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LIBRO  NONO 


TITULO  PRIMERO. 


DE 


LA  REAL  AUDIENCIA,  Y CASA 


de  Contratación  , que  reside  en  Sevilla. 


Ley  j.  Qjte  la  Casa  de  Contratación  de 
las  Indias  resida  en  Sevilla» 


D.  Fernando  V y Doña  Isabel  en  Alcalá  á 20  de 
Enero , y á 5 de  Junio  de  1503.  El  Emperador 
D.  Cárlosy  el  Príncipe  Gobernador  en  Monzon 
de  Aragón  á 1 1 de  Agosto  de  1552.  Ordenanza 
I.  D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora. 


Abiendo  los  Señores  Re- 
yes Católicos  D.  Fer- 
nando , y Doña  Isabel, 
nuestros  gloriosos  proge- 
nitores , fundado  la  Ca- 
sa de  Contratación  de  las  Indias  en  la 
Ciudad  de  Sevilla  , por  establecer  , y 
perpetuar  el  comercio  de  estos  con 
aquellos  Reynos  , de  que  han  resul- 
tado muy  buenos  efectos  : Es  nues- 
tra voluntad , ordenamos  y manda- 
mos , que  la  dicha  Casa  esté  , y re- 
sida , como  ahora  reside  , en  la  dicha 
Ciudad  , en  el  Alcázar  viejo , y Quar- 
to  que  dicen  de  los  Almirantes  , con 
edificio  proporcionado  á la  calidad  del 
exercicio  , y negociación  , bueno  , lla- 
no , y durable. 


Ley  ij,  Qiie  en  la  Casa  de  Contratación 
de  Sevilla  haya  nn  Presidente  , tres 
Jueces  Oficiales  , Tesorero  , Contador  y 
y Factor  , tres  Jueces  Letrados  , ttn 
Fiscal , y todos  hagan  el  juramento 
que  se  ordena» 

El  Emperador  D.  Cárlos  y el  Príncipe  Goberna- 
dor Ordenanza  4.  de  la  Casa.  D.  Felipe  II  en 
Madrid  á 23  de  Enero  de  1584.  D.  Cárlos  II  y la 
Reyna  Gobernadora. 

M Andamos  que  en  la  Casa  de  Con- 
tratación de  Sevilla  haya , y 
Tom.IIL 


residan  , un  Presidente  , tres  Jueces 
Oficiales  nuestros  , que  sean  Tesore- 
ro , Contador  , y Factor  , los  quales 
tengan  obligación  á vivir , y morar 
dentro  de  la  dicha  Casa  en  los  apo- 
sentos , que  por  los  de  nuestro  Con- 
sejo de  Indias  les  fueren  señalados  : y 
que  asimismo  haya  otros  tres  Jueces 
Letrados  de  número  , y un  Fiscal,  y 
los  demas  Ministros  , y Oficiales,  que 
por  las  leyes  de  este  libro  se  declara; 
y juren  los  dichos  Presidente  , y Jue- 
ces en  forma  de  derecho , antes  de 
ser  recibidos  al  uso  , y exercicio  de 
sus  oficios  , que  guardarán  el  servicio 
de  Dios  nuestro  Señor  , y las  Orde- 
nanzas , leyes  , y provisiones  dadas 
para  el  buen  gobierno  , y adminis- 
tración de  justicia  de  aquel  Tribunal, 
y su  derecho  á las  partes , que  ante 
ellos  litigaren  , y tendrán  fidelidad, 
y secreto  en  todo  lo  que  se  requie- 
ra : usarán  bien , y fielmente  sus  ofi- 
cios , y nos  avisarán  de  todo  lo  que 
vieren  , que  conviene  á nuestro  Real 
servicio ; y en  quanto  á los  demas  ju- 
ramentos , que  según  la  diferencia  de 
exercicios  deben  hacer  los  Ministros  , se 
guarde  la  costumbre  : y en  los  acre- 
centados , y supernumerarios  , lo  que 
por  Nos  estuviere  dispuesto. 

Ley  iij»  Qtie  en  la  Casa  de  Contratación 
haya  Relox» 
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Libro  VIIIÍ.  Título  I. 


D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora. 

M Andamos  que  en  la  Casa  haya 
un  Relox  bien  concertado  , y 
el  Portero  de  la  Sala  de  Gobierno  ten- 
ga cuidado  de  él,  y se  le  pague  lo 
que  estuviere  acordado* 

Ley  ilij.  Qiie  el  Capellán  diga  Misa  a 
la  hora  acostimbrada  , jy  se  conser’-- 
ve  , y acreciente  la  Capellanía. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y el  Príncipe  Goberna- 
dor. Ordenanza  2.  y 3.  de  la  Casa.  D.  Cárlos  II 
y la  Reyna  Gobernadora. 

ORdenamos  y mandamos  , que  en 
la  Real  Audiencia  de  la  Con- 
tratación de  Sevilla  , y su  Capilla , se 
diga  Misa  por  el  Capellán  señalado, 
á las  horas  , que  se  acostumbra  , y ten- 
ga persona  , que  le  ayude  : y si  al- 
gún dia  estuviere  enfermo  , d im- 
pedido ponga  otro  Clérigo,  que  la 
diga,  con  licencia  del  Presidente,  á 
la  misma  hora  , y si  no  le  pusiere, 
le  nombre  el  Presidente  á costa  del 
Capellán.  Y porque  esta  Capellanía  es- 
tá, fundada  , y dotada  por  Nos  para 
decir  Misa  por  las  Animas  de  los  Di- 
funtos , que  han  fallecido  , y fallecie- 
ren en  las  Indias , y nuestra  volun- 
tad es  , que  se  conserve  , y tenga  cui- 
dado del  acrecentamiento  del  culto 
divino , y de  los  Sacrificios , que  en 
esta  Capilla  se  hubieren  de  celebrar, 
y de  su  ornato  : Mandamos  que  los 
privilegios  de  Juros  , que  para  este 
efecto  están  señalados  , y los  recau- 
dos de  lo  que  se  acrecentare  para  la 
dicha  Capilla  , se  pongan  en  el  Ar- 
ca de  las  tres  llaves,  y un  traslado 
auténtico  de  todo  en  un  Arca  , que 
esté  en  la  dicha  Capilla  , y entre  tan- 
to que  no  tuviere  mas  renta  de  la  que 
ahora  tiene  , y otra  cosa  por  Nos  sea 
proveída , el  Presidente  , y Jueces  gas- 
ten en  cada  un  año  lo  que  fuere  ne- 
cesario , en  cera , hostias  , y vino , pa- 
ra decir  las  Misas. 


Ley  V,  Qiie  acabada  la  Misa  , el  pre- 
sidente , Jueces  , y Fiscal  se  jun- 
ten en  la  Sala  de  Gobierno  , y todos 
despachen  los  negocios  de  mas  im- 
portancia. 

D.  Felipe  II  en  el  Pardo  á 25  de  Septiembre  de 
1583.  D.  Felipe  lili  Ordenanza  14.  del  Consejo 
de  I de  Agosto  de  1636.  D.  Cárlos  II  y la  Rey- 
na Gobernadora. 

HAbiendo  asistido  á la  Misa  el 
Presidente,  Jueces  Oficiales,  y 
Letrados  , y el  Fiscal  de  la  Casa  pa- 
sarán juntos  , y entrarán  en  la  Sala 
de  Gobierno  , donde  se  asentarán  to- 
dos por  su  antigüedad  , sin  diferen- 
cia de  Jueces  Oficiales  , y Letrados, 
y ántes  que  se  aparte  la  Sala  de  Jus- 
ticia , es  nuestra  voluntad  , que  se  vean, 
y resuelvan  los  negocios  , que  al  pa- 
recer del  Presidente  fueren  mas  ar- 
duos , y de  mayor  importancia  ; y 
habiéndolos  fenecido  , y determinado, 
todos  los  dichos  Jueces  Oficiales  , y 
Letrados  , ordenará  el  Presidente , que 
los  Letrados  se  aparten  á la  Sala  de 
Justicia , y proseguirá  en  el  despa- 
cho de  los  que  no  fueren  de  tanta  im- 
portancia; y si  después  de  apartados 
ocurrieren  otros  de  las  calidades  arri- 
ba referidas  , vuelva  el  Presidente  á 
juntar  las  Salas,  y todos  firmen  con 
la  antigüedad , que  tuvieren  por  sus 
oficios , sin  ninguna  diferencia  , guar- 
dando el  estilo  de  nuestro  Consejo  de 
Indias  , sin  embargo  de  estar  deter- 
minado en  otra  forma  por  las  Leyes, 
y Ordenanzas  antiguas. 

Ley  "vj.  Qjie  el  Presidente , y Jueces  es- 
tén cada  dia  en  Mudiencia  tres  ho- 
ras , y faltando  alguno  , despachen 
los  demas. 

El  Ejnperador  D.  Cárlos  y el  Príncipe  Goberna-^ 
dor.  Ordenanza  12.  de  la  Casa. 

M Andamos  que  el  Presidente  , y 
Jueces  estén , y residan  juntos 
en  la  Casa  de  Contratación  tres  ho- 
ras cada  dia  por  la  mañana  , desde 


De  la  Real  Audiencia;, 

Pasqiia  de  Resurrección  , hasta  fin  de 
Septiembre , de  las  siete  horas  a las 
diez  : y desde  primero  de  Octubre, 
hasta  Pasqua  de  Resurrección  , de  las 
ocho  á las  once  , todos  los  dias , que 
no  fueren  fiestas  de  guardar  en  la  Ciu- 
dad de  Sevilla,  y el  que  faltare  sin 
causa  justa , de  que  conste  á los  de- 
más , pierda  el  salario  de  aquel  día; 
y si  alguno  de  los  dichos  Jueces  fal- 
tare al  tiempo  de  poner  la  hora  , el 
Presidente  con  otro  Juez , d los  dos, 
que  se  hallaren  presentes  , puedan  des- 
pachar los  negocios , con  que  vinien- 
do después  el  que  habia  faltado  , le 
comuniquen  lo  que  hubieren  despa- 
chado. 

■ 

Ley  vij.  Qjte  el  Presidente  , y Jueces 
asistan  cí  la  Audiencia  jor  las  tar^ 
des  , tres  dias  en  la  semana , como 
se  ordena. 

Los  mismos  , Ordenanza  13. 

M Andamos  que  el  Presidente  , y 
Jueces  vayan  tres  dias  en  la  se- 
mana , que  sean  Lunes  , Miércoles, 
y Viernes  , á la  Audiencia  á las  tres 
de  la  tarde , desde  primero  de  Oc- 
tubre á último  de  Marzo  : y desde  pri- 
mero de  Abril  á último  de  Septiem- 
bre á las  cinco  , para  que  despachen 
las  licencias  de  los  que  hubieren  de 
cargar  á las  Indias , y los  Pasageros, 
y Mercaderes  , y los  otros  negocios , y 
cosas  , que  se  ofrecieren  , sin  limita- 
ción de  tiempo  , porque  han  de  asis- 
tir todo  el  que  fuere  necesario  al  des- 
pacho ; y si  alguno  estuviere  ausente, 
impedido,  ú ocupado  en  otras  mate- 
rias de  nuestro  Real  servicio  , despa- 
chen los  que  se  hallaren  presentes. 

Ley  viij.  Que  el  Presidente , y Jueces 
- hagan  los  Despachos  , estando  jun^^ 
tos  y y d hora  de  uáiidiencia. 
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Los  mismos Ordenanza  ij'. 

E'L  Presidente  , y Jueces  hagan  los. 

' Despachos  , estando  todos  jun- 
tos á la  hora  de  Audiencia  , y no  de. 
otra  forma,  salvo  si  se  hallare  algu- 
no ausente  de  Sevilla  , enfermo , o 
tan  ocupado  en  cosas  de  nuestro  ser- 
vicio , que  no  pueda  asistir  ; y si  fucT 
ra  de  ella  se  ofrecieren  negocios, que 
requieran  brevedad , sean  llamados  por 
el  Presidente  todos  los  Jueces. 

Ley  viiij,  Qtte  ningún  Juez  de  la  Casa 
conozca  solo  de  negocio  , que  no  le  es-^ 
té  cometido. 

Los  mismos.  Ordenanza  i&. 

M Andamos  que  si  los  Negocian- 
tes acudieren  á algún  juez  de 
la  Casa  en  particular,  para  que  los 
despache  fuera  de  las  horas  ordenadas 
por  estas  leyes  , los  remita  al  Tribu- 
nal , y no  entienda  , ni  determine  por 
sí  solo  nada  en  el  caso ; pero  si  es- 
tando todos  juntos  se  le  hubiere  co- 
metido á él  solo  , para  que  se  infor- 
me de  alguna  calidad  , d circunstan- 
cia , guarde  , y cumpla  su  comisión. 

Ley  X.  Qite  el  Escribano  mas  antiguo 
asiente  las  faltas  de  los  Ministros  y 
y Fiscal  de  la  Casa  , y Contadores  de 
Mvería. 

D.  Felipe  II  Ordenanza  10.  de  la  visita  del  Li- 
cenciado Gamboa  de  1580.  Y siendo  Príncipe 
Gobernador  en  la  12.  de  la  Casa. 

ORdenamos  que  el  Escribano  pro- 
pietario mas  antiguo  de  la  Ca^ 
sa  de  Contratación  tenga  en  su  po- 
der un  libro , en  que  asiente  todos 
los  dias  las  ausencias  , y faltas  , que 
hicieren  el  Presidente,  Jueces  Oficia- 
les , y Letrados  , Fiscal  , y Contado- 
res de  Avería  , así  en  la  asistencia  de 
las  Audiencias,  como  en  las  horas  en 
que  son  obligados  á residir  en  la  Ca- 
sa , conforme  á estas  leyes  , y despa» 
char  los  negocios , que  se  ofrecieren» 

A s 
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Y mandamos  que  de  esto  tenga  mu- 
cho cuidado  , pena  de  cincuenta  mil 
niaravedís  para  nuestra  Cámara ; y si 
el  Escribano  mas  antiguo  faltare,  sea 
la  misma  obligación  del  siguiente,  con 
la  misma  pena. 

Ley  xj.  Qtie  la  Sala  de  la  Audiencia  se 
disponga  , cot^orme  d esta  ley. 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y el  Príncipe  Gober- 
nador Ordenanza  1 1. 

ENfrente  de  los  Estrados  de  la  Au- 
diencia , y en  lugar  inferior  á 
ellos  , se  pongan  bancos , que  tomen 
la  red  , con  que  se  atraviesa  la  Sala, 
en  los  quales  se  asienten  el  Escriba- 
no , y Visitadores  de  Navios  , que 
allí  estuvieren , y otras  personas  hon- 
radas , que  fueren  á negociar  , por  la 
orden , que  pareciere  al  Presidente  , y 
Jueces, 

Ley  xij.  Qtie  el  Mayordomo  , y Diputa^ 
dos  de  la  Universidad  de  Marean-^ 
tes  , tengan  lugar  , como  se  declara. 

D.  Felipe  IH  en  el  Pardo  á 17  de  Noviembre 

de  1607. 

Porque  en  la  Universidad  de  los 
Mareantes  hay  muchos  hombres 
nobles  , y se  les  deben  guardar  las 
preeminencias  de  tales , y en  todas 
las  ocasiones  , que  se  han  ofrecido  de 
nuestro  R"'al  servicio  han  acudido , y 
acuden,  como  muy  buenos  Vasallos, 
con  sus  personas  , y Baxeles  : Manda- 
mos que  al  Mayordomo  , y Diputa- 
dos se  les  dé  asiento , entrando  en  la 
Sala  de  la  Casa  de  Contratación  á ne- 
gocios tocantes  á la  dicha  Universi- 
dad , o á otros  á que  sean  llamados, 
y este  sea  el  que  está  al  lado  izquier- 
do del  Tribunal  , encima  de  las  gra- 
dillas , en  el  qual  estén  el  tiempo  que 
asistieren  á la  vista  de  la  causa , que  lo 
motivare* 


Ley  xiij.  Ojie  la  Casa  responda  con  hre-- 
vedad  d las  Cédulas  , y Provisio- 
nes , que  se  dieren  d pedimento  de  los 
Mareantes. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 7 de  Marzo  de  1586. 

M Andamos  al  Presidente  , y Jue- 
ces déla  Casa  de  Contratación, 
que  con  toda  brevedad  respondan  á 
las  Provisiones , y Cédulas , que  se 
dieren , y despacharen  á pedimento 
de  la  Universidad  de  los  Mareantes, 
para  que  informen  sobre  lo  que  pi- 
dieren , con  sus  pareceres  , y con  to- 
da diligencia  los  envien  al  Consejo,  pa- 
ra que  tome  resolución. 


Ley  xiiij\  Que  el  Presidente  , y Jueces 
de  la  Casa  conozcan  de  lo  ordena- 
do para  navegación  , trato  , y comer- 
cio de  las  Indias. 

La  Reyna  Doña  Juana  en  Burgos  á u de  Sep- 
tiembre de  1 5 1 1.  Ordenanza  i.  K1  Emperador  D. 
Cárlos  en  Madrid  á io  de  Agosto  de  1539.  Or- 
denanza I.  D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gober- 
nadora, 

M Andamos  que  el  Presidente , y 
Jueces  Oficiales  , y Letrados  de 
la  Casa  de  Contratación  de  Sevilla, 
conozcan  de  la  guarda  , execucion , y 
cumplimiento  de  todo  lo  que  por  le- 
yes de  este  libro  estuviere  ordenado, 
y después  se  ordenare  para  navega- 
ción , trato , y comercio  de  nuestras 
Indias  , Islas  de  Tierrafirme  del  Mar 
Océano  , ajustándose  según  sus  profe- 
siones , á lo  que  tocare  á todos , y á 
cada  uno  en  particular. 


Ley  XV.  Qtie  el  Presidente  ^ y Jueces 
Oficiales  de  la  Casa  avisen  de  lo  que 
les  pareciere  conveniente  para  el  go- 
bierno , y comercio  de  las  Indias. 


D,  Fernando  V en  Burgos  á 22  de  Febrero  de 
1508.  Doña  Juana  en  Valladolid  á 1 1 de  No^ 
Yiembre  de  1509.  D.  Felipe  11  en  Madrid  á i de 

Febrero  de  1 577, 

El  Presidente  , y Jueces  Oficiales 
deben  tener  mucho  cuidado,  y 


De  la  Real  Audiencia  , 

vigilancia  en  todas  las  materias  , y co- 
sas , que  convienen  , y lo  que  debe- 
mos proveer  para  el  bien  , y acrecen- 
tamiento de  la  gobernación  , trafico, 
y comercio  de  nuestras  Indias : y asi- 
mismo tienen  obligación  de  nos  escri- 
bir muy  particularmente  todas  las  co- 
sas , que  ocurrieren  , y les  parecieren, 
y solicitarán  con  toda  diligencia , ha- 
ciendo repetidos  recuerdos  sobre  las 
materias  , que  nos  participaren,  que 
se  deben  proveer  para  el  bien  , y au- 
mento de  esta  negociación  , hasta  que 
del  todo  sean  despachadas , de  forma 
que  por  falta  de  diligencia,  y buen 
cuidado  no  quede  ninguna  cosa  , que 
proveer  de  las  que  convengan  para  los 
fines  referidos. 

xvj,  Qtie  la  Casa  conozca  de  can-- 
sas  critninaks  en  execncion  de  lo  or-* 
denado  • 

El  Emperador  D,  Cárlos  Ordenanza  14.  de  1539, 
Y el  Príncipe  Gobernador  en  la  4.  de  la  Casa. 

En  el  conocimiento  de  las  causas 
I criminales,  es  nuestra  voluntad, 
y mandamos  que  en  lo  tocante  á la 
execucion  de  las  penas  legales  , y ar- 
bitrarias , en  que  incurrieren  los  que 
no  hubieren  guardado  las  Ordenan- 
zas , Leyes,  y Provisiones  dadas  por 
los  Señores  Reyes  nuestros  progenito- 
res , y por  Nos , y los  que  nos  suce- 
dieren , conozcan  solamente  el  Presi- 
dente , y Jueces  de  la  Casa  de  Con- 
tratación, y en  esto  no  se  introduz- 
ga  la  Justicia  Ordinaria  de  la  Ciudad 
de  Sevilla , ni  otra  alguna. 

Ley  xvíj\  Qiie  los  Jueces  de  la  Casa  co- 
nozcan de  los  delitos  cometidos  en  la 
Carrera  de  Indias. 

* 

Los  mismos  allí , Ordenanza 

ORdenamos  y mandamos , que  el 
Presidente  , y Jueces  de  la  Ca- 
sa de  Contratación  conozcan  de  las 
causas  criminales  , así  de  hurtos  ^ co- 


y Casa  de  Contratación,  y 

mo  de  todos  los  demas  delitos , y otros 
excesos  cometidos  en  el  viage  de  ida, 
d venida  de  las  Indias  , desde  que 
entraren  en  los  Baxeles  los  que  á ellas 
fueren  , d vinieren* , hasta  desembar- 
carse , y de  los  hurtos , que  se  hicie- 
ren hasta  que  se  entregue  en  la  dicha 
Casa  el  oro  , d plata  , mercaderías, 
y otros  géneros  que  se  traxeren  , de 
las  quales  dichas  cosas  puedan  cono- 
cer , d castigar  los  delitos , que  en 
ellas  hubiere  , y otro  ningún  Juez  se 
pueda  introducir  en  el  conocimien- 
to de  lo  susodicho  : y si  las  causas  cri- 
minales fueren  de  muerte  , d mutila- 
ción de  miembro  , es  nuestra  volun- 
tad , que  los  Jueces  Oficiales  puedan 
prender  , y remitan  al  delinqüente  á 
los  Jueces  Letrados,  para  que  conoz- 
can de  su  causa,  conforme  á las  le- 
yes. ■ 

Ley  xviij.  Que  sea  d elección  del  actor 
en  negocios 'particulares  ^ pie  se  ha- 
yan contratado  en  las  Indias , pedir 
ante  los  Jueces  Oficiales  , 6 ante  las 
Justicias  ordinarias  de  Sevilla. 

Los  mismos  allí , Ordenanza  2.  de  1539. 

En  los  negocios  entre  partes , que 
no  pertenezcan  á hacienda  nues- 
tra , ni  otra  cosa , que  por  estas  Le- 
yes , Ordenanzas , y Provisiones  da- 
das por  los  Señores  Reyes  nuestros 
progenitores  esté  dispuesta , habiéndo- 
se contratado  en  las  Indias , si  estu- 
viere en  la  Ciudad  de  Sevilla  el  reo 
presente  : Mandamos  que  sea  á volun- 
tad del  actor  pedirle  en  la  Casa  de 
Contratación , d ante  la  Justicia  or- 
dinaria de  la  dicha  Ciudad  , y en  los 
pleytos  civiles , que  no  sean  de  las  ca- 
lidades referidas , es  nuestra  voluntad, 
que  los  Jueces  de  la  Casa  no  se  in- 
troduzgan  en  el  conocimiento  de  ellos, 
y le  dexen  á las  Justicias  ordinarias  de 
aquella  Ciudad. 
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Ley  xvüíj.  Qite  desembarcada  la  gente^ 
y entregado  el  tesoro  , sea  d elección 
■ del  actor  pedir  en  la  Casa  , 6 ante 
^ la  Justicia  ordinaria  , como  le  con^ 
^ venga  , sobre  su  injuria  , ó agravio. 

Ei  Emperador  D.  Carlos  Ordenanza  3.  de  i J34. 

SI  después  de  haber  llegado  quah 
quier  Navio , y desembarcados  con 
licencia  de  nuestros  Jueces  OHciales 
todos  los  que  en  él  vinieren , y en- 
tregado el  oro  , plata  , y joyas , que 
en  él  se  traxeren  en  la  Casa  de  Con- 
tratación de  Sevilla  , conforme  á las 
leyes  que  lo  disponen , algunos  pa- 
sageros , d personas  de  él  hubieren  re- 
cibido en  el  viage  injuria  , d agravio, 
d padecido  delito  , cometido  por  otro, 
ú otros  particulares  de  la  Nao  en  que 
vinieren  : Mandamos  que  sea  en  su 
elección  pedir  justicia  ante  los  Jueces 
de  la  Casa,  d ante  la  Justicia  ordina- 
ria de  Sevilla , como  mas  les  con- 
venga. 

Ley  XX.  Que  los  Jueces  de  la  Casa  co-- 
nozcan  de  los  pie  perdieren  Navios^ 
ó mercaderías ó dieren  causa  para 
ello. 

La  Reyna  Doña  Juana  en  Burgos  á 26  de  Sep- 
tiembre de  151^. 

M Andamos  que  si  algunas  perso- 
nas , de  ida  , d vuelta  á las  In- 
dias , taladraren  maliciosamente  algún 
Baxel , d le  dexaren  ir  sin  la  guarda, 
prevención,  d recaudo  que  conviene, 
para  que  se  pierda  , d hacer  viage  por 
partes , y lugares  peligrosos , con  la 
misma  intención , d echare  al  Mar  en 
tiempo  no  debido  las  cargazones,  mer- 
caderías , y otras  cosas , que  en  él  fue- 
ren embarcadas  , d barataren  el  Na- 
vio , d mercaderías  que  llevare  , d hi- 
cieren semejantes  fraudes  , nuestros 
Presidentes  , y Jueces  de  la  Casa  de 
Sevilla  puedan  conocer  , y procedan 
privativamente  contra  tales  personas 
civil , y criminalmente , como  halla- 


ren por  derecho , é imponer  las  pe- 
nas , que  conforme  derecho  corres- 
ponden á la  gravedad  del  delito. 

Ley  XX j.  Que  de  las  causas  de  enja- 
gües de  Navios  conozca  la  Casa  de 
Contratación , y en  caso  de  poderse 
apelar  al  Consejo  , executen  las  Sen- 
tencias de  vista. 

D.  Felipe  II  ea  el  Pardo  á 8 de  Noviembre  de 
1594.  D.  Cárlos  il  y la  Reyna  Gobernadora.  ' 

QUando  en  la  Casa  de  Contrata- 
ción de  Sevilla  piden  difei*i£^ntes 
interesados  en  algún  Navio  , y liti- 
gan sobre  su  adjudicación  que  vulgar- 
mente se  llama  enjagüe , se  reciben 
las  causas  á prueba  , con  término  bre- 
ve , y conclusas,  se  sentencian.  Y aun- 
que en  estos  casos  se  procede  con  la 
mayor  brevedad  , que  conforme  á de- 
recho se  puede  hacer  , las  partes  que 
pretenden  que  no  hayan  efecto,  las 
procuran  dilatar,  y de  los  Autos,  y 
Sentencias , que  sobre  ello  se  dan , in- 
terponen apelaciones  para  nuestro  Con- 
sejo de  las  Indias  , adonde  se  traen 
Jos  procesos.  Y aunque  el  interes  , que 
qualquiera  de  las  partes  puede  preten- 
der , haciéndose  , como  se  hace , por 
esta  orden  , no  pueda  llegar  á los  seis- 
cientos mil  maravedís  , que  manda  la 
Ordenanza  , se  suspende  el  efecto  de 
la  sentencia , hasta  que  se  determi- 
na en  el  dicho  Consejo  , y de  la  di- 
lación se  siguen  grandes  daños  , é in^ 
convenientes  en  perjuicio  del  comer- 
cio : Mandamos  que  estas  causas  se  fe- 
nezcan , y acaben  en  la  Casa  por  to- 
das instancias  , y sentencias  dentro  de 
la  cantidad  de  seiscientos  mil  mará^ 
vedis , 6 de  consentimiento  de  las  par- 
tes , si  excediere  ; pero  en  caso  de 
apelación  á nuestro  Consejo  de  Indias, 
las  Sentencias,  y Autos  de  vista  pro- 
nunciadas por  los  Jueces  de  la  Casa, 
se  executen  , sin  embargo  de  apela- 
ción , dando  fianza  las  partes  en  cu- 
yo favor  se  sentenciaren , de  que  si  em 


Déla  Real  Audiencia, 

el  dicho  nuestro  Consejo  se  revocaren, 
pagarán  lo  c|ue  en  esta  razón  fuere 
juzgado,  y sentenciado. 

>■, 

Ley  xxij\  Qj/e  de  las  catisas  de  los  diie- 
íios  , jK  Maestres  de  Nao^  y gente  de 
Mar  , solo  conozca  la  Casa  de  Se- 
villa , en  estos  Keynos  , cojí  inhibi- 
ción de  todas  las  demás  Justicias, 

D.Fel  ipe  líl  en  Badajoz  á 23  de  Octubre  de  1619. 

Olldenainosy  mandamos  á nuestros 
Presidentes , Oidores  , y Alcaldes 
del  Crimen  de  nuestras  Audiencias  ,y 
Chancillerías  de  Valladolid,  y Gra- 
nada , Regente  , y Jueces  de  Grados, 
y Alcaldes  de  CLuadra  , y al  Asisten- 
te , y sus  Tenientes  de  Sevilla,  Go- 
bernadores , Corregidores  , y Alcaldes 
mayores  , y ordinarios , y otros  qua- 
lesquier  Ministros  , y Justicias  de  estos 
nuestros  Reynos,  y Señoríos  , á todos, 
y á cada  uno  de  ellos  en  sus  distri- 
tos , y jurisdicciones  , que  no  se  in- 
t rodil zgan  en  conocer  , ni  conozcan 
de  ninguna  causa  , d cosa  tocante  á 
los  dueños  , y Maestres  de  Naos  , y 
Marineros  , y la  demas  gente  de  Mar, 
que  navegan  en  la  Carrera  de  Indias, 
en  primera  instancia  , ni  por  via  de 
apelación  , exceso  , ni  en  otra  forma 
alguna  , porque  de  las  Sentencias  , y 
Autos  proveídos  , y dados  por  el  Pre- 
sidente , y Jueces  de  la  Casa  de  Con- 
tratación de  Sevilla  , donde  lo  suso- 
dicho toca  , han  de  venir  las  partes 
en  el  dicho  grado  de  apelación  en  los 
casos  que  hubiere  lugar  de  derecho 
ante  nuestro  Consejo  de  Indias  , y 
no  ante  otro  Tribunal  , ni  Juez  al- 
guno, que  Nos  por  la  presente  in- 
hibimos , y hemos  por  inhibidos  á to- 
dos , y qualesquier  de  los  dichos  Pre- 
sidentes, Jueces,  y Justicias  del  co- 
nocimiento de  las  causas  referidas  , y 
de  lo  anexo  , y dependiente  de  ellas, 
en  que  nuestra  valuntad  es  , y les  or- 
denamos , que  no  se  introduzgan  en 
ninguna  forma. 


y Casa  de  Contratación.  j 

Ley  xxiij,  Qiie  el  V residente  y Jueces 
de  la  Casa  hagan  cumplir  las  con- 
fianzas á los  Encomenderos  de  ha- 
cienda, 

D.  Felipe  II  en  el  Pardo  á i8  de  Noviembre 

de  I593‘ 

El  Presidente  , y Jueces  hagan  re- 
querir á los  que  vienen  de  las 
Indias,  y á los  que  residen  en  Sevi- 
lla , y tienen  en  su  poder  cantidades 
de  hacienda  de  Encomiendas  para 
empleos  , y las  retienen  mucho  tiem- 
po , con  daño  y perjuicio  de  los  due- 
ños, é interesados  ausentes  , que  no  las 
detengan  , y envien  luego  los  empleos 
á sus  dueños  , sobre  lo  qual  despachen 
los  mandamientos , y recaudos  necesa- 
rios, y los  apremien  á que  cumplan  las 
confianzas. 

Ley  xxiij,  Qiie  el  Msistente , y Justi- 
cias de  Sevilla  , y las  demas  de  es-* 
, tos  Reynos  no  impidan  la  jurisdic-- 
don  de  la  Casa, 

D.  Fernando  V en  Arcos  á 13  de  Julio  de  1508. 

* 

ORdenamos  y mandamos  á nues- 
tro Asistente , Jueces  , y Justi- 
cias de  la  Ciudad  de  Sevilla  , y de 
otras  qualesquier  partes  de  estos  Rey- 
nos  , que  no  se  introduzgan  en  cono- 
cer , ni  proceder  en  ninguna  cosa  que 
nuestro  Presidente  , y Jueces  de  la 
Casa  hicieren  , y determinaren  , to- 
cantes á nuestras  Indias  , y los  dexen, 
y consientan  hacer  todo  lo  anexo , y 
concerniente  á la  jurisdicción  , que  les 
hemos  concedido  y vieren  que  sea 
justicia  , y convenga  á nuestro  Real 
servicio  , por  quanto  nuestra  volun- 
t?ad  es,  que  ellos  la  tengan,  usen, 
y exerzan  , según  , y en  la  forma  que 
hasta  ahora  la  han  tenido  , y se  con- 
tiene en  nuestras  Leyes  , y Orde- 
nanzas. 
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Ley  XXV.  Qtie  los  Gobernadores  de  Cá- 
diz y Sanlúcar , y los  demas  de  es- 
tos Reynos  no  impidan  á los  que  tu- 
vieren comisiones  de  la  Casa , usar 
de  su  jurisdicción , ni  se  introduzgan 
á conocer  de  negocios  de  Indias , y su 
contratación. 

D.  Felipe  lili  en  el  Pardo  £29  de  Enero  de  1651. 
D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora. 

ORdenamos  y mandamos  á los  Go- 
bernadores de  las  Ciudades  de 
Cádiz  , y Sanlúcar  , y á todos  los  de- 
mas Jueces  , y Justicias  de  estos  Rey- 
nos  , que  dexen  proceder  á las  perso- 
nas , que  tuvieren  comisiones  de  la 
Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla, 
en  el  exercicio , y execucion  de  lo  que 
fuere  á su  cargo , sin  impedimento 
en  alguna  manera  , antes  le  den  el  fa- 
vor , y asistencia , que  hubieren  me- 
nester , y excusen  introducirse  en  la 
jurisdicción  de  la  Casa,  por  los  em- 
barazos , perjuicios , y daños  , que  de 
esto  resultan  , que  Nos  desde  luego 
inhibimos , y hemos  por  inhibidos  á 
los  dichos  Gobernadores  , Jueces  , y 
Justicias  de  aquellos , y los  demas  Puer- 
tos , y partes , de  todas  las  causas , y 
negocios  , que  se  ofrecieren , tocantes  y 
dependientes  á las  Indias , y á su  comer- 
cio , y contratación  , y á las  Armadas, 
Flotas  , y Navios  , que  van  i aquellas 
Provincias  , y vienen  á estos  Reynos, 
para  que  con  ningún  pretexto  se  in- 
troduzgan á su  conocimiento , y todo 
lo  dexen , y remitan  á los  Ministros 
de  la  dicha  Casa , á quien  está  come- 
tido privativamente. 

Ley  xxvj.  Que  el  Presidente  , y Jueces 
cobren  las  Cartas  , y Despachos  de 
Indias  , y los  remitan  al  Rey. 

D.Felipc  II  en  Madrid  á ii  de  Diciembre  de  1569. 

« 

M Andamos  al  Presidente,  y Jue- 
ces Oficiales  de  la  Casa  de  Con- 
tratación , que  luego  en  llegando  al 
Puerto  de  Sanlúcar  las  Armadas,  Flo- 


tas , d Navios  de  Indias  , cobren,  y 
reciban  todas  las  Cartas  , y Despachos, 
que  se  traxeren  para  Nos  , ordenan- 
do á los  Maestres  , que  no  los  deten- 
gan en  su  poder , y se  los  envíen  sin 
retardación ; y el  Presidente  , y Jue- 
ces , luego  que  los  reciban  , nos  los 
remitan  al  Consejo  con  toda  brevedad, 
sin  falta  ninguna  , y á toda  diligencia. 

Ley  xxvij.  Qtie  la  Casa  de  Sevilla  pro^ 
ceda  contra  los  que  toman  , y abren 
cartas  de  las  Indias. 

El  mismo  allí  á 17  de  Diciembre  de  1579.  D. 
Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora. 

ALgunas  personas  recogen , y abren 
los  pliegos  de  Carcas,  y Des- 
pachos , que  se  traen  de  las  Indias 
por  la  Casa  de  Contratación  , y Ofi- 
cio de  Correo  mayor  de  Sevilla , con 
que  impiden  la  correspondencia , fal- 
tando al  secreto  debido  , suponen  por- 
tes , y hacen  otros  excesos  dignos  de 
castigo.  Y porque  sobre  esto  está  or- 
denado lo  conveniente  por  la  ley  7. 
tít.  16.  lib.  3.  de  esta  Recopilación, 
mandamosal  Presidente  , y Jueces  Ofi- 
ciales de  la  Casa , que  tengan  par- 
ticular cuidado  de  informarse  , que 
personas  entienden  en  tomar  , y abrir 
los  Pliegos  , y Despachos  , suponer 
portes  , y dificultar  la  corresponden- 
cia con  aquellos  Reynos , y Provin- 
cias , y hagan  las  informaciones  , que 
convengan,  procediendo  contra  los  cul- 
pados , conforme  á derecho , y leyes 
de  este  libro. 

Ley  xxviij.  Que  el  Presidente  averigüe  y 
y proceda  contra  los  criados  de  Ofi- 
ciales de  la  Casa  , y otras  personas  y 
que  estafaren  á los  Librancistas  , y 
Negociantes. 

D.  Felipe  II  allí. 

SOmos  informado  , que  algunos  cria- 
dos de  Jueces  Oficiales  , y otras 
personas  residentes  en  Sevilla , solicl- 


De  la  Real  Audiencia  , 

tari  , ■ y toman  á su  cargo  el  cumpli- 
miento de  libranzas  de  dinero , dadas 
en  la  Casa , llevan  mucha  parte  de 
lo  que  montan , y se  encargan  de  ha- 
cer entregar  partidas  de  oro  , y pla- 
ta , y bienes  de  difuntos  , y otras  co- 
sas , que  se  traen  de  las  Indias , esta- 
fando á los  interesados , y Negocian- 
tes , é interviniendo  otros  malos  me- 
dios. Y porque  es  justo  que  sean  cas- 
tigados , y se  aplique  el  remedio  con- 
veniente á semejantes  fraudes  , y exce- 
sos , y los  dueños  usen  de  sus  libran- 
zas , y cobren  enteramente  las  partid 
das  que  jes  pertenecen',  y hubieren 
de  haber  : Mandamos  que  el  Presi- 
dente tenga  mucho  cuidado  de  infor- 
marse  , y saber  que  personas  han  en- 
tendido , y entienden  en  semejantes 
tratos , y negociaciones , y haga  pa- 
ra su  averiguación  las  informaciones 
que  convenga  , y proceda  conforme  á 
justicia  contra  los  culpados. 

xxviííj.  Qite  la  Casa  avise  al  Con- 
■.  sejo  de  Indias  de  las  órdenes  , que 
: por  otros  Tribunales  se  le  dieren  án- 
fes  de  executarlas. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 8 de  Marzo  de  1^76.  Y 
á 2 de  Marzo  de  1596.  D.  Felipe  III  allí  a 13  dé 
Junio  de  i6i6,  D.  Felipe  lili  allí  'á  ló  de  No- 
viembre de  1647. 

M Andamos  al  Presidente,  Jueces 
Oííciales , y Letrados  , que  nos 
avisen  por  nuestro  Consejo  de  Indias 
de  todas  las  ordenes  que  se  les  die- 
ren , ó á los  Contadores , Ministros, 
li  Oficiales , que  sirven  en  la  Casa, 
hora  sean  Informes , 6 Relaciones , li 
otros  Despachos  en  materias  de  Indias, 
que  fueren  á cargo  de  la  Casa  , por 
qualquiera  de  nuestros  Consejos , d 
Tribunales  , antes  de  la  execucion, 
con  una  copia  de  la  orden , y man- 
dato , si  no  fuere  primero  pasado  por 
nuestro  Consejo  de  Indias  , y manda- 
do cumplir  , y aguarden  la  resolución, 
que  por  el  se  les  enviare^ 

Túm.  IIL  ' 


y Casa  dé  Contratación,  v-p 

Ley  xxr,  Qtie  el  Presidente , y Jueces 
, de  la  Casa  czimplan  los  Despachos 
de  la  jiíiidiencia  de  Grados  , o res'^ 
pondan  con  igualdad  en  el  tratd-^ 
miento,  ^ 

D.  Felipe  lien  Madrid  á 29  de  Julio  de 
D.  Cárlos  11  y la  Reyna  Gobernadora, 

Nuestros  Presidente  , y Jueces  de 
la  Casa  cumplan  los  Despachos 
de  la  Audiencia  de  Grados  de  Sevi- 
lla , si  les  pareciere  que  se  deben  cum- 
plir , conforme  á derecho  , Leyes  , y 
Ordenanzas  de  Ja  Casa  , y.no  dénliP 
gar  á que  entre  los  unos , y los  otros 
haya  alguna  competencia  , teniendo 
toda  conformidad  , sin  diferencia'  en 
el  tratamiento  de  Tribunal  i Tribu- 
nal ; y si  juzgaren,  que  no  se  ’de-^ 
ben  cumplir  , respondan  lo  que  con- 
forme á derecho  tuvieren  por  mas  con- 
veniente. 


Ley  xxxj.  Qtie  en  la  Audiencia  del  Pre- 
sidente ^ y Jueces  Oficiales  no  entró 
Asesor  Letrado , jy  los  p ley  tos  de  Jus^ 
ticia  se  vean  en  su  Sala. 


D.Felipe  lien  Vaciamadridá  i9de  Abrilde  1584; 
; D.  Cárlos  11  y la  Reyna  Gobernadora. 

ORdenamos  y mandamos , que  en 
la  Audiencia  del  Presidente,  y 
Jueces  Oficiales  de  la  Casa  de  Con- 
tratación no  entre  Asesor  Letrado , y 
de  los  pleytos  de  Justicia  conozcan 
los  Jueces  Letrados , como  está  orde- 
nado por  la  ley  primera  de  este  tí- 
tulo r y en  quanto  á Jas  materias  gene- 
rales de  gobierno  se  guarde  lo  dispues- 
to por  las  Ordenanzas  , que  no  fue- 
ren contrarias  á esta  Recopilación. 


"Ley  xxxij.  Qiie  para  executar  las  sen^ 
tencias  de  los  Jueces  Letrados  en  pa^ 
p^as  de  sueldos  haya  Auto  del  Presi- 
dente , y Jueces  Oficiales. 

D.Felipe  II en  S. Lorenzo  á 31  de  Marzo  de  158/, 

M Andamos  que  en  cumplimiento 
délos  Autos  ,y  Sentencias prcK’ 
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nundadas  en  materias  de  Justida , so- 
bre pagas  de  sueldos  de  Marineros, 
y la  demas  gente  de  Mar  , el  Escríba- 
np  de  las  Armadas  no  haga  libranza, 
sin  preceder  petición  ante  el  Presiden- 
te , y Jueces  Oficiales  , los  quales  pro- 
vean Auto  , en  que  manden  executar 
lo  proveído  por  los  Jueces  Letrados. 

Ley  xxxiij\  Qtie  los  Jueces  Oficiales  re- 
ciban  las  informaciones  de  pasageros y 
• como  se  ordena^ 

El  Emperador  D.  Cárlos  y el  Príncipe  Goberna- 
dor Ordenanza  20.  de  la  Casa. 

Nuestros  Jueces  Oficiales  reciban 
las  informaciones  de  pasageros  á 
las  Indias  , alternando  por  meses  ca- 
da uno  , ante  el  Oficial  de  nuestro 
Contador  de  la  Casa  , en  cuyo  poder 
han  de  quedar , comenzando  el  mes 
por  el  mas  moderno  , y en  esto  no 
ocupe  las  horas  de  Audiencia  , y con- 
tinúen los  demas  el  turno , hasta  el 
mas  antiguo  \ y si  la  información  pa- 
reciere bastante  para  dar  licencia , pon- 
ga de  su  letra  en  el  registro : Esta  in- 
formación es  bastante  ; y firme.  Y des- 
pués , si  hubiere  otros  dos  Jueces  , sean 
obligados  á firmarla  , sin  detención, 
y sin  ver  la  información  que  se  hubie- 
re hecho : y esta  misma  orden  se  guar- 
de en  las  informaciones  que  los  pasa- 
geros presentaren , dadas  en  sus  tierras 
ante  las  Justicias. 

Ley  xxxitij.  Qíie  el  Presidente  , y Jue- 
ces Oficiales  puedan  enviar  por  los 
bastimentos  d los  Lugares  para  pro- 
visión de  firmadas  , y remisión  d 
las  Indias^ 

D.  Fernando  V á 29  de  Mayo , y en  Burgos  á y 
de  Julio  de  1512.  El  Emperador  D.  Cárlos  , y 
la  Emperatriz  Gobernadora  año  1531.  D.  Cár- 
los II  y la  Rey  na  Gobernadora.  Véanse  las  leyes 
8 . y II.  tít.  1 7.  de  este  lib. 

Siempre  que  se  ofreciere  al  Presi- 
dente , y Jueces  Oficiales  de  la 
Casa  de  Contratación  enviar  Certifi- 
caciones con  qualesquier  personas,  pa- 


ra sacar  , y llevar  de  las  Ciudades, 
Villas  , y Lugares  de  nuestros  Rey- 
nos  , todo  género  de  mantenimientos, 
y remitirlos  á las  Indias  , y traer  á la 
Casa  de  Sevilla  : Ordenamos  y man- 
damos al  Asistente  , Corregidores , y 
Gobernadores  , y otros  qualesquier 
Jueces  , y Justicias  , y Concejos  de  las 
Ciudades , Villas , y Lugares  donde 
enviaren  por  ellos  , que  los  dexen , y 
consientan  sacar  , y pasar  por  los  Lu- 
gares de  sus  jurisdicciones  libre , y des- 
embargadamente  , á la  persona , d per- 
sonas que  ellos  enviaren  , sin  impedí^ 
mentó , no  obstante  qualquier  prohi- 
bición , defensa  , o costumbre  , que  en 
contraria  tengan  j y de  lo  que  así  se 
llevare  para  las  Indias  , no  se  paguen 
ni  puedan  llevar  ningunos  derechos^ 
haciéndose  las  provisiones  por  nuestra 
cuenta , d siendo  para  mantenimien- 
to, de  los  que  están  en  las  Indias  , con 
que  á vuelta  de  viage  los  dichos  Ofi- 
ciales envien  fe  á las  Justicias  de  la  Ciu- 
dad , Villa , d Lugar  de  donde  los  dir 
chos  mantenimientos  se  sacaron,  de 
que  se  llevaron  , y descargaron  en  las 
Indias  para  los  efectos  referidos  j y si 
no  lo  cumplieren  nuestros  Oficiales 
dentro  de  este  término , queden  obli- 
gados á pagar  los  derechos  de  las  co-^ 
sas  que  se  compráron. 

Ley  XXXV,  Qiie  la  ley  2.  út.  4.  lih^ 
8.  se  guarde  , con  las  declaraciones, 
de  esta,. 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  Valladolid  á 30  de 
Diciembre  de  1522.  D. Felipe  III  allí  á 1 3 de  Sep- 
tiembre de  1608.  D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gober- 
nadora. Véase  el  Auto  66.  tít,  4.  lib.  8. 

\ 

POR  la  ley  2.  título  4.  lib,  8.  de 
esta  Recopilación  está  ordenado^ 
que  los  Oficiales  Reales  , proveídos  pa- 
ra las  Indias , si  al  tiempo  de  su  pro- 
visión estuvieren  en  estos  Reynos,  dén 
la  mitad  de  fianzas  ante  el  Presiden- 
te , y Jueces : y la  otra  mitad  don- 
de hubieren  de  exercer  , de  ^ que  se 
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ponga  cláusula  en  sus  Títulos,  Y por- 
que suele  suceder , que  en  ^ el  con- 
curso de  prevenciones  del  vlage , no 
hallan  fácilmente  fiadores  , y se  de- 
tienen , y por  estas  causas  , y otras 
de  mucha  costa,  y embarazo  no  se 
observa  , ni  practica , y todos  univer- 
salmente , así  Oficiales  , como  Gober- 
nadores, Corregidores  , y otros,  pro- 
veídos en  cargos , y oficios  de  nues- 
tro Real  servicio  en  las  Indias , ya  no 
afianzan  ¡ Mandamos  que  la  dicha  ley 
se  guarde  en  todos  los  Ministros  re- 
feridos en  esta  , sí  por  especial  gracia, 
y dispensación  nuestra  no  remitiére- 
mos la  calidad  de  afianzar  en  estos  Rey- 
nos , para  que  las  dén  en  los  de  las 
Indias.  Y ordenamos  que  de  las  que 
se  dieren  en  la  Casa  de  Contratación, 
en  caso  de  no  haber  dispensado , ha- 
gan el  Presidente  , y Jueces  Oficia- 
les poner , y asentar  en  los  Títulos  ra- 
zón de  las  fianzas  dadas  en  estos  Rey- 
nos  , y ante  que  Escribano , y como 
quedan  en  su  poder , para  que  en  las 
Caxas  Reales  de  los  Gobiernos  , y 
ocupaciones , donde  fueren  á servir, 
conste  de  ellas , juntamente  con  las 
que  allá  dieren , y se  pueda  usar  de 
unas  , y otras , quando  hubiere  algu- 
nos alcances , ó conviniere. 

ifv  xxxvj.  Forma  de  decretar  las  Pe- 
ticiones en  Audiencia  pública. 

El  Emperador  D.  Cárlos , y el  Príncipe  Goberna- 
dor Ordenanza  19.  D.  Cários  II  y la  Reyna  Go- 
bernadora. 

Las  Peticiones  que  se  presentaren 
en  Gobierno  , se  han  de  decre- 
tar por  el  Presidente  , y en  su  ausen- 
cia por  los  Jueces  Oficiales ; y las  que 
se  presentaren  en  Sala  de  Justicia  , se 
decreten  en  su  Sala  por  el  Juez  Le- 
trado mas  antií^uo  ; y si  pareciere , que 
algunas  se  deben  proveer  de  otra  for- 
ma , se  pongan  en  Acuerdo , donde 
los  Jueces  solos  , cada  Sala  en  lo  que 
le  tocare , lo  comuniquen  entre  sí , y 
Tom.  IIL 
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lo  que  pareciere  á la  mayor  parte  que- 
de determinado ; y si  se  proveyere 
Auto  , que  conforme  al  estilo  de  nues- 
tros Tribunales  se  hubiere  de  firmar, 
firmen  todos  los  Jueces , aunque  al- 
gunos hayan  sido  voto  contrario  , d di- 
ferente. 

Ley  xxxvíj.  Que  los  Jueces  Oficiales 
hagan  las  informaciones  , y jirisio* 
nes  sobre  culpas  en  visitas  de  Naos^ 
y remitan  las  causas  d los  Jueces 
Letrados. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 23  de  Enero  de  1584, 

Porque  de  las  Visitas  de  Naos  , y 
de  los  Despachos  suele  resultar 
culpa  contra  Maestres , Marineros , y 
pasageros : Ordenamos  y mandamos, 
que  en  estos  casos  los  Jueces  Oficia- 
les , que  las  visitan  , y entienden  en 
los  demas  Despachos  , hagan  las  in- 
formaciones , tomen  las  confesiones, 
y prendan  á los  culpados , y hecho 
esto  lo  remitan  á la  Sala  de  los  Jueces 
Letrados  para  que  hagan  justicia, 

Ley  xxxviij.  Que  el  Presidente , y Jue^ 
ces  Oficiales  escriban  al  Rey  , y no 
uno  por  todos. 

D.  Felipe  U en  el  Bosque  de  Segovia  á 20  de  Ju- 
lio de  1566. 

El  Presidente  , y Jueces  Oficiales, 
habiéndonos  de  escribir  sobre  al- 
gunos negocios  , que  ocurrieren  en  la 
Casa  , d en  respuesta  de  nuestras  drde- 
nes,  escriban  por  comunidad  todos  jun- 
tamente, como  se  ha  costumbrado.  Y es 
nuestra  voluntad  , que  así  se  guarde, 
y no  cada  uno  por  si  solo , en  nombre 
de  todos. 

Ley  xxxviiij.  Qiie  los  Jueces  Oficiales  ten- 
gan en  buena  custodia  los  Despachos^ 
y Cartas  , y provean  juntos  lo  qu$ 
conviniere. 

B Sí 


12 


Libro  VIIIL  Título  1. 


El  mismo  Ordenanza  12.  de  la  Casa. 

ORdenamos  y mandamos  , que 
nuestros  Jueces  Oficiales  tengan 
las  Arcas  , y Armarios  suficientes  , y 
con  la  seguridad  necesaria  , en  que 
se  pongan  los  Despachos , y Legajos, 
así  de  Corte  , como  de  Indias  , y de 
otras  qualesquier  partes  donde  estén 
hasta  ser  despachados  : y asimismo 
las  Cartas , que  para  los  dichos  Ofi- 
ciales vinieren  , hasta  haber  respondi- 
do á ellas , y asienten  en  un  quader- 
no  las  copias  de  lo  que  respondieren, 
con  Certificación  de  la  hora  en  que 
parte  el  Mensagero  , ó Correo  que  se 
despacha  , sellando  con  el  Sello  de  la 
dicha  Casa , que  ha  de  estar  con  la 
misma  custodia,  y guarda,  y ningún 
Juez  Oficial  pueda  abrir  Carta , ni 
Despacho  , si  no  estuvieren  en  la  Ca- 
sa de  Contratación  juntos;  y el  pri- 
mero que  supiere  que  ha  llegado  Men- 
sagero , ó Correo  , dé  cuenta  al  Pre- 
sidente , y juntos  provean  lo  que  con- 
viniere. 

Ley  00  00  00  • Qiie  el  Presidente , y Jue- 
ces de  la  Casa  dividan  las  materias 
de  qiie  escribieren  en  diferentes  Car- 
tas. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 16  de  Febrero  de  162 1, 
D.  Felipe  lili  Ordenanza  del  Consejo  á 12  de 
Noviembre  de  1630. 

QUando  el  Presidente  , y Jueces 
Oficiales , y Letrados  en  cuer- 
po de  Audiencia  , d en  particular  nos 
escribieren , y dieren  cuenta  de  algu- 
nas cosas  convenientes  á nuestro  Real 
servicio  , dividan  las  materias  , tratan- 
do en  cada  Carta  una  misma  , sin 
multiplicación , porque  en  esta  forma 
se  facilite  mejor  el  despacho , y excu- 
se la  confusión  , y respondan  luego  á 
todos  los  negocios  sobre  que  por  Nos 
se  les  hubiere  escrito. 


Ley  xxxxj,  Qite  los  mandamientos  de 
prisión  que  diere  la  Casa , vayan  di- 
rigidos á sus  Alguaciles. 

D.Felipe  II  en  Monzon  á 6 deNoviembre de  1 5 63. 

LOS  mandamientos  de  prisión  que 
dieren  el  Presidente , y Jueces 
de  la  Casa,  sean  dirigidos  álos  Algua- 
ciles de  ella  , cuya  execucion  les  com- 
pete , y no  á otro  de  la  Ciudad  de 
Sevilla  , si  no  fuere  por  impedimen- 
to , ausencia  , d enfermedad  ; y si  en 
algún  caso  particular  conviniere  tomar 
otra  resolución , tenemos  por  bien , que 
lo  execute  el  que  mas  convenga. 

Ley  xxxxij.  Qiie  el  Presidente , y Jue- 
^ ces  Oficiales  puedan  enviar , y llevar 
Alguaciles  con  vara  de  justicia  , d co- 
misiones , y otras  diligencias. 

D.  Felipe  ÍI  y la  Princesa  Gobernadora  en  Va- 
lladolid  á 2 de  Abril  , y á 1 5 de  Septiembre  de 
15:58.  Eli  Monzon  de  Aragón  á 15  de  Enero  de 
1564.  En  Madrid  á 2 1 de  Junio  de  1 574.D.  Cár- 
los  II  y la  Reyna  Gobernadora. 

POrque  el  Señor  Emperador  Don 
Carlos,  de  gloriosa  memoria , con- 
cedid  jurisdicción  á los  Jueces  de  la 
Casa  de  Contratación  de  Sevilla,  pa- 
ra que  conozcan  solos  privativamen- 
te de  todas  las  causas  contenidas  en 
sus  Ordenanzas  , y contra  las  perso- 
nas , que  en  qualquier  forma  vinieren 
contra  ellas  , y para  su  guarda  , y exe- 
cucion , despachos  de  Flotas',  y Ar- 
madas , y todo  lo  á ello  tocante , y 
dependiente  ; y el  Presidente,  y Jue- 
ces salen  de  Sevilla  á los  Puertos , y 
Costas  de  la  Andalucía,  y otras  par- 
tes con  Alguaciles , y Executores  con 
vara  de  justicia  , y Escribanos  por  ellos 
nombrados  : d envian  Alguaciles  , Exe- 
cutores , y Escribanos  con  comisiones. 
Y atento  á que  no  tienen  territorio 
limitado  , ni  circunscripto , se  ofrecen 
dudas  , é impedimentos  , concedemos 
facultad  al  Presidente  , y Jueces  Ofi- 
ciales , para  que  quando  les  parecie- 
re puedan  enviar  Alguaciles  de  la  Ca- 


De  la  Real  Audiencia  , 

sa  con  vara  de  Justicia , y Escriba- 
nos á Saulucar  de  Barrameda  , Cá- 
diz , Santa  María,  y otros  Puertos  , y 
partes  de  nuestros  Rey  nos  , y Seño- 
ríos , donde  conviniere  , y les  den  sus 
comisiones  para  lo  que  hubieren  de  ha- 
cer  , y puedan  enviar  los  Autos  , y 
requerimientos , que  hicieren  con  los 
Escribanos  ante  quien  pasaren  : y asi- 
mismo para' que  ios  dichos  Presiden- 
te , y Jueces  puedan  llevar  consigo  al 
tiempo  que  fueren  á hacer  las  visitas 
de  Flotas , y Armadas  , que  partie- 
ren de  Sanlucar  para  las  Indias , y 
otras  partes , Alguaciles  con  vara, que 
sean  de  la  Casa,  y estando  impedi- 
dos nombren  otros.  Y mandamos  á 
todos  los  Corregidores  , y Justicias  de 
qualesquier  Ciudades , Villas , y Lu- 
gares por  donde  pasaren , y donde 
fueren  los  dichos  Alguaciles , que  en- 
viaren, y llevaren  el  Presidente,  y 
Jueces  de  la  Casa , que  los  dexen  li- 
bremente traer  vara  de  Justicia , y no 
les  pongan  , ni  consientan  poner  em- 
bargo , ni  impedimento  alguno , antes 
les  den  todo  favor  , y ayuda  para 
cumplir , y executar  sus  comisiones, 
pena  de  nuestra  merced  , y de  cien 
mil  maravedís  , aplicados  á nuestra  Cá- 
mara» 

X,ey  xxxxiij.  Qite  los  Alguaciles  se  nom^ 
bren  por  sn  turno  ^ y para  dentro  en 
Sevilla  coj^orme  á esta  ley. 

D.  Felipe  II  en  Aranjuezá  1 8 de  Febrero  de  1574. 

LOS  Alguaciles  que  hubieren  de 
salir  con  el  Presidente , y Jue- 
ces Oficiales  , ó qualquiera  de  ellos 
al  despacho , ida  , y venida  de  Flo- 
tas , y Armadas , se  han  de  nombrar 
por  su  turno,  y rueda,  y no  lleven 
otra  persona  con  salario , con  aperci- 
bimiento de  que  no  se  ha  de  pasar  en 
cuenta  : y habiendo  de  enviar  á los 
negocios  , y comisiones  , que  se  ofre- 
cieren en  la  Casa  , quien  las  cumpla^ 
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y execute  , sea  uno  de  los  Alguaciles 
de  ella,  guardando  el  turno , é igual- 
dad ; y si  los  negocios  fueren  dentro 
en  Sevilla  , de  oficio , se  nombrará , y 
cometerá  al  que  de  los  dichos  Algua- 
ciles pareciere  , y en  los  que  fueren 
entre  partes , cada  uno  podrá  acudir 
al  que  de  los  dichos  Alguaciles  qui- 
siere, á su  voluntad  , sin  limitaciofi. 

Ley  xxxxiiij,  Qiie  los  depósitos  se  entre^ 
giien  por  mandamiento  de  los  Jueces^ 
^iie  los  hubieren  hecho. 

D.FelipelI  en  S.  Lorenzo  á 31  de  Marzo  de  1 584. 

Y á 17  de  Julio  de  1593.  Decreto  del  Consejo  á 
5 de  Mayo  de  1654. 

DEclaramos  que  los  depósitos  he- 
chos por  orden  de  los  Jueces 
Letrados  de  la  Casa  de  Contratación, 
se  paguen  , y entreguen  por  lo  que 
ellos  determinaren  , y por  sus  man- 
damientos , y los  que  se  hubieren  he- 
cho por  orden  del  Presidente  , y Jue- 
ces Oficiales  , se  den  , y entreguen  por 
sus  mandamientos  : y qualquier  de- 
pósito hecho  por  los  susodichos  , no 
se  pueda  sacar  por  ningún  Juez  de  Co- 
misión , sin  noticia  , y suplicatoria  á 
los  Jueces  de  la  Casa  , para  que  orde- 
nen al  Depositario  , que  lo  cumpla  si 
no  hubiere  causa  legítima  para  que  no 
se  execute , tomando  la  razón  en  sus 
libros , como  se  ha  hecho , y guar- 
dado. 

Ley  xxxxv.  Qiie  al  tiempo  de  votar  se 
manden  despejar  las  Salas  , y los 
Jueces  estén  solos. 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y el  Príncipe  Gober- 
nador Ordenanza  14.  de  la  Casa.  Y la  Reyna  Go- 
bernadora en  la  5.  de  la  Casa. 

ORdenamos  que  al  tiempo  de  vo- 
tar los  negocios , y pleytos  ha- 
gan el  Presidente  , Jueces  Oficiales,  y 
Letrados  , despejar  las  Salas  , y Tri- 
bunales , y quedándose  solos , deter- 
minen , y sentencien  los  negocios, 
pleytos  , y causas  civiles  , y crimi- 
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nales  , con  el  secreto  que  deben. 

Ley  xxxxvj.  Qiie  al  votar  comience  el 
Juez  mas  moderno  , y firme  en  mejor 
lugar  el  mas  antiguo. 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y la  Reyna  Doña  Jua- 
na Ordenanza  lo.  de  la  Casa  á 1 1 de  Agosto 

de  1552. 

LOS  Jueces  de  la  Casa , Oficiales, 
y Letrados  , se  asienten  por  sus 
antigüedades , así  concurriendo  en  una 
Sala  , como  en  diferentes , según  sus 
profesiones , y exercicios  de  Gobier- 
no , ó Justicia  : comience  á votar  el 
mas  moderno , y por  su  orden  se  aca- 
be en  el  mas  antiguo , el  qual  ha  de 
firmar  al  principio  del  Decreto,  Auto, 
d Despacho,  después  del  Presidente, 
si  fuere  Juez , y proseguir  los  demas. 

Ley  xxxxvij.  Que  las  sentencias  , y 
Despachos  se  firmen  corfiorme  á es^ 
ta  ley. 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y el  Príncipe  Goberna- 
dor Ordenanza  2 1.  de  la  Casa.  D.  Cárlos  11  y la 
Reyna  Gobernadora. 

ORdenamos  que  las  Sentencias  se 
firmen  de  todos  los  Jueces  Ofi- 
ciales , y Letrados  , que  hubieren  de- 
terminado en  Gobierno,  ó Justicia,  y 
las  Provisiones  , y Despachos , confor- 
me á la  Ordenanza  , y estilo  del  Con- 
sejo 5 y en  las  informaciones  , y licen- 
cias de  pasageros  se  guarde  lo  orde- 
nado , y el  Relator  , y Escribano  de 
la  Casa  den  á firmar  á los  Jueces  lo  que 
tocare  á sus  Oficios , y no  las  partes. 

Ley  xxxxviij.  Qtie  habiendo  discordia 
entre  los  Jueces  Oficiales  , y pudiendo 
ser  , se  consulte  al  Rey  , y si  no , se 
esté  d la  mayor  parte , y asiente  en  el 
libro  la  contradicción. 

Los  mismos  Ordenanza  15.  y iñ.  En  Madrid  á 14 
de  Agosto  de  1535.  Ordenanza  i. 

M Andamos  que  si  alguna  vez  en- 
tre nuestros  Presidente  , y Jue- 
ces Oficiales  hubiere  alguna  diferen- 


cia en  los  votos  sobre  materia  tocan- 
te á nuestra  Real  hacienda , ó á sus 
oficios , y fuere  de  tal  importancia , y 
calidad , que  la  dilación  no  cause  pe- 
ligro , nos  envien  relación  del  caso, 
y de  sus  votos  , para  que  mandemos 
proveer  lo  que  convenga  , y en  las 
cosas,  que  no  fueren  de  tanta  subs- 
tancia firmen  todos  lo  que  votare  la 
mayor  parte  , y tengan  un  libro,  don- 
de se  asiente  por  Auto  el  parecer  con- 
trario; y si  en  materias  de  nuestra 
hacienda  hubiere  entre  los  susodichos 
alguna  diferencia’,  d diversidad  de  pa- 
receres , al  tiempo  que  la  partida  se 
asiente  en  el  libro  de  cargo , y data  del 
Tesorero  , ordenamos  que  hagan  asen- 
tar junto  á la  tal  partida  la  contra- 
dicción del  que  fuere  de  voto , y pa- 
recer contrario  , declarando  allí , d re- 
firiéndolo al  libro  de  los  votos,  para 
que  al  tiempo , que  diere  cuenta  el 
Tesorero  , se  le  tome  por  la  relación, 
que  el  Contador  sacare  del  libro  de 
cargo , y data , firmado  de  todos  los 
Jueces  Oficiales. 

Ley  xxxxviüj.  Qtie  declara  la  ley  4. 
tít.  12.  lib.  sobre  la  soltura  de 
los  presos  , que  hubieren  apelado  al 
Consejo. 

D.  Felipe  II  en  Monzoná  20  de  Diciembre  de  15^3. 

Está  ordenado  por  la  ley  4.  tít.  12. 

' lib.  5.  de  esta  Recopilación  , que 
si  los  presos  por  la  Casa  apelaren  á 
nuestro  Consejo  , no  sean  sueltos  por 
el  Presidente  , y Jueces  hasta  que  en 
el  Consejo  se  vean  , y determinen  sus 
causas.  Y nuestra  voluntad  es , que  así 
se  execute  , no  embargante  , que  den 
fianzas , ú otra  qualquiera  seguridad, 
y en  caso  que  parezca  que  deben  ser 
sueltos , conforme  á justicia  , ha  de  ser 
la  soltura  antes  de  la  Sentencia. 


De  la  Real  Audiencia  > y Casa  de  Contratación,  i i 


Ley  L Qtie  los  Jueces  de  la  Casa  exe- 
cuten  sus  sentencias  criminales^  jor 
donde  las  Justicias  Ordinarias. 

El  Emperador  D.  Cárlos  Ordenanza  5.  de  1539- 

M Andamos  que  la  execucion  de 
la  Justicia  criminal , que  hubie- 
ren de  hacer  el  Presidente  , y Jue-' 
ces  de  la  Casa , la  hagan  por  las  pla- 
zas ^ y lugares  acostumbrados , por 
donde  executa  la  Justicia  Ordinaria  de 
Sevilla. 


Ley  Ij-  Que  la  Casa  no  modere  las  con- 
denaciones. 


que  estuvieren  consignados  en  ellas: 
Y mandamos  á los  Escribanos  , que 
quando  entregaren  mandamientos  á los 
Alguaciles  , para  cobrar  condenacio- 
nes , tomen  certificación  de  haberlos 
recibido  , y á los  Alguaciles  , que  las 
cobren  con  brevedad , y dentro  de . 
un  dia  , que  las  hayan  cobrado  , las 
entreguen  al  Receptor  , haciéndosele 
cargo  en  los  libros  de  la  Contaduría 
de  la  Casa  ^ conforme  á las  Senten- 
cias , pena  de  otra  cantidad  como  mon- 
taren , y al  Fiscal  , y á su  Solicita- 
dor , que  con  especial  cuidado  atien- 
dan al  cumplimiento  de  lo  susodicho. . 


D.Felipe.H  en  Madrid  á 18  de  Abril  de  1573. 

M Andamos  al  Presidente,  Jueces 
Oficiales  , y Letrados , que  en 
las  causas,  y negocios  de  que  cono- 
cieren , y determinaren , guarden  lo 
que  estuviere  mandado,  y ordenado 
por  derecho , y Leyes  de  esta  Reco- 
pilación , y no  contravengan  á ella, 
ni  usen  de  moderación  , ni  arbitrio 
en  las  condenaciones  que  hicieren. 

l 

ley  lij.  Qiie  en  la  cobranza  de  condena- 
' clones  hechas  por  la  Casa  ^ se  guar- 
de la forma  de  esta  ley. 

D.  Felipe  III  en  el  Pardoáaz  de  Octubre  de  1599* 

PARA  la  averiguación  de  penas,  y 
condenaciones , que  se  hubieren 
hecho  en  la  Casa  , cometan  el  Presi- 
dente , y Jueces  á uno  de  los  Con- 
tadores de  Avería  , que  reconociendo 
los  Procesos  de  los  Escribanos  , des- 
de el  tiempo  , que  no  se  hubiere  he- 
cho esta  diligencia  , ajusten  las  con- 
denaciones , y si  están  cargadas , al 
Receptor  de  ellas  , y de  las  que  no 
estuvieren  , saque  relación  , y la  dé  al 
Presidente  , y Jueces  Oficiales,  para 
que  las  hagan  cobrar  luego  , y hagan 
cargo  , y tengan  muy  particular  cui- 
dado de  que  cada  año  se  haga  esta 
diligencia,  y se  paguen  los  salarios, 


Ley  liij.  Qtie  la  Casa  no  envíe  Execu-  * 
tores  á la  Corte  , y los  remita  al  Fis- 
cal  del  Consejo  , sien  algún  cas  o fuere 
preciso. 

D. Felipe III  en  Madrid  á 26  de  Junio  de  1612. 

D.  Felipe  IlIIallí  á 14  de  Septiembre  de  1622. 

Las  Escrituras,  y fianzas , que  se- 
hubieren  de  executar  en  esta  Cor- 
te , se  remitan  por  el  Presidente  , y 
Jueces  á nuestro  Fiscal  de  el  Consejo, 
para  que  haga  las  diligencias  conve- 
nientes , y no  envien  Juez  executor; 
y si  en  algún  caso  particular  fuere  pre- 
ciso enviarlo  , sea  ( ">n  orden  expresa 
de  que  haya  de  acudir  , y acuda  lue- 
go en  llegando  al  dicho  nuestro  Fis- 
cal, para  que  con  esta  noticia  pueda 
pedir  lo  que  convenga. 

Ley  Uiij.  Qtie  el  Presidente  y y Jueces  de 
la  Casa  puedan  gastar  de  penas  de 
Cámara  lo  que fuere  menester  , jy  no 
dén  derechos  á Escribanos. 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  Cagil  á (5  de  Enero 

de  1534. 

PErmitimos  al  Presidente  , y Jue- 
ces Oficiales , y Letrados  de  la 
Casa  de  Contratación  de  Sevilla  , que  ^ 
de  las  penas  de  Cámara  puedan  gas- 
tar lo  que  les  pareciere  necesario  en 
los  negocios,  que  á Nos  pertenecie- 
ren , con  que  á ningún  Escribano,  así 
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de  la  Casa , como  de  la  Ciudad , no 
paguen  ningunos  derechos,  porque  son 
obligados  por  sus  oficios  á no  los  pe- 
dir ni  llevar  de  cosas  tocantes  á nues- 
tra hacienda  , y Fisco  Real. 

Ley  Iv.  Qjic  el  Presidente  , y Jueces 
despachen  , y dén  sti  visita  d los 
Maestres , y Pilotos  , qite  hubieren 
entregado  lo  que  traxeren  , con  bre^ 
vedad* 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 28deNoviembrede  1564. 

Ha  sucedido  haber  llegado  Na- 
vios de  las  Indias,  y que  los 
Maestres  , y Pilotos  se  detienen  mu- 
cho tiempo,  sin  entregar  algunas  par- 
tidas de  su  cargo , y quando  van  á 
pedir  su  visita , no  se,  les  da  hasta  en- 
t egarlas,  y cumplir  el  registro: Man- 
damos que  ellos  entreguen , y satis- 
fagan el  registro  luego:  y el  Presiden- 
te , y Jueces  los  despachen  , y dén  vi- 
sita , sin  detención , guardando  lo  or- 
denado. 

Ley  Ivj.  Qtie  todo  el  oro , plata , perlas^ 
y piedras  que  se  traxeren  de  las  In- 
dias , venga  derechamente  á la  Casa 
' de  Contratación  de  Sevilla* 

£• 

Ordenanza  208.  de  la  Casa. 

ORdenamos  y mandamos  , que  to- 
do el  oro,  y plata,  perlas,  y 
piedras , que  de  qualquier  parte  de  las 
Indias , Islas , y Tierrafirme  se  saca- 
re , nuestro , d de  personas  particula- 
res , venga  dirigido  derechamente  á 
nuestra  Casa  de  Contratación  de  Se- 
villa, y no  á otra  ninguna  parte , pe- 
na de  que  el  que  lo  extraviare  , si  fue- 
re suyo , lo  haya  perdido , y pierda 
para  nuestra  Cámara  , y Fisco  , con 
que  la  división  , y aplicación  se  haga 
conforme  á la  ley  8.  tít.  17.  lib.  8. 
y si  fuere  oro  , plata  , perlas , y pie- 
dras , nuestro , d de  persona  particu- 
lar , y no  del  que  lo  traxere  , pierda 


el  valor  de  ello  , y lo  pague  de  su  ha- 
cienda , con  la  misma  distribución , y 
aplicación.  Y porque  ahora  se  ha  da- 
do diferente  forma,  en  virtud  del  Asien- 
to con  los  Comercios , mandamos  que 
se  guarde  el  contrato , quedando  esta 
ley  en  su  fuerza  , y vigor  para  lo  que 
no  estuviere  especialmente  ordenado, 
y dispuesto  , d si  llegare  el  caso  de  fe- 
necer , d alterar  el  Asiento. 

Ley  Ivij.  Qíte  la  hacienda  Peal  ^ que 
entrare  en  la  Casa  , sea  á cargo  de 
los  Jueces  Oficiales  de  ella* 

I).  Felipe  II  en  Madrid  á 26  de  Mayo  de  1573. 
En  el  Monasterio  de  la  Estrella  á 23  de  Octubre 
de  1592.  La  Princesa  Doña  Juana  en  su  nombre 
en  Valladolid  á 12  de  Diciembre  de  1556. 

M Andamos  que  nuestros  Jueces 
Oficiales  de  la  Casa  reciban  to- 
do el  oro , y .plata  , y lo  demas  , que> 
para  Nos  viniere  en  las  Armadas  , y 
Flotas  , de  las  Indias,  y se  les  haga 
el  cargo  por  el  peso  , y ley  , y que 
la  distribución  se  haga  por  su  mano, 
de  forma  que  lo  que  entrare  por  ha- 
cienda nuestra , d con  nuestra  drden 
en  la  dicha  Casa  , ha  de  ser  á cargo,, 
y riesgo  de  los  susodichos  , y que  es- 
tén obligados  á dar  aviso  a los  Oficia- 
les, y Ministros  de  las  Indias  de  las  can*, 
tidades  que  hubieren  recibido. 

Ley  Iviij.  Qiie  la  hacienda  que  entrare 
en  la  Casa  de  Sevilla  , se  declare  si  es 
en  plata  , oro  , ó moneda* 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á i de  Octubre  de  1626* 

El  Presidente  , y Jueces  Oficiales 
de  la  Casa  ordenen  al  Tesorero, 
d persona  en  cuyo  poder  entraren  qua- 
lesquier  partidas , que  en  el  cargo  ex- 
presen , si  reciben  en  oro  , d plata  , d 
moneda  labrada  , d pasta , y en  el 
descargo,  y data  , en  que  género  de 
moneda  hicieren  las  pagas,  porque  cons- 
te en  todo  tiempo  lo  que  para  en  su  po- 
der. Y mandamos  que  asi  se  cumpla 


De  la  Real  Audiencia  , y 

precisa , y puntualmente  , con  las  pe- 
nas estatuidas  por  derecho  y leyes  de 
este  libro. 

Ley  Iviíij,  Qtic  h¿ty^  de  tres  lid- 
ves  diferentes  ^ donde  se  guarde  lo 
qiie  toca  al  Rey. 

El  Emperador  D.  Cárlos  ,y  la  Reyna,y  Príncipe 
Ordenanza  34.  y 3^  En  Madrid  á 14  de  Agosto 
(Je  1 5 5 5,  Y la  Princesa  Doña  Juana  Gobernadora 
en  Toro  á 23  de  Agosto  de  1552. 

M Andamos  que  en  la  Casa  de  Con- 
tratación haya  un  Arca  de  tres 
llaves  , de  diferentes  guardas , y he- 
churas , de  forma  que  con  una  no  se 
pueda  abrir  lo  que  se  cerrare  con  otra, 
y que  estén  en  poder  del  Tesorero, 
Contador , y Factor , y á cargo  del 
Tesorero  el  Arca  , y la  guarda  , y cus- 
todia de  ella  al  de  todos  los  Jueces 
Oficiales , que  han  de  tener  , y guar- 
dar las  llaves  en  su  poder  , y no  sus 
Oficiales,  y criados  j y si  alguno  se  au- 
sentare de  la  Ciudad  de  Sevilla,  de- 
xe  la  llave  á otro  Juez  Oficial , nom- 
brado por  el  Presidente,  conforme  á 
las  leyes  66.  y 67.  de  este  título,  y 
todos  sean  obligados  á poner , intro- 
ducir, y guardar  en  esta  Arca  todo 
el  oro  , plata  , perlas  , y piedras , que 
para  Nos  se  traxeren  de  las  Indias , y 
lo  que  hubiere  , y se  cobrare  por  los 
Jueces  Oficiales  en  nuestro  nombre  en 
la  dicha  Ciudad  , d en  otra  qualquier 
parte , y no  lo  tengan  en  su  poder  fue- 
ra del  Arca  el  dicho  Tesorero,  ni  otro 
Oficial , ni  persona  alguna  , ni  puedan 
sacar  ninguna  cantidad  , ni  otra  cosa 
de  ella  , si  no  intervinieren  los  dichos 
tres  Jueces  Oficiales  , pena  de  que  si 
alguno  de  ellos  lo  retuviere  en  su  po- 
der , d sacare  del  Arca  contra  la  for- 
ma de  esta  nuestra  ley  , incurra  en  pe- 
na de  el  quatro  tanto  de  lo  que  retu- 
viere , d sacare , aplicado  i nuestra  Cá- 
mara , y Fisco. 
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Ley  Ix.  Qtie  los  Jueces  Oficiales  recU 
han  lo  qtie  se  traxere  de  cuenta  del 
Rey  , hagan  cargo  al  Tesorero^ y se 
avise  al  Consejo^ 

El  Príncipe  Gobernador  Ordenanza  44.  de  la  Ca- 
sa , y en  la  6.  de  1580.  de  la  visita  del  Licencia- 

do  Gamboa. 

Pongan  los  Jueces  Oficiales  con  to- 
da cuenta , y razón  todo  el  oro, 
plata  , perlas  , y piedras  preciosas , que 
recibieren  de  las  Indias  en  el  Arca  de 
tres  llaves  diferentes,  y en  el  Alma- 
cén , hasta  que  se  venda  , y benefi- 
cie, y hágase  cargo  al  Tesorero  del 
dinero  que  montare , y luego  que  se 
haya  recibido  , nos  escriban  el  Presi- 
dente , y Jueces  Oficiales  la  cantidad 
de  oro,  plata,  perlas  , y piedras , trai- 
da  , y recibida  con  un  tanteo  , cuen- 
ta , y razón  de  lo  que  podrá  montar. 

I^ey  Ixj,  Ojie  en  la  Sala  del  Tesoro  de 
la  Casa  haya  otras  Arcas  distintas 
jara  cada  género  de  hacienda  , de  cu- 
ya entrada  dé fe  el  Escribano^  y asis- 
tan á ella  los  cjiie  deben  asistir. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 9 de  Julio  de  1630. 

En  la  Sala  del  Tesoro , demas  del 
Arca  , se  hagan  otras , con  dife- 
rencia de  llaves  , donde  esté  separa- 
da , y distinta  por  sus  géneros  toda 
la  hacienda  que  en  ella  se  recoge  , y 
no  se  mezcle  la  de  un  género  con  otro, 
y al  tiempo  que  se  recibe  sea  en  la 
forma  que  por  las  leyes  de  este  títu- 
lo se  dispone  , y en  presencia  del  Es- 
cribano , que  dé  fe  de  la  entrega  que 
se  hiciere  , y de  que  en  cada  Arca 
se  introduxo  la  hacienda  que  le  toca- 
ba , y no  en  la  de  otro  género  ; y asi- 
mismo dé  fe  el  Escribano  de  que  se 
hallaron  presentes  al  tiempo  de  intro- 
ducir el  dinero  , oro,  plata,  ú otras  co- 
sas en  el  Arca  , donde  tocare  , el  Te- 
sorero , y Jue  ces  Oficiales  , que  con- 
forme á estas  leyes  deben  asistir. 


Tomjn. 
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Ley  Ixij,  Qtie  el  oro  , y plata , ([tte  no 
cupiere  en  las  sircas  de  tres  llaves^ 

‘ se  ponga  en  un  Almacén  , q^ne  tenga 
otras  tres  , como  las  Arcas ^ 

Ordenanza  42..  de  la  Casa. 

Porque  algunas  veces  sucede,  que 
las  Arcas  de  tres  llaves  no  son 
capaces  de  las  cantidades  , que  para 
Nos , y particulares  personas  vienen 
de  las  Indias  , y de  muchas  piezas  de 
oro  , y plata , de  tal  calidad , y can- 
tidad , que  no  pueden  cómodamente 
guardarse  en  ellas : Ordenamos  y man- 
damos , que  el  oro  , y plata  , perlas  , y 
piedras  preciosas , que  fueren  de  esta 
calidad  , y cantidad , se  guarden  en 
el  Real  Almacén  de  la  Casa  de  Com 
tratación , de  que  también  haya  tres 
cerraduras,  con  tres  llaves  diferentes^ 
que  tengan  los  Jueces  Oficiales  Llave- 
ros , guardando  el  orden , forma , é 
introducción , que  en  las  Arcas  está 
dispuesto  por  las  leyes  de  este  título. 

Ley  Ixiij.  Ojie  al  tiempo  de  entregar 
los  Maestres  en  la  Casa  lo  que  fue- 
re de  particulares , no  entren  otras 
personas* 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y la  Reyna  , y el  Prín- 
cipe Ordenanza  38.  de  la  Casa.  Siendo  Rey  , en 
el  hiscorial  á ai  de  Septiembre  de  1567.  Y Orde- 
nanza 2.  de  la  Visita  de  1580.  D.  Cárlos  II  y la 
Reyna  Gobernadora. 

M Andamos  que  al  tiempo  de  en- 
tregar el  dinero,  oro,  plata, 
ó perlas  en  el  Almacén  á los  parti- 
culares , se  hallen  presentes , por  lo  me- 
nos , dos  Jueces  Oficiales  Llaveros , se- 
gún lo  ordenado  por  las  leyes  de  es- 
te título  , y procuren  que  se  de  con 
diligencia  , y no  consientan , que  nin- 
gún criado  de  los  Jueces  , ni  Portero, 
ni  otra  ninguna  persona  entre  en  el 
Almacén  al  tiempo  que  el  Maestre  hi- 
ciere la  entrega,  si  no  fuere  una,  ó 
• dos,  que  el  mismo  Maestre  introdu- 
xere  , para  que  le  ayuden  , y en  el 
ínterin  se  ocupen  los  demas  Jueces  Ofi- 


ciales en  otros  negocios  de  la  Au- 
diencia. 

Ley  Ixiiij.  Qtie  en  las  diligencias  , re- 
' diiccion  de  OYO  , y plata  á moneda^ 
y su  entrega  , intervengan  los  Jueces 
Oficiales, 

' Ordenanza  47, 

REcibido  el  oro,  y plata  , que  sé 
’traxere  de  las  Indias  por  nues- 
tros Jueces  Oficiales  , intervengan  to- 
dos los^  tres  Llaveros  juntos  en  redu- 
cirlo á moneda,  y en  las  demas  di- 
ligencias que  se  ofrecieren  hasta  en^ 
tregarlo  , y así  se  guarde. 

Ley  Ixv,  Qíie  para  abrir  las  Arcas  se 
hallen  presentes  los  Jueces  Oficiales 
Llaveros, 

( 

D*  Felipe  lili  en  Madrid  á 9 de  Julio  de  i(53qv 

M Andamos  que  no  se  pueda  abrir, 
ni  abra  ninguna  de  las  Arcas 
susodichas  , que  estuvieren  en  la  Sa- 
la del  Tesoro , sino  fuere  estando  pre*- 
sentes  todos  los  Jueces  Oficiales  Lla- 
veros ; y si  de  otra  forma  se  abriere, 
y sacare  alguna  cosa  de  ellas  en  contra- 
vención de  lo  ordenado,  demas  de  que 
nos  tendremos  por  deservido , y se 
hará  cargo  especial  por  esto  á los  di- 
chos Jueces  Oficiales  , es  nuestra  vo- 
luntad que  incurran  en  las  penas  es- 
tablecidas. Y mandamos  que  el  Presi- 
dente de  la  Casa  las  haga  executar  lue- 
go sin  remisión  alguna , y de  haber- 
lo executado  nos  dé  cuenta. 

Ley  Ixvj,  Qiie  por  legitimo  impedimen^ 
to  de  los  Llaveros  se  abran  las  Ar* 
cas  conforme  á esta  ley, 

D.  Felipe  lili  por  Ordenanza  del  Consejo  en  Ma^ 
drid  á 17  de  Diciembre  de  1631.  En  S.  Lorenzo  á 
27  de  Octubre  de  1632.  Kn  Madrid  á 8 de  Julio 
de  1633.  D.  Cárlos  11  y la  Reyna  Gobernadora, 
Para  esta  ley  , y la  siguiente  se  vea  la  59.  de 

este  tít.,  . 

POrque  es  justo  satisfacer  á las  par- 
tes, y despacharlos  sin  retarda* 
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p.  Felipe  III  en  Madrid  á 28  de  Mayo  de  1612» 


don  , ni  embarazó  ^ y en  muchas  oca- 
siones conviene  abrir  las  Arcas  del 
Tesoro,  para  hacer  pagas  de  cosas 
tocantes  especialmente  á nuekro  Real 
servicio  : Mandamos  que  hallándose 
presentes  los  Jueces  Oficiales  Llaveros 
de  la  Casa  , que  hubieren  concurri- 
do en  la  Audiencia  aquel  dia,  se  abran, 
y reciba  , y saejue  de  ellas  en  pre- 
sencia de  los  dichos  Jueces  Oficiales 
todo  lo  que  fuere  menester.  Y orde- 
namos que  procuren  vencer  quales- 
qiiier  dificultades  , que  para  hallarse 
presentes  al  tiempo  de  abrir  las  Ar- 
cas se  ofrecieren , y con  que  no  sean 
menos  de  dos  Llaveros  los  que  aquel 
dia  hubieren  asistido  en  la  Sala  de  la 
Audiencia , lo  qual  se  ha  de  enten- 
der estando  el  que  faltare  fuera  de  Se- 
villa , d enfermo , d teniendo  otro  le- 
gítimo impedimento , de  forma  que 
no  pueda  venir  á hallarse  presente, 
porque  pudiendo  asistir , debe  ser  lla- 
mado , y estar  presente , aunque  no 
haya  acudido  aquel  dia  á la  Sala.  Y 
porque  la  llave  del  Juez  Oficial  ausen- 
te , enfermo  , 6 impedido , no  haga 
falta , mandamos  que  el  Presidente  de 
la  Casa  cometa  al  que  tuviere  la  fu- 
tura de  su  plaza  , si  estuviere  en  ac- 
tual exercicio  , que  reciba  la  llave , y 
asista  á todo  lo  que  debia  el  propie- 
tario que  faltare  , y en  su  defecto  á 
otro  qualquiera  que  hubiere  dado  fian- 
zas en  la  cantidad  de  treinta  mil  du- 
cados, que  esta  ordenado;  y habién- 
dolo cumplido  , se  la  vuelva  á entre- 
gar , para  que  prosiga  en  el  cumpli- 
miento de  lo  que  es  obligado  , cons- 
tando todo  lo  susodicho  por  Autos  le- 
gítimos. 

• 

JL^y  Ixvij.  Qtte  los  Llaveros  no  se  au- 
senten de  Sevilla , sin  dexar  otro  Juez 
en  Sil  lugar. 


Ninguno  de  los  tres  Jueces  Oficia- 
les Llaveros  salga  de  Sevilla  á 
Despachos  de  Galeones  , y Flotas,  ni 
haga  otra  ausencia  larga , sin  dexar  en 
su  lugar,  y exercicio  otro  Juez  Ofi- 
cial , durante  le  ausencia  que  hiciere, 
y el  Presidente  lo  cometa  al  qué  hu- 
biere de  recibir  la  llave  , como  está  or- 
denado. 

Ley  Ixviij,  Qtte  los  Jueces  Oficiales  no 
gasten  ni  'paguen  lo  que  viniere  de 
las  Indias  , sin  Ucencia  del  Rcy^ 
sino  en  salarios  , y el  oro  , y plata 
hagan  moneda. 

El  Emperador  D.  Cárlos , y el  Cardenal  Xime- 
nez  Gobernador  en  Madrid á 26  de  Abril  de  i$i6, 
y el  Príncipe  Gobernador  Ordenanza  44.  de  la 
Casa.  Véase  la  ley  100.  de  este  tít. 

El  Presidente  , y Jueces  Oficiales 
no  puedan  gastar  , gasten  , ' dis- 
tribuyan , ni  paguen  ninguna  cosa,  ni 
cantidad  del  oro  , plata , perlas , y 
piedras  , que  á la  Casa  , y á su  poder 
vinieren  de  las  Indias  , sin  nuestra  li- 
cencia , y orden  especial ; excepto  los 
salarios  , que  allí  están  librados  , pe- 
na de  pagarlo  con  el  quatro  tanto  pa- 
ra nuestra  Cámara  , y Fisco  , hasta 
que  Nos  por  Carta  , é Instrucción  , fir- 
mada de  nuestro  nombre  , les  envie- 
mos á mandar  en  que  forma , fines, 
y efectos  es  nuestra  merced  que  se 
gaste  , y distribuya  la  suma  que  mon- 
tare. Y es  nuestra  voluntad  , que  en 
el  ínterin  tengan  cuidado  de  hacer 
labrar  el  oro,  y plata  en  la  Casa  de 
Moneda  de  Sevilla  , para  que  haya  mas 
breve  despacho  en  lo  que  de  ellos 
mandaremos  gastar. 

Ley  Ixviiij.  Qtie  los  Jueces  Ojie  i ales  en- 
víen cada  año  al  Consejo  un  tanteo 
de  cuentas  , y copia  de  deudas , y Li-- 
bramas , y Certificación  de  lo  que  se 
hubiere  sacado  de  las  Arcas. 
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Libro  Vim.  Título  I. 


El  Emperador  D.  Cárlos  , y el  Príncipe  Goberna- 
dor Ordenanza  44.  de  la  Casa.  D.  Felipe  11  en  la 
6.  déla  Visita  del  Licenciado  Gamboa  de  1580. 
D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 9 de  Julio  de  1630. 

i 

M Andamos  que  nuestros  Jueces 
Oficiales  de  la  Casa  de  Sevilla 
nos  envíen  cada  año  un  tanteo  de  cuem 
ta  de  todo  su  cargo  , y data  , y de 
lo  que  al  fin  de  el  queda  én  poder  del 
Tesorero  , y una  copia  firmada  de  sus 
nombres',  de  todas  las  deudas  que 
hubiere , y Libranzas  por  Nos  dadas, 
á qualesquier  personas  , y que  por 
ellos  hayan  sido  aceptadas  , para  que 
Nos  mandemos  proveer  , conforme 
nuestro  Real  servicio  , y ordenemos 
lo  que  se  ha  de  hacer , . y pagar : y 
demas  de  lo  referido  , cada  quatro  me- 
ses nos  envíen  Certificación  al  Conse- 
jo de  lo  que  se  hubiere  sacado  de  las 
Arcas  , para  que  Nos  tengamos  noti- 
cia de  todo  , y así  se  guarde , cum- 
pla , y execute  , con  las  penas  im- 
puestas , según  los  casos  decididos 
por  derecho , y leyes  de  esta  Reco- 
pilación , y las  demas , que  pareciere 
á los  de  nuestro  Consejo  de  Indias. 

Ley  Ixx,  Qtie  en  las  cuentas  , que  los 
Jueces  Oficiales  enviaren  cada  añoy 
' especifiquen  el  Oro , y Plata  por  sti 
ley  , peso  , y valor. 

D.  Felipe  II  y la  Princesa  Gobernadora  en  Va- 
lladolid  á 22  de  Diciembre  de  1556.  El  Empera- 
dor D.  Cárlos  , y el  Príncipe  Gobernador  Orde- 
nanza 51.  de  la  Casa.  í).  Felipe  II  en  S.  Lorenzo 
á 2 1 de  Septiembre  de  1567. 

En  cada  partida  de  cuentas,  que 
nos  han  de  enviar  los  Jueces  Ofi- 
ciales todos  los  años  , se  han  de  es- 
pecificar  los  tejos  de  oro  , y barras 
de  plata  , con  toda  distinción  , y ex- 
presión de  el  peso  , y ley  , en  la  mis- 
ma forma  , que  los  remitieren  nues- 
tros Oficiales  de  las  Indias:  y asimis- 
mo como  los  dichos  Oficiales  lo  reci- 
bieren , y vendieren  , para  que  cada 
partida  se  pueda  comprobar  , y averi- 


guar , y haya  la  cuenta,  que  convie- 
ne en  nuestra  Real  hacienda. 

Ley  IxxJ.  Qíie  luego  en  llegando  los  Ga^ 
leones , y Flotas  se  entregue  el  oro^ 
plata  , perlas  , y mercaderías  á quien 
lo  ha  de  haber. 

T>,  Felipe  III  allí  á 23  de  Octubre  de  1620.D.  Fe- 
lipe IIIÍ  en  Madrid  á 1 1 de  Abril  de  1Ó43.  En 
Aranjuez  á 27  de  Abril  de  1Ó50. 

POrque  es  justo , y conforme  á nues- 
tra intención  , y voluntad  , que 
el  oro  , plata  , perlas  , y mercaderías 
de  particulares  , que  se  traxeren  de  las 
Indias  en  los  Galeones,  Flotas  de  Tierra- 
firme  , y Nueva  España  , Naos  de  Islas, 
y todas  las  demas  que  con  registro , y 
comercio  lícito  navegaren  á estos  Rey- 
nos  , se  entreguen  á sus  dueños  inte- 
resados , y consignatarios  , luego  co- 
mo hayan  llegado  las  dichas  Arma- 
das , Flotas,  y Navios.  Y porque  es- 
to se  ha  de  executar  inviolablemen- 
te , mandamos  al  Presidente  , y Jue- 
ces Oficiales  de  la  Casa  de  Contra- 
tación de  Sevilla  , que  luego  en  lle- 
gando á ella  , lo' entreguen  á quien  lo 
ha  de  haber  , y con  ningún  pretex- 
to lo  puedan  dilatar , asegurando , que 
por  ningún  accidente  , ni  causa , que 
sobrevenga , por  urgente  , d urgentísi- 
ma que  sea , no  consentiremos , que 
se  contravenga  á esta  resolución  , pa- 
ra que  nuestros  Vasallos  libres  , y se-i 
guros  puedan  hacer  sus  contratacio- 
nes , asistidos  de  nuestras  Armadas, 
para  el  abrigo  de  sus  comercios  : y 
habiendo  repartido  los  derechos  de  A ve- 
ría , que  se  hubieren  de  cobrar , los 
dueños  interesados , y consignatarios 
firmen  al  margen  del  registro  que  Id 
reciben  , y el  Escribano  de  la  Casa  lo 
señales  y si  no  supieren  firmar  los  que 
recibieren  las  partidas  , señale  uno  de 
los  Jueces  Oficiales  al  margen  de  ca- 
da una  , juntamente  con  el  dicho 
Escribano  , y así  se  guarde  en  lo  que 
no  se  opusiere  al  asiento  , que  hoy  cor** 


De  la  Real  Audiencia  , 

fe  , sobre  la  xontribucton  de  los  co- 
mercios. 

Ley  Ixxij,  Que  la  elección  de  las  libran’- 
. zas  , que  se  luibieren  de  pagar  en  la 
Casa , se  haga  por  el  Presidente  , y 
Jueces  oficiales.  ' - ' ' 

t í 

i).  Felipe  II  en  Madrid  á 1 6 de  Septiembre  de  15^4. 

A 

El  Presidente  , y Jueces  Oficiales 
de  la  Casa  , y no  el  Tesorero, 
solo  hagan  elección  de  las  libranzas, 
que  se  hubieren  de  pagar  , y el  nom- 
bramiento de  las  personas  á quien  se 
haya  de  dar  satisfacción. 

ti  - • 

Ley  Ixxiij.  Qíie  las  libranzas  se  fir-^ 
men  por  el  Presidente , y Jueces  Ofi-' 
dales. 

El  Emperador  D.  Cárlos,  y la  Princesa  Goberna- 
dora en  Valladoiidá  18  de  Agosto  de  1554. 

Las  libranzas , que  se  hicieren  por 
el  Presidente  , y Jueces  Oficia- 
les en  el  Tesorero  , de  qualquier  suer- 
te , y calidad  que  sean  , vayan  firma- 
das por  el  Presidente , y tres  Jueces 
Oficiales , y sean  bien  miradas  , y re- 
conocidas , porque  si  se  librare  , d pa- 
gare algo  contra  orden  , aunque  el  Te- 
sorero lo  pague  , ha  de  ser  á cargo , y 
culpa  de  los  que  hubieren  firmado. 

Ley  IxxiiiJ  Qtie  la  paga  de  libranzas 
hecha  en  la  Casa  , sea  en  la  Sala  de 
el  Tesorero^  con  fe  de  Escribano  ^ y 
presentes  los  Jueces  Oficiales. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 9 de  Julio  de  1630. 

PARA  que  en  todo  haya  la  justi- 
ficación , que  conviene , manda- 
mos que  la  paga  de  libranzas  , que  se 
dieren  sobre  el  Tesorero  de  la  Casa, 
se  haga  dentro  de  la  Sala  del  Teso- 
ro , en  las  mismas  Arcas  , con  fe  de 
Escribano  de  la  entrega  , y de  que  se^ 
hallaron  presentes  el  dicho  Tesorero, 
y los  demas  Jueces  Oficiales,  como  se 
dispone  por  las  leyes  de  este  título  j y 


y Gasa  de  Contratación,  ii 

la  paga,  que  de  otra  forma  se  hiciew 
re  , sea  ninguna  , y de  ningún  va- 
lor , ni  efecto,  para  en  quanto  al  Te- 
sorero , y no  se  le  reciba  , ni  pase  en 
cuenta  en  las  que  diere  de  la  hacienda 
de  su  cargo. 

Ley  Ixxv.  Qtie  lo  librado  d Iglesias^ 
Monasterios , y Hospitales  para  Or^ 

' namentos  *,  se  emplee  , y remita  coni- 
forme d esta  ley. 

El  Emperador  D.  Cirios  , y la  Emperatriz  Go-^ 
bernadora  en  Valladolid  á 3 de  Abril  de  1 538.  D. 
Felipe  II  en  Madrid  á 10  de  Febrero  de  1 5 66. 

ORdenamos  al  Presidente  , y Jue- 
ces Oficiales  , que  quando  Nos 
mandáremos  despachar  nuestras  Rea- 
les Cédulas  , en  que  hagamos  merced 
i Igl  esias  , Monasterios  , y Hospitales 
de  alguna  cantidad  , librada  en  bie- 
nes de  Difuntos  , d hacienda  nues- 
tra, para  Cálices  , Ornamentos  , ú otros; 
fines  determinados  , hagan  que  la  can- 
tidad , que  así  se  librare  se  emplee  en 
lo  susodicho  , como  fuere  mas  útil  i 
las  Iglesias , Monasterios  , y Hospita- 
les , con  el  parecer  de  los  Religiosos, 
d personas , que  entendieren  en  ello, 
y lo  envien  registrado,  y consignado 
á las  Iglesias  , Monasterios , y Hos- 
pitales , que  seles  ordenare  , para  que 
allá  paguen  la  costa  de  llevarlo  las  per- 
sonas que  lo  hubieren  de  recibir  , y 
la  forma  de  llevarlo , sea  entregándo- 
lo á los  Maestres  de  Navios , no  á los 
Religiosos,  ni  Clérigos,  obligándose  los 
Maestres  de  que  lo  entregarán  á nues- 
tros Jueces  Oficiales  de  la  Provincia  , d 
Isla  donde  se  enviare  , y traerán  re- 
cibo , para  que  ellos  lo  entreguen,  y 
envien  relación  de  haberlo  executa-> 
do  al  Presidente  , y Jueces  Oficiales, 
que  cuidarán  de  saber  si  los  Maestres 
lo  han  entregado  de  vuelta  de  viage.  - 
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Libro  VIIIL  Título  1. 


Ley  Ixxvj.  Qtie  la  Casa  envíe  reía-- 
don  cada  año  de  lo  que  en  ella  se  gas- 
tare con  Religiosos  , que  ^asan  á las 
Indias, 

D.  Felipe III  en  Valladolidá  i de  Marzo  de  160^, 

POrque  conviene  tener  relación  en 
nuestro  Consejo  de  Indias  de  to- 
do lo  que  se  gasta  en  aviamientos  de 
Kelig  iosos  , conforme  á las  leyes  i. 
y siguiente,  tít.  14.  lib.  i.  ordenamos 
al  Presidente,  y Jueces  Oficiales  de 
la  Casa  que  nos  envien  la  dicha  rela- 
ción todos  los  años  de  lo  que  para  es- 
te efecto  se  hubiere  gastado  , por  ma- 
yor , y menor  , distinguiendo  lo  que 
montare  , respecto  de  cada  Religioso. 

Ley  Ixxvij,  Qjie  no  se  pague  Libranza 
de  ninguna  Sala  de  la  Casa , si  no 
Jíiere  rubricada  del  Presidente* 

D.  Felipe  lili  por  Acuerdo  del  Consejo  eri  Ma- 
drid á...  de  Diciembre  de  1646. 

Las  Libranzas  , que  se  dieren  por 
las  quatro  Salas  de  la  Casa  de 
Contratación , que  se  distribuyen  en 
la  de  Gobierno , la  de  Justicia  , la  de 
Contadores  de  Avería  , y la  del  Con- 
sulado , d qualquiera  de  ellas  , sobre 
los  caudales , y bolsas , que  adminis- 
tran , no  se  han  de  pagar  por  los  Re- 
ceptores á quien  tocare , si  no  fueren 
señaladas  del  Presidente  de  la  Casa. 

Ley  Ixxviij,  Que  lo  librado  en  Sevilla  d 
Prelados  , y Ministros  para  su  via- 
ge  se  pague  conforme  d esta  ley  , jy  la 
3.  tít,  27.  lib,  8. 

D.  Felipe  II  y la  Princesa  Gobernadora  en  Valla- 
dolid  á 1 3 de  Abril  de  1 5 5 9.  En  Madrid  á 7 de  Fe- 
brero de  1563.  D.  Felipe  111  en  S.  Lorenzo  á 22 
de  Septiembre  de  1Ó12.  D.  Cárlos  U y la  Reyna 

Gobernadora. 

M Andamos  al  Presidente  , y Jue- 
ces Oficiales  , que  si  nuestra  vo- 
luntad fuere  socorrer  , y librar  algu- 
nos maravedís  de  nuestra  Real  hacien- 
da , que  esté  á su  cargo , á Prelados, 
Oidores,  y Ministros  proveídos  i las 


Indias  para  sü  viage , no  les  paguen 
hasta  haber  llegado  i Sevilla,  y de  ca^ 
mino  para  embarcarse  , y dando  fian- 
zas abonadas  de  que  se  embarcarán  en 
la  primera  ocasión  , y si  no  lo  hicie- 
ren , volverán  lo  que  hubieren  reci- 
bido , y de  que  los  Ministros  servi- 
rán el  tiempo,  que  fuere  menester  pa- 
ra desquitarlo , o'  lo  volverán  , o'  Ja 
parte , que  dexaren  de  servir  , y las 
fianzas  , y abono  se  hagan  ante  un 
Juez  Oficial,  nombrado  por  el  Presi- 
dente, y Jueces,  y el  Escribano  de 
Cámara  mas  antiguo,  d al  que  toca- 
re , guardando  lo  que  respectivamen- 
te está  ordenado  por  la  ley  q.  tít.  27 

lib.  8.  ^ 

Ley  Ixxvttij.  Qiie  á los  Juristas  no  se 
pidan  en  la  Casa  traslados  de  los 
Privilegios. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 14  de  Octubre , y p de 
Noviembre  de  i<6i. 

A Los  que  tuvieren  Privilegios  de 
jüros  situados  en  la  Casa  de 
Contratación  , es  nuestra  voluntad, 
que  no  se  les  pidan  traslados  para  to- 
mar la  razón  , y ha  de  ser  á cargo  de 
los  Jueces  Oficiales  tomarla , y hacer 
sacar  los  traslados  , d por  la  drden , que 
les  pareciere  , sin  costa  de  las  partes; 
y si  pidieren  ante  el  Presidente  , y 
Jueces  Oficiales , que  les  manden  sa- 
car traslados  de  los  Privilegios  , que 
hubieren  presentado  , podrán  orde- 
nar á los  Escribanos  de  la  Casa , que 
los  copien  libremente , y por  esto  no 
incurran  en  pena  alguna  los  Escri- 
banos. 

Ley  Ixxx.  Qjte  á los  consignatarios  no  se 
pidan  fianzas  de  lo  que  recibieren  en 
la  Casa , y en  casos  necesarios  ¡as 
dén  en  sus  tierras. 

D.Felipe  II  y la  Princesa  Doña  Juana  en  su  nom. 
bre  en  Valladolid  á 12  de  Marzo  de  15^7. 

Los  consignatarios  de  algunas  par- 
tidas de  oro  , y plata , y otras 


De  la  Rea!  Audiencia 

cosas , que  hubieren  parado  en  la  Ca- 
sa , no  sean  obligados  á dar  fianzas  al 
tiempo  j que  las  recibieren  , si  no  fue- 
re en  casos  necesarios  , conforme  a de- 
recho ^ y baste  que  las  otorguen  en 
sus  tierras , con  aprobación  de  la  Jus- 
ticia , y sumisión  á nuestro  Consejo, 
de  Indias  , y Casa  de  Contratación  de 
Sevilla, 


i 

Ley  Ixxxj^  Qjic  hc^yct  iitici  ^rcci  de  tres 
llaves  , y enjlla  iin  libro  , en  que  se 
guarde  , y asiente  lo  que  fuere  de  y^ar-- 
ticulares  ausentes  , ó detenido  , ó em- 


' bargado  ^ y se  ha  de  entregar  con 
cartas  de  yago  , y recaudos , que  se 
pongan.  ..  en  el  Arca*. 

Ordenanza  34., 


ORdenamos  y mandamos , que  los 
Jueces  Oficiales  pongan  en  otra 
Arca  de  tres  llaves  diferentes , todas 
las  partidas  de  oro  , plata  , perlas, 
piedras  , y otras  qualesquier  cosas  que 
vinieren  registradas  de  las  Indias , y 
consignadas  á particulares  , que  no  es- 
tuvieren , d no  vivieren  en  Sevilla , y 
á . costa  de  los  dichos  bienes  lo  ha- 
gan saber  á las  personas , quedas  hu- 
bieren de  haber  , conforme  á las  par- 
tidas de  registro  , aunque  estén  em- 
bargadas , ó detenidas  á pedimento  de 
algunos  interesados  , y tengan  libro 
particular  , donde  asienten  las  parti- 
das , cada  una  de  por  sí  , notando 
la  causa,  y razón  por  que  se  ponen 
en  el  Arca , y en  que  dia , y firmen 
los  Jueces  Oficiales  Llaveros  , y quan- 
do  se  entregare  á quien  lo  haya  de 
haber , tomen  su  carta  de  pago  , con 
los  recaudos  necesarios  , pónganlos 
en  el  Arca , y asienten  al  margen  de 
cada  partida  á quien  , y quando  se  en- 
tregó , y como  se  pusieron  los  dichos 
recaudos  en  el  Arca  , y firmen  los  di- 
chos Oficiales  al  jnárgem 


y Casa  de  Contratación,  Z3 

Ley  Ixxxij.  Qiie  haya  un  libro  en  el  Ar- 
ca de  las  tres  llaves^  donde  se  asienten 
las  partidas  de  entrada  , y salida* 

El  Emperador  D,  Carlos  , y la  Reyna  , y Príncipe 
Ordenanza  35.  de  la  Casa.  O,  Felipe  ílU  en  Ma- 
drid á 30  de  Diciembre  de  1644, 

M Andamos  que  en  el  Arca  de  tres 
llaves  haya  un  libro  grande  en- 
quadernado  de  marca  mayor , en  que 
nuestros  Jueces  Oficiales  asienten  to- 
dds  las  partidas  de  oro  , plata , per-- 
las , y piedras  , que  se  traxeren  pa- 
ra Nos , poniendo  específicamente  la 
partida  como  viniere  ala  letra  , en  el 
registro  , y la  Nao  , y dia  en  que  vK 
no  , y la  Provincia  , é Isla  de  don- 
de salió  , y en  otra  parte  de  este  li- 
bro asienten  todo  lo  que  realmente 
se  ¡ntroduxere  en  la  dicha  Arca  de 
nuestra  hacienda  : y en  otra  parte  de 
este  mismo  libro  asienten  todo  lo  que 
se  sacare  para  nos  lo  enviar  , ó pagar, 
nuestras  libranzas,  ó salarios,  ó las 
demás  cosas  , que  Nos  mandáremos 
gastar , firmando  en  cada  partida , así 
de  lo  que  entrare  , como  de  lo  que  se 
jacaré,  los  tres  Jueces  Oficiales.  ' 

Ley  Ixxxiij.  Qiie  los  libros  de  las  Arcas 
se  dispongan  conforme  á esta  ley. 

Ordenanza  36, 

. ' í ' 

En  este  libro  , que  ha  de  estar  en 
el  Arca  de  las  tres  llaves , an- 
tes que  , se  comience  á escribir  ningu- 
na cosa , todos  los  Jueces  Oficiales 
cuenten  las  hojas  que  tuviere  , y al 
principio,  y fin  de  él  declaren  con  mu- 
cha distinción  quantas  hojas  tiene,  y 
lo  asienten  , y firmen  de  sus  nom- 
bres , y asimismo  las  rubriquen  todas 
al  fin  de  cada  plana , por  evitar  sos- 
pecha, Y mandamos  que  otro  tal  lir 
bro  como  este  , dispuesto  en  la  mis^ 
ma  forma  , esté  en  poder  del  Conta- 
dor Juez  Oficial  , y por  la  dicha  ór- 
den  , conforme  á esta  ley  , se  dispon- 
gan los  demás  librps  de  cargo.,  y da-f 


2 A Libro  VIllI.  Título  I. 


ta,  cuenta  , y razón  , que  por  las  leyes 
de  este  título  está  ordenado, 

íej  Ixxxiiij,  Qiie  haya  libro  de  jÍciuY'- 
dos  , conforme  á esta  ley , á cargo  del 
Contador. 

Ordenanza  41. 

Nuestros  Jueces  Oficiales  tengan 
otro  libro  grande  enquaderna- 
do  ^ fuera  de  las  Arcas  de  tres  llaves, 
en  el  qual  asienten  lo  que  se  acorda- 
re por  todos  en  materias , y cosas  to^ 
cantes  á nuestra  Real  hacienda,  que 
á ellos  pertenezca  hacer  por  sus  ofi- 
cios , en  el  qual  lo  asienten  de  su 
propia  letra  , declarando  particular- 
mente lo  que  se  acuerda  ^ y en  que 
dia , mes  , y ano  , por  capítulos  es- 
peciales , y al  fin  de  cada  uno  firmen 
tres  Oficiales  lo  que  así  se  acordare, 
y este  libro  tenga  sus  hojas  contadas, 
y rubricadas  , como  está  ordenado, 
y esté  en  poder , y á cargo  del  Con- 
tador. 

Ixxxv.  Qtie  haya  libro  de  Memorias^ 
donde  se  asiente  lo  qiie  se  hubiere  de 
y^toveer. 

Ordenanza  31. 

PARA  mejor  despacho  de  los  ne- 
gocios, nuestros  Jueces  Oficiales 
tengan  otro  libro  de  Memorias , en  que 
asienten  las  cosas  necesarias  , y que 
convenga  proveer , para  que  se  pon- 
gan en  obra , así  por  sus  personas , co- 
mo por  otras  qualesquier , que  para  es- 
to diputaren. 

Ley  Ixxxvj.  Qjte  haya  libro  de  Qiiitacio^ 
ms  , ayudas  de  costa  , y mercedes. 

El  Emperador  D.  Cárlos , y la  EmperatrizGober- 
nadora  en  Madrid  á 17  de  Marzo.  Y en  Barcelo- 
na á 20  de  Abril  de  1533. 

Han  de  tener  los  Jueces  Oficia- 
les otro  libro  , en  que  tomen  la 
razón  de  todos  los  asientos  de  quita- 


ciones , ayudas  de  costa , y merce- 
des consignadas  en  la  Casa  á todas 
las  personas  que  las  han  de  haber,  en 
el  qual  se  asienten  á cuenta  de  cada 
una  las  libranzas  despachadas , y cons- 
te de  lo  que  ha  de  haber  , y le  fuere 
librado  , y pagado. 

Ley  Ixxxvlj,  Que  haya  libro  , en  que 
los  Jueces  Oficiales  copien  las  cartas 
escritas  al*  Rey  ,jy  guarden  origina-* 
les  las  pile  recibieren. 

Ordenanza  32. 

Han  de  tener  otro  libro  diferen- 
te , en  que  asienten  las  copias 
de  todas  las  cartas  que  nos  escribie- 
ren , y han  de  guardar  los  originales, 
que  por  Nos  , d por  nuestro  Conse- 
jo de  las  Indias  les  fueren  escritas  , y 
las  han  de  ponerá  buen  recaudo,  for- 
mando un  índice  , y repertorio  de  ellas 
para  la  buena  razón  , y facilidad  en  ha- 
llarlas , quando  fuere  menester. 

Ley  Ixxxviij.  Qite  en  la  Casa  haya  li-* 
bro  de  las  Provisiones  para  las 
dias  , y se  manden  pregonar  en  Ser- 
villa. 

Ordenanza  33. 

Han  de  tener  nuestros  Jueces  Ofi- 
ciales otro  libro  , en  que  asien- 
ten , y pongan  las  Provisiones  gene- 
rales , que  se  dieren  para  las  Indias  (y 
mándese  pregonar  su  contenido),  y al 
pie  de  las  Provisiones  se  asiente  en 
este  libro  el  pregón  , signado  de  Es- 
cribano Publico  , en  forma  que  haga 
fe  , para  que  no  se  pueda  dudar  de  la 
publicación. 

Ley  Ixxxviiij.  Qíie  las  Provisiones  , y 
obligaciones  , que  se  asentaren  en  los 
libros  , se  examinen , y de  ellas  pueda 
dar  fe  el  Contador. 


De  la  Real  Audiencia  . 

Ordenanza  35. 

Todas  las  Provisiones  , de  qual- 
quier  género  que  sean  , de  que 
hubiere  de  quedar  traslado  en  los  li- 
bros de  la  Casa , y todos  los  conoci- 
mientos, y obligaciones  , que  hicie- 
ren los  Maestres  , se  examinen,  y 
concierten  ante  nuestros  Jueces  Ofi- 
ciales , quando  se  asentaren  en  ellos, 
y firmen  de  sus  nombres  en  el  asien- 
to ; y si  alguna  persona  sacare  Certi- 
ficación de  lo  referido , pueda  darla  el 
Contador  de  lo  que  está  asentado  en 
los  libros , y firmado  de  los  Jueces  Ofi- 
ciales. 

Ley  Ixxxx.  Qtte  en  la  Casa  haya  libro 
, de  Obras  , y Armadas  , en  la  forma^ 
y para  el  efecto , que  esta  ley  manda. 

í 

Ei  Emperador  D.Cárlos  Ordenanza  37.  de  la  Casa. 

Firque  quando  se  hace  alguna  Ar- 
mada , 6 qualquiera  obra  necesa- 
ria , se  han  de  comprar  cosas  diferen- 
tes en  muchas  partes , y tiempos , y 
conviene  evitar  confusión  : Mandamos 
que  para  estos  efectos  se  forme  otro 
libro , y acabada  la  obra  , d Armada, 
averigüen  los  Jueces  Oficiales  todo  lo 
que  se  hubiere  gastado , y lo  pongan 
en  una  partida  en  el  libro  general  de 
entrada  , y salida  , guardando  el  li- 
bro particular  , firmado  de  tres  Jue- 
ces Oficiales , para  que  por  él  se  tome 
cuenta. 

Ley  Ixxxx j.  Que  en  la  Casa  haya  otro 
libro  de  las  fianzas  que  han  de  dar 
. los  que  pasan  á las  Indias  por  tiem^ 
po  limitado. 

D.  Felipe  II  en  el  Bosque  de  Segovía  á 5 de  Oc- 
tubre de  1566.  En  Aranjuez  á 2 de  Diciembre 
de  15  68.  En  Madrid  á 5 de  Febrero  de  1569. 

Han  de  tener  los  Jueces  Oficia- 
les otro  libro,  donde  asienten 
las  licencias  dadas  á los  que  pasan  á 
las  Indias  , con  fianzas  que  les  man- 
damos dar , de  que  volverán  á estos 
Tomdll.  . 
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Reynos  dentro  de  cierto  término,  po- 
niendo en  el  dicho  libro  las  que  hu- 
bieren dado  , y de  donde  son  los  fia- 
dores y las  Escrituras  otorgadas  so- 
bre esto  pondrán  i buen  recaudo 
en  una  de  las  Arcas  de  tres  llaves, 
así  como  se  fueren  otorgando , y en- 
viarán un  traslado  de  ellas , que  haga 
fe  , á nuestro  Consejo  de  las  Indias,  y 
tendrán  cuidado  de  recorrer  este  libro, 
para  ver  si  se  ha  cumplido  el  térmi- 
no j y si  habiéndose  cumplido  no  hu- 
bieren vuelto  á estos  Reynos  dentro  de 
él , executen  las  fianzas  sin  remisión. 

Ley  Ixxxxíj.  Qiie  los  Jueces  Oficiales 
dén  recibo  de  los  Despachos , cum-‘ 
plan  , y remitan  lo  pie  se  los  enviare.' 

El  Emperador  D.Cárlos  en  Madrid á i2  de  Abril 

de  1535. 

El  Presidente  , y Jueces  Oficiales 
de  la  Casa  , luego  que  reciban 
nuestros  Pliegos  , y Despachos  , cum- 
plan lo  que  por  ellos  se  les  ordena- 
re , y envíen  al  Consejo  de  Indias  Cer- 
tificación del  recibo,  y cumplimien- 
to de  lo  ordenado , y los  que  fueren 
para  las  Indias , remitan  luego  adon- 
de fueren  dirigidos , tomando  recibo 
de  los  Maestres  á quien  los  entrega- 
ren , apercibiéndoles , que  de  vuelta 
de  viage , traygan  Certificación  de  ha- 
berlos entregado  á las  personas  que  los 
han  de  recibir  , y traygan  Certificación 
de  la  entrega,  la  qual  enviarán  á nuestro 
Consejo  de  Indias  para  satisfacción  de 
que  se  cumplen  nuestros  mandatos,  de 
que  han  de  tener  libro  separado  , don- 
de asienten  lo  susodicho  , y la  Cer- 
tificación , para  que  conste  de  las  di- 
ligencias referidas , y se  tome  la  cuen* 
ta  que  conviene. 

k 

Ley  Ixxxxiij.  Qiie  la  Casa  véalas  fian-- 
zas  de  los  que  llevaren  esclavos  d las 
Indias  , con  registro  ,j>'  no  volviendo 
á dar  cuenta  á ella  , las  execute. 

D 
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D.  Felipe  II  en  San  Lorenzo  á 17  de  Octubre 

de  i595‘ 

Porque  los  Portugueses,  que  des- 
pachan Navios  con  esclavos  á las 
Indias , asi  de  las  licencias  , que  com- 
pran de  permisión,  como  de  las  con- 
cedidas á los  Contratadores , dan  lian- 
zas de  Maestrage , de  que  volverán  á 
dar  cuenta  ala  Casa  de  Contratación 
de  donde  sacan  registro , y están  obli- 
gados á traer  allí  el  oro , plata  , y 
mercaderías , procedido  de  su  precio, 
en  las  Flotas , y Armadas  , no  lo  cum- 
plen , y se  vuelven  en  derechura  á 
Portugal : y asimismo  se  obligan  quan- 
do  registran  á presentarse  ante  nues- 
tros Oficiales  Reales  en  las  Indias  ^ don- 
de van  consignados , a cjue  pagaran 
los  derechos  á la  vuelta , y no  se  les 
pide  cuenta  de  lo  susodicho  : Manda- 
mos al  Presidente  , y Jueces  Oficiales, 
que  en  caso  de  volverse  á practicar  lo 
contenido  en  esta  ley  , hagan  recono^ 

^ cer  los  registros  , y fianzas  , que  con- 
forme á ello  se  hubieren  dado , y las 
executen , y hagan  executar  en  los  que 
no  hubieren  cumplido  lo  que  se  hu- 
bieren obligado  : y quando  los  dichos 
Navios  volvieren  de  las  Indias  , ten^ 
gan  muy  especial  cuidado  de.  pedir 
testimonio y recaudos  bastantes  á los 
Maestres,  y dueños  de  ellos,  por  don- 
de conste  que  se  presentaron  con  los 
esclavos  ante  los  Oficiales  Reales  de 
las  partes  donde  fueren  consignados, 
lo  qual  sea  , y se  entienda  no  habien- 
do, asiento  , por  el  qual  se  disponga  lo 
contrario^ 

•5  tf 

Lej  Ixxxxiiíj.  Que  en  la  Casa  haya  Af- 
• chivo  ^ con  inventario^ 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 8 de  Enero  de  1609. 

C\Rdenamosque  en  la  Casa  de  Con- 
tratación  de  Sevilla  haya  Archi- 
vo de  los  papeles  de  importancia  ^ to- 
cantes á las  Indias,  y dignos  de  guar- 
darse en  él , é inventario  de  todos  los 
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que  hubiere  , y una  copia  de  él  se 
envíe  al  Consejo,  como  se  fuere  au- 
mentando para  noticia  de  todos , y 
otros  efectos  que  convengan. 

Ley  Ixxxxv,  Qiie  el  dia  del  Corpus 
se  hagan  las  representaciones  al  Tri^ 
biinal  de  la  Casa  , como  en  esta  ley 
se  contiene. 

El  mismo  en  el  Pardo  á 20  de  Noviembre  de  i6o5. 

M Andamos  que  después  de  haber 
hecho  las  representaciones  á los 
Cabildos  Eclesiásticos  , y Secular  , y 
Audiencia  de  Grados  de  Sevilla  en  ce- 
lebridad de  la  Fiesta  del  Corpus  Chris- 
ti , . se  hagan  luego  inmediatamente  al 
Tribunal  de  la  Casa  de  Contratación. 

Y mandamos  que  el  Regente  , y Jue- 
ces de  la  Audiencia  de  Grados  , y 
el  Asistente  , y Justicias  de  la  Ciu- 
dad no  lo' impidan , ni  pongan,  ni  con-^ 
sientan  poner  ningún  impedimento  por 
ningunas  personas  en  común , ni  en 
particular  , en  que  guardarán  su  auto- 
ridad , y jurisdicción  á la  Casa  5 que 
así  es  nuestra  voluntad. 

Ley  Ixxxxvj.  Qiie  los  salarios  en  penas 
de  Cámara  se  paguen  prorata. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 31  de  Mayo  de  1593. 

. * * 

HAbiendo  salarios  situados  en  pe- 
nas de  Cáqiara  ,,  es  nuestra  vo* 
luntad  , y mandamos  que  se  repar- 
tan las  que  se  causaren  , y hubiere  en- 
tre todos  los  que  tuvieren  esta  con- 
signación, rateándolas  igualmente,  con- 
forme al  salario  asignado  á cada  uno. 

Ley  Ixxxxvij,  Qiie  á los  Jueces  Oficiad- 
les se  les  libren  tres  mil  reales  para 
casa  , y habiéndola  material , elijan 
los  mas  antiguos. 

D.  Felipe  lili  alllá  16  de  Diciembre  de  1631. 

M Andamos  que  del  caudal , di- 
nero , y cuenta  de  la  avería  li- 


De  la  Real  Audiencia  ^ 

bren , y hagan  pagar  el  Presidente,  y 
Jueces  Oficiales  ai  Juez  Oficial,  á 
quien  faltare  vivienda , tres  mil  reales 
cada  ano  para  casa  , á los  plazos  , se- 
gún , y en  la  forma  que  les  parecie- 
re. Y declaramos  que  los  Jueces  Ofi- 
ciales mas  antiguos  puedan  elegir  en 
casa  material , ó dinero  , lo  que  tuvie- 
ren por  mas  conveniente. 

Ley  Ixxxxvtij.  Qtie  el  Presidente , y 
Jueces  de  In  Casa  perciban  tres  pro- 
pinas en  cada  un  año  , y en  las  ex- 
traordinarias se  guarde  el  estilo  del 
Consejo, 

El  mismo  allí  á 12  de  Noviembre  de  1629, 

TEnemos  por  bien  , y permitimos 
que  el  Presidente  , y Jueces  Ofi- 
ciales , y Letrados  , y Fiscal  de  la  Ca- 
sa de  Contratación  puedan  percibir  tres 
propinas  cada  ano  , aunque  en  él  no 
se  corran  Toros,  otras  tantas  veces  co- 
mo las  perciben  los  Presidentes  , y 
Oidores  de  las  Chancillerias  de  Valla- 
dolid  , y Granada ; y en  las  extraor- 
dinarias se  guarde  el  estilo  , y prácti- 
ca de  nuestro  Consejo  de  Indias. 

Ley  Ixxxxviiij,  Qiie  la  Casa  de  Con- 
tratación haga  volver  á sus  natura- 
lezas los  Indios  , q^ue  hubiere  en  es- 
tos Reynos. 

El  mismo  allí  á n de  Julio  de 

ORdenamos  y mandamos  al  Pre- 
sidente , y Jueces-  Oficiales  de 
la  Casa  de  Contratación  , que  al  tiem- 
po de  la  visita  de  las  Armadas  , Flo- 
tas, y Navios  sueltos  , que  llegaren 
de  las  Indias  , y en  todas  las  ocasio- 
nes , que  les  parecieren  convenientes, 
así  eri  las  Ciudades  de  Cádiz  , y San- 
hicar , como  en  las  demas  de  la  An- 
dalucía , se  haga  registro  de  todos  los 
Indios , que  vinieren  embarcados , y 
hubiere  en  ellas  , inquieran  , y averi- 
güen de  que  Provincias  han  venido, 
TotnJlL 
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y que  personas  los  han  traido , y pro- 
cedan conforme  á derecho  contra  los 
culpados  , y en  la  ocultación  de  ellos, 
y los  restituyan  á su  libertad  , para 
que  sean  remitidos , y reducidos  á sus 
propias  naturalezas  , á costa  de  los 
que  hubieren  contravenido , haciendo 
la  demostración  que  convenga  , y sea 
de  castigo  , y exemplo  , y guarden 
las  leyes  i6.  y 17.  tít.  i.  lib.  6.  y ad- 
viertan al  Juez  Oficial  , que  saliere  á 
recibir  los  Galeones  , y Flotas  , que 
reconozca  si  vienen  algunos  Indios  , y 
los  recoja  para  el  dicho  efecto , dan- 
do cuenta  á la  Casa  de  los  que  son, 
y de  las  personas  culpadas , con  in- 
hibición , aun  por  via  de  exceso  , o en 
otra  forma  , de  todos  los  Tribunales, 
Jueces  , y Justicias  de  estos  Reynos; 
y en  casos  de  apelación  la  otorguen 
para  nuestro  Consejo  de  Indias,  y no 
á otro  Tribunal  , ni  Juez  alguno,  y 
de  todo  nos  darán  aviso  por  el  dicho 
Consejo. 

Ley  c.  Que  la  Casa  de  Contratación  pue- 
da separar  cada  año  un  cuento  de 
mar  avedis  de  plata  en  Averia  para 
satisfacción  de  los  salarios  , y otras 
obligaciones  , que  estaban  consigna- 
dos en  penas  de  Cámara  ^y  gastos 
de  justicia, 

D.  Cárlos  II  en  Aranda  de  Duero  á 29  de  Octu- 
bre de  1Ó79. 

HEmos  resuelto  , que  de  los  ma- 
ravedís , que  entran  en  el  Ar- 
ca de  Avería  se  separe  en  cada  un 
año  un  cuento  de  maravedís  de  plata, 
para  que  se  paguen  los  salarios  de  los 
Ministros  del  Tribunal  de  la  Casa  de 
Contratación  (que  están  consignados 
en  las  bolsas  de  penas  de  Cámara, 
y gastos  de  justicia)  y las  demas  obli- 
gaciones fixas  , constando  primero  por 
Certificación  en  cada  un  año  , que 
falta  la  suma  referida  , según  lo  que 
hubieren  importado  las  condenaciones, 
porque  en  caso  que  no  falce  toda , ó 
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parte  de  ella  , no  se  ha  de  separar  mas 
de  lo  que  faltare  , ni  excederse  aho- 
ra ^ ni  en  tiempo  alguno  del  un  cuen- 
to de  maravedís*  Y mandamos  que  en 
esta  conformidad  hagan  en  cada  un 
año  separación  del  dicho  un  cuento 
de  maravedís  de  plata  del  Arca  de  la 
Avería  , que  en  virtud  de  las  ordenes 
que  dieren  , con  relación  de  esta  nues- 
tra ley  , y Certificación  aquí  expresa- 
da , es  nuestra  voluntad  , y ordena- 


mos que  se  reciba  , y pase  en  cuenta 
al  Receptor  general  de  la  Avería  el 
dicho  un  cuento  de  maravedís  , 6 la 
cantidad  que  faltare , y pagare , se- 
gún lo  que  constare  por  la  dicha  Cer- 
tificación. 

Forma  de  resolver  las  competencias  en- 
tre la  Casa  de  Contratación  , y 
dhncia  de  Grados  de  Sevilla , ley  7. 
tít,  9.  Ub.  5. 


TÍTULO  SEGUNDO. 

DEL  PRESIDENTE,  T JUECES  DE  LA  CASA 

de  Contratación. 


Ley  j.  Qite  en  la  Casa  de  Contrata-* 
don  haya  tin  Fresidente  , que  la  ri^ 
ja  , y gobierne  , cor^orme  á las  Le-* 
yes , y Ordenanzas* 

D*  Felipe  It  en  Madrid  á 25  de  Noviembre  dé 
1 579.  Y á 26  de  Mayo  de  i «;98.  Cap.  i.  de  Ins- 
trucción de  Presidentes.  D.  Cárlos  11  y la  Reyna 

Gobernadora* 

PARA  mejor  expedición  de  los  ne- 
gocios , que  conforme  a nuestras 
Leyes , y Ordenanzas  tocan  á la  Ca- 
sa de  Contratación  de  las  Indias , y 
se  tratan , y despachan  ^ y determinan 
ante  el  Presidente  ^ y Jueces  Oficia- 
les, y Letrados ) y en  la  Ciudad  de 
Cádiz  ante  el  Juez  Oficial  de  Regis- 
tros , y para  el  bueno  , diligente  , y 
breve  despacho  de  las  Armadas  , Flo- 
tas, y otros  Navios^  que  se  despa- 
charen á nuestras  Indias , cobranza  de 
nuestros  derechos  Reales  ^ y otras  co- 
sas tocantes  á nuestro  servicio  ^ y ha- 
cienda , y los  demas  negocios , que 
se  pueden  , y deben  tratar  en  el  Juz- 
gado del  Prior , y Cónsules  de  la  Ciu- 
dad de  Sevilla , y Universidad  de  los 
Cargadores  , averías  de  Armadas  , bie- 
nes de  difuntos , y cuenta  , y razon^ 
de  todo  lo  referido,  y que  se  haga 
justicia  conforme  á derecho , convie-í 


ne  , y es  nuestra  voluntad  , y orde- 
namos , que  en  la  dicha  Casa  de  Con- 
tratación haya  un  Presidente  Letra- 
do , d de  capa  ^ y espada  , según  fué- 
remos servido  de  proveer , el  qual  ri- 
ja , y gobierne  aquel  Tribunal  , y en- 
tienda en  todo  lo  que  le  pertenece  por 
Leyes  , y Ordenanzas  ; y presida  en 
la  dicha  Casa  á nuestros  Jueces  Ofi- 
ciales , y Letrados , Prior  , y Co'nsu- 
les , Contadores  de  Avería  , y á to- 
dos los  demas  dependientes  de  ella, 
y al  Juez , y Juzgado  de  Cádiz  , y 
sus  dependencias , y él  solo  pueda 
nombrar  los  Alguaciles  , y Escribanos, 
y otros  qualesquier  Ministros  , para  las 
comisiones  , y negocios , que  se  ofre- 
cieren , y use  este  cargo  en  todo  lo  su- 
sodicho , y en  todos  los  demas  casos, 
y cosas  á él  anexas , y concernien- 
tes ; y en  quanto  al  votar  , y deter- 
minar los  negocios  , se  guarde  la  ley 
siguiente. 

Ley  ij*  Qiie  si  el  Fresidente  fuere  Letra-* 
do  pueda  votar  en  pleytos  de  justicia^ 
y en  las  discordias. 


Del  Presidente  , y 

D.  Felipe  II  Ordenanza  ^.de  el  Pardo  á 2^  de 
Septiembre  de  1 5^3*  Y en  la  5*  de  los  Jueces  Le- 
trados á 25  de  Enero  de  1^84.  El  Príncipe  Go- 
bernador en  Madrid  á 26  de  Mayo  de 

Cárlos  11  y la  Reyna  Gobernadora. 

ORdenamos  que  si  el  Presidente 
de  la  Casa  fuere  Letrado  , pue- 
da hallarse  presente , y tener  voto,  ver, 
y determinar  todos  los  pleytos  civiles, 
sin  limitación  de  instancia , ni  canti- 
dad ; y en  caso  de  discordia  entre  los 
Jueces  Letrados,  los  vea  , y vote  ; y 
si  fuere  de  capa  , y espada  , es  nues- 
tra voluntad  , que  no  tenga  voto  en 
ningún  pleyto  de  justicia. 

Ley  iij.  Qtie  el  Presidente  de  la  Casa 
yirocure  se  cumplan  , y execnten  las 
Ordenanzas  de  ella  por  todos  sns  Mi- 
nistros ^ y no  se  quebranten  sin  expre- 
sa Ucencia  del  P-cy* 

D.  Felipe  II  y D.  Felipe  III  siendo  Príncipe , ert 
la  Instrucción  de  Presidente  de  la  Casa,  cap. 2. 

ORdenamos  y mandamos  , que  el 
Presidente  de  la  Casa  esté  muy 
vigilante , y procure  que  se  cumpla, 
y executen  las  Leyes  , y Ordenan- 
zas dadas  para  aquel  Tribunal  en  Go- 
bierno, Justicia  , y Hacienda  , y las 
otras  materias  que  le  tocan  j y que 
ninguno  de  sus  Ministros  contraven^ 
ga  á ellas , si  no  fuere  en  casos  en  que 
Ños'  fuéremos  servido  de  mandar  otra 
cosa,  é interviniere  nuestra  expresa  li- 
cencia. 

Ley  Uij.  Que  si  conviniere  añadir  , ó al- 
terar , 6 quitar  algo  de  lo  que  estuvie- 
re dispuesto  , y ordenado  , el  Presi- 
dente avise  de  ello  , con  su  parecer  , y 
fundamentos  de  él , al  Consejo, 

Capítulo  3. 

SI  conviniere  añadir  , alterar  , ó qui- 
tar algo  de  lo  que  estuviere  dis- 
puesto , y ordenado  : Es  nuestra  vo- 
luntad y mandamos  , que  el  Presiden- 
te no  innove  por  su  propia  autoridad, 
y ántes  de  la  execucion  nos  avise  de 
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ello  , con  su  parecér , y fundamentos 
y de  las  personas  con  quien  lo  hubie- 
re comunicado  , que  lo  pudieren  mo- 
tivar , para  que  Nos  mandemos  resol- 
ver lo  que  mas  convenga  á nuestro  Real 
servicio , dándonos  especial  cuenta  de 
todo  por  nuestro  Consejo  de  Indias. 

Ley  V.  Qtie  el  Presidente  tenga  par^ 
ticular  cuidado  , que  se  hagan  las 
Audiencias  ^ y no  falten  de  ellas  los 
Jueces  Oficiales  y ni  Letrados  , ni  los 
Ministros, 

Capítulo  4. 

Ha  de  tener  el  Presidente  de  la 
Casa  muy  especial  cuidado  de 
que  todos  los  días  , que  no  fueren  fe- 
riados , se  hagan  las  Audiencias , y 
Acuerdos  ordinarios , y no  falten  los 
Jueces  Oficiales,  y Letrados  , y los  de- 
mas Ministros  , que  deben  asistir  al 
Gobierno  , Justicia , Contaduría  de 
Averías,  y Consulado  , haciendo  apun- 
tar las  faltas  , como  está  ordenado. 

Ley  vj.  Qiie  el  Presidente  tenga  buena 
correspondencia  con  los  Jueces  Ofi- 
ciales , y Letrados  , y con  la  Audien- 
cia de  Grados  , Asistente  , y Cabildo 
de  Sevilla^ 

Capítulo 

El  Presidente  tenga  buena  corres- 
pondencia , y urbanidad  con  los 
Jueces  Oficiales  , Letrados  , y Fiscal 
de  la  Casa  , y Ministros  de  su  grado, 
ajustándose  en  todo  lo  posible  á lo  de- 
terminado , respecto  de  los  Vireyes , y 
Ministros  de  las  Indias  por  la  ley  5 7. 
tít.  I 5.  lib.  3.  de  esta  Recopilación;  y 
con  la  Audiencia  de  Grados,  Asisten- 
te , y Cabildo  de  la  Ciudad  de  Se- 
villa procure  tener  mucha  paz,  y con- 
formidad , en  atención  á nuestro  Real 
servicio  , y causa  pública. 
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Ley  vtj.  Qtte  el  Presidente  cuide  del 
despacho  de  las  Flotas^  use  de  medios 
suaves , tenga  buena  correspondencia 
con  el  Consulado  , y le  favorezca. 

Capítulo  6. 

POrque  es  una  de  las  cosas , que  mas 
importan  el  concierto  , y puntua- 
lidad de  las  Flotas  , para  que  puedan 
ir  á las  Indias  , y volver  á los  tiem- 
pos determinados  por  las  Leyes  , y 
Ordenanzas  , en  que  consiste  su  se- 
guridad , acrecentamiento  del  comer« 
ció  , buena  provisión  de  aquellas  Pro- 
vincias , de  lo  que  necesitan  de  estos 
Reynos , y excusarse  Navios  derrota- 
dos , rescatar  con  los  extrangeros  , y 
el  daño  , y perjuicio  , que  con  esta 
ocasión  hacen  en  aquellas  partes  , ha 
de  tener  el  Presidente  muy  grande, 
y particular  cuidado  de  disponer  es- 
ta materia , usando  de  los  medios  jus- 
tos , y suaves  que  tuviere  por  mas  con- 
venientes , para  que  tenga  efecto , ha- 
ciendo con  tiempo  las  prevenciones 
útiles , y necesarias  para  ello , y tenien- 
do buena  correspondencia  con  el  Con- 
sulado , y Universidad  de  los  Carga- 
dores , y favoreciéndolos  en  lo  justo, 
y permitido  , que  en  general , y par- 
ticular se  les  ofreciere  , porque  con  su 
gratitud  se  alienten  al  puntual  despa- 
cho , y se  esfuerce  , y aumente  la  con- 
tratación , y para  todas  las  demas  con- 
veniencias que  ocurrieren. 

Ley  viij.  Que  publicada  la  Armada  , 6 
Flota , solicite  el  Presidente  , que  ss 
hagan  las  prevenciones  necesarias. 

Capítulo  7. 

PARA  que  la  partida  de  las  Flotas 
pueda  ser  infaliblemente  á los 
tiempos  , que  por  las  Ordenanzas  es- 
tá dispuesto  , desde  el  dia  que  con- 
forme á ella  se  publicare  cada  una  , ha 
de  procurar  el  Presidente , que  se  pre- 
vengan todas  las  cosas  necesarias  al 
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efecto , y que  el  Factor  atienda  con 
particular  cuidado  i la  provisión  de 
todo  quanto  estuviere  á su  cargo  pa- 
ra las  Capitanas , y Almirantas , re- 
cogiendo la  artillería  , y municiones, 
y haciendo  fabricar  el  bizcocho  muy 
anticipadamente  , y que  los  demas  bas- 
timentos se  provean  con  comodidad, 
y brevedad  , y que  sean  buenos , y 
se  compren  á precios  acomodados,  y 
siendo  posible  , con  dinero  de  conta- 
do , interviniendo  al  concierto  de  ellos, 
y á todo  lo  demas  , las  personas  que 
conforme  á leyes  , y ordenanzas  es- 
tá dispuesto,  d se  dispusiere  , satis- 
faciéndose de  todo  el  Presidente  por 
su  persona  , y concurriendo  otras  di- 
ligencias , que  ha  de  hacer , de  forma 
que  muy  á tiempo  este  todo  preve- 
nido , y á punto , para  que  por  esta  cau- 
sa no  se  pueda  dilatar  la  partida  de  las 
Flotas. 

Ley  viiij.  Qiie  el  Presidente  cuide  de 
que  las  Capitanas  , y Almirantas , y 
Naos  mer chantas  se  elijan  á propó^ 
sito  , la  gente  de  Mar  se  aliste  con 
tiempo  ^y  de  todo  dé  cuenta  al  Con- 
sejo. 

Capítulo  8. 

El  Presidente  con  los  demas  Jue- 
ces , y Ministros  á quien  toca, 
ha  de  tener  muy  particular  cuidado  de 
que  los  Navios , que  se  eligieren  pa- 
ra Capitanas  , y Almirantas , sean  muy 
á proposito  para  que  puedan  ir  , y vol- 
ver con  seguridad  las  Flotas , y no  per- 
mita que  en  la  elección  de  ellas  in- 
tervengan negociaciones  de  ningunas 
personas,  ni  resulte  agravio  de  otras, 
y ordene  que  en  su  apresto  se  pon- 
ga mucha  diligencia,  para  que  á su 
imitación  hagan  lo  mismo  los  dueños, 
y Maestres  de  las  Naos  merchantas, 
que  tuvieren  visita  para  las  Flotas  que 
se  hubieren  de  despachar  , porque  en 
esto  consiste  muy  gran  parte  de  la  bre- 
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ve , y pronta  partida  , y que  no  se 
dé  visita  á ninguna  Nao , que  se  ]uz^ 
gare  que  podrá  dilatarla , y sea  con-  ^ 
tra  lo  dispuesto  por  las  Ordenanzas,^ 
ó en  otra  forma,  y ordenará  que  la 
gente  de  Mar , y Guerra  se  preven- 
ga , y aliste  con  tiempo , haciendo  en 
todo  lo  referido  , y lo  demas  que  con- 
venga , extraordinarias  , y puntuales 
diligencias  , y nos  de  aviso , juntamen- 
te con  los  Jueces  Oficiales  , de  lo  que 
se  fuere  obrando,  y estado  que  tuvie- 
re , y de  lo  que  convendrá  que  por 
Nos  se  ordene  , para  que  en  todo  caso 
se  cumpla  en  el  concierto  de  las  Flo- 
tas y su  partida  lo  que  se  desea,  y 
conviene.  . 

Ley  X.  Qiit  el  Presidente  tenga  cuidado 
de  qiie  haya  prevención  de  Artillería^ 
Armas  , y Municiones. 

Capítulo  9. 

Porque  no  falten  Artillería  , Armas, 
y Municiones  , y á causa  de  que 
todo  esto  se  va  acabando , y consu- 
miendo , se  guarnecen  las  Naos  de  Ar- 
madas , y Merchantas , sin  la  fuerza, 
y prevención  que  las  Leyes,,  y Or-. 
denanzas  disponen  , y para  que  los. 
dueños  de  Naos  lo  hallen  á comprar, 
cuidará  el  Presidente  de  que  siempre 
haya  abundancia , y toda  prevención, 
de  Artillería  , Armas  , y Municiones, 
y nos  dará  cuenta  para  que  Nos  de- 
mos las  ordenes  convenientes. 

Ley  xj.  Ojie  el  Presidente  prevengay. 
que  las  Capitanas  , y Almir antas 
naveguen  muy  en  orden  , y boy  antes  y 
y las  Naos  Merchantas  aliviadas  de 
carga. 

Capítulo  10. 

El  Presidente  ha  de  procurar , y 
disponer  con  los  Generales',  Al- 
mirantes , y Cabos , que  sus  Baxeles 
vayan  muy  en  orden  en  todo,  des- 
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embarazados  , zafos  , y boyantes , por- 
que en  esto  consiste  la  fuerza  , am- 
paro, y defensa  de  los  demas,  para 
qualquier  ocasión  que  se  ofrezca  , co- 
mo está  prevenido  por  las  Ordenan- 
zas , é Instrucción  de  veinte  y seis  de 
Septiembre  de  mil  seiscientos  y seten- 
ta y quatro,  dada  para  los  Genera- 
les , y Ministros  de  las  Armadas , y 
Flotas  , y en  su  cumplimiento  pondrá 
mucho  cuidado  en  que  las  Naos  Mer- 
chantas no  vayan  demasiadamente  car- 
gadas, en  que  se  han  experimentado 
malos  sucesos  , y dilaciones  en  el  via- 
ge  , y otros  daños  , e inconvenientes; 
y encargue  mucho  el  remedio  de  es- 
to al  Juez  Oficial  á cuyo  cargo  es- 
tuviere el  despacho , y también  á los 
Visitadores  , y se  informe  por  medio 
de  otras  personas  de  confianza , de 
la  forma  en  que  esto  se  previene  , pa- 
ra hacerlo  remediar  en  quanto  fuere 
posible , y nos  dé  cuenta  de  todo  pos 
nuestro  Consejo  de  Indias  , y de  lor 
excesos  que  intervinieren. , y culpados, 
en  ellos , para  que  se  provea  de  re-* 
medio. 

• i 

Ley  xiJ.Qtie  el  Presidente  procure  el  buen 
tratamiento  , y despacho  de  los  pley- 
tos  de  los  que  vinieren  d emplear  , y 
trataren  en  las  Indias. 

Capítulo  II.  > 

Ha  de  procurar  el  Presidente , y. 

poner  mucho  cuidado  en  que  á 
los  Mercaderes  , y pasageros  que  vinie*' 
ren  de  las  Indias  .con  hacienda  para 
emplear  en  estos  Reynos , se  les  ha- i 
ga  buen  tratamiento  en  todo  quanto 
se  les  ofreciere  , y que  brevemente  se 
determinen  sus  pleytos  , y diferencias, 
para  que  mas  desembarazados  entien- 
dan en  el  empleo  de  sus  caudales, y 
estén  despachados ' á tiempo  que  pue-i 
dan  volver  con  ellos  en  la  primera  Flo- 
ta , y ayude  por  su  parte  á este  bre- 
ve despacho : y con  el  buen  tratamien- 
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to  que  á estos , y á los  demas  Contra- 
tantes en  las  Indias  se  hiciere  , excu- 
sen de  traer  sus  haciendas  con  frau- 
de, como  lo  han  hecho  de  algunos 
años  á esta  parte , en  perjuicio  de  la 
Contratación , y de  los  derechos  de 
Avería. 

ícj  xiij.  Ojie  haga  fenecer  las  cuen- 
tas y y pagar  los  remates  de  la  gente 
de  Mar  , y Guerra. 

Capítulo  12. 

LUego  que  lleguen  las  Armadas, 
y Flotas  de  las  Indias  ordene 
el  Presidente  que  se  fenezcan  las  cuen- 
tas de  la  gente  de  Mar , y Guerra 
que  hubiere  servido  al  sueldo  , y se 
les  pague  por  cuenta  de  la  Avería  lo 
que  se  les  restare  debiendo  , para  que 
con  mas  voluntad  sirvan  después  ellos,- 
y otros  , y no  sea  necesario  apremiar- 
los , y lo  mismo  se  haga  con  los  Na- 
vios , que  hubieren  servido  de  Arma- 
da , dando  entera  satisfacción  á sus 
dueños  de  lo  que  se  les  debiere. 

Ley  xiiij.  Qtie  el  Presidente  tenga  cui-* 
dado  con  la  Real  Hacienda  , é inter^ 
venga  en  lo  posible  por  su  persona. 

Capítulo  13. 

• 'i 

Ha  de  tener  mucho  cuidado  en 
el  beneficio  de  la  Real  Hacien- 
da , así  en  la  venta  que  se  hiciere  del 
oro  , y plata  , como  en  otra  qualquier 
forma , é interviniendo  por  su  perso- 
na á todo  quanto  fuere  posible,  pa- 
ra que  con  mayor  fidelidad  se  admi- 
nistre , y guarde  , y sea  muy  vigilan- 
te , y puntual , porque  todos  los  de- 
más Ministros  cumplan  , y executen  á 
su  exemplo  lo  que  deben. 

Ley  XV.  Qiie  el  Presidente  haga  exe-> 
cutar  ¡o  dispuesto  en  los  bienes  de  di- 


Capítulo  14, 

Ha  de  tener  el  Presidente  atención, 
y cuidado  en  el  beneficio , y buen 
recaudo  de  los  bienes  de  difuntos  , y 
en  hacer  executar  en  quanto  á esto 
las  Leyes  , y Ordenanzas , para  que 
con  brevedad , y toda  satisfacción  se 
entreguen  á quien  pertenecieren  5 y al 
principio  de  cada  un  año  envie  el  Pre- 
sidente , juntamente  con  la  Casa , re- 
lación al  Consejo  de  lo  que  el  año  pre* 
cedente  se  hubiere  entregado  de  esta 
cuenta  , y lo  que  se  hubiere  dexado  de 
entregar  , y por  que  causa  , y procure 
que  se  hagan  las  diligencias  necesarias 
con  brevedad  , y que  con  ella  cóbren- 
los dueños , y se  cumpla  la  voluntad^ 
de  los  difuntos. 

Ley  xvj.  Qtie  el  Presidente  cuide  del 
neficjOy  cobranza  y y gasto  de  Averia^ 
y pie  los  Contadores  se  ocupen  en  to^ 
mar  las  cuentas. 

Capítulo  15. 

M Andamos  que  el  Presidenje  ten- 
ga mucho  cuidado  en  el  bene- 
ficio , y aprovechamiento  de  la  hacien- 
da de  Avería , procurando  que  se  gas- 
te en  cosas  necesarias  , y útiles  á ella,- 
sin  permitir  que  en  nada  haya  exce- 
so ^ y que  se  paguen  las  deudas  con 
justificación  , y se  cobre  todo  lo  que 
se  le  debiere  en  qualquier  forma;  y 
que  se  fenezcan  , y acaben  las  cuen- 
tas atrasadas  , así  de  los  Receptores, 
como  todas  las  demas  que  estuvieren 
á c;argo  de  los  Contadores  de  Ave- 
ría , con  la  brevedad  posible , y no  per- 
mita que  los  Contadores  se  ocupen  en 
otra  cosa  sin  orden  del  Consejo  de 
Indias  , y cuidará  informarse  con  mu- 
cha continuación  de  lo  que  fueren  ha- 
ciendo , y estado  de  todo,  y hará  exe- 
cutar , y cobrar  los  alcances  con  bre- 
vedad , y conforme  á derecho:  y tam- 
bién procure  , que  las  cuentas  que  se 
fueren  causando  de  nuevo  , se  tomen 
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con  la  misma  continuación  , y bre- 
vedad , para  que  no  suceda  la  dificul- 
tad , y confusión  experimentada  en 
las  pasadas  , de  que  ha  resultado  mu- 
cho daño  á la  Avería  , y de  todo  lo 
que  se  hiciere , estado  de  las  cuentas, 
y cobranza  de  alcances  , nos  avisará 
por  el  dicho  nuestro  Consejo. 

.vví/.  Qjie  en  llegando  Navios  de  las 
Indias  se  informe  el  Presidente  ^ y dé 
cuenta  al  Consejo. 

Capítulo  1 6. 

QUando  algunos  Navios  de  aviso, 
ú otros  , llegaren  de  las  Indias 
á qualquiera  parte  de  la  Costa  de  An- 
dalucía , procure  el  Presidente  inqui- 
rir , y saber  el  estado  de  las  cosas  de 
aquellas  Provincias  , con  la  puntua- 
lidad que  pudiere  , para  darnos  cuen- 
ta de  todo  por  nuestro  Consejo  de 
Indias. 

Ley  xviij.  Qite  el  Presidente  tenga  cui-' 
dado  de  que  ningún  Navio  suelto  y>a- 
se  d las  Indias. 

Capítulo  17. 

Aunque  está  prevenido  , que  no 
pueda  ir  fuera  de  Flota  ningún 
Navio  á las  Indias  sin  expresa  licen- 
cia nuestra  , ha  habido  mucho  exce- 
so en  esto  , y con  pretexto  de  que 
van  á las  Islas  de  Canaria  , ú otras  par- 
tes , se  derrotan , y van  á las  Indias, 
de  que  resulta  mucho  daño  , y per- 
juicio á la  Contratación , y se  dificul- 
ta el  despacho  de  las  Flotas  : Man- 
damos al  Presidente , que  tenga  mu- 
cho cuidado  en  excusar  la  salida  de 
semejantes  Naos  todoquanto  fuere  po- 
sible , haciendo  las  diligencias  nece- 
sarias para  tener  noticia  de  las  preven- 
ciones que  en  tales  casos  se  hicieren, 
y acudir  con  tiempo  al  remedio  ; y 
si  hechas  las  averiguaciones  que  con- 
vengan resultaren  culpados , haga  pro- 
Tom.IIL 


ceder  contra  ellos  conforme  á justicia. 
Leyes , y Ordenanzas. 


Ley  xviiij.  Qtie  el  F residente  favorezca 
todo  lo  que  tocare  á la  Armada  de  la 
Carrera  ^ y Generales  , Ministros  y 
Proveedor  , y avise  al  Consejo., 

) 

Capítulo  18. 


PCrque  la  Armada  de  la  Carrera  de 
Indias  es  de  suma  importancia^ 
y conviene  su  conservación  para  se- 
guridad de  aquellas  Provincias , y Flo- 
tas de  ida,  y vuelta  , y que  los  via- 
ges  se  hagan  en  toda  buena  forma : es 
nuestra  voluntad  y mandamos , que  el 
Presidente  favorezca  quanto  á ello  to- 
care , teniendo  buena  correspondencia 
con  los  Generales , Ministros  , y Ofi-^ 
ciales , y con  la  Universidad  de  los 
Mareantes  ; y particularmente  dé  al 
Proveedor  el  favor , y ayuda  que  hu- 
biere menester  para  cumplir  con  las  oblb 
gaciones  de  su  cargo ; y que  también 
tenga  cuidado  de  saber  con  destreza, 
y secreto  como  procede  el  Proveedor 
en  el  exercicio  de  su  oficio  , y si  be-* 
nefic¡a,y  distribuye  la  hacienda  que 
se  ha  de  gastar , y consumir  en  la  di- 
cha Armada  , y de  todo  nos  dé  cuen^ 
ta  por  el  Consejo  de  Indias , con  la 
puntualidad  , y certeza  que  del  Presi^ 
dente  fiamos. 


Ley  XX.  Que  el  Presidente  esté  siihordi^ 
nado  al  Consejo  de  Indias. 

Capítulo  19. 

El  Presidente  ha  de  estar  subordi- 
nado en  todo  á nuestro  Conse- 
jo de  Indias , y tener  con  él  su  cor- 
respondencia , por  donde  continuar 
mente  avisará  de  quanto  conviniere 
en  las  materias  , y otras  qualesquier 
cosas  que  se  ofrecieren  , y trataren  en 
la  Casa,  despacho,  salida,  y vuelta 
de  las  Flotas  , y de  las  ordenes  que  pot 
otras  partes  , y Tribunales  se:  le  dieren 
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para  que  el  Consejo,  tenga  universal, 
y particular  noticia,  y provea  , y or- 
dene lo  conveniente  j y en  todo  lo 
demas  que  ha  de  estar  á cargo  del 
Presidente  , cumpla , y execute  con 
puntualidad  las  órdenes  que  por  el  di- 
cho Consejo  se  le  dieren  , respondien- 
do , y haciendo  que  la  Casa  respon- 
da con  brevedad  á lo  que  por  el  Con- 
sejo se  le  escribiere  , y advirtiendo 
de  lo  que  se  le  ofreciere  , y con  es- 
to , y el  mucho  cuidado  que  ha  de 
tener  de  que  los  Oficiales  , y Minis- 
tros de  la  Casa  cumplan  bien  con  sus 
obligaciones  , y haya  buen  despacho, 
esperamos  que  se  aumentará  la  Con- 
tratación de  las  Indias , y pondrá  en 
mejor  estado  para  nuestro  Real  servi- 
cio, , y utilidad  del  Comercio. 

t 

Ley  xxj,  Qtte  el  Consejo  cuide  de  que  el 


Presidente  cumpla  su  Instrucción  , y 


Jicio  que  resultare  al  Comercio* 

Capítulo  20, 

ORdenamos  á nuestro  Consejo  de 
las  Indias , que  tenga  siempre 
muy  especial  cuidado  de  que  el  Pre- 
sidente de  la  Casa  cumpla , y execu- 
te lo  que  por  esta  Instrucción,  y las 
demas  Leyes  recopiladas  está  ordena- 
do en  lo  tocante  á su  ocupación  , y 
nos  avise  del  beneficio  que  resultare 
al  Comercio,  y Contratación  de  las 
Indias. 

Ley  xxij.  Qtie  el  Presidente  pueda  ir  al 
despacho  de  Flotas  , y firmadas  , y 
avise  al  Consejo  , y no  haga  otras  au- 
sendas  sin  su  orden» 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 26  de  Abril  de  1583. 
D.  Felipe  III  allí  á 5 de  Marzo  de  1609.  D.  Cár- 
los  II  y la  Reyna  Gobernadora. 

SI  conviniere  para  el  breve  , y buen 
despacho  de  las  Flotas  , y Arma- 
das , podrá  ir  el  Presidente  á Sanlúcar, 
0 Cádiz  , avisando  á nuestro  Conse- 


jo de  Indias  , y sin  aguardar  otra  or- 
den lo  execute  ; y si  se  le  ofreciere  di- 
ferente ocasión  de  hacer  ausencia,  es 
nuestra  voluntad  y mandamos  , que  no 
salga  de  Sevilla  sin  orden  del  dicho 
.Consejo,  y asista  al  exercicio  de  su 
Ocupación  : y en  quanto  á los  Jueces 
Oficiales  y Letrados , y otros  Minis- 
tros se  guarde  lo  ordenado. 

Ley  xxiij,  Qjie  d ningún  Juez  de  la  Ca- 
sa se  libre  salario  del  tiempo , que  sin 
Ucencia  faltare  de  ella» 

El  Emperador  D,  Cárlos  , y la  Emperatriz  Gober- 
nadora en  Toledo  á 14  de  Agosto  de  1529. 

M Andamos  que  ningún  Juez  Ofi- 
cial , d Letrado , Fiscal , y Con- 
tadores de  la  Avería  , Prior , y Cón- 
sules del  Comercio  , se  puedan  ausen- 
tar de  la  Ciudad  de  Sevilla  , sin  ex- 
presa licencia  nuestra , d sin  parecer 
del  Presidente , y dichos  Jueces  jun- 
tos : y habiéndose  de  conceder  , sea 
por  causas  muy  urgentes  , d inexcu- 
sables , pena  de  que  no  se  le  libre,  ni 
pague  el  salario , que  gozare  de  los 
dias,  que  así  hubiere  estado,  d estu- 
viere ausente  sin  la  dicha  licencia , con 
apercibimiento  á los  que  libraren  , y 
pagaren  contra  el  tenor  , y forma  de 
esta  ley  , que  lo  volverán  , y restitui- 
rán á la  parte  , y bolsa  de  donde  se 
hubiere  pagado  , con  otro  tanto  para 
nuestra  Cámara  , y Fisco  ; y lo  que 
se  hubiere  pagado  se  descuente  de 
los  primeros  maravedís  , que  hubiere 
de  percibir  por  su  salario  ; y si  por  en- 
fermedad , ú otro  justo  impedimen- 
to , alguno  de  los  susodichos  dexare 
de  residir  , y servir  su  oficio  tiempo 
considerable  , enviarán  ante  los  de 
nuestro  Consejo  de  las  Indias  testi- 
monio del  tiempo , que  hubiere  dura- 
do la  causa  , y ausencia,  para  que  Nos 
mandemos  proveer  justicia  , y lo  que 
mas  á nuestro  servicio  convenga.  Y or- 
denamos , que  al  principio  de  cada  un 
ano  envie  el  Presidente  , y Jueces  an- 


Del  Presidente  , V 

te  Nos  relación  de  los  que  hubieren  es- 
tado ausentes  , y causa  de  la  ausencia 
del  año  próximo  pasado. 

Ley  xxüij.  Qiie  la  fianza  del  Tesorero 
sea  principal  ,jy  las  del  Contador  , y 
Factor  sean  subsidiarias. 

D.  Felipe  II  en  S.  Lorenzo  á 31  de  Julio  , y 22 
de  Septiembre  de  1593. 

D Heláramos  que  respecto  de  las 
personas  de  nuestro  Tesorero, 
Juez  Olicial  de  la  Casa  de  Sevilla,  las 
fianzas  del  Contador  , y Factor,  ha- 
yan de  ser  subsidiarias  , de  forma  que 
para  lo  que  tocare  á ios  alcances , que 
al  Tesorero  se  hicieren  en  su  cuen- 
ta , primero  se  haya  de  hacer  excur- 
sión en  el  Tesorero  , y sus  fiadores  , y 
no  se  pudiendo  cobrar  de  ellos  , se 
acuda  al  Contador  , y Factor  , y sus 
Fiadores  , y no  de  otra  forma  , y lo 
que  el  Tesorero  , y sus  fiadores  paga- 
ren , y lastaren  , no  lo  puedan  cobrar 
del  Contador  , ni  Factor,  ni  de  sus 
fiadores. 

Ley  XXV,  Que  las  fianzas  , q^iie  han  de 
dar  los  Jueces  Oficiales  sean  como  es^ 
ta  ley  manda* 

El  mismo  en  Madrid  á 1 2 de  Mayo  de  1 5: 9 1 . Y á 
16  de  Febrero  de  15:92.  En  San  Lorenzo  á 31 
de  Julio  de  1593*  D.  Felipe  111  en  Valladolrd 
á 10  de  Agosto  de  1608.  D.  Felipe  IHl  en  Ma- 
drid por  iVuto  acordado  á 9 , y 1 5 de  Octu- 
bre de  1Ó21.  Y á 2^  de  Mayo  de  1622.  Y á 
30  de  Diciembre  de  1644.  Y á 30  de  Diciembre 
de  1653.  D,  Cárlos  11  y la  Rey  na  Goberna- 
dora. 

r •* 

f'S  nuestra  voluntad  , y mandamos 
> que  los  Jueces  Oficiales  Llave^ 
•ros  de  la  Casa  de  Contratación  , que 
sirven  en  propiedad  , ó en  Ínterin  es- 
tas ocupaciones  , den  fianzas  en  can- 
tidad de  treinta  mil  ducados  cada  uno, 
subsidiarias  las  unas  de  las  otras  , con 
información  de  abono  , y sumisión  á 
nuestro  Real  Consejo  de  las  Indias, 
obligándose  los  fiadores,  como  prin- 
cipales , para  lo  que  toca  al  buen  uso 
Tom.  IIL 


Jueces  de  la  Casa.  3^ 

de  sus  oficios,  y que  darán  buena  cuen- 
ta con  pago  de  lo  que  fuere  ásu  car-^ 
. y entrare  en  su  poder , declarán- 
dose , que  los  fiadores  son  de  juicio , y 
que  pagarán  lo  que  fuere  juzgado,  y 
sentenciado  contra  los  dichos  Jueces 
Oficiales , hora  sea  por  via  de  visita, 
ó en  otra  forma : hora  las  condenacio- 
nes procedan  de  la  suerte  principal, 
que  hubiere  entrado  en  su  poder  , ó 
por  via  de  pena  , ó condenación  , por 
mala  administración,  ó en  otra  qual- 
quier  forma  en  que  se  fundare  la  di- 
cha condenación  hasta  en  la  cantidad 
en  que  se  obligaren  , y que  las  Escri- 
turas de  las  dichas  fianzas , é infor- 
maciones de  abono , se  envíen  al  di- 
cho nuestro  Consejo  de  Indias.  Y por- 
que los  demas  Jueces  Oficiales  subs- 
titutos de  los  Llaveros  , nombrados  por 
Nos , han  de  tener  , y tienen  la  mis- 
ma obligación  , que  los  propietarios 
de  fianzas  , y abonos  , con  las  calida- 
des referidas,  y han  de  intervenir  en 
Jas  Arcas  en  los  casos , y forma  que 
se  contiene  en  la  ley  66.  tít.  i.  de  es- 
te libro  , por  legítimo  impedimento 
de  los  Llaveros  , ordenamos  y man- 
damos, que  todo  lo  que  está  deter- 
minado , respecto  de  los  tres  propie- 
tarios , por  esta  ley  , se  entienda  tam- 
bién con  los  substitutos.  Y asimismo 
mandamos  que  estas  fianzas , y abo- 
nos reciba  el  Ministro  á quien  por  es- 
pecial comisión  nuestra  fuere  come- 
tido , y todas  se  renueven  cada  cinco 
años , y hasta  ‘ haber  cumplido  con 
esta  calidad  ninguno  sea  admitido  á 
la  posesión  de  los  dichos  oficios  , y se 
ponga  por  cláusula  especial  en  los  tí- 
tulos , loqual  es  nuestra  voluntad  , que 
se  guarde , y cumpla  precisa  , e invio-^ 
lablemente,  sin  contravenir  á elio  en 
ninguna  forma  : y que  el  Presidente, 
y Fiscal  de  la  Casa  pongan  particu- 
lar cuidado  en  la  observancia  , y exe- 
cucion  de  esta  nuestra  ley  , no  per- 
mitiendo que  se  admita  ninguno  .de 
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los  susodichos  al  uso , y exercicio  de 
su  oficio,  hasta  haber  cumplido  con 
lo  que  á cada  uno  toca.  Y declara- 
mos que  no  los  puedan  usar  , ni  exer- 
ccr  , ni  sean  admitidos  á ellos  en  la 
dicha  Casa  , sin  preceder  haber  cum- 
plido primero  con  las  fianzas  abona- 
das , que  deben  dar,  y presentar  en 
aquel  Tribunal , cuyas  Escrituras  ha 
de  enviar  al  Consejo , con  su  pare- 
cer antes  del  juramento  , y se  han  de 
renovar  cada  cinco  años , como  dicho 
es.  Y asimismo  mandamos  al  Fiscal 
del  dicho  nuestro  Consejo  , que  cuide 
del  cumplimiento  de  todo  lo  referido, 
para  que  no  haya  omisión  en  quien  lo 
debiere  executar  , estando  todos  ad- 
vertidos, que  sialguna  interviniere,  nos 
habremos  por  deservido , y será  culpa, 
y cargo. 

Ley  xxvj,  Qiie  el  Presidente  de  la  Ca^ 
sa  haga  reconocer  las  fianzas  , que 
los  Ministros  dieren  cada  diez  años. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 16  de  Octubre  de  1625. 

Todas  las  fianzas , que  se  hubieren 
dado  en  la  Casa  de  Contrata- 
ción de  Sevilla  , para  los  abonos , que 
sean  de  tiempo  indefinido  , y dura- 
ción de  algunos  anos , afianzando  los 
oficios  perpetuos  de  Ministros,  y Ofi- 
ciales nuestros , d por  asientos , arren- 
damientos, d seguridad  de  nuestra  Real 
hacienda , se  reconozcan  por  el  Pre- 
sidente de  la  Casa  de  diez  en  diez 
años,  y antes  si  Nos  lo  mandáremos, 
d se  pidiere  por  nuestro  Fiscal  , para 
que  se  renueven  , d se  den  otras  , si 
las  dadas  hubieren  venido  en  alguna 
diminución,  lo  qual  sea  , y se  entien- 
da sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  las 
fianzas  de  los  Jueces  Oficiales , de  que 
se  hayan  de  renovar  cada  cinco  años. 

Ley  xx’vij.  Qiie  no  se  impute  mas  car* 
go  á un  Oficial  que  d otro  en  la  orden 
común  de  sus  oficios. 


El  Emperador  D.  Cárlos  , y el  Príncipe  Goberna- 
dor Ordenanza  3 1.  de  la  Ca'^a.  D.  Cárlos  11  y la 
Reyna  Gobernadora. 

D Heláramos  que  por  ningún  caso 
que  suceda  en  el  exercicio  de 
sus  oficios  , no  se  pueda  imputar  nin- 
gún cargo  mas  á un  Juez  Oficial , que 
á otro  , pues  todo  el  orden  de  la  Ca- 
sa se  hace  común  , si  por  las  Leyes, 
y Ordenanzas  dadas  no  estuviere  es- 
pecialmente exceptuado,  que  el  cargo 
sea  particular  de  cada  uno  de  los  di- 
chos Oficiales. 

Ley  xxviifi  Qiie  el  Oficial  del  Tesorero 
le  dé  diez  mil  ducados  de  fianzas, 

D.  Felipe  II  en  S.  Lorenzo  á 3 1 de  Julio,  y á 22 
de  Septiembre  de  1593. 

Porque  el  Oficial  del  Tesorero  de 
la  Casa  de  Contratación  está  á 
cargo  del  dicho  Tesorero  , y á el  le  da 
cuenta,  y el  Tesorero  nos  la  ha  de 
dar  por  sí  ,y  por  su  oficio:  Manda- 
mos que  el  dicho  Oficio  dé  fianzas  en 
cantidad  de  diez  mil  ducados , con  in- 
formación de  abono,  y su  misión  á nues- 
tro Consejo  Real  de  las  Indias , y es- 
tas sean  por  el  Tesorero  , de  forma  que 
á él  le  ha  de  dar  el  Oficial  las  fianzas 
en  la  cantidad  referida. 

Ley  xxviiij.  Que  los  Jueces , y Mlnis^ 
tros  no  vendan  Cédulas  para  pasar  á 
las  Indias  , ni  llevar  Esclavos. 

Ordenanza  29.  y 30. 

ORdenamos  y mandamos,  que  los 
Jueces  Oficiales,  y Letrados  , y 
Fiscal  de  la  Casa  , Escribanos , y Al- 
guaciles , Porteros  , Carceleros , y Es- 
cribientes , y los  demas  Ministros  , que 
en  ella  sirven  , no  puedan  vender  Cé- 
dulas para  pasar  á las  Indias  ningu- 
nas personas , d cosas  prohibidas , ni  li- 
cencias de  Esclavos , ni  por  la  solicitud 
de  ellas  lleven  alguna  cantidad , pena 
de  veinte  ducados  cada  vez  que  coa-* 
travinieren. 


Del  Presidente,  y Jueces  de  la  Casa. 


Ley  00 • Ojíelos  Jueces  de  la  Casa  no 
escriban  cartas  de  recomendación  d 
las  Indias* 

Ordenanza  40* 

ORdenamos  que  los  Jueces  Oficia- 
les , Letrados  , y Fiscal  de  la  Ca- 
sa de  Sevilla  no  escriban  á las  Indias 
cartas  de  recomendación  en  favor  de 
ninguna  persona , y que  los  Oficiales 
que  asisten  á los  Jueces  asimismo  lo 
guarden  , y cumplan. 

Ley  xxxj,  Qiie  los  Jueces  , y Ministros 
de  la  Casa  no  puedan  ser  deposita-- 
rios  , ni  fiadores, 

D.  Felipe  II  en  el  Bosque  de  Segovia  á 2 2 de  Oc- 
tubre de  1587. 

POR  ningún  tiempo  , causa  , ni 
forma  nuestros  Presidentes , Jue- 
ces Oficiales  , Letrados  , y Fiscal  de 
la  Casa  de  Contratación , y los  Escrí- 
banos de  Cámara  , y Reales  , Recep- 
tor, y sus  Oficiales,  y Ministros,  de 
qualquier  calidad  , y grado  , no  sean, 
ni  puedan  ser  depositarios  de  ningu- 
na cantidad  en  oro  , plata , en  pasta, 
d reales  , piedras  , perlas , géneros  , ni 
otra  alguna  cosa  , que  venga  á la  di- 
cha Casa  , ni  fiadores  de  los  pasage- 
ros , ni  por  otra  qualquier  causa  , que 
en  la  Casa  se  haya  de  tratar  , d pue- 
da , y deba  conocer , pena  de  la  nues- 
tra merced. 

Ley  xxxij.  Ojie  el  Presidente  , y Jite^ 
ces  de  la  Casa  , y los  de  Cádiz  , y de 
Canarias  , y sus  Ministros  , y Oficia-- 
les  ^ y Visitadores  ^ y sus  criados  no 
contraten  en  las  Indias, 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y el  Cardenal  Gober-- 
nador  en  Madrid  á 14  de  Febrero  de  1540.  El 
Príncipe  Gobernador  Ordenanza  27.  de  la  Casa 
á 5 de  Abril  de  1552.  Reynando  á 17  de  Enero 
de  1591.  Ordenanza  30.  de  arribadas.  D.  Cárlos 
II  y la  Reyna  Gobernadora. 

PARA  que  los  Ministros  á cuyo  car- 
go ha  de  ser  el  cuidado , y obli- 
gación de  procurar  el  cumplimiento^ 
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de  nuestras  Leyes , y Ordenanzas,  pue- 
dan proceder  con  entera  libertad  á la 
execucion , y castigo  de  las  penas  en 
ellas  contenidas  , y no  los  embarace 
ningún  interes  , dependencia  , d pre- 
tensión : Por  la  presente  prohibimos, 
y expresamente  defendemos  al  Presi- 
dente , y Jueces  Oficiales  , y Letra- 
dos, y otros  qualesquier  Ministros,  y 
Oficiales  de  la  Casa  de  Contratación 
de  Sevilla,  sin  exceptuar  ninguno,  des- 
de el  Presidente  , hasta  los  mas  infe- 
riores : y al  Juez  Oficial  de  la  Ciu- 
dad de  Cádiz  , y á los  demas  de  las 
Islas  de  Canaria , y á todos  sus  Mi- 
nistros , y Oficiales  , Visitadores  de  las 
Flotas,  y Navios,  y á sus  criados,  y 
allegados  , el  poder  tratar  y contra- 
tar en  las  Indias  , Islas  , y Tierrafir- 
me  del  Mar  Océano , ni  cargar  para 
ellas , ni  parte  de  ellas  mercaderías  en 
mucha  , ni  aun  en  poca  cantidad,  aun- 
que sea  de  la  cosecha  de  sus  propias 
haciendas , y frutos , ni  de  sus  mu- 
geres  , d hijos  , ni  tener  Navio  pro- 
pio , ni  Barco  de  Aviso , ni  otro  nin- 
gún Baxel  , que  navegue  en  la  Carre- 
ra de  Indias , ni  ser  interesados  en  él 
por  ninguna  via  , ni  tener  compañía 
con  Mercader  , ni  Tratante  alguno, 
por  ningún  motivo  , directe  , ni  indi- 
recto , pena  de  que  el  que  en  qual- 
quier forma  contraviniere  á lo  conte- 
nido en  esta  nuestra  ley  , ipso  facto, 
que  le  sea  averiguado  en  Visita  , d fue- 
de  de  ella  , incurra  en  privación  per- 
petua del  oficio  que  sirviere  , y en  per- 
dimiento de  la  mitad  de  sus  bienes, 
que  aplicamos  á nuestra  Real  Cáma- 
ra , y Fisco  , lo  qual  se  entienda  con 
los  Jueces  Oficiales  , y Letrados , Fis- 
cal , y Jueces  de  Cádiz , y Canaria, 
porque  los  demas  Ministros  , quales- 
quier que  sean  , demas  de  las  penas 
sobredichas,  es  nuestra  voluntad,  y 
mandamos  , que  sean  desterrados  del 
Reyno  por  tiempo  de  diez  años , y 
que  en  las  mismas  penas  incurra  qual- 
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quier  Mercader  , Maestre  , 6 Señor  de 
Navio  , d persona  partícipe  en  el  tra- 
to , d compañía  : y en  quanto  al  Pre- 
sidente de  la  Casa , si  excediere  en 
lo  sobredicho  , reservamos  en  Nos  la 
determinación , que  será  con  la  demos- 
tración , y exemplo  correspondiente  á 
la  culpa. 

Ley  xxxüj,  Qjte  el  Juez  Oficial  ^ tenien^ 
do  futura  con  exercicio  , exerza  con-* 
forme  á esta  ley, 

D.  Felipe  lí  en  Madrid  á i ^ de  Abril , y á 24  de 
Mayo  de  1562.  D.  Felipe  lííl  en  Guadalaxara  á 
30  de  Diciembre  de  1639. 

SI  hubiéremos  hecho  merced  de  la 
futura  sucesión  de  Juez  Oficial 
de  la  Casa , y que  en  ausencia  del 
propietario  le  pueda  exercer  el  que  tu- 
viere la  futura  : Mandamos  que  se  le 
dé  , y tenga  asiento  , y lugar  , vote , y 
firme  después  de  los  propietarios  , y 
asista  en  las  fiestas , y actos  públicos 
donde  concurrieren  el  Presidente , y 
Jueces  Oficiales  , no  asistiendo  el  pro- 
pietario. 

.d 

Ley  xxxiiij.  Qtie  el  Presidente  , y Jueces 
de  la  Casa  no  provean  d sus  criados 
en  comisiones. 

D.  F elipe  II  á 1 8 de  Marzo,  y á 1 9 de  Abril  de  1 5 64, 

PRohibimos  y defendemos  al  Presi- 
dente, y Jueces  Oficiales,  y Le- 
trados de  la  Casa  de  Contratación,  que 
puedan  nombrar  , ni  enviar  á comi- 
siones á sus  criados.  Y mandamos  que 
se  nombren  personas , quales  conven- 
gan, y de  quien  se  tenga  bastante 
satisfacción  j excepto  en  lo  que  toca  á 
cosas  de  nuestra  Real  hacienda , y des- 
pacho de  Armadas , atento  que  el  dar 
la  cuenta  es  á cargo  de  los  Jueces  Ofi- 
ciales , los  quales  podrán  nombrar  á 
las  que  les  pareciere , de  que  tengan 
confianza. 


Título  II. 

Ley  XXXV.  Qiie  los  Jueces  , y demas  MU 
nistros  de  la  Casa  no  reciban  dádi- 
vas , ni  presentes  , y se  guarden  las 
leyes  de  estos  Rey  nos  de  Castilla. 

El  Emperador  D.  Cárlos,  y el  Príncipe  Goberna- 
dor Ordenanza  28.  de  la  Casa. 

M Andamos  que  el  Presidente,  y 
Jueces  Oficiales  , y Letrados, 
Ministros , Escribanos  , y Alguaciles 
de  la  Casa  de  Sevilla  no  reciban  dá- 
divas , ni  presentes  por  sí  , ni  por  in- 
térpositas  personas , y guarden  las  le- 
yes de  estos  nuestros  Reynos  de  Cas- 
tilla , y Ordenanzas , que  en  este  ca- 
so disponen  contra  los  Jueces  , y Ofi- 
ciales , con  las  penas  contenidas  en  ellas, 
y que  para  la  averiguación  baste  la 
forma  de  probanza  allí  contenida , y 
lo  mismo  se  guarde  respecto  de  sus  Ofi-. 
dales. 

Ley  xxxvj.  Que  el  Presidente  , y Jue^ 
ces  Oficiales  no  provean  en  ínterin  los 
oficios  ^ue  contiene. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 1 8 de  Febrero  de  1 5 87, 

HEmos  sido  informado  , que  en  al- 
gunas vacantes  de  Jueces  Ofi- 
ciales , Letrados , y Fiscal  de  la  Casa, 
el  Presidente,  y los  demas  Jueces  Ofi- 
ciales han  proveído  otros  en  su  lugar, 
entre  tanto  que  Nos  proveíamos  sus 
plazas , y se  les  ha  pagado  por  en- 
tero el  salario  que  tenían  los  propie- 
tarios. Y porque  conviene  , que  seme- 
jantes provisiones  se  hagan  por  Nos, 
mandamos  que  quando  hubiere  va- 
cante de  los  dichos  oficios  , y qual- 
quiera  de  ellos , no  los  provean  en  nin- 
guna persona,  y luego  que  vacaren 
nos  dén  aviso  en  nuestro  Consejo  de 
Indias  , para  que  Nos  mandemos  pro- 
veer lo  que  convenga  ; excepto  en  los 
casos  donde  hubiere  especial  dispensa- 
ción nuestra. 


Del  Presidente  > y 

Ley  xxrvíj»  Qtte  el  Tesorero  ^ y los  de- 
más Jueces  Qjiciales  no  usen  del  diñe’- 
ro  de  su  cargo. 

Ordenanza  45  • de  la  Casa* 

ORdenamos  y mandamos  , que  el 
Tesorero  tenga  el  dinero  de  su 
car^o  en  un  cofre  dentro  del  Alma- 
cen  de  las  tres  llaves , y que  no  se 
trayga  , ni  ponga  en  otros  usos , ni  lu- 
gares \ y en  caso  de  faltar  á esta  obli- 
gación , incurra  en  las  penas  de  de- 
recho , y leyes  de  estos  Reynos  de  Cas- 
tilla establecidas  contra  los  que  encu- 
bren , toman  , d usan  de  los  dineros 
públicos , y hacienda  Real : y en  quan- 
to  á la  obligación  de  los  demas  Lla- 
veros , y los  que  substituyen  en  su  lu- 
gar , se  guarde  lo  mismo  , y lo  orde^ 
nado  por  las  leyes  de  este  libro^ 

L,ey  xxxviij.  Qttc  el  Contador  tenga  //- 
. Bros  del  cargo  , y data  del  Tesorero^ 
y Factor. 


M 


Ordenanza  52. 

Andamos  que  el  Contador  de  la 
Casa  de  Contratación  tenga  sus 
libros  enquadernados , en  que  escri- 
ba , y asiente  todo  lo  que  el  Tesore- 
ro recibiere , y cobrare  , pertenecien- 
te á su  cargo : y asimismo  todas  las 
cosas , que  según  estas  nuestras  leyes» 
han  de  ser  i cargo  del  Factor  » po- 
niendo cada  cosa  con  separación,  y 
haciendo  primeramente  el  cargo  de  lo 
que  recibiere , y cobrare , y debiere 
cobrar ; y después  la  data  de  lo  que 
gastare  , como  , y en  que  cosas  se  pa- 
go, y á que  personas  , y por  que  cau- 
sa. Y ordenamos  que  firmen  , y seña- 
len el  Tesorero  , Contador  , y Fac- 
tor en  cada  partida , d los  que  substi- 
tuyeren en  su  lugar  , por  ausencia,  u 
otro  legítimo  impedimento. 
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Ley  xxxviiij.  Qiie  el  Contador  guarde 
los  registros  de  las  Naos  que  van^ 
'y  vienen  : y la  pena  por  contraven-' 
don. 

Ordenanza  53, 

El  Contador  tenga  á buen  recau- 
do los  Registros  que  quedan  en 
su  poder , de  las  Naos  que  van  i las 
Indias , y asimismo  los  que  de  allá  se 
traen  de  vuelta  de  viage  , pena  de  que 
si  algún  Registro  faltare , d se  perdie- 
re pague  á la  parte  , que  pretendie- 
re  aprovecharse  de  él  , todo  el  daño 
que  recibiere  á causa  de  no  parecer  el 
tal  Registro  , y del  daño  sea  creído  por 
su  juramento  el  que  lo  pidiere  , para 
que  sin  pleyto  sea  pagado,  quedan- 
do siempre  á salvo  la  casación  judi- 
cial , si  pareciere  al  Juez  usar  de  mo- 
deración. 

Ley  xxxx.  Que  el  Tesorero  , Contador  y 
y Factor  tengan  sus  Escritorios  bien 
distribuidos  , y cada  Oficial  acuda  d 
lo  que  le  toca  y y después  ayude  d 
los  otros. 

Ordenanza  57.  61.  y 63. 

ORdenamos  y mandamos  que  en 
la  pieza'  donde  el  Contador  tu- 
viere su  Escritorio  , distribuya , y di- 
vida los  negocios  de  él  entre  sus  Ofi- 
ciales, de  forma  que  todos  sepan  lo 
que  es  á cargo  de  cada  uno , y los 
Negociantes  acudan  á los  que  tocaren 
sus  Despachos  , y cese  toda  confusión;, 
y quando  cada  uno  de  los  dichos  Ofi- 
ciales, y los  demas  Escribientes  hu- 
bieren acabado  lo  que  les  tocare  , ayu- 
den á los  demas  en  todos  los  Despa- 
chos que  se  hacen , para  el  bueij  ex- 
pediente , y brevedad  de  los  negocios, 
y así  se  guarde  también  respecto  de 
los  demas  Oficiales  del  Tesorero  , y 
Factor. 
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00  00  Ot-  * Qtie  el  Contador  tenga  tin 
oficial  que  entienda  en  los  libros  del 
cargo  , y data  , y labor  del  oro , y 

Ordenanza  58. 

El  Contador  tenga  un  Oficial  há- 
bil , y suficiente  , que  entienda 
en  los  libros  del  cargo  , y,  data , y 
labor  del  oro  , y plata , que  de  nues- 
tra cuenta  se  recibe  , y beneficia  , y 
en  hacer  las  libranzas  de  las  cosas  de 
esta  calidad , de  que  se  tiene  cuen^ 
ta  , y razón  , y este  Oficial  tenga  á su 
cargo  asistir  , y mirar  lo  que  se  hace  en 
el  Escritorio. 

Ley  xxxxij,  Qiie  el  Contador  tenga  otro 
Ofcial  yiara  los  Registros. 

Ordenanza  59, 

Ha  de  tener  el  Contador  otro  Ofi- 
cial , que  haga  los  Registros , y 
vaya  con  el  dicho  Contador  á visitar 
los  Navios  de  ida , y vuelta  de  las 
Indias  , el  qual  tenga  llave  de  la  Cá- 
mara donde  están  , y los  muestre  quan- 
do  algunas  personas  los  llegaren  á pe- 
dir , y quisieren  ver  , y reconocer. 


estando  asimismo  el  Contador  obliga- 
do á ello. 

Ley  xxxxiiij.  Qjie  el  Contador  tenga 
otro  Oficial  para  el  libro  de  bienes  de 
difuntos  , y asentar  lo  que  se  entregan- 
te en  el  Almacén* 

Ordenanza  60. 

El  Contador  tenga  otro  Oficial  á 
cuyo  cargo  esté  el  libro  de  bie- 
nes de  difuntos , y escribir  los  que  se 
entregaren  á nuestros  Jueces  Oficia- 
les , y asentar  como  se  dan  á las  par- 
tes quando  los  llevan  , y mostrar  el 
libro  á las  personas  que  lo  vinieren  á 
ver  , y asentar  en  los  Registros  las  par- 
tidas que  en  el  Almacén  se  entregan 
á los  dichos  Oficiales , y son  de  per- 
sonas particulares , que  no  han  veni- 
do por  ellas  , y lo  mismo  execute 
quando  se  entregan  á sus  dueños : y 
estos  negocios  se  despachen  en  mesa 
particular , como  hoy  se  practica. 

Ley  xxxxv.  Qjie  el  Contador  tenga  otro 
Oficial  que  corrija  los  Registros  des-* 
^ites  de  trasladados  , y las  Cédulas 
de  pasageros  , y tenga  el  libro  de  Es* 
clavos. 


Ley  xxxxiij.  Qiie  el  Contador  corrija  los 
Registros  dsu  Oficial  y siendo  de  las 
calidades  que  se  declara. 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y el  I^ríncipe  Goberna* 
dor  Ordenanza  5 ó.  D.  Felipe  II  en  Valladolid  á 
21  de  Enero  de  1557. 

M Andamos  que  el  Contador  de  la 
Casa  tenga  especial  cuidado  de 
corregir  los  Registros  de  las  cosas  que 
se  llevan  á las  Indias  , conforme  á las 
Leyes , y Ordenanzas , por  su  perso- 
na, d por  su  Oficial , que  sea  nues- 
tro Escribano  aprobado  por  el  Conse- 
jo de  Indias , y habiendo  dado  fian- 
2as  de  que  los  Registros  irán  bien,  y 
fielmente  corregidos  , y que  si  no  lo 
fueren  , pagará  el  daño , que  de  no 
haberlo  hecho  resultare  á las  partes, 


Ordenanza  61. 

En  la  pieza  del  Escritorio  del  Con- 
tador teng^  mesa  de  asiento  se- 
parada con  verjas,  en  que  ponga  un 
Oficial  hábil  , y suficiente  , que  en- 
tienda en  corregir , y concertar  los 
Registros  que  se  hacen  , después  de 
trasladados , para  que  se  firmen  de  los 
Jueces  Oficiales,  y despachen  los  Na- 
vios , y en  hacer  , y corregir  las  Cé- 
dulas , con  que  se  despachan  los  pa- 
sageros  , y otras  cosas  de  esta  calidad: 
y este  Oficial  tenga  en  su  poder  , y 
cargo  el  libro  de  cuenta , y razón  de 
los  Esclavos  que  pasaren  á las  Indias 
con  licencia  nuestra  , para  que  por  él 
corrija  las  piezas  que  van  registradas 


Del  Presidente  , y 

en  caso  de  que  por  este  medio  ha- 
yamos de  proveer  de  Esclavos  aque- 
llas Provincias , y cada  uno  de  los 
Oficiales  , , que  por  estas  leyes  se  dis- 
pone , teniendo  negocios  en  que  en- 
tender de  los  que  son  á su  cargo  , no 
se  embarace  en  los  que  tocaren  á los 
demas. 

Z,ey  xxxxvj.  Qiic  el  Contador , demas 
de  los  Oficiales  , tenga  otros  tres  Es- 
cribientes , ó los\qtie  fueren  menester 
para  el  descacho  de  los  negocios. 

Ordenanza  62* 

D Ernas  de  los  Oficiales , que  por 
las  leyes  de  este  título  debe  te- 
ner el  Contador  , es  nuestra  volun- 
tad, que  tenga  otros  tres  Escribien- 
tes , o mas,  si  fueren  necesarios,  que 
ayuden  á despachar  los  negocios , y es- 
cribir lo  que  fuere  menester  , así  pa- 
ra esta  nuestra  Corte  , como  para  las 
Indias  , y sacar  Relaciones  de  Regis- 
tros , que  vinieren  de  aquellas  Provin- 
cias , y enviarlas  al  Consejo , y para 
escribir  las  cartas  á las  Ciudades , Vb 
lias  , y Lugares  de  estos  Reynos , ha- 
ciendo saber  los  bienes  de  difuntos 
que  hay , para  que  precedan  las  dili- 
gencias , formen  los  Edictos  , y se  pon- 
gan en  los  lugares  públicos  , y asimis- 
mo las  Relaciones  de  bienes  de  difun- 
tos , que  se  han  de  remitir  á nuestro 
Consejo. 

Ley  xxxxroij,  Qiie  el  Contador  tenga 
libro  en  i^iie  ponga  los  nombres  pa-^ 
tria  , y padres  de  los  pasageros , pa^- 
ra  que  si faltaren  , conste  de  sus  he- 
rederos^ 

Ordenanza  dj. 

Todos  los  que  hubieren  de  pasar 
á las  Indias , luego  que  lleguen 
á la  Ciudad  de  Sevilla , sean  obliga- 
dos á ir  ante  el  Contador  de  la  Ca- 
sa de  Contratación  , d su  Oficial , el 
Tom.  IIC 


Jueces  de  Li  Casa,  41 

qual  tenga  un  libro  en  su  Oficio  en- 
quadernado , en  que  tome  razón  , y 
asiente  el  nombre  , y apellido  de  los 
pasageros  , y lugar  de  donde  son  na- 
turales , y Navio  en  que  van  , y á que 
Provincia  , y en  que  compañía  , y co- 
mo se  llaman  sus  padres  , para  que  si 
fallecieren  en  las  Indias , conste  donde 
viven  sus  herederos , y sucesores. 

I 

I 

Ley  xxxxviij,  Qiie  el  Contador  dé  fe  de 
las  partidas , ó cosas  qtie  le  pidieren^ 
y no  de  mas. 

D,  Felipe  II  en  Madrid  á 3 de  Septiembre  de  1 5^4. 

Q|Uando  el  Prior  , y Cónsules  , li 
otra  qualquier  persona  quisiere, 
y pidiere  Certificación  de  algunas  par- 
tidas de  registro  , ó cosa  que  estuvie- 
re , 6 pasare  ante  el  Contador  de  la 
Casa  : Mandamos  que  se  les  dé  , y ha- 
ga dar  de  solo  aquello  que  pidieren, 
y les  tocaren  , y no  mas , sin  acumu- 
lar otra  cosa , ni  dar  todo  el  Registro, 
ni  la  mayor  parte  , si  no  lo  pidieren. 

Ley  xxxxviíij.  Qtie  en  el  Escritorio  del 
Contador  esté  manifiesto  el  udran^ 
cel  de  derechos  , que  por  esta  ley  se 
manda. 

El  mismo  allí  Ordenanza  62.  D.  Felipe  IIÍÍ  en 
Madrid  á 19  de  Diciembre  de  1623. 

ORdenamos  y mandamos,  que  en 
el  Escritorio  del  Contador  de  la 
Casa  esté  una  tabla  en  lugar  donde 
fácilmente  se  pueda  leer , y allí  asen- 
tados los  derechos  que  se  han  de  lle- 
var por  los  Despachos  , y serán  los 
siguientes. 

De  cada  mandamiento,  que  el  Pre- 
sidente , y Jueces  de  la  Casa  dieren, 
para  que  los  Visitadores  visiten  las  Naos 
que  se  hubieren  de  cargar  para  las  In- 
dias , veinte  y quatro  maravedís. 

De  cada  conocimiento  , que  los 
Maestres , y Pilotos  dan  de  haber  re- 
cibido la  Instrucción  de  lo  que  han 
de  hacer  en  el  viage  , diez  y seis  reales. 
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De  la  Instrucción  tres  reales. 

V . De  cada  Mandamiento  que  se  da 
para  traer  á la  Ciudad  las  mercaderías 
que  se  han  de  cargar  á las  Indias , vein- 
te y quatro  maravedís. 

De  los  Mandamientos  para  que  se 
traygan  los  Vinos  a la  Ciudad  para  car- 
gar , veinte  y quatro  maravedís;  y de 
la  obligación  que  primero  hacen  para 
ello , un  real. 

De  cada  Mandamiento  , que  se  da 
para  que  los  Guardas  del  Rio  dexen 
cargar  las  mercaderías , diez  y seis 
maravedís. 

De  la  Licencia  que  se  da  á los  que 
van  á'las  Indias  para  que  el  Maestre  los 
reciba  , y dé  la  información  de  que  no 
son  de  ios  prohibidos  de  pasar  á ellas, 
dos  reales  de  cada  persona , con  que 
ja  información  quede  en  la  dicha  Con- 
taduría. 

De  los  Registros  que  se  dan  á los 
Maestres  de  Navios  que  van  á las  In- 
dias , de  la  carga  , y gente  que  llevan, 
de  cada  hoja  quince  maravedís , con 
que  la  Escritura  sea  apretada ; y para 
su  satisfacción  , y poderse  llevar  los 
quince  maravedís , la  ha  de  tasar  el 
Juez  de  Gobierno  que  fuere  semanero. 

De  cada  Mandamiento  que  se  da 
á los  Maestres  para  que  puedan  traer 
la  xarcia  , aparejos  , y municiones  que 
han  menester  para  sus  Naos  de  donde 
las  hallaren  , diez  y seis  maravedís. 

De  las  Fees  que  se  dan  á las  par- 
tes de  las  cosas  que  pasan,  y están 
asentadas  en  los  Libros , y Registros, 
Escrituras  , y otras  cosas , de  cada  ho- 
ja un  real , y de  la  firma  diez  y seis 
maravedís. 

De  las  Provisiones  de  oficios , y 
mercedes  para  tratar  en  las  Indias , y 
de  otros  títulos , y cosas  de  esta  ca- 
lidad , que  se  asientan  , y trasladan 
en  los  Libros  de  la  dicha  Contaduría, 
á treinta  y quatro  maravedís  cada  hoja. 

De  la  segunda  visita  que  se  hace 
á cada  Nao  que  va  á las  Indias  para 


proveer  la  Artillería,  Municiones,  y 
demas  pertrechos , y gente  que  ha  de 
llevar  para  el  viage  , y tomarle  mues- 
tra , seis  reales , hallándose  á ello  per- 
sonalmente el  dicho  Contador  , y si 
no  se  hallare  , dos  reales. 

De  la  visita  que  se  hace  á cada 
Nao  que  viene  de  las  Indias  , otros  seis 
reales  , con  que  se  halle  presente  el 
dicho  Contador , y si  no  se  hallare, 
dos  reales. 

Del  asiento  de  cada  partida  de  de- 
po'sitos  , y fees  que  se  dan  á las  partes, 
diez  y seis  maravedís. 

De  cada  cuenta  que  se  toma  á los 
Maestres  de  los  Baxeíes  , de  los  bienes 
de  difuntos  que  mueren  en  el  viage, 
dos  reales. 

De  los  Mandanaientos , y Libran- 
zas que  se  dan  para  sacar  las  merca- 
derías que  vienen  de  las  Indias  para 
otras  partes  , veinte  y quatro  mara- 
vedís. 

Del  asiento  de  cada  partida  que  se 
entrega  al  Depositario  General , diez  y 
seis  maravedís. 

De  cada  registro  que  se  hace  de 
los  Esclavos  , y otras  cosas  que  car- 
gan los  Maestres  , diez  y seis  mara- 
vedís. 

De  la  satisfacción  de  cada  parti- 
da de  registros  que  vienen  de  las  In- 
dias , que  sirve  de  carta  de  pago , d 
cancelación  de  ella  , dos  reales , con 
que  el  uno  sea  para  el  Escribano  ante 
quien  se  otorga. 

De  cada  Certificación  que  se  da  á 
los  Maestres  de  plata  de  como  han  sa- 
tisfecho su  registro  , quatro  reales. 

Y mandamos  á nuestros  Contado- 
res de  la  dicha  Casa  , que  guarden,  y 
cumplan  esta  orden  en  la  cobranza 
de  los  derechos  , sin  exceder  de  ellos 
en  cosa  alguna , so  las  penas  impues- 
tas por  Pragmáticas  , y Leyes  de  es- 
tos nuestros  Reynos  de  Castilla,  con- 
tra los  que  llevan  mas  derechos  de 
los  que  están  señalados , y de  las  de-» 
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mas  en  que  fueren  condenados  por  los 
del  nuestro  Consejo  de  las  Indias  : y 
para  que  sea  publico  , y notorio  á to« 
dos  5 ha  de  estar  manifestó  en  la  di- 
cha Contaduría,  como  dicho  es‘,  un 
traslado  de  esta  nuestra  ley. 

Ley  L Qiie  enviando  de  las  Indias  algo 
consignado  a los  Jaeces  Oficiales  ^a- 
ra  compra  de  cosas  del  servicio  del 
Rey  ^ lo  solicite  el  Factor. 

Ordenanza  46. 

OUando  nuestros  Gobernadores,  ú 
Oíiciales  que  residen  en  las  In- 
.dias , enviaren  algún  oro  , d plata  , d 
perlas  consignado  á los  Oficiales  de  la 
Casa  de  Sevilla  , para  que  de  ello  se 
compren  algunas  cosas  necesarias  á 
nuestro  Real  servicio  , y bien  de  aque- 
llas Provincias : Mandamos  que  lo  re- 
ciban , empleen  , y remitan  conforme 
á las  memorias  que  se  les  enviaren, 
y asienten  en  el  Libro  de  cuenta , y 
razón  ; y dando  primero  noticia  al 
Consejo  de  Indias  , lo  solicite  el  Fac- 
tor. 

Ley  Ij.  Qjie  el  Factor  tenga  la  negocia-^ 
clon  de  la  Casa  , y reciba  lo  que  vinie- 
re , ó se  comprare  fura  el  Rey  y y de 
ello  se  le  haga  cargo. 

Ordenanza  66. 

ORdenamos  que  el  Factor  tenga  car- 
go de  todo  lo  que  tocare  á la 
Factoría  , y negociación  de  la  Casa, 
y de  recibir  todas  las  cosas  que  pa- 
ra Nos  vinieren  de  las  Indias , y man- 
damos comprar  para  enviar  á ellas,  que 
no  sea  oro , plata  , perlas , y piedras, 
porque  esto  ha  de  ser  á cargo  del  Te- 
sorero , y el  Factor  las  guarde  en  la 
dicha  Casa,  d en  Atarazanas  , según 
pareciere  á él  , ya  los  demas  Jueces 
Oficiales,  que  mas  conviene  para  el 
buen  recaudo  de  nuestra  hacienda; y 
todo  lo  que  el  Factor  recibiere,  co- 
Tom.IlL 
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brarc , gastare  , d enviare  , isea  por  la 
forma  , y drden  que  por  el  Consejo 
se  le  diere  , d^por  la  que  tuviere  del 
Presidente , y Jueces  Oficiales , y las 
partidas  del  recibo  , y gasto  se  asien- 
ten  por  el  Contador  en  un  Libro  se- 
parado , y en  el  general , que  ha  de 
estar  en  el  Arca  de  tres  llaves  , y fir- 
men los  Jueces  Oficiales  ; y el  dicho 
Factor  tenga  otro  Libro  aparte , que 
concierte  con  el  del  Contador  , y el 
que  ha  de  estar  en  el  Arca  : y asimis- 
mo hagan  cargo  al  Factor  en  otro  Li- 
bro separado , de  toda  la  ropa  , ar- 
mazón , artillería  , xarcia  ,.y  las  demas 
cosas  que  se  compraren  , d traxeren 
á la  Casa  ; y quando  hubiere  de  dar 
algo  de  esto  para  las  Armadas , ú otra 
qualquier  parte,  sea  con  Libramien- 
to del  Presidente  , y Jueces  Oficiales^^ 
los  quales  pongan  diligencia  en  que; 
se  cobre  quando  hubiere  servido  en 
el  efecto  en  que  se  librd  , y mando 
dar  , de  todo  lo  qual  se  le  haga  car« 
al  Factor  , para  que  haya  el  recau-^j 
do  que  convenga.  ?> 

■»  « 

Ley  lij.  Qite  haya  cuidado  con  lo  qm 
hubiere  en  el  ÍAhnacen  , y sea  de  tres^ 
llaves  , y las  .Atarazanas  de  nnay 
que  tenga  el  Factor. 

El  Emperador  D.  Carlos  , y el  Príncipe  Gober- 
nador Ordenanza  66. 

El  Factor  ha  de  tener  especial  cui- 
dado de  las  cosas  que  estuvieren 
en  el  Almacén,  d Atarazana,  ú otra 
qualquier  parte  , y de  poner  recaudo 
en  ellas  , y mirar  que  no  se  pierdan, 
ni  dañen  , y avisar  lo  que  en  esto 
fuere  necesario  proveer  : y asimismo 
todos  los  demas  Jueces  Oficiales  cuL 
darán  de  que  el  Almacén  esté  cerra- 
do con  las  tres  llaves  diferentes , y 
las  cosas  que  allí  hubiere  , limpias  , y 
prevenidas;  pero  en  lo  que  toca  ala 
Atarazana,  donde  el  Factor  ha  de  tener 
la  Artillería,  Armas,  y Municiones, 
atento  que  ha  de  estar  á su  cargo  par- 
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tlcular , él  solo  ha  de  tener  la  llave. 

l 

Ley  Vúj.  Qiie  lo  qtie  se  huhkre  de  gas^ 
tar^  y comprar  sea  por  mano  del  Fac^ 
tor  en  la  forma  de  esta  ley. 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y la  Princesa  Gober- 
nadora en  Valladolid  á i8  de  Agosto  de  iSS4« 

Ordenanza  2.  - ' 

ORdenamos  que  quando  Nos  man- 
dáremos formar  alguna  Arma- 
da , proveer  , ó gastar  otras  cosas  , de 
qualquier  calidad  que  sean  , supues* 
to  que  es  á cargo  del  Presidente  , y 
Jueces  Otíciales,  antes  que  se  entre- 
gue el  dinero  al  Factor  para  hacer  las 
compras , todos  juntos  acuerden  , y 
hagan  memorial  de  todo  quanto  se 
ha  de  comprar  , y proveer,  y de  la 
calidad  , y cantidad  de  que  ha  de  ser, 
y sus  precios  , y lo  asienten  así  en 
su  Libro  de  Acuerdo  , y firmen  to- 
dos , y por  este  memorial , y acuerdo 
compre  el  Factor  lo  que  en  él  se  ex- 
presare , sin  exceso ; y las  cosas  que 
en  Sevilla  se  compraren  , y llevare  por 
memoria  el  Factor  , así  como  se  fue- 
ren comprando  , señalarán  los  Jueces 
Oficiales  de  propia  mano  , poniendo 
los  precios  á que  cuestan  por  letra,  y 
no  por  suma  ; y de  las  que  se  com- 
praren fuera  de  la  Ciudad  , harán  que 
cada  semana  se  trayga  la  memoria  , y 
la  notarán  como  dicho  es  , porque  re- 
conocida luego  , y aplicando  su  buen 
cuidado  , no  podrá  haber  fraude ; y 
para  recibirlo  en  cuenta , y tenerlo 
por  bien  gastado,  sea  obligado  el  Fac- 
tor á presentar  ante  el  Presidente  , y 
Jueces  Oficiales  testimonio  , y recau- 
dos bastantes  de  todas  las  partidas , y 
precios  que  montare  lo  comprado  , ex- 
cepto de  cosas  menudas  , que  á los 
dichos  Presidente  , y Jueces  Oficiales, 
como  personas  que  tienen  la  materia 
presente  , pareciere  , y determinaren, 
que  son  de  poco  valor  , y esta  me- 
moria ha  de  dar  el  Factor  firmada, 
y jurada  de  que  aquello  se  ha  com-> 


prado,  y pagado  sin  fraude:  y al  fin 
de  esta  cuenta  harán  una  nomina , en 
que  particularmente  pongan  todas  las 
cosas  que  se  hubieren  comprado  , y sus 
precios  por  letra,  y no  por  suma  , y há- 
ganlo asentar  en  el  Libro  de  Acuerdo, 

Ley  liiij.  Qiie  declara  mas  en  partkih 
lar  lo  que  en  las  leyes  antecedentes  es^ 
tá  dispuesto. 

El  Emperador  D.  Carlos  , y la  Princesa  Gober- 
nadora en  Valladolid  á 18  de  Agosto,  y 9 de  No- 
viembre de  1 5 54, 

D Heláramos  y mandamos,  que  acor- 
dado por  el  Presidente  , y Jue- 
ces Oficiales  las  cosas  que  hubieren 
de  proveer , y comprar  de  la  calidad, 
y cantidad  que  han  de  ser  , y hecho 
el  memorial  conforme  está  ordenado, 
se  haga  un  tanteo  de  lo  que  podrán 
costar , poco  mas  , ó menos , y libren 
al  Factor  lo  que  de  presente  fuere  me- 
nester para  el  gasto  de  aquella  sema- 
na dentro  en  la  Ciudad  , y si  algo  se 
hubiere  de  comprar  fuera  de  ella , lo 
que  también  pareciere  que  se  le  debe 
dar  , y así  como  fuere  acordado  que 
se  compren  las  cosas  necesarias  , irán 
librando  al  Factor  en  el  Tesorero,  de 
forma  que  solo  se  libre  lo  preciso. , y 
necesario  , y en  virtud  de  las  Libran- 
zas pague  el  Tesorero;  y hechas  das 
compras,  sea  obligado  el  Factor  á pre- 
sentar Testimonio  ante  el  Presidente, 
y Jueces  Oficiales  , y recaudos  ba$~7 
tantes  de  todas  las  partidas , y precios 
en  que  las  hubiere  comprado  , y curri- 
plir  en  todo  lo  que  es  de  su  obliga- 
ción : y si  dada  la  dicha  cuenta  , y 
pasada  por  el  Presidente,  y Jueces, 
y dada  por  buena  sobraren  al  Factor 
algunos  dineros,  los  cobrarán  luego 
de  él  , y despacharán  una  Libranza 
de  todo  lo  que  montare  , al  pie  de  los 
memoriales,  para  descargo  del  Teso- 
rero, para  las  cuentas  que  nos  hubie- 
ren de  dar  , y ántes  que  entreguen  es- 
ta Libranza  rasgarán  las  primeras  que 


Del  Presidente  , y Jueces  de  la  Casa, 

hubieren  dado  del  dinero  librado  al 


Factor  en  diferentes  dias  , porque  es- 
tas solo  han  de  servir  para  seguridad 
del  Tesorero  , hasta  que  se  haga  la 
libranza  de  todo  , y con  estas  de- 
claraciones se  guarde  la  Ley  anteceden- 
te , y las  demas  que  trataren  de  sus 

obligaciones. 

o 

-'JLey  Iv.  Qim  un  Oficial  del  Factor  tenga 

cuenta  con  las  Atarazanas  el 

■ ¡arlo  que  se  declara^ 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y el  Príncipe  Goberna- 
■doren  la  Mejorada  á ló  de  Abril  de  1552.  D. 
Felipe  II  y la  Princesa  Gobernadora  en  Vallado- 
lid  á 23  de  Enero  de  1 5 58,  El  mismo  en  Madrid 
á ó de  Marzo  de  1 5 63. 

POrque  el  Factor  de  la  Casa  , de- 
mas de  la  ocupación  común  , tie- 
'ne  á su  cargo  las  Atarazanas , Arti- 
llería , y Municiones  nuestras  , que  es- 
tán en  ellas ; Mandamos  que  pueda 
tener  un  Oficial,  á cuyo  cargo  esten 
con  la  Artillería , Pólvora  , y Muni- 
ciones , y las  demas  cosas  que  allí 
hubiere  , con  cuenta  , y razón  , y el 
Presidente  , y Oficiales  de  la  Casa  le 
paguen  quarenta  y cinco  mil  mara- 
vedís por  el  tiempo  que  el  Factor  , y 
Oficial  sirvieren  ; y todo  lo  que  hu- 
biere en  las  Atarazanas  sea  á cargo 
del  Factor  , y ha  de  ser  obligado  á 
dar  cuenta  de  ello.  Y porque  se  ha  nom- 
brado Tenedor  de  bastimentos,  y per- 
trechos , es  nuestra  voluntad  y man^* 
damos , que  en  caso  de  que  el  exer- 
cicio  no  corra  por  el  Factor  , y Oficial, 
cese  el  dicho  salario. 

-Ley  Ivj,  Que  los  Oficiales  del  Tesorero^ 
Contadores  , y Escribano  residan  en 
sus  Escritorios , como  y)or  esta  ley  se 
•-  manda.  ' 


El  Emperador  D.  Cárlos  , y el  Príncipe  Gober- 
nador Ordenanza  39.  D.  Cárlos  11  y la  Reynst 

Gobernadora, 

ORdenamos  y mandamos  , que  los 
Oficiales  del  Tesorero  , y Con- 
tador , y Escribano  residan  en  sus  Es- 
critorios , y asistan  á las  horas  conve- 
nientes , y necesarias  , de  forma  que 
no  se  falte  á la  continuación  dei  des- 
paclio  , y este  sea  con  prontitud  , y di- 
ligencia , sin  dar  lugar  á dilaciones, 
y el  Presidente  cuide  de  que  se  guar- 
de , y los  reprehenda  , y castigue.  ^ 

Ley  Ivij.  Qiie  los  Oficiales  de  los  Jueces 
no  rfirenden , ni  dén fe. 

El  Emperador  D.  Cárlos,  y la  Emperatriz  Gober- 
nadora en  Madrid  á 1 5 de  Octubre  de  1 529. 

i 

DOS  Jueces  por  lo  menos  refrem 
den  los  Despachos  , y no  sus 
Oficiales  , ni  dén  fe  aunque  sean  Estr 
cribanos , pena  de  perdimiento  de  to^ 
dos  sus  bienes  para  nuestra  Cámara, 
y Fisco. 

Ley  Ivlfi  Qiie  los  Oficiales  mayores , y 
otros  de  la  Casa  sean  aprobados  por 
I el  Presidente  , y Jueces. 

D.  Felipe  111  en  Madrid  á 19  de  Septiembre 

de  160Ó, 

ORdenamos  y mandamos  que  los 
tres  Oficiales  mavores  del  Con-^ 
tador  , Tesorero,  y Factor  , y otros 
quatro  Oficiales  , que  son  el  de  los  Re- 
gistros , el  de  bienes  de  Difuntos  , el 
de  Depósitos,  y el  de  Pasageros  , sean 
aprobados  por  el  Presidente , y Juer 
ces  Oficiales , atento  á la  ¡mportancia> 
y confidencia  que  se  requiere  para  su^ 
^xercicios.  : 
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TITULO  TERCERO. 


DE  LOS  JUECES  LETRADOS , FISCAL  , SOLICITADOR, 

y Relator  de  la  Casa. 


Ley  y.  Ojie  en  la  Casa  de  Contratación 
de  Sevilla  haya  tres  Jueces  Letrados^ 
que  conozcan  de  los  jf  ley  tos  , y nego- 
cios de  justicia  , como  los  de  la  jIu-^ 
diencia  de  Grados. 

D.  Felipe  II  Ordenanza  i.  de  los  Jueces  Letrados 
en  el  Pardo  á 25  de  Septiembre  de  1583.  Y la 
Princesa  Gobernadora  en  Valladolid  á 22  de  Ene- 
ro , y á 3 de  Marzo  de  15  58.  Ordenanza  3.  y 9. 
de  los  Jueces  Letrados. 

HAbiéndose  entendido  que  nues- 
tros Jueces  Oficiales  de  la  Casa 
de  Contratación  tenian  mucha  ocupa- 
ción en  el  exercicio  de  sus  oficios , y 
no  podian  acudir  como  convenia  á las 
cosas  de  justicia  , que  cada  dia  iban 
en  aumento  , se  acordó  de  proveer 
Jueces  Letrados  , que  solos,  y sin  los 
Jueces  Oficiales  conociesen  de  Pleytos 
de  justicia  , conforme  á las  leyes  da- 
das , así  porque  las  causas  , y cosas, 
que  consisten  en  derecho  , se  hiciesen 
con  toda  justificación  , y satisfacción 
de  las  partes , y se  determinasen , y 
sentenciasen  por  Jueces  Letrados,  co- 
mo porque  los  Jueces  Oficiales  queda- 
sen mas  desembarazados  para  enten- 
der general,  y particularmente  en  los 
de  su  cargo  : Ordenamos  y mandamos, 
que  en  la  dicha  Casa  haya  tres  Jue- 
ces Letrados  los  quales  conozcan  de 
todos  los  negocios,  y causas  de  justi- 
cia , que  en  ella  hubiere , y se  ofre- 
cieren , y se  junten  á despacharlos  to- 
dos los.  dias  que  no  fueren  feriados, 
tres  horas  por  las  mañanas,  y los  Lu- 
nes , y Jueves  dos  horas  por  las  tar- 
des, según  el  cómputo  referido  en  el 
tít.  I.  de  este  libro,  ó el  mas  tiem- 
po que  fuere  menester  para  votar  , y 
despachar  los  pleytos  civiles  , y crimi- 
nales , que  hubieren  visto , y tratar  de 


las  demas  cosas  necesarias  á la  buena 
administración  de  justicia , en  el  lu- 
gar que  les  está  señalado  , y allí  los 
oygan , y despachen , guardando  el 
estilo  de  nuestra  Audiencia  de  Gra- 
dos de  la  Ciudad  de  Sevilla  en  la 
vista  , pronunciación  de  sentencias , y 
todo  lo  demas  que  en  ella  se  acos- 
tumbra , y los  Jueces  Oficiales  no  se 
introduzgan  en  las  materias  de  justicia. 

Ley  ij.  Qtie  los  negocios  entre  partes  son 
de  justicia  , jy  en  duda  se  haga  con- 
forme a esta  ley. 

D.  Felipe  II  Ordenanza  9.  en  Madrid  á 23  de 

Enero  de  1584. 

D Heláramos  que  todos  los  negocios 
entre  partes  son  de  justicia ; y 
si  se  ofreciere  duda  sobre  esto  , es 
nuestra  voluntad  y mandamos  , que 
el  Presidente  , con  un  Juez  Oficial, 
y otro  Letrado  , lo  determinen , y se 
esté  á lo  que  resolvieron  , remitiéndolo 
á la  Sala  donde  toca  , y basten  dos 
votos  conformes  para  la  resolución. 

Ley  iij.  Qiie  la  Audiencia  de  Grados  de 
Sevilla  no  conozca  de  los  pleytos  de  la 
Casa  en  vista  , ni  revista. 

Ordenanza  4. 

ORdenamos  que  ningún  pleytocir 
vil  , ni  criminal , de  que  pue- 
dan , y deban  conocer  los  Jueces  de 
la  Casa  , conforme  á estas  leyes , se  lle- 
ve en  apelación  á la  Audiencia  de 
Grados  de  la  Ciudad  de  Sevilla  , y que 
de  todos  conozcan  los  Jueces  Letra- 
dos de  la  dicha  Casa  , y los  substan- 
cien , y determinen  en  vista  , y revis- 
ta , guardando  lo  ordenado  por  las  le- 
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yes  de  este  título , y las  demas  que  de 
esto  tratan. 

Ley  nij-  Qiie  trata  del  conocimiento  , y 
apelación  enpleytos  civiles  cansas 
criminales  j y sobre  los  tormentos. 

D. Felipe  II  en  elPardo  á 27  de  Octubre  de  1583. 
Ordenanza  7.  D.  Felipe  III  en  S.  Lorenzo  á 14 
de  Octubre  de  lóió,  D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 
23  de  Agosto  de  1638. 

M Andamos  que  en  los  pleytos  ci- 
viles de  seiscientos  mil  marave- 
dís , y mas  que  pendieren , y se  tra- 
taren en  la.  Casa  de  Contratación  de 
Sevilla,  se  guarde  la  ley  1.  tít.  12. 
lib.  5.  y en  los  criminales  es  nuestra 
voluntad , que  se  acaben  ante  nues- 
tros Jueces  Letrados  de  la  Casa  en  vis- 
ta , y revista  , salvo  en  los  comisos, 
y en  los  casos  de  la  ley  de  el  Orde- 
namiento , que  son  de  muerte  natu- 
ral , mutilación  de  miembro , ú otra 
pena  corporal,  y vergüenza  pública, 
como  mas  en  particular  se  especifica 
en  la  ley  i.  tít.  7.  délos  Alcaldes  del 
Crimen  , lib.  2.  de  la  Nueva  Recopi- 
lación de  Castilla,  que  en  estos  casos 
han  de  otorgar  la  apelación  de  la  pri- 
mera sentencia  para  ante  los  del  nues- 
tro Consejo  de  las  Indias : .y  en  discor- 
dia lo  vea  , y determine  el  Presidente 
de  la  Casa,  si  fuere  Letrado.  Y ordena- 
mos y mandamos,  que  en  conformidad 
y cumplimiento  de  lo  referido,  todos 
los  pleytos  pendientes  de  comisos , y de 
los  casos  arriba  referidos  , y otros  qua- 
lesquiera  de  los  especificados  , que  no 
se  hayan  visto  por  los  Jueces  Letra- 
dos en  revista , y los  que  de  esta  ca- 
lidad se  ofrecieren , se  hayan  de  de- 
terminar , y determinen  precisamen- 
te en  segunda  instancia  por  los  del 
dicho  nuestro  Consejo  , y las  partes 
no  tengan  facultad , ni  recurso  de  po- 
der apelar , y suplicar  ante  los  dichos 
Jueces  Letrados  , ni  ante  otro  Tribu- 
nal alguno , sino  para  ante  los  del  di- 
cho nuestro  Consejo  : lo  qual  así  que- 


remos , que  se  guarde  , cumpla  , y 
execuie  precisa  , é inviolablemente  por 
el  Presidente  , Jueces  Oficiales,  y Le- 
trados de  la  dicha  Casa  , sin  admitir 
mas  ningún  pedimento  , que  sobre  es- 
to ante  ellos  se  haga  en  segunda  ins- 
tancia ; sino  que  en  sentenciándolos 
en  la  primera,  otorguen  las  apelacio- 
nes en  la  forma  , que  dicho  es,  con 
apercibimiento  , que  ademas  de  de- 
clarar , como  desde  luego  declaramos 
por  nulos , y de  ningún  valor , ni  efec- 
to los  Autos  , que  en  contravención 
de  lo  que  dicho  es , se  hicieren  , manda- 
remos proveer  en  tal  caso  lo  que  con- 
venga contra  los  dichos  Jueces  , y Es- 
cribanos ante  quien  pasaren  los  Au- 
tos. Y porque  habiendo  considerado, 
que  por  la  Ordenanza  séptima  de  los 
Jueces  Letrados,  corrian  con  esta  misma 
regla  las  sentencias  de  tormentos , y 
este  caso  se  hallaba  comprehendido  en 
las  dichas  leyes  del  Ordenamiento,  y, 
Ordenanza-,  y experimentado,  que 
de  su  observancia  resulta  padecer  la 
administración  de  Justicia  en  muchos 
casos , y las  partes  no  la  consiguen, 
los  delitos  quedan  sin  castigo  y los 
delinqüentes  mas  libres , y atrevidos 
por  la  dilación  , y dificultad  , que  hay 
en  traer , ver  , y determinar  los  pro- 
cesos en  el  Consejo  , con  que  se  pa- 
sa la  ocasión  de  averiguar  la  verdad, 
y por  otras  justas  consideraciones  : Or- 
denamos y mandamos  , que  de  todos 
los  Autos , y Sentencias  de  tormen- 
to , que  se  proveyeren , y pronuncia- 
ren por  la  dicha  Audiencia  de  los  Jue- 
ces Letrados  de  la  Casa  de  Contra- 
tación de  Sevilla  , se  pueda  suplicar  pa- 
ra ante  los  mismos  Jueces  , y se  execu- 
te  lo  que  hubieren  determinado  en 
revista  , sin  mas  apelación  , suplica- 
ción , ni  otro  recurso  alguno  para  otro 
ningún  Tribunal , sin  embargo  de  la 
dicha  Ordenanza  , y de  otras  quales- 
quiera  , que  haya  en  contrario  , que 
en  quanto  i esto  tocaren  las  revoca- 
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mos  , casamos , y anulamos , y damos 
por  ningunas  , y de  ningún  valor , ni 
efecto  , quedando  para  todo  lo  de- 
mas en  ellas  contenido , en  su  fuerza, 
y vigor. 

Ley  V.  Qiie  en  discordia  de  cansas  crU 
mínales  se  guarde  lo  qiie  en  ^leytos 
civiles. 

Ordenanza  7. 

M Andamos  que  si  hubiere  discor- 
dia en  la  determinación  de  las 
causas  criminales  , conozca  en  remi- 
sión el  Presidente,  y todos  juntos  las 
determinen  ^ como  está  dispuesto  en 
los  pleytos  ci ipiles,  y se  rehere  en  la 
ley  SL.  tít.  de  este  libro. 

Ley  vj.  Ojie  se  guarde  la  ley  6.  út.  10. 
libro  5. 

El  Emperador  Ü.  Cárlrs,  y el  Príncipe  Goberna- 
dor Ordenanza  25.  de  la  Casa.  D.  Cárlos  II  y la 
Reyna  Gobernadora. 

En  causas  de  hasta  diez  mil  mara- 
vedís está  ordenado  por  la  ley  6. 
tít.  10.  lib.  5.  que  los  Jueces  de  la 
Casa  executen  sus  sentencias  de  vista 
con  fianzas  : Mandamos  que  así  se 
guarde , y los  Jueces  Letrados  puedan 
usar  de  esta  facultad  en  todos  los  Pley- 
tos civiles , y criminales  de  que  cono- 
cieren. 

Ley  vij.  Qtte  los  Jueces  Letrados  no  ad-- 
mitán  demanda  contra  la  Real  ha^ 
deuda  , ó Averia^  antes  de  haber  ^e* 
dido  las  partes  en  Gobierno. 

D.  Felipe  II  en  el  Escorial  á 10  de  Noviembre 

de  1593» 

ORdenamos  y mandamos  á nues- 
tros Jueces  Letrados  de  la  Ca- 
sa de  Contratación  , que  no  admitan 
demandas  contra  nuestra  Real  hacien- 
da , ni  de  la  Avería  , si  las  partes  no 
hubieren  presentado  primero  los  recau- 
dos , é instrumentos  en  que  se  funda- 
ren , ante  el  Presidente  , y Jueces  Ofi- 


ciales , y pedido  libranza , y enten- 
dido por  los  Jueces  Letrados  lo  que 
se  hubiere  respondido  á los  Pedimen- 
tos. ' \ 

Ley  viij.  Ojie  los  Pleytos  se  vean  en  la 
Casa  , como  en  las  Audiencias  de  Va-^ 
lladolid , Granada  , y Sevilla. 

D.  Felipe  TI  y la  Princesa  Gobernadora  en  Valla- 
dolid  á 14  de  Junio  de  1593. 

ORdenamos  que  los  Pleylos  de  la 
Casa  se  vean  en  Audiencia  pu- 
blica , y refieran  por  el  Relator  , y no 
se  encomienden  á ningún  Juez  en  par- 
ticular, para  que  los  vea  : y esto  se 
haga  con  la  solemnidad  , y forma  que 
está  dispuesto  , y se  practica  en  nues- 
tras Audiencias  de  Valladolid,  Grana- 
da , y Sevilla. 

Ley  viiij,  Qite  no  se  remitan  Pleytos^ al 
■ Consejo  sin  sentenciar. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 28  de  Octubre  de  1565. 

Estando  los  Procesos  conclusos,  y 
para  determinar  , el  Presidente 
y Jueces  de  la  Casa  no  los  remitan  á 
nuestro  Consejo  de  Indias  , y hagan 
justicia  , porque  estas  remisiones  se  de- 
ben excusar , por  las  costas  , gastos , y 
vexaclones , que  resultan  en  daño  de 
las  partes.  Y mandamos  que  así  se  guar- 
de , y los  Jueces  atiendan  mucho  á las 
remisiones , que  hicieren  pena  de  que 
serán  condenados  en  las  costas , y se 
proveerá  lo  que  mas  convenga. 

Ley  X.  Qtíe  no  habiendo  mas  que  un 
Juez  , el  Presidente  nombre  un  Letra- 
do , que  asista  con  él  al  despacho. 

El  mismo  allí  á 16  de  Noviembre  de  1583. 

QUando  por  muerte , enfermedad, 
d ausencia  , u otro  qualquier  le- 
gítimo impedimento  de  los  Jueces  Le- 
trados, sucediere  quedar  uno  solo : Man- 
damos que  el  Presidente , si  no  quisie- 
re, d no  pudiere  asistir  como  Letra- 
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do  al  despacho  de  los  negocios  de  jus- 
ticia con  el  Juez  que  quedare,  por- 
que no  los  ha  de  ver , y determinar 
solo  , nombre  un  Letrado , el  que  le 
pareciere  que  sea  persona  suficiente  , y 
qual  conviniere  , para  que  durante  la 
ausencia  , ó impedimento,  el  Juez  que 
quedare  , juntamente  con  el  dicho  Le- 
trado , pueda  ver  , y despachar  los  ne- 
gocios. 

Zey  ay.  Forma  de  ver  , y determinar 

las  discordias  en  justicia. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 31  de  Agosto  de  1587. 
Y á 24de  Enero  de  i593« 

En  los  pleytos  de  Justicia , que  no 
fueren  Fiscales  , si  hubiere  dis- 
cordia , sea  el  Fiscal  Juez  , y los  vea 
y determine  con  los  demas  : y si  los 
pleytos  fueren  Fiscales  , y el  Presiden- 
te de  capa  , y espada  , dentro  de  ter- 
cero dia  después  que  se  remitiere  el 
pley  to  , nombre  un  Letrado  , qual  vea 
que  mas  convenga  , que  sea  Colegial, 
ó Abogado  5 y si  el  Presidente  fue- 
re Letrado  , guárdese  la  ley  2.  tít.  2. 
de  este  libro. 

Ley  xij.  Ojie  en  los  pleytos  de  la  Casa 
sea  el  término  ultramarino  para  las 
Indias  , como  en  esta  ley  se  contiene. 

El  Emperador  D.  Carlos  , y el  Príncipe  Goberna- 
dor Ordenanza  24.  de  la  Casa.  Ei  Cardenal  Go- 
bernador en  Talayera  á 2Ó  de  Agosto  de  1 541.  D. 
Felipe  lili  en  esta  Recopilación. 

En  los  pleytos  que  pasaren , y se 
siguieren  en  la  Casa  de  Contra- 
tación , si  se  hubieren  de  hacer  pro- 
banzas en  las  Indias , sea  el  termino  ul- 
tramarino de  año  y medio  para  la  Nue- 
va España  , dos  años  para  el  Perú  , y 
tres  para  las  Filipinas. 

Ley  xiij,  Qtte  los  Jueces  Letrados  no  dis- 
pensen , ni  arbitren  en  los  descaminos^ 
y comisos. 


ORdenamos  y mandamos  , que  los 
Jueces  Letrados  de  la  Casa  de 
Contratación  no  arbitren , ni  hagan 
composiciones , ni  moderen  los  desca- 
minos , y comisos  , que  se  aprehendie- 
ren , cuyas  causas  pasaren  ante  ellos, 
y guárdenlas  Leyes,  Ordenanzas,  y 
Cédulas , y todo  lo  demas , que  en 
esta  razón  estuviere  ordenado. 

Ley  xiiij.  Qiie  los  Jueces  Letrados  en 
la  aplicación  de  las  penas  guarden 
el  derecho. 

D.  Felipe  111  en  Valladolid  á 8 de  Septiembre 

de  1603. 

M Andamos  que  los  Jueces  Letra- 
dos guarden  en  la  aplicación 
de  las  penas  , y condenaciones , que 
hicieren  para  nuestra  Cámara , y gas- 
tos de  justicia  , lo  que  está  dispuesto 
por  derecho,  y Leyes  de  estos  Reynos^ 
de  Castilla. 

Ley  XV.  Qtie  los  Jueces  Letrados  des- 
pachen con  brevedad  las  causas  de 
Maestres  , y Pilotos  , y los  Fiscales 
pidan  luego.  1 

D. Felipe II  enMadridá28deNoviembrede  1564. 
D.  Felipe  111  allí  á 1 1 de  Octubre  de  1 608, 

LOS  Jueces  Letrados  despachen  con 
brevedad  todas  las  causas  de  Maes- 
tres de  Naos,  Armadas  y Flotas,  y 
las  hagan  fenecer  , y acabar ,. excusán- 
doles todas  molestias  , prisiones  , y 
gastos , quanto  fuere  posible  , y los 
Fiscales  pongan  luego  las  demandas, 
y acusaciones. 

Ley  xvj.  Qtie  el  Fiscal  asista  con  los 
Jueces  , cor^orme  ordenare  el  PresF 
dente. 

D.  Felipe  II  Ordenanza  2.  de  los  Jueces  Letrados. 

M Andamos  que  el  Fiscal  de  la  Ca- 
sa asista  con  los  Jueces  Letra- 
dos en  la  Audiencia  á pedir  , y de- 
mandar , defender  , y acusar  en  todos 
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los  casos  , y cosas,  que  convinieren á 


nuestro  Real  servicio , y execucion  de  la 
justicia:  y también  acuda,  y asista 
con  el  Presidente  , y Jueces  Oficiales, 
para  lo  que  tocare  al  buen  gobierno, 
y,  recaudo  de  nuestra  Real  hacienda,' 
y á las  demas  cosas  , que  debe  por 
su  oficio  , dando  tiempo  á lo  uno  , y 
a lo  otro,  conforme  á la  orden  , que  tu- 
viere del  Presidente. 

xvlj.  Que  d. Fiscal  de  Isi  Casa  sé^ 

\ asiente  desfiles  de  los  Jueces  OJiciales^ 
y Letrados. 

!D.  Felipe  II  en  eí  Pardo  á ipde  Octubre  de  1^66. 

C|Rdenambs  que  el  Fiscal  de  la  Ca-^ 

^ sa  de  Contratación  de  Sevilla 
tenga  asiento  en  los  Estrados  , con  el- 
Presidente,  Jueces  Oficiales,  y Letra- 
dos , en  la  misma  parte  que  ellos  le 
tuvieren  .en  su  Audiencia  , dándole 
el  último  lugar  después  de  todos,  los 
referidos. 

^ ... 

Ley  xviij.  Qiie  el  Fiscal  de  la  Casa  se 
' halle  f resente  á los  ^cuerdos. 

El  mismo  y la  Princesa  Gobernadora  en  Vallado- 
lid  á 15  de  Noviembre  de  1557. 

M Andamos  que  el  Fiscal  de  la  Ga- 
sa se  halle  siempre  presente  á 
los  Acuerdos  , que  el  Presidente  , y 
Jueces  tuvieren  , y asista  á todas  las  co- 
sas , que  acordaren  , y votaren  en  ellos. 

Ley  xviiij.  Que  el  Presidente , y Jueces 
^ Oficiales  provean  de  dinero  para  los 
negocios  Fiscales. 

El  mismo  en  Madrid  á 2S  de  Junio  de  1 5 6 1 . . 

M Andamos  al  Presidente  , y Jue- 
ces Oficiales  de  la  Casa  , que 
en  los  negocios  tocantes  á nuestro  Fis- 
co , y Patrimonio  Real  en  la  dicha 
Ciudad  , y su  comarca  , tengan  cui- 
dado de  proveer  , que  se  hagan  las- 
diligencias  convenientes,  y necesarias, 
^n^que  no  haya  descuido  , ni  emisión, i 


y provean  al  Fiscal  de  qualesquier  ma- 
ravedís , que  convenga  gastar  , y dis- 
tribuir en  probanzas , diligencias  , y 
otras  cosas  de  penas  de  Cámara  , ó gas- 
tos de  justicia  , que  en  la  dicha  Ca- 
sa hubiere:  y con  testimonio  signado 
de  Escribano  público  , y cartas  de  pa- 
go de  quien  lo  recibiere  , se  haga  bue- 
no,  ^y  pase  en  cuenta. 

> 

Ley  XX.  Qjie  el  Presidente  , y los  Jne-- 
"v.^ves  de  ja  Féisa  hagan  que  se  vean^ 
y despachen  con  brevedad  los  pley^ 
j tos  Fiscales  ^ y el  Presidente  señale 
los  dias. 

El  mismo  allí  á 9 de  Junio  de  1 5:84. 

ORdenamos  y mandamos  , que  el 
Presidente  , y Jueces  de  la  Ca- 
sa de  Contratación  atiendan , y pro- 
vean , que  los  Escribanos  y los  demas 
Ministros  , y Oficiales  tengan  mucho 
cuidado  en  el  breve,  y buen  despa- 
cho de  los  Pleytos  , y negocios  tocan-, 
tes  á nuestro  Fisco , y Real  hacienda, 
que,. ante  ellos  pendieren,  y se  trata-, 
ren  , de  forma  que  sean  preferidos  á 
otros  qualesquier  de  particulares,  que 
en  la  Casa  se  siguieren ; y para  que 
én  su  determinación  le  haya  , y pue- 
da nuestro  Fiscal  alcanzar  justicia  con 
brevedad  , el  Presidente  señale  los  dias, 
que  le  pareciere , en  que  se  vean  , sen-^ 
tencien,  y determinen  cada  semana.  ^ 

Ley  vxj.  Ojie  el  Fiscal  tenga  libro  de  las 
licencias  de  Navios  ^ y pasageros. 

El  mismo  en  S.  Lorenzo  á 1 8 de  Septiembre  de  1 5 86. 

.Á 

Porque  Nos  concedemos  algunas 
cencias  , para  que  Navios  parti- 
culares vayan  á,  diferentes  Puertos  de 
las  Indias  , precediendo  fianzas  de  las 
personas  , que  obtienen  esta  gracia  a 
satisfiiccion  del  Presidente,  y.  Jueces 
Oficiales  de  la  Casa  de  Sevilla , sobre 
que  irán  en  derechura  á las  partes  por 
donde  se  les  concede  , y no  á otra  nin- 
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guna  , y de  traer  , y presentar  testi- 
monio en  la  Casa  de  haberlo  cum- 
plido ; y asimismo  damos  licencia  a 
muchas  personas  para  pasar  á diferen- 
tes partes  de  las  Indias  , dando  fian- 
zas de  que  irán  á la  Provincia  , d Is- 
la donde  se  declara,  y residirán  en  ella 
alquil  tiempo , y envi^r3.ii  tj^stimonio 
á ta  Casa , por  donde  conste  que  es- 
tán residiendo  allí  i y damos  otras  li- 
cencias para  pasar  algunas  personas  a 
las  Indias  por  tiempo  limitado  á ne- 
gocios, que  les  conviene  , con  fian- 
zas de  que  volverán  en  el  dicho  tiem- 
po , y si  no  lo  cumplieren  , pagaran 
en  la  Casa  la  pena  que  se  les  impo- 
ne , y suele  ser  de  docientos  mil  ma- 
ravedís : Para  que  todo  lo  susodicho 
tenga  cumplido  efecto  , mandamos  que 
el  Fiscal  de  la  Casa  tenga  libro  ^ en 
el  qual  vaya  asentando  , y asiente  en 
relación  las , licencias  , como  en  ella  se 
fueren  despachando  para  ir  á las  In- 
dias , y á qualesquier  partes  de  aque- 
llos Reynos , Provincias , é Islas  los 
dichos  Navios  , y Personas  : y asimis- 
mo la  relación  de  las  Escrituras  de 
fianzas  , que  sobre  esto  se  recibieren, 
y que  á su  tiempo  tenga  mucho  cui- 
dado de  pedir  la  execucion , y cum- 
plimiento de  ellas  , y de  avisarnos  lo 
que  en  esto  se  hiciere.  Y mandamos  á 
los  dichos  Presidente  , y Jueces  Ofi- 
ciales , que  no  despachen  ninguna  de 
las  dichas  licencias,  si  el  Fiscal  no  to- 
mare la  razón  de  ellas  , y de  las  Es- 
crituras de  fianzas  para  los  dichos  efec- 
tos. 

ÍQj  xxij.  Qtie  el  Fiscal  de  la  Casa 
vte  cada  ario  relación  de  lo  cobrado 
de  condenaciones  hechas  for  el  Conse^ 
jo  y y diligencias  qiie  se  hicieren. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 25  de  Noviembre 

de  1Ó27. 

ORdenamosqueel  Fiscal  de  la  Ca- 
sa tenga  obligación  de  enviar  á 
Tom.Ifl. 


nuestro  Consejo  en  fin  de  cada  un 
año  relación  auténtica  de  las  Execu- 
torias  despachadas  por  nuestro  Conse- 
jo, y remitidas  al  Juez  de  cobranzas, 
y de  otros  qualesquier  Despachos  , en 
virtud  de  los  quales  se  haya  de  po- 
ner cobro  en  condenaciones  , multas, 
y proveidos : y asimismo  razón  de  las 
diligencias  , que  se  hubieren  hecho  , y 
causas  porque  no  se  hubieren  cobrado. 
Y mandamos  que  el  Presidente , y Jue- 
ces de  la  Casa  así  lo  hagan  cumplir, 
y executar , y no  le  libren , ni  per- 
mitan pagar  su  salario  , si  no  consta- 
re primero  que  ha  cumplido  con  esta 
obligación. 

Ley  xxiij.  Que  el  Fiscal  pueda  nom-^ 
hrar  tin  Solicitador , que  acuda  á los 
Despachos  del  Fisco  , Execiitorias , y 
Cobranzas. 

D,  Felipe  II  allí  á 2 de  Marzo  de  1 592.  Y á 29  de 
Diciembre  de  1595. 

M Andamos  que  en  la  Casa  de  Con- 
tratación de  Sevilla  haya  un  So- 
licitador del  Fisco  , el  qual  nombre 
el  Fiscal  de  ella  , hábil  , y suficien- 
te, qual  convenga  á satisfacción  del 
Fiscal , y acuda  á la  solicitud  de  to- 
dos los  negocios  Fiscales  , causas , y 
cosas , que  fueren  de  esta  obligación: 
ayude , y alivie  al  Fiscal  de  alguna 
parte  de  su  trabajo , y ocupación  , y 
también  tenga  á su  cargo  hacer  to- 
das las  diligencias  necesarias  en  los  ne- 
gocios , y cosas  , que  tocaren  á las  Exe- 
cutorias  de  nuestro  Consejo  de  Indias, 
y cobranzas , que  el  Tesorero  de  él 
enviare  al  Juez  , que  las  tiene  á su 
cargo  , el  qual  goce  el  salario  acostum- 
brado por  la  ocupación  del  dicho  ofi- 
cio. 

Ley  xxiiij.  Qtie  al  Solicitador  Fiscal  se 
den  las  propinas  , conforme  á esta 
ley. 

G 2 


p,  Felipe,  lili  en  Madrid  á 20  de  Septiembre 

de  ÍÓ31/ 


El  Presidente,  y Jueces  Oficiales 
libren  , y hagan  pagar  al  Solici- 
tador Fiscal  de  la  Casa  . seis  ducados 
de  propinasen  cada  una  de  las  tres 
fiestas  de  Toros  en  el  mismo  genero 
que  las  tienen,  guardando  en  las  ex^ 
tr'aprdiiiarias  el  estilo  de  nuestro  Con^ 
sejo , y lo  ordenado  respecto  de  los 
Jueces , y Ministros. 

jL,ey  XXV,  Qjie  los  pleytos  tocantes  á la 
^ Avería  , q^tie  fueren  d la  Casa  , se  en-^ 
tregnen  al  Relator.  . . 

El  mismo  allí  á 25  de  Noviembre  de  1623.' 


I OS  pleytos  , y negocios  tocantes 
-V  á la  Avería  , que  estuvieren  con- 
clusos para  sentenciar  en  la  Casa  , de 
Contratación  , mandamos  al  Presiden^ 
ir-l  hagan  entre- 

gar al  Relator  , para  que  los  despache, 
sin  embargo  de  que  pretendan  los  Es- 
cribanos ante  quien  se  siguieren  ^ que 
los  han  de  despachar  por  sus  personas. 


Ley  xxvj.  Qiie  eh  Relator  de  la  Casa 
. guarde  el  Arancel  de  los  derechos. 


D.  Felipe  II  en  Aranjuez  á 9 de  Marzo  de  1580. 
"Ordenanza  8.  de  la  Visitá  dél  Licenciado  ‘ 

Garnboa. 

En  la  visita , que  el  Licenciado 
Gamboa  , de  nuestro  Consejo  de 
Indias,  tomo  ala  Casa  de  Contratación, 
pareció  , que  el  Relator  no  habla  guar- 
dado el  Arancel  , Leyes  , y Ordenan- 
zas Reales  en  el  uso,  y exercicio  de 
su  oficio  , llevando  á seis  maravedís 
por  hoja  , sin  preceder  tasación  de  ho? 

‘..‘“w-/  • * 
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jas  , y renglones,  y sin  haber  sacado 
relación  de  las  probanzas,  y cobran- 
do todos  los  seis  maravedís  por  hoja 
de  una  de  las  partes  , quando  no  po- 
día cobrarlos  de  la  otra  : y si  algún  ter- 
cero opositor  salía  á pleyto  , que  se 
trataba  entre  partes  , aunque  estuvie- 
ra pagado  de  ellas  por  sus  derechos, 
le  llevaba  a tres,  y á seis  maravedís 
por  hoja  ; y en  los  pleytos  Fiscales  seis 
maravedís  por  hoja  de  la  parte  , com^ 
peliendole  que  pagase  por  sí,  y por 
el  Fiscal  , y antes  de  haber  hecho  re- 
lación en  diíínitiva,  llevaba  mas  de  la 
mitad  de.  los  derechos,  y en  articulo, 
provisión , y expediente  los  mismos 
que  en  difinitiva , y no  los  asentaba 
en  el  proceso  : Mandamos  que  el  Rct 
lator  de  la  Casa  guarde  muy  precisa-f- 
mente  las  Ordenanzas  , y Leyes  de 
estos  Reynos  de  Castilla  , y el  Arancel 
de  1 os  derechos , pena  de  privación  ds 
o£cio. 

s 

- . 1 

Véanse  las  leyes  i.  2.  3.  jy  4.  tít.  12^ 

- lib.  5 . sobre,  las  apelaciones  de  los 
^ . Jueces  de  la  Casa  de  Contratación.  : 
Qíie  el  Escribano  mas  antiguo,  asiente, 

las gf altas  de  los  Ministros  ,jy  Fiscal 
' de  la  Casa  , y Contadores  de  Mverta^ 
'■  ^9'  lo-  tit.  I . de  este  lib. 

Que  si  el  Presidente  de  la  Casa  fuere 

- Letrado  pueda  .votar  en  pleytos  de 
justicia  ,jy  en  las  discordias  ^ ley  2» 
tít.  2.  de  este  libro. 

Qiie  el  Presidente  de  la  Casa  tenga  part 
“ ticidar  cuidado  de  que  se  hagan  las 
Audiencias  ,,  y no  falten  de  ellas  Jos 
Jueces  oficiales , ni  Letrados  , ni  los 
Ministros  fiey  fi.  ttt.2.  de  este  Ubi  J 

c ■ 
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Del  Juez-  Oficial  > que  reside  en  Cádiz 


TITULO  QUARTO. 

T>EL  JUEZ  OFICIAL,  QUE  RESIDE  EN  LA  CIUDAD 

de  Cádi^d  ■ ’ 


rLey  j\  en  Cádiz  resida  un  Juez 
oficial  para  ú despacho  de  los 
vios  de  Indias* 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y la  Reyna  Goberna- 
dora en  Madrid  á 27  de  Agosto  de  i55S-  Fe- 
lipe ií  y la  Princesa  Gobernadora  en  Valladolid 
á ó de  Octubre  de  15  57-  !>•  Cárlos  II  y la  Reyna 

Gobernadora. 

.Rdenamos  y mandamos  , que  en 
la  Ciudad  de  Cádiz  , haya  un 
Juez  Oficial , que  resida  en  ella , y en- 
tienda solamente  en  recibir  ios  Na- 
vios que  llegaren  de  las  Indias  , ' y á 
líus  dueños , Capitanes  , y Maestres 
se  les  hubiere  concedido  facultad  de 
tomar  aquel  Puerto  , y descargar  en 
éi;  - y asíinismo  en  el  "despacho  délos 
dichos  Navios  , personas  y mercade- 
rías que  en  ellos  vinieren  , y no  en 
determinar  pleytos  , ni  causas  algunas 
entre,  partes  , porque  de  esto  han  de 
conocer  el  Presidente , y Jueces  de 
la  Casa  de  Contratación  de  Sevilla, 
como  por  estas  Leyes  se  determina^ 
excepto  en  lo  que  expresamente  le  es- 
tuviere concedido  por  Nos. 

; 

c ■ 

Ley  i j.  Que  el  Juez  de  Cádiz  sea  há- 
í ’ bil , y suficiente  , y proveido  por  el 
c*  iRey* 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  Augusta  £22  deNo- 
^embre  de  1530.  D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gober- 
; nadora.  - - ^ 

nuestra  voluntad,  y ordenamos 
> que  el  Juez  Ohcial  de  Cádiz  sea 
, y suficiente  , y de , la  buena 


conciencia,  y fidelidad  que  para  el 
éxercicio  se  requiere  , y goce  del  sa- 
lario, que  por  el  título  fuéremos  ser- 
vido señalar , que  será  el  justo , y con- 
veniente , y reservamos  a nuestra  pi'o^ 


visión  , y merced  la  elección  , y nom- 
bramiento. ‘ > 

- . i ,i 

Ley  iij.  Qiie  el  Juez  Oficial  de  '■  Cádiz 
pueda  conocer  de  lo  qiie  esta  ley  dis- 
pone* 

D.  Felipe  II  y la  Princesa  Gobernadora  en  Vallá^ 
doHd  á '3  de  Octubre  de  1 5 ^8.  D.  Cárlos  II  y la 
Reyna  Gobernadora. 

I al  tiempo  de  la- partida  de  los 
Navios  , quando  están  para  ha^ 
cerse  á la  vela  , y seguir  su  viage , su? 
cediere  que  el  Juez  de  Cáádiz  halle 
culpado  aigun  Maestre  , d Piloto  en  de? 
lito  que  no  tenga  pena  corporal , d 
perdimiento  de  todos  , ola  mirad  de 
sus  bienes : Permitimos  que  el  dicho 
Juez  pueda  conocer  , proceder  , y sem 
tenciar  la  causa,  y las  demas  que  se 
ofrecieren  de  esta  , calidad  , en  exe-r 
cucion  , y cumplimiento  de  das  drder 
nes  de  la  Casa  , Cédulas , y Provisio- 
nes pot  Nos  dad^s.’  ' . -/Jv 

Ley  iiij*  Qtte  el  Juez  guarde  las  leyes 
dadas  para  la  Casa  en  los  Navios 
'‘-que  se  descargaren  en' Cádiz  1 

jí  ■.  - . .* 

i 

El  Emperador  D.  Cárlos,  y la  Emperatriz  Gober~ 
nadora  en  Madrid  á 7 de  Agosto  de  1 5 3 5. 

' . ■ . . L > 

Andamos  que  proceda-  el  dicho 
Juez  de  Cádiz  en  el  conocí? 
miento  , y determinación  de  los  negó? 
cios , y causas  que  ocurrieren  sobre 
Naos  que  se  descargaren  en  el  Puer? 
to  de  l'd  dicha  Ciudad  , guardando  las 
leyes  dadas  para  la  Casa  de  Contra?* 
tacion. 


f 
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Ley  V.  Qtie  los  Jueces  de  la  Casa  de 
Sevilla  guarden  su  jurisdicción  al  de 
Cádiz  , y k cometan  los  negocios  que 
se  (Jrecieren. 

D.  Felipe  III  en  Lerma  á i de  Mayo  de  1610. 

I^L  Presidente,  y Jueces  Oficiales 
de  la  Contratación  de  Sevilla  guar- 
den al  Juez  Oficial  de  Cádiz  su  ju- 
risdicción , conforme  á derecho , Le- 
yes , y Ordenanzas  , que  sobre  esto 
disponen  , y le  cometan  todos  los  ne- 
gocios , y cosas , que  se  ofrecieren  en 
Cádiz  , si  fuere  posible  excusar  el  nom- 
bramiento de  Comisarios  , salarios  , y 
costas.  Y mandamos  que  el  dicho  Juez 
cumpla,  y guarde  lo  dispuesto  en  quan- 
to  tocare  á su  jurisdicción  , y no  ex- 
ceda , y dé  cuenta  a la  Casa  de  lo  que 
sucediere , y se  ofreciere  fuera  de  los 
casos  en  que  puede  conocer  , guar- 
dándole el  respeto  debido  ^ y en  las 
visitas  que  la  Casa  le  cometiere,  ha- 
biendo cumplido , y executado  lo  com 
tenido  en  ellas , le  remita  los  Autos, 
y papeles  , y unos , y otros  tengan  en- 
tre sí  la  buena  correspondencia  que 
conviene. 

Ley  vj.  Qtte  el  Juez  Oficial  de  Cádiz 
jpueda  nombrar  los  Alguaciles  nece- 
sarios. 

« 

D. Felipe  II  en  Madrid  á 17  de  Junio  de  i 

DAmos  licencia  , y facultad  al  Juez 
Oficial  de  Cádiz  , para  que  sien- 
do necesario  al  cumplimiento , y exe- 
cucion  de  lo  ordenado  criar  alguno, 
d algunos  Alguaciles  , los  pueda  nom- 
brar  libremente  , y para  que  si  llega- 
re de  las  Indias  algún  Navio  derrota- 
do á la  Bahía , d hubiere  de  salir  á 
aquellas  partes , así  en  Flota  , como 
de  otra  suerte  , y conviniere  execu- 
tar  sus  mandamientos  en  la  visita  de 
ellos  , conforme  á las  Leyes , y Orde- 
nanzas de  la  Casa  de  Contratación , d 
para  otra  qualquier  cosa  , que  esté  á su 


cargo  , tenga  Ministros  de  que  poder- 
se valer  en  tales  ocasiones. 

Ley  vij.  Qjie  en  el  Juzgado  de  Cádiz 
no  se  nombre  Fiscal. 

D.  Felipe  Illen  Valladolidá2  5;  de  Enero  de  1605. 

M Andamos  que  el  Juez  de  Cádiz 
remita  los  Pleytos  , y Causas  de 
que  no  pudiere  conocer  , conforme  á 
las  Leyes , y Ordenanzas  , á la  Casa 
de  Contratación  ; y para  lo  que  se  le 
ofreciere  en  la  dicha  Ciudad  , y con-  . 
viniere  á la  buena  administración  de 
su  oficio  , pueda  tener  Alguacil , co- 
mo está  ordenado , de  la  experiencia, 
y suficiencia  , que  conviene  ; y que 
en  el  dicho  Juzgado  no  haya  Fiscal, 
ni  el  Juez  le  nombre  , y en  lo  que 
necesitare  de  mas  Ministros  pueda  nom- 
brar , y valerse  de  los  Alguaciles  , y 
Ministros  del  Gobernador  de  Cádiz. 

Ley  viij.  Qtte  las  Justicias  de  Cádiz  no 
se  introduzgan  en  negocios  de  Indias^ 
y hagan  que  los  Alguaciles  executen 
sus  mandamientos . 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  Valladolid  á 2 de 
Junio  de  1573.  El  mismo  y el  Príncipe  Goberna- 
dor alli  á 23  de  Octubre  de  1543.  D.  Felipe  II 
y la  Princesa  Gobernadora  alli  á 7 de  Agosto  de 
1559.  El  mismo  en  el  Pardo  á 20  de  Noviembre 
de  1579.  Kn  Barcelona  á 3 de  Mayo  de  1585. 

ORdenamos  y mandamos  al  Gobetr 
nador  , y Corregidor  de  Cádiz, 
y á su  Alcalde  mayor  , d Lugarte- 
niente , y otras  qualesquier  nuestras 
Justicias  de  la  dicha  Ciudad,  que  no 
se  introduzgan  en  ninguna  cosa  de  las 
que  tocaren  , y pertenecieren  á las  In- 
dias , y tenemos  cometidas  al  Juez 
Oficial  de  la  dicha  Ciudad;  ántes  se 
las  remitan , para  que  conforme  á las 
Provisiones  , y Leyes  nuestras  haga , y 
execute  lo  que  está  ordenado  , y no 
conozcan  de  negocios  tocantes  á los 
despachos  de  Navios,  que  fueren,  y 
vinieren  de  las  Indias , y cumplan  las 
requisitorias,  que  el  dicho  Juez  Ofi- 


Del  Jue¿  Oficial , 

tíal  despacharé  para  los  susodichos, 
y no  les  consientan  poner  , ni  pon- 
gan ningún  impedimento  , teniendo 
especial  cuidado  de  que  sus  Alguaci- 
les exccuten  los  mandamientos  del 
Juez  ; y para  lo  que  tocare  á su  juris- 
dicción, anexo,  y concerniente  en  qual- 
quier  forma,  y siendo  necesario  , le 
den , y hagan  dar  todo  el  favor , y 
ayuda  que  hubiere  menester,  y de  nues- 
tra parte  les  pidiere,  pena  de  la  nues- 
tra merced  , y de  cincuenta  mil  mara-- 
vedis  para  nuestra  Cámara. 

Ley  viltj.  Ojie  el  Juez  de  Cádiz  dé  Cer- 
tlficaciones  sacar  mercader'iasy 

‘ y bastimentos  y como  jpuede  la  Casa 
í de  Contratación^ 

¿í  Emperador  D.  Cárlos  , y la  Emperatriz  Go-' 
berriadora  en  Ávila  á 23  de  Septiembre  de  1531. 
En  Madrid  á 27  de  Octubre  de  1535;.  D.  Felipe' 

ÍI  y la  Princesa  Gobernadora  en  Vailadoiid  á 6 
¡:  de  Octubre  de  1 5;  57. 

El  Juez  , que  por  nuestro  manda- 
r to  residiere  en  Cádiz  , y entien*^ 
de  en  recibir  los  Navios  que  vienen 
de  las  Indias',  y llegan  á aquel  Puer- 
to, y también  en  despachar  los  que 
han  de  salir  del  dicho  Puerto  para  las 
Indias , es  nuestra  voluntad  y man- 
clamos  , que  dé  á las  personas  que  qui- 
sieren cargar  á ellas  qualquier  Navio 
Certificaciones  para  que  puedan  sacar, 
y saquen  qualesquier  mercaderias  , y 
mantenimientos , y otras  cosas  del  Ar^ 
¿obispado  de  Sevilla  , y Obispado  de 
Cádiz  , y de  las  Ciudades  de  Malaga, 
Puerto  de  Santa  María , Lugares  , y 
Puertos  del  Andalucía  , y Reyno  de 
Granada  para  las  dichas  Provincias,  por 
la  orden  , y forma  que  guarda  la  Ca- 
sa de  Contratación  ; y asimismo  man- 
damos á nuestros  Recaudadores  ma- 
yores de  la  Renta  del  Almojarifazgo 
mayor  de  Sevilla , y Cádiz  , y otras^ 
qualesquier  personas  , y partes  á quien 
tocare  , que  guarden,  . y cumplan  las 
que  dieren  el  Presidente  , y Jueces  .de 
la  Casa  de  Sevilla , y Juez  de  Cádiz. 


que'résidé'e’n  Cádiz. 


Ley  X,  (¿lie  el  jutz  de,  'Cádiz  no  'reciba^ 
copias  de  registros  sin  juramento  del 
% valor  de  las  mercaderías. 


D.  Felipe  II  en  Guadalupe  á 6 de  Febrero  de  i ^ 70. 

ORdenamos  al  Juez  Oficial  de  Cá- 
diz, que  no  reciba  , ni  admita 
ninguna  copia  de  registro  de  las  mer- 
caderías, que  en  la  dicha  Ciudad?  se 
cargaren  para  las  Indias,  si  las  partes 
no  depusieren  con  juramento  el  va- 
lor de  las  mercaderías  que  así  carga- 
ren , y que  se  guarde  en  esto  la  mis- 
ma orden  , y costumbre  que  se  observa^* 
y guarda  en  la  Casa  de  Contratación 
de  Sevilla. 

Ley  xj.  Que  qiiando  el  Juez  Ojicial  de> 
Cádiz  enviare  d la  Casa  á pedir  regis-^i 
tros  y se  le  envi  en.  j 

El  mismo  en  Monzon  de  Aragón  á 27  de  Sep-- 

tiembre  de  15  63, 

QUando  el  Juez  Oficial  de  Cádiz^ 
enviare  á pedir  al  Presidente,,  y 
Jueces  Oficiales  de  la  Casa  de  Contra-- 
tacion  algunos  registros  deNavíos,  que 
hubieren  ido  á las  Indias  : Mandamos^ 
que  le  hagan  dar  , y den  traslado  de» 
forma  que  haga  fe , para  que  por  ellos- 
pueda  hacer  las  visitas  , y averiguación 
nes  que  convengan  de  los  Navios,  que> 
en  la  dicha  Ciudad  se  cargaren  de  vueR 
ía  de  viage. . 


Ley  xij. ..  Qite  se  visiten  los  Navios  di, 
Cádiz  y como  los  de  Sevilla*.  h 


D.  Felipe  II  en  Toledo  á 29  de  Noviembre 

de  1565. 


N las  visitas  de  Navios  de  Cádi^ 
V se  ha  de  guardar  la  misma  for- 


ma que  eii  los  de  Sevilla,  en  lo  quS, 
expresamente  no  estuviere  excej 
y aá  lo  exccutará  el  Juez. . 
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I.ty  xUj.  Qtie  los  Navios  , que  salie- 
ren de  Cádiz  para  las  Indias  , sean 
despachados  por  el  Juez  Oficia  J que 
allí  reside  siendo  de  calidad  y pue- 
da ir  un  Juez  Oficial  de  Sevilla  , 6 
- enviar  la  Casa  persona  para  ello  : y 
hallándose  presente  , visite  el  de  Se- 
villa los  que  salieren  , y sean  de  el 
porte  y y calidad , que  está  ordenado  y 
y vayan  en  Flota  , y los  pasageros 
despachados  por  la  Casa  , adonde  se 
envien  los  registros  y y vuelvan  después 
los  Navios, 

D.  Felipe  II  y la  Princesa  Doña  Juana  en  su  nom- 
bre en  Valladolid  á 9 de  Diciembre  de  155^» 

ORdenamos  y mandamos  , que  si 
los  Navios , que  se  despacharen 
de  Cádiz , fueren  de  calidad  que  pa- 
rezca conveniente  que  uno  de  los  nues- 
tros Oficiales  de  la  Casa  de  Contra- 
tación vaya  á visitarlos , d despachar- 
los , d enviar  persona  para  ello  , lo  pue- 
da hacer  ; y también  hallándose  algu* 
no  de  ellos  en  Cádiz  , los  pueda  des- 
pachar , y visitar  juntamente  con  el 
Juez  de  Cádiz , como  está  proveido, 
y con  que  los  Navios  que  asi  se  despa- 
charen de  la  dicha  Ciudad  de  Cádiz 
vayan  artillados , y sean  del  porte  que 
disponen  , y mandan  las  Leyes  , y 
Ordenanzas , y vayan  en  Flota  á lo 
menos  dos  juntos  , entre  tanto  que  por 
Nos  se  dispusiere  otra  cosa , y con 
que  los  pasageros  que  en  los  dichos 
Navios  hubieren  de  ir  , vayan  despa- 
chados por  los  dos  Jueces  de  Sevilla, 
y Cádiz  , y envien  luego  los  registros 
á la  Casa  de  Contratación  , y vuel- 
van después  los  Navios  á satisfacer 
sus  registros. 

Ley  xiiij.  Qiie  el  Juez  Oficial  de  Se- 
villa haga  la  visita  con  el  Juez  de 
Cádiz  y sus  Ministros  hallándose  en 
Cádiz* 


D.  Felipe  II  en  Monzon  de  Aragón  á 14  de  No- 
viembre de  15Ó3.  En  Toledo  á 19  de  Noviembre 

de  15Ó5. 

M Andamos  que  en  caso  de  que 
alguno  de  nuestros  Jueces  Ofi- 
ciales de  la  Casa  , ú otra  persona  nom- 
brada por  la  Casa  , se  hallare  en  la 
Ciudad  de  Cádiz  á hacer  visita  , d 
despacho  de  Navios,  que  se  carguen 
en  Cádiz , d vayan  de  Sevilla  para 
acabar  de  recibir  su  carga  , se  junten  el 
dicho  Juez  Oficial  de  Sevilla  , y el  de 
Cádiz  , y no  el  uno  sin  el  otro  , si  no 
fuere  por  enfermedad,  ú otro  justo  im- 
pedimento; y el  Juez  Oficial  de  Sevilla 
d persona  nombrada  no  pueda  llevar  á 
Cádiz  Alguacil  , d Escribano  para  es- 
te efecto  , porque  se  han  de  hacer  las 
diligencias  ante  los  nombrados  por  el 
Juez  de  Cádiz,  y no  ante  otro  al- 
guno , pena  de  la  nuestra  merced , y 
de  cien  mil  maravedís  para  nuestra 
Cámara  , en  que  incurra  cada  uno  que 
contraviniere. 

Ley  XV,  Qiie  los  Generales  de  Flotas 
Armadas  no  impidan  las  Visitas  al 
Juez  de  Cádiz. 

D.  Felipe  II  en  Madridá  i ode  Noviembre  de  1 565:. 

ORdenamos  á nuestros  Generales, 
Almirantes,  y Cabos  de  las  Flo- 
tas , y Armadas  de  la  Carrera  de  In- 
dias , que  salieren  de  Cádiz  , que  si 
nuestro  Juez  Oficial , que  reside  en 
la  dicha  Ciudad,  quisiere  visitarlos  , no 
se  lo  impidan , ántes  lo  consientan,, 
y permitan  , y le  dexen  usar  libre- 
mente la  jurisdicción  , que  le  hemos 
concedido , en  todos  los  casos  que  se 
le  ofrecieren  entre  qualesquier  perso- 
nas de  las  dichas  Flotas,  y Armadas, 
y no  se  introduzgan  á estorbarlo , ni 
poner  ningún  impedimento. 

Ley  xvj.  Qtie  el  Juez  de  Cádiz  no  con- 
sienta que  en  aquel  Puerto  carguen 
extrangeros  para  las  Indias. 


Del  Juez  Oficial, 

' ' Él  mismo  á 22  de  Junio  de  1 579* 

El  Ju  ez  Oficial  no  dé  lugar  , ni 
consienta  cargar  en  ninguno  de 
los  Navios  que  se  despacharen  en  aque- 
lla Eahía  para  ninguna  parte  de  las 
Indias  á extrangeros  , guardando  cer- 
ca de  esto  lo  que  precisamente  está 
ordenado  sin  tolerancia  , ni  omisión, 
y execute  las  penas  impuestas  en  ca- 
so de  contravención  , y el  dicho  Juez 
lo  cumpla  , con  apercibimiento  de  que 
será  gravemente  castigado. 

Ley  xvij,  Qtie  del  Puerto  del  p\intal  no 
salga  Navio  para  las  Indias  , sin  li- 
cencia del  Juez  de  Cádiz. 

El  mismo  en  el  Monasterio  de  la  Estrella  á 19  de 

Octubre  de  1 592. 

M Andamos  al  Capitán  , d Cabo, 
y á la  demas  gente  que  sirve 
en  el  Fuerte  del  Puntal  , que  no  de- 
xen , ni  consientan  salir  de  aquel  Puer- 
to de  dia , ni  de  noche  ningún  Na- 
vio de  los  que  cargan  para  las  Indias, 
si  no  mostraren  licencia  del  Juez  Ofi- 
cial de  Cádiz. 

Ley  xviij.  Qiie  los  Navios  de  Indias  que 
llegaren  derrotados  , puedan  descar- 
gar en  Cádiz  , como  se  ordena. 

El  mismo  en  Toledo  á i de  Mayo  de  1^60. 

SI  algunos  Navios  vinieren  de  qual- 
quier  parte  de  nuestras  Indias  á la 
Bahía  de  Cádiz  , tan  derrotados , é in- 
navegables , que  no  estén  para  pasar 
adelante , y entrar  en  la  Barra  de  Sanhí- 
car  , permitimos  que  puedan  tomar 
Puerto  en  la  dicha  Ciudad  de  Cádiz, 
y descargar  allí  las  cosas  que  se  tra- 
xeren  , con  calidad  de  que  el  oro,  pla- 
ta , perlas  , piedras  , y dinero  que  en 
ellos  vinieren  , se  lleve  luego  en  sus 
caxas , y de  la  forma  que  vinieren 
por  tierra  á la  Ciudad  de  Sevilla  , y 
todo  se  presente  ante  el  Presidente,  y 
Jueces  Oficiales  , con  el  Registro  , d 
Registros  del  Navio,  ó Navios,  en 
Tom.IlI. 


que  reside  en  Cádiz,  57 

que  se  hubiere  traido  , pena  de  ser  per- 
dido , y aplicado  á nuestra  Cámara, 
y Fisco. 

Ley  xviiij.  Qite  de  los  Navios  que  se 
descarguen  en  Cádiz  se  envi  en  á Se- 
villa los  Registros  originales  , de x an- 
do traslado. 


El  mismo  en  Cuenca  á 30  de  Abril  de  1^64. 

T^N  poder  del  Escribano  del  Juz- 
gado  de  nuestro  Juez  Oficial  de 
Cádiz  ha  de  quedar  un  traslado,  en 
publica  forma  , de  los  Registros  que 
traxeren  los  Navios , que  de  las  Indias 
entraren  , y descargaren  en  la  Bahia, 
en  los  casos  permitidos  por  estas  le- 
yes , para  que  pueda  haber  cuenta, 
y razón  de  todo  : y llévense  los  Re- 
gistros originales  á la  Casa  de  Con- 
tratación de  Sevilla  á poder  de  nuestros 
Jueces  Oficíales  , que  en  ella  residen. 

Ley  XX.  Que  el  Juez  de  Cádiz  tenga 
libro  de  las  condenaciones  , que  apli-^ 

care  para  la  Camara  ,jy  otro  el  Re- 
ceptor. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 27  de  Marzo  de  i J72. 
lyr  Andamos  que  el  Juez  Oficial  de 

Cádiz  tenga  un  libro  en  que  asien- 
te todas  las  condenaciones  , que  en  la 
dicha  Ciudad  aplicare  á nuestra  Cá- 
mara , y la  causa,  y razón, de  ellas: 
y que  asimismo  tenga  otro  libro  el 
Receptor,  y Depositario  , en  que  asien- 
te lo  mismo , con  que  no  sea  Recep- 
tor el  Escribano  de  su  Juzgado  , co- 
mo está  resuelto  á un  capítulo  de  Cor- 
tes. 


Ley  ^ xxj.  Qtie  el  Juez  Oficial  de  Cá- 
diz pueda  librar  en  el  Receptor  de  la 
Averia  , que  allí  se  cobrare  lo  necesa- 
rio para  Correos. 


H 
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El  mismo  en  Flix  á 1 5 de  Diciembre  de  1585. 

Podrá  el  Juez  Oficial  de  Cádiz  li- 
brar en  el  Receptor  de  las  Ave- 
rías , que  se  cobraren  en  la  dicha  Ciu- 
dad , los  maravedís  que  fueren  nece- 
rios  para  despachar  Correo  á la  Casa 
de  Contratación  , sobre  el  despacho 
de  las  Naos  que  se  cargaren  para  las 
Indias  en  la  Bahía  , con  que  sea  en 
casos  de  necesidad  : y el  Receptor 
cumpla , y pague  de  ellas  las  libran- 
zas que  diere  el  Juez  Oficial , luego 
que  se  le  mostraren. 

Ley  xxij.  Que  el  Escrihano  del  Juzgado 
de  Cádiz  pueda  tener  un  Oficial  Es-- 
cribano  ReaL 

El  mismo  á 19  de  Junio  de  1568. 

El  Escribano  del  Juzgado  de  Cá- 
diz , con  acuerdo  , y parecer  del 
Juez  de  Indias  , pueda  poner  , y te- 
ner un  Oficial,  que  sea  nuestro  Es- 
cribano en  su  Oficio,  para  que  le  ayu- 
de al  uso  , y ejercicio  de  él  á los  tiem- 
pos que  le  hubiere  menester  , y tenga 
facultad  para  le  quitar  , y remover  á 
su  disposición  , y voluntad , en  que 
no  se  le  ponga  impedimento  alguno, 
y el  Juez  de  Indias  ántes  de  la  exe- 
cucion  dé  cuenta  al  Consejo. 

Ley  xxUj,  Que  al  Juez  Oficial  de  Cádiz 
- se  dén  cada  año  tres  propinas^ 


Título  HIT. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 29  de  Julio  de  16^3  r, 
Y á 20  de  Septiembre  5 y 23  de  Noviembre  de  él. 

M Andamos  al  Presidente  , y Jue- 
ces Oficiales , que  en  cada  un 
año  al  tiempo  que  se  libraren  , y co- 
braren las  tres  propinas  ordinarias , de 
que  les  hemos  hecho  merced  por  la  ley 
98.  tít.  I.  de  este  libro,  libren  , y ha- 
gan pagar  al  Juez  Oficial  de  Indias, 
que  reside  en  Cádiz  , en  el  mismo 
género  de  hacienda  otra  tanta  canti- 
dad como  llevare  qualquiera  de  los  di- 
chos Jaeces  Oficiales  ; y aunque  haya 
mas  fiestas  , no  se  libre  por  ellas  otra 
ninguna  cantidad,  que  exceda  de  las 
dichas  tres  propinas. 

NOTA. 

Aunque  por  Cédula  de  6 de  Sep- 
tiembre de  1666  mandóla  Rey- 
na  nuestra  Señora  cesar  la  jurisdicción 
del  Juez  de  Indias  , que  reside  en  Cá- 
diz , y que  los  Vecinos  de  esta  Ciudad 
llevasen  los  frutos  que  quisiesen  na- 
vegar á Indias  al  Puerto  de  Sanlucar, 
últimamente  por  otro  Despacho  , con- 
sultado de  23  de  Septiembre  de  1679 
á instancia  , y suplicación  de  la  Ciu- 
dad de  Cádiz,  por  hacerle  merced, 
y haber  servido  con  80^250  escudos 
de  á 10  reales,  se  mandó  restituir  á 
la  Ciudad  de  Cádiz  este  Juzgado, 
como  ántes  estaba  , y que  gozasen  sus 
Vecinos  del  tercio  de  toneladas , res- 
tituyéndoles el  goce  , y posesión  , co- 
mo lo  tenian  ántes  de  la  dicha  Cédu- 
la de  1666. 
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Del  J uez  Oficial , y Cónsul. 

TÍTULO  QUINTO. 

del  juez  oficial  , r cónsul  , que  van  a los 

Puertos  al  despacho  de  las  Flotas  , y Armadas. 


Ley  j.  Qiie  un  Juez  Ojicial  vaya  por 
turno  al  despacho  de  las  Flotas  , y 
Armadas  , y asistan  el  General , y 
Visitadores. 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y la  Reyna  Doña  Jua- 
na , y el  Príncipe  Gobernador  Ordenanza  19 1. 
de  !a  Casa.  Y á 24  de  Abril  de  1553.  Y ^ 19  de 
Enero  de  1 5 5 5.,  Véase  la  Nota  ai  fin  de  este  tit. 

ORdenamos  y mandamos  , que 
quando  se  despacharen  Flotas, 
Galeones  , o Armadas  para  las  Indias, 
uno  de  nuestros  Oficiales  de  la  Casa 
de  Contratación  de  Sevilla,  por  tur- 
no , baxe  al  Puerto  de  Sanliicar  , d Cá- 
diz , donde  fuere  nuestra  voluntad  que 
se  haga  el  despacho  , y se  halle  pre- 
sente á la  Visita  de  todos  los  Navios, 
use  , y exerza  este  cargo  , según , y 
en  la  forma  que  le  es  permitido  por 
Leyes , y Ordenanzas  junto  con  los 
Visitadores , nombrados  por  Nos , y 
no  el  uno  solo , y reconozca  si  van 
sobrecargados  , d boyantes , armados, 
y marineros  , conforme  á las  dichas 
Ordenanzas : y si  llevan  cosas  prohi- 
bidas , y fuera  de  registro  , y si  se 
cumple  en  todo  lo  que  por  Nos  está 
ordenado  , porque  nuestra  voluntad  es 
no  innovar  la  costumbre, y buena  dr- 
den  , que  en  los  despachos  se  ha  ob- 
servado. Y declaramos  que  el  Gene- 
ral ha  de  hacer  su  Visita  después  de 
haber  salido  de  la  Barra  de  Sanlúcar, 
y Bahía  de  Cádiz  , y que  dentro  del 
Puerto  ha  de  visitar  el  Juez  de  la  Ca- 
sa con  los  Visitadores  , hallándose  pre- 
sente el  General,  al  qual  se  le  de  tras- 
lado de  la  Visita  , para  que  haga  la 
que  le  toca  en  saliendo  de  Barra  , y 
Bahía  , y en  esta  forma  se  guarde  para 
mejor  execucion  de  lo  ordenado  j y 
Tom.lII. 


advierta  el  General  si  se  lleva  algo  con- 
tra las  Leyes  , y Ordenanzas  , para  que 
el  Juez  lo  remedie  , y execute  ; y ha- 
biendo salido  al  Mar  con  la  Flota , y 
Armada  , haga  el  General  lo  mismo, 
cotejando  ambas  Visitas , y todo  lo  de- 
mas que  en  el  discurso  del  viage  ha- 
llare contra  la  dicha  Visita,  Leyes,  y 
Ordenanzas  de  la  Casa  , y lo  castigue, 
y remedie  , como  convenga. 

Ley  ij.  Que  el  Juez  Ojicial , que  fuere  cL 
despachar  Flota , no  sea  el  que  hu-» 
hiere  comprado  los  bastimentos. 

D.  Felipe  II  en  el  Escorial  á 30  de  Diciembre 

de  15 66* 

El  Juez  Oficial  de  Sevilla,  que  hii- 
r hiere  tenido  cargo  de  comprar, 
y proveer  los  bastimentos  , y cosas  ne- 
cesarias para  las  Flotas , Galeones , d 
Armadas  , que  se  despacharen  á nues- 
tra costa  , no  vaya  al  despacho , sino 
otro  Juez  Oficial  á quien  cupiere  el 
turno  , por  su  orden. 

Ley  Uj.  Qiie  estando  en  Cádiz  ^ ó San^ 
lúcar  alguno  de  los  Jueces  Ojie  i ales 
al  apresto  de  Galeones  , ó Flotas  , si 
llegaren  otros  , acuda  d todo. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á i de  Julio  de  16^53. 

DEclaramos  y mandamos  , que  si 
estando  en  las  Ciudades  de  Cá- 
diz , d Sanlúcar  alguno  de  nuestros 
Jueces  Oficiales  á quien  tocare  por  tur- 
no asistir  al  despacho  , y apresto  de 
Galeones  , d Flotas  de  Nueva  España, 
sucediere  esperarse  , d venir  de  las  In- 
dias otros  Galeones  , d Flotas  , haya 
de  acudir,  y tener  cuidado  de  reci- 
birlos , no  obstante  que  no  le  toque 
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por  su  turno  , y que  había  de  ir  á re- 
cibirlos otro  Juez  Oficial , porque  nues- 
tra voluntad  es  , que  nunca  puedan 
concurrir  en  las  dichas  Ciudades  dos 
Jueces  Oficiales  juntos  para  ambas  co- 
sas : y en  las  ocasiones  de  esta  calidad 
excusen  competencias  , y no  se  multi- 
pliquen los  gastos , y costas* 

Ley  iiij.  Qiie  al  Juez  Oficial , (^ne  fuere 
al  despacho  de  Flotas , ó Armadas  se 
dé  el  salario  corj'orme  á esta  ley, 

D.  Felipe  II  allíá  lo  de  Diciembre  de  15Ó6.Y  á 
1 8 de  Agosto  de  1 5 89. 

M Andamos  que  desde  el  dia  en 
que  los  Jueces  Oficiales  salieren 
al  despacho  de  las  Flotas , y Arma- 
das á Sanlácar  , ó Cádiz , y en  esto 
se  ocuparen  , tengan  , y gocen  el  sa- 
lario acostumbrado , hasta  el  dia  en 
que  volvieren  á Sevilla , el  qual  ha- 
yan , y lleven  de  las  Averías , y de 
lo  que  se  cobra  para  el  gasto  de  las 
Flotas , y Armadas , y este  salario  se 
les  pague  , demas  del  ordinario  , y ga- 
ges  , que  por  Nos  les  estuvieren  seña^ 
lados  por  sus  Oficios. 

Ley  V,  Qiie  el  Juez  Oficial  visite  las 
Naos  , y señale  las  qiie  puedan  na¿^ 
vegar. 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y la  Princesa  Gober- 
nadora en  Valladolid  á 5 de  Junio  de  1555.  Ca- 
pítulo I.  de  Instrucción  del  Juez  Oficial. 

LUego  que  llegue  el  Oficial  á San- 
lúcar  , d Cádiz  , vea  , y visite 
por  su  persona  las  Naos  que  estuvie- 
ren cargadas  para  ir  en  la  Flota  , d 
Armada , y no  lo  cometa  , ni  enco- 
miende á otra  ninguna,  y señale,  y. 
matricule  la  que  hallare  cargada , ar- 
mada, y artillada  , para  que  pueda  ha- 
cer el  viage  , y á las  que  tuvieren  falta 
en  lo  susodicho  , lo  haga  proveer , y 
de  otra  forma  no  las  consienta  nave- 
gar en  la  tal  Flota , d Armada. 


.Título  V. 

Ley  vj,  Qiie  el  Juez  reconozca  si  las 
Naos  están  cargadas  , de  forma  pie 
se  puedan  valer  de  las  armas  en  la 
ocasión. 

Los  mismos  allí , cap.  2. 

Aunque  las  Naos  estén  armadas, 
y artilladas , conforme  las  Leyes, 
y Ordenanzas  , si  el  Juez  Oficial  vie- 
re , y reconociere  , que  están  sobrecar- 
gadas , y embarazadas , sobrecubier- 
tas , y de  otras  partes  , de  forma  que 
mal  se  puedan  aprovechar  de  la  Ar- 
tillería , defender  , y ofender  al  ene- 
migo en  ocasión  de  valerse  de  las  Ar- 
mas  : Mandamos  que  este  muy  ad- 
vertido > note  , y reconozca  la  que  lle- 
vare carga  fuera  de  las  ordenes  dadas, 
y no  se  pudiere  servir  de  las  Armas, 
y Artillería  con  la  facilidad  , y pres- 
teza que  se  requiere  , y haga  descar- 
gar , y echar  fuera  lo  que  á esto  em- 
barazare , por  manera , que  el  Navio 
quede  boyante  , y marinero  para  los 
dichos  efectos. 

Ley  vij.  Qtie  el  Juez  Oficial  pueda  po^ 
ner  Barcos  , y personas  para  que 
no  se  cargue , ni  saque  nada  después 
de  la  visita. 

Los  mismos  allí,  cap.  j. 

SI  al  Juez  Oficial  pareciere  que  en 
Chipiona  , d Rota  es  bien  que  se 
ponga  alguna  persona  que  le  dé  avi- 
so de  lo  que  se  cargare  , 6 descarga- 
re contra  lo  ordenado  , y que  con- 
viene traer  Bateo  , que  reconozca  , y 
ronde  de  dia  , y noche  entre  los  Na- 
vios , desde  que  se  comenzaren  á vi- 
sitar , para  que  haya  el  recaudo  que 
convenga , y se  pueda  mejor  cumplir 
lo  que  fuere  á su  cargo  , la  pondrá , y 
prevendrá  el  Barco  , y los  gastos  que  se 
hicieren  se  pagarán  á costa  de  culpa- 
dos , que  en  esto  hubiere  , y no  los  ha- 
biendo , del  caudal  de  la  Avería. 


Del  Juez  Oficial , y Cónsul. 


Ley  viij,  Qiic  después  de  visitadas  las 
Naos  no  se  carguen  mercaderías  ^ ni 
descarguen  armas , ni  las  acompañen 
Barcos^ 


Los  mismos  allí , cap.  3.  y 4.  de  Instrucción. 

El  Juez  Oficial  esté  siempre  con 
mucha  advertencia  , y provea  que 
después  de  visitadas  las  Naos  no  se 
puedan  introducir  en  ellas  ningunas 
mercaderías , ni  saque  artillería  , ni  ar- 
mas , ni  otra  ninguna  cosa  que  estu- 
viere registrada , castigando , y execu- 
tando  en  las  personas  , y bienes  de 
los  culpados  las  penas  impuestas  con 
todo  rigor  , y envíe  algunos  Barcos 
con  la  Flota , que  salgan  en  la  mis- 
ma ocasión,  y provea,  y haga  que 
ningún  género  de  embarcación  salga 
con  la  Flota , d Armada  , sino  las  que 
el  Juez  Oficial  enviare : y ademas  de 
estas  diligencias  le  encargamos  , y á 
los  demas  Jueces,  que  por  su  turno 
tocare  , que  tengan  especial  cuidado 
al  tiempo  , que  volvieren  las  Flotas, 
d Armadas , de  hacer  gran  diligencia, 
é información  sobre  lo  susodicho , y 
averiguar  los  que  fueren  culpados,  pa- 
ra que  sean  castigados  conforme  lo  or- 
denado , y siempre  nos  dén  aviso  de 
lo  que  hicieren.  Y porque  ninguno  pue- 
da alegar  ignorancia  , es  nuestra  vo- 
luntad , que  los  dichos  Jueces  hagan 
pregonar  lo  contenido  en  esta  nuestra 
ley  , con  las  penas , y apercibimien- 
tos , que  les  pareciere , y las  hagan  exe- 
cutar , que  Nos  les  concedemos  todo 
el  poder  , y facultad  , que  para  ello  se 
requiere. 


los  Oficiales  Reales  de  los  Puertos  de 
las  Indias , donde  las  Naos  fueren  con- 
signadas , y registradas , y remita  re- 
lación de  la  forma  en  que  van  arma- 
das , artilladas  , y cargadas , y en  que 
cantidad , y género , para  que  vean, 
y reconozcan  si  llegan  así  , d les  falta 
algo , d se  han  introducido  mas  mer- 
caderías de  las  que  se  hubieren  regis- 
trado , y castiguen  á los  culpados , y 
avisen  de  todo  á la  Casa  de  Contrata- 
ción , para  que  allí  se  tenga  noticia,  y 
haga  justicia. 

Ley  X,  Qiie  el  Juez  Oficial  haga  prego^ 
nar , que  las  Naos  aguarden  , y sa’*‘ 
luden  á la  Capitana  , y tomen  el  nom^ 
hre  , y no  muden  derrota  sin  licencia^ 

Los  mismos  allí , cap.  7,  D.  Cáflos  II  y la  Rey- 

na  Gobernadora. 

Al  tiempo  que  la  Flota  , d Arma- 
da hubiere  de  partir  el  Juez  Ofi- 
cial haga  pregonar  públicamente , co- 
rno venga  á noticia  de  todos  los  Ca- 
pitanes , y Maestres,  que  aguarden  a 
la  Capitana , y no  se  propasen , y ca- 
da mañana  , y tarde  la  saluden,  d por 
lo  ménos  una  vez  , para  tomar  el  nom- 
bre , y siempre  guarden  la  conserva, 
y ninguno  tome  derrota  sin  licencia, 
y drden  del  General , pena  de  incur- 
rir en  la  que  se  halla  impuesta  por  la 
instrucción  de  Generales  del  año  de 
mil  seiscientos  y setenta  y quatro , la 
qual  se  executesin  remisión. 

Ley  xj.  Qiie  el  Juez  Oficial  haga  cerrar 
los  registros  , y despachar  las  Naos 
con  brevedad^ 


Ley  viiij.  Que  el  Juez  Oficial  avise  á los 
Oficiales  Reales  de  los  Puertos , como 
fueren  las  Naos  , para  que  castiguen 
los  excesos.  ' 

Los  mismos  allí , cap.  6. 

ORdenamos  que  el  Juez  Oficial, 
que  fuere  al  despacho , escriba  á 


Los  mismos  allí , cap.  8. 

POrque  suele  haber  dilación  en  cer- 
rar los  registros  , ordenamos  y 
mandamos  al  Juez  Oficial , que  fuere 
á la  visita , y despacho , que  ponga 
diligencia  en  procurar  que  se  cierren, 
y que  en  la  partida  de  Flota , d Arma- 
da á que  asistiere,  haya  toda  brevedad. 


Libro  VIIII.  Título  V. 


él 

Ley  xij,  Qíie  el  Juez  Oficial  procure 
que  las  Naos  vayan  bien  prevenidas 
de  agua. 

Los  mismos  allí , cap.  6» 

M Andamos  que  el  Juez  Oficial  Vi- 
sitador provea  , y ordene  , que 
las  Naos  de  Flota  , y Armadas  vayan 
bien  prevenidas  de  agua  , de  forma 
que  por  falta  de  agua  no  padezca  la 
gente  que  fuere  embarcada , como  al- 
gunas veces  ha  sucedido. 

Ley  xüj.  Que  el  Juez  Oficial  procure 
que  no  vayan  p as ager os  en  plazas  de 
sueldo. 

D.  Felipe  III  en  Valladolid  á 29  de  Septiembre 

de  1Ó02. 

MAndamos'que  el  Juez  Oficial  pon- 
ga muy  extraordinario  cuidado 
en  las  visitas  que  hiciere  , para  que 
no  se  embarque , ni  vaya  ningún  pa- 
sagero  sin  licencia  , ni  en  plaza  de  Ma- 
rinero , Artillero , Soldado  , ni  otra  al- 
guna , y haga  notificar  á los  Genera- 
les , y pregonar  en  Sanlúcar , y Cádiz 
al  tiempo  del  despacho  de  Flotas , y 
Armadas  lo  que  sobre  esto  está  pro- 
veído. 

Ley  xiiij.  Qíie  al  Presidente  , y Jueces 
oficiales  no  se  reciban  en  cuenta  gas-* 
tos  hechos  en  ir  d los  Puertos  á cosas 
de  su  oficio. 

D.  Felipe  lien  el  Bosque  de  Segovia  á $ de  Octu- 
bre de  15  66. 

ORdenamos  que  no  se  reciban  en 
cuenta  al  Presidente  , y Jueces 
Oficiales  de  la  Casa  de  Sevilla  , ni  á 
ninguno  de  ellos  ningunos  maravedís, 
que  digan  haber  pagado  por  fletes  de 
Barcos , y alquileres  de  cabalgaduras 
para  llevar  sus  personas  , criados  , y 
ropa  de  Sevilla  á Sanlúcar  , Cádiz , y 
otras  partes , ni  de  vuelta  á la  dicha 
Ciudad  , ni  de  fletes  de  Barcos  para 
visitar  las  Naos,  porque  todos  estos 
gastos  son  suyos  propios , y ios  de- 


ben , y son  obligados  á hacer  por  sus 
oficios , y salarios , que  de  Nos  per- 
ciben. 

Ley  XV.  Qiie  quando  algunas  Naos  en^ 
traren  en  Cádiz  , vaya  un  Juez  Ofi- 
cial de  la  Casa  á la  visita  de  ellas , y 
otro  á Sanlúcar. 

D.  Felipe  II  en  San  Lorenzo  á 5 de  Octubre  de 
1594.  D.  Felipe  III  en  Madrid  á 28  de  Marzo 

de  1611. 

POrque  está  mandado,  que  uno  de 
los  Jueces  Oficiales  de  la  Casa  de 
Sevilla  vaya  á Sanlúcar  á la  visita  de 
las  Armadas  , y Flotas  , que  vinieren 
de  las  Indias  , y podría  suceder , que 
algunos  Generales  con  los  Navios  gran- 
des de  su  cargo , y otros  de  las  Flo- 
tas , de  mucho  porte , sin  embargo  de 
la  prohibición  se  resolviesen  á entrar 
en  la  Bahía  de  Cádiz , y no  por  la 
Barra  de  Sanlúcar  en  el  Puerto  de 
Bonanza , por  el  riesgo , que  podrian 
tener , viniendo  muy  cargados , y no 
acertando  á llegar  á tiempo , que  ha- 
llasen aguas  en  la  Barra,  ni  pudiesen 
aguardar,  á cuya  causa  se  habrá  de 
dividir  la  Armada , ó Flota  , y entrar 
algunas  Naos  con  plata  en  Sanlúcar, 
y otras  en  Cádiz , y en  este  caso  es 
forzoso , que  en  ámbas  partes  haya 
el  cobro , que  se  requiere,  porque  un 
Juez  Oficial  solo  no  podrá  acudir  á 
todo  en  un  mismo  tiempo:  Manda- 
mos al  Presidente  , y Jueces  Oficia- 
ciales  de  la  Casa  de  Contratación , que 
sucediendo  el  caso  referido  , vaya  un 
Juez  á Sanlúcar,  y otro  á Cádiz.  Y 
declaramos  que  la  visita  de  las  Naos, 
que  entraren  en  la  Bahía  de  Cádiz, 
y por  ser  de  mucho  porte  no  pudie- 
ren entrar  por  la  Barra , y la  descar- 
ga , que  de  ellas  se  hiciere , no  toca, 
ni  conviene  al  Juez  Oficial , que  re- 
side en  Cádiz.  Y mandamos  que  la  de- 
xe  hacer  á la  dicha  Casa , y Juez  Ofi- 
cial de  ella , á quien  tocare , confor- 
me á la  orden  referida  , y el  de  Cá^ 


Del'J  uez  oficial  , y Cónsul.  Ó3 


diz  no  se  ¡ntroduzga  en  ello. 

Ley  xvj.  Qtte  el  Presidente , y Juez  que 
fuere  al  despacho  , puedan  enviar  Al- 
guaciles por  los  dapitaiíes  y iXdaestreSj 
y gente  de  Mar. 

D.Felipe  II  allí  á 14  de  Enero  de  i ;83. 

El  Presidente  , ó Juez  Oficial  de  la 
I Casa , que  hubiere  de  ir  al  des- 
pacho de  Armada,  d Flota  , salga  pun- 
tualmente al  efecto  sin  ninguna  omi- 
sión el  dia  , que  estuviere  señalado, 
y si  los  Capitanes  , Maestres , y otra 
qualquier  gente  de  Mar  , que  hubie- 
re de  ir  en  la  Armada , ó Flota , no 
fueren  á asistir  á la  carga  , y despacho 
de  las  Naos  , que  tuvieren  á su  car- 
go, el  Presidente  , ó Juez  puedan  en- 
viar por  ellos  con  uno,  ó dos  Algua- 
ciles , ó los  que  mas  conviniere , y 
llevarlos  presos  para  el  dicho  efecto, 
sin  tener  necesidad  de  esperar  á que 
esto  se  execute  por  el  Tribunal  de  la 
Casa. 

Leyxvij,  Qjie  el  Juez  Ojicial  no  dé  per- 
misiones , ni  despache  Correos* 

s 

El  mismo  allí  á 1 5 de  Junio  de  1 

t. 

-T7  L Juez  Oficial , que  fuere  al  des- 
J j pacho  , no  dé  permisiones , ni  ha- 
ga  ninguna  cosa  sin  orden  , n¡  comi- 
sión del  Presidente  , y Jueces  de  la 
Casa  de  Sevilla , ni  despache  Correos 
á nuestra  Corte  , y si  algunos  se  hu- 
bieren de  despachar  sea  por  el  Presi- 
.dente  , y Jueces  Oficiales  de  la  Casa. 

■Ley  xviij.  Qtie  el  dinero  , 'qne  se  hn- 
hiere  de  distribuir  entre  la  gente  de 
- la  Armada  , si  corriere  por  el  Comer- 
, cío  , se  entregue  para  dio  al  Cónsul^ 
que  fuere  al  despacho* 

D.  Felipe  II  en  el  Pardo  á 10  de  Agosto  de  1 5:74. 

SI  corrieren  los  aprestos , y despa- 
chos de  la  Armada  , y Flotas  á 


cargo  del  Consulado  , y Comercio , es 
nuestra  voluntad  , y mandamos  que 
el  dinero  , que  se  hubiere  de  disni- 
buir  en  pagamentos  de  los  que  fueren 
á servir  en  ellas  , se  entregue  al  Cón- 
sul , que  fuere  á ’Saniucar  á despachar- 
las , para  que  pague  conforme  ai  acuer- 
do , y orden , que  para  ello  le  die- 
ren el  Presidente  , y Jueces  Oficiales, 
y el  Cónsul  sea  obligado  á que  den- 
tro de  quince  dias  , computados  desde 
que  haya  vuelto  á Sevilla,  dará  cuen- 
ta al  Presidente  , y Jueces  Oficiales 
de  las  pagas  , que  hubiere  hecho , y 
de  volver  á la  Avería  el  dinero , que 
sobrare  , y en  que  fuere  alcanzado. 

Lsy  xviiij.  Qtte  al  (Cónsul  ^ que  fuere  d 
Sanlúcar  , no  se  dé  mas  de  á tres 
- ducados  cada  día , y d Escribano  pro- 
. pietario  de  la  Armada  vaya  a su 
despacho  , ó envie  otro  á su  costa* 

El  mismo  en  Madrid  á 10  de  Septiembre  de  i >83.. 

f|Ermit¡mos  que  el  Córisul  del  Co- 
mercio de  Sevilla  , quando  fuere 
á Sanlúcar  , ó Cádiz  , y le  tocare  con- 
forme al  asiento  pagar  la  gente  de 
guerra  de  las  Flotas  , y Armadas,  pue- 
da llevar  á razón  de  tres  ducados  ca- 
da dia  , y no  mas , y el  Escribano  pro- 
pietario de  Armadas  vaya  siempre  al 
despacho  , y si  no  pudiere  por  ocu- 
pación , ó causa  forzosa  , envie  un  Ofi- 
cial , y sea  á su  costa,  y no  de  la 
Avería. 

* t ' ■ 

Ley  XX.  Qiie  los  Mercaderes  .,  y Carga- 
■ dores  cumplan  lo  .que  les  ordenare  el 
Pf¡Qf  ^ Q Cónsul que  fuere  al  despa^ 
cho  de  las  Flotas  , y las  Justicias  lo 
favorezcan. 

D.  Felipe  III  allí  á 18  de  Marzo  de  i6t8.. 

M Andamos  que  todos  los  Merca- 
deres, y Cargadores  délas  Flo- 
tas , que  se  despachan  á las  Indias , y 
otras  qualesquier  personas  interesadas 


Libro  VIIII.  Título  V. 

cho  Prior , o Cónsul , que  asistiere  en 


64 

en  aquel  Comercio , que  estuvieren, 
ó asistieren  en  los  Puertos  de  Sanlú- 
car , ó Cádiz  , cumplan  , y executen 
lo  que  conforme  á las  Ordenanzas  , y 
Leyes  del  Consulado  de  Sevilla  , les 
ordenare  , y mandare  el  Prior,  d Co'n- 
sul , que  fuere  al  despacho  , con  aper- 
cibimiento de  que  nos  tendremos  por 
deservido  de  los  que  contravinieren, 
y se  procederá  con  rigor  contra  los  cul- 
pados. Y ordenamos  al  Presidente,  y 
Jueces  Oficiales  de  la  Casa  de  Con- 
tratación , y al  Juez  Oficial  de  Indias, 
y al  Corregidor  de  Cádiz  , y á otros 
qualesquier  nuestros  Jueces  , y Justi- 
cias de  ámbos  Puertos,  que  cumplan, 
y hagan  cumplir , y executar  lo  con- 
tenido en  esta  nuestra  ley , precisamen- 
te , porque  así  conviene  á nuestro  Real 
Servicio , y bien  público  del  Comer- 
cio , honrando , y favoreciendo  al  di- 


qualquiera  de  los  dichos  Puertos  , en 
todo  quanto  se  le  ofreciere. 

NOTA. 

Su  Magestad  , por  resolución  á con- 
sulta del  Consejo  , y Cédula  de 
20  de  Octubre  de  1677  , fue  servi- 
do de  mandar , por  justas  causas  , y 
motivos  , que  sin  embargo  de  estar  dis- 
puesto por  la  Ordenanza  191.  de  la 
Casa , que  un  Juez  Oficial  por  su  tur- 
no se  halle  en  el  Puerto  de  Sanlúcar 
al  despacho  , y visita  de  los  Navios, 
nombre  el  Consejo  en  cada  ocasión  de 
Galeones  , y Flotas  al  que  de  los  Jue- 
ces Oficiales  de  la  Casa  pareciere  de  mas 
inteligencia , y experiencia  para  asistir 
á su  despacho  , y visita  , y después  al 
recibo  de  vuelta  á estos  Reynos. 


TÍTULO  SEIS. 


BEL  PRIOR,  T CÓNSULES,  T UNIVERSIDAD 

de  Cargadores  á las  Indias , de  la  Ciudad  de  Sevilla. 


Ley  j.  Qtie  en  Sevilla  haya  Consulado 
de  los  Cargadores , qiie  trataren  en 
Indias. 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y el  Príncipe  Goberna- 
dor en  Valladolid  á 23  de  Agosto  de  1543.  D. 
Felipe  II  y la  Princesa  Gobernadora  allí  á 14  de 
Julio  de  1556.  Ordenanza  i.  del  Consulado.  D. 
Felipe  lili  por  orden  del  Consejo  en  Madrid  á 
27  de  Noviembre  de  1630.  D.  Cárlos  II  y la  Rey- 

na  Gobernadora. 

Considerando  quanto  á nuestro  Real 
servicio  , bien  común  , y univer- 
sal de  estos  Reynos  , y los  de  las  In- 
dias importa  el  conservar  el  trato  , y 
comercio  con  ellas , y el  grande  bene- 
ficio , y utilidad  que  se  ha  experimen- 
tado en  las  Universidades  de  los  Mer- 
caderes , donde  hay  Consulados , de 
regirse  , y administrarse  por  Prior  , y 
Cónsules  , y las  diversidades  de  pley- 
tos , y largas  dilaciones  que  se  ofre- 


cen en  su  despacho  en  grave  daño , y 
detrimento  de  los  comerciantes  ; Da- 
mos licencia  , y facultad  á los  Carga- 
dores , Tratantes  en  nuestras  Indias, 
Islas  , y Tierranrme  del  Mar  Océa- 
no , vecinos  , y residentes  en  la  Ciu- 
dad de  Sevilla  , para  que  se  junten 
en  la  Casa  de  Contratación  al  tiem- 
po señalado  por  las  leyes  de  este  tí- 
tulo en  cada  un  año  , y allí  puedan 
elegir , y nombrar  , elijan  , y nom- 
bren un  Prior , y un  Cónsul  , que  sean 
de  los  mismos  Cargadores  , los  mas 
hábiles  , y suficientes  , y de  mas  ex- 
periencia , que  para  la  administración, 
y exercicio  de  los  dichos  oficios  vie- 
ren que  conviene,  y que  este  Con- 
sulado se  nombre,  é intitule  Univer- 
sidad de  los  Cargadores  á las  Indias. 


Del  Prior 

¿Mí  jj.  Qjie  para  la  elección  de  el  Prior., 
y Cónsules  se  haga  primero  la  de  los 
'Electores , conforme  á esta  ley. 

El  Emperador  D.  Carlos  , y la  Princesa  Gober- 
nadora en  V^alladolid  á 14  de  Julio  de  1 5 54*  Or- 

denanza  i. 

ORdenamos  que  el  Prior , y Co'fi- 
sules  el  segundo  dia  del  año  ha- 
gan pregonar  públicamente  en  la  Ca- 
^a  de  Contratación  , lonja  , y gradas 
de  la  Ciudad  de  Sevilla,  á las  horas 
de  mayor  concurso  de  gente , ante  el 
Escribano  del  Consulado  , que  se  han 
de  elegir  Electores  de  Prior  , y Cón- 
sules j y los  Cargadores  que  quisieren, 
se  hallen  presentes  para  votar  en  la 
dicha  elección  de  Electores  otro  dia 
después  de  Pasqua  de  Reyes , y este 
pregón  se  publique  dos  dias  continuos, 
que  no  sean  fiestas , y habiéndose  pu- 
blicado el  Juez  Oficial  , que  conoce  de 
las  apelaciones , y el  Prior , y Cón- 
sules se  junten  en  la  Capilla  de  la  Ca- 
sa el  dia  de  Pasqua  de  Reyes , don- 
de se  diga  una  Misa  del  Espíritu  San- 
to , para  que  los  alumbre  en  la  elec- 
ción de  Electores , y sean  tales , que 
convengan  al  acierto;  y á los  Elec- 
tores , que  elijan  Prior  , y Cónsul , per- 
sonas que  guarden  el  servicio  de  Dios, 
y nuestro , bien  , y utilidad  de  la  Uni- 
versidad del  Comercio ; y otro  dia  si- 
guiente (si  no  fuere  fiesta)  el  Juez 
Oficial  , y Prior , y Cónsules  , y los 
Cargadores  de  las  Indias , que  quisie- 
ren hallarse  presentes  , se  junten  á las 
dos  de  la  tarde  en  la  Casa  de  Con- 
tratación , y Sala  del  Consulado  , y así 
juntos  ante  el  dicho  Escribano  del  Con- 
sulado , con  asistencia  del  Juez  de  Ape- 
laciones , elijan  entre  los  que  allí  se  ha- 
llaren presentes , ó ausentes  , que  es- 
tén en  la  dicha  Ciudad  , treinta  per- 
sonas honradas  , Cargadores  á las  In- 
dias , por  Electores  de  Prior  , y Cón- 
sul dos  años  primeros  , y así  juntos 
elijan  á las  dichas  treinta  personas  , y 
quede  por  Auto  , V Testimonio  del 
Tom.IIL 


y Cónsules.  6^ 

Escribano  del  Consulado  en  un  libro 
que  para  ello  tengan. 

Ley  iij.  Qiie  los  Electores , y los  que 
eligieren  tengan  las  calidades  que  se 
declara. 

Ordenanza  2,  del  Consulado. 

LOS  treinta  Electores , y los  Car- 
gadores , que  han  de  nombrar, 
y elegir  sean  hombres  casados,  ó viu- 
dos , ó de  veinte  y cinco  años  cum- 
plidos , Cargadores  á las  Indias  , que 
tengan  Casa  de  por  sí  en  la  Ciudad 
de  Sevilla  , y no  sean  extrangeros , ni 
criados  de  otras  personas  , ni  Escriba- 
nos , ni  tengan  tienda  pública  de  qua- 
lesquier  oficios , porque  estos  tales  no 
han  de  tener  voto  en  la  elección  de 
los  Electores , ni  ser  nombrados  para 
ninguna  cosa. 

-\ 

Ley  iiij.  Que  para  Electores  , Prior , ó 
Cónsul  no  se  admitan  extrangeros  , ni 
sus  hijos  , ni  nietos. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 26  de  Diciembre  de 
1623.  Y á 15  de  Enero  de  1 648. 

i 

ORdenamos  y mandamos  al  Presi- 
dente , y Jueces  Oficiales  de  la 
Casa  de  Sevilla  , que  en  la  elección  de 
Prior  , y Cónsul  de  la  Universidad 
de  los  .Cargadores  no  permitan  que  se 
falte  á lo  ordenado , ni  sean  elegidos 
para  los  dichos  oficios  ningunos  ex- 
trangeros , ni  sus  hijos , ni  nietos  , ni 
puedan  ser  nombrados  para  Consilia- 
rios , ni  votar  en  las  elecciones. 

Ley  v^Qiie  los  Electores  de  Prior  ^ y Cón- 
sul hagan  el  juramento  de  esta  ley- 

D.  Felipe  II  y la  Princesa  Gobernadora  Ordenan- 
za 2. 

M Andamos  que  nombrados  los 
treinta  Electores  de  Prior  , y 
Cónsul  , otro  dia  siguiente  el  Portero 
de  el  Consulado  llame  al  Juez  Ofi- 
cial Diputado  , y á los  Electores  , pa- 
ra que  se  junten  en  la  Casa  de  Con- 
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tratación  en  la  Sala  del  Consulado, - 
y elijan,  y nombren  Prior,  y Cón- 
sul , estando  presente  el  dicho  Juez 
Oficial,  los  quales  , d los  que  de  ellos 
se  hallaren  presentes  , con  que  no  sean 
menos  de  veinte  Electores  , se  jún- 
ten ccn  el  Prior  , y Cónsules  , que 
fueren  , y por  ante  el  Escribano  de  el 
Consulado  , ante  quien  han  de  pasar 
todos  los  Autos  de  la  elección  ^ cada 
uno  de  los  Electores  jure  de  hacer  la 
dicha  elección  bien  , y lealmente,  con- 
forme á Dios  , y á su  conciencia  , y 
que  nombrará  personas  , que  entien- 
dan han  de  guardar  el  servicio  Dios 
nuestro  Señor  , y nuestro  ^ justicia  á las 
partes , y bien  de  la  Universidad. 

Ley  vj.  Qtie  los  Electores  elijan  Priora 
■ y Cónsul  ^ y en  igualdad  de  votos  le 
tenga  el  Juez  Oficial  y qiie  conoce  de 
las  apelaciones. 

• V 

Ordenanza  3. 

HEcho  el  juramento  , conforme  es- 
tá ordenado,  los  Electores  nom- 
bren de  su  número , d fuera  de  él, 
según  les  pareciere  , dos  personas  , una 
para  Prior-,  y otra  para  Cdnsul  segun- 
do , que  lo  sean  aquel  año  presen- 
te ; y el  Prior , y Cdnsules  , que  allí 
han  de  estar  no  tengan  voto  en  la 
dicha  elección  de  Prior  , y Cdnsul, 
salvo  si  fueren  Electores  , y solamen- 
te han  de  asistir  con  los  dichos  Elec- 
tores , para  que  se  guarde  lo  ordena- ' 
do  en  la  elección  ; y si  acaso  los  Elec- 
tores nombraren  dos  , d tres  personas 
para  Prior , y Cdnsul , que  tengan  tan- 
tos votos  el  uno  como  el  otro  , en  tal 
caso  el  Juez  Oficial , y Juez  de  Ape- 
laciones , que  asistiere  á la  elección, 
vote  en  ella , estando , como  dicho  es, 
en  igualdad  de  votos  , y esto  se  guar- 
de. 


Título  VI. 

Ley  vij.  Qtie  la  elección  de  Prior  , y 
‘ Cónsul  se  haga  en  secreto  , y por  c/- 
dulas  escritas. 

Ordenanza  4. 

La  elección , y nombramiento  de 
Prior  , y Cdnsul  se  ha  de  hacer 
en  secreto  , trayendo  cada  uno  de  los 
que  han  de  votar  escritos  en  sus  cé- 
dulas los  nombres  de  las  personas  que 
eligieren  , y haciendo  primero  la  elec- 
ción de  Prior  , pondrán  un  bonete, 
d caxa  sobre  la  mesa  , y echando  ca- 
da uno  de  los  que  tuvieren  voto  su 
cédula  doblada  del  que  eligiere  para 
Prior , acabadas  de  introducir  todas 
las  cédulas  , se  reconozcan  en  la  di- 
cha mesa  en  presencia  de  todos , y 
el  Escribano  las  abra  , y vaya  asen- 
tado por  escrito  , quedando  elegido  por 
Prior  el  que  tuviere  la  mayor  parte  en 
las  cédulas , d en  igualdad  de  votos, 
el  que  tuviere  el  del  Juez  Oficial  Di- 
putado , conforme  á la  ley  anteceden- 
te , y de  la  misma  forma  elijan  lue- 
go á uno  de  los  dos  Cdnsules,  qué 
será  segundo. 

-Ley  viij.  Ojie  el  Prior , y Cónsul  noni’^ 

- br ados  juren  , y se  haga  ^uto  de  SU 
' elección  , como  se  ordena. 

Ordenanza  4. 

LUego  que  fueren  nombrados  Prior, 
y Cdnsul , el  Juez  Oficial  que 
asistiere  á la  elección  , tome  juramen- 
to al  Prior  , y Cdnsul , elegidos  por 
ante  el  Escribano  del  Consulado  y dé 
que  usarán  el  dicho  oficio  de  Prior , y 
Cdnsul , guardando  el  servicio  de  Dios 
nuestro  Señor  , y el  nuestro , bien  y 
utilidad  de  aquella  Universidad  y y 
justicia  á las  partes  ; y hecho  este  ju- 
ramento , baxarán  de  sus  lugares , y 
se  asentarán  en  ellos  los  nuevamente 
nombrados,  todo  lo  qual  quedará  por 
Auto  ante  el  dicho  Escribano  , firma- 
do del  Prior  , y Cónsul  del  año  an- 


Del  Prior  , 

tecedente,  y de  todos  los  Electores, 
sin  embargo  de  que  algunos  hayan  vo- 
tado por  otros. 


y Cónsules. 


Ley  ocij.  Qtte  los  Electores  no  puedan 
ser  reelegidos  sin  dos  años  de  Inter ^ 
misión. 


Ley  viiij.  Qtieel  Cónsul  de  Sevilla  , 

: Jtiere  segundo  un  año  , sea  primero  el 
siguiente.  i 

D.Felipe  II  en  Madrid á 30  de  Diciembre  de  1588, 

ES  nuestra  voluntad  y mandamos, 
que  el  Cónsul  de  la  Universidad 
de  Cargadores  de  Sevilla  , que  fuere 
segundo  un  año,  haya  de  ser,  y sea 
Cónsul  primero  el  ano  siguiente  , y 
la  elección  que  se  hiciere  para  cada 
año  sea  de  Prior  , y Cónsul  segundo. 


D,  Felipe  lili  en  Madrid  á 1 1 de  Enero  de  1647Í 

LOS  que  acabaren  de  ser  Electores 
no  puedan  ser  nuevamente  ree- 
legidos , y precisamente  pasen  dos 
anos  de  intermisión  para  volver  á ser 
nombrados  , sin  embargo  de  qualquier 
costumbre  , y estilo  , que  antes  se  ha- 
ya observado. 

Ley  xiij.  Qite  faltando  alguno  de  los 
Electores  en  los  dos  años  , se  elijan 
hasta  el  número  de  treinta. 


Ley  X.  Qiie  no  deoce  el  Consulado  de 
hacer  su  elección  cada  año  , si  no  tu- 
viere especial  orden  del  Rey  , ^ue  lo 
prohíba. 

El  mismo  allí  á 14  de  Enero  de  1^66, 

M Andamos  al  Prior,  y Cónsules^ 
que  sin  embargo  de  qualquier 
contradicción , que  se  les  hiciere  , no 
dexen  de  hacer  en  cada  un  año  la 
elección  del  Prior  , y Cónsul , como 
se  ordena  por  las  leyes  de  este  títu- 
lo , y es  uso  , y costumbre , si  no  tu- 
vieren especial  mandato , ú órden  nues- 
tra , que  lo  prohíba. 

Ley  xj,  Qtie  cada  dos  años  se  elijan  nue^ 
vos  Electores. 

D.  Felipe  II  y la  Princesa  Gobernadora  Ordena n^- 
za  5.  del  Consulado. 

El  nombramiento  de  Electores , de 
Prior  , y Cónsules , ha  de  durar 
por  dos  años  primeros  siguientes , y 
cada  año  han  de  nombrar  Prior  , y 
Cónsul  y y pasados  los  dichos  dos  años, 
todos  los  Cargadores  á las  Indias  nom- 
Eren  Electores  por  otros  dos  años , guar- 
dando la  forma  dispuesta. 


Dicha  Ordenanza 

SI  faltare  alguno  de  los  treinta  Elec- 
tores , por  muerte  , ó ausencia  del 
Reyno  , ó mudanza  de  domicilio  den- 
tro de  los  dos  años  , los  Electores  que 
quedaren  elijan  los  que  faltaren  , has- 
ta cumplir  los  dos  años  , guardando 
la  misma  órden  con  que  eligen  Prior, 
y Cónsul. 

i -7, 

Ley  xiiij.  Qiie  no  pueda  ser  Prior , ni 
- Cónsul  el  que  lo  hubiere  sido  otra  veZy 
si  no  hubiere  dado  cuenta  con  pago  de 
lo  que  administró. 

D.  Felipe  lili  allí.  En  Buen  Retiro  á 6 de  Febre- 
ro de  1652. 

DEclaramos  y mandamos , que  no 
puedan  ser  elegidos  por  Prio- 
res, y Cónsules  de  Sevilla  los  que 
otra  vez  lo  hubieren  sido  , si  no  cons-^ 
tare  por  Certiíicacion  de  la  Casa  , que 
han  dado  cuenta  con  pagó  de  los  pror 
pios  , y rentas  que  administraren  en 
su  tiempo , como  están  obligados.,  y 
que  han  pagado  , y satisfecho  los  al- 
cances , que  contra  ellos  hubieren  re- 
sultado , en  execucion  de  lo  manda- 
do por  otras  leyes  de  este  título.  Y 
es  nuestra  voluntad  , y mandamos  qué 
así  se  guarde  , y cumpla  precisa  , y 
puntualmente  , y que  el  Presidente, 

I 2 
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y Jueces  de  la  Casa  de  Contratación 
lo  hagan  executar  , sin  contravención 
alguna  , por  ser  conveniente  al  bien, 
y conservación  de  el  Comercio. 

Ley  XV,  Qiie  no  puedan  ser  Prior , ni 
Cónsul  los  qne  esta  ley  declara* 

La  dicha  Ordenanza  jf. 

ORdenamos  que  no  puedan  con- 
currir á ser  Prior  , y Cónsules 
en  un  año  , padre  , é hijo,  ni  dos  her- 
manos , ni  otras  personas  , que  se  nom- 
braren juntas  en  una  compañía,  ni  los 
que  hubieren  sido  Prior , ó Cónsul  en 
los  dos  años  antecedentes  , é inme- 
diatos , porque  entre  una  elección  , y 
otra  en  una  persona  ha  de  haber  dos 
años , y así  se  guarde . por  los  Elec- 
tores. 

Ley  xvj*  Qtie  no  se  elija  por  Prior , ni 
- Cónsules  d ninguno  , que  tenga  par- 
te en  los  almojarifazgos , arriende  , ó 
, asegure* 

El  Emperador  D.  Cárlos , y el  Príncipe  Gober- 
nador en  Ponferrada  á 13  de  Noviembre 

de  1554. 

M Andamos  que  no  se  pueda  ele- 
gir por  Prior  , ni  Cónsul  á nin- 
guno , que  tenga  parte  en  el  almo- 
jarifazgo mayor  de  Sevilla , ni  en  el 
de  las  Indias ; y que  si  al  tiempo  en 
que  fueren  Prior , ó Cónsules  los  ar- 
rendaren , ó tuvieren  parte  en  el  ar- 
rendamiento , ó fueren  aseguradores,  se 
elijan  otros  en  su  lugar. 

Ley  xvij,  Qtie  los  Electores  elijan  Di- 
putados ^ que  ayuden  al  Prior  ^ y Cón- 
sules* 

Ordenanza  6, 

D Ernas  de  la  elección  de  Prior , y 
Cónsul  , han  de  nombrar  los 
Electores  dentro,  ó fuera  de  ellas  cin- 
co Diputados,  que  ayuden  al  Prior, y 
Cónsules  á convenir  , y concertar  á 


las  partes  unas  con  otras , y ver  las 
Averías , y repartimientos , y hallar- 
se en  los  Ayuntamientos  de  las  de^ 
mas  cosas  , que  convinieren  al  Consu- 
lado , y hacer  lo  que  mas  les  fuere 
encargado , tocante  al  despacho  de  ios 
negocios. 

Ley  xviij*  Qtie  el  Prior  , y Cónsul  de 
un  año  queden  por  Consejeros  el  si’- 
guiente* 

Ordenanza  7.  del  Consulado. 

POrque  el  Prior , y Cónsul  , que 
acaban  su  oficio  , están  mas  ins- 
truidos en  los  negocios  pendientes  en 
el  Consulado,  y en  las  demas  cosas 
convenientes  al  provecho  , y utilidad 
de  él , que  otras  ningunas  personas, 
ordenamos  que  el  Prior , y Cónsul  del 
año  antecedente  queden  por  Conse- 
jeros de  los  del  siguiente , para  que 
los  ayuden  al  acierto  de  lo  que  mas 
convenga* 

Ley  xviiij,  Qiie  el  que  no  aceptare  ofi- 
cio del  Consulado  pague  cincuenta  rnil 
maravedís  de  pena  , y sea  apremia-* 
do  á aceptar 

Ordenanza  8. 

SI  alguno  de  los  elegidos,  y nom- 
brados por  Prior,  Cónsul,  Con- 
sejero , ó Diputado  no  quisiere  acep- 
tar el  dicho  cargo , y lo  contradixe- 
re , pague  de  pena  cincuenta  mil  ma- 
ravedís para  los  gastos  del  Consulado, 
y todavía  sea  apremiado  á lo  acep- 
tar , y usar , y si  pretendiera  tener  jus- 
ta causa  de  excusa  , acuda  á la  Casa, 
que  lo  declare. 

Ley  XX.  Ojie  el  Consulado  pueda  te- 
ner Letrado  , y Portero  con  salario 
en  Sevilla  , y Letrado  , y Solicitador 
en  la  Corte* 


Del  Prior  j 

, - Ordenanza  y 17*  del  Consulado. 

PARA  la  determinación  de  algunos 
casos,  que  ocurrieren  al  Consu- 
lado , y para  algunos  pleytos , que  se 
han  de  sentenciar , es  necesario  , y 
conveniente  , que  el  Prior , y Cón- 
sules tengan  un  Letrado  en  la  Ciudad 
de  Sevilla  , con  quien  se  aconsejen^ 
y asimismo  un  Portero  , que  resida  en 
las  Audiencias  del  Prior , y Cónsules, 
llame  á las  personas  , que  se  le  man- 
dare , para  los  Ayuntamientos , y ha- 
ga lo  demas  que  ocurriere.  Ordena- 
mos que  puedan  elegir  Letrado  , y Por- 
tero , á los  quales  señalen  salarios  com- 
petentes. Y porque  asimismo  es  muy 
necesario  , que  esta  Universidad  ten- 
ga en  esta  nuestra  Corte  un  Letrado, 
y un  Solicitador  para  los  negocios , que 
se  le  ofrecieren  en  el  Consejo  de  in- 
dias : Permitimos  que  los  puedan  ele- 
gir , y nombrar,  con  el  justo , y com- 
petente salado  , y que  si  á los  dichos 
Prior , y Cónsules , y Diputados  les 
pareciere  , que  conviene  revocar  los 
nombramientos  del  Letrado  , y Solici- 
tador de  Corte  , y Letrado  de  Sevi- 
lla , y Portero  del  Consulado , lo  pue- 
dan hacer  , y elegir  otros. 

Lej  xxj,  Qtie  el  Prior  Cónsules ptiC’^ 
dan  enviar  á la  Corte  , jy  otras  par^ 
tes  las  personas  , qiie  les  pareciere  con 
salario* 


Ordenanza  18. 

r 

POrque  muchas  veces  se  ofrecen  ne- 
gocios en  nuestra  Corte  , para  los 
quales  conviene  enviar  persona  propia 
de  la  Ciudad  de  Sevilla  , que  entien- 
da en  ellos  , ordenamos  que  el  Prior, 
y Cónsules  , puedan  elegir  y nombrar 
una  persona  , ó mas  de  su  satisfac- 
ción , que  vengan  á la  Corte , ó va- 
yan á otra  parte , según  les  pareciere 
á entender  en  ellos  , y les  puedan  asig- 
nar , y pagar  el  salario  competente, 
y justo  , conforme  á la  calidad  de  los 


y Cónsules, 


que  fueren  enviados;  y el  que  vinie- 
re á la  Corte  esté  en  ella  todo  el  tiem- 
po que  les  pareciere  con  que  no  pue- 
da ganar  mas  salario  que  el  corres- 
pondiente al  tiempo  de  su  ocupación,: 
y dentro  de  tercero  dia  dé  cuen-; 
ta  al  Consejo  de  Indias  , de  los  ne-: 
gocios  á que  fuere  enviado  , y con  que 
término  , y salario  , para  que  se  pro- 
vea lo  que  convenga,  y de  los  que 
salieren  á otras  partes  se  avise  al  Con- 
sejo con  la  razón  de  el  tiempo , y sa- 
lario , procurando  que  la  hacienda  de 
el  Consulado  no  se  gaste  inútilmente^ 
y con  exceso. 


Ley  xxij,  Qiie  el  Consulado  de  Sevilla 
conozca  de  los  casos  en  esta  ley  con^^ 
tenidos  sumariamenteé 


El  Emperador  D.Cáríos  , y el  Príncipe  Goberna- 
dor en  la  fundación  del  Consulado,  en  Vallador 
lid  á 23  de  Agosto  de  1 543. 

DAmos  poder  , y facultad  y con- 
cedemos jurisdicción  al  Prior  , y 
Cónsules  de  la  Universidad  de  Car- 
gadores de  la  Ciudad  de  Sevilla  , pa- 
ra que  puedan  conocer  , y conozcan 
de  todas , y qualesquier  diferencias,  y. 
pleytos  que  hubiere  , y se  ofrecieren 
sobre  cosas  tocantes , y dependientes 
á las  mercaderías  que  se  llevaren  ó 
enviaren  á las  Indias,  y se  traxeren 
de  ellas , y entre  Mercader , y Mer- 
cader , y Compañía,  y Factores:  así 
sobre  compras  , y ventas,  y cambios, 
y seguros  , y cuentas  , y compañías, 
que  hayan  tenido , y tengan  , como 
sobre  fletamentos  de  Navios,  y Fac- 
torías , que  los  dichos  Mercaderes , y 
cada  uno  de  ellos  , hubieren  dado  á 
sus  Factores  , así  en  estos  Reynos  , co- 
mo en  las  Indias,  y sobre  todas  las  otras 
cosas  que  acaecieren  , y se  ofrecieren, 
tocantes  al  trato  , comercio  , y mer- 
caderías de  las  Indias  , para  que  lo  oy- 
gan  , libren  , y determinen  breve  ; y 
sumariamente  , según  estilo  de  Mer- 
caderes , sin  dar  lugar  á dilaciones. 
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Ley  xxUj,  Qite  el  Consulado  conozca  de 
cansas  de  Factores  , que  hubieren  pa-* 
sado  d las  Indias  con  mercaderías 
agenas* 

D.  Fernando  V en  León  á 28  de  Noviembre  de 
1514.  El  Emperador  D.  Cários  Ordenanza  3.  de 
1539.  Y el  Príncipe  Gobernador  en  Valladolid  á 
23  de  Agosto  de  1543.  En  la  fundación  del  Con- 
sulado. 

M Andamos  que  si  algunas  perso- 
nas parecieren  ante  el  Consu- 
lado de  Sevilla  , y se  quejaren  , que 
sus  Factores , que  hubieren  enviado 
á las  Indias , no  les  quieren  dar  cuen- 
ta de  sus  mercaderías  al  tiempo  que 
se  la  pidieren , y fueren  obligados,  en 
que  pusieren  alguna  dilación,  den  sus 
mandamientos  para  los  dichos  Facto- 
res , inserta  en  ellos  esta  nuestra  ley, 
en  que  les  manden  de  nuestra  parte, 
y Nos  por  la  presente  les  mandamos, 
que  vengan  de  aquellas  Provincias , y 
comparezcan  en  la  dicha  Ciudad  de 
Sevilla , ante  el  Prior , y Cónsules  á 
dar  cuenta  con  pago  á sus  principales 
de  las  mercaderías , y todo  lo  demas 
que  les  hubieren  encomendado ; y pa- 
ra que  así  lo  hagan  , y cumplan  les 
impongan  las  penas  que  les  pareciere, 
las  quales  Nos  por  la  presente  impo- 
nemos, y hemos  por  impuestas.  Y man- 
damos á los  Vireyes  , Audiencias , Go- 
bernadores , y á las  demas  nuestras 
Justicias  de  las  Indias,  que  no  cum- 
pliendo los  Factores  los  mandamientos, 
executen  en  sus  personas , y bienes  las 
dichas  penas  : y habiendo  venido  á la 
dicha  Ciudad  de  Sevilla  , llamadas , y 
oidas  las  partes  , averigüen  , y fenez- 
can sus  cuentas  , y hagan  cumplimien- 
to de  justicia  , de  forma  que  ningu- 
no reciba  agravio. 

Ley  xxiiij,  Qiie  el  Consulado  conozca 
de  Compañeros  , o Factores  , que  hu- 
bieren defraudado  alguna  hacienda^ 
y por  lo  criminal  se  remita  d la  Casa* 


M Andamos  que  si  el  Prior  , y Co'n- 
sules  hallaren  en  alguna  parte 
á qualquier  Compañero  , ó Factor,  que 
haya  tomado  , y defraudado  de  la  ha- 
cienda de  sus  Compañeros  , d de  su 
Amo  , que  puedan  proveer  cerca  de 
la  restitución  , y recaudo  de  la  dicha 
hacienda  , lo  que  les  pareciere  con- 
venir, y que  puedan  mandar  á su 
Alguacil  executor  , que  haga  execu- 
cion  , conforme  á lo  proveído,  en 
bienes  de  tal  persona , d personas  , has- 
ta que  la  hacienda  sea  restituida  , y 
puesta  á recaudo , y que  las  puedan 
condenar  en  qualquier  pena  civil , has- 
ta lo  inhabilitar  de  la  profesión  de 
Mercader  ; y si  otra  pena  criminal  ma- 
yor mereciere  , ordenamos  que  lo  re- 
mitan al  Presidente,  y Jueces  de  la  Ca- 
sa de  Contratación  , para  que  visto  el 
proceso , con  la  mayor  información 
que  se  hallare,  el  Presidente  , y Jue- 
ces conozcan,  guardando  lo  dispues- 
to entre  Jueces  Oficiales , y Letrados 
de  la  Casa. 

Ley  XXV.  Qtie  el  Consulado  de  Sevilla 
conozca  de  quiebras  de  Mercaderes^ 
y hombres  de  negocios. 

D.  Felipe  lili  en  Aranjuez  á 2 1 de  Abril  de  1^2 
En  Madrid  á 21  de  Mayo  de  1Ó27.  Y á 16  de 
Septiembre  de  1631.  Y á 20  de  Septiembre  de 
1632,  Véase  con  la  ley  siguiente. 

POR  nuestro  Consejo  Real  de  Cas- 
tilla hemos  mandado , que  el  Con- 
sulado de  Sevilla  conozca  por  via  de 
composición  de  las  quiebras  que  suce- 
dieren á los  hombres  de  negocios , y 
Cargadores  de  aquel  Consulado ; y 
que  si  de  lo  proveido  por  él  se  agra- 
viaren , acudan  á nuestro  Consejo  Real 
de  las  Indias , á quien  está  subordi- 
nado , y para  ello  hemos  inhibido , é 
inhibimos  al  Presidente,  y los  del  dicho 
Consejo  de  Castilla , Alcaldes  de  la  Ca- 
sa , y Corte , Presidentes , y Oidores , y 


Del  Prior , 

■Alcaldes  de  las"  Audiencias , y Chan- 
cilletías , Asistente  , Corregidores  , y 
otras  Justicias , y Jueces  de  la  Ciudad 
de  Sevilla,  y de  nuestra  Corte,  y 
las  demas  Ciudades , Villas  , y Lu- 
gares de  nuestros  Reynos , y Señoríos, 
y á cada  uno,  y qualquiera  de  ellos, 
del  conocimiento  de  lo  susodicho , y 
todo  lo  dependiente  , para  que  no  pue- 
dan conocer , ni  conozcan  en  ningu- 
na forma  de  lo  susodicho  , y que , se 
guarde , cumpla  , y execute  , sin  em- 
bargo de  qualesquier  Leyes  , Cédulas* 
Provisiones  , ó Executorias  en  contra- 
rio , que  para  quanto  á esto  toca  sus- 
pendemos su  execúcion  , y mandamos 
que  no  se  usase  , ni  use  de  ellas  ^ con 
que  esto  no  se  entendiese  en  las^quie- 
bras  de  Bancos  públicos  ^ y asimismo 
con  otras  qualesquier  personas  , que  no 
fuesen  del  dicho  Consulado  , y Car- 
gadores á Indias.  Y porque  es  justo, 
y conveniente,  y nuestra  determina- 
da voluntad , mandamos  que  lo  su- 
sodicho se  guarde  , y cumpla  , y de- 
claramos , que  debe  conocer  , y co- 
nozca el  dicho  Consulado  asimismo 
de  todas  las  causas  de  Cargadores  de 
la  Ciudad  de  Cádiz , como  lo  hace, 
y puede  hacer  de  los  de  Sevilla.  Y 
mandamos  al  Presidente  , y Jueces  de 
la  Audiencia  de  Grados  , Alcaldes  de 
Quadra  , Asistente  , y sus  Lugartenien^ 
tes  de  Sevilla  , que  en  cumplimien- 
to, y observancia  de  esta  nuestra  ley, 
dexen  conocer  á los  dichos  Prior,  y 
Cónsules  de  las  quiebras  de  los  Car- 
gadores de  Sevilla , y Cádiz  , y no 
se  introduzgan  con  ellos  en  cosa  al- 
guna , para  que  el  Prior  , y Co'nsules 
conozcan  de  las  dichas  causas,  en  la 
forma  que  va  referida  , y en  grado 
de  apelación  , conforme  hubiere  lu- 
gar  por  derecho  , los  de  nuestro  Con- 
sejo de  Indias. 


y Cónsules.  yi 

Ley  XX vj.  Que  la  inhibición  de  las  quie- 
bras se  entienda  con  la  Casa  de  Se- , 
villa, 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á i de  Junio  de  1633. 
Y á 12  de  Agosto  de  1Ó34. 

D Heláramos  que  las  causas  crimi- 
nales , que  nuestro  Fiscal  de  la 
Casa  de  Contratación  de  Sevilla  siguie- 
re en  ella  contra  qualesquier  Cargay, 
dores,  por  haberse  alzado  , y oculta- 
do mercaderías,  y consumido  las  can- 
tidades que  hubieren  traído  , registra- 
das , d depositadas  en  su  poder  , d 
por  haber  cometido  en  los  viages  de- 
ida  , d vuelta  á las  Indias  algunos  de- 
litos , como  son  desamparar  la  Arma- 
da, ^habiendo  salido  en  su  conserva, 
d haber  arribado  á algún  Puerto  de- 
baxo  de  trato , d haber  dexado  en  las 
Indias  algunas  personas  , y todo  lo 
demas  que  no  fuere  sobre  quiebras,' 
toca  su  conocimiento,  y determina- 
ción á la  dicha  Casa  de  Contratación, 
y es  nuestra  voluntad  , que  conozca 
de  ellas ; pero  en  quanto  á lo  con- 
tenido en  la  ley  25.  de  este  tít.  sobre 
pleytos  de  quiebras , declaramos  que 
se  entienda  la  dicha  inhibición  con 
la  Casa  de  Contratación  ; y manda- 
mos al  Presidente  , y Jueces  Letrados, 
que  remitan  al  Consulado  de  la  dicha 
Ciudad  todos  los  pleytos  de  quiebras 
que  se  ofrecieren  , conforme  á la  di- 
cha ley. 

. ^ 

Ley  xxvij.  Qtie  las  dudas  sobre  el  co^ 
nocimiento  de  quiebras  de  Cargadores^ 
se  resuelvan  , como  las  demas  que 
- se  ofrecen  en  Sevilla,  ' 

D.  Felipe  lili  por  órden  del  Consejo  en  Madrid 
á 27  de  Noviembre  de  1630. 

QUando  se  dudare  si  la  quiebra 
toca,  d no  al  Prior,  y Cón- 
sules de  la  Universidad  de  Cardado- 
res  á las  Indias  , guarden  lo  que  de- 
terminaren los  Ministros  , y personas 
á quien  toca  , y la  forma  que  se  ob- 
serva en  semejantes  dudas  , que  -se 
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ofrecen  en  la  Casa  de  Contratación , y 
Justicias  de  Sevilla. 

Ley  xxviij.  Qiie  se  tenga  respeto  al 
Prior  , y Cónsules , como  á Jueces  del 
Rey. 

Ordenanza  26.  del  Consulado. 

ORdenamos  que  todas  las  perso- 
nas de  la  Universidad  de  Carga- 
dores tengan  el  acatamiento , y respe- 
to al  Prior  , y Cónsules  que  se  requie- 
re , por  ser  Jueces  nuestros  , y en  aten- 
ción á que  siempre  se  eligen  para  es- 
tos oficios  personas  honradas , y que 
ninguno  de  la  Universidad  sea  osado 

o 

á decirles  palabras  injuriosas  , ni  mal 
sonantes , ni  amenazarlos  estando  el 
Prior  , y Cónsules  en  su  Consulado, 
d en  la  Casa  de  Contratación , exer- 
ciendo  sus  oficios  , pena  de  que  sien- 
do la  ocasión  sobre  cosas  anexas  , ó 
dependientes  del  cargo  del  Prior  , y 
Cónsules  , los  dichos  Prior , y Cón- 
sules puedan  hacer  proceso  civilmen- 
te contra  ellos , y condenarlos  hasta  en 
cantidad  de  treinta  mil  maravedís , y 
menos  , según  la  calidad  de  las  pa- 
labras , la  mitad  para  nuestra  Cáma- 
ra, y la  otra  mitad  para  gastos  del 
Consulado , de  lo  qual  han  de  cono- 
cer los  otros  dos  Jueces  , y no  el  ofen- 
dido , é injuriado ; y si  fueren  dos  los 
ofendidos  , el  que  quedare , con  dos 
de  los  antecesores  ; y si  fueren  todos 
tres  , conozcan  los  dos  que  lo  fueron 
el  año  antes.  Y ordenamos  que  si  se 
interpusiere  apelación  , conozca  en  es- 
te grado  el  Juez  Oficial  de  Apelacio- 
nes conforme  á la  jurisdicción  del  Con- 
sulado , y leyes  de  este  título  ; y si 
alguno  pasare  á mas  que  palabras , el 
Presidente , y Jueces  Oficiales  de  la 
Casa  de  Contratación  procedan  con- 
tra él  conforme  á las  leyes  de  estos 
.Reynos  de  Castilla  , como  persona  que 
injuria  á quien  *por  Nos  administra  jus- 
,ticia* 


. Título  VI. 

Ley  xxvUij,  Qite  el  Prior , y Cónsules 
prefieran  en  asiento  , y voto  al  Pro- 
veedor de  la  .Armada» 

D. Felipe  III  en Segovia  á ii  de  Julio  de  1 609. 

DEclaramos  y mandamos,  que  en 
las  Juntas  que  se  hicieren  en  Se- 
villa , el  Prior  , y Cónsules  precedan 
en  asiento , y voto  al  Proveedor  de 
la  Armada  , al  qual  ordenamos  y man- 
damos , que  acuda  á las  Juntas  siem- 
pre que  fuere  llamado , no  habiendo 
Ocasión  tan  precisa  que  le  excuse. 

_ • 

Ley  XXX,  Qiie  quando  el  Prior , y Cón^ 
sules  , y Administradores  de  la  Ave- 
ría escribieren  al  Rey  ^ lo  comuniquen 
con  la  Casa  de  Contratación, 

D.  Felipe  lili  por  carta  del  Consejo  en  Madrid 
á 18  de  Junio  de  1Ó30. 

LUego  que  el  Prior , y Cónsules  de- 
terminaren escribirnos  sobre  al- 
gún negocio  , es  nuestra  voluntad  y 
mandamos  , que  lo  comuniquen  con 
el  ‘Presidente  , y Jueces  de  la  Casa, 
para  que  por  su  parte  también  se  nos 
escriba  con  su  parecer , y se  gane  el 
tiempo  forzoso , que  es  necesario  ex- 
cusar en  la  dilación  de  pedirlo , y res- 
ponder ; y Jo  mismo  guarden  los  Ad- 
ministradores , si  hubiere  asiento  de 
Avería,  advirtiendo,  que  si  no  se  guar- 
dare esta  forma  , no  tomará  el  Consejo 
resolución. 

Ley  xxxj,  Qite  el  Prior  , y Cónsules  , y 
Contadores  de  Averia  tengan  el  lu- 
gar , y asiento  que  se  declara, 

D.  Felipe  III  allí  á 15  de  Junio  de  1609, 

Porque  estando  en  costumbre  , que 
quando  el  Prior , y Cónsules  de 
la  Universidad  de  Cargadores  de  Se- 
villa concurren  con  el  Presidente , y 
Jueces  de  la  Casa  de  Contratación  en 
les  Estrados  de  la  Audiencia  , se  les 
dé  el  banco  colateral  al  lado  derecho, 
junto  , é inmediato  al  del  Presidente, 


Del  Prior 

y Jueces  ^ de  foriTia  cjue  no  haya  en 
los  bancos , ni  suelo  ninguna  distin- 
ción , y estando  ordenado  , que  si  con- 
currieren los  Contadores  de  la  Aveiía, 
así  en  el  Tribunal  de  los  Jueces  Ofi- 
ciales , como  en  el  de  los  Jueces  Le- 
trados , se  asienten  consecutivamente 
después  de  los  Jueces  , y Fiscal,  se  in- 
novo con  los  dichos  Prior , y Cónsu- 
les , y Contadores  en  los  asientos  que 
se  previenen  para  oir  los  Sermones  de 
la  Quaresma , poniendo  una  tarima 
para  el  Presidente,  y Jueces  Oficiales, 
y Jueces  Letrados,  apartando  los  ban- 
cos de  el  Prior  , y Cónsules  , y Con- 
tadores de  Avería  mas  de  una  vara, 
habiendo  de  estar  consecutivos  , y co^ 
laterales  al  uno , y otro  lado , como 
están  en  el  Tribunal  , y Estrados.  Y 
porque  es  justo  que  se  les  guarde  en 
todas  las  partes  en  que  concurren  con 
los  dichos  Presidente  , y Jueces  , así 
en  los  Sermones  , como  en  Honras, 
Recibimientos  , Procesiones , Fiestas 
del  Corpus  , y Toros  , y en  otros  ac- 
tos públicos , el  asiento  , y lugar , co- 
mo le  tienen  en  los  Tribunales  de  la 
dicha  Casa  , sin  hacer  novedad : Man- 
damos que  así  se  guarde  , y cumpla, 
y que  se  quite  , ó haga  tan  grande 
la  tarima  , que  puedan  caber  todos, 
sin  distinción. 

Ley  xxxij.  Qtie  el  Prior  , y Cónsules 
llagan  Audiencia  en  la  Casa  de  Con-* 

o 

ir  at  aclon. 

Fundación  del  Consulado. 

WI’Andamos  que  el  Prior  , y Cón- 
1-  sules  de  Sevilla  hagan  su  Au- 
diencia , tocante  á los  negocios , que 
les  pertenecen  en  la  Casa  de  Contra- 
tación de  la  dicha  Ciudad  , en  la  Sa- 
la que  Ies  fuere  señalada , y no  en  U 
lonja. 
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y Cónsules.  73 

Ley  xxxiij,  Qiie  el  Prior  , y Cónsules 
hagan  Audiencia  los  dias  , y horas 
que  por  esta  ley  se  dispone. 

D.  Felipe  ÍI  y la  Princesa  Gobernadora  Ordenan- 
za 9.  del  Consulado. 

E'L  Prior,  y Cónsules  han  de  ha- 
á cer  Audiencia  por  la  mañana  tres 
dias  en  la  semana,  que  sean  Lunes, 
Miércoles , y Viernes  , de  Invierno  de 
nueve  á once  , y de  Verano  de  ocho 
á diez  ; y si  algún  dia  fuere  fiesta  , ha- 
gan Audiencia  otro  dia  siguiente  ; y 
si  hubiere  negocios  , júntense  los  mis- 
mos dias  á la  tarde  , dos  horas  en  ca- 
da uno. 

Ley  xxxiiij.  Que  el  Prior  , y Cónsules 
puedan  hacer  llamamiento  , y los  con-* 
tenidos  parezcan  ante  ellos. 

Ordenanza  15, 

Todas  las  veces  que  al  Prior  , y 
Cónsules  pareciere  hacer  llama- 
miento general,  ó particular  para  las 
materias , que  les  tocan  , ordenamos 
que  lo  puedan  hacer , y que  den  su 
cédula  de  llamamiento  al  Portero  del 
Consulado  , el  qual  llame  á los  con- 
tenidos en  ella  , que  han  de  ser  obli- 
gados á venir  al  Consulado  ; y si  lla- 
mados no  vinieren  , incurran  en  pena 
de  un  ducado  , el  qual  se  gaste  en  li- 
mosnas á voluntad  de  el  Prior  , y Cón- 
sules , y les  puedan  sacar , y vender 
prenda  para  ello. 

Ley  XXXV.  Ojie  los  despachos  de  Ar- 
madas , y negocios  graves  , se  acuer- 
den por  el  Prior  , y Cónsules  ^ Conse- 
jeros , y Diputados  , y haya  libro  de 
Acuerdos. 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y el  Príncipe  Goberna- 
dor Ordenanza  14.  del  Consulado.  D.  F'elipe  II 
en  Madrid  á 22  de  Febrero  de  1 580. 

POrque  ocurren  al  Consulado  ne- 
gocios de  mucha  calidad  , así  pa- 
ra formación  de  Armadas  , como  pa- 
ra despachar  Navios  á Indias,  y per- 
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sonas  á nuestra  Corte  , y otras  cosas 
graves  , y convenientes  al  provecho, 
y utilidad  délos  Cargadores , las  qua- 
ies  conviene  se  hagan  con  mayor  nu- 
mero de  pareceres , que  los  del  Prior, 
y Cónsules:  Ordenamos  que  para  los 
dichos  negocios  , y otros  semejantes, 
el  Prior , y Cónsul  del  ano  antece- 
dente , que  han  quedado  por  Con- 
sejeros , y asistiendo  todos  los  que  es- 
tuvieren en  la  Ciudad  juntos  , d la 
mayor  parte  de  ellos  , comuniquen  el 
negocio  , que  se  hubiere  de  resolver, 
y hágase  lo  que  pareciere  á la  mayor 
parce  ; y para  que  conste,  tengan  un 
libro  cié  Acuerdo,  en  que  se  escriban 
los  votos  , y determinación  en  poder 
del  Escribano  del  Consulado  : y el  des- 
pacho de  las  Armadas  de  Averías , ha- 
gan el  Presidente  , y Jueces  de  la  Casa 
de  Contratación  , el  Prior  , Cónsules, 
y Consejeros. 

Ley  xxxvj.  Qiie  el  Prior  , y Cónsules 
nombren  Escribanos  áe  Naos  , y el 
Presidente  de  la  Casa  les  presida, 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á i de  Mayo  de  i$94, 

E'L  Prior  , y Cónsules  hagan  el 
j nombramiento  de  los  Escribanos 
de  las  Naos  de  Armadas  , y merchan- 
te , con  asistencia , ó aprobación  del 
Presidente  de  la  Casa , el  qual  ha  de 
presidir  en  el  Consulado  todas  las  ve- 
ces que  le  pareciere  conveniente. 

Ley  xxxvij,  Qiie  da  forma  en  poner  las 
demandas , y en  admitirlas  , y sen- 
tenciarlas el  Prior  ,jy  Cónsules, 

D.  Felipe  II  y la  Princesa  Gobernadora  Ordenan- 
za 12.  y 13.  del  Consulado. 

QUando  alguna  persona  sea  , d no 
sea  de  la  Universidad  de  Car- 
gadores , viniere  á poner  pleyto  ante 
el  Prior , y Cónsules , los  actores  ha- 
gan relación  de  palabra  , y los  reos 
de  su  defensa , para  que  él  Prior  , y 
Cónsules  entiendan  el  caso  , colijan, 


y ponderen  la  razón  que  asistiere  á 
cada  uno  , y atento  a la  calidad  del 
negocio  busquen  personas  de  experien- 
cia, amigos  , d deudos  que  los  con- 
cierten ; y no  viniendo  á concierto, 
ni  á hacer  relación  de  su  negocio , lo 
hagan  por  escrito , con  que  no  admi- 
tan escritos  de  Letrados  á los  unos , ni 
á los  otros , y las  partes  ordenen  sus 
demandas  , y respuestas  , y para  esto 
se  puedan  aconsejar  con  un  Letrado, 
porque  los  pleytos  , y demandas  sean 
breves ; y á la  parte  que  presentare  es- 
crito de  Letrado  no  le  sea  admitido, 
y désele  un  dia  de  término  para  que 
trayga  otro  , y así  procedan  en  el  ne- 
gocio , de  forma  que  con  toda  la  bre- 
vedad posible  se  abrevien  los  pleytos 
y las  partes  alcancen  justicia  ; y es- 
tando conclusos  , el  Prior  , y Cónsu- 
les los  vean  , y determinen  ; y sien- 
do todos  tres  conformes , ó los  dos 
de  ellos , hagan  sentencia , y la  fir- 
men todos  tres , y se  execute  , habien- 
do pasado  en  cosa  juzgada ; pero  si 
de  la  sentencia  se  apelare  por  las  par- 
tes , que  se  sintieren  agraviadas  , en 
tal  caso  se  guarde  , y cumpla  lo  dis- 
puesto, y ordenado  en  este  título. 

Ley  xxxviij,  Qíie  en  casos  de  recusación 
del  Prior  , ó Cónsules  , se  haga  con- 
forme d esta  ley. 

Ordenanza  ii. 

M Andamos  que  si  el  Prior  , ó al- 
guno de  los  Cónsules  fueren 
recusados,  se  guarde  esta  órden.  Si 
la  recusación  se  hiciere  al  Prior  , en- 
tre en  su  lugar  el  que  lo  hubiere  sido 
el  año  antececiente  ; y si  fuere  recu- 
sado algún  Cónsul , entre  el  Cónsul 
del  año  antecedente  ; y siendo  recu- 
sados los  dos  Cónsules  , sea  Juez  el 
Cónsul  del  mismo  año  antecedente,  y 
otro  que  lo  hubiere  sido  el  otro  año 
antes  , en  tal  forma  , que  en  lugar  del 
Prior  , y Cónsules  presentes  entren  el 


Del  Prior 

Prior , y Cónsul  del  ano  próximo  pa- 
sado , y otro  del  anterior  sucesivamen- 
te , y lo  que  mandaren  , y sentencia- 
ren se  guarde  , cumpla  , y execute  co- 
mo si  lo  mandasen,  y sentenciasen 
el  Prior  , y Cónsules  del  año  cor- 
riente. 

Ley  XX xvüij*  Qtic  en  ausencia  , o discor^ 
día  de  Prior  ^ y Cónsules  , se  guarde 
lo  contenido  en  esta  ley* 

Los  mismosallí,en  la  2.  partede  la  Ordenanza  1 1. 

La  misma  orden  , que  en  las  re- 
cusaciones han  de  guardar  el  Prior, 
y Cónsules  en  las  faltas , ó ausencias 
de  la  Ciudad  de  Sevilla  ; y si  queda- 
re uno  solo  , sucederán  los  pasados 
por  la  órden  de  los  años ; pero  ha- 
biendo dos  del  año  presente,  si  no 
fuere  en  recusación , no  han  de  su- 
ceder ; y habiendo  la  dicha  recusa- 
ción , ó no  estando  conformes  , ó au- 
sentes los  dichos  Prior  , y Cónsules 
del  año  , ó años  pasados , han  de  acep- 
tar , y entender  en  los  negocios  que  se 
ofrecieren;  y no  lo  queriendo  hacer^ 
sean  compelidos  á ello. 

Ley  xxxx.  Qiie faltando  el  Prior  ^ ó un 
Cónsul , los  dos  hagan  Audiencia  , y 
sentencien  estando  corformes. 

Los  mismos  allí , Ordenanza  10.  D.  Felipe  II  en 
Madrid á 2 1 de  Junio  de  1572. 

ORdenamos  que  el  Prior , y un 
Cónsul , ó los  dos  Cónsules , en 
falta  del  Prior , puedan  hacer  Audien- 
cia , y sentenciar  pleytos  , y hacer  to- 
do lo  que  pudieran  los  tres  juntos, 
'siendo  conformes , y si  no  lo  fueren, 
se  junten  con  ellos  el  Prior , y Cón- 
sul del  año  antecedente  : ó en  su  de- 
fecto lo  que  se  resuelve  en  casos  de 
recusación  : y lo  mismo  sea  quando 
,de  los  tres  no  se  conformaren  los  dos. 
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y Cónsules.  y 5 

Ley  xxxxj,  Qtie  el  Prior  , y Cónsules  no 
se  ausenten , y siendo  forzoso  , se 
guarde  lo  qite  esta  ley  dispone* 

El  mismo  allí. 

ORdenamos  al  Prior,  y Cónsules, 
que  por  ninguna  causa  , ni  ra- 
zón que  haya  , ó suceda  , no  se  au- 
senten del  Consulado  á un  tiempo; 
y siendo  preciso , quede  uno  de  ellos 
pon  lo  menos  para  la  expedición  , y 
despacho  de  los  negocios  que  ocurrie- 
ren ; y si  acaso  faltare  el  que  hubie- 
re quedado  por  enfermedad  , ó por  otra 
justa  causa  , sucedan , conforme  á lo 
dispuesto  en  su  lugar  el  Prior , y 
Cónsul , que  el  año  antes  lo  hubieren 
sido , para  que  en  el  tiempo  que  du- 
rare su  ausencia  , sirvan  por  ellos  los 
dichos  oficios,  y conozcan  de  los  ne- 
gocios del  Consulado  , y los  hagan, 
despachen  , y resuelvan  como  pudie- 
ran los  propietarios  , y apremíelos  el 
Presidente  , y Jueces  de  la  Casa  á que 
lo  cumplan , para  que  no  cese  el  des- 
pacho. 

Ley  xxxxij.  Qtte  de  las  sentencias  del 
Consulado  se  apele  y se  determine 
, por  apelación  conforme  á esta  ley. 

El  Emperador  D.  Cárlos,  y el  Príncipe  Goberna- 
dor en  la  fundación  del  Consulado. 

las  sentencias  , que  pronuncia- 
ren el  Prior  , y Cónsules  pue- 
dan apelar  las  partes  ante  uno  de  nues- 
tros Jueces  Oficiales  de  la  Casa  de  Con- 
tratación, que  mandáremos  nombrar 
en  cada  un  año  , y no  ante  otro  qual- 
quier  Tribunal  : Y ordenamos  al  Juez 
Oficial  de  apelaciones  , que  conozca 
en  el  dicho  grado  , y para  conocer, 
y determinar  en  él  , elija  dos  Carga- 
dores de  Sevilla,  Tratantes  en  las  In- 
dias , los  que  á él  pareciere  , que  son 
personas  de  buenas  conciencias  , y 
hagan  juramento  de  haberse  bien  , y 
fielmente  en  el  negocio  que  han  de 
resolver,  guardando  su  justicia  á las 
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partes,  y de  esta  forma  conozcan,  y 
determinen  por  estilo  de  entre  Mer- 
caderes solamente  la  verdad  sabida  , y 
la  buena  fe  guardada  , sin  libelos  , es- 
critos de  malicia  , plazos  , ni  dilacio- 
nes de  Abogados  , como  está  ordena- 
do , respecto  de  la  primera  instancia. 

I^ey  xxxxiij,  Qtts  si  el  Juez  de  apela- 
ciones , y Cargadores  confirmaren  la 
sentencia  , no  haya  mas  recurso  , y 
si  la  revocaren , se  jniede  ajelar  otra 
vez. 

Los  mismos  allí , fundación  del  Consulado. 

SI  el  Juez  Oficial  de  apelaciones  , y 
los  dos  Cargadores  diputados  con- 
firmaren la  sentencia  de  que  se  hubie- 
re apelado  : Mandamos  que  de  ella  no 
haya  mas  apelación  , agravio  , ni  otro 
recurso  alguno  , y que  se  execute  real- 
mente , y con  efecto  j y si  la  revoca- 
ren , y alguna  de  las  partes  apelare  de 
ella,  en  tal  caso  el  dicho  Juez  Ofi- 
cial la  revea , y determine  con  otros 
Cargadores  , que  eligiere  , y no  sean 
los  primeros  de  la  otra  instancia  , los 
quales  hagan  el  juramento,  y guarden 
la  misma  forma  contenida  en  la  ley 
antecedente  : y de  la  sentencia , qua 
así  dieren  los  dichos  nuestro  Juez  Ofi- 
cial , y dos  Cargadores  , quier  sea  con- 
firmatoria , d revocatoria  , d enmenda- 
da en  todo  , d parte : Queremos  y man- 
damos , cjue  no  haya  mas  apelación, 
suplicación  , ni  agravio,  ni  otro  reme- 
dio, ni  recurso  alguno  ante  ellos , ni 
otro  qualquier  Tribunal. 

Ley  xxxxiiij.  Que  el  Juez  Oficial , y el 
Prior  , y Cónsules  puedan  tomar  pa- 
recer de  Letrado. 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y el  Príncipe  Gober- 
nador en  Ponferrada  á 13  de  Junio  de  1554. 

POrque  está  ordenado  , que  para  el 
conocimiento , y determinación 
de  los  negocios  del  Consulado , y lo 
demas  que_  se  tratare  no  intervengan 


Letrados , y el  Prior  , y Cónsules  de- 
terminen , y resuelvan  , conforme  i 
estilo  de  entre  Mercaderes  , y no  per- 
mitan dilaciones:  Declaramos  que  núes-» 
tra  intención  no  es  impedir  por  esto, 
que  si  quisieren  consultar  , y tomar 
parecer  particularmente  de  algún  Le- 
trado , d Letrados  , lo  dexen  de  ha- 
cer. 

Ley  xxxxv.  Que  el  Consulado  execute 
sus  sentencias. 

Los  mismos  en  la  dicha  fundación  del  Consulado. 

Las  sentencias,  que  fueren  pronun- 
ciadas por  el  Piior,  y Cónsules, 
y el  Juez  Oficial  de  la  Casa  , y los 
dos  Cargadores  , según  lo  dispuesto 
siendo  pasadas  en  cosa  juzgada  , se 
executen  por  el  Prior , y Cónsules. 

Ley  xxxxvj.  Qiie  las  Execuclones  , y 
Mandamientos  se  hagan , y cumplan 
por  el  Alguacil , j Ministros  del  Con-^ 
salado. 

El  Emperrdor  D.  Cárlos  , y el  Príncipe  Gober- 
nador allí.  D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Goberna- 
dora. 

M Andamos  que  las  execuciones  de 
sentencias , y los  mandamiem 
tos,  que  el  Prior,  y Cónsules  hubie- 
ren de  hacer , se  hagan  por  su  Exe- 
cutor  , y Alguaciles  , y no  por  los  de 
la  Casa,  de  Contratación  , como  antes 
estaba  ordenado  ; y en  su  defecto,  d 
impedimento,  hagan  estas  diligencias 
los  Executores,  y Alguaciles  de  la  Ca- 
sa , los  quales  así  lo  cumplan. 

Ley  xxxxvij.  Qjte  se  execute  lo  que  el 
Prior  , y Cónsules  mandaren  , y las 
Justicias  les  den favor. 

Los  mismos  allí. 

ORdenamos  á las  personas  sujetas, 
y comprehendidas  en  la  juris- 
dicción del  Consulado  , que  hagan, 
cumplan  , y executen  todo  lo  ordena- 
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do  por  el  Prior  , y Cónsules  , según 
está  resuelto  por  I3.S  leyes  de  este  ti- 
tulo, y parezcan  ante  ellos  a sus  11a- 
ni an"! lentos  , y eniplazamientos,  a los 
plazos  , y con  las  penas , tjue  les  ¡111- 
pusieren , las  quales  Nos  les  impone-' 
mos  , y hemos  por  impuestas  , y Ies- 
damos  poder , y facultad  para  las  exe- 
cutar  , en  los  (|ue  rebeldes  , e inobe^ 
dientes  fueren  : y si  hubieren  menes- 
ter favor , y ayuda  para  la  execucion 
y cumplimiento  de  lo  contenido  en  es- 
tás nuestras  leyes  , es  nuestra  volun- 
tad , y mandamos  á todos  nuestros 
Jueces  , y Justicias  en  sus  lugares  , y 
jurisdicciones , que  se  le  den  , y ha- 
gan dar  todas  las  veces , que  por  los 
dichos  Prior,  y Cónsules  fueren  re- 
queridos. 

Lev  xxxxviij.  Que  al  Consulado  perfe^ 
/ nece  la  Escribanía  mayor  de  la  Car^ 
rera  de  Indias  , y la  del  Consulado j 
y el  oficio  de  Alguacil  Mayor. 

D.  Feli  pe  II  en  Madrid  á 1 1 de  Junio  de  1^730 
D.  Felipe  III  en  Aranda  á 17  de  Julio  de  1610. 
D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 12  de  Noviembre 

de  1635. 

ORdenamos  que  del  Prior  , y Co'n- 
sules  sea  la  Escribanía  mayor  de 
Armadas  de  la  Carrera  de  Indias  , y 
la  tengan , y posean  , y usen  de  ella 
perpetuamente  para  siempre  jamas  , se- 
gún , y en  la  forma  que  hasta  ahora 
lo  han  hecho  , podido  , y debido  ha- 
cer , en  virtud  del  título  que  de  Nos 
tienen , y lleven  los  derechos  acos- 
tumbrados , conforme  á lo  ordenado, 
y que  se  ordenare , con  que  las  per- 
sonas, que  nombraren  para  Escriba- 
no de  las  Armadas  , Flotas , y Na- 
vios de  las  Indias  , que  conforme  á su 
título  lo  puedan  nombrar  , sean  hábi- 
les , y sulicientes  , y tengan  las  de- 
mas partes , que  se  requieren  , guar- 
dando en  todo  lo  proveido',  y orde- 
nado ; y que  asimismo  gocen  , y^ ten- 
gan perpetuamente  los  oficios  de  Es- 
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cribano  mayor , y Alguacil  mayor  det 
dicho  Consulado  , conforme  al  privi- 
legio , que  de  Nos  tienen  : y el  Prior, 
y Cónsules  hagan  todos  los  autos,  y 
negocios  con  el  dicho  Escribano  del 
Consulado,  y le  entreguen  todos  los 
papeles  de  él. 

Ley  xxxxviiij,  Qtie  aplica  una  hlan^^ 
ca  al  millar  de  todo  lo  que  se  cargare 
a las  Indias  para  dotación  del  Con^ 
sulado. 

Los  mismos  allí.  Ordenanza  21. 

PARA  dotación  del  Consulado  , Mi- 
sas , y limosnas  , gastos  de  Le- 
trados , Solicitadores  , Procuradores, 
Escribanos  , Correos , portes  , Porteros, 
y otras  cosas  semejantes  , y para  su 
conservación,  conviene  ,•  y es  necesa- 
rio , que  tenga  caudal  separado.  Y por- 
que así  se  guardaba  en  el  Consulado 
de  Burgos  , y otros,  ordenamos  y man- 
damos, que  por  el  tiempo  de  nues- 
tra voluntad  todos  los  Cargadores , y 
Tratantes  en  las  Indias , y Tierrafir- 
me  del  Mar  Océano  , hayan  de  pa- 
gar,  y paguen  de  todas  las  mercade- 
rías , y las  demas  cosas  , que  cargaren 
para  las  dichas  Provincias , é Islas  , una 
blanca  al  millar  á la  ida  , quando  pa- 
garen los  derechos  de  Almojarifazgo 
por  la  tasación  , que  de  ellas  se  hicie- 
re , con  declaración  , que  del  oro , pla- 
ta , y mercaderías  de  la  venida  no  han 
de  pagar  cosa  ninguna , y sea  habido, 
y tenido  por  Cargador  , y Tratante, 
y tener  obligación  de  pagar  el  dicho 
derecho  , d Avería  , el  que  hubiere  mas 
de  un  año , que  trata  en  las  Indias, 
d el  que  cargare  de  nuevo  para  ellas 
mas  cantidad  de  mil  ducados  en  una, 
d mas  veces , y no  otra  ninguna  per- 
sona ; y para  la  cobranza  de  este  de- 
recho, d Avería,  concedemos  jurisdic- 
ción al  Prior  , y Cdnsules  contra  qua- 
desquier  personas,  que  lo  debieren* 
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Ley  L Qiie  de  lo  que  se  cargare  en  Cá- 
diz , y S animar  para  las  Indias , se 
pague  la  blanca  al  millar , como  en 
Sevilla. 

D.  Felipe  lí  y laPrince<;a  Gobernadora  en  Va- 
lladoiid  á 9 de  Abril  de  1557. 

LOS  Cargadores  , que  en  la  Ciudad 
de  Cádiz , y Sanlucar  cargaren 
para  las  Indias,  paguen  la  blanca  al 
millar  , así  como  la  deben  pagar  los 
que  cargaren  en  la  Ciudad  de  Sevilla, 
y hasta  que  la  hayan  pagado  , y la 
persona , que  por  el  Prior , y Cónsu- 
les hubiere  de  cobrarla  , este  satisfecha, 
ho  se  de  despacho  á los  Navios  en  que 
se  llevaren  las  mercaderías  , en  ningún 
Puerto. 

Ley  Ij.  Que  haya  Receptor  de  la  blan- 
- ca  al  millar  , y se  dé  la  cuenta  co- 
• mo  en  esta  ley  se  contiene. 

Segunda  parte  de  la  Ordenanza  21.  del  Consulado. 

a 

El  Prior,  y Cónsules  nombren,  y 
tengan  un  Receptor , ó Bolsero, 
el  qual  este  en  la  mesa  del  Almo- 
jarife de  Indias  , y cobre  la  Avería 
de  una  blanca  al  millar  , y pague  de 
allí  los  libramientos , que  los  dichos 
Prior , y Cónsules  en  él  dieren  , ó los 
dos  con  el  Escribano  : y el  Prior , y 
Co'nsul , que  salieren  , den  cuenta  con 
pago  de  todo  lo  que  en  su  año  hu- 
bieren recibido , y gastado  , al  Prior, 
y Cónsules  siguientes  en  todo  el  mes 
,de  Enero  de  su  elección  : y los  que 
tomaren  la  cuenta  sean  obligados  á 
enviarla  en  todo  el  mes  de  Febrero  á 
nuestro  Consejo  de  Indias  , para  que 
^e  vea  , y si  estuviere  bien , se  aprue- 
be, y reconózcalo  que  valió,  y en 
^que  se  gasto  , y si  conviene  añadir, 
ó disminuirla.  Y mandamos  al  Presi- 
dente , y Jueces  Olíciales  de  la  Ca- 
sa de  Contratación  , que  tengan  muy 
gran  cuidado  en  saber  la  forma,  que 
tiene  el  Receptor  en  cobrar  esta  Ave- 
ría , que  ha  de  ser  justa , y sin  vexa- 


cion , ni  exceso , así  en  la  cantidad, 
que  ha  de  cobrar , como  de  los  ver- 
daderos deudores  , y no  de  otros  nin- 
gunos; y si  lo  hallaren  culpado  , lo 
puedan  castigar  por  fuero  , y derecho: 
y dadas  las  cuentas  por  el  Prior  , y 
Cónsul,  y Receptor,  las  vean  el  Pre- 
sidente , y Jueces  Oficiales  , y con  las 
adiciones  , que  les  pusieren , se  envíen 
á nuestro  Consejo  de  Indias  , para  que 
provea  justicia. 

Ley  lij.  Que  el  Consula  do  presente  en  la 
Casa  sus  cuentas  cada  año  ^ y se  r^- 
mitan  al  Consejo. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á i r de  Enero  de  1647. 
En  Buen-Retiro  á ó de  Febrero  de  1052. 

ORdenamos  y mandamos,  que  el 
Consulado  entregue  en  la  Casa 
de  Contratación  cada  año  las  cuentas 
de  sus  propios,  administraciones,  depó- 
sitos , derechos  , impuestos  , y todas  las, 
demas  , que  estuvieren  á su  cargo  , y 
distribución  , para  que  se  revean  en  la 
Casa:  y el  Presidente  , y Jueces  las  re- 
mitan á nuestro  Consejo  de  Indias, 
con  apercibimiento , que  si  el  Consu- 
lado no  lo  cumpliere  , no  se  pasará  á 
la  aprobación  de  el  Prior,  y Cónsul, 
y se  procederá  á mayor  demostración: 
y ha  de  ser  de  la  obligación , y cui- 
dado del  Presidente,  y Jueces  remi- 
tirlas al  Consejo  en  todo  el  mes  de  Fe- 
brero , ó avisar  al  Consejo , si  el  Con- 
sulado no  las  hubiere  entregado  , ha- 
biendo sido  apercibido  , con  los  moti- 
vos que  hubieren  tenido  para  dexarlo 
de  hacer,  en  que  provea  el  Consejo 
lo  que  convenga. 

Ley  Uij»  Que  las  cuentas  de  la  Lonja 
de  Sevilla  se  tomen  cada  año  , como' 
. se  ordena. 

D.  Felipe  III  en  Segovia  á 4 de  Julio  de  i6op. 

•• 

E'L  Prior,  y Cónsules  al  principio 
d de  cada  un  año  , luego  que  en- 
traren en  el  exercicio  de  sus  cargos  y 
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oficios , hagan  tomar  la  cuenta  al  Re- 
ceptor que  fuere  del  derecho  de  la 
Lonja,  al  tiempo  que  la  tomaron  á sus 
antecesores  : y asimismo  á los  de  mas 
Ministros  que  asistieren  á la  tabla  de 
este  derecho,  Veedores,  Sobrestan- 
tes, y otros  qualesquier  Oficiales,  del 
tiempo  que  la  debieren  dar  , de  los 
maravedís  , materiales  , y pertrechos, 
y otros  qualesquier  géneros  ; y fene- 
cidas, hae:an  cobrar  los  alcances , ha- 

'O 

ciéndose  sobre  ello  todas  lás  diligen- 
, cías  convenientes , y necesarias.  Y man- 
damos que  el  Presidente  , y Jueces 
de  la  Casa  lo  hagan  cumplir , y exe- 
cutar  , y el  Prior,  y Cónsules  tengan 
cuidado  de  avisarnos  en  nuestro  Con- 
sejo de  las  Indias  de  lo  que  resultare 
.de  las  cuentas. 

L,ey  Uiij.  Que  haya  lihro  de  las  Naos 
perdidas  , y de  lo  que  se  salvare  de 
ellas  ^ lo  qual  se  trayga^y  reparta  co- 
mo se  ordena^ 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y la  Princesa  Gober- 
nadora Ordenanza  22.  del  Consulado. 

ORdenamos  que  para  mejor  recau- 
do , cuenta  , y razón  de  lo  que 
se  salvare  de  Navios  que  se  perdieren 
el  Prior  , y Cónsules  tengan  un  libro, 
en  que  pongan  por  memoria  todos 
los  Navios  , que  se  perdieren  en  el  via- 
ge  de  las  Indias  , de  ida , y vuelta, 
y en  que  partes , y si  hay  nueva  de 
que  se  salvase  alguna  mercadería,  oro, 
d plata  , y habiéndola  de  que  se  sal- 
vó , tengan  cuidado  , y procuren  , que 
se  trayga  su  valor  á la  Casa  de  Con- 
tratación , y para  ello  despachen  el  Pre- 
sidente , y Jueces  Oficiales  sus  Cartas 
requisitorias  á las  Justicias  de  los  Luga- 
res en  cuyas  jurisdicciones  se  hubie- 
ren perdido  , y los  demas  recaudos 
que  convengan , para  que  lo  envien 
á la  Casa : y luego  que  se  haya  traí- 
do , el  Presidente,  y Jueces  Oficia- 
les nombren  personas  que  hagan  el 
repartimiento  , y distribución  prorata 
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conforme  á los  Registros  , y lo  repar- 
tan sueldo  á libra  entre  los  Cardado- 
res  de  los  dichos  Navios,  y Asegura- 
dores , que  lo  hubieren  pagado  \ y lo 
que  cupiere  á Cargadores,  Tratantes 
en  Indias  , que  estuvieren  incorpora- 
dos en  el  Consulado  , se  remira  y en- 
tregue al  Prior,  y Cónsules  , para  que 
lo  den  á sus  dueños  , y ningunas  per- 
sonas, que  no  fueren  el  Prior  , y Cón- 
sules , puedan  entender  en  lo  susodi- 
cho , los  quales  no  hayan  de  descon- 
tar , ni  llevar  cosa  alguna  por  la  dili- 
gencia , y trabajo  que  en  esto  pusie- 
ren ; y en  lo  que  tocare  á las  otras  per- 
sonas , el  Presidente  , y Jueces  Ofi- 
ciales lo  entreguen , conforme  al  re- 
partimiento que  hubieren  hecho  , eil 
que  no  se  ¡ntrodiizgan  el  Prior,  y Cónd 
sules  , de  tal  forma  que  con  toda  bre- 
vedad perciban  las  partes  interesadas 
lo  que  les  tocare  por  dichos  reparti- 
mientos. 

Ley  Iv.  Ojie  el  Consulado  pueda  hacer 
Ordenanzas  ^ y no  use  de  ellas  hasta 
que  estén  confirmadas . 

El  Emperador  D.  Cárlos , y el  Príncipe  Goberna- 
dor en  ia  fundación  dei  Consulado. 

Concedemos  facultad  al  Prior  , y 
Cónsules  para  que  si  reconocie- 
ren, que  conviene  hacer  algunas  Or- 
denanzas perpetuas , ó temporales,  con- 
venientes al  servicio  de  Dios  , y nues- 
tro bien  , y conservación  del  comer- 
cio , y trato  de  las  Indias,  en  que  no 
resulte  perjuicio  de  tercero  , las  puedan 
hacer  , y remitan  á nuestro  Consejo  de 
Indias  , y no  usen  de  ellas  , hasta  que 
sean  confirmadas. 

Ley  Ivj.  Ojie  haya  Archivo  con  fres  lla- 
ves para  las  Escrituras  del  Consula- 
do  ,y  como  se  sacarán. 

D.  Felipe  II  y la  Princesa  Gobernadora  Orde- 
nanza 19. 

ORdenamos  que  el  Prior  , y Con- 
sules  tengan  un  Archivo  en  la 
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Casa  de  Contratación  , y Sala  del  Con- 
sulado , donde  esten  todas  las  Escri- 
turas tocantes  á aquella  Universidad, 
por  cuenta  , e inventario  , con  tres  lla- 
ves diferentes  , las  quales  tengan  el 
Prior,  y los  dos  Cónsules,  para  que 
no  se  pueda  sacar  Escritura  , Libro, 
Cuenta  , Provisión  , Ordenanza  , ni 
otro  qualquier  papel  , que  deba  ser 
guardado  , si  no  fuere  por  mandado 
de  todos  tres  juntamente  : y si  algún 
instrumento  se  sacare  , se  ponga  por 
memoria  en  un  libro  , que  para  esto 
tengan  , y reciban  conocimiento  del 
Letrado  , ó persona  á quien  se  diere 
alguna  Escritura , y póngase  en  el  Ar- 
mario ; y si  de  otra  forma  se  diere 
algún  Libro  , ó Escritura  , tengan  de 
pena  el  Prior  , y Cónsules  que  los 
dieren  , á dos  mil  maravedís  cada  uno, 
y mas  todos  los  daños  que  resultaren 
á la  Universidad  por  falta  de  las  di- 
chas Escrituras , y el  Prior  , y Cónsul 
que  salieren  , entreguen  a los  que  suce- 
dieren todos  los  Libros , y Escrituras 
por  cuenta  , e inventario,  y reciban  co- 
nocimiento de  ellos , obligándose  de 
entejarlos  al  Prior , y Cónsules,  que 
suc».  di  eren  á estos. 

Ley  Ivij.  Que  el  Prior , y Cónsules  usen 
sus  oficios  , conforme  á las  leyes  , y 
en  lo  demas  acudan  a la  Casa  de  Se-^ 
*v¡l!a. 

El  Emperador  D.  Cárlos  ,y  el  Príncipe  Gober- 
nador en  Vailadolidá  13  de  Septiembre  de  1543. 
D.  Felipe  II  en  Madrid  á 2 1 J unió  de  1 5 7 1 . 

ORdenamos  y mandamos , que  el 
Prior , y Cónsules  usen  de  las  fa- 
cultades , que  de  Nos  tienen  , en  las 
materias  que  tocan  al  Consulado  , co- 
mo se  ordena  por  las  leyes  de  este  títu- 
lo ; y para  todas  las  demas,  que  expre- 
samente no  les  fueren  concedidas,  ocur- 
ran al  Presidente  , y Jueces  de  la  Ca- 
sa de  Contratación  , que  las  ordenen, 
y provean , como  hasta  ahora  lo  han 
hecho  : y el  Presidente  , y Jueces  ayu- 


den , y favorezcan  al  Prior  , y Cón- 
sules , y nos  avisen  de  lo  que  inno- 
varen , y no  les  impidan  , ni  estorben 
en  cosa  ninguna  que  les  tocare  al  uso  de 
sus  oficios. 

Ley  Iviij,  Qtte  en  la  Comisión  para  visi-- 
tar  la  Casa  de  Sevilla  se  compreheU’^ 
da  el  Consulado, 

D.  Felipe  II  y la  Princesa  Gobernadora  en  Valla- 
^ dolid  á 8 de  Diciembre  de  1556. 

QUando  Nos  mandáremos  visitar 
la  Casa  de  Contratación  de  Se-, 
villa  , según  lo  ordenado  por  la  ley  i. 
lib.  2.  tít.  34.  de  esta  Recopilación, 
aunque  en  la  Provisión  , y Comisión 
no  vaya  expresado,  quesean  compre- 
hendidos  el  Prior  , y Cónsules  de  la 
Universidad  de  Cargadores  de  Sevilla^ 
el  Visitador  que  á esto  fuere , visitará 
también  al  Prior  , y Cónsules  , como  á 
los  otros  Oficiales  de  la  dicha  Casa,  que 
Nos  le  concedemos  jurisdicción,  quan- 
to  fuere  necesaria , para  proceder  en 
la  misma  forma. 

Ley  Iviilj,  Qtie  la  Contratación  de  los 
hombres  de  negocios  de  Sevilla  no  se 
haga  en  la  Santa  Iglesia , y sea  en 
la  Lonja. 

D,  Felipe  III  en  S.  Lorenzo  á 5 de  Octubre  de  1606. 
D.  Carlos  il  y la  Reyna  Gobernadora. 

Al  tiempo  que  se  fabricaba  la  Lon- 
ja de  Sevilla  acostumbraban  los 
Cargadores  , Comerciantes , y hom- 
bres de  negocios  , recogerse  dentro 
de  la  Santa  Iglesia  Catedral , por  la 
puerta  de  San  Christóbal  , que  rema- 
ta el  Crucero  , y allí  hacían  sus  con- 
trataciones , y negocios , exceso  que 
nunca  se  debió  permitir  , ni  tolerar. 
Y porque  ya  está  la  obra  en  perfec-  • 
cion  , y pueden  los  Negociantes  tra-* 
tar  de  sus  intereses  con  toda  como-- 
didad  , y conveniencia  , ordenamos  y ‘ 
mandamo.^  á los  dichos  Cargadores,, 
Comerciantes  , y hombres  de  negó-  • 
cios  , que  guardando  ^el  respeto  debi-* 
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do  á tan  sagrado  , y venerable  lugar, 
no  entren  á contratar  en  él  , y los  Es- 
cribanos públicos  tengan  sus  Oiicios 
én  la  Plaza  de  la  Lonja , o en  ella 
misma , donde  el  Consulado  les  se- 
ñalare lugar.  Y encargamos  al  Prior  , y 
Cónsules , que  lo  hagan  executar , y 
ayuden  por  su  parte  quanto  conven- 
ga , y sea  posible  , á que  con  efecto  se 
asiente  la  contratación  , y comercio  en 
la  Lonja. 

Ley  Ix.  Qiie  no  se  pague  Alcahala  en 
Sevilla  de  lo  registrado  á las  Indias. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 19  de  Enero  de  1 598. 
D.  Felipe  111  allí  á 10  de  Abril  de  1609. 

LOS  Cargadores  de  Sevilla  á las 
j Indias  no  puedan  ser  executa- 
dos  por  los  derechos  de  Alcabalas  , ni 
nuevos  apuntamientos  , sín  preceder 
información  de  las  mercaderías  que  hu- 
bieren vendido  de  las  compradas  pa- 
ra cargar  ; y si  se  les  pidiere  cuenta 
de  ellas  , declaramos  que  habrán  cum- 
plido con  dar  una  Relación  jurada,  y 
firmada  de  los  Registros  de  las  Naos 
en  que  se  cargaren , para  que  los  Ar- 
rendadores se  satisfagan  con  ver  los 
dichos  Registros  en  la  Contaduría  de 
la  Casa  de  Contratación  : y si  en  ellos 
no  pareciere  haber  cargado  las  merca- 
derías de  la  Relación  que  cada  uno 
diere  , en  tal  caso  quede  el  Cargador 
obligado  á dar  cuenta  al  Arrendador 
de  las  que  faltaren  ; y si  pareciere  ha- 
berse registrado  , no  se  pueda  pedir  la 
Alcabala  de  ellas. 

Ley  Ixj.  Qjie  los  del  Comercio  de  las 
Indias , concediéndose  esperas  , pa- 
guen á razón  de  cinco  por  ciento  al 
año. 

t 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 4 de  Julio  de  1623, 

t 

POrque  algunas  veces  concedemos 
esperas  á los  Cargadores  á‘  Indias, 
para  que  satisfagan  sus  débitos , has- 
ta que  lleguen  á estos  ReynoslosGa- 
Tom.IIL 
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leones  , y Flotas,  y se  entregue  la  pla- 
ta , por  excusar  las  dudas  que  sobre 
esto  se  pueden  ofrecer  : Declaramos 
que  los  intereses  que  por  esta  razón  han 
de  pagar  los  deudores  , gozando  la 
dicha  espera  , han  de  ser  á razón  de 
cinco  por  ciento  al  año  , respectiva- 
mente , por  el  tiempo  que  de  ella  go- 
zaren. 

Ley  Lvij.  Qiie  no  se  pongan  Estancos 
de  mercaderías  sin  licencia  del  Rey^ 
y los  Consulados  avisen  si  se  hiciere 
novedad. 

D.  Felipe  íl  á 18  de  Marzo  de  1 592.  En  el  Mo- 
nasterio de  la  Estrella  á 2 de  IXoviembre  de  él. 
D.  Felipe  líl  en  San  Gerónimo  de  Madrid  á i 
de  Noviembre  de  i ^*98.  En  San  Lorenzo  a 2Ó  de 
Mayo  de  1Ó09.  D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 21  de 
Noviembre  de  1025, 

PARA  conservación  , y acrecenta- 
miento del  trato  , y Comercio  de 
estos  Reynos  con  los  de  las  Indias, 
encargamos  y mandamos  á los  Vi- 
reyes  , Presidentes,  Audiencias,  y Go- 
bernadores , que  en  ellas  no  permi- 
tan Estanco  en  los  Vinos , frutos,  ni 
otras  mercaderías  , que  se  llevan  de 
estos  Reynos  , y lo  dexen  comerciar 
libremente  , favoreciendo  la  contrata- 
ción , y comercio  ; y dado  caso  que 
Convenga  formar  algún  Estanco , co- 
mo está  ordenado  lib.  8.  tít.  ^¿3.  pre- 
ceda nuestra  licencia  , y entre  tan- 
to no  se  execute.  Y ordenamos  al  Prior, 
y Cónsules  de  la  Universidad  de  Car- 
gadores de  Sevilla , y á los  Consula- 
dos de  Lima , y México , que  si  hu- 
biere alguna  novedad  nos  den  cuen- 
ta , e informen  muy  particularmente 
sobre  esto. 

Ley  Ixiij,  Qiie  si  por  orden  del  Prior ^ 
Cónsules  , ó Diputados  de  Sevilla  se 
llevare , ó traxere  algo  sin  registro^ 
incurran  en  las  penas  de  esta  ley. 
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El  mismo  allí  á 29  de  Mayo  de  1640.  D.  Cárlos  11 
y la  Reyna  Gobernadora. 


D.  Felipe  II  en  Lisboa  á 3 de  Agosto  de  1582. 
En  S.  Lorenzo  á 28  de  Julio  de  1 593.  D.  Cárlos 
II  V la  Revna  Gobernadora. 


M Andamos  que  si  por  orden  del 
Prior  , ó Cónsules  , ó Diputa- 
dos del  Comercio  de  Sevilla  pareciere 
haberse  llevado  á las  Indias  , 6 trai- 
do  de  ellas  oro  , plata,  mercaderías, 
ú otro  qualquier  género  , sin  registro, 
incurran  en  pena  grave  , á arbitrio  de 
los  de  nuestro  Consejo  , atento  á que 
como  Ministros  del  Comercio  tienen 
mas  obligación  á proceder  conforme  á 
nuestras  Leyes  , y Ordenanzas , y ha- 
cerlas guardar  en  lo  que  tocare  á su 
jurisdicción. 

Ley  Ixíiij.  Qiie  el  Prior  , y Cónsules  ten-^ 
gan  el  salario  que  se  declara. 


TEnemos  por  bien , que  el  Prior  del 
Consulado  tenga  , y goce  de  sa- 
lario quarenta  mil  maravedís  , y cada 
uno  de  los  Cónsules  veinte  mil  mara- 
vedís cada  año  que  lo  fueren  , y exer- 
cieren  los  dichos  cargos , y que  se  les 
paguen  de  los  bienes  , propios  , y ren- 
tas del  Consulado  , y no  de  otra  par- 
te , por  los  tercios  del  año , con  que 
sean  obligados  á asistir  , y residir  en 
él  todo  el  tiempo  que  por  estas  leyes 
se  manda  , y guardar  todo  lo  con- 
tenido en  ellas. 


TÍTULO  SIETE. 

BEL  CORREO  MATOR  DE  LA  CASA  DÉ 

Contratación. 


Ley  j.  Qtie  el  Correo  mayor  de  la  Ca- 
sa de  Sevilla  resida  en  aquella  Ciudad^ 
y reciba  los  Despachos  de  Indias. 

D.  Felipe  II  en  Aranjuez  á 9 de  Marzo  de  1580. 
En  la  visita  del  Licenciado  Gamboa. 

Nuestro  Correo  mayor  de  las  In- 
dias , que  reside  en  la  Ciudad 
de  Sevilla , ha  de  asistir  en  ella  por 
su  persona  , 6 la  de  sus  Tenientes, 
para  recibir  todos  los  Despachos  , y 
Cartas , que  tocaren  á aquellos  Rey- 
nos  , y Provincias , y le  llevaren  á su 
Casa  por  parte  del  Presidente  , y Jue- 
ces , ó los  demas  Ministros  de  la  Ca- 
sa de  Contratación  , ó por  el  Prior  , y 
Co'nsules  de  la  Universidad  de  Carga- 
dores , o á las  demas  personas  tratan- 
tes en  las  Indias , y tenerlos  á recau- 
do , y entregarlos  con  fidelidad , y 
cuidado  á los  Correos  que  se  despa- 
charen á nuestra  Corte  , y otras  par- 
tes ; y también  ha  de  tener  cuidado 
en  las  Cartas  , Pliegos  , y Despachos, 
que  á su  casa  llevaren  los  Correos  de 


ida  , y vuelta  de  la  Corte , y las  de- 
mas partes  , para  que  las  personas  á 
quien  fueren  dirigidos,  y sobreescri- 
tos, los  reciban  luego  que  lleguen,  y 
tengan  ciertos  , seguros  y de  mani- 
fiesto. 

Ley  ij.  Qiie  el  Correo  mayor  tenga  en 
los  Lugares  de  la  Carrera  provisión 
de  buenos  caballos. 

D.  Felipe  II  allí. 

En  Sevilla  , Tocina , camino  para 
Castilla , y los  Palacios , y Le- 
brija  , que  es  el  viage  para  Sanlúcar, 
ha  de  tener  el  Correo  mayor  postas  muy 
proveídas  de  muy  buenos  caballos,  bien 
tratados , y con  buenos  aderezos , de 
forma  que  se  pueda  correr  , y hacer  el 
viage  sin  ningún  impedimento. 

Ley  iij.  Que  el  Correo  mayor  no  arrien* 
de  el  Maestrazgo  de  las  postas , y 
tenga  persona  á cuyo  cargo  sean. 
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El  mismo  allí. 

El  Correo  mayor  no  ha  de  arren- 
dar el  Maestrazgo  de  las  postas, 
y las  ha  de  tener  a su  cuenta,  y car- 
go con  persona  particular  , que  sea 
criado  suyo  , para  que  pueda  dar  me- 
jor recaudo  , y servir  a los  Gentiles- 
Hombres,  y asistir  á los  Correos , que 
llegaren  á los  lugares , y posadas , a 
tomar  las  postas ; y este  criado , ú otro 
qualquiera  que  las  tuviere  á su  cargo, 
no  ha  de  llevar  derechos  , ni  aprove- 
chamientos ningunos  á los  Gentiles- 
Hombres  , Correos , ni  a los  demas  que 
se  sirvieren  de  las  postas  , si'  no  fue- 
re el  precio  que  estuviere  tasado  cada 
caballo. 

Ley  iítj*  Qiie  el  Correo  mayor  no  deten^^ 
ga  los  Correos  , y cumjjla  h concer- 
tado con  las  f artes  ^ 

El  mismo  allí. 

El  Correo  mayor  no  ha  de  detener, 
í ni  entretener  los  Correos  de  á 
caballo  , ni  de  á pie ; deles  el  viage, 
y despáchelos  luego  que  las  partes  á 
cuya  costa  van  , se  los  pidieren  , cum- 
pliendo el  concierto , sin  aguardar  á 
que  sus  Tenientes,  y Oficiales  busquen 
otros  despachos,  y percances,  porque 
quien  despachad  Correo  principalmen- 
te , y les  da  el  porte  es  el  interesado, 
y recibe  mucho  daño  de  que  se  detem 
ga  , y no  cumpla  lo  concertado. 

Ley  V.  Qtie  quitando  se  pidiere  Correo 
secreto  , ó para  despacho  particular  y 
se  dé^ 

El  mismo  allí. 

SI  al  Correo  mayor , d á sus  Te- 
nientes , y Oficiales  se  pidiere  Cor- 
reo con  calidad  de  que  no  ha  de  lle- 
var otro  pliego,  sino  el  que  diere  la 
parte  por  quien  se  despacha  , ó que  lle- 
gado al  lugar  donde  fuere  encamina- 
do de  ida  , á vuelta  , no  ha  de  dar  las 
Tom.IIL 


cartas  , y despachos  hasta  haber  pa- 
sado tantas  horas  , d que  el  Correo , d 
viage  sea  secreto  , halo  de  guardar, 
y cumplir  el  Correo  mayor , Tenien- 
tes , y Oficiales  , y cada  uno  de  ellos. 

Ley  vj,  Qiie  al  Correo  que  saliere  se  den 
sueltas  las  cartas  , sin  guardarlas 
para  otra  , ni  darle  pliegos  sepa- 
rados. 

El  mismo  allí. 

POrqiie  el  Correo  mayor,  su  Te- 
niente , y Oficiales  , teniendo  cor- 
respondencia con  otros  Correos  en  es- 
ta Corte  , y otras  partes  , les  envian 
grandes  pliegos , y mazos  de  carras, 
juntando  muchas  de  diferentes  perso- 
nas , con  los  mayores  portes  para  sus 
aprovechamientos  particulares,  en  per- 
juicio de  los  Correos  de  i caballo , y 
á pie  , que  hacen  los  viages  realmen- 
te , y detienen  los  pliegos  hasta  que 
salgan  otros  Correos  que  los  lleven, 
quitándolos  á unos  , y dándolos á otros, 
y las  personas  cuyas  son  las  cartas  re- 
ciben de  esto  mucho  daño  , y se  de- 
tienen , y pierden  los  pliegos  : Man- 
damos que  el  Correo  mayor  , Tenien- 
te , y Oficiales  no  lo  hagan  así , y 
tengan  mucho  cuidado  , y diligencia 
en  que  á qualquier  Correo  que  salie- 
re se  den  , y entreguen  todos  los  Plie- 
gos , Despachos  , y Carras  sueltas , sin 
reservar  ningunas  de  las  que  en  su  ca- 
sa , y poder  tuvieren  , á la  hora  que 
el  Correo  saliere , y no  aguarden  á 
otro , ni  hagan  los  mazos  arriba  refe- 
ridas. 

Ley  vij.  Qiie  el  Correo  mayor  no  detenga 
los  Correos  en  el  camino. 

El  mismo  allí. 

LOS  Correos  despachados  por  el  Cor- 
reo mayor  no  han  de  llevar  or- 
den suya  , ni  de  sus  Oficiales  para  que 
se  detengan  en  algún  lugar , d posa- 
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da  en  el  camino  , ni  les  han  de  en- 
viar orden  de  que  aguarden  para  en- 
viarles allí  algunos  despachos , ni  pa- 
ra otra  cosa  alguna  : déxenlos  ir  libre- 
mente, y hacer  su  viage  con  la  dili- 
gencia que  salieren  despachados. 


Zej  viij.  Qjte  habiendo  Correo  para  la 
Corte  , se  diga  d quien  lo  pregun- 
tare , y reciba  los  Despachos  que 
le  dieren  , sin  mas  costa  que  la  del 
Correo. 


D.  Felipe  II  allí. 

Ha  sucedido , que  habiendo  Cor- 
reo para  esta  Corte  , y pudien- 
do  traer  los  Despachos  de  todos  los 
que  en  aquel  tiempo  quisieren  despa- 
char , se  ha  tenido  encubierto  el  via- 
ge , porque  otras  personas  que  quisie- 
ren despachar  pidiesen  otro  Correo,  y 
le  pagasen  , y dando  á entender , que 
este  segundo  es  diferente  del  prime- 
ro , hace  uno  mismo  el  viage  , y se 
pagan  dos  , en  que  se  desacomodan 
las  partes.  Y porque  en  esto  se  perju- 
dica nuestra  Real  hacienda , y de  la 
Avería  , mandamos  que  habiendo  Cor- 
reo se  participe  á todas  las  personas, 
que  lo  fueren  á preguntar , y se  pu- 
blique , para  que  puedan  libremente 
dar  los  Despachos  , y que  no  se  lle- 
ven mas  derechos  ni  haga  mayor 
costa  de  la  que  podia  causar  un  solo 
Correo. 

Ley  viiij.  Qiie  el  Correo  mayor  de  esta 
Corte  , quando  despachare  correo  d 
Sevilla  , ó adonde  el  Rey  estuviere^ 
dé  aviso  al  Consejo. 

El  Emperador  D,  Cárlos,  y el  Príncipe  Gobernar 
dor  en  Monzon  de  Aragón  á 28  de  Agosto  de 
1 5 52.  Y á 10  de  Noviembre  de  1573. 

POrque  se  ofrecen  muchos  acciden- 
tes en  nuestro  Consejo  de  Indias, 
y conviene  á nuestro  servicio  enviar, 
y remitir  Despachos  con  brevedad  á 
Sevilla , Cádiz  , ó Sanlucar , d adon- 


de Nos  estuviéremos,  tocantes  á nues- 
tro Real  servicio  , y se  puede  excu- 
sar la  freqüencia  de  Correos  , y algu- 
nas personas  los  despachan  para  el  mis- 
mo viage,  los  quales  podrán  llevar  los 
Despachos  , y se  excusará  la  costa: 
Mandamos  á nuestro  Correo  mayor, 
d á su  Lugar-Teniente , u otra  qual- 
quier  persona  , que  en  su  nombre  sir- 
viere el  dicho  oficio  en  la  Ciudad,  Vi- 
lla, d Lugar,  que  residiere  nuestro  Con- 
sejo de  Indias  , que  quando  se  des- 
pachare algún  Correo  para  las  dichas 
partes  , por  qualquier  persona  , avi- 
sen á los  del  dicho  Consejo  , para  que 
si  tuvieren  algún  Despacho  que  en- 
viar , lo  encaminen  con  ¿1 , y hasta  te- 
ner respuesta  del  Consejo  no  lo  dexen 
partir  en  ninguna  forma,  pena  de  la 
nuestra  merced,  y de  docientos  mil 
maravedís  cada  vez  que  no  lo  cum- 
plieren. 

Ley  X.  Qite  quando  la  Casa  enviare  Cor^ 
reo  d esta  Corte  , avise  al  Regente  de 
la  Audiencia  , y Asistente  j y lo  mis-* 
mo  guarde  el  Correo  mayor. 

D.  Felipe  II  en  S.  Lorenzo  á i <;  de  Julio  de  i J77. 

Siempre  que  el  Presidente,  y Jue- 
ces de  la  Casa  despacharen  Cor- 
reo para  nuestra  Corte  , avisen  al  Re- 
gente de  la  Audiencia  , y Asistente 
de  Sevilla  , para  que  nos  puedan  escri- 
bir , y enviar  los  Despachos  que  tu- 
vieren , y lo  mismo  guarde  el  Correo 
mayor  de  las  Indias. 

Ley  xj.  Qíie  todas  las  veces  que  se  des^ 
P achare  Correo  para  la  Corte  , se  dé 
aviso  d la  Casa  , y Consulado  d tiem- 
po que  puedan  escribir. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y los  Reyes  de  Bohemia 
Gobernadores  en  Valladolid  á 23  de  Marzo 

de  1550. 

Todas  las  veces  que  el  Correo  ma- 
yor despachare  Correo  para  es- 
ta nuestra  Corte , sea  obligado  á lo 
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decir , d hacer  saber  al  Presidente , y 
Jueces  Oficiales  de  la  Casa  de  Con-^ 
tratación  , y al  Prior , y Cónsules  de 
la  Universidad  de  Cargadores  , decla- 
rando el  tiempo  , con  dia , y hora  , y 
la  diligencia  en  que  ha  de  venir  el 
Correo  , y este  aviso  ha  de  ser  con  tal 
anticipación  ^ que  tengan  los  susodi- 
chos tiempo  de  escribir  sus  cartas , y 
enviar  sus  Despachos  á casa  del  Cor- 
reo mayor , y así  lo  haga  , y cumpla, 
pena  de  la  nuestra  merced  , y de  cien 
mil  maravedís  para  nuestra  Cámara. 


Ley  xij.  Qtie  el  Correo  mayor  no  co- 
me el  dinero  que  montare  el  viage^ 
y se  entregue  al  Correo  que  le  hiciere-. 


El  Emperador  D.  Cárlos  , y el  Príncipe  Gober- 
nador en  Madrid  á 9 de  Junio  de  1543.  D.  Fe- 
lipe 11  allí. 

I?L  Correo  mayor,  y sus  Tenien- 
V tes  no  han  de  cobrar  del  Presi- 
dente , y Jueces  Oficiales  de  la  Casa, 
ni  del  Prior, y Cónsules  el  dinero  que 
ha  de  haber  el  Correo  de  á pie  , d á 
caballo  por  su  viage  , porque  se  ha  de 
entregar  en  propia  mano  al  mismo  Cor- 
reo que  le  hiciere. 


Ley  xUj,  Qiie  el  Correo  mayor  no  lle- 
ve á los  Correos  mas  que  la  décima^ 
ni  les  dé  mas  carga  que  las  cartas. 


Ley  xiiij.  Que  los  Correos  sean  natura-* 
les  de  estos  Keynos  , y abonados. 

El  mismo  allí. 

LOS  Correos  de  á píe  , y de  á ca- 
ballo , que  el  Correo  mayor  tu- 
viere para  hacer  los  viages  , han  de  ser, 
naturales  de  estos  Reynos , abonados, 
y de  confianza  , porque  ordinariamen- 
te se  les  fian  pliegos , y despachos  de 
mucha  importancia. 

Ley  XV.  Qiie  el  Correo  mayor  tenga  li- 
bro de  los  Correos  que  despachare. 

El  mismo  allí. 

El  Correo  mayor  tenga  libro  en- 
quadernado  , y numeradas  las  ho- 
jas , en  que  haya  cuenta  , y razón  de 
los  Correos  , que  se  despacharen  en 
Sevilla  para  nuestra  Corte,  con  el  dia, 
mes  , y año , y la  hora  que  sale  de 
su  casa  despachado  , y el  nombre  del 
Correo  de  á pie  , y de  á caballo  , y 
en  que  diligencia  hace  el  viage  , y 
quien  le  despacha , y que  cantidad  de 
dinero  lleva  para  ello , con  toda  cla- 
ridad , firmando  en  cada  partida ; y lo 
mismo  se  haga  respecto  de  los  Cor- 
reos que  salieren  de  Cádiz , Sanlúcar, 
y otras  partes,  dirigidos  á nuestro  Con- 
sejo de  Indias. 


El  mismo  allí. 

M Andamos  que  el  Correo  mayor, 
y Tenientes  no  lleven  al  Cor- 
reo que  hiciere  el  viage  mas  derechos 
de  los  que  están  en  costumbre  , y no 
excedan  de  la  decima  parte  , ni  dá- 
divas , ni  presentes , ni  otras  adealas, 
en  ninguna  cantidad  , directe  , ni  in- 
directo , ni  les  den  cargas  ningunas, 
que  lleven  en  los  caballos  de  posta, 
si  no  fuere  solamente  los  pliegos , y 
1 despachos  de  cartas , que  las  partes  les 
1 dieren. 


Ley  xvj.  Ojie  las  cartas  que  hubiere 
se  den  al  primer  Correo  de  á caba- 
llo ^ y á los  de  d pie  las  que  quisie^ 
ren  las  partes. 

El  mismo  allí. 

AS  partes  interesadas  entregan,  y 
J envian  sus  pliegos , y cartas  á la 
casa  del  Correo  mayor  para  nuestra  Cor- 
te, con  intención  de  que  los  lleve  el  pri- 
mer Correo  de  á caballo  á diligencia  ; y 
el  Correo  mayor  , sus  Tenientes,  y Ofi- 
ciales, por  acomodar  algunos  Correos 
de  á pie  les  dan  estos  pliegos , y cartas, 
con  portes  , que  tienen  , sueltos  , y se 
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detienen  mucho  en  el  vlage.  Y porque 
á esta  causa  se  entregan  tarde  , y si- 
gue perjuicio  en  la  detención , man- 
damos que  los  den  , y entreguen  al 
primer  Correo  de  á caballo  , que  sa- 
liere á diligencia  y el  Correo  de  á 
pie  no  trayga  mas  de  los  que  las  par- 
tes le  quisieren  dar  de  su  voluntad. 

'Ley  xvlj.  Qite  á los  Correos  se  fase  el 
vlage  j y se  les  ^ agite  luego , como  es- 
ta ley  dispone. 

El  Emperador  D.Cárlos  , y la  Princesa  Goberna- 
dora en  Valladolid  á 26  de  Septiembre  de  i 554, 
D.  Felipe  11  en  el  Pardo  á 19  de  Diciembre 

de  1575. 

Nuestros  Presidente , y Jueces  de 
la  Casa  de  Contratación  guarden 
la  orden , que  tienen  , y se  acostum- 
bra , en  tasar  los  viages  , que  los  Cor- 
reos hicieren  de  esta  Corte  á la  Ciu- 
dad de  Sevilla , y de  ella  á la  Corte 
con  despachos  , tocantes  á nuestro  Real 
servicio , y luego  que  se  haya  hecho 
la  tasación  , ordenen , que  sin  mas  di- 
lación sean  pagados  de  lo  que  se  les 
debiere  , y hubieren  de  haber , y pro- 
vean , que  en  la  paga  de  los  viages, 
que  se  hicieren  á costa  de  la  Avería, 
el  Receptor  de  ella  lo  pague  de  el  di- 
nero , que  de  este  derecho  hubiere  co- 
brado , y tuviere  en  su  poder  , sin  otra 
circunstancia , y al  tiempo  que  se  in- 
troduxere  dinero  de  Avería , pondrá 
en  la  Caxa  las  Libranzas  pagadas , que 
en  él  se  hubieren  hecho  para  el  dicho 
efecto  , y lo  demas , que  conviniere, 
y que  los  Correos  no  se  detengan , ni 
reciban  agravio. 

Ley  xvlij.  Qite  en  la  Casa  de  Sevilla 
se  paguen  á los  Correos  los  portes  de 
los  pliegos  , que  llevaren. 

D.  Felipe  lili  por  orden  del  Consejo  en  Madrid  á 
13  de  Junio  de  163 1. 

El  Presidente  , y Jueces  de  la  Ca- 
sa provean  , y den  o'rden  , que 
se  paguen  con  toda  puntualidad  , de 


qualquier  dinero,  que  en  ella  hubie- 
re separado  para  pagas  de  Correos  , y 
otros  gastos , las  cantidades  , que  se 
debieren  pagar  á los  que  de  esta  Cor- 
te llevaren  pliegos , y despachos  de 
nuestro  Consejo  de  Indias  , y por  es- 
ta causa  se  les  libraren  , de  que  ha  de 
constar  por  los  partes  de  nuestros  Se- 
cretarios del  dicho  Consejo  , y con  car- 
ta de  pago  de  los  Correos  , y los  par- 
tes. Mandamos  que  se  reciban , y pasen 
en  cuenta. 

V 

Ley  xvlllj.  Qtie  el  Correo  mayor  de  Se- 
villa reciba  , y remita  los  despachos 

del  Juez  de  Cádiz  , y le  dé  Correos. 

\ 

D.  Felipe  II  en  Aranjuez  á 21  de  Febrero  de 
1574.  EnS.  Lorenzo  á 19  de  Mayo  de  1584.  D. 

Felipe III en  Madrid  á 27  de  Marzo  de  1613. 

M Andamos  que  el  Correo  mayor, 
d su  Teniente  en  Sevilla , reci- 
ba los  pliegos  , y despachos  , que 
nuestro  Juez  de  Cádiz  le  entregare 
para  Nos  , y nuestros  Ministros  , y los 
encamine , y dé  certificación  del  re- 
cibo , y si  al  dicho  Juez  Oficial  se  le 
ofreciere  tener  necesidad  de  despachar 
algún  Correo  á Sevilla  , se  le  dé  en  la 
diligencia  , que  le  pidiere. 

Ley  XX.  Qiie  la  Casa  fenezca  cuentas 
cada  dos  meses  con  el  Correo  mayor ^ 
y teniendo  él  personas  que  hagan  los 
viages , no  envíe  otras. 

D.  Felipe  II  en  Lisboa  á 20  de  Mayo  de  1^82. 

El  Presidente , y Jueces  de  la  Ca- 
sa de  Contratación  cada  dos  me- 
ses hagan  cuenta  con  el  Correo  ma- 
yor, d su  Teniente  en  la  dicha  Ciu- 
dad , de  lo  que  hubiere  gastado  en  el 
despacho  de  los  Correos  de  á caballo, 
ya  pie,  y luego  que  se  fenezca  , le 
paguen  lo  que  se  le  debiere  sin  dila- 
ción : y habiendo  por  parte  de  el  Cor- 
reo mayor  quien  vaya  á Sanlucar  con 
los  despachos  , que  se  ofrecieren , no 
enyien  otros  Correos.  ’ 


Del  Correo  mayor  de  la  Casa. 


Ley  ocxj.Qite  los  Correos  sobre  cosas  de 
Armada  , y otros  q^iie  despachare  la 
Avc'^ia , se  paguen  de  ella  \ y los  de-* 
mas  pague  piten  los  despachare. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 31  de  Enero  de  1621* 

Todos  los  Correos , que  se  despa- 
charen sobrecosas  tocantes  á Flo- 
tas , y Armadas  , y causas  públicas  , se 
paguen  de  lo  que  estuviere  diputado 
en  sus  efectos  , y los  que  despacha- 
ren los  Administradores  para  las  ma- 
terias de  su  asiento  (si  corriere  en  es- 
ta forma  la  Avería  ) se  paguen  de  ella, 
y si  fueren  para  cosas  propias  los  pa- 
guen los  interesados  en  los  despachos. 


Ley  xxij.  Qiie  el  Correo  mayor  de  las 
Instas  pueda  nombrar  Tenientes  en 
esta  Corte  , y otras  partes  , y Correos 
particulares. 

D.  Felipe  lili  en  S»  Lorenzo  á i de  Noviembre 

de  1Ó28. 


El  Correo  mayor  de  las  Indias  pue- 
da nombrar  Teniente  en  esta  nues- 
tra Corte,  como  le  tiene  en  la  Casa 
de  Contratación  de  Sevilla  , de  don- 
de es  nuestra  voluntad  , que  se  des- 
pachen todos  los  Correos  , que  nues- 
tro Consejo  de  las  Indias  enviare  á 
qualesquier  Puertos  , y Lugares  de  Es- 
paña : y todos  los  que  despachare  la 
Casa  de  Contratación  , ú otra  qual- 
quier  persona  para  negocios  tocantes, 
y pertenecientes  á las  Indias  , hayan 
de  ser , y sean  despachados  por  los 
Tenientes , que  el  dicho  Correo  ma- 
yor tuviere  en  los  Puertos , con  que 
hayan  de  venir  á apearse  donde  es- 
tá en  costumbre  , así  en  esta  Corte, 
como  en  las  demas  partes  donde  hu- 
biere los  dichos  Tenientes : y asimis- 
mo pueda  nombrar  Correos  particula- 
res para  este  efecto  , con  las  preemi- 
nencias , que  puede  nuestro  Correa 
mayor  de  Castilla. 


Ley  xxiij.  Qiie  en  los  partes  de  Cor- 
' reos  , que  traygan  nueva  de  llega- 
da de  Galeones  , ó Flotas  , se  pon-- 
ga , que  vengan  al  Secretario  a quien 
tocare. 

B»  Felipe  lili  por  orden  del  Consejo  en  Madrid 
á 2 de  Agosto  de  1633. 

ORdenamos  al  Presidente  , y Jue- 
ces Oficiales  de  la  Casa  de  Con- 
tratación , que  quando  despacharen 
Correo  , que  traxere  nueva  de  haber 
llegado  á estos  Reynos  los  Galeones, 
d Flota,  ú otra  en  que  convenga  el 
secreto  , en  el  parte  que  le  dieren , pon- 
gan que  sea  nuestro  Consejo  Real  de 
las  Indias  el  primero  que  lo  sepa,  y 
prevenga  que  vengan  derechamente, 
sin  apearse  en  ninguna  parte  con  los 
pliegos  , y despachos  á la  posada  de 
nuestro  Secretario  actual , que  lo  fue- 
re del  dicho  Consejo  á quien  tocare  el 
despacho , y sin  entregarle  no  salga  de 
allí,  con  apercibimiento,  que  si  no  lo 
cumpliere  no  se  le  pagará  el  viage , ni 
dará  ninguna  ayuda  de  costa , y cum- 
pliendo con  lo  susodicho , se  le  dará 
satisfacción , y pagará  su  viage  confor- 
me hubiere  servido  j y en  esta  confor- 
midad se  anote,  y prevenga  en  la  Con- 
taduría de  la  Casa  , que  es  donde  se 
despachan  los  Correos  , lo  que  conven- 
ga, para  que  en  todo  tiempo , y ocasio- 
nes así  se  guarde , y cumpla. 

'Ley  xxiiij,  Qtie  se  despache  Correo  con 
aviso  de  la  partida  de  Armada , o 
Flota. 

D.  Felipe  III  por  Carta  del  Consejo  en  Madrid  á 
1 5 de  Marzo  de  1 Ó09. 

CON  aviso  de  la  partida  de  Ar- 
mada , ó Flota,  ordenamos  al 
'Presidente  de  la  Casa  de  Contratación, 
que  se  despache  Correo  á esta  Corte  con 
diligencia , y se  excuse  en  las  demas 
ocasiones  , y cosas  que  no  fueren  pre- 
cisas , y necesarias. 
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Ley  XXV,  Qtie  no  se  despachen  Correos 
en  Sevilla  sin  cansas  de  mucha  impor- 
tancia. 

El  mismo  en  Valladolid  á 19  de  Julio  de  1603.  Y 
á I de  Diciembre  de  ióo8.  Carta  de  Consejo. 

El  Presidente  , y Jueces  Oficiales 
de  la  Casa  de  Contratación , y 
Consulado  , y Administradores , si  lo 
fueren  de  la  Avería  , no  despachen 
Correos  particulares  á esta  Corte , si 
no  fuere  con  causas  de  mucha  im- 
portancia , y que  no  sufran  dilación, 
para  que  no  se  hagan  gastos  que  se 
puedan  excusar  ; y si  los  Despachos 
que  traxeren  los  Correos  fueren  de  ca- 
lidad , que  importe  que  Nos  lo  sepa- 
mos primero  que  se  publique  , orde- 
nen que  no  traygan  otros  Despachos, 
ni  Cartas. 

Ley  xxvj.  Qtie  piando  se  despachare 
Correo  con  negocio  particular  no  tray- 
ga  mas  Cartas  pie  las  de  la  Casa, 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  Madrid  á 22  de  Ene- 
ro de  1535. 

QUando  el  Presidente  , y Jueces  de 
la  Casa  de  Sevilla  despacharen 
algún  Correo  particular  para  Nos  , d 
para  los  de  nuestro  Consejo  de  In- 
dias , como  está  ordenado  , provean 
que  no  trayga  otra  ninguna  carta  fue- 
ra del  pliego  que  le  entregaren , y pon- 
gan en  la  cubierta  de  él , que  no  ha 
de  traer  otra  ninguna  carta  , sino  el 
pliego  que  se  le  entrega  ; y si  la  tra- 
xere  , que  no  se  le  ha  de  pagar  co- 
sa alguna  por  aquel  viage , y el  Pre- 
sidente, y Jueces  introducirán  en  nues- 
tro pliego  todas  las  cartas  que  los  Cor- 
reos les  dieren. 

Ley  xxvij,  Qiie  las  Cartas  de  Indias 
se  entreguen  en  Sevilla  al  Teniente 
; de  Correo  mayor. 

1).  Felipe  lili  en  S.  Lorenzo  á i de  Noviembre 

de  1628. 

M Andamos  al  Presidente  , y Jue- 
ces, y al  Juez  Oficial  de  la 


Casa  , que  fuere  á la  visita  de  Galeo- 
nes , y Flotas , que  vinieren  de  las 
Indias  , que  den  noticia  á todos  los 
Maestres  de  Naos , y pasageros  , de 
que  hay  Correo  mayor  para  encami- 
nar las  cartas  de  correspondencia , y 
que  entreguen  al  Teniente  de  la  dicha 
Casa  las  que  hubieren  de  enviar  coa 
Correo , y las  remitan  á las  partes  don- 
de fueren  dirigidas  ; y todas  las  que 
llegaren  á la  Casa  para  personas  par- 
ticulares , así  de  aquella  Ciudad  , co- 
mo de  otra  qualquier  parte  , se  en- 
treguen asimismo  al  dicho  Teniente, 
el  qual  haga  lista  , poniendo  en  unos, 
y otros  pliegos  el  porte  conforme  al 
Arancel. 

Ley  xxviij.  Arancel  de  portes  de  las 
cartas  de  Indias^ 

El  mismo  por  Auto  acordado  del  Consejo  en  Ma- 
drid á 9 de  Noviembre  de  1628. 

El  Teniente  del  Correo  mayor  pue- 
da llevar  de  cada  una  carta  sen- 
cilla , que  viniere  de  las  Indias , un 
real ; y si  el  pliego  tuviere  mas  que 
una  carta  , lleve  de  cada  onza  un 
t eal  , de  las  que  pesare  el  pliego  , sin 
hacer  cuenta  de  adarmes  ; y si  el  pliego 
pesare  mas  que  una  libra , lo  que  de  ella 
excediere , haya  de  llevar  , y lleve  á 
medio  real  de  cada  onza  del  exceso 
que  pesare  ; y en  esta  conformidad  ha- 
cemos el  Arancel , y tasa  geneial , pa- 
ra que  los  Tenientes  que  tuviere  el 
Correo  mayor  de  las  Indias  en  esta 
Corte  , Ciudad  de  Sevilla,  y otras  par- 
tes de  estos  Reynos , cobren  los  por- 
tes , y no  mas , y le  guarden  en  el  uso, 
y exercicio  del  dicho  Oficio. 

Qtie  el  Presidente  , y Jueces  de  la  Ca^ 
sa  de  Contratación  cobren  las  care- 
tas , y despachos  de  Indias  ,jy  los  ft- 
mitán  al  Rey  ; y la  Casa  proceda 
contra  los  que  toman  , y abren  Car^ 
tas  de  las  Indias  , leyes  ííó.  y 27. 
út.  \ . de  este  libro. 


De  Ia  Contíiduría  de  Aveiías. 

TÍTULO  OCHO. 
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DE  LA  CONTADURÍA  DE  AVERÍAS,  T CONTADORES 

Diputados. 


Ley  j.  Ojie  haya  Contadores  de  Averia 

en  el  número  ^y  con  la  jurisdicción  cj^ne 

hoy  tienen  ,jy  se  guarda. 

D.  Felipe  III  en  Lerma  á 10  de  Noviembre  de 
1Ó12.  D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora. 

HAbiéndose  introducido  el  dere- 
cho de  Averia  para  sustento  de 
las  Armadas  , Capitanas , y Almiran- 
tas  de  Flotas  de  la  Carrera  de  Indias, 
y acrecentádose  , según  los  tiempos, 
y ocasiones , y distribuídose  la  hacien- 
da , que  de  él  se  recoge  en  varios 
efectos  , á cuyo  gasto  , y administra- 
ción acuden  diferentes  Ministros  , y 
Oficiales  , que  para  esto  se  nombran, 
así  por  Nos , como  por  los  Adminis- 
tradores de  Averia  , quando  corre  por 
asiento,  y obligación  de  particulares, 
fue  necesario  , y conveniente  nom- 
brar Contadores  propios  , que  en  la 
Casa  de  Contratación  de  Sevilla  tuvie- 
sen cargo  de  hacer  las  cuentas , co- 
branza , y gasto  de  ella  , aliviando  del 
embarazo  , y ocupación  de  estas  cuen- 
tas á nuestros  Jueces  Oficiales  de  la 
Casa  de  Contratación  , á quien  toca  el 
cuidado  de  nuestra  hacienda  , y go- 
bierno de  la  que  pertenece  á la  Ave- 
ría, en  lo  que  por  Nos  les  está  co- 
metido , y para  esto  se  nombraron  dos 
Contadores  propietarios , y reconoci- 
do, que  por  el  grande  concurso  de 
negocios , y cuentas  convenia  acrecen- 
tar el  número  , se  aumentaron  otros 
dos , dando  a todos  cierta  jurisdicción, 
y forma  en  el  uso  , y exercicio  de  sus 
oficios , y porque  así  se  ha  observa- 
do , y practicado  hasta  ahora  : Orde- 
namos y mandamos  , que  en  la  di- 
cha Casa  de  Contratación  haya , y 
sean  proveídos  por  Nos  dos  Conta- 
Tom.  ILL 


dores  déla  Avería,  propietarios , y per- 
petuos , y otros  dos  acrecentados , con 
la  misma  perpetuidad  : y asimismo  ha- 
ya un  Contador  mayor  Superinten- 
dente de  la  dicha  Contaduría  , para 
mejor  expediente  , y fenecimiento  de 
las  cuentas  ; y en  quanto  á la  juris- 
dicción , uso  , y exercicio  de  sus  ofi- 
cios , guarden  las  leyes  de  este  título 
y las  demas  de  esta  Recopilación.  Y 
mandamos  que  se  intitulen  Contadores 
de  la  Avería,  y no  Contadores  de  cuen- 
tas de  la  Contratación  de  Sevilla. 

Ley  ij.  Ojie  la  Casa  de  Sevilla  dé  d los 
Contadores  déla  Averia  el favor ^ qiie 
convenga  para  el  uso  de  sus  oficios. 

D.  Felipe  II  en  S.Lorenzo  á 24  de  Agosto  de  1 5; 89 

ORdenamos  y mandamos  al  Presi- 
dente , y Jueces  de  la  Casa  de 
Contratación  , que  reconociendo  quan- 
to importa  acabar  , y fenecer  las  cuen- 
tas de  Avería  , tengan  mucho  cuida- 
do de  favorecer  , y ayudar  á los  Con- 
tadores de  ellas  en  todo  lo  que  fue- 
re posible,  y provean  con  diligencia 
quanto  conviniere  , para  que  puedan 
usar  sus  oficios  , como  les  está  manda- 
do, y se  requiere. 

Ley  iij.  Ojie  los  Contadores  de  Averia 
tomen  las  cuentas  en  la  Casa  de  Sevilla^ 
y el  Presidente  pase  a reconocer  lo  que 
hacen^  y no  se  ausenten  sin  Ucencia. 

D.  Felipe  III  en  el  Pardo  á 26  de  Noviembre  de 
1 598.  cap.  2.  de  Instrucción.  En  S.  Lorenzo  á 22 
de  Octubre  de  1Ó20.  cap.  i.  D.  Felipe  lili  en 
Madridá  20  deNoviembre  de  1624. 

LOS  Contadores  de  Avería  han  de 
tomar  las  cuentas  en  la  Casa  de 
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Contratación  , y pieza  de  ella , que 
el  Presidente  , y Jueces  les  tienen  se- 
ñalada , d señalaren  , para  que  allí  pue- 
dan estar ^ y asistir  , y no  las  puedan 
llevar  á sus  casas  , ni  otra  parte , pe- 
na de  privación  de  oficio  , y de  dos 
mil  ducados  , y lo  que  montare  el  va- 
lor de  la  cuenta  , regulada  conforme 
al  cargo  : y el  Presidente  ha  de  tener 
cuidado  de  pasar  á esta  Contaduría, 
ver  , y reconocer  lo  que  hacen  las 
mas  veces  , que  pudiere , y los  Con- 
tadores le  vayan  dando  cuenta  de  lo 
que  hicieren  , y advertirán  de  lo  que 
conviniere  para  el  buen  recaudo  de 
la  hacienda  , el  qual  les  ordenará  lo 
que  cerca  de  ello  se  debiere  hacer:  y 
asimismo  cuidará  de  que  asistan  á las 
horas  , y tiempo  , que  está  mandado, 
y no  les  pueda  dar  , ni  dé  licencia 
para  que  se  ausenten  por  mas  de  ocho 
dias ; y si  alguno  tuviere  necesidad  de 
hacer  mayor  ausencia  , o padeciere  en- 
fermedad larga  , el  Presidente  avise  á 
nuestro  Consejo  de  Indias  , para  que 
provea  lo  que  mas  convenga. 

Ley  üij.  Que  los  Contadores  de  Averm 
tomen  las  cuentas^  acudiendo  los  días ^ 
y horas , qtie  se  ordena  , y sobre  sus 
salarios, 

D.  Felipe  III  cap.  i.  de  Instrucción, 

Todos  los  Contadores  de  Avería, 
propietarios  , y acrecentados,  han 
de  entender , y ocuparse  en  tomar  las 
cuentas  de  ella , comenzadas  , y las 
que  fueren  sucediendo  , sin  hacer  au- 
sencia , y faltando  alguno  por  justa 
causa  , el  mas  antiguo  de  los  propie- 
tarios ordenará  lo  que  hubiere  de  ha- 
cer el  que  no  tuviere  compañero , y 
han  de  asistir , y ocuparse  en  las  di- 
chas cuentas  seis  horas  cada  dia  , tres 
á las  mañanas  , y tres  á las  tardes; 
excepto  dos  dias , que  sean  Mártes  y 
Sábado  de  todas  las  semanas  por  las 
tardes  , que  no  han  de  ser  obligados 


á asistirá  las  cuentas,  y han  de  acu- 
dir á la  ordenación  de  ellas , y á las 
Juntas  , con  el  Presidente  de  la  Casa, 
y á resolver  las  dudas,  que  se  ofre- 
cieren , y resultaren  , y á despachar 
pliegos  , y otras  diligencias  necesarias, 
tocantes  á sus  oficios ; pero  en  caso  que 
faltasen  los  tales  negocios,  y ocupacio-' 
nes  en  las  dichas  dos  tardes  sean  obli- 
gados, como  en  las  demas,  á acudir, 
y asistir  á las  dichas  cuentas  las  tres 
horas , como  va  declarado. 

El  mismo  en  Lerma  á 19  de  Julio  de  i6o8. 

Otrosí  mandamos  , que  para  pa- 
gar sus  salarios  á los  Contadores  de 
la  Avería  , preceda  fe  , y certificación 
del  Escribano  de  aquella  Contaduría, 
de  que  asisten  todos  los  dias  á las  di- 
chas horas. 

Ley  V.  Qtie  los  papeles  de  las  cuentas 
estén  en  la  Sala  donde  se  tomaren^ 
y el  Contador  propietario  mas  antiguo 
tenga  la  llave  ^ y se  guarden  las  Or- 
denanzas de  la  Contaduría  mayor, 

D.  Felipe  III  en  dicha  Instrucción  de  1 598. 

LOS  libros  , y papeles  tocantes  á 
las  cuentas , han  de  estar  en  la 
Casa  de  Contratación  en  la  pieza  don- 
de los  Contadores  se  juntaren  á to- 
marlas , y el  mas  antiguo  de  los  pro- 
pietarios ha  de  tener  el  cargo,  y cui- 
dado de  ellos  , y la  llave  de  la  di- 
cha pieza  , y todos  las  han  de  tomar, 
y ordenar,  advirtiendo  que  el  que  or- 
denare la  cuenta  no  la  pueda  tomar, 
como  está  dispuesto  por  las  Ordenan- 
zas de  la  Contaduría  mayor ; en  lo 
qual  , y en  todo  lo  demas  tocante  al 
exercicio  de  sus  oficios , guarden  las 
dichas  Ordenanzas , que  por  estas  le- 
yes no  estuvieren  revocadas , d fueren 
diferentes. 


De  la  Contaduría  de  Averías.  pi 


Ley  Qtic  dos  Contadores  se  ocu- 
pen en  tomar  las  cuentas  de  la 
mada» 

El  mismo  allí , capítulo  8, 

Porque  conste  con  puntualidad  lo 
que  se  fuere  gastando  en  la  Ar- 
mada de  la  Carrera  de  Indias  : Man- 
damos que  con  mucha  brevedad  se 
tomen  las  cuentas  de  ella  , y que  or- 
dinariamente ,y  sin  intermisión  entien- 
da en  esto  una  mesa  de  dos  Conta- 
dores de  Avería  , por  la  orden , que 
en  estas  leyes  se  dispone. 

Ley  vij.  Qtie  los  Oficiales  de  la  Árma-^ 
da  respondan  á los  pliegos  de  los 
Contadores  , y les  dén  los  recaudos^ 
que  pidieren. 

El  mismo  en  Madrid  á lo  de  Noviembre  de  i6op. 

Andamos  al  Veedor,  y Conta- 
dor de  la  Armada  de  la  Car- 
rera de  Indias , que  con  mucha  pun- 
tualidad , y sin  dilación  respondan  á 
los  pliegos  de  los  Contadores  de  Ave- 
ria , y entregue  cada  uno  , por  lo  que 
le  tocare  , los  recaudos  , que  los  dichos 
Contadores  les  pidieren  para  el  fene- 
cimiento de  la  cuenta , como  es  cos- 
tumbre. 

Zey  vnj.  Qjie  todos  los  Contadores  6 la 
mayor  parte  abran  los  pliegos  , jy  res* 
pondan. 

El  mismo  allí  á 3 1 de  Diciembre  de  1 607. 

LOS  Contadores  de  Avería  guar- 
den la  costumbre  , que  se  ha  ob- 
servado en  abrir  , y ver  nuestros  Des- 
pachos , y los  del  Consejo  de  Indias; 
responder  , y satisfacer  á ellos  , y así 
se  haga  por  todos  los  Contadores  pro- 
pietarios , y acrecentados , ó la  mayor 
parte  que  se  hallaren  presentes. 


TomJIL 


Ley  viiij.  Ojie  los  Contadores  de  Ave- 
ria estén  subordinados  d la  Casa  , y 
para  dar  cuenta  al  Rey  acudan  pri- 
mero d la  Sala  de  Gobierno. 

D.  Felipe  lili  por  carta  del  Consejo  á 16  de  Ju« 

lio  de  1658. 

LOS  Contadores  de  Avería  han  de 
estar  subordinados  al  Tribunal  de 
la  Contratación , á quien  tenemos  re- 
mitida la  Superintendencia  omnímo- 
da de  todos  los  Ministros  de  Avería, 
y sin  dependencia  á otro  Tribunal, 
estarán  á sus  o'rdenes,  acudiendo  á la 
Sala  de  Gobierno,  para  que  por  ello 
se  nos  de  cuenta,  y á nuestro  Con- 
sejo de  Indias  de  lo  que  tuvieren  que 
representar  , y los  Contadores  podrán 
solamente  escribir  al  Consejo  , en  ca- 
so que  habiendo  dado  cuenta  en  la 
Sala  de  Gobierno , de  que  se  contra- 
viene á algunas  Ordenanzas , no  se  hu- 
biere hecho  la  representación  por  la 
dicha  Sala. 

Ley  X.  Qtie  el  Presidente  , y Jueces  Ofi- 
ciales repartan  las  cuentas^ y los  Con- 
tadores procedan  , como  se  ordena. 

D.  Felipe  III  cap.  3.  Instrucción  de  1 598.  D.  Cár- 
los  II  y la  Reyna  Gobernadora. 

ORdenamos  y mandamos  , que  el 
Presidente , y Jueces  en  Sala  de 
Gobierno  repartan  las  cuentas  á los 
Contadores  de  Avería  , para  que  ellos, 
y los  otros  nombrados  las  tomen , fe- 
nezcan , y acaben  , disponiendo  , que 
se  tomen  primero  las  mas  precisas , y 
substanciales  , y los  Contadores  pro- 
vean Autos  , y mandamientos , para 
que  los  obligados  á darlas , acudan  á 
ellas  á las  horas  , y tiempos  , que  les 
señalaren  , y presenten  ante  ellos  sus 
relaciones  juradas  , y los  papeles  que 
tuvieren  , con  los  apercibimientos , y 
penas  que  les  pusieren  , las  quaies  se 
han  de  executar  en  los  que  fueren  re- 
misos , con  acuerdo  de  solo  el  Presi- 
dente de  la  Casa  : y también  han  de 
dar  los  dichos  Contadores  los  pliegos 
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necesarios , pidiendo  receptas , y los 
demas  recaudos  de  comprobación  de 
los  cargos  , y descargos  , que  parecie- 
ren convenientes,  como  hasta  ahora 
se  ha  hecho. 

Ley  xj\  Qíie  se  señale  término  á los  Con- 
tadores pata  acabar  las  cuentas. 

D.  Felipe  III  en  S.  Lorenzo  á 22  de  Octubre  de 
1620.  cap  3.  D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 20  de 
Noviembre  de  1624. 

El  Presidente  , y Jueces  de  la  Ca- 
sa , quando  se  repartieren  cuen- 
tas á los  Contadores  de  Avería , seña- 
len el  tiempo  conveniente  en  que  las 
han  de  fenecer , y acabar  cada  una, 
proveyendo  Auto  particular  para  ello, 
y porque  tengan  mayor  cuidado,  no 
se  les  ha  de  librar  su  salario , si  no  en 
fin  de  cada  año  , mostrando  primero 
testimonio  de  que  han  cumplido  con 
su  obligación  , y fenecido  las  cuen- 
tas , que  se  les  han  entregado , dentro 
del  término  señalado. 

Zejv  xij.  Qiie  á los  Contadores  no  se 
f arlan  mas  cuentas  de  las  que  pu^- 
dieren fenecer. 

D.  Felipe  III  allí , cap.  4.  de  1620. 

Porque  cesen  los  inconvenientes  que 
resultan  de  que  algunos  Conta- 
dores tengan  en  su  poder  mas  cuen- 
tas de  las  que  pueden  tomar  ; por  nin- 
gún caso  se  les  han  de  repartir  mas 
de  las  que  cada  uno  pudiere  fenecer 
cada  año  ajustadamente. 

Ley  xiij.  Qtie  en  los  pliegos  , que  die^ 
ren  para  receptas  , y autos  , después 
de  repartida  la  cuenta , firmen  con 
los  propietarios  los  dos  Contadores^ 
que  la  tomaren. 

El  mismo  en  Lerma  á 19  de  Julio  de  1608. 

M Andamos  que  en  los  pliegos  pa- 
ra sacar  receptas , y Autos , que 
se  hicieren  después  de  repartida  la 


cuenta  á la  mesa,  que  la  hubiere  de 
tomar  , firmen  los  Contadores  propie- 
tarios , y los  que  las  tomaren. 

Ley  xiiij.  Qiie  el  Contador , y Minis- 
tros de  la  Casa  den  d ios  Contado- 
res de  Averia  las  receptas  que  pi- 
dieren. 

D.  Felipe  III  en  Valladolid  á 20  de  Diciembre 

de  1604. 

Porque  es  justo  que  las  cuentas  no 
se  detengan , ni  se  dexen  de  ha- 
cer como  conviene , el  Contador  de 
la  Casa  de  Contratación  , y los  de- 
mas Ministros  a cuyo  cargo  fuere,  da- 
rán á los  Contaderos  de  Avería  las  re- 
ceptas que  les  pidieren  , y hubieren 
menester. 

Ley  XV.  Qi/e  quando  los  Contadores  die- 
ren pliegos  para  cuentas , no  hablen 
con  el  Tribunal  de  la  Casa^  sino  con 
cada  Ministro  de  él. 

El  mismo  en  Lerma  á 10  de  Noviembre  de  1612. 

QUando  fuere  necesario  , y conve- 
niente dar  algunos  pliegos  los 
Contadores  de  Avería  , para  las  cuen- 
tas que  fueren  á su  cargo , al  Presiden- 
ta > y Jueces  Oficiales  de  la  Casa,  no 
hablen  en  los  pliegos  con  todo  el  Tri- 
bunal , sino  con  cada  uno  de  los  Jue- 
ces Oficiales  , guardando  , y teniéndo- 
les el  respeto  que  deben  , y los  Jueces 
Oficiales  tengan  buena  corresponden- 
cia con  los  Contadores , y respondan 
á sus  pliegos. 

Ley  xvj.  Qtie  los  Contadores  tengan  li- 
bros de  cargos  , receptas  , y otros  , y 
no  se  varié  de  quien  las  hubiere  co- 
menzado , y se  tomen  por  dos  manos ^ 
excepto  algunas. 

Capítulo  5.  de  Instrucción  de  15:98. 

PARA  mas  breve  , y mejor  expe- 
diente de  las  cuentas  , los  Con- 
tadores de  Avería  tengan  libros  de  car- 
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gos , y receptas , memorias  de  alcan- 
ces , y ios  demas  que  conviniere  con- 
forme á estilo  de  nuestra  Contadu- 
ría mayor  , y procuren  en  quanto  fue- 
re posible  , que  las  que  así  tomaren, 
se  fenezcan  por  los  Contadores  que 
las  comenzaren , y no  las  muden  a 
otros , por  la  noticia  que  los  tales  ten- 
drán de  ellas  , si  no  fuere  en  caso  de 
recusación  ^ enfermedad  , o ausenciai 
las  quales  se  han  de  tomar  por  dos 
manos  , y libros  ; excepto  las  que  die- 
ren los  Maestres  de  raciones,  y las 
de  bastimentos  , municiones  , gene- 
ros  5 y otras  cosas  , que  les  entregaren, 
de  que  ellos  dan  después  la  cuenta, 
que  estas , por  ser  de  cosas  menudas, 
y excusar  costas , se  podrán  tomar  por 
solo  un  libro  , y por  una  mano  ; pe- 
ro las  cuentas  del  Factor , y Paga- 
dor de  la  Armada  , y Receptores  de 
la  Avería  , y las  demas  en  que  así  es- 
tuviere ordenado  , siempre , y preci- 
samente se  tomen  por  dos  manos , y 
dos  libros. 

Ley  xvij.  Libros  de  los  Contadores  de 
Avería. 

D.  Cárlos  II  y la  Reyna  Gobernadora. 

LOS  Libros  que  parala  buena  cuen- 
ta , y razón  de  Averías  han  pa- 
recido necesarios , y hoy  tiene  , y usa 
la  Contaduría  , son  los  siguiéntes. 

Un  libro  enquadernado  , é intitu- 
lado , De  Memorias  , en  que  se  pone 
la  razón  de  las  personas  que  deben 
dar  cuentas  , y quando  las  presentan, 
y se  fenecen  , y por  que  Contadores. 

Otro  libro  enquadernado  , é intitu- 
lado , De  Cargos  , en  que  se  asienta  la 
razón  de  todos  los  cargos  que  resul- 
tan de  las  cuentas  contra  qualesquier 
personas  , y se  nota  al  margen  la  sa- 
tisfacción de  los  dichos  cargos  j y tam- 
bién se  dan  Certificaciones  por  el  de 
no  haber  tenido  cargo  , ni  resulta. 
Otro  libro  enquadernado  , en  que 


se  copian  las  cartas  escritas  á Nos  , y 
á nuestro  Real  Consejo  de  las  Indias. 

Otro  libro  enquadernado  , é intitu- 
lado , De  Acuerdos , en  que  se  escri- 
be lo  acordado  , y votos  en  discor- 
dia. 


Otro  libro  agujerado,  é intitula- 
do , Abecedario  de  cuentas  fenecidas^ 
en  que  por  letras  del  Alfabeto  se  no- 
ta el  dia  en  que  se  fenece  la  cuen- 
ta , y por  que  Contador  , y la  parte 
en  que  se  pone,  y si  resulta  , d no 
alcance  ; y por  este  libro  se  ajustan  las 
Relaciones  , que  en  fin  de  cada  un 
año  se  envían  al  Consejo  de  las  cuentas 
fenecidas. 


Otro  libro  agujerado  , é intitula- 
do , De  Asientos  , y Fianzas  , en  que 
se  pone  copia  de  los  asientos  , con  la 
Avería  , fianzas  de  Maestres  de  racio- 
nes , y otras , de  que  se  toma  razón  en 
la  Contaduría. 

Otro  libro  de  pliego  , agujerado, 
dividido  en  quatro  quadernos  , uno  de 
copias  de  Cédulas  Reales , tocantes  á 
la  jurisdicción  , y preeminencias  de  la 
Contaduría. 

Otro  de  copias  de  Libramientos 
Reales , y consignaciones. 

Otro  de  Cédulas  ,y  Autos,  de  que 
resultan  cargos  contra  diferentes  per- 
sonas. 

Otro  de  copias  de  Certificaciones, 
y Relaciones , que  se  envian  al  Con- 
sejo , y contiene  otros  Despachos. 

Otro  libro  de  pliego  , agujerado, 
en  que  se  ponen  copias  de  las  Libram 
zas  dadas  por  la  Sala  de  Gobierno  en 
la  hacienda  de  la  Avería  , de  que  se 
toma  razón  en  la  Contaduría. 

Otro  libro  agujerado  , de  alcan- 
ces averiguados,  donde  se  ponen  to- 
dos los  pliegos  de  alcances  que  se  fe- 
necen. 

Otro  libro  de  pliego  , agujerado, 
de  Títulos,  donde  se  ponen  copias 
de  los  que  tienen  salario  situado  en  la 
Avería. 
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Otro  libro  de  pliego  , agujerado, 
de  pliegos  originales  , despachados  por 
la  Contaduría,  que  se  han  vuelto,  res- 
pondidos , hasta  que  llegue  el  caso  de 
ajustar  la  cuenta  , sobre  que  se  dieron, 
y se  ponen  con  ella. 

- Otro  libro  de  pliego  , agujerado, 
é intitulado  , De  Cargos  fartictUareSy 
donde  se  ponen  los  recibos , y otros 
Instrumentos  , de  que  resulta  cargo 
contra  Pagadores , d Receptores  , para 
quando  se  ajusten  las  cuentas. 

Y porque  ha  parecido  que  se  de- 
be observar  el  uso  , y costumbre  de 
tener  estos  libros  , y conviene  que  así 
se  guarde : Ordenamos  y mandamos, 
que  si  para  la  buena  cuenta , y ra- 
zón de  la  hacienda  de  la  Avería  , y 
lo  demas  , que  es  á cargo  de  los  Con- 
tadores, fuere  necesario  formar  otros, 
y aumentar  su  número , lo  puedan  exe- 
cutar , y todos  los  tengan  con  sepa- 
ración , en  buena  custodia  , y guarda. 

i 

Ley  xviij»  Qiie  las  dudas  que  a los 
Cont oidores  se  ofrecieren  en  las  citen'- 
tas  se  resuelvan  por  los  que  esta  ley 
declara  y y con  las  instancias  que  dis-- 
pone. 

Instrucción  de  1598. 

Las  dudas  , y dificultades  que  los 
Contadores  de  Avería  tuvieren  en 
tomar  las  cuentas  , han  de  conferir , y 
platicar  entre  sí , y se  ha  de  execu- 
tar  lo  que  pareciere  á la  mayor  par- 
te, y en  igualdad  de  votos  entre  con 
ellos  el  Juez  Letrado  mas  antiguo  de 
la  Casa , y se  esté  á lo  que  la  mayor 
parte  de  todos  juntos  resolviere : y 
en  esta  conformidad  prosigan , y cier- 
ren las  cuentas , como  se  hace  en  nues- 
tra Contaduría  mayor  , sin  embargo 
de  que  las  partes  digan  , que  se  les 
hace  agravio  , y que  lo  han  de  ver 
primero  el  Presidente , y Jueces  de  la 
Casa  , y que  en  el  ínterin  no  se  han 
de  cerrar  , ni  fenecerlas  5 ni  estarán 


suspendidas , porque  si  á esto  sé  diese 
lugar  , nunca  se  acabarían  ningunas: 
pero  bien  permitimos  , que  de  lo  que 
hicieren , y determinaren  los  dichos 
Contadores  por  sí  solos  , d con  el  di- 
cho Juez  Letrado,  se  puedan  agra- 
viar las  partes  para  ante  el  Presiden- 
te , y J Lieces  Letrados  de  la  Casa , y 
lo  que  determinaren  sobre  ello  , con 
asistencia  de  nuestro  Fiscal  , antes , d 
después  de  cerrada  la  cuenta  , se  exe- 
cute  , y haga  bueno  á las  partes , es- 
tando por  cerrar  la  cuenta ; y si  estu- 
viere cerrada,  seles  haga  bueno,  en 
descargo  de  los  alcances  de  cuentas.  Y 
mandamos  al  Presidente  , y Jueces  Le- 
trados , que  con  mucha  brevedad  vean, 
y determinen  estos  negocios , para  que 
las  partes  á quien  tocaren  , y la  Ave- 
ría , no  reciban  agravio  : y el  dicho 
Juez  Letrado  mas  antiguo  , que  en 
caso  de  igualdad  de  votos  fuere  Juez 
con  los  Contadores  , no  se  excuse  por 
esto  de  ser  asimismo  Juez  en  la  Re- 
vista con  el  Presidente , y Jueces  Le- 
trados. 

Ley  xviiij.  Qiie  puedan  cobrar  los  Con-^ 
t ador  es  los  alcances , y resultas  de 
cuentas  que  tomaren  y con  el  conocí'- 
miento , y apelación  que  se  declara. 

Allí,  cap.  6. 

PErmItimos  y mandamos  , que  los 
Contadores  de  Avería  puedan  ha- 
cer , y hagan  cobrar  , y poner  en  po- 
der del  Receptor  de  ella  los  alcances 
que  en  las  cuentas  hicieren  , y otras 
qualesquier  resultas,  procedidas  de  Re- 
laciones juradas,  fenecimientos  de  cuen- 
tas , o'  qualesquier  partidas , que  en 
otra  forma  se  debieren  , locantes  á su 
obligación , y exercicio , y que  pue- 
dan dar  , y den  sus  mandamientos 
de  execucion  , y aptemio  contra  to- 
das las  personas  que  debieren  alcan- 
ces , y resultas , y hacer  cerca  de  la 
cobranza  de  lo  referido , y qualquier 
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cosa  , y parte  de  ello , todas  las  dili- 
gencias , y Autos  que  convengan  , y 
sean  necesarios  , hasta  que  con  efec- 
to se  haya  cobrado  , y satisfecho , que 
para  ello  les  damos  entero  poder  , y 
comisión  cumplida.  Y declaramos  que 
si  habiendo  determinado  los  Conta- 
dores sobre  estas  resultas,  y alcances, 
ante  el  Presidente  , y Jueces  de  la  Ca- 
sa , se  coniirmare  la  resulta  , d alcan- 
ce , ó pasare  en  autoridad  de  cosa  juz- 
gada , se  devuelva  á los  Contadores 
de  Avería  para  que  lo  executen  , y 
cobren.  Y ordenamos  que  el  Algua- 
cil Mayor  de  la  Casa  , y todos  los  de- 
mas cumplan , y executen  los  man- 
damientos , que  en  razón  de  lo  sobre- 
dicho dieren  los  Contadores  de  Ave- 
ria. Y asimismo  mandamos  que  si  los 
deudores  de  alcances,  obligados á sa- 
tisfacer las  resultas , y otros  terceros, 
contradixeren  las  execuciones  , y se 
opusieren  á ellas  , y fuere  necesario 
oirles  , d darles  traslado , y á nues- 
tro Fiscal , para  que  digan  , y aleguen 
de  su  justicia  , este  juicio  , y causa  se 
siga  ante  el  Juez  Letrado  mas  antiguo 
de  la  Casa  , y los  Contadores  de  Ave- 
ría , y lo  que  determinaren  , se  cum- 
pla , y execute  luego  : y si  se  apela- 
re , se  haga  , y proceda  como  se  con- 
tiene en  las  leyes  de  este  título.  Y por 
quanto  está  ordenado  por  una  Instruc- 
ción de  dos  de  Octubre  de  mil  seis- 
cientos y veinte  , que  dadas  las  Re- 
laciones juradas  de  sus  cuentas  por  las 
partes , se  dé  traslado  al  Fiscal , y Con- 
tador Diputado  de  la  Avería,  y per- 
sona interesada  en  ellas  , y con  lo  que 
dixeren , se  lleve  al  Presidente  , y Jue- 
ces Oficiales  , para  que  si  hubiere  al- 
gún alcance  , lo  manden  cobrar  con 
toda  puntualidad  , porque  de  las  es- 
peras , y dilaciones  suele  resultar  per- 
derse la  deuda , y hecho  esto  , y pues- 
to por  cabeza  en  cada  cuenta.,  se  re- 
parta al  Contador  que  la  ha  de  tomar: 
Ordenamos  y mandamos , que  la  di- 


cha Instrucción  se  guarde , en  lo  que 
no  fuere  contraria  á esta  nuestra  ley, 
y que  las  cobranzas  de  alcances  , así 
por  Relaciones  juradas  , como  por  re- 
sultas de  cuentas  finales , ó deudas,  en 
qualquier  forma,  corran  por  los  Conta- 
dores de  Avería. 

Ley  XX.  Que  lo  cobrado  á buena  cuen^ 
ta  de  alcances  , y las  penas  de  los 
que  no  acudieren  se  depositen  en  una 
misma  persona. 

D.  Felipe  111  en  Madrid  á lo  de  Noviembre 

de  1606. 

ORdenamos  á los  Contadores  de 
Avería , que  quanto  se  cobrare 
á buena  cuenta  , de  alcances , y pe- 
nas en  que  incurrieren  por  no  acu- 
dir los  que  debieren  dar  cuenta  al  tiem- 
po señalado  , lo  depositen  , y hagan 
entregar  á la  persona  en  cuyo  poder 
entran  los  alcances , y no  á otra  par- 
ticular distinta. 

Ley  xxj.  Qtie  los  Contadores  guarden  lo 
dispuesto  , no  usen  de  arbitrios  , ni 
moderen  precios , porque  esto  toca  al 
Presidente , y Jueces. 

El  mismo  en  S.  Lorenzo  á 2 2 de  Octubre  de  1620. 

cap.  9. 

LOS  Contadores  de  Avería  han  de 
guardar  lo  dispuesto  por  las  Le- 
yes de  este  titulo  , en  el  fenecimien- 
to de  cuentas , y no  usen  de  ningún 
arbitrio  , ni  tasen  ni  moderen  los  pre* 
cios  de  las  cosas , sin  embargo  de  qual- 
quier costumbre  , porque  esto  han  de 
hacer  el  Presidente , y Jueces  á quie- 
nes han  de  dar  cuenta , como  les  or- 
denamos lo  hagan , y pongan  por  re- 
lación , y cabeza  de  las  cuentas. 

Ley  xxij.  Qiie  en  deudas  de  Averia 
no  se  admitan  compensaciones , ni  res- 
cuentros. 
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D.  Felipe  III  en  carta  del  Consejo  al  Presiden- 
te de  la  Casa.  En  Madrid  á 4 de  Septiembre 

de  1Ó18. 

M Andamos  que  los  Contadores  de 
Avería  en  las  cuentas , que  to- 
maren , no  admitan  compensaciones, 
ni  rescuentros  , y procedan  conforme 
á derecho. 

JLey  xxilj.  Qiic  los  papeles  originales  del 
descargo  de  las  cuentas , queden  en 
la  Contaduría, 

El  mismo  cap.  2.  de  Instrucción  de  1620. 

ORdenamos  que  los  recaudos  ori- 
ginales en  cuya  virtud  se  hicie- 
ren buenas  las  partidas  de  cuentas,  que- 
den juntamente  con  ellas  en  la  Con- 
taduría , glosados , como  se  hizo  bue- 
no á la  parte  lo  que  en  ellos  se  di- 
xere  , d la  cantidad  líquida , que  se 
hubiere  recibido  en  cuenta  : y por  nin- 
gún caso  se  vuelvan  al  interesado  en 
ella  , pues  no  le  sirven  de  nada  , y 
dexan  de  ser  suyos  , con  habérseles 
hecho  bueno  su  valor  , y son  nece- 
sarios , y conviene  , que  estén  juntos 
para  comprobar  la  justificación  con  que 
se  tomo  la  cuenta , si  se  mandare  re- 
veer.  Y ordenamos  que  así  se  haga, 
y observe  , pena  de  privación  de  ofi- 
cio , y de  dos  mil  ducados  , lo  que 
montare  el  valor  de  las  partidas. 

Ley  xxíilj,  Qiie  después  de  la  partida 
de  Armadas , y Flota  , y de  vuel- 
ta de  viage  se  ajuste  la  cuenta  de  la 
Averia  por  tanteo. 

Capítulo  3.  Instrucción  de  1598. 

M Andamos  que  habiendo  pasado 
un  mes  desde  la  partida  de  Ar- 
madas , y Flotas  para  las  Indias  , y dos 
meses  después  de  vuelta  de  viage,  los 
Contadores  de  Avería  tomen  un  tan- 
teo al  Receptor  de  ella , del  dine- 
ro que  hubiere  ‘recibido  , y pagado, 
y io  mismo  se  haga  con  el  Pagador, 


y demas  Ministros , y personas  , que 
hubieren  recibido  dinero  de  la  Avería, 
para  que  se  reconozca  , y entienda  el 
que  hay  en  su  poder,  y se  cobre;  y 
en  el  dicho  término  dén  relación  de 
lo  que  el  Receptor  no  hubiere  cobra- 
do , para  que  se  cobre  á su  riesgo  , y 
el  tanteo  se  haga  de  la  misma  forma, 
y con  la  misma  pena  , que  está  or- 
denado por  leyes  de  estos  Reynos  de 
Castilla  , y se  practica  en  nuestra  Con- 
taduría mayor  de  Cuentas. 

Ley  XXV,  Qiie  tomen  cada  año  cuenta 
al  Receptor  por  Jinal  seis  meses  des- 
pués de  entregada  la  plata  , y se  en- 
víe relación  al  Consejo, 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á lode  Octubre  de  1607. 

Ordenanza  5.  de  Avería. 

LOS  Contadores  de  Avería  tomen 
cuenta  al  Receptor  de  ella  en 
cada  un  año , de  lo  que  en  su  po- 
der hubiere  entrado  en  él  , la  qual  sea 
final , seis  meses  después  de  entrega- 
da la  plata  , y no  la  difieran  mas  , y 
dentro  de  este  plazo  envien  á nues- 
tro Consejo  de  Indias  relación  de  lo 
que  de  ella  resultare  , y de  el  dinero, 
que  hubiere  en  el  Arca  , y de  el  que 
faltare  por  cobrar  aquel  año. 

Ley  xxvj,  Qtie  el  F.  ser  ib  ano  de  Regis- 
tros no  pase  ninguna  partida  sin  to- 
mar la  razón  por  los  Contadores, 

D.  Felipe  II  Ordenanza  10.  de  Avería  de  1573. 

M Andamos  que  el  Escribano  de 
Registros  no  pase  ninguna  par- 
tida , si  no  le  constare  que  los  Con- 
tadores han  tomado  la  razón  por  la 
Avería  , y de  vuelta  de  viage  , no  se 
entregue  oro  , ni  plata , ni  otra  cosa, 
sin  haber  firmado  el  Receptor , que  es- 
tá pagada , para  que  se  le  haga  cargo 
en  su  cuenta. 
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Ley  XXVI j,  Qtíc  el  cargo  del  Receptor  se 
forme  por  los  registros  ^ y por  ellos  se 
compruebe  ,jy  data  por  los  géue^ 

- ros  y y libranzas. 

D.  Felipe  II  Ordenanza  34.  de  1579*  En  Lisboa 
á 8 de  J ulio  de  1581.  O.  b elipe  III  Ordenanza  i • 

' de  1607. 

ORdenamos  que  el  Receptor , y 
Diputado  de  la  Avería  firmen 
los  registros,  y el  dicho  Diputado  le 
haga  cargo  de  lo  que  recibiere  , y si 
no  estuviere  presente , no  pueda  el 
Receptor  recibir  ningunos  maravedís; 
y que  ambos  luego , despachadas  las 
Armadas  , d Flotas , comprueben  sus 
libros  , y cobre  luego  el  Receptor  los 
maravedís,  que  estuvieren  por  cobrar, 
en  tal  forma,  que  este  executado  an- 
tes que  se,  empiece  á cobrar  la  Ave- 
ría de  otra  Flota  , d Armada  , y si 
no  lo  hiciere , quede  á su  riesgo  la 
cobranza.’ 

Ley  xxviij.  Forma  de  comprobar  las 
- cuentas  del  Receptor. 

El  mismo  en  Madrid  á 8 de  Julio  de  1609. 

M Andamos  que  después  de  entre- 
gada la  píata  , el  Contador  Di- 
putado de  la  Avería,  vaya  con  todo 
cuidado  comprobando  las  cuentas  de 
cada  registro  por  menor  , y le  entre- 
gue á un  Contador  de  la  Avería , el 
que  estuviere  mandado  , y haga  car- 
go al  Receptor  , el  qual  pase  laj  cuen- 
ta de  aquel  registro  , y si  no  hallare 
diferencia  , lo  advierta  en  cada  par- 
tida , y lo  rubrique , y quando  la  ha- 
llare , se  junte  con  el  Contador  Di- 
putado , y de  esta  forma  vayan  com- 
jprobando  en  quatro  meses  todos  los 
registros,  y hagan  el  cargo  al  Recep-  ^ 
tor  , y por  él  se  le  tome  cuenta  en  la 
Contaduría  sin  nueva  comprobación.". 

Ley  xxviiij.  Qíie  al  Receptor  se  le  ha’- 
ga  cargo  para  la  cobranza  } pte.  ^de-^ 
he  hacer. 
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D.  Felipe  II  Ordenania  \6,  de  Averías  de  1575-^ 
En  Madrid  á 14  de  julio  de  1574.  cap.  3. 

E'  L Receptor  de  la  Avería  es  obli- 
^ gado  á cobrarla  de  todas  las  mer- 
caderías , y cosas,  que  se  llevaren  alas 
Iridias  , en  las  Flotas  , que  salieren  de 
Sanlúcar  , ó Cádiz,  y de  el  oro  , plata, 
mercaderías,  y todas  las  demas  co- 
sas , que  se  traxeren  de  aquellos  Rey^ 
nos  en  Armada  , d Flota  , ú otros  qua- 
lesquier  Navios  , estando  obligados  á 
venir  en  Flota,  lo  qual  cobre  con- 
forme á la  cantidad  por  ciento , que 
está  ordenado  , o'  estuviere  acordado, 
y haga  todas  las  diligencias  en  juicio, 
d fuera  de  él  hasta  haber  cobrado  con 
efecto  , y hagásele  cargo  de  lo  que  co- 
brare , y también  de  todo  lo  que  de- 
bió' cobrar;  y no  se  le  ha  de  pasar  en 
data  , y descargo  lo  que  no  hubiere 
cobrado , si  no  fuere  mostrando  bas- 
tantes diligencias , de  forma  que  no 
haya  quedado  por  su  parte  haberse 
cobrado  ; ni  lo  que  cobrare  se  le  ha 
de  pasar  en  data  , y descargo  , si  no 
constare  haberlo  introducido  en  el  Ar- 
ca de  las  tres  llaves  , y haberse  sa-* 
cado  de  ella  por  libranzas  de  quien  tu-^ 
viere  poder  para  librar  , y haberse  gas-^ 
tado  en  provecho  , y utilidad  de  la 
Avería. 

Ley  XXX.  Qite  las  cuentas  del  Receptor 
se  tomen  por  Relaciones  juradas  , y 
de  maravedís  , y géneros. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 10  de  Abril  de  1609. 
En  S.  Lorenzo  á 1 6 de  Octubre  de  1 ó 1 o.  - 

Las  cuentas  del  Receptor  se  to- 
men' precediendo^  las  Relaciones 
juradas  , comprobadas  con  los  libros 
de  los  Contadores , y Diputado  , y 
las  que  se  ofrecieren  entre  nüestra  Real 
hacienda  , y caudal  de  la  AVería , dé- 
mas  de  lo  que  tocare  á maravedís  , se 
tomen  también  de  las  Armas  , Arti^ 
Hería , Municiones  , Xarcia  , Bastimen-^ 
tos,  buques  de  Navios,  géneros,  y 
otras  cosas  quantiosas.,  prestadas  de 
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nuestra  hacienda  á la  Avería  , y de 
la  Avería  á nuestra  hacienda  : Y man- 
damos que  así  se  haga  , y entre  tan- 
to , que  se  recogen  las  receptas  de  las 
Armas , y géneros  referidos , y hacen 
las  demas  diligencias  , se  prosiga  la 
cuenta  de  maravedís , y no  se  fenez- 
ca , si  no  fuere  juntamente  con  la  de 
géneros. 

Ley  xxxj,  Qtie  de  la  data  del  Recep- 
tor ha  de  resultar  el  cargo  del  Fac- 
tor  , compras  , por  sus 

géneros. 

D.  Felipe  II  Ordenanza  35.  de  Avería  de  15:73. 

De  la  data  del  Receptor  de  Ave- 
rías , y de  las  compras  resulta 
el  cargo  del  Factor  , d Tenedor  de  Bas- 
timentos , y así  se  ha  de  formar  con- 
tra él  por  sus  géneros  en  pliegos  se- 
parados , poniendo  en  uno  las  parti- 
das del  Bizcocho , y en  otro  las  del 
Vino  , y de  esta  misma  forma  las  de 
Aceyte  , Vinagre  , Carne  , Pescado, 
Artillería,  Armas  , Municiones , y otros 
qualesquier  géneros , y aun  de  ellos 
mismos  se  ha  de  distinguir  lo  que  se 
compone  de  diferentes  especies  , de 
suerte  que  no  se  confunda  el  Vino  de 
una  parte  , y cosecha  , con  la  de  otras, 
ni  la  Pólvora  de  Canon  con  la  de  Ar- 
cabuz , y así  de  las  demas  : y estos 
cargos  se  han  de  comprobar  por  la  da- 
ta de  maravedís  del  Receptor  , y por 
fees  de  las  compras  que  se  hubieren 
hecho. 

Ley  xxxij.  Qtte  la  data  del  Factor  se 
[forme  por  los  géneros  del  cargo. 

Ordenanza  36.  de  15:73. 

LOS  pliegos  de  la  data  del  Fac- 
tor , ó Tenedor  de  Bastimentos, 
se  formarán  por  los  mismos  géneros 
que  fuere  el  cargo,  pasando  en  ella 
lo  que  por  Libranzas  del  Presidente, 
y Jueces  Oficiales  se  hubiere  entrega- 


do á los  Maestres  , y á qualquier  per-  ‘ 
sonaque  lo  haya  de  recibir. 

Ley  xxxíjj.  Ojie  de  la  data  del  Fac- 
tor se  forme  el  cargo  contra  losMaes^ 
tres  , y otras  personas  , por  los  mis- 
mos géneros. 

Ordenanza  37.  de  i 573. 

E la  data  del  Factor,  ó Tenedor 
de  Bastimentos  se  ha  de  formar 
el  cargo  contra  los  Maestres  , y otra 
qualquier  persona  , en  quien  resulta- 
re , por  los  mismos  géneros , y como 
lo  fueren  recibiendo. 

Ley  xxxiiij.  Que  los  Contadores  de  Ave- 
ría tomen  cuenta  cada  año  al  Tenedor 
de  Bastimentos  , des  pues,  de  las  del 
Receptor , y Pagador. 

Ordenanza  12.de  1605. 

LOS  Bastimentos  , xarcia , y todo  c 
lo  demas  que  se  hiciere  , y com-  • k 
prare  para  los  despachos  de  la  Arma-  • h 
da,  y Flotas  , se  han  de  entregar  al.j 
Tenedor  de  Bastimentos,  y Municio--:t 
nes  de  Avería , y de  todo  se  le  ha-  - 1 
rá  cargo  por  sus  géneros  , y él  lo  tem-c 
drá  á buen  recaudo,  bien  acondicio- • 
nado  , distinto  , y separado  lo  que  fue-  -£l 
re  de  la  Armada,  de  lo  que  fuere  de 
las  Fdotas,  sin  confundir  las  cuentas:  :í 
y las  de  los  Tenedores  tomarán  los  Con- -o 
tadores  de  Avería  cada  ano  , á coníi--íl 
nuacion  de  las  del  Receptor,  y Pa-  s 
gador  , para  que  mejor  se  pueda  en--c 
tender  el  paradero  que  tuvo  la  ha-  -1 
cienda  , y se  averigüen  , y resuelvanni 
con  facilidad  las  dudas  que  se  ofre-  J 
cieren , y de  todo  envien  relación  alil; 
Consejo. 

Ley  XXXV.  Qjte  el  Tenedor  dentro  de 
mes  después  devenidos  los  GaleoneSy^x 
presente  los  papeles , y corran  seis  me^ " 5 
■ ses  para  sacar  los  Despachos. 


De  la  Contaduría  de  Averías. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 27  de  Noviembre 

de  1 6 5 1 . 


E%Eclaramos  y mandamos , que  el 
^ Tenedor  de  Bastimentos  tenga 
obligación  de  presentar  dentro  de  un 
mes  de  venidos  los  Galeones,  6 Flo- 
tas , en  los  Oíicios  donde  toca , los 
papeles  para  el  despacho  de  los  recau- 
dos de  que  necesitare  : y desde  el  día 
de  la  presentación  corran  seis  meses  de 
término  á los  dichos  Ohciales  ; y no 
despachando  dentro  de  ellos,  se  les  lia 
de  poder  obligar  á que  den  la  cuenta 
de  su  cargo. 

Ley  xxxvj*  Qtis  a los  Tenedores  de  Bas** 
tlmentos  se  tomen  las  cuentas  por  def- 
laciones juradas. 

V.  Felipe  ÍIl  en  Ai*anjuez  á 30  de  Abril  de  i5i  i. 

ORdenamos  y mandamos  , que  sin 
embargo  de  que  los  Tenedores 
de  Bastimentos  estén  obligados  á dar 
sus  cuentas  ordenadas , los  Contadores 
de  Averia  se  las  tomen  por  sus  Re- 
laciones juradas , en  la  forma  , y es- 
tilo que  se  requiere  , y les  advirtie- 
ren ios  Contadores  de  Avería  , para 
que  no  sean  tan  breves  , y sumarias 
como  las  que  acostumbran  , ni  tan  lar- 
gas , y dilatadas  como  las  cuentas  que 
están  obligados  á dar  , bien  ordena- 
das. Y mandamos  al  Contador  , y 
Veedor  de  la  Armada  , que  la  com- 
probación de  las  dichas  cuentas  , Re- 
laciones juradas  , y recaudos  que  en 
ellas  se  fueren  presentando  , den  á 
los  Contadores  con  mucha  puntualidad 
las  receptas , pliegos  , papeles  , y li- 
bros originales,  que  fueren  necesarios, 
y los  dichos  Contadores  les  pidieren. 

Ley  XXXV ¡J.  Qiie  los  Maestres  dén  cuen- 
ta de  todos  los  bastimentos  , y demas 
cosas  cjiie  se  les  entregaren* 
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Ordeaanza  15.  D.  Felipe  líl  en  Madrid  á 7 de 
Febrero  de  lóio.  Véase  la  ley  49.  tit.  24.  de  es- 
te libro. 

POR  el  entrego  que  el  Factor  , d 
Tenedor  de  Bastimentos  hace  á 
los  Maestres  de  Naos  de  Armada,  y 
Capitanas , y Almirantas  de  Flotas, 
quedan  encargados  de  todo  lo  que  se 
les  ha  entregado  para  el  viage  , y es- 
tán obligados  á poner  las  cosas  que 
así  recibieren  en  las  Naos  , de  forma 
que  vayan  á mucho  recaudo  , y bien 
acondicionadas , y á dar  cuenta  de  ca- 
da una  por  menor  : y para  darla,  en 
lo  que  toca  á las  raciones  , desde  el 
dia  que  se  comenzaren  á gastar  los 
Bastimentos  , ha  de  ser  por  peso , y 
medida , en  aquella  cantidad  que  pa- 
ra cada  persona  estuviere  ordenado  por 
el  Acuerdo , ó Instrucción  que  lleva- 
ren del  Presidente , y Jueces  de  la 
Casa , y el  General  ordenare  , según 
la  necesidad  que  en  el  viage  se  ofre- 
ciere , y los  han  de  dar  ante  el  Escri- 
bano de  raciones  , si  le  hubiere  , y si 
no  , ante  el  de  la  Nao  , en  los  mismos 
mantenimientos , y no  conmutándo- 
lo á dinero  , ni  otra  cosa  , y entré- 
guenlos  á los  que  actualmente  estu- 
vieren en  las  Naos,  y no  á los  que 
estuvieren  fuera  de  ellas.  La  cuenta 
de  raciones  se  ha  de  hacer  cada  dia, 
y certiiiear  el  Escribano  como  se  en- 
tregaron en  presencia  del  Contramaes- 
tre , los  quales  darán  fe  de  las  perso- 
nas que  en  qualquier  forma  , y dia 
faltaren  de  las  Naos,  para  que  se  les 
baxen  las  raciones : y de  la  Pólvora, 
Plomo  , Cuerda  , y Municiones  , se 
han  de  descargar,  con  Certificación  del 
dicho  Escribano  , y orden  del  Gene- 
ral, ó Almirante  , como  lo  manda- 
ron gastar  : y de  la  Artillería  , Ar- 
mas ,,  y otras  cosas , que  han  de  vol- 
ver acabado  el  viage  , se  han  de  des- 
cargar con  entregarlas  á quien  por  Nos 
estuviere  proveido  ; y si  por  alguna  ne- 
cesidad faltaren  bastimentos  , el  Ge- 
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neral,  con  asistencia  del  Veedor,  acuer- 
de los  que  serán  menester  , y los  ha- 
ga entregar  , y hacer  cargo  á los  Maes- 
tres , que  los  distribuyan  , y den  cuen- 
ta de  ellos  por  la  forma  susodicha:  y 
los  dineros  que  se  tomaren  para  este 
efecto , venida  la  Armada , d Flota, 
y repartidos  por  Avería,  se  han  de 
volver  á la  parte  de  donde  se  toma- 
ron. 

JLcy  xxxvitj.  Qtic  d los  Generales  se  les 
haga  cargo  , y reciba  en  data  lo  re- 
cibido , y gastado^ 

Ordenanza  39. 

LOS  Contadores  de  la  Avería  for- 
marán cuenta , y cargo  con  cada 
General  , de  los  maravedís  que  hu- 
bieren recibido  en  todo  el  viage,  y 
recibirán  su  data , y descargo , en  la 
forma  dispuesta. 

Ley  xxxviiij.  Qtie  d los  Generales  se  les 
haga  cargo  de  la  gente  de  Mar  ^ y 
Guerra  ^ue  hubieren  llevado  , y des-* 
cargo  con  la  qiie  volvieren. 

D.  Felipe  III  Ordenanza  9.  déla  Avería  de  1607. 

T Amblen  se  les  haga  cargo  al  Ge- 
neral , Almirante  , y Capitanes 
de  toda  la  gente  de  Mar , y Guerra, 
de  que  se  hizo  alarde  en  Sanlúcar  á 
la  partida  del  viage , y se  admitirán 
en  descargo  los  que  actualmente  hu- 
bieren vuelto  , con  sus  señas ; y los 
que  no  volvieren , á causa  de  haberse 
muerto , con  testimonio  del  Maestre, 
y Escribano  de  la  Nao  , por  donde 
conste  que  murieron  ; y de  los  que  no 
hubieren  vuelto  se  dará  cuenta  al  Pre- 
sidente , y Jueces  de  la  Casa , para 
que  procedan  contra  las  personas  por 
cuya  culpa  se  hubieren  quedado  en 
las  Indias. 


Ley  XXX X.  Qjte  despties  de  ida  la  Ar-  ' 
mada  , ó Flota  se  tomen  cuentas  de 
la  Averia  al  Pagador  ^ y d los  demas 
que  las  debieren  dar  , y se  envie  reía-- 
don  al  Consejo. 

Ordenanza  40. 

Acabado  el  despacho  de  la  Arma- 
da, d Floras,  dentro  de  un  mes 
que  hayan  partido , tomen  los  Con- 
tadores de  Avería  cuenta  al  Pagador 
de  todo  el  dinero  que  hubiere  recibi- 
do , y también  á los  Comisarios  , y 
otras  personas  , que  la  deban  dar , sin 
dilación  , y envien  relación  á nuestro 
Consejo  de  Indias  dentro  de  quatro 
meses  después  de  la  partida  de  la  Ar- 
mada , d Flota , sin  perjuicio  de  lo 
ordenado. 

Ley  xxxxj,  Qiie  tomen  la  razón  los  Con- 
tadores de  todo  lo  qne  entrare  en  po- 
der del  Pagador  ^ y de  los  entregos  qne 
hicieren  los  Maestres. 

Instrucción  de  1598.  cap.  ii. 

M Andamos  que  los  Contadores  de 
Avería  tomen  la  razón  de  to- 
dos los  Despachos  tocantes  á qualquier 
dinero  que  haya  de  entrar  en  poder 
del  Pagador  de  la  Armada  de  la  Guar- 
dia de  las  Indias , y de  lo  que  se  librare 
en  él  , para  que  conste  el  estado  de  su 
cuenta  : y asimismo  de  todos  los  en- 
tregos que  hicieren  los  Maestres  de 
vuelta  de  viage  , en  la  Atarazana  , de 
bastimentos  , pertrechos,  y municiones. 

Ley  xxxxij.  Qtie  los  Contadores  vean 
con  cuidado  las  cuentas  de  gastos  en 
las  Indias  , jy  avisen  al  Consejo. 

D.Felipe  III  en  Madrid  á 20  de  Febrero  de  160S 

LOS  Contadores  de  Avería  vean,. 

y reconozcan  con  muy  particu- 
lar cuidado  las  cuentas  de  gastos  que 
se  hacen  en  las  Indias  por  cuenta  de 
ella  , con  las  Armadas  , Capitanas,  y 
Almirantas  de  Flotas  , y en  que , y 
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como  se  hicieron  , y s¡  se  pudieran, 
y debieran  excusar , para  que  se  mo- 
deren en  ellos  las  personas  por  quien 
se  hacen , y de  lo  que  hicieren  nos 
avisen. 

Ley  xxxxiij.  Qtie  antes  de  dar  los  fi- 
niquitos se  dé  traslado  al  Fiscal  y c 
interesados. 

El  mismo  en  S.  Lorenzo  á 22  de  Octubre  de  1620. 
cap.  7.  D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 20  de  Noviem- 
bre de  1Ó24U 

POR  excusar  los  inconvenientes,  y 
daños  que  suelen  resultar  de  dar 
finiquitos  de  las  cuentas  , luego  que 
se  acaban  de  fenecer  : Ordenamos  y 
mandamos , que  antes  de  darlos  se 
dé  traslado  de  las  dichas  cuentas  , lle- 
vándolas originales  al  Fiscal  de  la  Ca- 
sa , y Contador  Diputado  , y persona 
interesada ; y esto  hecho  , con  lo  que 
dixeren  se  provea  justicia  , y mande 
dar , denegar  , d moderar  el  finiquito. 

Ley  xxxxiiij.  Que  cada  qiiatro  meses 
dén  los  Contadores  relación  de  las 
cuentas  fenecidas  , y estado  de  las 
demas. 

El  mismo  cap.  8.  de  1620. 

Han  de  ser  obligados  los  Conta- 
dores á dar  cada  quatro  meses 
al  Presidente  , y Jueces  de  la  Casa  re- 
lación , y testimonio  de  las  cuentas 
que  hubieren  fenecido , y estado  en 
que  estuvieren  las  demas  , pena  de  pri- 
vación de  oficio  , y de  los  daños  que 
se  siguieren  á las  partes , para  que  en- 
tendido por  ellos  les  ordenen  loque  han 
de  hacer , y envíenla  cada  año  á nues- 
tro Consejo. 

Ley  xxxxv.  Qtie  fenecidas  las  cuentas 
se  envien  al  Consejo  dentro  de  dos 
meses  y y si  no  , el  Consejo  envie  quien 
¡as  fenezca. 


Ordenanza  42. 

M Andamos  que  fenecidas  las  cuen- 
tas en  la  forma  que  por  leyes 
de  este  título  está  ordenado,  los  Con- 
tadores de  la  Avería  las  envien  á nues- 
tro Consejo  de  Indias  dentro  de  dos 
meses  primeros  siguientes  , después 
que  la  Flota  , d Armada  hubiere  lle- 
gado, guardando  en  el  fenecimiento  la 
forma  dispuesta ; y si  no  lo  hubieren 
cumplido  , los  del  dicho  nuestro  Con- 
sejo envien  persona , que  á su  costa 
las  haga  , concluya,  y trayga  á él, 
y el  Presidente,  y Jueces  Oficiales  de 
la  Casa  cuiden  de  ordenar  , y pro- 
veer , que  los  dichos  Contadores  ha- 
gan , y concluyan  las  cuentas  según 
está  dispuesto  : y especialmente  el  Con- 
tador Juez  Oficial  de  la  Casa  también 
tenga  cuidado  de  ver  si  las  cuentas 
vienen  ordenadas  en  la  forma  que  mas 
convenga. 

Ley  xxxxvj.  Que  los  Contadores  de  ^ve^ 
ría  cada  año  , al  fin  de  él , envíen 
relación  al  Consejo  del  estado  de  las 
cuentas  , comprobada  por  el  Presi- 
dente. 

D. Felipe  III  en  dicha  Instrucción  de  1598.  cap.  9. 

PARA  que  en  nuestro  Consejo  de 
Indias  se  tenga  entera  noticia  de 
lo  que  se  va  haciendo  en  las  cuen- 
tas que  toman  los  Contadores  de  Ave- 
ria : Mandamos  que  al  fin  de  cada  un 
año  los  dichos  Contadores  envien  á él 
relación  particular  de  lo  que  hubieren 
hecho , y adelantado  en  ellas  , firma- 
da de  todos  los  Contadores , y com- 
probada por  el  Presidente  de  la  Casa. 

Ley  xxxxvij.  Que  los  Contadores  Di- 
putados formen  libros  en  la  forma 
de  esta  ley  para  la  cuenta  y y razón 
del  Receptor. 


loa 


Libro  VIIIT.  Título  Vílí. 


D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 3 de  Junio  de  1650. 
y á 17  de  Marzo  de  1Ó5 1.  cap.  i. 

> 

I^Orque  conviene , que  la  cuenta  de 
lo  que  se  distribuye  , y gasta  de 
Averías,  corra  por  una  mano,  y no 
por  tantas  como  hoy  pasa  , pues  se- 
gún se  ha  entendido , los  Contadores 
Diputados  la  tienen  de  las  partidas  que 
se  libran  en  el  Receptor  de  ella  , y Pa- 
gador de  la  Armada  de  las  Indias , el 
Proveedor  , y Contador  de  otros  dife- 
rentes ramos  , de  que  resulta  confu- 
sión , y diíicultad : Ordenamos  que 
corra  solamente  por  los  dichos  Conta- 
dores Diputados , teniendo  la  cuenta 
de  todo  lo  que  entrare  , y saliere  del 
Arca  de  la  Avería  , formando  libros, 
en  que  se  asienten  todas  las  partidas 
que  procedieren  de  la  cobranza  de  es- 
te derecho  , como  se  fueren  recibien- 
do , y también  las  que  se  libraren  , con 
toda  distinción  , haciendo  cargo  de  las 
que  entraren  en  poder  del  Receptor, 
procedidas  de  él , con  la  claridad  ne- 
cesaria , diciendo : En  tal  Galeón  vi- 
no para  Fulano  tal  cantidad  , cuyas 
Averías  montan  tanto  ; y no  por  ma- 
yor , como  ahora  se  hace  , cargándo- 
le todo  lo  que  importan  las  Averías 
de  un  Galeón,  en  que  puede  haber 
algunos  yerros  , que  no  tienen  com- 
probación. 

Ley  xxxxviij.  Qtie  los  Contadores  Di- 
^iitados  tomen  la  razón  de  todos  los 
Despachos  en  la forma  de  esta  ley, 

D.  Felipe  lili  allí  , cap.  2.  El  mismo  allí  á 17  de 

Marzo  de  1651. 

M Andamos  que  los  Contadores  Di- 
putados tomen  la  razón  de  to- 
dos los  Despachos  para  cobrar  , y pa- 
gar, y de  las  Cartas  de  pago  que  se 
dieren  para  la  cuenta  general  , aun- 
que en . alguna  particular  sea  necesa- 
rio tomarla  en  los  demas  Oficios , y 
que  hagan  el  Despacho  en  sus  libros, 
como  si  no  se  tomase  en  otros ; y si 
hubiere  embarazo  en  que  tomen  la  ra- 


zón los  dichos  Contadores  Diputados 
de  lo  que  se  librare  en  el  Preceptor, 
supuesto  que  es  preciso  que  los  Minis- 
tros de  la  Armada  de  la  Carrera  de 
Indias  , y los  de  la  Artillería  , tomen 
la  razón  de  los  Despachos : Ordena- 
mos que  el  Oficio  donde  se  hicieren 
las  Libranzas  , tenga  obligación  de  en- 
viar cada  ocho  dias  relación  á los  Con- 
tadores Diputados  de  las  que  se  hu- 
bieren dado  , diciendo  : Dor  libranza 
de  tal  día  se  mandó  pagar  d Fulano 
por  tal  razón  tanta  cantidad.  Con  que 
los  dichos  Contadores  tendrán  la  no- 
ticia conveniente  , y los  Ministros  que 
han  de  darla  de  lo  que  se  hubiere  li- 
brado quando  llegan  los  Galeones,  y 
Flotas  para  ajustamiento  de  lo  gasta- 
do en  sus  aprestos , y recibos  : y los 
Contadores  Diputados  lo  tendrán  exe- 
cutado  , teniendo  asentadas  en  sus  li- 
bros las  partidas  que  se  han  gastado, 
de  todos  géneros  : y en  lo  que  esta 
nuestra  orden  fuere  contraria  á lo  que 
se  , estila  , se  hará  en  la  forma  que  se 
acostumbra  , con  calidad  de  que  no 
se  pueda  pagar  su  salario  á los  Minis- 
tros que  hubieren  de  dar  la  dicha  re- 
lación , y noticias  cada  ocho  dias  á 
los  Contadores  Diputados , si  no  cons- 
tare por  Certificación  suya  de  la  exe- 
cucion , para  que  se  cumpla  con  efecto. 

Ley  xxxxviüj.  Ojie  se  armen  cuentas 
con  las  personas  á quien  se  prestare 
A.veria,  ‘ lu. 

El  mismo  cap.  5. 

Asimismo  se  han  de  armar  cuen- 
tas con  las  personas  á quien  se 
prestaren  partidas  de  la-  Avería  , y 
quando  se  satisfagan  ponganse  por  pa- 
gadas , para  que  en  todo  tiempo  cons- 
te de  lo  que  se  ha  prestado  , y satis- 
fecho , con  que  será  fácil  de  recono- 
cer si  nuestra  Real  hacienda , li  otras 
personas  deben  algo  á la  Avería,  que 
ahora  es  tan  dificultoso  , como  mués- 
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tra  la  experiencia  > por  el  mucho  tiem- 
po que  pende  la  cuenta  mandada  ajus- 
tar de  ¡as  pretensiones  , y débitos  que 
hay  entre  nuestra  Real  hacienda  , y 
la  Avería* 

Ley  L Qiie  en  los  ühros  se  asiente  toda 
la  razón  de  los  Despachos, 

El  mismo  cap.  6. 

En  los  libros  se  asiente  toda  la  ra- 
zón de  los  Despachos  , aunque 
quede  copia  de  ellos  , como  se  hace 
fodos  ios  Ohcios  de  Contaduría^ 
para  que  no  sea  necesario  recurrir  á 
los  traslados , y en  los  libros  haya  to- 
do lo  conveniente  á la  mayor  inteli- 
gencia. 

Ley  Ij-  Qtts  se  forme  cuenta  de  lo  que  se 
prestare  á la  ,Averta. 


gozan  , y se  asiente  lo  que  se  les  pa- 
gare , para  cjue  siempre  que  las  partes 
acudieren  se  les  pueda  dar  noticia  de 
lo  que  se  les  debe*  Y mandamos  que 
los  Contadores  ajusten  luego  lo  que  se 
les  debe  de  este  género  ; y habiéndo- 
lo hecho  y se  envíe  la  cuenta  á nues- 
tro Consejo  , y nuestra  Casa  de  Con- 
tratación orciene  , que  de  aquí  adelan- 
te se  pague  á los  acreedores  de  Ave- 
ria , así  por  tributos  , como  por  em- 
préstidos  , á cada  uno  por  su  antela- 
ción : prefiriendo  los  de  justicia  a los 
de  gracia  , para  excusar  la  desigualdad 
con  que  esto  se  ha  hecho  , cobrando 
solamente  los  que  han  tenido  mano  pa- 
ra ello. 

Ley  Uij*  Qite  los  pleytos  de  Averia  se 
substancien  con  el  Fiscal  de  la  Casa, 

Capítulo  9* 


El  mismo  cap.  3.  y 4» 

C^ON  las  personas  que  prestaren  al- 
^ gunas  cantidades  á la  Avería  pa- 
ra despacho  de  las  Armadas  , y Flo- 
tas , ú otros  efectos  , los  Contadores 
Diputados  armen  cuenta  , donde  se 
les  ponga  por  crédito  lo  que  entrega- 
ren , y se  cargue  al  que  lo  recibiere; 
y quando  se  dé  el  despacho  para  su 
cobranza  , pongase  por  débito  , y ha- 
ga bueno  en  cuenta  de  la  persona , en 
quien  se  librare  , para  que  pueda  cons- 
tar de  lo  que  se  debe  á cada  uno  , sin 
reconocer  los  libros , en  que  se  gasta 
mucho  tiempo ; y los  cargos  se  divi- 
dan por  géneros  , para  que  con  ma- 
yor facilidad  conste  de  lo  que  se  ha  re- 
cibido de  cada  uno. 

Ley  lif  Qiie  se  forme  cuenta  con  los  que 
tienen  tributos  sobre  la  Averia, 

Capítulo  7* 

TAmbien  se  forme  cuenta  con  los 
que  tienen  tributos  sobre  Avería, 
donde  se  ponga  la  razón  por  que  los 


Porque  los  Contadores  Diputados 
tengan  mas  tiempo  para  acudir 
á la  cuenta  , y razón  de  todo  lo  to- 
cante á la  Avería  , que  es  lo  mas  necesa- 
rio , y se  les  excuse  de  la  vista  de  los 
Pleytos,  y cosas  tocantes  i ella:  Manda- 
mos que  todos  los  que  se  ofrecieren, 
se  substancien  con  nuestro  Fiscal  de 
la  Casa  , que  lo  hará  con  mayor  au- 
toridad , y conocimiento  defendiendo 
la  Avería  conforme  á derecho. 

Ley  liiij*  Que  el  Contador  de  la  Arma-- 
da  tenga  razón  de  lo  que  entrare  , y 
se  librare  en  el  Pagador, 

Capítulo  10. 

El  Contador  de  la  Armada  de  las 
Indias  tenga  razón  , en  la  mis- 
ma conformidad  que  los  Contadores 
Diputados  , de  lo  que  se  librare , y 
entrare  en  poder  del  Pagador  de  ella, 
y el  tomar  la  razón  de  las  Despachos 
sea  asentándolos  en  sus  Libros  por  las 
Libranzas  , y Cartas  de  pago  ; y no 
las  intitulando  , y metiendo  en  ellos, 
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poniendo  en  la  cabeza  cargo  á Fula-  . 
no  , sino  que  con  efecto  se  le  haga  en 
pliego  aparte  para  las  receptas  que  es 
necesario  dar , y no  se  gastará  tanto 
tiempo  , por  ser  preciso  ver  todos  los 
libros  , lo  qual  se  excusará  , teniendo 
cuenta  particular  con  todos,  pues  no 
será  menester  mas  que  ver  los  cargos 
que  se  pidieren  : y lo  mismo  hará  la 
Casa,  que  se  execute  en  los  libros  del 
Veedor,  y Contador  de  la  Artillería, 
Proveeduría  , y Contadores  Diputa- 
dos , donde  se  observa  la  misma  forma. 

Ley  Iv,  Qiie  los  Contadores  de  cuentas 
de  Averia  observen  la  forma  de  la 
Contaduría  Mayor  , en  sacar,  los  al^ 
canees. 

Capítulo  1 1. 

ORdenamos  y mandamos , que  los 
Contadores  de  cuentas  de  Ave- 
ría de  la  Casa  , no  sigan  el  estilo  que 
tienen  en  las  que  toman  al  Receptor, 
y á las  demas  personas  que  las  deben 
dar  , de  testar  las  partidas  que  les  pa- 
rece no  traen  la  justificación  necesa- 
ria , feneciendo  las  cuentas , y sacan- 
do los  alcances  , con  que  luego  so- 
bre estas  partidas  se  forman  diferentes 
pleytos,  de  suerte  que  suele  haber  dos, 
y tres  baxas  de  alcances ; sino  que  ob- 
serven el  estilo  que  hay  en  nuestra 
Contaduría  mayor  , de  que  quando 
alguna  partida  no  trae  la  justificación 
necesaria  para  que  se  haga  buena , se 
testa  por  falta  de  recaudo  , que  no  se 
presenta , y se  ajusta  la  cuenta , y se 
ve  ; y si  en  el  alcance  hay  alguna  co- 
sa líquida , se  cobra  luego  , y para  las 
partidas  que  se  testan  por  falta  de  re- 
caudos, se  da  un  plazo  para  que  se 
traygan , con  apercibimiento , que  no 
lo  haciendo  dentro  de  él,  se  cobrarán 
por  liquidaos , como  se  executa.  Y or- 
denamos que  esto  mismo  se  guarde 
en  la  dicha  Contaduría  de  Averías  de 
la  Casa  3 con  que  se  excusarán  muchos 
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pleytos , y tendrán  los  Contadores  mas 
tiempo  para  trabajar  en  las  cuentas.  Y 
es  nuestra  voluntad  , que  no  se  saquen 
por  alcance  las  partidas  testadas  , sin 
dar  término  a las  partes  para  justi- 
ficar. 

Ley  Ivj,  Qjie  la  Casa  forme  un  libro  de 
los  repartimientos  de  cuentas  , y h 
tenga  en  la  Sala  de  Gobierno. 

Capítulo  12. 

Porque  los  Contadores  tengan  mas 
cuidado  en  tomar  las  cuentas  que 
se  les  reparten  dentro  del  término  , se 
formará  un  libro , que  esté  siempre  en 
la  Sala  de  Gobierno  de  la  Casa , don- 
de se  noten  estos  repartimientos  , y 
por  él  se  pida  cuenta  á los  Contado- 
res de  lo  que  fueren  haciendo , y las 
causas  por  que  hubieren  dexado  de  fe- 
necer las  cuentas , después  de  pasados 
los  plazos  señalados , porque  son  mu- 
chas las  que  no  están  fenecidas  , ni  aun 
comenzadas , con  que  tendrán  cuida- 
do de  trabajar,  y también  se  les  po- 
drá dar  ayuda , facilitando  algunos  em- 
barazos que  se  ofrecieren  , como  se 
observa  en  nuestra  Contaduría  mayor 
de  Cuentas,  pidiéndolas  cada  quatro 
meses  á los  Contadores  de  las  reparti- 
das , y lo  que  han  obrado  en  ellas. 

Ley  Ivij,  Que  se  forme  libro  de  salarios 
sobre  Averia. 

Capítulo  8, 

HASE  de  formar  libro  donde  los 
Contadores  Diputados  tengan  ra- 
zón de  los  salarios  situados  sobre  la 
Avería , para  cuyo  efecto  mandamos, 
que  la  tomen  de  los  títulos  de  todos 
los  Ministros , formando  cuenta  con  ca- 
da uno  , donde  se  diga  lo  que  gozan, 
y desde  quando  , y se  anoten  en  ellos 
las  nóminas,  d libranzas  que  se  dieren,' 
para  que  conste  de  los  débitos , y ha- 
ya razón  de  todo. 


^ I 
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.JLey  IvUj:.  ^ Qíie  \ d Pagador  de  la  Ar^ 
mada , y Tenedor  de  Bastimentos  no 
^agiten  por  Pólizas , sino  por  Despa-- 
. . dios  en  forma* 

Cap.  is.Elmismo  allí  á 27  de  Noviembrede  i6jí. 

\ 

POR  excusar  el  embarazo  que  se 
causa  con  librar  en  el  Pagador  de 
la  Armada  , y Tenedor  de  Bastimen- 
tos, por  Pólizas , habiéndose  de  dar 
después  Despachos  en  forma , diferen- 
ciándose solo  en  el  nombre , por  no 
tener  mas  palabras  las  Pólizas , de  que 
también  resulta  á las  partes  gran  mo- 
lestia , pues  habiendo  pagado , en  vir- 
tud de  recaudos  legítimos  , como  son 
las  Pólizas , quando  se  les  ha  de  dar 
(en  virtud  de  ellas  el  Despacho , se  les 
ponen  algunas  dificultades,  con  que 
se  ocasionan  muchos  pleytos , siendo 
así , que  al  que  paga  no  le  toca  mas 
que  obedecer  las  o'rdenes  que  da  el  Mi- 
jnistro  , á cuya,  distribución  está  el  di- 
nero : Ordenamos  y mandamos , que 
el  Pagador  de  la  Armada  , y Tene- 
dor de  Bastimentos , no  paguen,  ni 
entreguen  cosa  alguna  por  Pólizas , si- 
no por  Despachos  en  forma  , con  que 
en  los  Oficios  habrá  la  razón,  y cla- 
ridad necesaria  , y se  podrá  dar  quan- 
ido  se  pidiere  con  mas  facilidad  , ex- 
cusando los  embarazos , y dudas , que 
se  suelen  ofrecer,,  y la  molestia  que 
de  esto  reciben  las  partes  ; y en  esta 
conformidad  se  executará  , estando  ad- 
vertidos  el  Pagador , y Tenedor  de 
Bastimentos , que  si  en  otra  forma  pa- 
garen , ó entregaren , no  se  recibirá, 
ni  pasará  en  cuenta  : con  calidad  de 
que  si  sucediere , que  al  tiempo  de  los 
despachos  de  Galeones  , y Flotas  fue- 
ren menester  algunos  géneros  de  los 
del  cargo  del  Tenedor , con  tanta  bre- 
vedad , que  no  se  pueda  aguardar  al 
despacho  del  recaudo  en  forma  , por 
socorrer  algún  Baxel ,, que  esté  á pe- 
ligro, 6 por  otra  causa  semejante,  en- 
tregue todo  lo  que  se  le  mandare , en 
TomJIL 


ylrtud  de  la  orden  del  Presidente , ó 
Tuez  Oficial  de  la  Casa,  que  se  ha- 
llare al  despacho  ; y aunque  sea  des- 
pués del  entrego  , se  tome  la  razón 
de  la  orden , por  los  Oficios  á quien 
tocare  , sin  réplica,  ni  dilación.  - , 

Ley  Iviiij.  Qiie  la  Casa  envie  al  Conse-^ 
: Jo  relación  por  menor  de  los  gastos  de 
las  Armadas  ^ y Flotas  ^ y valor  de 
¡as  Averias* 

' ' •'  'i  ; ‘ 

Capitulóla.  ■ ^ ' 

' . ■ 

. ( 

POR  haberse  reconocido  , que  las 
relaciones  que  se  han  enviado  í 
nuestro  Consejo , de  los  gastos  hechor 
en  Armadas  , y Flotas  de  Indias , as; 
en  sus  despachos  , como  en  el  recii- 
bo  , han  venido  por  mayor  , incluyen^ 
do  en  ellas  algunos , que  no  son  to^ 
cantes  á esto , con  que  no  tiene  el  Con- 
sejo la  noticia  necesaria  para  ver  la  jusr 
tificacion  con  que  se  prqcede  en,  esta 
materia , siendo  tan  importante  el  pror 
curar  que  se  ajusten  estos  gastos  á,  l9 
preciso  , é inexcusable  , por  los  em- 
peños de  la  Avería ; y considerado 
quanto,  conviene  , que  este  derecho  se 
procure  minorar,  y que  no  sea  nece- 
sario suplir  ninguna  cantidad  dé  nues- 
tra Real  hacienda  : Mandarnos  á la  Ca- 
sa de  Contratación , que  en  partien^ 
do  cada  Armada  , y Flota  de  Nueva 
España  , envie  al  Consejo  relación  por 
menor  de  lo  gastado  en  ellas , y que 
lo  mismo  haga  en  volviendo  á esto^ 
Reynos , de  lo  que  montare  el  gasto 
del  viage  , y su  recibo,  procediendo 
con  toda  puntualidad  , y no  inclu- 
yendo en  las  relaciones  mas  que  lo  pre:- 
ciso  de  la  costa  de  la  Armada  , ó Flo- 
xia ; y que  también  envie  otra  relación 
de  lo  que  montaren  las  Averías  de  ida^, 
y vuelta  de  ellas,  y así  lo  executarin 
con  particular  cuidado. 

6 
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Ley  Ix.  Que  en  el  género  de  Averia  ná 
libre  la  Casa  , sin  orden  del  Consejo^^ 
otros  gastos, 

D.  Felipe  lili  allí,  cap.  1 5. 

Supuesto  que  conviene  , que  la  ha- 
cienda de  la  Avería  se  convierta^ 
y gaste  en  los  efectos  de  su  introduc- 
ción , mandamos  que  la  Casa  no  libre 
en  este  genero  otros  gastos  , salarios , 
ayudas  de  costa,  ni  maravedís  , sin  dar 
cuenta  á nuestro  Consejo,  y prece- 
der orden  suya  , porque  no  falten  me- 
dios para  los  despachos  de  Flotas , y 
Armadas  , ni  se  convierta  el  caudal 
en  lo  que  no  es  tan  propio  de  ellas^ 
que  solo  puede  tener  cabimiento  quan- 
do  hay  sobras  de  Averías.  Y asimis- 
mo mandamos  á los  Receptores , o Pa- 
gadores , que-  no  cumplan  las  Libran- 
zas de  la  Casa , aunque  sea  por  via 
de  entretanto  , si  en  ellas  no  se  cita- 
re la  orden  , ó despacho  de  nuestro 
Consejo  : y lo  que  en  otra  forma  paga** 
ren  , no  se  reciba  en  cuenta* 

Lty  Ixj,  Qtie  las  separaciones  se  hagan 
hasta  en  la  cantidad  qiie  montaren 
los  pagamentos,. 

El  mismo  allí , cap.  1 6, 

HASE  reconocido  que  las  separa- 
ciones que  se  hacen  por  los  Mi- 
nistros de  la  Casa  , d por  los  Genera- 
les de  las  Flotas  , y Armadas  , quan- 
do  llegan  á estos  Reynos  de  vuelta 
de  viage , para  el  pagamento , y re- 
mates de  la  gente  de  Mar  , y Guerra, 
y Artilleros  , suelen  ser  en  mayor  can- 
tidad de  lo  necesario.  Y siendo  tan 
conveniente , que  todos  los  gastos  se 
ajusten  quanto  fuere  posible,  mandamos 
que  la  Casa  de  Contratación  dispon- 
ga , que  las  dichas  separaciones  se  ha- 
gan de  la  cantidad  , que  solamente 
fuere  precisa , según  la  dotación  , y 
computo  de  la  gente  que  hubiere  ido 
en  la  Armada  , y Flota , descontan- 


do lo  que  se  hubiere  librado  para  ía 
ida  : y así  lo  advierta  á los  Genera- 
les,, al  tiempo  de  la  partida  de  estos 
Reynos  , para  que  lo  executen  á vuel- 
ta de  viage , con  tal  cuidado  , y pun- 
tualidad , que  no  sobre  nada  de  ellas, 
guardando  las  órdenes  dadas  en  quaii- 
to  á los  pagamentos  , y remates*  ' - 

Ley  Ixij.  Qiie  los  Oficiales  Reales  de 
México  envíen  d los  Contadores  de 
' Avería  razón  de  bastimentos  ^ y ha- 
cienda , que  de  este  género  hubiere  en- 
erado en  su  poder, 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 3 de  Julio  de  1624* 

M Andamos  á los  Oficiales  de  nues- 
tra Real  hacienda  de  la  Ciudad 

■ í 

de  México  , que  envien  cada  año  a 
los  Contadores  de  Avería  de  la  Gasa 
de  Contratación  los  papeles  que  hubie- 
re de  la  entrega  de  bastimentos  que 
enviaren  á la  Habana  , con  la  cuenta 
de  costo  , y gastos  que  en  ello  se  hi- 
cieren , y asimismo  razón  de  qual- 
quier  género  de  hacienda  que  hubie- 
re entrado  en  su  poder  por  cuenta  de 
la  Avería , y de  los  efectos  en  que  se 
hubiere  distribuido*  * 

* ' ' . * 
Ley  Ixiij,  Qiie  d los  qiiatro  Contadores 
de  la  Averia  se  den  tres  propinas 
cada  año , como  d los  Ministros  de 
la  Casa, 

D.  Felipe  Iltl  en  Madrid  á 13  de  Marzo  de  lójíi 
Y á 18  de  Febrero  de  él. 

M Andamos  al  Presidente,  y Jue^ 
ces  de  la  Casa  de  Contratacioii 
de  Sevilla  , que  hagan  dar , y pagar 
á los  Contadores  de  Averia , propie* 
tarios,y  acrecentados  , que  sirven  por 
comisión  nuestra  , tres  propinas  de  tie«^ 
tas  cada  año  , del  mismo  género  de 
hacienda  que  se  pagan  las  del  Pre- 
sidente , y Jueces  al  respecto  de  la  ddl 
dia  del  Corpus* 
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Ley  Ixmj.  Que  los  salarios  de  Escri-- 
batió  , y Alguacil , y gastos  de  la 
Contaduría  de  Avería  ^ se  paguen  co^ 
mo  se  ordena. 

D. Felipe  III  en  Segovia  á 17  de  Julio  de  1609» 

LOS  salarlos  del  Escribano  , y Por- 
tero , que  también  sirve  de  Al- 
guacil para  executar  los  mandamien- 
tos de  los  Contadores  de  Avería , y 
también  los  gastos  menores  , librarán 
los  dichos  Contadores  de  Avería,  y 
harán  pagar  de  los  alcances  de  cuentas, 
qué  tomaren. 

Ley  Ixv.  Qiie  en  la  Contaduría  haya  un 
Apuntador  de  faltas , con  salario. 

El  mismo  en  Madridá  i o de  Septiembre  de  1616. 

M Andamos  que  en  la  Contaduría 
de  Averías  haya  un  Apunta- 
dor] de  las  faltas  que  hicieren  los  Con- 
tadores , el  qual  tenga  diez  mil  mara- 
vedís de  salario , consignados  en  lo  que 
-montaren  las  faltas. 

Ley  Ixvj.  Qiie  d los  dos  Contadores  de 
Avería  nombrados  se  les  pague  el  sa^ 
lario  , como  se  declara. 

D.  Felipe  lili  allí  á 18  de  Febrero  de  1531. 

M Andamos  á nuestros  Presidente, 
y Jueces  Oficiales  de  la  Casa  de 
Sevilla , que  libren , y hagan  pagar  á 
los  dos  Contadores  de  Avería  , que 
sirven  por  comisión  nuestra , lo  cor- 
ando, y que  corriere  de  su  salario,  del 
género  que  se  paga  el  suyo  á los  dos 
-Contadores  propietarios  de  la  dicha 
Contaduría  de  la  Avería  j y si  del  di- 
cho género  faltare  en  todo , d en  par- 
te , se  les  libre  en  los  alcances  de  cuen- 
tas , que  se  fenecieren  en  la  dicha  Con- 
taduría , con  que  lo  uno , ni  lo  otro 
no  toque  á hacienda  nuestra. 


Ley  Ixvij.  Que  pueda  haber  en  la  Corte 
Letrado  , y Procurador  d costa  de  la 
Avería. 

D.  Felipe  II  en  el  Escorial  á 1 1 de  Abril  de  1^71. 

LOS  Contadores  de  Avería  puedan 
tener  en  nuestra  Corte  Letrado, 
y Procurador,  que  entiendan  en  los 
negocios  tocantes  á la  Avería  , y se- 
ñalarles el  salario  que  estuviere  en  cos- 
tumbre , y fuere  justo , el  qual  se  ha 
de  pagar  de  los  maravedís  , y efectos 
de  ella. 

Ley  Ixviij.  Que  haya  Solicitador  de  la 
Avería  , cuyo  nombramiento  se  haga 
conforme  d esta  ley. 

El  mismo  en  San  Lorenzo  á 6 de  Julio  de  1594. 
D.  Felipe  lil  en  Madrid  á 26  de  Noviembre 

de  1607. 

POrque  hay  necesidad  de  nombrar 
persona  que  asista  i los  pleytos 
de  la  Avería , y defensa  de  ellos  , y 
pedir  lo  que  convenga  : Mandamos  que 
el  Presidente,  y Jueces  Oficiales  de 
la  Casa  de  Sevilla  llamen  al  Prior  , y 
Cónsules , y de  acuerdo  , y conformi- 
dad de  todos  nombren  tres  personas 
en  quien  concurran  las  partes  que  se 
requieren  , y nos  envíen  el  nombra- 
miento , para  que  habiéndole  visto, 
elija  el  Consejo  entre  los  propuestos, 
ú otros  qualesquier  , al  que  pareciere 
mas  i propo'sito ; y este  nombramien- 
to sea  amovible  á voluntad  del  Con- 
sejo , para  que  no  haciendo  lo  que  de- 
be , d no  acudiendo  con  el  cuidado^ 
y diligencia  conveniente , y á las  de- 
mas cosas  tocantes  i la  Avería,  se  nom- 
bre otro  en  su  lugar  , y goce  por  es- 
ta ocupación  docientos  ducados  de  sa- 
lario en  Avería. 

L(y  Ixviiij.  Qite  haya  Solicitador  , que 
acuda  d la  solicitud  de  los  pliegos  de 
los  Contadores. 
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D.  Felipe  III  en  San  Lorenzo  á 22  de  Octubre  de 
1620.  cap.  5.  D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 20  de 
Noviembre  de  1624. 


T]JOrque  en  ningún  tíempo  cese  el 
JL  curso  , y fenecimiento  de  las  cuen- 
tas , por  falta  de  algunas  comproba- 
ciones , que  los  Contadores  suelen  pe- 
dir por  pliegos  á diferentes  Ministros, 
Oficiales  , y otras  personas  : Es  nues- 
tra voluntad  , que  el  Presidente  , y 
Jueces  nombren  un  Solicitador,  que 
acuda  al  despacho  de  los  dichos  plie- 
gos , y los  solicite  , el  qual  ha- de  ser 
obligado  á dar  cuenta  cada  Sábado 
por  la  tarde  al  Presidente  , y Fiscal 
de  la  Casa  , y Contador  mas  an- 
tiguo , de  lo  que  hubiere  hecho  , y 


del  estado  en  que  tuviere  su  despa- 
cho, para  que  entendido , se  acuerde, 
y resuelva  lo  que  se  debe  hacer , y Jas 
cuentas  se  despachen  sin  dilación  , de 
que  han  de  tener  particular  cuidado 
los  dichos  Contadores  , como  Superiri- 
tendentes  del  Solicitador. 

I 

Qiie  el  Escribano  mas  antiguo  de  la  Ca^ 
sa  de  Contratación  asiente  las  faltas 
- de  los  Ministros , y Fiscal  de  la  Casa^ 
y Contadores  de  Mveria  ^ ley  \.út^ 
I o.  de  este  Ub. 

Qíie  el  Presidente  cuide  del  beneficio  y 
branza , y gasto  de  Averia , y los 
'L'  Contadores  se  ocupen  en  tomar  las 
cuentas  y ley  16.  tu.  2.  de  este  libro ^ 


TÍTULO  Nueve. 

r*' 

LA  CONTRIBUCION,  ADMINISTRACION., 

y cobranza  del  derecho  de  Avería.  c \ 


Ley  j.  Qtte  se  cobre , y plague  Averia 
' de  todo  lo  pue  se  llevare  y y traxere  de 
las  Indias  y corforme  á lo  dispuesto. 

D.  Felipe  lili  en  esta  Recopilación.  D.  Cárlos  II 
. y la  Reyna  Gobernadora. 

HAbiéndose  aumentado  el  comer- 
cio , y navegación  de  las  Indias, 
y crecido  en  los  enemigos  de  esta  Co- 
rona , Piratas  , y Cosarios  , la  codicia 
y deseo  de  robar  el  oro , plata  , y 
géneros  que  se  traen  á estos  JReynos 
de  aquellas  Provincias  , pareció  forzo- 
so mandar  que  los  Navios  fuesen  , y 
viniesen  juntos  en  Flota  con  alguna 
defensa  ; y no  bastando  esto  , orde- 
nar que  los  acompañasen  Armadas  Rea- 
les gruesas  , y reforzadas  de  Galeones, 
y Navios  pertrechados  , y guarnecidos 
de  la  gente  necesaria*,  para  que  pu- 
diesen traer  el  tesoro  nuestro  , y de 
particulares  con  toda  seguridad  , y am- 
parar , y defender  los  Navios  merchan- 
tes , trayéndolos  en  su  conserva  , y 
compañía  , y castigando  los  enemigos 


que  intentasen  robarlos  , y hacer  pre^ 
sa  en  ellos  , de  que  han  resultado  bue- 
nos efectos.  Y porque  las  Michas  Ar- 
madas son  en  beneficio,  y seguridad 
de  todos  los  interesados,  y Cargado- 
res ,,  y de  los  que  van,  y vienen  de 
las  Indias , pareció  y fue  justo  , que 
.todos  acudiesen  , y contribuyesen  con 
lo  necesario  para  su  costa , y gasto, 
iy  que  se  pagase  deloro,  plata,  per- 
las. , piedras  , y mercaderías  , ratean- 
do la  costa  por  su  valor  , de  que  no 
se  eximiese  ninguna  persona  , si  no  lo 
estuviese  por  ley  particular  de  este  tí- 
tulo y y que  nuestra  hacienda  no  go- 
zase en  esta  parte  de  ningún  privile- 
gio , y se  cobrase  de  lo  que  se  nos 
' traxese  lo  que  justa  , y proporcionada^ 
mente  á Nos  tocase  , como  de  la  de 
particulares  vasallos  nuestros,  y la  cos- 
ta , y gasto  se  repartiese  por  Avería 
según  lo  que  cada  año  monrase , ¡o 
qual  se  ha  observado,  y guardado  de 
muchos  años  á esta  parte  , administran- 
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dose  la  Avería , á veces  por  ella  mís- 
.jna , y por  nuestra  cuenta , y orden 
por  medio  d'e  Ministros  , y Oficiales, 
puestos  , y nombrados  con  inmedia- 
ta subordinación  á la  Casa  de  Con- 
tratación de  Sevilla,  y ala  superior  dis- 
posición , y gobierno  de  nuestro  Con- 
sejo de  Indias,  y á veces  por  contra- 
tos, y asientos  que  se  han  hecho,  y 
tomado  con  la  Universidad  de  Carga- 
dores , y de  los  Mareantes  de  la  Ciu- 
dad de  Sevilla , y con  algunos  parti- 
culares de  ella.  Y porque  para  cada 
administración  de  estas  hay , y son 
.menester  diferentes  leyes , ordenes  , y 
mandatos , es  nuestra  voluntad  que  se 
‘administre  , cobre  , y pague  la"  Ave- 
ría conforme  á las  leyes  de  este  libro, 
en  lo  que  no  estuviere  revocado  , d 
dispuesto  en  otra  forma  por  último 
«asiento,  que  corriere  al  tiempo  de  la 
^confirmación  , y publicación  de  estas 
deyes. 

* : y 

vr  - * ■ - - ’ 

«Xejy  y.  Qiie‘  para  repartir  Averia  ex^ 

‘ ..  traordinaria , se  dé  cuenta  al  Con^ 
sejo* 

D.Cárlos  II  en  esta  Recopilación. 

,1^/r Andamos  que  para  hacer  repar- 
•Xv-i-  timiento  nuevo  sobre  la  Ave- 
ría regular , que  se  suele  causar  en  al- 
gunos casos,  por  haberse  aumentado 
oalgun  nuevo  ^ gasto  para  seguridad  del 
tesoro,  y mercaderías  , que  se  traen 
‘de  las  Indias , con  refuerzo  de  Baxe- 
•les  , gente,  armas,  y pertrechos;  d 
causa  de  tormentas  , de  que  se  ha- 
yan ocasionado  echazones  de  merca- 
derías al  Mar  , d daños  , d conduccio- 
nes de  plata , y oro  , y los  demas 
:géneros , por  arribadas  á otros  Puer- 
tos , se  dé  primero  cuenta  á nuestro 
Consejo  , para  que  visto  , lo  apruebe, 
d corrija,  guardando  su  derecho  á las 
partes. 

í 


Ley  ^ iij,  Qíte  el  Receptor  de  la  Averia 
jure  , y dé  fianzas  de  treinta  mil  du-^ 
cados  , y de  que  dará  cuenta.  . 


D.  Felipe  II  Ordenanza  7.  de  la  Avería  de  1^:75. 
D.  Felipe  III  en  Madrid  á 10  de  Octubre  de  1607, 
Ordenanza  2.  Y á 27  de  Noviembre  de  él.  D.  P'e- 
lipe  llíl  allí  á 30  de  Diciembre  de  1644.  D.  Cár- 
los  11  en  esta  Recopilación.  . ^ ; 


f'^L  Receptor  de  la  Avería  ha  de  co- 
^ brar  enteramente  todo  lo  que  de 
ella  se  debiere  , sin  dilación  , ni  remi- 
sión , pena  de  pagarlo  de  su  hacienda; 
y para  ser  recibido  al  uso , y exerci- 
cio  de  su  oficio  , jure  ante  el  Presi^ 
dente  , y Jueces  de  la  Casa  de  hacer- 
lo bien  , y fielmente  , habiendo  da- 
.do  fianzas  legas  , llanas  , y abonadas 
á satisfacción  de  los  dichos  Presidente, 
y Jueces  en  cantidad  de  treinta  mil 
ducados  , obligándose  principal  , y fia- 
dores á que  cobrará  todo  lo  que  fue- 
re á su  cargo , y perteneciere  á la  Ave- 
ría , y dará  cuenta  con  pago  de  lo  qué 
cobrare,  á los  tiempos  que  está  obli- 
gado, y quandode  fuere  pedida;  y 
asimismo  para  el  juicio  de  las  «visitas 
que  se  hicieren  á los  Ministros  de  la 
-Avería.  Y mandamos  que  la  Casa  de 
Clontratacion^le  dé  - todo  el  favor  , y 
auxilio  necesario  para  la  cobranza. 


Léy  . iiij.  Qiie  haya  Juez  qne  conozca  de 
las  Causas  , y Pleytos  de  la  Averia^ 

. proveido por  el  Rey. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 3 de  Marzo  de  15:73. 

Ordenanza  15.de  Avería.  ■ 

P AR  A conocer  , y juzgar  todos  los 
Pleytos  , y Causas , que  se  ofre- 
cieren sobre  la  Avería  , y cosas  de  que 
,se  ha  de  pagar  , compeler  ,'  y apremiar 
-á  los  que  la  deben  , y declarar  por 
perdidas  las  de  que  se  dexare  de  pa- 
gar , y sobre  todo  lo  demas  á esta  mai- 
teria  perteneciente , haya  un  Juez,  que 
sea  de  los  Letrados  de  la  Casa  Me  Con- 
tratación, proveido,  y nombrado  por 
Nos  , con  el  salario  que  le  fiieré  señala- 
do, á costa  de  la^  Avería  , el  qual  des- 
pache las  cosas  de  ella  -sumariamente. 
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'^Ley  Tf.  Qjic  para  repartir  Averia  se  ha- 
ga primero  tanteo  preciso* 

El  mismo  allí  á 9 de  Octubre  de  1 578.  D.  Carlos 
II  en  esta  Recopilación. 

POrque  no  se  puede  dar  punto  fi- 
xo  en  el  repar tlniiento  de  Ave- 
ría , respecto  de  ser  unas  veces  mas, 
y otras  menos  , y también  los  gastos 
de  las  Armadas  : Mandamos  que  el  Pre- 
sidente , y Jueces  de  la  Casa,  quan- 
do  se  hubiere  de  hacer  este  reparti- 
miento , tengan  mucho  cuidado  de  que 
primero  se  haga  el  tanteo  el  mas  pre- 
ciso que  pu dieré  ser  de  lo  que  justa- 
mente se  hubiere  de  cobrar  , y no  mas, 
y sea  de  tal  forma  que  los  pasageros. 
Comerciantes,  e interesados  no  reci- 
ban agravio , ni  paguen  mas  de  lo 
que  justamente  les  tocare  , y debie- 
ren pagar.  Y declaramos , y es  nues- 
tra voluntad  , que  si  pasare  la  Con- 
tribución de  doce  por  ciento , se  pa- 
gue de  nuestra  Real  hacienda  , como 
está  ordenado  por  la  ley  43.  de  este 
título. 

Ley  vj.  Qiie  el  Receptor  de  la  Ave- 
ria satisfaga  en  los  registros  laspar-^ 
t idas . 

P.  Felipe  II  en  Atanjuez  á 9 de  Marzo  de  1580. 
Ordenanza  7.  de  la  Visita  del  Licenciado 

Gamboa. 

M Andamos  que  el  Receptor  de  la 
Avería  satisfaga  en  los  registros 
las  partidas  de  que  se  debe , refirien- 
do específicamente  la  cantidad , y el 
dia  en  que  la  recibe,  y rubrique  la 
partida , para  que  el  Contador  Dipu- 
tado le  pueda  hacer  luego  el  cargo, 
y esto  sba  antes  que  los  Jueces  Ofi- 
ciales , ó los  Maestres  entreguen  en  la 
Casa  las  partidas , porque  no  se  pueda 
pedir  á las  partes  lo  que  deben  por  es- 
te derecho. 

Ley  vi].  Qtie  al  Receptor  se  entregue  el 
Auto  , y orden  por  donde  se  ha  de  co- 
. brar  la  Averia..  . . 
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ORdenamos  que  hecho  el  tanteo, 
ó decretada  la  suma  que  se  ha 
de  cobrar  , el  Presidente  , y Jueces  de 
.la  Casa,  y Prior  , y Cónsules  firmen 
el  Despacho , para  que  el  Receptor  va- 
ya cobrando  , habiendo  tomado  la  ra- 
zón el  Contador  Diputado  para  hacer- 
le cargo. 


Ley  viij.  Qjie  se  cobre  Averia  del  oro^ 
plata  , y mercaderías  de  los  desea-* 
minos , personas  , y piezas  de  Es- 
clavos. 

El  mismo  en  Aranjuez  á 30  de  Mayo  ; en  Madrid 
á 18  de  Julio  de  1 563.  D.  Felipe  lili  por  orden 
del  Consejo  en  Madrid  á 29  de  Abril  de  1634,0. 

Cárlos  II  en  esta  Recopilación. 

Andamos  que  del  oro , plata,  per- 
las , piedras , y de  qualesquier 
géneros , y mercaderías  , que  se  tra- 
xeren  de  las  Indias , se  cause , cobre, 
y pague  la  Avería  de  todos  los  due^ 
ños , é interesados , sin  excepción  de 
nuestra  Real  hacienda  , y bolsas  Fis- 
cales : y asimismo  de  todos  los  des- 
caminos que  se  condenaren  por  qua- 
lesquier Jueces,  de  todos  los  pasage- 
ros , libres , y esclavos,  á razón  de  vein- 
te ducados  por  cada  persona  , ó pieza, 
y de  esta  obligación  no  se  puedari  exi- 
mir , ni  exceptuar  los  que  fueren  pro- 
veidos  á qualesquier  cargos,  oficios,  d 
dignidades , Eclesiásticos  , d Seculares. 


Ley  viiij.  Qjte  la  Averia  se  cobre  de  cof^ 
tado  en  la  tabla  ^ y el  Contador  Dipu- 
tado haga  luego  cargo  de  ello  ^yno  se 
- fie  sin  crédito  abonado. 

D.  Felipe  III  Ordenanza  4.  de  la  Avería  de  1607 

Ha  de  recibir  el  Receptor  lo  que 
se  pagare  , y cobrare  de  conta- 
do por  el  derecho  de  Avería  en  la  ta- 
,bla  donde  despacha  , con  el  Contador 
Diputado  , para  que  le  haga  luego  ca^- 
go  , y el  Receptor  por  ningún  caso 
fie  á ningún  particular  los  derechos 
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iniéntras  no  traxere.crédito.de  losconin 
oradores  de  plata , q de  otras  perso- 
nas abonadas  , y á su  satisfacción  ,,por’ 
que  ha  de  correr  el  riesgo  : y lo  que 
se  cobrare  descontado.,  pongase  luego 
en  el  Arca,  de  tres  llaves , cort  inter- 
vención de  los  demás  Llaveros. 

• ^ 

Leyx.  X^te  no  se  entregue  partida  si  no 
constare  y que  está  pagada  la  uíverta^ 

D.  Felipe  II Ordenanza  lo.  de  1575.  En  Madrid 
á 2 3 de  Agosto  de  1 5 7 3 . Y á 4.  de  J ulio  de  1 5 74. 
Ordenanza  2.  En  Araiijuez  á 9 de  Marzo 

de  1580. 

El  Escribano  de  Registros  no  pase 
en  ellos  ningunas  mercaderías  sin 
fe  del  Contador  Diputado,  de  que 
está  satisfecha  la  Avería  , y pagado  el 
Receptor , y asentado  en  d libro  de 
su  cargo  : y las  partidas  , así  de  oro, 
y plata  , como  de  mercaderías , y otras 
cosas,  que  vinieren  en  los  Registros 
de  vuelta  de  viage  , no  se  entreguen 
por  los  Jueces  Oficiales  de  la  Casa, 
ni  por  los  Maestres  de  Navios , si  no 
estuviere  primero  satisfecha  la  Avería, 
y baste  que  el  Receptor  de  ella  asien- 
te , y firme  en  los  Registros  al  márr 
gen  de.  la  partida  , que  la  Avería  de 
ella  está  pagada , porque  allí  sede  ha- 
ga cargo  ; pena  de  que  los  Oficiales, 
y Maestres , que  de  otra  forma  entre- 
garen las  partidas  , sean  obligados  á 
pagar  la  Avería , con  el  quatro  tanto 
para  nuestra  Cámara  , y la  tercera  par- 
te sea  para  el  Denunciador. 

Ley  xj.  Que  la  cobranza  de  Averia 
corra  for-,  los  Ministros  que  esta  ley 
dispone. 

El  mismo  Ordenanza  2.  de  1573. 

El  Presidente  , y Jueces  Oficiales 
de  la  Casa , Prior  , y Cónsules  de 
la  Universidad  de  Cargadores  , i^n  Juez 
de  Avería,  un  Contador  Diputado, 
un  Receptor  , que  cobre  el  reparti- 
miento, un  Escribano,,  ante  , quien  se 


hagan  los  Acuerdos  , y pagas,  un  Vee-, 
dor  , que  entienda  con  fidelidad  en  el 
recibo-,  y gasto,  han  de  intervenir  en 
las  materias  tocantes,  á Avería  , cada, 
uno  por  lo  que  le  tocare,  conforme á 
su  exercicÍQr,y  título  nuestro  , con  que„ 
le  tuviere.  , 

Ley  xij.  Que  las  Justicias  de  Sevilla  y 
Cádiz  y y Fas  demas  no  conozcan  de 
Averia.,  . 

. , ' í 

El  Emperador  P.  Cárlos  , y el  Príncipe  Gober-' 
nador  en  Valladolid  á 7 de  Diciembre  de  15:43. 

M Andamos  á nuestras  Justicias  de 
Sevilla  , y Cádiz,  y á;  todas  las 
demas  de  nuestros  Reynos  , que  no  se 
introduzgan  en  conocer  de  ninguna  co- 
sa tocante  a la  Avería  , ni  á su  cobran- 
za ; y remitan  todo  lo  que  en  esto  se 
ofreciere  á la  Casa  de  Contratación  de 
Sevilla  , o Juez  Diputado  , quando  le 
hubiere,  para  que  conozca  de  ello  ,,y 
le  favorezcan  , y ayuden , de  forma 
que  no  se,  estorbe  la  cobranza  de  esta^ 
contribución  , y derecho. 

i 

Ley  xiij.  Qite  la  Contaduría  mayor  y 
Asistente  y Corregidores  y y Justicias- 
no  conozcan  de  Averias  , ni  Arma^. 
das  • ^ 

El  mismo  á 20  de  Abril  de  1 533.  Y á 30  de  Mayo 
de  1544.  Y 7 de  Diciembre  de  él. 

ORdenamos  á los  de  nuestra  Conr 
taduría  mayor , Asistente  , Cor^ 
regidores,  Gobernadores  , Alcaldes,  y 
otros  qualesquier  Jueces  , y Justicias  de 
las  Ciudades  de  Sevilla  , Cádiz  , San- 
liicar , Puerto  de  Santa  María , y de 
otras  qualesquier  Ciudades , y Villas 
de  la  Costa  de  la  Andalucía , que.no 
se  entrorhetan  á conocer  en  cosa  algu- 
na,'tocante  á las  Averías  , ni  cobran- 
za de  ellas,  ni  en  las  Armadas  de 
nuestras  Indias ; y las  remitan  á los 
Jueces  á quien  tocaren,  para  quC:  co- 
nozcan de  ellas,  y así  lo  hagan,  y cunir 
plan,  hora  esten  ausentes  , ó presen^ 
tes  de  las.  Ciudades^,  Villas y Luga*» 
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res  los  dichos  Jueces  los  favorezcan  , y 
ayuden , de  forma  que  no  se  estorbe 
la  cobranza  de  las  dichas  Averías,  y- 
despacho  de  las  Armadas. 

Ley  xUij,  Qíte  las  Justicias  de  los  Tiier’^ 
tos  de  las  Indias  conozcan  de  causas 
de  Averías f 

w í 

I). Felipe  III  en  S.Lorenzoá  26  de  Abril  de  i6i8. 

M Andamos  á los  Gobernadores  , y 
Capitanes  Generales  de  las  Pro- 
vincias de  Cartagena  , Santa  Marta, 
Yucatán  , y la  Habana  , y Alcaldes 
mayores  de  la  Ciudad  , y Puertos  de 
la  Vera-Cruz,  y Portobelo  , y á los 
Gobernadores  de  las  Islas  de  Puerto* 
Rico  , y la  Margarita , y Provincias  de 
Cumaná  , y Venezuela , y otros  qua- 
lesquier  nuestros  Jueces , y Justicias 
de  todos  los  Puertos  de  las  Indias , que 
puedan  conocer , y conozcan  de  pley- 
tos  , denunciaciones , y causas  de  ofi-^ 
ció  , ó á pedimento  de  partes  , tocan- 
tes á Avería  , y que  por  ausencia  de 
los  dichos  Gobernadores  , y Alcaldes 
mayores  puedan  asimismo  conocer  de 
estas  causas  sus  Lugar- Tenientes  en 
los  dichos  oficios  , y en  su  defecto  uno 
de  los  Oficiales  de  nuestra  Real  ha- 
cienda , donde  los  hubiere  ; y en  la 
Isla  Española  conozcan  en  la  misma 
forma  el  Gobernador , y Capitán  Ger 
neral  de  ella , y por  su  ausencia  , ú 
otro  justo  impedimento  , el  Oidor  mas 
antiguo  de  nuestra  Real  Audiencia  de 
la  dicha  Isla. 

Ley  XV*  Qtie  el  que  no  pagare  la  Ave-^ 
rta  pierda  las  mercaderías  , y cosas 
de  que  se  hubiere  causado  , y de  ellas 
se  pague  la  Averia, 

D.  Felipe  II  Ordenanza  6.  de  1573*  En  Madrid 
á 14  de  Julio  de  1574. 

yr Andamos  que  si  alguno  encubrie- 
LVí  re,  d defraudare  la  Avería  , pier- 
da, y cayga  en  comiso  el  oro,  pla- 
ta , d mercaderías , con  la  aplicación. 


conforme  está  ordenado  en  el  tituló 
de  los  descaminos  , y que  de  toda  lá 
cantidad  se  aplique  , y pague  el  dere- 
cho de  Avería.  Y los  que  por  su  des-^ 
cargo  vinieren  restituyendo  , declara- 
mos que  no  cumplen  con  hacer  la  res- 
titución á ninguna  causa  pia , sino  al 
Receptor , por  sí , d por  interpdsita 
persona  , ante  el  Escribano  de  Avería, 
tomando  la  razón  el  Contador  Dipu- 
tado , para  que  se  pueda  hacer  cargo 
al  Receptor  , aunque  sea  de  Armadas, 
d Flotas  pasadas  , atento  á que  por 
la  mayor  parte  la  pagan  los  Cargado- 
res de  unas  Armadas  , d Flotas  cli 
otras,  y quando  se  procediere  en  estas 
causas  , preceda  información  bastante, 
conforme  á derecho. 

Ley  xvj,  Qtie  los  Hijosdalgo  no  gocen 
• de  exención  en  causas  de  Averia* 

D.  Felipe  III  en  21  de  Noviembre  de  1617.  Pot 
. declaración  del  Consejo. 

DEclaramos  que  los  Hijosdalgo  deu^ 
dores  á la  hacienda  de  la  Ave^ 
ría  no  deben  gozar  de  la  exención  de 
sus  personas  en  estas  causas  , y puedan 
ser  executados , y apremiados  , como 
por  maravedís,  y haber  de  nuestra  Real 
hacienda. 

Ley  xvij.  Qiie  los  Administradores  de 
la  Averia  estén  subordinados  d la 
Casa  de  Contratación  , y executen  sus 
órdenes, 

D.FelipelIIIen  Madrid  á 24  de  Octubre  de  16^4.^, 

Corriendo  los  aprestos  por  asiento 
del  Consulado , dan  algunas  dr*^ 
denes  el  Presidente , y Jueces  de  la 
Casa  á los  Administradores  de  la  Ave- 
ría , de  cuya  execucion  se  excusan, 
diciendo  que  no  tienen  mas  obli- 
gación que  á pagar  la  pena  conven- 
cional del  asiento , si  no  hubieren  he- 
cho á tiempo  los  aprestos.  Y porque 
los  Administradores  son  súbditos  de 
nuestro  Consejo  de  Indias  , y la  Casa 
de  Contratación  Tribunal  dependien- 
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te  de  él  , donde  están  cometidas  , y 
encargadas  en  general , y particular  es- 
tas , y otras  materias  de  gravedad , y 
consideración  de  nuestro  Real  servi- 
cio , mandamos  que  qualquier  orden 
que  el  Presidente,  y Jueces  dieren  á 
los  Administradores  , y Ministros  de 
Avería , sea  obedecida  , y cumplida, 
atento  á que  el  Tribunal  de  la  Casa 
obra , y executa  por  la  dependencia 
que  tiene  de  nuestro  Consejo  , y en 
virtud  de  sus  ordenes. 

Ley  xviij.  Qiie  de  las  limosnas  y y co- 
sas sagradas  y y religiosas  no  se  ^ a- 
giie  Averia. 

El  mismo  allí  á 3 1 de  Agosto  de  163  5;.  Y á 17 
de  Abril  de  1639.  D.  Cárlos  lien  esta  Reco- 
pilación, 

M Andamos  que  sean  Ubres  de  pa- 
gar Avería  las  limosnas  que  se 
traen  de  las  Indias  para  los  Lugares 
Santos  de  Jerusalen  , Beatificaciones, 
y Canonizaciones  de  Santos , Reden- 
ción de  Cautivos , alhajas  consignadas 
á Iglesias , y Santuarios  , Custodias, 
Cálices  , Lámparas , y otras  cosas  sa- 
gradas , y religiosas , con  calidad  de 
que  no  se  cometa , ni  haya  exceso  ^ y 
en  caso  que  le  haya , se  dé  cuenta  á 
nuestro  Consejo  de  Indias , para  que 
provea  justicia. 

Ley  xviiij,  Qtie  no  se  pague  Averia  de 
los  sueldos  , salarios  , y fletes  de  Na- 
vios. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 3 de  Junio  , y á 9 de 
Octubre  de  15Ó4.  Yá  4 de  Diciembre  de  1570. 
En  S.  Lorenzo  á 3 de  Julio  de  1573.  D.  Felipe 
lili  en  Zaragoza  á 5 de  Septiembre  de  1646, 

M Andamos  que  de  todo  lo  que 
procediere  á los  Maestres  , Pi- 
lotos , y Marineros , de  los  ileíes  de 
sus  Navios  , sueldos  , y salarios , no  se 
cobre  de  ellos  , ni  de  sus  haciendas 
ninguna  Avería , ni  sobre  esto  se  les 
haga  , ni  consienta  agravio,  ni  ve- 
TonUlL 


xacion,  porque  nuestra  voluntad  es  que 
no  la  paguen. 

Ley  XX,  Ojie  de  los  dueños  de  Naos  se 
cobre  Averia  de  los  fletes  de  ellas; 
y aunque  sean  de  JAarineros  , Maes^ 
tres  y y Pilotos  y teniendo  dos  Navios. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 20  de  Junio  de  1571. 

De  los  que  compraren  Navios,  aun^^ 
que  naveguen  en  ellos  por  Ca- 
pitanes , y dueños  , no  yendo  por  Pi- 
lotos , o'  Maestres  , se  cobre  la  Ave-» 
ría  , que  pareciere  deberse  de  los  fle- 
tes de  dichos  Navios  , porque  no  se 
ha  de  entender  con  ellos  el  privilegio^ 
y lo  mismo  se  haga  con  los  que  han 
sido  , y son  Marineros  , y envían  sus 
Navios  á las  Indias,  y sus  hijos,  her- 
manos , o'  deudos  en  ellos  , u otras  per- 
sonas con  su  poder  , para  que  admL 
nistren  los  dichos  Navios  de  Maestre, 
y Piloto  , que  llevan  examinados : poir 
que  tampoco  se  extiende  para  con  ellos 
la  dicha  merced , y han  de  pagar  en- 
teramente la  Avería  , como  también 
los  Maestres , y Pilotos  , que  si  tenien-r 
do  dos  Navios  fueren  á las  Indias  erí 
el  uno  por  Maestres  , y en  el  otro  pu- 
sieren otra  persona  de  el  Navio  en  que 
fueren  por  Maestres , d Pilotos  , el  due^ 
ño  de  él  ha  de  pagar  la  Avería. 

Ley  xxj,  Qtie  los  dueños  de  Naos  y?/- 
dan  ante  el  Presidente  , y Jueces  de 
la  Casa  para  no  pagar  Averia  de 
los  fletes.  : 

D.  Felipe  III  en  S.  Lorenzo  á 14  de  Septiembre 

de  1Ó13. 

ORdenamos  y mandamos , que  en 
execucion  de  lo  dispuesto,  so- 
bre que  los  dueños  de  Naos  de  la  Cab- 
rera de  Indias  no  paguen  Avería  de 
los  fletes,  y aprovechamientos  de  elíos, 
y sueldos  de  sus  personas , trayéndo- 
los  registrados  de  vuelta  de  viage  , pre- 
senten ante  el  Presidente  , y Jueces 
Oficiales  de  la  Casa  de  Contratación 
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los  montos  de  lo  registrado  por  cuen- 
ta de  fletes  de  sus  Naos,  y el  Presi- 
dente, y Jueces  lo  vean,  y exami- 
nen sumariamente  , y la  verdad  sa- 
bida , manden  que  no  paguen  Ave- 
ría de  lo  que  montaren  , y fuere  pro- 
cedido de  ellos  , hora  vengan  en  pla- 
ta , d moneda  , d mercaderías  , con 
que  por  otra  parte  no  pueda  pedir , ni 
aprovecharse  de  esta  gracia  ningún  Pi- 
loto , Marinero  , ni  otra  persona  de 
las  que  vinieren  en  las  dichas  Naos, 
y hayan  de  ser  pagados  de  sus  fletes, 
para  que  se  excuse  la  cautela  con  que 
suelen  pedir  , y hacerlos  libres  de  pa- 
gar Avería  de  ellos  por  mayor  , y lue- 
go en  partidas  por  menor  ; y el  Pre- 
sidente , y Jueces  Oficiales , y Letra- 
dos procuren  que  sobre  esto  no  haya 
fraude , ni  cautela  en  perjuicio  de  la 
Avería. 

-Ley  xxij.  Qtie  el  privilegio  de  no 
gar  Avería  de  Jietes , y sueldos  no  se 
- entienda  en  Mercaderes  , ni  otras  per- 
sonaSf. 

t- 

T>.  Felipe  lien  Madrid  á 4 de  Diciembre  de  1570. 

El  privilegio  de  no  pagar  Averías 
de  fletes  , y sueldos  se  guarde, 
y cumpla  solamente  en  los  Maestres, 
Pilotos  , y Marineros  de  la  Carrera  de 
Indias ; y si  algunos  Mercaderes , y 
otras  personas  pretendieren  gozar  de 
él , y por  esto  dexaren  de  pagar  algu- 
nas Averías:  Es  nuestra  voluntad  y 
mandamos  , que  sin  embargo  las  pa- 
guen con  efecto , aunque  digan  , y 
aleguen  que  el  dinero , o mercaderías 
procede  de  los  fletes  de  sus  Navios. 

Ley  xxiij,  Qtie  del  hierro  y y yeso  no  se 
pague  Averia. 

El  Emperador  D.  Gárlos,  y el  Príncipe  Goberna- 
dor Ordenanza  171.  de  la  Casa. 

ORdenamos  que  del  hierro  en  plan- 
cha , y vergajon  , ó labrado  yen- 


do en  barriles , y del  yeso  en  piedra, 
no  se  pague  Avería. 

Ley  xxiiij,  Qiie  la  elección  de  Adminis- 
trador del  Asiento , q^iie  faltare  , to- 
que al  Gremio  de  donde  fuere. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 30  de  Junio  de  1621. 

SI  muriere  alguno  de  los  Adminis- 
tradores de  Asiento  de  Avería, 
que  se  haya  tomado  con  diferentes 
Gremios : Declaramos  que  pertenece  la 
elección  al  Gremio  donde  sucediere  la 
falta. 

Ley  XXV.  Ojie  el  Juez  Oficial  de  Cádiz 
no  conozca  de  pley tos  de  Averia. 

D.  Felipe  II  en  Toledo  á 10  de  Mayo  de  i$6i. 

El  Juez  Oficial  de  Cádiz,  si  le  hu- 
biere , no  conozca  , ni  se  intro- 
duzga  en  el  conocimiento  de  ningu- 
nos pley  tos,  ni  causas,  que  ante  él 
ocurrieren  sobre  Averías,  ni  sobre  echa- 
zones , que  los  Maestres  de  las  Naos 
de  ida,  y vuelta  de  las  Indias,  ha- 
cen en  tormenta,  especialmente  délo 
que  toca  á la  artillería  , xarcia  , y mu- 
niciones , que  fingen  haber  echado  al 
Mar  ; y remitan  los  dichos  pleytos  , y 
causas  al  Presidente,  y Jueces  déla  Ca- 
sa de  Contratación  de  Sevilla , donde 
toca  su  conocimiento. 

Ley  xxvj.  Qite  el  Juez  Oficial  de  Cádtt 
no  admita  persona  para  la  cobran- 
za de  Averia  sin  aprobación  de  la  Ca- 
sa de  Sevilla. 

El  mismo  en  Guadalupe  á 6 de  Febrero  de  1 569. 

El  Juez  de  Cádiz  no  admita  á nin- 
guna persona  , que  fuere  á aque- 
lla Ciudad  á cobrar  la  Avería  con  po- 
der del  Receptor  de  la  Casa , sin  apro- 
bación del  Presidente,  y Jueces  Ofi- 
ciales , y satisfacción  de  las  fianzas , y 
tomada  la  razón  de  ellas  por  los  Con- 
tadores Diputados,  de  que  le  ha  de 
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constar  por  testimonio  de  los  Jueces 
Oficiales,  á los  quales  mandamos  , que 
reciban , y admitan  las  ciichas  fianzas, 
y recaudos  necesarios  para  aprobación 
de  las  personas  que  fueren  nombradas 
por  el  Receptor ; y si  las  dieren  por 
bastantes  , tome  el  Receptor  también 
la  razón  de  ellas , para  que  después 
se  le  pueda  hacer  cargo  de  lo  que  se 
cobrare  en  Cádiz  por  los  registros  de 
Navios  enteramente  , y quede  obliga- 
do  á la  paga  , y saneamiento. 

Ley  xxvij,  Qtie  haya  A.rca  de,  tres  lla- 
ves en  c[iie  se  introduzga  el  dinero  de 
la  Avería* 

D.  Felipe  II  y la  Princesa  Gobernadora  en  Ma- 
drid á 14  de  Marzo  de  1558.  El  mismo  Ordenan- 
za II.  de  1573.  En  Madrid  á 14  de  Julio  de 
1574.  En  Aranjuez  á 9 de  Marzo  de  1580.  D.  Fe- 
Jipe  III  Ordenanza  3.  de  la  Avería  de  1Ó07.  D. 
Felipe  lili  en  Madrid  3 30  de  Diciembre  de  1644. 

En  Pamplona  á 8 de  Mayo  de  1646. 

En  la  Casa  de  Contratación  de  Se- 
villa haya  para  guarda  del  cau- 
dal de  Avería  Arca  de  tres  llaves , una 
de  las  quales  tenga  el  Juez  de  la  di- 
cha Avería  , otra  el  Contador  Diputa- 
do , y otra  el  Receptor  de  ella , y en 
esta  Arca  entre  precisamente  todo  el 
dinero  que  procediere  de  esta  contri- 
bución , así  de  créditos  , como  de  com- 
pradores de  plata  , y de  otras  perso- 
nas abonadas , como  de  contado,  lue- 
go que  se  fuere  cobrando  ; y por  lo 
menos  sea  el  Sábado  de  cada  semana, 
escribiendo  , y asentándolo  en  el  li- 
bro que  ha  de  estar  dentro  de  ella; 
y ninguna  cantidad  esté  fuera , ni  en 
poder  del  Receptor  , ni  de  otra  perso- 
na , pena  de  que  si  el  dicho  Recep- 
tor no  introduxere  en  el  Arca  lo  que 
se  cobrare  cada  semana  , lo  pague  con 
el  quatro  tanto,  aplicado  para  nues- 
tra Cámara  ; y si  hubiere  Denuncia- 
dor ^ se  le  dé  la  tercia  parte,  y el  Con- 
tador de  la  Casa  de  Contratación  , y 
el  otro  Contador  Diputado  tengan  cuen- 
ta , y razón  de  lo  que  entrare  en  el 
TomJIL 


Arca,  y se  librare  en  el  Receptor  en  li- 
bros separados  , que  para  esto  han  de 
tener,  y se  junten  los  Llaveros  los  Sá- 
bados de  cada  semana. 

Ley  xxviij,  Qiie  un  Contador  de  Averia 
tome  cada  Sábado  razón  de  lo  que 
hubiere  entrado , y salido  del  Arca^ . 
confiriendo  los  libros. 

D.  Felipe  III  Ordenanza  5.  de  Avería  de  1607. 

UNO  dedos  Contadores  de  Ave- 
ría tomará  todos  los  Sábados  ra- 
zón del  dinero  que  se  hubiere  cobra- 
do , y pagado  por  el  Receptor  de  ella, 
confiriéndose  los  libros  con  el  que  ha 
de  estar  dentro  del  Arca. 

Ley  xxviiij.  Que  las  partidas  que  entra- 
ren en  el  Arca  de  Averia  , y se  sa- 
caren de  ella  , se  firmen  , y rfir  enden 
por  el  Escribano. 

D.  Felipe  II  Ordenanza  13.  de  i J73. 

Todas  las  partidas  que  entraren  , y 
salieren  del  Arca  del  Avería  , se 
firmen  en  el  libro  que  en  ella  ha  de 
haber , por  los  tres  que  tuvieren  las 
llaves  , y refrende  cada  una  el  Escri- 
bano , expresando  que  pasan  ante  él. 

Ley  XXX,  Qiie  no  se  dé  libranza  de  Ave- 
ria sin  acuerdo  del  Presidente , y Jue- 
ces Oficiales , y sin  ella  ,jy  carta  de 
pago  , no  se  pase  en  cuenta. 

El  mismo  Ordenanza  17.  de  1587.  D.  Felipe  III 
en  la  7.  de  Avería  de  1607. 

ORdenamos  y mandamos , que  del 
Arca  de  tres  llaves  del  caudal 
de  Avería  no  se  pueda  sacar  ningu- 
na cantidad  de  dinero  sin  preceder 
acuerdo  del  Presidente  , y Jueces  Ofi- 
ciales de  la  Casa  de  Contratación  de 
Sevilla,  y constar  de  la  necesidad,  y 
causa  por  que  se  ha  de  sacar  ; y ha- 
biendo de  ser  para  compra  de  cosas 
necesarias  á la  provisión  de  Armada, 
¿informándose  de  los  precios , y ta- 
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sánelo  la  cantidad  que  fuere  menes- 
ter , V conforme  á este  Acuerdo  da- 
rán  libranza  , firmada  del  Presidente, 
y Jueces  Oficiales  , por  la  qual  paguen 
los  que  tuvieren  las  llaves  la  cantidad 
librada  á quien  la  haya  de  haber  , to- 
mando carta  de  pago , y de  otra  for- 
ma no  se  pase  en  cuenta. 


Flotas ; y acabado , den  cuenta  con 
pago  los  Contadores  de  Avería. 

I^cy  xxxiij.  Qiie  sin  orden  del  Consejo 
no  se  pague  deuda  atrasada  , ni  otra 
que  pase  de  docientos  mil  marave- 
dís , y como  se  harán  los  rescuen- 
tros. 


Ley  xxxj,  Qtte  los  gastos  de  acarreos 
de  las  cosas  que  se  compraren  por  la 
Avería^  se  paguen  por  libranza  de  la 
Casa, 


D.  Felipe  II  Ordenanza  23,  de  1573. 


El  Presidente  , y Jueces  Oficiales 
de  la  Casa  de  Sevilla  libren  de 
la  Avería  los  gastos  de  acarreos  de  to- 
das las  cosas  que  se  compraren  para 
las  Armadas  , y Flotas , hasta  que  se 
pongan  en  los  Navios  , y entreguen 
á los  Maestres,  y el  Receptor  tome 
cartas  de  pago ; y habiendo  acabado 
de  proveer  la  Armada  , y Flota  , el 
Presidente  , y Jueces  le  den  libranza, 
para  que  se  le  pase  en  cuenta  , y con 
ella  , y los  recibos  se  le  haga  bueno, 
y no  de  otra  forma. 


Ley  xxxij,  Qtie  los  Generales  no  libren 
en  la  hacienda  de  la  Avería , sino  en 
los  casos  de  esta  ley. 


D.  Felipe  III  Ordenanza  ii.de  Averías  de  1607. 
En  Madrid  á 24  de  Marzo  de  1621.  D.  Carlos  11 
en  esta  Recopilación.  . 


M Andamos  que  los  Generales  de 
las  Armadas  , y Flotas  no  libren 
en  la  hacienda  de  la  Avería  ; y lo  que 
se  aplicare  á Capitanía  General , y suel- 
dos de  la  gente  de  Mar , y Guerra, 
y Oficiales  , se  entregue  al  Pagador 
de  la  Armada , d Flota  , y allí  pue- 
dan librar  los  Generales , hasta  en  la 
cantidad  separada  ; y asimismo  pue- 
dan librar  en  las  Indias , y viage  los 
gastos  de  Capitanía  General  , que  fue- 
ren inexcusables  , de  que  tomarán  la 
razón  nuestros  Oficiales  de  Armada,  y 


D.  Felipe  III  Ordenanza  10.  de  Avería  de  1607. 
En  Madrid  á 24  de  Diciembre  de  lóoB.  Por  car- 
ta del  Consejo. 

NO  se  ha  de  pagar  deuda  atrasa- 
da , ni  otra  ninguna  de  Avería 

' O 

que  pase  de  docientos  mil  maravedís, 
sin  dar  primero  cuenta  á nuestro  Con- 
sejo de  Indias , y tener  su  orden  es- 
pecial , y entiéndase  deuda  atrasada  la 
que  se  causo'  , y no  pago  de  un  via- 
ge en  otro ; y el  Tesorero  no  pueda 
hacer  rescuentros  de  otras  deudas  de 
ella  sin  orden  , y libranza  del  Pre- 
sidente , y Jueces  Oficiales  de  la  Ca- 
sa ; y los  que  administraren  no  consu- 
man el  dinero  separado , y aplicado 
para  una  cosa , en  otra  ninguna  , y 
sobre  todo  se  guarden  las  ordenes  del 
Consejo, 

Ley  xxxiiij,  Qtte  en  las  libranzas  va- 
yan los  recaudos  de  su  justificación. 

D.  Felipe  II  en  el  Bosque  de  Segovia  á 17  de  Ju- 
lio de  I 573. 

QUando  el  Presidente  , y Jueces 
Oficiales  de  la  Casa  libraren  al- 
gunas cantidades  en  el  Receptor  de 
la  Avería  , vayan  con  las  libranzas  los 
testimonios  , y recaudos  con  que  se 
hubieren  justificado  , como  se  prac- 
tica en  las  que  dan  en  el  Tesorero  de 
la  Casa,  y^no  se  despachen  de  otra 
forma„ 

Ley  XXXV,  Qj  te  para  las  compras  fuera 
- de  Sevilla  se  libre  al  Receptor  lo  ne- 
cesario , y con  fe  de  la  paga  se  le  dé 
libranza  en  forma. 
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PARA  las  compras  qne  se  hubieren 
de  hacer  por  cuenta  de  la  Ave- 
ría fuera  de  Sevilla  , donde  no  se  pu- 
diere hallar  el  Factor  de  la  Casa,  ni 
las  personas  que  vinieren  á recibir  la 
paga  del  Receptor , el  Presidente  , y 
Jueces  Oficiales  libren  al  Receptor  á 
buena  cuenta  la  cantidad  de  marave- 
dís que  les  pareciere  es  menester  ; y 
habiendo  comprado  el  Factor  , ó el 
que  tuviere  su  poder  , con  asistencia 
del  Veedor  de  la  Armada  , pague  el 
Receptor  lo  que  estuviere  acordado  por 
el  Presidente,  y Jueces  Oficiales,  que 
se  compre  ; y visto  por  ellos  , le  den 
libranza  para  que  se  le  pase  en  cuen- 
ta lo  que  justamente  hubiere  pagado, 
y con  esta  libranza  , y las  demas  car- 
tas de  pago , se  le  reciba  , y pase  en 
cuenta  , y no  en  otra  forma. 

♦ 

Ley  xxxvj,  Qiie  lo  procedido  de  indultos 
se  apliqiie  d Avería. 

D.  Cárlos  II  en  esta  Recopilación. 

S nuestra  voluntad  , que  si  se  ajus- 
V taren  algunos  indultos  de  oro. 


plata , y mercaderías  no  registradas, 
se  aplique  su  procedido  al  caudal  de 
la  Avería  , como  en  algunas  ocasio- 
nes se  ha  executado,  para  que  este 
aumento  resulte  en  beneficio  de  los  que 
obedientes  á las  leyes  del  registro  no 
hubieren  faltado  á su  obligación,  con 
que  primero  se  nos  participe  por  el 
Consejo  de  Indias. 


se  ofrecieren  manifestaciones  de  lo  que 
viene  sin  registro , d aprehensiones  de 
mercaderías  de  Indias  , de  qualquier 
calidad  , y cantidad  que  sean  , den 
luego  noticia  en  la  misma  Tabla  á la 
persona  que  la  tuviere  por  la  Avería, 
para  que  cobre  este  derecho. 

Ley  xxxviij,  Qiie  la  Casa  de  Sevilla  ciii^ 
de  de  la  Avería  , y su  cobranza  , y 
solo  execute  lo  ^ue  se  le  ordenare  por 
el  Consejo. 

El  mismo  Ordenanza  14.  de  Avería  de  1607. 


L Presidente  , y Jueces  Oficiales 
d de  la  Casa  de  Contratación  ten- 


gan particular  cuidado  de  la  execucion, 
y cumplimiento  de  lo  ordenado  para 
la  Avería  , y de  mirar  por  esta  hacien- 
da , y su  beneficio  , como  por  la  nues- 
tra : y si  algunas  Cédulas  , ú otras 
o'rdenes  , que  no  fueren  despachadas 
por  nuestro  Consejo  de  Indias , se  pre- 
sentaren en  aquella  Casa  , d intimaren 
al  Receptor  de  la  Avería  , tocantes  á 
ella  antes  de  cumplirlas  darán  cuen- 
ta al  dicho  nuestro  Consejo , y guar- 
darán la  o'rden  que  se  les  diere  , te- 
niendo entendido , que  por  sola  es- 
ta via  se  han  de  despachar  , y man- 
dar , que  se  cumplan  , y tengan  exe- 
cucion. 

t 

Ley  xxxviiij.  Qiie  quando  se  pidiere  de-- 
ciar  ación  de  alguna  duda  sobre  el 
Asiento  , se  envíe  por  cabeza  el  ca-- 
pitillo  de  él. 


Ley  xxxvij.  Qtic  quando  por  los  Mi- 
nistros del  Almojarifazgo  se  hicie- 
• ren  manifestaciones  , 6 aprehensio- 
nes , se  dé  noticia  en  la  Labia  de  la 
Avería. 

D, Felipe  III  enMadrid  á 28  de  Febrero  de  1609. 

ORdenamos  á los  Oficiales , y Mi- 
nistros de  los  Almojarifazgos  de 
Sevilla  , así  de  la  Tabla  de  Indias , co- 


El mismo  en  Madrid  á 22  de  Diciembre  de  1620. 

QUando  fuere  necesario  , y no  se 
pudiere  excusar  escribirnos  el  Pre- 
sidente , y Jueces  Oficiales  de  Sevi- 
lla , ó los  Administradores  de  la  Ave- 
ría , si  corriere  por  asiento  , en  que  ha- 
ya alguna  duda  , cuya  declaración  sea 
precisamente  necesaria  , los  que  escri- 
bieren reconozcan  primero  el  Asiento, 
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y capítulo  que  tratare  de  la  materia, 
el  qual  pongan  por  cabeza  en  la  car- 
ta que  hubieren  de  escribir , dicien- 
do : Por  tal  capitulo  del  Ostento  de 
Avena  , que  es  del  tenor  siguiente  , es- 
tá dispuesto,  Y al  pie  de  el  propon- 
gan la  duda  que  se  ofreciere  , ó co- 
sa que  convenga  declarar  : y en  ca- 
so que  no  estuviere  decidido  en  el  di- 
cho Asiento , lo  adviertan  , para  que 
teniéndolo  entendido  se  provea  lo  que 
convenga. 

Ley  xxxx,  Qiie  se  conserve  , y cohre  la 
Averia  que  está  impuesta  en  el  Mar 
del  Sur, 

D.  Felipe  II  á 6 de  Febrero  de  1591.  Y á 23  de 
Octubre  de  1592.  Y á 13  de  Febrero  de  1594. 

La  Avería  que  se  impuso  para  guar- 
da de  la  plata  que  baxa  del  Pe- 
rú á Tierraíirme  , mandamos  que  se 
continúe , y cobre  , y que  se  pueda 
también  repartir  de  la  que  se  llevare 
del  Perú  á Nueva  España,  conforme' 
á la  permisión  que  hubiere. 

Ley  xxxxj,  Qiie  se  recoja  lo  que  sobrare 
de  Averia  de  vuelta  de  viage, 

D.  Felipe  II  en  Lisboa  á 3 de  Julio  de  1580. 

M Andamos  que  de  vuelta  de  via- 
ge de  las  Armadas  , y Flotas 
se  tenga  gran  cuidado  en  recoger  con 
cuenta  , y razón  , é inventario  lo  que 
sobrare  de  las  Naos  , y lo  procedido 
se  introduzca  en  el  Arca  de  la  Avería, 
con  asistencia  del  Fiscal  de  la  Casa,  y 
los  demas  Ministros  que  está  ordenado 
por  las  leyes  de  este  título. 

Ley  xxxxíj,  Qjie  las  compras  de  Averia 
se  concierten  por  el  Factor  de  la  Ca- 
- sa  y y el  Veedor  y y el  Escribano  asis- 
^ tan  y con  cuy  afe  se  dé  libranza. 

El  mismo  Ordenanza  18.  de  1573. 

El  Factor  de  la  Casa  de  Sevilla  , d 
la  persona  confidente  que  él  pu- 


siere , con  asistencia  del  Veedor  de  la 
Avería  , y del  Escribano  de  ella  , ha- 
ga todas  las  compras  , y conciertos  que 
de  este  caudal  se  hubieren  de  hacer, 
y todos  tres  dén  fe  , y de  los  precios 
á como  cuestan , por  letra  , y no  por 
suma , y conforme  á esta  fe , parecien- 
do al  Presidente  , y Jueces  Oficiales 
de  la  Casa  de  Contratación  que  están 
bien  hechas  , dén  Libranza  en  el  Re- 
ceptor , para  que  él  haga,  las  pagas 
en  el  Arca , de  forma  que  el  dinero 
no  se  distribuya  por  otra  mano  , sino 
que  salga  del  Arca  para  el  que  hubie- 
re hecho  la  venta  , el  qual  ha  de  dar 
carta  de  pago  , con  dia  ,.  mes , y año, 
y declaración  de  personas,  lugar,  y 
causa  por  que  se  paga  , de  forma  que 
no  pueda  haber  duda : y esto  se  en- 
tienda respecto  de  las  compras  que  se 
hicieren  en  Sevilla  estando  presentes 
los  vendedores , d quien  tuviere  su 
poder. 

Ley  xxxxiij,  Qiie  se  cobre  á doce  por 
ciento  de  Averia  para  cada  viage 
ordinario, 

D.  Felipe  lili  en  Fraga  á 7 de  Junio  de  1644, " 

POR  asegurar  enteramente  á los  Par- 
ticulares , y Cargadores  el  regis- 
tro de  sus  caudales  , hemos  resuelto 
dar  punto  fixo  en  los  derechos  de  Ave- 
ría que  hubieren  de  pagar.  Y manda- 
mos que  desde  ahora  no  se  lleven  mas 
de  doce  por  ciento  de  esta  contribu- 
ción, para  el  gasto  de  un  viage  or- 
dinario de  Armadas  , y Flotas  de  to- 
do lo  que  viniere  registrado  de  las  In- 
dias , así  corriendo  este  derecho  por 
Administración  , como  por  Asiento: 
y que  si  respecto  de  la  costa  que  se 
causare  en  el  despacho  , y sustento  de 
ellas  , ^saliere  á mayor  cantidad  , se  pa- 
gue de  nuestra  Real  Hacienda  lo  que 
excediere  , porque  nuestra  intención, 
y voluntad  es , que  á los  Particulares 
no  se  les  descuente  por  esta  razón  mas 


De. la  Contribución  de  Averías.  119 


de  los  dichos  doce  por  ciento,  para 
que  con  esto  , y entregándoseles  sus 
caudales  luego  conao  lleguen  á Espa- 
ña , los  registren  , y traygan  con  se- 
guridad , cumpliendo  las  órdenes  da- 
•das, 

Xrr  xxxxiüj.  Qtie  el  oro  se  pague  á 
dos  por  ciento  de  -Avería. 

D.  Felipe  IIÍI  en  Madrid  á 7 de  Enero  de  1649. 


‘Abiéndose  reparado  , que  en  los 
registros  de  la  Armada  de  la  Car- 
rera,  y Flotas,  no  se  trae  registrado 
ningún  oro  en  especie  , ni  moneda, 
por  ser  tan  acomodada  á la  ocultación, 
y fraudes  del  derecho  de  Avería , y 
que  viene  mucho  ; Hemos  resuelto  que 
el  derecho  que  debia  pagar  lo  regis- 
trado , se  baxe  , y moderé  en  el  oro  á 
solos  dos  por  ciento  , y no  mas  , y los 
que  contravinieren  sean  castigados  con 
el  rigor  , y pena  que  está  dispuesto  por 
leyes  , y ordenanzas  particulares  , las 
quales  se  executarán  con  severidad , y 
demostración. 


Ley  xxxxv.  Qiie  el  Presidente  de  la  Ca* 
sa  de  Contratación  rubrique  las  Li- 
branzas que  se  dieren  sobre  la  udverta 
jpara  gastos  de  la  A.rtilleria. 


El  mismo  en  Aranjuez  á4  de  Mayo  de  165:4, 


£'L  año  de  mil  seiscientos  y cin- 
J cuenta  y tres  pretendieron  los  Mi- 
nistros de  la  Artillería  de  Sevilla  , que 
el  Presidente  de  la  Casa  de  Contra- 
tacion  no  habia  de  tener  intervención, 
ni  rubricar  las  Libranzas  que  se  des- 
I pachasen  de  la  hacienda  de  la  Ave- 
1 ría  por  las  Salas  de  aquel  Tribunal, 
i sobre  que  se  formo  competencia  con 
^ la  Audiencia  de  Grados  , y por  nues- 
tro Consejo  de  Indias  se  nos  dio  cuen- 
, ta  del  derecho  , y jurisdicción  que  re- 
sidia  en  la  Casa  de  Contratación  , pa- 
. ra  que  los  Ministros  de  la  Artillería  le 
estuviesen  subordinados  en  lo  tocan- 


te al  despacho  de  las  Armadas , y Flo- 
tas , y que  tocaba  al  Presidente  seña- 
lar las  Libranzas  que  diese  el  Tenien- 
te de  la  Artillería  para  los  gastos  de 
ella  : y habiéndose  remitido  á la  Jun- 
ta de  Medios , y con  Nos  consultado, 
hemos  resuelto,  y mandamos  que  el 
Presidente  de  la  dicha  Casa  tenga  in- 
tervención, y rubrique  todas  las  Li- 
branzas que  se  despacharen  déla  ha- 
cienda de  Avería,  aunque  sea  por  los 
Ministros,  y gastos  déla  Artillería.  Y 
porque  nuestra  voluntad  es  , que  así 
se  guarde  , y execute  precisa  , y purí- 
tualmente  , ordenamos  al  Presidente 
de  la  dicha  Casa,  que  intervenga  , y 
rubrique  las  Libranzas  en  la  forma  su- 
sodicha. Y mandamos  á los  Tesoreros, 
Receptores  , Pagadores  , y á las  de- 
mas personas  en  quien  se  dieren  , que 
no  las  cumplan  , ni  paguen  , si  no 
fueren  señaladas  del  dicho  Presidente, 
y constando  de  su  intervención  en'fol- 
ma  auténtica.  Y mandamos  a ios  Con- 
tadores , y Oficiales  á quien  tocare  to- 
mar las  cuentas  de  lo  que  fuere  á su 
cargo , que  no  hagan  buenas  ningu- 
nas de  las  dichas  Libranzas  que  hubie- 
ren pagado , si  no  tuvieren  las  circunsf- 
tancias  referidas* 

■ : ■ ' '1 

Ley  xxxxvj.  Que  se  guarden  estas  leyes 
' en  lo  que  no  fueren  contrarias  al  niie- 
vo  disiento  , y contribución. 

1 , . - 

D.  Cárlos  II  en  esta  Recopilación. 

Y Porque  la  obligación  del  registro 
está  suspendida  por 'ahora,  res- 
pecto de  la  nueva  forma  dada  en  la 
contribución  de  los  Comercios  del  año 
de  mil  seiscientos  y sesenta  : Man- 
damos , que  se  guarde  lo  últimamen- 
te dispuesto,  quedando  las  leyes  de 
este  título  en  su  fuerza , y vigor  eh 
lo  cjue  no  fuere  contrario  al  Asiento 
que  ahora  corre  , d los  que  adelante 
se  ajustaren,  como  se  ordena  en  la  ley 
primera. 


Libro  VIIII.  Título  VIIII. 


NOTA. 

POR  el  último  Asiento  de  Averías, 
y Cédula  de  1 1 de  Marzo  de 
1660  se  ajustó  , y ordenó  , que  la  pla- 
ta , y oro  de  Particulares  de  Tierra- 
firme  , y Nueva  España  , se  pudiese 
traer  á estos  Reynos  de  Castilla  sin  re- 
gistro preciso ; y si  la  traxeren  en  con- 
fianza los  Maestres  de  plata,  ó estu- 
viere en  poder  de  los  Compradores  de 
ella , no  tuviesen  obligación  de  intro- 
ducirla en  la  Casa  de  Contratación, 


ni  declarar  los  dueños,  sino  por  ma- 
yor , y que  la  tuviesen  de  labrar  en 
las  Casas  de  Moneda  de  estos  Rey- 
nos  las  barras  , y plata  en  pasta  ; y 
la  plata  oro , frutos , y mercaderías 
fuesen  libres  de  Avería  , Almojarifaz- 
go , y todos  los  demas  derechos  im- 
puestos por  la  entrada  de  los  géneros 
de  Indias  , con  calidad  de  que  contri- 
buyesen los  comercios  de  Sevilla  , é 
Indias  las  cantidades  que  se  les  repar- 
tiéron  para  los  gastos  de  las  Armadas, 
y Flotas. 


TÍTULO  DIEZ. 

T>E  LOS  ESCRIBANOS  DE  CAMARA,  T OTROS 
Escribanos  , y Repartidor  de  la  Casa  de  Contratación 

de  Sevilla. 


Ley  j,  Qtte  ante  los  Escribanos  de  Cá- 
mara de  la  Casa  pasen  los  negocios,  y 
pleytos , y no  haya  otros. 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y el  Príncipe  Goberna- 
dor en  Valladolid  á i de  Octubre  de  1 5 54.D.  Fe- 
lipe II  en  Lisboa  á 10  de  Febrero  de  1582. 

ORdenamos  y mandamos  , que  an- 
te los  Escribanos  de  Cámara  de 
la  Casa  de  Contratación  , ó ante  qual- 
quiera  de  ellos , pasen  todos  los  ne- 
gocios , pleytos  , y Autos  que  hubie- 
re , y se  ofrecieren  , anexos , y per- 
tenecientes á los  dichos  oficios  , y no 
ante  otros  ningunos  , y que  ademas 
no  haya  otros  Escribanos  accesorios,  y 
extraordinarios , sino  los  permitidos  por 
leyes  de  este  título. 

Ley  ij.  Qtie  los  Escribanos  de  Cáma^ 
ra  , .Alguaciles  , y Porteros  estén 
presentes  á las  horas  de  Audiencia. 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y el  Príncipe  Gober- 
nador Ordenanza  18.  de  la  Casa. 

LOS  Escribanos  de  Cámara , Al- 
guaciles , y Porteros  sean  obli- 
gados á estar  presentes  en  la  Cas^,-to- 


do  el  tiempo  , y horas  de  Audien- 
cia , pena  de  un  ducado  á cada  uno 
por  la  vez  que  faltare  á los  Estrados. 

Ley  iij.  Que  los  Escribanos  de  Cama'* 
ra  tengan  sus  Escritorios  dentro  de 
la  C as  a. 

Los  mismos  Ordenanza  67.  de  la  Casa. 

LOS  Escribanos  de  Cámara  ten- 
gan sus  Escritorios , y despachen 
todo  lo  concerniente  á sus  Oficios , den- 
tro de  la  Casa , en  el  lugar , que  para 
ello  les  está  , ó fuere  señalado  por  Nos, 
ó por  los  de  nuestro  Consejo  de  In- 
dias. 

Ley  iiij.  Qite  ante  los  Escribanos  de 
Camara  pasen  las  presentaciones , y 
juramentos  de  los  Títulos  de  todos 
los  Oficios  que  el  Rey  provee  , y las 
fianzas. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 28  de  Noviembre  de  i 

Ante  ios  Escribanos  de  Cámara 
han  de  pasar  las  presentacionts 


De  los  Escribanos  de  Cainara.  i 


de  Títulos  , y juramentos  de  los  Ge- 
nerales , Almirantes  , Veedores  , En- 
tretenidos , Escribanos  de  Raciones  , y 
onos  qualesquier  Oficiales  , que  Nos 
proveyéremos  para  las  Armadas  de  la 
Carrera  de  Indias ; y han  de  dar  tes- 
timonios de  las  presentaciones  , y ju- 
ramentos , para  que  se  pongan  en  los 
libros  de  la  Contaduría  , y Escribanía 
de  las  Armadas : y asimismo  se  han  de 
dar  las  fianzas  á que  están  obligados 
los  que  hicieren  los  juramentos  , y no 
las  han  de  dar  ante  otros  ningunos 

Escribanos. 

/ 

Ley  V.  Qiie  las  'Peticiones , y fianzas  de 
abonos  de  Soldados  , y Maestres , pa- 
sen ante  los  Escribanos  de  la  Casa  y 
dén  testimonio  al  de  firmadas» 

El  Emperador  D.  Cárlos,  y el  Príncipe  Goberna- 
dor en  Monzon  á 1 1 de  Agosto  de  í 5 5: 2.  Orde- 
nanza Ó7,  de  la  Casa.  D.  Felipe  11  allí.  En  Ma- 
drid á 1 2 de  Octubre  de  1 5;  6 1 . 

Las  Peticiones , fianzas  , y abonos 
que  dan  los  Soldados  de  la  Ar- 
mada , y los  Maestres  de  la  Carrera 
de  Indias , pasen  ante  los  quatro  Es- 
cribanos de  Cámara  de  la  Casa  de  Con- 
tratación, y no  ante  el  Escribano  de 
Armadas  de  la  Carrera , al  qual  dén 
los  dichos  Escribanos  testimonio  de  lo 
susodicho , para  que  tome  la  razón. 

Ley  tj.  Ojie  ante  los  Escribanos  de  la 
Casa  pasen  los  p ley  tos  sobre  fianzas^ 
de  los  pie  pasan  d Indias  , cobran- 
za de  partidas  , tomadas  para  gas- 
tos , sueldos  de  muertos  , demandas 
contra  la  Avena  , jy  adiciones» 

D.  Felipe  11  allí. 

Ante  los  Escribanos  de  la  Casa 
de  Contratación  pasen  los  pley- 
tos  que  se  siguieren  contra  fiadores  de 
los  que  se  quedaren  en  las  Indias , y 
asimismo  los  Autos , y peticiones  pre- 
sentadas por  personas  particulares  pa- 
ra que  se  les  paguen  las  partidas  que 
TomJlL 


el  General  tomare  para  gastos  de  la 
Armada,  y las  peticiones,  y Autos 
que  se  hicieren  á pedimento  de  algu- 
nos sucesores  en  el  derecho  de  los  Ma- 
rineros , y Soldados  que  fallecen  en  el 
viage  , pidiendo  su  sueldo  , o'  con  po- 
der de  los  ausentes  ; y los  pleytos , y 
demandas  de  particulares  contra  la  Ave- 
ría , y pleytos  de  adiciones  contra  el 
General  , Almirante  , Veedor,  y otras 
personas  de  la  Armada. 

Ley  vij.  Qiie  ante  los  Escribanos  de  la 
Casa  pasen  los  pleytos  sobre  el  daño 
pie  los  Maestres  reciben  de  los  em- 
bargos de  Navios» 

D.  Felipe  II  allí. 

Las  Peticiones,  Informaciones,  y 
Autos  que  se  presentan  , hacen, 
y substancian  á pedimento  de  los  Maes- 
tres, y dueños  de  Navios  de  Arma- 
da, sobre  el  daño  que  reciben  en  el 
embargo  de  sus  Navios  , pasen  ante 
los  quatro  Escribanos  de  la  Casa  , y 
dén  testimonios  á las  partes  que  los 
pidieren. 

Ley  viij,  Qiie  los  Jueces  de  la  Casa  dén 
a los  Escribanos  de  ella  conocimiento 
de  los  papeles  pie  pidieren» 

El  mismo  en  Madrid  á 2 de  Mayo  de  1 5:68. 

QUando  el  Presidente , y Jueces 
Oficiales  , y Letrados  de  la  Ca- 
sa de  Contratación  , 6 alguno  de  ellos 
quisiere  reconocer  , d pidiere  á los  Es- 
cribanos de  la  Casa  algunos  Procesos, 
d Escrituras  , que  estuvieren  en  su  po- 
der , d ante  ellos  pasaren  , sean  obli- 
gados á dar  conocimiento  del  recibo, 
quedando  en  poder  de  los  dichos  Pre- 
sidente , y Jueces,  para  que  puedan 
tener  cuenta , y razón  en  sus  Oficios; 
y si  no  les  dieren  el  conocimiento  , no 
sean  obligados  á dar , ni  entregar  los 
Procesos  , ni  Escrituras. 
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Libro  VIIII.  Título  X. 


Ley  viiij,  (¿lie  los  Escrihanos  asienten 
la  conclusión  , y lleven  los  Procesos  y, 
y cada  Sábado  déti  relación  de  los  en- 
fregados. 

El  Emperador  D.Cárlos  , y el  Príncipe  Goberna- 
dor allí.  Ordenanza  72. 

SEAN  obligados  los  Escribanos  á 
asentar  en  los  Procesos  , y pley- 
tos  , que  ante  ellos  pendieren  , el  dia 
de  la  conclusión  para  la  difinitiva  , d 
para  otro  qualquier  Auto  interlocuto- 
rio ; y habiéndolo  asentado,  den  cuenta 
otro  dia  luego  siguiente  de  la  conclusión, 
para  la  difinitiva  del  pleyto  , pena  de 
que  por  la  primera  vez  que  no  lo  hi- 
cieren , paguen  docientos  maravedís, 
la  mitad  para  los  Estrados  de  la  Au- 
diencia , y la  otra  mitad  para  los  po- 
bres de  la  Cárcel : y por  la  segunda 
vez  incurran  en  pena  de  doce  reales, 
aplicados  en  la  forma  susodicha  : y la 
tercera  vez  sean  suspendidos  del  ofi- 
cio de  Escribano  por  tiempo  de  un  mes. 
Y mandamos  que  todos  los  Sábados 
sean  obligados  á dar  relación  firmada 
de  sus  nombres  á los  Jueces  Letrados, 
de  los  Procesos  que  pasan  en  Sala  de 
Justicia  , y del  dia  que  los  lleváron, 
pena  de  seis  reales  , con  la  misma 
aplicación. 

Ley  X.  (¿lie  los  Escribanos  de  la  Ca- 
sa den  á los  Maestres , y Pilotos 
con  brevedad  los  testimonios  qiie  les 
pidieren. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 5 de  Diciembre  de  1554. 

QUando  por  parte  de  los  Maestres, 
y Pilotos  de  la  Carrera  , d al- 
guno de  ellos  , se  pidiere  fe  , d testi- 
monio á los  Escribanos  , d Escribano 
de  la  Casa  : Mandamos  que  la  den 
sin  dilación  en  pública  forma , que  ha- 
ga fe  , pagando  primeramente  los  de- 
rechos, que  justamente  se  debieren. 

Ley  xj.  Qiie  haya  en  la  Casa  Repartid 
dor  de  pleytos  con  salario* 


D. Felipe  lien S.Lorenzo  á 30  de  Mayo  de  15:75;. 
Y á 10  de  Octubre  de  1577.  Y á 10  de  Octubre 

de  1585. 

ORdenamos  que  todos  los  pleytos, 
y negocios , que  en  la  Casa  de 
Sevilla  ocurrieren  , de  qualquier  gé- 
nero , y calidad  que  sean  , se  repar- 
tan entre  los  quatro  Escribanos  , y 
que  haya  persona  diputada  , qual  con- 
venga , que  sea  Repartidor , en  la  for- 
ma , y con  el  salario  que  ahora  per- 
cibe , y goza  5 y tenga  un  libro  adon- 
de escriba , y asiente  todo  lo  que  se 
repartiere  , y á que  Escribanos , con 
dia  , mes , y año  , dividiendo  los  par- 
tidos , conforme  á las  calidades  de  los 
pleytos,  y negocios  para  que  igual- 
mente se  haga  el  repartimiento  , y nin- 
gún Escribano  pueda  ser  defraudado. 
Y mandamos  que  el  repartimiento  se 
guarde  , y execute  ; y si  alguno  se 
agraviare  , acuda  ante  el  Presidente, 
y Jueces  Letrados  de  la  Casa , para 
que  determinen  breve  , y sumariamen- 
te , y los  Escribanos  guarden  el  repar- 
timiento , pena  de  doce  reales  por  la 
primera  vez  ; y por  la  segunda  diez  y 
seis  ducados  , aplicados  á los  Estra- 
dos , y Pobres  de  la  Cárcel , y que 
el  Pleyto  se  reparta  entre  los  demas: 
y los  Oficiales  que  tomaren  los  pley- 
tos no  repartidos  á aquel  Oficio  , in- 
curran en  pena  de  quatro  ducados. 

Ley  xij.  (¿lie  al  Repartidor  de  la  Ca- 
sa se  le  den  por  los  pleytos  Fiscales 
diez  mil  maravedís  en  penas  , y gas- 
tos de  Justicia, 

D.Felipe  Hilen  Madrid  á23  de  Octubre  de  1622. 

M Andamos  que  al  Repartidor  de 
pleytos  se  le  dén  , y paguen 
diez  mil  maravedís  de  salario  por  el 
trabajo,  y ocupación  que  tiene  en  los 
Pleytos  Fiscales  , consignado  en  penas 
de  Cámara  , y gastos  de  Justicia  de 
la  Casa. 


De  los  Escribanos  de  Cámara. 


Ley  xíij.  Qiie  los  Escribanos  de  Cama'- 
ra  'puedan  tener  cada  tino  en  su  Oji'- 
cío  un  Escribano  Eeal , y un  Oficial 
para  el  Despacho. 

D.  Felipe  II  en  Toledo  á 5 de  Mayo  de  1561. 
D.  Felipe  III  en  Aranjuez  á 20  de  Mayo  de  1Ó18. 
D.  Cárlos  ií  efi  esta  Recopilación. 

ORdenamos  que  no  haya  ni  asista 
en  cada  Ürido  de  los  Escriba- 
nos de  Cámara  de  la  Casa  mas  de  un 
Escribano , nombrado  por  el  propie- 
tario , para  que  le  ayude  al  despa- 
cho de  los  negocios  de  su  Oficio;  y 
que  este  de  fianzas  de  servirle  bien , 
y fielmente , y estar  al  juicio  de  vi- 
sita , y pagar  lo  que  contra  él  fuere 
juzgado  , y sentenciado  : y asimis- 
mo pueda  tener  un  Oficial  aprobado 
por  el  Presidente , y Jueces  de  la  Ca- 
sa , con  las  dichas  fianzas , y para  el 
mismo  efecto. 

Ley  xiiij.  Qjie  los  Escribanos  de  la  Casa 
lleven  de  las  informaciones  de  Pilotos 
para  el  examen  , los  derechos  cotf  ir- 
i me  al  Arancel. 

El  Emperador  D.  Cárlos , y el  Príncipe  Goberna- 
dor Ordenanza  71.de  la  Casa. 

LOS  Escribanos  de  la  Casa  lleven 
de  las  informaciones , que  hacea 
los  Pilotos  , y Maestres  para  ser  exa- 
minados , y asimismo  por  asistir  á to- 
mar los  votos  , y al  examen  , los  de- 
rechos conforme  al  último  Arancel  , y 
no  mas,  precediendo  tasación  de  un 
Juez  Oficial  , pena  del  quatro  tanto. 

Ley  XV.  Qiie  los  Escribanos , y Escri^ 

■■  hientes  no  lleven  derechos  por  ordenar 
los  Procesos , ni  por  llevarlos  á los 
‘ Abogados. 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y el  Príncipe  Goberna- 
dor allí  Ordenanza  74. 

LOS  Escribanos  , y sus  Escribien- 
tes no  lleven  cosa  alguna  por  or- 
denar los  Procesos , ni  llevarlos  á los 
Abogados  de  las  partes , pena  de  pa- 
garlo  con  las-setenaso  ^ 

Tom.  III. 
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Ley  xvj.  Qjie  por  firmar  las  partidas  de 
registro  lleven  los  Escribanos  ocho  ma^^ 
ravedis  de  cada  frma. 

D.  Felipe  II  año  de  1580.  Ordenanza  12.  del  Li- 
cenciado Gamboa.  . 

En  la  satisfacción  que  pone  el  Ofi- 
cial de  Contador  al  margen  de 
los  Registros , quando  las  partes  reci- 
ben las  partidas  , no  lleven  los  Es- 
cribanos por  sus  derechos  mas  de  ocho 
maravedís  de  cada  firma,  so  las  pe- 
nas en  que  incurren  los  que  llevan  de- 
rechos demasiados. 

h 

Ley  xvij.  Ojie  los  Escribanos  de  la  Ca- 
sa vayan  á Sanlücar  con  los  Visita- 
dores ^ por  su  turno. 

El  mismo  en  Madrid  á 15  de  Mayo  de  1564.  Dj 
- Felipe  III  en  Valladolid  á 2 de  Junio  de  1604. 

M Andamos  que  por  su  turno  va-* 
ya  uno  de  los  Escribanos  de 
Cámara  de  la  Casa  con  el  Juez  Ofi- 
cial, que  fuere  á hacer  la  visita  á San- 
lúcar , d Cádiz ; y si  se  excusare  sin 
causa  legítima,  le  obligue  el  Presiden- 
te de  la  Casa. 

Ley  xviij.'  Qíie  reciban  los  Escribanos 
' los  derechos  de  las  partes  , por  sí; 

b por  sus  Oficiales , y no  por  otra 
- persona. 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y el  Príncipe  Goberna- 
dor .Ordenanza  76.  de  la  Casa.  : . 

LOS  Escribanos  de  Cámara  rech 
ban  los  derechos  por  sus  perso- 
nas , d algún  Oficial  suyo , diputado 
para  esto  ; y si  en  otra  forma  los  co- 
braren , sean  habidos  por  derechos 
mal  llevados  , aunque  verdaderamen^ 
.te  sean  debidos  , y pongan  recibo 
en  los  Procesos  de  la  cantidad  reci- 
bida , y expresen , que  no  recibieron 
mas.  ; _ ^ } 

Ley  xviif  (fue  los  Escribanos  de  la  Ca^ 
sa  no  hagan  Peticiones , ni  Escrituras 
• ^npleytos  que  ante  ellos  pasaren. 

Qjx 


124  Libro  VIIII.  Título  X. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 13  de  Julio  de  1561.  El  Emperador  D.  Cárlo.<;,  y el  Príncipe  Goberna- 
dor alli  Ordenanza  1 14. 


ORdenamos  que  los  Escribanos  de 
la  Casa  no  aboguen , ni  hagan 
Peticiones , y Escrituras  en  los  pley- 
tos  que  ante  ellos  pasaren  ; y el  Pre- 
sidente, y Jueces  castiguen  á los  cul- 
pados ; y el  Fiscal  ios  acuse  , y siga  las 
causas. 

Ley  XX.  Qíie  los  Escribanos  de  la 
sa  hagan  las  notificaciones  ,jy  ^or  las 
del  Fisco  no  lleven  derechos. 

Ei  mismo  allí  á 19  de  Agosto  de  1592* 

El  Presidente , y Jueces  obliguen,  - 
y apremien  á los  Escribanos  de 
la  Casa  á que  hagan  las  notificaciones 
que  se  ofrecieren  , y de  las  que  se  hi- 
cieren por  el  Fisco  no  lleven  dere- 
chos , y sean  culpados  si  no  lo  cum- 
plieren. 

Ley  xxj.  Qtie  qiiando  se  sacare  fe  de 
partida  de  bienes  de  vivos  , ó difun’- 
tos  se  ponga  en  ella  relación  de  las 
Escrituras  que  vienen  en  el  registro. 

El  Emperador  D.  Cárlos , y el  Príncipe  Goberna- 
dor allí  Ordenanza  1 14. 

SI  á pedimento  de  parte  se  sacare 
alguna  fe  de  partida  de  bienes  de 
vivos  , ó difuntos  , pongase  en  ella  re- 
lación de  todas  las  Escrituras  que  vie- 
nen en  el  mismo  registro  , tocantes  á 
aquella  partida,  para  que  conste  al 
Juez  que  lo  hubiere  de  sentenciar  , s¡‘ 
falta  alguna  Escritura , que  pertenez- 
ca á aquel  negocio , y el  Escribano, 
quando  concertare  el  Proceso  , tenga 
cuidado  de  leer  la  fe : y si  por  ella  cons- 
tare , que  haya  escrituras  , las  cobre, 
y ponga  en  el  proceso,  pena  de  dos 
mil  maravedís  cada  vez  que  no  lo  hi- 
ciere , y satisfacer  el  daño  á las  partes. 

Ley  xxij.  Qtie  quando  se  sacare  par-‘ 
tida  de  registro  , se  ponga  en  él , que 
está  sacada  , y quantas  veces  , y á 
^euy o pedimento. 


QUando  se  sacare  alguna  partida 
de  registro  , el  Escribano  pon- 
ga en  él , que  está  sacada  , y á cuyo 
pedimento  , y si  se  dio  á otras  perso- 
nas , y quantas  veces. 

r 

/• 

Ley  xxiij.  Qtie  los  Escribanos  de  Cáma-* 
^ra  cumplan  los  ^utos^  y Mandamien’’ 
tos  de  los  Contadores  de  Averia, 

Felipe  III  en  Madrid  á 17  de  Junio  , en  San 
Lorenzo  á 3 de  Octubre  de  1614.  En  Barcelona 
á 27  de  Octubre  de  I ó 17. 

LOS  Escribanos  de  Cámara  cum- 
plan los  Autos , y Mandamien- 
tos que  los  Contadores  de  Avería  pro- 
veyeren , y despacharen  , para  que  Ies 
den  testimonios , papeles  , y otros  qua- 
lesquier  recaudos  que  pidieren,  en  qual- 
quier  forma  concernientes  á la  averigua- 
ción , y comprobación  de  las  cuentas, 
y lo  demas  que  fuere  á su  cargo , según 
está  ordenado. 

Ley  xxiiij.  Arancel  de  los  derechos  que 
han  de  observar  ^ y guardar  los  Es^ 
cribanos  de  la  Casa  , el  Escribano 
:Mayor  del  despacho  de  las  Arma-- 
Aas  , y Flotas  , los  del  Consulado , y 
de  Contadores  de  Cuentas  de  Ave-» 
ría, 

D.  Cárlos  II  enMadrid  á 6 de  Septiembre  de  1 678. 

ORdenamos  y mandamos  , que  los 
Escribanos  del  Tribunal  de  la 
Casa  de  Contratación  de  Sevilla  , el 
Escribano  mayor  del  despacho  de  las 
Armadas , y Flotas  de  Indias , y los 
que  despachan  con  el  Consulado,  y 
con  los  Contadores  de  Cuentas  de 
Avería  de  la  dicha  Ciudad  , guardeiii 
y cumplan  en  los  derechos  que  de- 
ben percibir  , precisa  , y puntualmen- 
te , el  Arancel  siguiente  , el  qual  se 
asiente , y ponga  en  los  Libros , y en 
las  demas  partes  que  disponen  las  Le- 
yes de  estos  Reynos  de  Castilla,  so^ 
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bre  cuya  observancia  , y cumplimien- 
to pondrán  el  Presidente,  y Jueces  de 
la  Casa  todo  cuidado.  Y es  nuestra  vo- 
luntad, que  en  quanto  á los  derechos  de 
Contadores , Visitadores,  Arqueador,  y 
los  que  se  han  de  dar.á  los  Ministros  que 
van  a las  visitas  de  Naos  , se  observen 
los  Acuerdos  , y Autos  de  Gobierno, 
que  sobre  estos  puntos  están  proveidos 
por  el  Tribunal  de  la  Casa  , quando  fue 
Presidente  de  él  Don  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Co'rdoba , de  nuestro  Con- 
sejo de  Castilla  , y la  tasación  que  án- 
tes  estaba  hecha  de  los  derechos  de 
visitas  de  Naos , por  Auto  del  Visi- 
tador ; y que  así  se  observe  , y guar- 
de con  precisión  , y puntualidad  , sin 
consentir  contravención,  ni  exceso, que 
así  conviene  á nuestro  Real  servicio. 

Cansas  civiles  exe altivas. 

f 

De  qualquier  mandamiento  treinta 
y quatro  maravedís. 

De  qualquier  rebeldía  doce  mara- 
vedís. 

De  qualquier  demanda  doce  ma- 
ravedís. 

De  la  negativa  á la  demanda  doce 
maravedís. 

De  presentación  de  qualquier  es- 
critura signada  , siendo  de  una  per- 
sona , doce  maravedís  ; y siendo  de 
dos  , d de  Concejo , lleve  al  doble, 
y por  el  signo  treinta  y quatro  úiara- 
vedís. 

De  la  caución  , d fianza  diez  y 
seis  maravedís  ; y siendo  de  dos  per- 
sonas , d de  Concejo  , treinta  y quatro 
maravedís. 

Del  juramento  que  se  toma  á uno 
de  que  cumplirá  lo  que  el  Juez  le  man- 
da , doce  maravedís. 

De  qualquier  fianza  , d seqüestro^ 
treinta  y quatro  maravedís , no  siendo 
por  cuenta  del  que  la  toma. 

De  pedir  restitución  doce  mara- 
vedís. 


De  la  recusación  con  juramento 
doce  maravedís. 

Del  juramento  de  calumnia  , d de- 
cisorio doce  maravedís  ; y si  la  parte 
respondiere,  lleve  por  cada  hoja  do- 
ce maravedís , y á este  respecto  si  hu- 
biere mas,  d menos  , y cada  plana 
tenga  treinta  y tres  renglones  , y ca- 
da renglón  diez  partes. 

Del  asiento  de  la  conclusión  para 
interlocutoria , d difinitiva  , doce  mara- 
vedís de  cada  parte. 

De  la  sentencia  interlocutoria  lle- 
ve de  cada  parte  treinta  y quatro  ma- 
ravedís. 

De  prorogacion  de  término  doce 
maravedís.  ¿ 

De  la  comisión  que  se  da  para 
examinar  testigos  , treinta  y quatro  ma-^ 
ravedís. 

De  remitir  qualquier  causa  de  un 
Juez  á otro , veinte  y quatro  mara- 
vedís. 

De  cada  testigo  Examinado  trein- 
ta y quatro  maravedís;  y siendo  de 
muchas  personas , d Concejo  , lleve  al 
doble , y de  cada  hoja  doce  marave- 
dís , teniendo  treinta  y tres  renglones 
y diez  partes  cada  uno. 

Del  asiento  de  la  publicación  doce 
maravedís. 

' De  la  sentencia  difinitiva  de  am- 
bas partes  veinte  y quatro  maravedís. 

De  la  tasación  de  costas  veinte  y- 
quatro  maravedís. 

De  consentir  la  sentencia , d de  la^  k 
negación  , ú otorgamiento  de  la  apela- 
ción , doce  maravedís. 

Del  testimonio  de  apelación  , d 
del  traslado  del  proceso  que  diere  sig- 
nado , doce  maravedís  por  hoja  , te-^', 
niendo  cada  plana  treinta  y tres  ren- 
glones , y diez  partes  cada  renglón  , y 
treinta  y quatro  maravedís  del  signo. 

De  pronunciar  por  desierta  la  ape- 
' lacion , y mandar  executar  la  senten-’^^ 
cia  , ‘doce  maravedís. 

De  presentación  de  qualquier  sen-^ 
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tencU , ó contrato  para  executar  , del 
pedimento, y juramento,  doce  mara- 
vedís. 

Del  mandamiento  de  execucion 
treinta  y quatro  maravedís. 

Del  pedimento , y auto  de  dar  Sa- 
cador  de  mayor  quantía  del  remate, 
treinta  y quatro  maravedís. 

De  cada  entrega,  y execucion  trein'* 
ta  y quatro  maravedís. 

De  la  carta  de  pago  que  el  dueño 
de  la  deuda  diere  , 6 del  traspasa- 
miento que  el  Sacador  de  los  bienes 
hiciere  en  otra  persona , treinta  y qua- 
tro maravedís  , y si  lo  diere  signado 
en  limpió , lleve  por  cada  hoja  á doce 
maravedís. 

Por  asentar  cada  pregón  doce  ma- 
ravedís. 

Del  mandamiento  para  sobreseer 
doce  maravedís. 

Del  mandamiento  de  posesión,  con 
inserción  de  autos  , lleve  por  cada  hoja, 
como  está  dicho  en  los  testimonios , á 
doce  maravedís. 

Del  mandamiento  para  vender  bie-« 
nes  treinta  y quatro  maravedís. 

De  qualquier  petición  que  se  pre- 
sentare , y de  proveimiento  , doce  ma- 
ravedís. 

De  qualquier  notificación  doce  ma- 
ravedís , siendo  en  la  Audiencia , y 
fuera  de  ella  lo  que  pusiere  por  fe  el 
Escribano. 

De  qualquier  escritura  ante  qual-, 
quíer  Escribano  lleve  quince  marave- 
dís por  cada  hoja  de  treinta  y tres  ren- 
glones la  plana , y diez  partes  cada  ren- 
glón ; y si  la  diere  signada , medio  real 
de  la  primera  hoja  , y de  las  demas  á 
quince  maravedís. 

Causas  crimmakSÁ 

De  la  querella  , d denunciación 
treinta  y quatro  maravedís. 

De  la  presentación  de  los  testigos 
para  información  de  la  querella , trein- 


ta y quatro  maravedís  , y del  examen 
de  ellos  á doce  maravedís  por  hoja, 
teniendo  cada  plana  treinta  y tres  ren- 
glones , y diez  partes. 

Del  mandamiento  para  prender 
treinta  y quatro  maravedís. 

De  la  acusación  doce  maravedís, 
y de  la  respuesta  otros  doce  mara- 
vedís. 

De  la  fianza  de  carcelería  , aunque 
sea  de  muchos , siendo  un  delito,  trein- 
ta y quatro  maravedís. 

De  asentar  la  fe  que  el  Alguacil 
da  de  como  no  halla  al  delinqüente, 
treinta,  y quatro  maravedís. 

De  los  pregones  contra  ausentes  do- 
ce maravedís  cada  uno. 

De  la  presentación  que  cada  uno 
hace  en  la  cárcel  para  purgar  su  inocen- 
cia, doce  maravedís. 

De  la  carta  de  rebeldía  doce  ma- 
ravedís. 

Del  seqüestro  de  bienes  doce  ma- 
ravedís por  hoja  , teniendo  las  partes, 
y renglones  que  está  dicho  ; y si  le 
diere  signado  , treinta  y quatro  mara- 
vedís del  signo. 

De  la  conclusión  para  interlocuto- 
ria  , d difinitiva  , . doce  maravedís  de 
cada  parte.  : 

De  la  confesión  sin  tormento  do- 
ce maravedís  por  cada  hoja , que  ten- 
ga las  partes  , y renglones  dichos. 

De  la  sentencia  interlocutoria  vein- 
te y quatro  maravedís  de  cada  parte. 

De  la  sentencia  de  tormento  vein- 
te y quatro  maravedís. 

Del  tormento  doce  maravedís  por- 
hoja , según  dicho  es. 

Del  juramento  de  calumnia  qua- 
tro maravedís  de  cada  parte  , y de 
la  escritura  doce  maravedís  por  hoja.  ' 

De  cada  testigo  examinado  en  jui-^ 
cío  plenarlo  treinta  y quatro  marave- 
dís ; y de  cada  declaración  otros  trein- 
ta y quatro  maravedís. 

- De  qualquier  notificación  en  la  Au- 
diencia doce  maravedís  j y fuera  de 
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ella  lo  que  diere  fe  el  Escribano. 

De  la  publicación  de  las  proban- 
zas , de  cada  parte  veinte  y quatro  ma- 
tavedís. 

De  las  probanzas  , y escrituras  que 
se  presentaren  , lleve  como  las  causas 
civiles. 

De  la  presentación  de  qualquier  es- 
critura signada  lleve  doce  maravedís ; y 
si  fuere  de  dos  personas , ó de  Cabildo^ 
o Concejo  , al  doble. 

De  la  sentencia  difinitiva  veinte  y 

quatro  maravedís. 

De  tasación  de  costas  treinta  y 

quatro  maravedís. 

De  ir  áexecutar  la  sentencia  crimi- 
nal veinte  maravedís. 

Del  apartamiento  de  querella  trein- 
ta y quatro  maravedís. 

Del  mandamiento  de  soltura  trein- 
ta y quatro  maravedís. 

Del  consentir  la  sentencia  , o de 
la  apelación  , d denegación  de  ella^ 
doce  maravedís. 

De  la  presentación  de  qualquier  pe- 
tición , y del  auto , doce  maravedís. 

Del  testimonio  de  la  apelación  , d 
traslado  del  proceso , doce  maravedís 
por  hoja  , y treinta  y quatro  marave- 
dís del  signo , en  la  forma  dicha  de 
renglones , y partes. 

De  qualquier  inventario  , y almo- 
neda, en  que  haya  mucha  ocupación, 
y poca  escritura  , lleven  á quince  ma- 
ravedís por  hoja , y por  la  ocupación 
del  Escribano  en  todo  un  dia , siendo 
en  la  Ciudad , lleve  á trecientos  mara- 
vedís, y fuera  de  ella  á quinientos  ma- 
ravedís, si  ocupare  todo  el  dia. 

Que  los  dichos  Escribanos  asien- 
ten todas  las  presentaciones  de  las  es- 
crituras, y probanzas,  que  en  qual- 
quier proceso  se  presentaren  , aunque 
las  hayan  puesto  á las  espaldas  de  las 
dichas  probanzas , y escrituras  , porque 
si  se  perdiere  alguna  , d la  quitaren 
del  proceso  , se  sepa  por  el  Auto  de 
la  presentación  lo  que  faltare,  pena 


de  mil  maravedís  para  la  Cámara. 

De  las  cartas  , emplazamientos , re- 
ceptorías , compulsorios , ó executorias, 
d requisitorias  , d comisiones  en  que 
hayan  de  ir  incorporados  otros  autos, 
y escrituras  , lleve  doce  maravedís  por 
hoja  , teniendo  cada  plana  treinta  y 
tres  renglones,  y diez  partes  cada  ren- 
glón ; y aunque  sea  el  despacho  de 
muchas  personas  , d de  Cabildo  , d 
Concejo  , no  lleve  mas. 

De  qualquier  proceso  que  remi- 
tiere á otro  Escribano  antes,  d des- 
pués de  la  sentencia  , no  lleve  dere- 
chos , en  consideración  de  estar  satis- 
fecho de  los  autos  que  ante  él  hubie- 
ren pasado ; y el  Escribano  que  re- 
cibiere el  proceso  no  cobre  otros  de- 
rechos. 

Que  los  Escribanos  no  fien  el  pro- 
ceso de  las  partes  , so  pena  de  qui- 
nientos maravedís  por  cada  vez  que  lo 
hicieren  , aplicados  para  los  pobres, 
y los  puedan  entregar  á los  Procura- 
dores , y Letrados , con  conocimien- 
to en  que  diga  las  hojas  , y relación 
de  las  Escrituras,  y vaya  el  proceso  nu- 
merado. 

Que  no  lleven  derechos  de  guar- 
dar los  procesos  , ni  de  buscarlos , mas 
de  los  declarados  en  este  Arancel , so 
pena  de  los  volver  con  el  quatro  tan- 
to, y de  suspensión  de  oficio  por  un 
año  ; y por  la  segunda  vez  , demas  de 
dicha  pena  , sea  privado  de  oficio. 

Que  los  Escribanos  asienten  los  de- 
rechos que  llevaren  , así  en  los  pley- 
tos  civiles , como  criminales  , en  los 
procesos , en  tres  veces  : la  una  quan- 
do  se  recibe  á prueba  : la  otra  quando 
se  hiciere  publicación  : la  otra  quan- 
do se  sentenciare  en  difinitiva  , so  pe- 
na de  que  paguen  los  derechos  que  de 
otra  forma  llevaren , con  el  quatro  tan- 
to, y las  tasaciones  se  hagan  por  el 
Juez  á quien  tocaren , y la  firme  , y 
el  Escribano. 

Que  no  puedan  llevar  mas  dere- 
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chos  de  los  que  van  declarados  en  es- 
te Arancel,  por  ocupación  , ni  por  otra 
causa , ni  en  otra  manera  , aunque  las 
partes  se  los  den  graciosamente  , y lo 
que  de  otra  forma  llevaren  , lo  paguen 
con  el  quatro  tanto  para  la  Cámara, 
y sean  suspendidos  de  oficio  por  un 
año  5 y por  la  segunda  vez  , demas  de 
pagar  el  quatro  tanto , sean  privados  de 
oficio  , y se  pueda  probar  con  tres  tes- 
tigos singulares. 

Que  en  el  registro  de  los  Autos, 
como  en  el  que  dieren  signado , asien- 
ten los  derechos  , que  llevan  á las  par- 
tes , y lo  firmen  de  sus  nombres  j y si 
no  llevaren  derechos  , lo  asienten  tam- 
bién , y lo  que  de  otra  manera  lleva-* 
ren  , lo  paguen , con  el  quatro  tanto 
para  la  Cámara. 

Por  la  nueva  Pragmática , publi- 
cada' en  Madrid  el  año  de  mil  seis- 
cientos y nueve  , se  manda  á los  di- 
chos Escribanos , que  los  derechos  que 
llevaren  de  los  Autos , que  ante  ellos 
pasaren  , y las  partes  les  pagaren  los 
asienten  clara  , y distintamente  , di- 
ciendo : Recibí  tantos  maravedís  y ó 
reales  , y no  mas  , de  (^iie  doy  fe  , y lo 
Jirmé ; y pareciendo  que  han  hecho , d 
hicieren  lo  contrario  , se  pueda  proce- 
der contra  ellos , como  contra  Escri- 
banos , que  dan  fe  contraria  á la  ver- 
dad ; y en  la  misma  pena  incurran  si 
dexaren  de  escribir  los  dichos  derechos. 


Y los  dichos  Escribanos , y cada 
uno  de  ellos  , y los  que  por  ellos  son, 
y fueren  nombrados  para  el  uso  , y 
exercicio  de  los  dichos  oficios , y los 
demas  Escribanos  que  de  aquí  adelan- 
te Ies  sucedieren , en  qualquier  mane- 
ra , guarden  , y cumplan  lo  conteni- 
do , y declarado  en  este  Arancel , so 
las  penas  que  les  están  impuestas , qué 
se  executarán  en  sus  personas  , y bie- 
nes irremisiblemente  ; y les  mandamos 
lo  tengan  puesto , y fixado  junto  á 
la  mesa  donde  cada  uno  despacha  su 
oficio,  un  estado  alto  del  suelo  , y 
no  mas,  para  que  ellos  , y las  partes 
litigantes  , y demas  personas  que  qui- 
sieren , lo  puedan  leer , so  las  penas 
contenidas  en  las  leyes  de  estos  Rey- 
nos  de  Castilla  j y demas  de  ellas  , si 
no  tuvieren  el  dicho  Arancel  todos  los 
dias  puesto  en  la  dicha  forma  , el  qué 
lo  dexare  de  poner  incurra  en  pena  de 
dos  años  de  suspensión  de  oficio,  y 
cincuenta  mil  maravedís  , por  mitad, 
Cámara,  y gastos  de  Justicia. 

Qiie  el  Escribano  mas  antiguo  asiente 
las  faltas  de  los  Ministros  , y Fiscal 
de  la  Casa  , y Contadores  de  Mveria^ 
ley  10.  tít,  I.  de  este  libro* 


determinación  especial  en  el  Apunta- 
dor de  los  Contadores  de  Avería. 


TÍTULO  ONCE. 


DE  LOS  ALGUACILES , PORTÉEOS , T OTROS  OFICIALES 

de  la  Casa. 


Ley  j.  Qtte  los  yllgii adíes  de  la  Casa 
dén fianzas , confornu  á esta  ley. 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y el  Príncipe  Goberna- 
dor Ordenanza  9.  de  la  Casa. 

ORdenamos  y mandamos , que  an- 
tes de  ser  recibidos  los  Algua- 
ciles de  la  Casa  ah  uso  , y exercicio 


de  sus  oficios  , den  fianzas  legas  , lla- 
nas , y abonadas , en  cantidad  de  mil 
ducados  , y se  obliguen  que  los  usa- 
rán bien , y fielmente  conforme  á de- 
recho , y harán  residencia  , d visita, 
quando  por  Nos  les  fuere  mandado, 
y estarán  á derecho  con  los  que  hu- 


De  los  Alguaciles  , y Porteros. 


biere  querellosos , y pagarán  lo  que 
contra  ellos  fuere  juzgado  , y senten- 
ciado. 

Leyij.  (¿m  los  Alguaciles  de  la  Casa 
lleven  los  derechos  , qiie  los  veinte  de 
Sevilla. 

Los  mismos , Ordenanza  6g. 
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tes  que  salgan  de  la  Audiencia  , pe« 
nade  dos  reales  por  la  notiricacion  que 
dexaren  de  hacer  , para  los  pobres  de 
la  Cárcel. 

Ley  V.  Qiie  en  la  Casa  haya  q^natro  Por^ 
teros. 

D.  Cárlos  II  en  esta  Recopilación. 


LOS  Alguaciles  de  la  Casa  puedan 
llevar  por  las  execuciones  , y en- 
tregas , y otras  qualesquier  diligencias, 
los  derechos  que  se  acostumbra  , y per- 
ciben los  Alguaciles  de  Sevilla  , que 
llaman  de  los  veinte ; y si  llevaren  mas, 
lo  paguen  , con  el  quatro  tanto. 

Ley  iij.  Qiie  en  la  Casa  de  Sevilla  ha- 
ya Contraste  , como  se  ordena. 

D.  Felipe  II  en  Toledo  á 4 de  Enero  de  1560. 

M Andamos  que  en  la  Casa  de  Con- 
tratación haya  un  Contraste,  que 
tenga  cargo  de  pesar  el  oro  , y pia- 
ra, que  se  traxere  de  las  Indias  á la 
dicha  Casa  , así  nuestro  , como  de  par- 
ticulares ; y que  el  Presidente , y Jue- 
ces le  hagan  dar  , y pagar  los  dias  que 
se  ocupare  en  pesar  el  oro  , y plata  á 
seis  reales  en  cada  uno. 

Ley  i iij.  Que  haya  qnatro  Procuradores 
en  la  Casa  de  Contratación  , y no  se 
admitan  otros  , y los  Escribanos  les 
notifiquen  los  Autos. 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y el  Príncipe  Goberna- 
dor Ordenanza  88.  de  la  Casa. 

ORdenamos  que  en  la  Real  Au- 
diencia de  da  Casa  haya  quatro 
Procuradores  de  número  , y no  mas , 
que  sean  personas  honradas  , hábiles , y 
suficientes  , y cada  uno  tenga  veinte 
mil  maravedís  de  hacienda  , y asistan 
á las  Audiencias  de  los  Jueces  Letra- 
dos j y en  los  pleytos  de  entre  par- 
tes no  se  admitan  otros  Procuradores; 
y los  Escribanos  de  la  Casa  les  noti- 
fiquen los  Autos,  estando  presentes,  án- 
TomJII. 


~%//r Andamos  que  en  la  Casa  de  Con- 
tratación  haya  quatro  Porteros, 


que  el  uno  asista  á la  Sala  de  Gobier- 
no ; otro  á la  Sala  de  Justicia  , y otro 
á la  Contaduría  de  Averías  ; y asimis- 
mo otro  , llamado  de  Cadena  , el  qual 
tenga  cuidado  de  cerrar  , y abrir  las 
puertas  , de  forma  que  la  Casa  este  de 
noche  con  toda  clausura  , y seguridad, 
y las  dichas  Salas  , y Patio  con  la  lim- 
pieza , y aseo  que  conviene  ; y gocen 
el  salario  en  la  cantidad  , y consig- 
nación que  ahora  le  tienen , y cobren 
los  derechos  por  el  Arancel, 


Ley  vj.  Qíie  haya  dos  Ayudantes  de 
Porteros. 

D.  Felipe  III  en  Valladolíd  á 16  de  Marzo  de 
1601,  D.  Cárlos  II  en  esta  Recopilación. 

ORdenamos  que  demas  de  los  Por- 
teros referidos  haya  otros  dos 
Ayudantes  de  Porteros  , cuyo  exerci- 
cio  sea  suplir  por  los  otros  en  todo  lo 
que  se  les  mandare  por  el  Presidente, 
y Jueces  , y se  les  libre , y pague  el  sa- 
lario donde  ahora  le  tienen  situado. 


Ley  vij.  Qiie  los  Alguaciles , Porteros  , y 
Visitadores  vivan  cerca  de  la  Casa. 

El  Emperador  D.  Cárlos,  y el  Príncipe  Goberna- 
dor Ordenanza  71.  de  la  Casa. 

ORdenamos  que  el  Presidente , y 
Jueces  Oficiales,  y Letrados  ha- 
gan que  los  Escribanos  de  la  Casa  de 
Contratación,  Alguaciles  , Porteros,  y 
los  Visitadores  de  Naos  tengan  sus  po- 
sadas lo  mas  cerca  que  fuere  posible 
de  la  Casa  , para  cpe  con  mayor  pres- 
teza asistan  á su  obligación. 
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Ley  viíj»  Qjie  xin  Portero  se  halle  pre^^ 
sente  al  fundir  del  oro  , y visita  de 
Naos , y d las  demas  cosas  que  se  le 
ordenaren. 

Los  mismos  allí  Ordenanza  87.  de  la  Casa. 
D.  Cárlos  II  en  esta  Recopilación. 

Todas  las  veces  que  se  hubiere  de 
fundir  el  oro  , se  visitaren  Navios, 
quando  vinieren  de  las  Indias  , y se 
ofrecieren  otras  qualesquier  cosas  , en 
que  entendieren  el  Presidente  , y Jue- 
ces Oficiales , y Letrados  , aunque  sea 
fuera  de  la  Casa,  se  halle  presente  un 
Portero  , y haga  todo  lo  que  se  le  or- 
denare , y mandare  concerniente  á su 
oficio. 


Ley  viiij. Ojie  los  Porteros  llévenlos  derC’- 
dios  de\llamamientos  conforme  á esta  ley. 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y el  Príncipe  Gober- 
nador Ordenanza  85.  y 86. 

SI  al  Portero  que  asistiere  á las  Au- 
diencias , á pedimento  de  parte  se 
le  mandare  llamar  á algunas  perso- 
nas , pueda  llevar  por  esta  diligencia 
medio  real  : y si  no  acudieren  á la 
hora , y le  mandaren  llamar  segunda 
vez , lleve  otro  medio  real  por  la  se- 
gunda diligencia;  y si  fuere  de  oficio, 
por  la  primera  vez  no  lo  lleve  : y si 
los  que  fueren  citados  , d emplazados, 
no  acudieren  , pueda  llevar  medio  real, 
y no  mas  por  la  segunda  vez  siendo  así 
declarado  por  los  Jueces,  pena  del  qua- 
tro  tanto  para  los  pobres  de  la  Cárcel. 


TÍTULO  DOCE. 

DE  LA  CARCEL , ALCALDE , T CARCELERO  BE  LA 

Casa  de  Contratación. 


Ley  j.  Qiie  la  Casa  de  Contratación  ten^ 
ga  Cárcel  para  sus  presos  , y sean 
visitados. 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y el  Príncipe  Goberna- 
dor Ordenanza  8,  de  la  Casa , y en  la  6.  de  1 5 39. 

ORdenamos  y mandamos  , que 
nuestra  Real  Audiencia  de  la  Ca- 
sa de  Contratación  tenga  Cárcel  se- 
parada para  los  presos  de  su  jurisdic- 
ción , donde  ahora  se  halla  fabricada, 
y que  los  Jueces  de  ella  visiten  los 
presos  por  lo  menos  dos  veces  cada  se- 
mana. 

Ley  ij.  Que  el  Alcayde , y Carcelero  dén 
fanzas. 

Ordenanza  9.  de  la  Casa. 

E'  L Alcayde  , y Carcelero  ántes  de 
' entrar  á exercer  den  fianzas  en  la 
cantidad  que  pareciere  al  Presidente, 
y Jueces , de  usar  bien  , y fielmente 
su  oficio , dar  residencia , d visita,  quan- 


do por  Nos  Jes  fuere  mandado  , estar 
á derecho  á las  partes  , y pagar  juzga- 
do, y sentenciado,  en  razón  de  los  pre- 
sos que  se  les  entregaren. 

Ley  iij.  Ojie  el  Alcayde  resida  en  la  Ca- 
sa ^ y tenga  cuidado  de  la  Cárcel  ^ y 
presos ; y el  salario  que  le  toca. 

Ordenanza  79. 

El  Alcayde  de  la  Casa  de  Con- 
^ tratación  resida  de  dia  , y de  no- 
che en  ella,  y tenga  particular  cui- 
dado de  que  esté  limpia  , y del  buen 
tratamiento  de  los  presos ; y goce  el 
salario  que  ahora  tiene  señalado  , el 
qual  se  le  pague  por  tercios  en  penas  de 
Cámara  , y si  no  las  hubiere  , del  car- 
go del  Tesorero. 

Ixy  ilij.  Qtie  la  Cárcel  se  administre 
por  el  Alguacil  Mayor  ^ y su  Alcayde. 


De  la  Cárcel 

D.  Felipe  II  en  S.  Lorenzo  3 4 de  Marzo  de  1572. 

D.  Cárlos  II  en  esta  Recopilación. 


j V Alcavde.  12  i 

y Carceleros  queden  en  guarda  délos 
demas  presos. 


La  Cárcel  de  la  Casa  que  antes  es- 
taba á cargo  de  los  Alguaciles , y 
tenían  en  su  custodia  , y guarda  los 
presos  , es  nuestra  voluntad , y man- 
damos que  se  administre  por  el  Al- 
guacil Mayor , y el  Alcayde  que  nom- 
brare , y se  guarde  el  Titulo  que  de 
Nos  tiene  , y los  Alguaciles  acudan  á 
lo  que  les  toca. 

Ley  V.  Qiie  para  declarar , no  se  saquen 
los  presos  de  la  Cárcel , y si  convinie- 
re los  lleve  el  yLlgiiaciL 

D.  Felipe  II  en  Toledo  á i de  Septiembre  de  1 5;5o. 

ORdenamos  y mandamos,  que  no 
se  saquen  los  presos  que  estu- 
vieren en  la  Cárcel  de  la  Casa  , pa- 
ra decir  sus  dichos , confesiones , y de- 
claraciones; y quando  conviniere  sa- 
car alguno  del  lugar  donde  estuvie- 
re preso  para  otra  parte  , el  Presiden- 
te , y Jueces  provean  , que  vaya  con 
el  Alguacil  de  ella , y los  Alcaydes, 


Ley  vj.  Qtie  los  presos  se  pongan  en 
la  Cárcel  déla  Casa  , y siendo  fuera 
de  Sevilla , los  reciban  las  Justicias^ 
y Alcaydes. 


La  Rey  na  Doña  Juana  en  Burgos  á 26  de  Sep- 
tiembre de  1 5 1 1 . D.  Felipa  II  en  Monzon  á 24  de 

Octubre  de  1 5:63. 

M Andamos  que  si  el  Presidente, 
y Jueces  de  la  Casa , 6 qual- 
quiera  de  ellos , d el  Prior  , y Cóm 
sules  de  Sevilla,  en  exercicio  déla  ju- 
risdicción que  les  toca  , mandaren  pren- 
der á algunas  personas  , las  hagan  po- 
ner en  la  Cárcel  de  la  Casa  , y no  en 
otra  parte  ; ^ siendo  de  calidad , que 
merezcan  estar  apartados-  de  los  otros 
presos  , esten  en  el  aposento  del  Alcay- 
de ; y si  la  prisión  se  hubiere  de  ha- 
cer en  otra  Ciudad,  Villa  , d Lugar, 
las  Justicias  , y Alcaydes  los  reciban, 
y tengan  á buen  recaudo , y no  im- 
pidan las  drdenes  de  los  dichos  Jue- 
ces , ni  los  suelten  , si  no  fuere  en 
virtud  de  sus  mandamientos. 


TÍTULO  TRECE. 


DE  LOS  COMPRADORES  DE  PLATA, 


Ley  j.  Que  los  Compradores  de  Oro , y ^ 
Plata  hayan  de  dar  á veinte  mil  du- 
cados de  fianzas  por  los  particulares^ 
y por  el  Rey  ^ y bienes  de  difuntos^  las 
que  se  ordena. 

p.  Felipe  III  en  Madrid  á ii  de  Octubre  de  lóoS. 

ORdenamos  que  los  Compradores 
de  oro , y plata  de  Sevilla  ten- 
gan compañía  , de  forma  que  por  lo 
menos  sean  dos  principales  obligados 
á dar  cuenta  con  pago  de  lo  que  así 
se  les  vendiere , y compraren , y ca- 
da lino  de  los  dos  dé  lianzas  legas, 
llanas  , y abonadas , en  cantidad  de 
TotnJIL 


veinte  mil  ducados , á satisfacción  del 
Prior  , y Cónsules  de  aquel  Comer- 
cio , para  seguridad  de  ia  hacienda 
que  compraren  , y recibieren  de  par- 
ticulares 5 y por  lo  que  tocare  á la  nues- 
tra , y la  de  bienes  de  difuntos  , el 
Presidente  , y Jueces  de  ia  Casa  de 
Contratación  han  de  tomar  fianzas  par- 
ticulares , con  las  mismas  calidades  , y 
á su  satisfacción  de  los  dichos  com- 
pradores de  oro  , y plata  , para  segu- 
ridad de  lo  que  cada  uno  comprare  en 
la  venta  que  se  debe  hacer  , y hace, 
por  pregón  público  del  oro  , y plata, 
puestro , y de  los  bienes  de  difuntos. 

R2 
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Y ordenamos  al  Presidente  , y Jue- 
ces Oliciales  , y Letrados,  que  así  lo 
hagan  cumplir. 

Ley  ij.  Qiie  los  Compradores  de  plata  no 
puedan  hacer  fianza  por  persona  , ni 
causa  alguna. 

D.  Felipe  lili  allí  á 7 de  Diciembre  de  1628. 

Porque  conviene  conservar  el  cré- 
dito á los  compradores  de  plata, 
á causa  de  que  entra  en  su  poder  nues- 
tro Real  Tesoro  , y haciendas  de  los 
Cargadores  : Mandamos  que  los  dichos 
compradores  de  plata  , así  por  la  com- 
pañía , como  en  particular  , no  pue- 
dan hacer  fianzas  á perdona  alguna 
por  ninguna  causa,  ni  razón  , que  pa- 
ra ello  tengan , y si  las  hicieren  , con- 
traviniendo á esta  orden  , las  damos, 
y declaramos  por  ningunas , y de  nin- 
gún valor  , ni  efecto  3 y al  comprador 
de  plata  , que  se  obligare  contra  el  te- 
nor de  esta  ley  , condenamos  en  pe- 
na de  mil  ducados  por  cada  una  de  las 
fianzas  que  hiciere. 

Ley  iij.  Qtie  en  los  Compradores  de  Lia-- 
ta  no  se  embargue  la  de  Indias  , ni  . 
se  les  pidan  los  libros  sin  ^uto  del 
Presidente  , y Jueces  de  la  Casa. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 14  de  Agosto  de  1647. 

ORdenamos  y mandamos  al  Re- 
gente , y Oidores  , y Alcaldes 
de  Quadra,  y á los  demas  Jueces,  y 
Justicias  de  la  Ciudad  de  Sevilla  , an- 
te quien  se  pidieren  embargos  en  pla- 
ta de  particulares  , que  estuviere  en 
' poder  de  los  compradores  de  ella , que 
no  hagan  , ni  consientan  hacer  embar- 
go en  los  dichos  compradores  de  pla- 
ta déla  que  se  hubiere  traido  de  las 
Indias  , y estuviere  en  su  poder , y 
hubieren  recibido  de  la  Casa  de  Con- 
tratación , rocante  á particulares  , ni 
los  obliguen  á exhibir  los  libros , y 
cuentas  , que  tuvieren  con  el  Comer- 


cio de  aquella  Ciudad  , si  no  fuere  con 
Auto  del  Presidente,  y Jueces  de  la 
Casa. 

Ley  iiij.  Qiie  los  Compradores  de  Pla^ 

, ta  se  obliguen  d reducir  á moneda  las 
barras  de  oro  , y plata.,  que  recibieren^ 

■ dentro  de  quatro  meses  , con  las  calU 
dades  de  esta  ley. 

D.  Carlos  II  allí  á 31  de  Diciembre  de  1678. 

POR  quanto  habiéndose  reconoci- 
do los  graves  daños  , que  resul- 
tan de  que  los  compradores  de  pla- 
ta , y oro  de  la  Ciudad  de  Sevilla  com- 
pren muchas  barras  de  personas  par- 
ticulares , que  las  traen  de  Indias  , de- 
xindolas  de  reducir  á moneda  por  la 
grangería  de  que  se  las  pagan  mejor 
los  extrangeros  recibiéndolas  en  pas- 
ta , y siguiéndose  de  este  desorden 
graves  daños",  resolvimos  se  diese  for- 
ma sobre  que  dichos  compradores  ten- 
gan obligación  de  labrar , y reducir 
á moneda  todas  las  barras  de  oro  , y 
plata , que  compraren , imponiéndo- 
les las  rigurosas  penas  que  pareciese, 
previniendo  que  dexen  seguridad  bas- 
tante á los  Ministros  de  la  Casa  de 
Contratación  de  Sevilla  de  que  lo  exe- 
cutarán  así  con  las  barras  que  recibie- 
ren , y de  que  llevarán  testimonio  de 
los  de  la  Casa  de  Moneda  en  que  se 
haya  hecho  la  labor  , para  que  se  pue- 
da ajustar  si  la  moneda  corresponde 
á las  barras , y se  evite  el  extravío  de 
la  plata , y oro  : con  cuya  ocasión  se 
ha  reconocido  el  estilo  , que  al  prin- 
cipio se  practico  , para  asegurar  que  la 
plata  , y oro  en  pasta  , que  se  traia  de 
las  Indias , se  reduxese  á reales ; pe- 
ro porque  después  que  por  el  nue- 
vo asiento  de  Averia,  ajustado  con 
los  Comercios  de  España  , y de  Indias, 
se  dispensaron  los  registros , y con  es- 
to la  obligación  de  traerse  la  plata  á 
la  Casa  de  Contratación  , fué  preciso 
usar  de  otros  medios  para  dar  cobro 


De  los  Compradores  de  Plata.  ^33 


a la  labor  de  la  plata  , y oro  en  pas- 
ta , procurando  que  los  compradores 
.de  piata  baxen  á ios  Puertos  al  tiem- 
po de  esperarse  Galeones  , d Flotas 
para  facilitar  las  manifestaciones  , por 
haber  muchos  Cargadores,  que  no  quie- 
ren hacerlas  á su  nombre  , y las  en- 
tregan para  que  dichos  compradores 
las  hagan  en  el  suyo  , y de  la  canti- 
dad de  barras  , d barretones , que  en 
esta  conformidad  juntan  de  diferen- 
tes interesados , llegan  á hacer  mani- 
festación , obligándose  á que  las  labra- 
rán dentro  del  término  de  quatro  me- 
ses en  una  de  las  Casas  de  Moneda 
de  estos  Reyiios , y que  con  algunos 
dueños  de  pasta  sucede , que  por  no 
convenirse  en  los  precios  que  les  han 
de  dar  por  el  marco,  ni  querer  suje- 
tarla á que  la  entren  en  sus  casas , sin 
saber  primero  como  se  la  han  de  pa- 
gar , piden  ellos  á su  nombre  las  Guias, 
y por  facilitar  las  manifestaciones,  se 
les  admite  en  esta  forma  á personas 
que  son  conocidas , y que  se  obligan 
á labrarlas  , d venderías  á comprador, 
para  que  las  labre  dentro  del  dicho 
término  , y lo  ordinario  es , que  se 
las  venden  después  á uno  de  los  com- 
pradores , el  que  mejor  se  las  paga;  y 
como  quiera  que  el  Oficial , que  en 
la  Contaduría  de  la  Casa  de  Contra- 
tación tiene  la  cuenta  , y razón  de  to- 
do esto  , les  hace  cargo  á todos  es- 
tos particulares  , por  las  obligaciones 
que  hicieron , y en  virtud  de  Certifi- 
cación de  ello  pide  el  Fiscal  el  cum- 
plimiento , presentan  papel  del  com- 
prador de  plata  de  quedar  en  su  ca- 
sa el  oro  , y plata  en  pasta  , que  ma- 
nifestd  el  particular  , y á este  se  le 
manda  cancelar  su  obligación  , y que 
aquella  cantidad  de  marcos  de  plata, 
d castellanos  de  oro , se  le  cargue  al 
comprador  de  quien  presento  papel; 
y ajustándole  la  cuenta  después  á ca- 
da uno  de  los  compradores  de  lo  que 
consta  que.  han  recibido,  así  por  las 


obligaciones,  que  de  primera  instan- 
cia hiciéron  en  los  Puertos  , como  por 
la  subrogación  de  otras , que  habían 
hecho  los  dueños  , pide  el  Fiscal  que 
justifiquen  el  haber  labrado  toda  aque- 
lla plata,  y oro,  y presenten  testimo- 
nio del  Escribano  de  la  Casa  de  Mo- 
neda , de  que  se  da  traslado  al  Fis- 
cal; y habiendo  visto,  que  consta  es- 
tar labrada  en  reales,  y escudos  tan- 
ta plata  , y oro  como  montan  los  mar- 
cos , d castellanos  de  las  obligaciones, 
se  mandan  cancelar : sobre  que  se  nos 
consulto  por  nuestro  Consejo  de  las 
Indias  lo  que  en  la  materia  se  ofre- 
cía ; y con  vista  de  ello,  hemos  teni- 
do por  bien  de  mandar,  y mandamos 
que  en  razón  de  la  labor  de  pastado 
plata  , y oro , se  guarde  , y observe 
el  estilo , y forma  referidos  , y que  en 
su  conformidad  los  compradores  de 
plata  de  Sevilla  hagan  obligación  de 
labrar , y reducir  á moneda  todas  las 
barras  de  oro  , y plata  , que  en  qual- 
quiera  forma  recibieren  dentro  del  tér- 
mino de  quatro  meses  en  una  de  las 
Casas  de  Moneda  de  estos  Reynos. 
y á que  presentarán  testimonio  del  Es- 
cribano de  la  Casa  donde  se  hubie- 
re hecho  la  labor , de  haberlo  execu- 
tado  ; y que  si  alguna  vez  sucediere  re- 
presentar, que  por  hallarse  con  plata 
baxa , y necesitar  de  plata  de  mas  ley, 
les  falta  de  labrar  alguna  cantidad  de 
marcos  , y que  no  podrán  hacerlo  has- 
ta la  venida  de  Galeones , d de  Flo- 
ta : Ordenamos  que  en  caso  semejan- 
te vaya  uno  de  los  Jueces  Oficiales  de 
la  dicha  Casa  de  Contratación  , el  que 
el  Presidente  de  aquel  Tribunal  nom- 
brare , á la  casa  del  comprador  á quien 
esto  sucediere,  sin  estrépito  de  Mi- 
nistros , y reconozca  por  vista  de  ojos 
si  están  en  ser  las  barras  , d barreto- 
nes de  plata  , d de  oro , que  valgan 
los  marcos  , d castellanos  , que  le  fal- 
taren de  labrar  ; pero  las  visitas , y 
reconocimientos  de  las  casas  de  los 
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compradores  de  plata  , para  ver  si  cum- 
plen con  las  obligaciones  que  han  he- 
cho , es  nuestra  voluntad  , que  se  pue- 
dan executar  siempre  que  el  Presiden- 
te de  la  Casa  de  Contratación  de  Se- 
villa lo  juzgare  conveniente  ; y no  so- 
lo después  del  plazo  de  quatro  meses, 
que  se  dan  de  término  para  la  labor, 
sino  antes  , y después , hasta  que  por 
testimonio  del  Escribano  de  la  Casa  de 
Moneda  conste  que  se  han  reducido 
á escudos  , y reales  el  oro  , y la  pla- 
ta que  recibieren  los  dichos  compra- 
dores. Y mandamos  que  se  les  noti- 
fique , que  de  no  presentar  testimonio 
de  haber  labrado  toda  la  pasta  de  pla- 
ta , d oro  de  todas  las  obligaciones 
que  hicieren  , créditos  , o'  papeles  que 
dieren  dentro  del  término  de  quatro 
meses , incurran  en  pena  de  quatro  mil 
ducados  de  plata  por  la  primera  vez, 
y la  segunda  perdimiento  de  bienes, 
diez  años  de  Presidio  cerrado , y pri- 

TÍTULO 


vacion  perpetua  del  oficio  de  com- 
prador de  plata ; sino  es  que  justifi- 
quen que  por  ser  de  baxa  ley , y ne- 
cesitar de  plata  de  ley  alta  para  las 
aleaciones,  no  han  podido  labrarla  can- 
tidad que  faltare  3 y que  el  medio  de 
justificarlo  ha  de  ser  por  el  de  recono- 
cerse en  sus  casas  tener  en  pasta  en 
ellas  la  cantidad  que  Ies  faltare  de  la- 
brar. Y mandamos  al  Presidente  , y 
Jueces  Oficiales  de  la  Casa  de  Con- 
tratación de  Sevilla , que  guarden  , y 
cumplan  , y hagan  guardar  , cumplir, 
y executar  precisa  , é inviolablemen- 
te lo  contenido  en  esta  nuestra  ley ; y 
que  en  cada  venida  de  Galeones  , y 
Flota  envíen  relación  al  dicho  nues- 
tro Consejo  de  las  manifestaciones  que 
se  hubieren  hecho  , y á los  quatro 
meses  , de  que  en  cumplimiento  de 
ellas  queda  labrada,  y reducida  la  di- 
cha pasta  á escudos  , y reales. 

CATORCE. 


DE  LOS  BIENES  DE  DIFUNTOS  EN  L^S  INDIAS, 

y su  administración  , y cuenta  en  la  Casa  de  Contratación  de  Sevilla. 


Ley  j.  Qiie  en  la  Casa  ds  Contratación 
haya  ^rca  Libro  separado  de  los 
bienes  de  difuntos. 

El  Emperador  D.  Cárlos,  y el  Príncipe  Goberna- 
dor Ordenanza  45.  y 104.  de  la  Casa  , en  Toro  á 
22  de  Junio  de  1552.  D.  Felipe  II  en  Aranjuez  á 
9 de  Marzo  de  1 5 80. 

Porque  en  el  lib.  2.  tít.  32.  de  es- 
ta Recopilación  está  prevenido 
quanto  ha  padecido  conveniente  á la 
buena  administración,  y cobranza  de 
los  bienes  de  difuntos  , y dado  for- 
ma en  lo  que  se  debe  observar  por  los 
Jueces  , y Ministros  de  este  Juzgado 
en  las  Indias  , Puertos , y viages , co- 
mo allí  se  contiene,  y es  justo  que 
en  la  Casa  de  Contratación  haya  la 
buena  cuenta , y razón  que  se  debe 


observar  : Ordenamos  y mandamos, 
que  el  Presidente  , y Jueces  Oficiales 
de  la  dicha  Casa  sean  obligados  á te- 
ner una  Arca  de  tres  llaves  diferen- 
tes , en  la  qual  introduzcan  todo  el 
oro  , plata  , perlas , piedras , y otras 
qualesquier  cosas  que  de  las  Indias  se 
enviaren  , o causaren  en  los  viages  á 
la  Casa  de  Contratación  , por  bienes 
de  difuntos  , el  mismo  dia  que  lo  re- 
cibieren , d por  lo  ménos  el  siguien- 
te, sin  retenerlo  en  sí,  ni  en  otra 
tercera  persona  , por  via  de  seqües- 
tro  , ni  deposito  , ni  en  otra  forma  al- 
guna , pena  de  diez  mil  maravedís  por 
qualquiera  partida  que  dexafen  depo- 
ner en  el  Arca  dentro  del  dicho  tér- 
mino , para  .nuestra  Cámara  , y Fisco,’ 
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y de  incurrir  en  las  demas  por  dere- 
cho establecidas  contra  los  que  encu- 


bren , toman  , d usan  de  los  dineros 
públicos  , y hacienda  Real  : y asimis- 
mo tengan  un  Libro  separado , co- 
mo los  demas  de  nuestra  Real  hacien- 
da , en  el  qual  se  hagan  cargo  de  ca- 
da partida , asentando  en  ella  cuyos 
eran  los  dichos  bienes  , y de  donde 
era  natural  el  difunto  , y quien  los 
remitid  , y á que  personas  viniéron  con- 
signados y y en  cuyo  Navio  vinieron, 
y"  quien  los  traxo  , y entregd  , y el 
dia  que  los  recibieron , y pusieron  en 
el  Arca , y el  dicho  cargo  se  hagan 
conforme  á los  registros  , asentando 
en  el  dicho  Libro  como  fueron  vistos 
por  ellos , y que  no  vino  otra  parti- 
da mas  de  las  que  asentaron  en  él  , y 
en  fin  de  cada  partida  firmen  de  sus 
nombres  los  Jueces  Oficiales  Llaveros, 
pena  de  que  si  alguna  dexaren  de 
asentar , lo  pagarán  con  el  doblo. 

Ley  //.  Qtic  el  Presidente  , y Jueces 
vien  al  Consejo  cada  año  relación  de 
los  bienes  de  difuntos  , y ausentes* 

El  Emperador  D.  Cárlos,  y la  Princesa  Goberna- 
dora en  Valladolid  á 2Ó  de  Septiembre  de  1 544. 
El  Príncipe  Gobernador  Ordenanza  120.  de  la 
Casa.  D.  Felipe  11  Ordenanza  4.  de  1580. 

M Andamos  al  Presidente  , y Jue- 
ces Oficiales  de  la  Casa  , que 
: cada  año  envien  ante  los  de  nuestro 
Consejo  de  Indias  relación  de  los  bie- 
I nes  de  difuntos  , y ausentes , y de  las 
I diligencias  que  cerca  de  ellos  hubie- 
j ren  hecho  ; y si  ios  dichos  Jueces  Ofi- 
.1  ciales  no  lo  cumplieren  , incurra  ca- 
da uno  en  pena  de  cincuenta  mil  ma- 
i ravedís  para  nuestra  Cámara , y Fis- 
: co. 

Ley  iij.  Que  recibidos  los  bienes  en  Irt 
Casa  , se  haga  la piblic ación* 
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El  Emperador  D,  Cárlos  Ordenanza  104.  y loj. 
de  la  Casa.  D.  Felipe  II  en  Aranjuez  á 9 de 

Marzo  de  1580. 

D En  tro  de  tres  dias  en  que  los  bie- 
nes de  difuntos  se  recibieren  en 
la  Casa  de  Contratación  , el  Presiden- 
ta > y Jueces  Oficiales  sean  obligados 
á sacar  la  razón  de  todos , con  sepa- 
ración de  partidas,  y de  los  difuntos 
cuyos  eran , y de  los  lugares  donde 
murieron,  y de  donde  eran  naturales, 
y vecinos : y habiéndola  firmado  de 
sus  nombres  , la  hagan  poner  á la  puer- 
ta de  la  dicha  casa  , y otro  duplica- 
do á la  Puerta  del  Perdón  de  la  Igle- 
sia Catedral , para  que  pueda  venir  á 
noticia  de  todos. 

Ley  iiij,  Qtte  si  el  dfunto  fuere  de  Se^ 
•villa  , pasados  diez  dias  , el  Algiia-^ 
cil  de  la  Casa  haga  las  diligencias 
corforme  á esta  ley* 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y el  Príncipe  Goberna- 
dor Ordenanza  112. 

SI  en  la  relación  de  bienes  de  dí-^ 
funtos  hubiere  algunos  de  veci- 
nos , y moradores  de  Sevilla  , y den- 
tro de  diez  dias  después  de  puesta  la 
relación  referida  , no  parecieren  los  in- 
teresados á pedir  lo  que  les  pertenece: 
Mandamos  que  el  Presidente  , y Jue- 
ces Oficiales  ordenen  al  Alguacil , d 
Portero,  que  vaya  á hacer  diligencia 
y busque  la  casa  del  difunto  , y lo  ha- 
ga saber  á sus  herederos , y parientes, 
y hallándolos  le  den  por  su  trabajo 
dos  reales  de  plata , y no  pueda  llevar 
mas,  pena  de  pagarlo  con  el  quatro  tan- 
to para  nuestra  Cámara  ; y el  Presi- 
dente , y Jueces  Oficiales  lo  hagan 
cumplir. 

Ley  V*  Qtie  si  los  herederos  vivieren fue-^ 
ra  de  Sevilla , sean  citados  , y justiji^ 
qiien  como  se  ordena* 
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El  Emperador  D.  Carlos  , y el  Príncipe  Gober- 
nador Ordenanza  107.  109.  y 1 10.  de  la  Casa.  D. 
Felipe  II  en  Madrid  á 5 y á 22  de  Noviembre 

de  1562. 

S Acada  la  relación  , como  está  or- 
denado , de  los  bienes  de  difun- 
tos dentro  de  un  mes  después  de  in- 
troducidos en  la  Casa  , y Arca  de  Se- 
villa , si  los  herederos , y parientes  no 
vivieren  en  la  dicha  Ciudad,  el  Pre- 
sidente , y Jueces  Oficiales  despachen 
un  mensagero  á pie  , con  cartas  á los 
Lugares  de  donde  los  difuntos  fueren 
naturales,  y vecinos,  haciéndoles  sa- 
ber el  fallecimiento  del  difunto  , la 
la  cantidad  de  dinero  , y otras  cosas 
que  se  hubieren  traido  pertenecientes 
á sus  bienes , y herencia  , con  mucha 
distinción  , y claridad  , avisándoles, 
que  vayan  , d envien  con  sus  poderes 
bastantes , y probanza  que  concluya, 
ante  el  Juez  , y el  Escribano  de  aque- 
lla jurisdicción  ,por  la  qual  consteque 
son  herederos  del  difunto  j y de  to- 
do lo  susodicho  se  entregue  copia  au- 
téntica al  dicho  mensagero  ; y si  no 
parecieren  herederos , trayga  el  men- 
sagero testimonio  del  Escribano  del 
Lugar , con  autoridad  de  la  Justicia, 
ei  qual  haya  de  llevar  por  su  trabajo, 
y viage  lo  que  la  Casa  acostumbra  dar 
á semejantes  mensageros  , y pagúese 
de  los  mismos  bienes  prorata  j y si  pa- 
reciere al  Presidente  , y Jueces  Ofi- 
ciales , que  á causa  de  ser  los  Luga- 
res muchos  , no  se  podrá  hacer  esta 
diligencia  cómodamente  por  un  men- 
sagero , puedan  despachar  dos , ó mas, 
y así  se  cumpla  en  el  término  , y en 
la  forma  susodicha , pena  de  diez  mil 
maravedís  cada  vez  que  se  dexare  de 
hacer.  Y mandamos  que  se  tome  ra- 
zón en  el  libro  de  bienes  de  difun- 
tos ; y si  las  partidas  fueren  tan  pocas, 
y de  tan  corto  valor  , que  no  sufran 
la  costa  de  mensagero  propio  : orde- 
namos que  con  el  primer  Correo  en- 
vien relación  á los  de  nuestro  Conse- 


jo de  Indias  para  que  provean  lo  que 
convenga  , con  la  menor  costa  que 
sea  posible. 

Ley  vj*  Qtie  la  piihltc ación  se  haga  con 
las  calidades  de  esta  ley. 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y el  Príncipe  Goberna- 
dor Ordenanza  108.  y la  Princesa  Gobernadora 
en  Valladolid  á 4 de  Diciembre  de  1 5 5:8. 

M Andamos  que  quando  se  hicie- 
re publicación  , y diligencia  so- 
bre bienes  de  difuntos  , se  exprese  la 
calidad  , y cantidad  ; si  hay  testamen- 
to , y quien  es  heredero , y las  man- 
das , legados , y legatarios  , para  que 
los  que  han  de  comparecer  lleguen  mas 
instruidos.  Y ordenamos  que  la  notifi- 
cación se  haga  á los  herederos  ex  tes- 
tamento , y ab  intestasto  , legatarios, 
y fideicomisarios  á quienes  fueren  de-  * 
xadas  mandas  en  los  Testamentos  ; y 
se  les  aperciba , que  vengan  por  ellas 
dentro  del  mismo  término  que  se  asig- 
nare á los  herederos , y á pedir , y co- 
brar las  mandas  5 y si  pasado  el  térmi- 
no no  comparecieren  , se  entregarán  á 
los  herederos , para  que  por  su  mano 
lo  puedan  hacer  los  legatarios. 

Ley  vij.  De  otras  circunstancias  para  la 
publicación  de  lo  ordenado. 

El  Emperador  D.  Cárlos , y el  Príncipe  Goberna- 
dor Ordenanza  III. 

Asimismo  ordenamos,  que  demas 
de  las  diligencias  referidas  en  las 
leyes  antes  de  esta , se  ponga  en  la  o'r- 
den  que  llevare  el  mensagero  , que  se 
pregone  en  el  Lugar  publicamente  en  las 
partes  acostumbradas  , y publique  en  la 
Iglesia  Mayor  el  dia  de  fiesta  , que  es- 
tán los  bienes  en  la  Casa  ; y sus  here- 
deros parezcan  ante  el  Presidente , y 
Jueces  Oficiales  , con  la  probanza,  y 
justificación  de  su  derecho  , como  es-  ■ 
tá  ordenado , y que  no  hay  otros  nin-  ■ 
gunos ; y que  el  difunto  , cuyos  he- 
rederos pretenden  ser,  paso  á las  Indias,' 
y si  alguna  persona  hubiere  parecido 


De  los  bienes  de  difuntos.  137 


•ante  los  dichos  Presidente  , y Jueces 
Oficiales  , pidiendo  los  bienes  antes 
de  haber  hecho  las  diligencias  , pon- 
ígan  en  la  carta  que  dieren  el  nom- 
bre del  que  los  hubiere  pedido  , para 
que  si  otros  pretendieron  tener  dere- 
cho á ellos  lo  sepan  , y con  esta  noti- 
cia los  vengan  á pedir. 

-Ley  viii.  Qiie  pidiendo  alguna  persona 
Tazón  de  bienes  de  difuntos  en  la 
Casa  de  Contratación  ^ el  Contador  se 
la  de  • 

Los  mismos  Ordenanza  ii3« 

\ 

SI  alguna  persona  pidiere  que  se  le 
dé  razón  de  haber  venido  á la 
Casa  partida  de  bienes  de  difuntos, 
el  Contador  de  ella  sea  obligado  á re- 
conocer luego  los  Libros  , y decirle  sí 
está  en  la  Casa  la  dicha  partida , sin 
esperar  para  esto  Audiencia;  y si  pi- 
diere que  se  le  dé  por  fe  lo  que  cons- 
tare de  ellos , désela  luego  sin  ningu- 
na dilación. 

Ley  viiij.  Qtie  guando  se  entregaren  los 
- bienes  , se  ponga  d la  margen  de  la 
- partida  el  dia  que  se  entregaron  , y d 
- quien^  y como  se  pusieron  los  recaudos 
^ en  el  Arca. 

Los  mismos  allí , Ordenanza  16.  D.  Felipe  II  en 
la  del  Licenciado  Gamboa. 

QUando  se  entreguen  bienes  de  di- 
funtos á quien  pertenecieren,  pon- 
gase en  el  margen  de  la  partida  del 
cargo  el  dia  que  se  entregaren,  y á 
quien,  y como  se  pusiéron  los  recaudos 
en  el  Arca  , y firmen  los  Jueces  Ofi- 
ciales de  sus  nombres  , poniéndolos 
luego  dentro  de  ella. 

Ley  X.  Qiie  no  se  pueda  hacer  concier^ 
fo , ni  iguala  con  los  que  hubieren 
. de  haber  bienes  de  difuntos  , por  dar- 
les aviso  sin  licencia  de  los  Jueces 
Oficiales. 

Tom.lIL 


El  Emperador  D.  Cárlos  , y el  Príncipe  Gober- 
nador allí.  Ordenanza  1 18. 

M Andamos  que  ninguno  haga  con- 
cierto , ni  iguala  con  los  que  hu- 
bieren de  haber  bienes  de  difuntos,' 
por  darles  aviso , ni  por  via  de  com- 
pra , ni  en  otra  forma  , directe  ^ ni  in- 
directe , por  sí , ni  por  interpdsita  per- 
sona , si  no  fuere  teniendo  primero  li- 
cencia para  ello  del  Presidente  , y Jue- 
ces Oficiales  , la  qual  no  puedan  dar 
sin  conocimiento  de  causa;  y qual- 
quiera  que  sin  la  dicha  licencia  hicie- 
re algún  concierto  , vuelva,  y restituya 
todo  loque  hubiere  recibido,  y pagué 
por  pena  á nuestra  Cámara  otra  tanta 
cantidad  como  valieren  los  bienes  sobré 
que  se  hubiere  hecho  ; y demas  de  esto 
el  contrato , y escritura  sea  nulo  , y no 
haga  fe  en  juicio , ni  fuera  de  él , sin 
embargo  de  qualesquier  clausulas  que 
contenga  : y si  el  concierto  se  hiciere 
por  alguno  de  nuestros  Jueces  Oficia- 
les , ó Letrados , d Alguaciles  , d Es- 
cribanos , d Porteros  , ú Oficiales  dé 
la  Casa  , d Visitadores  de  las  Naos^ 
d Maestres  , d Pilotos , demas  de  las 
penas  susodichas,  por  el  mismo  hecho 
haya  incurrido  en  perdimiento , y pri- 
vación de  su  oficio.  Y mandamos  qué 
el  Presidente  , y Jueces  no  puedan  dai" 
licencia  á sus  Oficiales , ni  á otro  nin- 
guno, que  lo  sea  de  la  Casa  , para  ha- 
cer los  dichos  conciertos , é igualas.  ' 

Ley  xj.  Que  ofreciéndose  pleyto  ^ ó pun* 
to  de  derecho  sobre  los  bienes  de  difun- 
tos , se  remita  á los  Jueces  Letrados^ 
y el  relator  haga  relación. 

D.Felipe  II  en  Madrid  á 20  de  Marzo  de  1584.  Y 
á 3 de  Febrero  de  1 587. 

POrque  la  determinación  de  los  ca- 
sos de  bienes  de  difuntos  es  á car- 
go del  Presidente  , y Jueces  Oficiales 
de  la  Casa,  y á causa  de  presentar- 
se poderes  , testamentos  , informacio- 
nes , y otros  recaudos  , se  forman  pley- 
tos  entre  partes , sobre  conseguir  su  jus^ 
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ticla  , y suele  consistir  en  derecho  1a 
determinación  » y conviene  que  se  si- 
gan , y fenezcan  ante  nuestros 
ces  Letrados  en  Sala  de  Justicia  v De- 
claramos y mandamos , que  si  sobre 
esto  se  ofreciere  algún  pleyto  entre 
partes  , d punto  , que  consista  en  de- 
recho , el  Presidente,  y Jueces  Ofi- 
ciales lo  remitan  luego  a los  Jueces 
Letrados  , para  que  en  Sala  de  Justicia 
lo  vean  , y determinen  , conforme  á 
derecho.  Otrosí  mandamos , que  el  Re- 
lator , y Escribanos  de  la  Casa  hagan 
relación  de  los  pleytos,y  negocios  de 
bienes  de  difuntos. 

Ley  xij.  Qtic  qiicindo  se  etitYeguYcn  hie- 

nes  de  dy'iintos  y haga  el  EscYibano 

las  pYev endones  de  esta  ley, 

£1  Emperador  D.  Cárlos  , y el  Príncipe  Goberna- 
dor Ordenanza  1 17. 

Uego  que  el  Presidente  , y Jue- 
ces Oficiales  mandaren  entregar 
bienes  de  difuntos  á quien  pertene- 
cieren , si  no  se  hubiere  seguido  pley- 
to entre  partes  , el  Escribano  entregue 
a los  Jueces  Oficiales  las  Informacio- 
nes , Escrituras , y Autos  que  se  hu- 
bieren presentado , y pasado  ante  el 
originalmente  , sin  pedir  , ni  llevar  por 
esta  razón  ningunos  derechos  a las  par- 
tes , para  que  en  la  Carta  de  pago  se 
pongan  por  recaudo  en  el  Arca  : y 
si  sobre  esto  se  hubiere  seguido  pley- 
to ante  los  Jueces  Letrados , saque  tras- 
lado de  la  sentencia  pronunciada  , y 
al  fin  de  ella  dé  fe  , que  el  proceso 
de  aquella  causa  queda  en  su  poderj 
y el  traslado  de  la  sentencia  con  la 
Carta  de  pago , y poder  del  que  re- 
cibiere los  bienes  , se  pongan  por  re- 
caudo en  la  dicha  Arca  : y el  dicho 
Escribano , por  el  traslado  signado  de 
la  sentencia  no  pueda  llevar  mas  de- 
rechos de  los  que  le  pertenecieren, 
según  la  Escritura  qúe  en  ella  hubie- 
re , á razón  de  diez  maravedís  por  ho- 
ja , conforme  al  Arancel , pena  de  pa^ 


gar  lo  que  llevare  contra  este  tenor  , y 
forma  , con  las  setenas. 

- < 

Ley  xnj,  Qiie  los  Escríbanos  no  copien 
á costa  de  las  partes  los  Procesos  * so'- 
bre  bienes  de  difuntos. 

Los  mismos  Ordenanza  106. 

M Andamos  que  los  Escribanos  de 
la  Casa  no  copien  á costa  de 
las  partes  los  Procesos , Escrituras , y 
■Autos  que  se  hicieren  sobre  bienes  de 
difuntos  para  ponerlos  por  recaudo  .en 
el  Arca  de  las  tres  llaves  , y que  sobre 
esto  se  guarde  lo  ordenado. 

Ley  xiiij.  Qiie  los  Escribanos  no  reciban 
derechos  antes  de  cobrar  los  bienes  , y 
despachen  con  brevedad, 

D.  Felipe  lí  y la  Princesa  Gobernadora  en  Valla- 
dolid  á 13  de  Febrero  de  1558. 

LOS  Escribanos  de  la  Casa  despa- 
chen con  todo  cuidado,  y dili- 
gencia los  negocios , autos  , y todas  las 
demas  cosas  tocantes  á bienes  de  dtr 
funtos , y no  haya  obligación  de  pa- 
garles luego  sus  derechos , porque  nues- 
tra voluntad  es , que  al  tiempo  de  co- 
brarse las  partidas  en  virtud  de  las  re- 
quisitorias , y Despachos , por  los  he- 
rederos , d legatarios  , se  les  pague  de 
ellas  lo  que  tasaren  el  Presidente , y 
Jueces  Oficiales  , y antes  de  esto  no  pi- 
dan , ni  reciban  derechos. 

Ley  XV,  Que  las  mandas  de  obras  pías 
de  los  que  murieren  en  las  Indias  y no 
se  distribuyan  en  Sevillrp  , y se  en^ 
tregüen  á los  herederos , 6 Alba^ 
ceas  , para  que  las  executen  en  sus 
tierras,  ... 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 23  de  Enero  de  1584. 

HAbiéndose  entendido  que  el  di- 
nero de  las  mandas , y legados, 
y distribuciones , que  se  contienen , y 
dexan  en  los  Testamentos,  de  los  que 
han  fallecido  en  las  Indias , para  Mi- 


De  los  bienes  de  difuntos. 


135? 


S3S  9 Redención  de  Cautivos  ^ y Ot)r^s 
pilíis  9 ss  c|ucd3.  en  I3,  C^S3.  de  Contra.** 
tacion  , y el  Presidente  , y Jueces  lo 
han  distribuido  en  algunas  ocasiones 
en  Hospitales  , y Monasterios  de  Se- 
villa , y en  redimir  Cautivos,  y entre 
las  personas  que  les  ha  parecido , con 
que  las  disposiciones  de  los  difuntos 
no  se  cumplen  , ni  executan  en  sus 
tierras  por  los  herederos  , y Albaceas, 
y entre  sus  deudos , vecinos  , y ami- 
gos , como  se  debe  hacer : Ordenamos 
que  las  dichas  mandas  se  entreguen 
á los  herederos  de  los  difuntos  , para 
que  ellos  , y sus  Testamentarios  las 
cumplan  , y no  se  queden  en  la  Ca- 
sa; entregándolas  con  los  demas  bie- 
nes , con  obligación  de  que  las  cum- 
plirán , y enviarán  testimonio  de  ha- 
berlo cumplido  , y con  advertencia  á 
los  Prelados  de  sus  Diócesis , para  que 
las  hagan  cumplir  ; y si  cerca  de  la 
cobranza  de  las  dichas  mandas  hubie- 
re algún  pleyto  , se  siga  en  la  Sala  de 
Justicia  , como  está  ordenado. 

Ley  xvj.  Qiie  el  empleo  de  bienes  por 
Juez  Eclesiástico  para  fundar  obras 
. pias , sea  con  it^ormacion  de  utili^ 

- d ad • 

"D.  F elipe  III  en  Lisboa  á 6 de  Julio  de  1619. 

M Andamos  al  Presidente  , y Jue- 
ces Oficiales,  que  guardando  el 
estilo , que  hasta  ahora  han  tenido  en 
la  entrega  de  bienes  de  difuntos  , que 
-se  traen  de  las  Indias  para  fundar  Ca- 
pellanías , memorias  , y obras  pias, 
añadan  , que  el  empleo  que  se  hicie- 
re por  el  Juez  Eclesiástico,  sea  con  in- 
formación de  oficio  , y citación  de  las 
partes  , y es  verdadero , válido  , y útil 
para  la  obra  pia  , y que  de  esto  tray- 
ga  testimonio  el  Patrón  , Heredero, 
Comisario  , 6 Albacea  á la  dicha  Casa, 
del  qual  se  de  traslado  al  Fiscal  de 
ella,  para  que  según  fueren  los  em- 
pleos , y diiigencias,  alegue  lo  que  con-» 
TomJIL 


venga  : y el  Presidente  , y Jueces  pro- 
vean lo  que  fuere  justicia  , como  se 
hace  , y estila  en  nuestro  Consejo  de 
Cámara  , y Hacienda  sobre  bienes  vin- 
culados , y de  obras  pias , quando  se 
desempeñan,  o redimen  los  juros  , por- 
que se  asegura  la  obra  pia , y cesan  las 
falsedades  que  han  intervenido  en  mu- 
chas informaciones. 


Ley  xvij,  Qtie  el  Presidente , y Jue-‘ 
ces  oficiales  tomen  la  razón  en  los 
libros  Peales  de  los  bienes  de  di-» 
f untos , qiie  se  recibieren , y entre^ 
garen. 


D.  Felipe  II  en  Aranjuez  á 9 de  Marzo  de  1580^ 
Ordenanza  5.  de  la  Visita  del  Licenciado 

Gamboa. 


ORdenamos  que  el  Presidente  , y 
Jueces  Oficiales  de  la  Casa  ten- 


gan mucho  cuidado  de  que  se  tome 
la  razón  de  las  partidas  de  bienes  de 
difuntos  , que  se  entregaren , así  en 
la  Casa  , como  á las  partes  que  los  han 
de  haber,  en  los  libros  de  este  careo, 
para  que  cesen  los  inconvenientes  , que 
de  no  hacerlo  se  han  seguido. 


Ley  xvifi  Qtie  se  den  al  Contador  de 
la  Casa  treinta  mil  maravedís  pa- 
ra un  Oficial , que  satisfaga  las  re- 
ceptas de  bienes  de  difuntos. 

D. Felipe III  en  Madrid  á 19  de  Abril  de  1619. 

Al  Contador  de  la  Casa , que  lo 
fuere  de  bienes  de  difuntos , é 
inciertos , se  le  haga  bueno  á razón  de 
treinta  mil  maravedís  cada  año , para 
un  Oficial  , todo  el  tiempo  que  le  tu- 
viere , y le  hubiere  menester , el  qual 
dará  razón,  y satisfacción  á los  plie- 
gos délos  Contadores  de  Avería  , y ha 
de  constar  por  Certificación  del  dicho 
Contador. 


\ 
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J_^^y  XDliljl»  ^ílC  los  Coflt(ZcíoT6S  ds 

YUl  i,ofneu  cada  año  cuenta  a los  Juc’- 
ces  Oficiales  de  bienes  de  difuntos  , y 
depósitos. 

El  mismo  allí  á 2 1 de  Agosto  de  1607.  Y á 9 de 

Febrero  de  1608. 

M Andamos  a los  Contadores  de 
Avería  9 cjue  cada  año  tomen  las 
cuentas  de  bienes  de  difuntos  ^ y de- 
pósitos á nuestros  Jueces  Oficiales , y 
Tesorero  de  bienes  de  difuntos  del 
tiempo  ^ue  cada  uno  de  eilos  fuere 
obligado  , y de  lo  que  hubiere  tenido 
á su  cargo  , y á sus  herederos , y á 
las  demas  personas  que  las  debieren 
dar  9 haciendo  sobre  ello  todas  l.is  di** 
ligencias  que  convengan  , y del  fene- 
) y diligencias  envíen  relación 
muy  particular  a nuestio  Consejo  de 
^ y de  todas  las  resultas  ^ dan- 
do primero  cuenta  al  Presidente  de  la 
Casa.  Y ordenamos  á los  Jueces  Ofi- 
ciales , que  les  den  cada  año  las  dichas 
cuentas  por  solo  un  libro  de  lo  que 
hubiere  sido  á su  cargo  , de  bienes  de 
difuntos  9 y depósitos , que  entraren  en, 

su  poder. 

Ley  XX.  Qiie  los  depósitos  se  puavdeu 
en  el  Arca  de  dfiuntos , no  estan- 
do eiTib argados  > y l^  estuviereUy 
se  dexen  al  Depositario  general  de  Se- 
villa. 

D.  Felipe  mi  en  Madrid  á 16  de  Septiembre  de 
1Ó24.  Y á 23  de  Noviembre  de  1Ó31. 

SIN  embargo  de  qualesquier  preten- 
siones 9 Cartas  9 Cédulas  9 ó Pro- 
visiones 9 despachadas  por  nuestro  Con- 
sejo Real  de  Castilla  9 d por  otro  qual- 
quier  Tribunal,  que  serán  obedecidas, 
y no  cumplidas  : Ordenamos  y man- 
damos 9 que  en  las  Arcas  de  bienes  de 
difuntos  de  la  Casa  de  Contratación 
de  Sevilla  9 se  introduzgan  9 y guar- 
den todas  las  partidas  de  depósitos  , que 
hubiere  en  la  Casa  9 y no  estuvieren 
embargadas  , dexando  solamente  las 
que  lo  estuvieren , para  entregarlas  al 


Depositario  general  de  la  dicha  Ciu- 
dad 9 que  son  las  que  le  tocan  por  su 
oBcio. 

Ley  xxj.  Que  el  Contador  de  la  Casa, 
tenga  la  cuenta , y razón  de  bienes  de 
difuntos. 

D,  Felipe  II  en  Aranjuez  á 4 de  Marzo  de  i$6í. 

E'L  Contador  Juez  Oficial  de  laCa- 
J sa  de  Contratación  particularmen- 
te ha  de  tener  cargo  de  saber  , y en- 
tender 9 que  personas  hubieren  muerto 
en  el  Mar , y la  cuenta  , y razón  , y 
hacer  introducir  en  el  Arca  de  depósi- 
tos los  bienes  , con  los  otros  de  esta  cali- 
dad 9 y que  se  guarde,  y cumpla  en 
todo  lo  dispuesto  , con  apercibimien- 
to de  que  la  pérdida , ó daño  será  á 
su  cargo  , y culpa  , y de  los  demas  Lla- 
veros del  Arca. 

Ley  xxij.  Qtie  la  Casa  no  se  valga  de 
los  bienes  de  difuntos  para  ningún 
fecto. 

D.  Felipe  III  en  Segovia  á 4 de  Julio  de  i6op. 

De  haber  algunas  veces  mandado 
tomar  el  dinero  de  bienes  de  di- 
funtos en  las  Indias , y viages  , ha  re- 
sultado no  cumplirse  las  memorias,  y 
obras  pias  que  dexáron  ordenadas  en 
sus  testamentos , y se  habían  de  po- 
ner en  execucion.  Y porque  se  han  reco- 
nocido otros  inconvenientes  , ordena- 
mos y mandamos  al  Presidente  , y Jue- 
ces Oficiales  de  la  Casa  , que  para  nin- 
gunos efectos  9 aunque  sea  con  pretex- 
to de  nuestro  Real  servicio , tomen, 
ni  consientan  tomar  ningún  dií  ero  , ni 
efectos  de  bienes  de  difuntos , pres- 
tado 9 ni  en  otra  forma  , pena  de  pri- 
vación de  oficio  lo  contrario  haciendo, 

Zej  xxiij.  Qtie  los  bienes  de  difuntos  se 
entreguen  en  la  Casa  con  brevedad , y 
sin  hacer  costa  d las  partes. 


De  los  bienes  de  difuntos. 

Ei  mismo  en  Madrid  á 9 de  Febrera  de  1608. 


'Onvieiie  que  en  la  Casa  de  Con- 
^ tratación  haya  breve,  y buen  des- 
pacho en  la  entrega  de  bienes  de  di- 
funtos , porque  los  interesados  cobren 
lo  que  les  tocare  sin  detención.  Y por- 
que los  testadores  excusan  quanto  pue- 
den que  los  bienes  entren  en  las  Ar- 
cas , instituyendo  herederos  en  confian- 
za , aunque  tengan  hijos , y padres, 
con  peligro  de  sus  haciendas , y des- 
crédito de  los  Juzgados  , mandamos 
al  Presidente  , y Jueces  Oficiales  , y 
Letrados  de  la  Casa  , que  procuren  ob- 
viar estos  inconvenientes , y hagan 
entregar  con  brevedad  estos  bienes,  sin 
detenerlos , ni  causarles  costas  exce- 
sivas. 

Juey  xxiiij.  Qiis  el  Juez  de  Cádiz  re- 
mita d la  Casa  los  bienes  extraviados 
de  difuntos^ 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 4 de  Marzo  de  1 574. 

D.  Cárlüs  II  en  esta  Recopilación. 

SI  nuestra  voluntad  fuere  mantener 
el  Juzgado  de  Cádiz  , y al  Juez 
de  él  le  constare  que  han  venido  al- 
gunos bienes  de  difuntos  fuera  de  re- 
gistro, d en  otra  forma  extraviados, 
póngalos  en  cobro  , y dé  luego  cuen- 
ta á la  Casa , donde  los  remita  , pa- 
ra que  se  guarden  las  órdenes  dadas. 
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y hagan  las  diligencias  contenidas  en 
estas  leyes. 

Ley  XXV.  Qiie  declara  qiiales  bienes  son 
inciertos. 

D.  Felipe  II  en  Guadalaxara  á 29  de  Agosto 

de  1563. 

LOS  bienes  de  difuntos , que  se 
tienen , y han  de  tener  por  in- 
ciertos , son  aquellos  de  que  hechas  las 
diligencias  conforme  á las  leyes  que 
de  esto  tratan  , no  pareciere  dueño  á 
pedirlos , si  fuere  en  estos  Rey  nos  de 
Castilla,  Aragón,  Valencia,  Cataluña, 
y Navarra , dentro  de  un  año  después 
de  hechas  ; y fuera  de  los  dichos  Rey- 
nos  dentro  de  seis  meses. 

Qiie  el  Contador  de  la  Casa  tenga  otro 
Oficial  gfara  el  libro  de  bienes  de  di- 
funtos , y asentar  lo  que  se  le  entre- 
gare en  el  Almacén.,  ley  44.  út.  2.  de 
este  libro. 

Qiie  el  Contador  de  la  Casa  tenga  li- 
bro en  que  ponga'  los  nombres , pa- 
tria , y padres  de  los  pasageros.,  para 
que  sifaltaren  conste  de  sus  herederos^ 
ley  47.  út.  2.  de  este  libro. 

Sobre  el  Juzgado  de  bienes  de  difuntos^ 
y su  administración  y cuenta  en  las 
Indias  , Armadas  , y Baxeles  , se 
vea  el  út.  32.  lib.  2,  citado  en  la  ley 
I . de  este  út. 


TÍTULO  QUINCE. 


DE  LOS  GENERALES^  ALMIRANTES , T 

Gobernadores  de  las  Flotas , y Armadas  de  la  Carrera  de  Indias. 


• j'  cada  Armada  , y Flota 

vayan  un  General , á quien  todos  obe- 
dezcan ,7  un  Almirante , y un  Go- 
bernador del  Tercio  de  Infantería  en 
los  Galeones. 


D. Felipe  lien  Aranjuez  á iSdeOctubrede  1 574. 

ORdenamos  y mandamos , que  en 
cada  Armada  , y Ficta  vayan  un 
Capitán  General , á quien  todos  obe- 
dezcan , y un  Almirante  , quales  por 
Nos  fueren  nombrados  , que  sean  per- 
sonas de  calidad , y las  demas  partes 
que  se  requieren  , á los  quales  , gober- 
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nando  , han  de  obedecer  los  Capita- 
nes , Oficiales , Soldados  , y Artille- 
ros , Maestres  , y Pilotos  , y toda  la 
ciernas  gente  de  la  Armada  , o flota, 
para  que  las  puedan  conducir  con  bue- 
na forma , y orden  militar  , y casti- 
gar quando  conviniere  a los  que  no 
cumplieren  sus  ordenes  i y asimismo 
vaya  en  cada  Armada  de  Galeones 
un  Gobernador  del  Tercio  de  la  In- 
fantería , que  en  ella  fuere  alistada, 
y los  demas  Oficiales  de  Guerra  , y 
Mar,  que  se  observa,  y acostumbra, 
guardándose  en  todo  lo  que  por  las 
leyes  de  este  libro  esta  dispuesto  , y 
ordenado,  general , y particularmente. 

JLcy  ¡J»  estafido  en  l¿i  Coy  te  el  Gene-* 
ral  ^ ó Almirante  ^ jure  en  la  Junta 
de  Guerra  de  Indias  no  lo  estando^ 
jure  en  la  Casa* 

El  mismo  en  S.  Lorenzo  á 13  de  Junio  de  1^97. 

LUego  que  reciban  los  Capitanes 
Generales,  y Almirantes  de  las 
Armadas , y Flotas  de  la  Carrera  de 
Indias  , los  títulos  de  sus  oficios  , si  se 
hallaren  en  esta  Corte  , hagan  ante 
todas  cosas  juramento  en  forma  , con 
la  solemnidad  acostumbrada , en  la 
Junta  de  Guerra  de  Indias,  de  que 
harán  , y exercerán  bien , y fielmen- 
te los  dichos  sus  oficios , y guardarán 
el  servicio  de  Dios  y nuestro  , y la 
instrucción  dada  en  veinte  y seis  de 
Octubre  de  mil  seiscientos  y setenta 
y quatro , y las  demas  , que  por  Nos 
fueren  dadas  , y harán  que  todos  los 
otros  Oficiales , y personas  que  fueren 
en  las  Armadas , y Flotas  , las  guar- 
den , y castigarán  los  transgresores, 
conforme  á las  dichas  Leyes,  y Orde- 
nanzas : y si  se  hallaren  fuera  de  nues- 
tra Corte , harán  el  juramento  ante 
el  Presidente  , y Jueces  de  la  Casa  de 
Contratación  de  Sevilla  , los  quales  les 
entregarán  la  dicha  instrucción  , y ten- 
drán particular  cuidado  de  hacerla  cum- 


mas  que  esta  ordenado  , y se  orde- 
nare. 

Ley  iij.  Qjie  los  Generales , y Almiran- 
tes , habiendo  jurado  , se  vayan  á Se- 
. villa  ^ y presenten  sus  Despachos  en 
la  Casa* 

Cap.  2.  de  Instrucción. 

ÍJFEcho  el  juramento  en  nuestra 
A Corte  por  los  Generales , y Al- 
mirantes , se  partirán  luego  á la  Ciu- 
dad de  Sevilla  , y presentarán  sus  Tí- 
tulos , é Instrucción  , que  se  les  ha  de 
entregar  en  la  Secretaría  donde  tocare, 
con  la  forma  del  juramento  , ante  el 
Presidente  , y Jueces  de  la  Casa,  los 
quales  tomarán  la  razón  en  los  libros 
de  sus  Títulos , y del  juramento  , e 
Instrucción  , para  que  por  testimonio 
den  cuenta , y se  les  tome  de  como 
han  exercido  sus  Oficios. 

Ley  iiij*  Ojie  el  General , y Almirante 
gocen  sus  salarios  desde  q^uc presen- 
taren sus  Títulos  en  la  Casa , como  se 
- declara* 

El  mismo  allí , cap.  120.  En  el  Pardo  á 10  de  Fe- 
brero de  1 5:72,  D.  Cárlos  lí  en  esta  Recopila- 
ción. 

\ 

LOS  Generales  , y Almirantes  de 
las  Armadas  , y Flotas  han  de 
gozar  sus  sueldos  , si  se  hallaren  en  es- 
ta Corte  al  tiempo  de  su  provisión, 
desde  el  dia  que  presentaren  sus  Tí- 
tulos ante  el  Presidente  , y Jueces  de 
la  Casa  de  Contratación  , y diez  días 
mas  para  llegar  á Sevilla  , y ademas  si 
asistieren  en  la  carena  con  orden  de 
la  Casa , y el  dicho  sueldo  les  ha  de 
correr  hasta  que  vuelvan  á entrar  en 
Sevilla , acabado  el  viage  : y si  estu- 
vieren en  Sevilla  al  tiempo  de  la  pro- 
visión , se  les  hará  bueno  desde  el  dia 
déla  dicha  presentación,  y juramen- 
to : y si  estuvieren  en  otra  parte  des- 
de el  dia  que  les  señalaren  el  Presf 
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, dente  y Jueces  de  la  Casa  , siem- 
pre con  la  calidad  de  asistir  en  las  ca- 
renas. 

V.  Qjie  la  Casa  ds  Contratación  ha- 
••  ga  qiic  los  Gmeraks  , y demas  Ofi- 
..  dales  den  fianzas  ^ conforme  á esta 

D,  Felipe  III  en  Madrid  á i8  de  Mayo  de  i6i8. 
D.  Felipe  lili  allí  á i de  Junio  de  1Ó39.  Y a 24 
de  Febrero  de  1Ó43.  Y á 10  de  Marzo  de  él. 

El  Presidente  , y Jueces  de  la  Ca- 
sa de  Contratación  provean  lo  que 
convenga  para  que  los  Generales , y 
Almirantes  de  Armadas , y Flotas  de 
Indias , antes  de  recibirles  el  juramen- 
to que  deben  hacer  en  la  Casa , den 
fianzas  , legas  , llanas  , y abonadas  de 
que  servirán  los  dichos  oficios , y los 
usarán  bien  > y fielmente , cumplien- 
do con  su  obligación  , y de  vuelta 
de  viage  estarán  al  juicio  de  visita,  d 
residencia,  que  se  les  ha  de  tomar  , y 
pagarán  lo  juzgado  , y sentenciado  , y 
para  que  en  los  oficios  del  sueldo  de 
Jas  Armadas,  y Flotas  no  se  asienten 
plazas  á los  Capitanes  , y á los  demas 
Oficiales  de  ella , sin  preceder  fianzas 
por  lo  que  les  toca.  Y declaramos  que 
de  los  Generales  , Almirantes  , y otros 
proveídos  en  cargos  anales , se  han  de 
recibir  las  fianzas , conforme  á lo  dis^ 
puesto ; pero  de  los  Capitanes  , y otras 
personas , que  tuvieren  cargos  , y ofi- 
cios de  por  vida,  d perpetuo,  se  han 
de  admitir  las  fianzas  que  dieren  ge- 
neralmente , por  todo  el  tiempo  que 
sirvieren  sus  puestos , con  calidad  de 
ratificarlas  , ó renovarlas  de  diez  en 
.diez  años  , como  se  dispone  por  las  le- 
yes de  estos  Reynos  de  Castilla  , y 
otras  ordenes  dadas  ; y si  no  se  ajusta- 
ren á esta  forma  , den  las  dichas  fian- 
zas cada  año  , como  los  Generales  , y 
Almirantes;  y no  lo  haciendo,  no  se 
les  paguen  sus  sueldos  , ni  permita  que 
exerzan  sus  puestos. 


Ley  vj.  Qiie  declara  la  cantidad  ^ y ca- 
lidad de  las  fianzas  que  deben  dar 
los  Generales  , Ministros  , Cabos  , y 
gente  de  Mar  y y Guerra  de  las  Ar- 
madas y y Flotas. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 22  de  Enero  , y á 30 
de  Agosto  de  1Ó47.  Y á 27de  Agosto  de  1652. 
Véanse  las  leyes  130.  de  este  tít.  y ói.  tit.  30. 

de  este  libro. 

PARA  seguridad , y cobranza  efec- 
tiva de  las  condenaciones  que  re? 
sultán  contra  los  Generales , Almiran- 
tes , Cabos  , y Capitanes  , Ministros, 
y Oficiales  déla  Armada,  y Flotas  de 
las  Indias , en  las  visitas  que  deben  dar 
de  vuelta  de  viage  , así  los  susodichos, 
como  los  demas  comprehendidos  en 
ellas:  Ordenamos  y mandamos  , que  el 
Capitán  General  de  la  dicha  Armada  dé 
<hasta  ocho  mil  ducados  de  fianzas  en 
plata  , á satisfacción  de  nuestro  Fiscal 
de  la  Casa  ; y que  la  Escritura  se  ha- 
iga con  todos  los  resguardos  necesarios 
para  el  fin  que  se  pretende , y prin- 
cipalmente se  prevenga,  que  el  fiador 
pagará  los  ocho  mil  ducados  de  pía-- 
ta  luego  que  se  le  haga  notorio  el  Des- 
pacho , y Executoria  , que  para  la  co^ 
branza  de  la  condenación  hecha  al  Ge^- 
jieral , se  diere  por  nuestro  Consejo  de 
Indias  y y si  no  constare  que  ha  cum- 
plido con  este  requisito  no  se  le  dé  ni 
pueda  dar  la  posesión  del  cargo  , ni 
Lacerle  asiento  de  él  en  los  libros  del 
sueldo  de  la  Armada  , ni  acudirle  con 
,el  que  hubiere  de  haber.  Que  el  Al? 
mirante  de  la  dicha  Armada  dé  qua- 
tro  mil  ducados  en  plata  de  fianzas, 
en  la  misma  forma.  Que  los  Genera- 
les de  las  Flotas  de  Nueva  España, 
y Tierrafirme  dén  cada  uno  quatro 
mil  ducados  en  plata  de  fianzas , con 
las  mismas  calidades  que  el  General 
de  la  Armada  , las  quales  se  han  de 
haber  por  repetidas  en  todos  los  con- 
tenidos en  esta  nuestra  ley.  Que  cada 
uno  de  los  Almirantes  de  las  dichas 
Flotas^  dé  tres  mil  ducados  en  plata  dé 
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lían  zas.  Que  cada  uno  de  los  Capita- 
nes de  Armada  , y Flotas  dé  dos  mil 
ducados  en  plata  de  fianzas.  Que  el 
Veedor,  y Contador  de  Armada,  y 
Flotas  den  cada  uno  dos  mil  ducados 
en  plata  de  fianzas.  Que  los  Sargentos 
Mayores  de  la  Armada , y Flotas  de 
Nueva  España  den  á mil  y quinien- 
tos ducados  en  plata  de  fianzas.  Que 
los  Alféreces  de  las  Compañías  del  Ter- 
cio de  la  Armada  , y de  las  Flotas 
dén  á quinientos  ducados  de  plata  de 
fianzas.  Que  los  Sargentos  de  ellas  dén 
á trecientos  ducados  de  plata.  Que  los 
Cabos  de  Esquadra  de  la  Infantería 
dén  á trecientos  ducados  de  plata.  Qué 
los  Maestres  de  plata  de  los  Galeones 
de  la  Armada , y Capitana , y Almi^ 
ranta  de  Flotas  de  Tierrafirme  , y 
Nueva  España  , demas  de  las  fianzas 
ordinarias  con  que  afianzan  sus  oficios, 
’dén  para  resguardo  de  las  condena- 
ciones que  se  les  hicieren  por  el  dicho 
nuestro  Consejo  á dos  mil  ducados  de 
fianzas  en  plata.  Que  el  Piloto  mayor 
de  la  dicha  Armada  dé  mil  ducados,  su 
acompañado  quinientos , y los  Pilotos 
de  los  demas  Galeones  á quinientos 
ducados  en  plata.  Que  los  Escribanos 
de  raciones  dén  á quinientos  ducados: 
los  Alguaciles  del  agua  á quatrocien- 
tos ; los  Médicos  , Barberos,  y Ciru- 
janos á trecientos  ducados , todos  en 
plata.  Que  los  Despenseros  de  racio- 
nes dén  á quinientos  ducados  de  pla- 
ta: los  Guardianes  á trecientos  , y á 
este  respecto  , y proporción  los  Maes- 
tres de  raciones  , y los  demas  Oficia- 
les menores  de  la  Armada  , y Flotas. 
Y ordenamos  que  si  las  dichas  fianzas 
llegaren  á tener  alguna  falencia  , d por 
condenación  se  executareal  fiador  , y 
él  pagare  la  cantidad  por  que  hubie- 
re hecho  la  fianza  , dén  otras  de  nue- 
vo los  Cabos , y Ministros  , que  no 
fueren  añales  , y por  esta  razón  que- 
daren sin  fiadores,  de  cuya  execucion 
lian  de  cuidar  el  Presidente  , Jue- 


ces de  la  Casa  de  Contratación  , y los 
Contadores  de  Cuentas  de  nuestró 
Consejo  de  Indias  , y Nos  les  mandan 
mos  que  así  lo  hagan. 

* Todas  las  Escrituras  de  las  dichas 
fianzas  se  han  de  hacer  , y otorgar  pre- 
cisamente en  Sevilla,  y no  en  Sanlii- 
car , Cádiz  , ni  otro  Puerto  , o parte 
fuera  de  la  dicha  Ciudad,  ante  el  Es- 
cribano de  las  Visitas  que  deben  dar 
todos  los  contenidos  en  esta  nuestra 
ley  , con  calidad  , que  después  de  ha- 
berse recibido  por  el  dicho  Escribano, 
se  lleven  las  Escrituras  á la  Casa  de 
Contratación,  para  que  haciendo  re- 
lación de  ellas  el  Escribano  ante  quien 
se  hubieren  otorgado  , se  prueben  an- 
te él  mismo  por  los  Jueces  de  la  Ca- 
sa , con  intervención  del  Fiscal  dé 
ella  , y se  observen  las  calidades  dis- 
puestas , y la  Casa  ha  de  remitir  co*^ 
pia  auténtica  á la  Contaduría  de  Cuen-^ 
tas  de  nuestro  Consejo  de  Indias , pa- 
ra que  los  Contadores  tomen  la  razoíi 
de  cada  una  , y se  entreguen  al  Juez 
de  cobranzas , 6 al  Tesorero  General, 
los  quales  hagan  las  diligencias  que 
les  competen  , conforme  á su  cargo  , y 
oficio  sin  omisión  , ni  retardación.  Que 
en  las  Secretarías  del  Consejo  no  se  dé 
título  á ningún  Cabo  de  la  Armada, 
ó Flotas  , si  no  constare  primero  ha- 
ber pagado  las  condenaciones  de  Vi- 
sita , y entregado  la  dicha  fianza  : Y 
porque  á los  Oficiales  menores  de  Ar- 
mada , d Flotas  no  se  les  da , ni  des- 
pacha título  nuestro , y entran  á exer- 
cer  sus  oficios  en  virtud  de  nombramien- 
tos de  los  Generales  , Almirantes  , y 
Capitanes  : Mandamos  al  Presidente; 
y Jueces  de  la  Casa,  que  tengan  muy 
particular  cuidado  de  hacer  notificar 
cada  año  á los  Cabos  que  antes  de 
dar  los  nombramientos  hagan  otorgar 
las  fianzas  , y si  no  les  constare , no 
se  los  dén , pena  de  quedar  obligados 
por  el  mismo  hecho  á pagar  las  con- 
denaciones , que  resultaren  contra  sus 
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-OíiciaíesV  Y asimismo  mandamos  á los 
'Veedores , y Contadores  de  la  Arma- 
-da  , y Flotas , que  no  les  asienten  las 
-plazas  sin  preceder  esta  calidad  de 
fianzas.  Y para  que  ^todo  lo  referido 
teng;a  mas  cumplido  efecto , ordena- 
mos al  Presidenre  de  la  Casa  , que  no 
dexe  embarcar  á ningún  Cabo , ni  Ofi- 
cial mayor  , ni  menor,  de  Armada, 
y Flotas , sin  haber  dado  las  dichas 
fianzas , previniendo  demas  de  esto, 
que  no  'se  les  dé  la  posesión  de  sus 
cargos  , y oficios  , ni  se  les  acuda  con 
sus  sueldos , hasta  que  conste  haber 
jcumplido  todo  lo  susodicho  ; y en  es- 
ta conformidad  den  las  o'rdenes  que 
tuvieren  por  mas  convenientes  para  la 
puntual  execucion.  Y porque  se  han 
experimentado  muchos  inconvenientes 
en  que  los  Generales,  Almirantes,  Ca- 
pitanes, Cabos,  y Ministros,  y los  de- 
mas contenidos  en  esta  nuestra  ley  , se 
fien  unos  á’  otros , ordenamos  y man- 
damos , que  no  sean , ni  puedan  ser 
fiadores  ningunos  de  los  susodichos  de 
otros  qualesquier  que  sean  , d puedan 
ser  comprehendidos  en  el  juicio  de  vi- 
sita; y que  el  Escribano  no  los  admi- 
ta , ni  reciba  sus  fianzas , ni  la  Casa  de 
Contratación  las  apruebe  , ni  el  Fiscal 
lo  consienta , antes  lo  contradiga , y 
reclame , pena  de  que  si  el  dicho  Es- 
cribano recibiere  tales  fianzas,  quede 
obligado  á las  condenaciones  , y cos- 
tas de  su  cobranza. 

Ley  vtj.  Que  los  Generales  no  dexen  em- 
• burear  á ninguno  que  deba  dar  fian^ 

^ zas , ó pagar  lo  que  tocare  al  Consejo^ 
si  no  le  constare  que  las  han  dado , y 
satisfecho. 

El  mismo  en  esta  Recopilación  por  carta  acorda- 
da en  Madrid  á 10  de  Abril  de  1Ó43. 

El  Capitán  General  de  la  Arma- 
da de  la  Carrera  , y los  de  Flo- 
tas , no  admitan  , ni  dexen  embarcar 
en  las  Naos  de  su  cargo  á ninguno  de 
los  Cabos , Capitanes  , ni  los  demas 
TomJIL 


.Ministros , y Oficiales  ’ de  ellas  , que 
fueren  comprehendidos  en  la  obliga- 
ción , y orden  que  hay  para  dar  las 
fianzas  , si  no  les  constare  primero  que 
han  cumplido  con  haberlas  .dado , y 
que  no  deben  ningunas  cantidades  de 
condenaciones  , que  se  les  hubieren  he- 
cho , ni  de  otra  cosa  tocante  á nues- 
tro Consejo  de  Indias  , de  que  ante 
todas  cosas  han  de  dar  satisfacción ; y 
en  otra  forma  no  se  han  de  poder  em-^ 
barcar , ni  exercer  sus  oficios  ; y en 
lugar  de  los  Capitanes  propietarios, 
que  no  cumplieren  con  estas  calidades, 
han  de  afianzarlos  que  tuvieren  mer- 
cedes de  futuras  sucesiones  de  Com- 
pañías por  su  antigüedad.  Y para  mas 
particulár  cuidado  en,  la  execucion  de 
lo  referido , mandamos  que  se  anote 
en  la  Veeduría  General  de  Armadas, 
y Flotas  de  Indias  ,iCon  orden  de  que 
siempre  se  vaya  advirtiendo  á los  que 
sucedieren  en  el  cargo  de  Capitán  Ge- 
neral de  la  dicha  Armada  , d Flota 
de  la  Carrera,. y que  el  Presidente, 
y Jueces  de  la  Casa  do  hagan  cum- 
plir , porque  así  conviene  a nuestro 
Real  servicio. 

t 

Ley  viij.  Qiie  los  Generales  , y Minis-* 
tros  de  las  A.rmadas  , y Flotas  ju-- 
ren  de  no  llevar  , ni  traer  ninguna 
cosa  fuer  a de  registro^  ni  en  confianza. 

El  mismo  en  Madrid  á 29  de  Mayo  de  1640. 

D.  Carlos  II  en  esta  Recopilación. 

» . 

M Andamos  que  los  Generales  , Al- 
mirantes , Capiranes  , Entrete- 
nidos , Alféreces  , Sargentos  , Ofi- 
ciales, y Ministros  de  las  Armadas, 
y Flotas  de  Tierrafirme  , y Nueva  Es- 
paña , antes  de  ser  recibidos  al  uso, 
y exercicio  de  sus  puestos  , y oficios, 
y de  asentarles  sus  plazas ,,  juren  nde 
que  no  cargarán  para  las  Indias  en 
los  Galeones  , ni  en  los  demás  Baxe- 
les  de  su  cargo  , ningunas  mercade- 
rías , ni  otro  ningún  género,  ni  trae- 
rán de  ellas  en  confianza  oro , plata, 
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ni  otra  cosa  alguna  fuera  de  registro, 
ni  permitirán  que  se  trayga  en  los  di- 
chos Baxeles  donde  fueren  , y vinie- 
ren embarcados , ni  en  otros  ningu- 
nos de  las  Armadas , y Flotas , con 
las  penas  impuestas  por  la  ley  107.  de 
este  título  ; y este  juramento  hagan  en 
manos  del  Presidente  de  la  Casa  de 
Contratación  los  que  se  hallaren  en 
Sevilla  , y los  que  se  hallaren  en  Cá- 
diz en  las  del  Gobernador  de  aque- 
lla Plaza  , á los  quales  mandamos  , que 
reciban  dicho  juramento , declarando 
todos  los  obligados  á hacerlo  , que  es 
por  todo  el  tiempo  que  sirvieren  los 
dichos  puestos , y oficios ; y quando  de 
nuevo  entraren  en  otros,  es  nuestra 
voluntad  , que  lo  vuelvan  á hacer  , y 
el  Gobernador  de  Cádiz  remita  testi- 
monio á la  Casa  de  Contratación , pa- 
ra que  conste  de  lo  contenido  en  esta 
nuestra  ley. 

ZéCy  'viiij.  Que  hechas  las  solemnidades 
r ^cridas  y arbolen  Banderas  los  Ge^ 
nerales , y alisten  gente  de  guerra^ 
y mari 

D.  Felipe  II  en  el  Pardo  á 8 de  Abril  de  1573* 
Cap.  I.  de  Instrucción. 

HEcho  el  juramento  , y habiendo 
cumplido  los  Generales  con  las 
solemnidades  referidas  en  las  leyes  an- 
tes de  esta  , harán  luego  enarbolar 
Banderas , y tocar  pífanos , y caxas, 
y hacer  la  gente  que  se  le  hubiere 
ordenado  levantar  , y en  el  Bando  se 
han  de  publicar  las  condiciones  con 
que  ha  de  alistar  la  gente  de  guerra , y 
mar  , que  ha  de  ir  en  la  Armada. 

Ley  X.  Qtie  los  Generales  no  tomen  casa 
en  Cádiz  contra  la  voluntad  de  sus 
dueños  , y excusen  los  alojamientos* 

Él  mismo  en  S.  Lorenzo  á 27  de  Julio  de  1594* 
Y á 30  de  Septiembre  de  1 597. 

Ningún  General , d Almirante  de 
Armada  , d Flota  tome  casa  en 
la  Ciudad  de  Cádiz  contra  la  volun- 


Título  XV. 

tad  de  su  dueño , y acuda  á la  Jus- 
ticia Ordinaria  , para  que  le  aposente 
y acomode.  Y porque  en  la  dicha  Ciu- 
dad hay  Presidio  continuamente  , man- 
damos á los  Capitanes  Generales  de 
las  dichas  Armadas,  que  procuren  re- 
levar á Cádiz  todo  quanto  fuere  po- 
sible de  los  alojamientos  de  Soldados, 
que  pudieren  repartir  en  otros  Lugares 
de  la  comarca. 

* K 

Ley  xj.  Que  las  Justicias  de  la  Anda^ 
lucia  no  se  introduzgan  en  cosas  to-r 
cantes  d la  gente  de  la  A.rmada. 

El  mismo  en  Madrid  á 4 de  Diciembre  de  15:9^. 
D.  Felipe  III  allí  á 14  de  Octubre  de  1607.  - 

ORdenamos  y mandamos  á nuestro 
Asistente  de  la  Ciudad  de  Se- 
villa , y Gobernador  de  la  de  Cádiz^ 
y otras  qualesquier  nuestras  Justicias^ 
y Jueces  de  ellas , y de  las  otras  Ciu- 
dades, Villas  , y Lugares  .'  de  la  An- 
dalucía, y á cada  uno  en  sus  Luga-? 
res  , y jurisdicciones  , que  no  se  in- 
troduzgan á conocer  de  ningunos  ca- 
sos tocantes  á la  gente  de  guerra , ni 
de  Mar  de  nuestra  Armada  Real  de 
la  guarda  de  la  Carrera  de  Indias , y 
que  remitan  todo  lo  que  se  ofreciere 
al  Capitán  General  de  la  dicha  Arma- 
da ; y si  el , y el  Capitán  de  lá  gen- 
te estuvieren  ansentes  de  donde  suce- 
diere el  caso  , hagan  prender  al  Solda- 
do , ó Marinero  que  fuere  culpado, 
y reciban  la  información  , y averigua- 
ción que  conviniere  , y avisen  al  di- 
cho General  , para  que  conozca  de  la 
Causa,  ó negocio  conforme  á orden 
de  Milicia  ; y si  durante  la  dicha  au- 
sencia sucediere  algún  caso , que  deba 
ser  castigado  con  rigor,  hecho  el  pro- 
ceso, y conclusa  la  causa,  siendo  el  de-» 
lito  de  calidad  que  lo  requiera  , envíen 
el  proceso  á nuestra  Junta  de  Guerra 
de  Indias  , para  que  en  ella  se  vea , y 
provea  justicia. 


( 
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Ley  xij.  Que  el  Capitán  General  del 
Océano  Costas  de  la  Andalucía  no 
se  introduzca  en  lo  tocante  a las 
tnadas  , y Flotas  de  las  Indias, 

D.  Felipe  IIH  en  Madrid  á i o de  Marzo  de  1 646* 
En  Pamplona  á 8 de  Mayo  de  1646. 

Nuestro  Capitán  General  del  Mar 
Océano , y Costas  del  Andalu- 
cía, en  ningún  tiempo  , ni  caso  se  in- 
troduzga  , ni  dé  ordenes  para  ningu- 
na cosa , que  tocare  á nuestras  Arma- 
das , y Flotas  de  las  Indias  , ni  sus 
aprestos , ni  despachos  porque  está  in- 
hibido , y Nos  le  inhibimos  de  ello, 
atento  á que  pertenece  á nuestro  Con- 
sejo, y Junta  de  Guerra  de  Indias, 
y á sus  Ministros  privativamente  f an- 
tes dé  á los  Generales  , Almirantes, 
Capitanes  , Ministros  , y Oficiales  de 
las  Armadas  , y Flotas  todo  el  favor 
y asistencia  , que  hubieren  menester, 
para  mejor  disposición , y execucion 
de  lo  que  se  les  ordenare , porque  de 
hacer  lo  contrario  se  sigue  embarazar- 
se los  aprestos , y despachos  de  Ar- 
madas , y Flotas , no  corriendo  por  la 
mano  á quien  tocan  , y se  retardan 
con  las  competencias , en  que  reciben 
mucho  perjuicio  los  Comerciantes,  y 
no  se  acude  á nuestro  Real  servicio. 
Y declaramos  que  el  dicho  Capitán  Ge- 
neral, ni  otro  ninguno  de  sus  ante- 
cesores en  los  dichos  cargos , no  han 
tenido , ni  tienen  mano  , ni  facultad 
para"  sacar  de  los  Barcqs  de  Galeones, 
y Flotas  de  vuelta  de  viage  de  las  In- 
dias ninguna  plata , ni  llegar  á ellos 
con  este  intento,  ni  con  otro  algún 
pretexto  por  urgente  que  sea  ; • ni  lo 
han  de  poder  hacer  sus  sucesores  en 
aquellos  cargos  , . porque  ni  les  toca,  ni 
tienen  jurisdicción;,  ni  es  justo  que 
dén  lugar  á los  inconvenientes  , y da-^ 
ños,  que  de  semejantes  novedades  re-» 
sultán. 


Ley  xiij,  Qíie  los  Generales  ‘sean  Jiie^ 
ces  de  la  gente  de  sus  ^Armadas  , y 
Flotas.  ? 

D,  Felipe  II  cap.  99.  de  Instrucción  de  1597. 

QUando  concurrieren  dos  Flotas 
juntas,  cada  General  sea  Juez  de 
la  suya  ; y si  se  -ofrecieren  qüestiones, 
y pendencias  , y otros  delitos , qual- 
quier  Capitán  , Alférez , Sargento , d 
Alguacil  de  la  una  Flota  pueda  pren7 
der  , in  fragranti  delicto  , á qualquiera 
gente  de  guerra  , y de  Mar , que  en 
ello  se  hallare  , aunque  sea  de  la  otra 
Flota  , con  que  después  se  remitan  los 
presos  á su  propio  General , con  el  pro- 
ceso , para  que  haga  justicia.. 

Ley  ^xiiij,  Qtie  los  presos  por  los  Gene-- 
rales  sean  recibidos  en  las  Cárceles  de 
' Sevilla, 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 1 5 de  Abril  de  i529. 

: D.  Cárlos  H en  esta  Recopilación. 

PARA  que  dos  Generales  de  la  Ar- 
mada, y Flotas  de  las  Indias  pue- 
dan executar  lo  ordenado,  y exercer 
sus  oficios  desde  el  dia  que  hubieren 
hecho  su  juramento,  d presentándo- 
le' en  la  Casa  de  Contratación  : Man-^ 
damos  al  Asistente  , y Justicias  j de  la 
Ciudad  de  Sevilla. , y al  Presidente  , y 
Jueces  Oficiales  de  la  Casa  , que  hagan 
recibir,  y encarcelar  los  presos. que  los 
dichos  Generales  prendieren , y remi- 
tieren á sus  Cárceles  , serañ  .les*  toca- 
ren  , y allí  recibidos. , y puestos.en  bue- 
na custodia  , y guarda , estén  hasta 
ser  despachados. 

-I. 

Ley.'  XV,  (¿lie  los  Generales  .no  {Cometan 
las  prisiones  d los  Soldados , ^sino  en 
casos  necesarios,  . r n: 

!D.  Fdipe  lil  en  Madrid  á 24  de  Marzo  de  1614. 

I i . • < - i » k L -k  /■ 

^ l >•  W •>- 

1’  OS  Capitanes  Generales  ^ habien- 
do  Alguaciles  mayores  y d Teniem 
tes  suyos  , no  executen  prisiones  , car* 
celarías , y guardas  -por  mano  de  Sol- 

T 2 
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dados , sino  fuere  en  casos  precisos , y 
necesarios , que  así  lo  requieran , y co- 
métanlo á los  dichos  Ministros. 

Ley  xvj.  Que  qtiando  el  General  hick-^ 
re  alarde  ^ sea  examinado  cada  nrm 
en  su  oficio  los  Visitadores  inter^ 
vengan  en  lo  que  se  ordena. 

D.  Felipe  II  cap,  6.  de  Instrucción. 

QUando  el  General  hiciere  visita, 
y alarde  de  la  gente  de  Mar, 
así  de  Navios  de  Guerra,  como  de 
merchantes,  haga  que  se  examine  ca- 
da uno  en  lo  que  fuere  alistado , dc^ 
forma  que  no  vayan  pasageros  en  pla- 
zas de  Marineros , ni  Soldados , ni  Ar- 
tilleros ; y para  que  ésta  visita,  y exa- 
men se  haga  con  mas  fidelidad,  los 
Visitadores  de  Navios  .hagan  que  to- 
da la  gente  dé  Mar  acuda  á los  exer- 
cicios  que  se  suelen  ofrecer , navegan- 
do con  bonanza  , con  tormenta , en 
calma , en  batalla , acometiendo  , y re- 
tirándose; y en  todos  los  otros  casos 
que  ocurren  en  el  Mar ; y de  esta  ex- 
periencia  conocerá  los  que  son  pasage- 
ros d por ‘lo  menos  si. tienen  la  des- 
treza conveniente , dé  la  qual  sé  infor- 
mará el  - General  por  los  otros  medios 
posibles  V y:  no  llevará  gente  ihátU  al 
exercicío , y plaza  en  que  se  hubiere, 
alistado.  ; 

Ley  xvij.  Que  el  General  procure  que 
- los  'Artilleros  sean  Clarineros  ^ y exd-, 

. minados:  - 

h.  » 

» j * , 1 

El  mismo  allí , cap.  7. 

El  General  pondrá  " todo  cuidado 
en  ^ que  los  Artilleros  que  lleva- 
re sean  también  Marineros  , y dies- 
tros ig 
y que 

60  .qué  no  se  hallen  .Artilleros  exámi- 
nados  que  sean  Marineros  J aunque- 
haya  Artilléros  examinados , no  sien- 
do' Marineros  , llevará  antes  los  Arti-i 


lalmente  en  ámbas  profesiones, 
sean  examinados  ; pero  éh  ca^ 
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llerqs  Marineros , aunque  no  sean  exár 
minados.  Y para  que  la  visita  que  se 
hubiere  de  hacer  en  esto  sea  con  me- 
jor acierto  , intervendrá  en  ella  el  Ca- 
pitán de  la  Artillería  que  residiere  en 
Sevilla^ 

Ley  xviij,  Qiie  el  General  haga  los 
alardes  necesarios  , y lleve  la  gente 
adonde  se  les  haga  la  paga  ^ y se 
embarque. 

Capítulo  8.  de  Instrucción. 

HARA  el  General  los  alardes  con- 
venientes de  la  gente  de  guer- 
ra para  ver , y reconocer  si  los  Sol- 
dados están  armados  , y bien  discipli- 
nados, procurando  que  se  exerciten  en 
las  armas  de  que  han  de  usar  mas  or- 
dinariamente en  el  Mar  , quando  se 
ofrezca  la  ocasión , y despedirá  á los 
qiie  no  fueren  hábiles , y competen- 
tes, y pondrá  otros . en  su  lugar,  que 
lo  sean,  y estando  las  Naos  apresta-, 
das  antes  de  hacer  paga  á la  gente, 
la  llevará  á Sanlúcar , ó Cádiz , don-! 
de  se  les  ha  de  pagar , para  que  des- 
de el  día  de  la  paga  , y ración  no  sal- 
gan, ni  los  consientan  salir  de  las  Naos, 
donde  se  exercitarán  siempre  en  las  ar- 
mas , y con  esta  prevención  no  se  au- 
sentarán , ni  huirán  con  las  pagas. 

i 

Ley  xviüj.  Qtie  los  Soldados  , v Mari-* 
ñeros  sean  a propósito  para  su  exer^^ 
ciclo  j y no  ' se  despidan  los  que  con- 
vinieren. • ! ! 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 1 2 de  Noviembre 

de  1629. 

* f 

POR  ningún  caso; ,.  medio  , . ni  in- 
tercesión se  permita  lecibir  al  suel- 
do ningún  Soldado , ni  Marinero",  que 
no  sea. á propósito  para  la  Armada; 
ni  se  despidan  , ni  excusen  los  'ique 
fueren  útiles , y convenientes  á nues- 
tro Real  servicio.  Y mandamos  á los 
Generales , que  así  lo  guarden , y cum- 
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jilan  como  está  ordenado  en  el  título 
de  los  Capitanes. 

•M 
i 

Ley  XX.  Qtie  ningún  pasagero  j aunque 
lleve  licencia  ^ vaya  en  plaza  de  Sol-" 
dado  , Marinero  , ni  Artillero. 

D.  Felipe  II  cap.  9.  de  Instrucción. 

K 

LOS  Generales  no  lleven  en  las  Naos 
de  Armada  ningún  pasagero, 
aunque  tenga  licencia  nuestra  ,■  en  pla- 
za de  Soldado  , Artillero , ni  Mari- 
ñero , como  está  ordenado  ; ni  se  le 

' i 

dé  ración  por  cuenta  nuestra  , ni  de 
la  Avería  , pena  de  cincuenta  mil  ma- , 
ravedís , y de  pagar  y restituir,  la  can- 
tidad de  sueldo,  y raciones,  que  los"' 
susodichos  hubieren  percibido. 

I 

Ley  xxj.  Qtie  el  General , Almirante^ 
y oficiales  no  consientan  que  vaya 
persona  fueror  del  registro  m sin  li^ 
cencia. 

Allí,  cap.  10^* 

El  General  , Almirante,  y otifoqüat 
quier  Oficial  de  las  Naos  de  Ar- 
mada , no  lleven  / ni  consientan  .que 
vayan  en  ellas  ningunas  personas  fue- 
ra del  registro , ni  sin  licencia  núes- 
tra , d del  Presidente  , y Jueces  de  l,a 
Casa  de  Sevilla  , en  los  casos  que  la 
pudieren  dar,  pena  de  incurrir  en  la 
que  se  halla  establecida  en  los  - Capi- 
tanes , y Maestres  que  llevan  pasageros 
sin  licencia.  j • 

' • ■ ' '’í  ■ . 

Ley  xxij.  Qtie  el.  General  solicité  á la 
Casa  , para  que^  salga  Ja  Armada 
el  dia  señalado  , se^  halle  en  las 
visitas. 
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Visitadores  de  Navios  de  Armadas, 
y merchante  á todas  las  visitas  , y ha^' 
ralas  instancias,  y requerimientos  ne- 
cesarios para  que  vayan  calafeteados, 
aparejados , armados  , y artillados  , y 
bien  proveídos  de  Marineros  , como  es- 
tá ordenado : y si  los  Oficiales  de  la 
Casa  nó  lo  hicieren  , dará  noticia  á los: 
de  nuestro  Consejo  de  Indias  , para 
que  lo  manden  proveer , y especial^ 
rnente  solicitará , que  con  los  Navios 
de  Flota  , d Armada  se  le  de  un  Pa- 
tache , Zabra  , d Fragata  , embarca- 
ción ligera , que  vaya  descubriendo,  y 
a^uda  á los  demas  ministerios  que  ocur-* 
rieren  en  el  viage.  * 

Ley  xxiij.  Qiie  el  General  se  halle  d 
la  tercera  visita^  como  ^ y para  lo  que 
se  ordena. 

\ ■“ ' i 

P.  Felipe  II  en  Madrid  á 19  de  Enero  de  i 

La  visita  que  se  ha  de  hacer  por 
el  Juez  Oficial  , y General  de 
la  Arriiada  dentro  del  Puerto,  ha  de 
ser  para  reconocimiento  de  lo  que  fuer 
re  contra  leyes  , y ordenanzas  , y que 
se  -remedie  , y execute  ; y después  que 
el  General  haya  salido  al  Mar- con  la 
Armada , o FÍota  , vuelva  á hacer  lo 
mismo  , y castigue  , y remedie , co- 
mo convenga todo  lo  demas , que 
contra  la  dicha  ■ visita , y ordenado  ha- 
llare. . 

-■I  í.,4  : í 1 

Ley''xxinj.  Qtie  el  General  asista  d la 
- tercera  visita^y  para  que  se  guarde  la 
''-.^segunda  y y se  quite  la  carga  demasia- 
da  ^y  y no  vaya  Nao  sin  Batel. 

El  mismo  cap.  12.  3e  Instrucción.  En  Madrid  á 14 
í ‘ > í de  Marzo  de  1575.^  ; a 


' ■ • • L • 4 , 

Capítulo  5 . de.  Instrucción, 

^^ON  toda  diligencia  solicitará  el  Ge- 
Casa 

Armada  , rd  Flota  para-  el  dia’  señala-^ 

do  , y se  hallará  coíi  los  Oficiales',  y 


neral , que  los  Ministros  de  la 
de  Contratación  hagan  sálir  la 


El  General  asista  con  gran  cuida- 
do á las  visitas  que  se  hicieren' 
a las  Naos  merchantas  , y especialmen- 
te. á la  tercera  visita , para  que  vea  , y 
reconozca  s¡  tienen  dentro  toda  la  car-* 
gá , artillería  , armas  , y municiones,' 
aguada ^ y ' bastimentos  , y las  demas 
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irosas  de  respeto  , que  por  la  segunda 
se  hubieren  mandado  ; y si  faltare  al- 
go en  ninguna  forma  consienta  que 
se  de  por  visitada  ninguna  Nao  , ni  se 
le  de  el  registro  , hasta  que  en  todo 
haya  satisfecho  con  la  primera  , y se- 
gunda visita  ; y si  estuviere  sobrecar- 
gada, le  haga  sacar  la  carga  que  al 
dicho  General , y al  Juez  Oficial  que 
despachare  la  Flota,  pareciere  j de  ca- 
lidad que  la  Nao  quede  regente,  y 
marinera  para  el  viage  , y con  lugar 
desembarazado , y libre  donde  pueda 
ir  el  Batel , y que  ninguna  Nao  va- 
ya sin  él ; y cumplido  todo  lo  referí 
do  , se  dé  por  visitada , y se  entregue 
su  registro , y si  no  lo  cumpliere  el  Ca- 
pitán , d Maestre  á cuya  cuenta  fue- 
re , no  se  le  permita  hacer  el  viage. 

Ley  XXV,  Que  dando  la  Nao  por  visi’- 
tada  , se  pongan  Guardas  para  lo 
qtíc por  esta  ley  se  ordena* 

\ 

El  mismo  cap.  13.de  Instrucción. 

Dada  la  Nao  por  visitada,  se  le 
pongan  Guardas,  para  que  no 
consientan  que  se  introduzca  en  ella 
ningún  género  de  carga  sin  registro, 
ni  con  él , pena  de  darla  por  perdi- 
da , ni  que  se  saque  ninguna  artille- 
ría , armas  , municiones,  bastimentos, 
ni  otra  cosa  de  las  que  tenia  al  tiem- 
po de  la  visita , imponiendo , y exe-‘ 
cutando  sobre  esto  penas  muy  riguro- 
sas á los  Guardas , Capitanes  , Due- 
ños de  Naos , Maestres  , Contramaes- 
tres , y otras  qualesquier  personas  , que 
lo  consintieren  , d para  esto  dieren  fa- 
vor , y ayuda , porque  con  esta  ^ di- 
ligencia no  se  visitará  ninguna  Nao  con 
la  artillería,  armas,  y municiones,  y 
otras  cosas  que  no  fueren  suyas , co- 
mo ha  sucedido , de  que  han  resulta- 
do graves  inconvenientes.,  y así  lo 
cumplan  inviolablemente  el  Juez  Ofi- 
cial , el  General , y Visitadores , sin 
dispensación , ni  .tolerancia , pena  de 


que  si  por  no  llevar  la  Nao  su  Batel, 
d por  falta  de  la  artillería,  armas,  y 
municiones,  y lo  demas  que  tuviere 
al  tiempo  de  la  visita,  le  sucediere  al- 
gún daño  de  enemigos  , d pérdida  de 
hacienda  , nos  tendrémos  por  deservi- 
do , y lo  mandarémos  castigar  con  to- 
do el  rigor,  y será  culpa  , y á cargo 
de  todos  los  que  la  dieren  por  visita- 
da , el  dar  satisfacción  á los  dueños 
de  lo  que  se  perdiere.  Y declaramos 
que  el  General  haya  cumplido  con  ha- 
cer su  requerimiento  al  Juez  Oficial, 
y Visitadores  , para  que  no  dén  por 
visitada  la  Nao  en  que  algo  faltare, 
y conste  á cuyo  cargo  queda  el  ex- 
ceso. 

Ley  xxvj*  Que  hallando  el  General pa- 
sagerb\^  ó esclavo  sin  Ucencia  , o^rier’- 
caderta  sin  registro  , 6 la  Nao  falta 
* de  lo  que  debe  llevar , proceda , y cas^ 
tigue* 

El  mismo  allí , cap.  26, 

SI  • el  General  hallare  embarcado  al- 
gún pasagero  , d esclavo  sin  licen- 
cia , d • mercaderías  fuera  de  registro, 
d que  al  Baxel  falte  artillería  , armas, 
municiones , d bastimentos , ú otras 
qualesquier  cosas  con  que  se  hubieren 
visitado  , d las  llevaren  sin  drden , pro- 
cure averiguar  quien  lo  introduxo , ó 
saco  después  de  la  visita , d es  culpa- 
do , y sumariamente  procure  enterar- 
se de  la  verdad , y lo  castigue  con  to- 
do rigor  , y las  penas  que  está  ordena- 
do , de  forma  que  sea  escarmiento  pa- 
ra adelante , porque  de  lo  contrario 
nos  darémos  por  deservido. 

Ley  xxvij.  Qtie  los  Generales  no  consien^ 
tan  que  en  Navios  de  su  cargo  se  etíh 
^ hdrquen  esclavos r 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 3 de  Febrero  de  1^43. 

L?OS  Generales  de  Armadas , y Flo- 
i tas  dén  las  ordenes  que  convem- 
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gan , para  que  no  se  reciban , ni  ad- 
mitan en  los  Navios  de  su  cargo  nin- 
gunos esclavos  , ni  personas  fugitivas, 
que  sin  licencia  salieren  de  la  Ciudad, 
ó Puerto , y en  las  visitas  que  se  hi- 
cieren en  los  Baxeles  á la  salida  , d en- 
trada^ hagan  reconocer  si  van  algunos 
esclavos  , y los  harán  detener  , y de- 
positar , para  que  se  vuelvan  á sus  due- 
ños, porque  no  es  justo  que  reciban 
daño  en  sus  bienes  ; y no  cumplién- 
dolo el  General,  incurra  en  las  penas 
establecidas.  ' 

Ley  xxviij,  Qtie  el  General  tome  tras^ 
lado  de  la  visita  para  lo  que  se  or^^ 
dena* 

Capítulo  14.  de  Instrucción. 

De  todas  las  Naos  que  se  dieren 
por  visitadas  tomará  el  General 
traslado  autorizado  de  la  visita  , para 
saber  que  artillería  , armas , municio- 
nes , pasageros , gente  de  Mar  , y es- 
clavos llevan  , y hacer  las  demas  visi^ 
tas , y alardes , que  debe  en  el  viage,  y 
para  que  á la  vuelta  se  averigüe  , y se- 
pa lo  que  faltare  , y por  cuya  culpa, 
y cargo  fuere , y se  castigue  con  de- 
mostración. 

Ley  xxviiij,  Qtie  los  Generales  visiten 
los  Navios  ,jy  reconozcan  si  van  pa^ 
sageros  sin  licencia  , ó con  plazas  de 
Mar , ó Guerra. 

D.  Felipe  III  en  Valladolidá  29  de  Septiembre 

de  1Ó02. 

Andamos  á los  Capitanes  Gene- 
1 V JL  nerales  de  las  Armadas  , y Flo- 
tas, que  con  particular,  y extraordi- 
nario cuidado  visiten  los  Navios  de  su 
cargo  ántes  de  salir  de  los  Puertos  de 
España  , y hagan  todas  las  diligencias 
necesarias  para  saber , y entender  si  en 
ellas  van  algunos  pasageros  sin  licen- 
cia , d en  plazas  de  Marineros  ,d  Sol- 
dados , ó en  otra  forma , y no  permi- 
tan , ni  den-  lugar  á que  por  ningún 
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caso  se»  lleven  , ni  oculten,  hacienda 
guardar , y cumplir  lo  dispuesto  , y 
ordenado,  y ique  se  executen  las  pe- 
nas impuestas  á los  Maestres  , d perso- 
nas que  los  ocultaren  , d llevaren.  Y 
ordenamos  y mandamos  , que  en  las 
residencias  de  los  Generales  se  les  ha- 
ga cargo  de  esto  , y de  la  negligen- 
cia , omisión , d descuido  que  en  ello 
hubieren  tenido  5 y á los  Jueces  que 
las  tomaren  , que  hagan  las  averigua- 
ciones necesarias  para  que  conste . de 
los  culpados. 

Ley  XXX.  Qiie  el  General  no  consienta 
■ 'ir  , ni  venir  pasagero  sin  arcabuz. 

D.  Felipe  II  cap.  1 1.  de  Instrucción.  En  Lisboa  á 
17  de  Febrero  de  1582. 

NO  consienta  el  General  , que  nin- 
gún pasagero  pase  sin  licencia, 
como  está  ordenado , despachada  por 
nuestro  Consejo  , d por  el  Presidente, 
y Jueces  de  la  Casa , y haga  que  todos 
lleven  arcabuces  prevenidos  con  la 
munición  necesaria  , á su  costa  , para 
que  puedan  usar  de  ellos  en  las  oca- 
siones que  se  ofrecieren  , y de  otra  for- 
ma no  los  permita  embarcar  , y esto  ■ 
mismo  se  guarde  con  los  pasageros  de 
vuelta  de  viage  5 y para  llevar  , y traer 
estas  armas  no  sea  necesaria  mas  licen- 
cia nuestra,  que  la  contenida  en  esta  ley. 

Ley  xxxj.  Qiíe  el  General  haga  que  se 
obliguen  los  pasageros , conforme  á 
esta  ley  , ántes  de  darles 
ra  embarcarse. 

Capítulo  52.  de  Instrucción. 

ANtes  que  el  General  dé  licencia 
á ningún  pasagero  , y el  Maes- 
tre reciba  su  persona,  y ropa  , man- 
dará que  haga  obligación  con  juramen- 
to de  que  no  saldrá,  ni  se  quedará  en 
ningún  Puerto  , que  tocare  , ni  saca- 
rá del  Navio  de  vuelta  de  viage  , has- 
ta ser  visitado  en  los  Puertos  de  An- 
dalucía por  los  Jueces  Oficiales,  ningún 
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oro,  plata , perlas  , ni  otra  cosa  de 
'importancia  , pena  de  perdimiento  de 
la  mitad  de  sus  bienes  , y la  persona 
á nuestra  merced  , y ,de  que  esto  se 
cumpla  , y guarde  tendrá  particular 
cuenta  , y cuidado. 


Ley  xxxij.  Qiie  el  General  reparta  los 
pasageros  , prefiriendo  los  Ministros^ 
y no  permita^  qtie  los  Baxeles  vayan 
embarazados^ 


I).  Felipe  II  en  Valencia  á 19  íi®  Enero  de  1586. 
En  Madrid  á 12  de  Junio  de  1598.  D.  Felipe  111 
en  el  Pardo  á 10  de  Febrero  de  1609.  En  Madrid 
á 2Ó  de  Marzo  de  161 3.  D.  Felipe  lili  allí  á ii 

de  Abril  de  1Ó33. 


D.  Felipe  II  cap.  28.  de  Instrucción. 

TEnga  el  General  particular  cuida- 
do de  que  los  pasageros  no  con- 
suman los  bastimentos  , que  para  la 
Armada  se  hubieren  proveído , y ha- 
ga que  distintamente  embarquen  los 
que  llevaren  para  sustentarse , de  que 
se  ha  de  satisfacer  muy  bien  ; y co- 
meterá el  cuidado  de  esto  á personas 
de  mucha  confianza  , sin  permitir  que 
los  Maestres  se  encarguen  de  darles  de 
comer , atento  á que  no  llevan  mas  pro- 
visión de  la  que  han  recibido  por  cuen- 
ta nuestra , ó de  la  Avería. 


E'N  los  Galeones  de  Armada  se  han 
á de  embarcar  todos  los  bastimen- 
tos , que  fueren  necesarios  para  la  gen- 
te de  ella , sin  consideración  , ni  res- 
pecto á los  pasageros  , porque  estos  no 
han  de  ir  sino  en  caso  de  que  haya 
buque  sobrado , acomodada  la  gente  de 
Mar  , y guetra , y los  Navios  zafos, 
y boyantes : y los  Generales  no  esten 
obligados  á llevar  pasageros  , aunque 
tengan  licencias , sino  en  caso  que  no 
tenga  inconveniente,  y excusarán  lo  que 
pudiere  causar  embarazo  , prefiriendo 
á los  que  fueren  á servirnos  en  las  In- 
dias en  oficios  , y beneficios  \ y si  ha- 
biéndose cumplido  con  ellos  hubiere  ^ 
disposición  , y lugar  , admitirá  los  pa- 
sageros de  ida  , y vuelta  con  mucha 
atención  á la  igualdad  de  este  repar- 
timiento , de  forma  que  nadie  reciba 
agravio  , y los  Baxeles  puedan  nave- 
gar desembarazados  , y marineros.  Y 
mandamos  á los  Capitanes , y otros 
qualesquier  Oficiales  de  la  Armada, 
que  no  reciban  ningún  pasagero  sin 
orden , ni  sabiduría  de  los  Generales, 
y lo  mismo  se  guarde  con  los  de  Flota. 


Ley  xxxiiij,  Qtte  el  General  procure  qm 
las  Naos  salgan  bien  proveidas  , pa-^ 
ra  que  no  toquen  en  las  Canarias. 

D. Felipe  lili  en  Madrid  á 27  de  Marzo  de  1628. 
Cap.  8.  de  Instrucción. 

Porque  de  tomar  Puerto  las  Flotas, 
y Armadas  en  las  Islas  de  Ca- 
naria se  causa  gran  dilación  , y em- 
barcan personas,  y cosas  contraorden, 
tendrá  el  General  gran  cuidado  de  que 
las  Naos  de  Armada , y merchantes, 
que  fueren  de  su  conservación  , sal- 
gan de  los  Puertos  de  España  bien  pro- 
veidas de  bastimentos , agua  , y leña 
para  todo  el  viage , de  suerte  que  por 
esta  causa  no  haya  necesidad  de  repa- 
rarse en  ninguna  de  las  dichas  Islas, 
atento  á que  para  incorporarse  en  la 
Armada , d Flota  las  Naos , que  hubie- 
re en  ellas  , bastará  entretenerse  de  una 
vuelta  , y otra  , hasta  que  salgan. 

Ley  XXXV.  Qiie  el  - General  haga  pu^^ 
blicar  bando , para  que  los  Cabos^ 
y Maestres  de  Naos  merchantas  no 
-i  vendan  bastimentos  ^ armas  , ni  mu^ 
niciones. 


Ley  xxxiij.  Qtie  el  General  no  consienta 
que  los  Maestres  se  encarguen  de  dar 
de  comer  d pasageros^ 


^ Capítulo  5 5.  de  Instrucción  de  Generales  de  1 597. 

El  General  haga  publicar  bando, 
para  que  ningún  Cabo , Maestre, 
Piloto,  ni  otra  ninguna  persona  de  las 
Naos  merchantas , que  hubieren  de 
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volver  á España  , ni  de  las  que  hu- 
bieren de  dar  al  través  , sea  osado  en 
todo  el  viage  , sin  licencia  suya  , ven- 
der , dar  ni  prestar  ningún  bastimen- 
to , pólvora  , artillería  , municiones, 
mosquetes , arcabuces  , ni  otro  géne- 
ro de  armas  de  las  que  llevaren  en 
sus  Naos  , aunque  les  sobren , y di- 
gan que  es  para  socorrer  á otras  qiíe 
tienen  necesidad,  pena  de  perdido, 
con  otro  tanto  de  lo  que  montare  lo 
■ que  pareciere  haber  vendido  , dado, 
ó prestado  , y de  la  mitad  de  sus  bie- 
nes para  nuestra  Cámara , y de  pri- 
vación , y destierro  de  la  Carrera  de 
, Indias  por  ocho  años  , en  que  desdé 
luego  los  damos  por  condenados.  Y 
ordenamos  al  General,  que  no  dé  la 
dicha  licencia  á ninguno  cuya  Nao 
haya  de  volver  á España  , sino  solo  al 
que  diere  coala  suya  al  través  , y que 
sea  para  alguna  de  las  Naos  que  ha- 
ya de  volver  , y le  conste  de  que  tie- 
ne falta  , y necesidad  de  lo  que  así 
comprare,  y así  lo  execute  con  especial 
cuidado. 

JLey  xxxvj,  Qjie  ninguno  pueda  vender  y 
ni  trocar  , comprar  , ni  cambiar  , lo 
qiiefiíere  en  las  Naos  de  Armada^ 
Capitanas  , y Almir  antas  de  Flotas  y 
y el  General  castigue  con  rigor  al  cpue 
lo  qiiehrantare. 

El  mismo  allí , cap.  75. 

HAbiéndose  proveído  bastantemen- 
te en  España  á nuestras  Naos 
de  Armadas  de  la  Carrera , y Almi- 
rantas  , y Capitanas  de  Flotas  de  los 
bastimentos , pólvora  , municiones,  xar- 
cias  , cables , y demas  cosas  necesa- 
rias ‘á  los  viages  , suele  suceder  , que 
las  personas  á cuyo  cargo  van  ^las  han 
vendido  , y faltan  en  la  necesidad, 
de  que  han  resultado  volverse  á com- 
prar en  las  Indias  por  excesivos  pre- 
cios , y lo  que  es  de  mas  considera- 
ción 5 peligrar  , y perecer  la  gente  por 
Tonu  IIL 


falra  de  bastimentos.  Y por  ocurrir'  á 
tan  graves  daños  , ordenamos  y man- 
damos , que  el  General  de  la  Arma- 
da , ó Flota  tenga  particular  , y espe- 
cialísimo  cuidado  de  saber  , y averi- 
guar si  alguna  persona  , de  qualquier 
género  , ó calidad  , ha  vendido  , tro- 
cado , cambiado,  ó dispuesto  de  las 
cosas  sobredichas ; y constando  con- 
forme á derecho  , condene  á los  cul- 
pados , y á los  que  les  hubieren  dado 
favor , y ayuda  paradlo  en  perdimien- 
to de  sus  bienes  , aplicados  á nuestra 
Cámara , y Fisco , y en  destierro  de  la 
Carrera,  y privación  perpetua  de  las 
plazas  , y oficios  que  en  ella  tuvieren^ 
y en  la  misma  pena  incurran  las  perso- 
nas que  lo  llevaren  en  todo  , o'  en  qual- 
quier  parte. 

Ley  xxxvij.  Qiie  el  General  tenga  etti^ 
dado  que  los  Láxeles  salgan  bien  las-- 
irados  , como  se  ordena. 

D.  Felipe  lili  en  Fraga  á 21  de  Junio  de  15;  44. 

M Andamos  que  los  Capitanes  Ge- 
nerales de  las  Armadas  , y Flo' 
tas  provean  lo  que  convenga  , para  que 
_ todos  los  Baxeles  vayan  bien  lastrados, 
estando  advertidos  \ y previniendo  al 
Almirante  , y Capitanes  , que  ha  de 
ser  por  su  cuenta  lo  que  se  gastare  en 
lastrarlos  en  las  Indias  ; y ademas  nos 
tendrémos  por  deservido  , y se  pasará 
á demostración  condigna  , por  la  retar- 
dación que  causare  juntar  , y embar- 
car en  los  Puertos  de  las  Indias  el  las- 
tre en  consideración  á los  graves  da- 
ños 5 que  de  ella  pueden  resultar. 

-Ley  xxxviij.  Qiie  el  General  haga  las 
diligencias  que  se  ordena  , para  que 
no  se  embarquen  mercaderías  , ni  pa- 
usen llovidos  en  Naos  de  Armaday 
con  asistencia  de  las  personas  decía’- 
''  radas. 
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K1  mismo  en  Aranjuez  á 6 de  Abril  de  162; 
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D.  Felipe  III  en  Valladolid  á lo  de  Agosto 

de  1608. 


ENcargamos  y mandamos  al  Capi- 
1 tan  General  de  la  Armada  de 
las  Indias  , que  con  extraordinario  cui- 
dado , y diligencia  procure  que  en  los 
Galeones  de  ella  no  se  lleve  ningún 
género  de  mercaderías  , sobre  lo  qual 
haga  las  visitas , y reconocimientos  ne- 
cesarios por  su  persona  desde  los  pri- 
meros enjunques , hasta  que  la  Arma-* 
da  vaya  navegando  , y dé  todo  favor, 
calor , y ayuda  á los  Visitadores  , pa- 
ra que  las  diligencias  suyas , y las  del 
Juez  Oficial  de  la  Casa  , y Ministros, 
que  asistieren  por  el  Consulado  , sean 
de  utilidad ; y no  dén  ocasión  á cul- 
pa , y cargo  propio,  valiéndose  de  Mi- 
nistros que  hagan  las  necesarias  dili- 
gencias en  el  viage  , y en  las  Indias, 
porque  es  cierto  , y averiguado  , que 
si  el  dicho  General , Almirante  , y 
Capitanes  acudieren  á remediar  estos 
excesos , no  se  podra  introducir , ni  car- 
gar en  los  Baxeles  ningún  género , ni 
cantidad  de  mercadería  , á los  quales 
advertirá , y les  mandamos  que  guar- 
den lo  mismo  5 y que  el  propio  cui- 
dado tengan  en  los  pasageros  , que  lia* 
man  llovidos,  cuyo  daño  se  puede 
remediar  haciendo  el  General  visita 
personal  en  todos  los  Navios  de  la  Ar- 
mada , después  de  haberse  hecho  á la 
vela , como  esta  mandado  , sacando 
todos  los  pasageros  , Religiosos , Clé- 
rigos , y Seglares , que  fueren  sin  li- 
cencia , y remitiéndolos  á España  en 
algún  Baxel  , ó enviándolos  a las  Is- 
las de  Canaria,  como  en  otras  ocasio- 
nes se  ha  hecho  ; y en  las  últimas 
visitas,  que  hará  en  las  Indias  , dis- 
pondrá lo  mismo , volviendo  á Espar 
ña  los  Religiosos  , y Clérigos  , y á los 
Seglares  entregará  en  los  Presidios , se- 
gún la  calidad  de  las  personas. 

Ley  xxxviiij»  Qtic  los  Clérigos  , o Reli- 
giosos , q^iie  pasaren  en  hábito  de  Se^ 
glarcs  sean  vueltos  á España. 


M Andamos  á los  Generales  , Go- 
bernadores de  la  Infantería  de 
la  Armada,  d Flota  , y álos  Veedo- 
res , Capitanes  , y Oficiales  , que  si 
hallaren  Clérigos , ó Frayles  disfraza- 
dos en  hábitos  de  Seglares  ,en  plazas 
de  Soldados  , d Marineros , d en  otra 
forma  , los  detengan  , y vuelvan  á Es- 
paña , y entreguen  á los  Ordinarios  de 
Sevilla  , d Cádiz  , donde  se  desem- 
barcaren , para  que  los  castiguen , con-r 
forme  á derecho. 

Ley  xxxx.  Qjie  el  General  procure  que 
en  cada  Nao  vaya  quien  confiese  la 
gente  , y cuide  de  los  enfermos  , y 
de  los  bienes , y testamentos  de  los  di- 
funtos. 

D.  Felipe  II  cap.  49.  de  Instrucción. 

SI  en  las  Armadas , y Flotas  no  fue- 
ren Clérigos  , d Religiosos  con  li- 
cencia , ordenará  el  General  que  vayan 
algunos  para  administrar  el  Santo  Sa- 
cramento de  la  Confesión , teniendo 
particular  cuidado  que  en  los  Baxeles 
de  su  cargo , así  de  Guerra  , como  de 
merchante,  haya  mucha  cuenta  con  los 
enfermos  , y sean  asistidos , y cura- 
dos , y hagan  testamento  , inventario, 
y memoria  de  los  bienes  , y deudas 
que  tuvieren  , y no  mueran  sin  los 
Santos  Sacramentos  , procurando  que 
nadie  se  entregue  en  sus  bienes  , y he- 
rencias , ni  se  pierdan  5 y si  alguno  mu- 
riere sin  hacer  inventario  , ni  memoria, 
lo  mandará  hacer  con  mucha  fideli- 
dad ante  su  Escribano  Real  , y en 
defecto  de  él  ante  el  Escribano  de 
la  Nao,  los  quales  recogerán  todos  los 
Testamentos,  Codicilos , é Inventarios, 
y memorias  de  deudas  , que  hubie- 
ren dexado  los  difuntos  , y las  que  an- 
te él  se  hicieren , para  que  con  Ips  de*r 
mas  papeles , y procesos  en  que  hu- 
biere intervenido , los  entregue  á núes- 
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tro  Fiscal  de  la  Casa  de  Contratación, 
y se  tome  cuenta  de  lo  procedido  de  - 
dichos  bienes  , y se  acuda  con  ellos  á 
los  herederos  á quien  pertenecieren. 

Ley  xxxxj.Qjte  el  Capellán  de  la  Capí-* 
tana  haga  oficio  de  Capellán  mayor. 

D.  Felipe  111  allí.  En  Madrid  á 12  de  Enero  de 
1ÓÍ4.  D.  Felipe  lillaliiá  lóde  Mayo  de  1Ó40. 

ORdenamos  que  el  Capellán  de  la 
Nao  Capitana  de  la  Armada,  d 
Flota  haga  oíicio  de  Capellán  mayor, 
y vea  , y examine  las  Dimisorias  , y 
demas  recaudos  , que  llevan  los  oíros 
Capellanes. 

Ley  xxxxij.  Qiit  para  Capellanes  no  se 
reciban  Religiosos  , sino  Clérigos , con 
fianzas  de  volver. 

D.  Felipe  111  en  Valladolid  á 10  de  Agosto  de 
1Ó08.  D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 12  de  Noviem- 
bre de  1Ó29.  Y á n de  Abril  de  1Ó33.  Y á 10  de 

Mayo  de  1640. 

LOS  Capitanes  Generales  no  reci- 
ban , ni  consientan  por  Cape- 
llanes de  los  Galeones  , ni  otros  Na- 
vios de  sus  Armadas  ,y  Flotas  á nin- 
gún Religioso , y hagan  que  vayan  en 
esta  ocupación  Clérigos  de  buena  vi- 
da , y exemplo  , y que  den  fianzas  de 
volver  á España. 

Ley  xxxxiij.  Qjie  los  Religiosos  se  re^ 
partan  de  modo  , pie  cada  Nao  lle- 
ve dos. 

D.  Felipe  III  en  Valladolid  á6  de  Mayo  de  1603. 

ORdenamos  quedos  Religiosos  , y 
Clérigos  , que  fueren  con  licen- 
cia , se  repartan  por  las  Naos  de  Ar- 
madas , y Flotas , de  forma  que  habien- 
do número  bastante,  ninguna  vaya  sin 
dos  Sacerdotes  , por  lo  menos  , y así 
lo  encargamos  al  Presidente  , y Jue- 
ces de  la  Casa  de  Sevilla , y Capita- 
nes Generales. 


Ley  xxxxiiij.  Qiie  los  Generales  tomen 
por  perdidos  los  Navios  g^iie  fueren 
sin  licencia. 

D.  Felipe  lien  Madrid  á 2 de  Noviembre  de  15^74. 

M Andamos  que  los  Generales  ave- 
rigüen , y procuren  saber  , que 
Navios  van  á las  Indias  sin  licencia 
nuestra,  contra  lo  ordenado,  así  del 
Rey  no  de  Galicia  , como  de  otras  par- 
tes , y quien  los  carga  y da  favor , y 
ayuda  , y envien  á nuestro  Consejo 
de  Indias  la  información  que  hicieren, 
y á los  Navios  que  averiguaren  ir  fue- 
ra de  Flota  , y sin  licencia  , tomen  por 
perdidos , con  las  mercaderías  , y á 
los  culpados  , con  sus  informaciones^ 
envien  á la  Casa  de  Contratación  , pa- 
ra que  proceda  conforme  á las  Leyesj 
y Ordenanzas. 

Ley  xxxxv.  Qiie  el  General  de  la  Fio-- 
ta  de  Tierr afirme  gobierne  ,jy  alis- 
te la  gente  de  la  Capitana  , y Almi- 
rauta  de  ella. 

D.  Felipe  III  en  el  Pardo  á 25  de  Noviembre  de 
1620.  D.  Felipe  IIÍ!  en  Madrid  á 21  de  Noviem- 
bre , y á 28  de  Diciembre  de  1Ó22. 

DEclaramos  y mandamos  , que  las 
dos  Naos  Capitana,  y Almiran-' 
ta  de  Tierrafirme  han  de  ser  del  cuer- 
po de  la  Armada  déla  Carrera,  y 
también  dos  Compañías  , que  han  de 
ir  en  ella:  y el  General  de  esta  Flo- 
ta ha  de  servir  , y exercer  su  cargo, 
como  antes  de  los  asientos  de  Avería, 
para  cuyo  efecto  se  le  han  de  entrer 
gar  las  dichas  dos  Compañías  , que  se- 
rán de  los  Capitanes  mas  modernos , d 
las  que  le  pareciere  que  mas  conven- 
ga : y entregadas  , el  General  de  la 
Flota  las  gobierne , aliste  , y reciba 
la  gente  de  Mar  , y Guerra  , que  fue- 
re menester , y el  General  , Almiran- 
te , ni  otro  ningún  Ministro  de  la  di- 
cha Armada  no  se  introduzga  en  es^ 
to  de  ¡da  , estada , d vuelta  ; pero  en 
el  tiempo  que  se  detuvieren  en  Tier- 
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raíírme  , y á la  vuelta  , viniendo  jun- 
tas Armada  , y Flota  , el  General  de 
la  Flota  ha  de  obedecer  las  órdenes, 
que  por  mayor  le  diere  el  General  de 
la  Armada , y seguir  en  la  navega- 
ción el  Estandarte  de  la  Capitana  de 
ella  , abatiendo  el  suyo , como  es  cos- 
tumbre : y el  dicho  General  de  Flo- 
ta en  Mar  , y Tierra  gobierne  las  co- 
sas menores  de  su  Flota  , y le  obe- 
decerán los  Capitanes  , y los  demas 
Ministros  de  ella , los  quales  por  nin- 
guna causa , ni  razón  de  ser  parte  del 
Tercio  de  la  Infantería  de  la  Arma- 
da , se  puedan  excusar  , ni  se  les  ad- 
mita ninguna  razón , ni  pretensión  en 
contrario  : y en  quanto  á los  pagamen- 
tos de  la  gente  de  Guerra  , y Mari- 
neros de  los  dichos  dos  Galeones  de 
la  Flota  de  Tierratirme  , es  nuestra  vo- 
luntad y mandamos , que  se  halle  pre- 
Gnte  el  Capitán  de  la  Armada  de 
sealeones.  Y asimismo  mandamos  al 
Presidente  , y Jueces  de  la  Casa  de 
Contratación  de  Sevilla , y á los  de- 
mas Ministros , que  intervinieren  en  la 
elección  de  Naos  , que  para  Capita- 
na , y Almiranta  de  Tierrafirme  la 
hagan  con  intervención  del  General 
de  ella  , porque  habiendo  de  ir  á su 
cargo  , sean  á su  satisfacción  , del  por- 
te , bondad  , y fortaleza  que  conviene. 

Ley  xxxxvj,  Qiie  el  Cabo  de  las  Naos 
de  Honduras  se  halle  presente  á las 
listas, 

D.  Felipe  lili  en  Aranjuez  á 14  deMayode  1622. 

LOS  Oficiales  del  sueldo  de  la  Car- 
rera de  Indias  , al  tiempo  que 
hicieren  las  listas  de  la  Infantería  , y 
gente  de  Mar,  que  hubiere  de  ir  en 
las  Naos  de  Honduras , avisen  ai  que 
fuere  por  Cabo  de  ellas  , el  qiial  asis- 
ta , y esté  presente  á las  listas  con  los 
dichos  Oficiales. 
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Ley  xxxxvij,  Qtie  los  Generales  , y Ofi- 
ciales no  embar  píen  mas  ropa  de  la 
pie  hubieren  menester, 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 9 de  Enero  de  1621. 

El  General  , Almirante  , Capita- 
nes , y Oficiales  de  la  Armada, 
ó Flota  , no  lleven , con  pretexto  de 
ropa  blanca , y vestidos  , ocupados, 
y cargados  los  Navios  ; y en  lo  que 
fuere  para  sus  personas  , y criados , se 
moderen , y regulen  , conforme  á su 
calidad , y puesto. 

Ley  xxxxviij,  Qiie  los  Generales  ha- 
gan á los  que  llevaren  Naos  para  dar 
al  través  , obligar , coifiorme  á esta 
ley. 

D.  Felipe  II  cap.  ^ 1.  de  Instrucción. 

Porque  en  algunas  Flotas  van  á las 
Indias  Naos  para  dar  al  través, 
y como  estas  no  vuelven  á España , no 
hay  la  cuenta , y razón  que  convie- 
ne , así  con  la  gente  que  en  ellas  va 
embarcada  , para  que  vuelva  , y no  se 
quede  en  las  Indias , como  con  la  Ar- 
tillería , Armas , y Municiones  : Orde- 
namos y mandamos  á los  Generales, 
que  antes  de  cargarse  la  Nao  en  estos 
Reynos  , haga  que  el  dueño  , y el 
Maestre  de  ella , se  obliguen  á que 
acabada  su  descarga  en  las  Indias , da- 
rán cuenta  de  toda  la  gente , Artille- 
ría, Armas , y Municiones,  que  en  ella 
hubieren  llevado , y se  visitó ; y no  pa- 
garán soldada  á ninguna  persona  de  su 
Nao , sin  mandamiento  del  dicho  Ge- 
neral , con  las  penas , y apercibimien- 
tos que  les  pareciere. 

Ley  xxxxviiij,  Qiie  el  General  afuera  de 
los  Cabos  , visite  sus  Naos  , como  , y 
para  lo  que  se  ordena. 


De  los  Generales 

El  mismo  allí-,  cap.  Sj.En  Madrid  á 26  de  Oc- 
tubre  j y de  Noviembre  de  15^1  D.  Felipe  III 
en  Valiadolid  á i de  Octubre  de  1Ó03. 

Estando  fuera  de  los  Cabos  , lue- 
go que  el  tiempo  diere  lugar , vi- 
sitará el  General  por  su  persona  , ó la 
de  su  Almirante  , hallándose  legítima- 
mente impedido  , todas  las  Naos , pa- 
ra ver  si  llevan  todo  lo  comprehen- 
dido  en  la  visita  última , y si  se  han 
introducido  en  ellas  algunos  Negros, 
ú cosas  fuera  de  registro  , lo  de- 
clare por  perdido,  y aplique  confor- 
me á derecho  ; y si  hallare  algunas  per- 
sonas sin  licencia  nuestra  , ó de  la  Ca- 
sa , hecha  información  , las  prenda  , y 
envie  á España , ó á las  Canarias  , co- 
mo está  ordenado  , haciendo  la  entre- 
ga á la  Justicia,  con  el  Proceso  , para 
que  las  remita  á España  , puestas  en  el 
registro  , y se  le  pida  al  Maestre  cuen- 
ta de  los  presos. 

Ley  1.  Qiie  en  saliendo  de  las  Canarias^ 
el  General  vuelva  á visitar  sus  Naos, 
y los  Navios  de  agüellas  Islas. 

D.  Felipe  II  cap.  34.  de  Instrucción. 

HAbiendo  salido  de  las  Islas  de 
Canaria , vuelva  el  General  á 
visitar  su  Armada  , ó Flota,  y todas 
las  demas  Naos  de  aquellas  Islas  , que 
fueren  en  su  conserva  , por  la  misma 
orden  que  la  debe  hacer  ántes  de  lle- 
gar á Canaria  ; y á los  que  hallare  cul- 
pados, ó que  hayan  introducido  en 
los  Navios  alguna  cosa  contra  Leyes, 
y Ordenanzas  , los  castigará , y apli- 
que lo  que  hallare  fuera  de  registro 
según  se  ordena  : y la  misma  diligen- 
cia hará  en  la  salida  de  qualquier  Puer- 
to poblado , que  tomare  de  ida , y vuel- 
ta en  todo  el  viage. 

« 

Ley  Ij.  Qiie  el  General  haga  en  las  risi- 
tas lo  contenido  en  esta  ley. 
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El  mismo  allí , cap.  27.  En  Lisboa  á 27  de  Ene- 
ro de  1582. 

En  las  visitas  que  hiciere  el  Ge- 
neral en  el  Aíar , vea , y reco- 
nozca si  la  Artillería  va  encavalgada, 
y desembarazadas  las  portañuelas , pa- 
ra poderla  jugar,  y que  sirva  en  la 
Ocasión , y si  los  pasageros  llevan  las 
Armas  que  está  mandado:  y ordene 
al  Capitán  , d Maestre  á cuyo  cargo 
fuere  la  Nao  , que  si  no  fuere  con  tor- 
menta forzosa  , no  se  quite , ni  mude 
la  Artillería  de  la  forma  en  que  la  vi- 
sitare , y por  si  algún  temporal , d tor- 
menta la  quitare , vuélvala  á poner 
pasado  el  temporal;  y vaya  exercitan- 
do  los  pasageros  , y gente  de  su  Nao 
en  las  cosas  de  la  guerra  , y señale 
á cada  uno  su  lugar  , donde  haya  de 
acudir , si  hubiere  enemigos  , impo- 
niendo , y executando  las  penas  co- 
mo le  pareciere  ; y haga  información, 
y procure  averiguar  si  hay  en  la  Nao 
algún  amancebamiento , d pecado  pú- 
blico , y averiguado , lo  remedie , y 
castigue,  según  las  personas,  por  la 
mejor  orden  que  le  pareciere , y á los 
blasfemos  dará  la  pena  de  la  ley. 

Ley  lij.  Ojie  el  General  haga  tener  ciú^ 
dado  con  los  enfermos  , y el  Veedor^ 
y Escribano  asienten  desde  que  dia  se 
les  da  dietUé 

Cap.  80.  de  Instrucción.  Véase  la  ley  28.  tít.  16*' 

de  este  libro. 

M Andamos  que  habiendo  enfer- 
mos en  las  Naos  de  Armada, 
se  tenga  mucha  cuenta  , y cuidado 
con  ellos , y se  les  den  todas  las  me- 
dicinas que  el  Medico  ordenare  , y la 
comida  , y dietas  , de  las  cosas  que 
para  ellos  se  hubieren  prevenido,  y 
proveyeren  ; y el  General , y Vee- 
dor cuiden  de  que  esto  no  se  gaste 
en  otros  fines  , porque  no  falten  en 
la  necesidad  : y desde  el  dia  que  al 
enfermo  se  le  diere  dieta  , el  Vee- 
dor , y Escribano  de  Raciones  lo  asien- 
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ten  en  sus  libros,  para  que  el  Maes- 
tre no  le  dé  otra  ración , ni  se  le  re- 
ciba en  cuenta , aunque  diga  haberla 
dado. 

I 

Ley  Inj,  Qtie  los  Generales  apresen  los 
Nax'ios  de  extrangeros  , que  se  decía- 
ra  ^ y procuren  rendir  á los  Piratas. 

D.  Felipe  II  cap.  94.  y ii6.de  Instrucción  de 
1 5:97.  D.  Felipe  ilíen  Lerma  á ó de  Julio  de  160^. 
En  Valladülid  á 13  de  Septiembre  de  1608.  D.  Fe- 
lipe lili  en  Madrid  á 30  de  Diciembre  de  1644. 
D.  Cárlos  li  en  esta  Recopilación. 

ORdenamos  á los  Generales  de 
nuestras  2\ miadas  , y Flotas , que 
si  en  el  viage  á las  Indias  encontra- 
ren , d hallaren  alsí;unos  Baxeles  de  ex- 
trangeros  de  estos  nuestros  Rey  nos  avan- 
te de  las  Islas  de  Canaria  , con  cuyos 
Príncipes  no  tengamos  paz  , y alian- 
za , y no  se  halle  capitulado  en  ella, 
que  puedan  pasar  á las  partes  , y fac- 
torías , que  hoy  tienen  en  las  Islas  de 
Barlovento  , y otras  , los  apresen , y 
castiguen  conforme  á derecho  , y Or- 
denanzas : y si  fueren  Piratas  , los  ha- 
gan toda  hostilidad  , y procuren  ren- 
dir : y hecho  el  proceso  sumariamen- 
te , si  por  él  constare  , que  lo  son , los 
condene  á muerte  , execute  las  senten- 
cias , y declare  los  bienes  , y Baxeles, 
con  sus  Armas , y pertrechos  , por  per- 
didos , y los  reparta  entre  la  gente  de 
Mar  , y Guerra  , que  se  hallare  á ren- 
dirlos , conforme  á las  leyes  de  estos 
Reynos  de  Castilla , y aunque  sean 
vasallos  de  Reyes  confederados  , por- 
que el  mismo  hecho  los  declara  por 
quebrantadores  de  las  paces  : y si  les 
pareciere  no  executar  la  pena  de  muer- 
te en  alguno  , trayganle  preso  , junta- 
mente con  el  proceso  , y causa  entre- 
gándole al  Presidente  , y Jueces  de  la 
Casa  de  Contratación  , los  quales  nos 
avisen  luego  , para  que  Nos  resolva- 
mos Jo  que  se  debe  hacer.  Y porque 
algunos  Italianos  , vasallos  nuestros, 
son  aprehendidos  éntrelos  otros  extram 


geros , que  pasan  sin  licencia  nuestra: 
Ordenamos  que  en  este  caso  sean  con- 
denados en  las  penas  ordinarias  con 
que  hasta  ahora  han  sido  castigados  las 
veces  que  se  han  hallado  en  aquellas 
partes  sin  la  dicha  licencia  : y si  fueren 
Piratas , sean  condenados  como  los  de- 
mas comprehendidos  en  este  delito, 
guardando  lo  ordenado. 

Ley  liiij.  Qjie  el  General  haga  dar  las 
raciones  cumplidas  en  el  Mar  ; y en 
los  Puertos  la  que  esta  ley  declara. 

El  mismo  cap.  76.  de  Instrucción.  D.  Cárlos  II 
en  la  Visita  de  Galeones  déla  Armada  de  O.  Ni- 
cólasde  Córdoba  , año  1Ó7Ó, 

Porque  en  los  bastimentos  de  las 
Naos  de  Armada  haya  la  cuenta 
que  convenga  , y los  Maestres  no  pue- 
dan contar  mas  raciones  de  las  que 
verdaderamente  dan  , el  General  de 
la  Armada,  d Flota  mande,  que  á la 
gente  de  Mar,  y Guerra  de  las  Naos 
de  su  carg;o  , se  les  dén  sus  raciones 
cumplidamente  , conforme  á la  Ins- 
trucción de  nuestros  Jueces  Oficiales 
de  Sevilla  , y que  en  los  Puertos  don- 
de llegaren , y residieren  , no  se  dén 
sino  á los  que  actualmente  estuvieren 
en  las  Naos,  y esto  sea  cada  dia,y 
no  para  muchos  por  junto;  excepto 
si  salieren  de  los  Baxeles  á cosa  con- 
veniente , y por  mandado  del  Gene- 
ral : y para  que  no  haya  fraude , pro- 
veerá , que  se  halle  presente  el  Vee- 
dor con  el  Escribano  al  tiempo  de  dar 
las  raciones  , los  quales  asentarán  en 
sus  libros  las  que  aquel  dia  se  entre- 
garen , y si  fueren  por  entero  ; y sí 
aGunas  no  se  hubieren  dado,  dalgo 

O O 

ménos  de  las  que  se  debieren  dar  , há- 
ganse las  baxas. 

Y porque  algunos  Soldados  , que 
sé  ocupan  en  las  guardias  de  tierra, 
y en  otras  diligencias  tocantes  á los 
oficios  , con  licencia  del  General , de- 
ben percibir  sus  raciones : Mandamos 
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que  los  Maestres  de  ellas  den  recibos 
al  Proveedor  solamente  de  las  que  re- 
cibieren , y no  mas , y en  los  dichos 
oficios  se  hagan  buenas  , y reciban  en 
cuenta  al  Proveedor  las  que  diere  á los 
Soldados  así  ocupados , que  no  se  les 
hayan  entregado  por  mano  de  los 
Maestres. 

Ley  Iv,  Qiie  en  llegando  los  Galeones  d 
Cartagena  avisen  los  Generales  á la 
Audiencia  de  Santa  Fe^ 

Cap.  40.  de  Instrucción  de  1579*  Véase  con  la  ley 
22.  tít.  22.  de  este  lib. 

LOS  Generales  de  Armadas , y Fio- 
tas  que  se  despacharen  para  Tier- 
rafirme  , luego  que  dieren  fondo  en  el 
Puerto  de  Cartagena , escribirán  á la 
Real  Audiencia  de  Santa  Fe,  dándo- 
le cuenta  de  haber  llegado,  y que  se 
apresta  el  Barco  de  aviso , y sale  pa~ 
ra  Portobelo  , para  que  quando  el  Ge- 
neral volviere  á Cartagena , esté  allí 
el  oro  de  nuestra  cuenta , y se  pueda 
conducir  á estos  Reynos  sin  retarda- 
ción. 

Ley  Ivj.  Qiie  en  llegando  los  Genera- 
les á Portobelo  envíen  sus  Instruc- 
ciones d la  Audiencia  de  Panamá. 

El  mismo  en  Badajoz  á 26  de  Agosto  de  1580. 
Véase  la  ley  23.  tít.  36.  de  este  libro. 

M Andamos  á nuestros  Capitanes 
Generales  de  las  Armadas  , y 
Flotas  , que  en  llegando  á Portobe- 
lo, luego,  y sin  dilación  alguna  en- 
vien  á nuestra  Audiencia  Real  de  Tier- 
rafirme  la  Instrucción  , y Cédulas  que 
llevaren  , y las  que  se  les  enviaren  con- 
cernientes al  viage , para  que  las  vea, 
sepa  , y entienda , y de  su  parte  lo 
favorezca  , y dé  orden  á las  otras  co- 
sas que  convinieren  á nuestro  servicio; 
y al  Presidente , y Oidores  de  la  di- 
cha Audiencia  , que  vistas , las  hagan 
copiar  sin  dilación  , y las  remitan  lue- 
go originales  á los  dichos  Generales, 


para  que  cumplan  lo  que  en  ellas  se 
íes  hubiere  ordenado. 

Ley  Ivij,  Ojie  el  General  tenga  cuida- 
do que  la  pólvora  esté  d buen  re- 
caudo , y la  gente  tenga  las  armas 
aprestadas, 

\ 

Cap.  91.  de  Instrucción. 

El  General  tendrá  particular  cui- 
dado en  su  Armada  , d Flota  de 
mandar,  que  en  las  Naos  de  Guer- 
ra , y Merchante  esté  la  pólvora  á muy 
buen  recaudo  , y en  la  parte  mas  en- 
juta , y guardada  del  fuego  : y por- 
que no  falte  quando  convenga  , or- 
denará que  solamente  se  gaste  en  los 
casos  permitidos ; y que  los  Soldados, 
Marineros  , y pasageros  tengan  sus  ar- 
mas limpias  , prevenidas , y bien  ade- 
rezadas , de  forma  que  puedan  servir 
con  prontitud  en  la  ocasión. 

Ley  Iviij,  Qiie  quando  el  General  de  la 
Armada  saltare  en  tierra  en  Car- 
tagena , sea  acomodado  , como  se 
ordena. 

D.  Felipe  míen  Zaragoza  á ipdeMayode  1645. 

Andamos  á los  Gobernadores  de 
Cartagena  , que  procuren  aco- 
modar á los  Generales  de  Galeones, 
quando  saltaren  en  tierra  en  nuestras 
Casas  Reales  de  aquella  Ciudad , ó las 
de  Ayuntamiento  , executado  en  esta 
parte  precisa,  y puntualmente  lo  or- 
denado, porque  conviene  aliviar  á la 
dicha  Ciudad  de  los  gastos  que  se  cau- 
saban á los  Propios  en  alquilar  otras 
casas  para  aposentar  á los  dichos  Ge- 
nerales. 

Ley  Iviiij,  Qtte  los  Generales  de  Galeo- 
nes , y Flotas  puedan  tener  Cuerpo 
de  Guardia  en  tierra  con  las  calida^ 
des  de  esta  ley. 
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D.  Felipe  III  en  Madrid  á 26  de  Noviembre  de 
1607.  En  Segovia  á 23  de  Agosto  de  1610.  En 
Madrid  á iS'de  Marzo  de  161 1.  D.  Cárlos  11  en 

esta  Recopilación. 

PErmitimos  que  nuestros  Capitanes 
Generales  de  la  Armada  de  la 
Carrera  de  Indias  en  los  Puertos  de 
ellas  , donde  llegaren  puedan  sacar 
cuerpo  de  Guardia  en  tierra , con  que 
esto  sea  sin  Caxas  de  Guerra , si  no 
fuere  para  publicar  Bandos , y con  una 
Caxa  sola  ; y el  Cuerpo  de  Guardia 
no  se  aparte  de  la  Casa  del  Gene- 
ral , y él  haya  salido  á tierra , y no  de 
otra  forma;  y que  no  exceda  de  una 
Esquadra  de  veinte  y cinco  Solda- 
dos ,1  con  su  Cabo ; y lo  mismo  ha- 
gan los  Generales  de  las  Flotas  por 
lo  que  les  tocare  , procurando  todos, 
que  no  hagan  desórdenes  los  Solda- 
dos , y gente  de  su  cargo , ni  se  hu- 
yan , y que  tengan  buena  correspon- 
dencia con  los  Gobernadores  , y Jus- 
ticias ; y que  entre  la  gente-  de  su 
Cuerpo  de  Guardia  , y los  otros  Cuer- 
pos de  Guardia  de  los  Presidios  , y 
otra  qualquier  de  guerra  , y la  demas 
de  los  Puertos,  y partes  donde  lle- 
garen , no  haya  alborotos , ni  disen- 
siones , y todos  tengan  , y conserven 
mucha  paz  , y quietud  : y si  se  juga- 
re en  los  Cuerpos  de  Guardia,  sea 
con  toda  moderación  , y así  lo  hagan 
cumplir , y executar  los  Generales  de 
Armadas  , y Flotas , y los  Goberna- 
dores , Castellanos,  y Alcaydes , y las 
demas  Justicias  , porque  de  qualquier 
exceso  se  les  pondrá  culpa  grave.  Y 
declaramos  y mandamos , que  si  con- 
currieren con  la  Armada  Real  de  la 
Carrera,  juntamente  en  algún  Puer- 
,to , ó parte  de  las  Indias,  las  Flotas 
de  Nueva  España,  ó Tierrafirme,  ó 
qualquiera  de  ellas , no  puedan  sacar 
sus  Generales  Cuerpos  de  Guardia  en 
tierra  , y que  solamente  le  pueda  sa- 
car el  de  la  dicha  Armada ; pero  en 
los  Puertos,  y partes  donde  llegaren 
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los  Generales  de  Flotas,  y no  se  ha-  ^ 
liare  ni  concurriere  la  Armada  de  Ga- 
leones , permitimos  que  puedan  sacar, 
y poner  en  tierra  Cuerpo  de  Guardia, 
guardando  lo  que  por  esta  ley  se  dis- 
pone. 

Ley  h\  Que  el  General  de  la  Flota 
^ de  Nueva  España  en  llegando  á la 
Veracruz  despache  aviso  , y dé 
cuenta  al  Virey  para  pie  envíe  ^sus 
Despachos. 

D.  Felipe  III  en  Lerma  á 19  de  Junio  de  1610. 

ORdenamos  al  General  de  la  Flo- 
ta de  Nueva  España  , que  en 
llegando  á la  Veracruz  despache  avi- 
so de  la  llegada  á aquel  Puerto  , dan- 
do cuenta  al  Virey  para  que  envíe  sus 
Despachos. 

Ley  Ixj.  Qtie  el  General  de  la  Flota 
de  Nueva  España  aloje  en  la  Ve^ 
racruz  la  gente  de  Guerra  pie  con^- 
viniere  á la  seguridad  de  apiel  Fuer-- 
to. 

El  mismo  en  Madrid  á 6 de  Mayo  de  1614. 

El  General  de  la  Flota  de  Nueva 
España , de  la  gente  de  guerra 
que  llevare  aloje  en  la  Ciudad  de  la . 
Veracruz  la  que  le  pareciere  conve-* 
nir  para  que  haga  Cuerpo  de  Guar-* 
dia  , y Postas  en  las  partes  que  tu- 
viere por  necesario  para  seguridad  de? 
la  dicha  Ciudad. 

Ley  Ixij.  Qtie  los  Generales  procuren  \ 
la  quietud  de  su  gente  , y echen  el 
' Bando  que  se  ordena  , y castiguént 
los  excesos. 

D.  Felipe  II  cap.  56.  57.  58.  y 59.  de  ínstruc-  -i 
cion.  En  S.  Lorenzo  á 1 1 de  Junio  de  1597. 

LOS  Generales  de  Armadas , y Flo- 
tas en  llegando  á los  Puertos  don- 
de han  de  asistir , y se  desembarca- 
ren con  gente  de  Mar , y Guerra  , ha- 
gan publicar  Bando  , en  que  mandeii 
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que  toda  la  gente  de  su  cargo  este 
quieta,  pacífica  , y no  hagan  agra- 
vio , ni  demasía  á nadie,  ni  muevan 
alborotos,  escándalos  , ni  qüestiones, 
ni  se  atraviesen  con  los  vecinos  , y 
gente  de  la  tierra , y sepan  que  el  Go- 
bernador de  ella,  d qualquiera  Jus- 
ticia, d sus  Ministros,  los  puedan  pren* 
dcr  para  remitirlos  á los  dichos  Ge- 
nerales , y que  así  les  ordena  , y man- 
da , que  en  llegándolos  á prender , con 
mandamiento , sobre  cjualquier  causa, 
d sin  él  in  fragranti  delicto  , d en  qües- 
tion  que  entre  ellos  haya  , hora  sea 
los  unos  con  los  otros , hora  con  ve- 
cinos de  la  tierra  , se  dexen  prender, 
y ninguno  se  resista,  y entregue  li- 
bremente con  susi^armas , y se  vaya 
preso  con  el  Ministro  de  Justicia  , pe- 
na de  que  si  se  resistiere  , d si  diere 
favor  , y ayuda  , al  alboroto,  d resis- 
tencia que  otro  haga  , no  ha  de  te- 
ner ningún  recurso  á su  General,  an- 
tes lo  ha  de  entregar  á la  Justicia  á 
quien  se  resistiere  , para  que  lo  casti- 
gue conforme  á derecho  ; y quando 
esto  sucediere  , el  General  cumpla  el 
tenor  de  su  bando , sin  disimular  con 
ninguno ; y aunque  se  esconda  , y au- 
sente, siempre  que  pueda  ser  habido, 
lo  entregue  , que  Nos  asi  lo  ordena- 
mos : y si  la  Justicia  Ordinaria , d Juez 
á quien  lo  entregare  , se  lo  volviere  a 
remitir  con  el  proceso  , castigue  los 
delitos  con  demostración  , y rigor  , es- 
pecialmente en  los  agresores , para  que 
todos  entiendan  que  se  deben  guar- 
dar , y no  quebrantar  los  Bandos  , por- 
que de  lo  contrario  nos  tendremos  por 
deservido  , y mandaremos  castigar  á 
los  inobedientes. 

íejy  Que  el  General  de  la  Flota 
- ^de  Nueva  España  no  ponga  Bande- 
~ ra  en  la  Veracriiz  , ni  consienta  exce^ 
' sos  d los  SpldadoSé 


D.  Felipe  II  en  San  Lorenzo  á 31  de  Marza 

de  1584. 

I,  * - 

r 

LOS  Generales  de  Flota$  de  Nue-^ 
va  España  no  arbolen  Banderasi 
en  la  Veracruz,  ni  den  lugar  á que 
sus  Soldados  hagan  excesos  , ni  agra- 
vios , teniendo  en  esto  toda  vigilan- 
cia , y cuidado  ; y el  Virey  de  la  Nue- 
va España  lo  haga  cumplir  , y execu-* 
tar , como  está  ordenado  por  la  ley 
antecedente. 

Lej^  lxiiij\  Qjie  la  gente  de  Mar  , y Gtier-^, 
ra  no  haga  desórdenes  en  los  bastid 
mentos , ni  embarcaciones. 

El  mismo  en  el  Pardo  á 2 de  Noviembre  de  1 57^. 
Y á 17  de  Diciembre  de  1 595.  D.  Felipe III  allí  á 
5 de  Marzo  de  1612.  D.  Cárlos  II  en  esta  Reco- 
pilación. 

. •» 

SUele  acontecer,  que  quando  la  Ar** 
mada  de  la  Carrera , y Flotases- 
tan  en  los  Puertos  de  las  Indias,  co- 
mete la  gente  de  ellas  muchos  exce- 
sos , y libertades , tomando  á los  ve-» 
cinos  sin  su  licencia  las  Barcas , y Ca- 
noas, de  que  no  pagan  los  fletes  , y 
á los  Pulperos  las  cosas  de  comer  ; y 
asimismo  no  les  pagan  las  mas  veces, 
y si  piden  el  precio  , los  tratan  mal 
de  palabra  ; y en  las  Fragatas  que  en- 
tran con  bastimentos  se  ponen  Solda- 
dos de  guardia  , y los  reparten,  y no 
dexan  hacer  su  oficio  á la  Justicia  , y 
Fieles  Execu  tores  , procediendo  con  el 
mismo  desorden  en  los  Mataderos.  Y 
porque  conviene  no  permitirlo  , or- 
denamos y mandamos  á los  Genera- 
les de  las  dichas  Armadas  , y Flotas, 
que  lo  remedien , y no  den  lugar  á 
que  los  vecinos  de  los  Puertos , y gen- 
te de  la  tierra  reciban  agravio  de  los 
Soldados,  y gente  de  Mar , procuran- 
do entre  unos , y otros  muy  buena 
correspondencia.  Y por  lo  que  toca  á 
la  provisión  de  bastimentos  que  se  tra- 
xeren  á los  dichos  Puertos  , Tiendas, 
Pulperías , Mataderos , y Carnicerías, 
dexen  hacer  su  oficio  á la  Justicia , y 
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poner  las  posturas  , de  forma  que  la 
Ciudad  pueda  ser  proveída , con  que 
álos  Generales  de  las  Armadas , y Flo- 
tas se  den  los  bastimentos  que  hubie- 
ren menester  , á precios  justos  , y mo- 
derados , , como  allí  valieren  , y no  los 
permita  encarecer. 

'Ley  Ixv,  Q¡ie  los  Generales  A.hniran’^ 
tes  en  los  Puertos  tengan  la  gente 
bien  disciplinada  ^y  castiguen  los  ex- 
cesos, 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 24  de  Marzo  de  1598. 
Cap.  2.  de  Instrucción. 

TEngan  los  Generales  , y Almiran- 
tes grandísimo  cuidado  de  que 
en  los  Puertos  de  las  Indias  este  to- 
da la  gente  de  Mar , y Guerra  muy 
bien  tratada  , y disciplinada  j y no  per- 
mita que  se  ausenten  , ni  hagan  ex- 
ceso , castigando  á los  culpados  , co- 
mo pidiere  la  calidad  del  delito , y 
especialmente  los  perjurios  , y peca- 
dos públicos  , porque  no  solamente 
conviene  que  en  las  Armadas  haya 
fuerza  para  conducir  la  hacienda  segu- 
ra de  enemigos , sino  (como  primero 
se  debe  atender)  mucha  christiandad, 
para  que  por  ella  se  sirva  Dios  nues- 
tro Señor  de  librarlos  de  los  peligros 
del  Mar  , teniendo  cuidado  que  se 
hagan  los  alardes  que  conviniere,  pa- 
ra ver  si  la  gente  está  bien  discipli- 
nada , y armada ; y si  saliere  algu- 
na parte  de  ella  á tierra , proveerán  que 
esté  quieta , y sin  hacer  agravio  á los 
vecinos. 

Ley  Ixvj.  Que  el  General , 6 Almiran- 
te hagan  alardes  de  la  gente  de  guer- 
ra , y Mar, 

El  mismo  , cap.  78.  de  Instrucción.  En  Lisboa  á 
17  deFebrero  de  1582. 

ORdenamos  á los  Generales  de  las 
Armadas , y Flotas  , que  cada 
quince  dias , sin  mas  dilación  en  el 
viage , y puertos  donde  llegaren , y 
asistieren,  hagan  alardes  de  toda  la  gen- 


te de  guerra  , y Mar  de  su  cargo,  pa- 
ra que  conste  si  falta  alguna  por  muer- 
te , d fuga  , ó qualquier  otra  causa, 
y averigüen  desde  el  dia  que  falta- 
ren , para  que  el  Maestre  de  Racio- 
nes no  las  pueda  contar ; y si  alguno 
fuere  muerto  , d ido  sin  licencia  del 
General , se  le  baxe  , y descuente  el 
sueldo  desde  aquel  dia ; y estos  alar- 
des se  hagan  en  presencia  del  Gene- 
ral , d su  Almirante  , que  los  han  de 
firmar , y estando  también  presentes 
el  Veedor , y Escribano  , que  lo  asien- 
ten en  sus  libros  , y den  testimonio 
para  las  cuentas  que  cada  uno  ha  de 
dar  en  la  Casa  de  Contratación,  así 
de  raciones , como  de  sueldos , que 
se  hubieren  de  pagar  del  tiempo  que 
hubieren  servido  sus  plazas. 

Ley  Ixvlj,  Qiie  el  General  con  el  Vee- 
dor haga  las  diligencias  'necesarias 
para  saber  las  mercaderías  pie  fue^ 
ren  sin  registro  en  la  Armada  , y las 
tomé  por  perdidas, 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 15  de  Marzo  de  1607. 

El  General  de  la  Armada  , hechas 
las  visitas,  y diligencias  en  el  Mar, 
como  está  ordenado , y en  los  Puertos 
donde  llegare,  juntamente  con  el  Veeá 
dor  , procurará  averiguar , y descubrir 
lo  que  fuere  sin  registro  , y lo  toma- 
rá por  perdido , y hará  vender  con  el 
mayor  beneficio  que  fuere  posible,  y 
lo  que  procediere  traerá  á España , y 
entregará  en  la  Casa  de  Contratación, 
para  que  se  guarden  las  ordenes  de 
nuestro  Consejo  de  Indias  , y los  Go- 
bernadores de  Cartagena , Santa  Mar- 
ta , y otros  Puertos , ayuden  por  su  par*» 
te  á lo  susodicho. 

Ley  Ixviij.  Qtie  los  Generales  procedan 
contra  los  fugitivos  , y los  que  no  re- 
gistraren , y vuelvan  d España  los 
Clérigos  ^ y Religiosos  que  pasaren  sin 
Ucencia. 


( 


De  los  Generales 

D.  Felipe  II  cap.  71.  de  Instrucción.  D.  Cárlos  II 
en  esta  Recopilación. 

SI  en  la  visita  de  Navios  , ó quales- 
quier  embarcaciones  , que  el  Ge- 
neral de  Armada  , ó Flota  hiciere  en 
los  Puertos  de  las  Indias  averiguare  que 
se  le  huye  alguna  gente  de  su  cargo, 
procederá  al  castigo  con  todo  rigor; 
y asimismo  contra  quien  los  llevare, 
encubriere  , o escondiere  ; y si  halla- 
re alguna  cosa  fuera  de  registro  , ó 
contra  Ordenanza  , guardará  lo  orde- 
nado , y el  cap.  36.  de  la  Instrucción 
de  Generales , que  va  puesta  al  fin  de 
este  titulo , como  alli  se  contiene , y 
á los  Clérigos , ó Religiosos  , que  pa- 
saren sin  las  licencias  necesarias,  vol- 
verán á España  , y los  remitirán  á sus 
Jueces  Ordinarios  , como  está  orde- 
nado. 

Ley  Ixviiij.  Qíie  los  Generales  puedan  en 
tierra  enviar  á buscar  la  gente  pie  se 
les  huyere. 

D.  Felipe  íl  en  Madrid  á 29  de  Marzo  de  15:74. 

D.  Felipe  111  allí  á 2Ó  de  Noviembre  de  1607. 

D.  Felipe  lili  en  Monzon  á 15  de  Marzo 

de  1626. 

M Andamos  á los  Vireyes  de  Nue- 
va España , Presidentes  , Oido- 
res , y Alcaldes  del  Crimen  de  nues- 
tras Audiencias  de  ella  , y de  Tierra- 
firme  , y nuevo  Reyno  de  Granada, 
y á los  Gobernadores  , Corregidores, 
Alcaldes  mayores,  y otros  Jueces  , y 
Justicias  de  los  Puertos  de  sus  distri- 
tos , que  quando  fueren  á ellos  Arma- 
das , d Flotas  , dexen  , y consientan 
que  ios  Generales  , y sus  Ministros,  y 
Oficiales,  que  tuvieren  comisión  deellos,' 
salgan,  inquieran  , y busquen á las  per-^ 
sonas  que  se  ausentaren  de  las  Arma- 
das, Flotas  , d’  Naos  de  su  cargo  , y 
permitan  , y consientan  que  las  pue- 
dan prender , y llevar  á buen  recau- 
do , sin  poner  impedimento  , antes  les 
den , y hagan  dar  todo  el  favor  ne- 
cesario á la  execucion  de  lo  susodi- 
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cho ; y no  se  embaracen  en  averiguar 
y entender  sobre  la  causa,  y razori- 
que  el  General  tuviere  para  semejan- 
tes procedimientos  ; y io  mismo  se 
guarde  con  el  Cabo  de  las  Naos  de 
Honduras  , por  el  Presidente  , y Au- 
diencia de  Guatemala  , y las  demas 
Justicias  de  las  partes , y Puertos  don- 
de llegaren. 

Ley  Ixx.  Qiie  el  General  no  dé  licencias 
en  el  Mar  para  hacer  ausencia  , y en 
tierra  se  acuda  al  Capitán  General  de 
la  yíndalucia. 

El  mismo  en  Madrid  á 26  de  Abril  de  1639. 

ORdenamos  y mandamos  al  Capi- 
tán General  de  la  Carrera , que 
en  el  Mar  no  dé  licencia  á ningún 
Alilitarpara  hacer  ausencia  de  su  Com- 
pañía; y si  alguno  la  hubiere  menes- 
ter, estando  en  tierra  de  España,  acu- 
da á pedirla  al  que  usare  el  cargo  de 
Capitán  General  de  la  Costa  de  An- 
dalucía , que  es  á quien  toca  , y se  la 
dará  , si  conviniere  , con  obligación  de 
que  la  noten  en  sus  libros  el  Veedor,' 
y Contador  de  la  Armada  ; y así  se  lo 
encargamos  , para  que  quando  vuelva, 
le  puedan  aclarar  su  plaza , y no  de  otra 
forma. 

Ley  Ixxj,  Qtie  el  General  de  Flota  de 
Nueva  España  no  conozca  de  can-' 
sas  de  Soldados , sino  en  la  Veracruz^ 
y enviar  por  los  huidos  ; y lo  demas 
el  Virey. 

D.  Felipe  III  allí  á 17  de  Junio  de  1614. 

Porque  los  Soldados  , y Marineros, 
que  van  en  las  Flotas  de  Nueva 
España  se  divierten  por  aquellas  Pro- 
vincias, donde  hacen  muchos  excesos, 
confiados  en  el  amparo  que  hallan  en 
los  Generales  , respecto  de  la  jurisdic- 
ción que  tienen , en  virtud  de  orde- 
nes , y Cédulas  nuestras , y conviene 
prevenir  el  remedio : Fía  parecido  con< 
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veniente  limitarla  á sola  la  Ciudad  de 
la  Veracruz  ^ y á poder  enviar  por  los 
Soldados  , y Marineros  ^ que  se  au- 
sentaren sin  su  licencia,  y así  man- 
damos á los  Generales  de  las  dichas 
Flotas,  que  fuera  de  esto,  en  ningu- 
na forma  usen  de  la  dicha  jurisdicción, 
por  quanto  nuestra  voluntad  es , que 
en  todo  lo  demas  conozca  el  Virey 
de  la  Nueva  España  de  las  causas  de 
Soldados , y Marineros  de  Flotas , y 
atienda  al  bueno  , y breve  despacho 
de  ellas  ^ y los  Generales  se  contengan 
en  los  términos  de  su  jurisdicción. 

Ley  Ixxij,  Qiit  los  Generales  puedan 
traer  á estos  Keynos  ¿i  los  vecinos^ 
que  ocultaren  gente  de  Mar , y Guer-* 
ra  , 6 imponer  otras  penas ^ 

D.  Felipe  li  en  Madrid  á 24de  Marzo  de  1 5:98. 

Sí  los  vecinos  de  Cartagena , Por- 
tobelo,  la  Veracruz,  y la  Haba- 
na , y los  demás  Puertos , é Islas  adon- 
de llegaren  las  Armadas,  y Flotas,  re- 
cataren , y encubrieren  la  gente  de 
Mar,  y Guerra  de  ellas  t Ordenamos 
que  si  los  Generales  lo  averiguaren, 
puedan  traer  á estos  Reynos  á los  ve** 
cinos , que  en  esto  fueren  culpados, 
y dieren  favor , y ayuda , d imponer 
las  penas  arbitrarias  , condignas  al  de- 
lito , y conformes  á la  calidad  de  las 
personas.  Y mandamos  al  Presidente, 
y Oidores  de  nuestra  Real  Audien- 
cia de  Tierrafirme,  y á los  Goberna- 
dores , Jueces  , y Justicias  de  las  In- 
dias , que  no  lo  impidan  , ni  estorben, 
porque  así  convfene  á nuestro  Real 
servicio. 

Ley  Ixxitj,  Qtie  el  proceder  contra  los  que 
encubrieren  Soldados  , sea  con  justi-^ 
Jicacion. 

D.  Felipe  III  en  el  Pardo  á 5 de  Marzo  de 

ALgunos  Generales  proceden  con- 
tra Soldados , d vecinos  de  los 
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Puertos , que  receptan  , y encubren 
gente  de  la  Armada,  d Flota,  y con 
qualquier  sospecha  , d indicio  leve  los 
ponen  en  Galera  , condenan  á los  que 
parecen  culpados  , y executan  otras 
penas  graves  , sin  verificar  la  causa  : y 
porque  es  justo  que  procedan  confor- 
me á derecho  , y sin  agravio  de  las 
partes  , mandamos  á los  Generales, 
que  en  execucion  de  lo  ordenado,  so- 
bre que  no  se  pueda  quedar  en  las 
Indias  ninguna  gente  de  Armada , d 
Flota  , procedan  contra  los  vecinos,  y 
gente  de  la  tierra  , con  la  averiguación, 
y justificación  que  conviene. 

Ley  IxxiiVp  Qiie  los  Cabos , y Solda^ 
dos  de  las  Naos  de  Honduras  se  abs-~ 
tengan  de  cometer  excesos  en  la  Pro- 
vincia. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 15;  de  Septiembre 

de  1632. 

POrque  los  vecinos  de  la  Ciudad 
de  Truxillo  , de  la  Provincia  de 
Honduras , son  molestados  de  los  Ca- 
bos , Capitanes,  y gente  de  guerra  de 
las  Naos,  que  van  á ella  el  tiempo 
que  asisten  allí  , y los  Cuerpos  de  guar- 
dia , que  forman  , solo  sirven  de  im- 
pedir á las  Justicias  Ordinarias  el  uso 
de  su  jurisdicción  , y hacer  violencias 
á los  vecinos  : Mandamos  á los  Ca- 
bos , y Capitanes , que  si  Nos  tuvié- 
remos por  bien  de  enviar  algunos  Na- 
vios á aquellas  Provincias  , se  absten- 
gan de  cometer  , y consentir  quales- 
quier  excesos , y tengan  bien  discipli- 
nada , corregida  , y quieta  la  gente  de 
Mar  , y Guerra  de  su  cargo  , y no 
consientan  que  se  hagan  extorsiones 
los  vecinos,  en  que  cumplirán  con  nues- 
tras ordenes , y obligación  de  sus  pues-, 
tos ; y de  no  cumplirlo  nos  habrémos 
por  deservido , y se  les  hará  cargo  par- 
ticular , en  süs  visitas , ó residencias. 


De  los  Generales 

tey  Qiie  las  Justicias  de  las  In- 

dias no  conozcan  de  causas  de  la  ^en- 
te de  Mar  j y Guerra* 

D.  Felipe  TI  cap.  6o,  de  Instmccion  de^i  597* 

San  Lorenzo  á 1 1 de  Junio  de  dicho  año.  D.  Fe- 
lipe ilí  en  Madrid  á 26  de  Noviembre  de  1607. 

D.  Cárlos  II  en  esta  Recopilación. 

M Andamos  al  Presidente  , y Oido- 
res de  nuestra  Audiencia  Real 
de  Tierrafirme  , y á los  Gobernado- 
res de  Cartagena  , Santa  Marta  , la  Ha- 
bana , y los  demas  Puertos  , y á los 
Alcaldes  mayores  de  Portobelo , y la 
Veracruz  , y á todas  nuestras  Justicias, 
que  no  se  introduzgan  á conocer  de 
ninguna  cosa  tocante  á la  Armada,  d 
Flota  de  la  Carrera  de  Indias  , ni  á 
los  Capitanes , Oficiales , Soldados , y 
gente  de  Mar , sin  embargo  de  qual- 
quier  orden  que  tengan  para  proceder 
contra  ellos , que  en  quanto  á esto  la 
revocamos,,  y damos  por  ninguna,  y 
lo  remitimos  á los  Generales  de  las 
dichas  Armadas,  y Flotas , á los  qua- 
les  toca  el  conocimiento , si  no  es  en 
el  caso  expresado  por  la  ley  62.  de 
este  tít.  y las  demas  que  de  esto  tra- 
tan. Y ordenamos  cjue  los  dichos  Pre- 
sidentes , Oidores , Gobernadores , y 
Justicias  no  conozcan  de  ningunas  cau- 
sas que  se  ofrezcan  entre  los  que  es- 
tán obligados  á volver  en  ellas  á Es- 
paña , hora  sean  civiles  , d criminales; 
y si  en  pendencias  , d por  delitos  pren- 
dieren  in  fragranti  á algunos , los  re- 
mitan á sus  Generales,  con  las  armas, 
y Autos  , que  se  hubieren  escrito  ; y 
si  en  lo  civil  pusieren  alguna  deman- 
da contra  otras  personas  de  la  misma 
Armada  , d Flota,  la  remitan , sin  oir- 
los á su  General , para  que  en  todo 
haga  justicia ; y lo  mismo  se  guarde, 
aunque  los  demandantes^  sean  vecinos 
de  aquella  tierra,  y hayan  de  quedar- 
se en  ella.  . 


, y Almirantes.  16  y 

Ley  lxxvj\  Qiie  las  demandas  contra 
vecinos  de  la  tierra  se  pongan  ante 
la  Justicia  de  ella  , y el  General  se 
las  remita* 

D.  Felipe  II  Instruccíoit  de  Generales  de  15:97. 

cap.ó2. 

SI  los  vecinos , d residentes  en  el 
Puerto , d Provincia  debieren  al- 
go á la  gente  de  la  Armada ; d Flo- 
ta , y les  quisieren  poner  demanda  ci- 
vil , d criminal  , ha  de  ser  ante  el  Go- 
bernador , d Justicia  Ordinaria  ; y el 
General  no  conozca  de  ella , y la  re-» 
mita  al  Juez  del  Puerto , d parte  don- 
de sucediere. 

Ley  IxxvlJ,  Que  los  Generales  puedan 
proceder  contra  los  que  vendieren , 6 
compraren  bastimentos  , armas  , ó 
municiones  de  la  Mrmada  , ó Flota* 

D.F elípe  III  en  Madrid  á 26  de  Noviembre  de  1 607. 

M Andamos  que  si  algún  Capitán, 
d Maestre , ú otra  qualquier  per- 
sona sacare  de  la  Armada,  d Flota, 
d vendiere  algunos  bastimentos  , ar- 
mas, municiones , d pertrechos  , ú otra 
cosa ; y si  algún  vecino , estante , d ha- 
bitante en  Población  , d Puerto  , se  lo 
comprare  , d encubriere  , pueda  el  Ge- 
neral proceder  contra  ellos  , y casti- 
garlos /conforme  á justicia  , con  inhi- 
bición de  nuestras  Audiencias  , Gober- 
nadores , Alcaldes  mayores , y otras 
qualesquier  nuestras  Justicias,  á los  qua- 
les  ordenamos,,  que  no  se  introduzgan 
á conocer  de  lo  que  á esto  tocare  , por- 
que Nos  lo  cometemos  privativamente 
á los  dichos  Generales  de  Armadas , y 
Flotas. 

Ley  Ixxviij,  Qiie  siendo  necesario  basti- 
mento , y habiendo  asiento  de  Mve- 
ría  , el  General  ordene  al  Proveedor^ 
y Veedor  , que  lo  compren* 


\ 


í 66  Libro  VIIII.  Título  XV. 


D.  Felipe  11  cap.  67.  de  Instrucción.  D«  Felipe 
lili  en  la  de  1628.  cap.,  13. 

SI  demas.  de  los  bastimentos  , que 
la  Armada  llevare,  fuere  menes- 
ter alguna  provisión  de  carne  , pes- 
cado , y bizcocho  para  ella  en  Porto- 
belo  , Cartagena , la  Habana  , ü otra 
parte  , quando  estuviere  á cargo  , y 
por  cuenta  de  los  Administradores  de 
la  Avería  , el  General  de  la  Armada 
ordene  á la  persona  , que  por  ellos 
fuere  sirviendo  de  Proveedor  , que  lo 
compre , y provea  , con  intervención 
del  Veedor  de  la  Armada  , en  con- 
formidad de  lo  que  estuviere  dispues- 
to por  el  último  Asiento  que  corriere. 

jLzy  Ixxviiij,  Qiie  los  Generales  , Al- 
mirantes , y Ministros  de  las  Ar- 
madas ^ y Flotas  estén  sujetos  a las 
ordenes  de  los  V ¡reyes  ^ y Audien- 
cias, 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 17  de  Enero  de  1 593. 
D.  Felipe  líl  allí  á 27  de  Marzo  de  i6oó. 

E'S  nuestra  voluntad  , y mandamos 
^ que  los  Generales  , Almirantes, 
y Ministros  de  las  Armadas  , y Flo- 
tas esten  sujetos  á las  ordenes  que  nues- 
tros Vireyes  dieren  , donde  los  hubie- 
re , y donde  no,  las  nuestras  Audien- 
cias á cuyos  distritos  llegaren  , les  die- 
ren : y^  que  en  todo  , y por  todo  guar- 
den sus  mandatos , y ordenes  , sin 
exceder  de  ellos  en  cosa  alguna , co- 
mo si  por  Nos  fuesen  dados,  sin  em- 
bargo de  que  por  sus  Instrucciones  se 
ordene  , y provea  lo  contrario  , que  en 
quanto  á esto  las  .revocamos , y da- 
mos por  ningunas , . como  no  sean  en 
lo  expresamente  contenido  en  las  le- 
yes de  esta  Recopilación  , y así  lo  cum- 
plan los  Generales  ,'Almirantes  , y Mi- 
nistros de  Armadas , y Flotas  , pena 
de  uiiL  ducados  cada  vez  que  no  lo 
cumplieren  y , y que  no  serán  propues- 
tos , ni  proveidos  en  ningún  cargo  de 
nuestro  Real  servicio  , antes  se  pro- 
cederá á la  enmienda  , y corrección, 


conforme  fueren  sus  excesos  , y da- 
ños que  resultaren  de  la  inobediencia. 

Fey  Ixxx,  Qiie  las  Justicias  de  los  Puer- 
tos asistan , y acuden  en  lo  necesario 
al  General  de  la  Armada, 


D.  Felipe  II  en  Lisboa  á 27  de  Febrero  de  1582, 
D.  Felipe  111  en  Valladolid  á 19  de  Febrero 

de  lócó. 

IUego  que  lleguen  los  Generales 
con  su  Armada  á Portobelo  , el 
Gobernador , y Capitán  General  de 
la  Provincia  de  Tierraíirme  ha^a  ba- 
xar  allí  , sin  dilación  , ni  perder  tiem- 
po , todo  el  oro,  y plata  nuestro,  y 
de  particulares , para  que  se  pueda  em- 
barcar en  la  misma  Armada  , y vuel- 
va á Cartagena  con  la  brevedad  po- 
sible, dándole  para  ello,  y su  despa- 
cho el  favor  , y avío  que  fuere  me- 
nester , y así  lo  cumplan  también  el 
Gobernador  de  Cartagena  , y los  de- 
mas Gobernadores  , y Justicias  de  les 
Puertos  donde  la  Armada  llegare. 


Ley  Ixxxj,  Qtie  el  General , Alcalde 
' Mayor  , y Oficiales  Reales  de  Porto- 
belo asistan  d la  descarga  , y ten-  ' 
gan  entre  st  buena  correspondencia, 

D.  Felipe  II  cap.  43.  de  Instrucción. 


Sista  el  General  en  Portobelo  con 
el  Alcalde  Mayor  , y Oficiales 
Reales  á la  descarga  de  la  Flota  , dan- 
do forma  para  que  se  haga  mejor , y 
con  mas  brevedad  , y procure  averi- 
guar, y saber  lo  que  se  llevare  sin  re- 
gistro , en  fraude  de  nuestros  derechos- 
reales  , teniendo  entre  todos  muy  bue- 
na correspondencia , y atención  á nues- 
tro Real  servicio. 


Ley  Ixxxij,  Que  los  Generales  no  im- 
pidan á los  \Ofi dales  Reales  el  ha-^ 
cer  diligencia  para  saber  la  q^ue  va 
sin  registro. 


De  los  Generales 

A 

D.  Felípe  lIIen  Aranda  á 14  de  Agosto  de  1610* 

ORdenamos  y mandamos  á los  Ca- 
pitanes Generales  de  Armadas^ 
y Flotas,  y Capitanes  de  otros  quar 
lesquier  Baxeles , que  surgieren  en  los 
Puertos  de  las  Indias,  que  dexen 
usar  , y exercer  sus  oficios  á nuestros 
Oficiales  Reales  de  ellos  libremente, 
conforme  á sus  Instrucciones  , Orde- 
nanzas , y Provisiones  que  tienen  , y 
hacer  qualesquier  diligencias  que  con- 
vengan , así  en  los  Navios  , como  en 
tierra  , para  averiguar  las  mercaderías, 
Esclavos , y todo  lo  demas  que  fue- 
re sin  registro  , y tomarlas  por  des- 
caminadas , y no  les  pongan  ningún 
estorbo  , ni  impedimento,  ni  lo  con- 
sientan poner : y hagan  , que  la  gen- 
te de  Mar  , y Guerra , y todos  los  de 
las  Armadas  , y Flotas  así  lo  guarden, 
dándoles  todo  el  favor,  y ayuda,  que 
les  pidieren , y fuere  necesario  , que 
así  conviene  á nuestro  Real  servicio, 
y no  lo  cumpliendo  serán  castigados» 

Ley  Ixxxiij,  Qiie  los  Generales  se  in* 
J^ormen  del  estado  de  la  tierra  ^ y en 
el  aviso  que  enviaren , le  dén  coma 
se  les  encarga. 

D.  Felipe  II  cap.  45r.de  Instrucción  de  1597» 

D.  Cárlos  11  en  esta  Recopilación. 

ORdenamos  á los  Capitanes  Gene- 
rales de  Armadas  , y Flotas  , que 
cada  uno  en  el  distrito  donde  llega- 
re tenga  cuidado  de  informarse  del  es-i 
tado  de  aquella  tierra,  y de  todo  lo 
que  conviniere  darnos  aviso  , y asimis- 
mo del  oro  , plata , perlas , géneros, 
y otras  cosas , que  le  pareciere  pue- 
den venir  aquel  año  por  nuestra  cuen- 
ta , y las  de  Mercaderes  , y particu- 
lares: que  abundancia  , y falta  de  mer- 
caderías hubiere  allí , y los  precios  que 
tuvieren. 


,y  Almirantes.  167 

hey  Ixxxinj.  Que  el  General  dé  priesa 
a la  descarga , y haga  dar  lado  á 
las  Naos , y ¡jue  se  lastren  de  piedra^ 
y no  de  arena  , y reciban  la  carga. 

D.  Felipe  II  cap.  73,  de  Instrucción.  D.  Felipe 
III  en  Madrid  á 27  de  Marzo  de  1606. 

LUego  que  los  Generales  llégaren 
á los  Puertos  destinados  para  la 
descarga  , hagan  amarrar  las  Naos  co- 
mo mas  convenga,  y que  estén  con 
la  mayor  defensa  , y seguridad  , que 
fuere  posible  , de  los  accidentes  de  ene- 
migos , y tormentas  , y pongan  toda 
diligencia  en  que  como  se  fuere  des- 
cargando cada  Nao  se  le  dé  lado  á la 
que  le  hubiere  menester , y luego  se 
comiencen  las  obras  de  carpintería , ca- 
lafatería  , y las  demas  necesarias  , ha- 
gan lastrar  de  piedra  los  Navios  nues- 
tros , y de  particulares , y no  consien- 
tan , que  se  lastren  de  arena , ni  en 
pipas  , ni  en  pañol , ni  en  otra  forma, 
por  el  gran  riesgo  que  en  esto  hay;  y 
estando  para  navegar  , hagan  que  lue- 
go reciban  la  carga. 

Jjey  Ixxxv.  Que  el  General  de  la  Arma~ 
da  haga  que  en  Portobelo  se  despache 
con  toda  brevedad. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 22  de  Marzo  de  1612. 

M Andamos  á los  Capitanes  Gene- 
rales de  nuestra  Armada  de  la 
Carrera,  que  si  llegada  la  Flota  de 
Tierrafirme  á Portobelo.  no  se  hubie- 
re abierto  precio  á las  mercaderías  que 
en  ella  fueren , apremien  á los  Carga- 
dores , Comerciantes  , y Mercaderes, 
por  todos  los  medios  que  les  parecie- 
ren convenientes , á que  hagan  pre- 
cio luego;  y obliguen  asimismo  á los 
Oficiales  Reales  á que  entreguen  nues- 
tra plata , y cobren  los  derechos  á Nos 
debidos  de  lo  que  se  hubiere  lleva- 
do en  la  Flota , para  que  los  particu- 
lares registren  , y carguen  con  diligen- 
cia sus  caudales. 
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Ley  LvxxdJ.  Qjie  los  Generales  puedan 
visitarlos  Castillos  ^ y Fuerzas  de  los 
Puertos  donde  llegaren. 

D.Felipe  II  cap.  92.  de  Instrucción,  D.  Felipé  Ilt 
en  el  Bosque  de  Segovia  á 7 de  Junio  de  lóoOk 
En  Valladolid  á i de  Junio  de  1601.  D.  Felipe 
lili  en  Madrid  á 18  de  Febrero  de  1625. 

1 

POrque  deseamos  ser  continuamen- 
te informado  del  estado  en  que 
están  los  Castillos  , y Fortalezas  de 
los  Puertos  en  que  tocaren  las  Arma- 
das , y Flotas  , para  saber  , y entender 
si  tienen  la  gente  , Artillería , Armas, 
y Municiones , que  conviene  á su  de- 
fensa , ó si  hay  necesidad  de  proveer 
algo  , y mas  particularmente  los  de 
Cartagena,  Portobelo,  y la  Habana: 
Ordenamos  y mandamos , que  los  Ge- 
nerales de  las  Armadas , y Flotas  los 
visiten  , y traygan  relación  de  sus  fá- 
bricas , edificios  , obras , Artillería,  Ar- 
.mas  , y gente  de  Guerra  , haciendo 
lista  de  ella  , la  qual  traygan  al  Con- 
sejo , y Certificación  de  la  que  tuvie- 
ren , y de  lo  que  faltare  , y se  debe 
proveer  j y donde  hubiere  Ingenieros 
hagan  la  visita  con  ellos , y si  ño  los 
hubiere,  con  las  personas  mas  expe- 
rimentadas , é inteligentes  ; y pare- 
ciendoles  necesario  formar  plantas,  di- 
seños , y relaciones  , las  traygan  muy 
cumplidamente  de  todo , para  que  vis- 
tas en  nuestra  Junta  de  Guerra  de  In- 
dias , se  disponga  , y determine  lo  que 
conviniere  á la  seguridad  , y defen- 
sa de  los  Puertos  , con  que  en  estas 
visitas  no  se  detengan  mas  de  lo  que 
cómodamente  les  diere  lugar  el  tiem- 
po , para  no  perder  la  ocasión  del  via- 
ge.  Y mandamos  á los  Gobernadores 
de  los  dichos  Puertos , y á los  Cas- 
tellanos , y Alcaydes  de  los  Castillos, 
y Fuertes , y otras  qualesquier  per- 
sonas á cuyo  cargo  estuvieren  , que 
dexen , y consientan  hacer  las  dichas 
visitas  á los  Generales  de  las  Arma- 
das , y Flotas  , para  los  efectos  en 
esta  ley  contenidos  , y no  les  pon- 
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gan  impedimento  , ril  dificultad  algu- 
na, ántes  les  asistan  , y cumplan  lo 
que  acerca  de  esto  dispusieren  , y or- 
denaren. 

Ley  Ixxxvij.  Qiie  los  Generales  no  rc'- 
partan  entre  la  gente  de  las  Ar man- 
das , y Flotas  para  fiestas : ni  se  cor^ 
ran  Toros  en  los  Puertos, 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 4 de  Marzo  de  1/507. 
D.Felipe  lili  allí  á 2 de  Septiembre  de  1621. 

ORdenamos  y mandamos  á los  Ca- 
' pitanes  Generales  de  las  Arma- 
das , y Flotas  , que  no  apremien  á los 
dueños  , y Maestres  de  las  Naos  de 
su  cargo  á que  hagan  fiestas  de  To- 
ros , ni  juegos  de  Cañas  en  todo  el 
tiempo  que  estuvieren  en  los  Puertos^ 
y con  mas  especialidad  en  el  de  la 
Veracruz  ; y que  los  Gobernadores, 
Alcaldes  Mayores,  y Justicias,  no  lo 
consientan  : y si  los  Generales  hicie- 
ren algún  repartimiento  para  el  dicho 
efecto  entre  la  gente  de  sus  Armadas^ 
les  condenamos  , y habernos  por  con- 
denados en  todo  lo  que  montare,  y 
mas  docientos  ducados  , que  aplicamos 
á nuesta  Cámara  , y Fisco. 

Ley  Ixxxviij.  Qiie  los  Gobernadores  de 
“ los  Puertos  donde  fuere  la  Arma’^ 
da  , no  dexen  salir  Navio  sin  Ucencia 
del  General. 

D.F elipe  III  en  Valladolid  á 1 9 de  Febrero  de  1 606. 

^ I ^ODO  el  tiempo  que  nuestra  Ar- 
A mada  de  la  Carrera  estuviere  en 
el  Puerto  de  Cartagena,  o en  otro  qual- 
quiera  de  las  Indias  , nuestros  Gober- 
nadores , y Alcaldes  Mayores  no  des- 
pachen , consientan  , ni  den  lugar  á 
que  salga  ningún  Navio,  ni  Embar- 
cación para  las  Islas  de  Canaria , Bar- 
lovento , ni  otras  partes  de  las  Indias, 
para  provisión  , ni  trato  , ni,  otro  ab 
gimo , sin  dar  primero  noticia  al  Ge- 
neral de  la  Armada , el  qual  lo  visite  , y 
reconozca  si  van  en  él  algunos  Mari- 
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ñeros , o'  gente  dé  la  Armada , y así 
lo  hagan , cumplan  , y executen  pre- 
cisamente. 

Ley  Ixxxviiij.  Que  descubriéndose  Na^ 
vio  en  el  puerto  donde  estuviere  Ar- 
mada , ó Flota. , el  General  le  envíe 
¿L  reconocer  j visite  y y ponga  Guardas* 

D.  Felipe  II  cap.  71.  de  Instrucción.  En  S.  Loren- 
zo á 1 1 de  Junio  de  1597* 

Siempre  que  se  descubriere  Navio 
fuera  del  puerto  , en  que  estuvie- 
re Armada  , d Flota  , el  General  en- 
viará una  persona  de  confianza  y pa- 
ra que  lo  vea  , reconozca  , y sepa, 
que  Navio  es , de  donde  viene , y las 
nuevas  que  trae : y siendo  Navio  de 
España  , hora  sea  de  aviso  , d que  va- 
ya con  mercaderías  para  aquel  Puerto, 
d que  haya  de  volver  a España  , o 
quedarse  en  el  , lo  visitará  para  saber 
la  gente , Armas , Artillería , y cosas 
que  lleva , y con  que  ha  de  volver, 
y sin  abrir  el  registro , ni  introducir- 
se en  cosa  que  á él  toque  , mandará 
poner  guardas , para  que  no  llegue  á 
el  ningún  Barco  , Chalupa , ni  Em- 
barcación , ni  salte  ninguna  gente  en 
tierra , ni  se  saque  de  él  cosa  alguna, 
registrada  , ni  sin  registrar , hasta  que 
hayan  llegado  los  Oficiales  Reales , y 
hecho  la  visita. 

Ley  Ixxxx,  Qtie  los  Generales  no  den  //- 
cencias  d Navios  , que  no  fueren  de 
su  cargo. 

£1  mismo  en  Madrid  á 17  de  Diciembre  de  1595* 

LOS  Generales  de  Armadas , y Flo- 
tas , que  se  hallaren  en  los  Puer- 
tos de  las  Indias , no  se  introduzgan 
en  dar  licencias  á los  Navios  que  sa- 
lieren , no  siendo  de  las  dichas  Arma- 
das , Q Flotas. 


, y Almirantes.  i6p 

Ley  Ixxxxj.  Qtie  sabiendo  los  Genera- 
les y que  en  algunos  Puertos  se  contra- 
ta con  extrangeros , hagan  informa- 
ción y y la  envien  al  Consejo. 

D.  Felipe  II  enMadridá  27  de  Marzo  de  1595. 

El  General  de  la  Armada  en  qua- 
lesquier  Puertos , y partes  de  las 
Indias , y sus  Islas  , adonde  navega- 
re, y surgiere,  si  tuviere  noticia,  y le 
constare  que  algunos  de  nuestros  súb- 
ditos , y vasallos  tratan , y contratan 
( contra  lo  proveído  , y ordenado  ) con 
los  extrangeros , 6 los  encubren  , d es- 
conden , 6 les  dan  favor  , y ayuda , ha- 
ga información  muy  particularmente, 
y prenda  á los  que  resultaren  culpa- 
dos, y embargue,  y asegure  sus  bie- 
nes , y trayga  los  Autos  á nuestro 
Consejo  de  Indias  , para  que  en  él 
vistos  , se  provea  justicia.  Y manda- 
mos á los  Presidentes,  y Oidores  de 
nuestras  Audiencias  Reales  , Gober- 
nadores , Jueces  , y Justicias  , que  no 
lo  impidan  , y le  dén  todo  el  favor, 
y ayuda  que  les  pidiere , y hubiere 

menester.  ' 

• ? ■ 

Ley  Ixxxxij.Qtíclos  Generales  de  Gáleo-* 
nos  no  conozcan  de  lo  tocante  á los 
~ Generales  de  Flotas. 

El  mismo  en  el  Escorial  á 4 de  Junio  de  1571. 

Conviene  que  entre  nuestros  Capi- 
tanes Generales  de  la  Armada 
Real  de  la  Carrera  , y Flotas  haya  to- 
da conformidad  , para  que  vengan  con 
la  buena  orden  , y seguridad  necesa- 
ria á nuestro  Real  servicio  , y bien 
universal ; y á esta  causa  ordenamos 
ál  General  de  la  dicha  Armada , que 
quando  sucediere  concurrir , y jun- 
tarse con  las  Flotas  que  van,  y vie- 
nen de  las  Indias , ó con  alguna  de 
ellas  , 6 fuere  , d viniere  en  su  guar- 
da , y conserva  , no  conozca  de  nin- 
gunas cosas  tocantes  á las  dichas  Flo- 
tas , ni  de  la  gente  de  Guerra  , v Mar, 

Y 


rom.IlL 
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y la  demas  de  qüe  se  compusiere,  ni 
de  los  pasageros  , sino  fuere  en  lo  ne- 
cesario á su  gobierno  , y seguridad, 
porque  de  todo  lo  demas  han  de  co- 
nocer , y proceder  los  Generales  de 
las  Flotas  , á los  quales  pertenece  , con- 
forme á sus  Títulos  , é Instrucciones. 

Ley  Ixxxxüj.  Que  los  Generales  de  las 
Flotas  estén  subordinados  al  de  la 
Armada  , el  qiial  les  envíe  las  ór^ 
denes  para  que  las  executen  en  las 
Naos  de  su  cargo. 

D.  Felipe  lili  cap.  i6.  de  Instrucción  de  1628. 

V ■ 

LOS  Generales  de  Flotas  de  Tier- 
rafirme  , y Nueva  España, si  se  , 
juntaren  con  la  Armada  Real  de  Ga- 
leones en  Puerto , d,  yiage , ó nave- 
garen en  su  conserva  , de  ¡da  , ó vuel- 
ta, han  de  abatir  el  Estandarte  , to- 
mar el  nombre , y estar  subordinados  - 
al  General  de  la  dicha  Armada  ; y reí 
General  para  el  discurso  de  ,1a  nave- 
gación, y otros  efectos,  les  ha  de  dar, 
ó enviar  las  órdenes  .que  convinie- 
ren secretamente  , los  quales  .las  han 
de  dar  á la  gente , y Baxeles  de  su 
cargo  , y hacer  executar  en  que  el  Ge- 
neral de  la  Armada  j y sus  Ministros 
no  se  introduzgan  , dexando  á los  Ge- 
nerales de  Flotas  gobernar , . y hacer 
justicia  libremente  en  los  que  tuvieren 
á su  cargo. 

» \ 

Ley  Ixxxxiiij.  Qtie  en  concurso  de  Arma^ 
da  ^y  Flotas , entre  sus  Generales  ^y 
Almirantes  se  guarde  el  orden  que 
ta  ley  dispone. 

D. Felipe  lili  en  Madrid  á'27  de  Marzo  de  1630. 

DOnde  quiera  que  se  hallare  la  Ca- 
pitana de  nuestra  Armada  Real 
de  la  Carrera , se  prefiera  , y tenga 
por  mayor  el  Capitán  General  al  Go- 
bierno de  las  Flotas  , como  hasta  aho- 
ra se  ha  hecho;  y si  con  tiempo,  ú 
otro  qualquier  accidente  se  apartare 


de  los  demas  Galeones , y Baxeles  de 
su  conserva  , arbole  Estandarte  de  Ca- 
pitana su  Almirante  , y el  General  de 
la  Flota  mas  antiguo  haga  oficio  de 
Almirante  ; y si  se  apartaren  Capita-^ 
na  , y Almiranta  , hagan  estos  oficios 
los  Generales  de  las  Flotas  que  se  ha- 
llaren presentes  , prefiriendo  , y gober- 
nando el  mas  antiguo  , y en  esta  mis- 
ma forma , por  su  ausencia , lo  hagan 
los  Almirantes  de  las  dichas  Flotas, 
executando  , y obedeciendo  cada  uno, 
sin  réplica  , ni  omisión  , las  ordenes 
que  diere  el  General  , d.  Almirante, 
á quien  en  conformidad  de  lo  dis- 
puesto en  esta  ley , tocare  el  gobier- 
no , con  las  penas  que  le  impusiere, 
las  quales  es  nuestra  voluntad  , y man- 
damos que  execute  con  todo  rigor  en 
los  inobedientes,  y remisos. 

* 1 *" 

Ley  Ixxxxv.  Qtie  quando  con  la  Ar^ 
mada  se  juntaren  otras  Armadas  , á 
‘ Fsqiiadras  de  las  Indias  , obedezcan 
^ - al  General  de  ella. 

D,  Felipe  II  allí  á 3 de  Marzo  de  1 5:94. 

ORdenamos  que  quando  por  nues-^ 
tro  mandado,  y para  efectos  de 
nuestro  Real  servicio  , d por  otro -acon- 
tecimiento , conviniere  que  con  la  Ar- 
mada Real  de  la  Carrera  se  junten 
otras  qualesquier  Esquadras  , d Arma- 
das que  hubiere  en  las  Indias  , los 
Generales,  d Cabos  de  ellas  estén  sub- 
ordinados al  Capitán  General  de  la 
dicha  Armada , y obedezcan  sus  orde- 
nes , como  en  esta  ley  se  contiene, 

■> 

Ley  Ixxxxvj.  Qjte  quando  el  General 
de  la  Armada  enviare  Navios  adon^ 
de  hubiere  Flota , los  Capitanes  de 
^ ellos  estén  sujetos  al  General  de  la 
Flota. 

El  mismo  allí  á de  Enero  de  i?94.  cap.  i8.de 
Instrucción  de  Generales. 

Todas  las  veces  que  el  General  de 
la  Armada  de  la  guarda  de  la 
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Carrera  enviare  Capitanes  particulares 
de  ella  con  Navios  aexccutar  algo  don- 
de estuvieren  los  Generales  de  Flotas, 
los  Capitanes  han  de  estar  subordina- 
dos á los  dichos  Generales  , y no  han 
de  poner  Estandartes  en  los  dichos 
Navios  el  tiempo  que  estuvieren  en 
compañía  de  las  Flotas  ; y los  Genera- 
les les  darán  el  favor , y ayuda  que 
pidieren  para  lo  que  hubieren  de  hacer, 
y executar  allí. 

Ley  Ixxxxvlj,  Qtie  los  Cabos  , y Ofi- 
ciales de  los  Galeones  que  hubiere  en 
las  Costas  de  las  Indias  , guarden  la 
orden  que  les  diere  el  General  de  la 
udrmada, 

D.  Felipe  II  allí  á 4 de  Diciembre  de  1 593. 

M Andamos  á los  Cabos  , Capita- 
nes , y Oficiales  de  los  Galeo- 
nes, d Bergantines  que  hubiere  en 
las  Costas  del  Mar  del  Norte  de  las 
Indias,  que  guarden,  y cumplan  las 
ordenes  que  les  diere  el  General  de 
la  Armada  Real  de  la  Carrera  , y en 
su  ausencia  el  Almirante  que  tuviere 
la  dicha  Armada  , d parte  de  ella  en 
las  Costas  de  ella , sin  dilación  , excu- 
sa, ni  dificultad. 

Ley  Ixxxxviij.  Qjte  los  Generales  de  la 
Carrera  de  las  Indias  guarden  lo  dis^ 
'puesto  de  que  solo  el  del  Océano  pon-* 
ga  nombre  de  Capitana  Keal  á la  ds 
su  cargo , y le  obedezcan. 

I).  Felipe  III  en  S,  Lorenzo  á 23  de  Octubre  de 
1600.  En  Madrid  á 17  de  Junio  de  1Ó17.D.  Feli- 
pe lili  en  el  Pardo  á 28  de  Enero  de  1Ó54.  Véase 
la  ley  4Ó.  tít.  36.de  este  lib. 

POR  quanto  está  resuelto  , decla- 
rado, y mandado,  que  ningún 
General  de  nuestras  Armadas  de  Na- 
vios de  alto  bordo  en  los  Mares  de  estos 
Rey  nos,  y de  las  Indias  Orientales  , y 
Occidentales  , ponga  nombre  de  Capi- 
tana General  á la  Capitana  de  su  Arma- 
da , y cargo  , porque  solamente  toca  es^ 
TomJIL 


ta  preeminencia  á la  de  la  Armada 
del  Mar  Océano,  y no  á otra  ningu- 
na de  Navios  de  alto  bordo  , que  son, 
y han  de  ser  inferiores  á ella  j y á los 
Capitanes  Generales  de  la  Armada  de 
la  Carrera  , Esquadra  de  Barlovento, 
y Flotas  de  Tierrafirme  , y Nueva  Es- 
paña , que  si  sucediere  encontrarse  en 
la  navegación  , d Puerto  con  la  dicha 
Capitana  del  Océano  , le  abatan  los  Es- 
tandartes , obedezcan  , y sigan  sus  or- 
denes , navegando , y estando  surtos, 
todas  las  veces  que  concurrieren  jun- 
tos , y no  vuelvan  á arbolar  los  Es- 
tandartes de  sus  Capitanas  , hasta  que 
se  hayan  apartado,  y perdido  de  vis- 
ta la  Real  , cumpliendo  puntualmen- 
te las  órdenes  de  nuestro  Capitán  Ge- 
neral del  Océano , como  las  nuestras, 
en  todas  las  ocasiones  referidas,  por- 
que les  toca  derechamente  el  preferir 
á todas  las  Armadas  de  Navios  de  al- 
to bordo  , y Naos  de  las  Indias  Orien- 
tales , y Occidentales , que  fueren  á 
ellas , ó vinieren  : y asimismo  está  man- 
dado , que  goce  la  misma  preeminen- 
cia la  Almiranta  Real  del  Océano  , y 
que  los  unos , ni  los  otros  no  hagan 
cosa  en  contrario  , pena  de  incurrir 
en  nuestra  desgracia.  Ordenamos  á nues- 
tros Capitanes  Generales  de  la  Arma- 
da de  la  Carrera  de  Indias  , Flotas  de 
Tierrafirme  , y Nueva  España,  Esqua- 
dra de  Barlovento,  y otros  qualesquier 
Navios,  que  ordenen,  cumplan,  y 
executen  precisa , y puntualmente  to- 
do lo  referido  en  esta  nuestra  ley  , y 
las  del  título  36.  de  este  libro,  y no 
lo  alteren  , ni  permitan  en  cosa  algu- 
na , porque  es  justo , y conveniente 
excusar  embarazos  , y competencias  da- 
ñosas , y de  grave  perjuicio  á nuestro 
Real  servicio. 

Ley  Ixxxxviiij.  Qtie  para  traer  el  Te^ 
soro  se  elijan  Naos  conforme  á esta 
ley. 
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D.  Felipe  lí  cap.  74.  de  Instrucción.  D.  Felipe 
lili  en  Madrid  á 21  de  Junio  de  1Ó24.  D.  Car- 
los 11  en  esta  Recopilación.  Véase  la  ley  28.  tít. 

30.  de  este  iib. 

Olldenamos  y mandamos  al  Capitán 
General  de  la  Armada  de  Ga- 
leones , que  habiéndolos  reconocido, 
con  intervención  del  Almirante  , Go- 
bernador del  Tercio  , Capitanes , Pilo- 
tos , y las  demas  personas  inteligen- 
tes, que  se  hallaren  en  Junta  que  pa- 
ra esto  haya  de  convocar  , y parecien- 
do á todos,  que  algunos  son  tales,  y 
de  tanta  seguridad  , cjue  se  deben  pre- 
ferir para  conducir  el  tesoro  , en  tal 
caso  , con  acuerdo  de  los  Oficiales  de 
nuestra  Real  hacienda  , haga  embar- 
car en  ellos  la  plata , que  edmeda- 
niente , y sin  arriesgarlos  se  pudiere, 
y el  oro  , perlas , y las  demas  co- 
sas que  para  Nos  vinieren  , teniendo 
siempre  atención  á que  en  Capitana, 
y Almiranra  venga  la  mayor  parte, 
ocupando  lo  restante  del  buque  con 
la  grana  , cochinilla  , y las  demas  mer- 
caderías preciosas,  para  asegurarlas  mas 
de  peligros  , y balances  de  la  nave- 
gación ; pero  si  algunos  Baxeles  no  es- 
tuvieren en  disposición  de  ser  elegi- 
dos para  traerlo  , en  este  caso  , y con 
parecer  de  todos  los  de  la  Junta  , el 
General  elija  de  los  de  su  Armada, 
y Naos  de  merchante  de  las  Flotas, 
d de  los  que  hubiere  en  el  Puerto  de 
la  Fíabana , fabricados  en  ella , d en 
Campeche, den  otros  qualesquier  Puer- 
tos de  aquella  Costa , los  mas  fuertes, 
capaces,  y seguros,  porque  se  repar- 
ta el  riesgo  , y todo  venga  con  mas  se- 
guridad. 

Ley  c.  Qíie  la  gente  de  mar  , y mu- 
niciones dé  las  Naos  que  dieren  al 
través  , reparta  el  General  por  las 
demas  , y las  soldadas  se  entreguen  á 
los  Maestres. 


Título  XV. 


D.  Felipe  II  cap.  5;  2.  de  Instrucción. 

SI  alguna  Nao  hubiere  de  dar  aT 
través  , el  General  mande  hacer 
monto  con  toda  fidelidad  , vea  , y re- 


conozca la  visita  de  la  Nao  , gente, 
artillería  , pdlvora  , y municiones  que 
hubiere  llevado  , y las  reparta  en  las 
Naos  de  Armada,  d Flota,  que  hu- 
bieren de  venir  á España  , y especial- 
mente en  las  que  traxeren  registro  de 
plata  , para  que  vengan  mas  bien  ar- 
madas , artilladas  , y guarnecidas  de 


gente  de  Guerra , y Mar , y haga  que 
el  Maestre  de  la  Nao  que  diere  al  tra- 


vés entregue  á los  Maestres  de  las  otras 
Naos  en  que  se  hubiere  repartido  su 
gente  todo  lo  que  montaren  las  sol- 
dadas , para  que  lo  entreguen  á sus 
dueños , desembocada  la  Canal  de  Ba- 
hama , y no  en  otra  forma  , y los  di- 
chos Maestres  que  lo  recibieren  han 
de  quedar  obligados  á dar  cuenta  de 
todo  lo  que  se  les  entregare  , deba- 
xo  de  las  hanzas  que  dan  de  susMaes- 
trages. 


Ley  cj.  Qtie  de  las  Naos  , que  dieren 
al  través  se  reciba  en  la  Armada  la 
gente  que  faltare  , y en  plazas  de 
Soldados  puedan  venir  pasageros  sin 
sueldo  , y con  radon. 

El  Emperador  D.  Cárlos,  y el  Príncipe  Goberna- 
dor en  la  Serena  á 9 de  Octubre  de  1 5 5 3.  D.  Fe- 
lipe 11  cap.  108.  de  instrucción. 

Í^N  lugar  de  la  gente  de  Mar,  que 
^ se  muriere , ó huyere  de  la  Ar- 
mada, ó Flotas  en  el  viage  , reclu- 
te el  General  la  que  hubiere  de  las 
Naos  , que  dieren  al  través  , y hága- 
la recibir  al  sueldo  , y raciones  desde 
el  día  que  pareciere  , por  fe  del  Vee- 
dor , y Escribano  , que  fueren  recibi- 
dos ; y los  Soldados  , y gente  de  Guer- 
ra , de  los  pasageros  que  vinieren  á 
España  , despachados  con  sus  licen- 
cias , con  que  no  se  les  dé  sueldo  nin- 
guno por  el  viage;  y en  quanto  ala 
facion  , no  se  les  ha  de  dar  , sino  es 
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ocho  dias  antes  que  la  Armada  , d Flo- 
ta se  haga  á la  vela  de  la  parte  don- 
de fueren  recibidos  ; y han  de  ser 
obligados  á traer  su  arcabuz  , o mos- 
quete con  que  poder  pelear  en  las  oca- 
siones que  se  ofrecieren. 

Ley  cij.  Qtie  los  pasageros  qtie  traxe- 
ren  plata  , ú oro  , se  puedan  embar- 
car en  los  Galeones  ^ con  pie  no  se 
embaracen  de  gente  inütiL 

D.  Felipe  lili  cap.  14.  de  Instrucción  de  1628. 

IOS  pasageros  , y dueños  de  oro, 

-j  y plata,  que  vinieren  en  los  Ga- 
leones , y Navios  de  Armada,  podrán 
acomodarse  en  ellos  , de  forma  que 
no  se  embaracen  con  los  que  fueren 
inútiles  para  pelear  quando  convenga. 

Ley  Clip  Qiie  los  Generales  traygan  d 
los  casados  en  estos  Keynos  , y den 
cuenta  en  la  Casa, 

D.  Felipe  II  en  el  Pardo  á 23  de  Diciembre  de 
1 572.  Y á 17  de  Febrero  de  1573. 

M Andamos  á los  Generales  de  Arma- 
das , y Flotas,  y á los  Maes- 
tres de  las  Naos , que  quando  por  nues- 
tras Justicias  se  les  entregaren  algunos 
presos  , por  estar  casados.,  d desposa- 
dos en  estos  Reynos  , y tener  sus  mu- 
geres , d esposas  en  ellos  , los  reciban 
por  lista  , y traygan  á buen  recaudo 
á costa  de  los  mismos  presos  , y no 
los  dexen  ausentar  , ni  quedarse  en  otras 
partes  del  viage  , ni  los  suelten  , ni 
desembarquen  hasta  llegar  á la  Ciu- 
dad de  Sevilla  donde  han  de  dar  cuen- 
ta al  Presidente  , y Jueces  de  la  Ca- 
sa de  Contratación  de  las  personas, 
y partes  de  donde  vinieren , y en  que 
Naos , guardando  lo  ordenado  por  las 
leyes  de  esta  Recopilación. 

Ley  cíiij.  Que  los  remitidos  por  casa- 
dos en  España  , si  fueren  pobres^  sean 
, alistados  en  lugar  de  los  Soldados  pie 
^faltaren. 


y y Almirantes.  1^3 

D,  Felipe  III  á i6  de  Febrero  de  1619. 

ORdenamos  á los  Generales  , que 
en  lugar  de  los  Soldados  que 
se  murieren  , o'  quedaren  enfermos  en 
Portobelo  , Cartagena,  Veracruz  , y la 
Habana  , reciban , y alisten  en  las  Com- 
pañías á los  que  remitieren  los  Vire- 
yes  , Audiencias  , y Justicias  por  estar 
casados  en  estos  Reynos , sí  fueren  tan 
pobres  , que  no  pudieren  venir  á su 
costa. 

Ley  cv,  Qiie  los  Generales  ^ y MintS'* 
tros  de  udrmadas  , y Flotas  no  reci- 
ban , ni  traygan  presos  á España  sin 
los  udiitos  de  su  prisión. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 22  de  Noviembre 

de  1621, 

LOS  Generales , Almirantes  , Ca- 
pitanes, y Ministros  de  las  Ar- 
madas , y Flotas  no  reciban  á nin- 
gunos presos  para  traer  á estos  Rey- 
nos  sin  los  procesos  de  sus  culpas , ni 
los  Gobernadores  , y Justicias  se  los 
entreguen  de  otra  forma , pena  de  que 
se  les  hará  cargo  , á unos  , y otros  en 
sus  visitas  , d residencias  , y serán  con- 
denados á arbitrio  de  los  de  nuestro 
Consejo  de  Indias. 

Ley  cvj.  Qtie  faltando  el  General , lo  sea 
el  Almirante  , y el  Gobernador  piede 
en  su  lugar. 

El  mismo  allíá  18  de  Marzo  de  1623. 

En  caso  que  durante  el  viage  de 
la  Armada  faltare  el  General,  sir- 
va el  Almirante  su  plaza , y el  Go- 
bernador del  Tercio  de  la  Infantería  la 
de  Almirante  ; y si  el  Almirante  se 
apartare  de  la  Capitana , el  dicho  Go- 
bernador del  Tercio  haga  lo  mismo, 
de  suerte  que  en  qualquier  aconteci- 
miento, después  del  General,  y Al- 
mirante este  la  Armada  , d qualquier 
parte  , á drden  del  dicho  Gobernador 
donde  se  hallare.  Y mandamos  á la 
gente  de  Guerra  , y Mar , que  le  obe^ 
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dczcan  , y respeten  en  lugar  de  qnal- 
quiera  de  los  dos  que  faltare  , en  el 
grado  que  en  esta  ley  se  contiene  ; y 
si  faltaren  todos  tres , gobierne  el  Ca- 
pitán mas  antiguo. 


Ley  evíj.  Qtie  los  Generales  , Almiran- 
tes , y otros  Oficiales , y Ministros 
no  contraten  en  las  Indias  , ni  vía- 


ges , y los  Maestres  no  lleven  las  mer- 
caderías. 


D.  Felipe  II  en  el  Pardo  á 6 de  Abril  de  1568. 
cap.  93.  de  Instrucción.  Véase  la  ley  8.  de 

este  título. 

PRohibimos  y expresamente  defen- 
demos á todos  los  Generales  , Al- 
mirantes , Capitanes  , y Entretenidos, 
y á los  demas  Oficiales  , y Ministros 
de  nuestras  Armadas  , y Flotas  , el 
poder  tratar,  ni  contratar  en  mucha, 
ni  en  poca  cantidad , por  sí , ni  por 
interpdsitas  personas  , en  estos  Rey- 
nos  para  las  Indias  , ni  en  ellas  para 
estos  Reynos,  ni  en  el  Mar  , é Islas 
por  donde  pasaren  , llevar  , ni  traer 
en  sus  cabezas , ni  en  las  de  Pilotos, 
Maestres  , pasageros  , ni  otra  qualquier 
persona  , ningunas  mercaderías  en  las 
Armadas  , d Flotas  en  que  fueren  , ni 
en  otras , pena  de  nuestra  indignación, 
y de  perder  la  mitad  de  sus  bienes, 
y los  Navios  , y hacienda  que  con- 
trataren , enteramente  en  qualquiera 
cantidad  que  sea ; y denaas  de  lo  so- 
bredicho queden  inhábiles  , como  des- 
de ahora  los  inhabilitamos  de  tener, 
y obtener  en  ningún  tiempo  ningún 
oficio  , qualquiera  que  sea  , en  la  Car- 
rera de  Indias  , ni  otro  alguno  de  ho- 
nor fuera  de  ellas  j y asimismo  hayan 
incurrido  en  caso  de  menos  valer.  Y 
mandamos  que  los  dichos  Generales, 
Almirantes, Capitanes , Gentiles-Hom- 
bres , Entretenidos , Oficiales  , y Mi- 
nistros, luego  que  se  presentaren  , con 
sus  títulos,  en  la  Casa  de  Contrata- 
ción de  Sevilla  , guarden  , y cumplan 
lo  sobredicho , y lo  contenido  en  sus 


Instrucciones , y de  ello  se  tome  tes- 
timonio , y envie  cada  año  á nuestro 
Consejo  de  Indias  , porque  esta  ha  de 
ser  la  cabeza  de  proceso  para  execu- 
cion  de  las  penas  referidas  , las  qua- 
les  establecemos  , no  para  terror , sino 
por  ley  , que  se  ha  de  guardar  , y cum- 
plir irremisiblemente  ; y esto  mismo 
se  guarde  , y cumpla,  sin  diferencia, 
con  los  Maestres , que  en  sus  Navios 
lie  varen  , d traxeren  las  dichas  mer- 
caderías , en  qualquier  cantidad  que 
sea. 


Ley  eviij.  Que  los  Generales  , Oficia- 
les , y Ministros  contenidos  en  la  ley 
antecedente  , no  reciban  dádivas  , ni 
cohechos. 

Capítulo  93.  de  Instrucción. 

ORdenamosy  mandamos  , que  los 
Generales  , Almirantes  , y los 
demas  Oficiales , y Ministros  conteni- 
dos en  la  ley  antecedente , no  puedan 
recibir  * dádivas  , ni  cohechos  de  los 
que  fueren,  o'  vinieren  en  las  Arma- 
das , d Flotas  , y cargaren  en  ellas  ; y 
si  contravinieren , incurran  en  las  mis- 
mas penas  allí  contenidas. 

Ley  cviiij,  Qiie  los  Generales  no  tomen 
cosa  alguna  de  hacienda  Real , sino 
es  en  caso  preciso, 

D.  Felipe  III  en  Lisboa  á 29  de  Junio  de  16 19. 

M Andamos  á los  Generales  de  Ar- 
madas , y Flotas  de  la  Carrera 
que  de  ninguna  forma  se  valgan  de 
nuestra  hacienda  Real  en  las  Indias, 
ni  en  el  discurso  de  sus  viages , pa- 
ra ningún  efecto  , si  no  fuere  en  ca- 
so tan  preciso  , que  se  perderia  el  via- 
ge,  y despacho;  y al  Juez,  d Mi- 
nistro ante  quien  dieren  sus  visitas  , d 
residencias  , que  les  haga  cargo  espe- 
cial de  lo  susodicho  en  qualquier  can- 
tidad que  haya  sido , para  que  visto, 
y reconocido  , si  fuere  extrema  la  ne- 
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cesidad  , ó pudo  excusarse , se  provea 
justicia. 

Ley  ex.  Qite  los  Generales  de  Arma- 
das , y Flotas  no  gasten  los  bienes 
de  difuntos  , ni  de  personas  parti- 
culares. 

El  mismo  en  Valladolid  á a;  de  Noviembre  de 
1604.  En  Madrid  á 17  de  Marzo  de  1608. 

POR  la  ley  68.  tít.  3.  lib.  2.  de 
esta  Recopilación  está  ordenado, 
que  los  Generales  de  Galeones , y Flo- 
tas no  se  valgan  de  bienes  de  difun- 
tos para  gastos  , y provisiones  de  Ar- 
madas , ni  otro  ningún  caso : Manda- 
mos que  así  se  guarde , con  las  penas 
allí  impuestas,-  y que  esto  mismo  se 
entienda  en  quanto  á los  bienes  de  per- 
sonas particulares. 

Zey  cxj.  Qiie  los  Generales  de  Arma^- 
das  , 6 'Flotas  no  se  valgan  de  ha’- 
cienda  alguna  registrada  de  ^arti^ 
ciliares* 

D.  Felipe  lili  en  S.  Lorenzo  á 30  de  Octubre 

de  1648. 

De  no  haberse  observado  lo  que 
antes  estaba  proveído  , para  que 
los  Generales  con  ningún  pretexto  , ni 
causa  libren  , ni  gasten  el  oro , y pla- 
ta , que  se  traxere  de  las  Indias  en  rea- 
les , barras  , ó tejos , registrado  por 
cuenta  de  particulares  , y otras  bol- 
sas , se  han  reconocido  muchos , y gra- 
ves inconvenientes  en  daño  de  la  ha- 
cienda de  Avería  , y personas  parti- 
culares. Y porque  conviene  que  las  or- 
denes antiguas  se  guarden  , mandamos 
á los  Capitanes  Generales  de  Arma- 
das , y Flotas , y á los  que  goberna- 
ren en  su  lugar  , que  para  ningún  efec- 
to lleguen  á la  plata , y oro , que  en 
los  Navios  de  su  cargo  se  traxere  re- 
gistrado , así  en  reales  como  en  pasta, 
porque  en  la  misma  especie  se  ha  de 
traer  á la  Casa  de  Contratación  de  Se- 
villa , para  que  no  haya  retardación 
en  entregarla  a sus  dueños,  Y orde- 


namos que  satisfagan  las  libranzas  da- 
das, y que  se  dieren  á qualesquier  per- 
sonas , con  la  plata  en  reales , d bar- 
ras , registradas  por  cuenta  de  nues- 
tra Real  hacienda  , y no  con  la  de 
Avería  , ni  la  de  particulares,  aunque 
las  dichas  libranzas  lo  comprehendan: 
y para  este  efecto  , ni  para  otro  , no  se 
puedan  valer  de  ella  por  viá  de  em- 
préstido , trueco  de  barras , ni  en  otra 
' forma  , porque  nuestra  deliberada  .vo- 
luntad es,  que  en  ningún  caso,  por 
urgente  que  sea , se  llegue  al  registro 
de  particulares , y que  en  la  forma , y 
especie  de  dinero,  que  se  hiciere  en 
los  Puertos  de  lás  Indias,  se  trayga,. 
y entregue  en  la  dicha  Casa  de  Con- 
tratación. 

t 

Ley  exij*  Que  los  Generales  no.se  libren 
á st^  ni  á los  Ministros  , >ni  Oficiales 
en  las  Indias , ninguna  cantidad  fot 
Client  a de  sus  sueldos* 

' ^ A .... 

El  mismo  ala  á 7 de  Septiembre  de  i^^j* 

ORdenamos  y mandamos , que  los 
Generales  de.la  Armada  , y Flo- 
tas de  la  Carrera  no  libren  , ni  paguen 
en  las  Indias  , ni  durante  el  viage  , nin-. 
gunos  maravedís  por  cuenta  de  los  suel- 
dos de' sus  personas  á Almirantes,  Vee- 
dores ,d  Contadores , Oficiales  , y gen- 
te de  Mar  , y Guerra , ni  á los  due- 
ños de  Naos  de  ellas  , a cuenta  de 
lo  que  han  de  haber  , porque  esto  so- 
lamente toca  , y ha  de  tocar , y per- 
tenecer al  Presidente,  y Jueces  déla 
Casa  de  Contratación  de  Sevilla , que 
dadas  las  cuentas,  y satisfechos  los  Al- 
cances , y resultas  , constando  por  Cer- 
tificación de  la  Contaduría  de  Cuentas 
de  Avería  , se  los  librarán  , y harán 
pagar  , los  quales  , y cada  uno  por  lo 
que  les  toca  , así  lo  cumplirán  , y exe- 
cutarán  , pena  de  que  se  cobrará  de 
sus  personas , y bienes  lo  que  así  li- 
braren , luego  que  constare  , con  mas 
cincuenta  mil  maravedís , que  impo- 
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fiemos  á cada  uno  para  nuestra  Cá- 
mara , y gastos  de  Justicia  de  la  Ca- 
sa de  Contratación  , y así  se  guarde, 
si  la  necesidad  no  fuere  tal , que  no 
admita  dilación  , ni  pase  de  moderado 
socorro. 

Ley  cxitj.  Qtie  no  se  gaste  mas  pólvora 
que  la  inexcusable. 

El  mismo  allí  á i6  de  Diciembre  de  162 3,  Véase  la 
ley  48.  tít.  22.  de  este  lib. 

La  pólvora  que  se  lleva  para  de- 
fensa de  las  Armadas , y Flotas, 
no  se  puede  gastar  en  Tierra  , y Mar  en 
salvas , y fiestas  particulares , que  acos- 
tumbran hacer  los  Generales.  Y porque 
no  falte  en  las  ocasiones  forzosas , man- 
damos que  los  Generales  moderen  ta- 
les excesos  , de  suerte  que  por  ningún 
caso  se  gaste  mas  pólvora  en  salvas^ 
fiestas , ni  otras  cosas , sino  las  inex- 
cusables , ordenando  que  no  se  dispon- 
ga de  ninguna  cantidad , sino  foere 
con  su  sabiduría,  y licencia  y advir- 
tiendo , que  será  culpa  en  sus  visitas, 
d residencias , y guárdese  la  ley  48. 
tít.  8.  de  este  libro. 


aviso  de  Cosarios , ó Armada  enemi^ 
ga  , antes  de  salir  de  los  Puertos 
hagan  Junta  y y resuelvan. 

D.  Felipe  II  cap.  87.  de  Instrucción. 

SI  ántes  de  salir  los  Generales  de  los 
Puertos  de  las  Indias  tuvieren  avi- 
so cierto  de  Cosarios , ó Armada  que 
haya  salido,  y reconocieren  que  los 
Navios  en  que  han  de  traer  el  oro , y 
plata  nuestro , y de  particulares , no 
están  bien  armados,  ó que  no  son  tan 
fuertes  , y veleros  como  conviene , y 
es  necesario , y que  es  bien  reducirlos 
á menos , ó cambiarlo  á Navios  ma- 
yores, ó menores  , ó que  es  importan- 
te descargar  el  oro  , y plata  , y no  sa- 
lir del  Puerto  , ó mudar  derrota  en  el 
Mar , hagan  Junta  sobre  esto  con  el  Al- 
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mirante  , Veedor , Capitanes  , Maes- 
tres , y Pilotos  de  la  Armada  , y Flo- 
ta , y con  la  Justicia  de  la  tierra  , y 
nuestros  Oficiales  Reales;  y si  fuere 
en  la  Nueva  España,  el  General  de 
la  Flota  dará  cuenta  al  Virey  , y Au- 
diencia Real  de  lo  que  en  esta  Junta 
resolvieron  , para  que  en  esta  confor- 
midad acuerden  , y resuelvan  entre 
todos  lo  que  mas  convenga , y así  se 
guarde , y execute  , aunque  sea  con- 
tra lo  que  por  Instrucciones  hubiére- 
mos ordenado  á los  Generales , y no 
tengan  necesidad  de  otra  órden  nues- 
tra. 

Ley  cxv.  Qíie  si  se  acordare  que  las 
Naos  se  reduzgan  á menos , el  Ge- 
neral las  haga  artillar  , y abastecer 
de  las  demas. 

Cap.  89.de  Instrucción. 

SI  por  haber  tenido  nuevas  de  Co- 
sarios se  hubiere  resuelto  en  la  Jun- 
ta , que  los  Navios  se  reduzgan  á me- 
nos , se  han  de  armar , guarnecer  de 
artillería  , fortificar , y abastecer  los  que 
fueren  elegidos  , de  todo  lo  necesa- 
rio , sacando  de  las  Naos  que  hubie.* 
ren  dado  al  través  , y de  las  de  Ar- 
mada , y merchante  , la  gente , ar- 
mas , artillería  , municiones , y basti- 
mentos en  el  género , y cantidad  que 
pareciere  á la  Junta , conforme  á la  ne- 
cesidad de  proveer  á lo  mas  preciso, 
y forzoso  , procurando  que  los  demas 
Baxeles  queden  armados , y abasteci- 
dos quanto  permitiere  el  tiempo , y 
ocasión. 

Ley  cxvj.  Qite  el  General , con  el  Al-- 
mirante , y Piloto  Mayor  , haga  Ins- 
trucción de  la  navegación  que  han  de 
traer. 

Capítulo  102.  de  Instrucción. 

PARA  mejor  acierto  del  viage  ha- 
rán los  Generales  Junta  en  la  Ha- 
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baña , y con  acuerdó  de  sus  Almiran- 
tes , y Pilotos  Mayores  formarán  una 
Instrucción  del  viage  que  deben  traer, 
y la  que  todos  han  de  guardar  en  la 
forma  de  pelear  siempre  que  encontra- 
ren con  enemigos , y las  Naos  que 
han  de  ocupar  la  avanguardia  , bata- 
lla , y retaguardia , repartiéndolas  se- 
gún las  fuerzas  que  tuvieren  , para  que 
se  puedan  defender  del  enemigo  , y 
ofenderle  en  lo  posible  , y darán  á ca- 
da uno  su  Instrucción  , para  que  se 
sepa  lo  que  debe  hacer , y la  parte  don- 
de ha  de  acudir , la  qual  cumplirán 
precisamente. 

Ley  cxvlj.  Que  si  el  aviso  de  enemigos 
. fuere  en  el  Mar  , se  haga  Jnnta  ; y 
habiendo  de  arribar , sea  donde  el  Ge^ 
neral  se  gnieda  defender. 

D.  Felipe  II  cap.  90.  de  Instrucción. 

SI  el  General  tuviere  nueva  de  ene- 
migos en  el  Mar  , haga  Junta  con 
la  gente  de  su  Armada,  y Flota  , y 
tratarán  de  la  derrota  que  pueden  traer 
para  no  encontrarlos  , y esta  seguirán; 
y si  conviniere  arribar  á algún  Puer- 
to , d parte  de  las  Indias  , d Islas,  d 
Canaria  , d España  , según  la  parte  , y 
tiempo  que  tuvieren  el  aviso,  procu- 
rarán que  sea  donde  pareciere  mas  á 
propdsito  , y suficiente  para  poderse 
defender  del  enemigo  , si  fuere  sobre 
él , y para  proveerse , y abastecerse  de 
mantenimientos  , y lo  demas  que  fal- 
tare ; y nos  dará  aviso  de  todo  , con 
los  Autos  , para  que  Nos  proveamos  lo 
que  convenga. 

Ley  cxvílj.  Que  el  General  de  la  Arma- 
da para  las  Juntas  líame  d los  de  las 
Flotas  , y personas  practicas  , y se 
hagan  como  esta  ley  dispone. 

D.  Felipe  lili  cap.  17.  de  instrucción  de  1628. 

PARA  las  materias  que  se  ofrecie- 
ren de  guerra  , d navegación  ha- 
Tom.IlL 


ga  llamar  el  General  á las  Juntas  á los 
Generales  de  Flotas , y á los  Almiran- 
tes de  la  Armada , y Flotas  , y á las 
demas  personas  prácticas  que  le  pare- 
ciere , como  en  estas  leyes  se  ordena, 
dando  siempre  á los  Generales  el  me- 
jor lugar  , según  su  antigüedad , en 
los  oficios  ; y habiéndoles  propuesto 
lo  que  se  debiere  tratar  , darán  sus  pa- 
receres ante  el  Escribano  Mayor  de 
la  Armada , y se  seguirá  , y executa- 
rá  lo  que  resolvieron  los  mas  votos;  y 
el  General  de  la  Armada  dará  las  or- 
denes á los  de  las  Flotas  , para  que 
ellos  las  den  á la  gente  , y Baxeles  de 
su  cargo  ; pero  si  por  algunas  causas 
justas  , que  podrian  ignorar  ios  demas, 
pareciere  al  General  déla  Armada  que 
debe  hacer  otra  cosa , se  cumplirá  lo 
que  ordenare  , quedando  asentado , y 
firmado  de  todos  lo  que  hubieren  vo- 
tado en  el  Libro  de  Acuerdo  parti- 
cular , que  para  este  efecto  ha  de  te- 
ner en  su  poder  el  Contador  de  la  Ar- 
mada , al  qual  mandamos  , que  le  ten- 
ga , y el  General  se  lo  ordene  ; y si 
los  dichos  Generales  pidieren  al  Escri- 
bano testimonio  , se  lo  dará.  Y orde- 
namos y mandamos  al  General  de  la 
Armada  que  tenga  muy  buena  cor- 
respondencia con  los  de  las  Flotas,  á 
los  quales  , y á los  demas  Ministros  de- 
xará  votar , usar  , y exercer  libremen- 
te sus  cargos  , y oficios  , para  que  en 
todo  haya  la  buena  cuenta  , y razón 
que  conviene. 

Ley  cxviiij.  Qiie  el  Gobernador  del  Ter-> 
ció  se  halle  en  las  Juntas  ,jy  le  pre- 
. feran  los  Generales  , y Almirantes  de 
Flotas. 

Él  mismo  en  Madrid  á 9 y 12  de  Abril  de  1628, 

El  Capitán  á quien  hubiéremos 
nombrado  por  Gobernador  dei 
Tercio  de  la  Infantería  , se  ha  de  ha- 
llar precisamente  en  las  Juntas  , y los 
Generales  de  la  Ajrmada  de  Galeones 
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Abril  de  1Ó42. 
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lo  harán  llamar  ; y si  concurrieren  Ge- 
nerales, y Almirantes  de  Flotas,  le 
han  de  preferir  los  dichos  Generales^ 
y Almirantes  de  Flotas. 

JLey  cxx.  Qiie  en  las  Juntas  que  se  hi- 
cieren en  tierra  , al  Gobernador  de  ella^ 
si  fuere  Capitán  General , solo  prejie- 
ran  el  General  de  la  Armada  , y los 
Oidores  que  se  hallaren. 

D.  Felipe  lili  cap.  17.  de  Instrucción  de  "1628. 
En  Madiid  á 30  de  Enero  de  1 63  5 . 

QUando  en  la  Ciudad  de  la  Haba- 
na , o qualquier  Puerto  de  las 
Indias , cuyo  Gobernador  sea  Capitán 
General , se  hicieren  concurrencias  , y 
Juntas  de  Generales,  y otros  Minis- 
tros de  nuestras  Armadas  , y Flotas, 
sobre  materias  que  á ellas  pertenezcan, 
conforme á Inordenado  : Tenemos  por 
bien  , y mandamos  que  al  Goberna- 
dor, y Capitán  General  donde  suce- 
diere, no  prefieran  en  las  Juntas  que 
se  hicieren  en  tierra , ningún  General, 
Almirante  , ni  otro  Ministro  , sino  so- 
lamente el  Capitán  General  que  fue- 
re de  la  Armada  Real  de  la  Carrera 
de  Indias,  y los  Oidores  de  nuestras 
Audiencias  Reales  de  aquellos  Rey- 
nos  , y Provincias  , que  se  hallaren  en 
las  Juntas;  y si  no  fuere  el  Goberna- 
dor Capitán  General,  le  puedan  pre- 
ceder el  General  , y Almirante  de  Flo- 
ta. Y ordenamos  á los  Generales , Al- 
mirantes , y otros  qualesquier  Minis- 
tros , y personas  á quien  tocare , que 
así  lo  executen , pena  de  que  nos  ten- 
dremos por  deservido , y se  les  hará 
cargo  en  sus  visitas  , d residencias , y 
serán  castigados  con  rigor , como  in- 
obedientes á nuestras  órdenes , y de 
todos  los  Acuerdos  dé  fe  el  Escribano 
Mayor  de  la  Armada. 

Ley  cxxf.  Qiie  el  General  trate  al  Go- 
bernador del  Tercio  como  se  ordena^ 


M Andamos  que  el  General  en  las 
órdenes  que  diere  por  escrito  al 
Gobernador  del  Tercio  , le  trate  de  Se- 
ñor , como  á los  Almirantes  de  Flotas, 
Veedor  , y Contador , y sus  Oficiales, 
quando  van  , y vuelven  sirviendo  sus 
oficios. 

Ley  cxxij.  Qjte  el  General  execute  con 
rigor  , y sin  excepción  las  penas  que 
en  sus  Instrucciones  pusiere. 

B.  Felipe  II  cap.  17.  de  Instrucción.  • 

De  no  executar  los  Generales  las 
penas  que  imponen  en  sus  Ins- 
trucciones , se  ha  ocasionado  , que  mu- 
chos Navios  se  derroten  , y aparten 
de  su  Capitana  sin  tormenta , ni  oca- 
sión , y con  malicia  , y han  venido  á 
poder  de  enemigos  , y seguídose  otros 
daños  : Mandamos  que  el  General,  sin 
remisión , ni  excepción  de  personas, 
execute  con  rigor  las  penas  que  im- 
pusiere en  sus  Instrucciones , así  en  las 
materias  de  mayor  momento  , como 
en  las  menores , para  que  todos  lo  cum- 
plan , y guarden  inviolablemente,  pe- 
na de  que  si  por  no  castigar  á los  in- 
obedientes sucediere  algún  daño , será 
á su  culpa  , y cargo. 

Ley  cxxiij.  Qiíe  siendo  forzoso  tomar 
Puerto  , el  General  provea  que  no  sal- 
te en  tierra  mas  gente  que  la  necesa- 
ria , y que  no  saque  oro  , plata  , ni 
otra  cosa* 

El  mismo  allí , cap.  116. 

SI  hubiere  alguna  necesidad  tan  ur- 
gente , y forzosa  , que  la  Arma- 
da , ó Flota  , ó Navios  no  se  pueda 
excusar  de  tomar  Puerto  en  alguna  Is- 
la , ó parte  del  viage  í Mandamos  que 
el  General  provea  , que  ningún  pa- 
sagero.  Soldado,  ni  Marinero  salga  á 
tierra  , si  no  fueren  los  forzosos  al  re- 
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medio  déla  necesidad; y visite,  re- 
conozca  , y vea  si  llevaren  oro , pla- 
ta , perlas , d cosa  de  valor  , atendien- 
do á que  sean  personas  de  satisfacción, 
y que  no  se  quedarán  en  tierra.  Y 
ordenamos  que  en  remediar  la  nece- 
sidad haya  tanta  diligencia  , que  se 
'grangee  el  tiempo  por  instantes. 

Ley  cxxüij,  Qjie  los  Generales  de  la  u4r-* 

' mada  , y Flota  no  saquen  Soldados  y 
ni  vecinos  de  la  Habana  , sino  en  ca-- 
so  de  grave  necesidad. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 9 de  Junio  de  1634, 

M Andamos  i los  Generales,  y Al- 
mirantes de  la  Armada,  y Flo- 
tas , que  no  saquen  gente  del  Presi- 
dio , y vecinos  de  la  Ciudad  de  la  Ha- 
bana , ni  de  los  Navios  que  se  hallaren 
en  aquel  Puerto,  si  no  fuere  la  ocasión 
tan  calilicada  , grave  , y forzosa  , que 
convenga  a nuestro  servicio  ; y en  es- 
te caso  ha  de  ser  dando  cuenta  pri- 
mero al  Gobernador , y Capitán  Ge- 
neral de  la  dicha  Ciudad  , porque  así 
conviene  á nuestro  Real  servicio  , y 
en  sus  visitas  , y residencias  se  les  ha- 
rá cargo  , y procederá  con  todo  rigor 
de  derecho. 

Ley  cxxv.  Qiie  se  haga  cargo  del  dF 
ñero  que  se  diere  para  gastos  á los 
Maestres  y y de  lo  que  se  les  entre^* 
gare. 

D.Felipe  Ilcap.  85.  de  Instrucción  de  1597. 

I^L  General  de  la  Armada,  6 Flo- 
ta  haga  cargo  al  Veedor  , d Pa- 
gador , d persona  en  cuyo  poder  hu- 
biere entrado  , de  todo  el  dinero  que 
librare , y se  le  entregare  para  com- 
pras que  se  hayan  de  hacer  en  las  In- 
dias, y ordene  que  entregue  todas  las 
cosas  que  comprare  , á los  Maestres 
de  raciones  , en  las  propias  especies, 
ante  el  Escribano  Mayor , que  dé  fe 
^ de  la  entrega,  y el  Maestre  firme  en 
TomJIL 


el  conocimiento  general , para  que  por 
él  se  le  haga  cargo  en  Sevilla  de  lo  que 
hubiere  recibido  en  el  viage  , quando 
diere  la  cuenta  que  debe. 

Ley  cxxvj.  Qiie  muriendo  Mercader  , ó 
pasagero , se  guarde  lo  que  dexare 
dispuesto  , y lo  que  se  ordena  por  las 
leyes  de  esta  Recopilación. 

Allí  cap.  5:0. 

SI  en  el  viage  de  Armada  , d Flo- 
ta , navegando  á las  Indias  , d vi- 
niendo de  ellas , muriere  algún  pasa- 
gero , d Mercader  , ú otra  qualquier 
persona , que  llevare  cargazón  ,,  u ha- 
cienda registrada  , d sin  registrar  , y 
en  el  registro  se  dixere  , que  se  ha  de 
entregar  al  mismo  , y por  su  ausen- 
cia , d muerte  nombrare  otra  persona 
que  lo  haya  de  recibir,  d no  dexare 
instituido  heredero  que  esté  en  la  Pro- 
vincia donde  fuere  la  Armada  , d Flo- 
ta , d Testamentarios  á quien  se  en- 
tregue , para  que  lo  beneficien  , y ven- 
dan ; el  General  nombre  una  perso- 
na de  quien  tenga  mucha  satisfacción, 
que  dé  fianzas  abonadas  para  recibir, 
beneficiar  , y vender  las  cargazones 
que  hubiere  llevado  el  difunto  , y to- 
do se  venda  en  pública  almoneda  an- 
te el  General , y su  Almirante  , guar- 
dando la  drden  délas  leyes  63.  y si- 
guientes, tít.  32.  lib.  2.  y registre  to- 
do lo  procedido  en  el  Navio,  d Na- 
vios que  le  pareciere  , á entregar  al 
Presidente , y Jueces  de  la  Casa  de 
Contratación  , por  cuenta  ,y  riesgo  de 
los  interesados  j pero  si  en  el  registro 
fuere  nombrada  otra  , d mas  personas 
por  consignatarios  , d el  difunto  de- 
xare nombrado  , d tuviere  heredero 
forzoso  en  la  dicha  Armada  , Flota, 
d Provincia  donde  fuere  , d testamen- 
tario , á quien  mande  beneficiar  sus  bie- 
nes , no  se  introduzga  en  ello  el  Ge- 
neral , y déxelo  administrar  , d dispo- 
ner á quien  fuere  nombrado  en  se- 
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gunda,  d mas  consignaciones  , d al  he- 
redero , d testamentario , de  forma  que 
se  cumpla  la  voluntad  del  difunto  , y 
lo  mismo  se  guarde  con  toda  la  gen- 
te de  Mar,  y Guerra  que  hiciere  el 
viage. 

Ley  cxxvij.  Qtie  muriendo  en  el  via- 
ge algiin  Capitán  , ü Oficial , el  Ge- 
neral nombre  quien  sirva  por  //,  y 
los  libros  , y papeles  se  le  entreguen 
por  inventario* 

D.  Felipe  II  cap.  io6.  y 107.  de  Instrucción. 

SI  los  que  murieren  en  los  viages 
fueren  Veedores  , Capitanes  , Pi- 
lotos , ú otros  qualesquier  Oficiales, 
cuyo  non^bramiento  á Nos  tocare , el 
General  de  la  Armada , d Flota  don- 
de sucediere , provea  otro  en  su  lu- 
gar , como  le  pareciere  , y fuere  mas 
conveniente  al  servicio  de  Dios  nues- 
tro Señor , y nuestro , que  mejor  en- 
tienda, y haga  el  oficio  á que  fuere 
-proveído  con  la  christiandad , y rec- 
titud que  debe  , y ordene  que  se  asien- 
te , y tome  la  razón  en  los  libros  del 
dia  de  la  vacante  , con  el  nombre  , y 
oficio  del  difunto , y del  que  se  re- 
cibiere , y entrare  á servir  en  su  lu- 
gar 5 y si  hubiere  sido  el  difunto  Vee- 
dor , Escribano , d Maestre  , asimis- 
mo ordene  el  General , que  al  nue- 
vamente nombrado  se  le  entreguen 
por  inventario  todos  los  libros , escri- 
turas , recaudos , cuentas  , y papeles 
de  su  antecesor , para  que  los  tenga, 
y prosiga  por  la  misma  orden  , y con- 
• tinuacion  de  lo  comenzado  , con  que 
habrá  la  puntualidad , claridad  , y ver- 
dad que  conviene  , guardando  las  Ins- 
trucciones. 

Ley  cxxviij.  Qtie  qtiando  al  General  se 
encargare  la  provisión  de  la  ^rma^ 
da , guarda  lo  que  esta  ley  dispon 
ne. 


D.  Felipe  lili  en  Fraga  á 25  de  Junio  de  1644. 
En  Zaragoza  á 17  de  Abril  de  1545.  Alli  á u de 

Junio  de  1640, 

SI  al  General  se  le  cometiere , y 
encargare  la  provisión  de  la  Ar- 
mada, d Flota,  mandamos  que  guar- 
de la  orden  siguiente ; Para  remedio 
de  los  fraudes  que  se  cometen  en  las 
Certificaciones  que  se  dan  en  los  Puer- 
tos de  las  Indias  por  personas  nom- 
bradas por  el  Proveedor  , y Veedor 
de  los  materiales  que  se  gastan  en  ca- 
renas , y aderezos  délos  Baxeles  , or- 
denamos que  se  den  las  dichas  Cer- 
tificaciones por  los  Capitanes  , cada 
uno  de  lo  que  se  gastare  , y comie- 
re en  su  Galeón  , como  lo  había  de 
hacer  el  Veedor  , d Proveedor  , y que 
para  esto  tengan  obligación  de  ver , y 
reconocer  las  obras  que  en  él  se  hicie- 
ren  , y géneros  que  se  compraren  , y 
los  Calafates,  y Carpinteros  que  cada 
dia  trabajaren  , de  que  han  de  dar  Cer- 
tificación para  la  paga  de  sus  jornales: 
en  esta  conformidad  , el  General  da- 
rá las  drdenes  necesarias  á los  Capi- 
tanes de  la  Armada  , d Flota,  encar- 
gándoles muy  particularmente  el  cui- 
dado que  han  de  poner  , por  ser  co- 
sa tan  importante  para  reconocer  el  pun- 
to fixo  de  estos  gastos  : en  llegando  á 
los  Puertos  de  las  Indias  , el  Gene- 
ral reconocerá  , con  intervención  del 
Veedor  , y Contador  , el  estado  que 
tuvieren  los  bastimentos , pertrecho^, 
y las  demas  cosas  que  fueren  en  la 
Armada,  ántes  de  proveer  otros  de 
nuevo , y procure  el  reparo  de  los  que 
tuvieren  alguna  necesidad  ; advirtien- 
.do,quesi  después  de  ajustadas  las  cuen- 
tas , de  vuelta  de  viage  , se  recono- 
ciere , y hallare,  que  se  gastd  , y com- 
prd  lo  que  se  pudo  excusar  , el  daño 
que  recibiere  por  esta  causa  nuestra  ha- 
cienda , d la  de  la  Avería,  ha  de  ser 
por  cuenta  , y riesgo  de  dichos  Ge- 
nerales , Veedores,  y Contadores,  su- 
puesto que  los  consumos,  y echazo- 
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nes  al  Mar,  que  hacen  los  Maestres 
de  raciones  , proceden  del  desorden 
que  en  esto  ha  habido.  En  lugar  de 
las  Certificaciones  que  han  acostum- 
brado dar  los  Pilotos , Condestables, 
Contramaestres  de  raciones , y xarcias, 
mandamos  que  en  el  caso  de  esta  ley 
las  den  los  Capitanes  ante  el  Escriba- 
no del  Navio,  que  dé  fe  de  lo  su- 
sodicho , el  mismo  dia  que  se  hiciere 
el  consumo , á que  se  ha  de  hallar  pre- 
sente el  Capitán  , como  le  ordena- 
mos ; y al  General , que  tenga  parti- 
cular cuidado  de  la  exeeucion.  Por  ha- 
berse entendido  , que  en  las  Cartas  de 
pago  simples  , que  los  Pagadores  de 
la  Armada  han  tomado  de  los  ven- 
dedores de  bastimentos  , pertrechos, 
y otros  géneros , han  intervenido  al- 
gunos fraudes  , es  nuestra  voluntad, 
que  en  cada  Puerto  donde  la  dicha 
Armada  llegare  , el  General  nombre 
un  Escribano  público  , de  los  que  hu- 
biere en  él , que  sea  de  toda  satisfac- 
ción , para  que  asista  al  Pagador  , y 
ante  él  se  dén  las  dichas  Cartas  de 
pago , con  fe  de  paga , é intervención 
del  Veedor,  y Contador,  y sin  es- 
tos requisitos  mandamos , que  no  se 
le  reciba,  y pase  en  cuenta  loque  pa- 
gare , quedando  en  poder  del  Escri- 
bano el  registro  de  las  Cartas  de  pa- 
go , y ha  de  dar  un  traslado  autori- 
zado al  Pagador  para  su  descargo,  y 
le  pagará  sus  derechos , y remitirá  otro 
al  Presidente  , y Jueces  de  la  Casa  de 
Contratación.  Son  tan  grandes  las  can- 
tidades que  se  han  dado  por  pagadas 
algunos  años  á título  de  ahorro  de  ra- 
ciones de  la  gente  de  Guerra  , y Mar, 
que  obligan  á procurar  el  remedio  á 
los  fraudes  que  en  esto  se  cometen;  y 
en  esta  consideración  mandamos  á los 
Generales  ^ que  no  hagan  pagar  nin- 
gunas raciones  , que  no  fueren  ahor- 
radas con  orden  particular  suya  , y las 
que  se  dieren  para  ello  , sean  ante  el 
Escribano  mayor  de  la  Armada  , ó 
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Flota , coji  declaración  del  accidente, 
y causa  que  le  obligare  á darlas , por- 
que sin  estas  calidades  no  las  ha  de 
poder  dar , supuesto  que  la  provisión 
va  hecha  enteramente  para  todo  el  vía- 
ge  , y que  el  bizcocho  , y otros  gé- 
neros que  se  embarcan  , si  no  se  van 
consumiendo  á su  tiempo  , se  corrom- 
pen , de  que  se  sigue  el  daño  de  las 
echazones  al  Mar , mazamorra  del  biz- 
cocho , y otros  desperdicios  , á que  no 
conviene  dar  lugar , por  ningunos  fi- 
nes particulares  de  los  Maestres  de  ra- 
ciones , ni  otros  , que  tienen  grange- 
rías , en  tan  grave  perjuicio  de  nues- 
tra hacienda  Real , y de  la  Avería. 
Todo  lo  qual  mandamos  , que  se  guar- 
de , y execute  en  lo  que  no  esmvie- 
re  dispuesto  en  otra  forma  por  el  Asien- 
to de  Avería. 

Ley  cxxvUij.  Qtie  los  Generales  , Almi- 
rantes , Capitanes  , y demas  Oficia- 
les procuren  que  no  se  saqiie  ningu- 
na cosa  sin  registro. 

D.FelipelIIen  el  Pardo  á 25  de  Febrera  de  161 8. 

D.  Carlos  11  en  esta  Recopilación. 

ORdenamos  y mandamos  á los  Ge- 
nerales , Almirantes  , Capitanes, 
Cabos , y á los  demas  Oficiales  de  la 
Armada  , y Flotas  de  la  Carrera  de 
Indias  , que  pongan  muy  particular 
cuidado  en  que  no  se  saquen  de  los 
Galeones  , ni  Navios  de  Flotas  nin- 
gunas mercaderías  , oro  , ni  plata , que 
se  traxere  sin  registro,  haciendo  todas 
las  diligencias  que  convengan  , y pro- 
curando averiguar  los  fraudes  que  en 
esto  intervienen ; con  apercibimiento, 
de  que  por  la  omisión  , y descuido  se 
les  hará  culpa  grave , y no  se  les  admi- 
tirá por  descargo  la  ignorancia  , y fal- 
ta de  noticia  , porque  lo  deben  saber: 
y siendo  así  probado,  se  procederá  con- 
tra los  susodichos  á condenación  , co- 
mo en  causa  propia  , guardándose  an- 
te todas  cosas  la  forma  dada , y pre- 
venciones hechas  por  el  último  Asien- 
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to  con  el  Comercio  y ó los  que  adelan- 
te se  hicieren. 

Ley  ex XX,  Qtic  los  Generales  , 

r antes  , y demas  Oficiales  , llegados 
íí  España  , hagan  residencia  por  se^ 
' senta  dias, 

D.  Felipe  II  cap.  121.  de  Instrucción.  D.  Cárlos 
11  en  esta  Recopilación.  Véase  la  ley  6.  de  este 
üt.^on  la  61.  tít.  30.  de  este  lib. 

HAbiendo  llegado  á estos  Reynos 
de  vuelta  de  viage  , el  Gene- 
ral, Almirante  , Veedor  , y todos  los 
demas  Oficiales , y Ministros  de  las  Ar- 
madas , y Flotas  , han  de  hacer  resi- 
dencia en  la  forma  que  hoy  se  prac- 
tica, por  sesenta  dias,  ante  el  Juez 
que  por  Nos  fuere  nombrado , y estar 
á derecho  en  la  secreta  , y demandas 
públicas , y el  Juez  procederá  en  jui- 
cio secreto  de  visita  , ó en  la  forma  que 
se  le  cometiere , y dará  traslado  de  los 
cargos  , con  término  competente  pa- 
ra las  defensas , y todos  cargos  de  pu- 
blicación, conclusión  , y citación  pa- 
ra sentencia;  y estando  en  estado,  la 
determinará  con  todos  los  comprehen- 
didos  difinitivamente  , y remitirá  á 
nuestro  Consejo  de  Indias,  para  que 
vista , provea  justicia , y sean  premia- 
dos , ó corregidos  , conforme  á sus  pro- 
cedimientos , y en  las  demandas  pú- 
blicas procederá  el  Juez  regularmente. 

Ley  cxxxj,  Qtie  dando  fianzas  los  Ofi^ 
cíales  , y Ministros  de  las  Armadas  y 
y Flotas  no  se  les  embarguen  sus  stiel^ 
dos  por  las  visitas  , y residencias. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 7 de  Octubre  de  1573. 

POrque  es  nuestra  voluntad  , que 
los  Generales  , Almirantes,  y Ofi- 
ciales de  las  Armadas,  y Flotas  de  la 
Carrera  de  Indias  no  sean  molestados 
en  sus  visitas  , residencias , y cuentas: 
Mandamos  á los  Jueces  de  ellas , que 
habiendo  dado  fianzas,  conforme  es- 
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tá  ordenado  por  la  ley  5.  de  este  tít. 
no  se  les  embargue  ninguna  cantidad 
de  sus  sueldos  , y salarios , ni  á los  de- 
mas , si  las  dieren  , d no  pareciere  re- 
sultar contra  ellos  culpa  por  lo  qual  se 
les  deben  embargar. 

Ley  cxxxij,  Qjte  los  Generales  gocen  del 
sueldo  señalado  por  sns  Títulos  en 
Avería  y y no  se  les  dé  ayuda  ds 
costa. 

El  mismo  en  el  Pardo  á 6 de  Abril  de  158&. 
D.  Felipe  III  en  San  Lorenzo  á 3 de  Septiembre 

de  1Ó14. 

M Andamos  que  á los  Generales  dé 
las  Armadas,  y Flotas  se  les  dé, 
y pague  su  sueldo  , según  les  fuere 
señalado  , y librado  por  sus  Títulos 
en  la  Avería  ; y que  no  se  les  dé  ayu- 
da de  costa , acabado  el  viage  , porr 
que  ha  de  quedar  á nuestra  disposi- 
ción hacer  merced , y gratificación  á 
cada  uno,  según  merecieren  sus  ser- 
vicios , habiendo  cumplido  con  su  obli- 
gación j y que  los  dichos  sueldos,  y 
los  demas  de  Almirante,  y Oficiales 
de  la  Armada  se  paguen  con  sus  Car- 
tas de  pago , y tome  la  razón  en  la 
Veeduría , y Contaduría  de  la  Armada. 

Ley  cxxxiij.  Instrucción  que  han  de  guar^ 
dar  los  Generales  de  la  Armada , y 
Flotas  de  Indias  ,jy  los  demas  Minis- 
tros d quien  toca  el  apresto  y y despa- 
cho de  ellas. 

La  Reyna  Gobernadora  en  Madrid  á 26  de  Oc- 
tubre de  1674.  D.  Cárlos  II  en  esta  Recopila- 
ción. 

POR  quanto  habiéndose  considera- 
do, que  seria  conveniente  para 
el  buen  gobierno  de  la  Armada  , y 
Flotas  de  la  Carrera  de  Indias , que  se 
ponga  con  mayor  claridad,  y distin- 
ción lo  que  toca  á la  jurisdicción  del 
Presidente  , y Jueces  Oficiales  de  la 
Casa  de  Contratación  de  la  Ciudad  de 
Sevilla , y á los  Generales  de  la  di-  . 
cha  Armada  , y Flotas , para  que  ca- 


De  los  Generales 

da  uno  cuide  de  lo  que  le  tocare , y 
se  excusen  competencias:  Tuvimos  por 
bien  de  mandar  , que  reconociendo 
las  Instrucciones  antiguas  ^ y Cédu- 
las que  después  se  han  despachado^ 
se  formase  otra  de  nuevo  , que  no  al- 
terando lo  substancial  de  la  que  hasta 
ahora  se  ha  observado,  se  diese  ciará, 
é individual  forma  de  lo  que  de  aquí 
adelante  se  ha  de  executar  , no  solo 
en  lo  que  mira  al  apresto , y despacho 
de  la  Armada  , y Flotas  , sino  tam- 
bién en  lo  que  pertenece  al  gobierno 
de  sus  viages  , y demas  cosas  que  pue- 
den ocurrir  en  el  discurso  de  ellos; 
y habiéndose  conferido  sobre  la  mate- 
ria , se  ha  ajustado  esta  nueva  Instruc- 
ción en  la  forma,  y manera  siguiente. 

Cap.  I , Juramento  de  los  Generales* 

Primeramente  los  Generales  de  las 
Armadas  de  la  Guardia  de  las  Indias, 
y Flotas  de  Tierrafirme,  y Nueva  Es- 
paña , habiendo  sacado  el  Título  de 
sus  oficios,  se  presentarán  con  él  en 
nuestro  Consejo  de  Indias , ó ante  el 
Presidente  , y Jueces  Oficiales  de  la 
Casa  de  Contratación  de  ellas  , y ha- 
rán juramento  de  exercerlos  bien , y 
fielmente  procurando  el  servicio  de  Dios, 
y nuestro,  y de  guardar  esta  instruc- 
ción , y lo  demas  que  por  Nos  estu- 
viere mandado,  ó se  mandare,  y de 
hacer  quanto  en  sí  fuere  , para  que 
lo  guarden  los  demas  Oficiales , y per- 
sonas , que  se  embarcaren  en  las  di- 
chas Armadas , y Flotas  , y castigar 
los  transgresores  , y darán  fianzas  de 
así  lo  cumplir , y estar  á visita  , y re- 
sidencia , que  se  han  de  remitir  á nues- 
tro Consejo , lo  qual  fecho  , se  les  asen- 
tarán las  plazas , y admitirá  al  exerci- 
cio  de  sus  oficios  , y gozarán  del  suel- 
do desde  el  dia  que  se  asentare  la  pla- 
za basta  en  el  que  se  hicieren  los  re- 
mates á la  gente  de  su  Armada  , d 
Flotas  ; salvo  si  en  sus  títulos  se  expre- 
sare otra  cosa , ó circunstancia. 
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Cap.  i,  del  romper  los  Bandos. 

Los  Generales  de  la  Armada  de 
la  guardia  de  las  Indias  podrán,  rom^ 
per  Bandos  en  las  Ciudades , Plazas,’ 
y Puertos  de  estos  Reynos,  y los  de 
las  Indias  , y á bordo  de  los  Baxeles 
de  su  cargo  en  nuestro  Real  nombre, 
sin  expresar  el  suyo  , y ha  de  empe*^ 
zar  el  Bando  , diciendo  : Manda  el 
Rey  nuestro  Señor  ^ y continuará  con 
lo  que  hubiere  de  ordenar , y prohi- 
bir ; y para  romperlos  en  tierra  ha  de 
pedir  las  Caxas , y Pífanos  á los  Ge- 
nerales , Gobernadores  , y Corregido- 
res , ó personas  á cuyo  cargo  estuvie- 
re el  gobierno  de  las  Armas  en  aque- 
lla Ciudad  , Plaza , d Puerto  , envián- 
doles á decir  las  pide  para  romper  Ban- 
do en  negocio  de  nuestro  servicio,  sin 
otra  circunstancia  ; y hemos  manda- 
do á los  dichos  nuestros  Generales , y 
Gobernadores  de  las  Armas , que  en- 
víen las  Caxas,  y Pífanos  , con  un 
Ayudante,  que  les  asista;  y la  misma 
formalidad  se  ha  de  guardar  por  el  Juez 
de  la  Casa  , que  asistiere  al  despacho 
de  las  Flotas  de  Nueva  España  , y 
por  el  General  de  ellas  en  haciéndo- 
se á la  vela , y por  el  Presidente  , y 
Jueces,  y- otras  personas  dependien- 
tes de  la  jurisdicción  del  Consejo  de 
las  Indias,  en  qualesquier  casos  , y 
tiempos  en  que  se  hubieren  de  apres- 
tar Baxeles  de  Guerra , ó hacer  levas 
para  las  Indias  , d escoltas  de  Galeo- 
nes , y Flotas. 

Cap.  3.  de  las  listas  de  la  gente  de  Mar,  y Guer- 
ra para  Galeones. 

El  General  de  nuestra  Armada  de 
la  guardia  de  la  Carrera  de  Indias  en 
tiempo  oportuno  romperá  Bandos  pa- 
ra abrir  listas  , y asentar  las  plazas 
de  la  gente  de  Mar , y Guerra  , que 
hubiere  de  servir  en  ella  , declarando 
los  sueldos , y raciones  que  han  de 
gozar  , y calidades  con  que  han  de 
ser  admitidos  , y cuidará  que  los  ofi- 
cios del  sueldo,  con  las  listas  de  la 
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Armada  antecedente  , aclaren  las  pla- 
zas de  los  que  hubieren  servido  en 
ella,  pareciendo  en  el  término  del  ban- 
do , y no  habiendo  causa  para  bor- 
rarlas ; y que  asienten  de  nuevo  los 
que  faltaren;  y los  que  se  hubieren 
de  admitir  para  la  Infantería  han  de 
ser  mayores  de  veinte  años  , y meno- 
res de  cincuenta  , y de  personas,  fuer- 
zas , y actividad  para  manejar  un  mos- 
quete ; y para  la  marinería  sean  per- 
sonas experimentadas , y capaces , y 
los  Grumetes  , y Pages  de  la  edad, 
y habilidad  conveniente  ; y si  parecie- 
re al  General , señalará  un  Piloto  , que 
los  examine  , y en  ninguna  Plaza  se 
admitirán  criados  de  nuestro  Presiden- 
te, Jueces  , ni  Ministros  de  la  Casa, 
ni  de  Ic-s  Cabos  , ni  Ofciales  de  la 
Guerra  , aunque  sean  de  nuestros  Ca- 
pitanes Generales  , ni  extrangeros  , ni 
quien  se  presumiere  va  con  ánimo 
de  quedarse  en  las  Indias  , ni  al  que 
tuviere  enfermedad  actual , ni  habi- 
tual , especialmente  si  fuere  contagio- 
sa ; y aunque  las  plazas  de  Condes- 
tables , y Artilleros  se  han  de  asen- 
tar por  los  Ministros  de  la  Artillería, 
cuidará  el  General  de  no  admitir  nin- 
guno en  quien  concurran  dichos  de- 
fectos , y al  que  no  fuere  Marinero 
experimentado , y capaz  para  el  ma- 
nejo de  la  artillería , por  quanto  he- 
ñios mandado  , que  los  de  esta  cali- 
dad prefieran  á los  Artilleros  exami- 
nados , que  no  son  Marineros ; y en 
las  listas  se  ha  de  expresar  el  nom- 
bre , el  de  su  padre  , la  patria,  edad, 

V señas,  la  plaza  que  ha  de  servir, 
y sueldo  que  ha  de  gozar : con  adver- 
tencia , que  la  gente  de  Mar  ha  de 
dar  la  fianza  que  se  acostumbra  ante 
el  Escribano  de  la  Casa  á quien  toca- 
re , y pondrá  especial  cuidado  de  que 
á la  ida  , ni  á la  vuelta  no  se  asien- 
te plaza  á Mercader  , d Cargador,  pe- 
na de  mil  ducados  al  que  se  la  man- 
care asentar , y otros  tantos  al  tal  Met- 
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cader  , d Cargador  que  la  asentare  ,"y. 
pagar  las  Averías , sueldo , y ración, 
que  se  hubiere  gastado  con  él. 

Cap.  4.  de  las  listas  para  las  Flotas  de  Nueva 

España. 

Para  las  Floras  de  Nueva  España 
se  han  de  guardar  las  mismas  circuns- 
tancias, y prohibiciones  en  el  asentar 
las  plazas  de  Mar  y Guerra , y artille- 
ría , y por  ahora , y en  el  ínterin  que 
por  Nos  fuere  mandado  otra  cosa,  se 
han  de  embarcar  en  la  Capitana,  y Al- 
miranta  dos  Compañías  de  las  ordina- 
rias del  Presidio  de  Cádiz  , las  quales 
pedirá  el  Juez  de  la  Casa  al  Capitán 
General  del  Océano , y las  recibirá  á 
bordo , cuidando  de  no  admitir  per- 
sona de  las  prohibidas  en  el  capítulo, 
antecedente;  y dicho  Juez  abrirá  las 
listas  para  la  marinería  , y admitirá  las 
que  hubieren  hecho  los  Oficiales  de 
la  Artillería  , á lo  qual  queremos  asis- 
ta el  General  de  la  dicha  Flota.  Y 
mandamos  que  el  número  de  las  pla- 
zas de  Mar,  y Guerra  de  dichas  Flo- 
tas no  exceda  de  quinientas  y dos  , en 
caso  de  ser  la  Capitana  , y Almiran- 
ta  de  porte  de  setecientas  á ochocien- 
tas toneladas  , con  poca  diferencia  (que 
es  el  que  comunmente  suelen  tener  en 
el  tiempo  presente);  pero  si  dichos  dos 
Baxeles  fueron  de  mayor  buque  , y 
pareciere  que  se  debe  aumentar  respec- 
tivamente la  gente  de  Mar  , y Guer- 
ra , se  dará  cuenta  en  la  Junta  de  Guer- 
ra de  Indias  del  exceso  , para  que  se 
resuelva  , y mande  lo  conveniente  , y 
se  esperará  la  o'rden  de  lo  que  se  hu- 
biere de  executar : y los  Generales  no 
aumenten  las  plazas , pena  de  mil  du- 
cados; y el  Contador,  y Veedor  pa- 
gará el  valor  de  los  bastimentos  , y 
sueldos  de  la  gente  que  asentare  de 
mas , si  no  representaren  el  reparo  ; y 
si  fecho  por  ellos , el  General  los  man- 
dare asentar  , pagará  , ademas  de  los 
mil  ducados  , el  valor  de  los  bastimen- 
tos, y sueldos. 
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Cap.  Del  señalamiento  de  Navios. 

En  la  Armada  de  la  guardia  ele- 
girá Navios  para  embarcarse , primero 
el  General  , luego  el  Almirante  , y 
después  el  Gobernador  del  Tercio  , y 
si  por  Nos  fuesen  asignados  á los  de- 
mas Capitanes , por  ser  propios  suyos, 
6 por  otras  causas  , los  repartirá  el  Ge- 
neral como  le  pareciere  : y asimismo 
asignará  las  Compañias  de  Infantería 
que  hubieren  de  ir  en  cada  uno,  con 
calidad  de  que  esta  asignación  de  Com- 
pañias la  ha  de  hacer  precisamente  de 
aquellos  que  por  razón  de  su  mayor 
antigüedad  han  de  ir  en  aquel  viage, 
y el  General,  y Almirante  cuidarán 
del  apresto,  no  solo  de  Capitana,  y 
Almiranta  , sino  también  de  los  demas 
Galeones  de  Guerra  , que  hubieren  de 

seguir  sus  Estandartes. 
o 

^Cap.  6.  de  las  Visitas  de  los  Navios. 

Antes  de  salir  de  los  Puertos  de 

España , y de  las  Indias  visitará  el  Ge- 
neral de  la  Armada  todos  los  Navios 
de  Guerra , para  reconocer  si  llevan  los 
bastimentos  , armas , y pertrechos  de 
su  dotación  , y los  respetos  de  que  ne- 
cesitan, la  qual  diligencia  se  hará  con 
especial  cuidado  en  ei  Puerto  de  la  Ha- 
bana , asistiendo  juntamente  los  Ofi- 
ciales del  Sueldo  , que  han  de  dar  Cer- 
tificación de  ello  ; y si  faltare  alguna 
cosa  de  las  que  son  precisas , y de  la 
obligación  de  los  Capitanes  , les  cas- 
tigará severamente , y hará  se  provea 
luego:  y para  que  no  falte  caudal  pron- 
to , hemos  mandado  , que  él  Gene- 
ral , Almirante , y cada  uno  de  los 
Capitanes  de  Mar , y Guerra  traygan 
registrada  en  poder  de  los  Maestres 
de  plata  quatro  mil  ducados  de  lo  que 
se  les  hubiere  librado  por  cuenta  de 
carenas , y que  no  se  les  entreguen 
hasta  tener  Certificación  de  dicha  Vi- 
sita, y de  estar  su  Navio  con  todos 
los  pertrechos  de  que  necesita  para  el 
viage  : y la  misma  diligencia  hará  el 
General  con  los  Navios  Merchantes  en 
Tom.  111. 


los  Puertós  délas  Indias;  y en  caso  que 
las  carenas  de  los  Galeones  no  se  hayan 
dado  por  los  Cabos  de  ellos , ni  consis- 
ta en  culpa  suya  lo  que  faltare,  para  que 
el  Baxel  vuelva  con  los  aparejos  , y res- 
pectos necesarios,  se  comprará  por  cuen- 
ta de  la  Averia , como  se  hacia  ántes  que 
los  Cabos  se  encargasen  de  las  carenas. 

Cap.  7.  Lo  que  se  ha  de  atender  en  dichas  Visitas. 

Demas  de  lo  referido , se  atende- 
rá en  las  Visitas  á que  los  Navios  de 
Guerra  vayan  zafos,  y marineros  , y 
sin  atajadizos,  despensas  , ni  catres  en 
la  cubierta  de  la  Artillería  , Castillos, 
Cámaras , y Combes  , ni  en  otra  par- 
te donde  puedan  ser  de  embarazo  á 
la  navegación , manejo  de  la  Artille- 
ría , y Armas  : y especialmente  encar- 
gamos al  General  , que  con  asisten- 
cia del  Capitán  de  Mar  , y Guerra, 
Capitán  de  la  Artillería  , y Condes- 
table del  Navio,  reconozca  si  en  la 
entrada  , y paso  desde  la  boca  de  es- 
cotilla al  pañol  de  la  Pólvora  , va  li- 
bre , zafo  , y desembarazado  para  po- 
derse valer  de  la  Pólvora  , y Mu- 
niciones prontamente  , quando  fuere 
menester , y si  la  Artillería  está  abo- 
cada , y en  estado  de  manejarla y 
servirse  de  ella  ; y hallándose  caxas, 
y frangotes  ú otras  cosas  , que  emba- 
razan el  uso  de  la  Artillería , ó en- 
trada de  dicho  pañol , ó en  él  , las 
hará  echar  al  Mar  irremisiblemente, 
sin  inquirir  cuyas  son  , y advertirá  al 
Capitán,  ó Cabo  principal  del  Navio 
ha  de  guardar  la  llave  del  pañol  de 
la  Pólvora  , ó entregarla  á persona  de 
su  satisfacción  , entendiendo , que  cor- 
re por  su  cuenta , y que  se  le  ha  de 
imputar  qualquiera  culpa , li  omisión, 
y el  daño  que  de  lo  contrario  resul- 
tare. Y encargamos  á los  Generales, 
y Almirantes  , que  den  exemplo , sien- 
do los  primeros  en  la  execucion  de 
lo  referido  , y en  disponer  suS'  Navios, 
,que  vayan  zafos,  marineros , y con  libre 
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USO  de  la  Artillería , y Armas  , para 
que  todos  entiendan  ser  esta  su  prin* 
cipal  obligación  , y que  será  castigado 
severamente  el  que  faltare  á su  cum- 
plimiento. 

Cap.  8.  De  las  Salvas , y uso  de  la  Pólvora- 

Excusarse  han  las  Salvas  superfluas 
con  Artillería  , y Mosquetería , para 
que  no  haga  falta  la  Pólvora  en  las  oca- 
siones de  necesidad ; y ademas  de  que 
los  Cabos  han  de  pagar  la  que  gas- 
taren fuera  de  lo  permitido  , se  les  im- 
putará á grave  culpa  , si  por  esta  cau- 
sa se  llegare  á reconocer  la  falta;  pe- 
ro en  las  ocasiones  de  pelear  se  ha  de 
dar  toda  la  Pólvora  , y Municiones, 
que  fuere  menester , sin  limitación  al- 
guna ; y pasada  , el  Capitán  , con  el 
Condestable , por  ante  el  Escribano, 
ha  de  ajustar  la  cuenta  de  la  que  se 
hubiere  consumido , y enviará  testi- 
monio de  ello  al  General  , así  para  que 
se  tome  razón  en  los  Oficios  del  Suel- 
do , y se  abone  en  la  cuenta  , co- 
mo para  reconocer  el  Navio  que  que- 
da sin  la  Pólvora  necesaria  para  lo  que 
adelante  se  puede  ofrecer  , y que  el 
General  le  provea  de  ella  , sacándo- 
la de  otros  Navios , ó como  mejor 
pueda:  y cuidarán  los  Cabos  de  que 
los  Condestables  lleven  hechos  todos 
los  cartuchos  que  se  les  reparten ; pe- 
ro solo  han  de  ir  llenos  dos , para  ca- 
da pieza  , y en  la  ocasión  de  pelea, 
llenarán  los  que  fueren  menester , y 
pasada , los  vaciarán  en  las  jarras , y 
barriles  de  su  empaque  , para  que  no 
se  malee , reservando  dos  cartuchos  lle- 
nos á cada  pieza  : y la  Pólvora  , que 
así  estuviere  manoseada  sea  la  prime- 
ra que  se  gaste  en  las  ocasiones  que  se 
ofrecieren. 

Cap.  9.  De  las  guardias  y exercldo  de  la  Infantería. 

Ordenarán  que  todos  los  Capita- 
nes , y Cabos  hagan  exercitar  los  Sol- 
dados en  las  cosas  de  Guerra  , y Mar, 


para  que  entiendan  una,  y otra  pro- 
fesión , y que  no  reserven  á ninguno 
de  las  guardias , y servicio  ordinario, 
con  ningún  pretexto  : y á los  que  amo- 
nestados no  se  enmendaren  , les  bor- 
rarán las  plazas , y harán , que  todos 
los  dias,  desde  el  en  que  se  embarca- 
ren las  Banderas  , entren  las  guardias, 
disparando  los  Mosquetes , como  se 
acostumbra  , para  lo  qual  se  les  re- 
partirá cada  mes  una  libra  de  Pólvo- 
ra al  Mosquete,  y media  al  Arcabuz, 
y á todos  una  libra  de  cuerda : y que 
los  Condestables  exerciten  , y enseñen 
á los  Artilleros  en  el  manejo  de  la 
Artillería  , y su  teórica  , y uso  de  los 
instrumentos  que  le  pertenecen. 


Cap.  10.  Evítese  la  ocasión  de  incendios. 

Por  el  mucho  riesgo  , y daño  de 
los  incendios  se  encargará  á menudo, 
así  á los  Capitanes  de  Mar , y Guer- 
ra , como  á los  Capitanes  , y Maes’ 
tres  de  Naos  merchantas  , y expresa- 
rá el  General  en  las  Instrucciones , que 
les  diere , que  tengan  especial  cuida- 
do con  los  fogones , y guardia  en  ellos, 
y que  los  hagan  apagar  ántes  que  se 
ponga  el  Sol  ; y que  no  permitan  ve- 
las encendidas  en  las  cámaras , ni  de- 
baxo  de  cubierta  , sino  es  linternas , ó 
faroles , quando  la  necesidad  lo  pidie- 
re , y que  dado  el  nombre , no  que- 
den luces  , sino  es  en  la  vitácora , y 
Bandera,  y estas  con  posta  : y que 
tengan  tinas  de  agua , y lampazos  cer- 
ca de  los  fogones  , y luces  , y espe- 
cialmente , que  no  entren  luces  en  los 
pañoles  de  Pólvora,  sino  es  en  caso  de 
necesidad,  y en  linterna  cerrada  , en- 
cargándola á persona  de  satisfacción, 
que  solo  cuide  de  ella  , sin  atender  á 
otra  cosa:  y no  se  permitirá  tomar  ta- 
baco en  humo  , sino  es  en  el  sitio  , y 
forma  que  se  asostumbra  : y asimismo 
prohibirán  con  graves  penas , que  nin- 
guna persona  lleve  pólvora  en  su  ca- 
xa , ni  entre  su  ropa , en  papeles  , sa- 


De  los  Generales 

eos , ni  en  otra  forma  ; y si  algunos 
la  tuvieren  , así  en  los  Navios  de  Guer- 
ra , como  en  los  Merchantes  , se  pon- 
ga en  los  pañoles  de  la  pólvora  con  el 
nombre  escrito  del  dueño,  y la  que  se 
repartiere  á la  Infantería  estará  en  los 
frascos  á buen  recaudo  , y como  va- 
yan entrando  las  guardias , se  apaga- 
rán las  cuerdas  en  el  combes  en  pre- 
sencia del  Capitán,  y solo  quedarán 
encendidas  las  de  las  Centinelas  , y 
los  morrones  para  la  Artillería  estén 
siempre  sobre  tinas  de  agua. 

Cap.  1 1.  De  los  Derroteros. 

Antes  de  salir  de  los  Puertos  de 

España  los  Generales  de  las  Armaaas, 
y Flotas  de  Indias  formarán  el  Derro- 
tero de  su  viage  , con  tal  secreto  , que 
no  pase  á la  noticia  de  otro  , y cerra- 
do , y sellado  le  enviarán  al  Presiden- 
te del  Consejo , para  que  sin  abrirle, 
y en  la  misma  forma  le  envíe  luego 
á nuestras  Reales  manos  : y en  caso 
que  convenga  despacharle  algún  avi- 
so , le  mandaremos  abrir , y ver  con 
el  mismo  recato  , y secreto;  y no  mu- 
daran la  derrota  que  hubieren  señala- 
do , sin  orden  nuestra  , ó urgentísima 
causa  , que  sobrevenga  , y no  la  hayan 
podido  prevenir , pues  de  lo  contra- 
rio se  seguirán  muchos  errores , é incon- 
venientes : y á todos  los  Capitanes , y 
Cabos  de  los  Navios  de  Guerra  , y 
Merchantes  de  su  conserva  , han  de  dar 
Derrotero  , é Instrucción  secreta  , cer- 
rada , y sellada,  para  que  en  caso  que 
alguno  se  aparte  , sepa  la  derrota  que 
ha  de  seguir  , y parages  donde  ha  de 
buscar  su  Capitana : y en  el  sobrecs- 
crito  prevendrán,  que  no  la  abran,  si- 
no es  en  el  tiempo  , y con  las  circuns- 
tancias que  les  señalaren  ; advertidos, 
que  en  España  han  de  dar  una  , por 
lo  que  mira  al  viage  de  ida  , y en 
Indias  otra  , por  lo  que  toca  á la  vuel- 
ta , y luego  que  dé  fondo  la  Armada, 
cada  Capitán  entregue  su  Instrucción 
en  la  misma  forma  que  la  recibe  , en 
Tom.  Iir. 
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mano  propia  del  General , y los  Na- 
vios de  la  Costa  al  tiempo  que  se  apar- 
taren de  la  conserva  , el  qual  cuidará 
de  recogerlas  todas , y quemarlas  , pa- 
ra que  no  se  divulguen. 

Cap.  12.  De  las  Derrotas. 

Los  Generales  de  nuestras  Arma- 
das, y Flotas,  luego  que  salgan  de 
los  Puertos  de  España  , navegarán  en 
buena  orden  de  guerra , y con  la  di- 
ligencia posible  , hasta  montar  los  Ca- 
bos , por  ser  este  el  parage  mas  peli- 
groso , así  de  Piratas  , como  de  tor- 
mentas , y riesgos  de  Mar  , y darán 
vista  á las  Islas  de  Canaria  , sin  llegar 
á sus  Puertos  : y si  tuvieren  ocasión 
de  Navio  , que  haya  de  quedar  en 
ellas  , ú otra , nos  escribirán  , avisan- 
do su  viage  : y las  Armadas  , y Flo- 
tas de  Tierraíírme  le  continuarán  en 
demanda  de  la  Dominica  Deseada,  ó 
Guadalupe  , y pasarán  á Cartagena, 
haciéndose  adelante  el  Barco  de  avi- 
so de  Portobelo  : y las  Flotas  de  Nue- 
va España  irán  á la  Aguada  de  Puer- 
to Rico , sin  entrar  en  el  Puerto  , n¡ 
desembarcar  mas  gente  que  la  precisa 
para  la  Aguada  , é irán  al  Puerto  de 
San  Juan  de  Ulhua  , y los  unos,  y 
los  otros  á vuelta  de  viage  entrarán  en 
el  Puerto  de  la  Habana  , de  donde 
volverán  á estos  Reynos  , y entrarán 
en  el  Puerto  de  Bonanza  de  Sanlúcar 
de  Barrameda  , según  lo  mandamos  por 
Cédula  de  24  de  Mayo  de  1664 con 
pena  de  seis  mil  ducados  contra  el 
General  , Cabo  , Dueño  , ó Maestre  de 
Nao  , que  arribare  á otro  Puerto  , sin 
especial  orden  nuestra  , los  quales  han 
de  pagar  ántes  de  ser  oidos  sobre  sus 
descargos , y los  Navios  han  de  vol- 
ver á dicho  Puerto,  sin  alijar  la  car- 
ga , y quedarán  inhabilitados  para  ¡a 
Carrera  de  Indias  , reservando  para  el 
Juicio  Ordinario  mayores  penas  , á ar- 
bitrio de  los  de  nuestro  Consejo  : y 
las  demas  derrotas  dexamos  á elección 
de  los  Generales  , los  quales  ordena- 
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rán  , que  qualquiera  Piloto  , que  en- 
tendiere debe  la  Capitana  mudar  der- 
rota , lo  diga  con  libertad  , para  que 
conferido  , el  General  elija  lo  que  sea 
mas  conveniente. 

Cap.  13.  De  las  órdenes  , é instrucciones  públi- 
cas para  la  navegación. 

Antes  de  hacerse  á la  vela  en  los 
Puertos  de  España , é Indias  , cada 
General , con  acuerdo  del  Almiran- 
te , y Piloto  mayor  , y por  ante  el  Es- 
cribano Real  , dará  á todos  los  Capi- 
tanes de  los  Navios  de  Guerra  , y Mer- 
chantes , instrucciones  públicas  , con 
ordenes  de  navegación  , para  que  las 
executen  ellos , sus  Pilotos  , y Maes- 
tres , y en  primero  lugar  prevendrá, 
que  su  Capitana  temple  las  velas  pa- 
ra que  pueda  seguir  el  Estandarte , y 
farol , sin  perderlos  de  vista  el  Navio 
mas  zorrero  , y les  advertirá  de  ello, 
y de  que  ha  de  llevar  siempre  la  Avan- 
guardia , y el  Almirante  la  Retaguar- 
dia , recogiendo  la  Armada  , y Flota: 
y prohibirá  con  graves  penas  , que  nin- 
gún Navio  pase  adelante  de  la  Capi- 
tana , ni  quede  por  la  popa  de  la  Al- 
miranta  : ordenará  , que  los  Navios  de 
Guerra  lleven  el  barlovento , para  que 
puedan  socorrer  á los  Merchantes : que 
ningún  Navio  se  aparte  por  una  ban- 
da , ni  por  otra  á distancia  que  no 
pueda  ser  socorrido , d dexe  de  oir  la 
Artilleria,  y ver  las  señas  que  hicie- 
ren la  Capitana  , d Almiranta  con  las 
velas  , banderas , d faroles , imponien- 
do pena  de  cincuenta  mil  maravedís, 
y dos  años  de  destierro  de  la  Carre- 
ra á cada  uno  de  los  Capitanes , Maes- 
tres , y Pilotos  , que  así  se  apartaren, 
aunque  vuelvan  á la  conserva  , d lle^- 
guen  al  Puerto  sin  riesgo , y se  exe- 
cutarán  otras  mayores  , según  la  cul- 
pa : ordenará  , que  todos  los  Navios 
de  la  conserva  lleguen  á saludar  la 
Capitana  dos  veces  cada  dia  , d por 
lo  menos  una  , para  tomar  el  nombre, 
lo  qual  especialmente  ha  de  ejecutar 
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la  Almiranta  , para  dar  cuenta  de  lo 
que  se  ofreciere  , y fecho , se  queda- 
rá en  la  Retaguardia  , y castigará  ir- 
remisiblemente á los  que  no  lo  hicie- 
ren , permitiéndolo  el  tiempo  : y pa- 
ra los  dias  en  que  no  pudieren  llegar 
á tomar  el  nombre  , se  le  dará  en  di- 
cha instrucción  , con  diferencia  pa- 
ra cada  dia  de  la  semana , y les  de- 
clarará las  señas  que  ha  de  hacer  su  Ca- 
pitana para  levarse  , d salir  de  los  Puer- 
tos , d quando  se  atravesare  , d mu- 
dare bordos , y quando  llamare  á I03 
Cabos , d algún  Navio  , y las  que  to- 
dos han  de  hacer  quando  descubrie- 
ren tierra  , d alguna  vela  , d velas : y 
quando  las  encontraren  de  noche  en- 
tre la  Armada  , d Flota  , la  forma,  y 
modo  de  socorrerse  unos  Navios  á otros, 
sin  confusión  , ni  embarazo  : y el  dr- 
dencon  que  han  de  entraren  los  Puer- 
tos , así  de  España  , como  de  Indias, 
para  que  no  se  embaracen  unas  Naos 
á otras  , y para  que  sean  preferidas 
las  que  traen  plata  de  registro  : y pon- 
drán especial  cuidado  el  General , y 
Almirante  en  contar  cada  mañana  los 
Navios  de  su  conserva  , y si  faltare 
alguno  , le  aguardarán  el  tiempo  que 
pareciere;  y le  procurarán  buscar,  pa- 
ra que  no  se  derrote  , ni  padezca  los 
riesgos  de  navegar  solo ; y de  las  di- 
ligencias que  hiciere  el  General  , trae- 
rá Autos  por  donde  se  reconozcan, 
y castiguen  los  culpados ; y con  nin- 
gún pretexto  dará  licencia  para  que  se 
aparte  Navio  de  su  conserva  , sino  es 
los  que  van  de  registro  á la  Costa,  é 
Islas  , los  quales  no  lo  han  de  hacer 
sin  licencia  del  General,  pena  de  mil 
ducados  , y otras  á arbitrio  de  ios  de 
nuestro  Consejo  de  Indias , según  la 
culpa  , y prevendrá  todo  lo  demas  que 
juzgare  necesario  para  los  casos  que  sue- 
len ocurrir  en  la  navegación. 

Cap.  14.  De  las  órdenes,  é instrucciones  de  batalla. 

En  las  mismas  Instrucciones  da^ 
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nín  las  ordenes  generales  de  batalla, 
previniendo  para  ella  cjue  todos  lie- 
ven  Bandera  de  España  con  nuestras 
Armas , y no  larguen  otras  i señalara 
el  lugar  que  ha  de  tomar  cada  Navio, 
y de  manera , que  los  de  Guerra  cu- 
bran , y dehendan  á los  Merchantes, 
sirviéndose  de  los  unos , y los  otros 
conforme  á la  fuerza  y armamento 
que  llevaren  ; declarará  lo  que  ha  de 
executar  el  Navio  que  encontrare  otro 
de  Cosarios  , y con  aquel , que  ha-* 
biéndole  pedido  el  nombre  de  noche 
no  se  le  diere  : ordenará  que  cada  Ca- 
pitán reparta  los  puestos  para  armar, 
su  Navio , empleando  , asi  á la  gente 
de  Plaza , como  á los  pasageros  , y da- 
rá anticipada  providencia  para  que  en 
las  ocasiones  no  se  obre  con  turbación, 
y para  que  cada  uno  tenga  premedi- 
tado , y sabido  lo  que  ha  de  hacer. 

Cap.  1 5.  Instrucciones  para  los  Navios  de  la  Costa. 

Los  Generales  darán  licencia  para 
que  los  Navios  que  van  á la  Costa  , é 
Islas  de  Barlovento,  se  aparten  en  los 
sitios  acostumbrados ; y yendo  dos , d 
mas  juntos,  siendo  uno  el  Patache  de 
la  Margarita  , d Navio  de  Guerra  , irán 
á su  orden  los  demas  de  Merchante; 
y si  todos  fueren  de  esta  calidad,  nom- 
brarán uno  de  los  Capitanes  de  ellos 
por  Cabo  Comandante  , ordenando, 
que  los  demas  le  obedezcan , y se  ha- 
gan buena  compañia  , so  graves  penas, 
y con  todos  los  Navios  escribirán  á las 
Audiencias  , y Gobernadores  de  los 
Puertos  donde  fueren  , avisando  quien 
sea  el  Comandante  , el  dia  , y para- 
ge donde  se  apartan , el  tiempo  en 
que  han  de  estar  en  la  Habana;  y les 
encargarán  en  nuestro  nombre,  que 
prontamente  remitan  el  oro  , y pla- 
ta , y demas  géneros , nuestro  , o de 
particulares , de  suerte  que  no  haya  fal- 
ta , ni  excusa  para  dexarlo  de  cumplir. 


, y x^Imirantes.  1S9 

Cap.  16.  Los  Navios  de  guerra, defiendan  á ios  de 

Merchante. 

Los  Generales  , Almirantes  , v de- 
mas Cabos  de  las  Armadas , y Flotas 
estarán  advertidos  de  que  el  principal 
fia  para  que  mantenemos  dichas  Ar- 
madas , Capitanas  , y Almirantas  de 
Flotas,  y otros  Navios  de  Guerra  en 
la  Carrera  de  las  Indias  , es  para  la. 
defensa , y socorro  de  los  Navios  de 
Aícrchante  , y otros , que  fueren  en 
su  conserva  ; y así  les  ordenamos  y 
mandamos,  que  procuren  con  gran  des- 
velo, que  esto  se  execute , y que  en 
lo  que  toca  á los  accidentes  del  Mar, 
hagan  los  socorros  convenientes,  yen 
los  de  guerra  procuren  siempre  reco- 
ger su  Flota  , y navegar  con  ella  con 
toda  buena  orden  , y que  ningún  Na- 
vio corra  riesgo  , atendiendo  mas  á es- 
ta preservación  , que  á solicitar  las  oca- 
siones de  pelear  por  lo  mucho  mas 
que  aventuran  en  que  les  tomen  , d se 
pierda  un  solo  Navio  , que  se  podrá 
lograr  en  rendir  ningún  Pirata ; pero 
si  estos  quisieren  envestir  á algún  Ba- 
xel , que  se  quedase  atras  , Je  volverán 
á socorrer,  y pelearán  con  el  gobier- 
no , y valor  que  están  obligados  Jos 
que  elegimos , y se  encargan  de  pues- 
tos de  tanta  calidad  , y confianza;  y 
en  este  caso  no  se  han  de  conten- 
tar solo  con  defender  sus  Navios,  si- 
no que  han  de  procurar  rendir , y cas- 
tigar los  enemigos , como  mereciere  su 
atrevimiento ; porque  si  así  no  lo  hi- 
cieren , o'  por  no  socorrer  algún  Na- 
vio de  su  Flota  , se  perdiere  , d le  lle- 
vare el  enemigo  , incurrirán  en  pena 
de  muerte  , y perdimiento  de  todos 
sus  bienes  irremisiblemente  ^ pero  si  por 
excusar  mayores  daños  , y pérdidas, 
y ser  conocido  el  riesgo  eie  aventurar 
los  mas  Navios  de  la  conserva  , d por 
no  lo  permitir  el  tiempo  , se  dexase 
de  pelear  en  socorro  de  algún  Navio, 
ha  de  ser  con  drden  dcl  General  , y 
precediendo^  Junta  de,  Guerra  , en  que 


Libro  VIIIL  Título  XV. 


190 

concurran  el  Almirante  , y demas  per- 
sonas , que  según  el  tiempo  , y oca- 
sión pudieren  asistir , y con  Autos  he- 
chos ante  el  Escribano  Real , para  que 
conste  las  razones  , y fundamentos 
' de  la  resolución  ; y si  rindieren  algún 
Pirata  , d Cosario  , que  conste  serlo 
por  información  sumaria  , le  condena- 
rán á muerte  , que  executarán  luego: 
y estimando  , que  hay  causa  para  di- 
latarlo , le  traerán  preso  , y entrega- 
rán con  el  proceso  en  la  Cárcel  de  la 
Contratación  de  Sevilla  , y el  Navio, 
y bienes  se  darán  por  presa, y repar- 
tirán entre  la  gente  de  Mar  , y guer- 
ra que  le  rindiere , reservando  para  Nos 
lo  que  está  mandado , según  las  Or- 
denanzas del  repartimiento  de  presas. 

Cap.  17.  Socórranse  los  Navios  en  otras  necesi- 
dades. 

Ordenarán  también , que  si  algún 
Navio  de  Guerra , ó Merchante  , á ¡da, 
d venida  padeciere  trabajo  de  hacer 
agua , falta  de  timón  , árbol , ú otro 
aparejo  principal , haga  señal  , pidien- 
do socorro , el  qual  ha  de  dar  pron- 
tamente el  General , d Almirante , u 
otro  qualquier  Capitán  , d Cabo  de 
Navio  de  Guerra,  que  se  hallare  mas 
inmediato : y aunque  á estos  incum- 
be la  principal  obligación  de  semejan- 
tes socorros , no  excusamos  de  ella  á 
los  Capitanes  , y Maestres  de  los  Na- 
vios Merchantes  , y todos  deben  pro- 
curar pase  la  noticia  al  General  , y 
Almirante  , y acudir  al  remedio  an- 
tes que  crezca  el  daño , d entre  tem- 
poral que  lo  embarace  ; y si  hechas  las 
diligencias  posibles  todavía  el  Navio 
no  quedare  capaz  de  seguir  el  viage, 
procurarán  , quanto  en  sí  fuere , que 
se  salve  toda  la  gente , la  hacienda 
nuestra , y de  particulares  , los  basti- 
mentos , municiones  , Artillería , y Ar- 
mas, y las  mercaderías  que  el  tiem- 
po permitiere  sacar  , y procurarán  se 
excusen  hurtos  , y robos  , y que  ha- 
ya la  mejor  cuenta  , y razón  que  ser 


pueda  , y se  valdrán  de  los  Oficiales, 
y personas  de  mayor  confianza ; y la 
gente  , y demas  cosas  se  repartirá  en- 
tre los  otros  Baxeles  , según  lo  ordena- 
re el  General. 

Cap.  18.  De  los  Alardes. 

No  se  han  de  contentar  los  Ge- 
nerales con  dar  por  escrito  las  drde- 
nes  de  batalla  , y han  de  procurar  in- 
dustriar á los  Cabos  , y Capitanes  ha- 
ciendo alardes  , y poniendo  todo  el 
cuerpo  de  su  Armada  en  forma  de 
batalla  los  dias  que  cómodamente  pu- 
dieren , y procurarán  sean  luego  que 
hayan  salido  de  los  Puertos  de  Espa- 
ña , y los  repartirán  ántes  de  montar 
las  Islas  de  Barlovento  , y en  hallándo- 
se cerca  de  los  Puertos  de  Cartage- 
na  , y Veracruz  , y de  vuelta  de  via- 
ge en  saliendo  de  ellos  , y ántes  de 
entrar  en  el  Puerto  de  la  Habana  , y 
en  desembocando  el  Canal  de  Baha- 
ma  , y ántes  de  llegar  á las  Islas  Ter- 
ceras , desde  donde  han  de  navegar 
con  especial  cuidado  en  buena  con- 
serva , como  si  tuviesen  los  enemigos 
á la  vista : y los  Generales,  Almiran- 
tes , Capitanes  de  Mar  , y Guerra  , y 
de  los  Navios  Merchantes , en  los  dias 
que  el  General  señalare , han  de  ar- 
mar , y empavesar  sus  Navios , repar- 
tiendo los  puestos , así  entre  la  gen- 
te de  Mar  , y Guerra  , como  entre  los 
pasageros , á los  quales  han  de  dar  Ar- 
mas , y adiestrar  en  continuos  alar- 
des , para  que  en  el  dia  de  la  oca- 
sión sepa  cada  uno  lo  que  ha  de  exe- 
cutar , sin  confusión  , ni  atropellamien- 
tó  , lo  qual  , ademas  de  ser  para  la 
enseñanza  de  todos  , causa  diversión, 
y aliento  á los  que  navegan : y en  el 
tiempo  que  nuestras  Armadas , y Flo- 
tas se  detuvieren  en  los  Puertos  de  las 
Indias , se  han  de  executar  las  mues- 
tras , y alardes  en  tierra  cada  quin- 
ce dias  , asistiendo  el  Almirante  , y 
Oficiales  del  Sueldo,  y precediendo 
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el  día  antes  bando , en  que  se  expre- 
se Ja  gente  que  ha  de  pasar  la  mues- 
tra , y que  venga  la  Infantería  con 
sus  Armas  , y los  Artilleros  con  sus 
botafuegos , estuches , y chifles  , sin  que 
pase  una  persona  por  otra , ni  las  ar- 
mas , é instrumentos  de  uno  sirvan  á 
otro,  y el  que  lo  contrario  hiciere  se- 
rá castigado  : y en  las  listas  se  anoten 
los  que  faltaren  en  cada  muestra , pa- 
ra la  buena  cuenta , y razón  de  Jos 
sueldos  , y raciones , y para  que  no  se 
huyan  , y queden  en  las  Indias  los  que 
fueren  con  plaza;  y si  por  omisión, 
o'  culpa  de  los  Cabos , d Capitanes  se 
quedaren  algunos , condenamos  al  di- 
cho Capitán , d Cabo  á cíen  ducados 
por  cada  persona  ; y llegando  á diez  en 
un  Navio , mandamos  que  el  Capitán 
quede  reformado  : y qualquiera  perso- 
na de  plaza  que  se  quedare  en  Carta- 
gena , y no  pasare  á Portobelo  , vol- 
verá sirviendo  su  plaza  sin  sueldo,  que 
le  ha  de  cesar  desde  el  dia  que  falta 
de  la  Armada. 

Cap.  19.  Délas  visitas  que  se  han  de  hacer  en ’eí 

Mar. 

En  todas  nuestras  Armadas  se  es- 
tila , y es  conveniente  , que  en  salien- 
do del  Puerto  se  visiten  los  Navios, 
para  que  el  General , y Almirante  ten- 
gan verdadero  conocimiento  de  su  es- 
tado , y fuerzas , y se  puedan  servir 
de  ellos  con  acierto:  y siendo  esto  mas 
preciso  , y necesario  en  las  Armadas, 
y Flotas  de  Indias , estamos  informa- 
dos de  que  se  executa  mal , y que  los 
Generales  desprecian  dichas  visitas,  en- 
tendiendo se  encaminan  solo  á asegu- 
rar la  contribución  de  Averías  que  de- 
ben los  pasageros ; y con  pretexto  (á 
las  veces  justo)  de  apartarse  de  las  Cos- 
tas , y de  no  perder  un  dia  de  na- 
vegación , fácilmente  las  omiten  has- 
ta la  Aguada  de  Puerto  Rico  en  las 
Flotas  de  Nueva  España  , y hasta  Car- 
tagena , d Islas  de  Barlovento  en  la 
Armada  de  la  Guardia  , y Flota  de 


Tierrafirme.  Por  tanto  , les  mandamos 
advertir  de  la  necesidad  , y obliga- 
ción de  hacer  dichas  visitas  con  exác- 
to  cuidado  en  habiendo  montado  los 
Cabos  , quanto  antes  cómodamente 
pudieren  , y á la  vuelta  de  España , lue- 
go que  hayan  salido  de  los  Puertos 
de  Cartagena  , y Veracruz  , y última- 
mente , en  saliendo  del  Puerto  de  la 
Habana  , y todas  con  asistencia  de  los 
Oficios  del  Sueldo  : y quando  el  Ge- 
neral no  pueda  visitar  todos  los  Na- 
vios por  su  persona  , encargará  á su  Al- 
mirante la  parte  que  le  pareciere  , pues 
ademas  del  interes  de  nuestra  Real 
hacienda  (que  deben  no  desestimar), 
la  visita  se  ordena  para  que  los  Ge- 
nerales conozcan  el  estado  de  los  Ba- 
xeles  de  su  cargo  , y las  fuerzas  de  ca- 
da uno  , sus  bastimentos  , y pertre- 
chos , y para  que  no  vayan  mercade- 
rías sin  registro,  y no  pase  á las  In- 
dias , ni  venga  de  ellas  persona  aigu-* 
na  sin  nuestra  licencia  , ó de  los  Mi- 
nistros á quien  toca  darla , y especial- 
mente extrangeros , de  que  se  pueden 
seguir  graves  daños  en  deservicio  nues- 
tro , y estas  noticias  no  se  pueden  adt 
quirir  perfectamente  en  los  Puertos , y 
sin  ellas  no  pueden  los  Generales , y 
Almirantes  gobernar  con  acierto  , ni 
servirse  de  los  Baxeles  , ni  ocurrir  al 
remedio  de  las  necesidades  : y así  man- 
damos no  omitan  las  visitas  , y que  no 
den  licencia  á ningún  Navio  délos  que 
van  de  registro  ála  Costa  , é Islas  , pa- 
ra que  se  aparte  de  la  conserva , sin 
haberla  pasado. 

Cap.  20.  Visitas  particulares'  de  cada  Navio. 

Para  que  mejor  se  cumpla  lo  con- 
tenido en  el  capítulo  antecedente,  y 
se  excuse  que  pasen  á las  Indias  ex- 
trangeros , y otras  personas  sin  nues- 
tra licencia , y para  suplir  en  parte  la 
dilación  de  la  visita  que  deben'  hacer 
los  Generales,  mandamos  que  luego 
que  las  Armadas  , y Flotas  hayan  sa- 
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lido  al  Mar  al  segundo  , d tercero 
dia  de  navegación  , el  Cabo  , y Ca- 
pitán de  cada  uno  de  los  Navios  de 
Guerra  , y Merchantes  pase  visita  á 
la  gente  de  su  Navio  , y hagan  lista 
de  todas  las  personas  , de  qualquier 
estado  , calidad,  y condición  que  sean, 
expresando  los  que  van  con  plaza  , ó 
con  licencia  , de  Cargadores  , o pasa- 
geros , y si  fueren  mugeres  , Religio- 
sos , Clérigos  , ó Esclavos , Negros  , ó 
Berberiscos  : y en  la  Capitana  hará  di- 
cha visita  el  General  por  su  persona, 
con  asistencia  del  Veedor , que  siem- 
pre va  embarcado  en  ella  , y del  Ca- 
pitán de  Mar  , y Guerra  , por  ante  el 
Escribano  Real  : en  la  Almlranta  la 
hará  el  Almirante  , con  asistencia  del 
Capitán  de  Mar , y Guerra , y del  Con- 
tador , que  suele  embarcarse  en  ella, 
por  ante  el  Escribano  de  Raciones  : y 
en  los  demas  Navios  de  Armada,  el 
Capitán  de  Mar  , y Guerra  , con  asis- 
tencia del  Piloto  principal , y Escri- 
banos de  Raciones  : en  los  Navios  Mer- 
chantes, el  Capitán,  y Maestre  , con 
asistencia  del  Piloto  principal  , y Es- 
cribano , la  qual  dicha  visita  , y lista 
que  se  formare  , la  han  de  firmar  to- 
dos los  susodichos , y dexando  copia, 
y testimonio  de  ella  en  poder  del  Es- 
cribano de  cada  Navio  , el  Capitán 
enviará  las  visitas  , y listas  originales 
al  General  de  la  Armada , d Flota, 
el  qual  las  verá , y pondrá  en  poder 
del  Veedor  general , para  que  las  tray- 
ga  con  los  demas  papeles  de  su  car- 
go , y al  Contador  se  dará  copia  de 
ell  as  : y el  Capitán  , que  pasados  tres 
dias  de  navegación  no  hubiere  remi- 
tido dicha  visita  al  General  , será  con- 
denado en  mil  ducados  en  la  residen- 
cia , y se  procederá  á mayores  penas, 
según  la  culpa  , y omisión  que  en  ello 
tuviere.  Y respecto  de  que  no  es  ve- 
rosimil  , que  al  Capitán  del  Navio  se 
le  encubra  persona  alguna  de  las  que 
fueren  embarcadas  en  él  , en  caso  que 


por  la  visita  , que  después  hiciere  el 
General  , d por  otra  legítima  proban- 
za , constare  haberse  omitido  poner  en 
la  lista  alguna  persona , el  Capitán 
de  Mar  y y Guerra  de  Navio  de  Ar- 
mada será  condenado  en  mil  ducados, 
y mas  al  arbitrio  de  los  de  nuestro 
Consejo  de  Indias  , y el  Capitán , y 
Maestre  del  Navio  Merchante  , en  la 
misma  cantidad , y mas  á arbitrio  de 
nuestro  Presidente  , y Jueces  de  la  Ca- 
sa de  Contratación  , según  la  calidad 
de  la  persona  que  así  se  hubiere  ocul- 
tado , y culpa  , d malicia  que  se  argü- 
yere de  la  ocultación. 

Cap,  21.  De  los  que  se  embarcan  sin  licencia. 

Constando  por  estas  diligencias,  d 
por  otras , haberse  embarcado  algunos 
extrangeros  , el  General  de  la  Arma- 
da los  prenderá  , y hará  mudar  á otro 
Navio,  si  le  pareciere,  y los  pondrá 
en  uno  de  los  Castillos  de  Cartagena, 
d Veracruz  , para  volverlos  presos,  y 
entregarlos  en  la  Cárcel  de  la  Contra- 
tación de  Sevilla , y hará  que  sus  ha- 
ciendas , y cargazones  se  embarguen, 
y vendan : y hallando  Mercaderes  de 
los  que  por  tener  poco  caudal  dexan 
de  sacar  licencias,  y echan  á perder 
las  ferias  , y llevan  mercaderías  sin  re- 
gistro , los  hará  prender  en  dichos  Cas- 
tillos , para  que  en  ellos  , d en  otros 
nos  sirvan  por  tiempo  de  seis  años, 
y se  embargarán  , y venderán  las  mer- 
caderias,  y encontrando,  como  siem- 
pre sucede , personas  de  humilde  suer- 
te , que  llaman  llovidos  , los  quales  de 
ordinario  se  embarcan  el  dia  de  la  ve- 
la ocultamente  , d al  abrigo  de  algu- 
nos Marineros , y Soldados  á estos  ta- 
les distribuirá  en  los  Navios  que  le  pa- 
reciere , para  que  sirvan  al  manejo  de 
las  bombas , y ayuden  al  de  la  Arti- 
lleria : y al  tiempo  de  apartarse  los  Na- 
vios de  la  Costa  , ordenará  , que  en 
el  Patache  de  la  Margarita  vayan  par- 
te de  ellos , y que  el  Capitán  los  pon- 
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ga  , y entregue  en  la  Fuerza , y Casti- 
llo de  Araya  : otros  enviará  en  los  Na- 
vios de  registro  á ios  Presidios  de  San- 
to Domingo  , Puerto  Rico  , y Cuba, 
según  el  riúmero  que  hallare , y aviso 
que  le  diéremos  al  tiempo  de  la  pro- 
partida , y todos  han  de  servir  en  di- 
chos Castillos  por  tiempo  de  seis  años, 
y enviará  lista  , con  nombre , y se- 
nas de  los  contenidos , para  que  se 
entreguen  á los  Gobernadores  de  di- 
chas  Plazas , y Presidios  , los  quales 
han  de  dar  recibo  al  Capitán  que  los 
llevare , y los  Oficiales  Reales  lo  han 
de  anotar  en  sus  Registros , y el  Ge- 
neral ha  de  hacer  sus  Autos  ante  el 
Escribano  Real , el  qual  los  ha  de  traer 
con  los  demas  papeles  de  su  cargo, 
para  que  por  ellos  seamos  informado 
de  lo  que  se  obrare : y si  hallaren  Re- 
ligiosos , d Clérigos  , los  han  de  en- 
tregar á sus  Prelados  en  los  Puertos  de 
Cartagena,  d Veracruz,  para  que  los 
vuelvan  á entregar  en  la  Armada  al 
tiempo  de  partir  á estos  Reynos , don- 
de los  ha  de  traer  : y hallando  muge- 
res,  dará  la  providencia  conveniente 
para  que  se  excusen  las  ofensas  de 
Dios,  tanto  en  la  navegación,  como 
después  de  haber  llegado  á las  Indias; 
y cuidará,  que  los  que  así  fueren  ha- 
llados sin  licencia,  se  alimenten  por 
cuenta  de  los  Capitanes  en  cuyos  Na- 
vios se  embarcaren  , ó de  las  personas 
que  hubieren  tenido  omisión , ó cul- 
pa en  dexarlos  embarcar  ; y en  caso 
de  necesidad  hará  se  agreguen  , y re- 
partan entre  los  ranchos  de  pasageros, 
y gente  de  plaza  con  discreción,  de 
suerte  que  no  se  haga  mayor  consu- 
mo en  los  basrimentos  de  la  dotación 
de  la  dicha  Armada , y á los  Maes- 
tres de  Raciones  no  se  les  pasará  en 
cuenta  cantidad  alguna  por  esta  razón: 
y los  Esclavos  que  hallare  sin  licen- 
cia , hará  se  embarguen  , y vendan  en 
el  primer  Puerto  donde  diere  fondo; 
y el  valor  de  todas  Jas  mercaderías,  y 
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generes  que  así  se  aprehendieren , apli- 
camos para  nuestra  Cámara  , y para 
su  manifestación  admitirá  denunciado- 
res ocultos , á quienes  aplicará  la  ter- 
cia parte  , sacando  en  primer  lugar  del 
cuerpo  de  los  géneros  denunciados  lo 
que  importaren  nuestros  derechos  Rea- 
les. 

Cap.  22.  No  se  lleve  carga  en  los  Navios  de  Guerra. 

En  los  Galeones,  y Navios  de  Guer- 
ra , que  fueren  á las  Indias,  no  se  han 
de  cargar  , ni  llevar  mercaderías  de 
ningún  género  , y calidad  , pena  de 
nuestra  indignación , en  que  incurri- 
rán los  Generales , Almirantes  , Capi- 
tanes , y demas  Cabos , que  lo  con- 
sintieren , ayudaren,  ó disimularen ; y 
constando  por  aprehensión , d por  otra 
legítima  probanza , ellos , y las  demas 
personas  que  intervinieren  , serán  cas- 
tigados á arbitrio  de  los  de  nuestro 
Consejo  , según  su  calidad  , y circuns- 
tancias del  delito  , hasta  perdimiento 
de  bienes  , y servicio  de  diez  años  en 
los  Presidios  del  Africa  : y al  dueño 
de  las  mercaderías  en  perdimiento  de 
ellas , y se  aplicarán  conforme  á la 
Ordenanza,  y en  destierro  perpetuo 
de  las  Indias , Carrera  de  ellas  , y de 
los  Lugares , y Puercos  donde  su  co- 
mercio reside;  pero  bien  permitimos, 
que  en  dichos  Galeones  , y Navios  de 
guerra  se  embarque  fierro  , y cera  , que 
sirva  para  enjuncarlos : y mas  hemos 
concedido  al  Consulado  de  Sevilla , por 
ahora  , y durante  nuestra  voluntad 
que  embarque  en  cada  Galeón  trein- 
ta pipas  de  vino  , y en  cada  Flota  de 
Nueva  España  quatroclentas  toneladas 
de  ropa  , decientas  en  Capitana  , y 
docientas  en  Almiranta  , y el  procedi- 
do de  los  fletes  aplicamos  para  fábri- 
ca de  Galeones  , y nuevamente  para 
la  Armada  de  Barlovento  : y por  nues- 
tra Real  Cédula  , dada  en  Fraga  en  7 
de  Junio  de  1644  á favor  de  los  Oíi- 
ciales , y Marineros , que  nos  sirven  en 

Bb 


i p 4 Libro  VIIII. 

la  Armada  de  la  Guardia  , les  conce- 
dimos , que  pudiesen  embarcar  en  ca- 
da Galeón  alguna  cantidad  de  botijas 
de  vino  , en  la  forma  siguiente : El  Pi- 
loto principal  podrá  embarcar  250  bo- 
tijas , el  Acompañado  150  , el  Gon- 
traiiiaestre  150  , el  Guardian  roo,  el 
Despensero  50  , el  Alguacil  del  agua 
50,  el  Condestable  150,  cada  Arti- 
llero 25  , cada  Marinero  20,  cada  Gru- 
mete 10,  el  Alférez  de  Mar  , y Guer- 
ra 200,  el  Sargento  100,  cada  uno 
de  los  quatro  Cabos  de  Esquadra  50. 
De  todos  los  quales  dichos  géneros 
se  han  de  sacar  los  Despachos  ordina- 
rios de  nuestro  Presidente  , y Jueces 
Oficiales  , y se  han  de  pagar  los  dere- 
chos que  nos  pertenecen  , así  en  es- 
tos Reynos  , por  razón  de  la  saca , co- 
mo en  las  Indias , por  la  introducción. 

Y para  que  con  pretexto  de  dichas  per- 
misiones no  se  embarque  mayor  can^ 
tidad  , en  especial  en  las  Flotas  de 
Nueva  España^  asistirán  á la  descarga 
el  General , y Almirante , y uno  de 
los  Oficiales  Reales , y Escribano  Real; 
y cumplidas  las  piezas  de  registro , si 
se  hallaren  otras , las  darán  por  per- 
didas , y el  dueño , y Oficiales  serán 
condenados  en  las  penas  de  suso  de- 
claradas. 

Cap.  23.  Los  Cabos  , y Oficiales  no  comercien. 

Los  Generales  , Almirantes  , Go- 
bernadores, Veedores,  Capitánes,  y 
demas  Oficiales  de  la  x\rmada  , y Fio- 
ta , no  han  de  poder  tratar , ni  co- 
^merciarpor  sí,  ni  por  interpdsita  per- 
"sona  , ni  han  de  tener  Navio  Merchan- 
te , ni  parte  en  él , así  por  ser  Minis- 
tros nuestros , como  por  la  decencia, 
y honor  de  la  Milicia,  y demas  de  la 
nota  que  de  lo  contrario  se  les  segui- 
rá, les  imponemos  pena  de  privación 
de  oficio  en  la  Carrera  de  Indias  , y 
de  que  pierdan  los  Navios  , y hacien- 
das que  cargaren  , y la  mitad  de  los 
otros  bienes  que  les  pertenecieren. 


Título  XV. 

Cap.  24.  De  los  Esclavos  Negros. 

En  el  tiempo  en  que  la  provisión 
de  Esclavos  Negros  ha  corrido  por 
Asentistas , hemos  prohibido  que  en 
ningún  Navio  de  Guerra  , ni  Mcr^ 
chante  se  embarquen  Esclavos  Ne- 
gros, no  solo  para  comerciarlos,  sino 
con  el  pretexto  de  que  sirvan  plazas 
de  Marineros  , d Grumetes , mostran- 
do la  experiencia  , que  las  mas  veces 
se  buscan  estos  motivos , para  suponer, 
que  se  muriéron  en  el  camino , y ven- 
derlos en  las  Indias  : Por  lo  qual  pro- 
hibimos á los  Generales,  Almirantes, 
y demas  personas  que  los  lleven  , y 
solo  lo  permitimos  en  caso  que  los  Es- 
clavos Negros  sean  examinados  en  el 
exercicío  que  hubieren  de  servir  , y 
con  licencia  de  nuestro  Presidente  , y 
Jueces  Oficiales,  y dando  fianza  el 
que  los  llevare  de  volverlos  á estos  Rey- 
nos  , d pagar  su  valor  , con  mas  cin- 
cuenta mil  maravedís  de  plata  por  ca- 
da cabeza  , y reservamos  proveer  pa- 
ra en  caso  que  se  abra  comercio  li- 
bre de  dichos  Esclavos  , previniendo 
desde  luego  , que  ninguno  se  haya 
de  embarcar  sin  licencia  , y sin  asegu- 
rarla paga  de  nuestros  derechos  Reales. 

Cap.  25.  Tiempos  de  navegar. 

Por  lo  que  importa  que  las  Ar- 
madas , y Flotas  naveguen  con  bue- 
nos tiempos  , y se  excusen  los  graves 
daños  que  de  lo  contrario  resultan,  siem- 
pre que  no  se  executare  lo  que  con 
maduro  acuerdo  , y deliberación  tene- 
mos resuelto  , mandamos  que  las  Flo- 
tas de  Nueva  España  salgan  de  estos 
Reynos  á mediado  Junio , y la  de  Tier- 
rafirme  á mediado  Agosto  , que  son 
*los  tiempos  mas  oportunos  , así  para 
las  operaciones  del  apresto  , y carga, 
como  para  hacer  buena  navegación , «y 
arribar  al  Puerto  de  la  Veracruz  antes 
que  hayan  empezado  los  Nortes  : "Y 
para  que  en  una , y otra  Provincia  se 
^ haga  la  descarga  con  comodidad,:/ 
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se  execute  la  vuelta  á la  Habana  , pa- 
sage  del  Canal  , y arribar  á estos  Rey- 
nos  antes  del  Invierno  , y reservan- 
do al  cuidado  de  los  de  nuestro  Con- 
sejo de  Indias  las  disposiciones  para  la 
partencia : mandamos  á los  Generales,  y 
demas  Ministros  , que  cada  qual  la  ayu- 
de por  la  parte  que  le  toca  : y al  de 
nuestra  Armada  de.  la  Guardia  , que 
en  los  Puertos  de  Cartagena  , y Por- 
tobelo  se  detenga  el  menos  tiempo  que 
pudiere , y solicite  la  brevedad  de  la 
feria  , excusando  los  gastos  , riesgos , y 
enfermedades  , que  con  la  dilación  se 
ocasionan  : y que  los  Generales  de  Flo- 
ta de  Nueva  España  salgan  de  la  Ve- 
racruz , á lo  mas  largo  , hecha  la  con- 
junción de  la  luna  de  Abril  ; y si  lo 
pudieren  executar  antes  , lo  tendre- 
mos por  servicio  , y que  unos  , y otros 
no  se  detengan  en  la  Habana , sino 
el  tiempo  preciso  para  la  aguada , pro- 
visiones , y reparos,  que  allí  se  acos- 
tumbran hacer  , y no  sucediendo  ac- 
cidente extraordinario  bastará  sea  de 
doce  dias , sin  exceder  en  ellos  , y 
cuiden  de  no  invernar  en  este  Puerto, 
ni  el  General  de  la  Armada  de  la  Guar- 
dia en  los  de  Tierrafirme  , sin  expre- 
sa orden  nuestra  , d causa  tan  urgen- 
te , que  no  la  hayan  podido  excusar, 
de  que  han  de  traer  bastante  justifi- 
cación , porque  de  otra  manera  se  les 
imputará  grave  culpa,  y pagarán  las 
costas , y daños  de  la  detención. 

Cap,  26.  Lo  que  se  ha  de  executar  en  Cartagena  T 

El  General  de.  la  Armada  , y Flo- 
ta de  Tierrafirme,  en  habiendo  toma- 
do el  Puerto  de  Cartagena , hará , que 
con  asistencia  de  los  Oficiales  de  nues- 
tra Real  hacienda  , se  descargue  todo 
lo  que  fuere  registrado  para  aquel  Puer- 
to : y porque  á la  vuelta  no  se  de- 
tenga allí , sino  lo  forzoso  para  recibir 
el  oro  , y plata  nuestro  , y de  parti- 
culares , que  hubiere  de  venir  á Espa- 
ña, ordenará  , que  los  Maestres  dexen 
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personas  que  cobren  sus  fletes  , y fe- 
nezcan sus  cuentas  con  los  Encomen- 
deros , y hagan  la  provisión  de  bas- 
timentos , y cosas  que  les  faltaren  pa- 
ra el  viage , participando  al  Goberna- 
dor , y Oficiales  Reales  quando  será 
su  vuelta,  para  que  tengan  dispuesto 
lo  que  han  de  enviar  : y lo  mismo  es- 
cribirá al  Presidente  , y Audiencia  del 
Nuevo  Reyno  , para  que  con  tiempo 
envien  el  oro  , y plata  , y demas  co- 
sas , que  para  Nos  hayan  de  venir,  em 
cargando  la  brevedad  , porque  no  es- 
tando allí  quando  vuelva  de  Portobe- 
lo  , no  se  detendrá  por  esta  razón  dia 
ninguno  en  aquel  Puerto. 

Cap.  27.  Lo  que  se  ha  de  executar  en  Portobelo. 

Hechas  las  diligencias  referidas,  sal- 
drá de  Cartagena  para  Portobelo,  y 
luego  que  esten  amarradas  las  Naos, 
avisará  el  General  á los  Oficiales  Rea- 
les, para  que  vengan  á hacer  la  visi- 
ta , y hallarse  á la  descarga  , y dará 
aviso  al  Presidente , y Audiencia  de 
Panamá  de  su  llegada  , y de  lo  que  le 
pareciere  que  conviene  proveer  para 
su  breve , y buen  despacho , solicitan- 
do la  brevedad  de  la  baxada  de  la  pla- 
ta nuestra  , y de  particulares,  para  que 
por  ello  no  se  detenga  , ni  pierda  tiem- 
po , y asistirán  con  él  nuestro  Gober- 
nador , y Oficiales  Reales  á la  des- 
carga de  la  Flota,  procurando  la  ma- 
yor brevedad  , y que  se  averigüe  lo 
que  fuere  por  registrar  , porque  no  se 
defrauden  nuestros  derechos  Reales, 
teniendo  entre  todos  muy  buena  cor- 
respondencia , porque  de  lo  contrario 
nos  tendremos  por  muy  deservido.  * 

Cap.  28.  Lo  que  se  ha  de  executar  en  laYeracruz^ 

El  General  de  Flota  de  Nueva  Es- 
paña , habiendo  tomado  el  Puerto  de 
San  Juan  deUlhua,  y estando  amar- 
radas las  Naos , avisará  luego  á los  Ofi- 
ciales Reales  , para  que  las  vengan  á 
visitar,  y hallarse  á la  descarga  de 
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ellas,  y escribirá  al  Virey  , y a la  Au- 
diencia de  México  , dándole  aviso  de 
su  llegada  , sucesos  de  su  viage  , y 
demas  cosas  que  le  pareciere  que  con- 
viene avisar  , y del  tiempo  en  que  ha 
de  salir  el  Barco  que  ha  de  venir  de 
aviso  á España  , y el  General , y Al- 
mirante ayudaran  con  toda  la  indus- 
tria , y trabajo  de  sus  personas , asis- 
tiendo con  la  Justicia  de  la  tierra,  y 
nuestros  Oficiales  Reales  a la  mejor, 
y mas  breve  descarga  de  la  Flota  , y 
á la  averiguación  de  lo  que  se  hallare 
por  registrar  , habiendo  entre  todos 
muy  buena  correspondencia,  porque 
de  lo  contrario  nos  daremos  por  muy 
deservido.  Y por  quanto  está  ordenado, 
que  los  Generales , y Almirantes  de 
las  Flotas  de  Nueva  España  , mientras 
residen  en  aquella  Provincia  estén  sub- 
ordinados al  Virey  de  ella  : Manda- 
mos que  cumplan  sus  órdenes  , y man- 
datos , sin  exceder  de  ellos  en  cosa 

alguna. 

Cap.  29.  Vaya  Navio  al  través  , y lo  que  se  ha 

de  executar  con  él. 

Hase  tenido  siempre  por  conve« 
niente , que  en  cada  Flota  de  Tier- 
rafirme , y Nueva  España  vaya  un  Na- 
vio al  través , porque  con  su  gente, 
pertrechos  , artillería , armas  , y mu- 
niciones se  reparen  , y reformen  los 
demas  , lo  qual  se  continuará  en  lo  de 
adelante  , y según  esta  regla  , y or- 
den , el  General  luego  que  da  fondo, 
hará  notificar  al  dueño  , y Maestre  de 
la  Nao  que  fuere  al  través , que  aca- 
bada la  descarga  , le  den  cuenta  de  la 
Gente  , Pertrechos  , Artillería  , Armas, 
y Municiones  con  que  se  visitaron , y 
que  sin  su  mandado  no  paguen  á la 
gente  de  Mar  las  soldadas , y hará, 
que  se  reparta  todo  en  las  Naos  de  Flo- 
ta que  hubieren  de  volver  á España, 
siendo  las  primeras  que  se  reemplacen 
las  Naos  de  Guerra  de  la  gente  de 
Mar  que  les  faltare,  y que  el  Maes- 
tre de  la  Nao  que  fué  al  través  , en- 


tregue á los  de  las  Naos  en  que  vol- 
vieren  las  soldadas  de  la  gente  que  ca- 
da uno  hubiere  de  traer  , para  que 
se  les  pague  en  estos  Reynos , en  la 
conformidad  que  á la  demas  gente  de 
sus  Naos  , los  quales  quedarán  obli- 
gados á dar  cuenta  de  lo  que  recibie- 
ren debaxo  de  las  fianzas  de  sus  Maes- 
tres , y no  consentirá  que  el  Navio  se 
venda  para  navegarle  á otro  Puerto  de 
las  Indias , ni  dará  licencia  para  que 
vuelva  á estos  Reynos  de  España  con 
ninguna  causa  ni  pretexto,  y hará  que 
precisamente  se  desbarate  en  Carta- 
gena , ó Portobelo  , si  fuere  de  Flota 
de  Tierrafirme  5 y en  la  Veracruz , si 
fuere  de  la  Nueva  España  : ni  tampo- 
co permitirá , que  vendan  la  xarcia, 
árboles  , cables , anclas , ni  otro  algún 
aparejo  , hasta  que  las  Naos  que  han 
de  volver  estén  proveídas  de  lo  que  . 
les  faltare  , haciéndolo  tasar  , y pagar 
por  la  tasación,  si  las  partes  no  estu- 
vieren conformes ; y si  contra  lo  dis- 
puesto , el  Navio  que  fué  al  través , vob 
viere  á estos  Reynos , aunque  sea  con 
licencia  del  General , condenamos  al 
dueño  , y Maestre  en  perdimiento  de 
él , y mas  en  quatro  mil  pesos  para 
nuestra  Cámara ; y si  navegare  á otro 
Puerto  , les  condenamos  en  su  valor, 
y quatro  mil  pesos , y al  General  se  le 
hará  cargo  por  haber  dado  dicha  li- 
cencia , y omitido  que  el  dicho  Navio 
se  desbarate  , con  pena  á arbitrio  de  los 
de  nuestro  Consejo. 

Cap.  30.  De  los  avisos,  y pliegos  que  han  de  enviar. 

El  General  de  Flota  de  Nueva  Es- 
paña , dentro  de  treinta  dias  de  como 
diere  fondo  en  el  Puerto  de  la  Vera- 
cruz  , despachará  Navio  de  aviso  con 
sus  Cartas  , informándonos  de  su  via- 
ge , y arribo , y estado  de  la  tierra, 
cantidades  de  oro , y plata , que  es- 
pera traer , y de  lo  demas  que  hubie- 
re entendido , y fuere  conveniente  in- 
formarnos , y en  nuestro  nombre  en- 
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cargará  al  Virey  envíe  sus  pliegos  den- 
tro de  dicho  termino.  Y para  excusar 
las  dilaciones  , y gasto  de  nuestra  ha- 
cienda , que  por  falta  de  Baxeles  para 
avisos  , se  suelen  ocasionar , ordenamos 
que  en  cada  Flota  de  Nueva  España 
vayan  dos  Barcos  otorgados  de  hasta 
setenta  toneladas,  d poco  mas,  con 
permisión  de  frutos  que  se  acostumbra; 
el  uno  ha  de  correr  al  cuidado  , y elec- 
ción del  General  , y le  servirá  de  Pa- 
tache á ida  , y venida,  y el  otro  al  de 
nuestro  Presidente , y Jueces  Oficiales 
de  Sevilla  , para  que  vuelva  de  aviso; 
y si  no  pudiere  volver  este  por  acci- 
dente de  Mar , d otra  cosa , enviará 
por  aviso  el  que  llevd  para  Patache, 
y servirá  de  tal  para  la  vuelta  uno  de 
los  Navios  merchantes  de  menor  por- 
te ; pero  el  General  de  la  Armada  de 
la  Guardia  no  ha  de  despachar  aviso 
sin  especial  drden  nuestra  , d sobrevi- 
niendo accidente , qual  será  el  no  ha- 
ber baxado  la  plata  del  Peni , ú otro, 
que  obligue  á semejante  diligencia,  y 
uno  , y otro  escribirán  con  qualesquier 
Navios , que  hicieren  viage  á estos  Rey- 
nos  , d á la  Habana  , previniendo  que 
trayga  pliegos  duplicados  el  que  hu- 
biere de  venir  á España  , para  que  los 
unos  queden  en  poder  del  Goberna- 
dor de  la  Habana  , á quien  avisará  el 
tiempo  en  que  espera  entrar  en  aquel 
Puerto  , y lo  que  se  hubiere  de  preve- 
nir en  él , y hará  se  registren  ios  plie- 
gos; y los  que  vinieren  para  Nos,  y 
los  de  nuestro  Consejo , los  dirigirá  á 
nuestro  Presidente  , y Jueces  de  la  Ca- 
sa de  Contratación  de  Sevilla  : y al 
Capitán  del  aviso  dará  instrucción  pa- 
ra su  viage  , encargándole  que  si  se 
viere  en  riesgo  de  caer  en  manos  de 
enemigos , eche  al  Mar  los  pliegos  , con 
peso  que  los  lleve  al  fondo  ; y lo  mis- 
mo á otro  qualquier  Navio  , que  tra- 
xere  pliegos  para  Nos  , cautelando  que 
no  venga  extrangero  con  aviso  , y que 
negocios  graves  , cuya  noticia  puede 


ser  de  perjuicio , no  se  escriban  sino  es 
con  Navio  de  vasallo  nuestro  , d per- 
sona de  entera  seguridad , y confian- 
za ; y que  en  tales  casos  use  de  cifra 
particular , que  se  le  dará  ; y luego 
que  lleguen  los  Generales  de  la  Ar- 
mada , y Flotas  á las  costas  de  Espa- 
ña , nos  darán  aviso  con  Gentilhom- 
bre en  el  nuestro  Consejo  de  las  Im 
dias , de  lo  que  pareciere  convenien- 
te sepamos  con  anticipación  , y al  mis- 
mo tiempo  escribirán  á nuestro  Pre- 
sidente , y Jueces  Oficiales , por  cuya 
mano,  y con  Correos  suelen  llegar  mas 
presto  las  noticias  ; y viniendo  Flota 
con  Galeones  , d Armada  de  Barlo- 
vento , ha  de  despachar  Gentilhombre 
el  General , d Almirante  que  gober- 
nare todo  el  cuerpo  de  las  Armadas, 
y los  demas  Generales  , y Almiran- 
tes podrán  escribir  con  él  sin  despa- 
char otro. 

Cap.  31.  No  se  vendan  armas , ni  bastimentos. 

Los  Generales  rompan  bando  en 
todos  los  Puertos  donde  dieren  fondo 
la  Armada  , d Flotas , para  que  nin- 
gún dueño  , d Maestre  de  Nao  pue- 
da vender , dar , ni  prestar  ningún  bas- 
timento , pólvora  , artillería  , armas, 
ni  municiones  de  las  que  llevan  en  su 
Nao  , aunque  digan  que  les  sobran  , y 
que  son  para  socorrer  á otro  que  lo 
necesita  , ni  saquen  la  pdlvora  para  aso- 
learla , d refinarla  , sin  que  preceda  li- 
cencia de  el  dicho  General,  que  ex- 
cusará darla  sin  precisa  necesidad  , y 
entonces  nombrará  guardias  de  su  sa- 
tisfacción para  la  asistencia  , y cobro 
de  sacarla  , y volverla  á embarcar  ; y 
si  de  los  Navios  de  Guerra  se  vendie- 
ren  bastimentos  , pertrechos  , d muni- 
ciones , condenará  al  vendedor , y com- 
prador , y á los  que  le  hubieren  dado 
favor  para  ello  , en  perdimiento  de  to- 
dos sus  bienes  para  nuestra  Cámara,  pri- 
vación de  los  oficios  que  tuvieren,  y des- 
tierro perpetuo  de  la  Carrera  de  Indias. 
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Cap.  32.  De  los  Navios  que  arribaren  á los  Puer-* 
tos  donde  están  las  Armadas , ó fueren  sin  li- 
cencia. 

Si  estando  en  algún  Puerto  se  des- 
cubriere Navio  , el  General  le  envia- 
rá á reconocer  , y sabrá  de  donde  vie- 
ne , y nuevas  que  trae ; y siendo  de 
España  , con  registro , d de  aviso  le 
visitará  luego  en  quanto  á la  gente, 
armas  , municiones  , y bastimentos, 
previniendo  vuelva  con  lo  necesario  y 
sin  entrometerse  en  lo  tocante  al  re- 
gistro , ni  abrirle  , prohibirá  que  llegue 
Barco  á bordo , ni  salga  persona  , ni 
genero  alguno , hasta  que  le  hayan  vi- 
sitado nuestros  Oficiales  Reales  ; pero 
si  en  su  conserva  , d fuera  de  ella  en- 
contrare Navio  sin  licencia  de  nuestro 
Presidente  , y Jueces  de  la  Contrata- 
ción , lo  aprehenderá , y venderá  con 
toda  su  carga  , y el  procedido  traerá 
á la  Casa  de  Contratación. 

Cap.  33.  De  los  Navios  que  salen  de  los  mismos 

Puertos. 

Si  hubiere  de  salir  algún  Navio 
de  los  dichos  Puertos , le  visitará  á la 
propartida  , cuidando  que  después  no 
llegue  á su  bordo  embarcación  ^ y si 
hallare  en  el  gente  de  su  Armada, 
los  sacará  , y castigará  con  todo  rigorj 
y si  delinqüentes  Frayles  , d Clérigos, 
que  no  son  de  los  de  su  cargo  , los 
remitirá  á las  Justicias  de  la  tierra  , y 
se  entregarán  á las  que  fueren  compe- 
tentes de  cada  uno  j y si  alguna  co- 
sa fuera  de  registro  , d contra  Orde- 
nanza , lo  remitirá  á los  Oficiales  Rea- 
les , á los  quales  , y á los  Gobernado- 
res, y Castellanos  mandamos , que  por 
ningún  título  , ni  pretexto  pongan  em- 
barazo á la  execucion. 

Cap.  34.  De  la 'jurisdicción  y buena  correspon- 
dencia entre  los  Generales  , y otras  J usticias. 

Por  lo  mucho  que  importa  excu- 
sar competencias  de  jurisdicción  , y los 
inconvenientes  que  de  ellas  resultan, 
contrarios  al  servicio  de  Dios , y nues- 
tro , mandamos  y encargamos  á los  Ge- 
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nerales  , Almirantes , y demas  Oficía- 
les de  nuestras  Armadas  , y Flotas  , y 
á los  Presidentes  , Gobernadores  , y 
otras  Justicias  de  la  tierra  , y á nuestros 
Oficiales  Reales , que  tengan  entre  sí 
buena  correspondencia.  Y declaramos 
que  los  Generales  de  la  Armada  de 
la  Guardia,  y Flota  de  Tierrafirme,  y 
los  de  la  Flota  de  Nueva  España,  y 
Armada  de  Barlovento  , y los  Cabos 
Comandantes  de  Navios  de  Azogues, 
d de  otros  Navios  de  Guerra  , que  por 
nuestro  mandado  fueren  á las  Indias, 
han  de  exercer  jurisdicción  civil  , y cri- 
minal privativa  en  todas  las  personas, 
y gente  de  sus  Armadas , Flotas , y 
Navios  de  Guerra , así  en  los  Solda- 
dos , y Marineros  , como  en  los  Mer- 
caderes, y pasageros ; pero  si  fueren 
para  quedarse  en  Indias  feneciendo  el 
desembarque  de  sus  mercaderías , d 
géneros , y dependencias  de  la  Arma- 
da , d Flota  , han  de  quedar  sujetos 
á las  Justicias  de  la  tierra.  Y manda- 
mos que  dichos  Generales  no  preten- 
dan jurisdicción  criminal  contra  los  ve- 
cinos de  los  Puertos  , y Lugares  don- 
de estuvieren  surtos , ni  contra  los  de 
otra  Flota  , caso  que  se  junten  las  de 
Tierrafirme  , y Nueva  España , porque 
cada  uno  ha  de  conocer  de  las  cau- 
sas criminales  en  que  fueren  reos  sus 
súbditos  ; pero  in  fragranti  qualquiera 
Justicia  podrá  prender  al  de  otra  ju- 
risdicción , y le  remitirá  luego  con  el 
proceso  á su  Superior  , teniendo  esta 
buena  drden , y recíproca  correspon- 
dencia los  unos  con  los  otros ; y los 
Generales  romperán  bando  quando  ha- 
ya de  desembarcar  alguna  gente  , man- 
dando esté  quieta  , y pacífica  sin  ha- 
ber alboroto  , ni  demasía  , ni  causar 
escándalo,  qüestion  , ni  atravesamien- 
to  con  la  gente  de  la  tierra ; y que  si 
les  llegare  á prender  con  mandamien- 
to , d in  fragranti,  qualquier  Justicia 
de  la  tierra  , se  dexen  prender  , y no 
se  resistan  , ni  dén  favor , d ayuda  al 
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que  se  resistiere  , pena  que  por  el  mis- 
rno  hecho  pierdan  el  privilegio  del  fue- 
ro , y quedarán  sujetos  al  Juez  , y ju- 
risdicción contra  quien  cometieren  la 
resistencia  ; y siendo  Soldados , Mari- 
neros , d pasageros  de  las  Armadas, 
d Flotas  , sus  Generales  los  prendan, 
y remitan  : y lo  mismo  hagan  los  Go- 
bernadores , y Justicias  de  la  tierra  con 
los  de  su  jurisdicción  , que  se  hubieren 
resistido  á los  Superiores  de  la  Armada. 

Cap.  3 5. De  la  jurisdicción  civil. 

En  quanto  á lo  civil  se  observará, 
que  ofreciéndose  pleyto  , d controver- 
sia entre  los  que  son  de  una  jurisdic- 
ción , ha  de  conocer  el  Superior  de  en- 
trámbos ; pero  siendo  de  diversas  ju- 
risdicciones , ha  de  seguir  el  actor  el 
fuero  del  reo,  por  manera,  que  las 
Justicias  de  la  tierra  no  han  de  admitir 
demanda  contra  persona  de  la  Armada, 
d Flota  , ni  por  el  contrario  el  General 
déla  Armada,  d Flota  la  ha  de  admitir 
contra  vecino  de  la  tierra , excepto  en 
caso  que  habiendo  el  General  rompido 
bando  para  la  salida  , estuvieren  de- 
biendo los  vecinos  de  la  tierra  algunos 
fletes  á los  Maestres  ,y  dueños  de  Na- 
vios, que  entonces  el  General  de  la 
Armada  , d Flota  ha  de  compeler  bre- 
ve , y sumariamente  á los  unos  , y á 
los  otros , para  que  ajusten  las  cuen- 
tas , y paguen  sus  fletes  , pues  qo  se- 
rá justo  que  vuelvan  sin  cobrarlos  , ni 
que  por  esta  causa  se  detenga  la  Ar- 
mada , d Flota  : por  lo  qual  manda- 
mos , que  las  Justicias  de  la  tierra , mi- 
litares , y políticas  , no  lo  impidan  , ni 
contradigan  , ántes  den  el  favor  , y 
ayuda  necesario  , pena  de  que  serán 
por  su  cuenta  los  costes  , y daños  de 
Ja  detención  , y lo  mandaremos  casti- 
gar severamente : y en  quanto  á que 
los  Maestres  de  las  Naos  Merchantas, 
d de  Guerra  , que  llevan  permisión, 
enteren  sus  registros  , entregando  lo 
mismo  que  recibieron  sin  fraude  , y 
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cosas  que  á esto  pertenezcan  , conce- 
demos  jurisdicción  acumulativa  entre 
dichos  Generales  , y Justicias  de  la  tier- 
ra, á elección  del  actor,  para  que  aquel 
ante  quien  pusiere  la  demanda  , conoz- 
ca de  la  causa  5 y por  lo  tocante  á ia 
tasación  , y paga  de  los  daños  que  lla- 
man Averías  , y para  la  declaración 
de  casos  fortuitos , riesgos  , Avería  grue- 
sa , procedida  de  echazón , por  causa 
de  torraenta  , d de  haber  recibido  da- 
ño en  pelea;  y para  todo  lo  concer- 
niente concedemos  jurisdicción  acumu- 
lativa , y á prevención  entre  las  Justi- 
cias de  la  tierra , y nuestros  Oficiales 
Reales , y no  conocerán  de  ello  los  Ge- 
nerales , aunque  sean  reos  demanda- 
dos los  Maestres  , y otras  personas  de 
la  Armada. 

Cap.  36.  De  la  jurisdicción  para  el  cobro  de  los 
derechos  Reales  , y contra  los  que  cometen 

fraudes. 

La  satisfacción  , y cobranza  de  lo 
que  pertenece  á nuestra  hacienda  ha 
de  correr  por  nuestros  Oficiales  Rea- 
les , y Justicias  de  la  tierra  , á preven- 
ción. Y por  quanto  los  que  cometen 
fraudes  contra  ella  , no  son  merece- 
dores de  ningún  privilegio,  ántes  bien 
deben  todas  nuestras  Justicias  inquirir, 
y castigar  sus  excesos , queremos  que  ios 
Generales,  las  Justicias  de  la  tierra,  y 
nuestros  Oficíales  Reales  tengan  juris- 
dicción acumulativa  , y á prevención 
contra  los  que  llevaren  , d traxeren  al- 
guna cosa  sin  registro,  y contra  los 
que  lo  introdiixeren  en  la  Armada  , d 
en  la  tierra  ocultamente,  que  llaman 
metedores  , y contra  aquellos  que  én 
qualquier  manera  intentaren  ocultar  lo 
que  llevan  , d traen  , para  no  pagar 
nuestros  derechos  Reales,  hora  sean 
Maestres,  pasageros.  Soldados,  Ma- 
rineros , d vecinos  de  la  tierra  ; y el 
Juez  que  empezare  la  causa  la  ha  de 
continuar  hasta  la  conclusión  , y sen- 
tencia , conforme  á derecho  , y á la^ 
Ordenanzas  de  la  Casa  de  Cantratá- 
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clon  , y Carrera  de  Indias  , y á lo  que 
últimamente  tenemos  mandado  para 
castigo , y enmienda  de  dichos  me- 
tedores. 

Cap.  37.  De  la  concurrencia  de  Armadas  , y sus 

precedencias. 

Quando  concurrieren  , y se  jun- 
taren nuestras  Armadas,  y Flotas,  se 
han  de  preceder  unas  á otrás  en  la  for- 
ma, y con  las  circunstancias  siguien- 
tes. El  primero  lugar  ha  de  tener  nues- 
tra Armada  Real  de  el  Océano , á cu- 
yo Capitán  General,  y a su  Almiran- 
te Real  las  demas  han  de  abatir  los 
Estandartes  , y Banderas , navegando, 
d estando  surtas  , sin  arbolarlas  hasta 
haberlos  perdido  de  vista  ; y entre  las 
de  Indias  ha  de  preceder  el  General 
de  la  Armada  de  la  Guardia , y des- 
pués su  Almirante  , á quienes  abatirán 
sus  Estandartes , y Banderas  en  la  for- 
ma dicha , las  Flotas  de  Nueva  Espa- 
ña , y Armada  de  Barlovento  : é igual- 
mente precederán  el  General  , y Al- 
mirante de  dicha  Flota  á los  de  di- 
cha Armada  de  Barlovento , y estas 
les  abatirán  sus  Estandartes  , y Ban- 
deras ; y en  caso  de  hacer  viage  jun- 
tas dichas  Armadas  , d alguna  de  ellas, 
yendo  de  estos  Reynos  á las  Indias, 
ó volviendo  á ellos  , aquel  Capitán 
General  , d Almirante,  en  quien  está 
declarada  la  precedencia  , ha  de  go- 
bernar todo  el  cuerpo  de  las  Armadas 
en  lo  tocante  á la  Guerra,  y nave- 
gación , y los  demas  le  han  de  seguir, 
y obedecer ; pqro  se  entiende  , que  ca- 
da General  mahtiene  la  jurisdicción  pa- 
ra el  gobierno  de  los  Baxeles  de  su 
cargo;  y el  General , d Almirante,  que 
gobernare  todo  el  cuerpo  de  las  Ar- 
madas , siempre  que  cómodamente  pu- 
diere , ha  de  enviar  las  drdenes  á los 
demas  Generales  , d Almirantes , pa- 
ra que  por  su  mano  se  distribuyan  á 
los  Baxeles  del  cargo  de  cada  uno.  Y 
asimismo  declaramos  que  quanto  quie- 
ra que  las  prerogativas  de  la  Armada 


del  Mar  Océano  sean  las  mayores  , y 
su  Capitán  General  , y Almirante  los 
que  han  de  gobernar  las  demas  , to- 
davía quando  salieren  de  escolta  , pa- 
ra asegurar  nuestras  Armadas  , y Flo- 
tas , que  van  , d vienen  de  las  Indias, 
han  de  hacer  derrota  , y farol  la  Ca- 
pitana , y Almiranta  de  las  Armadas, 
y Flotas  de  las  Indias  , el  qual  ha  de 
seguir  nuestra  Armada  Real  de  el  Océa- 
no , para  asegurar  así  mejor  nuestros 
Reales  Tesoros  , y de  particulares,  que 
es  el  fin  de  dichas  escoltas. 

Cap.  38.  De  las  concurrencias  en  las  Juntas. 

Por  la  misma  drden  han  de  pre- 
cederse los  Cabos  de  nuestras  Arma- 
das , y Flotas  en  Jas  Juntas  que  hicie- 
ren , así  en  el  asentarse  , votar , y fir- 
mar en  Mar , como  en  tierra  ; y ha- 
biendo de  concurrir  nuestros  Gober- 
nadores de  las  Provincias  , Oficiales' 
Reales  , y Oidores  de  nuestras  Au- 
diencias , observarán  la  drden  , y for- 
ma siguiente.  El  General  de  nuestra 
Armada  de  la  Guardia  ha  de  tener  el 
primer  lugar  , y tras  él  su  Almirante, 
después  el  General  de  Flota  ; y si  fue- 
re mas  de  uno  tendrán  lugar  juntos, 
precediendo  el  mas  antiguo:  después 
el  Gobernador  del  Tercio  de  Galeo- 
nes , y tras  él  los  Almirantes  de  Flo- 
ta, con  la  misma  drden  que  sus  Ge- 
nerales : seguiránse  el  General  , y Al- 
mirante de  la  Armada  de  Barloven- 
to , y á estos  el  Veedor  General  , y 
Contador  de  la  Armada , y después 
los  de  la  Flota  de  Nueva  España  , y los 
de  la  Armada  de  Barlovento,  si  fue- 
ren propietarios  en  sus  oficios  , y tras 
ellos  los  Capitanes  de  Mar , y Guer- 
ra de  Galeones , por  las  antigüeda- 
des que  en  ellos  llevaren , teniendo  el 
último  lugar  los  Capitanes  de  la  Capi- 
tana , y Almiranta  , y después  de  ellos 
los  Capitanes  de  la  Capitana  , y Al- 
miranta de  Flota,  y después  los  Ca- 
pitanes de  Mar  , y Guerra  de  la  Ar- 
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mada  de  Barlovento  ; y no  siendo  los 
Contadores , y Veedores  propietarios, 
sino  Tenientes  , d interinos , han  de 
tener  lugar  después  de  los  Capitanes 
por  el  mismo  orden  , que  va  decla- 
rado en  los  propietarios  , y entre  sí: 
concurriendo  en  alguno  de  los  dichos 
oficios  del  Sueldo  , propietarios  con 
interinos , d substitutos  , aunque  sea 
de  menos  grado  el  ministerio  del  pro- 
pietario , ha  de  preceder  á“  los  de- 
mas ; y hallándose  Gobernador  de 
Plaza  , que  sea  Capitán  General , ten- 
drá su  lugar  después  del  Almirante 
de  Galeones  , é inmediatamente  los 
Oidores  de  nuestras  Audiencias  Rea- 
les , precediendo  á los  Generales  de 
Flota  , y nuestros  Oficiales  Reales  des- 
pués del  Veedor  , y Contador  propie- 
tarios de  la  dicha  Armada  , y antes 
que  los  demas  Oficiales  del  Sueldo; 
y hallándose  personas  de  cuenta , sien- 
do Ministros  , que  van  , d vuelven, 
tendrán  lupar  como  si  estuviesen  en 
el  exercicio  actual  de  sus  oficios  ; y se 
dexa  á arbitrio  de  los  Generales  el 
llamar , d no  á algunos  pasageros  para 
dichas  Juntas  , en  las  quales  todos  han 
de  tener  voto  consultivo  , y solo  el  Ge- 
neral le  tiene  decisivo  para  ordenar, 
y executar  lo  que  juzgare  convenien- 
te al  servicio  de  Dios , y nuestro  , á 
quien  mandamos  haga  traer  con  los 
demas  papeles  , los  originales  de  di- 
chas Juntas , con  los  votos  , y firmas 
de  cada  uno. 

p *. 

Cap.  39.  De  la  sucesión  en  los  puestos. 

Por  la  misma  drden  se  han  de  su- 
ceder en  los  puestos , y gobiernos  de 
las  Armadas  en  caso  de  muerte  , d en 
el  apartarse  , d en  otros , de  suerte,' 
que  faltando  el  'General  de  la  Arma- 
da de  la  guardia  , arbolarán  Bandera 
de  Capitana  el  Almirante  , y Bande- 
ra de  Almiranta  el  Gobernador  del 
Tercio  , y se  irán  sucediendo  los  de- 
mas Capitanes  por  sus  antigüedades; 
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y en  las  Flotas  de  Nueva  España  , á 
falta  del  General  , sucederá  en  su  pues- 
to el  Almirante  : y en  caso  que  por 
Nos  no  se  hubiere  enviado  persona, 
que  suceda  en  el  exercicio  de  Almiran- 
te , le  tendrá  el  Capitán  de  Mar  , y 
Guerra  de  la  Capitana  de  dicha  Flo- 
ta , y después  de  el  el  Capitán  de  la 
Almiranta ; y en  esta  sucesión  , y go- 
bierno no  han  de  entrar  los  oficios  del 
Sueldo , ni  se  extiende  á este  caso  la 
precedencia  que  en  las  Juntas  hemos 
ordenado  tengan  á los  Capitanes  de 
Mar  , y Guerra. 

Cap.  40.  Lo  que  se  ha  de  hacer  habiendo  noticia^ 

de  enemigos. 

Si  los  Generales  tuvieren  aviso  cier- 
to de  que  los  aguarda  Armada  ene- 
miga  , y les  pareciere  que  en  la  su- 
ya , ó en  la  Flota  no  hay  bastante 
defensa , d que  será  bien  reforzarla  con 
gente  , detenerse  en  el  Puerto  , d des- 
cargar el  oro  , y la  plata  , d mudar' 
derrota  (si  la  nueva  les  cogiere  en  al- 
ta Mar ) d dar  otras  disposiciones  con-' 
venientes  para  la  seguridad , harán  sus 
Juntas  en  la  forma  referida  ; y si  es-* 
tuvieren  en  la  Nueva  España , envia- 
rán al  Virey  , y Audiencia  de  Mé- 
xico testimonio  de  lo  que  en  ellas  se 
resolviere , y executarán  el  drden  del 
Virey ; y estando  en  Pdrtobelo  dárán 
noticia  de  la  resolución  de  la  Junta 
al  Presidente,  y .Audiencia  de  Pana- 
má ; y entendido  el  sentir  de  ellos,' 
el  General  de  la  Armada  executará. la 
que  tuviere  por  mejor ; y si  estuvie- 
ren eá  alta  Mar  , y les  pareciere  pre- 
ciso arribar  á algún  Puerto  de  las  In- 
dias , Islas  , d Costas  de  España , ele- 
girán el  mas  acomodado  para  susten- 
tarse , y defenderse  , y nos  darán  avi- 
so con  la  brevedad  posible , y de  to- 
do lo  que  pasare  se  harán  Autos  an- 
te el  Escribano  Real  , para  que  de  ello 
conste  auténticamente.'  ^ 
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Cap.  41.  Sin  embargo  Je  embarcarse  el  Virey  con 
titulo  de  Capitán  General , ha  de  gobernar  ei  Ge- 
neral de  id  Armada  , ó Flota. ' 

Quando  se  embarquen  Vireyes , o 
Gobernadores  en  la  Armada  , d Flo- 
ta para  el  Reyno  del  Perú  , d el  de 
Nueva  España  , aunque  lleven  títulos 
de  Capitán  General  de  la  Armada  , o 
Flota  en  que  fueren , es  nuestra  vo-* 
luntad  , que  haga  su  oficio  el  Capitán 
General  de  la  Armada  , y Flota  , con 
que  las  cosas  de  importancia  las  con- 
sulte con  el  dicho  Virey  , d Gober- 
nador. 

Cap.  42.  Quien  hade  proveer  los  puestos,  que 

vacaren  en  Flota. 

En  las  vacantes  de  Capitanes  de 
Mar  , y Guerra  nombrarán  los  Gene- 
rales Gobernadores  de  los  Navios,  y 
Compañías , atendiendo  á ocupar  en 
estos  empleos  á los  Capitanes  , y Ca- 
balleros entretenidos , que  se  embarcan 
en  la  Armada  de  la  Guardia  ; y en  fal- 
ta de  estos  ,•  como  sucede  en  las  Flo- 
tas de  Nueva  España  , nombraran  Go- 
bernadores que  sean  Soldados  de  ente- 
ra satisfacción  ; y en  vacantes  de  ofi- 
cios del  Sueldo  , Maestres  de  Plata , de 
Radones  , Escribanos  de  Raciones  , ú 
otros  Ministros  de  las  Armadas  , y 
Flotas , proveerán  los  Generales  de  ellas 
en  personas  inteligentes  del  ministe- 
rio , los  quales  reciban  por  inventa- 
rio los  géneros , y papeles , quedes  cor- 
responden. 

Capi  43.  El  General  cuide  de  que  vuelvan  los  ca- 

sados. 

V .4 

Por  quanto  suelen  pasar  á las  Iri- 
dias algunos  Cargadores , d Factores 
casados  sin  licencia  , d con  ella , y la 
fianza,  de,  volver,  ni  la  pena  conven- 
cional no  remedia  el  perjuicio  de  la 
parte , lo  qual  es  contra  el  .servicio  de 
Dios , y nuestro ; Encargamos  con  mu- 
fba  particularidad  á los  Generales  de 
las  Armadas  , y Flotas  , que.  con  to- 
do zelo  , y atención  cuiden  de  que  los 
casados  vuelvan  á estos  Reynos  , y á 
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ello  los  compelan  , pasado  el  termino 
de  la  licencia  , d no  la  teniendo. 

• Cap.  44.  Que  no  vengan  Religiosos  sin  licencia, 

ni  sean  Capellanes. 

Igual  diligencia  deben  poner  para 
que  no  pasen  á estos  Reynos  Religio- 
sos de  ninguna  Orden  , sin  que  tray- 
gan  licencia  particular  de  nuestros  Vi- 
reyes  , d Audiencia  de  cuyos  distri- 
tos salieren  , ademas  de  la  de  sus  Su- 
peripres , la  qual  sola  no  ha  de  bas- 
tar , ya  sean  de  los  que  han  ido  á las 
•Misiones  á costa  nuestra  , d á la  suya, 
d de  los  que  han  tomado  Hábito  en 
las  Indias  , pena  de  quinientos  duca- 
dos á los  Generales  , y Almirantes  , y 
docientos  ducados  á los  Capitanes  , y 
Maestres , y las  demas  que  pareciere 
á los  de  nuestro  Consejo , por  cada 
Religioso  que  traxeren  , d llevaren,  sin 
que  excuse  de  ellas  el  que  vengan  con 
título  de  Capellanes  , porque  tenemos 
mandado  , que  en  los  Navios  de  Guer- 
ra , y merchantes  sean  los  Capellanes 
Clérigos  de  S.  Pedro  , y no  se  admitan 
Religiosos , so  las  mismas  penas. 

, Cap.  45.  No  se  permitan  juegos. 

Los  Generales , y Almirantes , y 
demas  Cabos  de  las  Armadas , y Flo- 
ras , no  permitan , ni  disimulen  jue- 
gos en  sus  Baxeles  , ni  en  los  Puertos 
en  sus  posadas , ni  en  las  de  otro  nin- 
gún Cabo  , ni  Oficial , y solo  en  tier- 
ra en  el  Cuerpo  de  Guardia  los  po- 
drá permitir  á los  Soldados , y Mari-? 
ñeros  entre  sí  ( y no  con  vecinos , ni 
pasageros ) en  cantidades  muy  limita- 
das , sin  consentir  se  saquen  provechos, 
d baratos  de  las  tablas  de  juego  , pe- 
na de  quatro  años  de  suspensión  de 
oficio  , y otras , á arbitrio  de  los  de 
nuestro  Consejo  de  Indias , á los  qua^ 
les  mandamos,  que  en  las  visitas , y 
residencias  hagan  exacta  averiguación, 
y castiguen  á los  que  contravinieren  á 
esta  orden. 
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Cap.  46.  No  traygan  presos  sin  Autos. 

Ninguno  de  nuestros  Generales,  y 
demás  Cabos , y Oiieiaics  de  Navios 
de  Guerra  , ni  los  Capitanes , ni  Maes- 
tres de  los  merchantes  , recibirán  pre- 
sos, naturales,  ni  extrangeios , ni  los 
mandarán  recibir , sin  que  junto  con 
la  persona  se  les  entregue  el  proceso 
de  su  causa  , pena  de  que  los  susten- 
tarán á su  costa  en  las  Cárceles , y pa- 
garán los  daños.  Y porque  son  muchos 
los  que  se  siguen  en  la  detención  á los 
presos , mandamos  se  les  haga  cargo 
de  - ello  en  la  residencia ; y que  nues- 
tro Presidente  , y Jueces  de  la  Casa 
de  Contratación  cobren  de  quaiquiera 
de  dos  susodichos  , que  los  traxere,  d 
hubiere  mandado  traer  , veinte  duca- 
dos de  plata  por  razón  de  cada  per- 
sona que  ad  viniere , y que  los  hagan 
depositar',  para  que  con  ellos  se  ali- 
menten en  el  ínterin  que  llegan  ios 
procesos. 

Cap.  47.  Reconozcan  los  Puertos  , Fortalezas , y 

tierras. 


Cuidarán  los  Generales  de  recono- 
cer ios  Puertos  en  que  tocaren,  sus 
Poblaciones , y Fortalezas  , gente  , ar- 
tilieria , armas,  y miuiidones  , deque 
nos- traerán  especial  relación  , y avi- 
sarán lo  que  conviniere  proveer  , sin 
que  por  esta  causa  hagan  mayor  de- 
tención de  aquella  que  corresponde  á 
su  viage  ; y asimismo  pudiendo  , re- 
conocerán , V se  informarán  de  las  Is- 
las  , Poblaciones  , y Fuerzas,  que  ocu- 
pan otras  Naciones  , y encargarán  al 
Piloto  mayor , y demas  Pilotos , que 
reconozcan  , y demarquen  los  baxos, 
placeres  , d tierras  , que  nuevamente 
descubrieren  , y las  que  estuvieren  mal 
arrumbadas , d situadas  en  las  cartas 
de  que  usan  , y que  todos  traygan  por 
escrito  lo  que  observaren , y lo  decla- 
ren á nuestro  Presidente  , y Jueces  Oíi- 
ciales  de  la  Contratación  , para  que 
nos  den  cuenta  de  ello  , y se  añada  , d 
enmiende  en  las  cartas,  t 
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Cap.  48.  Cuídenmelos  enfermos. 

Los  Generales  , y demas  Cabos- 
harán  se  tenga  mucho  cuidado  con  Ios- 
enfermos  , y los  alojarán  en  el  Alcá- 
zar del  Navio,  y señalarán  personas,- 
que  con  caridad  los  asistan  , ademas 
de  los  Capellanes  de  los  Navios  , á 
quien  por  su  oficio  , y profesión  in- 
cumbe el  cuidar  de  su  curación  , v 
regalo  , y el  exhortarlos  á que  hagan 
testamento,  y declaren  su  hacienda, 
y deudas,  y Ies  administren  Jos  San- 
tos Sacramentos  : y harán  se  les  acu- 
da con  las  dietas  , que  para  ello  se 
embarcan  , y no  se  gasten  en  otra  co- 
sa , y con  las  medicinas  de  que  ne- 
cesitaren, para  cuyo  buen  cobro  se  ha 
dispuesto  que  vayan  caxas  bien  proveí- 
das para  ida  , y vuelta  , con  vasijas 
de  cobre  estañado,  y dos  llaves  , y que 
la*  una  esté  en  poder  del  Capellán  , y' 
otra  en  poder  del  Maestre  de  Racio- 
nes , y por  la  mañana  de  cada  dia  se 
juntarán  con  et  Boticario,  si  ie  hubie- 
re , y á falta,  con  el  Cirujano  , y sa-^ 
cara  las  medicinas  , que  fueren  menes- 
ter , y las  escribirán  en  un  libro  , que 
ha  de  estar  dentro  de  la  misma  caxa, 
para  la  buena  cuenta , y razón  de  lo 
que  se  gasta;  y quando  estuvieren  en 
los  Puertos , dispondrán  se  curen  en 
los  Hospitales,  y que  allí  los  visiten  di- 
chos Capellanes  , y en  cada  parte  se 
guarde  el  estilo  ,^y  forma  .que  hubie- 
re para  su  curación. 

Cap.  49.  Del  cobro  que  se  ha  de  poner  en  la  ha- 
cienda de  los  que  murieren. 

Si  en  el  viage  murieren  algunos  que 
lleven  cargazones , y se  hallare  'en  la 
Armada  ; ó en  la  Provincia , adonde 
va  , segundo  , d tercero  consignatario, 
hará  el  General , que  (haciéndose,  lue- 
go que  falleciere  la  persona  que  dexa 
los  bienes  , inventarío  de  ellos  ante  Es- 
cribano , y testigos  , d en  la  forma  mas 
auténtica  que  se  pudiere). se  los  entre- 
guen , según  constare  por  los  registros, 
y conocimiento  de  los  Maestres , y en 
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defecto  de  consignatarios  se  entregarán 
á la  persona  que  el  difunto  nombra- 
re , ó á su  heredero  forzoso,  d testa- 
mentario ; y si  se  hallare  persona  con 
alguna  de  estas  calidades  en  la  Arma- 
da , d Provincia  no  se  entrometerá  el 
General  en  el  cobro , y beneficio  de 
las  cargazones ; pero  en  falta  de  todos 
nombrará  persona , que  debaxo  de  fian- 
zas abonadas  reciba  los  bienes  del  di- 
funto , los  beneficie  , y venda  en  pú- 
blica almoneda  ante  el  General , d Al- 
mirante , y el  procedido  vendrá  re- 
gistrado en  el  Navio  , d Navios  , que 
al  General  pareciere  á entregar  al  Pre- 
sidente , y Jueces  de  la  Contratación, 
por  cuenta  , y riesgo  de  quien  los  hu- 
biere de  haber  ; y muriendo  Solda- 
dos , Marineros  , ú otras  personas , que 
no  tengan  presentes  herederos , se  ha- 
rá inventario  de  sus  bienes , y se  en- 
tregarán á los  testamentarios  , si  los 
tuvieren,  y en  defecto  se  depositarán, 
para  que  su  procedido*  se  trayga  á 
la  Casa  de  Contratación  , lo  qual  man- 
damos se  execute,  sin  embargo  de  qua- 
lesquier  Cédulas , ú drdenes , que  en 
contrario,  hubiere  , y que  en  lo  á es- 
to tocante  no  se  entrometan  con  nin- 
gún pretexto  las  Justicias  de  la  tierra. 

Cap.  50.  Dense  las  radones  cumplidas. 

Hará , que  se  den  las  raciones  cum- 
plidamente á la  gente  de  plaza  , con- 
forme á la  instrucción  que  nuestros  Pre- 
sidenta, y Jueces  Oficiales  de  Sevilla 
dan  á los  Maestres  , y en  los  Puertos 
no  se  dé , sino  á los  que  actualmen- 
te estén  en  las  Naos , y no  mas  de 
para  un  dia  , excepto  si  salieren  á exe- 
cutar  alguna  orden  del  General , y en 
todo  intervendrá  el  Veedor  , y asis- 
tirá el  Escribano  de  Raciones  , para 
que  asienten  las  que  aquel  dia  se  die- 
ren ; y no  se  dén  raciones , ni  géne- 
ro alguno  de  bastimentos  para  los  pa- 
sageros , los  quales  , d los  Generales, 
Almirantes  , y demas  Cabos , que  los 


llevaren  en  sus  Baxeles  , han  de  em- 
barcar el  matalotage  necesario  , y de 
no  hacerlo  resultará  cargo  en  la  re- 
sidencia , y se  les  condenará  según  la 
culpa. 

Cap.  5 1.  Minórense  las  raciones  con  necesidad. 

, Si  en  el  viage  se  fueren  acaban- 
do los  bastimentos  , d por  haberse  da- 
ñado , d por  ser  mas  largo  de  lo  que 
se  pensd , mandará  el  General  mode- 
rar las  raciones  , como  le  parezca  con- 
veniente, hasta  llegar  donde  se  pue- 
da comprar  lo  que  faltare , proveyen- 
do Auto  para  que  desde  el  dia  de  la 
tal  moderación  no  se  reciba  en  cuen- 
ta al  Maestre  , sino  lo  que  verdadera- 
mente diere  5 y lo  que  por  esta  causa 
se  ahorrare  en  el  gasto  de  los  géne- 
ros de  pan  , y vino  se  satisfará  á la 
gente  de  plaza  al  tiempo  délos  rema- 
tes de  España  , haciendo  la  cuenta  de 
cada  ración  de  vino  , y del  bizcocho, 
por  lo  que  correspondiere  , según  el 
precio  á que  se  hubiere  hecho  en  Es- 
paña la  provisión  , supuesto  que  la  de 
la  dotación  regular  mandamos  que  se 
haga  entera  , y cumplidamente , para 
que  la  gente  pueda  percibir  en  espe- 
cie sus  ahorros  , y valerse  de  ellos , pa- 
ra vender  los  del  vino  en  las  Indias; 
pero  en  los  casos  en  que  durare  el  via- 
ge mas  tiempo  que  el  regular  , no 
hay  razón  para  que  la  Averia  pague 
las  raciones  á mayor  precio  de  aquel 
á que  hubiere  comprado  el  vino , y 
pan  en  España  , si  hubiere  podido  pre- 
venirse la  detención. 

Cap.  5 2.  De  los  géneros,  y bastimentos  que  se  han 
de  proveer  en  Indias. 

Para  excusar  los  gastos,  y emba- 
razos de  comprar  en  las  Indias  basti- 
mentos , y otras  cosas , tenemos  man- 
dado que  nuestras  Armadas,  y Flo- 
tas lleven  previsión  para  ida  , esta- 
da , y vuelta,  de  todos  los  géneros 
que  se  pueden  conservar , como  son 
bizcocho  , vino,  aceyte  , vinagre  , me- 
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nestras  , hachotes , pipería  para  agua- 
da , medicinas  , pólvora , y municio- 
nes , lienzo  para  toldos  , y lo  demas 
que  se  acostumbra  , por  lo  qual  so- 
lamente se  ha  de  comprar  en  Indias 
carnes  frescas  , y saladas  , pescado, 
leña  , sal  , y rehacer  las  aguadas  ; ex- 
cepto que  en  las  Flotas  , y Navios , que 
fueren  á la  Nueva  España  , no  se  ha 
de  llevar  mas  bizcocho  que  para  el  via- 
ge  de  ida,  y en  la  Veracruz  seha  de 
comprar  para  la  estada,  y vuelta  5 y en 
caso  de  haberse  de  dar  carenas  , ó la- 
dos en  Indias  por  cuenta  de  nuestra 
Real  hacienda  , y Avería  , también  se 
han  de  llevar  de  estos  Reynos  los  gé- 
neros , que  por  tanteos  se  juzgaren  ser 
necesarios. 

Cap.  53.  De  la  forma  para  su  compra. 

Luego  que  las  Armadas , y Flo- 
tas den  fondo  , el  Proveedor  , y Vee- 
dor , con  asistencia  del  Escribano  Real, 
visitarán  todos  los  Baxeles  , y tomarán 
cuenta  por  tanteo  á los  Maestres  de 
Raciones  , de  los  bastimentos  que  se 
han  consumido  en  el  viage  , y de  los 
que  quedan  en  ser,  y darán  provi- 
dencia para  que  estos  se  conserven  bien 
acondicionados  , y que  lo  que  hubie- 
re sobrado  de  los  géneros  , cuya  pro- 
visión se  hizo  para  el  viage  de  ida, 
se  vaya  gastando  en  las  raciones  or- 
dinarias , sin  ningún  desperdicio , ni 
menoscabo  : y hecho  el  tanteo  de  lo 
que  se  ha  de  proveer  para  la  estada, 
y vuelta  , darán  cuenta  al  General , el 
qual  ordenará  se  pregone  , procuran- 
do persona  de  satisfacción  , que  obli- 
gue á proveerlo  de  por  junto  : y que 
las  posturas  , y baxas  se  hagan  ante  el 
Proveedor  , con  intervención  deí  Vee- 
dor , y los  remates  se  harán  en  presen- 
cia del  General , o Almirante  , por  an- 
te el  Escribano  Real , y con  asisten- 
cia de  dichos  Proveedor  , y Veedor: 
y no  habiendo  postores , se  harán  las 
compras  en  la  misma  forma  , pagan- 


do los  precios  que  se  ajustaren  en  di- 
nero de  contado  , para  que  sean  mas 
cómodos  , y el  General  lo  librará  en 
qualquiera  Maestre  , ó Maestres  de  su 
Elóta,  por  cuenta  del  caudal  de  la  Ave- 
ría , y en  falta  de  él  , por  el  de  nues- 
tra Real  hacienda  , que  estuviere  re- 
gistrado : y en  el  ínterin  que  hay  re- 
gistros, lo  pedirá  prestado  á nuestros 
Oficiales  Reales:,  á los  quales  manda- 
mos lo  entreguen  por  cuenta  de  lo  que 
hubieren  de  registrar  de  nuestra  ha- 
cienda j y á los  dichos  Generales  , que 
por  ninguna  causa  , ó necesidad  tomen 
del  dinero  que  se  registrare  de  perso- 
nas particulares,  ó de  difuntos  , y los 
géneros  que  así  se  compraren  , se  en- 
tregarán por  ante  el  Escribano  Real, 
que  de  ello  dará  fe  al  Maestre  de  Ra*^ 
ciones  , el  qual  otorgará  conocimien- 
to á favor  del  Proveedor  , para  la  bue- 
na cuenta  , y razón  en  Sevilla  , y en 
todo  ha  de  intervenir  el  Veedor , y 
en  falta  de  Proveedor  servirá  su  oficio! 

Cap.  54.  Se  reconozcan  los  Navios  , y lastren  de 

piedra.  ^ 

Luego  que  se  haya  hecho  la  des- 
carga , hará  el  General  se  reconozcan 
los  Navios  de  su  Armada  , ó Flota  , y 
que  se  hagan  los  reparos  de  carenas, 
ó lados  que  necesitaren  , y que  se  las- 
tren de  piedra , sin  consentir , que  en 
Navio  alguno  de  Guerra  , ni  Merchan- 
te , se  entre  por  lastre  arena  en  pipas, 
ni  en  pañol  , y procurará  , que  reci- 
ban la  carga  que  hubieren  de  traer, 
de  forma  que  por  esta  causa  no  se  pier- 
da tiempo  en  la  salida.  Y porque  lós 
Navios  de  Flota  de  Nueva  España  , por 
el  mucho  tiempo  que  sé  detienen  en 
el  Puerto  de  San  Juan  de  Ulhua , crian 
mucha  broza  , y moxillones  : Manda- 
mos que  precisamente  las  Capitanas, 
Almirantas  , y Naos  Merchantes  des- 
cubran las  quillas  , y recorran  las  cos- 
turas , pena  de  mil  ducados  al  que  no 
mostrare  Certificación  de  nuestro  Ca- 
pitán General  de  haber  cumplido  esta 
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orden  , al  qual  la  darán  los  Oficios  del 
Sueldo. 

Cap.  55.  Darán  favor , y ayuda  al  Comercio. 

Darán  todo  favor , y ayuda  , y 
harán  , que  den  los  Ministros  , y Ofi- 
ciales de  su  Armada  , d Flota,  á los 
Diputados  nombrados  por  el  Consu- 
lado , y Comercio  de  la  Ciudad  de 
Sevilla  , para  la  execucion  , y cumpli- 
miento del  indulto  de  Averías , ú otros 
derechos  , que  les  tenemos  concedi- 
dos , de  forma  que  en  el  repartimiem 
to , y cobranza  , y en  todo  lo  demas 
se  les  guarden  las  condiciones  conce- 
didas en  las  Cédulas  que  sobre  esto 
están  despachadas , y mandadas  guar- 
dar. 

Cap.  56^  El  oro  , y la  plata  , y géneros  preciosos 
""  se  traygan  en  Navios  de  Guerra.  ^ 

Porque  no  se  arriesgue  el  oro , y 
plata  nuestro  , y de  particulares , y los 
géneros  preciosos  , quales  son  grana, 
y añir , mandamos  que  se  embarquen 
en  los  Navios  de  Guerra  , y no  en  los 
Merchantes  , ni.  Avisos.  Y por  quan- 
to  los  que  van  de  registro  á la  Provin- 
cia de  Honduras , y otras  partes , traen 
siempre  cantidad  de  estos  géneros,  man- 
damos , que  en  llegando  á la  Haba- 
na los  alijen , y puedan  continuar  su 
viage  , si  les  pareciere  : y los  dichos 
géneros  se  traerán  en  la  Capitana , Al- 
miranta  , y Galeones  de  la  Armada 
de  la  Guardia , ó en  la  Capitana , y 
Almiranta  de  Flota  de  Nueva  España; 
y siempre  que  se  diere  orden  para  traer 
d alijar  el  oro , y plata  , se  ha  de  exe- 
cutar  lo  mismo  con  la  grana  , y el  añir, 
aunque  no  se  exprese ; y en  los  ali- 
jos de  estos,  y otros  géneros,  se  ha- 
ga inventario  declarando  las  cantida- 
des , consignatarios , y personas  á quien 
pertenece , para  que  en  caso  de  per- 
dida de  otro  Baxel  , constedoque  ve7 
nia  en  él , y se  excusen  perjuicios , y 
fraudes. 


Título  XV. 

Cap.  57.  No  salte  gente  en  tierra  hasta  pasada 

la  visita. 

Ordenamos  y mandamos , que  en 
llegando  nuestras  Armadas  , y Flotas 
á los  Puertos  de  España  , tengan  gran 
cuidado  los  Generales,  Almirantes,  Ca- 
pitanes , y Maestres  , de  que  no  fal- 
te persona  alguna  en  tierra  , con  nin- 
gún pretexto  , ántes  de  pasar  la  visi- 
ta de  la  Casa  de  Contratación  , por, 
los  graves  inconvenientes  , que  de  lo 
contrario  se  reconocen  ; y lo  mismo, 
les  encargamos  para  que  no  dexen  que 
se  lleguen  Barcos  á bordo , cautelan- 
do , que  no  se  desembarque  cosa  al- 
guna , porque  de  lo  contrario  nos  da- 
rémos  por  muy  deservido  , haciéndo- 
les cargo  en  la  residencia  ; y los  que 
contravinieren  , saliendo  á tierra  , y 
desembarcando  qualquier  géneroy  se- 
rán castigados  severamente  por  nues- 
tro Presidente  , v Jueces  Oficiales  de 
la  Casa  de  Contratación. 

Cap.  58.  De  las  demandas  , y limosnas. 

Por  quanto  al  tiempo  que  llegan 
á los  Puertos  de  España  , é Indias  nues- 
tras Armadas  , y Flotas  acuden  á los 
Navios  muchas  demandas  de  Monas- 
terios , Hospitales , obras  pias , y otras 
devociones  , que  embarazan  el  alijo^ 

. y faenas  , y ocasionan  inconvenien- 
tes , ordenamos  no  se  admitan  en  los 
Navios,  ni  al  tiempo  de  hacerse  los 
pagamentos  á la  gente  de  Mar , y Guer- 
ra j y que  no  se  lleven  .en  los  Baxe-. 
les  caxas  , ni  alcancias  para  limosnas, 
sin  expresa  licencia  nuestra  ; y la  con- 
cedemos para  que  pidan  limosna  á bor- 
do , y al  tiempo  de  los  pagamentos, 
á la  Casa  de  nuestra  Señora  de  Barra- 
meda  , cuyos  Religiosos  administran 
los  Santos  Sacramentos  á los  marean- 
tes ; y al  Hospital  de  la  Misericordia 
de  Sanliicar , donde  se  curan  algunos 
de  ellos.  ^ 
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Cap.  ;9.  De  la  forma  de  librar , y pagar  los 

sueldos. 

0 i 

Todos  los  sueldos  de  la  gente  de 
Mar  , y Guerra  se  han  de  pagar  en 
España  , una  parte  al  tiempo  de  la 
propartida  , y el  resto  al  tiempo  de 
los  remates  de  vuelta  de  viage ; y en 
Indias  no  se  libren  , ni  paguen  sueldos, 
excepto  en  caso  , que  por  falta  de  cau- 
dal, ú otras  razones  se  haya  dexado 
de  pagar  en  España  lo  que  se  acostum- 
bra antes  de  la  partencia  á las  prime- 
ras planas  , ú otras  personas  del  Navio: 
y en  la  Armada  de  la  Guardia  ha  de 
librar , y pagar  dichos  sueldos  de  Ge- 
neral de  ella ; pero  en  las  Flotas  de 
Nueva  España  , Navios  de  Azogues, 
á otros  , ha  de  hacer  los  pagamentos 
el  Juez  de  la  Casa  ; y lo  que  se  hubie- 
re de  pagar  en  Indias  por  no  haber- 
se pagado  en  España  , lo  podrá  librar 
el  General  de  la  Flota  , ó el  Coman- 
dante de  los  otros  Baxeles. 

Cap.  60.  Hagan  observar  los  bandos. 

Los  Generales , o Cabos  excusen 


romper  bandos  en  casos , y con  pe- 
nas extraordinarias , y hagan  guardar 
los  que  publicaren  , castigando  á los 
transgresores , aunque  sea  en  materia 
leve  , para  la  buena  disciplina  militar. 

Cap.  61.  En  lo  que  no  hubiere  Ordenanzas  se  re- 
curra á las  del  Océano,  y leyes. 

Si  ocurrieren'  algunos  casos  no 
comprehendidos  en  los  capítulos  de  es- 
ta Instrucción  , ni  en  las  Ordenanzas 
de  nuestra  Real  Audiencia  de  la  Casa 
de  Contratación  de  las  Indias , se  re- 
currirá á las  que  tenemos  dadas  para 
la  Armada  , y Exercito  del  Mar  Océa- 
no, y á las  contenidas  en  las  leyes  de 
este  título  , y libro  , y se  executará  lo 
que  por  ellas  estuviere  mandado. 


Qiie  los  Generales  , Almirantes  , y Ca- 
pitanes , hallándose  en  lajCorte  ^ju- 
' ren  en  el  Consejo  ^ y se  les  dén  las 
Instrncciones  : y si  estuvieren  fuera 
de  la  Corte  , juren  , y se  les^  dén  las 
instrucciones  en  la  Casa.  Decreto  del 
, Consejo  á 4 de  Febrero  de  1647, 
Auto  146. 


TITULO  DIEZ  Y SEIS. 

í . ' ‘ - ' .1  V..  ' ' - ’■ 

DE  EL  FEEDOR,  T CONTADOR  DE  LA  ARMADA 

y Flotas  , y Oficial  del  Feedor. 


Ley  j.  Qtte  el  Veedor  ,y  Contador  usen 
sus  oficios  , conforme  á esta  ley. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 19  de  Febrero  de  i6i6. 
D.  Carlos  11  en  esta  Recopilación. 

Porque  los  cargos  de  Veedor  , y 
Contador  de  nuestra  Armada  de 
la  Carrera  de  las  Indias  , y Flotas  de 
Tierrafirme , y Nueva  España  , son  de 
grande  importancia  y-  fidelidad  , y de- 
be  exercer^cada  uno  las  funciones  que 
le  tocan  , conforme  á sus  títulos  , é 
instrucciones : Es  nuestra  voluntad , y 
declaramos,  que  el  Veedor  guarde  la 
forma  que  por  estas  leyes  se  hallare 
estatuida  , • y hubieren ' observado  sus 


antecesores  , en  que  no  se  ha  de  in- 
troducir el  Contador  , al  qual  ha  de 
pertenecer  solamente  hacer  las  libran- 
zas , y asentarlas  , y tener  libros  , y 
razón  de  lo  que  se  libra  , y * paga  , y 
tomar  la  razón  ; y en  quanto  á las 
fianzas  , que  deben  dar , se  guarde  la 
ley  6.  tít.  I 5.  de  este  libro. 

Ley  ij.  Qiie  el  Veedor^ y Contador  tengan 
aposento  en  la  Lonja  , donde  asistan. 

D.  Felipe  III  allí  á 21  de  Junio  de  1617. 

ORdenamos  á nuestro  Presidente 
de  la  Casa  de  Contratación  , que 


Libro  VIIIL  Título  XVL 


208 

señale  dos  aposentos  decentes , y ca- 
paces , distintos  , en  la  Lonja  de  Se- 
villa , para  c]ne  el  Veedor , y Conta- 
dor tengan  su  despacho  con  separación 
y los  papeles  necesarios , y las  horas 
á que  han  de  asistir  por>  las  mañanas, 
y tardes  , de  forma  que  los  negocian- 
tes no  necesiten  de  buscarlos  en  partes 
distantes. 

Ley  iíj.  Qtie  el  Veedor  , y Contador  res^ 
Rondan  á los  'pliegos  de  los  Contado"^ 
res  de  udverta. 

El  mismo  allí  á 4 de  Abril  de  1615. 

í 

M Andamos  al  Veedor,  y Conta- 
dor de  la  Armada  , y Flotas  de 
la  Carrera  , que  respondan  á los  plie- 
gos de  los  Contadores  de  Avería  al 
pie  de  ellos , y les  entreguen  los  pa- 
peles que  pidieren  , y hubieren  me- 
nester para  comprobación  , y justifica- 
ción de  las  cuentas  que  fueren  toman- 
do ; y habiéndolos  visto  , y reconoci- 
do , los  vuelvan  luego  á la  V eeduría, 
y Contaduría. 

Ley  iüj.  Qiie  el  primero  entre  Contado'^ 
res  de  Averia  , y Oficiales  de  la  Ar- 
mada , á quien  se  llevare  el  despacho^ 
tome  la  razón. 

D.  Felipe  III  allí  £25  de  Septiembre  de  1600. 

HAbiendo  duda , y diferencia  en- 
tre los  Contadores  de  Avería , y 
Oficiales  de  la  Armada  de  la  Carre- 
ra de  Indias  sobre  precedencia  en  to- 
mar la  razón  de  las  libranzas,  y otros 
despachos : Mandamos  que  el  primero 
á quien  se  llevaren , tome  la  razón  de 
ellos. 

Ley  V.  Qiie  el  Veedor  , y Contador  en 
alistar  , y aclarar  plazas  a gente 
de  Mar , y Guerra  guarden  lo  que 
se  ordena. 


El  mismo  allí  á 10  de  Julio  de  1617. 

ORdenamos  que  el  Contador  de 
la  Armada , d Flota  no  aliste, 
ni  aclare  en  las  listas  , y libros  de  sú 
oficio  la  gente  de  Mar  , y Guerra  , si 
no  le  constare  que  primero  se  han  alis- 
tado, y aclarado  en  los  del  Veedor; 
y mandamos  al  Presidente  , y Jueces 
de  la  Casa  de  Sevilla , y á los  Gene- 
rales de  la  Armada  , y Flotas , que  así 
lo  hagan  cumplir  , y executar. 

Ley  vj.  Que  en  las  plazas  de  criados 
de  Generales  se  guarden  las  órdenes 
del  Rey. 

D.FelipelI  en  Madrid  á 12  de  Febrero  de  1 594. 

El  Contador  no  pase  ninguna  pla- 
za mas  de  las  que  por  órdenes  núes-* 
tras  estuvieren  permitidas  en  criados  de 
los  Generales. 

Ley  vij.  Qtie  el  Veedor  tenga  cuenta 
con  todo  lo  que  tocare  d Naos  de  la 
Armada  ^ y procure  que  sean  de  bue- 
ñas  calidades.  I 

El  mismo  allí  á 2 1 de  Enero  de  1 5:94. 

El  Veedor  debe  tener  cuenta  con 
todo  lo  que  toca  á la  Capitana, 
Almiranta,  y las  demas  Naos , Cara- 
velas,  Pataches,  Barcos,  Esquifes,  y 
otras  qualesquier  embarcaciones  que 
fueren  de  Armada , ó del  servicio  de 
ella,  desde  que  se  compraren  , ó to- 
maren, asistiendo  con  los  Oficiales,  y 
otras  personas  que  en  esto  intervinie- 
ren , y reconociendo  si  son  quales  con- 
vienen para  el  viage  , ó tan  viejas  ,que 
no  le  puedan  hacer  con  seguridad , y 
si  las  que  le  han  de  hacer  , si  es  po- 
sible , son  de  segundo  viage , recias, 
bien  fabricadas , veleras  , de  buen  go- 
bierno, estancas,  y bien  prevenidas, 
y aparejadas  de  lastre  , velas , y xar- 
cia  , y dos  timones  , por  lo  menos , de 
forma  que  tengan  lo  necesario , según 
las  Ordenanzas  de  la  Casa , y ha  de 
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hallarse  presente  á hacer  los  precios, 
y afueros  , y procurar  que  sean  justos, 
y razonables , y no  haya  exceso  en 
ninguna  cosa. 

Ley  vUj,  Qjtc  el  Veedor  sep¿t  cine  gente 
va  en  la  Armada  , y tenga  libro:  pU 
da  que  se  hagan  alardes  % y se  halle 
en  ellos. 

El  mismo  allí. 

M Andamos  que  el  Veedor  procu- 
re saber , y sepa  , que  Solda- 
dos han  de  ir  en  la  Armada  , Oficia- 
les, y Gentiles-hombres,  y tenga  un 
libro  en  que  los  asiente  todos  , con  las 
edades  , señas  , y naturalezas  de  cada 
uno  , y el  sueldo  que  gana  , y pida  al 
General  que  haga  reseñas  , y alardes 
en  las  partes  que  se  acostumbraj  y quan- 
do  le  pareciere  que  conviene  ver , y 
reconocer  la  gente  que  falta , y si  van 
todos  armados  , y á punto  de  guerra, 
como  deben  ; y hállese  presente  á los 
pagamentos , y tome  razón  de  todo 
en  el  dicho  libro,  asentando  los  que 
faltaren  , y las  faltas  que  cada  uno  hi- 
ciere , y donde  hubiere  comodidad  , se 
exercitela  milicia  en  las  cosas  de  la  guer- 
ra , sobre  que  hará  las  instancias  ne- 
cesarias al  General. 

Ley  vinj,  Qjie  las  listas  se  formen  según 
la  Armada  del  Océano. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á lo  de  Julio  de  1617. 

LOS  Veedores  , y Contadores  en  alis- 
tar las  plazas  de  la  gente  de  Mar, 
y Guerra  guarden  la  orden  que  se  ob- 
serva en  la  Armada  del  Mar  Océano. 

»■ 

Ley  X.  Qiie  á la  salida  de  los  Puertos 
' el  Veedor  haga  diligencia  para  saber 
si  falta  algún  Soldado. 

D.  Felipe  II  cap.  4.  de  Instrucción  de  Veedores. 

/ 

Ala  salida  de  la  Barra  de  Sanlú- 
car  , y los  demas  Puertos  , ha 
Tom.lIL 
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de  ver  , y reconocer  el  Veedor  por  su 
libro  si  faltan  algunos  Soldados  , Ofi- 
ciales, 6 Gentiles-hombres;  y si  fal- 
tare alguno  , d se  quisiere  quedar  , d 
ausentarse  , haga  diligencia  con  el  Ge- 
neral , y con  las  Justicias , para  que 
se  busque,  y castigue  al  que  fuere  cul- 
pado. 

Ley  xj,  Qiie  el  Veedor  asiente  los  Soli- 
dados que  faltaren  , con  licencia  , ó 
sin  ella  , para  que  tenga  cuenta  con 
las  raciones.  \ 

Capítulo  5. 

Asentará  el  Veedor  en  su  libro  los 
Soldados  , Oficiales , d Gentiles- 
hombres  , que  con  licencia  del  Gene- 
ral , d sin  ella , se  ausentaren , y fal-- 
taren , y quantos  dias  , para  que  se  ten- 
ga buena  cuenta  con  las  raciones  que 
no  se  les  hubieren  dado,  y que  no 
se  aprovechen  de  ella  los  Maestres  , ni 
otra  ninguna  persona ; y asimismo  pa- 
ra que  si  se  ausentaren  sin  licencia  del 
General , no  ganen  sueldo  por  el  tiem^ 
po  de  la  ausencia. 

í 

Ley  xij.  Qíie  no  se  asienten  Marineros 
por  Soldados  , ni  criados  de  los  que 
fueren^  y procúrese  que  todos  vuelvan* 

Capítulo  \6. 

Ha  de  tener  el  Veedor  muy  par- 
ticular cuidado  de  que  no  se  re- 
ciban , ni  asienten  Marineros  por  Sol- 
dados , ni  criados  del  General , ni  Al- 
mirante , ni  de  otro  ninguno  que  fue- 
re embarcado;  y si  algunos  hubiere, 
no  se  les  pague  sueldo  , ni  dé  ración, 
dando  noticia  á nuestro  Consejo  de  In- 
dias; y asimismo  cuidará  de  que  no 
vayan  por  Soldados  los  que  se  hubie- 
ren de  quedar  en  las  Indias  , Puer- 
tos , d Islas ; y todos  los  que  fueren, 
sin  excepción  de  personas  , hagan  el 
viage  de  ida  , y vuelta  , sobre  que  ha- 
rá exictas  diligencias. 
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Uy  xüj,  Qtie  habiéndose  de  reclutar 
Soldados  por  los  que  faltaren  , el  Vee- 
dor provea  que  sean  de  las  calidades 
necesarias* 

Cap.  7.  de  Instrucción  de  Veedores. 

SI  algunos  Soldados  , Oficiales  , d 
Gentiles-hombres  fallecieren  en  el 
viage  de  las  Indias , d en  ellas  , d se 
quedaren  allá  , habiéndose  de  recibir 
otros  al  sueldo  en  su  lugar  , hará  el 
Veedor  diligencia  con  el  General  pa- 
ra que  reciba  , y substituya  en  su  lu- 
gar otros  , que  sean  titiles  para  el  mi- 
nisterio que  han  de  exércer , y que  no 
^ean  los  mismos  de  la  Armada  , ni 
criados  del  General  , d de  los  Maes- 
tres , ni  de  otra  qualquier  persona  que 
en  ella  viniere;  y si  algunos  que  vol- 
vieren  en  las  Flotas  , quisieren  venir 
hirviendo  de  Soldados , d por  qualquie- 
ra  de  los  que  faltaren,  pareciendo  ser 
suficientes  , sean  recibidos  , con  que 
solamente  se  Ies  dé  el  pasage  , y racioUj 
y no  el  sueldo,  en  que  hará  el  Vee- 
dor todas  las  diligencias  necesarias  pa* 
ra  que  la  Armada  venga  en  defensa , y 
bien  prevenida  de  gente, 

Í4ey  xiiij,  Qiie  el  Veedor  visite  las  Naos 
para  lo  que  se  llevare  sin  registro  , y 
trayga  testimonio  de  las  diligencias* 

Allí , cap.  B* 

CON  muy  especial  cuidado  procú- 
re ver  el  Veedor , y entender, 
que  cosas  se  introducen  en  las  Naos, 
y otros  qualesquier  Baxeles,  y Vasos, 
en  géneros  , y mercaderías  que  sean 
del  General , d á su  costa  , adminis- 
tración , d encomienda  , d de  los  Ca- 
pitanes , Maestres , Pilotos  , Marineros, 
Soldados , d qualesquier  personas  de  la 
Armada  , y Flota , visitando  las  Naos, 
Baxeles , Vasos , y Embarcaciones  to- 
das las  veces  que  le  pareciere  , para  que 
ni  al  tiempo  de  recibir  la  carga  en  el 
rio  , ni  después , ni  á la  salida  de  la 


Barra  , ni  en  la  Bahía  , ni  navegando 
en  Mar  , d Puerto  , se  introduzcan  en 
los  dichos  Baxeles  mercaderías,  ni  otras 
cosas  mas  de  lo  registrado , y pasado 
por  la  visita  , y lo  que  fuere  necesario 
para  la  provisión  , y bastimentos  de 
las  Naos , y cerca  de  esto  haga  las 
diligencias  necesarias  con  el  General, 
Capitanes  , Maestres  , y Pilotos,  y con 
qualesquier  Justicias  , y otras  personas 
que  les  pareciere  que  conviene  para 
que  no  se  introduzcan ; y si  alguna 
cosa  se  hubiere  introducido , de  que 
no  tenga  noticia  , d no  pudiere  excu-- 
sar  , en  qualquier  Puerto  donde  lie-- 
gare  , d arribare , d en  las  Indias  , pe-  • 
dirá  al  General,  d á la  Justicia  , d a 
quien  deba  conocer  en  lo  que  al  Ge^ 
neral  no  tocare  , que  se  condene  por 
perdido , y se  venda  , y beneficie , y 
el  procedido  se  trayga  registrado  á la . 
Casa  de  Contratación  de  Sevilla , con 
testimonio  de  todo  lo  actuado , y la 
Casa  nos  lo  participará  luego. 

Ley  XV.  Que  el  Veedor  visite  las  Naos 
de  merchante  las  veces  que  quisiere^ 
para  el  ^ecto  que  se  declara. 

Capítulo  9. 

•t 

Asimismo  visite  el  Veedor  todas  las  1 
Naos  merchantas  todas  veces  que: 
le  pareciere,  para  que  se  guarde,  j 
cumpla  todo,  lo  ordenado  , y en  ellas 
haga  las  diligencias  necesarias , sin  fal-  • 
tar  á ninguna  que  sea  de  nuestro  Real 
servicio , y procure  , que  se  guarde  lo 
ordenado , y la  fidelidad  de  I03  regis^  • 
tros , y que  no  se  entren  en  las  Naos 
fuera  de  ellos  ningunas  mercaderías  en 
Puertos , d viage. 

Ley  xvj.  Que  el  Veedor  asista  á la 
compra  de  los  bastimentos  que  se  in-  • 
troduxeren  en  las  Naos  , y tenga  li^  • 
bro , y cuenta  con  cada  Maestre. 
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Del  Veedor  . 

Capítulo  io*de  Instrucción, 

y A misma  asistencia  tendrá  el  Vee- 
J_v  dor  á todo  lo  que  se  comprare 
para  provisión  , bastimento  , y mata- 
lotage  de  la  Armada  , viendo  si  lo  que 
se  compra  es  qual  conviene  , y pro- 
curando ^ que  los  precios  sean  razona- 
bles , advit  tiendo  , que  esto  mismo  se 
ha  de  introducir  , y cargar  en  las 
Naos  , y teniendo  particular  atención 
de  que  no  se  suponga  una  cosa  por 
otra  1 y tendrá  libro  donde  se  asieU"* 
te , y ponga  razón  de  todos  los  bas- 
timentos , artillería  , municiones,  y to- 
das las  demas  cosas  que  se  compraren, 
y proveyeren ; y ha  de  formar  cuen- 
ta especial  , y separada,  con  los  Maes- 
tres de  cada  Navio  , de  lo  que  recibie- 
ren , asi  en  estos  Rey  nos , como  en  las 
Indias  , y otras  partes. 

Ley  xvij.  Qjie  el  Veedor  se  halle  presen- 
te en  las  Naos  al  tiempo  de  recibir 
los  bastimentos. 

Capítulo  I í. 

LUego  que  se  comenzaren  a coti^ 
ducir  los  bastimentos , municio- 
nes , pertrechos  , y otras  cosas , ha  de 
ir  el  Veedor  al  Puerto  por  su  perso- 
na , y entrarse  en  las  Naos  , para  que 
no  se  reciba , ni  introduzga  en  ellas 
otra  cosa  mas  que  los  dichos  bastimen- 
tos , pertrechos  , y municiones , y lo 
demas  necesario  á la  navegación  ; y 
provea , y disponga , que  vayan  muy 
bien  arrumados  , y acomodados , de 
forma  que  se  guarden  , y conserven  sin 
el  daño  , y corrupción  que  se  ha  expe- 
rimentado. 

Ley  xvtij,  Qjie  las  pipas  de  vino  , vina- 
gre , y aceyte  , se  mar  píen  , y abran 
ante  el  Escribano  de  Kaciones, 

Capítulo  12. 

Haga  el  Veedor  que  todas  las  pi- 
pas de  vino  , y vinagre  , que  se 
TomJlL 
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compraren  para  la  Armada  , se  mar- 
quen en  ambas  cabezas  con  una  mar- 
ca de  fuego  , de  suerte  que  no  se  pue- 
dan trocar , ni  hacer  fraude  en  ellas, 
para  que  al  tiempo  que  se  hubieren  de 
abrir,  y darlas  raciones,  ponga  el  Es- 
cribano de  ellas  por  fe  , que  son  de 
la  Avería  , d previsión  : y al  tiempo 
que  se  cargaren,  las  visite  el  Veedor 
con  el  mismo  Escribano  , para  que  se 
asiente  , y conste  , que  van  marcadas, 
y bien  acondicionadas ; y en  las  vasi- 
jas donde  se  llevare  el  aceyte  , se  haga 
la  misma  dilií^encia  , señalándolas  en 
la  forma  posible. 

Ley  xviiij,  Qiie  cada  quatro  , 6 cinco 
di  as  , el  Veedor  visite  las  pipas  qne 
pfneren  en  la  Armada  , para  ver  , y 
remediar  el  daño. 

T 

Capítulo  13. 

CADA  quatro  , ó cinco  días  vIsh 
tara  el  Veedor  las  pipas  que  se 
llevaren  en  la  Armada  , pasando  de 
un  Navio  en  otro,  para  ver  si  tienen 
algún  daño  , y ordene  , que  se  reme- 
die , y cesen  las  mermas  , y corrup- 
ciones , que  los  Maestres  suelen  poner 
en  cuenta. 

Ley  XX.  Qiie  el  Veedor  se  halle  pre-* 
sente  al  tiempo  de  envasar  los  basti-* 
mentos. 

Cap.  14.  de  Instrucción. 

Al  tiempo  que  se  recibe  , y enva-^ 
sa  el  aceyte  en  las  botijas  , se  ha 
de  hallar  presente  el  Veedor , para  que 
no  intervenga  fraude  , echando  agua, 
y otras  cosas  en  lugar  del  aceyte,  co- 
mo se  ha  hecho  algunas  veces  : y la 
misma  diligencia  ha  de  hacer  en  la 
haba  , garbanzo  , arroz  , quesos  , bas- 
timentos , y otras  cosas  , empacadas, 
y envasadas,  para  que  cese  todo  frau- 
de , y haya  la  buena  cuenta  , y razón 
que  se  requiere. 
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Ley  xxj.  Qiie  el  Veedor  , en  desocupán- 
dose pipa  de  vino  , ó vinagre , la  ha- 
ga llenar  de  agua  del  Mar. 

1 

Capítulo  1 5. 

TEnga  el  Veedor  á su  cuidado  man- 
dar á los  Maestres  , y Oficiales  de 
la  Armada  , que  luego  en  vaciándo- 
se qualquier  pipa  de  vino  , vinagre  , d 
agua,  se  llene  de  agua  del  Mar,  pa- 
ra que  se  conserve , y no  se  estrague, 
y desbarate  , y pueda  servir  en  otra 
Ocasión,  d Armada,  y así  lo  haga  exe- 
cutar  con  efecto. 

c 

Ley  xxij.  Como  se  ha  de  haber  el  Vee- 
dor en  averiguar  las  faltas  de  las 
pipas. 

Capítulo  16, 

CON  muy  particular  cuidado  hará 
el  Veedor  , que  al  tiempo  de 
abrir  algunas  pipas  de  vino  , y vina- 
gre , para  dar  raciones  , se  tome  la  me- 
dida de  la  cantidad  que  á cada  una 
faltare  ; y esto  se  haga  executar  ante 
el  Escribano  de  Raciones  , y Despen- 
sero de  cada  Navio,  hallándose  pre- 
sente con  los  susodichos , y pasando 
de  una  Nao  en  otra  , quando  se  ha- 
ga 5 y averiguará  loque  realmente  fal- 
tare en  la  pipa  , y firmen  todos  en  la 
razón  que  el  dicho  Escribano  diere, 
para  el  descargo  del  Maestre  : y el  Vee- 
dor lo  pondrá  en  su  libro  por  cuenta 
aparte  , para  que  conste  de  las  mermas, 
y corrupciones  que  hubiere  en  cada 
Nao  en  todo  el  viage  , y por  que  cau- 
sa : y para  que  así  se  haga  , y cum- 
pla , ordenará  el  Veedor  á los  Escri- 
banos de  Raciones  , que  no  abran  ilin- 
gunas'pipas  sin  su  intervención  ; y en 
las  que  hubiere  mermas  notables  , mas 
que  las  ordinarias  , hará  diligencia  con 
el  Tonelero  , y con  los  que  hubiere, 
para  que  se  vea,  y entienda  si  ha  si- 
do por  falta  de  la  madera,  dsi  se  ha 
hurtado,  y averigüe  cuyo  cargo  fue 


la  falta  , para  que  la  pague  , de  que 
tomará  testimonio  , y lo  notará  en  su 
libro. 

Ley  xxiij.  Qiie  el  Veedor  tenga  cuidado 
de  que  se  den  á todos  las  raciones  en- 
teras , no  habiendo  necesidad. 

Capítulo  17, 

Cuide  el  Veedor  , que  i todos  se 
den  sus  raciones  enteras  , sin  fal- 
tar cosa  alguna  , si  no  fuere  en  tiem- 
po de  necesidad  , quando  con  pare- 
cer , y acuerdo  de  los  Capitanes  , y 
Ministros  de  la  Armada  lo  ordenare  el 
General. 

Ley  xxntj.  Qtie  las  Armadas  vayan 
proveídas  de  lo  necesario , excepto  de 
carne , y habiéndose  de  comprar  en  las 
Indias , sea  como  se  ordena. 

Capítulo  18.  Véase  la  ley  34.  de  este  tít. 

A D vierta  el  Veedor  , que  la  Ar- 
mada vaya  bien  proveída  de  to- 
dos los  bastimentos  necesarios  para  el 
viage,  ida,  estada,  y vuelta  , excep- 
to de  carne , de  la  qual  se  ha  de  com- 
prar en  las  Indias  lo  que  faltare  , y 
fuere  necesario  , hállese  presente  á las 
compras  que  se  hicieren  ; y para  que 
con  mas  utilidad  se  hagan  , trate  con 
el  General  , que  se  pregone  públi- 
camente , que  todos  los  que  quisie- 
ren vender  la  provisión  de  carne  ne- 
cesaria para  la  Armada,  parezcan  an- 
te el  General  , hallándose  presente 
el  Veedor  , y por  ante  Escribano  ha- 
gan las  posturas , y baxas  que  quisie- 
ren, y el  remate  sea  en  el  que  mas 
baxa  hiciere , y de  él  se  tome  lo  que 
fuere  menester : y procure  , que  la  car- 
ne sea  buena  , y salada  á buen  tiem- 
po , y sazón , de  forma  que  no  se  cor- 
rompa : y la  misma  diligencia  tenga 
en  todas  las  demas  cosas , que  de  ne- 
cesidad se  hubieren  de  comprar  en  las 
Indias , y en  qualquier  parte  , d Fuer- 


Del  Veedor  , 

to,  y de  todo  trayga  testimonio  en  pú- 
blica forma. 

Líy  XXV.  Qtii  el  Veedor  visite  los  has- 
timentos  , y advierta  los  que  se  co^ 
menzaren  á corromper  ^ ^ara  que  se 
gasten  primero. 

Capítulo  i8.  de  Instrucción  de  Veedores.  Segun-« 

da  parte. 

E'L  Veedor  tenga  cuidado  de  visi- 
j tar  los  bastimentos  en  el  viage 
de  ida  , estada , y vuelta  , y procure 
que  estén  en  buenos  lugares , limpios, 
y bien  acondicionados  ; y si  algún  gé- 
nero de  ellos  se  comenzare  á corrom- 
per , y estuviere  en  este  peligro  , ad- 
viértalo al  General , para  que  se  gas- 
. te  , aunque  sea  fuera  de  la  Instrucción, 
dándolo  al  respecto  de  ella,  de  for- 
ma que  la  Avería  , d caudal  de  que 
se  previniere  se  aproveche  , y no  se 
pierdan  por  falta  de  prevención. 

Ley  xxvj.  Que  el  Veedor  procure  que 
los  Soldados  , y gente  de  Guerra  ten- 
gan prestas  sus  trinas  , y los  Maes^ 
tres  la  jdr  tillen  a é 

Capítulo  19. 

Asimismo  cuide  el  Veedor  por  su 
parte,  y lo  advierta  al  General, 
que  los  Soldados , y gente  de  Guerra 
tengan  limpios  sus  Arcabuces , y todas 
las  demas  Armas  de  que  han  de  usar 
en  la  ocasión  , y que  los  Maestres  de 
Naos  de  Armada  , y Merchantas  , ten- 
gan siempre  á punto  la  Artillería,  y to- 
das las  cosas  necesarias  á la  guerra. 

Ley  xxvij.  Que  el  Veedor  cuide  que  la 
Cámara  de  la  pólvora  sea  en  par- 
te acomodada  la  ministre  persona 
experta. 

Capítulo  20. 

HASE  experimentado,  que  la  ma- 
la prevención  , y poco  recato  en 
guardar  la  pólvora  de  las  Naos , y mi- 
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nistrarla  personas , que  no  tienen  expe- 
riencia , ha  ocasionado  quemarse  algu- 
nos Baxeles  , y mercaderías  , y peli- 
grar la  gente , á que  debe  atender  mu- 
cho el  Veedor,  y tener  particular  cuh 
dado  de  procurar  , y advertir  al  Ge- 
neral , que  la  Cámara  , y Pañol  don- 
de se  ha  de  llevar  la  pólvora , sea  en 
la  parte  mas  acomodada , segura  , y 
sin  peligro  de  accidentes , y la  perso- 
na á cuyo  cargo  fuere  , de  experien- 
cia, y buen  recaudo:  y no  consienta 
que  se  abra  la  parte,  y Pañol  donde 
se  guardare  j y quando  fuere  necesa- 
rio abrir  , no  entren  , ni  se  acerquen 
muchachos , ni  otra  gente  con  lum- 
bre , ni  otro  género  de  luz  , y el  Vee- 
dor visitará  muchas  veces  la  Cámara 
donde  estuviere  la  pólvora  , y advier- 
ta al  General  , que  procure  lo  mismo 
en  las  Naos  Merchantas,  y él  lo  pre- 
venga por  su  oíicio  , y cargo. 

Ley  xxviij,  Qiie  el  Veedor  tenga  ciien^ 
ta  de  los  enfermos  , y medicinas  , y 
■ las  dé  con  parecer  de  los  Médicos., y 


te  la  de  sano. 


Capítulo  21.  de  Instrucción. 

Porque  se  debe  cuidar  mucho  de 
los  enfermos  , y darles  sus  me- 
dicinas , aves  , y dietas  , tendrá  el 
Veedor  particular  cuenta  , y cuidado 
de  ellos  , visitándolos  , y pasando  pa- 
ra esto  de  una  Nao  en  otra,  hacién- 
dolas repartir,  y las  demas  cosas  ne- 
cesarias á su  salud  , con  parecer  del 
Médico,  y Cirujano  déla  Armada  j y 
quando  se  diere  radon  de  enfermo , se 
le  ha  de  quitar  la  que  tenia  de  sano, 
conforme  se  ordena  por  la  ley  52.  tít» 
15.  de  este  libro. 

Ley  xxviiij.  Que  si  se  salvaren  mercade- 
rías de  Nao  perdida  , ponga  cobro  el 
Veedor  , con  orden  del  General. 
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Capítulo  22. 

Ha  sucedido  perderse  algunos  Na- 
vios Merchantes  , y por  falta  de 
personas , que  lleven  las  mercaderías 
á su  cuidado  , d tengan  poder  de  los 
dueños  para  administrar  , recibir  , y 
ponerlas  en  cobro , se  introducen  las 
Justicias  de  los  Pueblos  mas  cercanos, 
poniendo  en  deposito  las  que  se  sal- 
van, en  personas  que  no  han  dado 
buena  cuenta  , y por  ser  en  partes  re- 
motas se  han  distraído  , y consumi- 
do : Para  evitar  este  daño  en  quanto 
fuere  posible,  ordenamos  y mandamos, 
que  el  Veedor  ordene  , que  la  mer- 
cadería que  se  salvare , y saliere  bien 
acondicionada  , se  pase  , y hondee  en 
las  otras  Naos  , repartiendo  en  ellas  lo 
que  cada  una  buenamente  pueda  lle- 
var , con  orden  , y parecer  del  Gene- 
ral , y pidiéndole  , que  lo  mande  pro- 
veer así  ; y tendrá  cuenta  , y razón  de 
lo  que  en  cada  Nao  se  introduce , y 
de  las  marcas  , y señas , asentándolo 
todo  por  ante  el  Escribano  de  la  Ar- 
mada , y hallándose  presente  el  Escri- 
bano del  Navio  que  se  perdiere  , en 
el  libro  de  Sobordo , de  lo  que  en  ca- 
da Baxel  se  cargo  ; y lo  que  no  se  pu- 
diere cargar  en  las  dichas  Naos  , se 
saque  á tierra  , y ponga  en  la  perso- 
na, que  solo  al  Veedor  pareciere,  y 
allí  se  venda  lo  posible , y el  proce- 
dido se  envíe  registrado  á la  Casa  de 
Contratación  , con  la  razón  de  todo, 
para  que  se  acuda  con  ello  á cuyo  fue- 
re ; y lo  que  no  se  pudiere  vender, 
quede  allí  depositado  en  la  persona, 
d personas  que  al  Veedor  pareciere, 
con  su  marca , cuenta  , y razón , pa- 
ra que  lo  vendan  , según  dicho  es.  To- 
do lo  qual  se  ha  de  hacer  por  orden, 
y administración  del  Veedor  , con  in- 
ventario muy  cumplido , y fiel , y se 
traerá  testimonio  bastante  para  que  se 
dé  á sus  dueños  razón , y se  provea, 
que  en  la  Armada  , d Flota  siguien- 
te se  envic  lo  procedido  de  lo  que 


hubiere  quedado  por  vender  t y esto 
ha  de  ser  á cargo  del  Veedor  , el  qual 
ha  de  solicitar , que  en  la  primera  Ar- 
mada , d Flota',  y en  las  demas  que 
sucedieren  , tenga  efecto  , en  tal  for- 
ma , que  en  todo  haya  el  buen  recau- 
do que  conviene. 

Ley  XXX.  Qiie  el  Veedor  cuide  de  que  se 
envíen  Barcos  de  aviso  en  llegando 
á ¡os  Puertos  de  las  Indias 

Cap.  23.  de  Instrucción  de  Veedores. 

L llego  que  llegaren  la  Armada  , d 
Flota  á Portobelo  , d á la  Vera- 
cruz  , cuide  el  Veedor  que  los  Gene- 
rales envíen  el  Barco  de  aviso , y no 
le  detengan  mas  tiempo  de  lo  ordena- 
do , porque  así  importa  á nuestro  Real 
servicio  j y si  el  General  fuere  remiso, 
requiérale  el  Veedor  , y tdmelo  por 
testimonio. 

Ley  xxxj.  (¿ue  el  Veedor  haga  notorias 
sus  instrucciones  d los  Generales  , Ca- 
mitanes  ^ y Maestres. 

Cap.  24.  de  Instrucción. 

Q liando  comenzare  el  Veedor  á 
usar  su  oficio  , haga  notorias  las 
instrucciones  que  llevare  á los  Gene- 
rales, Capitanes  , Maestres  , y Oficia- 
les , para  que  tengan  noticia  de  ellas, 
y le  dén  el  favor , y ayuda  que  fue- 
re necesario , conforme  á lo  ordenado. 

Ley  xxxij.  Qiie  el  Veedor  se  halle  d las 
visitas  , y haga  en  todo  lo  que  convU 
niere  al  bien  de  la  udrmada  , y avise 
al  Consejo  Casa  de  Sevilla  de  lo 
que  no  jgudiere  remediar. 

Capítulo  25:. 

Íj'L  Veedor  se  hade  hallar  presen- 
■J  ta  i todas  las  visitas,  para  de- 
clarar los  excesos  , y faltas  que  hubie- 
re , y en  todo  ha  de  hacer  lo  conve- 
niente al  bien  de  las  Armadas , y Fio- 


Del  Veedor  j y Contador, 


tas  , y íio  consentir  cosa  en  contrarloj 
y de  lo  que  no  se  pudiere  remediar, 
y quedare  sin  castigo,  nos  avise,  y 
de  noticia  , y también  la  dé  al  Presi- 
dente, y Jueces  de  la  Casa  de  Con- 
tratación de  Sevilla  , y asilo  hará  cum- 
plir , pena  de  que  será  castigado  coa 
todo  rigor, 

Ley  xxxííj,  Qite  el  Veedor  no  reciha 
ravedu  ningunos  para  compras  ,jy  se 
halle  presente  con  los  pie  se  ordena. 

Gap.  26.  de  Instrucción  de  Veedores  , en  la  adi- 
ción del  Consejo  , hasta  fin  de  esta. 

POrque  se  han  reconocido  los  incon- 
venientes que  resultan  de  entre- 
garse á los  Veedores  en  las  Indias  los 
dineros  para  compras  de  bastimentos, 
y otras  cosas  necesarias  á la  provisión 
délas  Armadas , y Flotas , siendo  con- 
tra la  naturaleza  de  este  cargo , y lo 
que  está  ordenada , y-mai)dado  , á cu- 
ya causa  los  gastos , y costas  , que  se 
hacen  á la  Avería  , y caudal  de  don- 
de se  debe  proveer  son  muy  excesi- 
vos ; Mandamos  que  por  ninguna  cau- 
sa , ni  razón  reciba  el  Veedor  , ni  en- 
tren en  su  poder  ningunos  maraye- 
dís  para  compras  de  bastimentos , ni 
otras  provisiones  de  Armadas,  y Flo- 
tas ; y conforme  í lo  contenido  en  es- 
tas leyes,  se  halle  presente  el  Veedor 
á verlo  concertar  , y comprar  con  el 
General  , d Almirante  , en  presencia 
del  Escribano  mayor  de  la  Armada, 
d Escribano  público  del  Lugar  don- 
de se  hicieren  las  provisiones  , y gas- 
tos , de  que  ha  de  dar  fe  , y de  los 
precios  en  que  se  concertaren  y » pena 
de  que  si  el  Veedor  se  introduxere  á 
recibir  , d hacerse  cargo  de  algunos  di- 
neros , d á pagarlos , sea  castigado  con 
mucho  rigor  , y por  el  mismo  hecho 
incurra  en  pena  del  quatro  tanco,. 


lí 


Ley  xxxiiij.  Que  el  General , ^Imiran-^ 
te  , y Veedor  acuerden  lo  pie  se  de^ 
be  comprar  en  las  Indias  y tengan 
libros  j y no  habiendo  hacienda  del 
Rey  , o Averia\  se  libre  en  la 
particulares^ 


Capítulo  27.  de  Instrucción. 


M Andamos  que  habiéndose  jun- 
tado el  General , Almirante , y 
Veedor,  y hecho  acuerdo  ante  el  Es- 
cribano mayor  de  lo  que  fuere  nece-r 
sario  comprar , hagan  todos  tres  , ó 
los  dos  de  ellos  , siendo  el  uno  el  Vee- 
dor , las  compras  , igualas,  y concier- 
tos en  presencia  del  dicho  Escribano^ 
d de  ótro' público , precediendo  pre- 
gones , y remates , conforme  se  dispo-^ 
ne  por  la  ley  24,  de  este  título  ; y lo 
que  montaren  los  dichos  bastimentos, 
y otras  cosas,  libre  el  General  en  uno, 
dos , d mas  de  los  Maestres  , que  vi- 
nieren en  las  Naos  de  Armada  , para, 
que  de  la  hacienda  de  Avería  , d nues- 
tra según  tocare  g y traxeren  en  su- 
poder  , lo  pagueny»  tomando  razón  de 
las  dichas  libranzas  el  Veedor  y y 
cribaño' mayor  , cada  uno  separada- 
mente en  libro  aparte  ; y por  excu- 
sar la  dilación  , que  podría  haber  en 
(fc>már  la  razón  de  las  libranzas , la  to- 
maráii'  en  tres  libros  , escribiendo  á un 
mismo  tiempo  5 y los  dos  de  los  di- 
chos libros  se  traerán  á estos  Reynos, 
uno  en  la  Capitana  , y otro  en  la  Al- 
miranta  , y el  registro  quedará  en  las 
Indias  en  poder  de  nuestros  Oficiales, 
d Justicias  de  jos  Puertos , d partes 
donde  se  hicieren  las  compras  , para 
que  si  se  perdieren  las  Naos  , se  pue-^ 
da  enviar  testimonio  de  las  libranzas, 
tomar  la  cuenta  , y entender  el  dine- 
ro que  se  ha  librado  en  los  Maestres? 
y si  no  hubiere  hacienda  nuestra,  d 
de  Avería , sobre  que  librar  en  ellos, 
se  hará  en  la  de  Mercaderes,  y par- 
tiGulares , pena  de  que  si  en  otra  for- 
ma se  compraren  , no  se  recibirá,  m 
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pasará  en  cuenta  al  General , y Vee- 
dor , y se  les  hará  cargo  en  sus  visitas, 
ó residencias. 

Ley  XXXV.  Que  los  bastimentos  se  com* 
^ren  á como  compraren  los  Maes- 
tres , jy  dueños  de  ISÍaos  merchantas  ^ 
y siendo  mas  caros , no  se  pasen  en 
cuenta* 

Capítulo  28. 

LOS  bastimentos,  y otras  cosas  que 
se  compraren  , sean  á los  precios 
mas  baratos , y según  en  aquella  oca- 
sión concertaren,  y compraren  los  Maes- 
tres , y dueños  de  las  Naos  merchan- 
tas  , y aun  mas  aventajadamente  , en 
benehclo  de  la  Avería  , d hacienda  de 
que  se  hicieren  las  provisiones  , por- 
que comprando  mas  cantidad  , han  de 
ser  los  precios  mas  acomodados;  y man- 
damos, que  si  se  averiguare  haber  com- 
prado el  General , y Veedor  á mas  pre*- 
cío  que  los  Maestres  , y dueños  de  Naos 
en  el  mismo  tiempo , y lugar , se  les, 
reciba  en  cuenta  al  precio  mas  baxo, 
y no  mas  , en  que  hubieren  compra- 
do los  Maestres  , y dueños  de -Naos. 

Ley  xxxvj.  Qíie  el  Veedor  vea  entregar 
los  bastimentos  dentro  de  las  Ñaos^ 
y se  haga  cargo  d los  Maestres* 

Capítulo  29.  de  Instrucción. 

PARA  que  los  bastimentos  se  en- 
treguen enteramente  á los  Maes- 
tres , ordenamos  y mandamos  , que 
el  Veedor  los  vea  entregar  dentro  de 
las  Naos  de  Armada , y las  demas  co- 
sas que  se  compraren  , y haga  cargo 
á los  Maestres , y personas  que  los  re- 
cibieren , hallándose  presente  asimis- 
mo con  el  Veedor  el  General , ó Al- 
mirante, con  el  Escribano  mayor  de 
la  Armada  , d otro , Publico  , d Real, 
en  su  ausencia , el  qual  dé  fe  como 
en  presencia  de  todos  los  susodichos 
los  recibid  el  Maestre , y quedd  todo 
dentro  de  la  Nao.  , 


Ley  xxxvij.  Que  el  Veedor  procure  que 
no  se  dañen  los  bastimentos  ,jy  sea  d 
su  cargo  la  culpa  que  en  esto  tuviere* 

Capítulo3o. 

EStá  ordenado  por  la  ley  1 7.  de 
este  tít.  que  el  Veedor  haga  po- 
nerlos bastimentos  en  las  Naos  en  par- 
tes acomodadas  , y muy  bien  arruma- 
dos , de  forma  que  vayan  bien  acon- 
dicionados , y no  se  dañen.  Y porque 
se  ha  entendido  , que  se  suelen  cor- 
romper , y perder  muchos  , repetida- 
mente encargamos  al  Veedor , que  ten- 
ga mucho  cuidado  en  esto;  y le  aper- 
cibimos , que  si  por  no  haber  hecho 
las  diligencias  según  está  ordenado, 
se  corrompieren  , d perdieren  algunos 
bastimentos  , ú otras  cosas  , será  á 
cargo  , y culpa  del  Veedor  , y se  co- 
brará de  su  persona  , y bienes  el  da-, 
ño  que  en  esto  recibiere  la  Avería  , d 
caudal  de  que  se  hicieren  las  provU 
siones. 

i 

Ley  xxxviij*  Qtie  de  los  bastimentos 
que  se  entregaren  d los  Maestres , se 
saquen  dos  conocimientos  , y haga  la 
- que  se  ordena. 

Capítulo  31. 

POrque  algunos  Maestres  de  Naos, 
que  se  han  perdido  , se  haceii 
cargo  de  mas  cantidad  de  bastimen-. 
tos  de  los  que  verdaderamente  recibie- 
ron , é introduxéron  en  las  Naos,  que- 
dándose con  el  valor  de  ellos  , y á 
esto  les  han  ayudado  algunos  Oficia- 
les , y Ministros , que  intervienen  en 
las  compras  : Ordenamos  y manda- 
mos , que  después  de  entregados  los 
bastimentos  , y otras  cosas  al  Maestre, 
d á quien  lo  hubiere  de  recibir,  guar- 
dando la  forma , según  está  ordena- 
do , se  saquen  dos  traslados  autoriza- 
dos de  los  conocimientos  , d cartas  de 
pago  , que  dieren  los  Maestres  del  re- 
cibo de  ellos , y el  Veedor  reserve  el 


Del  Veedor 

uñó  en  su  poder , y haga  un  pliego 
con  eldupüo'do,  y lo  sobreescriba  pa- 
ra el  Presidente  , y Jueces  Oficiales  de 
la  Casa  de  Contratación  de  Sevilla,  y 
lo  entregue  á un  Maestre  de  la  Arma- 
da , d Flota  , que  no  sea  de  la  Nao 
en  que  el  Veedor  viniere  , y lo  pon- 
ga en  el  registro  , y en  la  misma  for- 
ma haga  otro  duplicado  , y lo  remita 
en  otra  Nao,  con  las  mismas  calida- 
des , porque  si  se  perdiere  el  uno , que- 
de el  otro , y se  pueda  tomar  cuenta, 
y razón ; y el  original  de  todo  esto  se 
quede  en  poder  de  nuestros  Oficiales, 
porque  si  se  perdieren  las  dichas  dos 
Naos  se  pueda  enviar  por  testimonio. 

Ley  xxxviitj.  Qiie  el  Veedor  cuide  de  ^ue 
no  se  vendan  bastimentos  de  los  que 
se  entregan  á los  Maestres , y sobre 
ello  haga  diligencias  , y las  jpr  es  ente  y 
y tanteo  de  los  recibidos. 

Capítulo  32.  de  Instrucción* 

LOS  Maestres  de  Raciones  de  Naos 
de  Armada  suelen  venderlos  bas- 
timentos , y municiones  que  se  les  en- 
tregan , en  España  , y en  las  Indias 
á los  Maestres  de  Naos  merchantas  , y 
á otras  personas  : para  cuyo  remedio 
mandamos,  que  el  General , y Vee- 
dor tengan  mucho  cuidado  de  que  no 
se  venda  ninguna  cosa  de  las  que  se 
entregaren  á los  Maestres , y sobre  es- 
to hagan  las  averiguaciones , y dili- 
gencias necesarias  ante  Escribano  , y 
el  testimonio  se  presente  ante  el  Pre- 
sidente , y Jueces  de  la  Casa.  Y or- 
denamos que  quando  se  hubieren  de 
comprar  bastimentos  en  las  Indias , se 
les  tome  tanteo  de  cuenta  de  lo  que 
hubieren  recibido  , y los  bastimentos 
en  que  fueren  alcanzados  se  compren 
á costa  de  los  Maestres  , y los  demas 
culpados,  y demas  sean  castigados  con 
las  penas  que  merecieren , conforme 
á su  delito. 


y Contador,  2 1 y 

Ley  00 00 00 00 • Qiie  el  Veedor  tenga  cuenta 
con  las  raciones  de  vino , para  que 
de  las  ahorradas  se  descuente  la  mer'- 
ma  , de  que  vengan  testimonios.  , 

Capítulo  33. 

El  mayor  número  de  gente  de  Mar, 
y Guerra , que  se  embarca  en 
las  Armadas  , y Flotas  ahorra  sus  ra- 
ciones de  vino  , según  se  ha  entendi- 
do , y habiendo  llegado  á los  Puertos 
de  las  Indias  , se  entregan  á cada  uno 
sus  pipas  enteramente  , y no  se  des- 
cuentan las  mermas  ordinarias,  rehin- 
chándolas de  otras  pipas  de  vino  , dan- 
do fe  de  esta  merma  por  cuenta  de  Ja 
Avería,  o'  caudal  de  las  provisiones , ha- 
biendo de  ser  á la  dicha  gente  ; y por- 
que se  causan  tales  mermas  , respecto 
de  haber  ahorrado  las  raciones , man- 
damos que  el  Veedor  sea  obligado  á te- 
ner cuenta , y razón  délas  raciones  que 
se  dan  cada  dia,  y las  que  se  dexan  de 
dar , para  que  las  mermas  que  hubiere 
en  las  pipas  , ú otro  qualquier  riesgo, 
que  sucediere  después  que  habian  de 
haber  recibido  las  raciones  , y gastado 
el  vino , sea  á cuenta  de  ellos  , y no 
de  la  Avería  , y caudal  de  provisiones; 
y el  dicho  Veedor  haga  las  diligen- 
cias ante  el  Escribano  , con  testimo- 
n¡o  , el  qual  registre  el  Veedor  en  di- 
ferente Nao  , y no  en  la  que  viniere, 
y tenga  el  otro  en  su  poder , para  que 
conste  de  la  merma  que  tuvieren  las 
pipas , de  que  se  dio  ración , y sola- 
mente se  reciba  en  cuenta  i los  Maes- 
tres lo  que  tuvieren , y no  otra  ninr 
gima. 

Ley  xxxxj\  Qiie  en  cada  Pnerfo  el  Vee- 
dor haga  inventario  de  bastimentos^ 
armas  , y municiones  y y entregue  tes* 
timonio. 

Capítulo  34. 

SEA  obligado  el  Veedor  á hacer  in- 
ventario en  llegando  de  vuelta  de 

Ee 
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viage  á estos  Reyfios  , ó á qualquie- 
ra  parte  de  ellos  las  Naos  de  Arma- 
da , de  todos  los  bastimentos , armas, 
y municiones  , y otras  cosas  , que  hu- 
biere en  las  dichas  Naos,  ante  Escri- 
bano , y entregue  testimonio  de  todo 
á los  Contadores  de  Avería  , para  que 
no  se  reciba  en  cuenta  á los  Maestres 
mas  de  lo  que  se  hallare  en  las  Naos, 
por  haberse  entendido  , que  suplen  lo 
que  han  vendido  en  las  Indias  con  lo 
que  compran  en  estos  Reynos ; pena 
de  que  si  dexare  de  hacer  el  inventa- 
rio , y presentar  el  testimonio  , se  des- 
cuenten ai  Veedor  de  su  sueldo  cien 
mil  maravedís  , que  aplicamos  , y ha- 
bernos por  aplicados  á la  Avería , d 
caudal  de  provisiones. 

íej  xxxxij,  Qiie  cenando  se  perdiere 
Nao  de  Armada , el  Veedor  averigüe 
los  bastimentos  , armas , y munición 
fies  , que  en  ella  hubiere^ y los ^a^e^ 
les  se  jpongan  d recaudo. 

Cap.  3 de  Instrucción. 

HASE  experimentado  , que  quan- 
do  se  pierden  las  Naos  Capi- 
tana , d Almiranta  , ú otra  qualquie- 
ra  de  Guerra  en  el  Mar  , los  Maes- 
tres , y dueños  de  ellas  no  dan  cuen- 
ta ninguna , eximiéndose  con  decir, 
que  se  perdieron  los  libros  , y pape- 
les con  todos  los  bastimentos , y mu- 
niciones que  en  ellas  habia , y dando 
información  son  dados  por  libres  , y 
no  obligados  á dar  cuenta.  Y porque 
resulta  mucho  daño  al  caudal  de  la 
Avería  , y Provisiones , mandamos  que 
el  Veedor  sea  obligado  á hacer  mucha 
diligencia  en  que  se  ponga  recaudo  en 
los  papeles  de  los  Escribanos  , Mayor, 
y de  Raciones  , para  que  no  se  pier- 
dan , y en  hacer  inventario  , y averi- 
guación de  los  bastimentos , armas , y 
municiones  que  hubiere  en  la  Nao  al 
tiempo  de  perderse  , porque  conste 
en  la  cuenta  de  los  Maestres  , y se 


puedan  cobrar  los  alcances. 

Ley  xxxxiij,  Qiie  el  Veedor  asista  d 
las  compras  de  la  provisión  , y pro^ 
cure  saber  sii  gasto  en  el  viage  , como 
se  ordena. 

D,  Felipe  III  en  Madrid  á 20  de  Marzo  de  1615, 

Y á 19  de  Febrero  de  1616, 

INtervenga  el  Veedor  , como  está 
ordenado , á todas  las  compras  ma- 
yores , y menores  , que  el  Proveedor 
hiciere  , para  que  sean  de  la  calidad, 
y bondad  que  conviene  , y cumpla 
de  su  parte  lo  que  el  Presidente  , y 
Jueces  de  la  Casa  ordenaren  : y lleve 
copia  auténtica  de  los  bastimentos  que 
se  hubieren  proveido  , y cada  mes  to- 
me tanteo  á los  Maestres  de  lo  que 
hubieren  gastado  en  cada  género  , re- 
conociendo lo  que  hubiere  en  ser  y 
viendo  el  cobro  que  ponen  en  ello 
los  Maestres , y Despenseros , y ha- 
ga castigar  los  excesos , y descuidos 
que  en  esto  hubiere  , procurando  , que 
se  gasten  primero  los  bastimentos  que 
estuvieren  mas  cerca  de  corrupción, 
y que  se  excusen  fraudes  , y daños, 
y en  todo  ponga  muy  particular  cui-  • 
dado. 

Ley  xxxxiiij.  Qiie  en  las  Naos  donde  no  1 
fuere  el  Veedor  , nombre  el  General^ » 
con  sil  acuerdo  , quien  asista  por  él. . 

D,  Felipe  II  cap.  77.  de  Instrucción  de  Genera-  •' 
les  de  13  de  Junio  de  1597. 

SI  el  Veedor  no  pudiere  asistir  en  i 
todas  las  Naos  á hacer  las  dili-- 
gencias  que  á su  oficio  convienen  , por-^ 
que  el  tiempo  , y ocasión  no  dieren  1 
lugar,  el  General  de  la  Armada  , d) 
Flota , con  acuerdo  , y parecer  del  ’ 
Veedor  de  ella  , nombre  un  Oficial,  d; 
persona  de  confianza  , para  que  se  ha-  - 
lie  presente  , y vea  dar  las  raciones , y 
haga  lo  propio  que  está  ordenado,  y i 
pudiera  hacer  el  Veedor. 


Del  Veedor  , 

Ley  XXX Qiie  el  Veedor  , ó Conta-^ 
dor  se  embarq^tien  en  los  viages  jgor 
su  turno, 

D.  Felipe  III  enMadrid  á 28  de  Diciembre  de  i 

Conviene  que  se  quede  cada  año 
en  tierra  uno  delosOficiales  pro- 
^pietarios,  Veedor  , 6 Contador  , por 
su  turno ; y el  que  no  se  embarcare 
ajuste  las  cuentas  , y dé  los  recaudos 
á los  Pagadores,  y Tenedores  de  bas- 
timentos de  la  Armada  , y Flota  , que 
fueren  navegando  : y álos  Contado- 
res de  Avería  las  resultas  que  hubiere, 
con  mucha  atención  , y particular  cui- 
dado , y nos  dará  cuenta  en  la  Junta 
de  Guerra  de  Indias  de  lo  que  fuere 
obrando.  Así  se  cumplirá  , y executa- 
rá,  mientras  no  proveyéremos,  ni  man- 
dáremos otra  cosa. 

Ley  xxxxvj,  Qiie  en  el  Galeón  donde  fue- 
ren los  Oficiales  , se  haga  Camarote 
debaxo  de  tolda  , en  q^ue  vayan. 

Él  mismo  en  el  Pardo  á 12  de  Febrero  de  i5i  i. 

M Andamos  que  los  Generales  ha- 
gan fabricar  un  Camarote  en  el 
Galeón  , donde  se  hubieren  de  em- 
barcar el  Veedor,  ó Contador  de  la 
Armada , debaxo  de  la  tolda  , en  que 
vayan  bien  acomodados  , y con  la  de- 
cencia que  es  justo , y puedan  tener 
los  papeles  de  su  cargo. 

Ley  xxxxvíj,  Qiie  á la  Visita , y mues- 
tra^ que  hiciere  el  Almirante  ^ asis-' 
ta  el  Veedor , y Contador  de  la  Ar-> 
mada, 

■ \ 

P.  Felipe  lili  en  Madrid  á i de  Abril  de  1616, 

M Andamos  que  en  las  visitas  que 
hiciere  , y muestras  que  toma- 
ren én  Tierra , d Mar  el  Almirante 
de  la  Armada  , por  orden  , comisión, 
d ausencia  del  General , asistan  con  el 
Almirante  el  Veedor  , y Contador,  y 
hagan  sus  ohcios,  como  pueden  con  el 
.General, 

Tom.  IIL 
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Ley  xxxxviij,  Qiie  el  Veedor  , y Conta^^ 

- dor  tomen  tanteo  de  cuentas  á los 
Maestres  , y Ministros  de  la  Arma- 
da ^ y dén  cuenta  de  la  resulta  al 
General, 

D.  Felipe  II  allí  á 24  de  Mar2o  de  1598.  D.  Fe- 
lipe 111  en  Valladolid  á 1 5 de  Febrero  de  1Ó03. 

Porque  á nuestro  servicio , y á la 
buena  cuenta  , y razón  de  la  Ave- 
na , y caudal  de  provisiones  , convie- 
ne que  con  mucha  freqüencia  se  to- 
me tanteo  á los  Maestres  de  Navios  de 
la  Armada  , y á los  demas  Oriciaies 
de  ella  , de  lo  que  hubiere  entrado, 
y estuviere  en  su  poder  , así  de  bas- 
timentos, y municiones,  como  de  otras 
qualesquier  cosas , para  entender  el 
recaudo  que  se  pone  en  todo,  y que 
no  haya  falta  de  lo  necesario  : Man- 
damos al  Veedor  , y Contador  , que 
tomen  los  tanteos  con  mucha  conti- 
nuación , y cuidado  , y dén  cuenta 
al  General  de  lo  que  resultare , en- 
tre tanto  que  dura  el  viage  , para  que 
provea  lo  necesario  : y adviertan  á los 
Contadores  de  la  Avería  , acabado  el 
viage  , de  lo  que  fuere  mas  convenien- 
te al  buen  recaudo , y administración 
de  la  Avería , y caudal. 

Ley  xxxxviiij.  Que  el  Veedor  ^y  Con-* 
tador  dén  al  Proveedor  lista  de  la 
gente  de  Mar  ^ y Guerra. 

D.FelipelI  en  S.  Lorenzo  á 5 de  Octubre  de  iS94* 

El*  Veedor  , y Contador  de  la  Ar- 
mada dén  al  Proveedor  copias  de 
las  listas  que  tuvieren  en  sus  libros  de 
la  gente  de  Mar,  y Guerra  que  se  em- 
barcare , para  que  tenga  mas  particur 
lar  relación  de  la  que  en  ella  fuere, 
-y  no  permitan  que  los  Maestres  dén 
mas  raciones  de  las  que  el  Proveedor 
ordenare  , pena  de  que  no  se  recibi- 
rán en  cuentae 


Ee  2 


220 


Libro  VIIIL  Título  XVI. 


JLey  L Qjie  el  Oficial  mayor  del  Veedor 
sea  aprobado  por  la  Junta  de  Guer- 
• ^ y pueda  asistir  á las  compras  con 

el  Proveedor. 

D.  Felipe  III  en  Segovia  á 17  de  Julio  de  idop* 

ORdenamos  que  quando  el  Vee- 
dor de  la  Armada  se  embarca- 
re, d ausentare,  envíe  á nuestra  Jun- 
ta de  Guerra  el  nombramiento  que  hi- 
ciere de  Oficial  mayor  , para  que  se 
quede  en  tierra  con  sus  libros  , y pa- 
peles ; y si  tuviere  las  buenas  partes, 
y suficiencia  que  se  requieren , le  aprue- 
be la  Junta  , y precediendo  esta  apro- 
bación , intervenga  á las  Provisiones, 
y compras  que  hiciere  el  Proveedor  de 
la  Armada. 

Ley  Ij,  Qtie  el  Oficial  mayor  del  Veedor^ 
en  su  ausencia  , use  el  oficio  por  él . 

El  mismo  en  Madrid  á 19  de  Diciembre  de  1620. 

El  Oficial  mayor  del  Veedor  in- 
tervenga en  sus  ausencias  á las 
compras , y satisfacciones  de  ellas  , y 
asista  á las  demas  cosas  tocantes  al  di- 
cho oficio  de  Veedor,  según  , y co- 
mo él  lo  pudiera,  y debiera  hacer  es- 
tando presente. 

Ley  lij*  Qite  el  Oficial  mayor  del  Veedor 
pueda  dar  Certificaciones  al  Pagador  y 
y sean  bastantes  recaudos. 

El  mismo  allí  á 9 de  Junio  de  161 8, 

D Heláramos  que  el  Oficial  mayor 
del  Veedor,  que  sirviere  el  di- 
cho oficio , es  persona  legítima  para 
reconocer  si  la  provisión  , apresto , y 
despacho  de  las  Capitanas , y Almi- 
rantas  de  Flotas  , y los  demas  Baxe- 
les  de  Armada  se  hacen  por  el  Pro- 
veedor , conforme  á su  obligación : y 
si  lo  fuere  , dé  al  Pagador  las  Certi- 
ficaciones que  debiere  , según  lo  hace 
el  Veedor  , y con  estas  Certificaciones 
tenga  el  Proveedor  bastantes  recaudos. 


Ley  liij.  Ojie  en  el  nombramiento  de  per- 
sonas , que  asistan  por  el  Veedor , y 
Contador  , se  guarde  la  forma  de  es- 
ta ley. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 4 de  Septiembre 

de  1636. 

El  Veedor  de  la  Armada  de  la 
Carrera  de  Indias  ha  pretendido, 
que  privativamente  le  toca  el  nombra- 
miento de  personas,  que  asistan  alas 
Maestranzas , aprestos  de  Navios  , so- 
corros , y pagas  de  Infantería  , y gen- 
te de  Mar : y también  ha  pretendido 
el  Contador  , que  ha  de  tener  inter- 
vención en  lo  susodicho.  Y Nos  de- 
clarando lo  que  en  esto  se  debe  ob- 
servar , ordenamos  que  el  Veedor,  y 
Contador  juntos  nombren  á una  per- 
sona para  las  partes , y lugares  que 
conviniere , y se  les  ordenare  por  el 
Presidente  , y Jueces  de  la  Casa  de 
Contratación  , adonde  ellos  no  pudie- 
ren asistir  , que  entienda  en  los  dichos 
ministerios  , y sirva  ambos  oficios , y 
trayga  á cada  uno  los  papeles  que  le 
tocare,  y la  cuenta , y razón  conve- 
niente , y necesaria.  Y porque  podría 
suceder  que  el  Veedor  , y Contador 
no  se  conformasen  en  el  nombramien- 
to , en  tal  caso  es  nuestra  voluntad, 
que  le  haga  , y nombre  la  persona  el 
Presidente  de  la  Casa  , para  el  efecto 
referido  , la  qual  asista  , y exerza,  co- 
mo si  el  Veedor , y Contador  la  nom- 
brasen. 

Ley  liiij.  Qiit  en  las  compras  de  basti- 
mentos para  la  Armada  , no  sean  in^ 
teres  ados  los  Oficiales  de  ella , como 
‘ se  ordena. 

Visita  de  la  Casa,  cargo  9 del  Proveedor  D.  Alon- 
so Ortega. 

Porque  las  compras  de  bastimen- 
tos , municiones,  y otras  cosas  ne- 
cesarias para  las  Armadas  , importan 
gruesas  cantidades  , y qualquier  des- 
cuido , ó interes  , que  intervenga  en 
ellas  , por  los  que  cuidan  de  hacerlas, 
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es  de  mucho  daño  , y perjuicio  , asi 
á la  hacienda  de  que  se  hace  el  gas- 
to , como  á la  gente  , y Baxeles  de  que 
se  forma  la  Armada  , por  subir  el  pre- 
cio de  los  géneros , y faltar  la  bon- 
dad que  deben  tener  : Ordenamos  y 
mandamos  al  Proveedor  de  la  Arma- 
da , que  tenga  muy  particular  cui- 
dado , y diligencia  de  que  los  gene- 
ros  que  comprare  para  bastimentos , y 
todo  lo  demas  que  fuere  de  su  obliga- 
ción , sean  de  la  calidad  , y bondad 
que  deben  tener  , y al  precio  que  co- 
munmente corrieren , admitiendo  las 
baxas , que  por  algunos  particulares  se 
hicieren  , y no  consienta  , ni  de  lu- 
, gar  á que  en  el  vino  , aceyte  , vina- 
gre , bizcocho  , menestras , y otras  co- 
sas, sean  interesados  el  Veedor , Con- 
tador , Pagador,  Tenedor , ni  el  Pro- 
veedor lo  sea , ni  los  deudos  , parien- 
tes , ni  Oficiales  de  los  susodichos  , por 
tener  estos  géneros  , d algunos  de  ellos 
de  sus  cosechas  , rentas  , y heredades, 
ni  permita  qne  para  ocultarlo  se  ha- 
gan las  ventas  en  cabezas  de  personas 
supuestas , y fingidas  : y en  caso  que 
de  algunos  de  los  dichos  Oficiales  de 
Armada  (que  sea  forzoso,  y no  ^e  pu- 
diere excusar  , por  falta  de  frutos  , se 
hayan  de  comprar ) sean  de  los  de  sus 
cosechas  , rentas  , y heredades  , y lo 
diga  , y declare  el  Proveedor  ante  el 
Presidente  de  la  Casa  de  Contratación, 


para  que  con  su  intervención  , asisten- 
cia , examen , y aprobación  , habién- 
dose enterado  de  que  el  género  no 
es  comprado  para  revenderle  , sino  ad- 
quirido de  propia  cosecha,  y que  tie- 
ne la  bondad  necesaria  , y en  el  pre- 
cio , peso  , cuenta  , y medida  no  hay 
exceso  , (todo  lo  qual  ha  de  constar 
por  Autos)  se  reciba  , y compre  como 
de  otro  qualquier  particular  , sin  em- 
barazar las  baxas.  Y lo  contenido  en 
esta  ley  se  ha  de  guardar , y cumplir, 
pena  de  perdimiento  de  sus  oficios  á 
los  Oficiales  de  las  dichas  Armadas,  que 
contravinieren. 

Ley  Iv.  Ojie  los  Oficiales  de  Armadas  de 
Indias  no  'puedan  tratar  , ni  contra-* 
tar  en  ellas  , y sean  visitados» 

Visita  de  la  Casa  , cargo  3.  del  Proveedor. 

D Heláramos  que  los  Oficiales  de  las 
Armadas,  y Flotas  de  lasíTn^ 
dias,  Veedor,  Contador,  Proveedor, 
Pagador,  Tenedor  de  bastimentos,  y 
sus  Oficiales , están  inclusos , y com- 
prehendidos  en  la  prohibición  de  tra- 
tar , y contratar  en  las  Indias , hecha 
para  los  Jueces  Oficiales  , y Letrados 
de  la  Casa  de  Contratación  de  Sevi- 
lla , con  las  penas  impuestas  á los  suso- 
dichos , y que  deben  estar  al  juicio  de 
visita  , como  los  Ministros  referidos. 


TÍTULO  DIEZ  Y SIETE. 


DEL  PROVEEDOR,  T PROVISION  DE  LAS  ARMADAS, 

y Flotas» 


Ley  j.  Qii^  la  provisión  de  las  udrma-* 
das  se  haga  por  acuerdos  de  la  Casa 
de  Sevilla, 

T).  Felipe  ÍIl  en  Ventosilla  á 19  ele  Octubre  de 
1612.  En  Madrid  á 20  de  Wlarzo  de  1615. 

IT Aciéndose con  tanta  costa  las  pro- 
i visiones  de  la  Armada  , y Flo- 


tas , y yendo  abastecidas , y proveí- 
das de  todo  lo  necesario  para  sus  via- 
ges  , por  el  tiempo  que  se  considera 
de  ida  , estada  , y vuelta  , sin  embar- 
go se  compran  en  las  Indias  muchos 
bastimentos , xarcia  , y otras  cosas  con 
pretexto  de  que  de  ellos  van  faltos , en 
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que  se  hace  mucho  gasto  á la  Ave- 
ria , y caudal  de  la  provisión  ; y por- 
que se  ha  entendido  , que  este  des- 
concierto resulta  de  que  las  provisio^ 
nes  de  bastimentos  no  se  hacen  como 
deben  , y quando  el  Factor  de  la  Ca- 
sa de  Contratación  de  Sevilla  hacia  es- 
tas provisiones  , estaba  ordenado  , y 
mandado  , que  para  proveer  qualquie- 
ra  Armada  , d Flota  , sabido  el  nú- 
mero de  Baxeles , y gente , la  Casa  de 
Contratación  hiciese  acuerdo  de  la  can- 
tidad , y géneros  de  bastimentos,  que 
se  habian  de  proveer , y de  que  par^ 
tes  , según  los  tiempos  , y cosechas 
de  que  se  tenia  noticia  , y que  aque- 
llo , y no  otra  cosa  , se  proveyese  con 
el  beneíicio , y ahorro  de  la  Armada, 
y dicho  caudal  , que  conviniese  , ex- 
cusando fraudes , y grangerías  ilícitas, 
y corrupción  de  bastimentos  ; y aun- 
que esto  se  debe  observar  , la  Casa  de 
Sevilla  no  ha  pedido  cuenta  al  Pro- 
veedor de  lo  susodicho  , estándole  sub- 
ordinado en  lo  tocante  á la  adminis- 
tración de  la  Avería , y despacho  de 
Armada  , y Flotas,  y obligado  á cum- 
plir sus  ordenes , y dar  cuenta  en  ella 
de  las  provisiones  , compras , y precio 
de  las  cosas , antes  de  efectuarlas ; pa- 
ra que  con  mas  acierto  se  hagan  , man- 
damos que  se  efectúen  por  acuerdo  de 
la  . dicha  Casa , como  está  dispuesto, 
quando  se  hacen  las  provisiones , y 
compras  por  el  Factor ; y en  los  dichos 
acuerdos  concurra  el  General  de  la  Ar- 
mada , 6 Flota , si  se  hallare  en  Se- 
villa , y á todas  las  compras  mayores, 
y menores  intervengan  el  Veedor  , y 
Contador  de  la  Armada,  d Flota,  y 
de  cuenta  el  Proveedor  en  la  Casa  des- 
pués de  hechas  las  compras  , para  que 
conste  si  ha  cumplido  lo  acordado  , y 
asimismo  del  estado  de  la  provisión; 
y en  quanto  á los  excesos  , descuidos, 
y malas  inteligencias  que  en  esto  hu- 
biere , la  Casa  acuda  al  remedio , y 
castigo,  atento  á que  tiene  autoridad^ 


y jurisdicción  para  ello  , d por  lo  me- ' 
nos  dé  cuenta  de  lo  que  hubiere  de 
esta  calidad  á nuestra  Junta  de  Guer- 
ra de  Indias , para  que  provea  de  re- 
medio. 

Ley  Ij.  Que  los  Jueces  Oficiales  de  Se- 
villa provean  que  las  Naos  vayan 
bien  abastecidas. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 3 de  Marzo  de  1^73. 
Ordenanza  de  Averías  , Auto  acordado  en  la  Jun- 
ta de  Guerra  á 17  de  Noviembre  de  1Ó09. 

E'L  Presidente , y Jueces  de  la  Ca- 
é sa  de  Sevilla  provean  que  las  Naos 
de  Armada  vayan  cumplidamente 
abastecidas  de  vino  , vinagre  , menes- 
tras , pez  , y las  otras  cosas  necesarias 
para  la  provisión  de  la  gente  de  Mar, 
y Guerra  , y Navios  que  se  han  de 
llevar  de  España , y no  las  hay  en  las 
Indias , y se  compran  á excesivos  pre- 
cios, y que  todas  se  guarden  en  bue- 
nos vasos  , bien  acondicionados  , y 
aderezados , de  forma  que  no  se  pier- 
dan , ni  vengan  en  diminución ; y el 
Veedor  vea  , y solicite  que  así  se  haga. 

Ley  iij.  Qíie  se  provean  buenas  medid- 
ñas  ^ ara  la  uirmada. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 20  de  Marzo  de  161 

Las  iTiedicinas  que  se  llevaren  en 
la  Armada  no  se  deben  com- 
prar por  baxa  , y han  de  ser  las  mas 
frescas , útiles  , y reconocidas  por  per- 
sonas de  experiencia , y fidelidad ; y 
toca  al  Proveedor  de  la  Armada  te- 
ner la  principal  consideración  á las  ca- 
. lidades  referidas , y á que  se  preven- 
gan , y compren  las  que  fueren  menes- 
ter , atendiendo' mucho  a su  conserva' 
cion. 


Zejy  iüj.  Qiie  las  Naos  de  Armada , y 
Flota  lleven  bastante  agua. 
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Del  Proveedor 

D.  Felipe  II  allí  á 4 de  Abril  de  1590. 

POrque  es  muy  ordinaria , y peli- 
grosa la  faltado  agua  en  las  Fic- 
tas , y Armadas , y no  conviene  que 
quando  salgan  estén  aguardando  á ha- 
cer la  aguada  ,,  ni  salir  con  esperanza, 
y á contingencia  de  prevenirse  de  ella 
en  otras  partes  : Mandamos  que  se  ha- 
ga con  tiempo,  y de  forma  que  los 
Baxeles  lleven  bastante  provisión  para 
los  viages , sin  hacer  otros  discursos , y 
los  Proveedores  , y Visitadores  de  las 
Armadas  , y Flotas  tengan  de  esto  muy 
particular  cuidado  , como  cosa  que  tan- 
to importa. 

Ley  V.  Ojie  el  Proveedor  dé  atenta  de  las 
provisiones  , y para  ellas  se  le  separe 
dinero , sobre  el  qital  dé  libranzas. 

D.  Felipe  III  allí. 

M Andamos  que  el  Proveedor  de  la 
.Armada  dé  cuenta  de  las  pro- 
visiones que  hubiere  de  hacer  al  Pre- 
sidente , y Casa  de  Contratación  , pa- 
ra que  le  separen  el  dinero  necesario 
en  que  podrá  el  Proveedor  librar  en 
la  forma  que  se  acostumbra  , y no  se- 
rá necesario  para  pagar  las  libranzas 
volver  las  partes  á pedirlo  en  la  Casa. 

Ley  vj.  Que  el  Proveedor  haga  relación 
de  Lts  compras  á la  Casa  , 6 admi- 
nistración de  la  Averia. 

El  mismo  enS.  Lorenzo  á i de  Junio  de  1609.  D, 
Cárlos  11  en  esta  Recopilación. 

CUmpla  el  Proveedor  lo  que  le  or- 
denare el  Presidente , y Jueces 
de  la  Casa , d los  que  administraren 
la  Avería ; y concertadas  las  compras, 
ántes  de  efectuar  lo  concertado  , lo  re- 
fiera en  la  Casa  , d administración , pa- 
ra que  vean  , y ordenen  lo  que  con- 
venga , y el  Proveedor  haga  estas  com- 
pras con  intervención  del  Veedor,  y 
Contador , como  está  ordenado  , y en 
todo  se  guarde  la  ley  i , de  este  título.. 
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Ley  vij.  Ojie  la  Cas  a de  Sevilla  para  las 
Juntas  de  Provisiones  extraordinarias 
llame  al  Proveedor. 

D.  Felipe  II  por  carta  del  Consejo  , en  Madrid  á 
28  de  Septiembre  de  1598. 

“f^Ncargamos  al  Presidente  , y Jue- 
JL/  ces  de  la  Casa  , que  quando  se 
tratare  de  hacer  algunas  provisiones 
por  cuenta  nuestra  , d caudal  de  la 
Avería  (fuera  de  las  necesarias  para  las 
Flotas , y Armadas)  llamen  al  Provee- 
dor á las  Juntas  que  se  hicieren,  para 
que  les  informe  délo  que  conviniere. 

Ley  viij.  Qtie  las  Justicias  no  impidan 
que  se  compre  el  trigo  necesario  para 
las  Armadas. 

El  Emperador  D.  Cárlos,  y la  Princesa  Goberna- 
dora en  V alladolid  á 1 8 de  Mayo  de  1555. 

M Andamos  á los  Corregidores  de 
las  Ciudades  de  Xerez  de  la  Fron- 
tera , Ecija,  y Carmona  , y otras  qua- 
lesquier  Justicias  de  ellas  , y de  todas 
las  otras  Ciudades  , Villas , y Lugares 
de  estos  nuestros  Reynos  , y Señoríos, 
que  si  el  Presidente  , y Jueces  Oficia- 
les de  la  Casa  de  Sevilla  , d los  que 
tuvieren  o'rden  nuestra  , hubieren  he- 
cho , d hicieren  comprar  trigo  para  pro- 
visión , y despacho  de  nuestras  Arma- 
das , y Flotas  de  la  Carrera  de  Indias, 
en  sus  distritos  , y jurisdicciones , no 
lo  impidan  , y lo  dexen  sacar  libremen- 
te , y no  pongan  ni  consientan  ningún 
impedimento  ; ánres  les  dén  todo  el 
favor  ,•  y ayuda  necesaria  , pena  de 
cincuenta  mil  maravedís  para  nuestra 
Cámara  , y guarden  la  ley  34,  tít.  i. 
de  este  libro. 

Ley  viiij.  Qite  quando  conviniere  embar- 
gar vino , ú otra  cosa  para  la  Arma- 
da , ó Flota , sea  como  se  ordena. 

D.  Felipe  II  en  el  Campillo  á 19  de  Octubre 

de  1595- 

SI  al  Capitán  General  de  la  Arma- 
da pareciere  que  hay  necesidad 
de  hacer  embargos  de  vinos  , y otras 
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D.  Felipe  III  en  Valladolid  á 13  de  Marzo 

de  1610, 
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cosas,  sea  solamente  de  la  cantidad  que 
fuere  menester  , y con  intervención 
del  Gobernador  , y Justicia  de  la  Ciu- 
dad , Villa , ó Lugar , y así  lo  guarden 
los  Generales  de  las  Flotas. 

Ley  X.  Qtie  no  se  embarguen  los  frutos 
Eclesiásticos  ^ara  las  Armadas. 

El  mismo  en  S. Lorenzo  á 1 1 de  Septiembre  de  1 5 96. 

ORdenamos  y mandamos  al  Presi- 
dente , y Jueces  de  la  Casa , y 
á los  Proveedores  de  las  Armadas  , y 
Flotas  , que  no  hagan , ni  consientan 
hacer  ningunos  embargos  en  los  frutos 
de  pan  , y vino  del  Estado  Eclesiás- 
tico para  provisión , si  no  precediere 
particular  orden  nuestra. 

Ley  xj.  Qtte  no  se  haga  novedad  en  los 
derechos  de  lo  que  se  comprare  para 
Armadas , y Flotas. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á i de  Noviembre  de  1 607. 

En  las  compras  que  se  hicieren  de 
bastimentos  , y otras  cosas  para 
nuestras  Armadas , y Flotas , se  guar- 
de la  orden  que  hasta  ahora  se  ha  te- 
nido , sin  admitir  novedad  en  quan- 
to  á que  los  vendedores  sean  franquea- 
dos de  los  derechos  de  lo  que  vendie- 
ren , y la  ley  34.  tít.  i.  de  este  libro. 

Ley  xij.  Qtie  en  los  despachos  que  se  co^ 
metieren  al  Proveedor  , use  libremen- 
te de  su  oficio. 

El  mismo  en  Ventosilla  á 29  de  Octubre  de  161 1. 

i 

En  los  despachos  ordinarios  , y ex- 
traordinarios , que  se  hubieren  de 
hacer  por  nombramiento  del  Provee- 
dor , el  Presidente  , y Jueces  de  la  Ca- 
sa de  Contratación  le  dexen  usar  li- 
bremente su  oficio , y no  le  nombren 
personas  para  ello. 


Considerando  quanto  importe  que 
todos  los  Despachos  , y recau- 
dos tocantes  á las  Provisiones  de  Ar- 
madas , y Flotas  esten  recogidos  en  el 
Oficio  de  Escribano  mayor  de  ellas, 
ordenamos  al  Proveedor  , que  despa- 
che con  el  dicho  Escribano  mayor,  y 
con  la  persona  que  sirviere  su  oficio, 
y no  con  otro  ningún  Escribano , to- 
dos los  asientos,  embargos  de  Navios, 
y compras  de  bastimentos  , y las  de- 
mas Escrituras  que  hubiere  de  hacer, 
y todos  los  demas  Autos,  que  ante  él 
pasaren  ; y para  cosas  casuales  , á que 
el  Escribano  mayor  no  pueda  acudir 
con  el  dicho  Proveedor  , podrá  nom- 
brar ( dando  cuenta  primero  á la  Ca- 
sa) Escribano  que  asista  cerca  de  su 
persona  , con  obligación  de  que  haya 
de  entregar  , y entregue  en  él  Oficio 
de  Escribano  mayor  los  papeles  ori- 
ginales que  se  causaren  , acabada  la 
ocasión  , á fin  del  año. 

Ley  xiiij.  Que  el  Proveedor  use  su  oji^ 
ció  en  las  Capitanas  , y Almir antas 
de  Flotas  ^y  otras  Naos. 

El  mismo  en  Ventosilla  á 29  de  Octubre  de  1611. 

El  Proveedor  de  la  Armada  de  la 
Carrera  tenga  á su  cargo  junta- 
mente la  provisión  , y despacho  de 
las  Naos , Capitana  , y Almiranta  de 
las  Flotas , y de  los  Navios  que  fue- 
ren á la  Provincia  de  Honduras  , y 
otras  partes  de  las  Indias , dé  aviso, 
d en  otra  qualquier  forma  , despacha- 
dos por  cuenta  déla  Avería,  d caudal 
de  provisiones. 

Ley  XV.  Qiie  el  Proveedor  pueda  nom- 
brar persona  , que  en  ausencia  legi- 
tima sirva  su  oficio. 


Ley  xiij.  Ojie  el  Proveedor  use  su  oficio 
con  el  Escribano  mayor  de  Armadas» 


Del  Proveedor 

El  misino  allí. 

DEclaramos  que  el  Proveedor  de 
la  Armada  , en  caso  de  ausen- 
cia legítima  , ó enfermedad  , pueda 
nombrar  persona  que  haga  su  oficio; 
y ordenamos  , que  de  cuenca  del  nom- 
bramiento en  la  Casa  de  Contratación, 
como  está  obligado  en  todas  las  demas 
cosas. 

> 

Ley  xvj,  Qiie  el  Proveedor  pueda  nom- 
brar para  las  provisiones  de  su  carr- 
. go  hasta  quatro  Comisarios, 

El  mismo  por  acuerdo  en  la  Junta  de  Guerra',  en 
Madrid  á 7 de  Abril  de  i óü9.  _ _ > 

La  facultad  que  tiene  el  Provee- 
' dor  de^  nombrar  Comisarios  pa- 
ra las  provisiones  de  su  cargo  , sea  cóñ 
calidad  de  que  el  Presidente  , y Jue- 
ces de  la  Casa  señalaren  el  salario  que 
hubieren  de  gozar , y con  la  justifica^ 
cion  , y moderación  posible  , nombran-^ 
do  los  que  forzosamente  fueren  me^ 
nester  , y no  se  pudieren  excusar , con 
que  no  excedan  el  número  de  quatra 

' I t 

Ley  xvij,  Qiie  el  Proveedor  tenga  cuenta 
: distinta  de  lo  que  fuere  de  Averia  , á 
- de  otra  parte,  - 

r 

t f 

D.  Felipe  lien  S. Lorenzo á 25  dejuniode  i$97* 

El  Proveedor  tenga  cuenta  distiur 
ta  de  todo  lo  que  por  nuestro  manj- 
dado  proveyere  para  cosas  ^particulares, 
que  no  tocan  á la  Avería  ; y de  lo  que 
se  prestare  de  una  cuenta  para  otrá> 
con  la  claridad  , y razón  que  convie- 
ne- para  dar  satisfacción  á las  partes  - in- 
teresadas. 

4.  • • ♦ 

Ley  xviij.  Quede  lo  que ‘ se  embarcare 
para  provisión  de  los  Galeones  , -/o- 
me  la  razón  el  Juez  , que  los  hubiet^e 
de  visitar,  ; . 

D.  Felipe III enMadridás'de  Diciembre  de  1613, 

I T^E  todo  quanto  enviare  el  Proveé- 
is JL-/.  dor  á los  Galeones  ^ ha  de-  tomar 
TomJlL 


, y Provisión.  5. 2 f 

Ja  razón  el  Juez  Oficial  , que  los  hu:? 
hiere  de  despachar ; y sin  su  rúbrica, 
no  se  entre  nada  en  los  Galeones. 

Ley  xviiij,  Qjie  el  Proveedor  pueda  po-, 
ner  Guardas  en  los  Galeones y Naos, 
de  Armada, 

El  mismo  allí  á ló  de  Noviembre  de  idop. 

■ ’ • 

ORdenamos  que  .el  Proveedor.de 
la  Armada  pueda  poner  Guar- 
das á su  voluntad , y satisfacción  en 
los  Galeones , y Naos  de  Armada,  pór- 
que  corren  por  su  cuenta  los  bastimen- 
tos, y las  demas  cosas,  que  se  em-? 
jbarcan  para  su  provisión  : y si  á la  Ca-? 
sa  , d Administración  de  la  Avería  pa-* 
reciere  poner  otras  , demas  de  las  que 
pusiere  el  Proveedor  , tenga  la  misma 
facultad.  ^ ^ , 

r 

Ley  XX,  Qtie  el  Proveedor  no  se  intro* 

- dtizga  en  lo  tocante  á la  Artillería,  i 

* r 

El  mismo  en  S.  Lorenzo  á i db  Junio  de  1609.! 

f ■ A 

NO  se  dntroduzga  , ni  embarace  el 
Proveedor  de  la  Armada  de  la 
Carrera  en  ninguna  cosa  de  las  qu^ 
tocaren  al  ministerio  de  la  Artillería^ 
ni  al  Capitán  General  de  ella  ; y ha- 

gase/por  los  Oficiales  i quien  toca.  \ 

» * • • • , 

Ley  xxj.  Que  teniendo  la  Armada  6 
Flota  necesidad  de  provisión  en  Ca^^ 

• naria , el  Gobernador  , Pe  gente  , y 
- Justicia  las  despachen  con  brevedad, 

f 

t _ ' ■ 

i).  Felipe  II  en  Santaren  á 5 de  Junio  de  1581. 

,1! 

SI  prosiguiendo,  el  viage  conviniere 
tomar  tierra , d arribar  á las  Islas 
de  Canaria , d alguna  de  ellas  , para 
proveerse  las  Armadas.,'y- Flotas  de 
agua  , ú otras  cosas  necesarias,  á su  na- 
vegación : Mandamos  al  Gobernador 
Regenté  de  nuestra  Real  Audiencia  de 
la  Isla  de  la  Gran  Canaria  , y á qua- 
lesquier  .nuestros  Jueces , y Justicias 
de  ella  , y la  de  Tenerife , la  Palma, 

Ff 
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üió 

y la  Gomera , que  les  den  , y hagan 
dar  todo  el  favor  , y ayuda  que  con- 
viniere , y fuere  necesario , para  que 
con  toda  brevedad  se  puedan  proveer 
de  lo  que  hubieren  menester  , y sigan 
su  viage. 

Ley  xxij,  Qi/e  las  Justicias  de  los  Pilera- 
tos  hagan  proveer  las  Armadas  de 
los  bastimentos  necesarios  , d justos 
precios* 

El  mismo  en  Madrid  á 12  de  Enero  de  1614. 

M Andamos  al  Presidente , y Oido- 
res de  la  Real  Audiencia  de  Pa- 
namá , y á qualesquier  Gobernadores, 
y Justicias  de  los  Puertos  , y partes 
donde  llegaren  nuestra- Armada  , y 
Flotas  de  la  Carrera  de  Indias  , que 
las  provean , y hagan  proveer  de  los 
bastimentos  , que  les  pidieren  , y fue- 
ren menester  para  provisiones  de  la  Ar- 
mada , y Flota  , de  los  que  se  tra- 
xeren  de  fuera  , como  de  los  frutos  de 
la  tierra  , á justos  , y moderados  pre- 
cios , y no  permitan  que  se  les  enca- 
rezcan, prefiriendo  esta  provisión  á la 
propia  de  la  Provincia  , porque  con  tal 
ocasión  no  se  detenga. 

A 

íey  xxiij,  Qíie  se  castigue  á los  que  no 
dieren  buenos  bastimentos  jara  las 
Flotas  y y Armadas.  ^ ^ 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 19  de  Marzo  de  1609. 
D.Felipe  lili  aljí  á ló  de  Septiembre  dé  1631. 

ORdenamos  que  con  particular  cui- 
dado se  castigue  á los  que  dan 
bastimentos  para  la  Armada,  y Flotas 
de  la  Carrera  , si  no  fueren , buenos, 
y de  tal  calidad , que  se  puedan  em^ 
barcar  , y conservar  sin  corrupción , que 
así  conviene,  á la  salud  de  la  gente  que 
navega.'  » 

» f 

* ^ * * ü . ■ ^ i í ' . 

Ley  xxiiij.  Qiie  el  Gobernador Ae  la  Ha- 
bana tenga  hecha  la  prevención  nece- 
saria para  quando  llegare^^  la  Armar 
da^  ó Flota. 4 . , d . , 


D.  Felipe  III  allí  á 5:  de  Diciembre  de  1608. 

El  Gobernador  de  Ja  Habana  ten- 
ga hecha  prevención  en  el  Puer- 
to de  aquella  Ciudad  , de  madera , car- 
ne , y agua  cada  año  , para  el  tiempo 
que  le  pareciere  que  llegará  á aquel 
Puerto  la  Armada,  d Flota;  porque 
en  el  bueno  , y breve  despacho  , y sa- 
lida de  el  consiste  muy  grande  parte 
del  seguro  , y buen  viage. 

Ley  XXV.  Qiie  faltando  bastimentos  d 
la  Armada  , o Flotas  en  la  Habana^ 
el  Gobernador  dé  los  que  tuviere  , y 
envi e por  otros. 

El  mismo  allí  á 3 1 de  Marzo  de  idi 2, 

Han  de  traerse  de  Nueva  Espa- 
ña á la  Habana  bastimentos  pa- 
ra la  Armada  , d Flotas  de  la  Carrera: 
y porque  podia  suceder , que  no  lle- 
gasen á tiempo  , d por  otro  impedi- 
mento se  retardasen  ^ en  tal  caso  el 
Gobernador  de  la  Habana , de  los  que 
tuviere  para  la  gente  del  Presidio , de 
los  que  fueren  menester  para  la  Ar- 
mada , y Flota  de  Tierraíirme  por  cuen- 
ta de  la  Avería , d caudal  de  que  se 
hacen  estas  provisiones ; y después  en-  • 
vie  por  otros  tantos  á la  Nueva  España  . 
con  el  dinero  , que  por  ellos  se  diere,  , 
para  subrogar  en  lugar  de  los  otros , d 
por  cuenta  de  la  consignación  del  di  • 
,cho  Presidio. 

. , ^ , i 

Ley  xxvj.  Qtte  cada  año  se  trayga  d i 
' „ la  Habana  la  provisión  de  Nueva  i 
- ■..  España  para  la  Armada  ,jy  Flota. . 

El  mismo  en  Aranjuez  á 6 de  Mayo  de  1612. 

Porque  la  Armada  , y Flota  de, 
, Tierrafirme  no  puede  llevar  los 
•.bastimentos  necesarios  para  todo  el  via- 
ge hasta  la  vuelta  á estos  Reynos , y 
es  necesario  .tomarlos  en  la  Habana:. 
‘Mandamos  á nuestros  Vireyes  de  Nue- 
va España  , que  cada  año  , no  orde- 
.nándoles  otra  cosa,  envien  al  Puerto 
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de  la  Habana  á la  Armada,  y Flota, 
qué  va  á aquella  Provincia  , el  bizco- 
cho , y lo  demas  que  en  tal  caso  se 
suele  enviar , á tiempo  que  lo  hallen 
allí , y por  su  falta  no  se  arriesguen  á 
hacer  invernada.  Y encargamos  á los 
Vireyes  , que  tengan  muy  particular 
cuidado  de  hacer  esta  provisión  cada 
año  con  el  mayor  beneficio  , y apro- 
vechamiento de  la  hacienda  de  la  Ave- 
ría , ó la  que  estuviere  destinada  para 
esto  , que  sea  posible  , haciendo  anti- 
cipar los  conciertos  de  los  géneros  an- 
tes que  llegue  la  Flota  , y que  el  biz- 
cocho , y lo  demas  se  trayga  á la  Ha- 
bana en  la  Capitana  , y Almiranta  de 
Flota  de  Nueva  España  , por  excusar 
los  fletes. 

Ley  xxvlj.  Qtte  quando  la  Armada  6 
Flota  invernaren,  puedan  enviar  á las 
Canarias  por  lo  necesario, 

D.  Felipe  II  en  el  Pardo  á i de  Diciembre 

de  1595. 

SI  la  Armada  , ó Flota  de  la  Car- 
rera , obligada  de  los  tiempos  , u 
accidentes  inexcusables  , se  quedare  á 
invernar  en  Cartagena  , d la  Habana, 
y se  hallare  en  necesidad  de  bastimen- 
tos , y pertrechos  ; Permitimos  que  el 
General  pueda  tomar  asiento  con  al- 
gunos dueños  de  Navios , en  razón  de 
que  vengan  por  las  cosas  susodichas 
á las  Islas  de  Canaria , sin  aguardar 
otra  orden  nuestra  , que  Nos  en  este 
caso  dispensamos  en  las  prohibiciones, 
y penas  impuestas.  Y mandamos  á los 
Jueces  de  Registros  de  las  dichas  Is- 
las , que  quando  los  dichos  Navios  con 
esta  ocasión  vinieren  áqualesquier  Puer- 
tos de  ellas  , despachados  por  el  Ge- 
neral , les  den  el  registro  , y despa- 
cho necesario  , para  que  carguen  , y 
lleven  las  cosas  que  enviare  á pedir, 
y no  otras  ningunas , ni  en  mas  can- 
tidad de  la  que  pidiere  ; porque  en  el 
exceso  es  nuestra  voluntad  , que  se 
executen  las  penas  impuestas.  Y orde- 
Tomdll. 


namos  á los  Generales,  que  no  des^ 
puchen  tales  Navios  sin  muy  precisa, 
y urgente  necesidad  , de  que  ha  de 
constar  por  acuerdo  de  todos  los  Ofi- 
ciales de  la  Armada , y Autos  , de 
que  se  ha  de  enviar  traslado  auténti- 
co á los  dichos  Jueces  de  Registro , y 
ellos  lo  han  de  remitir  á la  Casa  de  Con- 
tratación de  Sevilla  , con  traslado  del 
registro  que  les  dieren. 

i 

Ley  xxviij.  Qtie  las  pipas  de  vino  , qué 
ahorrare  la  gente  , se  paguen  como  se 
ordena, 

D.Felipe  III  en  Madrid  á 12  de  Octubre  de 
D.  Carlos  11  en  esta  Recopilación. 

AS  pipas  de  vino , procedidas  de 
ahorro  de  la  gente  de  Mar , y 
Guerra  , se  computen  , y vendan  en 
Cartagena  a razón  de  á sesenta  pesos 
de  á ocho  reales , y en  la  Carrera  de 
Nueva  España  á setenta  pesos  de  á ochó 
reales  , por  el  valor  de  cada  pipa  , des- 
contando de  las  unas , y de  las  otras 
el  valor  de  las  pipas,  arcos  , y mermas, 
y entregúese  el  precio  desembocada 
la  Canal , y no  antes. 

Ley  xxviiij.  Qiie  el  vino  de  raciones  s¿ 
tome  para  la  /Irmada  al  precio  que 
se  ordena, 

D.  Felipe  Ilí  allí  á 20  de  Febrero  de  i 

De  permitir  que  se  saque  , y ven- 
da en  tierra  en  las  Indias  el  vi- 
no , que  ahorra  la  gente  de  Mar  , y 
Guerra  de  la  Armada  de  Galeones, 
resultan  inconvenientes  de  considera- 
ción ; y porque  con  esto  se  ocasiona, 
que  los  Maestres  sacan  , y venden  otros 
vinos  , y bastimentos  de  la  Armada: 
Ordenamos  y mandamos  al  General, 
Veedor  , y Contador  de  ella  , que  há- 
gan  tomar  para  la  Armada  el  vino, 
que  ahorrare  la  gente  , y que  se  le 
pague  por  cuenta  de  la  Avería , d cau- 
dai  de  provisiones  al  precio  de  Car- 

Ef  a 
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tageña  , y que  de  ninguna  forma  lo  de- 
xen  desembarcar. 

Ley  XXX.  Qiic  el  General  de  la  Flota 
de  Nueva  España  tome  para  provi* 
sion  el  vino  de  las  raciones  no  en^ 
tregüe  lo  procedido  hasta  desembocar 
la  CanáL 

t).  í'elipe  lU  en  el  Pardo  á 14  de  Abril  de  1609* 
D.  Cárlos  II  en  esta  Recopilación* 

M Andamos  que  el  General  de  la 
Flota  de  Nueva  España  haga  que 
en  la  Veracru2>  ó en  la  parte  que 
mas  convenga  ^ se  tome  para  provi- 
sión ^ si  fuere  menester  ^ todo  eivino 
que  los  Soldados  de  la  Flota  hubieren 
de  haber  de  sus  raciones  al  precio  que 
está  ordenado  ^ y que  lo  procedido  se 
deposite  en  persona  de  satisfacción  , y 
no  se  entregue  á las  Partes  en  ningu- 
na cantidad , hasta  que  de  vuelta  á Es- 
paña haya  desembocado  la  Flota  la  Ca** 
nal  dé  Bahamao 

f * 

Ley  xxxj.  Qiie  de  las  botijas  de  vino  de 
la  gente  de  Mar  , jy  Guerra  se  cobren 
los  derechos  ^ que  de  las  demas. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 2 de  Septiembre  dé 
1649.  Y á 23  de  Marzo  de  1Ó54. 

M Andamos  á los  Oficiales  de  núes» 
tra  Real  hacienda  de  Cartage- 
na , que  cobren  de  las  botijas  de  vino, 
que  la  gente  de  Mar , y Guerra  de  las 
Armadas  , y Flotas  llevaren  en  virtud 
de  la  permisión  que  les  está  concedi- 
da , los  mismos  derechos  , que  se  co- 
bran en  aquella  Ciudad  de  las  demas 
botijas  de  vino , que  fueren  en  las  Flo- 
tas; y que  asimismo  cóbrenlos  mis- 
mos derechos  de  los  ahorros  del  vino 
de  la  gente  de  Mar  , y Guerra , como 
se»  cobran  de  las  permisiones. 

Ley  xxxij.  Qiie  \en  Cartagena  no  se  des- 
embarque vino  de  los  ahorros  hasta 
que  se  haya  dado  razona  los  Oficia* 
o.  Keales^ 

■ *»» ' 
i > 


Título  XVIL 

£1  mismo  allí  á 23  de  Marzo  de  í^j4*' 

M Andamos  á los  Generales  de  Ar- 
mada , d Flota  , que  llegaren 
al  Puerto  de  la  Ciudad  de  Cartagena, 
que  den  las  ordenes  convenientes , pa- 
ra que  no  se  desembarque  de  las  Naos 
de  su  cargo  cosa  alguna  tocante  á las 
permisiones  , y ahorros  del  vino  de 
la  gente  de  Mar  , y Guerra  , hasta  que 
el  Veedor , y Contador  de  la  Arma- 
da , d Flota , respondan  al  pliego  que 
les  remitieren  los  Oficiales  de  , nuestra 
Real  hacienda  , y les  den  razón  de 
las  cantidades  que  llevare  cada  Navio, 
para  que  sepan  las  que  han  de  co- 
brar ; y lo  que  excediere  de  ellas  lo 
puedan  aprehender  por  descaminado: 
y los  dichos  Veedor  , y Contador , lue- 
go que  lleguen  al  dicho  Puerto  , y re- 
ciban el  pliego  , respondan  á el , dan- 
do razón  distinta  , y ajustada  a los  di- 
chos Oficiales  de  lo  que  les  pregunta- 
ren Cerca  de  las  permisiones  , y ahor- 
ros , para  que  no  se  ocasionen  em- 
barazos , ni  fraudes  en  la  cobranza  de 
los  derechos  que  nos  pertenecieren  de 
ellas : y tendrán  cuidado  de  hacer  no- 
toria esta  orden  al  General  , que  fue- 
re en  cada  viage  , y llevare  los  Ga- 
leones á su  cargo  , para  que  cumpla 
lo  que  le  tocare  ; con  apercibimiento 
de  que  si  hubiere  fraude  , serán  castiga- 
dos con  pena  del  quatro  tanto. 

Ley  xxxiij,  Qite  los  ahorros  de  raciones 
no  se  puedan  vender  sin  la  Ucencia  , é 
intervención  que  se  declara^ 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á í de  Marzo  de  1^45. 

M Andamos  que  el  Veedor  de  la 
Armada  de  la  Carrera , d la  per- 
sona que  por  el  se  embarcare  , exei- 
ciendo  el  dicho  oficio , tenga  cuidado 
de  ajustar  los  ahorros  de  la  gente  de 
Mar  , y Guerra  , del  pan , y vino,  y 
que  sean  con  su  intervención , para  qué' 
constando  por  su  certificación  , lo  pue- 
dan vender  en  las  Indias  , y no  otra. 
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cosa  , y que  estas  ventas  se  hagan  con 
licencia  del  Capitán  General  de  la  Ar- 
mada , ó Flota , habiendo  tomado  la 
razón  el  dicho  Veedor  , para  que  ajus- 
te si  conforma  con  el  ahorro  hecho 
con  su  intervención*  Y ordenamos  á 
los  Capitanes  Generales,  que  sin  li- 
cencia no  se  hagan  las  dichas  ventas, 
ni  las  concedan  sin  estas  calidades , con 
apercibimiento  que  se  les  hara  cargo 
en  sus  visitas. 

Zef  xxxiuj.  Qtie  la  compra  de  bastía 
méritos  , y cosas  que  faltaren  en  las 
Indias  , se  haga  por  el  orden  qne  es-^ 

- ta  ley  declara^ 

D.  Felipellcap.  81.  de  Instrucciori  de  15:97. 

El  o'rden  que  se  ha  de  tener  para 
comprar  en  las  Indias  los  basti- 
mentos , y cosas  necesarias  á la  Ar- 
mada , y Capitanas , y Almirantas  de 
Flotas,  es  que  el  Veedor  por  su  per- 
sona visite  , y vea  los  bastimentos  que 
hubiere  , y regule  con  poca  diferencia 
el  tiempo  que  podrán  durar  , dándo- 
se las  raciones  , conforme  á lo  orde- 
nado á los  Maestres  , y con  esta  rela- 
ción el  General,  y Veedor  tendrán 
un  acuerdo  de  lo  que  faltare  , y fue- 
re necesario  proveer  hasta  llegar  á Es- 
paña , según  el  tiempo  que  les  pare- 
ciere se  tardarán  en  el  viage  , y este 
acuerdo  sea  ante  el  Escribano  mayor; 
y de  las  cosas  de  importancia  que  se 
hubieren  de  comprar , como  es  bizco- 
cho , carne  fresca , y salada  , tocino, 
pescado  , y cera  , para  hacheras  al  fa- 
rol, harán  que  en  las  partes  adonde 
les  pareciere  que  habrá  quien  se  quie- 
ra obligar  á darlo  por  junto,  se  pre- 
gonen los  bastimentos  , y la  bondad 
que  han  de  tener  , señalando  la  par- 
te donde  se  han  de  hacer  las  postu- 
ras , y baxas  , con  dia  fixo  para  el  re- 
mate , que  se  ha  de  hacer  en  presen- 
cia del  General  , d Almirante , y del 
Escribano  , con  asistencia  del  Veedor, 


para  que  si  les  pareciere  que  los  pre- 
cios son  buenos , y acomodados  , se 
remate  en  el  que  hiciere  mas  baxa, 
dando  fianzas  de  que  cumplirá  al  tiem- 
po señalado , y con  las  condiciones  del 
contrato. 

Ley  xxxxí^  Qtie  ñú  se  haciendo  ta  provU 
sion  por  remate  ante  el  General  ^ se 
- compren  los  bastimentos  ^y  él  haga  la 
paga  de  ellos  conforme,  á esta  ley. 

Capítulo  82* 

SI  el  dia  señalado  para  hacer  el  re- 
mate de  las  provisiones , que  se 
hubieren  de  hacer  para  Naos  de  la  Ar- 
mada, o Flota  , no  hubiere  quien  ha- 
ga postura  , ni  se  quiera  encargar  de 
ellas ; d si  los  que  hubiere  , y la  hi- 
cieren no  fuere  á precios  acomodados, 
y tales , que  esten  bien  á la  Avería , d 
caudal  de  provisiones,  y pareciere  que 
es  mejor , y mas  del  proposito  comprar 
cada  cosa  de  por  sí , d hacer  postura, 
y remate  de  ella , el  General  ordena- 
rá , que  se  haga  así , y pondrá  toda 
diligencia  para  que  se  ahorre , y aven- 
taje todo  lo  posible ; y el  Veedor,  por 
ante  el  General  , Almirante , y Escri- 
bano , irá  comprando  todo  lo  que  en 
el  Acuerdo  mandado  hacer  se  hubie- 
re determinado  por  posturas  , baxas, 
remates  , y compras.  Y mandamos  que 
las  pagas  sean  ante  el  Escribano  ma- 
yor , de  que  ha  de  dar  fe  , y de  otra 
forma  no  se  recibirá  en  cuenta  al  Vee- 
dor. 

Ley  xxxvj.  Qiie  socorriéndose  alguna 
Nao  merchanta  , el  General  libre  lo 
que  se  hubiere  de  dar  , y después  se 
cobre. 

Capítulo  S6,  de  Instrucción  de  1597. 

Siempre  que  por  algún  caso  fortui- 
to , d necesidad  forzosa  , y estar 
en  parte  donde  no  se  pueda  socorrer, 
ni  comprar,  el  General  mandare  que 
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dé  las  Naos  de  Armada  se  provea  al- 
guna cosa  á otra  Nao  de  merchante,' 
dará  su  libramiento  , para  que  el  Maes- 
tre lo  entregue  al  de  la  Nao,  que  lo 
ha  de  recibir,  y tome  la  razón  el  Vee- 
dor , el  qiial  tencirá  especial  cuidado 
de  que  en  llegando  al  Puerto  , lo  ha- 
ga cobrar  de  la  persona  á quien  sé 
prestare  , aunque  lo  compre  á muy 
subidos  precios , satisfaciendo  al  cau- 
dal de  que  se  socorrió , sin  dimiriu- 
cion  , ni  descuento  5 y si  luego  no  lo 
pagare  , pida  al  General  que  le  apre- 
mie á que  cumpla , y pague , y el  Ge-» 
neral  lo  execute. 

Ley  xxxvlj.  Qtie  si  fueren faltando  has- 
timentos , el  General  mande  moderar, 
' las  raciones  por  Auto  , de  qiie  se  to- 
me la  razón. 

Capítulo79.  de  Instrucción  de  Generales  de  1 597, 

SI  en  el  viage  se  fueren  acabando 
los  bastimentos  por  falta  de  pre- 
vención , ó dilación,  ó per  otras  cau- 
sas , el  General  mande  moderar  las 
raciones , como  le  pareciere  convenien- 
te , hasta  llegar  adonde  se  pueda  pro- 
veer, y comprar  loque  faltare  , pro- 
veyendo Auto  ante  Escribano  , de  que 
tomará  la  razón  el  Veedor  , y Escri- 
bano de  Raciones  , para  que  desde 
aquel  día  no  se  reciba  en  cuenta  al 
Maestre  mas  cantidad , notando  las  co- 
sas , y especies  en  que  las  diere. 

Ley  xxxviij.  Qiie  libre  el  General  ^ y 
Jirme , y los  Oficiales  de  la  Ar  mada 
guarden  su  antigüedad , y el  Provee- 
dor despache  lo  q^ue  le  tocare* 

El  mismo  á 17  de  No\riembre  de  1 570, 

LOS  sueldos , y socorros  se  paguen 
por  libranzas  del  General  , qi^e 
firme  solo  al  pie  de  ellas , y nuestros 
Oficiales  mas  abaxo  , tomando  la  ra- 
zón j y lo  mismo  se  haga  en  los  acuer- 
dos , en  que  ha  de  guardar  cada  uno 


su  antigüedad  , y preeminencia  , y el 
Proveedor  despache  las  libranzas  de  lo 
que  le  tocare. 

Ley  xxxviiij.  Qtie  los  Generales  casti- 
guen á los  que  compraren  bastimen- 
tos , municiones , ú otra  cosa  de  Ar- 
mada^ ó Flota^  6 Naos  de  Honduras. 

D.  Felipe  II  allí  á 24  de  Marzo  de  1598.  D.  Feli- 
pe lili  en  Monzon  á 1 5 de  Marzo  de  1626. 

SI  algún  Capitán  , ó Maestre  , ú otra 
qualquier  persona  sacare  de  la  Ar- 
mada , ó vendiere  algunos  bastimen- 
tos , municiones , ú otra  cosa  á algún 
vecino , ú otro  qualquiera  se  lo  com- 
prare , ó encubriere , pueda  el  Gene- 
ral de  la  Armada  , y Flota  , y el  Ca- 
bo de  las  Naos  de  Honduras , por  lo 
que  le  tocare,  proceder  contra  ellos, 
y castigarlos  conforme  á justicia , y á 
lo  determinado  en  el  título  de  los  Ge- 
nerales , con  inhibición  á todas  nues- 
tras Audiencias  Reales  de  las  Indias, 
Gobernadores  , Alcaldes  mayores  , y 
Justicias , porque  nuestra  voluntad  es, 
que  no  se  introduzgan  en  lo  que  á es- 
to tocare. 

Ley  xxxx,  Qjie  los  papeles  de  la  Pro- 
veeduría se  queden  en  la  Contaduría 
de  la  Averia. 

El  mismo  en  Madrid  á 25  de  Junio  de  1630.  D. 
Cárlos  II  en  esta  Recopilación. 

M Andamos  que  los  Proveedores  de 
Armadas  , y Flotas  entreguen 
á la  Contaduría  de  Avería  de  la  Ca- 
sa de  Contratación  los  libros , y pa-« 
peles  de  su  oficio  , acabado  el  viage 
para  que  se  guarden  , y los  Contado- 
res sepan  , y formen  los  cargos  , que 
resultan  contra  diferentes  personas , co- 
mo hasta  ahora  se  ha  observado. 

Ley  xxxxj.  Qtte  á los  Oficiales  del  Pro- 
veedor se  les  paguen  sus  salarios  de 
la  Averia  como  se  dispone* 


Del  Proveedor 

P.  Felipe  III  en  San  Lorenzo  á l ó de  Octubre 

de  lóio. 

TEnemos  por  bien  de  señalar , co- 
mo por  la  presente  señalamos, 
al  Proveedor  de  la  Armada  para  los 
Oficiales  que  pueda  tener  , á razón  de 
á ochocientos  maravedis  al  dia  para  dos 
Oficiales  , y dos  Escribientes  , y para 
un  Alguacil  á razón  de  á quatrocien- 
tos  maravedís  al  dia,  y para  el  Por- 
tero á razón  de  a seis  reales  al  dia; 
y mandamos  que  se  libren  , y hagan 
pagar  por  cuenta  de  la  Avería  los  di- 
chos salarios  , á este  respecto  , todo  el 
tiempo  que  hubieren  servido,  y sirvie- 
ren los  dichos  Oficiales  , y Escribien- 
tes , Alguacil , y Portero, 

Ley  xxxxij.  Ojie  el  Proveedor  nombre 
los  Maestres  de  Paciones  , como , y 
^liando  se  disj^one. 

En  el  cargo  3.  del  Proveedor  D.  Alonso  de  Orte- 
ga en  ia  visita  de  la  Casa  , que  tomó  D,  Juan  de 

Góngora. 

DEclaramos  que  el  nombramiento 
de  Maestres  de  Raciones  de  los 
Navios  de  Armada  de  la  Carrera  to- 
ca , y pertenece  al  Proveedor  de  la 
dicha  Armada  , el  qual  elija  para  es- 
tos oficios  á las  personas  de  mayor  sa- 
tisfacción cjue  hallare  , con  toda  inde- 
pendencia , y desinterés ; y tenga  he- 
chos los  nombramientos  , y presenta- 
dos ante  el  Presidente,  y Jueces  Ofi- 
ciales de  la  Casa  , con  tanta  anticipa- 
ción , que  puedan  estar , estén  , y 
asistan  en  los  Galeones  que  les  toca- 
ren quando  se  empezaren  á embarcar 
en  ellos  los  primeros  bastimentos , mu- 
niciones , y respetos  , para  que  los 
Ivlaestres  den  recibos  de  ellos , y los 
vean  , reconozcan  , y sepan  su  cali- 
dad , y cantidad  , atento  á que  han  de 
dar  cuenta  de  todo  lo  que  así  se  em- 
barcare; y si  al  dicho  tiempo  no  estu- 
vieren ya  nombrados  los  Maestres  pa- 
ra el  efecto  referido  , incurra  el  Pro- 
veedor en  pena  de  cien  ducados  , se-? 
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gun  cada  Maestre,  que  hubiere  dexa-- 
do  de  nombrar  antes  de  la  primera 
entrega  de  los  bastimentos  , municio- 
nes, y respetos,  que  aplicamos á nues- 
tra Cimara,  y mas  le  condenamos  en^ 
el  daño  que  á nuestra  hacienda , d la 
de  Avería  , resultare  de  dilatar  los 
nombramientos. 

Ley  xxxxilj,  Qite  las  cosas  necesarias 
y)ara  la  Provisión  , y aviamiento  de 
las  Armadas  se  pongan  en  las  Ata* 
razanas. 

D.  Felipe  II  Ordenanza  21.  de  1573. 

DEspues  de  haberse  hachólas  com- 
pras para  la  provisión  , y avia- 
miento de  las  Armadas  , entre  tanto 
que  se  entregan  á los  Maestres , y per- 
sonas por  cuya  mano  han  de  correr, 
se  pondrán  en  una  Atarazana  , don- 
de estén  á buen  recaudo  , y prevenía 
das  para  que  de  allí  se  saquen  quandó 
fueren  menester. 

Ley  xxxxiiij.  Qtie  los  materiales  que 
Proveedor  entregare  para  las  car  enas  ^ 
se  dén  con  cuenta  ^y  razón.  ” 

Visita  de  la  Casa  , cargo  4.  del  Proveedor  Don 

Alonso  Ortega.  . 

El  Proveedor  de  la  Armada,  y F’lo-^ 
tas  de  las  Indias  , por  la  obliga- 
ción de  su  oficio  , debe  asistir , y ver 
los  materiales  que  se  gastan  en  las  car- 
reñas , ó poner  persona  de  su  satisfac- 
ción para  ello  ; y los  que  se  entregar 
ren  por  sus  géneros  , se  deben  pesar, 
contar , d medir  por  el  tenor  que  los 
entregare  á los  Capataces  en  el  Alma- 
cén , y de  aquellos , y no  mas  , ha  de 
tomar  la  razón  el  Proveedor  , d quien 
en  su  lugar  asistiere  , haciendo  qué 
los  Capataces  dén  recibo  de  los  mate» 
ríales  con  toda  distinción  en  presen- 
cia de  los  Maestros  mayores  , para  que 
se  vea  si  piden  , d reciben  mas  de  1q 
que  es  necesario ; y que  el  Tenedor, 
d el  que  por  él  hiciere  la  entrega,  no 


r ■ 
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pueda  poner  por  consumido  para  su 
descargo  mas  de  lo  que  realmente  en- 
tregare ; y asimismo  debe  tener,  y 
tomar  la  razón  el  Veedor , d persona 
que  para  ello  nombrare ; y todas  las 

entregas  de  los  dichos  materiales  se  han 
o , 

deshacer  por.  peso  , numero,  y me-^ 
dida  , según  la  calidad  de  los  géneros, 
y no  se  ha  de  entregar  el  cáñamo  por 
fanas  , ni  la  estopa  á bulto  , ni  los  cla^ 


vos  por  cientos,  ni  la  brea  por  barrí  ‘ 
cas  , ni  caxones , sino  todo  lo  que  se 
debiere  pesar  , por  peso  , y lo  demas 
por  número  , y medida  , como  convi- 
niere , y en  presencia  de  las  personas 
que  deben  asistir.  No  guardándoseos* 
ta  forma  , es  nuestra  voluntad  , y man* 
damos  que  al  Proveedor , ni  al  Tene- 
dor no  se  les  pase  en  cuenta. 


TÍTULO  DIEZ  Y OCHO. 


DEL  PAGADOR  DE  LAS  ARMADAS , T FLOTAS 


Ley  j.  Qtie  el  Pagador  guarde  su 
(.  tillo  , y facultades  \y  haya,  el  sueldo 
- for  SI , y por.  su  . substituto. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 7 de  Febrero  de  1594^' 
D.  Garlos  II  en  esta  Recopilación.  ^ 

CVRdenamos  ,y  mandamos , que  el 
r Pagador-  de,  Armadas , y Flotas 
de  la  Carrera  de  Indias  guarde  en  el 
uso , y exercicio  de  su  oficio  las  facul- 
tades .concedidas  por  su  Título , seguí! 
ahora  se  practican  , y las  leyes  de  es- 
ta Recopilación,  que  tratan  de  él  5 y 
haya  , y lleve  el  sueldo  que  hasta  aho^ 
ra  ha  llevado  en  cada  un  año , con  que 
sea  á su  cargo  , y obligación  satisfacer 
el  sueldo  á la  persona  que  por  él  nave- 
gare en  la  Armada  , d Flota , sirvien*r 
do  su  oficio.  : 

. ■ ' ' J ‘ " 1 

Ley  ij.  Qtie  en  las  partidas  que  en  las 
, Indias  se  tomaren  para  gastos  de  Ar^- 
: . madas  y y Flotas  firmen  el  Veedor^ 

- y Pagador  y al  qual  se  haga  cargo.  ■ 

t).  Felipe  III  en  Valladolidá7  de  Agosto  de  1602. 

í-  ; í í ; 

El  Veedor,  y Pagador  de.  la  Ar-^ 
mada,  y Flota  firmen  Tas  par- 
tidas que  los  Generales  tomaren  en  las 
Indias  para  gastos  precisos  , según  ca- 
da Maestre  las  entregare  , al  márgen 
de  cada  una  ; y el  Contador  haga  car- 
go .al . Pagador  5 y - en  llegando  a estos 


Reynos  dé  relación  al  Presidente , y 
Jueces  de  la  Casa  , para  que  tenién- 
dolo entendido , se  comprueben  en  las 
relaciones  que  se  sacaren  de  los  regis- 
tros, y se  remitan,  al  Consejo,  para 
que  Nos  las  veamos  , y mandemos  lo 

que  convenga.  ^ 

>•> 

Ley  llj.  Que  el  Pagador  nombre  quien 
, haga  el  oficio  por  él  en  las  embar  car 
clones  , y no  nombre  el  General. 

Él  mismo  en  Madrid  á 4 de  Febrero  , y en  Ven- 
tosilla  á 2,6  de  Septiembre  de  161 5.  D.  Cárlos  II 
en  esta  Recopilación. 

M Andamos  que  el  Pagador  propie- 
tario de  la  Armada  , conforme 
á su  Título  , envíe  , persona  que  por 
él  haga  el  oficio  de  Pagador  en  las  enir 
barcaciones  de  la  Armada  , y los  Ge-* 
nerales  no  la  nombren , ni  dén  nin- 
gún sueldo  por  esta  razón , pena  de 
que  lo  pagarán  de  sus  bienes.  Y or- 
denamos al  Presidente,  y Jueces  de 
la  Casa  de  Sevilla,  que  á los  que  en- 
viaren propuestos  para  Maestres  de  pla- 
ta , les  adviertan  , que  délos  que  tu?* 
viéremos  por  bien  de  elegir  , el  que 
nombrare  el  Pagador  de  la  Armada 
ha  de  ir  sirviendo  de  Pagador  , y dar- 
le satisfacción  de  vuelta  de  viage  de 
Jo  que  llevare  á su  cargo  : y por  esto 
no  ha  de  pedir,  ni  llevar  ningún  suelr 
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do , según  va  referido  , porque  con  es- 
ta calidad  , y obligación  hemos  de  ha- 
cer la  dicha  merced  ; y el  Pagador  le 
ha  de  satisfacer , y correr  la  paga  por 
cuenta  suya , como  se  dispone  por  la 
ley  I . de  este  título. 

Ley  Vúj*Qiie  h¿iyci  yíYCds  cou  llaves  di- 
J^er entes  para  el  dinero  de  Pagaduría^ 
Proveeduría , y Capitanía  GeneraL 

D.  Felipe  III  en  ei  Pardo  á i6  de  Noviembre  de 
lói  I.  D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 22  de  Enero 

de  1648. 

C|Rdenamos  que  el  Pagador  de  la 
^ Casa  de  Sevilla  , Armadas  / y 
Flotas  de  la  Carrera  de  Indias  no  re- 
ciba por  sí  solo  ningunos  maravedís  to- 
cantes á su  cargo  , pena  de  pagarlos 
con  el  quatro  tanto  , y nulidad  de  los 
recibos , y que  se  volverán  a cobrar  de 
las  personas  que  lo  hubieren  pagado. 
Y mandamos  que  todo  el  dinero  que 
se  hubiere  de  entregar  en  qualquier 
forma  , lo  haya  de  recibir  , cobrar , é 
introducir  en  una  Arca  de  tres  llaves 
diferentes  , que  ha  de  estar  en  una  Sa- 
la señalada  para  el  despacho  de  Paga- 
duría : y de  estas  tres  llaves  tenga  una 
el  Pa2;ador  , otra  un  Contador  de  Ave- 
ría  , y otra  un  Contador  Diputado:  y 
para  lo  tocante  á la  Capitanía  Gene- 
ral haya  otra  Arca  en  la  misma  Sala, 
en  que  se  guarde  la  forma  referida,  don- 
de se  ha  de  pasar  del  Arca  principal 
todo  lo  que  se  apartare  para  Capita- 


nía General : y las  otras  tres  llaves  de 
esta  Arca  han  de  estar  en  poder  del 
Veedor  , Contador  , y Pagador  de  las 
dichas  Armadas  , y Flotas  : y demas 
de  las  dos  Arcas  ha  de  haber  otra , con 
la  misma  calidad  , y número  de  llaves 
diferentes , para  lo  tocante  á Provee- 
duría , donde  ha  de  pasar  de  la  prin- 
cipal todo  lo  que  se  mandare  separar 
para  Proveeduría  , y las  llaves  han  de 
estar  en  poder  del  Veedor,  Provee- 
dor, y Pagador,  y dentro  de  cada 
una  de  estas  tres  Arcas  ha  de  haber 
un  libro  enquadernado  , y foliado,  pa- 
ra que  no  entre  , ni  salga  ninguna  par- 
tida sin  escribirse , ni  asentarse  en  ellos, 
firmando  en  cada  una  los  Ministros  que 
tuvieren  las  dichas  llaves  , y el  Escri- 
bano de  la  Contaduría  de  Avería  , el 
qual  de  fe  de  todo  lo  que  entrare  , y 
saliere , en  la  misma  forma  que  esta- 
ba mandado , y se  practica  en  las  Ar- 
cas de  Avería  : y para  el  dinero  que 
se  hubiere  de  remitir  a Cádiz  , haya 
otra  Arca  en  la  Casa  para  la  Avería 
de  aquella  Ciudad  , con  tres  llaves  , de 
las  mismas  calidades  , á cargo  del  Vee- 
dor , Proveedor  , y Pagador  , 6 per- 
sonas que  sirvieren  los  dichos  Oficios; 
y quando  se  remitiere  algún  dinero, 
presente  el  Pagador  en  la  Casa  de  Con- 
tratación Certificación  de  haberlo  in- 
troducido en  la  dicha  Arca , pena  de 
pagarlo  con  el  doblo. 


TITULO  DIEZ  Y NUEVE. 


TiEh  TENEDOR  DE  BASTIMENTOS  DE  LAS  ARMADAS, 

y Flotas. 


Ley  j.  Qiie  haya  dos  Tenedores  de  Bas- 
timentos , pie  sirvan  con  el  salario^  y 
en  la forma  pie  se  declara. 


TomJII. 


D.  Felipe  III  en  San  Lorenzo  á lo  de  Septiembre 

de  1Ó16. 

M Andamos  que  para  nuestra  Ar- 
mada , y Flotas  de  la  Carrera 
haya  en  Sevilla  dos  Tenedores  de  Bas- 
timentos , que  sirvan  de  dos  en  dos 

Gg 
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años , con  calidad  de  que  los  que  ca- 
da uno  sirviere  haya  , y goce  quinien- 
tos ducados  de  salario  ; y los  dos  que 
no  sirviere  , para  dar  sus  cuentas , go- 
ce solamente  de  trecientos  ducados  en 
cada  uno  : de  forma  que  el  que  hu- 
biere quedado  los  dos  años  para  dar 
cuentas  , no  vuelva  á entrar  en  la  ocu- 
pación , y exercicio  del  oficio  , sin  ha- 
berlas acabado  , y tomado  finiquito  : y 
los  dichos  Tenedores  han  de  usar  este 
oficio , según  hasta  ahora  le  han  usado, 
y exercido  los  de  nuestras  Armadas. 

f I 

Ley  ij.  Ojie  el  Tenedor  reciba  las  cosas 
de  su  cargo  por  inventario. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 10  de  Abril  de  1597* 

Cap.  I. 

El  Tenedor  que  fuere  nombrado, 
ha  de  recibir  todas  las  armas, 
bastimentos  , pertrechos  , y municio- 
nes , que  estuvieren  en  poder  de  su  an- 
tecesor , por  inventario  ante  Escriba- 
no , para  que  por  él  se  le  pueda  ha- 
cer cargo. 

Ley  iij.  Qiie  el  Tenedor  reciba  lo  que  se 
comprare  ^y  dé  Cartas  de  pago  , to- 
mando la  razón  el  Veedor^  y Contador., 

£1  mismo  allí , cap.  2. 

Ha  de  recibir  el  Tenedor  los  bas- 
timentos , armas , y municiones 
que  se  hubieren  comprado , y com- 
praren por  orden  del  Proveedor  de  la 
Armada^  y lo  demas  que  para  ello 
se  proveyere  , por  qualquier  mano  : y 
de  todo  lo  que  recibiere  ha  de  dar 
Cartas  de  pago  , en  la  forma  que  el 
Proveedor  ordenare  , de  que  han  de 
tomarla  razón  el  Veedor,  y Conta- 
dor de  la  Armada  , para  que  en  sus 
libros  haya  la  cuenta  de  lo  que  al  Te- 
nedor se  le  entregare. 

Ley  iiij.  Qtie  el  Tenedor  entregue  lo  que 
recibiere  por  libranzas. 


Capítulo  3. 

Todo  lo  que  el  Tenedor  recibie- 
re ha  de  distribuir , y gastar  por 
ordenes  , y libranzas  del  Proveedor, 
tomada  la  razón  por  el  Veedor  , y 
Contador  , y lo  que  así  diere , manda- 
mos se  le  reciba , y pase  en  cuenta , con 
Cartas  de  pago  de  los  Maestres  , y per- 
sonas á quien  por  libranzas  se  manda- 
re entregar  , y con  los  demas  recaudos 
que  en  ellas  se  acusaren. 

Ley  V.  Qtie  el  Tenedor  reciba  lo  que  pa- 
ra provisión  comprare  el  Factor  de  la 
Casa  y y lo  distribuya  como  se  ordena. 

Capítulo  4. 

TAmbien  ha  de  recibir  el  Tenedor 
los  bastimentos , armas , y mu- 
niciones , que  por  orden  del  Factor 
de  la  Casa  de  Contratación  se  compra- 
ren , ó hicieren  comprar  para  provi- 
sión de  Armadas , por  cuenta  de  Ave- 
ría , y lo  distribuirá  , y gastará  por  li- 
branza del  Factor , á cuyo  cargo  ha 
de  estar  la  compra  , y distribución, 
conforme  á los  Acuerdos  que  se  hicie- 
ren por  el  Presidente,  y Jueces  de  la 
Casa  5 y con  ellas  , y Cartas  de  pago 
de  las  personas , á quien  se  ordenare 
que  se  entreguen  , se  le  reciba , y pase 
en  cuenta. 

Ley  vj.  Qtie  el  Tenedor  reciba  lo  que  se 
comprare  para  Armadas  , y Jdresi^ 
dios  por  cuenta  del  Rey. 

Capítulo^. 

/ 

A Cargo  del  Tenedor  ha  de  ser  el 
recibo  de  todos  los  bastimentos, 
armas , y municiones , que  se  prove- 
yeren para  algunas  Naos  de  Armada, 
que  se  hubieren  de  enviar  á las  Indias: 
y los  que  asimismo  se  hubieren  de  com- 
prar para  enviar  á los  Presidios  de 
aquellos  Reynos  por  nuestra  cuenta, 
los  quales  ha  de  distribuir,  y gastar  por 
libranzas  del  Factor  de  la  Casa,  ó 
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persona  á quien  Sé  órdenare  , que  ha-* 
ga  la  provisión,  y con  las  Libranzas, 
y Cartas  de  pago  de  las  personas  á 
quien  se  mandare  entregar,  y los  de- 
mas recaudos  de  que  se  formaren  se 
pasarán  en  cuenta. 

Ley  vtj.  Qtie  el  Tenedor  tenga  en  la. 
Atarazana  las  cosas  de  su  cargo» 

Capítulo  6. 

Todos  los  bastimentos  > armas , y 
municiones,  que  conforme  a lo 
ordenado  entraren  en  poder  del  Te** 
nedor , ha  de  recoger  , e introducir 
en  la  Atarazana , donde  hasta  ahora 
se  han  entrado  los  comprados  por  cuen- 
ta de  Avería, 

I,ey  viíj,  Qtic  el  T’cfiedor  tefigd  scpíxvci^' 
das  las  eos  as  de  cada  cuenta  j J to^ 
das  bien  tratadas. 

Capítulo  7.  y S. 

El  Tenedor  ha  de  tener  cuidado 
de  que  todos  los  bastimentos , ar- 
mas, y municiones,  que  se  proveye- 
ren, y compraren  de  Avena  para  la 
Armada , estén  distintos , y separados 
de  los  demas  , que  por  otra  qualquier 
cuenta  recibiere  : teniendo  libros,  cuen- 
ta 5 y razón  distinta  de  lo  que  entra- 
re , y saliere , para  que  quando  se  le 
pida  la  pueda  dar  , de  cada  género  de 
hacienda  aparte  : y teniendo  todos  los 
géneros  bien  tratados  , y beneficiados, 
de  forma  que  por  falta  de  cuidado  no 
se  pierdan.  Y mandamos  que  si  se  ave- 
riguare haberse  dañado  , corrompido, 
ó deteriorado  por  su  descuido  , ó ne- 
gligencia , se  cobre  de  sus  bienes. 

Ley  vinj,  Qtie  el  Tenedor  reciba  lo  q^tie 
de  vuelta  de  viage  se  traxere  , conjor^ 
me  á esta  ley. 

Capítulo  9, 

ORdenamos  que  todos  los  basti- 
mentos , armas , y municiones, 
Tom.IIL 


que  de  vuelta  de  viagé  se  volvieren 
en  las  Naos  de  Armada,  Capitanas, 
y Almirantas  de  Flotas  , reciba  el  Te- 
nedor de  los  Maestres , y personas 
qüe  lós  traxeren  , dándoles  Cartas  de 
pago  de  lo  que  entregaren  , declaran- 
do en  ellas  por  cuenta  de  que  Arma- 
da , d Flota  se  reciben  , que  de  todo 
haya  razón  separada , y dé  luego  cuen- 
ta á la  Casa  de  Contratación,  que  man- 
de poner  el  cobro  necesario. 

Ley  X,  Qiie  el  Tenedor  procure  ^ que  las 
armas , y municiones  de  vuelta  de  via^ 
ge  estén  bien  aderezadas  , y preve--' 
nidas.  . .. 

El  mismo  allí , cap.  10* 

POrque  las  armas , y municiona  de 
vuelta  de  viage , vienen  maltra- 
tadas , y desbaratadas  , y si  se  dexan 
así  en  los  Almacenes  , reciben  mas  da- 
ñó , y no  pueden  servir  para  otras  Oca- 
siones : Ordenamos  que  el  Tenedor  ten- 
ga particular  cuidado  de  dar  cuenta 
al  Factor,  y Proveedor  de  la  Arma-^ 
da  , por  lo  que  á cada  uno  tocare  , pa- 
ra que  las  hagan  aderezar  , y dispo- 
ner , de  forma  que  si  se  ofreciere  , pue-* 
dan  servir  con  prontitud. 

Ley  xj.  Que  el  Tenedor  reconozca  los 
bastimentos  de  vuelta  de  viage. 

Allí , cáp.  n* 

Asimismo  reconozca  j y vea  el  Te- 
nedor con  mucho  cuidado  los 
bastimentos  , que  de  vuelta  de  viage 
se  le  entregaren  , y dé  cuenta  al  Fac- 
tor, d Proveedor  de  la  Armada  , se- 
gún á cada  uno  tocare,  de  la  forma 
en  que  vinieren  , para  que  no  estando 
bien  acondicionados  , y para  poderse 
guardar  , se  vendan  , y aprovechen  co- 
mo mejor  les  pareciere  , y del  proce- 
dido de  ellos  se  puedan  comprar  otioi; 
quando  fueren  necesarios,  ^ 


2 3 6 Libro  VIIII.  Título  X VIIII. 


Ley  ocij,  Qiie  d Tenedor  de  bastimentos 
tenga  cuenta  á y)arte  de  lo  g^iie  fuere 
• dd  Rey  , jy  de  la  Averia. 

El  mismo  en  S.  Lorenzo  á 25  de  Junio  de  1597* 

CON  mucha  claridad  , y distinción 
tendrá  el  Tenedor  cuenta , y ra- 
2on  distinta  de  los  bastimentos , armas, 
y municiones  , y de  las  demas  cosas, 
que  se  proveyeren,  y entraren  en  su 
poder  por  cuenta  de  la  Avería  , d Real 
hacienda  , para  tiñes  particulares  de 
nuestro  servicio  , ó en  otra  forma  , y 
también  de  lo  que  de  una  cuenta  se 
prestare  , y diere  á la  otra  para  satisfac- 
ción de  los  interesados. 

Ley  xUj.  Que  lo  que  sobrare  de  vuelta 
de  viage  entre  en  poder  del  Tenedor^ 
con  la  distinción , y forma  que  se  or- 
dena. 

D.  Felipe  III  Ordenanza  13.  de  Avería  de  1607. 

Guardando  lo  ordenado  sobre  que 
entre  en  poder  del  Tenedor  de 
bastimentos  lo  que  se  comprare  para 
las  Armadas , y Flotas  de  ¡da  , y vuel- 
ta de  viage,  e interviniendo  los  Oficia- 
les de  ellas,  y el  Contador  Diputa- 
do de  Avería  á hacer  el  inventario  , y 
entrego  por  los  Maestres  , de  que  se 
hasa  nuevo  cargo  al  Tenedor  , ha  de 
recibir  también  la  Artillería  , armas , y 
municiones,  que  volvieren  la  Armada, 
y Flotas  , con  intervención  de  los  Ofi- 
ciales de  la  Artillería , que  lo  tendrán 
por  cuenta  aparte,  separada,  y distinta; 
y de  todo  ello  se  dará  relación  puntual 
á los  Contadores  de  la  Avería  , para 
comprobación  de  la  cuenta  que  hubie- 
ren tomado  , d tomaren  , y otra  tal  se 
enviará  á nuestro  Consejo  de  Indias  ; y 
las  cuentas  de  los  Maestres  se  tomarán 
luego  , acabado  el  viage  , ántes  que 
puedan  ser  proveídos  en  otros  oficios 
semejantes , ni  de  ninguna  calidad , ni 
hagan  ausencia. 


Ley  xiiij.  Qiie  la  Artillería  , jy  lo  tocan^ 
te  á esto  entre  en  poder  del  Tenedor  y 
y lo  distribuya  por  órdenes  del  Capi- 
tán General  de  ella. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 14 de  Octubre  de  1^07, 

La  Artillería  , armas , pertrechos, 
municiones  , y lo  demas  que  á 
esto  tocare  , y ha  de  entrar  en  poder 
del  Tenedor  de  bastimentos,  con  cuen- 
ta distinta  , y separada , se  ha  de  dis- 
tribuir por  ordenes  del  Capitán  Gene- 
ral : y el  cobre  , y todo  lo  que  vinie- 
re de  los  géneros  referidos  en  esta  ley 
en  las  Armadas  , y Flotas  , se  ha  de 
entregar  al  Tenedor  , con  interven- 
ción del  Teniente  , que  el  dicho  Ca- 
pitán General  tuviere  en  Sevilla  , pa- 
ra que  le  haga  cargo.  Y ordenamos  al 
dicho  Tenedor  , que  lo  tenga  en  su 
poder  con  la  separación  , y cuenta  re- 
ferida , y lo  distribuya  por  órdenes 
del  dicho  Capitán  General , y no  por 
otras  ningunas. 

Ley  XV.  Qiie  para  el  buen  cobro  de  los 
pertrechos  , y cosas  , q tie  se  traen  de 
vuelta  de  viage  , se  guarde  lo  que  es- 
ta ley  ordena. 

El  mismo  allí  á 3 de  Octubre  de  16 

QUando  las  Armadas  y Flotas  lle- 
garen de  las  Indias  á la  Barra 
de  Saniúear  , Cádiz,  ú otro  Puerto, 
entre  luego  en  cada  una  de  las  Naos 
persona  de  confianza  , que  eche  llaves 
en  las  escotillas , ademas  de  las  del 
Maestre  , y no  permita  sacar  ningu- 
nos pertrechos , ni  bastimentos  , mas 
de  los  que  solamente  se  hubieren  de 
dar  de  ración : y que  no  se  desapa- 
rejen las  dichas  Naos  hasta  que  se  sa- 
que la  plata , y mercaderías  , y se  des- 
pida la  Infantería,  y entonces  con  asis- 
tencia de  la  misma  persona , se  vayan 
sacando  en  Barcas  por  cuenta  , y ra- 
zón , entregándolos  así  á los  Arráez, 
y reconociendo  las  velas,  cables  , an- 
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das , vergas , y los  demas  pertrechos; 
y habiéndolo  executado,  se  vayan  en- 
tregando al  Tenedor  de  bastimentos 
en  los  Almacenes , poniendo  separado 
el  aparejo  de  cada  Galeón. 

Ley  xvj,  Qtie  el  Tenedor  nombre  las 
Guardas  para  los  Navios  ^ que  se  le 
entregaren, 

D.  Felipe  lili  allíá  27  de  Noviembre  de  idj  r. 

POR  quanto  se  nos  ha  propuesto, 
que  al  Tenedor  de  bastimentos 
lío  se  le  haga  cargo  de  lo  que  no  en- 
trare en  los  Almacenes,  y estuviere 
debaxo  de  llave , respecto  á los  Baxe- 
les  que  se  le  entregan  de  vuelta  de 
yiage,  y de  ordinario  se  quedan  en 
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la  Carraca  , d Puente  de  Suazo  , en 
el  ínterin  que  vuelven  á las  Indias  , d 
se  venden  , de  que  se  hace  cargo  al 
Tenedor  , con  sus  anclas , y cables 
necesarios  para  amarrarlos  , y que  el 
Proveedor  les  de  cobro;  y porque  ha 
parecido,  que  no  conviene  hacer  no- 
vedad , ni  variar  el  estilo  , que  siem- 
pre se  ha  guardado  : concedemos  fa- 
cultad al  Tenedor  para  que  nombre 
las  Guardas  , que  por  la  Casa  de  Con- 
tratación , d Proveeduría  de  Armadas, 
y Flotas  se  suelen  poner  para  seguri- 
dad de  los  Navios  , con  el  mismo  sa- 
lario , que  hasta  ahora  hubieren  teni- 
do. Y mandamos  que  no  se  le  ponga 
en  lo  susodicho  ningún  impedimento. 


TITULO  VEINTE. 


BEL  ESCRIBANO  MATOR  DE  ARMADAS,  T ESCRIBANOS 

de  Naos  ,y  de  Raciones. 


Ley  j,  Qtie  ante  el  Escribano  mayor  de 
Armadas  de  la  Carrera  pasen  los 
Autos  , y diligencias  que  en  esta  ley 
se  contienen. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 3 de  Marzo  de  1 573. 
Y á 28  de  Noviembre  de  1589.  D.  Cárlos  11  en 
esta  Recopilación, 

ORdenamos  y mandamos  , que  en 
la  Casa  de  Contratación  de  Se- 
villa haya  un  Escribano  mayor  de  Ar- 
madas , ante  quien  pasen  los  Acuer- 
dos para  comprar  bastimentos  , , arti- 
llería , municiones , y las  demas  co- 
sas necesarias  á las  dichas  Armadas, 
que  se  despachan  , y los  Autos,  que 
sobre  esto  se  hicieren  , y asimismo  los 
embargos  de  Navios,  para  que  sirvan 
por  la  misma  cuenta  en  las  Armadas, 
y las  notificaciones  , y diligencias  to- 
cantes á su  apresto , y los  nombra- 
mientos , asientos,  y conciertos  de  Na- 
vios de  aviso,  y las  fianzas  de  los  Maes- 
tres de  Raciones  de  lo  que  recibieren,  y 


asientos , y conciertos  de  Pilotos  , y las 
permisiones  que  se  dieren  á las  Naos, 
Capitana  , y Almiranta  de  Flotas,  por 
las  mermas  de  bastimentos  , daños , y 
embargos  de  Navios  , y sus  arquea- 
mientos,  y todas  das  libranzas , que 
se  hacen  en  el  Receptor  de  la  Avería, 
para  que  pague  dineros , y los  asien- 
tos, y conciertos,  y compras  de  bas- 
timentos , artillería  , armas  , y mu- 
niciones , y otras  cosas  para  las  Ar- 
madas , y las  Cartas  de  pago  de  to- 
do lo  que  se  paga  , y los  asientos  de 
gente  de  Mar  , y Guerra , reseñas,  alar- 
des, pagas,  socorros,  y fenecimien- 
tos de  cuentas  hasta  la  embarcación, 
y vuelta  de  viage  , y los  cargos  que 
se  hacen  al  Factor  de  la  Casa  de  Con- 
tratación de  Sevilla  de  todo  lo  que  se 
compra , y entrega  en  la  atarazana  , y 
de  ella  á los  Maestres  , y lo  que  ellos 
vuelven  á entregar , y remates  que  se 
hacen  de  lo  que  de  esto  se  vende. 
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por  no  estar  para  servir  otra  vez , y 
las  Informaciones  que  se  hacen  sobre  ^ 
agravios  de  arqueamientos  de  Navios, 
Autos , y Peticiones  de  carenas  , y su 
apresto  , y de  dinero  que  piden  los 
dueños  de  Naos  embargadas  a cuen- 
ta del  Sueldo  , y raciones  , y decla- 
raciones que  piden  , desde  que  dia  les 
ha  de  correr  el  sueldo , y las  Peticio- 
nes, y Autos  que  se  hacen  para  con- 
ducir las  Naos  el  Rio  abaxo,  y reci- 
bir gente  al  sueldo , y jornal  , y sus 
raciones  , y qualesquier  Peticiones  que 
se  dan  sobre  fletes  de  Barcos  , salarios 
de  Comisarios,  y otras  qualesquier  co- 
sas de  la  Avería  , y las  Peticiones  que 
dan  los  Generales , Almirantes  , Ofi- 
ciales de  la  Armada  , pidiendo  dine- 
ro á cuenta  de  sus  sueldos  , y ala  vuel- 
ta con  los  fenecimientos. 

Ley  (j.  Que  ante  el  Escrihano  mayor  se 
asiente  la  gente  de  Mar  ^ y Guerra^ 
como  se  ordena. 

D.  Felipe  II  Ordenanza  29.  de  Avería  de  15:73* 
Y á 28  de  Noviembre  de  1589. 

Ante  el  Escribano  mayor  de  Ar- 
madas se  ha  de  escribir  , y alis- 
tar toda  la  gente  de  Mar , y Guerra^ 
que  se  reciba  para  servir  en  las  Arma- 
das de  la  Carrera  de  Indias , y en  la 
partida  de  cada  uno  pondrá  su  nom- 
bre , y apellido , y de  sus  padres  , ve- 
cindades , y naturalezas  , edad , y se- 
ñas , y la  razón  del  oficio , y cargo, 
que  cada  uno  ha  de  servir  , y el  dia 
desde  que  le  corre  el  sueldo. 

Eey  iij.  Que  no  se  asiente  sueldo  sin  dos 
personas  de  conocimiento , y fianzas 
de  abono  ara  hacer  el  viage^y  volver^ 

El  mismo  Ordenanza  30.  de  Avería  de  15:73. 

NO  se  alistará  , ni  recibirá  al  suel-^ 
do  á ninguna  persona , si  no  die- 
re otras  dos  , que  le  conozcan , y al- 
guna que  le  fie  , y abone  de  que  ha- 
rá el  viage,  pena  de  pagar  el  que  h¡- 
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ciere  el  asiento  lo  que  montare  el  suel-» 
do , flete  , y matalotage  de  ¡da , esta- 
da , y vuelta  , habiendo  quien  se  quie- 
ra asentar  en  esta  forma  , y siendo  com-  - 
petente  para  el  exercicio  que  hubiere  de  - 
servir , y así  se  publique  en  el  bando. 

iiij.  Qíte  el  Escrihano  mayor  no  co- 
bre derechos  de  fenecimientos  de  cuen- 
tas con  la  gente  de  Mar  , y Guerra^ 
ni  para  los  Oficiales  de  Veedor  , y 
Contador  lo  que  solia* 

D.  Felipe  III  enLermaá  10  de  Noviembre  de  1612. 

Porque  el  Escribano  mayor  de  Ar- 
madas, y Flotas  solia  llevar  á ca- 
da persona  de  Mar , y Guerra  dos  rea- 
les del  sueldo  por  el  fenecimiento  de 
sus  cuentas,  sin  facultad,  ni  permisión; 
y para  los  Oficiales  del  Veedor  , y 
Contador  se  han  sacado  algunas  veces 
siete  , ú ocho  ducados  de  cada  Com- 
pañía por  los  remates  de  cuentas  , y 
no  es  justo  permitir  tan  perjudiciales 
introducciones  en  perjuicio  de  la  gen- 
te que  sirve  en  Armadas , y Flotas, 
y se  le  deben  pagar  enteramente  sus 
sueldos ; Mandamos  al  Presidente , y 
Jueces  de  la  Casa  de  Sevilla,  que  no 
lo  consientan  , y á los  dichos  Escriba- 
no mayor,  y Oficiales  de  la  Armada, 
que  no  lo  cobren,  ni  quiten  de  los 
sueldos , pena  de  incurrir  en  la  pro- 
hibición de  las  leyes  , que  prohiben 
llevar  derechos  indebidos , y en  el  qua- 
tro  tanto , aplicado  á nuestra  Real  Cá-^ 
mara. 

Ley  Vé  Qiie  las  diligencias  para  que  no 
se  quede  gente  en  las  Indias , pasen 
ante  el  Escribano  mayor*. 

Él  mismo  en  Víilladolid  á 10  de  Agosto  de  i5o8. 

PAra  las  diligencias  de  ver , y re- 
conocer , que  no  vayan  pasage- 
ros  en  plazas  de  Soldados,  y Mari- 
neros , ni  se  queden  en  las  Indias  los 
que  . fueren  alistados  , nombramos  al 
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Escribano  mayor  de  la  Armada  de  Ga- 
leones , y le  mandamos  , que  acuda, 
y asista  á lo  susodicho  , guardando  las 
ordenes  del  Gobernador  del  Tercio, 
y Veedor  , sin  excusa,  dificultad  , ni 
dilación. 

I^ey  vj,  Qiie  el  Escribano  mayor  , y los 
demas  de  Navios  , no  acttien  , ni  ha* 

. gan  instrumentos  públicos  en  los  Fuer* 

' tos* 

D.Felipe  II  en  S.  Lorenzo  a 23  de  Julio  de  1 577. 
En  el  Pardo  á 1 5 de  Enero  de  1579. 

IOS  Escribanos  mayores  de  Flotas, 
J y Armadas  , y los.  demas  que 
se  embarcan  , suelen  hacer  en  Porco- 
belo  , Cartagena , y otras  partes  de 
las  Indias  Testamentos , Inventarios, 
Almonedas  , y otros  muchos  Autos  ju- 
diciales ,y  extrajudiciales,  con  pretex- 
to de  que  los  dichos  negocios  son  de 
Capitanes , Soldados , Maestres  , y Ma- 
rineros de  aquellas  Flotas,  y Arma- 
das. Y porque  es  en  perjuicio  de  la 
República , mandamos  á los  dichos  Es- 
cribanos mayores  , y á los  de  Navios 
de  Armadas , y Flotas , que  no  hagan 
en  dichas  Ciudades,  ni  otros  quales- 
quier  Puertos,  ningunos  Autos,  Al- 
monedas , Inventarios , Contratos , y 
otras  Escrituras , aunque  sea  entre  Ofi- 
ciales , Marineros , y pasageros  de  las 
dichas  Flotas , y Armadas , en  ningún 
caso , si  no  fuere  en  cosas  que  suce- 
dieren en  el  Mar  antes  de  estar  sur- 
tas en  los  Puertos ; y á los  Capitanes 
Generales , que  así  lo  fiagan  guardar, 
y cumplir  ; y el  Presidente  , y Oido- 
I res  de  nuestra  Real  Audiencia  de  Pa- 
1 ñama  provean  que  así  se  execute  en  lo 
1 tocante  á su  distrito. 

Ley  vij,  Qiie  los  contratos  que  f asaren 
en  el  Mar  seari  ante  el  Escribano  de 
la  Nao* 

•%  ^ - 


El  Emperador  D.  Cirios  , y d Príncipe  Gober- 
nador Ordenanza  177.  Y en  la  Instrucción  de 
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Todos  los  contratos , y conciertos 
que  se  hicieren  en  qualquier  for- 
ma entre  Marineros , y pasageros  del 
Navio  , durante  la  navegación  , y via- 
ge  , han  de  pasar  ante  el  Escribano 
del  mismo  Navio  , y testigos  , losqua- 
les  han  de  firmar  con  el  Escribano. 

Ley  viij.  Ojie  no  se  hagan  Autos  en  Aro- 
mada de  Averias , sino  por  el  Escri^ 
baño  que  nombrare  el  Consulado* 

D.Felipe II  en  Madrid  á 26  de  Marzo  de  1 594. 

El  Capitán  General  de  la  Armada, 
y su  Almirante  , y los  demas  Mi- 
nistros , hagan  todos  los  Autos , y di- 
ligencias en  Armada  de  Averías  an- 
te el  Escribano  mayor , nombrado  por 
el  Prior , y Cónsules , y no  ante  otro 
Escribano. 

Ley  viiij*  Que  los  Escribanos  mayores 
; que  el  Consulado  nombrare  , los  pre- 
sente ante  el  Fresidente  , y Jueces  de 
la  Casa* 

D.  Felipe  III  en  Villalpando  á 7 de  Febrero 
* de  1002, 

SI  en  virtud  de  la  facultad  que  el 
Prior , y Cónsules  de  la  Univer- 
sidad de  los  Cargadores  de  Sevilla  tie- 
nen , nombraren  Escribano  mayor  de 
Armadas , d Flotas  , presenten  el  nom- 
bramiento ante  el  Presidente  , y Jue- 
ces de  la  Casa  , para  que  vean , y re- 
conozcan si  son  suficientes  , y de  las 
partes  que  se  requieren ; y si  hallaren 
que  no  concurren  en  ellos  , les  advier- 
tan que  nombren  otros  á propósito  pa- 
ra el  ministerio. 

Ley  X,  (¿ue  el  Consulado  nombre  Es- 
cribanos de  los  Navios  , con  que  sus 
fianzas  , informaciones  , é instrucción 
. nes  se  dén  por  la  Casa  * 
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D.  Felipe  IlenDaimiel  á 12  de  Junio  de  1570. 

El  Prior  , y Cónsules  de  la  Uni- 
versidad de  Cargadores  de  la  Ciu- 
dad de  Sevilla  , en  virtud  del  título, 
y merced  que  de  ISios  tienen  , pue- 
dan nombrar  , y nombren  Escribanos 
particulares  de  los  Navios  que  fueren  á 
las  Indias , con  que  no  reciban  infor- 
maciones de  su  habilidad , fidelidad, 
y legalidad  , ni  se  introduzgan  en  dar- 
les instrucciones  de  lo  que  deben  ha- 
cer, ni  en  dar  fianzas , ni  otra  cosa 
que  toque  á oficio  de  Juez  , porque  es- 
to está  reservado  al  Presidente , y Jue- 
ces de  la  Contratación  á quien  toca,  y 
lo  deben  hacer. 

Ley  xj.  Qiie  los  Escrihanos  ante  quien  los 
Generales  visitaren  Armada  , ó Flo- 
ta , den  á los  Oficiales  Reales  testi-^ 
fnonio  de  la  resulta. 

D.  Felipe  II  en  Aranjuez  á 16  de  Mayo  de  1574* 

LOS  Escribanos  mayores  de  las  Ar- 
madas« y Flotas , y otros  quales- 
quier  ante  quien  los  Generales  visitaren 
los  Navios  , luego  que  nuestros  Ofi- 
ciales de  los  Puertos  donde  se  ha  de 
hacer  la  descarga  , les  pidieren  testi- 
monio de  lo  que  hubiere  resultado  de 
las  visitas , se  le  den  en  forma  que  ha- 
ga fe  ; y asimismo  de  todas  las  demas 
cosas  de  que  se  le  pidieren  , sin  poner 
ningún  impedimento ; y si  no  lo  cum- 
plieren , mandamos  que  nuestras  Au- 
diencias, y Gobernadores  los  apremien. 

Ley  xij.  Qiie  en  defecto  de  Escribanos 
Reales  se  nombren  personas  honradas  y 
yjnren  que  usarán  bien  sus  oficios. 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  Falencia  á 28  de  Sep- 
tiembre de  1534.  En  Madrid  á 14  de  Agosto 

de  1535. 

POR  Escribano  de  cada  Navio  se 
nombre  uno  de  nuestros  Escri- 
banos , el  mas  hábil  , que  en  él  fue- 
re; y en  su  defecto  se  nombre  la  per- 
sona mas  honrada  , y hábil  que  se  ha- 
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liare , al  qual  siendo  nombrado , se- 
gún la  facultad  concedida  , nombra- 
mos , y damos  licencia  para  que  pue- 
da usar  el  dicho  oficio  en  todo  el  via- 
ge . y que  á las  Escrituras , y Autos, 
que  ante  él  pasaren  , y se  hicieren  , se 
dé  entera  fe,  y crédito,  como  á Es- 
crituras hechas  , y signadas  de  mano 
de  nuestro  Escribano  Publico  , del  qual 
se  recibirá  ante  todas  cosas  juramento, 
de  que  usará  bien  , y fielmente  el  di- 
cho oficio  en  el  viage. 

Ley  xilj,  Qiie  los  Escribanos  de  Naos 
no  sean  removidos  ; pero  falleciendo 
se  puedan  nombrar  otros. 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y el  Príncipe  Goberna- 
dor Ordenanza  178,  de  la  Casa  , y en  la  Ins- 
trucción de  Maestres  cap.  ó.  D.  Cárlos  II  en  esta 

Recopilación. 

f^L  Maestre  de  la  Nao  no  pueda  re- 
J mover  al  Escribano  nombrado  pa- 
ra ella  j pero  si  falleciere  en  el  viage, 
de  ida , estada , ó vuelta , nombre  otro 
con  acuerdo  del  Capitán  en  Nao  de 
Guerra;  y si  fuere  merchante  , con 
acuerdo  del  que  la  gobernare  , ó due- 
ño de  ella  , si  fuere  al  viage , guardan- 
do lo  ordenado. 

r 

Ley  xilij.  Qtie  los  Escribanos  de  Naos 
se  nombren  á tiempo  que  no  reciban 
daño  los  Cargadores. 

D.  Felipe  II  en  el  Pardo  á 19  de  Octubre  de 

QUando  se  hubieren  de  proveer 
Escribanos  de  Naos  sea  á tiem- 
po tan  anticipado  , que  para  asistir  á 
la  carga  de  los  Navios  , no  hagan  fal- 
ta , ni  por  la  dilación  que  podria  ha- 
ber en  nombrar  los  Cargadores  reci- 
ban daño. 

Ley  XV.  Que  la  Casa  examine  si  los  Es-- 
críbanos  de  Naos  son  hábiles  , y sih 
ficientes. 
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D.  Felipe  III  en  Madrid  á 24  de  Marzo  de  1615. 

Echo  el  nombramiento  de  Escri- 
banos por  el  Prior , y Cónsu- 
les , se  presenten  ante  el  Presidente, 
y Jueces  de  la  Casa  de  Contratación, 
que  los  examinen  , y aprueben  , y 
pongan  en  esto  mucho  cuidado  , y 
atiendan  á que  sean  hábiles  , y sufi- 
cientes , y de  la  satisfacción , y con- 
fianza que  conviene. 

Ley  xvj,  Qtie  hecha  la  eleccwn  de  Naos^ 
dentro  de  tres  días  el  Consulado  nom- 
bre Escribanos , y dentro  de  otros  tres 
los  presente. 

D. , Felipe  III  en  Ventosilla  á 17  de  Octubre 

de  1614. 


ORdenamos  que  el  Prior  , y Co'n- 
sules  de  Sevilla  , luego  que  se 
hubieren  nombrado  las  Naos  que  en 
cada  Flota , y Armada  hayan  de  ir 
á las  Indias  , dentro  de  tercero  dia 
nombren  los  Escribanos  que  hubieren 
de  ir  en  ellas , los  quales  dentro  de 
otros  tres  dias  se  presenten  ante  el 
Presidente , y Jueces  de  la  Casa  de 
Contratación  á afianzar  , y sacar  sus 
títulos  en  el  tiempo  que  se  estuviere 
dando  la  carena  , y aprestándose  , pa- 
ra, que  estén  despachados  quando  las 
Naos  comiencen  á recibir  carga  ; y si 
no  lo  hicieren  así , el  Presidente  , y 
Jueces  de  la  Casa  pongan  Escribanos 
en  las  Naos , donde  los  nombrados  por 
el  Prior  , y Cónsules  no  estuvieren 
aprobados  , y despachados  por  el  tiem- 
po susodicho  ; y que  los  Maestres  de 
las  Naos  no  lleven  otros  Escribanos, 
ni  impidan  á los  que  fueren  nombra- 
dos , y despachados  por  la  Casa , el 
uso  , y exercicio  de  sus  oficios , así  en 
España  , como  en  el  viage , y en  las 
Indias  , pena  de  dos  mil  ducados  pa- 
ra nuestra  Cámara  , y destierro  de  la 
Carrera  de  Indias.  Y mandamos  que 
les  dichos  Escribanos  guarden  la  ins- 
trucción que  les  dieren  el  Presidente, 
y Jueces  de  la  Casa  para  el  uso , y 
Tom.llL 


exercicio  de  sus  oficios , pena  de  priva- 
ción de  ellos,  y perdimiento  de  sus  sol- 
dadas, y de  incurrir  en  las  demas  esta- 
tuidas por  derecho  , sobre  lo  qual  sean 
residenciados  conforme  se  ptactica  á 
vuelta  de  viage  , como  los  demas  Mi- 
nistros , y Oficiales  de  las  Flotas , y 
Armadas. 

Ley  xvij.  Qjie  los  Escribanos  de  Naos 
lleven  traslado  de  los  registros. 

D.  Felipe  II  en  Lisboa  á 4 de  Agosto  de  1582. 

IOS  Generales  no  abran  los  regis- 
-J  tros  en  el  viage  con  ningún  pre- 
texto , porque  se  han  experimentado 
algunos  fraudes  en  daño  de  nuestra 
Real  hacienda.  Y para  que  en  esto  ha- 
ya la  buena  orden  que  conviene  , man- 
damos que  el  Escribano  de  cada  Na- 
vio sea  obligado  á llevar  fuera  del  re- 
gistro un  traslado  autorizado  de  la  vi- 
sita que  se  hubiere  hecho  en  Sanlu- 
car , d Cádiz  , para  que  puedan  los 
Generales  hacer  su  visita  sin  abrir  los 
registros. 

Ley  xviij.  Que  los  Escribanos  de  Naos 
traygan  , y presenten  relación  jurada 
de  los  que  en  ellas  murieren. 

D.  Felipe  II  y la  Princesa  Gobernadora  en  Va- 
lladolid  á 2 de  Septiembre  de  15:57.  D.  Felipe  II 
allí  á 3 de  Abril  de  1Ó05. 

M Andamos  que  los  Escribanos  de 
Naos  se  obliguen  á entregaren 
la  Casa  de  Sevilla  ante  el  Presidente, 
y Jueces,  luego  fenecido  el  viage  de 
la  Armada , Flota  , d Navio  suelto, 
relación  cierta  , y verdadera  , jurada, 
y firmada  de  sus  nombres  , de  los  di- 
funtos que  en  la  Nao  hubieren  falle- 
cido durante  la  navegación  , y como 
se  llamaban , de  donde  eran  natura- 
les , y que  bienes  dexáron ; como  se 
entregáron  , é hicieron  cargo  á los 
Maestres,  y de  la  almoneda  de  ellos, 
con  los  testamentos  , é inventarios;  y 
si  algunas  Naos  dieren  al  través  en  Puer- 

Hh 
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tos  de  las  Indias  á la  ¡da  , d venida, 
asimismo  el  Escribano  de  cada  una 
sea  obligado  á traer  en  la  Nao  que  vi- 
niere la  dicha  relación  para  el  efecto 
referido  , y así  se  ponga  en  las  fian- 
zas que  los  Escribanos  dieren  en  la  Ca- 
sa de  Sevilla  , ó en  la  Ciudad  de  Cá- 
diz , ante  el  Juez  Oficial  que  en  ella 
residiere.  Y ordenamos  que  el  Presi- 
dente , y Jueces  de  la  Casa  tengan  de 
esto  particular  cuidado. 

JLey  xviiij,  Qtie  los  Escríbanos  de  Naos 
dentro  de  un  mes  de  vuelta  entreguen 
en  la  Casa  las  Escrituras  qiíe  ante 
ellos  hubieren  pasado. 

D. Felipe III  en  Valladolid  á3  de  Abril  de  i6oj. 

LOS  Escribanos  de  Naos  de  Ar- 
madas , Flotas,  y Navios  sean 
obligados  dentro  de  un  mes  que  ha- 
yan desembarcado  , y sin  ser  reque- 
ridos á entregar  en  la  Casa  de  Con- 
tratación de  Sevilla  , ante  el  Presiden- 
te, y Jueces  todos  los  procesos , Tes- 
tamentos , y otras  qualesquier  Escri- 
turas , y Autos  , que  ante  ellos  hubie- 
ren pasado  en  el  viage  , por  inventa- 
rio , el  qual  ha  de  quedar  en  la  Con- 
taduría de  dicha  Casa,  pena  de  do- 
cientos  mil  maravedís  para  nuestra  Cá- 
mara , y Fisco , en  que  desde  luego 
los  condenamos  si  no  lo  cumplieren  , y 
que  no  puedan  volver  á servir  oficio 
de  Escribano  en  la  Carrera  de  Indias. ' 

Ley  XX.  Que  los  procesos  , alardes , w- 
sitas  , y montos , testimonios  ^ y ^u^ 
tos  del  viage , se  entreguen  en  la  Casa. 

D.  Felipe  II  cap.  119.  de  Instrucción  de  1597* 

Han  de  entregar  los  Escribanos 
de  Naos  á disposición  del  Pre- 
sidente , y Jueces  de  la  Casa  de  Se- 
villa todos  los  procesos  civiles  , y cri- 
minales , alardes , asientos , ausencias 
de  gente  de  Mar , y Guerra  , visitas, 
y montos  de  Naos  que  dieren  al  tra- 


vés, y de  las  que  volvieren  á Espa- 
ña , acuerdos  de  compras  , baxas , re- 
mates , y pagas  de  ellos  , y otras  qua- 
lesquier Juntas , Testimonios , y Au- 
tos , que  pasaren  ante  el  Escribano 
Real , ó quien  substituyere  por  él , con- 
forme á lo  ordenado , en  todo  el  via- 
ge originalmente  ; y ha  de  hacer  la 
entrega  por  ante  un  Escribano  de  la 
Casa , y tomar  de  él  fe  , y testimo- 
nio de  todos  los  papeles , para  que  lo 
tenga  por  descargo. 

Ley  xxj.  Que  los  nombrados  para  Es^ 
cribanos  de  Naos  de  Panamá  al  Pe- 
rú , sean  los  qtie  tuvieren  licencia  pa- 
ra pasar. 

El  mismo  en  el  Pardo  á 16  de  Enero  de  157J. 

Y á 4 de  Agosto  de  1577. 

M Andamos  que  no  puedan  ser  Es- 
cribanos de  las  Naos , que  fue- 
ren de  Panamá  al  Perú  , los  que  no 
tuvieren  licencia  nuestra  para  ir  á las 
dichas  Provincias  del  Perú , si  no  hu- 
bieren residido  algunos  años  en  Tier- 
rafirme  ; y siempre  se  procure  que  es- 
tos Escribanos  no  se  queden  en  el  Pe- 
rú , y vuelvan  á dar  cuenta  de  sus 
oficios  , asegurándolos  con  fianzas  , ó 
como  mejor  pareciere  al  Presidente , y 
Gobernador  de  Panamá. 

1 

Ley  xxij.  Qiie  á los  Escribanos  de  Ra* 

y ten- 
gan libro  de  las  que  se  distribuyeren. 

D.  Felipe  III  en  Ventosilla  á 30  de  Septiembre 

de  1604, 

Nuestra  voluntad  es  , que  á los  Es- 
cribanos de  Raciones  no  se  im- 
pida el  uso  de  sus  oficios , siendo  nom- 
brados por  el  Consulado  , los  quales 
tengan  libro  en  que  tomen  razón  por 
menor  de  las  raciones  , que  los  Maes- 
tres dieren  á la  gente  de  Guerra , y 
Mar : y si  en  los  Navios  no  fuere  Es- 
cribano Real  nombrado  , ú otra  perso- 
na , que  substituya  por  él , permitimos 
que  se  pueda  actuar  ante  el  Escribano 


Clones  no  se  les  impida  el  uso  , 
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de  Radones , y todos  den  fianzas  de  ge  ; y los  de  Radones  darán  otra  de 
docientos  mil  maravedís  de  quevolve^  quinientos  ducados  , como  está  órele- 
rán  á estos  Reynos  con  el  mismo  via-  nado  por  la  ley  6.  tít.  15.  de  este  lib, 

título  veinte  y uno. 

• I 

DE  LOS  CAPITANES  ^ ALFÉRECES,  SARGENTOS, 

y Soldados  , y de  las  conductas  , y alojamientos. 


Ley  j.  Qjíc  se  elijan  Capitanes  de  valor ^ 
y experiencia  , y prejieran  conforme 
d esta  ley ^ 

D.  Felipe  lili  enMadíid  á 19  de  Marzo  de  162 
D.  Cárlos  11  en  esta  Recopilación. 

ORdenamos  y mandamos , que  pa-» 
ra  Capitanes  de  Infantería  de 
nuestra  Armada  de  la  Carrera  de  In- 
dias sean  elegidos  tales  sugetos  de  va- 
lor , y experiencia  , que  en  la  dispo- 
sición , y manejo  de  las  armas  cum- 
plan con  las  obligaciones  de  su  car- 
go. Y porque  ha  habido  diferencia  en- 
tre algunos  Capitanes  de  Infantería, 
que  nos  sirven  en  la  dicha  Armada, 
y otros , que  lo  han  sido  en  diferen- 
tes partes , sobre  la  antigüedad  que 
deben  tener  en  ella  : declaramos  por 
mas  antiguo  al  Capitán  que  lo  fuere 
en  la  dicha  Armada  , y mandamos  á 
los  Generales  , que  provean  lo  conve- 
niente , para  que  esta  preferencia  se 
guarde  , y execute. 

Ley  Vp  Qtie  faltando  Capitán  propieta-- 
rio , entren  los  qiiatro  Entretenidos  por 
sn  antigüedad  , como  se  ordena. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 22  de  Marzo  de  1613. 
D.  Felipe  lili  por  Carta  acordada  de  Madrid  á 
23  de  Junio  de  1Ó44.  En  Zaragoza  á 12  de  Ma- 
yo de  1645.  Y á I de  julio  de  1646.  D.  Cárlos 
II  en  esta  Recopilación. 

II  Andamos  que  faltando  alguno 
i de  los  Capitanes  nombrados  por 
^os  para  la  Armada  de  la  Carrera , por 
no  poder  llegar  á tiempo  de  poderse 
embarcar,  ó por  otra  causa  de  ausen- 
cia , impedimento  , d muerte  , vayan 
entrando  en  su  lugar  los  quatro  Ca- 
Tom.  IIL 


pitanes  Entretenidos  de  la  dicha  Ar-, 
mada , por  su  antigüedad  , y así  lo  or- 
denará el  Capitán  General  , guardan- 
do los  títulos  que  tuvieren  , en  el  ín- 
terin que  nombramos  Capitanes  para 
aquellas  Compañías  : y si  sucediere  que 
no  haya  ninguno  de  los  quatro  Capi- 
tanes Entretenidos  , gobierne  la  Com- 
pañía el  Alférez , como  estaba  ordena- 
do ántes  de  conceder  esta  preeminen- 
cia á los  dichos  Capitanes  Entreteni- 
dos , los  quales  , y los  Alféreces  por  el 
tiempo  que  gobernaren  las  Compañías, 
no  han  de  quitar  , ni  remover  á nin- 
guno de  los  Oficiales  de  ellas  , por- 
que solamente  las  han  de  servir  en 
gobierno  por  aquel  viage  ; sí  bien  per- 
mitimos , que  vacando  las  plazas  de 
Alféreces  , Sargentos , y las  demas  de 
las  Compañías  , por  qualquier  acciden- 
te , las  hayan  de  proveer  los  dichos 
Capitanes  , á quien  toca  esto  legíti- 
mamente , guardando  el  estilo  que 
siempre  ha  habido.  Y para  que  mejor 
se  cumpla , mandamos  al  Veedor  , y 
Contador  de  la  dicha  Armada,  que 
si  el  General  hiciere  algún  nombra- 
miento en  contravención  de  lo  conte- 
nido en  esta  ley  , no  le  noten  en  sus  li- 
bros, ni  asienten  plaza  en  virtud  de  élá 
ninguna  persona,  porque  á la  que  nom- 
brare no  se  le  ha  de  hacer  bueno  el 
tiempo  que  sirviere  , ni  se  le  ha  de 
acudir  con  ningún  sueldo , que  así 
es  nuestra  voluntad.  Otrosí  declara- 
mos , que  en  las  vacantes  de  Entre- 
tenidos de  la  zirmada  , en  qualquier 
forma  que  suceda , no  toca  la  provi- 

Hh  2 
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sion  á los  Generales  , aunque  sean  en 
ínterin. 

Ley  Hj.  Qite  los  Generales  ocupen  los  ocho 
Entretenidos  en  las  ocasiones , para 
que  se  habiliten. 

D. Felipe  III  en  Madrid  á 2^  de  Enero  de  1609. 
D.  Felipe  lili  alli  á 12  de  Noviembre  de  1629. 

Y á 1 1 de  Abril  de  1Ó33, 

POrque  las  ocho  plazas  de  Entre- 
tenidos de  la  Armada  de  la  Car- 
rera se  crian  para  ocupar  en  ellas  al- 
gunos Caballeros , y personas  de  bue- 
nas esperanzas  , que  se  exerciten  , y 
habiliten  en  las  materias  de  Mar  , y 
Guerra  , y hagan  capaces  de  emplear- 
los en  los  oficios  , y ocasiones  que  se 
ofrecen  , y conviene  que  esto  tenga 
efecto : Mandamos  al  Capitán  Gene- 
ral de  la  dicha  Armada  , que  los  ocu^ 
pe , y emplee  en  las  ocasiones  que  se 
ofrecieren  durante  los  viagés  de  ida, 
y vuelta  , conforme  á la  suficiencia , y 
partes  de  cada  uno  , y también  en  las 
carenas,  y aprestos  de  la  Armada,  por- 
que se  habiliten  , sirvan  , y merezcan 
acrecentamiento. 

Ley  iiij.  Ojie  d los  Entretenidos  de  la 
Armada  se  les  dé  embarcación  cómo- 
da , y decente  d sn  ministerio. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 6 de  Marzo  de  1633. 

Y á ó de  Diciembre  de  1638. 

Las  ocho  plazas  de  Entretenidos 
conviene  que  se  sirvan , y ocu- 
pen por  los  que  en  ellas  fueren  pro- 
veídos ; y para  que  mejor  se  consiga 
el  efecto  de  su  fundación,  mandamos 
al  General  de  la  Armada  , ó al  que 
la  gobernare,  que  dé  las  ordenes  con- 
venientes , para  que  á todos  los  di- 
chos Entretenidos  se  les  dé  embarca- 
ción cómoda , y decente  al  ministe- 
rio en  que  se  ocupan  , y puedan  ir 
sirviendo  sus  plazas  , y no  tengan  cau- 
sa para  dexar  de  embarcarse  en  todos 
los  viages. 


Título  XXL 

Ley  V.  Qiie  a los  Entretenidos  corra  el 
sueldo  desde  el  tiempo  que  se  decla^ 
ra^  y no  se  les  descuenten  de  él  los 
bastimentos. 

D.  Felipe  III  allí  á 9 de  Noviembre  de  1598.  Y á 
2 de  Octubre  de  1Ó07. 

ORdenamos  que  á los  Entreteni- 
dos de  la  Armada  de  Indias  les 
corran  sus  sueldos  desde  el  dia  que  la 
Armada  , ó Flota  se  hiciere  á la  ve- 
la , sin  embargo  de  que  vuelva  á ar- 
ribar , ó entrar  en  otro  Puerto  ^y  man- 
damos , que  no  seles  baxe  de  sus  suel- 
dos el  bastimento  que  se  les  diere  el 
tiempo  que  navegaren. 

Ley  *t)j , (^ne  los  Capitanes  que  sirvieren 
por  falta  de  otros  , lleven  el  sueldo 
por  entero. 

D.  Felipe  II  allí  á 29  de  Diciembre  de  1587. 

LOS  que  por  falta  de  Capitanes  en- 
traren a servir  sus  Compañías  en 
el  viage  , así  en  la  Armada  de  la  Car- 
rera , como  en  las  Capitanas , y Al- 
mirantas  de  Flotas  , han  de  ser  paga- 
dos de  sus  sueldos  por  entero  , como 
lo  ganaban  sus  antecesores , conforme 
á la  costumbre  que  se  ha  tenido. 

I 

Ley  vij.  Qtie  el  nombramiento  del  Capi- 
tán del  Patache  de  la  Flota  de  Tier- 
r afirme  se  haga  corfiorme  á esta  ley. 

p,  Felipe  IIII  allí  á 13  de  Septiembre  de  162  j. 

DEclaramos  que  si  la  Flota  de  Tier- 
raiirme  saliere  antes  que  la  Ar- 
mada de  Galeones  , toca  al  General 
de  Flota  el  nombramiento  de  Capitán 
del  Patache  , que  en  ella  fuere  ; y sí 
salieren  juntas  Armada  , y Flota,  to- 
ca al  General  de  la  dicha  Armada, 
y así  lo  executen  ambos  Generales  sin 
contravención. 
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Ley  Qite  los  Capitanes  elijan  Ga- 
leones : nombren  Contramaestres  , y 


Guardianes  ; hagan  pleyto  homenage^ 
y asistan  al  apresto  : y lo  pie  se  há 
de  observar  si  hubiere  Flota  de  Tier^ 
rafirme, 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 9 de  Marzo  de  id  id. 
En  el  Pardo  á 27  de  Enero  de  1Ó19.  D.  Felipe 
lili  allí  á 4de  Abril  de  1628.  Y á 23de  Junio  de 
1Ó44.  En  Zaragoza  á 5 de  Abril  de  1645;. 

ORdenamos  y tenemos  por  bien, 
que  los  Capitanes  de  Galeones 
por  sus  antigüedades  puedan  elegir, 
y elija  cada  uno  el  Baxel  en  que  se 
hubiere  de  embarcar , después  que  el 
Capitán  General , y Almirante  de  la 
^rmada,  y el  Gobernador  del  Ter- 
cio de  Infantería  hayan  elegido  Ga-» 
leones , y así  se  guarde  , con  calidad 
de  que  corran  por  su  cuenta  las  ca* 
renas ; porque  si  no  corrieren  así , se 
ha  de  guardar  la  forma  antigua  : y asi- 
mismo puedan  nombrar  Contramaes- 
tres , y Guardianes , y los  demas  Ofi- 
ciales , que  son  de  su  nombramiento, 
cada  uno  en  su  Galeón,  no  embar- 
gante que  por  lo  pasado  se  haya  ob- 
servado en  todo  lo  referido  elegir , y 
nombrar  el  Capitán  General , con  que 
los  Capitanes  le  den  cuenta , así  de 
los  Navios  que  eligieren  , como  de  las 
personas  que  nombraren  para  Contra- 
maestres , y Guardianes , para  que  los 
apruebe  , como  le  mandamos  lo  ha- 
ga , sin  poner  excusa  , ni  dificultad;  sí 
no  fuere  que  en  algunos  nombramien- 
tos le  ocurra  causa  muy  particular  : por- 
que en  tal  caso  nos  la  participará  en 
nuestra  Junta  de  Guerra  de  Indias, 
para  que  en  ella  se  determine  lo  mas 
conveniente  ; y mandamos  á los  di- 
chos Capitanes , que  ántes  de  tomar 
la  posesión  del  Baxel , que  á cada  uno 
tocare,  hagan  pleyto  homenage  en  ma- 
nos del  dicho  Capitán  General  de  que 
lo  guardarán,  y defenderán  en  todo 
acontecimiento,  y no  lo  rendirán  has- 
ta morir.  Y asimismo  mandamos  que 
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cada  uno  de  los  dichos  Capitanes  asis- 
ta al  aderezo , y apresto  de  su  Galeón, 
para  que  vaya  bien  pertrechado  , y 
prevenido , y sepa  lo  que  en  él  se  em- 
barca de  respetos  : y que  los  Oficia- 
les de  la  Armada  lleven  relación  por 
menor  de  lo  que  se  embarcare  en  ca- 
da uno  , y den  copia  de  todo  al  Capi- 
tán á cuyo  cargo  fuere.  Y porque  pue- 
de suceder,  que  con  la  Armada  de 
Galeones  vaya  Flota  de  Tierrafirme, 
es  nuestra  voluntad , que  en  la  elec- 
ción de  Baxeles  sea  preferido  el  Ge- 
neral , y luego  suceda  el  Almirante  de 
la  Armada , y después  el  General , y 
Almirante  de  la  dicha  Flota  , á los 
quales  suceda  en  la  elección  el  Go- 
bernador del  Tercio  de  la  Armada. 

Ley  viiij.  Qiie  en  los  Alféreces  y y Sar- 
gentos concurran  los  re  pasitos  de  es^ 

. ta  ley. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 13  de  Febrero  de  1619, 
D.  Felipe  lili  allí  á 2 de  Mayo  de  1631. 

ORdenamos  que  no  puedan  servir, 
ni  sirvan  plazas  de  Alféreces  del 
Tercio  de  Infantería  de  nuestra  Ar- 
mada de  la  Carrera  de  Indias  , Ca- 
pitanas , y Almirantas  de  Flotas  , nin- 
gunas personas,  que  primero  no  ha- 
yan servido  el  tiempo  que  está  dispues^ 
to  por  las  Ordenanzas  Militares  , y re- 
solución nuestra  , referida  lib.  s.tít.  2. 
de  esta  Recopilación , en  los  Acuer- 
dos de  la  Junta  de  Guerra  , con  apro- 
bación de  ella  para  el  dicho  efecto.  Y' 
porque  nos  somos  servido  de  suplir  i 
algunos  el  tiempo  que  les  falta  por  ser- 
vir , para  que  puedan  ser  Alféreces: 
es  nuestra  voluntad , que  para  dar  el 
suplemento  preceda  aprobación  del  Ge- 
neral de  dicha  Armada , ó Flota  , en 
fazon  de  la  suficiencia , y que  sin  es- 
te requisito  no  puedan  servir  estas 
plazas.  Y mandamos  al  Veedor  , y Con- 
tador , que  no  hagan  bueno  el  suel- 
do á ninguno  que  sirviere  sin  haber 
guardado  la  forma  referida  ,y  que  la 
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misma  aprobación  de  la  Juntase  guar-» 

‘ de  respecto  de  los  Sargentos. 

Z^ejy  a*,  (¿ue  ningún  Capitán  pueda  dar 
su  Bandera  por  dinero  ni  interes, 

D.  Felipe  III  en  Valladolid  á 4 de  Enero  de  1606* 

Cap.  I.  y 2. 

Ningún  Capitán , directa  , ni  indi- 
rectamente , pueda  dar , ni  dé 
por  dinero  , ni  otro  género  de  inte- 
res su  Bandera  á ninguna  persona,  de 
qualquier  calidad  que  sea  , pena  de  in- 
currir en  infamia  , é incapacidad  de 
poder  perpetuamente  servirnos  en  es- 
te , ni  en  otro  exercicio ; y elija  Sol- 
dado de  tal  opinión,  y crédito,  que 
merezca  ser  Capitán , ofreciéndose  la 
ocasión ; y los  Sargentos  sean  prácti- 
cos , y experimentados  en  las  cosas  de 
la  Guerra. 

Ley  xj.  Que  las  esquadras  , ventajas^ 
y mosquetes  se  repartan  como  en  la 
udxmada  del  Océano, 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 28  de  Febrero  de  163 7- 

En  la  provisión  de  esquadras  , ven- 
tajas , y mosejuetes  de  las  Com- 
pañías de  Infantería  , que  sirven  en  la 
Armada  de  la  Carrera  de  Indias  , or- 
denamos y mandamos  , que  se  guar- 
de , y observe  la  misma  orden  , y for- 
ma que  se  observa  en  nuestra  Arma- 
da Real  del  Océano  , de  que  ha  de 
constar  por  Certiíicacion  de  nuestros 
Oficiales  del  Sueldo  de  ella;  y así  lo 
cumplan  , y executen  los  Generales 
de  la  dicha  Armada  de  la  Carrera , d 
los  que  la  gobernaren  , y tuvieren  á su 
cargo  , y el  Veedor  , y Contador  lo 
que  les  tocare. 

Ley  x¡j\  Qiie  los  Arcabuces  se  entreguen 
á los  Soldados , y ellos  los  vuelvan 
como  se  ordena, 

D.  Felipe  III  allí  á 2 5 de  Marzo  de  1 608. 

ENcargamos  y mandamos  al  Gene- 
ral ele  la  Artillería  , que  dé  las 


ordenes  convenientes  , para  que  todos 
los  Arcabuces  se  entreguen  á los  Sol- 
dados en  mano  propia  , y se  les  apre- 
mie á que  los  reconozcan  antes  de  em- 
barcarse , y los  lleven  muy  en  orden, 
y bien  prevenidos  de  balas  ajustadas, 
para  que  sirvan  , si  se  ofreciere  oca- 
sión de  pelear  ; y al  Soldado  , que  de 
vuelta  de  viage  le  quisiere  entregar,  se 
le  reciba  , estando  tal,'  y tan  bueno 
como  se  le  hubiere  entregado  , sin  fal- 
tarle pieza;  y en  caso  que  falte  al- 
guna cosa  , se  le  descuente  del  valor, 
con  el  daño  que  tuviere  ; y la  segu- 
ridad de  las  armas  se  encargue  á los, 
que  llevaren  la  gente  á su  cargo.  Y or- 
denamos que  los  Maestres  los  reconoz- 
can á los  tiempos  que  los  entregan , y 
reciben  , para  ver  si  se  puede  pelear 
con  ellos. 

Ley  xiij.  Ojie  á la  gente  de  Mar  , y 
Guerra  de  la  Armada  se  den  las  per ^ 
misiones  , jp  traygan  su  procedido  , co- 
mo se  dispone, 

D.  Felipe  lili  en  Fraga  á 7 de  Junio  de  1 644. 

POR  haberse  introducido  dar  per- 
misiones á la  gente  de  Mar  , y 
Guerra  de  nuestra  Armada  de  la  Car? 
rera  de  Indias , para  que  lleven  cier- 
to numero  de  botijas  de  vino , con  que 
gozar  alguna  grangería  , en  considera- 
ción del  trabajo  , y riesgo  de  la  nar 
Vegacion  , y á título  de  estas  permi- 
siones han  pasado  á grande  exceso: 
Ordenamos  y mandamos  al  Presiden- 
ta 1 y Jueces  de  la  Casa  de  Contra- 
tación , que  permitan  á la  gente  de 
Mar , y Guerra , que  en  cada  Galeón, 
y viage  de  la  dicha  Armada  puedan 
llevar  la  cantidad  de  botijas  siguiente, 
con  las  calidades  , y en  la  forma  que 
se  declara.  El  Piloto  principal  docien- 
tas  y cincuenta  botijas  : el  acompaña- 
do de  Piloto  ciento  y cincuenta:  el 
Contramaestre  ciento  y cincuenta  : el 
Guardian  ciento  .:  el  .Despensero  cin- 
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cuenta  : el  Alguacil  del  agua  cincuen- 

ta  : el  Condestable  ciento  y cincuen- 
ta : cada  uno  de  los  veinte  Artille- 
ros á veinte  y cinco  cada  uno  i a ca- 
da uno  de  veinte  Marineros  de  los  que 
tiene  la  Nao,  á treinta  y quatro  : a 
treinta  Grumetes , á diez  botijas  á ca- 
da uno ; á los  Alféreces  a docientas: 
á los  Sargentos  á ciento : á los  quatro 
Cabos  de  Esquadra  docientas,  cincuen- 
ta á cada  uno  ; y las  botijas  que  lle- 
varen , conforme  á esta  permisión,  han 
de  embarcar  en  las  Bodegas  de  los  Na- 
vios , y traer  lo  procedido  de  ellas,  jun- 
tamente con  los  demas  aprovechamien- 
tos que  tuvieren  , sin  pagar  derechos 
de  Avería,  Y porque  es  muy  conve- 
niente , y necesario , que  se  ponga 
particular  cuidado  en  que  la  dicha  gen- 
te de  Mar , y Guerra  no  exceda  de 
las  permisiones  referidas , y no  se  in- 
troduzgan  otros  á llevarlas , el  Presi- 
dente , y Jueces  de  la  Casa  estarán 
siempre  con  advertencia  de  prevenir 
al  que  pasare  á Cádiz  á despachar  los 
Galeones,  que  con  particular  desve- 
lo , y diligencia  procure  averiguar  si 
hubiere  algún  exceso,  y si  cada  uno 
se  ajusta  á la  permisión  , y en  ningún 
caso  lo  consienta , ni  de  lugar. 

Ley  xtiij,  Qjie  sean  premiados  los  q^tie 
en  la  Carrera  hicieren  servicios  par- 
ticulares. 

1 D,  Felipe  IIÍ  en  Madrid  á 19  de  Marzo  de  1609. 

I D.  Felipe  lili  allí  á 16  de  Septiembre  de  1638. 

Cap.  6. 

LOS  Capitanes , Soldados , p Ma- 
rineros , que  sirvieren  en  nuestra 
1 Armada  de  la  Carrera  de  Indias  , é 
hicieren  servicios  particulares , hallán- 
dose en  ocasiones  que  merecen  pre- 
mio , es  justo,  y mandamos  que  sean 
aventajados  , y premiados , y se  les 
haga  merced  , conforme  á los  servi- 
cios , y calidad  del  que  así  procediere. 
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Ley  XV.  Qjie  la  Milicia  de  la  Armada  se 
admita  con  las  calidades  de  esta  ley. 

D.  Felipe  11  en  Tomar  á 2 2 de  Mayo  de  1 5 8 í . D. 
Felipe  111  en  Madrid  á 23  de  Febrero  de  161 1, 

La  Infantería  que  se  ha  de  recibir 
para  la  Armada,  sea  como  está 
ordenado  , útil , y de  servicio , en  que 
no  intervengan  ruego , ni  intercesio- 
nes , y sean  tales  personas  , que  no 
vayan  por  sus  tratos  , y grangerías: 
las  listas  de  los  alojamientos  se  hagan 
con  mucho  cuidado  , y quando  se  em- 
barque la  gente  en  Sevilla  , se  tome 
la  nuestra  en  presencia  del  Presidente 
de  la  Casa  de  Contratación  , y le  en- 
cargamos , que  la  vea  , y examine  su 
calidad , y bondad  , y que  no  se  true- 
quen , ni  introduzgan  otros  en  lugar 
de  los  que  se  hubieren  alistado  : y 
haga,  que  efectivamente  vayan  los  mis- 
mos 5 y por  aquella  lista  firmada  del 
Presidente  , se  hagan  las  pagas  en  San- 
lúcar  , d partes  donde  se  hubieren  de 
embarcar  , en  mano  propia  ; y si  se  in- 
troduxeren  otros , condenamos  al  Vee-^ 
dor  , y Contador  , d personas  que  asis- 
tieren por  ellos  en  lo  que  montaren* 
los  sueldos  , y les  apercibimos,  que 
se  procederá  con  todo  rigor , y demos- 
tración , lo  qual  cometemos  al  dicho 
Presidente  de  la  Casa. 

Ley  xvj.  Sobre  la  misma  materia  de  qtte 
no  se  admitan  por  Soldados  Merca-- 
deres  , Cargadores  , ni  Factores. 

D.F elipe  lili  en  Madrid  á 7 de  Septiembre  de  1 647, 

LOS  Capitanes  del  Tercio  de  In- 
fantería de  nuestra  Armada  , y 
Capitanas  , y Almirantas  de  Flotas  de 
la  Carrera  atiendan  cuidadosamente, 
que  se  cumpla  lo  ordenado  en  que 
no  se  admita  en  plaza  de  Soldado  al 
que  fuere  por  Mercader  , ó Factor , ó 
Encomendero  de  los  Cargadores  de 
Sevilla,  ni  otro.qualquiera  que  lleva- 
re cargazón  propia  , porque  tales  per- 
sonas pasan  á las  Indias  á fin  de  ex- 
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cusar  la  paga  de  los  derechos , y traer 
plata  ea  confianza , y todos  sean  per- 
sonas que  permanezcan  en  las  Com- 
pañías , así  en  las  Indias  , como  en 
estos  Reynos:  y en  los  viages  acudan 
á lo  que  les  tocare  por  sus  plazas , co- 
mo tienen  obligación.  Y para  que  se 
cumpla  , mandamos  á los  Veedores, 
y Contadores , que  tengan  el  mismo 
cuidado , y atención  , y remitan  rela- 
ción auténtica , con  los  nombres  en 
particular  al  Presidente  de  la  Casa, 
quando  se  hubieron  de  embarcar  , de 
los  que  llevaren  cargazones , d enco- 
miendas , sin  tener  licencia  para  ello, 
en  la  forma  que  los  demas  Cargado- 
res , y esto  sea  también  á cargo  del  Ge- 
neral , y Almirante. 

Ley  xvij,  Qiis  no  se  despida  la  gente 
que  los  Capitanes  hubieren  alistado^ 
siendo  útil , y de  servicio  , y los  Ofi- 
ciales de  la  Armada , ó Flota  lo 
guarden. 

D.  Felipe  III  allíá  22  de  Febrero  de  1613. 

D.  Cárlos  II  en  esta  Recopilación. 

M Andamos  que  no  se  dé  lugar,  ni 
permita  , que  los  ^Soldados  , y 
Marineros  , recibidos , ' y alistados  por 
los  Capitanes  , sean  despedidos  por  nin- 
gún caso,  ni* se  reciban  otros  en  su 
lugar,  siendo  útiles  , y de  servicio,  y 
que  van  con  intención  de  servir  en 
los  ministerios , para  que  hubieren  si- 
do alistados  : y los  Oficiales  de  nues- 
tras Armadas , y Flotas  hagan  sus  ofi- 
cios, y no  se  introduzgan  en  mas  que 
ver  , y reconocer  si  la  "gente  de  Mar, 
y Guerra  , en  las  muestras  que  se  le 
tomaren , tienen  estas  calidades  : y 
puedan  despedir  , y borrar  á los  que 
no  tuvieren  edad  para  servir , d estu- 
vieren impedidos  por  enfermedad  , ó 
•vejez,  que  ^haciendo  lo  contrario  los 
condenamos , y hemos  por  condena- 
dos en  perdimiento  de  sus  oficios. 


Título  XXI.  " 

Ley  xviij.  Qjie  el  Capitán  de  Conducta 
reciba  los  que  se  quisieren  alistar  , sin 
inquietarlos  en  sus  oficios. 

D.  Felipe  III  en  Valladolid  á 31  de  Diciembre 

de  lóoó.  Cap.  i . 

LUego  que  se  entregue  la  conduc- 
ta , y los  otros  Despachos , al  Ca- 
pitán para  formar  Compañía  , irá  a es- 
tar , y residir  en  el  Partido  , que  se 
le  señalare , y solamente  alistará  los 
Soldados  voluntarios  en  su  Compañía, 
sin  inquietarlos  del  servicio  de  sus  amos, 
ni  de  sus  oficios  : y asimismo  escribi- 
rá los  que  de  fuera  se  vinieren  á alis- 
tar , y alojar , conforme  á la  orden  que 
se  les  hubiere  dado. 

Ley  xviiij.  Qtie  el  Capitán  asista  en  el 
lugar  señalado  desde  que  arbolare  la 
Bandera. 

D.  Felipe  III  allí,  eap.  3. 

ENtregados  los  Despachos , -é  Ins- 
trucciones al  Capitán  para  la  con- 
ducta , alistar  gente  , y formar  Com- 
pañía , vaya  á las  partes  donde  se  hu- 
biere de  levantar , y resida  , y esté  con 
ella , sin  ausentarse  de  su  Bandera  des- 
de el  dia  que  se  enarbolare  , y des- 
pués caminando  , sin  hacer  ausencia 
de  una  sola  noche , sin  expresa  licen- 
cia nuestra  , pena  de  ser  gravemente 
castigado. 

Ley  XX.  Qtte  el  Capitán  que  llevare  con* 
diicta  presente  sus  recaudos  ante  la 
Justicia  , de  que  dé  testimonio  al  Co- 
misario, y aliste  la  gente  sin juntarla. 

Capítulo  4. 

El  Capitán  que  llevare  conducta, 
luego  que  llegue  á la  cabeza  del 
distrito  señalado,  presentará  la  Paten- 
te , y los  demas  recaudos  , el  niismo 
dia  que  llegare  , ante  la  Justicia  , y 
tomará  testimonio,  firmado  de  la  Jus- 
ticia , y signado  de  Escribano  , y le 
entregará  al  Comisario  á quien  toca- 
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re  guiar  su  Compañía ; y hecha  la  di- 
cha  presentación  , y no  antes  , reci' 
birá  los  Soldados  que  vinieren  á alis- 
tarse , por  sus  nombres  , y sobrenom- 
bres , vecindad , y filiación  , natura- 
leza , señas , y ^ edad  : y así  alistados, 
los  entretendrá , sin  juntarlos  , ni  sa- 
lir con  olios , ni  enviarlos  á alojar  en 
aquella  parte  , ni  Lugares  comarcanos, 
por  via  de  ruegos  , ni  en  otra  forma, 
hasfa  que  el  Comisário  vaya  á sacar- 
los , y señale  las  partes , y lugares  don- 
de hubieren  de  ir  á alojar  , y quanto 
tiempo  , pena  de  privación  de  oficio, 
y de  los  daños ^que  hubieren  resultado, 
lo  qual  se  execute  irremisiblemente.  ' 

Ley  xxj.  Ojie  los  Soldados  no  lleven 
. miigeres , y el  Cachan  procure  qiic 
vivan  bien. 

Capítulo 

Ha  de  tener  el  Capitán  particular 
cuidado  de  que  los  Soldados  de 
su  Compañía  no  saquen  , ni  lleven 
mugeres  de  los  Lugares  donde  estu- 
vieren 1 ni  las  tengan  por  mancebas, 
y que  se  excusen  los  reniegos  , blas^ 
fernias  , juramentos  , y otros  pecados 
públicos  , y todos  vivan  christianamen- 
te  , y en  toda  orden  , y disciplina  , y 
paguen  lo  que  tomaren  , y no  con- 
sientan que  los  Soldados , ni  sus  cria- 
dos roben  , ni  hagan  ningún  mal  tra- 
tamiento en  los  Pueblos. 

y 

Ley  xxij.  Qtíe  la  gente  q^nc  se  recibiere  y 
{ sea  útil  como  se  ordena. 

El  mismo  allí. 

El  Capitán  ha  de  mirar , y reco- 
nocer , que  toda  la  gente  sea  útil, 
y no  recibir  viejos , ni  mozos  de  diez 
y ocho  años  abaxo , ni  á los  que  ten- 
gan mal  contagioso , de  San  Lázaro, 
ni  de  San  Antón. 
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Ley  xxiij.  Qtie  el  que  llevare  conducta 
c no  reciba . Soldados  de  los  Presidios 
que  se  declara. 

Capítulo  6. 

O ha  de  recibir  el  Capitán  nín* 
gun  Soldado  de  los  Presidios  de 
Extremadura  , Cádiz  , Aragón  , Cata- 
luña , Navarra,  Fuenterrabía  , S.  Se- 
bastian , y Galicia  , y tendrá  toda  la; 
inteligencia  posible  en  la  averiguación; 
y si  después  de  haberle  recibido  lo  lle- 
gare, á entender  , lo  despedirá  luego, 
pena  de  que  si  se  averiguare  que  el 
Soldado  es  de  alguno  de  los  dichos 
Presidios,  tendrá  el  sueldo  perdido,  y 
se  cobrará  del  dicho  Capitán  lo  que 
hubiere  recibido. 


Ley  xxiiij,  Qiie  no  se  reciban  por  Sóida-* 
--  dos  hombres  de  mal  vivir. 


f 

Capítulo  7. 

El  Capitán  tendrá  cuidado  de  no 
recibir  en  su  Compañía  á ningu- 
no que  no  entienda  ir  á servir  donde 
fuere  la  Compañía  , ni  á rufianes  , fu- 
lleros , ni  hombres  de  mal  vivir , que 
acostumbran  alistarse  por  Soldados  pa- 
ra recibir  las  pagas  , y socorros , y ro- 
bar en  los  alojamientos  , y volverse 
después  : ni  á otros  ningunos  incapa- 
ces de  la  Milicia  por  su  estado  , y 
profesión. 

Ley  XXV.  Que  si  algún  Soldado  , re^ 
cibido  el  socorro  se  ausentare  , el  Ca- 
, pitan  procure  prenderlo  , para  que 
sea  castigado,  ..  - . 

El  mismo  allí 

SL algún  Soldado,  habiendo  recibL 
do  socorro  se  ausentare  de  la  Com- 
pañía , y no  fuere  á smdr , el  Capitatí 
trabajará  por  prenderlo  , y avisará  pa- 
ra que  sea  castigado.  ^ 


li 
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Ley  xxvj.  Qtie  estando  Ikno  el  núme^r 


ro  de  la  conducta  , no  se  reciba  mas 
gente. 

El  mismo  allí. 

El  Capitán  que  llevare  conducta, 
en  teniendo  cumplido  , y lleno 
el  número  de  su  conducta , no  reci- 
ba mas  Soldados , si  no  fuere  con  ex- 
presa licencia  nuestra.  ' 

Ley  xxvij.  Ojie  el  Capitán  de  conducta 
no  arriende  las  tablas  del  juego.  . 

Capítulo  8. 

Ti /r  Andamos  que  el  Capitán  de  con-r 
X ▼ JL  ducta  no  pueda  arrendar  las  ta- 
blas de  juego  , ni  llevar  ningún  inte-- 
res , ni  otra  cosa  en  ninguna  forma. 

\ 

Ley  xxviij,  Qtie  ningún  Oficial  de  con-^ 
ducta  lleve  consigo  persona  , qiie  no 
esté  alistada. 

Capítulo  ij. 

i 

El  Capitán  , Alférez , Sargento , ni 
otro  ningún  Oficial  de  su  Com- 
pañía no  puedan  llevar  consigo  á nin-. 
gima  persona  , de  qualquier  calidad 
que  sea , si  no  estuviere  alistado  por 
Soldado , pai’a  ir  efectivamente  á ser- 
vir en  la  Compañía  , aunque  tenga 
nombre  de  Capitán  Alférez  , ó Sar-. 
gento. 

Ley  xxviiij.  Qiie  ningún  Capitán  , ni. 
oficial  de  conducta  lleve  edmara-^ 
das , ni  se  pida  dinero  por  la  paz^ 
ni  por  otra  cosa. 

Capítulo  1 6. 

Todo  el  tiempo  que  durare  el  alo- 
jamiento de  la  Compañía  , el  Ca- 
pitán de  ella  no  llevará  , ni  consen- 
tirá , que  sus  Oficiales  lleven  camara-. 
das  á sus  mesas  , de  que  resultan  pe- 
sadumbres á los  huéspedes : y asimis- 
mo el  Capitán , Oficiales , y Soldados 


no  sean  osados  á pedir  dineros , ni 
otra  cosa  por  lo  que  llaman  paz  , ni 
por  otra  ninguna  causa , ni  usar  de  es- 
te término,  pena  de  quatro  años  de 
Presidio  al  Soldado  que  lo  quebran- 
tare; y el  Capitán  , y Oficiales  , que 
contravinieren , y habiéndolo  enten- 
dido , no  lo  castigaren  , sean  privados 
de  sus  plazas. 

Ley  XXX,  Qiie  en  Compama  de  Soldados 
no  vayan  Roperos  , ni  Oficiales  , ni 
otros  j y esto  se  pregone. 

Capítulo  p. 

POR  ninguna  causa  , ni  forma  ha 
de  llevar , ni  consentir  el  Capi- 
tán de  conducta  , que  vayan  , ni  asis- 
tan en  la  Compañía  Oficiales  con  ro- 
pa para  vender , como  son  Ropave- 
jeros , Sastres  , Calceteros , Zapateros, 
Espaderos  , Confiteros  , y otros  se- 
mejantes ; pero  bien  permitimos  , que 
vayan  con  lo  que  tuvieren  que  ven- 
der á los  Puertos  , y partes  donde  la 
Compañía  se  hubiere  de  embarcar , á 
servirnos  sin  ir  juntos  con  ella  , pe- 
na de  que  si  no  lo  cumpliere  el  Ca- 
pitán , y en  alguna  forma  diere  lugar 
á lo  contrario , sea  condenado  en  los 
da^os  que  los  Oficiales  hicieren  ; y pa- 
ra que  los  dichos  lo  cumplan  por  su 
parte  , y no  puedan  pretender  igno- 
rancia , mandamos  que  en  todas  las 
partes  , y lugares  donde  el  Capitán  lle-^ 
gare , d estuviere  con  su  Compañía, 
haga  publicar  por  pregón  , que  nin- 
guno de  los  dichos  Oficiales  vaya  con 
la  Compañía  con  pretexto  de  exerci- 
tar  sus  oficios  , y llevar  de  las  cosas 
á ellos  concernientes , d provisión , pe- 
na de  que  cada  uno  pierda  la,  ropa 
que  llevare,  y lo  que  hubiere  compra- 
do;-y asimismo  incurra  en  pena  de 
seis  mil  maravedís  , aplicados  á nues-í 
tra  Cámara  , Juez  que  lo  sentenciare, 
y Denunciador  , por  tercias  partes  ; y 
si  reincidiere  segunda  vez  en  vergüen- 
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za  ^ pública  , y que  lo  uno , y lo  otro 
lo  puedan  executar  , y executen  irre- 
misiblemente las  Justicias  Ordinarias 
del  Lugar  donde  el  delinqüente  pu- 
diere ser  habido  j y que  las  dichas  Jus- 
ticias lo  hagan  publicar  en  sus  Luga- 
res , y jurisdicción  ; y de  que  el  Ca- 
pitán lo  hiciere  pregonar  , como  por 
esta  ley  se  ordena , ha  de  tomar  tes- 
timonio ante  la  Justicia  de  cada  Lu- 
gar , el  mismo  dia  que  llegare  , fir- 
mado de  Escribano , y lo  ha  de  en- 
tregar al  Comisario  á quien  tocare  guiar 
la  Compañía  5 y si  no  lo  hiciere  , y 
cumpliere  , incurra  en  la  pena  doble 
de  esta  ley. 

Ley  xxxj,  Qtie  el  Capitán  que  camina^ 
re  con  gente , envie  delante  un  Fur-^ 
rier , y un  Oficial  , que  prevengan 
alojamiento. 

Capítulo  12. 

C Aminando  el  Capitán  con  la  Com- 
pañía, enviará  delante  un  Fur- 
rier , y un  Oficial  de  ella  junto  con 
el  al  Lugar  donde  el  dia  siguiente  hu- 
biere de  ir  á alojar  con  su  conducta, 
é instrucciones  originales  , y Certifi- 
cación, firmada  de  su  nombre  , del 
número  de  los  Soldados , y posadas 
que  hubiere  menester  , y no  mas : las 
quales  conductas , é instrucciones  , y 
Certificación  han  de  mostrar  á las  Jus- 
ticias de-  aquel  Lugar  , y les  pedirán 
señal  en  las  posadas  , tomarán  testi- 
monio de  la  presentación,  y el  Capi- 
tán ha  de  ser  obligado  á entregarle 
al  dicho  Comisario  , pena  de  privación 
de  la  Compañía. 

Ley  xxxij,  Qtie  el  Capitán  de  conducta 
guarde  el  Itinerario  , qite  el  Comisario 
de  ella  k diere. 

Capitulólo. 

El  Comisario  á quien  tocare  guiar, 
dará  á cada  Capitán  memoria  de 
Tom.IIL 


los  Pueblos  en  que  ha  de  alojar  con 
su  Compañía  , e Itinerario  de  los  otros 
Lugares  donde  ha  de  caminar  con 
ella  , hasta  la  parte  donde  ha  de  ir 
á embarcarse  j y le  ha  de  señalar  los 
dias  en  que  hará  alto  , para  acabar 
de  juntar  el  número  de  su  Compañía, 
y en  que  parte  ha  de  parar , y los  dias 
que  ha  de  caminar  , quantas  leguas 
cada  dia  , y los  que  ha  de  descansar; 
y el  Capitán  no  se  ha  de  divertir  á 
una  parte , ni  á otra , ni  salir  de  esta  or- 
den, pena  de  privación  de  la  Com- 
pañía. > . 

Ley  xxxiij.  Qiie  llegando  el  Comisario 
de  la  Conducta  , se  haga  muestra  ^ y 
' listas  de  la  gente. 

Capítulo  II. 

QUando  el  Comisario  llegare  al  Lu- 
gar donde  estuviere  el  Capitán 
de  Conducta  con  la  Compañía  , jun- 
tará el  Capitán  la  gente  de  ella  , y le 
dará  muestra  por  la  lista  que  tuviere, 
firmada  de  su  nombre  , hallándose  pre- 
sente el  Corregidor , y Justicia  del  Lu- 
gar, y dos  Regidores  , y un  Escriba- 
no , ante  quien  pase ; y de  los  Solda- 
dos que  en  la  dicha  muestra  parecie- 
ren se  formen  nuevas  listas , firmadas 
de  todos  los  sobredichos  , para  que 
por  ellas  se  socorran  con  el  dinero  que 
mandáremos  proveer,  se  hagan  los  alo- 
jamientos , vean  los  que  faltan  , y ha- 
ya quien  los  conozca. 

Ley  xxxiiij.  (¿ue  las  boletas  para  alo-* 
jar  se  den  a los  Soldados , como  se 
manda. 

Capítulo  13. 

E'N  cada  una  de  todas  las  boletas 
^ que  se  dieren  para  alojar  Com- 
pañía , ha  de  hacer  el  Capitán  que  se 
pongan  los  nombres , y señas  de  los 
Soldados  á quien  se  diere  posada  , no 
siendo  cada  una  mas  que  de  dos  en 

IÍ2 
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dos , d de  tres  en  tres , con  expre- 
sión de  lo  que  han  de  dar  los  hués- 
pedes , conforme  á la  ley  39.  de  este 
título ; y que  los  Soldados  entreguen 
las  boletas  á sus  huéspedes  : y ha  de 
estar  obligado  el  Capitán  á que  así  se 
execute  , pena  de  que  si  en  alguna 
boleta  no  se  guardare  esta  forma , se- 
rá castigado  el  Capitán  , y pagará  los 
daños  que  resultaren. 

Ley  XXXV*  Qiie  cada  Soldado  acuda  d 
sil  alojamiento  , ó no  goce  de  él , y 
andando  fuera  sea  freso. 

Capítulo  14. 

El  Capitán  que  conduxerc  Com- 
pañía , ha  de  cuidar  de  que  ca- 
da Soldado  vaya  á la  posada  que  le 
fuere  señalada  , y no  se  quede  á ha- 
cer camarada  , haciéndolo  rescatar  á 
sus  huéspedes,  aunque  el  huésped  con- 
sienta en  ello  ; porque  el  que  actual- 
mente no  gozare  de  la  posada,  que 
así  se  le  diere  , no  ha  de  llevar  nin- 
guna cosa  por  ella  , ni  el  dueño  se 
Ja  debe  dar,  pena  de  que  los  daños 
que  de  esto  resultaren  , serán  á cuen- 
ta , y cargo  del  Capitán  j y si  algún 
Soldado  saliere  fuera  del  alojamiento, 
sea  preso  por  la  Justicia  , que  prime- 
ro le  pudiere  aprehender , y entré- 
guelo  al  Comisario  , ó Capitán  , para 
que  sea  castigado  \ y para  que  tenga 
efecto,  dará  copia  de  esta  ley  á todas 
las  Justicias  de  los  Lugares  de  su  dis- 
trito. 

Ley  xxxvj.  Que  los  Oficiales  visiten  el 
Qiiartel , y al  salir  de  los  Lugares 
se  hagan  las  diligencias  de  esta  ley. 

Capítulo  17. 

HEcho  el  alojamiento  de  la  Com- 
pañía en  cada  Lugar  , ordenará 
el  Capitán  /de  ella  al  Cabo  de  Esqua- 
dra  , que  con  efecto  visite  su  Quartel, 
para  hacer  que  todo  lo  ordenado  por 
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estas  leyes  se  cumpla  , y execute  , y 
que  ninguno  haga  exceso , ni  desor- 
den y el  Capitán  , Alférez  , y Sar- 
gento de  la  Compañía  , harán  las  mis- 
mas visitas , para  que  no  haya  lugar 
de  desmandarse  j y al  tiempo  de  par- 
tir de  cada  Lugar  hará  el  Capitán  pu- 
blicar por  bando  en  la  Plaza  , que  si 
alguno  hubiere  recibido  agravio  de  los 
Soldados  , d alguno  de  los  que  hubie- 
ren tenido  por  huéspedes  , lo  vengan 
á manifestar  ; y á los  que  vinieren  des- 
hará el  agravio  , prenderá  al  que  le 
hubiere  hecho  , y dará  noticia  al  Co- 
misario para  que  se  le  dé  el  castigo 
que  mereciere  ; y para  mas  satisfacción 
hará  que  después  de  partida  la  Com- 
pañía de  cada  Lugar  , quede  en  él  un 
Oficial  de  ella  por  dos  , ó tres  horas, 
para  ver  que  no  se  quede  ningún  Sol- 
dado , y entender  si  ha  habido  algún 
desorden  , y exceso , y quien  lo  ha 
cometido  , de  que  dará  cuenta  al  Co- 
misario , si  estuviere  presente  , y si  no 
al  Capitán  , que  lo  castigará  , según 
la  calidad  de  él.  Y porque  todo  lo  su- 
sodicho se  haga  con  mas  satisfacción 
de  el  Lugar , mandamos  que  el  Ca- 
pitán lo  cumpla  , asistiendo  á ello  , y 
no  de  otra  forma  : de  todo  lo  qual 
sea  obligado  á tomar  testimonio  por 
ante  la  Justicia  , y entregarlo  al  Comi- 
sario , pena  de  que  todos  los  daños  que 
sucedieren  ( no  cumpliendo  lo  refeu- 
do) sean  á cargo  del  Capitán. 

Ley  xxxvij.  Qtie  el  Capitán  de  con- 
ducta dé  lista  de  su  gente  para  los 
l’^griges  , y el  Sargento  los  reciba  y 
y vuelva. 

Capítulo  18, 

En  todos  los  tiempos  , y ocasiones 
que  el  Capitán  hubiere  de  cami- 
nar con  su  Compañía  de  un  Lugar 
á otro , dé  á las  Justicias  de  donde 
saliere  relación  firmada  de  su  nombre, 
del  número  de  sus  Soldados  , no  ex- 
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cediendo  del  que  conforme  á su  con- 
ducta debiere  tener  , para  que  las  Jus- 
ticias le  provean  de  los  bagages  , y 
carros,  que  tocaren  al  respecto  de  vein- 
te bagages  , d seis  carros  para  la  Com- 
pañía que  tuviere  cien  hombres  ; y sí 
tuviere  mas  , respectivamente;  los  qua- 
les  tomará  el  Sargento  a su  cargo  , y 
dará  conocimiento  de  ellos  ; y proveí- 
do en  esta  forma , no  consienta  que 
se  tome  otro  ningún  bagage , ni  car- 
ro en  el  camino , ni  en  ningún  Lu- 
gar por  donde  pasare  ; y llegado  que 
sea  al  Lugar  en  que  hubiere  de  re- 
mudar hará  que  el  Sargento  restitu- 
ya los  que  hasta  allí  se  hubieren  to- 
mado á las  personas  que  los  hubie- 
ren de  haber  , de  que  tomarán  Cer- 
tiíícacion  el  Capitán  , y Sargento  an- 
te la  Justicia  del  Lugar  donde  entre- 
gare , por  donde  conste  que  vuelve, 
y restituye  los  mismos  bagages  , y 
carros  que  hubieren  recibido,  y la  en- 
tregarán al  Comisario  , para  que  cons- 
te del  cumplimiento  sin  fraude  ; y es- 
ta orden  se  guardará  en  todos  los  Lu- 
gares de  alojamiento  , y tránsito  , pe- 
na de  que  si  no  lo  cumplieren  el  Ca- 
pitán , y Sargento  , pagarán  todos  los 
daños  que  resultaren  , y serán  casti- 
gados. 

Ley  xxxvitj.  Qíie  el  alojamiento  en  dos^ 
ó mas  Lugares  sea  conforme  al  Itine- 
Tario^jjiie  se  diere* 


excesos  que  se  cometieren  de  interes 
pagará  el  Capitán  de  sus  bienes. 

Ley  xxxviiij*  Que  ningún  Soldado pi-- 
da  mas  que  la  posada  , y cama  , y el 
servicio  ordinario , ni  se  reciba  Solda^ 
do  de  otra  Compañía* 

Capitulólo. 

X 

NO  consienta  el  Capitán  de  con- 
ducta , que  ningún  Oficial , ni 
Soldado  de  su  Compañía  pida  á su 
huésped  ninguna  cosa  de  comer , pues 
enviaremos  Pagador  con  dineros  , que 
los  vaya  socorriendo  para  poder  sus- 
tentarse , sin  molestar  á los  huéspedes 
á que  les  dén  mas  de  la  posada , ca- 
ma , y servicio  ordinario , pena  de  que 
si  algún  Soldado  pidiere  otra  cosa  á 
su  huésped , y el  Capitán  lo  disimu- 
lare , lo  pagará  con  el  quatro  tanto. 
Y porque  el  pasarse  los  Soldados  alis- 
tados en  una  Compañía  á otra  , es  de 
mucho  inconveniente  , mandamos  que 
ningún  Capitán  reciba  Soldado  , que 
habiéndose  alistado  en  otra  Compa- 
ñía , viniere  á asentarse  en  la  suya , aun- 
que sea  con  licencia  del  Capitán  de 
la  otra.  1 

Ley  XX XX*  Qiie  el  Comisario  de  con^ 
diicta  guarde  la  orden  que  se  da  por 
esta  ley* 

B.  Felipe  III  en  Madrid  á J de  Febrero  de  1607. 


Capítulo  19. 

SI  sucediere  que  por  ser  pequeños 
los  Lugares  por  donde  hubie- 


sas  , sea  necesario  alojar , y repartir  el 
alojamiento  de  ella  en  dos  , d tres  Lu- 
[ gares  , ó mas  : Mandamos  que  se  ha- 
I ga  por  el  Itinerario  que  el  Comisario 
'de  la  conducta  hubiere  dado  al  Capi- 
:ían,  pena  de  que  si  lo  contrario  hi- 
; ciere , será  castigado  por  ello  , y los 


El  Comisario  de  Infantería  , que 
fuere  á guiar  , y alojar  Compa- 
ñía de  conducta  para  nuestras  Arma- 
das , y Flotas  de  la  Carrera  de  Indias, 
hasta  que  se  embarque  , guarde  la  or- 
den siguiente. 

Ha  de  tener  particular  cuidado  de 
que  los  Capitanes  cumplan  con  efec- 
to en  rehacer  la  gente  que  les  falta- 
re, y las  instrucciones  que  se  les  die- 
ren para  levantar  sus  Compañías  , y 
la  que  el  Capitán  General  de  la  Cos- 
ta de  Andalucía  les  hubiere  dado  pa- 


Libro  VIIII.  Título  Xtl. 


254 

ra  ello  , advlrtiendo  , que  en  ninguna 
cosa  haya  falta , porque  ha  de  dar  en- 
tera satisfacción  en  nuestra  Junta  de 
Guerra  de  Indias , de  haberlo  cum- 
plido asi  ; y la  misma  ha  de  dar  á 
nuestro  Comisario  General  , con  aper- 
cibimiento , que  si  faltando  en  esto, 
sucediere  algún  daño  a nuestro  Real 
servicio  , y hacienda  , y á la  gente  de 
los  Lugares  , y tránsitos  por  donde  pa- 
saren ,y  estuvieren  las  Compafiías,  cor- 
rerá por  su  cuenta  , y riesgo. 

En  recibiendo  el  Despacho  segui- 
rá su  camino  derecho  á los  Partidos 
donde  estuvieren  rehaciéndose  las  Com- 
pañías , según  le  fueren  mas  cercanos; 
y habiendo  llegado  á cada  parte  , en- 
tenderá , y averiguará  lo  que  en  es- 
ta razón  hubieren  hecho  los  Capita- 
nes , así  en  la  leva  de  sus  Compañías, 
como  en  su  proceder  , y si  han  cum- 
plido con  las  instrucciones  , y les  en- 
tregará los  testimonios  , que  en  ellas 
se  acusaren  , y en  que  hubieren  fal- 
tado , para  que  lo  remedien  en  lo  ve- 
nidero , y de  lo  pasado  de  cuenta 
á la  dicha  Junta,  y Comisario  Gene- 
ral ; y en  lo  que  toca  á la  primera 
muestra  que  hubiere  de  tomar  a cada 
una  de  las  Compañías , executará  , y 
hará  que  se  execute  lo  contenido  en 
las  Instrucciones  , que  de  Nos  tuvie- 
ren los  Capitanes , y en  ellas  irá  de- 
clarada la  orden  que  se  debe  tener,  y 
executar.  Para  que  las  Compañías  sean 
alojadas  llevará  orden  nuestra  , en  vir- 
tud de  la  qual  dará  otra  á cada  Ca- 
pitán personalmente,  precediendo,  y 
dándole  primero  la  muestra  , y lista 
de  la  gente  que  tuviere  , para  que  con- 
forme á ella  despache  , y de  la  orden 
de  alojar  , así  de  estada , como  de  pa- 
so , y los  dias  que  hubieren  de  hacer 
alto  , d los  que  hubieren  de  caminar, 
conforme  á la  orden  que  diere,  nues- 
tro Capitán  General  de  la  Costa  de 
Andalucía  , sin  arbitrar , ni  exceder  en 
cosa  alguna  : de  suerte  que  no  puedan 


divertirse,  ni  torcer  á una  , ni  otra  par- 
te , ni  se  encuentre  , ni  alcance  una 
Compañía  con  otra  , y que  les  acudan 
con  las  boletas  , que  por  las  leyes  se 
dispone  : y habiendo  dado  esta  orden 
á una  Compañía , irá  por  su  persona 
á darla  á las  demas  en  las  partes  don- 
de estuvieren  esperándola. 

Llegado  que  sea  á cada  Cabeza  de 
los  distritos  de  las  Compañías  , así  la' 
primera  vez , como  todas  las  demas  que 
se  ofrecieren,  se  juntará  con  los  Cor- 
regidores, y Jueces  de  ella,  y hará 
publicar  , debaxo  de  pena  , que  qual- 
quier  persona  de  aquel  distrito , y ju- 
risdicción , que  supiere  , y entendie- 
re alguna  extorsión,  y agravio, que  por 
los  Capitanes  , Oriciales  , y Soldados 
se  hubiere  hecho  , se  la  vengan  á ma- 
nifestar á él , y en  su  ausencia  al  Cor- 
regidor , d Justicia  , para  que  lo  avise 
á nuestro  Comisario  General  , y pro- 
vea qualquiera  de  los  dos  en  la  averi- 
guación , y castigo  lo  que  convenga. 

Asimismo  hará  publicar  en  todas 
las  dichas  partes  , que  si  algún  Solda- 
do saliere  de  su  alojamiento  , lo  pue- 
da prender , y prenda  la  Justicia  , que 
lo  pudiere  haber,  y se  lo  remita,  y 
entregue  á él , ó al  Capitán  de  cuya 
Compañía  fuere. 

Qiie  ninguna  persona  de  qualquier 
calidad  que  sea,  y no  estuviere  alis- 
tado por  Soldado  , no  pueda  ir  en  la 
Compañía , aunque  tenga  nombre  de 
Capitán , Alférez  , d Sargento , y al 
que  fuere  hará  poner  preso  , y á buen 
recaudo  , y si  ser  pudiere*  lo  remita 
preso  á la  Cárcel  Real  de  nuestra  Cor- 
te , y envie  la  Información  , y Autos 
á la  dicha  Junta  , d al  Comisario  Ge- 
neral , para  que  se  fenezca  la  causa 
conforme  á justicia. 

Si  entendiere  que  algunos  Curas, 
d Clérigos  de  los  Lugares  salieren  á 
ofrecer  dineros  á los  Capitanes , y Ofi- 
ciales , porque  no  toquen , ni  alojen 
en  el  Lugar  , como  se  tiene  noticia 
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de  haberlo  hecho  por  lo  pasado : man- 
damos que  se  cumplan  las  Instruccio- 
nes de  los  Capitanes  , y el  Comisario 
avise  al  Obispo  del  distrito  , para  que 
proceda  contra  el  Cura  , d Clérigo  con- 
forme á derecho, 

Y porque  para  socorrer  las  Com- 
pañías hasta  embarcarse  irá  un  Paga- 
dor con  el  dinero  necesario  , se  le  ad- 
vierta , que  todas  las  veces  que  á las 
dichas  Compañías  se  hiciere  socorro 
por  el  Pagador , ha  de  ser  por  su  or- 
den , y se  ha  de  hallar  presente  con 
el  Escribano  de  su  comisión  , y no  da- 
rá lugar  á lo  contrario  ^ ni  á ¿que  el 
Pagador  preste  dinero  á los  Capitanes, ^ 
y OHciales ; y demas  de  la  muestra; 
que  tomará  primero  que  se  le  haga  ef 
primer  socorro  , y las  demas  , tomará’ 
otra  muestra  al  tiempo  de  entregar 
las.  Compañías  á la  persona  que  las  hu- 
biere de  recibir,  — 

. Sucediendo  donde  se  hallare  al-^ 
guu  delito  cometido  por  Soldado  , y 
con  darle  los  tratos  de  cuerda  , que 
le  pareciere  queda  suficientemente  cas- 
tigado , se  los  hará  dar , siendo  in  fra- 
granti , d con  sumaria  información  , en 
los  casos  que  lo  requieran  , sin  espe-- 
rar  á concluir  la  causa  por  ios  térmi- 
nos de  derecho  , ni  otorgar  la  apela-' 
cion  , para  que  con  esto  sirva  de  exem- 
plo  á otros. 

Asimismo  advertimos  al  Comisa- 
rio , que  conviene  á nuestro  servicio, 
que  ningún  Soldado  por  ningún  de- 
lito que  cometa  sea  condenado  en  pe- 
nas de  vergüenza  , ni  azotes  j y aa 
mandamos  que  se  cumpla. 

Ley  xxxxj,  Qiie  el  Comisaria  'para  so-- 
correr  Compañías  de  transito  de  la 
Armada  , guarde,  lo  pie  por  esta  ley 
' se  ordena^, , 

El  mismo  allí, 

-'i  ‘'■ 

El  Comisario  que  fuere  á socorrer 
Compañías  de  Infaateria.de  la  Ar-¿ 


mada  de  la  Carrera  , y saliere  á reha- 
cerlas de  la  gente  que  les  faltare,  guar- 
de la  orden  sií^uiente. 

Habiendo  recibido  la  cantidad  de 
maravedís  que  le  entregare  para  ir  so- 
corriendo á los  Soldados  en  los  aloja- 
mientos á cuenta  de  sus  sueldos  , par- 
tirá luego  á la  parte  en  que  hallare  al 
Capitán  , d Capitanes  de  la  Conduc- 
ta , d Leva  de  la  gente,  y quando  ca- 
da una  de  ellas  esté  alojada  con  su 
drden  , y entregádose  de  la  lista , d 
su  copia  auténtica , conforme  á ella, 
irá  socorriendo  á cada  Soldado  de  los 
contenidos  en  la  lista  con  ocho  reajes 
de  á ocho  en  ocho  dias  , d con  mas, 
d ménos  , según  el  Comisario  le  or-* 
denare , á cuenta  de  sus  sueldos , así 
en  los  dichos  alojamientos  , como  en 
el  tránsito  que  hicieren  ala  parte  donde^ 
hubieren  de  ir,  los  quales  socorros  se  ham 
de  hacer  en  presencia  del  dicho  nues- 
tro Comisario , y el  Escribano  de  su  co-' 
misión,  y de  los  Capitanes  de  lasCom- 
pañías ; y esta  drden  guardará  en  los 
socorros^,  porque  con  ellos  se  han  de 
mantener  los  Soldados  , sin  tomar  , n¡- 
recibir  de  sus  huéspedes  sino  solamen- 
te la  posada,  cama,  y servicio  ordi- 
nario. Y para  que  así  se  pueda  cum- 
plir, mandamos  que  el  Comisario  de 
Leva  , acabada  de  socorrer  la  una  Com- 
pañía , pase  donde  estuviere  la  otra, 
y con  él  la  persona  , que  ha  de  socor- 
rerla de  la  misma  forma  , y así  se 
guarde  respecto  de  las  demas,  hasta  que 
la  gente  hubiere  llegado  para  irnos  á 
servir  ; y la  misma  drden  de  socorrer 
guardará  con  los  demas  Soldados  que 
se  fueren  alistando  en  las  Compañías, 
hasta  cumplir  su  número  , siendo  es- 
critos, y habiéndolos  tomado  muestra, 
y alistados  los  unos  , y los  otros  , con 
sus  nombres , señas  , edad  , filiación, 
y naturaleza  ante  el  dicho  Comisario, 
y el  Escribano  de  su  comisión , con- 
tando desde  el  dia  que  se  alistaren, 
y todas  las  listas , y nominas  de  los 
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socorros  que  hiciere , ha  de  traer  fir- 
madas del  Comisario , Escribanos , y 
Capitanes : y si  alguno  de  ellos  no  su- 
piere firmar  , dara  fe  de  ello  el  dicho 
Escribano , el  qual  note  expresamen- 
te al  pie  de  las  nominas  las  personas 
que  fueren  socorridas,  declarando  quan- 
tos  por  Oficiales  , y quantos  por  Sol- 
dados , y quanto  monta  el  socorro  de 

todos. 

Á los  Capitanes  ha  de  ir  socor- 
riendo en  los  mismos  términos  , y for- 
ma que  á sus  Soldados  , a razón  de  a 
quarenta  escudos  de  a diez  reales  al 
mes  , á un  Pífano , dos  Tambores, 
quatro  Cabos  de  Esquadra  , que  ha  de 
haber  en  cada  Compañía , ó los  que 
se  aumentaren,  contando  a veinte  y 
cinco  hombres  á cada  Esquadra  , á ra- 
zón de  como  se  paga  en  la  Infante-* 
ría  de  la  Armada  de  la  Carrera. 

Luego  que  llegue  á la  parte  don- 
de las  Compañías  se  hubieren  de  em- 
barcar , entregará  las  nominas  de  so- 
corros que  hubiere  hecho  á las  Com- 
pañías , d sus  copias  auténticas  , al  Mi- 
nistro que  tuviere  cuenta,  y razón  con 
el  sueldo  de  la  dicha  gente  , para  que 
á cada  uno  se  le  cargue  lo  que  hubie- 
re recibido. 

Y si  al  Comisario  no  se  hubiere 
dado  ninguna  cantidad  á cuenta  de 
su  salario  , ni  de  su  Alguacil  , ni  Es- 
cribano , mandamos  que  del  dinero 
que  se  llevare  , y entregare , la  perso- 
na susodicha  les  dé  , y pague  lo  que 
por  esta  razón  hubiere  de  haber  , con- 
forme á los  sueldos , y salarios  por  Nos 
señalados , desde  que  por  Testimonio 
signado  de  Escribano  Publico  le  cons- 
tare , que  salid  de  la  parte  donde  re- 
sidiere el  dicho  Comisario  para  ir  á 
servirnos  en  la  dicha  ocupación  : y el 
Alguacil , y Escribano  desde  el  dia, 
que  por  Certificación  del  dicho  Comi- 
sario pareciere  haber  comenzado  á ser- 
virnos , hasta  que  los  unos  , y los  otros 
vuelvan  i la  parte  de  donde  salieron. 
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y contando  por  la  vuelta  á razón  de 
ocho  leguas  por  dia  , desde  que  hu- 
bieren hecho  el  entrego  de  las  dichas 
Compañías : lo  qual  les  irá  pagando 
de  quince  á quince  dias,  habiéndolos 
primero  servido , que  con  los  testimo- 
nios de  quando  comenzaron  á servir, 
y del  dia  , que  vuelven  á entrar,  don- 
de , como  dicho  es  , saliéron , y sus  car- 
tas de  pago , mandamos  se  reciba  , y 
pase  en  cuenta  lo  que  en  esta  conforma 
dad  se  les  pagare. 

Y porque  podría  ser  necesario , que 
el  Comisario  despache  algunos  Correos 
sobre  cosas  tocantes  á su  comisión  á 
nuestra  Corte , y otras  partes , donde 
estuvieren  alistadas,  d por  donde  ca- 
minaren las  Compañías  que  fuere  á 
guiar  , gastará  la  persona  que  fuere  á 
socorrer  lo  que  esto  importare , toman** 
do  para  su  descargo  los  partes  origi- 
nales , y cartas  de  pago  de  los  Cor-^ 
reos  que  sirvieren  los  dichos  viages.  Y 
en  virtud  de  estos  recaudos  , sin  otro 
alguno  , mandamos  que  se  reciba  , y 
pase  en  cuenta  lo  que  importare  : to- 
do lo  qual  es  nuestra  voluntad , que 
se  guarde  , y cumpla  , no  obstante 
qualquier  orden  que  haya  en  contra- 
rio , porque  así  conviene  á nuestro  Real 
servicio. 

I^y  xxxxij,  Qm  los  Soldados  del  Ter^ 
do  vayan  á los  alojamientos  aligera^ 
dos  de  ropa. 

D.  Felipe  llí  en  San  Lorenzo  á i6  de  Octubre 

de  lóio. 

QUando  marcha  el  Tercio  de  In- 
fantería de  la  Armada  á los  aloja- 
mientos , ocupan  los  Soldados  muchos 
bagages  con  ropa  , y otras  cosas  inú- 
tiles, de  que  resulta  embarazo  á la  gen- 
te de  los  Lugares : Ordenamos  al  Ca- 
pitán General  de  la  Andalucía  , y al 
Comisario  que  fuere  para  guiar  , y alo- 
jar el  Tercio,  que  ordenen  , y dispon- 
gan , que  solamente  lleven  sus  mochh 
las  con  la  ropa  blanca  , que  no  pudie- 
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ren  excusar  , y la  demas  se  dexe  en- 
cerrada. 

Ley  xxxxiij.  Que  cada  ocho , 6 quince 
dias  se  socorra  el  Tercio  de  la  udrma- 
da  paguen  los  salarios  ,jy  Correos 
del  Comisario* 

i 

El  mismo  allí. 

El  Presidente  , y Jueces  de  la  Ca- 
sa de  Contratación  ordenen  , que 
estando  alojado  el  Tercio  de  la  Infan- 
tería de  la  Carrera  de  Indias  , sea  so- 
corrido de  la  consignación  destinada 
para  esto  cada  ocho  , ó quince  dias  á 
lo  mas  , con  intervención  del  Comi- 
sario nombrado  para  guiar  , y alojar 
las  Compañías  \ y que  asimismo  se  pa- 
guen sus  salarios  al  Comisario , y sus 
Oficiales  : y si  el  dicho  Comisario  tu- 
viere necesidad  de  despachar  algunos 
Correos , se  guarde  lo  proveído  , dan- 
do cuenta  á la  Casa  , y con  su  inter- 
vención. 

Ley  xxxxiiij.  Que  quando  el  Almiran- 
te de  la  Armada  por  comisión  del 
General  tomare  muestra  , asistan  el 
Contador  , y Veedor, 

El  mismo  en  Madrid  á 20  de  Mar^o  de  idij.  D. 
Felipe  lili  en  18  de  Febrero  de  1Ó25. 

SI  el  General  estuviere  ausente , d 
tan  ocupado  , que  no  se  pueda 
! hallar  á las  visitas , y muestras  de  la 
I gente  de  Mar , y Guerra  , que  se  to- 
■ man  en  Tierra  , o Mar , y las  remitie- 
■ re  á su  Almirante  , asistan  el  Veedor, 
I y Contador  , como  lo  deben  hacer 
I quando  se  halle  presente  el  General; 
\ y así  se  haga  respecto  de  las  demas  pa- 
I gas  , y socorros. 

i Ley  XX XXV,  Que  no  se  hagan  huenas  las 
pagas  de  sueldos  d Capitanes , ó Sol- 
dados , que  se  hayan  ausentado  sin 
licencia  del  Rcy^ 
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D.  Felipe  III  en  el  Pardo  á 23  de  Noviembre 

de  1613. 

M Andamos  al  Veedor,  y Conta- 
dor , que  no  hagan  buenas  nin-  . 
gunas  pagas  de  sueldos  , ni  socorros 
á ningunos  Capitanes  , Oficiales  , ni 
Soldados  en  las  ausencias  que  hubieren 
hecho  , d hicieren  sin  particular  licen- 
cia , y orden  nuestra  , dada  por  la  Jun- 
ta de  Guerra  de  Indias. 

Ley  xxxxvj.  Que  á los  Soldados , y gen- 
te de  Mar  , que  se  quedaren  en  las 
Indias  , no  se  pague  sueldo  sin  mos^ 
trar  Ucencia  del  General, 

D.FelipelIenS.  Lorenzo  á $ de  Agosto  de 
/ 

A Los  Soldados  , Marineros , Gru- 
metes , y Pages  , que  se  queda- 
ren en  las  Indias  , no  se  les  paguen 
sus  sueldos  , ni  raciones  , si  no  se  pre- 
sentare por  su  parte  ante  el  Presiden- 
te , y Jueces  de  la  Casa  de  Contra- 
tación licencia  del  General  de  la  Ar- 
mada , d Flota  en  que  hubieren  ido, 
con  relación  de  que  quedaron  enfer- 
mos , ó legítimamente  impedidos , y 
que  no  pudieron  volver  en  la  misma 
Armada  , d Flota. 

Ley  xxxxvij,  Qtie  ningún  Capitán  , 0/5- 
cial , ni  Soldado , ni  gente  de  Mar 
se  quede  en  las  Indias  , y que  dilU 
gencias  se  deben  hacer  en  estos  casos: 
y los  pasageros  no  vayan  en  plaza^^ 
de  Soldados, 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á ; de  Marzo  de  1607. 
D.  Cárlos  II  en  esta  Recopilación. 

V i 

El  Gobernador  que  fuere  de  la  In- 
fantería de  la  Armada , y el  Vee- 
dor de  ella  , con  muy  particular  cui- 
dado , y vigilancia  tengan  á su  cargo, 
que  los  pasageros  no  vayan  en  pla- 
zas de  Soldados  , ni  Marineros , y que 
ningunos  , que  se  hubieren  alistado  pa;* 
ra  servir  en  la  Armada  , se  queden  en 
las  Indias , guardando  lo  ordenado  por 
estas  leyes , hora  sea  en  plaza  de  Ca- 
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pitan  , Alférez  , Sargento  , Solda- 
do , Marinero  , n otra  qualquiera  , d 
Ministro  , sin  causa  legítima  , si  no  fue- 
re con  licencia  nuestra.  Y para  que 
conste  de  los  que  se  hubieren  queda- 
do en  las  Indias  , mandamos  á los  di- 
chos Gobernador,  y Veedor  , que  al 
tiempo  de  partir  la  Armada  de  Espa- 
ña , dexen  al  Presidente  , y Jueces  dé 
la  Casa  de  Contratación  una  lista  de 
los  Soldados , y Marineros  , que  se 
embarcaren  , con  sus  señas  , edad , y 
filiación  , y la  Casa  envie  copia  de  ella 
á nuestro  Consejo  de  Indias , y des- 
pués no  alisten  el  General , y Minis- 
tros de  ella  mas  Soldados  , ni  Mari- 
neros en  el  viage  j y luego  que  lle- 
guen á Cartagena  , Portobelo , y la  Ha- 
bana darán  al  Presidente  de  nuestra 
Audiencia  de  Panamá  , y á los  Gober- 
nadores de  los  dichos  Puertos  , á ca- 
da uno  en  su  distrito,  copias  de  las 
dichas  listas  , y á la  salida  de  Carta- 
gena , de  ida  , y vuelta,  tomarán  mues- 
tra de  la  dicha  gente,  para  ver  si  se  que- 
dan algunos  en  aquel  Puerto  : y de-» 
xarán  memoria  al  Gobernador  de  los 
que  se  quedaren  , y al  Presidente  de 
la  Audiencia  de  Panamá  , y al  Go- 
bernador de  la  Habana  , quando  sal- 
gan de  Portobelo , y la  Habana , pa- 
ra que  castiguen  á los  fugitivos , que 
para  esto  les  damos  comisión  bastan- 
te por  esta  ley  , y ántes  que  partan 
de  los  dichos.  Puertos  tomarán  mues- 
tra de  toda  la  gente , y Certificación 
de  haber  dexado  á los  dichos  Presi- 
dente , y Gobernadores  memoria  de 
la  gente  que  faltare , para  que  proce- 
dan contra  ellos.  Y ordenamos  á los 
dichos  nuestro  Gobernador  , y Vee- 
dor , que  de  vuelta  de  viage  nos  den 
cuenta  de  las  diligencias  que  hubie- 
ren hecho  en  cumplimiento  de  esta 
ley  , y lo  que  de  ellas  hubiere  resul- 
tado. 
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Ley  xxxxvnj.  Prosigue  en  la  materia 
de  la  ley  antecedente. 

D.Felipe  111  á i de  Diciembre  de  1606, 

El  General  ha  de  excusar  quanto 
t fuere  posible  , que  la  gente  de 
su  cargo  salte  en  tierra:  y si  convinie- 
re á nuestro  Real  servicio  , sea  en  tro- 
pas , con  su  licencia , por  escrito , y 
termino  limitado , y breve , y no  de 
otra  forma,  y hasta  que  vuelvan  las 
tropas  que  hubieren  salido  á tierra,  no 
dará  licencia  para  que  salgan  otras , pro- 
veyendo , y ordenando  en  estas  licen- 
cias , que  vuelvan  á embarcarse  den- 
tro del  termino  , que  señalare  , con  las 
penas  impuestas  á los  que  se  ausenta- 
ren , y quedaren  en  las  Indias , en 
las  quales  han  de  incurrir  , como  si 
se  quedaran  allá  , y las  ha  de  exe- 
cutar  , no  volviendo  á los  Galeones  en 
el  termino  señalado  : y en  tierra  pon- 
drá la  guardia  necesaria  para  que  no 
se  puedan  ausentar  , y los  que  se  au- 
sentaren sean  habidos  por  fugitivos,  y 
desertores , poniendo  todo  cuidado  , y 
vigilancia  , sin  disimular , ni  consen- 
tir cosa  en  contrario  : y guarde  las  le- 
yes de  su  título  , y las  demas  que  de 
esto  tratan. 

Ley  xxxxvmj.  Pena  en  que  incurren  los 
Capitanes  por  los  Soldados  desertores. 

p.  Felipe  III  en  Madrid  á 22  de  Febrero  de  1611. 

M Andamos  que  en  pena  de  cada 
Soldado  , ó Marinero , que  se 
quedare  en  las  Indias , pague  el  Ca- 
pitán cien  ducados  de  plata ; y si  lle- 
garen á número  de  diez  , le  condena- 
mos en  privación  de  la  Compañía  , y 
hágase  cargo  en  la  visita , d residen- 
cia , y así  se  execute. 

Ley  l.  Qiie  el  Presidente  de  Panamá^ 
y Gobernadores  de  Cartagena  , y la 
Habana  procedan  contra  los  deserto- 
res^ é impongan  las  venas  de  esta  ley- 
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El  misino  allí  á ^ de  Marzo  de  1607.  Y á ii  de 
Febrero  de  ló í8.  Y á 2 1 de  Marzo  de  162 1.  D. 
Felipe  liií  allí  á ó de  Septiembre  de  1Ó29. 

Presidente  de  nuestra  RealAu- 
dicncia  de  TIerraíirme  , conforme 
á la  memoria  que  le  dexaren  el  Go- 
bernador de  la  InGntería  , y Veedor 
de  los  Soldados  , Marineros  , y Oficia- 
les , y otras  qualesquier  personas  de 
la  Armada,  haga  buscar,  y prender 
con  el  mismo  cuidado  , y diligencia  á 
todos  los  Soldados  , y. Marineros  , que 
•hallare  haberse  quedado  en  su  distri- 
to después  de  partida  la  Armada : y 
habiendo  fulminado  proceso  , confor- 
me á derecho , los  condenará  en  las 
penas  en  que  incurren  los  desertores; 
y si  fueren  Capitanes , Alféreces , d 
Sargentos , aunque  sean  reformados, 
los  condenará  en  privación  de  oficios, 
y perdimiento  de  bienes  , y destierro 
perpetuo  de  las  Indias  , que  Nos  le 
damos  tan  bastante  comisión , poder; 
y facultad,  quanta  en  tal  caso  se  re- 
quiere, con  inhibición  á nuestras  Au- 
diencias, y de  otras  qualesquier  Jus- 
ticias: y la  misma  damos  para  el  mis- 
mo efecto  á nuestros  Gobernadores  de 
Cartagena , y la  Habana  ; y de  todo 
nos  darán  cuenta  cada  año. 

7Ley  Ij.  Qiie  en  el  camino  de  Portobelo 
. á Panamá  se  pongan  Guardas , para 
que  no  se  pasen  los  fugitivos. 

D.  Felipe  lili  allí  á 24  de  Agosto  de  1622. 

M Andamos  al  Presidente  de  nues- 
tra Real  Audiencia  de  Tierra- 
firme  , que  pues  es  tan  angosto  el  trán- 
\ sito  que  hay  de  Portobelo  á Panamá, 
y no  puede  pasar  persona  sin  ser  re- 
: conocida , asista  personalmente  en  el 
i parage  que  mas  convenga , d en  ca- 
so que  haga  falta  en  la  Audiencia  , d 
Portobelo,  encomiéndelo  á uno  de  los 
< Oidores,  el  que  le  pareciere , tenien- 
5 do  en  su  compañía  , d en  la  del  Oi- 
dor , algunos  Soldados  de  los  Presidios, 
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y prendan  á todos  los  que  de  la  Arma- 
da hubieren  ¡do  al  sueldo , é hicieren 
fuga  , y deserción , y á ninguno  se 
le  admita  causa  , ni  excusa , aunque 
lleve  licencia  del  General , si  no  fue- 
re en  los  casos  expresos  por  estas  le- 
yes : y al  dicho  Presidente  no  le  ad- 
mita por  disculpa  decir  , que  aunque 
los  hacen  prender  en  las  Cárceles  , y 
Fortalezas , son  los  mas  tan  pobres, 
que  no  se  pueden  sustentar  en  ellas, 
ni  volver  á España  , porque  nuestra 
voluntad  es  , que  si  no  hubiere  salido 
la  Armada  de  vuelta  de  viage , sean 
entregados  á los  Generales , d Almi- 
rantes, dándolos  alistados  , con  sus  se- 
nas , y naturalezas  , y los  Oficiales  del ' 
Sueldo  tomen  la  razón  , y los  tray- 
gan  en  plazas  de  Soldados  , d Marir 
ñeros , si  no  tuvieren  hacienda  con  que  - 
venirse  : y de  los  enfermos  en  los  Hos- 
pitales , y otras  cosas  particulares  , en- 
vié testimonio  , con  declaración  de  los 
Médicos,  é informaciones  auténticas, 
y jurídicas  , que  estas  dos  circunstan- 
cias han  de  concurrir  precisamente  : y 
si  alguno  muriere  tome  testimonio  , y 
los  que  sanaren  introduzgan  en  losCas' 
tillos  , y Fortalezas  , donde  sirvan.  ' 

Ley  lij,  Qiie  los  Generales  , y Cabos 
de  las  Armadas  , y Galeras  de  las 
Indias  inquieran  sobre  los f ugitivos^  y 
revoltosos. 

D.Felipe  II  en  Madrid  á 24  de  Noviembre  de  1584. 

EI'L  General,  d Cabo,  que  gober-. 

J nare  las  Armadas  , d Galeones, 
que  anduvieren  en  las  Costas  de  las 
Indias , tenga  gran  cuidado  , y vigi- 
lancia en  que  no  se  huya  , ni  ausente 
ninguna  gente  que  en  ellas  sirviere; 
y si  algunos  Soldados  , Oficiales  , d 
Forzados  se  ausentaren  , avise  luego  á 
las  Audiencias  , ^Gobernadores  , y Jus- 
ticias de  las  partes  adonde  se  hubie- 
ren retirado  , para  que  los  hagan  pren- 
der , y volver  á Jas  Armadas  , Navios, 
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ó Galeras  , que  así  lo  mandamos  á to- 
dos , y que  pongan  toda  diligencia  en 
ello  , sin  omisión  , y tolerancia  : y pa- 
ra que  mejor  lo  puedan  cumplir  ^ el 
General  , d Cabo  de  las  Armadas , ó 
Galeras  les  enviará  relación  de  los  fu- 
gitivos , y de  sus  señas  , notando  el 
tiempo  de  la  fuga  : y si  hubiere  al- 
guno que  le  parezca  revoltoso  , d in- 
quieto , y á causa  de  haberse  huido, 
y vuelto  á traer  , no  se  pueda , ni  de- 
ba tener  confianza  de  él,  lo  envien 
en  la  primera  Flota  preso  , y dirigido 
al  Presidente  , y Jueces  de  la  Casa  de 
Contratación  de  Sevilla , y condena- 
do á Presidio  , con  los  procesos , é in- 
formaciones de  la  causa , para  que  vis- 
to en  nuestro  Consejo  de  Indias  , y 
Junta  de  Guerra  , antes  de  executar 
la  dicha  sentencia,  provea  justicia. 

Zey  lUj,  Qtie  no  se  reciban  jpor  Solda^^ 
dos  en  las  Indias  los  que  no  mostra’* 
ren  Certificación  de  que  no  deben  co-- 
sa  alguna  á la  Keal  hacienda  , ni  a 
, particulares^ 

El  mismo  en  Tomar  á 22  de  Mayo  de  1581,  En 
Madrid  á 19  de  Abril  de  1583.  D.  Cárlos  lien 
esta  Recopilación.  Véasela  ley  38.  tít.  32,  lib.2. 
y 70*  y ?!•  29.  de  este  libro. 

M Andamos  que  para  las  Armadas, 
y Flotas  no  se  reciba  en  las  In- 
dias ningunos  Soldados , que  no  ten- 
gan , y presenten  ante  los  Generales 
Certificación  de  los  Oficiales  Reales  de 
la  Provincia  , de  que  no  deben  cosa 
alguna  á nuestra  Real  hacienda  , y li- 
cencia del  Gobernador  de  la  Provin- 
cia , de  que  no  tienen  pleyto  pendien- 
te sobre  maravedís  que  les  pidan , pa- 
ra poderse  embarcar  , guardando  tam- 
bién lo  ordenado  cerca  de  los  bienes 
de  difuntos  , y proveido  por  la  ley  7 1 • 
tít^  26.  de  este  libro. 

Zej  liiij,  Qite  los  remates  de  la  gente  de 
Mar^y  Guerra^  y Artilleros  se  hagan 
como  en  esta  ley  se  dispone* 


PARA  dar  forma  en  los  remates  de 
la  gente  de  Mar  , y Guerra  , y 
Artilleros  de  nuestra  Armada  de  la 
Carrera  de  Indias  , y prevenir  la  jus- 
tificación con  que  se  deben  hacer,  ex- 
cusando los  desórdenes  que  se  han  ex- 
perimentado , de  que  toda  la  gente 
desampara  los  Navios  luego  que  dan 
fondo,  y queda  el  Tesoro  expuesto  á 
mayor  peligro  , y riesgo , que  en  to- 
do el  viage  : Mandamos  que  quando 
lleguen  la  Armada  , y Flotas  de  las 
Indias  , á vuelta  de  viage , á los  Puer- 
tos del  Andalucía  , no  pueda  saltar 
en  tierra  ninguna  Infantería  , hasta  es- 
tar desembarcadas  las  Banderas  ; ni  los 
Artilleros  hasta  haberse  desembarcado 
la  Artillería  , y pertrechos  de  ella;  ni 
la  gente  de  Mar  hasta  estar  amarra- 
dos los  Navios  en  el  sitio  donde  se  les 
da  carena.  Y ordenamos  á los  Gene- 
rales, y Cabos  de  las  Armadas  , y 
Flotas  , que  de  ninguna  forma  den 
licencia , ni  permisión  para  que  se  ha- 
ga lo  contrario , y que  los  pagamen- 
tos de  remates  no  se  hagan  en  tierra, 
como  hasta  ahora , sino  á bordo  de  los 
Baxeles , con  cada  género  de  gente, 
después  de  haber  llegado  el  caso  de 
lo  que  á cada  uno  tocare  , y que  no 
se  pague  sino  á los  que  estuvieren  pre- 
sentes , i bordo  , ,en  la  conformidad 
que  se  hacen  los  pagamentos  al  tiem- 
po de  la  embarcación  : y asimismo  les 
hagan  buenas  las  raciones  , como  se 
les  daban  al  tiempo  de  la  embarcación, 
y viage , hasta  ser  despedidos ; excep- 
to si  faltaren  algunos  con  justa  causa, 
y licencia  á arbitrio  del  Presidente  de 
la  Casa  , ó Juez  Oficial , que  fuere  á 
recibir  la  Armada , ó del  General  de 
ella.  Item  mandamos  que  las  Bande- 
ras no  se  desembarquen  en  todo  el 
tiempo  que  la  plata  estuviere  en  los 
Navios  , ó en  los  Barcos  , hasta  haber 
jsalido  de  la  Bahía , si  fuere  en  Cádiz, 


De  los  Capitanes , y Alféreces. 


asistiendo  precisamente  el  General,  Al- 
mirante , y Capitanes  , que  así  lo  man- 
damos, para  no  consentir,  que  per- 
sona alguna  salte  en  tierra  , porque 
hasta  tener  así  guardada  la  plata  en 
el  Rio  de  Sevilla  , no  han  cumpli- 
do con  la  obligación  del  viage.  Item 
mandamos , que  en  cada  Barco  se  pon- 
ga la  guarnición  de  Infantería , que 
al  General  pareciere  necesaria , y que 
precisamente  vaya  en  uno  de  ellos  por 
Cabo  de  todos  el  Capitán  de  la  Al- 
miranta  , como  mas  moderno  , y un 
Alférez  , d Sargento  , en  cada  uno  de 
los  demas  Barcos  , los  que  el  Gene- 
ral eligiere  de  mayor  satisfacción , que- 
dando en  sus  Baxeles  , hasta  que  se 
hayan  desembarcado  sus  Banderas.  Item 
la  costa  que  está  introducida  de  pa- 
gar jornales  de  Marineros,  para  des- 
aparejar los  Navios  , y las  demas  fae- 
nas hasta  amarrarlos , se  excusará  des- 
de ahora  , porque  estando  obligados  á 
asistir  los  que  vienen  del  viage  , si  no 
lo  hicieren  será  á cargo  de  los  Capi- 
tanes , que  Ies  hubieren  permitido  de- 
sembarcarse. 

Ley  Iv,  Qtie  las  pagas  de  la  gente  de 
Armada  ^ y Flota  se  hagan  como  se 
ordena^ 

El  Emperador  D.  Cárlos,  y la  Princesa  Goberna- 
dora en  Vailadolid  á 8 de  Agosto  de  1554. 

Al  tiempo  que  volvieren  nuestras 
Armadas , y Flotas  de  las  Indias, 


lál 

antes  que  se  pague  el  sueldo  á la  gen- 
te de  Mar , y Guerra  , se  haga  alar- 
de general , y averigüe  si  los  Capita- 
nes , y Soldados  que  fueren  recibidos 
para  servir  , son  los  mismos  que  vuel- 
ven , y que  sirvieron  todo  el  viage, 
y descuéntense  de  las  pagas  las  armas 
que  no  volvieren  á entregar  como  las 
recibieron  , y socorros  que  hubieren 
recibido  quando  se  embarcáron : y á 
los  Maestres  , y dueños  de  Navios  se 
les  tome  cuenta  de  los  bastimentos  que 
recibieron  , y de  lo  que  hubiere  sobra- 
do : y si  fueren  alcanzados  , se  cobre 
de  ellos  , y se  descuente  de  sus  suel- 
dos 5 y executado  todo  lo  susodicho, 
y no  de  otra  forma , se  hagan  las  li- 
branzas , y pague  el  sueldo. 

Los  qiie  se  hubieren  de  aprobar  por  Ab 
" féreces  de  la  Carrera  , hayan  servia 
do  seis  años  , los  quatro  en  el  Mar^ 
Auto  6 7 referido  en  el  título  del  Conse-^ 
jo  y y Junta  de  Guerra  de  Indias. 

No  se  admitan  Certificaciones  de  Solda- 
dos , si  no  estuviere  tomada  la  razón 
■ en  los  Oficios  del  Sueldo.  Auto  85  re- 
ferido allí. 

Los  Soldados  en  sus  pretensiones  sean 
oidos  en  la  forma  que  se  declara* 
Auto  120  referido  allí. 

No  se  admita  Memorial  de  Soldado  y 
que  no  presentare  Ucencia  de  su  Ge- 
neral. Auto  135  rferido  allí. 


TÍTULO  VEINTE  Y DOS. 


DJSt  CAPITAN  GENERAL  DE  LA  ARTILLERÍA, 

Artilleros  Mayor  , y otros  de  las  Armadas , y Flotas , Artillería  , Armas j 

y Municiones. 


Ley  j.  Qtie  el  Capitán  General  de  la 
Artillería  use  su  oficio  en  la  Carrera 
' de  las  Indias  y y exerza  su  jurisdic- 
don. 


D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 17  de  Septiembre 

de  1626, 

DAmos  poder , y facultad  á nues- 
tro Capitán  General  de  la  Ar- 
tillería de  España  , para  que  use  el  dí- 
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cho  Celtio  j como  lo  us^bsn  ^ podían 
y debían  usar  sus  antecesores  , hacien- 
do visitar  por  sus  Tenientes,  y Ofi- 
ciales los  Navios  de  Armada,  y Mer- 
chantes , para  saber  la  Artillería  , Ar- 
mas, Municiones,  y pertrechos  de  guer- 
ra , cjue  llevan  , y proveer  de  lo  que 
faltare , de  forma  , que  vayan  confor- 
me á las  Ordenanzas  que  para  ello  hay, 
y hubiere  ; y proveer  , y nombrar  los 
Condestables  , y Artilleros  que  han  de 
navegar  , y servir  en  las  Armadas,  Flo- 
tas , y Navios  de  la  Carrera  de  las 
Indias , y hacerlos  examinar  , teniendo 
particular  cuidado  en  que  sean  hábiles, 
y suficientes,  y naturales  de  estos  Rey- 
nos  , y guardando , y haciendo  guar- 
dar en  todo  las  Ordenanzas  de  la  Ca- 
sa de  Contratación  , y lo  demas  que 
cerca  de  ello  esta  dispuesto , y proveí- 
do. Y mandamos  á nuestro  Presiden- 
te , y los  demas  de  nuestro  Consejo, 
y Junta  4^  Guerra  de  Indias  , y al 
Presidente  , y Jueces  Oficiales  de  la 
dicha  Casa,  y al  Juez  Oficial  de  Cá- 
diz, ya  los  Generales , Almirantes, 
Capitanes , y otros  Oficiales  de  las  di- 
chas Armadas , y Flotas  , que  le  de- 
xen  , y consientan  libremente  usar , y 
exercer  en  ellas  el  dicho  cargo  de  Ca- 
pitán General  de  la  Artillería  , por 
su  persona  , y las  de  sus  Oficiales  , y 
Ministros , en  que  no  se  embaracen 
la  Casa  de  Contratación  , ni  el  Juez 
de  Cádiz  , ni  otra  persona  alguna , sin 
embargo  de  qualesquier  Ordenanzas, 
y Cédulas  nuestras , que  en  contrario 
haya  : y á los  Capitanes  , Cabos  , y 
Condestables  de  la  Artillería  , Artille- 
ros , y otros  Oficiales  del  dicho  mi- 
nisterio , y á los  Veedores,  Contado- 
res , Pagadores  , Tenedores  , y Ma- 
yordomos de  la  Artillería  , y de  las 
Armas  , y Municiones  de  las  Arma- 
das , y Flotas  , que  cada  uno  por  lo 
que  le  tocare , use  , y exerza  con  el 
dicho  nuestro  Capitán  General  , y sus 
Oficiales , el  dicho,  oficio  3 y le  obe- 
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dezcan  , y guarden  sus  ordenes,  y man- 
damientos, que  para  todo  lo  susodi- 
cho le  damos  poder , y facultad  , y pa- 
ra que  pueda  conocer  de  todas  las  cau- 
sas civiles,  y criminales  tocantes  á los 
Condestables  , Artilleros  , y otros  Ofi- 
ciales de  la  Artillería  , siendo  deman- 
dados , d reos  , así  de  los  que  están 
alistados  para  servir  en  la  Carrera  , co- 
mo de  los  que  se  alistaren , y asen- 
taren para  embarcarse  en  las  Armadas, 
y Flotas  , y otros  qualesquier  Na- 
vios , con  que  las  apelaciones  que  in- 
terpusieren las  partes  hayan  de  venir, 
y vengan  á la  Junta  de  Guerra  de  In- 
dias , y no  á otro  Tribunal  alguno. 

Ley  ij.  Ojie  el  General  de  la  Artillería 
use  sil  oficio  por  sí  , ó sus  Oficiales ^ 
sin  llevar  sueldo  de  la  Avería  : reco^ 
nozca  las  Armas  , y nombre  Caplta-^ 
nes  , Condestables  , y Artilleros. 

D.  Felipe  III  en  Lerma  á 14  de  Junio  , en  S.  Lo- 
renzo á 19  de  Octubre  de  1608.  En  Madrid  á 18 
de  Septiembre  de  iói8. 

El  Capitán  General  de  la  Artille- 
ría de  estos  Reynos,  use  por  su 
persona.  Tenientes  , y Oficiales  su  car- 
go , con  que  no  haya  de  gozar , ni  lle- 
var ningún  sueldo  por  cuenta  de  la 
Avería,  si  ya  no  estuviere  por  los  asien- 
tos ajustado  en  otra  forma.  Y decla- 
ramos pertenecerle  el  reconocimiento 
de  la  Artillería  , Armas  , y Municio- 
nes que  se  hubieren  de  proveer  para 
la  Armada  , y Flotas  , y el  nombra- 
miento de  Capitanes , Condestables , y 
Artilleros. 

Ley  itj.  Qiie  el  General  de  la  Artille^ 
ría  cuide  de  pie  las  Atarazanas  es*- 
tén  'proveídas  de  Artillería  , Armas  y 
y Municiones. 

D.Feliperien  S. Lorenzo  á 24  de  Agosto  de  1573* 
D.  Cárlos  lien  esta  Recopilación. 

E'L  General  de  la  Artillería  procii- 
> re  , y tenga  cuidado  de  que  las 
Atarazanas  de  la  Casa  estén  bien  pro- 
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veidas  de  Artillería  , Armas  , y Mu- 
niciones para  las  Armadas  que  se  des- 
pachan á las  Indias , hora  corra  la  Ave- 
ría por  nuestra  cuenta,  o por  asiento, 
en  numero  de  decientas  piezas,  del 
peso , género  , y calibre  mas  conve- 
niente : mil  y quinientos  arcabuces  de 
Vizcaya , que  sean  muy  buenos , y 
capaces  de  una  misma  munición , con 
sus  frascos , frasquillos  , y vandolas, 
y los  demas  aderezos  : decientes  quin- 
tales de  pólvora  de  arcabuz  , que  sir- 
va para  ellos , y la  Artillería : mil  y 
quinientos  morriones  para  los  arcabu- 
ces, y quinientos  coseletes  , la  mitad 
blancos , y la  mitad  de  martillejo,  con 
sus  morriones  : quinientas  piezas  de 
campo,  y mil  medias  picas  : trecientas 
docenas  de  chuzos  , y docientas  alabar- 
das , y partesanas  , de  forma , que 
siempre  esté  entero  , y de  respeto  para 
las  ocasiones  que  se  ofrecieren  de  nues- 
tro Real  servicio. 

Ley  liij.  Del  Veedor  , y Contador  de  la 
Artillería. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 3 de  Junio  de  i6ii. 

ORdenamos  que  en  la  Ciudad  de 
Sevilla  haya  un  Veedor  de  la 
Artillería , fábrica  , y fundición  que 
hubiere  en  la  dicha  Ciudad , y de  las 
Armadas , y Flotas  de  la  Carrera  de 
Indias , y Navios  de  Barlovento , que 
en  ella  , y en  la  Bahía  de  Cádiz  se 
despacharen  , separando  este  oficio  del 
de  Contador  de  la  Artillería.  Y man- 
damos que  la  asistencia  del  Veedor  sea 
en  la  dicha  Ciudad  de  Sevilla  , y atien- 
da á lo  que  se  ofreciere  en  las  fábri- 
cas , y fundiciones , teniendo  particu- 
lar cuidado  en  que  se  hagan  con  en- 
tera perfección  , y se  excusen  los  frau- 
des que  pudiere  haber  en.  deservicio 
nuestro  , y le  use  , y exerza  en  todas 
las  cosas  á él  anexas , y pertenecientes, 
conforme  á las  órdenes  que  tuviere, 
y se  le  dieren  por  nuestra  Junta  de 


Guerra  de  Indias , y Capitán  Gene- 
ral de  la  Artillería  ; y tenga  libros  que 
correspondan  con  los  del  Contador  de 
ella , donde  asiente  los  Capitanes  de 
la  Artillería  , Condestables  , Cabos, 
Artilleros  , y las  demás  personas  de 
este  ministerio  , que  asistieren  en  las 
dichas  Armadas , y Flotas  , y otros  Na- 
vios de  la  Carrera  , y dé  la  cuenta , y 
razón  del  sueldo  que  cada  uno  gana- 
re , y las  pagas , y socorros  que  reci- 
bieren : note  , y apunte  las  ausencias, 
y faltas  que  hiciere  qualquiera  de  ellos: 
haga  Jas  baxas  convenientes  , y se  ha- 
lle en  todas  las  muestras , y forme  los 
dichos  libros , como  también  los  hade 
tener  el  Contador  del  cargo  , y data 
de  todo  el  dinero  que  mandáremos 
proveer  , y fuere  entrando  en  poder 
del  Pagador  de  la  Artillería  , y se  fue- 
re distribuyendo  , en  qualquier  forma, 
según  nuestras  órdenes , ó las  del  di- 
cho Capitán  General  de  la  Artillería: 
forme  , y tenga  la  misma  cuenta  de 
cargo  , y data  de  todo  el  cobre  , Ar- 
tillería , Armas , y municiones  que  hu- 
biere por  nuestra  cuenta  , ó por  la  de 
la  Avería , con  distinción  , en  poder 
del  Mayordomo  , ó otras  qualesquier 
personas  en  cuyo  poder  estuviere  , y 
de  la  Artillería  que  se  fuere  fundien- 
do en  las  fábricas , y fundiciones , y 
de  todo  lo  demas  que  se  debe  hacer, 
interviniendo  en  todo  por  su  persona, 
y en  las  fundiciones  , fábricas  , com- 
pras de  todo  lo  necesario  , y paga- 
mentos que  se  hicieren  á los  Maestros, 
y Oficiales  que  trabajaren  en  ellas , y 
á las  personas  de  quien  se  compraren 
qualesquier  materiales , cuyas  libran- 
zas , y recaudos , y los  del  Mayordo- 
mo , ha  de  hacer  el  Contador  de  la 
dicha  Artillería,  despachados  en  la  for- 
ma que  se  acostumbra , tomando  el 
dicho  Veedor  la  razón  de  ellos  en  el 
lugar  que  le  tocare  como  tal  Veedor, 
de  forma  que  el  Pagador  , y Mayor- 
domo tengan  los  recaudos  convenien- 
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tes  para  que  se  les  reciba  en  cuenta, 
y se  sepa  el  paradero  de  la  hacienda 
cumpliendo  enteramente  con  lo  orde- 
nado por  esta  ley  , y dando  cuenta 
de  todo  lo  que  fuere  haciendo , á la 
Junta  de  Guerra  , y Capitán  General 
de  la  Artillería,  para  que  se  ordénelo 
conveniente. 


Uy  V.  Qtte  el  Veedor  , y Contador  to- 
men las  cuentas  á los  Fundidores  de 
la  Artillería  , y no  los  Contadores  de 
la  Averia. 


D.  Felipe  III  en  el  Pardo  á 28  de  Noviembre  de 
1614.  D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 1 5 de  Octubre 

de  1629. 

El  Capitán  General  de  la  Artille- 
ría ordene  al  Veedor,  y Conta- 
dor de  ella  , quando  conviniere  , d 
Nos  lo  mandáremos  , que  tomen  las 
cuentas  á los  Fundidores  del  cobre  , y 
estaño  que  hubieren  recibido  , confor- 
me á los  quintales  que  se  hubieren 
consumido  en  la  fundición , y den  cer- 
tificación del  fenecimiento  de  las  cuen- 
tas , remitiendo  relación  al  Capitán  Ge- 
neral de  las  resultas , para  que  la  pue- 
da dar  en  la  Junta  de  Guerra  de  In- 
dias. Y mandamos  á los  Fundidores, 
que  den  las  cuentas  ante  los  dichos 
Veedor , y Contador  ^ y ^iite  otras 
personas  ningunas,  y á los  Contado- 
res de  la  Avería  , que  no  se  embara- 
cen en  esto , ni  las  pidan , ni  moles- 
ten por  esta  causa  , sin  orden  nuestra. 


Ley  vj.  Que  haya  Mayordomo  de  la 
Artillería  , que  tome  , y tenga  la  ra- 
zón de  las  Armas , Municiones  , y 
pertrechos. 


D.  Felipe  III  en  Lerma  á 19  de  Julio  de  1608. 

ORdenamos  que  haya  un  Minis- 
tro, á cuyo  cargo  sea  tener  la 
cuenta  , y razón  general  de  la  Artille- 
ría , Armas  , Municiones , y pertrechos 
de  guerra  en  los  Almacenes  de  Sevi- 
lla 3 Sanliicar , y otras  partas  de  Espa- 


ña , el  qual  sea  Mayordomo  de  k Ar- 
tillería, formando  un  libro  de  todo, 
y cuenta  distinta  , y separada  con  ca- 
da uno  de  los  que  la  debieren  dar, 
de  lo  que  hubieren  recibido  , d en 
qualquier  forma  estuviere  en  su  poder. 
Y porque  esto  debe  tener  el  debido 
efecto  , tomarán  razón  de  los  manda- 
mientos , y ordenes , que  mandáremos 
despachar  por  la  Junta  de  Guerra  de 
Indias  , para  comprar  , y distribuir,  y 
mudar  la  artillería , armas , municio- 
nes , y pertrechos  de  guerra,  y la  ra- 
zón de  las  ordenes  , y libranzas  , que 
en  su  cumplimiento  se  despacharen 
por  el  Capitán  General  de  la  Artille- 
ría , para  que  si  Nos  quisiéremos  sa- 
ber , d pareciere  á la  Junta  de  Guer- 
ra lo  que  hay  , y adonde , y á cuyo 
cargo  está  , se  pueda  entender  con  bre- 
vedad. Y mandamos  al  Presidente  , y 
Jueces  Oficiales  de  la  Casa  de  Sevilla, 
y á las  personas  á cuyo  cargo  estuvie- 
re el  despacho  de  las  Armadas,  y Flo- 
tas , y al  Juez  Oficial  de  Cádiz  , y á 
los  Generales , Almirantes , Veedores, 
y Contadores  de  Armadas,  y Flotas 
déla  Carrera  , que  dexen,  consientan, 
y no  impidan  al  dicho  Mayordomo 
de  la  Artillería  usar , y exercer  el  di- 
cho oficio  libremente , y le  den  , y 
hagan  dar  todo  el  favor , ayuda  , y 
asistencia  , que  para  ello  hubiere  me- 
nester , y los  dichos  Oficiales  le  envíen 
cada  quatro  meses  relaciones  firmadas 
de  sus  nombres  , que  hagan  fe  , de 
toda  la  artillería  , armas , municiones, 
y los  demas  pertrechos  de  guerra  , que 
hubiere  en  ser , d entraren  en  poder 
de  los  Tenedores , Mayordomos  , y 
las  demas  personas  á quien  se  entrega^» 
ren  por  cuenta  de  Avería , c)  en  otra 
forma  , y de  lo  que  llevaren  las  dichas 
Flotas  , y Armadas,  y los  demas  Na- 
vios que  se  despacharen  para  las  In- 
dias , siempre  que  salieren  á navegar, 
en  que  no  haya  falta  , ni  dilación. 
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"vij.  Ojie  en  Sevilla  haya  iin  Arti- 
llero mayor , que  resida  en  ella , y 
enseñe  su  oficio  ,y  tenga  sueldo  ^ y ca- 
sa ^ar  a su  Escuela. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 25  de  Febrero  de 
y á 22  de  Mar2o  de  1577.  Én  el  Pardo  á 5 de 
Diciembre  de  1 590.  D.  Felipe  III  en  Madrid  á 1 1 
de  Diciembre  de  1Ó14. 

Porque  conviene  que  en  las  Arma- 
das, y Flotas  de  la  Carrera  de 
Indias  haya  Artilleros  naturales  de  es- 
tos Reynos , y una  persona  en  Sevi- 
lla diestra  en  este  ministerio , y pro- 
fesión que  los  pueda  enseñar , siendo 
como  dicho  es , naturales  de  estos  Rey- 
nos  de  Castilla , y Aragón  , que  le 
quisieren  aprender , y exercitarse  en 
él : Mandamos  que  en  la  dicha  Ciu- 
dad de  Sevilla  haya  , y resida  un  Ar- 
tillero mayor  para  el  efecto  referido, 
que  los  enseñe , adiestre  , y exercite, 
haciendo  todas  las  diligencias  , pre- 
venciones , y cosas  necesarias  , y pro- 
cediendo con  atención  a que  haya 
abundancia  de  Artilleros  , hábiles  en 
este  exercicio  , guardando  en  todo  lo 
ordenado  , y que  se  ordenare  , el  qual 
goce  , y lleve  docientos  y cincuenta 
ducados  al  año  de  salario  , situados 
en  los  efectos  que  ahora  lo  tiene  ; los 
quales  mandamos  al  Presidente , y Jue- 
ces de  la  Casa  de  Contratación  , que 
se  los  hagan  pagar , y paguen  en  la 
forma  siguiente  : veinte  mil  maravedís 
de  condenaciones  , aplicadas  por  la 
Casa  á penas  de  Estrados  , y gastos 
de  Justicia  j y lo  demas  á cumplimien- 
to de  docientos  y cincuenta  ducados, 
paguen  los  Maestres  , y dueños  de  Na- 
vios merchantes  , que  fueren  á las  In- 
dias , ó Islas  adjacentes , en  Armada, 
ó Flota  , d fuera  de  ellas , y entre  ellos 
se  reparta  , y no  contribuyan  las  sol- 
dadas de  ninguna  otra  persona ; y asi- 
mismo tenga  , y goce  ciento  y vein- 
te ducados  cada  año  para  alquiler  de 
una  casa  , donde  tenga  la  Escuela  , los 
quales  se  paguen  en  las  mismas  con- 

TomJII. 


signaciones  del  salario  susodicho. 

Ley  viij.  Qtie  el  Artillero  mayor  no  se 
áiusente  sin  licencia  de  la  Casa  , ^or 
escrito  , y firmada. 

D.  Felipe  II  allí  á 28  de  Febrero  de  1 5 56. 

El  Artillero  mayor  sea  obligado  á 
residir  en  la  Ciudad  de  Sevilla 
ordinariamente  , y no  haga  ausencia 
á ninguna  parte  j y quando  convinie- 
re que  la  haga  sea  con  licencia  expre- 
sa del  Presidente  , y Jueces  de  la  Ca- 
sa de  Contratación  , por  escrito  firma- 
da de  sus  nombres , y si  no  lo  guar- 
dare pierda  el  salario  de  todo  el  tiem- 
po que  estuviere  ausente  5 y si  pasare 
de  quatro  meses , no  sea  después  ad- 
mitido al  oficio. 

Ley  viiij.  Qiie  se  halle  presente  el  Ar- 
tillero mayor  á probar  la  artillería^ y 
arcabuces. 

D»  Felipe  II  en  Madrid  á 24  de  Febrero  de  1578. 

QUando  se  compraren  artillería  , y 
arcabuces  en  Sevilla  parala  Ar- 
mada , d Flotas , dpara  remitir  á nues- 
tras Indias : Mandamos  que  se  halle 
presente  el  Artillero  mayor  á probar 
la  artillería , ó arcabuces  , para  que  sean 
quales  conviene. 

Ley  X.  Qtie  el  Artillero  mayor  reco- 
nozca la  artillería , y municiones  de 
la  Armada  Flotas ^ y asista  días 

fundiciones. 

i 

El  mismo  allí. 

El  Artillero  mayor  reconozca  la  ar- 
tillería , y municiones  de  la  Ar- 
mada , que  por  nuestra  cuenta  , d de 
la  Avería , hubiere  para  guardia  de  la 
Carrera  de  Indias , y Naos  Capitanas, 
y Almirantas  de  Flotas , y las  armas 
que  llevan  , en  compañía  del  Juez  de 
la  Casa , á quien  tocare  la  visita  de 
Naos  de  Armadas , v Flotas  , para 
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que  se  guarde  lo  dispuesto  , y también 
asista  á las  fundiciones  que  se  hacen 
por  nuestra  cuenta  , y de  la  Avería, 
para  que  sean  de  la  bondad , y per- 
fección que  conviene  , teniendo  todo 
cuidado  , y vigilancia  en  la  execucion, 
y cumplimiento  , en  que  le  damos  tan 
bastante  poder  , y facultad  como  con- 
viene* 

Zev  xj,  Qtie  el  Artillero  mayor  asista 
d la  primera  visita  de  las  Naospa^- 
ra  reconocer  la  Ártilleria  ^ pólvora 
municiones. 

D.  Felipe  II  en  S.  Lorenzo  á 7 de  Octubre  de  1586* 

Al  tiempo  que  se  hiciere  en  Sevi- 
■ lia  , Sanlúcar  , d Cádiz  , la  pri- 
mera visita  de  las  Naos  que  fueren  a 
las  Indias , asista  con  los  Jueces  Ofi- 
ciales el  Artillero  mayor  de  la  Ciudad 
de  Sevilla  , ó la  persona  que  él  nom- 
brare , que  sea  suficiente  , y no  de 
otra  forma,  para  que  en  la  artillería, 
pólvora  , y municiones  advierta  lo  que 
conviene  , y así  se  execute* 

Ley  xij.  Qite  las  Naos  de  merchante 
tengan  la  artillería  c^ue  deben  llevar , 
y examinada  por  el  Artillero  mayor* 

D.  Felipe  III  en  Toledo  á 26  de  Marzo  de  1600. 

Todos  los  dueños , y Maestres  de 
las  Naos  merchantas  , que  hu- 
bieren de  ir  , y navegar  á qualesquier 
partes  de  las  Indias  en  conserva  de 
Flotas  , ó sin  ellas , tengan  preveni- 
das, y embarcadas  en  sus  Naos  las 
piezas  de  artillería  de  bronce  , y hier- 
ro colado  , que  deben  llevar  , pro- 
badas , vistas  , y examinadas  por  el 
Artillero  mayor  , y no  compren , ni 
embarquen  ningunas  piezas  sin  estas 
calidades , con  apercibimiento  de  que 
no  se  les  dará  segunda  visita  , y á las 
que  el  dicho  Artillero  mayor  visitare, 
probare  , y diere  por  buenas  , pondrá 
una  señal  , ó marca , para  que  se  co- 


nozcan , y entienda  que  están  proba- 
das , y de  todas  tome  la  razón  el  Ar- 
tillero mayor  , y guarde  , y cumpla  to- 
do lo  susodicho  con  el  cuidado  , y di- 
ligencia que  conviene  , teniendo  bue- 
na correspondencia  con  los  Maestres, 
y dueños  de  las  Naos. 

Ley  x¡ij\  Ojie  el  Artillero  mayor  , por 
mano  del  Teniente  General , envie  á 
los  Puertos  cpie  le  pareciere  Quader- 
nillos  de  la  Artillería  para  los  Mar 
rifleros, 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 24  de  Marzo  de  1614. 

POR  mano  del  Teniente  de  Ca- 
pitán General  de  la  Artillería  en- 
vie el  Artillero  mayor  cada  año  á los 
Puertos  del  Condado  de  Niebla  , y 
otras  partes , donde  asistieren  Marine- 
ros , todos  los  Quadernillos  que  le  pa- 
reciere de  la  práctica  de  Artillería,  di- 
rigida á los  Corregidores  , ó Capitanes 
particulares , que  hubiere  en  dichos 
Puertos  para  que  los  repartan  entre 
los  Marineros , y obliguen  á que  to- 
men de  memoria  las  reglas : porque 
sabiéndolas  con  el  conocimiento , y ma- 
nejo que  tienen  de  la  Artillería , con 
ocho  dias  que  en  Sanlúcar  las  practi- 
quen con  el  Artillero  mayor , al  tiem- 
po de  la  partida  de  las  Armadas,  y 
Flotas  , podrán  ser  examinados. 

Ley  xiiij,  Qiie  se  procuren  examinar  Ma-^ 
vineros  para  Artilleros  de  las  Ar^ 
madas  , y Flotas , y en  todas  tengan 
nn  sueldo. 

El  mismo  en  S.  Lorenzo  á 3 de  Octubre  , y en 
Lerma  á 10  de  Noviembre  de  1612.  En  el  Pardo 
á 13  de  Noviembre  de  1Ó13. 

El  Capitán  General  de  la  Artille- 
ría provea  , y ordene  que  se  ha- 
bilite , y examine  de  Artilleros  el  ma- 
yor número  de  Marineros  que  sea  po- 
sible , y tales  que  sean  efectivos ; y 
si  examinados  tuvieren  la  suficiencia 
que  se  requiere , los  prefiera  en  estas 


Del  Capitán  General  de  la  Artillería.  16'/ 


plazas  á todos  los  demas  en  las  Ar- 
madas , Capitanas  , y Almirantas  de 
Flotas  de  la  Carrera  de  Indias.  Y man- 
damos que  á los  que  sirvieren  en  las 
dichas  Capitanas , y Almirantas  de  Flo- 
tas se  les  iguale  su  sueldo  con  el  que 
ganan  los  Artilleros  que  sirven  en  la 
Armada  de  Galeones , y pague  al  mis- 
mo  respecto. 

Ley  ocv»  Qiie  el  Ávtillero  íUciyoT , 

• do  haga  menos  falta  , salga  á exer- 
Citar  los  Marineros  d Sanlúcar  , y 

otras 

El  mismo  en  León  á postrero  de  Enero  de  1602. 

Porque  no  falten  Artilleros  para  las 
Armadas  , y Flotas  , y muchos 
Marineros  , naturales  dcl  Condado  de 
Niebla  , Marquesado  de  Ayamonte, 
y Ciudad  de  Sanlúcar  , no  acuden  á 
la  Escuela  de  examen  de  Artilleros, 
por  ser  pobres  , y no  poder  asistir  fue- 
ra de  sus  casas  en  Sevilla  , y habien- 
do naveeado  , con  mucho  menos  tiem- 
po  , y trabajo  serán  de  mayor  servi- 
cio que  los  otros  que  no  han  navega- 
do ; Ordenamos  y mandamos  , que 
el  Artillero  mayor  de  Sevilla  , en  el 
tiempo  que  menos  falta  pueda  hacer 
su  ausencia  de  ella  , salga  por  los  di- 
chos Lugares  á practicar,  y habilitar 
los  dichos  Marineros llevando  para 
la  práctica  la  pieza  de  Artillería  que 
tuviere  , con  que  se  exerciten , y al- 
guna pólvora  moderada  , según  con- 
viniere , teniendo  particular  cuidado 
que  resulten  los  buenos  efectos  que 
se  pretenden  , sin  inconveniente  , ni 
desorden;  y el  Presidente,  y Jueces 
de  la  Casa  de  Sevilla  le  den  , y ha- 
gan dar  la  pólvora  con  moderación. 

Ley  xzj,  Qjie  el  Artillero  mayor  ptie^ 
da  en  Sevilla  disparar  en  el  TerrerOy 
y echar  bandos  para  pite  los  Artille-^ 
ros  acudan. 


D.  Felipe  II  en  Madrid  á 20  de  Febrero  de  1 5:7^. 
Y 18  de  Noviembre  de  1577.  Y á 22  de  Febre- 
ro de  1578.  En  el  Pardo  á 1 1 de  Diciembre 

de  1584. 

Concedemos  licencia  , y facultad 
al  Artillero  mayor  de  Sevilla  pa- 
ra que  pueda  hacer  Terrero  junto  á 
la  dicha  Ciudad  , donde  por  el  Asis- 
tente de  ella  le  estuviere  , d fuere  se- 
ñalado , jugar  , y disparar  Piezas  de 
Artillería , y enseñar  el  ministerio  de 
Artillero ; y para  que  pueda  para  es- 
te efecto  echar  bandos  , y escribir  á 
las  Ciudades  de  Málaga  , Cádiz  , y 
otras  partes,  que  de  todas,  y qua- 
lesquier  de  ellas  puedan  acudir  al  Ter- 
rero. 

Ley  xvij,  Qtie  el  Artillero  mayor  resida 
en  el  Terrero  d enseñar  sn  facultad^ 
so  la  pena  qne  se  declara. 

El  mismo  en  Madrid  á 28  de  Febrero  de 

Cap,  12.  . 

El  Artillero  mayor  sea  obligado  á 
residir  todos  los  dias  del  año,  que 
no  sean  feriados  , en  el  Terrero , pa- 
ra exercicio  de  la  Artillería  , á lo  me- 
nos dos  horas  por  la  mañana  , y otras 
dos  por  la  tarde  , y allí  enseñe,  y prac- 
tique el  Arte  con  los  que  acudieren  á 
aprenderle  , poniendo  todo  cuidado,  y 
el  buen  ót  den  posible  , y pierda  el  sa- 
lario del  dia  que  faltare.  ^ 

Ley  xviij.  Qtie  para  ser  examinados  los 
Artilleros  preceda  el  nso  , y ^ exercicio 
de  esta  ley. 

El  mismo  allí , cap.  3. 

El  que  se  quisiere  examinar  de  Ar- 
tillero sea  obligado  á asistir  con  el 
Artillero  mayor  de  Sevilla  dos*  meses 
continuos  en  el  Terrero  á la  práctica, 
uso  ^ y exercicio  de  la  Artillería  , y de 
la  pólvora  , y fuegos  artificiales  cada 
dia , á lo  menos  dos  horas  por  la  ma- 
ñana , ó la  tarde  , y los  dias  de  Fiesta 
las  tardes. 
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Ley  xviiij.  Qtie  los  Artilleros  sean  prác- 
ticos en  los  fuegos  artificiales  ^ J'dbri'- 
ca  , jy  graduación  de  la  pólvora. 


Ley  xxij.  Qiie  sean  admitidos  á examen 
los  oficiales  que  se  refieren  , aunque 
no  hayan  hecho  viage. 


Capítulo  4. 

El  que  hubiere  de  ser  Artillero  se 
ha  de  exercitar , y ser  práctico 
en  hacer  , y entender  la  forma  en  que 
se  hace , y usa  de  los  fuegos  artifi- 
ciales , y como  se  labra , y refina  la 
pólvora , y de  que  materiales  se  fabri- 
ca , compone,  y gradúa  conforme  al 
Arte , para  que  la  artillería  tenga  los 
alcances  , y certeza  en  los  tiros , que 
conviene. 

Ley  XX,  Qiie  para  ser  aprobado  de  Ar-^ 
t Ulero  gane  tres  precios  , y no  tenga 
lesión  de  brazo , ó falta  de  vista. 


D.  Felipe  II  en  el  Pardo  á 1 1 de  Marzo  de  1 578, 

El  Artillero  mayor  pueda  admitir 
á examen  á qualesquier  Oficiales 
de  Carpinteros  , Albañiles , Canteros, 
Herreros , y Espaderos  , y darles  car- 
tas de  examen , para  el  uso  , y exerci- 
cio  conforme  á lo  referido  , siendo  há- 
biles en  los  dichos  oficios , aunque  no 
hayan  pasado  á las  Indias. 

xxiij,  Qiie  el  Artillero  mayor  no 
admita  á examen  á ningún  extran- 
gero  de  Castilla  , Aragón , y Navar-- 
ra  ^ y procure  que  los  admitidos  sean 
- buenos  Christianos. 


' Capítulo  5.  y 6, 

Ninguno  sea  examinado  , ni  apro- 
bado para  Artillero  , si  no  hu- 
biere ganado  primero  tres  precios  en 
el  Terrero  á los  demas  Artilleros  , que 
fueren  competidores  aquel  dia  , con 
que  entre  ellos  haya  á lo  menos  dos, 
que  sean  examinados.  Y mandamos 
que  no  se  admitan  i examen  los  que 
tuvieren  lesión  de  brazo  , ó falta  de 
vista. 

Ley  xxj.  Que  ninguno  sea  .admitido  á 
examen  de  Artillero  , si  no  tuviere 
mas  de  veinte  años  ^ y haya  hecho  un 
viage. 

Capítulo  2. 

j? 

El  Artillero  mayor  no  examine  á 
los  que  no  tuvieren  mas  de  vein- 
te años , y no  hubieren  hecho  , á lo 
menos  un  viage  á las  Indias  por  Ma- 
rineros , ó Artilleros  , de  alguna  Nao, 
ó por  Soldados  de  la  Capitana  , ó Al- 
miranta  , de  que  ha  de  constar. 

■**  i " 


El  mismo  en  Madrid  á 28  de  Febrero  de  1576, 
Cap.  I.  D.  Felipe  III  allí  á ii  de  Febrero  de 
1Ó07.  Y á 24  de  Junio  de  1620. 

O admita  á examen  el  Artillero 
mayor  á ninguno  que  no  sea 
natural  de  nuestros  Reynos  de  la  Co- 
rona de  Castilla  , Aragón  , y Navarra, 
y procure  que  sean  buenos  Christia- 
nos , y no  sean  blasfemos  , ni  tengan 
otras  faltas  de  consideración  ; y al  que 
tuviere  alguna  de  ellas  no  lo  examine, 
ni  admita. 

Ley  xxiiij.  Qtie  los  extrangeros  sean  ad-* 
mitidos  en  los  casos  de  esta  ley. 

D.FelipelI  allí  á 28  de  Febrero  de  1576.  Cap.  10. 

SI  algunos  extrangeros  de  Castilla, 
Aragón  , y Navarra  fueren  vasa- 
llos nuestros , ó estuvieren  naturaliza- 
dos en  los  dichos  Reynos , y hubie- 
ren hecho  algunos  viages  á las  Indias 
por  Artilleros  , puedan  ser  examina- 
dos como  los  naturales  , y tener  en 
nuestras  Armadas  , y Flotas  de  las 
Indias  la  plaza  de  Artilleros;  y man- 
damos que  el  Maestre  , ó Capitán  de 
Naa  , que  en  otra  forma  los  admitie-- 
re  , incurra  en  pena  de  cincuenta  mil 
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Ley  xxvij.  Qite  el  Artillero  mayor  fue  d a 
llevar  dos  ducados  de  cada  ferso- 
na  que  sacare  hábil , y Jiiere  exdmi' 


maravedís  para  nuestra  Cámara , y en 
dos  años  de  suspensión  de  oficio. 

Ley  XXV.  Qiie  prefieran  los  Artilleros^ 
según  se  contiene  en  esta  ley. 

El  mismo  en  Madrid  á 15  de  Noviembrede  1 576. 
En  Aranjuez  á 1 3 de  Mayo  de  1579.  D.  Cários  II 
en  esta  Recopilación. 

ORdenamos  que  habiendo  tanta  fal- 
ta de  Artilleros  , que  no  se  pue- 
dan guarnecer  las  Naos , y concurrie- 
ren algunos  Oficiales  de  los  oficios  re- 

O 

feridos , d Marineros  , que  no  tuvieren 
cartas  de  examen  de  Artillero,  sean 
preferidos  los  que  las  tuvieren  para  núes* 
tras  .Naos  de  Armada  , Capitanas  , y 
Almirantas  de  Flotas;  y lo  mismo  se 
guarde  , respecto  de  los  extrangeros, 
conforme  á la  ley  antecedente. 

Ley  xxvj.  Qtie  no  se  reciban  por  Artille- 
ros oficiales  mecánicos  por  favores^  é 
intercesiones. 

D.  Felipe  III  en  S.  Lorenzo  á 1 5 de  Septiembre 

de  1619. 

Muchos  Oficiales  mecánicos,  por 
gozar  de  las  preeminencias  de 
Artilleros  , y ser  exentos  de  la  Justi- 
cia Ordinaria  , procuran  examinarse 
en  esta  profesión  en  la  Ciudad  de  Se- 
villa , sin  tener  práctica , ni  experien- 
cia , ni  haber  navegado , y al  tiempo 
que  se  despachan  las  Armadas,  y Flo- 
tas consiguen  estas  plazas  por  favores, 
é intercesiones.  Y porque  está  ordena- 
do lo  que  en  esto  se  debe  executar, 
mandamos  al  Capitán  General  de  la 
Artillería  , que  haga  guardar  las  orde- 
nes dadas  , y que  se  dieren  para  el 
examen  , y habilitación  de  los  Arti- 
lleros , que  han  de  servir  en  Armadas, 
y Flotas , y ante  todas  cosas  procu- 
re que  se  examinen  , y reciban  Ma- 
rineros por  Artilleros  , previniendo  to- 
do lo  demas  que  convenga  para  que 
no  sean  recibidos  por  otros  medios , y 
favores. 


nado. 

D.  Felipe  II  en  el  Pardo  á n de  Marzo  de  1578. 

Concedemos  al  Artillero  mayor  de 
Sevilla  , que  demas  del  salario  se- 
ñalado por  esta  ocupación  en  la  ley 
7.  de  este  tít.  pueda  llevar  dos  duca- 
dos de  cada  uno  que  sacare  hábil  en 
la  profesión  de  la  Artillería  , siendo 
examinado  ante  el  Juez  Oficial  de  la 
Casa  de  Contratación  en  forma , y con 
juramento  del  Artillero  mayor  , sobre 
la  habilidad  , suficiencia  , y aproba- 
ción del  dicho  Juez;  el  qual  tenga  li- 
bro á parte  en  la  Casa  en  que  se  pon- 
ga razón  del  examen  de  cada  uno , y 
su  nombre , vecindad  , y señas ; y asi- 
mismo tomen  la  razón  el  Veedor,  y 
Contador  de  la  Artillería  en  sus  libros. 

Ley  xxviij.  Forma  del  examen  de  los 
Artilleros., 

El  mismo  en  Madrid  á 28  de  Febrero  de  1576. 

Capitulo  7.  8.  y 9.  , 

M Andamos  que  quando  se  hubie- 
re de  examinar  algún  Artillero, 
se  haga  el  examen  por  el  Artillero  ma- 
yor , en  presencia  de  un  Juez  Oficial 
de  la  Casa  de  Contratación  , y en  la 
misma  Casa , asistiendo  presentes  otros 
quatro  , d cinco  Artilleros  examinados, 
para  que  unos , y otros  le  hagan  allí 
las  preguntas , y repreguntas  , que  qui- 
sieren , tocantes  al  uso  , y exercicio 
de  la  Artillería , pólvora  , y fuegos 
af tificiales ; y habiendo  respondido , y 
satisfecho  como  conviene , y trayendo 
Certificación  del  Artillero  mayor,  ju- 
rada , y firmada  de  su  nombre  , an- 
te uno  de  los  Escribanos  de  la  dicha 
Casa , de  que  ha  asistido  en  el  Ter- 
rero el  tiempo  que  está  ordenado , y 
ganado  los  precios  , señalando  á que 
personas  los  ganó  , si  á los  dichos  Juez 
Oficial,  y Artillero  mayor  pareciere  que 
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ha  dado  buena  cuenta , mande  el  Juez 


que  se  asiente  por  Auto  ante  uno  de 
los  Escribanos  de  la  dicha  Casa , que 
le  dé  testimonio  de  ello  firmado  del 
Juez  Oficial  , inserta  la  Certificación 
dcl  Artillero  mayor  , y en  él  se  pon- 
ga la  edad  , señas  , y naturaleza  del 
Artillero  , con  los  nombres  de  sus  pa- 
dres ; y el  que  no  satisfaciere  cumpli- 
damente á las  preguntas  , no  pueda 
ser  examinado  hasta  que  haya  asistido- 
cn  el  Terrero  otros  dos  meses.  - 

xxvHij.  Ojie  el  Artillero  mayor  dé 
las  Patentes  á los  examinados , y 
aprobados  , con  obligación  de  servir. 

D.  Felipe  III  en  el  Pardo  á 2 1 de  Noviembre 

de  1603. 

HAbiendo  sido  examinados,  y apro- 
bados los  Artilleros , como  está 
ordenado  , en  que  no  han  de  inter- 
venir ruegos  , ni  intercesiones  , ni  otros 
respetos  , que  ser  muy  á propósito  , y 
exercitados  en  el  ministerio  en  el  Mar, 
que  es  donde  principalmente  han  de 
servir  , el  Artillero  mayor  de  Sevilla 
les  dé  las  Patentes  , y recaudos  que 
convinieren  para  que  gocen  de  las  pree- 
minencias que  por  estas  leyes  se  les 
conceden , y han  de  estar  obligados 
á servirnos  siempre  que  se  les  manda- 
re , con  el  sueldo  acostumbrado , en 
nuestras  Armadas. 

Ley  Qm  los  Artilleros  para  Ar^ 
madas , y Flotas  sean  proptiestos  por 
el  Artillero  mayor.  ^ 

El  mismo  á 14  de  Marzo  de  1614.  Capítulo  6. 

£'L  Artillero  mayor  proponga  alCa- 
j pitan  General  de  la  Artillería,  d 
su  Teniente  , los  Artilleros  examina- 
dos , y aprobados  , para  que  escojan 
los  que  les  parecieren  mas  á propó- 
sito; y porque  ai  tiempo  de  la  pa- 
ga podrían  faltar  algunos  de  los  pro- 
puestos se  halle  presente  el  Artillero 
mayor  , reconozca  los  mas  suficientes. 


y estos  se  alisten,  y paguen,  y no- 
otros  algunos , y ninguna  persona  pue- 
da nombrar  Artilleros  , si  no  fuere  el 
dicho  Capitán  General , ó su  Tenien- 
te , con -orden  suya  , y comunicación 
dcl  Artillero  mayor  , el  qual  firme  los 
pagamentos , y sea  á su  cargo  dar  los 
Artilleros  suficientes  , ó se  procederá 
contra  él , como  hubiere  lugar  de  de- 
recho. 

Ley  xxxj.'Qtie  para  ser  Artilleros  de 
Naos  Merchantas  sean  examinados  y 
y aprobados. 

El  mismo  allí,  cap.  i. 

LOS  Dueños  , y Maestres  de  Naos 
Merchantas  no  lleven  en  plaza 
de  Artillero  á ninguno  , que  no  es- 
té examinado,  y aprobado  en  la  for- 
ma dispuesta , pena  de  cincuenta  mil 
maravedís , y dos  años  de  suspensión 
de  la  Carrera  , en  que  desde  luego 
les  habernos  por  condenados.  Y man- 
damos que  se  execute  en  sus  personas, 
y bienes  , por  el  mismo  hecho , y la 
aplicamos  por  tercias  partes  , al  Juez, 
y Denunciador , y gastos  de  Artillería. 

Ley  xxxij.  Qiie  las  Naos  de  Armada 
se  provean  primero  de  Artilleros  , y 
después  las  demas. 

Capítulo  2. 

LOS  Dueños  , y Maestres  de  las 
Naos  Merchantas  suelen  preve- 
nirse , concertar,  y recibir  por  Con- 
destables de  sus  Naos  á los  mejores 
Marineros , examinados  de  Artilleros: 
y porque  no  se  hallan  después  para 
las  Naos  de  Armadas  , mandamos  que 
primero  , y ante  todas  cosas  nuestra 
Armada  Real  de  la  Carrera  de  Indias 
sea  proveída  de  los  Condestables  , y 
Artilleros  que  hubiere  menester  , y 
después  las  Naos  d^  particulares. 
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J^ey  xxxüj.  Qtie  los  Artilkros  hagan 
los  qiiartos  al  timón  , y acudan  á las 
faenas. 

El  mismo  á 31  de  Diciembre  de  1614. 

M Andamos  que  los  Artilleros  de 
la  Armada  , Capitanas  , y Al' 
mirantas  de  Flotas  , navegando  no  se 
excusen  de  acudir  á las  faenas  que  se 
ofrecieren  ; y el  General  de  la  Arma- 
da , d Flota  los  obligue  á que  hagan 
sus  quartos  en  el  timón  , y acudan 
á las  demas  faenas , dando  las  órdenes 
que  convengan. 

Ley  xxxiiíj,  Qíie  los  Artilleros  ocupen 
solos  el  rancho  de  Santa  Bárbara, 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 24  de  Marzo  de  1614. 

Capítulo  3* 

LOS  Generales  , Almirantes  , Ca- 
pitanes , y otras  ningunas  per- 
sonas no  ocupen  el  rancho  de  Santa 
Bárbara  de  las  Naos  de  Armada  , por- 
que es  lugar  separado  para  poner  las 
linternas , guardar  los  cartuchos  , y 
pertrechos  con  que  se  usa  de  la  Artille- 
ría , y donde  se  recogen  los  Artille- 
ros con  su  Condestable  ^ ni  se  permi- 
tan en  él  mercaderías , ni  caxas  mas 
de  las  que  cada  uno  llevare  para  su 
vestido , pena  de  quinientos  ducados 
al  Almirante , y qualquiera  de  los  Ca-  ' 
pitanes  , que  lo  contrario  hiciere : y 
si  el  Condestable  ocupare  el  dicho 
rancho  con  algunas  de  las  cosas  refe- 
ridas, ú otras  , que  lo  embaracen,  ó 
lo  consintiere , ó disimulare  , y no  die- 
re cuenta  al  General  para  que  lo  re- 
medie , incurra  en  perdimiento  del 
sueldo  de  aquel  viage  , aplicadas  las 
unas  , y otras  penas  al  Juez  , Denun- 
ciador , y gastos  de  Artillería  , por  ter- 
cias partes. 

Ley  XXXV,  Que  qtiando  se  mudare  Ar-t 
tillerta  de  una  Nao  á otra  , se  dé  no- 
ticia al  Proveedor  , y se  haga  cargo 
al  que  la  recibiere. 


D.  Felipe  II  en  San  Lorenzo  á 5:  de  Octubre 

de  1594. 

SI  el  General  ordenare  , que  se  mu- 
de alguna  Artillería  de  unas  Naos 
á otras , sea  con  sabiduría  del  Provee- 
dor de  la  Armada  , que  haga  el  recau- 
do necesario  para  el  descargo  del  que 
la  entregare , y cargo  del  que  la  reci- 
biere , y para  este  efecto  tomarán  la 
razón  Veedor  , y Contador. 

Ley  xxxvj.  Que  los  Artilleros  examina- 
dos gocen  de  las  preeminencias  que  es- 
ta ley  declara. 

El  mismo  en  Madrid  á 6 de  Mayo  de  1591.  En 
el  Campillo  á 9 de  Noviembre  de  1 59Ó.  D.  Fe- 
lipe lll  en  el  Pardo á 21  de  Noviembre  de  1603. 
En  Valladolid  á 18  de  Septiembre  de  1604.  En 
Lerma  á 9 de  Julio  de  1608.  Y á 1 1 de  Mayo  de 
1610.  D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 18  de  Mayo  de 
1633.  Para  esta  ley  , y la  siguiente  se  vea  la 
36.  tít.  33.  de  este  lib. 

POrque  es  muy  conveniente  que 
haya  muchos , y buenos  Artille- 
ros de  la  Nación  Española,  que  sir- 
van en  nuestras  Armadas  , y Flotas, 
y en  las  demas  ocasiones  que  se  ofre- 
cieren , y se  inclinen  á aprender , y 
exercitar  en  esta  profesión:  Ordena- 
mos y mandamos  que  todos  los  Ar- 
tilleros Españoles,  examinados,  y apro- 
bados por  el  Artillero  mayor  de  Se- 
villa , no  puedan  ser  , ni  sean  presos; 
ni  executados  en  sus  personas  , armas, 
vestidos  , ni  los  de  sus  mugeres  , ni 
en  las  camas  en  que  durmieren  , ni 
en  el  sueldo  que  se  les  debiere  , ni 
este  Ies  sea  embargado , por  ninguna 
causa  , ni  razón  , ni  se  les  echen  nin- 
gunos huéspedes , ni  gente  de  guerra 
en  sus  casas  : y les  permitimos  y da- 
mos licencia  para  que  en  todas  las  Ciu- 
dades , Villas , y Lugares  , y partes 
de  estos  nuestros  Reynos  de  Castilla,  y 
de  las  Indias  puedan  traer  armas  ofen- 
sivas , y defensivas  , aunque  sea  en 
partes  prohibidas , y tocada  la  campa- 
na de  la  queda  ; y asimismo  arcabuces 
de  dia,  y tirar  con  ellos  en  quales- 
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quier  términos , y partes  de  las  dichas 
Ciudades  , Villas  , y Lugares  , excep- 
to en  los  Sotos , y Bosques  vedados, 
así  nuestros  , como  de  particulares.  Y 
es  nuestra  voluntad  , que  de  todas  las 
causas  civiles  , y criminales , tocantes 
á los  dichos  Artilleros  , en  que  fueren 
reos , hayan  de  conocer  , y conozcan 
en  la  primera  instancia  , estando  en 
tierra  en  estos  Reynos  de  Castilla  , el 
Capitán  General  de  la  Artillería,  d 
sus  Tenientes  , y estando  embarcados, 
y durante  el  tiempo  de  la  navegación, 
estada  en  las  Indias  , y vuelta  á estos 
Rcvnos  , los  Generales  de  las  Arma- 
das,  y Flotas  en  que  sirvieren;  y en 
grado  de  apelación  de  todos  , la  Jun- 
ta de  Guerra  de  Indias  , y no  otra  Jus- 
ticia , ni  Tribunal  alguno.  Y ordena- 
mos á los  Presidentes  , y á los  de  nues- 
tros Consejos  , Alcaldes  de  Casa  , y 
Corte,  y á los  Presidentes,  y Oido- 
res , y Alcaldes  del  Crimen  de  las 
Chancillerías , Audiencias  , y Casa  de 
Contratación  de  estos  Reynos  , que 
asíalo  guarden,  y cumplan,  y hagan 
guardar  , y cumplir.  Y mandamos  al 
Asistente  de  Sevilla , Corregidores,  Go- 
bernadores , Alcaldes  Mayores , y Or- 
dinarios , y á sus  Tenientes  , Algua- 
ciles de  nuestra  Corte  , y otras  qua- 
lesquier  Justicias , así  Realengas , co- 
mo de  Señorío , y Abadengos  de  es- 
tos nuestros  Reynos  , y Señoríos , que 
lo  guarden  , cumplan  , y executen,  y 
no  contravengan,  ni  consientan  con- 
travenir á lo  resuelto  , y contenido 
en  esta  nuestra  ley  , pena  de  cincuen- 
ta mil  maravedís  para  nuestra  Cáma- 
ra , y Fisco , en  que  los  habernos  por 
condenados. 

Ley  xxxx)ij.  Que  los  Artilleros  presos 
sean  llevados  á la  Casa  de  Contra- 
tación. 


D.  Felipe  III  en  Valladolid  á 18  de  Septiembre 
de  1Ó04.  En  Lerma  á 19  de  Julio  de  ióo8.  D. 
Cárlüs  11  en  esta  Recopilación. 

M Andamos  que  habiendo  de  ser 
presos  los  Artilleros  en  Sevilla 
por  qualesquier  Jueces,  dpor  sus  man- 
damientos , sin  embargo  de  que  en 
ellos  ordenen  lo  contrario  , se  hagan 
las  prisiones  en  la  Cárcel  de  la  Casa 
de  la  Contratación  , pena  de  incurrir 
en  la  prohibición  de  la  ley  anteceden- 
te como  allí  se  contiene  : y si  las  pri- 
siones fueren  en  Cádiz , y otros  Puer- 
tos , y partes  , los  puedan  poner  pre- 
sos en  las  Cárceles  de  las  Justicias  Or- 
dinarias , y luego  den  cuenta  al  Pre- 
sidente, y Jueces  üliciales  de  la  Ca- 
sa de  Contratación  , los  quales  execu- 
ten las  penas  susodichas  , y el  Capitán 
General  proceda  en  las  causas  confor- 
me á derecho  , guardando  justicia  á 
las  partes. 

Ley  xxxviij.  Que  los  sueldos  de  los  Ar- 
tilleros , y oficiales  de  la  Artillería 
se  paguen  por  libranzas  del  General 
de  ella  , o sus  Tenientes. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 8 de  Febrero  de  160^. 

ORdenamos  que  los  sueldos  de  Ar- 
tilleros , y Oficiales  de  la  Arti- 
llería , que  sirvieren  en  las  Armadas, 
Flotas , Navios  de  Honduras , y otros 
qualesquier  de  la  Carrera  de  Indias, 
así  por  nuestra  cuenta  , como  de  la 
Avería  , se  libren  , y paguen  por  or- 
den , y libranzas  del  Capitán  Gene- 
ral de  la  Artillería  , d su  Teniente, 
que  asistiere  en  Sevilla  , precediendo 
las  muestras  , y diligencias  que  se  acos- 
tumbran , de  las  quales  han  de  to- 
mar la  razón  el  Veedor  , y Contador 
de  la  Artillería ; y los  recaudos  que 
se  despacharen  para  descargo  del  Pa-  * 
gador  , ó personas  que  hicieren  los  pa-  • 
gamentos , en  cuyo  poder  estuviere  el  I 
dinero , han  de  ser  firmados  del  Ge-  * 
neral,  d Teniente,  y hechos  por  el  . 
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Contador , y tomada  la  razón  por  el 
mismo*  Y porque  haya  buena  cuenta 
en  el  viage , si  no  se  embarcaren  el 
Veedor  y y Contador  , mandamos  que 
entreguen  á los  Veedores  , y Conta- 
dores de  las  Armadas , y Flotas  , y 
Navios  de  Honduras  ^ d á los  que  lle- 
varen la  cuenta  j y razón  de  las  lis- 
tas , que  anoten  en  ellas  las  muestras, 
ausencias , y faltas  de  cada  uno , y 
lo  que  se  les  librare  , y recibieren  de 
sus  sueldos , y de  vuelta  de  viage  los 
entreguen  á los  dichos  Veedor , y 
Contador  de  la  Artillería  , para  que 
tengan  la  claridad  , cuenta , y razón 
que  es  justo  , y conviene  á nuestro 
Real  servicio. 

Ley  xxxvUij.  Qiis  en  llegando  la  jLr^ 
niada , o Flota  , el  Artillero  mayor 
vaya  á desembarcar  la  Artillería , y 
hasta  que  esté  en  sii  lugar  no  falten 
los  Artilleros. 

D. Felipe  Ilíen  Madrid  á 24  de  Marzo  de  1614. 

Capítulo  4. 

LUegó  que  lleguen  las  Armadas^ 
y Flotas  de  las  Indias  , baxe  el 
Artillero  mayor  de  la  Casa  de  Con- 
tratación de  Sevilla  á Sanlúcar , con 
Barcos  á desembarcar  la  Artillería  de 
las  Capitanas  , y Almirantas  de  Flo- 
tas , y á Borrego  la  de  los  Galeones. 
Y mandamos  que  ningún  Artillero  fal- 
te hasta  que  la  Artillería  se  haya  des- 
embarcado , y esto  hecho  se  les  ajus- 
ten sus  cuentas,  y paguen  los  rema- 
tes , y al  que  faltare  se  le  rebaxen  qua- 
tro  reales  por  dia,  y repartan  entre 
los  demas  que  lo  trabajaren  , hasta  po- 
ner la  Artillería  en  los  Almacenes  , d 
partes  donde  se  debe  guardar* 

Ley  xxxxi,  Qiie  qiiando  se  diere  socor-^ 
ro  á los  Artilleros , no  se  les  pida 
demanda  , ni  limosna  , si  no  fuere  en 
lo  permitido  por  la  ley  6.  titulo  í¿i* 
libro  I . 


Ei  mismo  en  Valladolid  á 19  de  Febrero  de  i6o6¿ 

QUando  se  dieren  pagas  , ó socor- 
ros á los  Artilleros,  no  se  les 
pida  , ni  descuente  ningún  dinero  para 
ninguna  demanda  , ni  limosna,  como, 
se  suele  hacer  en  los  viages,  y al  tiem- 
po de  los  remates , si  no  fuere  en  lo 
permitido  por  la  ley  6.  tít.  3i.  lib.  i. 
de  esta  Recopilación. 

Ley  xxxxj.  Qtie  el  Pagador  de  la  Ar-^ 
tillerta  nombre  en  Sevilla  iin  Oficial^ 
que  reciba  , y gaste  lo  tocante  á ella 
en  las  Armadas  y y Flotas^ 

El  mismo  en  Lerma  á 19  de  Julio  de  160^. 

El  Capitán  General  de  la  Artille- 
ría ordene  al  Pagador  de  ella, 
que  nombre  un  Oficial  , el  qual  por 
su  cuenta , y riesgo  asista  de  ordina- 
rio en  la  Ciudad  de  Sevilla  , y reci- 
ba , y tenga  en  su  poder  el  dinero, 
que  Nos  mandáremos  proveer  para  las 
cosas  tocantes  á la  Artillería , y su  mi- 
nisterio en  las  Armadas , y Flotas  de 
las  Indias , y lo  gaste  , y distribuya 
en  el  mismo  efecto  por  o'rdenes  del 
Capitán  General  , que  serán  en  con- 
formidad de  lo  que  resolviéremos  por 
la  Junta  de  Guerra  de  Indias. 


Ley  ócxxxíj.  (fie  para  las  Armadas  ^ y 
Flotas  no  se  compren  arcabuces  sino 
de  Vizcaya  y y para  esto  , y sii  ade^ 
rezo  acuda  el  Artillero  mayor. 

D.  Felipe  ni  en  Madrid  á 24  de  Marzo  de  1614. 

Capítulo  9. 


M Andamos  que  para  las  Armadas, 
y Flotas  no  se  compren  , ni  re* 
ciban  arcabuces , y mosquetes  si  no 
fueren  de  las  fábricas  de  Vizcaya , y 
en  el  aderezo  de  los  que  se  traen  de 
vuelta  de  viage  haya  mucho  cuidado, 
acudiendo  el  Artillero  mayor,  así  á 
esto  , como  á todo  lo  de  mas  que  toca- 
re al  ministerio  de  la  Artillería,  confor- 
me á lo  que  le  ordenare  el  Capitán  Ge- 
neral de  ella  , ó su  Teniente. 

Miia 


TomAIL 
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Ley  xxxxiij*  Qjic  el  udrtillero  mayor  re- 
conozca la  folvora  que  se  vendiere 
en  Sevilla  , y proceda  contra  los  que 
excedieren. 

D,  Felipe  II  en  San  Lorenzo  á 20  de  Diciembre 

de  1593. 

TEngá  el  Artillero  mayor  á su  car- 
go , y cuidado  ver  , y recono- 
cer la  pólvora  que  se  fabricare  en  la 
Ciudad  de  Sevilla , y se  traxere  á ella 
de  otras  partes  de  dentro  , y fuera  de 
estos  Reynos  , y se  satisfaga  de  la  bon- 
dad de  ella , y si  no  la  tuviere  , nó 
permita  que  se  venda  en  ninguna  for- 
ma , pública  , ni  secretamente  5 y con- 
tra los  que  en  esto  excedieren  proce- 
da conforme  á justicia  , llevando  las 
sentencias  que  diere  , y pronunciare 
á pura,  y debida  execucion,  enquan- 
to  hubiere  lugar  de  derecho , y otor- 
gando las  apelaciones  que  se  interpu- 
sieren para  nuestro  Real  Consejo,  y 
Junta  de  Guerra  de  Indias* 

Ley  xxxxiiij,  Qtie  d la  compra  , y rt^ 
Jinacion  de  cuerda  ^ y pólvora  ^y  con^^ 
sumo  de  pertrechos  inútiles  , se  halle 
el  Artillero  mayor ^ 

D.  Felipe  III  á 1 1 de  Diciembre  de  1614. 

La  pólvora  , y cuerda  que  se  com- 
prare , ó refinare  para  las  Arma- 
das , y Flotas  , sea  con  intervención 
del  Artillero  mayor , el  qual  se  halle 
presente  á los  ensayes , y refinos  , sa- 
tisfaciéndose de  la  bondad , y calidad 
de  todo  ; y quando  convenga  consu- 
mir algunos  pertrechos  , y municio- 
nes inútiles  de  la  Artillería  , se  haga  asi- 
mismo con  asistencia  del  Artillero  ma- 
yor. 

Ley  xxxxv.  Qtie  en  las  Naos  de  Arma^ 
da  se  lleve  siempre  pólvora  fresca. 

El  mismo  en  Madrid  á 24  de  Marzo  de  1614* 

Capítulo  8. 

En  nuestra  Armada  de  la  Carrera, 
y Capitanas , y Almirantas  de  Flo- 


tas , se  procure  llevar  siempre  pólvora 
fresca  ^ para  que  se  quede  , refinán- 
dola de  vuelta  de  viage  , y á este  efec- 
to haya  suficieiite  cantidad  en  los  Al- 
macenes* 

Ley  xxxxvj.  Qjie  en  cada  Galeón  se  lle^ 
ven  seis  , ü ocho  embudos  de  hoja  de 
lata  para  dar  pólvora. 

El  mismo  allí , cap.  7, 

En  cada  Galeón  , y Nao  de  Arma- 
^ da  , y Flota  se  lleven  seis , ú ocho 
embudos  de  hoja  de  lata , cuyos  ca- 
ñones quepan  en  las  bocas  de  los  fras- 
cos para  dar  pólvora  , por  el  peligro 
que  corre  distribuirla  en  otra  forma,  y 
excusar  que  se  desperdicie* 

Ley  xxxxvij.  Qiie  el  Castellano  de  San 
Juan  de  Ulhiia  dexe  recoger  en  la 
Fuerza  la  pólvora  de  las  Flotas. 

D.  Felipe  III  en  Almada  á 26  de  Mayo  de  i6ip, 

M Andamos  al  Castellano  de  la 
Fuerza  de  San  Juan  de  Ulhua, 
que  por  el  tiempo  que  estuvieren  allí 
las  Flotas  de  Nueva  España  dexe  re- 
coger en  aquella  Fuérzala  pólvora  que 
llevaren  , en  que  no  pongan  ningún  * 
impedimento* 

Ley  xxxxvij.  Qiie  se  excuse  el  gastar 
pólvora  en  salvas  , y fiestas  , y solo 
se  gaste  en  lo  preciso  , y necesario. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 4 de  Enero  de 
1626.  Y á 17  de  Marzo  de  1627.  Véase  la  ley 
1 13,  tíí.  1 5.  de  este  lib. 

POR  nuestro  Consejo  de  Guerra  te- 
nemos declarado  , y mandado, 
que  los  Capitanes  de  Armada  de  al- 
to bordo  , Galeras  , y otros  quales- 
quier  géneros  de  Navios  , y todos  los 
demas  que  los  gobernaren  , y les  to- 
care en  qualquier  forma,  no  puedan 
hacer  salvas  encontrándose  los  unos  con 
los  otros , ni  llegando  las  dichas  Arma- 
das, y Galeras  á ningún  Puerto,  ni  em^ 


Del  Capitán  General 

barcándóse  , ni  desembarcándose  de 
los  dichosNavíos  , ni  Galeras  los  Ge- 
nerales ^ Almirantes  Generales,  ni  par- 
ticulares, ni  otros  de  cargo  superior, 
igual  , d menor  , de  qualquier  grado,  d 
condición  que  sea , aunque  en  esta  ley 
no  vaya  declarado  ; ni  se  le  haga  salva 
de  artillería , arcabucería  , ni  mosque- 
tería, supuesto  que  se  puede  hacer 
con  chirimías , d trompetas , como  pa- 
reciere á los  que  gobernaren  ; y que 
la  pólvora  solo  , sirva  para  pelear  con 
los  enemigos , que  es  el  efecto  á que 
se  destina,  y libra,  porque  la  salva 
con  pólvora  ha  de  quedar  reservada, 
y solo  se  ha  de  hacer  a nuestra  Real 
Persona  , y á las  otras  Personas  Rea- 
les , quando  se  ofrezca  la  ocasión  , y 
entonces  mandaremos  declarar  la  que 
ha  de  ser , y en  que  tiempos  ; y que 
el  Capitán  General  de  la  Artillería 
de  España  de-  las  órdenes  que  para  el 
cumplimiento  de  esto  fueren  necesarias, 
á sus  Tenientes , y á los  demas  Mi- 
nistros de  la  Artillería  , en  todas  par- 
tes , para  que  lo  observen  , y guarden 
precisa  , y puntualmente  : con  decla- 
ración , que  esto  no  se  entiende  con 
las  Armadas  , y Galeras  , quando  se 
hacen  las  señas  que  se  acostumbran, 
mudando  las  Naos  de  bordos  , y der- 
rotas , y las  otras  ocasiones  en  que  suer^ 
len  disparar  piezas , descubriendo  tier- 
ra , y en  todas  aquellas  en  que  con- 
viene usar  de  la  artillería  , mosquete- 
ría , y arcabucería  para  el  gobierno  de 
nuestras  Armadas  , y Galeras , defen- 
sa suya , y ofensa  de  los  enemigos, 
fuera  de  salvas,  y las  Galeras  en  lo 
que  también  está  establecido , y que 
todo  lo  que  contra  esto  se  gastare  de 
pólvora , y otras  municiones  , lo  pa- 
guen las  personas  que  dieren  órden 
para  que  se  dispare  artillería  , arcabu- 
cería , y mosquetería  en  dichas  salvas: 
y esta  órden  se  entienda  , y compre- 
henda  tanto  á la  parte  de  Tierra , co- 
mo ala  de  Mar  j y para  su  mayor 
Tom.IIL 
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observancia  el  dicho  Capitán  General 
de  las  órdenes  necesarias  á las  perso- 
nas que  tienen  la  cuenta  , y razón  de 
la  poívora , y demas  municiones  que 
se  embarcaren  en  las  dichas  Armadas, 
Galeras  , Navios,  Plazas  de  Berbería, 
y las  demas  de  estos  Reynos , y que 
quando  las  Armadas , y otros  Návíos^ 
volvieren  de  los  viages  , han  de  traer 
la  pólvora , y las  demas  municiones 
que  embarcaren , menos  lo  que  se  Ies 
permite  que  gasten  en  lo  preciso;  y 
que  para  mejor  execucion  hemos  man- 
dado dar  esta  órden  á los  Capitanes 
Generales  , para  que  tengan  la  mano 
en  su  puntual  cumplimiento  , y den 
la  necesaria  á sus  inferiores  , que  la 
cumplan  , y guarden  ; y al  Capitán 
General  de  la  Artillería  de  España  he- 
mos encargado  lo  mismo  , y que  de 
órdenes  muy  precisas  , para  que  reme- 
die los  excesos  que  hubiere  , y cada 
uno  pague  lo  que  gastare  en  din'ero, 
y se  emplee  en  comprar  otra  tanta 
cantidad  de  pólvora  , y sus  Ministros 
sean  castigados  en  sus  personas  , y bie^ 
nes , si  contraviniendo  á esto , cum- 
plieren las  órdenes  que  les  dieren  los 
Capitanes  Generales , y personas  que 
gobernaren  en  todas  partes  ; porque 
en  quanto  á esto  es  nuestra  voluntad, 
que  si  ordenaren  alguna  cosa  contraria 
á lo  referido  , ó parte  de  ello , no  los 
obedezcan,  resultando  , como  resul- 
ta , tanto  beneficio  á nuestro  Real  ser- 
vicio , y hacienda , de  no  haber  cum- 
plido las  órdenes  de  los  Generales, 
Cabos  , y otras  qualesquier  personas, 
que  fueren  contra  las  nuestras.  Y por- 
que conviene  que  lo  susodicho  se  guar- 
de en  las  Armadas  , y Flotas  de  la 
Carrera  de  Indias , Naos  de  Hondu- 
ras , y Armada  de  Barlovento , pues 
concurren  las  mismas  causas , y ma- 
yores , mandamos  á los  Generales,  y 
Almirantes  de  las  Armadas  , y Flo- 
tas, y Armada  de  Barlovento"^,  y i 
los  Capitanes  de  los  Navios  de  elias^ 
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Cabos  de  las  Naos  de  Honduras , y 
á todas  las  demas  personas  á quien  to* 
care  el  cumplimiento  de  lo  conteni- 
do en  esta  orden  , que  la  guarden, 
y cumplan  precisa,  y puntualmente, 
so  las  penas  en  ella  contenidas , en 
las  quales  los  condenamos  , lo  con- 
trario haciendo.  Y asimismo  declara- 


mos , que  esta  prohibición  no  se  ha 
de  entender  con  la  pólvora  que  se 
acostumbra  dar  á los  Soldados  en  la 
forma  ordinaria  , para  el  exercicio  de 
ellos  , que  así  es  nuestra  voluntad , y 
guárdese  la  ley  113.  tít.  15.  de  este 
libro. 


TÍTULO  VEINTE  Y TRES. 


DEL  PILOTO  "MATOR,  T COSMÓGRAFOS , T DE  LOS 

demas  Pilotos  de  la  Carrera  de  Indias  , y Arráeces  de  Barcos  de  carga^ 

y su  examen. 


ILcy  j.  Qiie  en  la  Casa  de  Contratación 
de  Sevilla  haya  Piloto  mayor  , que 
se  provea  por  edictos  ^ conf  irme  á 
esta  ley. 

D.  Felipe  II  en  S.  Lorenzo  á 16  de  Septiembre 

de  159^ 

ORdenamos  y mandamos  , que  el 
oficio  de  Piloto  mayor  de  la  Ca- 
sa de  Contratación  de  Sevilla  se  pro- 
vea en  la  persona  que  mas  convinie- 
re para  el  ministerio  5 y que  quando 
vacare  , el  Presidente  , y Jueces  de  la 
Casa  hagan  poner  edictos , y publi- 
car , que  se  ha  de  proveer  en  el  mas 
benemérito , con  el  término  que  pa- 
reciere proporcionado  á la  distancia 
de  los  Puertos , y partes  que  se  acos- 
tumbra ; y los  opositores  acudan  á Ja 
Casa  í y en  concurso  sean  examina- 
dos por  los  Cosmógrafos , y los  que 
parecieren  mas  convenientes  , nombra- 
dos por  la  Casa  , y á propósito  para 
el  examen ; y que  de  los  opositores 
que  examinaren  escojan  tres  los  mas 
hábiles  , y experimentados  en  el  Ar- 
te de  la  Navegación  , y envien  el  nom- 
bramiento de  ellos  á nuestro  Consejo 
de  Indias , para  que  Nos  elijamos  el 
que  nos  pareciere. 

Ley  ij.  Qtie  el  Piloto  mayor  no  pueda 
enseñar  el  Arte  de  Navegación. 


El  Emperador  D.  Cárlos,  y el  Príncipe  Goberna- 
dor Ordenanza  130,  déla  Casa.  D.  Felipe  H 
en  el  Pardo  á 4 de  Diciembre  de  1591. 

M Andamos  que  el  Piloto  mayor 
no  pueda  enseñar  las  reglas , uso 
de  los  instrumentos  , y Arte  de  na- 
vegar , pena  de  que  el  Piloto  , ó Maes- 
tre que  lo  aprendiere  del  dicho  Pilo- 
to mayor  , no  pueda  ser  examinado 
en  aquellos  dos  años , y el  Piloto  ma- 
yor que  la  enseñare  incurra  en  diez 
ducados  de  pena  , aplicados  al  Denun- 
ciador , Cámara , y Juez  qUe  lo  sen- 
tenciare. 

Ley  iij.  Ojie  el  Piloto  mayor  no  haga 
instrumentos  , ni  los  venda  á los  Ph 
Jotos  de  la  Carrera. 

El  Emperador  , y Príncipe.  Ordenanza  131. 

El  Piloto  mayor  no  ha  de  hacer 
para  los  Pilotos , que  se  han  de 
examinar  , Cartas  de  marear,  ni  otros 
ningunos  instrumentos  , ni  vender  él 
los  que  hicieren  otros  , pena  de  pa- 
gar con  el  doblo,  lo  que  así  le  die- 
ren por  ellos  ; y permitimos  que  los 
pueda  hacer  para  sí , ó para  vender 
fuera  de  la  Ciudad  de  Sevilla  : y asi- 
mismo que  pueda  hacer  , y vender 
Mapas  , y Globos  , y los  otros  instru* 
mentos  de  que  los  Maestres , y Pi- 


Del  Piloto  mayor 

lofos  no  usan  en  su  navegación. 

Ley  iiij-  Piloto  mayor  no  pueda 

recibir  dádivas  del  que  pret endiere  ser 
Maestre  o Piloto» 

Los  mismos  allí , Ordenanza  132* 

Asimismo  mandamos  ^ que  el  Pi- 
loto mayor  no  pueda  recibir  oro, 
ni  plata  , ni  moneda  , ni  combite  , ni 
cosas  de  comer , por  sí  , ni  por  Ínter* 
pdsita  persona  , ni  por  via  exquisita, 
de  ninguno  que  pretenda  ser  Maes- 
tre , ni  Piloto , ni  aceptar  obligación, 
ni  promesa  sobre  ello  , pena  de  qué 
pagará  con  las  setenas  lo  que  llevare* 

Ley  V»  Qiie  en  la  Casa  de  Sevilla  haya 
Cátedra  de  Cosmografía  , y el  Cos* 
mografo  lea  enseñé  las  materias 
que  en  esta  ley  se  contienen» 

Los  mismos  allí , Ordenanza  218.  En  Monzon  dé 
Aragón  á 4 de  Diciembre  de  1552. 

M Andamos  que  en  la  Casa  de  Con- 
tratación de  Sevilla  haya  Cáte- 
dra en  que  se  lea  el  Arte  de  la  Na- 
vegación , y parte  de  la  Cosmografía, 
y se  enseñe  á los  que  la  quisieren 
aprender , con  que  no  sean  extran- 
geros , sino  naturales  de  estos  Reynos 
de  la  Corona  de  Castilla  , Aragón  , y 
Navarra;  y lo  que  se  ha  de  leer  en 
dicha  Cátedra  es  lo  siguiente* 

Primeramente  ha  de  leer  el  Cos- 
mógrafo la  Esfera  , d á lo  menos  los 
dos  libros,  primero,  y segundo  de 
ella* 

Asimismo  ha  de  leer  el  Regimien- 
to , qüe  trata  de  la  altura  del  Sol,  y 
la  altura  del  Polo , y como  se  sabrán, 
y todo  lo  demas  que  pareciere  por  el 
dicho  Regimiento. 

Leerá  también  el  uso  de  la  Carta, 
y como  se  ha  de  echar  punto  en  ella, 
y saber  siempre  el  Piloto  el  verdade- 
ro lugar  en  que  está. 

Asimismo  ha  de  leer  el  uso  , y 
fábrica  de  los  instrumentos  , porqué 
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se  conozca  en  viendo  alguno  si  tie- 
ne error  ; y son  , Aguja  de  marear, 
Astrolabio , Quadrante  , y Ballestilla, 
de  los  quales , y cada  uno  ha  de  sa- 
ber la  teórica  , y práctica , esto  es , la 
fábrica  , y uso  de  ellos. 

Ha  de  leer  asimismo  como  se  han 
de  marcar  las  Agujas , para  que  sepan 
los  Pilotos  , y Discípulos  , en  quaL- 
quier  lugar  que  estuvieren  , quanto 
Nordestea  , ó Ñoruestea  la  Aguja  en 
tal  lugar  , porque  esta  es  una  de  las 
cosas  mas  importantes , que  han  me- 
nester saber  los  Pilotos , por  las  equa- 
ciones  , y resguardos , que  han  de  dar 
quando  navegan. 

Leerá  también  el  uso  de  un  Relox 
general  diurno,  y nocturno,  porque 
les  será  muy  importante  en  todo  el 
discurso  de  la  navegación* 

Lea  asimismo  para  que  sepan  de 
memoria  , d por  escrito  en  qualquier 
dia  de  todo  el  año  , quantos  son  de 
Luna  , y quando  , y i que  hora  será 
la  marea  para  entrar  en  los  Ríos  , y 
Barras , y otras  cosas  á este  proposito, 
que  tocan  á la  práctica,  yuso,loqual 
ha  de  leer  en  una  Sala  de  la  Lonja, 
y en  cada  dia  lección  á las  horas  que 
por  el  Presidente  , y Jueces  de  la  Ca- 
sa fueren  señaladas  , y sean  las  mas 
convenientes  para  los  que  han  de  oir 
esta  facultad. 

Ley  vj»  Que  en  la  Lonja  se  dé  una  Sa-^ 
la  para  leer  la  Cátedra  de  Cosmo^ 
grafía  y y se  junte  la  Universidad  de 
los  Mareantes» 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 23  de  Mayo  de  1^22. 

El  Prior  , y Cónsules  de  la  Univer-’ 
sidad  de  Cargadores  de  Sevilla 
den  una  Sala  de  las  baxas  en  la  Lon- 
ja de  la  dicha  Ciudad  á los  Diputa- 
dos deja  Universidad  de  los  Marean- 
tes , y les  entreguen  la  llave  para  que 
se  lea  la  Cátedra  de  Cosmografía  deí 
Arte  de  navegar  ; y siempre  que  la 
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dicha  Universidad  se  hubiere  de  jun- 
tar en  esta  Sala , sea  á horas  que  no 
embaracen  la  lectura  de  la  Cátedra.  Y 
ordenamos  al  Presidente  , y Jueces  de 
la  Casa  de  Contratación  , que  provean, 
y dispongan  que  así  se  haga  , de  for- 
ma que  se  consigan  ambos  efectos. 

Ley  "olj»  Ojie  d Piloto  mayor , y Cos- 
mógrafos se  junten  dos  veces  cada 
mes  á ver  Cartas  de  marear , é ins- 
trumentos. 

El  Emperador  D.  Cárlos  allí  á i9  de  Septiem- 
bre de  1539.  D.Cárlos  lien  esta  Recopilación. 

El  Piloto  mayor  , y Cosmo'grafos 
de  la  Casa  de  Sevilla  se  junten 
dos  veces  cada  mes  en  la  dicha  Ca- 
sa , donde  se  hace  el  examen  de  Pi- 
lotos , y vean  las  Cartas  de  marear, 
y otros  instrumentos  que  hubiere , y 
platiquen  en  ellos  , y en  las  otras  co- 
sas tocantes  á sus  oficios , y navega- 
ción de  las  Indias  lo  que  conviniere, 
y fuere  necesario , pena  de  un  duca- 
do cada  vez  que  no  hicieren  estas  Jum 
tas.  Y encargamos  á la  Casa  de  Con- 
tratación , que  cuide  mucho  en  que  se 
cumpla  lo  referido. 

Ley  viij.  Qiie  el  Piloto  mayor  , y Cos- 
mógrafos se  junten  á marcar  las  Car- 
. tas  y é instrumentos  ^ y sin  esta  cali^ 
dad  no  se  vendan.  _ ^ 

El  Emperador  D.Cárlos  , y el  Príncipe  Goberna- 
dor. Ordenanza  141.  de  la  Casa.  D.  Felipe  11  en 
Madrid  á 2 1 de  Octubre  de  1 5 64. 

Porque  de  llevar  los  Instrumentos 
de  la  navegación  falsos  , y no 
ajustados , han  sucedido , y pueden 
suceder  grandes  daños,  e inconvenien- 
tes , ordenamos  que  haya  marca  con 
que  se  marquen  las  Cartas  de  marear^ 
y asimismo  otra  para  los  Astrolabios, 
y otra  para  los  Quadrantes  , y Balles- 
tillas , las  quales  dichas  marcas  esten 
en  la  Casa  de  Contratación  de  Sevi- 
lla en  una  arca  separada  , con  dos  llar 
ves  diferentes.,  de  las  quales  teng^ 


una  el  Piloto  mayor  , y otra  el  Cos- 
mógrafo menos  antiguo  j y quando  al- 
gún Cosmógrafo  de  Sevilla  hiciere  al- 
gunas Cartas  , ó instrumentos  , no  los 
pueda  vender  , si  no  fueren  prime- 
ro aprobados  por  el  Piloto  mayor , y 
Cosmógrafos  , para  lo  qual  todos  los 
que  está  dispuesto  que  hayan  de  ha- 
cer el  examen  de  Pilotos  , se  junten 
en  la  Casa  el  Lunes  de  cada  semana, 
desde  las  dos  á las  cinco  de  la  tarde; 
y á las  Cartas , é instrumentos  , que 
así  aprobaren  , echen  las  dichas  mar- 
cas , y de  esta  forma  los  pueda  ven- 
der el  dueño  á quien  quisiere  , y no 
se  vendan,  ni  compren  sin  esta  cali- 
dad , pena  de  treinta  ducados  , y per- 
dimiento de  todos  los  dichos  instru- 
mentos , aplicados  á nuestra  Cámara; 
y el  Piloto  mayor , y Cosmógrafos , que 
á las  horas  susodichas  faltaren  , incur- 
ran en  pena  de  seis  ducados,  con  la 
misma  aplicación. 

Otrosí  ordenamos  , que  si  se  ofre- 
ciere tal  necesidad  , y precisión  de  tiem- 
po  que  convenga  juntarse  el  Piloto  de~ 
la  Casa,  y Cosmógrafos  , á sellar,  y 
marcar  , para  dar  en  esto  breve  , y 
buen  despacho,  el  Presidente  , y Jue- 
ces señalen  dias,  y horas,  en  que  se 
execute  sin  dilación. 

Ley  viíij.  Qite  en  visitar  , y sellar  los 
..  instrumentos  de  navegación  se  guar- 
de lo  <^ne  contiene. 

D.  Felipe II  en  Madrid  á 2;  de  Febrero  de 
D.  Felipe  lili  en  San  Lorenzo  á 7 de  Octubre 

de  1622. 

M Andamos  que  todos  los  instru- 
mentos de  navegar  se  visiten, 
y examinen  pór  el  Piloto  mayor,  y 
Cosmógrafos  , que  no  los  hacen  , ni 
venden  , y dos  Pilotos  de  los  mas  an- 
tiguos , y de  experiencia  en  la  nave- 
gación de  la  Carrera  de  Indias  , per- 
sonas desocupadas,  que  se  nombren  en 
cada  un  año ; y que  se  junten  en  la 
Sala  de  la  Casa  de  Contratación,  que 
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les  está  señalada  todos  los  Lunes , y 
yiérnes  en  las  tardes,  desde  las  qua- 
tro  á las  seis  en  el  Verano  , y el  In- 
vierno desde  las  tres  á las  cinco  ; y 
visiten  , y examinen  todos  los  instru- 
mentos que  se  les  llevaren  , y faltan- 
do un  Cosmógrafo  , ó Pilotó  , se  ha- 
ga el  examen  por  los  demas ; y si  en 
estos  días  no  le  acabaren  de  hacer  ^ se 
difiera  al  dia  siguiente  , sin  mas  di- 
lación : y que  los  Sellos  estén  en  un 
Arca  , que  ha  de  haber  en  la  dicha 
Casa  para  este  efecto , con  dos  llaves, 
una  de  las  quales  tenga  el  Piloto  ma- 
yor , y la  otra  el  uno  de  los  dos  Pi- 
lotos i y que  la  Aguja  de  marear  se 
visite  , y examine  como  los  otros  ins- 
trumentos , que  no  son  de  tanta  im- 
portancia, y hallándose  en  el  punto 
que  debe  tener , se  le  ponga  una  se- 
ñal de  aprobación  , y que  el  libro  del 
registro  se  corrija,  y examine  ,y;te- 
niendo  algún  error  , se  enmiende , y 
si  no  le  tuviere  , se  firme  , y apruebe 
por  el  Piloto  mayor  , y Pilotos  que  se 
hallaren  al  examen  ; y porque  se  han 
de  examinar  las  Agujas  , tocándolas  a 
la  piedra-  Imán  , que  para  esto  ha  de 
haber  en  la  Casa  al  tiempo  que  exa- 
minaren las  rosas  de  las  dichas  agu- 
jas , las  han  de  cebar  con  ella  : y si 
en  el  examen  que  se  hiciere  de  los 
instrumentos  no  los  hallaren  ciertos, 
y en  .el  punto  que  deben  tener  en  lo 
que  toca  al  Astrolabio  , se  rompa , y 
vuelva  á fundir : y si  la  carta  de  ma- 
rear tuviere  algún  error , que  sufriere 
enmienda  , como  algunas  veces  suce- 
de , se  enmiende  por  las  personas  que 
hicieren  el  examen  , y no  teniéndole^ 
se  corte  , y quede  en  la  Sala  del  Te^ 
soro , para  que  no  se  pueda  usar  de 
ella : y en  lo  que  toca  á la  Balles- 
tilla , teniendo  algún  daño,  y la  ro- 
de  la  aguja  algún  error , se  corten, 
porque  no  se  sufre  enmienda , d a lo 
menos  sea  tal  qué  con  ella  queden  en 
el  punto  necesario* 


y Cosmógrafos.  , 1 79 

Ley  X,  Qtie  qiíando  se  juntaren  el  Pi- 
loto mayor  , y Cosmógrafos  > prime* 
ro  se  ocupen  en  examinar  , luego  en 
marcar  instrumentos  ^ y ver  cartas ^ 

\ y el  padrón. 

El  Emperador  D.  Cárlos  ,•  y el  Príncipe  Goberna- 
dor. Ordenanza  142.  de  la  Casa. 

LUego  que  se  juntaren  el  Piloto 
mayor  , y Cosmógrafos  , y Pilo- 
tos, los  dias,  y horas  que  está  orde- 
nado , y algún  Maestre , d Piloto  hu- 
biere que  examinar  , los  examinen  lue- 
go , y despidan  á los  demas  , que- 
dándose el  Piloto  mayor  , y Cosmó- 
grafos , el  tiempo  que  restare,  ó los 
dias  que  no  hubiere  exámenes  á cor- 
regir , examinar  , y marcar  las  cartas, 
é instrumentos  de  navegación  ; y el 
tiempo  que  sobrare,  y no  hubiere  exa- 
men , ni  carta  , ni  instrumento  que 
marcar  , el  Piloto  mayor  , y Cosmó- 
grafos entiendan  en  ver  , y reconocer 
el  Padrón  general  , y añadir  en  él  lo 
que  reconocieren  por  necesario : y si 
no  tuvieren  que  hacer  en  las  cosas  su- 
sodichas, despidan  la  Junta. 

Ley  xj.  Qiie  el  Piloto  mayor  , Cosmó- 
grafos , y Pilotos  , en  el  examen  , y 
otras  cosas  de  la  facultad  se  asien- 
ten como  se  ordena. 

Los  mismos  allí , Ordenanza  134.  D.  Felipe  lili 
en  Madrid  á 23  de  Mayo  de  1623.  Y á 10  de 

Julio  de  él. 

Q liando  el  Piloto  mayor  , y Cos- 
mógrafos se  juntaren  á hacer  al- 
gún examen  , ó á enmendar  el  Pa- 
drón , ú otra  cosa  , que  toque  á sus 
ministerios , se  ha  de  asentar  en  me- 
dio el  Piloto  mayor  , y á la  mano 
derecha  el  Cosmógrafo  mas  antiguo, 
y á la  izquierda  el  ménos  antiguo  , y 
los  demas  Pilotos  por  sus  antigüeda- 
des : y si  concurrieren  los  Diputados, 
y Mayordomos  de  la  Universidad  de 
Mareantes  , se  asentarán  primero  el 
piloto  mayor , luego  los  dos  Cosmó- 
grafos i en  la  forma  susodicha , y se- 
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guirán  inmediatos  los  Diputados , y 
Mayordomos  , y después  los  demas 
Pilotos. 

Ley  xij,  Qiie  las  cartas  de  marear  st 
hagan  conforme  al  Padrón  de  la  Casa, 

El  Emperador,  y Príncipe.  Ordenanza  126.  de  la 

Casa. 


rar  al  tiempo  referido , en  tal  caso 
hagan  juntar  luego  á los  susodichos, 
y executen  lo  que  pareciere  mas  con* 
veniente , y necesario. 

Ley  xiij,  Qtie  no  baste  estar  examinado 
el  Piloto  en  otras  partes  ^ara  ser  ad^ 
ñutido  en  la  Carrera^ 


COn  mucho  acuerdo,  y delibera- 
ción de  Pilotos  , Cosmógrafos, 
y Maestres  se  hizo  un  Padrón  gene- 
ral en  plano , y se  asentaron  en  un 
Libro  las  Islas , Bahías  , Baxos  , y Puer- 
tos , y su  forma , en  los  grados  , y 
distancias  del  viage  , y continente  des- 
cubierto de  las  Indias  , el  qual  Pa- 
drón , y Libro  está  en  la  Casa  de  Con- 
tratación de  Sevilla  , en  poder  del  Pre- 
sidente , y Jueces  de  ella  , que  los 
deben  tener  bien  guardados , y reser-» 
vados , para  quando  se  haya  de  usar 
de  ellos.  Y porque  así  conviene , man- 
damos que  las  cartas  que  hicieren  los 
Cosmógrafos , sean  por  el  dicho  Pa- 
drón , y libro , y no  se  use  de  ellas 
en  otra  forma , y qualquiera  de  nues- 
tros Cosmógrafos , que  faltare  á este 
ajustamiento , y puntualidad  , incurra 
en  pena  de  suspensión  de  oficio  , á 
nuestra  voluntad  , y cincuenta  mil  ma- 
ravedís para  nuestra  Cámara  : y el 
Presidente  , y Jueces  tengan  continuo 
cuidado  en  ordenar  , que  se  junten  los 
Cosmógrafos,  y los  que  hacen  las  di- 
chas cartas , para  que  añadan  lo  que 
de  nuevo  se  hallare  al  principio  de  ca- 
da un  año  , con  el  Piloto  mayor , y 
otras  personas  sabias  en  el  Arte  de 
navegar  , que  vean , y reconozcan  las 
relaciones  que  los  demas  Pilotos  hu- 
bieren traido  de  las  Islas,  Puertos,  y 
Baxos  , y lo  demas  que  hubieren  vis- 
to , y notado ; y si  hallaren  que  al- 
guna cosa  se  debe  enmendar , ó aña- 
dir , ó quitar  , lo  hagan  , y se  asien- 
te en  el  dicho  Libro  : y si  algo  se  * 
ofreciere  entre  año  , tan  importante, 
que  se  deba  luego  proveer , sin  espe- 


Los  mismos  allí , Ordenanza  13 

Ningún  Piloto,  aunque  sea  examina- 
do en  otras  partes , se  admita  á la 
navegación  de  la  Carrera  de  Indias , si 
no  fuere  examinado  primero  , y apro- 
bado conforme  á lo  resuelto  por  las  le- 
yes de  este  título  , y calidades  que  se 
requieren. 

Ley  xiiij.  Qiie  tos  Pilotos  , y Maestres 
sean  naturales  de  estos  R.eynos, 

El  Emperador  D,  Cárlos  Ordenanza  i,  de  Valía- 
dolid  á 2 de  Agosto  de  1527.  D.  Felipe  II  en  Ma- 
drid á 22  de  Octubre  de  157Ó. 

El  que  se  hubiere  de  examinar  de 
Piloto  ha  de  ser  natural  de  estos 
Reynos  de  Castilla , Aragón , y Na- 
varra : y ningún  extrangero  sea  admi- 
tido , ni  se  le  despache  título  de  Pi- 
loto, ni  Maestre  para  las  Indias,  ni  se 
le  ha  de  permitir  que  navegue  á ellas, 
ni  tener  carta  de  marear , ni  pintura, 
ni  descripción  de  las  Indias  , ni  por 
otro  alguno  le  ha  de  ser  dada  , ni  ven- 
dida sin  nuestra  especial  licencia. 

Ley  XV.  Que  para  examen  de  Pilotos^ 
y Maestres  naturales  , 6 extrange^ 
ros  , precedan  las  calidades  de  esta 
ley. 

El  Emperador  D.  Cárlos  allí  á 1 1 de  Diciembre 
de  1534.  En  Monzon  á 2 de  Agosto  de  1 547.  O, 
Felipe  II  en  Madrid  á 9 de  Noviembre  ,y  7 de  Di- 
ciembre dei5ói.Yá2de  Octubre  de  157^. 

T^L  Piloto  mayor,  y Cosmógrafos 
JLl/  de  la  Casa  no  examinen  Piloto, 
ni  Maestre,  si  no  presentare  primero 
testimonio  signado  de  Escribano  pú- 
blico , por  donde  conste  de  la  vecin- 


Del  Piloto  mayor 

dad  en  estos  Reynos ; y si  lo  quisie- 
re probar  por  testigos  , presente,  y 
dé  información  ante  el  Presidente  , y 
Jueces  de  la  Casa  , con  testigos  bas- 
tantes, y con  estos  recaudos  acuda 
ante  el  Piloto  mayor  , y Cosmógrafos, 
para  ser  admitido  á examen  j y si  no 
fuere  natural  de  estos  Reynos  de  Cas- 
tilla, Aragón,  y Navarra,  y verifi- 
care que  es  casado  , y tiene  en  ellos 
su  muger  , y morada  , y si  fuere  sol- 
tero , tuviere  vecindad  por  el  tiempo 
necesario  para  poder  tratar  , y con- 
tratar en  las  Indias , sea  admitido  á 
examen  , y siendo  á proposito  désele 
despacho. 

Ley  XV j.  los  que  hubieren  de  ser  ex d- 

minados  de  Pilotos  dén  información 
de  lo  contenido  en  esta  ley. 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y el  Príncipe  Goberna- 
dor. Ordenanza  135.  de  la  Casa.  D.  Felipe  II  en 
Madrid  á 1 1 de  Noviembre  de  1 5ÓÓ. 

POrquelas  principales  calidades  que 
ha  de  probar  el  que  quisiere  ser 
Piloto , para  ser  admitido  á examen, 
son  naturaleza  de  estos  Reynos  de 
Castilla  , Aragón  , y Navarra  , ma- 
yor de  veinte  y quatro  años  , de  bue- 
nas costumbres  , y buen  juicio , no 
blasfemo  , ni  jurador , ni  el  que  tuvie- 
re vicio  notable,  que  haya  navegado 
por  espacio  de  seis  años  á nuestras  In- 
dias , que  es  hombre  diligente  , y so- 
lícito , y que  el  testigo  que  depusiere 
le  encomendaria  su  Navio  : todo  lo 
qual  pruebe  con  quatro  testigos  , que 
los  dos  por  lo  ménos  sean  Pilotos , que 
hayan  navegado  con  él,  y para  la  pro- 
banza de  naturaleza  no  sea  menester 
esta  última  calidad. 

Ley  xvlj.  Que  las  informaciones  para 
examen  se  hagan  ante  el  Piloto  ma^- 
' yor  ^ Mayordomo  ^ y Diputados  de  los 
Mareantes  , como  se  ordena. 
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El  Emperador  D.  Carlos  , y el  Príncipe  Goberna- 
dor Ordenanza  136.  déla  Casa.  D.  Pelipelíl  en 
Madridá24de  Marzo  de  1614.  D.FelipeílIl ea 
S.  Lorenzo  á 7 de  Octubre  de  1622. 

Las  informaciones  de  los  que  se 
hubieren  de  examinar  para  Pilo- 
tos se  ha^an  ante  uno  de  los  Escri- 

O 

baños  de  la  Casa  de  Contratación , en 
presencia  del  Piloto  mayor  , Mayor- 
domo , y Diputados  de  la  Universi- 
dad de  los  Mareantes  , que  siempre 
sean  llamados , para  que  se  hallen  pre- 
sentes , d por  lo  ménos  el  uno  de  ellos, 
d el  Mayordomo  , por  la  dificultad  que 
tendrá  el  juntarlos  á todos  , señalan- 
do el  Presidente  , y Jueces  Oficiales 
las  horas  á que  han  de  acudir  , con 
las  penas  , y apercibimientos  que  les 
pareciere  : y también  el  Piloto  ma- 
yor , y Escribano  , si  estas  informacio- 
nes se  hicieren  sin  ellos , las  quales  se 
han  de  leer  después  delante  del  Pi- 
loto mayor , y Cosmdgrafos , y los  de- 
más Pilotos , quando  fueren  llamados 
para  el  examen , de  forma  que  todos 
las  entiendan  , porque  han  de  votar 
en  ello. 

Ley  xviij.  Que  el  examen  de  Pilotos^ 
ó Maestres  se  haga  en  la  Casa  , co7i-* 

. forme  djsta  ley.  . 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y el  Príncipe  Goberna- 
dor. Ordenanza  128.  déla  Casa.  Kn  Vailadoiid  á 
2 de  Agosto  de  1527. 

ORdenamos  que  quando  el  Piloto 
mayor  hubiere  de  examinar  á al- 
gún Piloto  , o'  Maestre  , haga  el  exa- 
men dentro  de  la  Casa  de  Contrata- 
ción , y no  en  la  suya  , ni  en  otra 
parte , y llame  á ios  dos  Cosmo'grafos, 
que  de  Nos  tienen  salario  en  la  dicha 
Casa  , y á los  Pilotos  que  se  hallaren 
al  tiempo  en  la  Ciudad,  conque  no 
sean  menos  de  seis  personas  sabias  en  el 
Mar,  para  que  se  hallen  presentes  al  exá-^ 
men  , y se  haga  con  todo  rigor,  juran- 
do primero  todos  en  forma  de  derecho 
de  que  bien , y fielmente  lo  harán , y 

Nn 
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darán  en  el  sus  votos.  Y mandamos  que 
al  que  fuere  aprobado  por  la  mayor 
parte  , se  le  despache  el  título , po- 
niendo en  el  como  fue  examinado 
por  los  susodichos , y en  el  examen 
se  tenga  consideración  á que  el  exa- 
minado que  se  hubiere  de  aprobar, 
tenga  asimismo  experiencia  de  las  co- 
sas del  Mar  : y si  de  otra  forma  se 
hiciere , sea  en  sí  ninguno  , y por  él 
no  se  le  pueda  dar  Carta  de  examen: 
y si  el  Piloto  mayor  la  diere , incur- 
ra en  pena  de  cien  mil  maravedís  pa- 
ra nuestra  Cámara.  Y ordenamos  que 
en  la  Carta  de  examen  , que  así  se 
diere  al  Piloto , se  ponga  , que  no  pue- 
da llevar  por  los  viages  que  hiciere  mas 
salario  que  el  que  estuviere  tasado. 


Ley  xxj.  Que  para  ser  examinados  los 
Pilotos  sepan  el  udrte  de  navegación^ 
y íiso  de  sus  instrumentos. 

El  Emperador  D.  Cárlos,  y el  Príncipe  Goberna- 
dor. Ordenanza  129.  déla  Casa. 

tj'L  que  hubiere  de  ser  examinado 
^ para  Piloto  , aunque  tenga  la  ex- 
periencia que  se  requiere,  aprenda  pri- 
mero todas  las  reglas , y Arte  de  na- 
vegar , con  el  uso  de  todos  los  ins- 
trumentos necesarios  al  ministerio  de 
Piloto  , para  que  sea  experto  en  la  teó- 
rica , y práctica. 

Ley  xxij,  Qtie  los  Cosmógrafos  ^ y Pi^ 
lotos  , pte  fueren  llamados  para  el 
examen  , vayan  d la  hora  pena  de 
quatro  reales. 


Ley  xviiij.  Que  el  Piloto  mayor  , y Cos^ 
mografos  hagan  al  que  se  examina-* 
re  las  preguntas  que  quisieren  , y tres 
los  Pilotos, 

Los  mismos,  Ordenanza  137.  de  la  Casa. 

L Piloto  mayor  , y Cosmógrafos 
> hagan  al  Piloto  , ó Maestre  que 


se  examinare  todas  las  preguntas  que 
quisieren  , y les  parecieren  necesarias, 
y cada  uno  de  ios  Pilotos  que  se  ha- 
llaren presentes  hagan  tres  preguntas, 
y no  mas. 


Ley  XX,  Que  un  Juez  Oficial  de  la  Casa 
asista  al  examen  de  los  Pilotos, 

D.  Felipe  III  en  Valladolid  á 15  de  Septiembre 

de  1604. 

“^/Í"Andamos  que  al  examen  de  Pi- 
lotos  de  la  Carrera  , que  se  ha 
de  hacer  en  la  Casa  de  Contratación, 
asista  uno  de  nuestros  Jueces  Oficia- 
les de  ella  con  el  Piloto  mayor,  y 
Cosmógrafos , el  que  fuere  mas  prácti- 
co en  la  navegación  , y tenga , como 
es  justo  , el  primer  lugar. 


Los  mismos  Ordenanza  133.  D.  Felipe  II  en  el 
Escorial  á 1 1 de  Noviembre  ,en  Madrid  á 15  de 
Diciembre  de  1 567.  Y á 1 5 de  Febrero  de  i 568. 

LOS  Cosmógrafos , y Pilotos  quQ 
fueren  llamados  para  asistir  al 
examen  , vayan  á la  hora  señalada,  pe- 
na de  quatro  reales  , el  uno  para  el 
Portero  que  los  llamare,  y los  tres  para 
los  presos  de  la  Cárcel. 

I* 

Ley  xxiij.  Que  los  Pilotos  que  examina- 
ren hagan  el  juramento  de  esta  ley. 

El  Emperador  D.  Cárlos.  Ordenanza  7.  de  15  27. 

M Andamos  que  los  Pilotos  juren 
antes  de  hacer  las  preguntas,^ 
que  serán  las  mejores  , y mas  difíci- 
les que  supieren  , y que  las  susten- 
tarán según  su  saber  , y posibilidad, 
y que  darán  su  voto  libremente,  sin 
respecto  de  amistad  , odio  , ni  otra  pa- 
sión alguna  , y así  lo  .executen  en  lo§ 
exámenes. 

Ley  xxiiij.  Que  los  Pilotos  para  ser 
examinados  , y exercer  tengan  los 
instrumentos , y sepan  lo  contenido 
en  esta  ley. 


I 


Del  Piloto  mayor 

. ' El  mismo.  Ordenanza  184. y 5.  de  1527. 

E'L  que  hubiere  de  ser  Piloto  tcn- 
j ga  su  Carta  de  marear  ^ sepa 
echar  punto  en  ella , y dé  razón  de 
los  rumbos , y tierras  que  contiene  , y 
de  los  Puertos  , y Baxos  mas  peligro- 
sos, y de  los  resguardos  que  se  les 
deben  dar  , y de  los  lugares  donde  se 
pueden  abastecer  de  agua  , y leña,  y 
de  las  otras  cosas  necesarias  á los  via- 
ges:  tenga  asimismo  Astrolabio  para 
el  Sol , y Qiiadrante  para  el  Norte , y 
sepa  el  uso  de  entrambos  en  tomar 
la  altura  , y añadir  , d quitar : la  de- 
clinación del  Sol , y lo  que  la  Estre- 
lla alza  , d baxa  , juntamente  con  el 
conocimiento  de  las  horas  que  son  á 
qualquier  tiempo  , de  día  , d noche: 
y los  que  se  hubieren  de  examinar 
sean  obligados  á traer  ante  el  Piloto 
mayor  , al  tiempo  de  su  examen  , los 
instrumentos  de  Astrolabio,  Regimien- 
to , Quadrante  , y Carta  de  Marear: 
y lo  mismo  hagan  cada  vez  que  hu- 
bieren de  partir  de  la  Ciudad  de  Se- 
villa para  las  Indias  , á fin  de  que  vea 
si  están  concertados , y si  son  buenos, 
y suficientes  para  regir  por  ellos  aquel 
viage : y ningún  Maestre  pueda  llevar 
Piloto , si  no  le  constare  que  ha  hecho 
la  muestra  de  sus  instrumentos  ante  el 
Piloto  mayor. 

Ley  XXV,  Qtie  para  ser  examinados  los 
Pilotos  hayan  cursado  dos  meses  en 
, la  £dtedra  de  Cosmografía  , y se^an 
leer  el  Regimiento  , y firmar, 

D. Felipe  II  en  Madrid  á 6 de  Octubre  de  1567.  Y 
á 25  de  Febrero  de  1 5 ó8. 

LOS  que  han  de  ser  examinados 
para  Pilotos  de  la  Carrera  hayan 
oido  la  Cátedra  de  Cosmografía  de  la 
Casa  de  Sevilla  dos  meses , contando 
las  Fiestas , y cursando  en  ella  , y en 
el  Arte  de  marear  , con  la  fábrica  , y 
Uso  de  instrumentos  de  navegación  de 
aquellos  viages , como  ahora  se  prac- 
tica : y baste  que  sepan  leer  el  Regi- 
TomdlL 
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miento  de  la  navegación  , y firmar 
sus  nombres  , con  que  en  lo  de- 
mas tengan  la  habilidad  , y suficiencia 
que  se  requiere  : y los  que  hubie- 
ren de  ser  examinados  para  algunos 
Puertos  de  las  Indias  , si  al  tiempo 
que  se  examinaren  habian  oido  la  Cá- 
tedra de  Cosmografía  , puedan  exa- 
minarse para  los  demas  Puertos  , sin 
obligación  de  oirla  otra  vez  , porque 
las  reglas  que  se  leen  son  generales, 
y no  habiendo  oido  la  dicha  Cátedra, 
la  oygan  como  los  demas. 

Ley  xxvj,  Qjie  los  instrumentos  déla  na- 
vegacion  se  lleven  al  examen. 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y el  Príncipe  Goberna- 
dor. Ordenanza  138.de  la  Casa. 

SEan  examinados  los  Pilotos  en  la 
Carta , y Punto  , alturas  de  Sol, 
y Norte  , uso  del  Astrolabio  , Qua- 
drante , y Ballestilla  , y estos  instru- 
mentos estén  siempre  presentes  al  exa- 
men. 

Ley  xxvij,  (¿ue  el  examen  se  vote  por 
haba  ,jy  altramuz  ^y  el  que  tuviere 
votos  iguales  sea  reprobado. 

Los  mismos  allí.  Ordenanza  1 29. 

Porque  en  el  votar  haya  mas  li- 
bertad , y secreto,  y se  haga  con 
mas  liberalidad  , y ajustamiento  , man- 
damos que  el  Piloto  mayor , y Cosmó- 
grafos voten  por  haba,  y altramuz  en  el 
examen  de  Pilotos  , y el  que  tuviere 
mas  habas  salga  aprobado  : y si  tuvie- 
re mas  altramuces , reprobado  ^ y en 
caso  de  paridad  no  le  admitan  : y si 
fuere  Maestre  , sea  aprobado  en  igual- 
dad de  votos. 

Ley  xxviíj,  Qtie  sean  examinados  los 
Maestres  por  las  obligaciones  de  sus 
oficios. 


Hh  2 
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. D.  Cárlos  II  en  esta  Recopilación. 

Porque  antiguamente  se  solian  exer- 
cer  los  oíicios  de  Pilotos , y Maes- 
tres por  unas  mismas  personas  , y hoy 
no  se  practica  : Mandamos  que  los 
Maestres  sean  examinados  por  las  obli- 
gaciones de  sus  oíicios  , y pregunta- 
dos por  cada  una  en  particular , aten- 
to á que  este  exercicio  es  de  mucha 
confianza,  y necesario  para  el  buen 
gobierno  , y providencia  que  se  debe 
tener  en  los  Baxeles : y no  sean  tan 
ignorantes  en  el  Arte  de  navegar , que 
en  casos  de  necesidad,  y falta  de  Pi- 
lotos , d Marineros  diestros  no  los  pue- 
dan gobernar. 

"Líy  xxznlij»  Qíie  el  reprobado  haga  otro 
viage  á las  Indias , y el  aprobado 
710  pueda  ser  Examinador  sin  esta 
c ah  dad* 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y el  Príncipe  Goberna- 
dor. Ordenanza  140.  déla  Casa. 

El  que  una”  vez  saliere  reprobado 
en  el  examen  de  Piloto  , ó Maes- 
tre , no  pueda  ser  admitido  á examen, 
si  no  hiciere  primero  otro  viage  á las 
Indias  , pena  de  treinta  ducados  á ca- 
da  uno,  que  sabiéndolo  se  hallare  al 
examen  , aplicados  á nuestra  Cámara; 
y el  que  saliere  aprobado  no  pueda  ser 
Examinador  , ni  votar  en  examen,  has- 
ta que  asimismo  haya  hecho  otro  via- 
ge á aquellos  Reynos. 

Ee^  XXX,  Qiie  qnando  el  Piloto  inayor^ 
y Cosmógrafos  avisaren  á la  Casa^ 
que  el  examen  no  se  hace  como  con-^ 
viene , lo  remedie, 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 26  de  Noviembre 

dé  158Ó. 

Porque  en  el  examen  de  Pilotos, 
y Maestres  de  la  Carrera  no  se  po- 
ne algunas  veces  el  cuidado  conve- 
niente , y se  dan  títulos  á personas  in- 
suficientes , de  que  resultan  muchas 
perdidas , y daños : Alandamos  al  Pre- 
sidente , y Jaeces  de  la  Casa  , que  si 


el  Piloto  mayor  , y Cosmógrafos  les 
advirtieren  , ó en  otra  forma  les  cons- 
tare , que  algunas  cosas  necesitan  de 
remedio , hagan  que  se  guarde  lo  pro- 
veído por  estas  leyes. 

Ley  xxxj,  Qiie  faltando  el  Piloto  7na^ 
yor  , y Cosmógrafos  , nombre  la  Car 
sa  quien  dé  el  grado. 

El  mismo  allí  á 1 1 de  Noviembre  de  1567. 

E'N  ausencia  , d enfermedad  del  PI- 
^ loto  mayor  , y Cosmógrafos  , el 
Presidente  , y Jueces  de  la  Casa  nom- 
bren á la  persona  que  les  pareciere  com- 
petente Cosmo'grafo  , ó Piloto  , para 
que  dé  el  grado  en  el  examen  de  los 
Pilotos , y Maestres  de  la  Carrera  de 
Indias. 


Ley  xxxij.  Qiie  al  Piloto , 6 Maestre^ 
que  se  examinare  , se  le  dé  Carta  de 
examen. 

El  Emperador  D.  Cárlos.  Ordenanza  9.  de  1527. 

Al  Piloto  , d Maestre  examinado 
se  le  dará  su  Carta  de  examen, 
y no  le  sean  llevados  mas  derechos 
que  dos  reales  para  el  Escribano  an- 
te quien  pasare,  la  qual  ha  de  ir  fir- 
mada del  Piloto  mayor , y signada 
del  dicho  Escribano  , refiriéndose  en 
ella,  que  fuéron  guardadas  en  el  exa- 
men todas  las  calidades  en  estas  le- 
yes contenidas.  Y mandamos  que  en 
las  Cartas  se  pongan  las  señas , edad, 
y naturaleza. 


Ley  xxxiij.  Ojie  al  examinado  se  le  dé 
luego  Carta  de  examen  ,jy  jurando 
que  se  le  perdió  , se  le  vuelva  á dar. 


D.  Felipe  II  en  Madrid  á 23  de  Noviembre 

de  1563. 

M Andamos  que  no  se  haga  agra- 
vio á los  Pilotos  , y Maestres 
en  el  despacho  de  sus  Cartas  de  exa- 
men , y el  Presidente  , y Jueces  de  la 
Casa  los  hagan  despachar  brevemen- 


Del  Piloto  mayor 

te:  y si  se  les  perdieren,  hagan  que 
íse  les  vuelvan  á dar  otras  tales  , ju- 
rando primero  los  susodichos  que  las 
han  perdido  , que  no  las  tienen  en  su 
moder,  ni  en  el  de  otra  persona  alguna. 

X^cy  xxxitij*  Qtic  Ict  elección  de  iPi~ 
loto  mayor  de  la  Armada  , proponga 
la  Casa  personas  al  Consejo. 

D.  Felipe  lili  allí  á 23  de  Diciembre  de  1621. 

ORdenamos  y mandamos  , que 
quando  se  haya  de  proveer  el 
puesto  de  Piloto  mayor  de  la  Arma- 
da Real  de  la  Carrera  de  Indias  , el 
Presidente  , y Jueces  de  la  Casa  de 
Contratación  de  Sevilla  nos  envien  re- 
lación , y propongan  i los  mas  hábi- 
les , y de  mayor  experiencia  que  se 
hallaren,  para  que  con  Nos  consulta- 
do por  nuestro  Consejo  de  Cámara, 
y Junta  de  Guerra  de  Indias  , provea- 
mos al  que  fuere  nuestra  voluntad. 

Xey  xxxVr  Qtle  en  cada  Navio  de  Ar- 
mada, y en  la  Capitana  ,.y  Almir an- 
ta de  Flota  vayan  dos  Pilotos. 

'i  *.  * 

El  Emperador  D.Cárlos, Ordenanza  lo.  de  1527W 
J).  Felipe  IL. en  Madrid  á 5 de  Febrero  de  1572. 

Fn  S.  Lorenzo  á 4 de  Abril  de  1587.  D.  Felipe 
III  en  Madrid  á re  de  Marzo  de  ióo8.  D.  Cários 
II  en  esta  Recopilación. 

M Andamos  que  en  cada  una  de 
las  Naos  Capitana  , y Almiran- 
ta  de  Galeones,  Capitana,  y Almiran- 
ta  de  Flotas  , y en  cada  uno  de  los 
Galeones  de  Armada  vayan  un  Pilo- 
to principal  , y otro  Acompañado,  que 
sirva  de  Consejero,  y un  Maestre  , el 
qual  tenga  en  la  navegación  la  peri- 
cia , y sabiduría  conveniente  , y subs- 
tituya por  muerte  , enfermedad  , d im- 
posibilidad de  los  dos  , que  así  con- 
viene al  buen  regimiento  , y seguri- 
dad de  los  Baxeles , guardando  en  la 
ásignacion  , y paga  d<2  sus  sueldos  lo 
que  se  acostumbra  , y en  todos  los  de- 
mas Navios,  Carabelas,  y otras  Em- 
barcaciones de  gavia  , ó cubierta , va- 
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ya  un  Piloto  examinado  , y aproba- 
do , y el  Maestre  lleve  Carta  de  ma- 
rear , Astrolabio  , y Qjiadrante  , para 
que  los  Marineros  se  instruyan  en  el 
Arte  de  la  navegación. 

Ley  xxxvj,  Qjie  al  Piloto  mayor  de  Se^ 
villa  ^ y Pilotos  de  la  Carrera  delri'^ 
dias  se  les  guarden  las  preeminen^ 

..  das  , que  se  declara. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 19  de  Mayo  de  163  j,' 
En  Aranjuez  á 29  de  Abril  de  1648. 

E^S  nuestra  voluntad  , y mandamos 
^ que  las  preeminencias  concedi- 
das al  Artillero  mayor  , y á los  de- 
mas Artilleros  de  Jas  Armadas , y Flo- 
tas , examinados  , y aprobados  , se 
guarden  al  Piloto  mayor  , y á los  de- 
mas Pilotos  de  la  Carrera  de  Indias^ 
sin  faltar' en  cosa  alguna.  Y ordena- 
mos á los  Presidentes  , y Gobernado- 
res,-y  Oidores  de  nuestras  Chancí- 
llerías , y Audiencias  , Alcaldes  , y 
Alguaciles  de  nuestra  Casa  , y Cor- 
te ,'y  Chancillerías  ',  y al  Asistente  de 
Sevilla,  y Alcaldes  de  Quadra,  y otras 
qualesquier  Justicias,  y Jueces  de  es- 
tos nuestros  Reynos  , y Señoríos  de 
Castilla,  que  les  guarden,  y hagan 
guardar  las  gracias  , mercedes  , fran- 
quezas, libertades,  y exenciones , pree- 
minencias , y prerogativas  , expresa- 
das en  las  leyes  36.  y 37.  tít.  22, 
de  este  libro  , y las  demas  que  de  es- 
to tratan  , como  se  mandan  guardar  á 
los  dichos  Artilleros,  con  las  penas  , y 
apercibimientos  allí  contenidos  , y que 
de  sus  causas  no  puedan  conocer  oíros 
Jueces  , sino  el  Presidente,  y los  de 
la  Casa  de  Contratación. 

Ley  xxxvij.  Ojie  los  Pilotos  , y Maes- 
tres  hagan  diarios  de  sus  vi  ages  , y 
los  Generales  los  compelan  á ello. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 27  de  Febrero  de  157J. 
t i-  ;.-.  , Y 3.  i4.de,Marzq,4e  éL  ^ 

M Andamos  á los  Pilotos  , y Maes- 
tres de  la  Carrera  de  Indias, 
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que  en  cada  vlage  vayan  haciendo 
descripción  , y diario  de  todo  lo  que 
sucediere  en  él,  asentando  los  dias  en 
que  salieren  , y entraren  en  los  Puer- 
tos , derrotas , y rumbos  por  donde 
navegaren  cada  dia  , los  vientos  de 
Mar  , y Tierra  , que  llevaren , las  cal- 
mas, tempestades,  y huracanes,  que 
sobrevinieren  , las  Corrientes  , Reca- 
las , Islas  , Arrecifes , Baxos  , Escollos, 
y Topaderos  , y los  demas  peligros, 
é inconvenientes  que  se  les  ofrecieren, 
señas , entradas  , salidas  , fondo , sue- 
lo, capacidad  , largura , anchura,  agua, 
y leña  , y las  demas  calidades  de  los 
Puertos  donde  tocaren  , y entraren, 
de  que  otra  vez  no  hubieren  hecho 
descripción  , y traygan  relación  par- 
ticular de  todo  ello  por  escrito , y la 
entreguen  al  Piloto  mayor  , y Cosmó- 
grafos de  la  Casa  de  Sevilla  , con  las 
penas  que  el  Presidente  , y Jueces  de 
la  Casa  les  impusieren. 

Ley  xxxviij.  Que  los  Pilotos  Maes^- 
tres  tomen  ante  Escribano  la  altura 
de  los  Puertos  adonde  llegaren. 

El  Emperador  , y Príncipe.  Ordenanza  183.  de 
la  Casa,  y capítulo  ii.  de  Instrucción  de 

Maestres. 

El  Piloto  , y Maestre  en  cada  Puer- 
to donde  llegaren  , tomen  la  al- 
tura del  Sol  ante  el  Escribano  del  Na- 
vio ; y asimismo  pongan  los  Baxos, 
é Islas  que  de  nuevo  se  descubrieren, 
y no  estuvieren  en  las  Cartas , y lo 
entreguen  todo  por  testimonio  ante  el 
Presidente  , y Jueces  de  la  Casa. 

Ley  xxxviiij,  Qiie  los  Pilotos  den  d los 
Cosmógrafos  de  la  Cas  a las  relacio^ 
nes  qíie  les  pidieren. 

El  Emperador  D.  Cirios  , y la  Emperatriz  Go- 
bernadora en  Valladolid  á 7 de  Julio  de  1536. 

ORdenamos  al  Presidente , y Jue- 
ces de  la  Casa  de  Sevilla , que 


apremien  á todos  los  Pilotos  que  vi- 
nieren de  nuestras  Indias , á que  den 
á los  Cosmógrafos  de  la  dicha  Casa 
la  relación  que  les  pidieren  de  la  nave- 
gación , y tierras  que  hubieren  visto, 
y descubierto. 

Ley  xxxx.  Qiie  los  Generales  hagan 
buen  tratamiento  á los  Pilotos. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 30  de  Diciembre 

de  1633. 

Porque  es  justo  que  los  Pilotos  sean 
ayudados  , y favorecidos  en  quan- 
to  fuere  posible , para  que  se  animen 
á servir  su  ministerio , ordenamos  y 
mandamos  á los  Capitanes  Generales 
de  la  Armada  , y Flotas  de  la  Carre- 
ra de  Indias  , que  les  guarden , y ha- 
gan guardar  todo  lo  que  les  toca,  y 
pertenece  por  esta  razón , y los  am- 
paren , traten  bien  , agasagen  , y fa- 
vorezcan , como  á personas  tan  ne- 
cesarias á las  navegaciones , de  forma, 
que  á imitación  de  los  que  ahora  son 
Pilotos,  se  alienten  otros  a merecer 
este  grado. 

Ley  xxxxj.  Qtie  ninguno  sea  Arráez  de 
Barco  de  carga  en  el  Rio  de  Sevillay 
sin  exa  men  , y fianzas. 

D.  Felipe  III  en  Lerma  á 19  de  Julio  de  i5o8. 

M Andamos  que  ninguno  pueda  ser 
ni  sea  Arráez  de  Barco  de  car- 
ga , y descarga  en  el  Rio  de  Sevilla, 
«i  no  fuere  primero  examinado  , y 
aprobado  por  los  Pilotos  de  aquel  Rio, 
y dado  fianzas  , á satisfacción  del  Pre- 
sidente , y Jueces  de  la  Casa  de  Con- 
tratación , por  la  seguridad  de  lo  que 
se  les  entregare , y de  los  daños  que 
por  su  culpa  sucedieren , de  que  to- 
mará la  razón  el  Fiscal  de  la  Casa, 
para  que  pida  lo  que  convenga  sobre 
el  cumplimiento , y execucion  de  lo 
susodicho. 


I 


De  los  Maestres  de  Plata. 


TÍTULO  VEINTE  Y QUATRO. 

BE  LOS  MAESTRES  DE  PLATA,  T NAVIOS, 

y de  Radones  , y Xarda. 


Ley  j.  Qjie  haya  Maestres  de  Plata 
nombrados  por  el  Rey  \y  si  alguno  fa- 
lleciere , se  haga  conforme  d esta  ley. 

D.FelipeIIIenyalladoIidá2  8 de  Marzo  de  1605. 

D Escando  que  cesen  los  inconve- 
nientes , y daños  reconocidos  en 
la  falta  de  mucha  plata  entregada  a 
los  Maestres  de  Naos  en  Tierraíirme, 
y Nueva  España,  para  traerla  á es- 
tos Reynos  en  los  Galeones , y Flo- 
tas , y que  para  materia  de  tanta  con- 
fianza es  justo  dar  otra  forma , y ele- 
gir personas  de  toda  satisfacción , y 
crédito  : Hemos  acordado  , que  haya 
Maestres  de  Plata  , á cuyo  cargo  ven- 
ga el  oro  , plata,  perlas  , esmeraldas, 
y piedras  preciosas  ,.que  por  nuestra 
cuenta  , y de  particulares  se  traxeren 
á estos  Reynos  de  los  de  Tierrafirme, 
Cartagena  y y Nueva  España  , los  qua- 
les  sean  nombrados  ppr.Nos.  Y por- 
que podría  ser  que  .algunos  de  ellos 
falleciesen  estando  de  partida  la  Arma- 
da , o Flota  , y la  precisión  del  tiem- 
po fuese  tal  que  no  pudiésemos. nom- 
brar otro  en  su  lugar  antes  del  viage: 
Mandamos  que  em  tal  caso  le  nom- 
bren el  Presidente,  y Jueces  de  la 
Casa  de  Contratación  de  Sevilla  , que 
sea  de  la  satisfacción  necesaria  , .y  dé 
fianzas  legas  , llanas , y abonadas  en 
la  cantidad  que  las  hubieren  dido  los 
otros  Maestres  de  Plata  ; y si  fahecie- 
re  en  el  viage  antes  de  recibir  la  pla- 
ta, y lo  que  fuere  de  su  cargo  , el 
General , Almirante  , y-  Veedor  de  la 
Armada,  y Flota  en  que  sucediere, 
nombren  á otro  en*  su  lugar  con  las 
mismas  calidades  , tomando  de  él  se- 
guridad ,.y  buenas,  fianzas  j y si  falle- 


ciere después  de  haber  recibido  la  pla- 
ta , y lo  demas , y hecho  registro  en 
su  cabeza  , dexando  nombrada  perso- 
na en  su  nombre  , y por  su  cuenta  se 
entregue  de  la  plata , y de  lo  demas 
registrado  , esta  tal  persona  lo  trayga; 
y si  no  la  dexare  nombrada  , el  Ge- 
neral ponga  el  recaudo  que  conven- 
ga para  la  custodia  , guarda  , y segu- 
ridad de  lo  recibido  por  el  Maestre  de 
Plata. 

JLey  ij.  Ojie  los  Maestrages  de  Plata 
se  provean  conforme  d estas  leyes  ^ y 
no  se  admitan  por  beneficio. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 18  de  Septiembre 

de  1654. 

ORdenariios  al  Presidente, y Jue- 
ces de  la  Casa  de  Contratación, 
y al  Prior , y Cónsules  de  la  Univer- 
sidad de  los  Cargadores  á las  Indias, 
que  los  Maestrages  de  Plata  se  pro- 
vean' en  sugetos  beneméritos , redu- 
ciéndolo á la  forma  estatuida  por  es- 
tas leyes , así  en  la  cantidad  de  lian- 
zas, como  en  la  satisfacción  de  ellas, 
según  antes  se  hacia  , para  que  corra 
•con  la  providencia,  y circunstancias, 
que  se  practicaban  , por  el  beneficio 
que  resultará  á la  seguridad  de  nues- 
tra Real  hacienda  , y fe  pública  en 
los  particulares.  Y ordenamos  á los  di- 
chos Presidente  ,,  y Jueces  , Prior , y 
Cónsules  , que  cada  uno  nos  propon- 
gan las  personas  que  tuvieren  por  mas 
á propósito , y de  mayor  seguridad, 
confianza  , é inteligencia  para  el  exer- 
cicio  de  Maestres  de  Plata  de  Galeo- 
nes , y Flotas  , haciendo,  esta  propo- 
sición sin  , embargo ‘de  las  órdenes  da- 
das para  que  la  provisión  de  los  di- 
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dios  Oficíales  se  haga  , y corra  por  be- 
neficio, porque  desde  luego  las  revo- 
camos, casamos,  y anulamos. 

<■ 

Ley  iíj.  Ojie  los  Maestres  de  Plata  ájian^ 
cen  en  cantidad  de  veinte  y. cinco  mil 
ducados. 

D.  Felipe  II  allí  á 9 de  Abril  de  1597.  D.  Cárlos 
II  en  esta  Recopilación. 

1\yf"Andamosquelos  Maestres  de  Pía- 
ta  den  las  fianzas  que  hasta  aho- 
ra se  ha  acostumbrado  para  la  segu- 
ridad del  registro  , en  cantidad  de 
veinte  y cinco  mil  ducados  de  plata 
abonadas  por  personas  de  crédito  , las 
quales  han  de  presentar  en  la  Sala  de 
Gobierno  de  la  Casa  de  Contratación, 
presentes  los  Jueces  Letrados  , y de 
ellas  se  ha  de  dar  traslado  al  Prior , y 
Cónsules  ; y con  lo  que  dixere  el  Fis- 
cal de  la  Casa  determinen  los  dichos 
Jueces  , y hagan  dar  una  copia  auto* 
rizada  á los  dichos  Maestres  de  Plata, 
para  que  en  virtud  de  ella , y su  apro- 
bación , se  Ies  entregue  lo  que  perte- 
neciere á nuestro  Real  tesoro , y ha- 
cieíida  de  particulares  5 y permitimos 
que  puedan  dar  diferentes  fiadores,  obli- 
gándose cada  uno  por  la  parte  que 
ofreciere  , como  entre  todos  cumplan 
Ja  cantidad  de  los  veinte  y cinco  mil 
ducados  de  plata  , como  está  resuel- 
to en  los  Maestres  de  Naos  por  la  ley 
20.  de  este  tít.  las  quales  dichas  fian- 
2as  han  de  ser  diferentes  de  las  que 
tienen  obligación  á dar  por  las  con- 
denaciones que  resultaren  de  las  visi- 
tas , ó residencias , según  se  halla  or- 
denado por  la  ley  6,  tít.  15.  de  este 
libro.  Y mandamos  que  las  sobredichas 
fianzas  del  Maestrage  se  den  precisa- 
mente en  la  Ciudad  de  Sevilla , y no 
en  las  Indias , ni  otra  parte  alguna. 

t-  5 ’ ' *> 

Ley  iiij.  Ojie  los  Maestres  de  Plata  se 
obliguen  á entregar  la  hacienda  del 
> Rey  sin  descuento  de  mermas^ 


D.  Felipe  II  allí  á 14  de  Octubre  de  1 572. 

HAnse  de  obligar  los  Maestres  de 
Plata  con  sus  personas , bienes, 
y fianzas  por  cláusula  especial , á traer, 
y entregar  en  la  Casa  de  Contrata- 
ción de  Sevilla  el  oro , plata , perlas, 
piedras  , y todo  lo  demas  que  á Nos 
perteneciere  , y se  les  entregare  en  las 
Indias  enteramente  , sin  descontar  de 
ello  merma  ninguna  , pena  de  pagar 
llanamente  lo  que  así  faltare. 

Ley  V.  Ojie  los  Maestres  de  Plata  red’* 
han  lo  que  fuere  de  sii  cargo  , jy  el  Ge* 
neral , y Justicia  los  apremien. 

El  mismo  allí  á i de  Julio  de  1572.  D.  Cárlos  II 
en  esta  Recopilación. 

SI  los  Maestres  de  Plata  de  Galeo- 
nes , y Capitana  , y Almiranta 
de  Flota  no  quisieren  recibir  oro,  pla- 
ta , perlas,  piedras,  ú otro  qualquier 
género  que  debiere  entrar  en  su  po- 
der , siendo  para  vasallos  nuestros , que  ' 
no  tuvieren  prohibición  de  tratar,  y 
contratar  en  las  Indias , los  Generales 
de  la  Armada  , ó Flota  los  compe- 
lan , y apremien  por  todo  rigor  de  de- 
recho á que  lo  reciban , y traygan  á 
buen  recaudo  , según , y de  la  forma 
que  se  acostumbra  , y no  pongan  im- 
pedimento ; y si  el  dueño  del  Navio 
viniere  por  Maestre  de  Plata , no  se 
excuse  de  cumplir  esta  misma  obliga- 
ción , y á ello  sea  apremiado  , procu-  ‘ 
rando  proporcionar  la  carga,  de  for- 
ma que  el  Navio  venga  boyante  , y 
marinero  , y ajustándose  á las  leyes  de 
este  libro. 

Ley  vj.  Que  qiiando  se  embargare  Nao 
para  Galeón  de  Plata  , el  dueño , ó 
Maestre  de  ella  vaya  por  Maestre  ds 
Plata. 

D.  Felipe  III  en  Valladolid  á 10  de  Agosto  de 
lóoS.En  Madrid  á 15:  de  Marzo  de  1609. 

Porque  conviene  favorecer , y alen- 
tar á los  dueños  de  Naos  , tene- 
mos por  bien , y mandamos  que  ha- 
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biéñdose  de  tomar  , y embargar  aigu- 
nasNaos.de  particulares,  naturales  de 
estos  nuestros  Reynos , para  Armada, 
d Flota , en  que  se  haya  de  embar- 
car , y traer  plata  el  dueño , d Maes- 
tre de  la  Nao  de  esta  calidad  , sirva 
en  ella  de  Maestre  de  Plata  , siendo 
á satisfacción  del  Presidente , y Jue- 
ces de  la  Casa  de  Contratación  de  Se- 
villa , y del  Prior  , y Cónsules  de  la 
Universidad  de  Cargadores  de  la  di- 
cha Ciudad  , y dando  las  fianzas  se- 
gún se  ordena  por  la  ley  20.  de  este 
título  , haciendo  primero  informe  á 
nuestro  Consejo  de  Indias , con  rela- 
ción de  las  fianzas. 

Ley  vij.  Ojie  el  General  señale  Galeo^ 
nes  d los  Maestres  de  Plata  nom^ 
hrados  , para  que  registren  la  que  se 
les  entregare. 

D.  Felipe  lili  allí  á 25  de  Octubre  de  1(^23. 

M Andamos  á los  Generales  de  la 
Armada  , Capitana,  y Almiran- 
ta  de  Flota  , que  provean  , y den  or- 
den que  se  entregue  á los  Maestres  de 
Plata  el  oro  , y plata , y todo  lo  de- 
mas que  debe  entrar  en  su  poder , y 
señalen  el  Galeón  en  que  cada  uno  ha- 
ga su  registro  , habiendo  oido  á la 
parte  de  los  Administradores  de  Ave- 
ría, en  caso  que  corra  por  asiento,  y 
guardando  en  todo  el  que  hoy  corre. 

Ley  viij.  Qiie  los  Maestres  de  Plata  no 
puedan  llevar  mas  que  el  uno  por  cien* 
to , que  les  está  señalado. 

El  mismo  allí  á 17  de  Septiembre  de  1649. 

ORdenamos  y mandamos  que  los 
Maestres  de  Plata  de  las  Naos 
Capitanas , y Almirantas  , y de  los  de- 
mas Galeones  de  Armada  , ó Flotas 
no^puedan  llevar  por  el  oro,  y plata, 
y lo.. demas  que  fuere  á su  cargo.,  y 
viniere  registrado  en  ellas , mas  de  uno 
por  ciento , y con  ninguna  causa , ra- 
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zon  , ni  pretexto  , excedan  , pidan,  ní 
cobren  mas  cantidad  , con  apercibi- 
miento de  que  serán  castigados  con 
toda  severidad  ; y que  el  Presidente, 
y Jueces  de  la  Casa  de  Contratación 
pongan  muy  particular  cuidado  en  el 
cumplimiento , y execucion. 

Zíf  viiij.  Qtie  los  Maestres  de  Plata 
que  llevaren  , b traxeren  oro  , plata^ 
y otras  cosas  sin  registro , Incurran  en 
las  penas  de  esta  ley. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 24  de  Mayo  de  1^40. 

A Lgunos  Maestres  de  Plata  han  in- 
.¿X  currido  en  las  desórdenes  que  se 
han  experimentado  en  llevar , y traer 
mercaderías  , oro  , plata , y otras  cosas 
fuera  de  registro  en  las  Armadas , y 
Flotas  de  la  Carrera  de  Indias  ; Y por- 
que han  faltado  á la  confianza  que 
deben  tener  en  sus  oficios  , y es  ma- 
teria digna  de  remedio  , mandamos 
que  si  alguno  incurriere  en  este  deli- 
to , sea  condenado  en  perdimiento  de 
todos  sus  bienes , y destierro  perpe- 
tuo de  la  Carrera  de  Indias , y del 
Reyno  , por  quatro  años  ; y si  lo  que- 
brantare , los  cumpla  en  las  Fuerzas 
de  Alarache , ó la  Mamora  , salvo  en 
todo  lo  que  estuviere  ajustado  por  el 
último  asiento  de  Avería  con  los  Co- 
mercios de  estos  Reynos , y de  las  In-^ 
días. 

Ley  X.  Qtte  el  General  aperciba  , y cas* 
tigue  á los  Maestres  de  Plata , que 
traxeren  oro  , b plata  , b géneros  sin 
registro. 

El  mismo  en  está  Recopiládort  por  carta  acordada 
de  Madrid  á 4 de  Junio  de  1Ó44. 

LOS  Generales  de  la  Carrera  de 
Indias  , antes  de  salir  á navegar 
llamen  á los  Maestres  de  Plata  , y les 
amonesten  con  toda  precisión  , que  no 
traygan  ningún  oro , plata  , ni  otros 
géneros  , fuera  de  registro  , y les  aper- 
ciban , que  haciendo  lo  contrario , se- 
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rán  castigados  severamente  ; y en  el 
discurso  del  viage  vayan  con  particu- 
lar cuidado  de  inquirir  , y saber  co- 
mo proceden  , y si  faltaren  á su  obli- 
gación , lo  averigüen  jurídicamente  5 y 
siendo  el  exceso  de  calidad  que  se  les 
deban  quitar  sus  oficios  , lo  hagan  , y 
executen  , nombrando  otros  en  su  lu- 
gar , que  sean  de  la  satisfacción  nece- 
saria , y remitan  los  Autos  que  se  cau- 
saren á nuestro  Consejo  de  Indias. 

Ley  xj,  Qiie  los  Maestres  de  Plata 
traygan  testimonio  de  la  q^iie  se  dexa- 
ren  en  las  Indias  , ó jasaren  á otros 
Galeones. 

El  mismo  en  S.  Lorenzo  á i de  Octubre  de  1624* 
En  Barcelona  á 12  de  Abril  de  1Ó2Ó. 

SI  sucediere  perderse  algún  Galeón 
de  Armada  , Capitana , d Almi- 
ranta  de  Flota  en  el  Puerto  de  la  Ha- 
bana , ú otro  qualquiera  de  las  Indias: 
Mandamos  á los  Generales , y Cabos, 
que  vinieren  gobernando  , que  hagan 
inventario  ante  Escribano  con  toda 
cuenta  ^ y razón  , y distinción  de  gé- 
neros , de  que  traygan  los  Maestres 
de  Plata  testimonio  á España , y le  en- 
treguen al  Presidente  , y Jueces  de  la 
Casa  de  Contratación  de  Sevilla  ; y ha- 
biendo de  hacer  división  los  dichos 
Maestres  de  algún  registro  en  dos  Ga- 
leones , se  haga  con  la  misma  cuenta, 
y razón  , y relación  de  riesgos , de  que 
asimismo  traygan  testimonio  los  Ge- 
nerales , y Cabos  : á los  quales  orde- 
namos que  tengan  muy  particular  cui- 
dado del  cumplimiento  de  esta  nues- 
tra ley  , y los  dichos  Presidente  , y 
Jueces  se  lo  adviertan  , y pongan  por 
capítulo  de  instrucción  en  todos  los 
viages  que  hicieren  , y de  vuelta  de 
ellos  les  pidan  los  dichos  testimonios, 
para  que  se  ajuste  con  puntualidad 
la  plata  que  se  hubiere  aplicado  á ca- 
da Galeón,  . 


Ley  xij.  Qiie  los  Maestres  de  Plata 
muestren  en  la  Casa  haber  satisfecho 
los  registros. 

D.  Felipe  II  Ordenanza  9.  de  1580. 

LOS  Maestres  de  Plata  no  se  pue- 
é dan  volver  á embarcar , ni  pro- 
ceder á otro  viage  sin  haber  primero 
mostrado  ante  el  Presidente , y Jue- 
ces de  la  Casa  , que  han  satisfecho  en- 
teramente sus  registros,  con  fe  del  Con- 
tador Diputado , de  que  está  hecho  car- 
go al  Receptor  de  ia  Avería  de  lo  que 
se  debe  por  este  derecho , y han  en- 
tregado á las  partes  las  partidas  que  les 
pertenecen  , con  orden  al  Presidente, 
y Jueces  , por  el  registro  , para  que  se 
pueda  cobrar  la  Avería  sin  fraude  , pe- 
na de  privación  de  oficio  de  Maestre 
al  que  contraviniere  á lo  susodicho  , y 
cincuenta  mil  maravedís  para  nuestra 
Cámara. 

Ley  xiij.  Que  los  Maestres  de  Plata 
cumplan  con  entregarla  d sus  due- 
ños ,jy  estos  con  dar  paradero-^  como 
se  ordena. 

D.  Felipe  lili  por  Decreto  en  Madrid  á 177  28 

de  Junio  de  1Ó24. 

DEclaramos  que  los  Maestres  de 
Plata  satisfacen  entregando  lo 
que  fuere  á su  cargo  á sus  dueños , no 
habiendo  orden  en  contrario , y los 
dueños  se  obliguen  á dar  paradero  del 
oro-,  y plata  que  sacaren  dentro  de  seis 
meses  , y sea  bastante  haberla  entre- 
gado á los  Compradores  de  Plata  den- 
tro del  mismo  término  \ y habiendo  de 
labrar  los  dueños,  sea  conforme  á las 
ultimas  leyes  que  de  esto  tratan ; y los 
Compradores  de  Plata  se  obliguen  á 
que  la  llevarán  á las  Casas  de  Moneda, 

.Ley  xiiij.  Qtie  los  Jueces  de  la  Casa  sa- 
tisfagan  los  registros  de  los  Maestres 
de  Plata  de  lo  píese  entregaren*^'-' 


De  los  Maestres  de  Plata. 


D.  Felipe  II  'en  S;  Lorenzo  á 25  de  Diciembre 

de  1571* 

'%/rAndamos  que  todas  quantas  ve- 
XtJ-  ces  los  Maestres  de  Plata  déla 
Carrera  de  Indias  entregaren  á nues- 
tros Jueces  de  la  Casa  de  Sevilla  qua- 
lesquier  partidas  de  oro , plata , per- 
las , y otras  cosas  de  nuestra  Real  ha- 
cienda , los  dichos  Jueces  satisfagan 
los  registros  de  los  Maestres , como  se 
hace  en  las  partidas  de  personas  par- 
ticulares. 


forma  estatuida  por  las  leyes  de  este 
titulo  , y el  antecedente  ; y asimismo 
le  presente  ante  el  Presidente,  y Jue- 
ces de  la  Casa  de  Contratación , pe- 
na de  cien  mil  maravedís  para  nues- 
tra Cámara.  Y mandamos  á los  Oficia- 
les de  nuestra  Real  hacienda  de  los 
Puertos  de  las  Indias , á quien  toca  , y 
puede  tocar  la  execucion  , y cumpli- 
miento, que  lo  hagan  guardar  preci- 
samente en  los  Navios  que  de  aquellas 
partes  vinieren  á estos  Reynos. 


Lty  XV.  Qíie  los  Maestres  de  Navios 
sean  natarales  de  estos  Reynos  , y 
examinados  por  la  Casa. 

El  Emperador  D.  Carlos  en  Toledo  á 21  de  Ma- 
yo de  1534.  La  Princesa  Gobernadora  á 7 de 
Marzo  de  1 5 5 1.  El  Príncipe  Gobernador.  Orde- 
nanza 145.  de  la  Casa.  En  Madrid  á 28  de  Mar- 
zo de  1563. 

ORdenamos  y mandamos  , que  los 
Maestres  de  Navios , que  fueren 
á nuestras  Indias  , sean  naturales  de 
estos  Reynos  de  Castilla,  Aragón,  y 
Navarra , y personas  suficientes , y exa- 
minados por  el  Piloto  mayor  , y Cos- 
mógrafos , como  está  ordenado  en  el 
título  antecedente  , pena  de  perder,  y 
haber  perdido  el  Navio  , si  fuere  suyo, 
y si  fuere  ageno  , incurra  en  pena  de 
quinientos  ducados  , apjicados  á nues- 
tra Cámara , y Fisco  j y si  el  Aíaestre 
no  fuere  Piloto  , sea  obligado  á llevar, 
y lleve  un  Marinero  diestro  en  la  na- 
vegación , tal  , que  pueda  regir  el  Na- 
vio á falta  de  Piloto. 

Ley  xvf.  Qiie  los  Maestres  no  lleven  en 
sus  Navios  Pilotos  que  no  sean  exd-- 
minados. 

El  Emperador  , y Príncipe.  Ordenanza  144.  de  la 
Casa.  D.  Felipe  ílií  en  Madrid  á 3o^de  Oiciem- 

brede  1633. 

Ingun  Maestre  sea  osado  á llevar 
Piloto  en  su  Navio  para  la  C.ar- 
rera  de  Indias  , que  no  haya  sido  pri- 
mero examinado  , y aprobado  por  el 
Piloto , y Cosmógrafos  de  Sevilla  en  la 
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Ley  xvij.  Qiie  los  Pilotos  aprobados piie^ 
dan  ir  por  Maestres^  sin  otro  examen. 

D.  Felipe  II  en  S.  Lorenzo  á de  Junio  , en  Ma- 

drid á I 5 de  Noviembre  de  1573.  D. -Carlos  11  en 
esta  Recopilación, 

E^L  Presidente  y Jueces  de  la  Casa 
^ de  Sevilla  dexen  ir  por  Maestres 
de  las  Naos  , que  fueren  á las  Indias, 
á todos  los  examinados , y aprobados 
de  Pilotos  de  la  Carrera  , no  obstante 
que  no  sean  examinados  de  Maestres. 

Ley  xvilj.  Qjie  los  dueños  de  Naos  pue^ 
dan  ir  por  Maestres  de  ellas  , sin  ser 
examinados , llevando  Pilotos  que  lo 
sean. 

D.  Felipe III  en  S.  Lorenzo  á i de  Agosto  de  1613. 

IOS  dueños  de  Naos  , que  se  des- 
pacharen  por  la  Casa  de  Contra- 
tación de  Sevilla,  y en  la  Bahía  de 
Cádiz  por  el  Juez  Oficial  de  aquel  Juz- 
gado , en  caso  que  sea  nuestra  volun- 
tad , que  se  continúe  , para  navegar  en 
la  Carrera  de  Indias  , puedan  ir  por 
Maestres  de  sus  Navios  , aunque  no 
sean  examinados  , llevando  un  Pilo- 
to principal  , y otro  Ayudante  , ámbos 
examinados , y aprobados  , sin  embar- 
go de  qualquier  resolución  en  con- 
trario. 

Ley  xviiij.  Que  los  dueños  de  Naos  Viz-> 
camas  puedan  ir  por  Maestres  de 
ellas. 
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D.  Felipe  II  en  Madrid  á 27  de  Enero  de  1572. 

LOS  Capitanes  , y dueños  de  Naos 
de  nuestro  Señorío  de  Vizcaya, 
llevando  un  Piloto  examinado,  y apro- 
bado por  la  Gasa  , puedan  ir  por  Maes- 
tres de  sus  Navios , dando  las  fianzas 
que  los  demas]  Maestres,  y renuncian- 
do para  este  efecto  solamente  sus  hi- 
dalguías , y sin  obligación  de  nombrar 
otros  ningunos ; y el  Presidente  , y 
Jueces  de  la  Casa  les  hagan  dar  , y 
entregar  todas  las  mercaderías , y otras 
cosas,  que  en  las  dichas  Naos  fueren, 
de  forma  que  libremente  puedan  usar 
el  ministerio  de  Maestres , como  los  de- 
mas que  navegan  en  la  Carrrera. 

Ley  XX,  Qiie  los  Maestres  den  fianzas 
de  diez  mil  ducados  , conforme  d es-' 
ta  ley. 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y el  Príncipe  Goberna- 
dor. Ordenanza  160.  de  la  Casa.  D.  Felipe  lien 
Madrid  á 3 de  Marzo  de  1575.  Y á 25  de  Julio 

de  1583. 

Al  tiempo  que  se  visitaren  los  Na- 
vios , den  los  Maestres , y reci- 
ban nuestros  Jueces  Oficiales  de  ellos 
fianzas  legas , llanas  , y abonadas , á 
su  satisfacción  , en  cantidad  de  diez 
mil  ducados  , de  que  el  mismo  regis- 
tro que  les  dieren , firmado  de  sus  nom- 
bres , mercaderías , y armas , que  en 
el  Navio  fueren,  presentarán  ante  los 
Oficiales  Reales  de  la  Isla  , d Tierra- 
firme  , donde  fueren  á hacer  su  des- 
carga  , y volverán  Certificación  de  los 
dichos  Oficiales  Reales  , por  donde 
conste  que  llego  el  Navio  con  la  gen- 
te , armas , y mercaderías  , conforme 
al  registro  , y no  mas , ni  menos : y 
que  todas  las  armas,  municiones,  y 
artillería , que  así  llevaren  , volverán 
enteramente  en  los  mismos  Navios , aca- 
bado el  viage , en  estos  Reynos , pe- 
na del  valor  de  lo  que  faltare : y los 
dichos  nuestros  Jueces  Oficiales  de  la 
Casa  encarguen  á los  Oficiales  de  las 
Indias,  que  en  la  Certificación  pon- 


gan lo  que  sobrare  , d faltare  del  re- 
gistro , y les  avisen  de  ello  ; y los  di- 
chos Maestre  , y Fiadores  asimismo 
se  obliguen  , que  el  dicho  Maestre 
con  buena  , y fiel  custodia  llevará  to- 
do lo  que  se  le  entregare  , y lo  dará, 
y entregará  en  las  Indias  á los  consig- 
natarios , d á quien  por  ellos  lo  haya 
de  haber  , y que  lo  mismo  hará  en  lo 
que  se  le  entregare  en  las  Indias  para 
traer  á estos  Reynos , y que  en  laida, 
estada,  y vuelta  guardará  las  Instruc- 
ciones que  le  fueren  dadas , y las  Or- 
denanzas de  la  Casa  de  Sevilla. 

Ley  XX j,  Qtie  los  Maestres  dén  fianzas 
de  que  no fletaran  de  contado , ni  mas 
carga  de  la  que  pudieren  llevar, 

D. Felipe  III  en  Madrid  á 28  de  Agosto  de  1600. 

LOS  Maestres , y Fiadores  se  obli- 
guen en  las  fianzas  de  que  no 
fletarán  de  contado  , ni  mas  carga  de  la 
que  pudieren  llevar  sus  Navios  , por 
los  inconvenientes  que  de  lo  contrario 
han  resultado;  y si  no  las  dieren,  man- 
damos que  sus  Navios  no  sean  admiti- 
dos á visita. 

Ley  xxij,  Qiie  los  Maestres  puedan  dar 
para  sus  fianzas  diferentes  personas  ^ 
con  que  entre  todas  haya  los  diez  mil 
ducados  de  la  ley, 

D.  Felipe  llallí  á 7 de  Febrero  de  1572. 

SI  los  Maestres  dieren  las  fianzas  en 
la  cantidad  que  son  obligados,  con- 
forme á lo  resuelto , declaramos  que 
cada  uno  cumplirá , si  diere  diferen- 
tes fiadores  , y se  recibirán  , y darán 
por  bastantes  , siendo  abonadas , con 
que  entre  todos  se  obliguen  por  la  di- 
cha cantidad  , cada  uno  por  la  parte 
que  le  cupiere , y tuviere  señalada. 

Ley  xxiij,  Qtie  las  fianzas  de  los  Maes-^ 
tres  no  se  reciban  hasta  visitadas  las 
Naos  de  primera  visita* 


De  los  Maestres  de  Plata,  203 


El  mismo  allí  á 22  de  Enero  ne  15^2. 

O se  reciban  las  fianzas  délos  Maes- 
tres de  Navios  , conforme  á lo 
ordenado  , ni  se  les  de  licencia  para 
cargar  hasta  que  estén  visitados  de  pri- 
mera visita , y se  vea  , y reconozca  si 
son  suficientes  , y quales  conviene  pa- 
ra el  viage. 

ZéCy  xxtiij,  Qiií  Icis  fianzas  de  los  Ca^ 
fiitanes  ,y  Maestres  sean  también pa^ 
ra  los  bienes  de  difuntos  , que  se  les 
entregaren. 

D.  Felipe  II  y la  Princesa  Gobernadora  en  Va^ 
liadüiid  á 20  de  Mayo , y á 2 de  Septiembre 

dei$57' 

IOS  Fiadores  que  dieren  los  Capi- 
^ tañes,  y Maestres  de  Naos,  que 
van  á las  Indias , se  han  de  obligar  tam- 
bién especialmente  á que  darán  cuenta 
con  pago  , y entregarán  los  bienes  de 
difuntos,  que  hubiere  en  la  navegación, 
y entraren  en  su  poder. 

Ley  XXV.  Qtie  los  Maestres  no  sean  mo^ 
testados  por  la  fianza  de  estar  a de- 
recho en  la  visita. 

D.  Felipe  III  en  San  Lorenzo  á 5 de  Octubre  de 

1Ó13. 

ORdenamos  al  Presidente,  y Jueces 
de  la  Casa  de  Contratación  , que 
quando  llegaren  de  vuelta  de  viage  los 
Maestres  de  Naos  de  la  Carrera  de  In- 
dias, no  sean  presos  , ni  molestados 
por  la  fianza , que  el  Fiscal  de  la  Casa 
les  suele  pedir  de  estar  á derecho  en  la 
visita  que  se  ha  de  hacer  á sus  Navios, 
obligándose  ellos  con  sus  personas , y 
bienes  , y con  que  en  las  fianzas  que 
dieren  de  su  Maestrage , se  declare,  que 
han  de  quedar , y queden  obligados  los 
Fiadores  á todas  las  penas  pecuniarias 
de  las  visitas  de  sus  Navios. 

Ley  xxvj.  Ojie  los  Maestres  de  Galeo- 
nes , y Pataches  tengan  el  sueldo  que 
se  declara. 


P.  Felipe  III,  en  Guiniel  de  Mercado  á 8 de  No-» 

viembre  de  1614. 

Aprobamos  el  crecimiento  del  sueldo 
que  se  hizo  á los  Maestres  de  Ga- 
leones , que  tenian  quince  escudos  al 
mes , y crecieron  al  cumplimiento  de 
veinte  y cinco  : y á los  de  Pataches 
de  la  dicha  Armada , que  teniendo  á 
diez  escudos  al  mes , se  aumentáron 
á quince.  Y mandamos  á los  Generales 
de  Galeones  , que  se  los  libren  , y ha- 
gan pagar  á este  respecto  todo  el  tiem- 
po que  fuere  nuestra  voluntad. 

Ley  xxvij.  Qiie  no  se  dé  visita  á ningún 
Maestre  , si  no  hubiere  satisfecho  el 
registro  antecedente. 

El  mismo  en  Madrid  á 22  de  Diciembre  de  1 599, 

* 

T^pOse  dé  visita  para  ir  á las  Indias 
en  ninguna  Nao  á Maestre  , que 
haya  traido  registro  de  ellas,  sin  ha- 
berle satisfecho  primero  , firmando  los 
interesados  las  partidas , y habiendo  en- 
terado en  la  casa  las  de  difuntos , y las 
demas  cuyos  dueños  no  hubieren  acu- 
dido por  ellas  , y puéstose  en  las  Arcas: 
y demas  de  la  obligación  principal  afian- 
zada, que  ha  de  hacer  cada  Maestre  de 
diez  mil  ducados , se  obligue  á que  den- 
tro de  quatro  meses  después  que  se  hu- 
biere comenzado  á entregar  á sus  due- 
ños , tendrá  satisfecho  todo  su  registro, 
pena  de  mil  ducados  para  nuestra  Cá- 
mara, y gastos  de  justicia  de  la  Casa  de 
Contratación.  Y mandamos,  que  lo  mis- 
mo se  entienda  con  los  Maestres  de 
Naos,  que  se  despacharen  en  la  Bahía 
de  Cádiz  , y que  nuestro  Juez  Oficial  de 
aquella  Ciudad , si  tuviéremos  por  con- 
veniente que  haya  este  Juzgado  , no 
pueda  dar  visita  á ninguno , sin  haber 
cumplido,  y satisfecho  lo  susodicho:  y 
el  Fiscal  de  la  Casa  tome  razón  de  las 
Escrituras  que  sobre  esto  se  otorgaren, 
y tenga  muy  particular  cuidado  de  pe- 
dir el  cumplimiento , y cobranza  de  la 
pena. 
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Ley  xxvüj.  Qtie  los  Maestres  lleven  Cer- 
tificación de  la  Casa  de  haber  ciinv- 
jclido  su  registro* 

D.  Felipe  II  allí  á i8  de  Enero  de  1 5:75, 

Porque  conviene  , que  los  Maestres 
de  Naos,  que  vinieren  de  las  In- 
dias , lleven  á nuestros  Oficiales  de 
ellas  Certificación  de  la  Casa  de  Con- 
tratación de  que  han  satisfecho  sus  re- 
gistros, para  que  haya  buena  cuenta, 
y razón  en  la  hacienda  que  traen  á su 
cargo  : Mandamos  al  Presidente , y Jue- 
ces de  la  Casa , que  les  den  las  dichas 
Certificaciones , y apremien  á que  las 
lleven , y asimismo  lo  avisen  á nues- 
tros Oficiales  de  las  Indias , para  que 
sepan  lo  que  por  nuestra  cuenta  hubie- 
ren recibido,  y forma  de  su  satisfacción. 

Ley  xxiiij.  Ojie  se  guarde  en  las  Indias 
lo  ordenado  en  la  seguridad  ^ y fian- 
zas de  un  Puerto  á otro. 

D.  Felipe  III  allí  á 9 de  Diciembre  de  i6o8, 

En  cumplimiento  de  lo  ordenado 
sobre  la  seguridad , y fianzas,  que 
deben  dar  los  Maestres  de  que  entre- 
garán á sus  dueños  e interesados  las 
mercaderías  con  el  resí.istro  : Manda- 
mos  , que  los  dueños , y Maestres  de 
Naos,  y Fragatas,  que  salieren  de  los 
Puertos  de  las  Indias  para  otros  Puer- 
tos de  ellas , den  la  seguridad  que  per- 
mitiere la  disposición  de  sus  haciendas, 
y lo  que  se  les  entregare,  y suelen  ilevar. 

Ley  XXX.  Qjie  ningún  Maestre  , ni  otra 
jgersona  meter  ropa  en  Nao 

después  de  visitada  , sin  licencia , so 
la  pena  de  esta  ley. 

El  Emperador  D.  Cárlos  ,y  el  Príncipe  Goberna- 
dor. Ordenanza  173  déla  Casa.  cap.  i.  de  Ins- 
trucción de  Maestres. 

Ingun  Maestre  , ni  otra  qualquier 
persona  pueda  introducir  en  la 
Nao  después  de  visitada  ninguna  ropa 
sin  licencia  , dada , y firmada  por.  los 


Jueces  de  la  Casa  de  Sevilla,  pena  de 
que  la  haya  perdido  , y pierda , y la 
aplicamos : tres  quaitas  partes  á nuestra 
Cámara,  y Fisco : y la  otra  restante  al 
Visitador , y Denunciador  por  mitad; 
y el  Maestre , ú otro  qualquiera  que  la 
recibiere , pague  dos  tantos  del  valor 
de  lo  cjue  así  recibiere  ; y si  no  tuviere 
de  que  pagar  , esté  treinta  dias  en  la 
cárcel , y el  Maestre  sea  privado  de  ofi- 
cios por  cinco  años. 

< 

Ley  xxxj.  De  otras  obligaciones  de  los 
Maestres. 

I 

Los  mismos  allí  Ordenanza  175.  184.  y 185.  y 
cap.  3. 12.  13.  y 14.  de  instrucción. 

Uestros  Jueces  Oficiales  de  la  Casa, 
después  de  visitado  el  Navio  que 
fuere  á las  Indias , den  á cada  Maestre 
la  Instrucción  acostumbrada , para  que 
la  guarden  , y cumplan  en  el  viage. 

Ningún  Maestre  , ni  dueño  de  Nao 
contravenga  en  lo  dispuesto  en  las  le- 
yes de  este  título , pena  de  pagar  lo  que 
faltare  á los  interesados  con  el  doblo, 
mitad  para  nuestra  Cámara  , y la  otra 
mitad  para  el  Denunciador , y Juez  que 
lo  sentenciare. 

Cada  Maestre  lleve  por  Instrucción 
las  leyes  de  este  título  , que  tocaren  á 
la  navegación  , y la  notifiquen  á todos 
los  que  fueren  , y vinieren  en  sus  Na- 
vios , porque  ninguno  pueda  pretender 
ignorancia;  y el  Escribano  de  la  Nao 
haga  esta  diligencia  , y lo  asiente  por 
auto. 

En  llegando  el  Maestre  á qualquie- 
ra parte  délas  Indias,  notifique  por  an- 
te el  Escribano  de  la  Nao  la  Instrucción 
que  llevare  á los  Oficiales  Reales  , para 
que  hagan  cumplir  todo  lo  que  fuere  á su- 
cargo. 

D 

Ley  xxxij.  Qiie  el  Maestre  vaya  en  dere-* 
chura  su  viage  ^ y en  llegando  entre^ 
gne  las  cartas  , y registros. 


De  los  Maestres  de  Plata. 


Los  mismos  allí.  Ordenanza  174.  D.  Felipe  II  y 
la  Princesa  Gobernadora  en  Valladoiid  á 8 de 
Agosto  de  1 5 56. 

DEsde  la  hora  que  se  hiciere  á la  ve- 
la el  Navio  de  la  Barra  de  San- 
lúcar  ó Bahía  de  Cádiz  , vaya  derecha- 
mente á los  Puertos  doqde  fuere  fleta- 
do j y echada  el  ancla  , salga  á tierra  el 
Maestre  antes  que  ninguno , y entre- 
gue á nuestros  Oficiales  Reales  las  car- 
tas , y registro  de  la  ropa  que  llevare, 
pena  de  que  el  Maestre  , y el  Capitán, 
que  lo  consintiere  en  su  Nao , pague 
cien  pesos  de  oro  para  los  reparos  de  la 
Casa  de  Contratación , y el  Denuncia- 
dor haya  la  tercia  parte  , y el  Maestre 
trayga  fe  , y Certificación  de  la  Justi- 
cia , y Oficiales  Reales , de  que  no  llevo 
mas  personas  , ropa , ni  mercaderías  de 
las  contenidas  en  el  registro,  y luego  á la 
vuelta  del  viage  la  entregue  á nuestros 
Jueces  de  la  Casa  de  Contratación , con 

la  dicha  pena. 

\ 

. 

lazy  xxxiij.  Qiie  los  Capitanes  ^ y Maes^ 
tres  no  consientan  blasfemias  ^jura-- 
mentas  , ni  juegos  excesivos, 

i*>* 

El  Emperador  D.  Cárlos,  y el  Príncipe  Goberna- 
dor. Ordenanza  197.  de  la  Casa. 

El  Capitán  de  Mar , y Maestre  ten- 
gan cuidado  de  recoger  la  gente, 
que  fuere , y viniere  en  los  Navios,  así 
Marineros , como  pasageros  , y no  les 
consientan  blasfemar , ni  jugar  cosa  de 
interes , que  exceda  de  pasar  , y diver- 
tir el  tiempo , con  las  penas  contenidas 
en  las  leyes  de  estos  Rey  nos  de  Casti- 
lla , las  quales  serán  executadas  en  los 
que  incurrieren , de  que  haya  la  tercia 
parte  el  Denunciador. 

Ley  xxxiíij.  Forma  en  qtie  han  de  hacer 
los  Capitanes  ,jy  Maestres  las  echa-- 
. . zones  al  Mar  , reservando  ia  artille-^ 
ríd  \ y xarcia. 

Los  mismos.  Ordenanza  199. 

ITem  mandamos  á los  Capitanes  de 

Mar , y Maestres , que  si  por  tor- 


menta , 6 tiempo  forzoso  hubiere  nece- 
sidad notoria  de  hacer  alguna  echazón 
para  salvar  la  Nao  , gente  , y Marine- 
ros , que  en  ella  vinieren  , antes  que  se 
haga  junten  los  pasageros , y Marine- 
ros , y así  juntos , acuerden  si  es  con- 
veniente , y necesaria  la  echazón ; y ha- 
biendo acordado  por  la  mayor  parte 
que  se  debe  hacer,  lo  asiente  el  Escriba* 
no  de  la  Nao  , poniendo  los  votos  de 
cada  uno  , y de  fe  del  acuerdo,  y con- 
sentimiento, que  para  esto  hubo;  y el 
dicho  Escribano  de  fe  de  todas  las  cosas 
que  se  echaren  al  Mar , viéndolas  por 
vista  de  ojos,  y asentando  la  cantidad, 
y calidad  de  cada  cosa , declarando  lo 
que  estaba  encima , y debaxo  de  cu- 
bierta. Y ordenamos,  y mandamos,  que 
en  este  tiempo  no  se  eche  en  el  Mar  ar- 
tillería , ni  xarcia , ni  otra  ninguna  mu- 
nición de  la  Nao  , que  peligrare  , pena 
de  que  se  haya  por  perdido  lo  que  se 
echare  , y no  intervenga  en  contribu- 
ción con  la  dicha  mercadería;  y así  se 
haga , y cumpla. 

Ley  XXXV,  Qtie  los  Maestres  puedan  to-^ 
mar  en  las  Canarias  los  mantenimiertf^ 
tos  necesarios  , jy  no  otra  cosa. 

Los  mismos.  Ordenanza  174.  c.  2.  de  Instrucción# 

SI  el  Maestre  hubiere  menester  algu- 
nos mantenimientos  , durante  el 
tiempo  de  su  viage , para  provisión  de 
él,  puédalos  tomar  en  las  Canarias,  con 
que  no  tome  cosa  de  mas  , sin  llevar 
para  ello  licencia. 

Ley  xxxvj,  Qiie  los  Maestres  saquen  de 
las  Indias  mantenimientos  para  llegar 
á Sevilla, 

Los  mismos.  Ordenanza  181.  c.  9.  de  Instrucción. 

Al  tiempo  que  los  Navios  partieren 
de  las  Indias  á estos  Reynos , ha- 
yan de  traer  mantenimientos  para  la 
gente  que  viniere  en  ellos  para  ochen- 
ta dias,d  el  tiempo  que  bastare,  de 
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suerte  que  no  les  puedan  faltar  hasta 
que  lleguen  al  Puerto  de  Sevilla  , se- 
gún ordenaren  nuestros  Oficiales  Rea- 
les de  las  Indias , con  las  penas  que  les 
impusieren. 

Ley  xxxvij.  Qitc  los  Maestres  , y CapU 
tañes  guarden  con  los  pte^murieren  en 
el  Mar  lo  dispuesto. 

Los  mismos.  Ordenanza  179.  c.  7.  de  Instrucción. 

SI  alguno  adoleciere  en  el  viage  , el 
Capitán , d Maestre  le  haga  hacer 
testamento , é inventario  de  sus  bienes 
por  ante  el  Escribano  de  la  Nao  , y tes- 
tigos : y si  falleciere  á la  ida , los  ven- 
dan en  las  Indias  en  publica  almoneda, 
y traygan  lo  procedido , y lo  demas 
que  hubiere  , y lo  entreguen  en  la  Ca- 
sa de  Contratación  : y si  á la  vuelta  de 
viage  aconteciere  lo  susodicho  , tray- 
ganlo  á la  Casa  con  los  demas  bienes, 
los  quales , y lo  que  le  perteneciere  de 
su  soldada , ú otra  cosa , entreguen  en 
la  misma  forma , para  que  los  Jueces  lo 
hagan  dar  á quien  tuviere  derecho,  pe- 
na de  que  se  cobrará  de  sus  bienes  lo 
que  hubiere  pertenecido  , d fuere  á car- 
go del  difunto  , hecha  por  los  dichos 
Jueces  la  diligencia : y si  fuere  en  Ga- 
león de  Armada , se  guarden  las  leyes 
del  título  de  bienes  de  difuntos. 

Ley  xxxviij.  Que  los  Maestres  no  hagan 
dexacion  de  sus  Navios  en  ninguna 
Isla  , ni  otra  parte  ^ y vengan  en  de-- 
rechura  á la  Casa, 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 14  de  Abril  de  1578. 

POrque  algunos  Maestres  de  los  Na- 
vios i que  vienen  de  las  Indias, 
llegando  á algunas  Islas  , d Puertos  de 
estos  Reynos , hacen  dexacion  de  los 
Navios  , d mercaderías  , diciendo  por 
sus  fines  particulares,  que  los  Navios  no 
están  para  navegar  , y piden  que  se 
vendan , y de  lo  procedido  se  les  pa- 
gue en  aquellas  partes  lo. que  han  d© 


haber : Mandamos,  que  los  dichos  Maes- 
tres no  puedan  hacer , ni  hagan  dexa- 
cion de  los  Navios  , mercaderías , y co- 
sas , que  traxeren  , y vengan  con  ellos 
á la  Casa  de  Contratación  de  Sevilla; 
y en  caso  que  los  tales  Navios  no  esten 
para  navegar  , los  entreguen  con  todo 
lo  que  en  ellos  hubiere  , haciendo  in- 
ventario por  menor  á la  persona , que 
en  aquella  Isla,  d Puerto  estuviere  nom- 
brada por  Nos  para  conocer  de  las  ma- 
terias , d negocios  de  Indias , el  quai  lo 
remita  á la  Casa  de  Contratación  de  Se- 
villa , y no  se  quede  , ni  venda  cosa  al- 
guna en  las  partes  donde  hubiere  llega- 
do: y la  gente,  y mercaderías  vendan 
á la  Casa  de  Contratación  de  Sevilla, 
que  hará  pagar  los  fletes  , y soldadas, 
pena  de  la  nuestra  merced  , y de  vein- 
te mil  ducados , aplicados  á nuestra  Cá- 
mara , y Fisco  , que  se  cobrarán  de  la 
persona  que  lo  contrario  hiciere. 

Ley  xxxix.  Ojie  no  se  den  cartas  de  JPar* 
- ticulares  hasta  que  se  hayan  entrega^ 
do  las  del  Key  , y sacado  licencia. 

El  Emperador  D.  Cárlos,  y el  Príncipe  Goberna- 
..  dor.  Ordenanza  1 80.  de  la  Casa , cap.  8. 

de  instrucción. 

LOS  Capitanes  de  Naos,  y Maestres 
y los  demas  que  vinieren  de  las 
Indias , no  distribuyan  las  cartas  que 
traxeren , hasta  haber  entregado  al  Pre- 
sidente , y Jueces  de  la  Casa  las  que  i 
Nos  vinieren  , y á ellos  dirigidas , y se 
les  de  licencia  para  poderlas  dar  , pena 
de  diez  mil  maravedís  aplicados  á la 
obra  de  la  Casa  de  Contratación  , y el 
Denunciador  haya  la  tercia  parte ; y ai 
que  no  tuviere  bienes  para  pagar  la  di- 
cha condenación,  se  le  conmute  en  otra 
pena  equivalente. 

I». 

Ley  xxxx.^Qtte  llegando  las  Naos  d los 
Puertos  de  España  y no  salte  ninguna 
persona  en  tierra  antes  de  la  visita. 


De  los  Maestres  de  Plata.  297 


tos  mismos.  Ordenanza  183.  Capítulo  10.  de  Ins- 
trucción. 

DEsde  el  dia  que  la  Nao  se  hiciera 
á la  vela  en  las  Indias  , hasta  lle- 
gar al  Puerto  de  Sanlúcar  , ú otro  qual- 
quiera  permitido , y los  Jueces  de  la 
Casa  la  fueren  á visitar,  no  salte  ningu- 
na persona  en  tierra  , ni  eche  fuera , ni 
dexe  llegar  Batel,  ni  otra  embarcación:  y 
si  con  tormenta  surgiere  en  algún  Puer- 
to , el  Maestre , ó Capitán  guarden  la 
qrden  susodicha  ^ hasta  que  pueda  par- 
tir para  Sanlúcar  , pena  de  perder  todos 
sus  bienes , y la  persona  a nuestra  mer- 
ced : y si  otro  qualquiera  faltare  de  la 
Nao,  incurra  en  la  misma  pena  , y de- 
mas será  castigado  por  todo  rigor  de 
justicia : y el  Denunciador  haya  la  ter- 
cia parte  : y si  le  sucediere  caso  fortui- 
to , d extrema  necesidad  de  bastimen- 
tos , en  tal  caso  echen  en  tierra  una 
persona  íiel  , en  presencia  de  toda  la 
Compañía  , reconociendo  , que  no  sa- 
que oro,  ni  otra  cosa  , para  que  pueda 
conducir  todo  lo  necesario. 

Ley  xxxxj.  De  los  Maestres  de  Racio^ 
. nes  , sus  calidades  ^ y Jianzas, 

D.  Felií^e  II  en  San  Lorenzo  á 5:  de  Octubre  de 
1594.  D.  Felipe  III  en  Valládolid  á 19  de  Marzo 
de  lóio.  D.  Cárlos  II  en  esta  Recopilación. 

El  Proveedor  General  nombre  los 
Maestres  de  Raciones  , como  se 
ordena  por  la  ley  42.  tít.  17.  de  este 
libro , que  reciban  los  bastimentos,  y 
Ib  demas  que  tocare  á su  oficio  , los 
quales  den  seguridad  , y fianzas  de 
dar  cuenta  con  pago  de  lo  que  se  les 
entregare  ; y si  no  las  tuvieren  , sean 
los  hombres  mas  honrados , abonados, 
.acreditados , y de  mas  satisfacción  que 
hallaren  , los  quales  se  obliguen  con 
sus  personas  , y bienes  á riesgo  del 
Proveedor  general.  Y es  nuestra  vo- 
luntad , que  cada  viage  den  las  dichas 
cuentas  de  lo  que  hubiere  estado  á su 
cargo , y sean  pagados  los  alcances  ; y 
no  habiéndolo  hecho , no  se  puedan 
Tom.  IIL 


volver.á  embarcar.  Y mandamos  al  Pre- 
sidente , y Jueces  de  la  Casa,  que  no 
siendo  de  las  calidades  referidas, , los 
hagan  despedir,  y que  se  nombren 
otros  en  su  lugar. 

Ley  xxxxíj,  Qtie  en  cada  Galeón  de 
mada  haya  un  Maestre  de  Raciones^ 
y Xarcia  , un  Contramaestre  , un 
Guardian  , y un  Ayudante^ 

D,  Felipe  II  en  Madrid  á 10  de  Marzo  de  159^. 
D.  Cárlos  li  en  esta  Recopilación. 

M Andamos  que  en  cada  Galeón 
de  Armada  haya  un  Maestre, 
á cuyo  cargo  estén  los  bastimentos, 
xarcia  , aparejos  , artillería  , y muni- 
ciones , y las  demas  cosas  de  él , UU' 
Contramaestre  , y un  Guardian  ; y que 
á cada  uno  de  los  Maestres  -se  le  dé 
un  Ayudante,  el  que  ellos  eligieren, 
siendo  á satisfacción  del  Proveedor  ge- 
neral , los  quales  tengan  , y gocen  el 
sueldo  que  hasta  ahora  está  concedi- 
do , y todos  sean  los  que  tuvieren  mas 
experiencia , y fueren  mejores  para  los 
dichos  exercicios. 

Ley  xxxxiij.  Qiie  no  se  entregue  cosa  al- 
guna  á los  Maestres  de  Raciones^ 
sin  intervención  del  Veedor , ó suOji^ 
cial  mayor. 

D.Felipe  lll  enMadridá  14  de  Diciembre  de  1620» 

K. 

El  Tenedor  de  bastimentos , y per- 
trechos , nombrados  por  los  A4“ 

) ministradores  de  la  Avería , b quien 
pjviere  esta  facultad  por  Nos  , y los 
Proveedores  en  las  Indias , no  entre- 
guen, ni  permitan  entregar  á los  Maés-^ 
tres  de  Raciones  ninguna  cosa  de  las 
que  pudieren  recibir  , y Ies  tocare , se- 
gún su  exercicio , sin  intervención  del 
Veedor  de  la  Armada  , b Flota  , b su 
Oficial  mayor  , si  estuviere  ausente  , b 
legítimamente  impedido. 

f 

r , . 
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Ley  xxxxüij.  Forma  de  entregar  loS' 
bastimentos  ^ municiones  ^ y respetos, 
d los  Maestres  de  Faetones  * 

Visita  de  la  Casa,  cargo  3 del  Proveedor  D.  Alon- 
so Ortega# 

M Andamos  que  los  bastimentos, 
municiones  , y demás  respetos, 
que  se  hubieren  de  entregar  á los  Maes- 
tres de  Raciones  para  las  Armadas  , y 
Flotas  de  las  Indias , se  entreguen  á 
los  mismos  Maestres , y por  su  legíti- 
mo impedimento  á las  personas , que 
ellos  especial , y expresamente  nom- 
braren para  los  recibos , los  quales  ha- 
gan en  presencia  del  Veedor  , ó su 
Oficial , por  ante  el  Escribano  mayor 
de  Armadas , li  otro  en  su  ausencia,' 
y no  baste  hacer  los  dichos  entregos 
al  Contramaestre,  Condestable,  d Des- 
pensero , ni  otro  Oficial  de  Mar  , y 
Guerra  , porque  solo  se  han  de  hacer 
á los  dichos  Maestres  ,0  á los  que  tu- 
vieren nombramientos  suyos , de  que 
ha  de  dar  fe  el  Escribano  ante  quien 
se  otorgaren  , pena  de  que  si  de  otro 
modo  , o forma  se  hicieren  , sean  nu- 
los , y no  se  pueda  valer  de  ellos  el 
Proveedor  que  los  librare  , ni  el  Te- 
nedor de  bastimentos , que  los  hiciere, 
para  su  descargo. 

Ley  xxxxv.  Qiie  los  Maestres  lleven  las 
dos  tercias  partes  de  agua  en  pipas ^ 
y la  otra  en  botijas. 

El  Emperador  D.Cárlos,  y el  Príncipe  Goberna- 
dor. Ordenanza  146.  de  la  Casa. 

ORdenamos  que  todos  los  Dueños, 
Capitanes  de  Mar  , y Maestres 
de*  Navios , carguen  por  lo  menos  las 
dos  parres  del  agua , que  fuere  nece- 
saria, en  pipas  bien  aderezadas  , que 
no  hayan  tenido  vino  , y la  otra  ter- 
cia parte  puedan  cargar  en  botijas  j y 
si  el  Visitador  reconociere  , que  no  se 
cumple  así , no  les  dé  licencia  para 
partir , é incurran  en  pena  de  trein- 
ta ducados,  aplicados  á nuestra  Cáma- 
ra, y Fisco  , y en  un  año  de  privación 


de  navegar  en  la  Carrera  de  Indias. 

Ley  XXXXV].  Qjte  los  Maestres  de  Ra- 
ciones lleven  medidas  de  agua  , y vi- 
no , conforme  d las  de  Sevilla. 

Los  mismos.  Ordenanza  I47* 

OS  Maestres  de  Raciones  sean  obll- 
> gados  á llevar  en  cada  Nao  me- 
didas justas  de  vino , y agua , para 
dar  las  raciones , según  en  la  Ciudad 
de  Sevilla  se  usan  , de  palo  , o cobre, 
selladas  por  los  Almotacenes  de  ella,» 
pena  de  diez  mil  maravedís  á cada 
Maestre  que  lo  contrario  hiciere , y 
así  se  reconozca  en  las  visitas , y sean 
compelidos  á que  lo  cumplan  , execu- 
tando  la  dicha  pena  í y quando  se  vi- 
sitare el  Navio  de  vuelta  de  viage , re- 
conozcan los  Visitadores  si  el  Maestre 
trae  las  dichas  medidas  así  ajustadas, 
y se  Informen  de  los  pasageros , y Ma- 
rineros , si  se  les  ha  dado  el  vino  , y 
agua  por  ellas  , y el  que  no  las  traxe- 
re , según  dicho  es  , ó no  las  hubie- 
re usado,  incurra  en  pena  de  la  quar- 
ta  parte  del  salario  , que  le  pertenecie- 
re en  el  viage  : y las  dos  tercias  par- 
tes sean  para  nuestra  Cámara  , y la 
otra  para  el  Denunciador. 

Ley  xxxxvij.  Qtie  los  Maestres  de  Ra- 
ciones no  lleven  cosa  alguna  por  guar- 
dar d la  gente  las  pipas  del  ahorro.  > 

D.  F elipe  lili  en  Baísain  á 2 7 de  Octubre  de  i 62^. 

M Andamos  que  en  ningún  caso, 
ni  forma  se  permita  que  los 
Maestres  de  Raciones  de  los  Galeones, 
y Navios  de  Armada , Capitanas , y 
Almirantas  de  Flotas , ni  otras  quales- 
quier  personas , lleven  ningún  precio, 
ni  costa  por  guardar  las  pipas  devi- 
no , que  los  Soldados  , y Marineros 
ahorran  de  sus  raciones  , ni  por  esta 
causa  puedan  hacer  concierto , ni  igua- 
la con  la  gente  de  Mar , y Guerra.  Y 
ordenamos  á los  Capitanes  Generales, 


De  los  Maestres  de  Plata, 


que  así  lo  hagan  guardar , y cumplir, 
y no  consientan , ni  den  lugar  á lo 
contrario. 

Líy  xxxxviij*  Qtíc  los  Maestres  de  Ha- 
, Clones  sean  bien  tratados. 

D.  Felipe  III  en  el  Pardo  á i6  de  Enero  de  1608. 

IOS  Generales  , Almirantes , y Ca- 
-V  pitanes  de  la  Armada  de  la  Car- 
rera no  den  lugar  , ni  consientan  que 
á los  Maestres  de  Raciones  se  hagan 
malos  tratamientos  , y los  honren  , y 
favorezcan  , cumpliendo  los  Maestres 
con  sus  obligaciones  , y procurando,^ 
que  para  estos  oficios  se  reciban  perso- 
nas de  satisfacción  , y confianza. 

Ley  xxxxvUij.  Qjie  los  Maestres  de  Ra- 
ciones^ que  no  hubieren  dado  sus  ciien- 
- tas  , no  puedan  ser  elegidos  otra  vez. 

El  mismo  en  Madrid  á 7 de  Febrero  de  1610.  En 
S.  Lorenzo  á <22  de  Octubre  de  1620.  D.  Cários 
II  en  esta  Recopilación. 

ORdenamos  y mandamos , que  los 
Maestres  de  Raciones  de  los  Ga- 
leones de  Armada  , Capitanas  , y Al- 
mirantas  de  Flotas  dén  sus  cuentas  de 
vuelta  de  viage  , dentro  de  un  mes, 
con  relaciones  juradas  , y la  pena  del 
tres  tanto,  guardando  lo  ordenado  por 
la  ley  37.  tít.  8.  de  este  libro  , y que 
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los  Contadores  de  Avería  las  tomen 
con  brevedad  , y el  Pagador  de  la 
Averia  no  pague  el  salario  a los  dichos 
Contadores  , si  no  constare  que  están 
en  su  poder  las  relaciones , y cuen- 
tas , y el  Presidente  , y Jueces  de  la 
Casa  provean  que  así  se  execute , y 
el  Maestre , y Marineros  lo  cumplan, 
pena  de  privación  de  oficios , y de  no 
poder  pasar  á las  Indias  , y el  que  los 
llevare  , d concediere  licencia  , incur- 
ra en  pena  de  quinientos  ducados , y 
tres  años  de  suspensión  de  oficio.  Y 
es  nuestra  voluntad  , que  en  los  títu- 
los de  Maestres  se  declare  , que  no 
tienen  ningunas  cuentas  que  dar , y 
están  dadas  las  que  hubieren  sido  de 
su  obligación  , y pagados  los  alcances, 
y resultas  de  las  antecedentes. 

Leyl.  Que  los  Maestres  de  Raciones  dén 
’ sus  cuentas  por  relaciones  juradas. 

D,  Felipe  III  en  San  Lorenzo  á 23  de  Julio 

de  1 6 1 1 . 

LO  ordenado  por  la  ley  36.  tít.  8. 

de  este  libro  , sobre  que  los  Te- 
nedores de  bastimentos  dén  sus  cuentas 
por  relaciones  juradas  , se  guarde  con 
los  Maestres  de  Raciones  , por  evitar 
prolixidad  , y cóbrense  los  alcances,  y 
dé  satisfacción  á los  Maestres  de  sus 
sueldos. 


TÍTULO  VEINTE  Y CINCO. 

N 

DE  LA  UNIVERSIDAD  DE  MAREANTES , T DE  LOS 

Marineros  , y Pages  de  Naos. 


i-  Qiie  la  Universidad  de  Marean- 
- tes  se  conserve  como  ahora. 

D.  Cários  II  en  esta  Recopilación. 

I A Universidad  de  Mareantes,  for- 
mada  de  los  Dueños  de  Navios, 
Pilotos  , Maestres  , Contramaestres, 
Guardianes,  Marineros,  y Grumetes^ 
es  nuestra  voluntad  , y mandamos  que 
Tom.llL 


se- conserve  en  la  Ciudad  de  Sevilla, 
conforme  á su  fundación , y se  le  guar- 
den las  preeminencias  concedidas  por 
los  Señores  Reyes,  nuestros  gloriosos  pro- 
genitores, y por  Nos;  y en  quanto  á las 
elecciones  de  Mayordomos  , y Diputa- 
dos se  observe  la  costumbre  de  que  las 
hagan  los  Dueños  , y Pilotos  de  Navios 
examinados,  según  ahora  se  practica. 
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Ley  ij.  Ojie  se  pidan  d la  Universidad 
de  los  Mareantes  Pilotos  para  las  Ar- 
madas^ y Flotas^ y todos  se  registren. 

D.Felipe  llleiiMadridá  1 2 de  Diciembre  de  1619. 

Ij'L  Presidente  , y Jueces  de  la  Casa, 
y los  Generales  , y los  demas 
Ministros , á cuyo  cargo  fuere  el  des- 
pacho de  las  Armadas , y Flotas  , pi- 
dan á los  Diputados  de  la  Universi- 
dad de  Mareantes  los  Pilotos  que  hu- 
bieren menester  para  servir  en  los  Ba- 
xeies  de  ellas  , y habiéndose  informa- 
do de  su  bondad  , é inteligencia , eli- 
jan de  los  propuestos  á los  que  fue- 
ren mas  á propósito  para  los  viages 
que  se  hubieren  de  hacer.  Y manda- 
dnos que  en  la  dicha  Universidad  se 
registren  todos  los  que  se  examinaren 
para  la  Carrera  de  Indias , y no  sean 
recibidos  para  servir  en  ella  los  que  no 
estuvieren  alistados  por  los  Diputados, 

Ley  Hj.  Qtie  de  las  Naos  que  fueren 
d las  Indias  se  cobre  d real  y medio 
por  tonelada  para  la  Universidad  de 
, los  Mareantes. 

El  mismo  en  Lerma  á 19  de  Julio  de  1608. 

POrque  la  media  soldada  , que  se 
habia  aplicado  para  gastos  de  la 
Universidad  de  los  Mareantes  de  Se- 
villa se  cobraba  con  mucha  dificultad: 
Mandamos  que  en  su  lugar  se  cobre 
real  y medio  por  tonelada  de  todos 
los  Navios  que  fueren  á las  Indias  de 
Sevilla  , Cádiz  , é Islas  de  Canaria, 
conforme  á la  concesión  , que  para  co- 
brar la  dicha  media  soldada  tiene  aque- 
lla Universidad. 

Ley  iiij.  Ojie  los  Maestres  que  tuvieren 
visita  para  Indias  , presenten  Certi- 
ficación de  haber  pagado  el  real  y 
medio  por  tonelada. 

El  mismo  en  Madrid  á 17  de  Junio  de  1614. 

LOS  Maestres  de  Navios , que  tu- 
vieren visita  para  ir  á las  Indias, 


tienen  obligación  de  satisfacer  los  re- 
gistros en  la  Casa  de  Contratación , y 
los  cargos  de  las  visitas  pasadas  , y 
sacar  Certificación  , y también  de  que 
no  deben  nada  á la  Averia  , ni  cuen- 
tas pendientes  de  hacienda  nuestra, 
ni  de  particulares  , la  qual  han  de  pre- 
sentar en  la  Casa ; y los  que  hubieren 
vuelto  á Cádiz  , la  presentarán  alli  si 
asistiere  Juez  de  Indias,  ó Juez  de  la 
Casa , y si  no  los  hubiere , la  presen- 
tará en  la  Casa ; y por  las  Islas  de  Ca- 
naria , ante  el  Juez  de  ellas , de  que 
han  pagado  el  real  y medio  por  tone- 
lada , repartido  en  lugar  de  la  media 
soldada  parala  Universidad  de  Marean- 
tes , y sin  esta  circunstancia  no  se  les 
dé  despacho. 

Ley  V.  Ojie  el  Mayordomo  , Diputados^ 
y Escribano  de  la  Universidad  de 
los  Mareantes  tengan  la  ayuda  de 
costa  que  se  señala. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á i j de  Diciembre 

de  1Ó22. 

La  Universidad  de  Mareantes  se- 
ñaló para  ayuda  á los  gastos  que 
se  causan  á los  Diputados , y Mayor- 
domos de  ella , por  la  ocupación  en 
los  negocios  déla  Universidad  en  nues- 
tra Corte  , Sanlúcar  , y Cádiz , á ca- 
da uno  á razón  de  veinte  mil  y qua- 
trocientos  maravedís  al  año  de  ayuda 
de  costa , y á su  Escribano  tres  mil 
y quatrocientos  , librado  todo  en  el 
real  y medio  por  tonelada  , que  se  co- 
bra de  todas  las  Naos,  que  navegan 
en  la  Carrera  de  Indias  , la  qual  con- 
firmamos , y aprobamos  , y mandamos 
que  se  continué  por  el  tiempo  de  nues- 
tra voluntad , según  , y en  la  forma 
que  la  Universidad  lo  tiene  acordado. 

Ley  vj.  Qiie  los  Dueños  de  Naos  , Pi-^ 
lotos  Maestres  , gocen  las  preemU 
nencias  concedidas  por  esta  ley. 


De  la  Unlversidaci  de  'Mareantes. 
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D.  Felipe  ÍII  allí  á 19  Marzo  de  1609.  D.  Fe- 
lipe liü  allí  á í ó de  Septiembre  de  1631.  Cap.  i. 
2.  3. 4.  1 1.  1 2.  13.  y 14. 

POrqiie  la  Universidad  de  Marean- 
tes de  la  Carrera  de  Indias  nos 
ha  representado  la  diminución,  y des- 
caecimiento á que  ha  llegado  la  pro- 
fesión , y exercicio  de  los  Mareantes, 
Dueños  de  Navios  , Pilotos  , Maes- 
tres, ívíarineros,  y otros  Oficiales  de 
fábricas , y navegación , naturales  de 
estos  Rcynos  , y que  muy  pocos  se 
inclinan  á este  ministerio , por  no  les 
guardar  las  preeminencias,  y libertades, 
que  antes  les  estaban  concedidas  ; para 
que  de  ahora  en  adelante  se  aumen- 
te el  numero  de  los  profesores  , y mu- 
chos de  los  que  ahora  rio  le  excrdtan 
por  verle  tan  arruinado , y descaeci- 
do , se  animen  á comprar  , fabricar , y 
tener  Navios  para  navegar  con  ellos 
en  la  dicha  Carrera  de  Indias  ; habien- 
do visto  lo  que  está  concedido  , á los 
que  sirven  en  nuestras  Armadas  del 
Mar  Océano,  es  nuestra  voluntad  , que 
la  dicha  Universidad  , y gente  de  Mar 
de  la  Carrera  reciba  merced  , y con- 
cedemos á los  Pilotos , y Maestres  exa- 
minados, que  navegaren  , y sirvieren 
en  la  dicha  Carrera  , asi  en  Armadas, 
y Flotas , como  en  otros  Navios  , y 
á qualesquiera  personas , que  tuvieren 
Naos  de  decientas  toneladas  arriba  , y 
navegaren  en  la  Carrera  de  Indias,, 
que  no  paguen  pechos  , pedidos  , ni 
moneda  forera  , y que  si  después  de 
haber  navegado  , y servido  en  la  dicha 
Carrera  diez  años  dexaren  de  navegar 
por  vejez  , li  otras  causas  , gocen  de 
la  misma  exención  , y que  sean  exen- 
tos de  alojamientos  de  Soldados  en  la 
misma  forma , y que  no  puedan  ser 
compelidos  á servir  en  la  guerra  por 
Tierra  , sino  fuere  en  el  Mar. 

Qiie  todas  las  dichas  preeminen- 
cias gocen  las  personas  que  tuvieren 
las  dichas  Naos  ; y habiéndolas  teni- 
do diez  años  ^ aunque  después  no  las, 


tengan  , gocen  de  las  mismas  pree- 
minencias. 

Item  , el  que  hubiere  servido  seis' 
años  en  las  Armadas , Capitanas  , y 
Almirantas  de  Flotas  déla  dicha  Car- 
rera de  Indias  , y tuviere  Navio  pro- 
pio , fabricado  en  estos  Reynos  , pon 
medidas,  y conforme  alas  Ordenan- 
zas , y Cédulas  Reales  , que  están  da- 
das , d se  dieren  de  las  calidades  que- 
han  de  tener  los  Navios  de  las  Ar- 
madas , y Flotas  de  la  Carrera , sea 
preferido  en  la  carga  para  ellos  á otro> 
que  no  hubiere  servido  los  dichos  seis 
años , siendo  de  igual  porte  , y bon- 
dad , y á proposito  para  aquel  efecto,, 
y habiéndole  fabricado  por  su  cuenta. 

Item  , á las  personas  que  fabrica^ 
ren  Navios  del  porte , y calidad  que: 
está  dispuesto  por  las  Ordenanzas , y 
Cédulas  particulares , que  de  esto  tra- 
tan , para  navegar  en  la  Carrera  de  In- 
dias , mandamos  socorrer  con  el  em- 
préstido  ordinario  , como  se  hace  con 
los  Fabricadores. 

Asimismo  concedemos  á toda  la 
gente  de  Mar  de  nuestra  Nación  Es- 
pañola , asi  Pilotos  , y Maestres  exa- 
minados , y personas  que  tuvieren 
Naos  de  decientas  toneladas  arriba  , y 
navegaren  con  ellas  en  la  Carrera  , co- 
mo á los  Marineros  que  navegaren  , y 
sirvieren  en  ella  , y actualmente  go- 
zaren sueldo  nuestro  , d de  Avería, 
que  puedan  usar  , y traer  las  armas  que 
quisieren  , de  las  permitidas  en  estos 
nuestros  Reynos  de  Castilla  en  qual- 
quiera  parte  de  ellos  , y en  las  Indias, 
y á qualquiera  hora  , y tirar  con  arca- 
buz de  marca  , como  sea  de  cuerda, 
y con  bala  rasa,  guardando  los  meses, 
y términos  vedados  , y que  asimismo 
puedan  traer  coleto  de  ante. 

Ley  vij.  De  otras  preeminencias  de  ¡os 
, Marineros  , y ¿ente  de  Mar^ 

^ . • ;:  J 
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D.  Felipe  III  en  Madrid  á i9  de  Marzo  de  1609. 
Ordenanza  ii.  12.  I3’  y 


D Heláramos  y mandamos , que  los 
Marineros , y la  demas  gente  de 
Mar  , que  sirvieren  al  sueldo  en  las 
Armadas  , y Capitanas , y Almirantas 
de  Flotas  de  la  Carrera  de  Indias,  sean 
exentos  , y excusados  en  sus  tierras  de 
servir  oficios  Concegiles  , sino  los  que 
quisieren  aceptar. 

En  las  casas  de  los  susodichos,  que 
actualmente  estuvieren  sirviendo,  don- 
de dicho  es  , no  se  alojen  Soldados, 
ni  otros  huespedes , durante  el  tiempo 
que  estuvieren  sirviendo,  e inverna- 
ren con  licencia. 

Á los  que  fueren  Hijosdalgo  no  les 
ha  de  poder  parar  perjuicio  á su  no- 
bleza , libertades  , y exenciones  , que 
por  derecho,  y leyes  de  estos  Rey- 
nos  de  Castilla  les  pertenecen  , ni  á 
sus  hijos,  ni  sucesores,  por  servir,  d 
haber  servido  de  Marineros  , y otras 
plazas  , que  acostumbra  servir  en  los 
Navios  de  Armadas  , Capitanas  , y 
Almirantas  de  Flotas , la  gente  de  Mar, 
ahora  , ni  en  ningún  tiempo , antes 
les  sea  calidad  de  mas  honra , y es- 
timación de  sus  personas. 

Ei  Marinero  que  hubiere  servido 
veinte  años  continuos  , quede  jubila- 
do para  en  quanto  á gozar  de  las  pree- 
minencias concedidas  , y goce  de  to- 
das ellas , aunque  después  no  navegue. 

Ley  vüj.  Que  los  dueños , y Maestres 
de  Naos  no  paguen  Almirantazgo^ 
y en  otros  derechos  se  les  guarden  sus 
privilegios. 

D.  Felipe  III  allí  á 12  de  Diciembre  de  1619. 

ORdenamos  y mandamos  al  Presi- 
dente , y Jueces  de  la  Casa  de 
Sevilla , que  provean  , y den  orden 
que  no  se  cobren  de  los  Dueños , y 
Maestres  de  Naos , que  navegaren  á 
las  Indias  , los  derechos  de  Almiran- 
tazgo \ y que  se  les  guarden  los  privi- 


legios que  tuvieren  , como  naturales, 
de  no  pagar  marco  , anclage  , ni  de- 
rechos de  carga  , ni  descarga. 

Ley  viiij.  Qj/e  de  las  causas  de  Marean- 
tes conozcan  los  Jueces  pie  se  decla-^ 
ra  jy  no  otros. 

El  mismo  en  Badajoz  á 23  de  Octubre  de  1619. 
D.  Felipe  lili  en  el  Pardo  á 26  de  Enero.  En 
Madrid  á ló  de  Noviembre  de  1651,  D.  Cárlos 
II  en  esta  Recopilación. 

POR  parte  de  la  Universidad  de 
Mareantes  de  la  Carrera  de  In- 
dias se  nos  hizo  relación  , que  las  Jus- 
ticias Ordinarias  de  la  Ciudad  de  Se- 
villa intentan  conocer  de  los  pleytos, 
y causas  tocantes  á Dueños , y Maes- 
tres de  Naos  , Marineros  , y demas 
gente  de  Mar  , tocando  solamente  al 
Presidente,  y Jueces  de  la  Casa  de 
Contratación  : Y porque  resultaria  en 
perjuicio  de  la  jurisdicción  de  la  Ca- 
sa , que  por  Leyes , y Ordenanzas  nues- 
tras les  está  concedida  , y en  gran 
descaecimiento  de  la  dicha  Universi- 
dad , y navegación  , y aumento  de  las 
costas  , y daños  que  se  les  recrece,  res- 
pecto de  las  competencias  de  los  Tri- 
bunales , Jueces , y Ministros , y nos 
fue  suplicado  fuésemos  servido  de  man- 
dar , que  privativamente  conozcan  de 
todas-  sus  causas  civiles  , y criminales 
los  dichos  nuestros  Presidente  , y Jue- 
ces de  la  dicha  Casa  de  Contratación; 
y Nos  lo  tuvimos  por  bien , y man- 
damos á los  Presidentes  , y Oidores 
de  nuestras  Chancillerías  , y Audien- 
cias de  Valladolid  , Granada  , y Se- 
villa , y á todos  los  demas  nuestros 
Jueces,  y Justicias  de  todos  nuestros 
Reynos  , y Señoríos , como  si  aquí  fue- 
sen expresamente  nombrados  , que  no 
se  introduzgan  en  conocer  de  ningu- 
na causa , ó cosa  tocante  á los  dichos 
Dueños  , y Maestres  de  Naos,  y gen- 
te de  Mar,  que  navegan  en  la  Car- 
rera de  Indias  , en  primera  instancia, 
ni  por  via  de  apelación , exceso , ni  en 


De  la  Unifersidad  de  Mareantes.  - 303 


otra  forma  alguna',  porque  de  las  sen- 
tencias pronunciadas  , y Autos  pro- 
veídos, y dados  por  los  dichos  Pre- 
sidente , y Jueces , han  de  venir  las 
partes  en  el  dicho  grado  de  apelación 
en  las  cosas  que  de  derecho  hubiere 
lugar , ante  nuestro  Consejo  Real  de 
las  Indias , y Junta  de  Guerra  , y no 
ante  otro  Tribunal,  ni  Juez  alguno; 
y si  algunas  causas  , d cosas  tocantes  á 
las  dichas  personas  , estuvieren  pen- 
dientes , se  las  remitan  en  el  estado 
que  estuvieren , originalmente  , para 
que  ante  ellos  se  sigan  , acaben  , y 
fenezcan  , con  inhibición  á todos  los 
demás  Jueces  , que  por  la  presente  in- 
hibimos , y hemos  por  inhibidos  del 
conocimiento  de  las  dichas  causas,  pley- 
tos , y cosas  civiles , y criminales , y lo 
á ello  anexo  , y dependiente. 

Otrosí  mandamos , que  sí  después 
de  alistada  la  gente  de  Mar  ^ y Guer- 
ra de  las  Armadas  , y Flotas  come- 
tieren delito  , d en  el  discurso  de  la- 
navegación , de  ida  , vuelta  , d en  las 
Indias , conozcan  en  primera  instan- 
cia los  Capitanes  Generales , y otor- 
guen las  apelaciones  conforme^  á de- 
recho , para  la  Casa  de  Contratación, 
que  las  determine  en  segunda  instan-^ 
cia ; y si  alguno  se  agraviare  , venga 
el  proceso  á nuestro  Consejo  de  In- 
dias , y Junta  de  Guerra , donde  se  fe- 
nezca la  causa  con  la  sentencia  que 
pronunciare. 

Ley  X.  Que  al  aiistaf  la  gente  de  Mar* 
se  halle  presente  el  General  con  vo^ 
to  decisivo  ^ y no  se  reciba  al  qite  no 
fuere  Marinero» 

D.  Felipe  III  en  Aranjuez  á 2 1 de  Abril  de  1607, 

ORdenamos  y mandamos , que  al 
tiempo  de  recibir , y alistar  los 
Marineros  que  han  de  servir  en  la  Ar- 
niada  , y Flotas , intervengan  los  Ge- 
nerales de  ellas  , con  voto  decisivo, 
para  que  vean , y reconozcan  si  son 


Marineros  , y tienen  la  suficiencia  ne-. 
cesaría  ^ y de  otra  forma  , y sin  guardar 
estas  calidades  no  sean  recibidos. 

I 

Ley  xj.  Qtie  de  las  listas  de  la  gente  de 
Mar  se  dé  un  duplicado  al  General 
para  el  efecto  pie  se  declara* 

El  mismo  en  el  Pardo  á 18  de  Marzo  de  1609. 

De  todas  las  listas  de  la  gente  que 
se  embarcare  para  servir  en  el 
Mar  en  las  Armadas  , y Flotas  que  sa- 
lieren de  España,  se  han  de  dar  du- 
plicados á los  Generales , para  que  ha- 
gan las  visitas  en  el  Mar  \ y á vuelta 
de  viage  entreguen  las  visitas  , y lis- 
tas que  hubieren  hecho  al  Fiscal  de  la 
Casa  de  Contratación  , para  que  las 
coteje  con  las  originales  que  hubieren 
quedado  en  la  Contaduría  ^ y la  del 
Veedor , y Contador  de  la  Armada, 
Y ordenamos  á los  Generales  que  ten- 
gan cuidado  de  pedir  las  listas , y ha^ 
cer  las  visitas  , según  está  ordenado, 
y cumplan  lo  contenido  en  esta  ley. 

Ley  xij.  Que  no  sean  admitidos  en  la 
Carrera  de  Indias  Marineros  extran^ 
geros. 

El  Emperador  D. Carlos  , y el  Príncipe  Goberna- 
dor en  Madrid á 6 de  Febrero  de  1553.  Fe- 
lipe lílallí  á 19  de  Marzo  de  1609.  D.  Felipe  lili 
allí  á ló  de  Septiembre  de  1631.  Cap.  5.  y 8. 

M Andamos  que  en  las  Armadas, 
y Flotas  de  la  Carrera  de  In- 
dias no  se  admitan  Marineros  extran- 
geros ; y quando  se  visitaren  los  Na^ 
víos  , y gente  para  hacer  los  viages, 
los  Jueces  de  la  Casa  , y el  General^ 
y Ministros , que  han  de  asistir  á las 
listas  , reciban  información  , y sepan 
de  sus  naturalezas  , y hallando  que  lo 
son  , d gente  sospechosa  , no  los  alis- 
ten , ni  reciban  al  sueldo , ni  dexen 
embarcar. 
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Lty  xüj.  Qjie  m las  Armadas , y Fio- 
. tas  se  puedan  admitir  Marineros  le- 
vantiscos, 

D.  Felipe  HI  allí  á 25;  de  Diciembre  de  1616, 

t 

POR  la  gran  falta  que  hay  de  Ma- 
rineros para  el  despacho  de  las 
Armadas  , y Flotas , dispensamos  con 
los  levantiscos  , y permitimos  que  pue- 
dan ser  admitidos  con  moderación  en 
las  ocasiones  que  pareciere  al  Presiden- 
te , y Jueces  de  la  Casa;  y si  no  se 
hallaren  Marineros  naturales , porque 
hallándolos  en  el  número  necesario 
han  de  ser  preferidos,  previniendo  que 
los  naturales  no  se  queden  en  las  In- 
dias , y proveyendo  con  cuidado  , que 
en  todo  caso  se  vuelvan  en  las  mis- 
mas Armadas  , y Flotas  en  que  fueren, 
cuya  execucion  cometemos  á los  Ge- 
nerales , y Cabos. 

Ley  xiiij,  Qjic  se  ponga  por  eapitído 
de  instrucción  á los  Maestres  , que  no 
. reciban  Contramaestres  , ni  Marine^ 
ros  extrangeros. 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y la  Princesa  Gober- 
nadora en  Valladolid  á 21  de  Julio  de  1554. 

Al  tiempo  que  los  Maestres  pidie- 
ren visita , y se  les  diere  , pon- 
gan en  ella , 6 en  la  instrucción  por 
capítulo  , que  no  reciban , ni  admitan 
Contramaestre  extrangero  , si  no  fue- 
re casado  en  estos  Reynos , por  infor- 
mación cierta  , y verdadera , y que  no 
han  de  llevar  Marineros  extrangeros, 
contra  lo  ordenado. 

Ley  XV,  Qiie  los  Marineros  naturales  no 
naveguen  en  Navios  extrangeros*, 

D.  Felipe  III  y D.'Felipe  lili  cap.  ij. 

D Heláramos  y mandamos  , que  los 
Marineros  de  la  Carrera  no  se 
puedan  embarcar  en  Navios  ,extrange- 
ros , que  no  sirvieren  en  nuestras  Ar- 
madas , pena  de  quatro  años  de  Ga- 
leras al  remo  , con  que  esto  no  se  en- 


tienda en  la  Carrera  de  Indias  : por- 
que si  alguna  vez  se  dispensare  que 
naveguen  en  ella  algunos  Navios  ex- 
trangeros , han  de  servir  en  ellos  Ma- 
rineros naturales. 

Ley  xvj.  Qíie  los  Maestres  puedan  lié- 
I var  dos  , 6 tres  Esclavos  propios  con 
las  calidades  de  esta  ley, 

D.  Felipe  II  en  San  Lorenzo  á 26  de  Mayo  de 
1572.  D. Cárlos  lien  esta  Recopilación^ 

POrque  algunos  Maestres  hacen  con- 
fianza de  sus  Esclavos,  para  se- 
guridad de  sus  Navios , y de  lo  que 
llevan  , y traen  en  ellos  , y muchos 
son  Oficiales  de  Calafatería  , y Carpin- 
tería , y suficientes  para  la  navegación: 
permitimos  que  en  cada  Nao  , que 
fuere  á las  Indias , puedan  llevar  dos,* 
d tres  Esclavos  Negros  de  Guinea  ó 
hijos  de  ellos  , obligándose  los  Maes- 
tres á volverlos  en  las  mismas  Naos; 
y con  estas  calidades  dispensamos  en 
qualquiera  prohibición  , que  en  esto 
haya. 

Ley  xvij,  Qtte  en  las  Armadas  ,jy  Flo- 
tas se  reciban  los  Pages  de  Nao  coni- 
forme á esta  ley, 

D.  Felipe III  en  Aranjuez  á 21  de  Abril  de  i5o7. 
D.  Cárlos  II  en  Buen  Retiro  á 29  de  Abril 

de  1679. 

HAbiendose  ordenado  al  Presiden- 
te , y Jueces  de  la  Casa  de  Con- 
tratación de  Sevilla,  que  .en  los  Ga- 
leones de  Armada  , Capitanas  , y Al- 
mirantas  de  Flotas  de  Indias , .hagan 
recibir  por  Pages  los  muchachos  del 
Seminario  de  Marineros , que  el  Capi- 
tán General  de  la  Costa  de  Andalu- 
cía señalare  , y le  pareciere  que  podrá 
llevar  cada  Navio,  reservando  el  noiii- 
bramientó  de  algunos  al  General  de  la 
Armada,  d Flota,  y entregándolos  á 
los  Capitanes  , ó Maestres  por  las  se- 
mas , edad  , y filiación  de  cada  uno, 
para  que  den  cuenta  de  ellos : ha  pa- 
recido , que  atento  á que.el  dicho  Se- 
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nilnario  no  tuvo  efecto , cese  al  Capi- 
tán General  del  Mar  Océano  , y Cos- 
ta de  Andalucía  la  facultad  de  nom- 
brar los  Pa^es  de  Nao  de  las  Arma- 
das de  Tierrafirme  , y Flotas  de  Nue- 
va España , por  no  haberse  cumplido 
la  calidad  de  fundar  este  Seminario; 
y que  estos  nombramientos  se  hagan 
e.n  la  forma  que  antiguamente  se  prac- 
ticaba. 


cíales  de  la  Armada,  y Flota  , que 
los  alisten  , y asienten  sus  plazas , con 
que  no  excedan  del  número  que  per- 
mitiere la  necesidad , y ordenaren  los 
Generales  , sin  embargo  de  qualquier 
orden  que  haya  en  contrario. 

Z,cy  XX.  Qiie  los  Oficiales  Reales  de  In^ 
días  hagan  traer  la  gente  de  Mar  de 
Navios  que  dieren  al  través. 


Ley  xviij.  Qtie  la  gente  de  Mar  , concer- 
tada con  iin  Maestre  , esté  al  concier- 
to ^ y no  se  pase  á otro. 

El  Emperador  , y Príncipe.  Ordenanza  147.  de  la 
Casa.  D.  Cárlos  11  en  esta  Recopilación. 


LOS  Marineros,  Grumetes,  y otra 
gente  de  Mar  , concertados  con 
algún  Maestre  para  ir  á las  Indias  en 
Nao , que  ya  estuviere  aprestada  , no 
lo  puedan  dexar  para  ir  en  otra,  ni 
concertarse  con  otro  Maestre  , ni  per- 
sona alguna  , pena  de  perder  lo  que 
hubieren  servido  , con  el  doblo  , y 


veinte  dias  de  cárcel  : y el  Maestre 
que  le  hubiere  recibido  , sabiendo  del 
concierto , incurra  en  pena  de  diez 
mil  maravedís , mitad  para  nuestra  Cá- 
mara , y la  otra  mitad  para  el  Maes- 
tre con  quien  primero  se  habia  con- 
certado, y entiéndase  asi  habiendo  re- 
cibido dineros  del  primer  Maestre  , d 
servido  en  su  Nao  , d si  el  concierto 
fuere  expreso. 


Ley  xviiij.  Qiie  en  caso  de  necesidad  se 
puedan  recibir  Marineros  en  las  In- 
dias. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 17  de  Marzo  de  1608, 
D.  Cárlos  II  en  esta  Recopilación. 


D.  Felipe  III  en  Vailadolid  á 29  de  Septiembre 

de  1Ó02. 

LOS  oficiales  de  nuestra  Real  ha- 
cienda de  los  Puertos  de  las  In- 
dias no  consientan  , que  los  Marineros, 
y la  demas  gente  de  Mar  de  Navios 
que  dieren  al  través  , se  queden  en 
ellas , apremiando á los  dueños,  y Maes- 
tres de  Navios  á que  los  vuelvan  á es- 
tos Reynos  , conforme  á la  obligación 
que  tienen. 

Ley  xxj.  Que  los  Marineros , y gente 
que  fuere  en  los  Navios  de  Esclavos 
Negros  ^ se  hagan  embarcar  de  vuel- 
ta de  viage. 

El  mismo  en  Burgos  á 31  de  Julio  de  i5o^, 

E^Ncargamos  y mandamos  á niies- 
'j  tras  Audiencias  , Gobernadores, 
y Oficiales  Reales  , que  residen  en  los 
Puertos  de  las  Indias , que  pongan  muy 
particular  cuidado  en  que  no  se  que- 
den en  ellas  ningunos  Marineros , ni 
otras  personas  , que  fueren  en  los  Na- 
vios en  que  se  navegaren  Esclavos  Ne- 
gros, y á todos  los  hagan  embarcar 
para  estos  Reynos,  ó partes  de  don- 
de hubieren  salido  , en  los  mismos 
Navios. 


N atención  á la  necesidad  de  Ma- 
rineros , que  se  puede  ofrecer  en 
las  Indias  , ordenamos  que  para  las  Ax- 
madas , y Flotas  se  puedan  recibir  los 
que  faltaren , y no  mas  , por  orden  de 
los  Generales , y con  examen  de  los 
Pilotos  mayores,  procurando  que  sean 
los  mejores.  Y mandamos  á los  Ofi- 
Tom.IlL 


Ley  xxij.  Qiie  el  General  de  la  Arma’- 
da  pueda  repartir  docientos  ducados 
. de  ventaja  entre  los  Marineros. 

D.FelipelI  en  Madrid  á 8 de  Diciembre  de  1593. 

POrque  haya  muchos  Marineros  dies- 
tros en  la  Armada  , y Carrera  de 

Qq 
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Indias,  y se  animen  á servir  personas 
beneméritas  : Tenemos  por  bien,  que  se 
señalen  hasta  docientos  ducados,  que 
montan  setenta  y cinco  mil  marave- 
dís cada  mes  , para  que  el  General 
de  Galeones  lo  reparta  por  via  de  ven- 
taja del  dinero  que  se  proveyere  por 
cuenta  de  Avería  , ó gastos  de  la  di- 
cha Armada  entre  los  Marineros  mas 
beneméritos  , suficientes , y ordinarios, 
que  sirvieren  en  ella  , y Capitana , y 
Almiranta  de  Flota  de  Tierraíirme  á 
sueldo  , y no  entre  los  que  anduvieren 
por  concierto.  Y mandamos  al  dicho 
General  , que  señale  á cada  Marine- 
ro , de  las  calidades  referidas  , la  can- 
tidad, y ventaja  conforme  ásus  par- 
tes , y servicios  sobre  el  sueldo  ordi- 
nario que  ganaren  los  otros  Marineros. 


Ley  xxUj.  Ojie  el  General  rey^arta  las 
ventajas  como  se  ordena. 


D.  Felipe  III  en  Madrid  á 19  de  Marzo  de  1609. 
D.  Felipe  lili  alli  á 16  de  Septiembre  de  1631. 

Capítulo  6. 

M Andamos  que  el  General  de  Ga- 
leones , en  virtud  de  la  facul- 
tad , que  de  Nos  tiene  para  repartir 
docientos  ducados  cada  mes  de  ven- 
tajas entre  los  Marineros  , no  pueda 
dar  á ninguno  mas  de  quatro  escu- 
dos de  ventaja  , ni  darla  al  que  no 
hubiere  servido  de  Marinero  en  la  Ar- 
mada de  la  Carrera  d en  Capitana  , d 
Almiranta  de  Flota , por  lo  menos  un 
viage. 

Ley  xxiiij,  Qtie  el  General  reparta  con 
igualdad  las  ventajas  entre  los  Ma-^ 
rineros  de  Armada  , y Capitana  , y 
Almiranta  de  Flota. 

El  mismo  allí  á 3 de  Noviembre  de  1621. 

Conviene  que  la  gente  de  Mar, 
que  se  embarcare  en  la  Capita- 
na , y Almiranta  de  Flota  de  Tierra- 


firme  participe  de  las  ventajas , que  se 
dan  á los  otros  Marineros  de  la  Arma- 
da de  la  Carrera.  Y mandamos  al  Ge- 
neral déla  dicha  Armada,  d al  que 
tuviere  á su  cargo  el  gobierno  de  ella, 
que  las  reparta  con  igualdad  entre  los 
unos , y los  otros. 

Uy  XXV,  Qtie  las  Justicias  , y Oficiales 
Reales  no  conozcan  de  los  montos  , y 
sueldos  de  la  gente  de  Mar. 


D.  Felipe  II  allí  á 29  de  Marzo  de  1574.  D.  Fe- 
lipe 111  en  el  Pardo  á 19  de  Mayo  de  lóoo.  En 
Fuentidueña  en  30  de  Septiembre  de  1617.  En 
Madrid  á 10  de  Junio  de  1618. 

Las  Justicias  , y Oficiales  Reales 
de  los  Puertos  de  las  Indias  no 
se  introduzgan  en  mandar  , que  los 
Maestres  , ni  otras  personas , á cuyo 
cargo  fuere  la  paga  de  la  gente  de  Mar, 
satisfagan , ni  paguen  ios  montos  , y 
sueldos  que  hubiere  devengado  la  gen- 
te de  Mar , aunque  sea  de  las  Naos 
que  vayan  al  través  , y guárdese  lo  que 
hemos  mandado  , y el  General  de  la 
Armada  , d Flota  en  este  caso  ordena- 
re , á cuyo  cargo  es  el  remedio , y sa- 
tisfacción de  lo  susodicho. 


Ley  xxvj,  Qtie  la  gente  de  Mar  sea  hien 
tratada  , y pagada. 

D.  Felipe  III  allí  á 19  de  Marzo  de  1609.  D.  Fe- 
lipe lili  allí  á 16  de  Septiembre  de  1631.  En  los 
Privilegios  de  la  gente  de  Mar,  cap.  5.  7.  y 8. 

Toda  la  gente  de  Mar , que  sir- 
viere en  las  Armadas , Capitanas, 
y Almirantas  de  Flotas  , y Navios  de 
la  Carrera  de  Indias  , sea  muy  bien 
tratada  , y pagada  con  puntualidad  de 
sus  sueldos  , y raciones , haciendo  los 
remates  , y descontando  lo  que  hubie- 
re recibido  durante  el  viage  : y los  Ge- 
nerales no  permitan  , ni  consientan, 
que  ninguna  persona  les  haga  mal 
tratamiento  , siendo  los  primeros  en 
dar  buen  exemplo. 


De  los  Pasaderos. 
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TÍTULO  VEINTE  Y SEIS. 

DE  LOS  PJSAGEROS,  T LICENCIAS  PARA  IR  J LAS 

Indias^  y volver  á estos  Reynos. 


Ley  j,  Qiic  ningún  natural , ni  extran- 
gero  pase  á las  Indias  sin  Ucencia 
del  Rey  y ó de  la  Casa  de  Sevilla  , en 
los  casos  cjue  la  pudiere  dar. 

El  Emperador  D.  Cárlos,  y el  Príncipe  Goberna- 
dor. Ordenanza  1 23.  de  la  Casa.  D.  Felipe  lien 
Toledo  á 22  de  Septiembre  de  1560,  D.  Felipe 
IJIen  V^alladolid  á 25  de  Noviembre  de  1Ó04. 
I).  Cárlos  11  en  esta  Recopilación.  Véasela  ley 

siguiente. 

DEclaramos  y mandamos  , que  no 
puedan  pasar  á las  Indias , ni 
á sus  Islas  adjacentes , ningunos  natu- 
rales , ni  extrangeros , de  qualesquier 
estado , y condición  que  sean , sin  ex- 
presa licencia  nuestra,  si  no  fuere  en 
los  casos  en  que  la  pueden  dar  el  Pre- 
sidente , y Jueces  de  la  Casa  de  Con- 
tratación : y si  algunos  de  los  susodi- 
chos pasaren  sin  esta  calidad  , por  el 
mismo  hecho  hayan  perdido  , y pier- 
dan los  bienes  que  allá  adquirieren  pa- 
ra nuestra  Cámara  , y Fisco  , menos 
la  quinta  parte  , que  aplicamos  al  De- 
nunciador. Y ordenamos  , que  sean 
luego  echados  de  nuestras  Indias  : y 
asimismo  mandamos  , que  si  los  di- 
chos naturales  , d extrangeros  traxeren 
algún  oro  , plata  , perlas  , piedras , ú 
otros  bienes  á la  Casa  de  Contratación 
de  Sevilla  , d á otras  partes  , d los  en- 
viaren , d traxeren  por  bienes  de  di- 
funtos de  los  dichos  naturales  , d ex- 
trangeros , que  hubieren  pasado  sin  li- 
cencia , no  se  les  entreguen , ni  den, 
ni  á los  que  los  traxeren  , ni  enviaren, 
ni  á las  personas  á quien  vienen  con- 
signados , ni  á sus  herederos  , ni  á na- 
die , que  pretenda  pertenecerle  , por 
ser  bienes  , y hacienda  de  los  susodi- 
chos , ni  sean  oidos  sobre  ello : y el 
oro,  plata,  perlas  , piedras,  y otras  co- 
TomJIl. 


sas  , se  tomen  para  Nos ,,  donde  quie- 
ra que  fueren  hallados  en  estos  Rey- 
nos  como  cosas  aplicadas  á nuestra  Cá- 
mara, y Fisco,  dando  de  ello  al  De- 
nunciador la  dicha  quinta  parte. 

Ley  ij.  Qiie  los  Generales , Capitanes^ 
Oficiales  y y Ministros  de  Armadas^ 
y Flotas  , y otros  que  llevaren  , o 
encubrieren  Ras  aperos  sin  licenciay  in^ 
curran  en  las  penas  de  esta  ley.. 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y el  Príncipe  Goberna- 
dor. Ordenanza  176.  de  la  Casa.  Capitulo  3.  de 
Instrucción  de  Maestres.  D.  P'elipe  11  en  S.  Lo- 
renzo á 13  de  Julio  de  1595-  L>.  Felipe  JIl  en 
Valladolid  á 25  de  Noviembre  de  1604.  En  Ma- 
drid á I de  Noviembre  de  1607.  D.  Felipe  lili 
allí  á 23  de  Marzo  de  1622.  Y á 20  de  Julio  de 
1624.  Y á 26  de  Marzo  de  1638. 

ORdenamos  y mandamos  á los  Ge- 
nerales , y Almirantes  de  Arma- 
das , y Flotas , que  pongan  muy  par- 
ticular cuidado  , y diligencia  en  no 
permitir  , ni  dexar  que  vaya  en  los  Ba- 
xeles  de  su  cargo  ningún  Pasagero  sin 
licencia , con  apercibimiento  , que  si  se 
averiguare  , ó.  entendiere  , que  por  su 
consentimiento  , d disimulación  fueren 
alguno , d algunos  sin  ella  á las  In- 
dias , d Islas  adjacentes  , incurran  en 
privación  de  sus  oficios  , y mandare- 
mos hacer  la  demostración  que  con- 
venga : y los  Capitanes  de  Mar  , y 
Guerra , Alféreces  , y Sargentos,  Vee- 
dores , Contadores  , Maestres  de  Pla- 
ta , y otros  Oficiales  , que  los  llevaren, 
disimularen  , d encubrieren , incurran 
en  privación  de  sus  oficios,  y en  las 
demas  penas , que  les  mandáremos  im- 
poner : y los  Maestres  , Pilotos  , Con- 
tramaestres , Maestres  de  Raciones,  ó 
Guardianes  de  Navios  de  Armada  . d 

Qqa 
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Flota  , refuerzo , d aviso  , merchante, 
ú otro  Baxel , que  saliere  de  los  Puer- 
tos de  estos  nuestros  Reynos  , d Is- 
las de  Canaria  para  las  Indias  , d Is- 
las Occidentales  , y llevare  , encubrie- 
re , d disimulare  Pasagcro  sin  licencia 
nuestra , d del  Presidente  , y Jueces 
de  la  Casa  de  Contratación  de  Sevilla, 
en  los  casos  que  conforme  á estas  le- 
yes la  pueden  dar  fuera  de  los  Mari- 
neros , Pages  , y Grumetes  , y de  los 
Soldados,  que  siendo  de  Navios  de 
guerra , no  han  menester  licencia  , in- 
curran  en  pena  de  privación  de  ofi- 
cio , y perdimiento  de  todos  sus  bie- 
nes para  nuestra  Cámara  , de  que  ha- 
ya la  quinta  parte  el  Denunciador.  Y 
mandamos,  enquanto  á las  penas , res« 
pecto  de  los  Pasageros,  que  se  guarde  la 
ley  I.  de  este  título.  Y asimismo  es 
nuestra  voluntad  , y mandamos  que 
en  las  fianzas  que  dan  los  Maestres  por 
sus  oficios  , se  ponga  cláusula  especial 
de  que  cumplirán , y guardarán  las  le- 
yes , y pragmáticas  dadas  , y promul* 
gadas  en  esta  razón : y los  fiadores  se 
obliguen  á que  el  Maestre  no.llevará  Pa- 
sageros sin  licencia,  pena  de  pagar  lo  juz- 
gado,  y sentenciado  , y mas  mil  duca- 
dos para  nuestra  Cámara,  y Fisco.  Y asi- 
mismo ordenamos  y mandamos  , que 
los  Visitadores  de  Armadas , y Flotas 
pongan  en  la  averiguación  muy  extraor- 
dinaria diligencia , y que  el  Presiden- 
te , y Jueces  esten  muy  atentos,  y 
vigilantes  en  materia  de  tanta  consi- 
deración , disponiendo  , y proveyen- 
do todo  lo  conveniente  á la  execucion, 
y observancia  , de  suerte  que  median- 
te su  cuidado  no  aproveche  á los  Ca- 
bos , Capitanes , y Maestres,  y los  de- 
mas contenidos  en  esta  ley,  el  que  po- 
nen en  contravenir  á lo  ordenado,  sin 
reparo  del  exceso  , y delito  que  come- 
ten en  deservicio  nuestro , y daño  de 
estos  Reynos. 


Ley  üj,  Qite  se  procure  averiguar  los  Pa- 
sageros ,jy  otros  que  van  sin  licen- 
cia para  introducir  fuera  de  registro^ 
y en  confianza» 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 18  de  Septiembre  de 
1647.  D,  Cárlos  II  en  esta  Recopilación. 

SIN  embargo  de  estar  ordenado  re- 
petidamente  , que  no  se  embar- 
que ninguno  en  el  viage  de  las  Indias 
en  Armadas,  Flotas,  ni  Navios  suel- 
tos sin  expresa  licencia , se  ha  experi- 
mentado en  esto  tanto  exceso  , que  pa- 
san á ellas  muchas  personas  sin  este  re- 
quisito preciso,  las  quales  no  tienen 
otro  oficio  , que  llevar  hacienda  fuera 
de  registro  , y de  la  misma  suerte 
traen  la  plata  de  sus  retornos  , y la 
demas  que  hallan  , en  confianza  ; y 
porque  los  daños , é inconvenientes  son 
tan  considerables  , y dignos  de  reme- 
dio : Ordenamos  y mandamos  á los 
Generales  , Almirantes  , y Goberna- 
dores del  Tercio  , Capitanes , y á los 
demas  Cabos  de  la  Armada  , y Flo- 
tas, y á los  Maestres , Contramaestres, 
y Pilotos  de  ellas,  y de  los  demas  Na- 
vios sueltos  , que  no  lleven  , ni  ocul- 
ten en  los  Baxeles  de  su  cargo  ningu- 
nos Pasageros  , ni  los  consientan  lle- 
var sin  licencia  nuestra  , d en  los  ca- 
sos que  la  pudiere  dar  la  Casa  de  Con- 
tratación de  Sevilla  ; y si  alguno  de 
los  dichos  Cabos , ó Capitanes  los  em- 
barcaren , el  Maestre  , Contramaestre, 
y Pilotos  den  cuenta  al  General  , al 
qual,  y al  Almirante , o'  Cabo  de  qual- 
quier  Navio  encargamos  , que  tengan 
muy  particular  cuidado  de  los  reque- 
rir , reconocer  , y prender  á los  que 
hallaren  sin  licencia  nuestra  , o'  de  la 
Casa  de  Contratación  , trayéndolos  á 
estos  Reynos  presos , y los  entreguen 
en  la  Cárcel  de  la  Casa , donde  se 
conozca  de  sus  causas.  Y asimismo  man- 
damos á los  Veedores , y Contadores 
de  las  Armadas,  y Flotas,  que  en 
las  visitas  que  se  deben  hacer  en  el 
Mar  álos  Galeones,  Flotas,  y Naos 


De  los 

de  su  conserva  , hagan  particulares  di- 
ligencias en  inquirir,  y saber  los  que 
van  en  cada  Baxel , y prender  á los 
que  no  tuvieren  licencia  , tomando 
juramento  al  Cabo,  Piloto  , y Contra- 
maestre , para  que  declaren  sobre  lo 
referido ; y en  caso  que  averigüen  lo 
contrario  , sean  castigados  conforme  á 
derecho.  Y ordenamos  que  al  tiempo 
de  la  embarcación  en  Portobelo  , Car- 
tagena , Veracruz  , y la  Habana,  de 
vuelta  de  viage  á España , tengan  el 
mismo  cuidado  los  Generales , Almi- 
rantes, Cabos,  Veedores  , y Conta- 
dores, para  que  no  se  queden  en  las 
Indias  ningunos  de  los  que  fueren  con 
plazas  de  Soldados  , guardando  lo  or- 
denado por  la  ley  68.  tít.  15.  de  es- 
te libro  , y las  demas  , que  de  esto  tra- 
tan cerca  de  las  penas  en  que  incur- 
ren los  desertores  , y procediendo  los 
Ministros  referidos  con  la  entereza  , y 
cuidado,  que  la  materia  requiere,  sin 
disimular  , ni  tolerar  cosa  alguna,  pe- 
na de  que  los  Cabos  , Capitanes,  Vee- 
dores , y Contadores  incurran  en  sus- 
pensión de  sus  oficios  , y de  otros  qua- 
lesquiera  en  la  Carrera  de  Indias : y 
con  los  principales  culpados , d inobe- 
dientes se  proceda  según  se  hallare 
por  derecho , y leyes  de  esta  Reco- 
pilación , dexando  al  arbitrio  de  los 
Jueces  la  determinación  en  los  casos 
que  no  estuvieren  prevenidos  , ó fue- 
ren dignos  de  mayor  pena. 

Ley  iiij , Qite  qtt^indo  se  nombrare  Jiiez^ 
que  conozca  de  Pasageros  , que  van 
sin  Ucencia , les  dén  los  Generales 
favor. 

D.Felipe  III  en  Madndá3i  de  Diciembre  de  i doy, 

QUando  Nos  cometiéremos  á al- 
guna persona  , que  en  las  Ar- 
madas , d Elotas  de  la  Carrera  de  In- 
dias execute  lo  ordenado , sobre  que 
no  vayan  Pasageros  sin  licencia  , y 
haga  las  visitas  necesarias  : Declaramos 
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y mandamos  , que  no  por  esto  se  im- 
pidan á los  Generales  las  visitas , que 
por  obligación  de  sus  cargos  les  tocan, 
ni  al  dicho  Juez  se  le  impidan  las  que 
en  virtud  de  su  comisión  debiere  , y 
quisiere  hacer , antes  le  dén  los  Ge- 
nerales el  favor  , y ayuda  que  hubie- 
re menester,  teniendo  con  él  buena 
correspondencia  ; y si  alguna  causa  de 
estas  tocare  al  General , por  haberla 
prevenido  , haga  justicia  de  ella , y nos 
dé  cuenta  por  el  Consejo  de  Indias. 

Zey  V.  Qiie  en  saliendo  la  Armada , ó 
Flota  avise  la  Casa  de  los  Pasageros^ 
y Ucencias. 

D.  Felipe  II  allí  á 14  de  Octubre  de  i $74. 

LUego  que  salgan  las  Armadas,  y 
Flotas,  la  Casa  de  Contratación 
nos  avise  del  dia  que  hubieren  salido, 
y de  todos  los  Pasageros , que  en  ellas 
fueren  , con  distinción  de  personas  5 y 
si  son  Clérigos , Religiosos , d Segla- 
res  , y de  las  partes  adonde  van  , y 
con  que  licencia  , de  que  han  de  te- 
ner libro  foimado  , con  relación  de  lo 
referido. 

Ley  vj.  Qíie  las  Ucencias  para  pasar  á 
las  Indias  se  presenten  en  la  Casa 
dentro  de  dos  años  , y después  no 
valgan. 

El  mismo  en  S.  Lorenzo  á 28  de  Agosto  de  1584. 
D.  Cárlos  II  en  esta  Recopilación. 

M Andamos  que  las  licencias  para 
pasar  á las  Indias  se  presenten 
en  la  Casa  de  Contratación  ante  el 
Presidente  , y Jueces  dentro  de  dos 
años  , contados  desde  el  dia  de  la  da- 
ta , y luego  en  la  primera  Armada, 
d Flota  se  use  de  ellas  , y de  otra 
forma  no  se  puedan  embarcar  los  Pa- 
sageros ; porque  nuestra  voluntad  es, 
que  pasado  el  tiempo  de  los  dichos 
dos  años , no  sean  de  efecto  alguno, 
como  si  no  las  hubiéramos  dado  , ni 
conc-edido  \ y porque  en  e,l  tiempo  pre- 
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clso  de  la  embarcación  suelen  concur- 
rir muchos  Pasageros  á presentar  sus 
licencias  , y las  informaciones  que  de- 
ben llevar  , y cómodamente  , por  ex- 
cusar el  extravio  de  los  caminos  pasan 
á Cádiz , sin  poder  llegar  á Sevilla  á 
presentarlas  en  la  Casa  : Ordenamos 
y dispensamos  , que  las  puedan  pre- 
sentar ante  el  Juez  , que  fuere  al  des- 
pacho de  las  Armadas , y Flotas  , el 
qual  observe  y guarde  las  mismas  re- 
glas , que  están  dadas  respecto  de  la 
Casa  de  Contratación. 


lidades  prevenidas  por  estas  leyes , las 
quales  informaciones  se  han  de  pre- 
sentar aprobadas  por  las  Justicias  de 
las  Ciudades , Villas  , ó Lugares  don- 
de se  hubieren  hecho  , declarando  si 
los  contenidos  son  libres , ó casados; 
y con  las  demas  diligencias  que  se  hu- 
bieren de  hacer  en  la  Casa  , si  cons- 
tare que  no  hay  contravención  , de- 
xenlos  pasar  , y también  á los  que  lle- 
varen expresas  disposiciones  nuestras, 
referidas  en  las  licencias. 


Ley  vij.  Qiie  las  Informaciones  para  pa- 
sar á las  Indias  y y usar  de  las  li- 
cencias , se  hagan  corforme  á esta  ley. 

D.  Felipe  II  en  San  Lorenzo  á 7 de  Agosto  de 
1584.  D.  Felipe  III  en  Madrid  á 18  de  Julio 

de  1617. 

ALgunas  personas  que  pasan  á las 
Indias  no  llevan  informaciones 
á la  Casa , hechas  en  las  partes  don- 
de son  naturales  , y han  residido  , y 
se  les  admiten  en  Sevilla,  y Cádiz, 
debiendo  constar  de  sus  naturalezas, 
y vecindades  , y si  son  casados , ó 
solteros , y las  demas  circunstancias 
prevenidas  por  estas  leyes:  Mandamos 
que  la  Casa  de  Contratación  , y Juez, 
que  fuere  al  despacho  , no  dispensen 
en  todo  , ni  en  parte  con  ninguna  per- 
sona en  lo  susodicho , cumpliendo  pre- 
cisamente lo  que  está  ordenado  , y 
mandado. 


Ley  viij.  Que  da  forma  en  las  licen- 
cias , é informaciones  para  pasar  á 
Indias. 


El  Emperador  D.  Cárlos  , y el  Príncipe  Gober- 
nador en  Toro  á 18  de  Enero  de  1552.  En  Ma- 
drid á 5 de  Agosto  de  él.  D.  Cárlos  II  en  esta 

Recopilación. 

El  Presidente  , y Jueces  de  la  Ca- 
sa reconozcan  las  licencias  para 
pasar  á Indias , y las  informaciones  he- 
chas en  las  tierras , y naturalezas  de 
ios  Pasageros , y si  concurren  las  ca- 


Ley viiij.  Qtie  el  Presidente , y Jaeces 
de  la  Casa  hagan  parecer  á los  Pa^ 
sageros  y examinen  las  licencias  y no 
hagan  autos. 

D.Felipe  II  en  el  Bosque  de  Segovia  á 19  de  Ju- 
nio de  1 569. 

El  Presidente  , y Jueces  de  la  Ca- 
sa hagan  parecer  ante  sí  á los  que 
fueren  á las  Indias  por  Pasageros , y 
reconozcan  si  son  los  contenidos  en 
las  informaciones , y no  permitan  que 
en  su  ausencia  se  den  peticiones  por 
los  Pasageros , ni  provean  autos  de  re- 
misión al  que  por  su  turno  hubiere 
de  reconocer  las  informaciones  , ni  ha- 
gan otros  autos , ni  ocasionen  mas  di- 
laciones á los  Pasageros  ; y si  llega- 
ren á entender  que  en  alguna  infor- 
mación hay  falsedad  , ú otro  exceso, 
ó delito  , que  convenga  averiguar  , y 
hacer  justicia  , sobre  el  tal  caso  hagan 
las  averiguaciones  que  convengan , y 
los  autos  pasen  ante  los  Escribanos  de 
la  Casa  , á cuyos  Oficios  toca. 

Ley  X.  Qíie  con  la  licencia  se  lleve  des- 
pacho de  la  presentación  de  la  Casa. 

El  mismo  allí.  D.  Felipe  III  en  S.  Lorenzo  á 26 
de  Agosto  de  1 606. 

ORdenamos  á los  Capitanes  Gene- 
rales , Almirantes  , y Cabos  de 
las  Armadas , y Flotas  , que  excluyan, 
y no  dexen  pasar  á los  que  no  lle- 
varen y mostraren  testimonios  de  los* 
nombramientos  de  licencias  dados  por 
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Los  mismos  en  Madrid  en  31  de  Mayo  de  1552. 


mandamiento  del  Presidente  , y Jue- 
ces de  la  Casa , sacado  por  Escribano 
de  ella  , y comprobado  por  los  demas, 
en  Que  vaya  anotado  , (jue  se  tome  la 
razón  en  el  original : y lo  mismo  ha- 
gan con  los  que  llevaren  nuestras  cé- 
dulas , y licencias  , no  habiéndose  pre- 
sentado , y dado  el  despacho  susodi- 
cho por  la  Casa.  Y mandamos  á los 
Presidentes  , Oidores  , y J usticias  de 
las  Indias , que  de  otra  forma  no  dén 
cumplimiento  a las  licencias  i y no  de- 
xen  , ni  consientan  quedar  en  las  In- 
dias á los  que  las  llevaren , y los  ha- 
gan volver  presos  á España. 

Ley  xj.  Qíie  no  pasen  Clérigos  , ni 
Frayles  a las  Indias  sin  licencia  del 

Rey. 

El  Emperador  D.  Cárlo? , y el  Príncipe  Goberna- 
dor. Ordenanza  1 2 1 , de  la  Casa.  En  Toledo  á 23 

de  Mayo  de  1 5 39* 

ORdenamos  y mandamos  al  Presi- 
dente , y Jueces  de  la  Casa  de 
Sevilla,  que  no  dexen  pasar  Clérigos, 
ni  Religiosos  sin  nuestra  expresa  licen- 
cia , porque  deseamos  saber  si  son  qua- 
les  convienen  al  servicio  de  Dios  nues- 
tro Señor,  y nuestro,  y doctrina  , y 
enseñanza  de  los  naturales  , y vecinos 
de  ellas : y los  Generales , y Cabos 
délas  Armadas,  y Flotas  guárdenla 
ley  39.  tít.  15.  de  este  libro : y si  al- 
gunos pasaren  , los  Gobernadores  , y 
Justicias  de  las  Provincias  , Ciudades, 
Villas , y Lugares  los  hagan  salir  de 
sus  jurisdicciones  , y volver  á estos 
nuestros  Reynos  , requiriendo  á los  Pre- 
lados , y Vicarios , que  los  envien  , y 
pongan  en  execucion  lo  ordenado  por 
esta  ley  , y las  demas  , impartiendo 
cerca  de  ello  nuestro  auxilio , y Brazo 
Real  en  execucion  de  lo  que  ordena- 
ren , y pidieren  los  Prelados. 

Ucencias  , aunque  se 
dén  á Religiosos,  y Clérigos  se  pongan 
señas  ,y  se  les  entreguen  originales. 


En  las  licencias  que  de  Nos  lleva- 
ren los  Religiosos  , y Clérigos 
para  pasar  á las  Indias,  pongan  los  Jue- 
ces Oficiales  de  la  Casa  de  Sevilla  si 
son  los  contenidos  , y las  señas  , dis- 
posición , y edad,  que  pareciere  tener 
cada  uno , y lo  firmen  de  sus  nom- 
bres, d del  que  tuviere  el  turno,  y 
entréguenlas  originales  con  estas  no- 
tas 5 y en  otra  forma  no  los  dexen  pa- 
sar , ni  entrar  en  las  Indias  , antes  los 
puedan  extrañar  los  Generales  , y Pre- 
lados , y volver  , y enviar  á estos  Rey- 
nos  , conforme  se  dispone  en  el  titulo 
de  los  Generales. 

Ley  xiij,  Qtie  no  pasen  d las  Indias  los 
del  Hábito  de  San  Jorge  , San  Es- 
téban  , y semejantes  , sin  licencia  del 
Rey. 

D.  Felipe  II  en  S.  Lorenzo  á 7 de  Septiembre 

de  1589. 

M Andamos  al  Presidente  , y Jue- 
ces de  la  Casa  , que  no  dexen 
pasar  á las  Indias  á ninguna  persona, 
que  llevare  el  Hábito , que  llaman  de 
San  Jorge  , San  Esteban  , ni  otros  se- 
mejantes , sin  expresa  licencia  nuestra, 
en  que  se  haga  mención  del  Hábito 
que  llevaren. 

Ley  xiiij.  Qtíe  los  nacidos  en  las  Indias, 
y otros  contenidos  , no  píiedan  volver 
sin  licencia. 

El  mismo  , y la  Princesa  Gobernadora  en  Valla- 
dülid  á 22  de  Abril  de  1559. 

Aunque  los  nacidos  en  las  Indias 
hijos  de  Españoles  , residentes  en 
ellas , hubieren  venido  á estos  Rey- 
nos  , o no  fueren  nacidos  en  las  In- 
dias , y tuvieren  allá  sus  padres  , d 
siendo  naturales  de  estos  Reynos  no 
hubieren  pasado  á ellas  con  sus  padres: 
Es  nuestra  voluntad  , que  el  Presiden- 
te , y Jueces  de  la  Casa  no  los  dexen 
pasar  sin  expresa  licencia  nuestra. 
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Ley  XV.  Qiie  ninguno  nuevamente  con^ 
vertido  de  Moro  , ó Judio  , ni  sus  liL 
jos  pasen  d las  Indias  , sin  expresa 
licencia  del  Rey. 

El  Emperador,  y Príncipe.  Ordenanza  122.  Y el 
Emperador  en  Valladolid  á ic  de  Septiembre 

de  1522. 

Inguno  nuevamente  convertido  á 
nuestra  Santa  Fe  Católica  de 
Moro  , d Judío,  ni  sus  hijos  , puedan 
pasar  a las  Indias  sin  expresa  licencia 
nuestra. 

Ley  xvj.  Ojie  ningún  reconciliado  , hi- 
jo , ni  nieto  de  quemado  , sambenita- 
do , ni  Herege  pase  d las  Indias. 

y 

El  mismo  en  Zaragoza  á 24  de  Septiembre  de 
1518.  La  Emperatriz  Gobernadora  en  Madrid  á 
25  de  Febrero  de  1530.  El  mismo  Emperador  allí 
á 3 de  Octubre  de  1 539.  Ei  Príncipe  Gobernador 
Ordenanza  122.  de  la  Casa, 

M Andamos  que  ningún  reconcilia- 
do , ni  hijo  , ni  nieto  del  que 
públicamente  hubiere  traído  sambeni- 
to , ni  hijo  , ni  nieto  de  quemado , d 
condenado  por  la  herética  pravedad, 
y apostasía  por  línea  masculina  , ni  fe- 
menina , pueda  pasar  , ni  pase  á nues- 
tras Indias  , ni  Islas  adjacentes , pena 
de  perdimiento  de  todos  sus  bienes 
para  nuestra  Cámara  y Fisco  , y sus 
personas  á nuestra  merced  , y de  ser 
desterrado  perpetuamente  de  las  Indias, 
y si  no  tuvieren  bienes , les  den  cien 
azotes  públicamente.  Y ordenamos  al 
Presidente  , y Jueces  de  la  Casa , que 
lo  averigüen  en  las  informaciones,  lue- 
go que  se  presentaren  las  licencias  des- 
pachadas por  Nos  , d las  que  dieren, 
en  los  casos  que  tuvieren  facultad  por 
estas  leyes. 

Ley  xvij.  Qtie  no  se  pasen  Esclavos 
Blancos  , Negros  , Loros  , Mulatos ^ 
ni  Berberiscos  , sin  expresa  licencia 
del  Rey , jy  penas  de  la  contravención. 


ORdenamos  que  no  se  puedan  pa- 
sar á las  Indias  Esclavos  , ni  Es- 
clavas , Blancos,  Negros  , Loros,  ni 
Mulatos  , sin  nuestra  expresa  licencia, 
presentada  en  la  Casa  de  Contratación, 
pena  de  que  el  Esclavo  , que  de  otra 
forma  se  llevare  , d pasare  , sea  per- 
dido por  el  mismo  hecho  , y aplica- 
do á nuestra  Cámara  y Fisco  , y los 
Jueces  de  la  Casa  , Oficiales  Reales, 
y Justicias  de  las  Indias  los  aprehen- 
dan para  Nos  , y no  los  depositen, 
ni  den  en  fiado ; y si  el  Esclavo,  que 
así  se  pasare  sin  licencia , fuere  Berbe- 
risco , de  casta  de  Moros  , d Judíos, 
d Mulato  , el  General , d Cabo  de  la 
Armada,  d Flota  le  vuelva  á costa  de 
quien  le  hubiere  pasado  á la  Casa  de 
Contratación,  y le  entregue  por  nues- 
tro á los  Jueces  de  ella  , y la  perso- 
na que  Esclavo  Morisco  pasare  , incur- 
ra en  pena  de  mil  pesos  de  oro  , ter- 
cia parte  para  nuestra  Cámara,  y Fis- 
co , y tercia  para  el  Acusador  , y la 
otra  tercia  parte  para  el  Juez  que  lo  sen- 
tenciare ; y si  fuere  persona  vil , y no 
tuviere  de  que  pagar  , le  condene  el 
Juez  en  la  penaá  su  arbitrio. 

Ley  xviij.  Qiie  no  pasen  d las  Indias 
Negros  ladinos  ^ ni  se  consientan  en 
ellas  los  que fueren  perjudiciales. 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  Seviila'á  1 1 de  Ma- 
yo de  1 5 2Ó.  La  Emperatriz  Gobernadora  en  Me- 
dina del  Cam  po  á 1 3 de  Enero  de  1532. 

NO  puedan  pasar  á ninguna  parte 
de  las  Indias  ningunos  Negros, 
que  en  estos  nuestros  Reynos , d en 
el  de  Portugal  hayan  estado  dos  años, 
salvo  los  bozales  , nuevamente  traídos 
de  sus  tierras  , y los  que  en  otra  for- 
ma se  llevaren  sean  perdidos,  y los 
aplicamos  á nuestra  Cámara  y Fisco, 
si  no  fuere  quando  Nos  diéremos  li- 
cencia á los  dueños  para  servicio  de 
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sus  personas  V y casas  , y que  los 
tengan , y hayan  criado  , d en  otra 
forma  lo  hayamos  permitido  , con  que 
si  los  dichos  Negros  fueren  perjudi- 
ciales i la  República  , nuestras  Justi- 
cias los  destierren , y echen  de  ellas. 
Y mandamos  á sus  dueños  , que  no 
los  vuelvan  á aquellas  partes , pena  de 
nuestra  merced  , y que  ios  hayan  per- 
dido , y de  cien  mil  maravedís  para 
nuestra  Cámara. 

Ley  xvittj,  Qtie  no  pasen  Esclavos  Ge^ 
lofes , ni  de  Levante  , ni  criados  en-- 
tre  Moros. 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  Sevilla  á 1 1 de  Ma- 
yo de  152Ó.  La  Emperatriz  Gobernadora  en  Se- 
govia  á 28  de  Septiembre  de  1532.  Los  Reyes  de 
Bohemia  Gobernadores  en  Vailadolidá  i ó de  Ju- 
lio de  1 5 50. 

T Engase  mucho  cuidado  en  la  Ca- 
sa de  Contratación  de  que  no 
pasen  á las  Indias  ningunos  esclavos 
Negros  , llamados  Gelofes  , ni  los  que 
fueren  de  Levante  , ni  los  que  se  ha- 
yan traido  de  allá  , ni  otros  ningu- 
nos criados  con  Moros,  aunque  sean 
de  casta  de  Negros  de  Guinea  , sin 
particular  , y especial  licencia  nuestra, 
y.  expresión  de  cada  una  de  las  cali- 
dades aquí  referidas. r 

Ley  XX.  Qtie  no  pasen  á las  Indias  GU 
taños  , ni  sus  hijos  , ni  criados. 

D.  Felipe  ll  en  Guadalupe  á i de  Febrero  de 
1 570.D.  Cárlos  ií  en  esta  Recopilación. 

NO  puedan  pasar  á las  Indias  nin- 
gunos Gitanos , ni  sus  hijos , ni 
criados;  y si  algunos  pasaren  , guár- 
dese en  su  extrañeza  , y expulsión  lo 
ordenado  por  la  ley  5.  tít.  4.  lib.  7.  de 
esta  Recopilación. 

Ley  xxj.  Qtie  con  licencias  generales  no 
pasen  Mulatos. 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  Barcelona  á 3 1 de 

Mayo  de  1543. 

En  virtud  de  nuestras  licencias  ge- 
nerales-para  pasar  esclavos  Ne- 
Tom.  IIL 


gros  á las  Indias , se  llevan  , y pasan 
algunos  Mulatos,,  y otros.  , que  no  son 
Negros,  de  que  se  siguen  inconvenien- 
tes : Mandamos  al  Presidente  , y Jue- 
ces de  la  Casa  de  Contratación , que 
en  virtud  de  las  dichas  licencias  ge- 
nerales , ni  en  otra  forma , no  dexen 
pasar  á ningún  esclavo,  que  no  sea 
Negro,  aunque  sea  Mulato,  sin  espe-» 
cial  licencia  nuestra. 

..  . . 1 ■ 

Ley  xxij.  Qjie  no  pase  á las  Indias  es* 
clavo  casado , sin  llevar  á su  mugeri- 

D.  Felipe  II  en  Guadalupe  á primero  de  Febrero 

de  1570. 

M Andamos  que  no  se  consienta 
llevar , ni  enviar  á nuestras  In- 
dias á ninguna  persona  , de  qualquier 
calidad  que  sea , esclavos  Negros  , sien- 
do casados  en  estos  Reynos  , sino  lle- 
varen consigo  á 'sus  mugeres  , é hijos; 
y para  que  conste  si  son  casados , al 
tiempo  que  hubieren  de  pasar  , y ha- 
cerse el  registro  de  ellos  , se  tome  jura- 
mento álas  personas  que  ios  llevaren; 
y si  pareciere  que  son  casados  en  es- 
tos Reynos , no  los  dexen  pasar  sin  sus^ 
mugeres  , é hijos.  - ^ 

Ley  xxiij.  Qiie  los  Mestizos  ptiedarí 
volver  á las  Indias  con  licencia  d^ 

< la  Casa.  ^ 

El  mismo  y la  Princesa  Gobernadora  en  Vallado* 

‘ / lidá  30  de  Enero  de  1 5 59.  > 

LOS  Mestizos  hijos  de  Christianos, 
é Indias  , que  vinieren  á estos 
Reynos  á estudiar  , ú otras  cosas  de 
su  aprovechamiento  , y pretendieren 
volver  á las  Provincias  de  donde  vi- 
nieron , el  Presidente  , y Jueces  de  la 
Cásalos  dexen  volver  á elias^,  y no  sea 
necesaria  otra  licencia  nuestra. 

Ley  xxiij.  Qtie  no  pasen  mitgeres  soke^ 
ras  sin  licencia  del  Rey  ,jy  las  casa- 
das vayan  con  sus  maridos. 

Rt 
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El  Emperador  D.  Carlos  en  Toledo  á 23  de  Ma- 
yo de  1539.  D.  Felipe  11  en  Madrid  á 8 de  Fe- 
brero de  1575* 

El  Presidente  , y Jueces  de  la  Ca- 
sa no  den  licencias  á mugeres  sol- 
teras para  pasar  á las  Indias , porque 
esto  queda  á Nos  reservado  5 y las  ca- 
sadas pasen  precisamente  en  compa- 
ñía de  sus  maridos  , d constando  que 
ellos  están  en  aquellas  Provincias , y 
van  á hacer  vida  maridable. 

Ley  XXV,  Qiie  á las  mugeres , que  sus 
maridos  enviaren  d llamar  , pueda 
dar  licencia  la  Casa  : y viniendo  los 
maridos  por  ellas  , la  hayan  de  llevar 
del  Rey» 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y la  Princesa  Gober- 
nadora en  Valladolid  á 9 de  Noviembre  de  1 5 54. 
Y á 17  de  Julio  de  1555. 

ALgunas  mugeres  casadas , que  tie- 
nen en  las  Indias  sus  maridos, 
piden  licencia  para  pasar  á aquellas  par- 
tes, y hacer  vida  maridable  con  ellos, 
y muestran  , que  las  envian  á llamar, 
porque  se  les  manda  en  las  Indias, 
que  vengan  por  sus  mugeres : Man- 
damos al  Presidente  , y Jueces  de  la 
Casa  , que  á las  mugeres , que  hubie- 
re de  esta  calidad  , presentando  infor- 
maciones hechas  en  sus  tierras , y ve-  / 
ciudades  , conforme  á lo  ordenado, 
dexen  pasar , aunque  no  tengan  licem 
cia  nuestra  : y á los  hombres,  que  vi- 
nieren por  sus  mugeres,  no  permitan 
pasar  , ni  que  vuelvan  á las  Indias , si 
no  llevan  la  dicha  licencia  nuestra. 

Ley  xxvj.  Qtie  los  Rasageros  casados 
en  estos  Reynos  , puedan  llevar  d 
sus  mugeres  con  la  calidad  de  esta 
ley. 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y el  Príncipe  Gober- 
nador en  Guadalaxara  á 21  de  Septiembre 

de  154b. 

QUando  algunos  hombres  casados 
quisieren  pasar  á las  Indias , y 
llevar  á sus  mugeres , el  Presidente , y 


Jueces  de  la  Casa  sepan  si  son  casados, 
y velados  á ley  , y bendición  como  lo 
manda  la  Santa  Madre  Iglesia,  y reciban 
la  información  hecha  en  sus  residencias, 
y constando  que  son  los  contenidos, 
los  dexen  , y consientan  pasar  , con- 
forme á las  licencias  que  llevaren , y 
no  en  otra  forma. 

Ley  xxvij.  Que  si  pasando  marido , y 
muger , muriere  el  uno  en  el  viage^ 
pueda  pasar  el  otro  con  sus  hijos , y 
familia. 

D.  Felipe  II  en  Toledo  á 26  de  Junio  de  1 5(^3. 

EMbárcanse  á las  Indias  muchos  Pa- 
sageros  con  sus  mugeres  , é hijos, 
y llegando  á Tierrafirme , por  la  des- 
templanza de  la  tierra  , sucede  el  morir 
el  marido  , d la  muger  , con  desam- 
paro de  sus  hijos.  Y porque  las  licen- 
cias llevan  cláusula  de  que  pasen  jun- 
tos , se  ha  dudado  si  cesa  la  gracia, 
declaramos  que  en  este  caso  , y los  se- 
mejantes , no  se  impida  el  paso  , y si 
tuvieren  voluntad  de  proseguir  el  via- 
ge  donde  van  destinados , no  se  im- 
pida pasar  al  que  quedare  vivo  con  sus 
hijos , hijas  , deudos , y familia  , con- 
tenidos en  las  licencias. 

Ley  xxviij.  Que  los  Ministros  de  Guer^ 
ra^  Justicia  ,jy  Hacienda  lleven  d sus 
mugeres  ^y  licencia  del  Rey. 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y la  Emperatriz  Go- 
bernadora en  Madrid  á 25  de  Febrero  de  1530. 
El  mismo  y los  Reyes  de  Bohemia  Gobernado- 
res en  Valladolid  á 18  de  Febrero  de  1549.  D. 
Cárlos  II  en  esta  Recopilación. 

DEclaramos  por  personas  prohibi- 
das para  embarcarse,  y pasará 
las  Indias  , todos  los  casados  , y des- 
posados en  estos  Reynos  , si  no  lle- 
varen consigo  sus  mugeres , aunque 
sean  Vireyes  , Oidores , Gobernado- 
res , d nos  fueren  á servir  en  quales- 
quier  cargos , y oficios  de  Guerra , Jus- 
ticia , y Hacienda,  porque  es  nuestra 
voluntad  , que  todos  los  susodichos 
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lleven  á sus  mugeres : y asimismo  con- 
curra la  calidad  de  llevar  licencia  núes- 
tra  para  sus  personas  , mugeres  , y 
criados. 

Ley  xxvíUj.  Que  los  Mercaderes  casados 
piedan  estar  en  las  Indias  tres  añosj 
y no  se  les  dé Lrorogacion. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y los  Reyes  de  Bohemia 
Gobernadores  en  Valladolid  á i6  de  Julio  de 
1550,  D.  Felipe  II  en  Madrid  á 5 de  Octubre  de 
15Ó1.  Y á 14  de  Julio  de  15^3. 

Concedemos  facultad  á los  Merca- 
deres casados  , que  pasaren  a las 
Indias , para  que  por  tiempo  de  tres 
años,  que  corran,  y se  cuenten  des-* 
de  el  dia  de  la  data  de  la  licencia 
que  han  de  llevar  del  Presidente  , y 
Jueces  de  la  Casa  de  Sevilla  puedan 
ir  á aquellos  Reynos  , y volver  á sus 
casas , y en  la  licencia  se  ha  de  expre- 
sar , que  sin  embargo  de  ser  casados  se 
les  da  por  tres  años  para  ir , estar , y 
volver  , y que  los  Jueces  , y Justicias 
no  los  extrañen  , ni  inquieten  en  vir- 
tud de  las  órdenes  generales  dadas  so- 
bre que  los  casados  vengan  , ó envien 
por  sus  mugeres  , y cumpliendo  el  téi> 
mino  de  los  treinta  y dos  meses  de  los 
tres  años  que  llevaren  de  licencias  , los 
compelan  , y apremien  las  Justicias  á 
que  luego  en  la  primera  ocasión  se  em- 
bárquen  , ‘ y vengan  á estos  Reynos^ 
y no  lo  cumpliendo , los  prendan , y 
envien  presos.  Y mandamos  al  Presi- 
dente , y Jueces  de  la  Casa , que  den 
estas  licencias  á los  Mercaderes  casa- 
dos por  el  dicho  término  , y tengan 
libro  aparte  , en  que  las  asienten;  pe- 
ro si  dixeren  los  Mercaderes  casados, 
que  quieren  vivir , y permanecer  en 
las  Indias , y llevar  á sus  mugeres , y 
dieren  fianzas  de  llevarlas  dentro  de 
dos  años,  las  Justicias  de  las  Indias 
los  dexen  estar  , con  que  las  fianzas 
sean  de  la  quarta  parte  de  sus  bienes, 
y excedan  de  mil  ducados ; y si  no 
excedieren  , sean  de  los  dichos  mil 
TomJlL 


ducados : y si  luego  que  sean  pasado^ 
los  dichos  treinta  y dos  meses  no  afian- 
zaren , los  compelan  á venirse.  Y asi- 
mismo mandamos , que  de  los  térmi- 
nos asignados  por  esta  nuestra  ley  , no 
se  dé  prorogacion. 

Ley  XXX.  Qiie  habiendo  los  Mercaderes 
venido  por  sus  mugeres  , no  vuelvan 
sin  ellas , y con  los  enviados  por  ca-* 
sados  se  guarde  lo  mismo.  3 

D.  Felipe  II  y la  Princesa  Gobernadora  en  Vallar 
dolid  á 14  de  Febrero  de  1557.  En  Madrid  á f 
de  Octubre  de  15Ó1.  , , 


SI  algún  Mercader  hubiere  pasado 
á las  Indias  sin  su  muger  por  el 
término  concedido,  y después  de  cum- 
plido volviere  á estos  Reynos , el  Pre- 
sidente , y Jueces  de  la  Casa  no  le 
dexen  , ni  consientan  volver  á pasar 
por  ninguna  via  , ni  forma  , si  no  lle4 
vare  á su  muger : y asimismo  si  de  las 
Indias  fueren  enviados  algunos  á es- 
tos Reynos  , por  ser  casados  en  ellos, 
para  que  vengan  á hacer  vida  con  sus 
mugeres  , y estos  quisieren  volver  á.  ti- 
tulo de  Mercaderes  , ó de  otro  qual- 
quiera , sin  llevar  á sus  mugeres  , el 
Presidente , y Jueces  no  los  dexen 
pasar.  , 


Ley  xxxj.  Qjie  no  pasen  á titulo  de  Mer^ 
caderes  los  que  no  lo  fueren.  > 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y la  Princesa  Goberna-*' 
dora  en  Valladolid  á 5 de  Julio  de  1 5 5 5,,  ^ 


A Lgunas  personas  pasan  á las  In-í 
Jd\.  dias  á titulo  de  Mercaderes  , otor- 
gando en  empréstido,  ó como  pue- 
den , la  cantidad  que  deben  tener  pa? 
ra  poder  comerciar.  Y porque  esto  no 
se  debe  permitir  , mandamos  al  Pre- 
sidente , y Jueces  de  la  Casa,  que  no 
consientan  pasar  á ninguno  con  este 
pretexto  , si  no  les  constare  haber  usa-^^ 
do  esta  profesión  el  tiempo,  que  es^ 
tuviere  ordenado  , y tener  el  caudal 
que  se  dispone. 


Rr 
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Zej  xxxíj.  Que  los  Factores  de  Merca- 
deres puedan  pasar  con  licencia  de  la 
Casa  por  tres  años. 

El  mismo  allí  á 19  de  Diciembre  de  1 5;  54, 

El  Presidente  , y Jueces  de  la  Ca- 
sa dexen  pasar  á las  Indias  por 
tres  años  á los  que  verdaderamente 
fueren  Factores  de  Mercaderes  , como 
está  dispuesto  , y ordenado  se  haga 
con  los  dichos  Mercaderes : advirtien- 
do , que  en  esto  no  haya  fraude  , sa- 
biendo primero  si  en  realidad  de  ver- 
dad los  Mercaderes , que  enviaren  Fac- 
tores 5 envian  con  ellos  mercaderías, 
d las  tienen  en  las  Indias  en  las  par- 
tes donde  las  envian  para  efecto  de 
las  beneficiar  , y vender;  y constando 
así  , los  dexen  pasar  , y den  licencia, 
y no  de  otra  forma  , y para  esto  den 
fianza  , y seguridad  de  volver  dentro 
del  dicho  termino. 

Ley  xxxiij,  Qjie  la  Casa  de  Sevilla  avF 
se  al  Consejo  de  las  licencias  que  die-^ 
re  á Cargadores  de  trecientos  mil  ina-^ 
r avedis, 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á radeOctubre  de  ido8. 
Y á 8 de  Julio  de  1609. 

ORdenamos  que  el  Presidente,  y 
Jueces  Oficiales  de  la  Casa,  an- 
tes que  partan  á las  Indias  las  Arma- 
das , y Flotas , envíen  á nuestro  Con- 
sejo de  Indias  relación  de  las  licen- 
cias que  dieren  á Mercaderes,  que  pa- 
saren , y llevaren  trecientos  mil  mara- 
vedís de  empleo. 

Ley  xxxiiij,  Qííc  los  prohibidos  alguna 
vez  de  pasar  á las  Indias  no  vayan 
sin  mievo  despacho, 

D.  Felipe  II  allí  á 23  de  Junio  de  1567. 

SI  estuviere  mandado  por  Nos , d 
el  Consejo  de  Indias  , que  el  Pre- 
sidente , y Jueces  de  la  Casa  no  de- 
xen pasar  á algunas  personas  , que  an- 
tes de  Ja  prohibición  hubieren  tenido 


licencia : Mandamos  que  así  lo  cum- 
plan , y executen  , sin  embargo  de  que 
les  lleven  duplicado  el  despacho  que 
se  les  hubiere  dado,  si  no  llevaren  otro 
diferente  dado  por  Nos , d el  dicho 
Consejo  después  que  se  les  hubiere 
niandado  que  no  pasen. 

Ley  XXXV,  Qtie  no  se  pueda  usar  de  las 
licencias  de  criados  , y ropa  en  dife- 
rente ocasión. 

El  mismo  en  S.  Lorenzo  á 2 5 de  Julio  de  1593, 

/ 

A Los  que  van  á servir  cargos  , y 
oficios  á las  Indias,  y á o^ros 
que  se  han  de  embarcar  para  diferen- 
tes fines  , acostumbramos  dar  licen- 
cia para  llevar  criados , esclavos , ar- 
mas , joyas , y ropa , libres  de  dere- 
chos , para  su  servicio  , y algunas  ve- 
ces no  lo  llevan,  d parte  de  ello,  y 
dexan  poder  para  que  se  les  envie; 
y porque  la  licencia  no  se  extiende  á 
esto : Mandamos  al  Presidente  , y Jue- 
ces de  la  Casa  , que  si  los  susodichos 
no  llevaren  consigo  , y en  su  nombre 
lo  permitido  en  las  licencias , no  las 
cumplan  , ni  hagan  cumplir  con  quien 
tuviere  sus  poderes , u ordenes  para 
llevarlo,  ni  parte  de  ello  en  ninguna 
forma. 

Ley  xxxvj,  Qiie  en  las  licencias  de  cria- 
dos vayan  los  contenidos  ^ y no  se  ven- 
dan d otros, 

D.  Felipe  III  en  Valladolid  á 25  de  Septiembre 

de  1Ó04. 

En  virtud  de  las  licencias  para  lle- 
var criados  no  admitan  el  Pre-- 
sidente,  y Jueces  de  la  Casa  al  que 
no  lo  fuere  del  que  la  hubiere  obte- 
nido , y pasare  á su  costa , y no  per- 
mitan que  semejantes  licencias  se  ven- 
dan á otros;  y el  Juez  que  asistiere  al 
despacho  de  las  Armadas  , y Flotas, 
ponga  en  esto  mucho  cuidado , ha- 
ciendo lista  particular  de  los  que  van 
en  cada  Navio , y de  su  calidad  , y 
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empleo  , de  que  enviará  copia  á núes-  Ley  xxxvHij,  (^tíe  la  Casa  proceda  con^ 
tro  Conejo  de  Indias  luego  que  salie-  tra  los  pue  vendieren  licencias. 

re  la  Armada  , d Flota.  Elmismo  enGalapagar  á 4de  Juliode  15(59, 


Ley  XXXV tj.  Que  en  las  licencias  para 
pasar  criados  se  anoten  los  testiino^ 
nios  (pLie  se  dieren. 

El  mismo  m Madrid  á 18  de  Junio  de  i(5o6. 

LOS  que  llevan  licencias  para  cria- 
dos suelen  venderlas , y de  los 
nombramientos  que  hacen  suelen  sacar 
quatro , y seis  testimonios  de  una  pro- 
pia licencia  , diciendo , que  no  caben 
en  los  Navios  donde  va  la  persona  prin- 
cipal : Mandamos  , que  no  se  den  se- 
mejantes testimonios , si  no  fuere  no- 
tándolo al  márgen  de  la  Real  Cádula, 
y que  ningún  Escribano  dé  testimo- 
nio de  ella  sin  la  nota. 

Ley  xxxviij.  Qjie  la  Casa  averigüe  los 
qne  venden  Ucencias  á titulo  de  criados. 

El  Emperador  D.  Carlos  , y los  Reyes  de  Bohe- 
mia G.  en  Valladolid  á 29  de  Abril  de  1549. 
D.  Felipe  II  en  Madrid  á 28  de  Enero 

de  1560. 

Fingen  los  que  llevan  licencias  para 
criados , que  lo  son  suyos  los  que 
las  han  comprado  , y de  esta  suerte  pa- 
san á las  Indias  ; y porque  no  con- 
viene tolerarlo  : Ordenamos  y manda- 
mos al  Presidente  , y Jueces  de  la  Ca- 
sa , que  se  informen  , y procuren  sa- 
ber que  personas  venden  tales  licen- 
cias ; y habiendo  averiguado  los  que 
así  las  hubieren  vendido  , y fingido 
que  los  compradores  son  sus  criados, 
no  los  dexen , ni  consientan  pasar , exe- 
cutándolo  así  en  los  unos  , y en  los 
otros  , y tomen  las  dichas  licencias  á 
qualquiera  que  las  tuviere , y las  en- 
víen ante  Nos  i nuestro  Consejo  de 
Indias , con  relación , é información  de 
lo  que  sobre  esto  hallaren , y se  hubie- 
re hecho  , para  que  visto  , provea  lo 
que  convenga  , y sea  justicia. 


El  Presidente  , y Jueces  de  la  Casa 
procedan  contra  todos  los  que 
vendieren  licencias  nuestras  , y las 
compraren  para  pasar  á las  Indias  \ y 
los  que  fueren  culpados  , haciendo  jus- 
ticia conforme  á la  culpa , que  contra 
cada  uno  resultare , y en  ningún  casó 
permitan  que  se  vendan. 

Ley  xxxx.  Qtie  no  se  dé  Ucencia  á los 
¿pie  las  tuvieren  de  ir  d las  Indias^ 
para  que  vayan  en  Navios  de  Ca-^ 
naria , no  se  expresando  en  ella. 

El  mismo  en  Madrid  á 25  de  Febrero  de  15(58. 

t 

A Ninguna  persona  se  permita  por 
la  Casa , en  los  casos  que  pueda 
dar  licencias  de  pasar  á las  Indias , que 
pueda  ir  en  los  Navios  que  fueren  por 
Canaria  , aunque  la  tenga  nuestra  , si 
expresamente  no  fuere  por  Nos  dispen- 
sado en  ella. 

Ley  xxxxj.  Que  los  Pasageros  con  ohlU 
gacion  de  residir  en  parte  cierta  , no 
vayan  d otras. 

El  mismo  en  el  Pardo  á 19  de  Octubre  de  156(5, 
Y á 6 de  Octubre  de  1578. 

El  Presidente  , y Jueces , y el  Juez 
Oficial  de  la  Casa  de  Sevilla , que 
fuere  al  despacho , y visita  de  las  Ar- 
madas , y Flotas  , se  informen  particu- 
larmente de  los  que  llevaren  licencia 
nuestra  para  pasar  á algunas  Islas  , y 
Provincias  , con  obligación  de  residir 
en  ellas  por  algún  tiempo  limitado , y 
provean  que  vayan  en  los  Navios  fleta- 
dos para  aquellas  partes  en  derechura, 
y residan  en  ellas  por  el  tiempo  que 
fueren  obligados  , y encarguen  al  Ge- 
neral, y Maestres  de  los  Navios,  que 
no  los  dexen  pasar  adelante ; y los  di- 
chos Jueces  asimismo  provean  todo  lo 
demas  necesario  al  cumplimiento  de  Ip 
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contenido  en  las  licencias , y obligacio- 
nes , haciéndolo  guardar  los  Vireycs, 

Audiencias , y Justicias  de  las  Indias. 

« 

Ley  xxxxij,  Qtie  los  Jueces  y Justicias 
’executen  las  penas  contra  los  pie  na 
residieren  donde  son  obligados. 

\ 

El  mismo  en  Madrid  á 9 de  Diciembre  de  15^8. 

A Los  que  llevaren  licencia  para  re- 
sidir  en  Provincias  , y partes  cier- 
tas , no  dexen  pasar  á otras  los  Gober- 
nadores , y Justicias  , si  no  tuvieren 
nueva , y expresa  licencia  nuestra  , o so 
hubiere  pasado  el  tiempo  que  debieren 
residir , y procedan  en  este  caso  con- 
tra el  inobediente , y le  castiguen  con- 
forme á derecho  , despachando  sus  re- 
qüisitorias  á nuestros  Jueces  , y Justi- 
cias de  las  partes  donde  hubieren  pasa- 
do : á los  quales  mandamos  , que  se 
los  envien  presos , y á buen  recaudo, 
para  que  se  executen  las  penas  en  que 
hubieren  incurrido. 

Ley  xxxxiij.  Qjie  los  que  pasaren  con 
obligación  de  usar  ojicios , sean  coiU'- 
‘ pelidos  d ello. 

Él  Emperador  D.Cárlos  y el  Príncipe  Gobernador 
allí  á 17  de  Abril  de  1 5 5 3.  D.  Felipe  II  en  el  Esco- 
rial á 25  de  Febrero  de  1567. 

Todas  las  veces  que  fueren  Navios 
de  estos  Reynos  á los  Puertos  de 
las  Indias , los  Oficiales  de  nuestra  Real 
hacienda  vean  por  los  registros  , que 
personas  van  puestas  en  ellos  con  obli- 
gación de  servir  oficios , y de  las  par- 
tidas que  á esto  tocaren  hagan  sacar 
un  traslado,  que  haga  fe,  y envíenlo 
al  Presidente , y Oidores , para  que  ten- 
gan cuenta  de  las  personas  que  fueren 
^on  esta  obligación  de  servir  oficios , y 
provean  que  los  usen ; y si  para  que- 
dar en  alguna  Provincia  fuere  alguno 
registrado  con  esta  obligación , den  el 
traslado  autorizado  de  la  partida  de  re- 
gistro al  Gobernador  , para  que  lo  ha- 
ga cumplir  I y si  los  Oficiales  no  qui-? 


sieren  asistir  al  uso  , y exerclcio  de  sus 
oficios , sean  castigados  conforme  á de^ 
recho,  y desterrados  de  las  Indias, 

Ley  xxxxiiiji  Qtie  los  Pasageros  pre^ 
vengan  matalotage. 

¡ 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 28  de  Enero  de  i6og, 
D.  Carlos  II,  en  esta  Recopilación. 

LOS  Pasageros  han  de  prevenir , em- 
barcar , y llevar  todo  el  matalo- 
tage , y bastimentos , que  hubieren  me- 
nester para  el  viage  , suficientes  para 
sus  personas  , criados , y familias , y no 
se  han  de  poder  concertar  con  los  Maes- 
tres de  Raciones , ó con  los  demas  Ofi- 
ciales , y esta  prevención  es  nuestra 
voluntad  que  se  haga  , interviniendo 
el  Veedor  de  la  Armada,  o'  Flota  , si 
los  Pasageros  fueren  , ó vinieren  en  Ca- 
pitana , d Almiranta  de  la  dicha  Flo- 
ta, d en  las  Naos  de  Honduras  , por- 
que no  reciba  fraude  , ni  menoscabo 
el  caudal  de  la  Avería , d el  que  cos- 
teare estas  provisiones. 

Ley  xxxxv.  Qiie  los  Capitanes , ni  otros 
Oficiales  de  ^ármadas  , y Flotas  no 
puedan  llevar , ni  traer  Pasageros  d 
su  mesa. 

D. Felipe  III  en  el  Pardo  á 18  Je  Febrero  de  i(5o9, 

ORdenamos  , que  los  Capitanes  , y 
Oficiales  de  la  Armada  de  la  Car- 
rera , Capitanes  , y Almirantes  de  Flo- 
tas , y Naos  de  Honduras  , no  puedan 
llevar , ni  traer  en  el  viage  de  las  In- 
dias á ningún  Pasagero  á su  mesa , ni 
le  den  de  los  bastimentos  que  se  em- 
barcaren para  provisión  de  la  gente  de 
mar  , y guerra  , y que  los  Generales , y 
Cabos  lo  hagan  executar  precisamente. 

Ley  xxxxvj.  Ojie  no  se  tomen  las  Ucen^ 
das  originales  á los  Pasageros* 

D.Felipe  II  en  Aranjuez  á 24  de  Enero  de  i J74. 

' 

POrque  á los  Pasageros  , que  vaíi 
á las  Indias , se  suelen  tomar  en 


De  los  Pasageros. 


los  Puertos  las  licencias  , así  por  los  Go- 
bernadores de  Cartagena  , y otros , co- 
mo por  nuestra  Real  Audiencia  de  Tier- 
raíirme  , y les  dan  otras  , refiriendo 
que  son  en  virtud  de  las  que  de  Nos 
llevaron  , y esta  introducción  tiene  in- 
conveniente : Mandamos  al  Presiden- 
te , y Oidores  de  la  dicha  Audiencia, 
y á los  Gobernadores  de  los  Puertos , y 
partes  de  las  Indias , que  no  tomen  las 
licencias  originales  á los  Pasageros , ni 
otras  qualesquier  personas  , que  las  lle- 
varen , y tuvieren  , para  que  las  mani- 
fiesten , y conste  , que  pasaron  con  li- 
cencia legítima. 

Ley  xxxxvij,  Qite  el  Gobernador  de  Car-* 
tagena  no  consienta  desembarcar  á 
los  que  no  llevaren  licencia. 

Don  Felipe  II  en  el  Pardo  á i de  Noviembre  de 
1595.  D.  Felipe  III  allí  á 23  de  Noviembre  de 
1Ó13.  En  Valiadolid  á 20  de  Agosto  de  1615, 
D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 31  de  Diciembre 

de  1645. 

ORdenamos , y mandamos  al  Go- 
bernador de  la  Ciudad  , y Pro- 
vincia de  Cartagena  , y las  demas  Jus- 
ticias de  ella , que  no  dexen  , ni  con- 
sientan desembarcar  á ninguna  perso- 
na , de  qualquier  calidad  , y condición, 
que  pasare  de  estos  Reynos  en  Arma- 
das , y Flotas  , y otros  Navios,  si  no 
llevare  licencia  nuestra  , ni  se  la  den 
para  pasar  á la  Provincia  de  Tierrafir- 
me  , Nuevo  Reyno  de  Granada , ni  á 
otra  parte  , sea  Pasagero  , Soldado  , d 
Marinero , pena  de  que  si  el  dicho  Go- 
bernador , ú otro  Ministro  de  Justicia 
no  lo  cumplieren , d consintieren  que 
alguno  de  los  susodichos  asienten  pla- 
zas de  Soldados  , incurran  en  pena  de 
privación  de  sus  oficios  , y mas  mil  du- 
cados para  nuestra  Cámara  ; y en  la 
misma  pena  , y destierro  perpetuo  de 
las  Indias  incurran  los  Capitanes  de  Ga- 
leras , Armadillas  , d Caravelones  , que 
hubiere  en  aquella  Costa  , y los  Arráe- 
zes  , y Maestres  de  Naos , y Barcos  , y 
qualquiera  de  ellos , que  llevaren  des- 
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de  la  dicha  Provincia  de  Cartagena  á 
otras  partes  , los  dichos  Pasageros  , que 
no  tuvieren  licencias  nuestras.  Y asi- 
mismo mandamos , que  los  Goberna- 
dores de  la  dicha  Provincia  , y los  de- 
mas de  los  Puertos  de  las  Indias , no 
consientan  que  salgan  al  Mar  ningu- 
nos dueños  de  Barcos , Arráezes  , y Ca- 
porales , si  no  fueren  primero  examina- 
dos , y aprobados  por  la  Justicia  de  la 
Ciudad , y dado  fianzas  de  la  fideli- 
dad , y recato  con  que  deben  proceder 
en  la  cantidad  que  pareciere  á los  Go- 
bernadores. 

Ley  xxxxviij.  Ojie  el  Gobernador  de 
Cartagena  no  .permita  en  sil  Gober^- 
nación  d los  que  hubieren  pasado  sin 
licencia. 

D. Felipe  lili  en  Monzon  á 8 de  Marzo  de  1626, 

LOS  Gobernadores  de  Cartagena  no 
permitan  que  ninguno  de  los  que 
fueren  en  Galeones,  Flotas,  Esquadras, 
d Navios  sueltos , sin  licencia  nuestra, 
se  queden  en  aquella  Ciudad , d Pro-^ 
vincia , ni  entre  la  tierra  adentro : y ha- 
ga , que  todos  los  que  así  fueren  sean 
vueltos  á embarcar  , y los  envíen  á es- 
tos Reynos  en  la  forma  prevenida  por 
las  Leyes  de  este  título  , y para  la  exe- 
cucion  se  comunicarán  con  el  Fiscal 
de  nuestra  Real  Audiencia  del  Nuevo 
Reyno  de  Granada. 

Ley  xxxxviiij.  Que  el  Gobernador  de  Car^ 
tagena  dé  las  Ucencias  para  pasar 
á Portobelo  , conforme  á esta  ley. 

El  mismo  en  Madrid  á 26  de  Marzo  de  1^38, 

A Tiendan  mucho  , y con  especial 
cuidado  los  Gobernadores  de  Car- 
tagena á las  personas  á quien  dieren 
licencias  para  salir  de  aquella  Ciudad 
á la  de  Portobelo , y justifiquen  prime- 
ro si  la  hubieren  tenido  nuestra  para 
haber  pasado  á ella  ; y si  no  la  tuvie- 
ren , d no  fueren  naturales  de  su  Pro- 
vincia , no  se  la  dé. 
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Ley  L Qtte  ninguno  fase  de  Venezuela  tos  que  hiciere  contra  los  Maestres , y 
al  Nuevo  Reyno , sin  licencia  del  Rey.  culpados. 


D.  Felipe  II  allí  á 4 de  Agosto  de  1574. 

M Andamos  , que  de  la  Provincia 
de  Venezuela  no  pase  al  Nuevo 
Reyno  de  Granada  ninguna  persona 
sin  Ucencia  nuestra , que  haya  ido  de 
estos  Reynos ; y que  la  Audiencia  de 
Santa  Fe  , y Gobernador  de  Venezue- 
la tengan  del  cumplimiento  mucho 
cuidado. 

Ley  Ij,  Ojie  del  Nuevo  Reyno  no  pa-- 
sen  al  Peni , sino  los  que  llevaren  li- 
cencia para  ello. 

El  mismo  allí  á 4 de  Agosto  de 

\ 

Ninguna  de  las  personas  que  de  es- 
tos Reynos  fueren  al  Nuevo  Rey- 
no  de  Granada , ni  de  los  que  en  él  es- 
tuvieren , pueda  pasar  , ni  vaya  á las 
Provincias  del  Perú  , sin  especial  licen- 
cia nuestra. 

Ley  Uj.  Qtie  el  Alcalde  mayor  de  Por^ 
tobe  lo  no  dé  Ucencia  d Pasagero , que 
fuere  sin  ella  , para  quedarse  allt^ 
ni  pasar  adelante. 

D.Felipe  III  enValladolid  á 3 de  Abril  de  i(5oj. 

El  Alcalde  mayor  de  San  Felipe  de 
Portobelo  , o Justicia  mayor  no 
pueda  dar  , ni  dé  licencia  ante  los  Es- 
cribanos de  Gobernación  , ni  otros  , á 
ningún  Pasagero  , que  no  la  llevare  , y 
tuviere  nuestra  para  quedarse  en  aque- 
lla Provincia , ni  pasar  adelante  á Tier- 
rafirme  , el  Perú  , Nuevo  Reyno  de 
Granada  , ni  otra  parte  j y si  algunos 
fueren , los  haga  embarcar  , y volver 
á España  á costa  de  los  mismos  Pasa- 
geros  , y de  los  que  los  hubieren  lle- 
vado , guardando  lo  proveído , y or- 
denado precisamente,  sin  disimulación, 
ni  dispensación  con  ninguno , y envíe 
al  Presidente , y Jueces  de  la  Casa  de 
Contratación  las  informaciones , y au- 


Ley  liij.  Qiie  el  Gobernador  del  Rio  de 
la  Plata  no  dexe  entrar  por  aquel 
Puerto  persona  alguna  sin  licencia 
del  Rey. 

D.  Felipe  II  en  el  Pardo  á 30  de  Noviembre  de 
15:95:.  D.  Felipe  III  enValladolid  á <5  de  Abril 
de  i6üi.  En  Lerma  á 10  de  Noviembre 

de  i6í2. 

/ 

El  Gobernador  del  Rio  de  la  Plata, 
y sus  Tenientes  no  permitan , que 
por  los  Puertos  de  aquella  Gobernación 
pasen  al  Perú , ni  otra  parte  extrange- 
ros , ni  naturales , sin  particular  licen- 
cia nuestra  , pena  de  nuestra  indigna- 
ción , y de  que  mandarémos  hacer  un 
exemplar  castigo  : y á los  que  hubie- 
ren entrado  sin  la  dicha  licencia , y lle- 
garen á aquellos  Puertos  , hagan  vol- 
ver á embarcar  , y echar  de  la  tierra, 
sin  disimulación  con  ninguna  persona, 
ni  causa. 

Ley  liilj.  Qtie  el  Gobernador  del  Rio  de 
- la  Plata  no  dé  Ucencias  para  venir 
por  allí  á estos  Reynos. 

D.  Felipe  III  en  el  Pardo  á i de  Noviembre 
de  1618.  En  Madrid  á 28  de  Septiembre 

de  1615:. 

ORdenamos  y mandamos  á los  Go- 
bernadores de  la  Provincia  del 
Rio  de  la  Plata , y Puerto  de  Buenos 
Ayres , que  no  dén  licencia  , ni  con- 
sientan dar  pasage  , ni  embarcación  á 
ninguna  persona , aunque  la  presente 
del  Virey  del  Perú  , ó Audiencia  de 
la  Plata , para  venir  á estos  Reynos , ni 
al  Brasil , ni  Portugal. 

Ley  Iv.  Ojie  el  Virey  del  Perú , y Go^ 
bernador  de  Buenos  Ayres  no  dén  //- 
cencias  para  salir  por  el  Rio  de  la 
Plata. 
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D. Felipe  IIÍI  allí  á 7 de  Febrero  de  1622. 

Porque  está  prohibido  , y mandado 
cerrar  el  paso,  y comunicación  de 
Gastellanos , y Portugueses , sus  tratos, 
y mercancías  de  estos  Reynos , y ei  de 
Portugal , por  el  Rio  de  la  Plata  , y 
que  no  vayan  , ni  vuelvan  Pasageros 
por  el  Puerto  de  Buenos  Ayres , y com 
viene  atajar  la  entrada , y paso  : Man- 
damos á los  Vireyes  del  Perú , y Go- 
bernadores de  aquel  Puerto  , que  por 
ningún  caso  , aunque  se  les  represen- 
te muy  importante  , y grave  , no  den 
licencia  á ninguna  persona  Eclesiásti- 
ca , Religiosa  , ni  Secular  , para  que 
venga  á estos  Reynos , ni  ai  Brasil  por 
el  dicho  Puerto  de  Buenos  Ayres,  por- 
que de  hacer  lo  contrario  nos  tendre- 
mos por  deservido  , y mandaremos 
proveer  lo  que  convenga. 


Ley  Ivj,  Qtie  la  Audiencia  de  los  Char-^ 
cas  no  dé  Ucencias  para  salir  por  el 
Bjo  de  la  Plata, 

D.  Felipe  lli  en  el  Pardo  á i de  Noviembre 

de  1618. 


OE.denamos  al  Presidente  , y Oi- 
dores de  la  Real  Audiencia  de  la 
Plata  , que  á ninguna  persona  , ni  en 
ningún  caso  de  licencias  para  salir  por 
el  Puerto  de  Buenos  Ayres,  con  aper- 
cibimiento de  que  nos  tendremos  por 
muy  deservido , y mandaremos  hacer 
la  demostración  que  convenga  : y asi- 
mismo se  procederá  contra  las  per- 
sonas que  obtuvieren  las  tales  licen- 
cias , y sus  bienes  , executando  las 
penas  impuestas , como  si  no  traxeran 
ninguna  licencia.  Y mandamos  , que 
el  Fiscal  de  la  dicha  Audiencia  tenga 
particular  cuidado  del  cumplimiento, 
y execucion  de  esta  nuestra  ley  , y las 
contradiga. 


Ley  Ivij.  Qtte  el  Gobernador  de  Tticii- 
man  no  dexe  pasar  , y haga  volver 
d los  que  f ueren  sin  Ucencia, 

Tom,  IlL 


D.Felipe  III  enValIadolid  á 6 de  Abril  de  i(5oi. 

mucha  gente  extra ngera  , y 
Já  natural  entra  por  el  Rio  de  la 
Plata , pasa  á Tuciiman  , y á los  Char- 
cas , comercia  , y vive  en  todas  aque- 
llas tierras,  y Provincias  , sin  licencia, 
y permisión  nuestra  , estando  prohi- 
bido : Mandamos  á los  Gobernadores 
de  Tucuman  , que  no  permitan  , n¡ 
dexen  pasar  por  aquella  Provincia  á 
ninguno  , que  no  presentare  licencia 
nuestra , y si  algunos  hubieren  entrad 
do  , ó entraren  sin  ella  , los  hagan 
volver , y echar  de  la  tierra  , y no  di- 
simulen , ni  dispensen  , guardando  lo 
ordenado  al  Gobernador  del  Rio  da 
la  Plata. 


Ley  Iviij,  Qiie  el  Gobernador  del  Para-* 
guay  no  dexe  entrar  por  allí  gents 
del  Brasil,  i 

D.Felipe  lili  en  Madrid  á 28  de  Febrero  de  1^2^, 


F>rque  desde  el  Brasil  entran  por 
tierra  en  la  Provincia  del  Para- 
guay , y pasan  á las  del  Perú  muchos 
Extrangeros , Flamencos , Franceses , y 
de  otras  Naciones  , y los  Gobernado- 
res de  aquella  Provincia , por  sus  h'nes 
particulares  , no  se  lo  impiden  , como 
lo  deben  hacer,  y de  su  asistencia  re- 
sultan muchos  inconvenientes  , y da- 
ños : Mandamos  á los  Gobernadores 
del  Paraguay  , que  no  consientan  , ni 
permitan  , que  por  aquella  Provincia 
entre  ningún  Extrangero  , Portugués, 
ni  Castellano  , por  ninguna  razón  , ni 
causa  , de  que  se  pretenda  valer,  simo 
llevare  especial  licencia  nuestra  , des- 
pachada por  el  Consejo  Real  de  las 
Indias  j y prenda  , y remita  á estos 
Reynos  á todos  los  que  sin  esta  calidad 
hallare  en  su  Gobernación , con  sus  bie- 
nes , y hacienda , dirigido  al  Presidente, 
y J ueces  de  la  Casa  de  Contratación  de 
Sevilla  ; y si  el  Gobernador  lo  permi- 
tiere , se  le  hará  cargo  , é iriipondrá 
culpa  grave  en  su  residencia, 

Ss 
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Ley  Ivmj.  Qtie  el  Virey  de  Nueva  Es-^ 
jjaña  , Audiencia  de  Tkrrafirme  , y 
oficiales  Reales  cuiden  de  que  no  se 
desembarquen  Pasageros  sin  licencia. 

D.  Felipe  II  en  Monzon  á 5 de  Septiembre  de 
1585;.  D.  Felipe  lU  en  Valladolid  á 29  de 
Septiembre  de  1602. 

M Andamos  , que  el  Virey  de  la 
Nueva  España  , y Presidente , y 
Audiencia  de  Tierraíirme  pongan , y 
hagan  poner  muy  extraordinario  cui- 
dado en  los  Puertos  de  sus  distritos, 
para  que  no  se  dexe  desembarcar  á 
ningún  Pasagero , que  no  llevare  licem 
cia  nuestra  , y precisamente  sean  re- 
mitidos á estos  Rey  nos  los  que  no  la 
tuvieren , executando,  y haciendo  exe- 
cutar  con  mucho  rigor  las  penas  im- 
puestas ; y lo  mismo  guarden  los  Go- 
bernadores de  Cartagena  , y de  los 
otros  Puertos  , y también  procedan 
contra  los  Arráezes  de  Fragatas  , y Bar- 
cos de  el  trato  de  cada  Provincia,  que 
los  pasaren  á Portobelo , d á otras  par- 
tes ; con  apercibimiento  , que  en  las 
residencias  se  les  hará  cargo  de  la  omi- 
sión , y descuido  , y los  Oficiales  de 
nuestra  Real  hacienda  de  Cartagena, 
Yucatán,  Portobelo,  y la  Veracruz, 
tengan  este  cuidado,  sin  disimulación, 
d negligencia  , con  el  mismo  aperci- 
bimiento , de  que  se  les  hará  cargo  en 
sus  visitas , y residencias , y se  les  im- 
pondrá la  pena  correspondiente  al  ex- 
ceso. 

Ley  /x.  Qiie  no  se  queden , ni  detengan 
en  la  Nueva  España  los  que  lleva-- 
ten  Ucencias  para  Filipinas. 

D.Felipe  II  en  Madrid  á 29  de  Marzo  de  1597. 

ORdenamos  á los  Virey  es  de  Nue- 
va España  , que  hagan  ver , .y 
examinar  las  licencias  , que  llevaren 
los  que  pasan  á las  Islas  Filipinas  , y 
no  consientan  que  se  queden , ni  de- 
tengan en  la  Nueva  España , y pro- 
vean que  irremisiblemente  , y sin  ad- 


mitir excusa  paseñ  á ellas , Imponien- 
do sobre  esto  muy  rigurosas  penas  a 
los  Ministros , y Oficiales  que  fueren  á 
ocupaciones  de  nuestro  Real  servicio; 
y si  fueren  Prelados  , les  rueguen  , y 
encarguen  , que  vayan  al  cumplimien- 
to de  su  obligación , y los  Religiosos 
donde  estuvieren  consignados. 

Ley  Ixj,  Qíie  las  Audiencias  de  Fllipk 
ñas  , y Nueva  España!  no  dén  licen- 
cias para  pasar  al  Perú  , ni  las  del 
Perú  á Nueva  España. 

El  mismo. Ordenanza  27  en  Toledo  á 25  de  Mayor 
de  1596.  D Cárlos  II  en  esta  Recopilación. 

EStá  prohibido  por  Nos , que  la  Au- 
diencia de  Filipinas  dé  licencias 
para  pasar  á las  Provincias  del  Perú: 
Mandamos  , que  así  lo  guarden  , y 
cumplan  todas  las  Audiencias  de  Nue- 
va España  , y las  del  Perú  hagan  lo 
mismo  , respecto  á la  Nueva  España, 

Ley  Ixij.  Que  el  Gobernador  de  Filipi- 
nas no  dé  Ucencias  para  venir  a los 
que  fueren  á costa  del  Rey. 

D.Felipe  II  en  Madrid  á 29  de  Marzo  de  15:97. 

El  Gobernador  de  Filipinas  no  con- 
ceda licencia  á ningún  Soldado, 
ni  otra  persona  , que  hubiere  pasado  á 
costa  de  nuestra  Real  hacienda , para 
venir , ni  salir  de  aquellas  Islas , si  no  1 
fuere  con  causas  muy  urgentes,  en  que  * 
ha  de  proceder  con  mucho  recato , y 
templanza. 

Ley  Ixiij.  Qtte  los  Gobernadores  de  Filh  • 
pinas  excusen  lo  posible  dar  Ucencias 
d los  vecinos Pasageros^  y Religiosos. 

D.  Felipe  III  en  S.  Lorenzo  á 19  de  Agosto  de  . 
1609.  En  Segovia  á 25  de  Julio  de  1Ó09. 

Conviene  , que  los  vecinos  de  las  % 
Islas  Filipinas  no  salgan  de  ellas, . 
y particularmente  los  que  son  ricos,  y 
principales  : atento  ' á lo  qual  , man-  - 
damos  á los  Gobernadores , que  pro- 
cedan con  mucha  moderación  en  dar 
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las  licencias  para  venir  á estos  Rey  nos, 
o á los  de  Nueva  España , porque  así 
importa  á la  conservación  de  la  gen- 
te en  aquellas  Islas  j y atento  á que 
los  Pasageros  , y Religiosos  que  vier 
nen  son  muchos  , y consumen  los 
bastimentos  prevenidos  para  la  gente 
de  las  Naos  : Ordenamos  á los  Go- 
bernadores , que  asimismo  excusen 
quanto  sea  posible  dar  licencia  á los 
dichos  Pasageros , y Religiosos  , por 
excusar  los  inconvenientes , que  resul- 
tan , y se  deben  considerar. 

l.cy  Ixiíij.  Qtie  los  Vireyes , Presiden-^ 
tes  , y Gobernadores  sepan  qne  per^ 
sonas  hay  en  sus  distritos  , que  ha- 
yan ido  sin  licencia  , y los  envien 
presos  á estos  Rey  nos, 

D.  Felipe  III  en  S.  Lorenzo  á -24  de  Abril  de 

1618.  cap.  17. 

ORdenamos  á los  Vireyes  , Presi- 
dentes , y Gobernadores  , que 
con  mucho  cuidado , y diligencia  pro- 
curen saber  , y averiguar  , que  per- 
sonas residen  , o'  están  en  las  Provin- 
cias de  sus  distritos  , y gobernacio- 
nes , que  hayan  pasado  á ellas  sin  li- 
cencia nuestra  i y manden  , que  ex- 
hiban las  licencias  con  que  hubieren 
pasado  , y si  no  las  tuvieren  legíti- 
mas , los  prendan  , y envien  á es- 
tos Reynos  en  la  primera  ocasión  , pa- 
ra que  sean  castigados  severamente, 
como  está  ordenado  , mayormente 
porque  semejantes  personas  ociosas, 
vagamundas , y pobres , son  de  em- 
barazo al  buen  gobierno  , y es  jus- 
to limpiar  la  República  de  este  ge- 
nero de  gente  , y guardar  lo  orde- 
nado por  la  ley  2,  tít.  4.  lib.  7.  de 
esta  Recopilación. 

Ley  Ixv,  Qiie  los  Vireyes , y Presiden- 
tes Gobernadores  , y las  Audiencias 
que  gobernaren , puedan  dar  Ucencias^ 
y no  otros, 

Tom,  IIL 


D.  Felipe  II  en  el  Escorial  á 13  de  Noviembre 
de  1564.  En  Madrid  á 7 y á 23  de  Julio  de 
1572.  En  Segovia  á 13  de  Julio  de  1573.  Eu 
S,  Lorenzo  á 8 de  Junio  de  1577. 

M Andamos  , que  los  Vireyes  , y 
Presidentes  de  todas  nuestras 
Reales  Audiencias  Pretoriales  , y las 
mismas  Audiencias , si  gobernaren  en 
vacante  , según  lo  que  por  Nos  estu- 
viere ordenado  , puedan  dar  licencias 
á los  que  hubieren  de  venir  á estos 
Reynos  , y que  los  Gobernadores, 
Corregidores  , Alcaldes  mayores  , y 
otros  qualesquier  Ministros  , y Justi- 
cias no  las  puedan  dar  , ni  las  den . 
para  venir  ; y con  los  que  hubieren 
pasado  á exercer  algunos  oficios , d ar- 
tes , se  guarden  las  leyes  de  este  título. 

Ley  Ixvj,  Qiie  los  Gobernadores  de  ^ los 
Puertos  no  dex en  pasar  á estos  Rey- 
nos  á los  que  no  tuvieren  Ucencias 
legítimas, 

D.  Felipe  III  allí  á 22  de  Septiembre  de  idi2. 

ORdenamos  y mandamos , que  los 
Gobernadores  de  los  Puertos  de 
las  Indias  no  dexen  pasar , ni  embar- 
car para  estos  Reynos  á ningunas  per- 
sonas , que  no  tuvieren  licencias  da- 
das por  los  Ministros  referidos , y no 
por  otros , las  quales  han  de  ser  en  la 
forma , y con  las  circunstancias  con- 
tenidas en  las  leyes  siguientes. 

Ley  Ixvij,  Qiie  para  dar  licencias  pa-* 
ra  venir  de  las  Indias  á estos  Rey- 
nos  y se  haga  conforme  á esta  ley, 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á ¡3  de  Agosto  de  1 5 70. 

PAra  dar  licencias  los  que  de  Nos 
tuvieren  facultad  , han  de  ser 
examinados  y preguntados  los  Pasa- 
geros por  las  licencias  con  que  pasa- 
ron á las  Indias  , si  hubieren  ido  de  ' 
estos  Reynos  , y si  las  tuvieren  , y 
manifestaren  , se  pondrá  razón  en  las 
que  se  les  dieren  , y si  no  las  tuvie- 
ren , se  ha  de  declarar  el  tiempo  que 

Ss  2 
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hubieren  residido  en  aquella  tierra; 
y si  pasaron  por  Mercaderes  , ó lo 
son  en  ella  , y si  dexáron  hacienda, 
ó,  casa  , chacra  , ú otra  heredad , y si 
son  casados  en  las  Indias, 

A 

Ley  IxvHj.  Qjte  en  las  Ucencias  para 
venir  a estos  Reynos  se  pongan  las 
clmisulas  de  esta  ley  , y los  Procura- 
dores de  Ciudades  , b Comunidades^ 
hagan  lo  pie  se  ordena, 

D.Felipe  III  en  Aranjuez  á de  Agosto  de  1610. 

f'N  las  licencias  que  se  despacha- 
^ ren  para  venir  á estos  Reynos, 
se  han  de  poner  , y declarar  las  cau- 
sas , y negocios  á que  vinieren  los  Pa- 
sageros  , y si  es  para  volver  , d quedar- 
se , ó compelidos  á hacer  vida  con 
sus  mugeres  , ó llevarlas  , d por  al  • 
gun  delito , d el  que  es  Mercader , y 
viniere  á emplear  , todo  con  mucha 
distinción  ; y en  las  de  Procuradores 
por  Ciudades  , Provincias  , y Comu- 
nidades (pudiéndolos  enviar  á sus  ne- 
gocios , según  se  permite  por  la  ley  5. 
tír.  II.  11b.  4.  de  esta  Recopilación) 
se  ponga  cláusula , obligándolos  á que 
habiéndose  desembarcado  en  estos 
Reynos , dentro  de  dos  meses  presen- 
tarán en  nuestro  Consejo  de  Indias 
los  poderes  , é instrucciones  que  tra- 
xeren  , d representarán  las  causas  de 
su  detención  ; y si  no  lo  hicieren , no 
les  ha  de  correr  el  salario  de  todo  el 
tiempo  que  los  dexaren  de  presentar. 
Y ordenamos  á las  Ciudades  , Provin- 
cias , y Comunidades , que  así  lo  ha- 
gan poner  en  los  Poderes. 

Ley  Ixviiij,  Qtie  para  dar  licencias  cons^ 
te , que  no  se  deba  á la  Real  hacienda. 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  Valladolid  á 2 de 

Junio  de  1537. 

M Andamos  , que  no  se  dé  licen- 
cia á ninguna  persona  para  sa- 
lir de  la  Ciudad , y Provincia , si  no 
constare  primero  por  certificación , que 
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haga  fe  , que  no  'debe  cosa  alguna 
á nuestra  Real  hacienda.  Y ordena- 
mos á nuestros  Oficiales  de  la  Ciudad, 
ó Provincia , que  la  firmen  todos  , y 
en  esta  forma  la  despachen  sin  dere- 
chos , y si  pareciere  que  se  debe  algo 
á nuestra  Real  hacienda  , se  suspen- 
da la  licencia  hasta  haber  pagado. 

Ley  Ixx,  Qtie  no  se  dé  licencia  á deih 
dor  de  bienes  de  difuntos  , ni  á los 
Administradores  ^ Tutores  , y Curado- 
res , que  no  hayan  dado  cuentas. 

El  mismo  allí  á 8 de  Febrero  de  i¿3g.  D.  Cár- 
los II  en  esta  Recopilación. 

POR  Certificación  de  la  Justicia , y 
Escribano  de  la  Ciudad , Villa,  d 
Lugar  , ha  de  constar  primero , que  no 
es  deudor  á los  bienes  de  difuntos , ni 
debe  dar  cuenta  de  ellos , ni  de  algu- 
na parte , el  que  pretendiere  licencia 
para  salir  de  la  Provincia  , d venir  á 
estos  Reynos , y de  otra  suerte  no  se 
le  despache  , guardando  precisamen- 
te la  ley  38.  tít.  32.  lib.  2.  y la  ley 
53.  tít.  21.  de  este  libro,  que  trata 
de  los  que  tienen  pleyto  pendiente 
sobre  maravedís  que  les  pidan.  Y asi- 
mismo es  nuestra  voluntad  , que  esto 
se  entienda  , respecto  de  los  que  tie- 
nen obligación  á dar  cuenta  de  admi- 
nistraciones , tutelas  , y curadurías. 

I 

Ley  Ixxj,  Que  los  Generales  no  dén  nue- 
vo despacho  al  que  tuviere  licencia^ 
y los  Escribanos  lo  guarden, 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 19  de  Abril  de  1583. 

/ 

A Los  que  hubieren  salido  de  las 
Indias  con  licencias  legítimas , y 
las  hubieren  presentado  en  los  Puertos 
para  venir  á estos  Reynos,  es  nuestra 
voluntad , y mandamos , que  no  apre- 
mien , ni  obliguen  los  Escribanos  de 
las  Armadas  , y Flotas , á que  parez- 
can ante  ellos , y saquen  testimonios, 
ni  otros  despachos  de  los  Generales, 
para  que  los  reciban  los  Maestres , y 
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se  obliguen  á yenir , porque  esto  es 
ocasión  de  llevarles  algún  interes  á tí- 
tulo de  derechos , y son  vexados , y 
molestados , pena  de  restituirlo  con 
el  quatro  tanto.  Y ordenamos  á los 
Generales  de  las  Armadas,  y Flotas, 
que  no  den  tales  despachos  por  escri- 
to , y solamente  reconozcan  la  licen- 
cia que  cada  Pasagero  tuviere  para  po- 
derse embarcar. 

Ley  Ixxij.  Qiie  los  Generales  , xllmlran- 
. tes  , Capitanes  , y Maestres  no  tray~ 
gan  Clérigos^  ni  Keligiosos  sin  licencia. 

D.  Felipe  II  en  el  Pardo  á 17  de  Octubre  de 
157;.  D. Felipe  lIIenTordesiilasáai  de  No- 

viembre  de  1605. 

LOS  Generales  , Almirantes  , Capi- 
tanes , Maestres  de  Navios  de 
Armadas , Flotas , Esquadras  , d suel- 
tos , que  vinieren  de  las  Indias , no 
sean  osados  á traer , consentir , ni  di- 
simular , que  á estos  Reynos  , ni  á otra 
parte  vengan  Clérigos  , ni  Religiosos 
de  ninguna  Órden  , si  no  traxeren  li- 
cencia de  los  Vireyes  , Presidentes  , y 
Audiencias  (como  está  declarado  con 
los  Seglares ) y de  sus  Provinciales , se- 
gún se  expresa  en  la  ley  qi.tít.  14* 
lib.  I.  y esta  , que  todas  han  de  con- 
currir : y si  los  Generales , y Almiran- 
tes no  lo  guardaren  , y cumplieren, 
como  en  esta  ley  se  contiene  , con- 
denamos , y hemos  por  condenado  á 
cada  uno  en  quinientos  ducados  : y 
si  los  Capitanes  , y Maestres  contravi- 
nieren, condenamos  asimismo  á cada 
uno  á razón  de  docientos  pesos  por 
el  Clérigo  , ó Religioso  , que  viniere 
en  el  viage , y á todos  los  referidos, 
en  las  demas  penas  graves , que  pa- 
reciere á nuestro  Consejo,  y las  apli- 
camos á nuestra  Real  Cámara.  Y man- 
damos á los  Jueces  Visitadores  , que 


con  especial  cuidado  lo  procuren  ave- 
riguar , y hagan  cargo  de  la  culpa  que 
resultare.  Y ordenamos  al  Presidente, 
y Jueces  de  la  Casa  de  Contratación, 
que  nos  den  aviso  por  el  dicho  nues- 
tro Consejo  , de  los  Religiosos  que  en 
cada  Armada  , d Flota  vinieren,  y de 
que  partes , y con  que  licencias  , y si 
se  ha  guardado  lo  que  está  dispuesto. 

Ley  Ixxüj.  Qiie  la  Casa  envíe  relación 
al  Consejo  de  los  Pasageros , en  cada 
Armada  , ó Flota. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 26  de  Marzo  de  1 577, 
Y á 7 de  Mayo  de  él.  En  S.  Lorenzo  á 26  de  Di- 
ciembre de  1572. 

Conviene  saber  , y entender  por 
particular  relación , que  personas 
vienen  de  nuestras  Indias , ó vuelven 
á estos  Reynos.  Y mandamos  que  el 
Presidente  , y Jueces  de  la  Casa,  lue- 
go que  las  Armadas,  y Flotas  dieren 
fondo , como  se  hace  lista  de  todo 
el  oro  , plata , géneros , y lo  demas, 
que  en  ellas  se  conduce  , hagan  for- 
mar otra  precisa  , y particular  de  to- 
dos los  Pasageros  que  vinieren , espe- 
cificando sus  nombres , y si  son  Clé- 
rigos , Religiosos  , Seculares , Merca- 
deres , Factores,  d de  otra  qualquicr 
profesión  , y de  las  licencias : y habien- 
do tomado  la  razón  en  libro  aparte, 
la  remitan  luego  á nuestro  Consejo. 

SiiMagestad  y por  Decreto  jirmado  del 
Duque  de  Lerma , en  Madrid  á cin* 
co  de  Octubre  de  mil  y seiscientos  y 
nueve  , mandó , que  en  el  Consejo  se 
tenga  mucho  la  mano  en  consultar  , jy 
conceder  Ucencias  para  pasar  á las 
Indias  , y encarga  á los  Secretarios 
ti  cuidado  de  advertirlo  quando  se 
trate  de  esto  , Auto  32. 
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TÍTULO  VEINTE  Y SIETE. 

DE  LOS  EXTRANGEROS , QUE  RASAN  Á LAS  INDIAS, 

y su  composición  ^ y naturaleza  , que  en  ellas  pueden  adquirir  para 

tratar^  y contratar. 


Ley  j.  (¿ue  mngun  Extrangero  , ni per^ 
sona  prohibida  pueda  tratar  en  las 
Indias , ni  pasar  d ellas. 

t).  Felipe II  en  Valladolid  á 27  de  Julio  de  1^92. 
D.  Felipe  III  en  Ventosilla 42^  de  Abril  y en  Va^ 
lladolid  á 1 1 de  Mayo  de  1605;.  En  Madrid  á 2 de 
Octubre  de  i6o8.Yá  25  de  Diciembre  de  lóió. 

ORdenamos  y mandamos , que  nin- 
gún Extrangero  , ni  otro  qual- 
quiera  prohibido  por  estas  leyes  , pue- 
da tratar  , y contratar  en  las  Indias, 
ni  de  ellas  á estos  Reynos , ni  otras 
partes  , ni  pasar  á ellas  , si  no  estu- 
viere habilitado  con  naturaleza,  y li- 
cencia nuestra  : y solamente  puedan 
usar  de  ella  con  sus  caudales  , y no 
los  de  otros  de  sus  naciones  , así  en 
particular  , como  en  compañía  públi- 
ca , ni  secreta , en  mucha , ni  en  po- 
ca cantidad,  por  sí,  ni  por  interpo- 
sitas  personas  , pena  de  perdimiento 
de  las  mercaderías  que  contrataren  , y 
de  todos  los  demas  bienes  que  tuvie- 
ren, aplicado  todo  por  tercias  partes, 
á nuestra  Real  Cámara  , Juez  , y De- 
nunciador : y en  la  misma  pena  incur- 
ran los  Extrangeros  que  habitaren  en 
las  Indias , y en  ellas  con  estos  Rey- 
nos  trataren,  ó contrataren  sin  nues- 
tra licencia  : y que  asimismo  incurran 
en  la  misma  pena  los  naturales  de  es- 
tos nuestros  Reynos , que  fueren  per- 
sonas supuestas  por  los  dichos  Extran- 
geros , y trataren  , y contrataren  en  su 
cabeza , y qualquier  de  ellos.  Y orde- 
namos al  Presidente  , y Jueces  Ofi- 
ciales , y Letrados  de  la  Casa  de  Com 
tratación  de  Sevilla  , y al  Juez  Oficial 
de  Indias  de  la  Ciudad  de  Cádiz  , si 
fuéremos  servido  de  permitir  este  Juz- 


gado , y á los  Vireyes  , Audiencias, 
y Justicias  de  las  Indias , é Islas  ad- 
yacentes , que  con  muy  particular  cui- 
dado hagan  guardar , y cumplir  todo 
lo  contenido  en  esta  ley,  y las  demas 
que  prohíben  los  tratos  , y contratos 
de  Extrangeros , y executen  las  penas 
impuestas , sin  remisión. 

Ley  ij.  Qiie  la  Casa  averigüe  los  Ex-* 
trangeros  , que  cargaren  en  cada  vi  a-* 
ge  ^ y haya  libro  de  los  qne  tienen  , y 
no  tienen  Ucencias. 

D.  Felipe  II  en  Aranjuez  á 4 de  Octubre  de 
1569.  D.  Felipe  III  en  Madrid  á 25  de  Diciembre 

de  1616. 

M Andamos  que  al  tiempo  de  par- 
tir los  Galeones  , y Flotas , el 
Presidente  , y Jueces  de  la  Casa  hagan 
averiguación  de  los  Extrangeros,  que 
cargaren  para  las  Indias,  sin  tener  licen-, 
cia  , y naturaleza  , y procedan  contra 
ellos  como  hubiere  lugar  de  derecho, 
y leyes  de  este  título  , y que  en  la 
dicha  Casa  haya  libro  en  que  se  to- 
me la  razón  de  los  Extrangeros , que 
pueden  tratar  en  ellas , y de  los  que 
no  pueden  , para  que  conste  si  se  cum^ 
pie  lo  ordenado. 

Ley  iij.  Qne  los  Oficiales  Reales  de  las 
Indias  averigüen  las  mercaderías  de 
Extrangeros  , que  se  llevaren  en  Flo^ 
tas,  y Armadas. 

D.  Felipe  II  en  el  E'^corial  á 4 de  Septiembre 

de  1569. 

Nuestros  Oficiales  Reales  de  los  Puer- 
tos , y partes  de  las  Indias , con 
toda  diligencia  , luego  que  llegaren  las 
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Armadas , y Flotas , inquieran  , y pro- 
curen saber , que  mercaderías  van  en 
ellas  , que  sean  de  Extrangeros , y las 
envían  por  terceras  personas , sin  nues- 
tra licencia , ni  permisión  , y las  to- 
men por  perdidas  , y apliquen  á nues- 
tra Cámara  , y Fisco  , y procedan  con- 
tra las  personas  en  cuya  cabeza  se  hu- 
bieren enviado  por  todo  rigor  de  de- 
recho , dándonos  luego  aviso  de  ello, 
y de  los  que  de  estos  Reynos  las  hu- 
bieren consignado  , para  que  mande- 
mos hacer  lo  que  convenga. 

Ley  iiij.  Qiie  los  Extrangeros  , aunque 
lleven  Ucencias  , no  pasen  de  los  Puer- 
tos , y vetidan  en  ellos  las  mercade- 
rías. 

El  mismo  y la  Princesa  Doña  Juana  Gobernadora 
en  Vailadülid  á 17  de  Mayo  de  1557.  Cap.  ó. 

Ningún  Extrangero  , que  pasare  á 
las  Indias  con  licencia  nuestra 
en  Navios  Españoles  , ó Extrangeros 
pueda  subir  , ni  suba  con  sus  Negros, 
mercaderías,  ó géneros  de  el  Puerto 
donde  llegare  , arriba , y los  venda  allí 
precisamente  , trayendo  lo  procedido 
a estos  Reynos , y .Casa  de  Contrata- 
ción, registrado  conforme  á lo  dispuesto. 

Ley  V,  Ojie  los  Gobernadores  de  los  Puer- 
tos no  dexen  pasar  tierra  adentro  á 
los  Comerciantes  Extrangeros, 

D.  Felipe  IIÍI  en  Madrid  á 8 de  Agosto  de  1621. 
D.  Cárlos  11  en  esta  .Recopilación, 

El  Gobernador  de  Cartagena  , y los 
demas  de  Puertos  de  las  Indias 
no  dexen  pasar  á los  Portugueses , y 
Extrangeros  de  los  Puertos  á la  tierra 
adentro.  Y porque  á esta  causa  no  quie- 
ren vender  en  ellos  las  armazones  de 
esclavos  Negros  , y se  entran  por  las 
Provincias  , defraudando  los  derechos 
de  alcabala  causados  en  los  Puertos, 
es  nuestra  voluntad  y mandamos  , que 
no  los  dexen  pasar  adelante  , . estre?) 
chande  esto  con  tales  medios  , é in- 
terponiendo tanta  diligencia  , que  por 


ningún  caso  pueda  encubrirse  ningún 
Extrangero , y Portugués  , y con  los 
Pasageros  se  guarde  lo  ordenado. 

Ley  vj.  Que  ningún  Extrangero  rescate 
oro  , ni  plata  , ni  cochinilla. 

D.  Felipe  II  y la  Princesa  Gobernadora  allíjCap.  5, 

Ingun  Extrangero  pueda  en  las 
Indias  por  sí  , ni  por  interpd- 
sitas  personas  rescatar  oro , ni  plata, 
ni  cochinilla,  en  tiangues  , ferias  , ó 
mercados,  ni  en  otra  ninguna  parte, 
pena  de  perder  lo  que  así  contratare, 
y la  mitad  de  todos  sus  bienes  , apli- 
cados á nuestra  Cámara,  y Fisco  , aun-: 
que  tenga  licencia  general  para  tratar, 
y contratar  en  las  Indias. 

Ley  vij,  Qiie  en  las  Indias  no  se  admi- 
ta trato  con  Extrangeros  , pena  de 
la  vida  , y perdimiento  de  bienes, 

D.  Felipe  III  en  San  Lorenzo  á 3 de  Octubre  de 
1614,  D.  Cárlos  II  en  esta  Recopilación.  Véase 
con  la  ley  8.  tit.  13.  lib.  3. 

ORdenamos  y mandamos  , que  en 
ningún  Puerto  , ni  parte  de  nuesr 
tras  Indias  Occidentales , Islas  , y Tier- 
rafirme  de  los  Mares  del  Norte  , y 
Sur  se  admita  ningún  genero  de  tra- 
to con  Extrangeros  , aunque  sea  por 
via  de  rescate  , d qualquiera  otro  co- 
mercio , pena  de  la  vida,  y perdimien- 
to de  todos  sus  bienes  á los  que  con- 
travinieren á esta  nuestra  ley,  de  qual- 
quier  estado  , y condición  que  sean, 
aplicados  por  tercias  partes  , á nuestra 
Real  Cámara,  Juez  , y Denunciador, 
y que  por  los  excesos  , y delitos  , que 
se  hubieren  cometido  por  lo  pasado, 
contraviniendo  á esta  prohibición  en 
qualquier  Puerto,  d Isla  de  las  Indias, 
aunque  por  ellos  hayan  tenido  indul- 
to, d perdón,  se  les  castigue  , si  hu- 
bieren vuelto  á reincidir  , como  si  no 
les  estuvieran  perdonados.  Y ordena- 
mos á los  Vireyes  , Presidentes  , y Oi- 
dores de  nuestras  Audiencias  Reales 
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de  las  Indias,  Islas  , y Tierrafirme  del 
Mar  Océano , que  en  sus  distritos  , y 
jurisdicciones  lo  hagan  guardar,  y cum- 
plir , deponiendo  luego  de  sus  cartas, 
y oficios  á los  Gobernadores,  Minis- 
tros , y Cabezas  principales  , que  hu- 
bieren sido  culpados  en  los  dichos  tra- 
tos , d pudiéndolos  estorbar  , no  lo 
hubieren  hecho  , las  quales  dichas  pe- 
nas se  han  de  executar  irremisiblemente. 


Ley  viiíj.  Qjie  se  procure  limpiar  la  tkr^ 
ra  de  Extrangeros  , y gente  sospecho- 
sa en  cosas  de  la  Fe. 

D.  Felipe  III  en  Ventosilla  á 17  de  Octubre 

de  IÓÜ2. 

Porque  crecen  los  inconvenientes 
de  pasar  á las  Indias  Extrangeros,  y 
residir  en  los  Puertos,  y otras  partes,  y 
de  algunos  se  ha  experimentado  , ^que 
no  son  seguros  en  las  cosas  de  nuestra 


se  procuren  esoitar  las  no* 
fictas  que  pueden  adquirir  , y dar  los 
enemigos  , mediante  los  Extrangeros 
que  viven  en  las  Indias. 

D.FelipelIIIenMadridási  deDiciembrede  1545. 

Considerando  las  noticias  individua- 
les , que  por  no  executarse  las 
prohibiciones , y ordenes  dadas  para 
que  Extrangeros  de  estos  Reynos  no 
habiten  , ni  tengan  correspondencia 
en  las  Indias  , adquieren  enemigos  de 
nuestra  Corona  del  estado  de  las  co- 
sas de  aquellas  Provincias,  é Islas  : Or- 
denamos y mandamos  a nuestros  Vi- 
reyes  , Gobernadores  , y Capitanes 
Generales , y demas  nuestros  Jueces, 
y Justicias  de  nuestras  Indias  , que  re- 
conozcan las  dichas  prohibiciones  , y 
ordenes  ; y las  guarden  , y cumplan 
precisa , y puntualmente , sin  ningu- 
na disimulación  , ni  tolerancia , po- 
niendo en  su  execucion  todo  el  des- 
velo , y diligencia  que  es  menester, 
para  que  enteramente  cesen  los  incon- 
venientes , y daños  que  se  nos  han  re- 
presentado : y particularmente  lo  en- 
cargamos á los  que  tienen  á su  cargo 
los  Gobiernos  de  los  Puertos  maríti- 
mos , y sus  Costas  : y porque  cese  el 
cuidado  , nos  darán  aviso  los  unos, 
y los  otros  de  lo  que  fuere  resultan- 
do , en  las  ocasiones  que  se  ofrecieren, 
con  toda  claridad , y distinción. 


Santa  Fe  Católica , y conviene  aten- 
der mucho  á que  no  se  siembre  algún 
error  entre  los  Indios , y gente  igno- 
rante : Mandamos  á los  Vireyes  , Au- 
diencias , y Gobernadores  , y encarga- 
mos á los  Arzobispos , y Obispos , que 
se  correspondan  , ayuden  , y procuren 
limpiar  la  tierra  de  esta  gente  , y los 
hagan  echar  de  las  Indias  , y embarcar 
en  las  primeras  ocasiones , á costa  de 
ellos , poniendo  siempre  muy  cuidado- 
sa diligencia  , de  que  nos  avisarán. 


Ley  X.  Qiie  la  expulsión  de  los  Extran- 
geros no  se  entienda  con  Oficiales 
mecánicos. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 18  de  Mayo  de  1^2 1. 

DEclaramos,  que  la  expulsión  de 
los  Extrangeros , que  residieren 
en  las  Indias , no  se  entienda  en  quarv 
to  á los  que  sirvieren  oficios  mecánicos. 
Utiles  á la  República  , porque  la  princi- 
pal prohibición  comprehende  á los 
Tratantes , y á los  que  viven  de  ve- 
cindad en  Pueblos  particulares  , espe- 
cialmente marítimos.  Y ordenamos  á 
los  Gobernadores  , y Justicias  , que  dis- 
pongan esta  materia  en  tal  forma  que 
ios  particulares,  en  quien  cesa  la  razón, 
no  padezcan , porque  la  principal  cau- 
sa consiste  en  purgar  la  República  de 
personas  que  no  convienen  , y conser- 
var las  que  fueren  útiles  , y necesarias, 
guardando  la  integridad  de  nuestra 
Santa  Fe  Católica. 
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Felipe  III  en  Madrid  a 2 de  l^iciembre  de 
1598.  En  Ventosillaá  38  de  Octubre  de  1606. 


Ley  ocj,  Qtie  ¡os  Extrangeros , que  sir- 
vieren plazas  de  Soldados  no  gocen 
de  sus  excepciones  , quando  se  trata- 
re de  su  composición. 

El  mismo  allí  á 7 de  Mayo  de  16310» 

POrque  en  algunas  ocasiones  somos 
servido  de  cometer  á Jueces  , y 
Ministros  nuestros  la  averiguación  de 
las  haciendas , que  tienen  en  los  Puer- 
tos , y Ciudades  tierra  adentro  de  las 
Indias  los  Extrangeros  de  estos  Rey- 
nos  , que  sin  licencia  nuestra , ni  de  los 
Señores  Reyes  nuestros  > progenitores 
pasaron  , residen , tratan  , y contratan 
en  ellas , y aunque  podemos  mandar 
executar  las  penas  impuestas  por  leyes, 
y ordenanzas  , damos  algunas  veces 
comisión  para  que  admitan  á composi- 
ción á los  dichos  Extrangeros  en  las 
cantidades  que  parecieren  justas , te- 
niendo atención  al  beneficio  que  han 
recibido  , y conseguirán  de  permitirles 
continuar  su  asistencia  , y tratos  en  las 
Indias , y que  si  no  se  ajustaren  , pro- 
cedan á la  execucion  de  las  dichas  pe- 
nas. Y porque  podria  suceder , que  al- 
gunos comprehendidos  en  la  comisión 
tuviesen  asentadas  plazas  de  Soldados, 
Marineros  , d Artilleros  , y se  quisiesen 
valer  de  sus  excepciones  : Mandamos, 
que  si  por  esta  razón  se  quisieren  exi- 
mir nuestros  Capitanes  Generales , y 
Gobernadores  no  los  admitan  , ni  den 
lugar  á semejante  pretensión , ni  se 
embaracen  con  los  Jueces,  ó Ministros, 
antes  les  den  el  favor,  y ayuda,  que 
les  pidieren  , y hubieren  menester  para 
la  execucion , que  Nos  los  damos  por 
inhibidos  del  conocimiento  de  estas 
causas. 

Ley  xij.  Qiie  los  Extrangeros  no  se  ad- 
, mitán  á composición  en  las  Indias 
sin  orden  del  Rey  , y sean  echados 
' de  ellas, 

Tom.  IlL 


LOS  Vireyes,  Presidentes,  y Go- 
bernadores no  puedan  hacer  , ni 
hagan  composiciones  de  Extrangeros 
para  estar  en  las  Indias , en  ningún  ca- 
so , ni  forma  , sin  orden  especial  nues- 
tra : y provean , y ordenen  , que  no 
teniendo  naturalezas , sean  echados  de 
ellas  sin  dispensación , ni  excepción  de 
personas , y así  lo  cumplan  precisa  , é 
inviolablemente,  haciéndolos  embarcar 
en  los  primeros  Navios,  de  suerte  que 

no  quede  ninguno  en  aquellas  Pro- 
vincias. 

Ley  xiij^  Qiie  en  las  composiciones  se 
disimule  con  Extrangeros  de  esta 
calidad, 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 13  de  Enero  de  1596, 

SI  a nuestro  Real  servicio  conviniere 
hacer  composición  de  Extrangeros, 
y reducir  esto  á nuestra  gracia  , y mer- 
ced , con  las  calidades  que  parecieren 
convenientes  : Ordenamos , que  si  ha- 
biendo mucho  tiempo  que  pasaron  á 
las  Indias  nos  hubieren  servido  en  los 
descubrimientos  , d alteraciones , y es- 
tán casados , y con  hijos , y nietos, 
aunque  tengan  la  calidad  de  extrange- 
ria , se  pueda  disimular  en  las  dichas 
composiciones , y se  haga  alguna  mas 
comodidad  a los  que  fueren  vasallos 
nuestros,  respectivamente  á los  que 
no  lo  fueren. 

Ley  xiiij,  Qiie  las  composiciones  se  ha- 
gan con  moderación , y conforme  d la 
posibilidad  de  cada  uno, 

\ ■ 

El  mismo  allí. 

f 

REspecto  de  la  dificultad  que  pue- 
de haber  en  las  Indias  para  em-. 
batear  a los  Extrangeros  pobres,  y traer- 
los á estos  Reynos  ; Ordenamos , que 
quando  mandaremos  despachar  Cédu- 
las  generales  de  composición  , los  Co- 

Tt 
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misarios  procedan  con  toda  la  templan- 
za , y moderación  posible  , conforme  á 
la  posibilidad  de  cada  uno. 

Uy  xv.  De  los  nacidos  criados  en 
estos  Reynos  , hijos  de  padres  Ex- 
trangeros. 

El  mismo  allí. 

CON  los  nacidos , y criados  en  estos 
Reynos  , hijos  de  padres  Extran- 
geros , y que  hubieren  pasado  á las  In- 
dias sin  licencia , quando  mandáremos 
componer  Extrangeros  , se  guarde  lo 
mismo  que  estuviere  ordenado  con  los 
que  tuvieren  naturalezas  en  ellos , d li- 
cencias para  contratar  en  las  Indias. 

Ley  xvj,  Qiie  no  se  compongan  Clérigos^ 
ni  mugeres  Extrangeras. 

El  mismo  allí. 

M Andamos , que  en  las  comisiones, 
que  diéremos  para  componer 
Extrangeros,  no  se  comprehendan  Cié-» 
rigos  , ni  mugeres  Extrangeras. 

t 

Ley  xvij.  Qiie  con  los  Extrangeros  que 
tuvieren  licencias  litigadas  para  con^ 
tratar  en  las  Indias  , se  use  de  mo’^ 
deracion. 

El  mismo  allí. 

I 

CON  los  que  tuvieren  licencias  para 
tratar , y contratar  en  las  Indias, 
litigadas  con  el  Fiscal  de  nuestro  Con- 
sejo , según  la  forma  de  estas  leyes, 
aunque  en  ellas  no  se  declare  ser  natu- 
rales , quando  se  tratare  de  composH 
cion  de  Extrangeros , se  use  de  mas 
moderación  , que  con  los  otros , que  no 
estuvieren  de  el  todo  naturalizados. 

Ley  xviij.  Que  las  Cédulas  de  composi^ 
don  se  entiendan  con  los  que  estuvie- 
ren y no  con  los  que  después  entraren 
en  las  Indias. 


D.  Felipe  III  en  Vaciamadrid  á 2 de  Diciembre 

de  1598. 

M Andamos , que  por  las  Cédulas, 
y comisiones  de  composición  de 
Extrangeros  solo  se  admitan  ios  que  es- 
tuvieren arraygados , y avecindados  en 
la  tierra , y que  después  no  se  use  de 
ellas  j y todos  los  Extrangeros , que  fue- 
ren de  nuevo  á aquellas  Provincias, 
sean  echados  de  las  Indias,  guardando 
lo  ordenado. 

Ley  xviiij.  Ojie  los  compuestos  legítima- 
mente no  se  incluyan  en  la  prohibición 
de  Extrangeros. 

El  mismo  en  Madrid  á 12  de  Diciembre  de  1619, 

LOS  Extrangeros  , compuestos  en 
virtud  de  nuestras  Cédulas  , y 
comisiones , por  las  personas  que  legíti- 
mamente las  han  de  executar : Declara- 
mos , que  no  se  incluyan  en  la  prohi- 
bición de  Extrangeros , estando  una 
vez  compuestos  , sino  los  que  sobrevie- 
nen , y están  sin  orden , y licencia 
nuestra. 

Ley  XX.  Qtie  los  Extrangeros  una  vez 
compuestos  no  se  comprehendan  en 
otras  comisiones  , y solamente  puedan 
comerciar  en  sus  Provincias. 

Dé  Felipe  II  allí.  D.  Felipe  III  en  el  Pardo  á 14 
de  Diciembre  de  1615;. 

SI  los  Extrangeros  se  hubieren  com- 
puesto en  virtud  de  nuestras  comi- 
siones , no  son  comprehendidos  en  las 
Cédulas,  que  después  se  despacharen 
para  el  mismo  efecto  ; y aunque  por 
esta  razón  puedan  residir  en  las  Indias, 
y tratar,  y contratar  en  las  Provincias 
de  su  residencia , sea  en  tal  forma  , que 
no  puedan  contratar  en  España  , ni  los 
delPerú  en  Nueva  España , ni  los  de 
Nueva  España  en  el  Peni , ni  Filipinas, 
sino  en  las  Provincias  donde  residieren, 
pena  de  que  en  ellos  se  executará  lo  re- 
suelto en  la  prohibición  general  según 
se  contiene  en  las  leyes  de  este  título. 
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Ley  xxj.  Que  los  Exfrangeros  compites* 
tos  sean  retirados  de  los  Puertos, 

El  mismo  allí  á 10  de  Diciembre  de  i6i8  y á 12 
de  Diciembre  de  1Ó19. 

M Andamos , que  a los  Extrangeros 
compuestos  legítimamente  se  les 
pueda  dar  licencia  para  estar , vivir  , y 
residir  en  nuestras  Indias , donde  qui- 
sieren , y tratar , y contratar  en  elías, 
sin  pasar  de  lo  prohibido , con  que  no 
residan  en  Lugares  , y Puertos  maríti- 
mos , porque  esto  se  ha  de  prohibir 
con  graves  penas , procurando  siempre 
retirarlos  tierra  adentro  las  leguas  que 
pareciere  conveniente  : y para  mas  se- 
guridad , los  Vireyes , y Gobernadores 
se  procuren  informar  de  la  ocupación, 
en  que  se  emplean , y de  que  corres- 
pondencias se  valen , y con  que  perso- 
nas contratan  , para  que  con  esta  noti- 
cia puedan  averiguar  si  proceden  como 
es  justo , d exceden  de  su  obligación,  , 

Ley  xxij,  Qtie  los  Extrangeros  Encomen** 
deros  no  hayan  menester  composición. 

El  mismo  allí.  D.  Cárlos  II  en  esta  Recopilación. 

ORdenamos , que  no  sean  molesta- 
dos los  Extrangeros  Encomende- 
ros de  Indios , cuyas  Encomiendas  se 
hubieren  dado  por  grandes  servicios , d 
en  casamiento , confirmadas  por  Nos 
en  forma  específica. 

Ley  xxiij.  Qiie  los  Extrangeros  natura- 
lizados en  estos  Reynos  ^ se  puedan 
componer. 

D.  Felipe  II  allí, 

IOS  Extrangeros , que  tuvieren  na- 
-J  turalezas  de  estos  nuestros  Rey- 
nos , y hubieren  pasado  á las  Indias 
sin  licencia , ó en  caso  que  la  tengan, 
haya  sido  para  pasar  con  mercaderías,  y 
se  han  quedado  de  asiento  en  las  In- 
dias : Mandamos , que  se  compongan 
quando  Nos  lo  ordenáremos  , y se  use 
con  estos  de  mas  moderación  , que  con 
Torn.  III. 


los  otros , que  no  estuvieren  naturaliza» 
dos  : y con  ios  susodichos  , y los  natu- 
rales , que  pasaren  sin  licencia,  se  guar- 
den las  leyes,  y no  los  permitan  des- 
embarcar , ni  quedar  en  las  Indias. 

Ley  xxiiij.  Qiie  no  se  compongan  los  Ex> 
trangeros  fuera  de  sus  residencias. 

El  mismo  allí. 

QUando  se  trata  de  componer , d 
extrañar  de  las  Indias  á Extran- 
geros , se  embarcan  algunos  con  inten- 
to de  venir  á estos  Reynos  á emplear, 
d componerse  en  Panamá  , d Carta- 
gena , d en  otra  parte  por  donde  han 
de  pasar  , pareciendoles  que  allí  se  les 
hará  mas  conveniencia  , porque  no  ha- 
ya tanta  noticia  desús  haciendas : Man-? 
damos  que  sucediendo  estos  casos  se 
les  notifique  en  las  partes  donde  re- 
sidieren , y hubieren  residido  , quemo 
se  compongan  , si  no  fuere  allí , con 
apercibimiento  , que  será  en  sí  nin- 
guna la  composición  , que  en  otra  par-, 
te  hicieren. 

Ley  XXV.  Qite  los  Extrangeros  solteros 
sean  echados  de  los  Puertos^ 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 28  de  Marzo  de  1^20. 

M Andamos  que  los  Extrangeros  sol- 
teros , que  tratan  , contratan, 
y residen  en  los  Puertos , y Lugares 
de  su  correspondencia  , sean  expelidos 
de  las  Indias , si  no  hubieren  pasado 
con  licencia  de  tratar , y contratar  en 
los  Puertos. 

Ley  xxvj,  Qtte  soíre  los  bienes  de  los 
Extrangeros  pte  se  piisier en  venir ^ s$ 
haga  justicia. 

D.  Felipe  II  allí  á 1 3 de  Enero  de  i $96, 

S'l  los  Extrangeros  se  resolvieron  á 
» venirse  de  las  Indias  á estos  Reynos 
en  conformidad  de  las  ordenes,  y por 
haber  adquirido  la  hacienda  en  aquo* 
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líos  Puertos  y Provincias , incurrido  en 
perdimiento  de  ella  : Mandamos  á 
nuestras  Audiencias  , Gobernadores , y 
Justicias , que  hagan  justicia , y los  Jae- 
ces ordinarios  no  executen , y otorguen 
las  apelaciones  donde  hubiere  lugar 
de  derecho. 

A • 

Ley  xxvíj,  Qtie  los  nacidos  de  padres 
Extrangeros , en  estos  Keynos  , son 
naturales  de  ellos. 

ÍD.  Felipe  III  en  S.  Lorenzo  á i4de  Agostode  1620. 

DEclaramos  que  qualquiera  hijo  de 
Extrangero , nacido  en  España, 
es  verdaderamente  originario  , y natu- 
ral de  ella.  Y mandamos  que  en  quan- 
to  á esto  se  guarden  en  las  Indias  las 
leyes  , sin  hacer  novedad. 

Ley  xxviij.  Qtie  declara  los  que  son  na^ 
Surales  de  estos  Reynos  ^ y no  se  com^ 
prehenden  en  las  comisiones  de  com-^ 
posición. 

D.  Felipe  II  allí , año  i ^96. 

DEclaramos  por  Extrangeros  de  los 
Reynos  de  las  Indias , y de  sus 
Costas , Puertos  , é Islas  adjacentes  pa- 
ra no  poder  estar  , ni  residir  en  ellas 
á los  que  no  fueren  naturales  de  es- 
tos nuestros  Reynos  de  Castilla , León, 
Aragón  , Valencia  , Cataluña  , y Na- 
varra , y los  de  las  Islas  de  Mallor- 
ca , y Menorca , por  ser  de  la  Coro- 
na de  Aragón. 

D.  Felipe  III  en  el  Pardo  á 14  de  Diciembre  de 
1614.  D.  Cárlos  11  en  esta  Recopilación. 

Y mandamos  que  con  todos  los  de- 
más se  entiendan , y practiquen  las 
composiciones , y las  penas  impuestas, 
si  no  se  efectuaren,  y asimismo  decla- 
ramos por  Extrangeros  á los  Portugueses. 

Ley  xxvíiij.  Qiie  no  se  consienta  que  los 
Portugueses  de  la  India  traten  en 
\ Filipinas. 


D.  Felipe  IIII  en  Madrid  á 10  de  Noviembre 

de  1634. 

LOS  de  la  Nación  Portuguesa,  que 
asisten  en  la  India  Oriental , han 
intentado  tener  trato  , , y comercio  con 
las  Islas  Filipinas , embarazando  á los 
Sangleyes  el  ir  á ellas  á vender  sus 
mercaderías.  Y porque  seria  en  grave 
daño  , y perjuicio  de  nuestra  Real  ha- 
cienda , y buen  gobierno  de  aquellas 
Islas,  y contra  lo  que  está  ordenado 
por  nuestras  leyes  Reales  , mandamos 
al  Presidente  , y Oidores  de  nuestra 
Real  Audiencia  de  Manila , que  en 
quantas  ocasiones  les  constare  que  se 
trata  de  lo  susodicho  , acudan  luego 
al  remedio  : y el  Fiscal  de  la  dicha 
Audiencia  salga  á esta  causa  , y pida 
-todo  lo  que  juzgare  conveniente  á la 
utilidad  , y aumento  de  nuestra  Real 
hacienda  , y observancia  de  lo  proveí- 
do , y ordenado  , atento  á que  le  toca 
por  su  oficio  , y de  lo  que  proveyeren 
nos  vayan  siempre  dando  cuenta. 

Ley  XXX.  Qjie  ningún  Extrangero  venda 
mercaderías  fiadas  en  estos  Reynos  d 
pagar  en  las  Indias , ni  de  ellas  se 
trayga  cosa  en  su  cabeza. 

D.  Felipe  II  allí.  D.  Cárlos  II  en  esta  Recopilación. 

ORdenamos  y mandamos,  que  nin- 
gún Extrangero  pueda  vender, 
ni  venda  mercaderías  fiadas  , á pagar 
en  las  Indias , y que  las  hayan  de 
pagar  en  la  parte  , d lugar  donde  se 
celebrare  la  venta , d adonde  se  des- 
tinare la  paga,  como  sea  dentro  de 
estos  nuestros  Reynos  de  Castilla , y 
no  en  otra  forma : y si  vendieren  mer- 
caderías fiadas  en  las  Indias  , las  pier- 
dan , y se  apliquen  por  tercias  par- 
tes á nuestra  Cámara  , Juez  , y De- 
nunciador : y que  no  se  pueda  traer 
de  las  Indias  ningún  oro , plata  , per- 
las , ni  demas  cosas  , en  cabeza  de 
Extrangeros , ni  consignado  á ellos , y 
todo  lo  que  viniere  de  esta  calidad  se 
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tome  por  descaminado  , y perdido, 
aplicado  por  tercias  partes  , como  di- 
cho es. 

Ley  xxxj.  Ojie  para  tratar  , y contra-^ 
tar  en  las  Indias  , ningún  Extran- 
gero  sea  tenido  por  natural  ^ no  te- 
niendo las  calidades  que  esta  ley  de- 
clara. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 2 de  Octubre  de  1608. 
Y á 25  de  Diciembre  de  1616.  D.  Felipe  lili  en 
Zaragoza  á 22  de  Abril  de  1645.  D.  Carlos  II  en 

esta  Recopilación. 

PARA  que  un  Extrangero  de  estos 
Reynos  pueda  ser  tenido  por  na- 
tural en  ellos  para  efecto  de  tratar,  y 
contratar  en  las  Indias  , é Islas  Occi- 
dentales , es  nuestra  voluntad  y man- 
damos , que  haya  vivido  en  estos  Rey- 
nos  , ó en  las  Indias  por  tiempo  , y 
espacio  de  veinte  anos  continuos : y 
los  diez  de  ellos  teniendo  casa  , y bie- 
nes raíces  , y estando  casado  con  na- 
tural , d hija  de  Extrangero  , nacida 
en  estos  Reynos , d en  las  Indias ; con 
que  estos  tales  no  puedan  usar  , ni  go- 
zar de  este  privilegio  , si  no  se  hubie- 
re primero  declarado  por  nuestro  Con- 
sejo Real  de  las  Indias , que  han  cum- 
plido con  los  requisitos  en  esta  nues- 
tra ley  contenidos : para  lo  qual  han 
de  ocurrir  al  dicho  nuestro  Consejo, 
con  la  información  , y diligencias  que 
han  de  hacer  en  esta  razón  ante  las 
Audiencias  de  las  Provincias  donde  re- 
sidieren , si  las  hubiere  , con  citación 
de  nuestros  Fiscales  , y si  fuere  en  la 
Casa  de  Sevilla  , por  lo  que  toca  á 
vecinos  de  ella  , Sanlücar  , d Cádiz, 
y las  demas  partes  de  estos  Reynos, 
se  cite  al  Consulado  , para  que  alegue 
lo  que  le  convenga  , y en  estado  de 
sentencia  , con  su  parecer , lo  remita 
al  Consejo  ; y no  habiendo  Audien- 
cias , ante  el  Gobernador,  d Justicia 
superior  , con  citación  de  un  F'iscal, 
que  para  ello  se  nombre  ; y los  Jueces 
ante  quien  se  recibieren  las  dichas  in- 
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formaciones , han  de  dar  sus  parece- 
res en  ellas  : y visto  en  el  Consejo, 
habiendo  cumplido  con  lo  susodicho, 
se  les  mandará  dar  Cédula  nuestra  de 
naturaleza , y habilitación  para  poder 
tratar , y contratar  en  las  Indias : y 
con  que  asimismo  los  dichos  Extran- 
geros , después  de  estar  habilitados  en 
la  forma  susodicha  , han  de  tratar  so- 
lamente con  sus  caudales  propios , y 
no  han  de  poder  cargar  las  hacien- 
das de  otros  Extrangeros , que  no  go- 
zaren de  semejante  privilegio,  pena  de 
perdimiento  de  lo  que  se  contratare 
en  su  cabeza  , y de  perder  la  natu- 
raleza , que  se  les  hubiere  dado  , por 
usar  mal  de  ella  : y con  que  dentro 
de  treinta  dias  del  en  que  se  le  hubie- 
re dado , han  de  hacer  inventario  ju- 
rado de  sus  bienes , y presentarle  an- 
te la  Justicia  de  el  Pueblo  donde  re- 
sidieren, para  que  en  todo  tiempo  cons- 
te de  la  hacienda  que  tenian  quan- 
do  empezáron  á contratar  en  las  In- 
dias ; y si  así  no  lo  hicieren  dentro 
del  dicho  tiempo  , la  licencia  que  se 
les  diere  sea  nula  , y quede  revocada, 
y sean  habidos  por  Extrangeros  como 
antes. 

Ley  xxxij,  Qiie  los  bienes  raíces  de  la  ley 
antes  de  esta  , sean  quatro  mil  du- 
cados , de  que  conste  por  escrituras. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 1 1 de  Octubre  de  1618. 

Y á 7 de  Junio  de  1620. 

D Ernas  de  las  calidades  contenidas 
en  la  ley  antecedente , ordena- 
mos y declaramos  por  lo  que  toca  á 
la  de  tener  bienes  raíces  los  Extran- 
geros para  adquirir  naturaleza  , y fa- 
cultad de  tratar , y contratar  en  las  In- 
dias , que  sea,  y se  entienda  en  can- 
tidad de  quatro  mil  ducados  propios, 
d adquiridos  por  via  de  herencia  , do- 
nación , compra  , d título  oneroso  , de 
que  ha  de  constar  por  escrituras  au- 
ténticas , ventas  , d permutaciones  per- 
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petuas , y no  por  informaciones  de  tes- 
tigos. 

Ley  xxxiij,  Qiie  no  siendo  las  natura'- 
le  zas  despachadas  por  el  Consejo  de 
Indias  ^ y para  tratar  en  ellas , no  ex- 
cusen de  las  penas. 

El  mismo  allí  á 8 de  Octubre  de  i5o8. 

M Andamos  que  no  siendo  las  na* 
turalezas  despachadas  por  nues- 
tro Consejo  de  Indias , y con  expre- 
sa cláusula  , y condición  , de  que  los 
contenidos  puedan  tratar , y contratar 
en  las  Indias  , no  lo  puedan  hacer , ni 
se  consienta  á ningún  Extrangero  se- 
mejante contratación  ; y que  contra- 
tando sin  la  dicha  naturaleza,  incur* 
ran  en  las  penas  contenidas  en  las  le- 
yes de  este  título , que  prohíben  este 
comercio ; y para  en  quanto  al  tratar, 
y contratar  en  las  Indias  los  dichos  Ex- 
trangeros , en  virtud  de  otras  natura- 
lezas , d privilegios , que  se  les  hayan 
concedido  , ó concedieren  , no  siendo 
particulares  para  lo  referido  , y despa- 
chadas por  el  dicho  nuestro  Consejo 
de  Indias , las  anulamos,  y derogamos, 
y damos  por  ningunas  , y de  ningún 
valor  , ni  efecto  , quedando  en  su  fuer- 
za,  y vigor  para  las  demas  cosas  , que 
conforme  á ellas  , y á derecho  pudie- 
ren , y debieren  gozar. 

Ley  xxxiiij.  Qjie  el  declarar  sohre  los 
requisitos  de  Extranjeros  toca  al 
Consejo  , jy  á las  uáudiencias  las  m- 
formaciones. 

D.  Felipe  lili  allí  á 8 de  Octubre  de  1627. 

El  declarar  sobre  las  naturalezas  de 
Extrangeros , despacharlas  , y de- 
terminar si  han  cumplido  con  los  re- 
quisitos de  las  leyes , que  de  esto  tra- 
tan , toca  á nuestro  Consejo  de  Indiasj 
y las  informaciones  , y diligencias , se- 
gún está  ordenado  , tocan  á nuestras* 
Audiencias , y Casa  de  Contratación. 


Ley  XXXV.  Qtie  los  Vireyes  , -Audien- 
cias , y Gobernadores  remitan  á la 
Casa  de  Contratación  todos  los  Ex- 
trangeros. 

D.  Cáríos  11  y la  Reyna  Gobernadora  allí  á 28  de 
Abril  de  1667.  Y á 30  de  Septiembre  de  1670. 

Considerando  que  no  hay  prohibi- 
ción mas  repetida  , que  la  de  pa- 
sar á nuestras  Indias  Extrangeros  sin 
nuestra  expresa  licencia  , como  siem- 
pre se  ha  ordenado  por  muchas  Cé- 
dulas , y Ordenanzas , y que  nada  im- 
porta tanto  como  ponerlas  en  execu- 
cion : Tenemos  por  necesario  , y con- 
veniente volver  á mandar  , y manda- 
mos á los  Vireyes  , Presidentes,  y Oi- 
dores de  las  Audiencias  de  Lima  , y 
México  , y á rodos  los  Presidentes,  Au- 
diencias , y Gobernadores  de  ámbos 
Reynos , que  con  toda  diligencia , y 
cuidado  averigüen  los  Extrangeros,  que 
hubiere  en  los  distritos  de  sus  gobier- 
nos , y jurisdicciones  , y á todos  aque- 
llos , que  no  tuvieren  licencia  dada  por 
Nos  , los  remitan  en  la  primera  oca- 
sión , que  se  ofrezca  , registrados  á la 
Casa  de  Contratación  de  Sevilla , y 
executen  en  ellos  las  penas  impuestas 
por  leyes  , y ordenanzas  , precisa  , é 
inviolablemente  , poniendo  tan  parti- 
cular desvelo , y atención  , como  la 
materia  pide  , y guardando  sus  de- 
claraciones , y nos  avisen  de  haberlo 
executado. 

Ley  xxxvj.  Qtte  no  se  admitan  en  los 
Puertos  los  que  fueren  con  Patentes 
de  udpresadores  , no  llevando  despa- 
cho de  la  Casa  de~  Contratación  de 
Sevilla. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 22  de  Diciembre 

de  I ó 5 1 . 

HAbiéndose  despachado  diferentes 
Patentes  de  Apresadores , y Cor- 
sistas  , se  ha  experimentado , que  pa- 
san á las  Indias , introducen  esclavos 
Negros , y venden  las  presas  , y des- 
pojos , con  otras  diferentes  mercade-. 
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rías , defraudando  unos  , y otros  nues- 
tros Reales  derechos  : Ordenamos  y 
mandamos,  que  los  Presidentes , y Go- 
bernadores de  los  Puertos  no  admi- 
tan ningunos  Extrangeros  , ni  perso- 
nas de  otras  Provincias  , aunque  sean 
de  Príncipe  confederado  , con  quien 
tengamos  amistad  , y alianza  , si  no 
llevaren  despacho  , y registro  del  Pre- 
sidente , y Jueces  de  la  Casa  de  Con- 
tratación de  Sevilla  , como  está  orde- 
nado , sin  embargo  de  que  sean  Viz- 
caínos , ú otros  naturales  de  estos  Rey- 
nos^  y así  se  guarde  , sin  tolerancia, 
ni  disimulación,  y nuestros  Oficiales 
lo  cumplan  por  lo  que  les  tocare. 

Ley  xxxvij.  Qiie  en  los  Piiertos  de  las 
Indias  no  se  admitan  Navios  de  A^re- 
s adores  , y Corsistas. 

El  mismo  allí  á i8  de  Marzo  de  16^2.  Y á 20  de 

Marzo  de  1655. 

HEmos  resuelto  por  justísimas  cau- 
sas , que  se  prohiban  del  todo 
las  licencias  de  corso  , y que  en  nues- 
tros Consejos  se  cierre  totalmente  la 


puerta  á este  genero  de  permisiones, 
y que  habiéndose  de  permitir  en  al- 
gún caso  , con  nuestra  especial  licen- 
cia , precisamente  se  prevenga  en  los 
despachos  , que  se  dieren  á los  Apre- 
sadores,  y Corsistas , que  con  ningún 
pretexto  han  de  poder  navegar  á nues- 
tras Indias  Occidentales  , y que  por  el 
mismo  caso  de  haber  pasado  á qual- 
quiera  de  aquellos  Puertos  , incurran 
en  comiso,  yen  las  demas  penas  es- 
tablecidas por  leyes , y ordenanzas  de 
la  Contratación  de  las  Indias.  Y orde- 
namos á todos  nuestros  Ministros  , que 
executen  la  resolución  referida  en  todos 
los  Navios  de  Corsistas  , que  arribaren 
á sus  Puertos  con  qualquier  pretexto 
que  sea  , dando  los  Baxeles , y mer- 
caderías por  de  comiso  , con  las  demas 
penas  establecidas  por  leyes , y orde- 
nanzas. 

Qiie  á los  Marineros  Extrangeros  , q^iie 
sirvieren  en  Filipinas , no  los  obliguen 
d pie  se  compongan  , ley  37.  út.  45. 
de  este  libro.' 


TÍTULO  VEINTE  Y OCHO. 

DE  L05  FABRICADORES,  T CALAFATES,  FÁBRICAS, 

y adef'ezo  de  los  Navios  , y su  arqueamiento. 


Ley  j.  Qíie  en  Sevilla  haya  un  Maestro 
mayor  de  fábricas  , y Carpintería  de 
las  Armadas^ y Flotas. 

D.  Felipe  IIIL  en  Madrid  á 2 1 de  Junio  de  1624. 

ORdenamos  y mandamos  , que  ha- 
ya en  Sevilla  un  Maestro  mayor 
de  las  obras , y fábricas  de  Carpintería 
de  las  Armadas,  y Flotas,  y de  los 
Oficiales,  Obreros , y Calafates , á cuyo 
cuidado  se  han  de  hacer  las  dichas 
obras , regir , y gobernar  la  gente  que 
en  ellas  se  empleare , de  forma  que  sean 
firmes,  y según  el  arte  de  fabricar  Na- 
vios, y otros  qualesquier  Baxeles  : y 


como  á tal  Maestro  mayor  le  obedez- 
can, acaten,  y cumplan  sus  ordenes 
todos  los  susodichos.  Y ordenamos  al 
Presidente-,  y Jueces  de  la  Casa  de 
Contratación  de  Sevilla , Generales , Al- 
mirantes, Proveedores,  y Ministros, 
que  le  hayan  , y tengan  por  tal  Maes- 
tro mayor , y dexen  usar , y usen  con 
él  este  oficio  en  todos  los  aprestos , fá- 
bricas , y aderezos  de  Navios  de  Ar- 
madas , y Flotas. 

Ley  ij.  Qtie  á los  Fabricadores  de  Naos 
se  les  dé  el  socorro  que  esta  ley  de- 
clara. 
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D.  Felipe  II  allí  á 2 5 de  Febrero  de.  1 5:97. 

D Escando  favorecer , y ayudar  á los 
Fabricadores  de  estos  nuestros 
Reynos , para  que  se  animen  á fabricar 
muchos  Navios  del  arte,  perfección, 
y bondad  que  convenga  á los,  efectos 
en  que  han  de  servir  , y especialmente 
para  las  Armadas  , y Flotas  de  la  Car- 
rera de  Indias  , en  que  consiste  mucha 
parte  de  la  fuerza , y defensa  de  estos 
Reynos , y la  seguridad , y acrecenta- 
miento de  el  comercio  de  ellos:  Tuvi- 
mos por  bien  de  que  al  socorro  que  les 
mandábamos  hacer  en  cantidad  de 
quatro  mil  ducados  en  dinero , se  les 
acrecentase  la  tercia  parte  mas  de  lo 
que  hasta  entonces  se  les  daba  , y que 
la  gozasen , en  el  ínterin  que  cada  uno 
vendiese  el  Navio  , por  tiempo  de  tres 
anos , contados  desde  el  dia  que  se  bo- 
tasen al  agua  en  adelante.  Por  estos 
motivos , y otros , convenientes  á nues- 
tro Real  servicio  , mandamos  á los  Mi- 
nistros, que  tuvieren  á su  cargo  hacer 
estos  ajustamientos , y socorros , que 
á los  que  se  obligaren  en  forma  , y en- 
cargaren de  fabricar  Navios  del  porte, 
traza  , perfección  , y bondad  , que  de- 
ben tener,  presten,  y socorran  con  lo 
que  después  de  la  dicha  o'rden  , hasta 
ahora  se  ha  acostumbrado , dando  an- 
te todas  cosas , seguridad  bastante  de 
que  fabricarán  los  tales  Navios  , y vol- 
verán ^ y restituirán  la  cantidad  que  re- 
cibieren á este  efecto , luego  que  ven- 
dieren el  Navio,  para  cuya  fábrica  fue- 
ron socorridos : y si  durante  los  dichos 
tres  años  los  vendieren , ó dexaren  de 
ser  suyos  en  todo , d en  parte , de 
qualquier  forma  que  sea , se  haya  de 
tener , y tenga  por  cumplido  el  plazo 
de  los  tres  años. 

Ley  iij.  Qtte  en  poder  de  sus  dueños  no  se 
puedan  embargar  Navios  por  tiempo 
de  tres  años. 


D.  Felipe  II  en  Madrid  á 2 5 de  Febrero  de  1 597, 
D.  Felipe  III  allí  á i de  Noviembre  de  1607. 

ORdenamos,  que  no  se  puedan  em- 
bargar Navios  en  poder  de  los 
dueños  , que  los  hubieren  fabricado  pa- 
ra ningún  efecto  por  tiempo  de  tres 
años , contados  desde  el  dia  que  se  bo- 
taren al  agua  en  adelante.  Y manda- 
mos á qualesquier  Ministros  nuestros, 
y otros  que  tengan  poder  para  ello, 
que  en  ninguna  forma , ni  para  nin- 
gún efecto  de  nuestro  Real  servicio, 
aunque  sea  de  mucha  importancia  , y 
calidad  , embarguen , ni  puedan  em- 
bargar á los  Fabricadores  de  estos  Rey- 
nos  los  Navios  que  en  ellos  hicieren, 
siendo  suyos  , por  tiempo  de  los  di- 
chos tres  años : y si  durante  ellos  los 
vendieren,  y dexaren  de  ser  suyos  en 
todo , d en  parte  , ha  de  cesar  esta  gra- 
cia : y también  cesará , pasado  el  dicho 
tiempo , aunque  esten  en  poder  de 
quien  los  hubiere  fabricado. 

Ley  íüj,  Qite  sobre  Navios  viejos  no  se 
hagan  obras  , sacándolas  de  sus 
cimientos. 

D.  Felipe  II  y la  Princesa  Gobernadora  en  Va- 
lladolid  á 5 de  Mayo  de  1 5 57.  El  mismo  en  Ma- 
drid á 24  de  Marzo  de  1 572. 

POrque  algunos  compran  Navios  vie- 
jos, y para  navegar  á las  Indias 
los  sacan  de  sus  cimientos  , y fabrican 
sobre' ellos  muchas  obras , haciéndolos 
mayores , por  lo  menos  el  tercio , y ha- 
biéndoles de  acrecentar  las  velas  se- 
gún el  crecimiento , no  se  hace , de 
que  procede  venir  á ser  zorreros , y al 
tiempo  de  la  tormenta  no  la  sufren, 
ni  pueden  sustentar  la  Artillería  , ni  se 
puede  usar  de  ella , y penden  á la 
banda  , por  las  muchas  obras  que  arri- 
ba tienen , y el  poco  cimiento  de  aba- 
xo,  yen  el  Rio  de  Sevilla  ponen  la 
Artillería  por  su  orden  para  quando  los 
visitan,  y en  saliendo  al  Mar  la  quitan 
de  donde  estaba , que  era  el  lugar 
adonde  había  de  servir , y ia  echan 
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debaxo  de  Cubierta  , adonde  no  se 
puede  aprovechar  al  tiempo  de  la  ne- 
cesidad , y quitando  las  jaretas , y 
pavesadas  por  dar  pendor , quedan  los 
Navios  desarmados , y de  forma  que 
otro  qualquiera  los  puede  ofender  , y 
es  necesario  hacer  lo  susodicho,  porque 
como  están  sacados  de  su  proporción, 
no  pueden  sufrir  arriba  tanta  carga. 
Por  lo  qual  mandamos  á los  Visitado- 
res de  Navios  de  la  Carrera  de  Indias, 
que  guardando  lo  que  está  ordenado, 
sobre  que  no  se  dé  visita  á Navio  vie- 
jo , y que  no  esté  para  volver , no  dén 
lugar  á que  en  los  Navios,  que  visita- 
ren , se  hagan  ningunas  obras  mas  de 
las  que  fueren  menester,  y pareciere  á 
los  dichos  Visitadores,  y al  General, 
que  con  ellos  hiciere  la  visita. 

ZéQy  V,  Qiie  las  Naos  lleven  la  Puente  en 
filárteles , y el  Batel  debaxo, 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 9 y á 31  de  Marzo  de 
1574  y á 24  de  Junio  de  él. 

POR  haberse  reconocido  ser  de  in- 
conveniente , que  las  Naos  de  la 
Carrera  tengan  las  Puentes  firmes , á 
causa  de  que  no  hay  capacidad  para 
llevar  debaxo  el  Batel : Mandamos, 
que  no  se  dé  primera  visita  á ninguna 
Nao , que  no  tenga  la  Puente  en  quar- 
teies , y en  tal  disposición  , que  debaxo 
de  la  Puente  se  pueda  poner , y guar- 
dar el  Batel. 

Ley  vj,  Qiie  los  Navios  para  Indias  no 
lleven  mástiles  de  roble. 

El  mismo  allí  á 26  de  Marzo  de  15:77. 

ALgunos  Navios  de  la  Carrera  lle- 
van mástiles  de  roble ; y porque 
tiene  inconveniente  , mandamos , que 
los  Visitadores  cuiden  de  lo  ver  , y re- 
conocer , y no  los  consientan  , hacien- 
do que  se  fabriquen  de  la  madera  que 
es  uso , y costumbre , y conviene  llevar. 

Tom,  IIL 


Ley  vij,  Qiie  los  Cabrestantes  se  pongan 
como  solian  estar  , y los  A.lcázares^ 
y marcage  como  se  ordena* 

D.  Felipe  III  allí  á 19  de  Enero  de  1616, 

M Andamos  , que  los  Cabrestantes 
de  los  Galeones,  Capitana,  y 
Almiranta  de  Flota  se  vuelvan  adonde 
solian  estar , ó se  quiten  los  Alcázares 
por  dos  latas  avante  de  la  Mesana,  po- 
niendo allí  su  galón , y arrasando  el 
marcage  hasta  la  cinta , que  va  por  en- 
cima de  la  Artillería. 

Ley  viij.  Que  las  Portas  de  la  udrti 
Hería  se  abran  de  modo  , fue  no  ha-* 
ya  planchadas  , y si  las  hubiere  , se 
hagan  en  esfuadra, 

D.  Felipe  II.  Ordenanza  16,  de  Flotas  de  1582, 

Las  Portas  de  la  Artillería  se  abran, 
de  forma  que  no  haya  planchada 
ninguna,  sino  fuere  solo  para  allanar  el 
redondo  de  la  Cubierta ; y si  fuere  for- 
zoso haber  planchadas  para  la  Artille- 
ría , sean  hechas  en  esquadra , porque 
de  otra  suerte  no  servirán  , ni  serán  de 
provecho,  y así  harán  efecto. 

Ley  viiij,  Qjie  cada  Nao  lleve  a Proa 
una  Cámara  para  la  pólvora. 

El  Emperador  D.Cárlos,  y el  Príncipe  Goberna- 
dor, Ordenanza  217.  déla  Casa.  En  Madrid  á 13. 
de  Febrero  de  1 5 5:2. 

M Andamos , que  en  cada  una  de 
las  Naos , que  navegare  en  la 
Carrera  de  Indias , se  fabrique  á Proa, 
debaxo  de  Cubierta,  una  Cámara  par- 
ticular separada,  donde  vaya  la  pólvo- 
ra á recaudo  , y sin  peligro. 

Ley  X,  Qiie  cada  Nao , fue  saliere  para 
las  Indias  , lleve  dos  Timones, 

D.  Felipe  II  allí  á 4 de  Febrero  , y 31  de  Marzo, 
y á 1 2 de  J unió  de  1 574.  En  S.  Lorenzo  á 1 5 de 

Mayo  de  1575, 

Todas  las  Naos  de  la  Carrera  han 
de  llevar  precisamente  dos  Timo- 

Vv 
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nes,  el  uno  guarnecido,  y puesto  en 
su  lugar  , y el  otro  de  respeto , para  lo 
que  se  puede  ofrecer.  Y mandamos  al 
Presidente , y Jueces  de  la  Casa  de 
Contratación , que  al  tiempo  de  dar  la 
primera  visita , reconozcan  si  la  Nao 
los  tiene  hechos , y aderezados  , y si 
no  los  tuviere  , no  la  den  por  visitada; 
y en  Sanlúcar , 6 Puertos  de  donde  sa^ 
liere  , vuelvan  á ver  si  los  llevan  , y en 
otra  forma  no  despachen  la  Nao  , que 
los  dexare  de  tener,  y mas  sea  castigado 
el  dueño , 6 Maestre  á cuyo  cargo  fuere. 


Z 


ey  xj,  Qtit  cada  Isfao  de  udrmada  ^ 
Flota  lleve  dos  Bombas. 


o 


Ei  Emperador  D.  Cárlos  , y el  Príncipe  Gober- 
nador. Ordenanza  1 70.  de  la  Casa. 


LOS  Jueces  de  la  Casa  hagan  que 
cada  dueño , d Maestre  de  Nao 
de  Armada , d Flota  lleve  dos  Bom- 
bas , la  una  de  respeto;  y en  otra  for- 
ma no  despachen  ningún  Navio. 


Ley  xtj.  Qiie  los  Navios  vayan  bien  ma- 
rinerados  , aparejados  , y estancos. 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  Falencia  á 28  de 
Septiembre  de  1534.  Ordenanza  3. 

IOS  Navios  vayan  bien  marinera- 
-j  dos  de  Pilotos , Marineros  , Gru- 
metes , y Pages , quantos  fueren  nece- 
sarios al  porte  del  Navio  , con  los  apa- 
rejos convenientes , así  de  velas , como 
de  anclas , y botamen  , y estancos  de 
agua  , y proveídos  de  las  armas  ne- 
cesarias para  defenderse  , y ofender  á 
los  enemigos , y sobre  esto  tenga  gran 
cuidado  la  Casa  quando  los  visite. 


Ley  xUj,  Que  en  Naos  de  Armada  no  se 
hagan  Camarotes  sobre  las  Cámaras 
de  Popa , ni  cosa  que  embarace. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 22  de  Febrero  de  1613. 

L Capitán  General  de  Galeones  , y 
.L-^  Capitana  , y Almiranta  de  Flota, 
no  consientan  , que  en  los  Navios  de 
guerra  se  hagan , ni  fabriquen  Cama- 


rotes sobre  la  Cámara  de  Popa , ni  mas 
que  una  Chopa  para  el  Piloto , y que 
debaxo  de  los  Castillos  no  se  haga  nin- 
gún Camarote,  ni  se  lleven  arcas  gran- 
des, ni  tinajas  sobre  los  dichos  Casti- 
llos, ni  permitan  que  los  Navios  lle- 
ven mas  que  un  corredor,  y en  los 
ranchos  de  los  Soldados  no  consientan 
pipas  de  agua  , ni  barriles  que  puedan 
causar  embarazo , y riesgo. 

Ley  xilíj.  Qiie  en  los  Galeones  no  se  ha- 
gan Camarotes  , ni  Gallineros  , ni  se 
lleven  Carneros  , ni  ganado  de  cerda. 

El  mismo  allí  á 1 9 de  Enero  de  1621. 

Í'N  los  Galeones,  y Capitana,  y 
^ Almiranta  de  Flota,  no  se  hagan 
Camarotes  donde  está  ordenado  por  la 
ley  antecedente  , ni  en  otra  parte , ni 
Gallineros : ni  se  lleve , ni  trayga  gana- 
do de  cerda , ni  carneros , porque  no 
pueden  navegar  los  Baxeles  con  la  lim- 
pieza que  conviene , ni  haya  tantos  fo- 
gones , ni  otras  comodidades , que  im- 
pidan el  exercicio  Militar. 

Ley  XV.  Qiie  ningún  Maestre  de  Calafa-- 
teria , ni  Carpintería  de  la  Maestran- 
za reciba  Aprendiz  , sino  con  escri- 
tura , conforme  á esta  ley. 

El  mismo  allí  á 19  de  Marzo  de  1609.  Ordenan- 
za 19.  En  S.  Lorenzo  á ló  de  Octubre  de  lóio. 

ORdenamos  y mandamos , que  nin- 
gún Maestro  cié  Calafatería  , ni 
Carpintero  de  los  que  trabajan  en  las 
Maestranzas , y aprestos  de  las  Arma- 
das, y Flotas,  y otros  Navios  de  la 
Carrera  de  Indias,  reciba  Aprendiz, 
sino  fuere  por  escritura , en  que  se  obli- 
gue á enseñarle  el  oficio,  la  qual  se 
presente  ante  los  Diputados  de  la  Uni- 
versidad de  Mareantes , para  que  lo  alis- 
ten , y señalen  el  jornal,  y ración , que 
hubiere  de  ganar  el  primero  , y segun- 
do año , y los  demas  : con  declaración, 
que  para  señalar  á los  tales  Aprendices 
el  jornal  epe  han  de  ganar  cada  dia, 
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parezcan  añté  los  dichos  Diputados  ^ y, 
el  Mayordomo,  y Prioste  de  las  Go-- 
fradías  de  los  Calafates  » ó- Carpinteros,' 
á declarar  con  juramento  lo  que.  et 
Aprendiz  merece  ganar  en  cada  un> 
dia , el  primero , y segundo , y demas 
años , mientras  aprendiere  el  oficio  ,•  vD 
niendo  cada  año  á alistarse , y á que  se 
le  señale  el  dicho  jornal  con  el  Mayor- 
domo , y Prioste  del  oficio.  ; 

• • ^ f 

■ i f - ■ 1 

Ley  XV j.  Qiie  la  Cofradía  de  los  Cala^ 

. Jates  nombre  cada  año  cincuenta  Ca^ 

y? ataces  , de  los  quítales  la  Universidad 

■ señale  los  bastantes.  . ; 

» 

D.  Felipe  III  en  S.  Lorenzo  á 16  de  Octubre 

de  lóio.  Cap.  20. 

M Andamos,  que  los  Calafates,  y 
Mayordomos  .de  su  Cofradía , y 
Hermandad , hagan  en  su  Cabildo  en 
el  dia  del  año  que  les  pareciere  nom- 
bramiento de  cincuenta  Capataces ,.  el 
qual  presenten  ante  los  Diputados  de 
la  Universidad  de  Mareantes,  para  que 
de  ellos  señalen  los  que  bastaren  aquel 
año  , según  las  Armadas  , y Flotas  que 
hubiere  , de  los  Oficiales  mas  conoci- 
dos, y á propósito , con- que  otro  nin- 
guno pueda  ser  Capataz , sino  los  seña- 
lados por  los  dichos  sus  Oficiales , y 
aprobados  por  los  Diputados  , pena  de 
diez  mil  maravedís , aplicados  para  la 
dicha  Cofradía , y Hermandad. 

• t 

Ley  xvij.  Ojie  en  las  Cofradías  de  Car-- 
j)}nieros , y Calafates  , se  reciban  na^ 
tur  ales , y extrangeros , y no  hagan 
precios  por  Comunidad. 

El  mismo  en  Madrid  á 19  de  Marzo  de  i^op. 
Ordenanza  21.  En  S.  Lorenzo  á ló  de  Octubre 
^ de  1610. 

M Andamos , que  las  dos  Cofradías, 
que  han  fundado  en  la  Ciudad 
de  Sevilla,  Carpinteros,  y Calafates, 
reciban  á todo  género  de  Carpinteros, 
y Calafates , y los  dexen  trabajar  en 
todas  las  obras  , aunque  no  sean  natu- 
rales de  estos  nuestros  Reynos  , con 
Tom.  IlL 


que  los  extrangeros  sean  solamente  pa- 
ra la  Maestranza  de  Sevilla , y de  nin- 
guna forma  puedan  pasar  á las  Indias^ 
ni  navegar,  ni  embarcarse  en  las  Naos 
que  fueren  á ellas  \ y que  no  puedan 
hacer  alteración  de  precios  por  Cofra- 
día, sino  por  concierto  entre  los  Capa- 
taces, y dueños  de  Naos;  y si  lo  que- 
brantaren, el  Presidente  de  la  Casa, 
con  intervención  de  los  Diputados  de 
la  Universidad  de  Mareantes,  después 
de  haber  hecho  información , los  com- 
ponga, silo  hicieren  con  voluntad,  ó 
los  castigue  con  graves  penas. 

Ley  xviij.  Qtie  ningún  Capataz  tome  el 
' aderezo  de  dos  Naos  á un  tiempo. 

tH  * • » 

El  mismo  allí.  - 

*■  * 

T^TIngun  Capataz  pueda  tomar  ^ el 
d- 1 aderezo  de  dos  Naos  juntas  á su 
cargo , á un  tiempo , y después  de  aca- 
bada la  una  , pueda  tomar  la  otra , pe- 
na de  diez  mil  maravedís  para  las  Co- 
fradías de  los  Calafates. 

Ley  xviiij.  Qiie  habiendo  ajustado  los 
Calafates  sus  jornales. , no  alteren  el 
precio  hasta  acabar  la  carena. ' 

El  Emperador  D,  Cárlos,  y el  Príncipe  Gober- 
. nador.  Cap,  18. 

M Andamos  , que  los  Calafates,  ha* 
hiendo  comenzado  á dar  carena 
á una  Nao,  debaxo  de  precio  , no  le 
puedan  alterar  , hasta  que  la  Nao  esté 
fuera  de  carena , porque  suelen , de  in- 
dustria, quando  la  Nao  está  la  quilla 
arriba , y corre  mucho  riesgo , dexar  la 
obra  , y pedir  precio  excesivo  , y no  es 
justo  permitirlo. 

V 

Ley  XX.  Que  las  pagas  de  jornales  de  la 
Maestranza  se  hagan  en  mano  pro-^ 
pia  , como  se  ordena. 

, t ' 

Cargo  7.  del  Proveedor  í).  Alonso  Ortega. 

De  no  pagarse  los  jornales  de  la 
Maestranza  en  manó  propina , y 
Vv  2 
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en  la  forma  que  se  acostumbra  , resul- 
ta concertarse  los  Apuntadores  con  los 
Capataces  , y suponer  jornales  •,  que  no 
se  han  debido , y dias  que  no  se  ha 
trabajado  , descontando  por  la  comida 
de  los  jornaleros  mucho  mas  de  lo  que 
se  da  para  ella  quando  no  trabajan , de 
que  se  sigue  andar  descontentos , y 
alargarse  las  obras  de  las  carenas , y 
otros  daños  : Mandamos , que  las  pagas 
de  la  Maestranza  de  los  Galeones , y 
Capitanas , y Almirantas  de  Flotas  ^ y 
las  demas  que  se  aprestan  por  nuestra 
cuenta , se  hagan  cada  Sábado  en  ma- 
no propia  de  los  Oficiales , Peones , y 
Trabajadores,  que  se  hubieren  ocupa- 
do , y que  esto  sea  pasando  muestra 
por  el  libro  del  Apuntador , recono- 
ciendo las  señas  de  cada  uno,  y en 
presencia  de  los  demas  Ministros' ; de 
Armada , que  á ello  deben  asistir  , y 
que  de  otra  forma  no  se  pasen  en  cuen- 
ta al  Proveedor  las  pagas  que  hiciere. 

Ley  xxj,  Qiie  las  pagas  de  los  Calafates 
sean  corforme  á las  Ordenanzas  de 
J'ábricas. 

D.  Felipe  Illen  Valladolid  á 25  de  Julio  de 

> 

En  la  paga  de  jornales  de  los  Cala- 
fates, y Carpinteros , que  dieren 
carena  á los  Galeones  de  nuestra  Ar- 
mada Real , y Flotas , se  guarde  lo  dis- 
puesto por  las  Ordenanzas  de  fábricas;  * 
y el  Presidente , y Jueces  de  la  Casa 
de  Contratación  ordenarán  que  así  se 
haga.  ‘ '' 

Ley  xxij,  Reglas  para  fabricar  los  JSfa^ ' 
víosy  que  se  hicieren  .por  cuenta  del 
Rey  j y de  particulares. 

El  mismo  en  Madrid  á 16  de  Junio  de  i5i8. 
Ordenanza  de  la  Gasa  al  fin.  D.  Cárlos  II -en 

esta  Recopilación.  , _ 

IQJAbiendose  cometido  por  Nos  á 
jn  personas  de  mucha  conciencia,  y 
experiencia  en' materia  dc  rfábricas,  y 
navegación , lo  que  se  debía  observar . 


en  las  reglas  , y medidas  de  los  Baxeles, 
que  regularmente  , y conforme  al  Arte 
se  deben  fabricar , y dado  sus  parece- 
res , se  confirió  en  nuestro  Consejo  de 
Guerra  lo  que  en  razón  de  esto  se  ofre- 
ció advertir,  y corregir , y enmendar  las 
Ordenanzas  antiguas,  ajustándolas  á lo 
mas  conveniente  á nuestro  Real  Servi- 
cio, ^para  utilidad  , y bien  universal  de 
nuestros  vasallos  , y fuimos  servido  de 
resolver , que  los  Navios , que  por  cuen- 
M de  nuestra  Real  Hacienda  , y de 
particulares  se  fabricaren  en  estos  Rey- 
nos,  se  hagan  por  las  medidas,  que 
aquí  van  declaradas;  y todo  lo  que 
contienen  las  Ordenanzas  pasadas.,  que 
por  la  presente  derogamos  , se  entien- 
da , y quede  establecido  por  éstas , de 
ahora  en  adelante,  en  la  forma , y con 
las  limitaciones  siguientes. 

I,  Para  Navio  de  nueve  codos  de  Ten' 

manga.  - * 80.' 

LAN , quatro  codos  y medio.  neí 

De  Puntal  quatro  codos  en  lo  c 
mas  ancho  , y medio  codo  mas  arriba 
la  Cubierta. 

De  Chilla,  veinte  y ocho  codos. 

De  Esloria  , treinta  y quatro  codos. 

De  Lanzamiento  á la  Roda  de  Proa, 
quatro  codos. 

-De  Lanzamiento  de  Popa,  dos  co- 
dos. 

De  Rasel , tres  codos  á Popa. 

Un  codo  de  Rasel  á Proa,  que  es 
el  tercio  de  Popa. 

De  Yugo,  cinco  codos  menos  un 
quarto. 

El  Contracodaste  , un  quarto  de  co- 
do de  ancho  de  la  parte  del  Zapato , y 
disminuyendo  por  tercios , á morir  en 
la  Lemera. 

Ha  de  llevar  veinte  y cinco  Orengas 
de  cuenta  con  la  Maestra. 

De  Astilla  muerta,  medio  codo,  re- 
partido en  tres  partes  iguales  : las  dos'* 
en  la  Orenga  de  en  medio,  y la  otra' 
tercia  parte  repartida  en  tantas  partes 


De’*  lós  Fabncádores  j'y  Galdfátes. 


iguales , qiiatttas  fueren  las  Orengas  de 
cuenta  que  llevare  ^ empezando  des-^ 
de  la  segunda  Orenga  , en  medio, 'á 
popa  , y á Proal  * . . 

De  Jova  , medio  codo  ]í  Proa  y té^ 
partido  en  tantas  partesJguales , quan- 
tas  fueren  las  Orengas  quedlevare  desp 
de  la  segunda  Orenga  á Proa  : y la 
mitad  repartida  en  las  Orengas  'que 
hubiere  desde  la  sexta  á Popa*«  : 

• De  arrufadura  en  iá  Cubierta  , me- 
dio codo  á Proa,  y uno  á Popa. 

~ De  arrufadura  eii  las  Cintas,  un 
codo  á Proa  ,.y  uno  y medio  á Popa^ 
Las  Aletas  han  de  ser  redondas  co- 
, mo  el  pie  dé  Genol  , y no  agíido, 
como  se  ha  acostumbrado  hasta  aquí 
en  las  fábricas  que  se  han  hecho.  ' 

drá  2.  Para  Navio  de  diez  codos  de  mangan 

E Plan  , cinco  codos. 

De  Puntal , quatro  codos  y me- 
dio en  lo  mas  ancho , y en  cinco  co^ 
dos  la  Cubierta. 

De  Quilla  , treinta  codos. 

De  Esloria  , treinta  y seis  codos. 

- De  Lanzamiento  á Proa  , quatro 
codos. 

De  Lanzamiento  á Popa , dos  co- 
dos. . - 

De  Rasel , dos  codos  y un  tercio 
á Popa  , y el  tercio  de  estos  Ráseles 
se  ha  de  dar  á Proa. 

De  Yugo  , cinco  codos  y un  quarto. 
íla  de  llevar  veinte  y siete  Orengas 
de  cuenta  , con  la  Maestra.  . ^ 

De  Astilla  muerta , medió  codo , ré- 
partido  en  tres  partes  iguales  : las  dos 
de  'muerta  en  medio  en  la  primera 
Orenga  , y la  otra  tercia  parte . repar- 
tida en  tantas  partes  iguales , quantas 
fueren  las  Orengas  de  cuenta  que  lle- 
vare desde  la  segunda  Orenga  de  en 
medio  , á Popa,  y Proa.  • 

De  Jova',  medio,  codo,  repartido 
en  partes  iguales , en  las  Orengas  qué 
hubiere  desde  la  segunda  á Proa  y 


la  mitad  de  esta  Jova  repartida  en 
Jas,  Orengas  que  llevare  desde  la  sex- 
ta á Popa.  - ' ; 

- De  >arriifadura  en  Ja. Cubierta^  me- 
dio ,codo  á Proa,  y uno ’á  Popa.-  - 
. De  arrufadura  en  las  Cintas  ^ ut¿  co- 
da d Proav  y uno  y niedio  á Popa. 

^ Xas  Aletas  han  de  ser  redonda^  do- 
mo el  .pie’  de  Genoh  • / . ¿n.  / 

Ha  de  llevar  un  Castillo  pequeño  á 
Proa  ,.’y  media  Tolda  baxa  en  Popa. 

El  Contracodaste^^de  la  parte  de  el 
Zapato  un  quartOvde  codo  de  an- 
cho , y disminuyendo , á ‘morir  en  la 
Lemera.r  - ‘ - -í 

. - «.•  -i.  . 

3.  Para  Navio  de  once  codos  de  manga. 

K ■'  '' 

* - * • \ ^ * ' - * 

De  Plan  , cinco  codos  y medio. 

De  Puntal , cinco  codos  en  lo 
mas  ancho,  y medio  .codo  mas  arri- 
ba la -Cubierta. 

De  Quilla , treinta  y:dos  codos. 

, ..De  Esloria  , treinta  y nueve  co- 
dos. i ¿ 

De  Lanzamiento  á Proa,  quatro. 00;» 
dos  , y tres  quartos. 

De  Lanzamiento  á Popa  , dos  co- 
dos , y un  quarto. 

Dq  Rasel  á Popa  , tres  codos  , y 
dos  tercios , y el  tercio  de  estos  Rá- 
seles á Proa. 

De  Yugo , cinco  codos , y tres  quar- 
tos. 

Ha  de  llevar  veinte  y nueve  Oren- 
gas de  cuenta  con  la  Maestra. 

De  Astilla  muerta  , cinco  ochavos 
de  codo,  repartidos  en  tres  partes  igua- 
les , las  dos  en  Ja  Orenga  de  . en  me- 
dio , y la  otra  tercia  parte  repartida 
en  tantas  partes  iguales , quantas  fue- 
ren las  Orengas  de  cuenta  que  lleva- 
re , desde  la  segunda  de  en  medio  , á 
Popa  , y Proa.  . 

De  Jova , cííko  ochavos  de  codo, 
repartidos  en  partes  iguales  , en  las 
Orengas  que  hubiere  desde  la  segun- 
da de  en  medio  .á  Proa  ? y la  mitad 
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de  eka  Jova,  repartida  en  las  Oren- 


gas que  llevare  desde  la  séptima  á 
Popa.  . 

D,e  arrufadura  en  la  Cubierta,  me- 
dio  codoiá  Proa  , y uno  á Popa.  ■ 

. ;:De:  arrufaduralen  las  Cintas , un  co- 
do.>á  Proa  , y .codo  y medio  á Popa. 

- Ha  de  llevar  en  la  Cubierta  una 
Tolda  á Popa  , y su  Castillo  á Proa, 
en  dos  codos  y medio.  ^ 

. Las  Aletas  han  de’  ser  redondas  co- 
mo  el  Pie  de  Genol.  . ; i 

i El  Contracodaste  un  quarto  de' co- 
do de/ ancho  de  la  parte  del  Zapato, 
y disminuyendo  por  tercios  ,.á.  morir 
en  la  Lemera. 

. T 

4.  Para  Navio  de  doce  codos  de  manga* 

rr*  ^ ■ 

E Plan  , seis  codos, 

De  Puntal  , cinco  codos  y me- 
dio en  lo  mas  ancho , y medio  codo 
mas.  arriba  la  Cubierta. 

De  Quilla  , ..treinta  y quatro  codos. 

De  Esloria  , quarenta  y un  codos 
y medio. 

De  Lanzamiento  á Proa  , cinco 
codos. 

De  Lanzamiento  á Popa  , dos  co- 
dos y'  medio.  ? • 

De  Rasel  á Popa,  quatro  codos,  y 
el  tercio  de  estos  Ráseles  se  ha  de  dar 
en  Proa. 

De  Yugo , seis  codos , y un  quarto. 

Ha  de  llevar  treinta  y una  Orengas 
de  cuenta  , con  la  Maestra. 

< De  Astilla  muerta  , cinco  ochavos 
y medio  repartidos  en  tres  partes  igua- 
les: las  dos  de  muerta  en’ la  Oren- 
ga de  en  medio , y la  otra  tercia  parte 
repartida  en  tantas  partes  iguales , quam 
tas  fueren  las  Orengas  de  cuentá  que 
jlevare  desde  la  . segunda  .Orenga, de 
en  medio , á Popa , y Proa.  > / , s > 

/ De  Jova , cinco  ochavos  y medio, 
repartidos  en  partes  iguales  en  las 
Orengas  de  cuenta  que  hubiere  des- 
de la  segunda  de.  en  medio , i Proaü 


yMa  mitad  de  esta  Jova  repartida  en 
las  Orengas  que  llevare  desde  la  sép- 
tima á Popa. 

De  arrufadura  en  las  Cubiertas,  me- 
dio codo  á Proa , y uno  á Popa. 

- De  arrufadura  en  las  Cintas,  codo 
y medio  á Proa  , y dos  á Popa. 

’ Ha  de  llevar  Castillo , y Alcázar. 

'Las  Aletas  han  de  ser  redondas, 
como  .el  pie  de  Genol, 

El  Contracodaste , un  tercio  de  an- 
cho, en  lamparte  del  Zapato  , y desde 
allí  ha  de  ir  , disminuyendo  por  ter- 
cios , á morir  en  la  Lemera. 

5.  Para  Navio  de  frece  codos  de  manga.  Ten 
i,.-..  25] 

De  Plan , seis  codos  y medio. 

De  Puntal  , seis  codos  , en  lo 

\ ^ 

mas  ancho  , y en  seis  y medio  la 
Cubierta. 

De.  Quilla  , treinta  y seis  codos. 

i — .V 

^ De  Esloria  , quarenta  y cinco  co- 
dos. ^ . 

De  Lanzamiento  en  Proa,  seis  codos. 

De  Lanzamiento  en  Popa,  tres  co- 
dos. 

^ De  Rasel  en  Popa  , quatro  codos 
y un  tercio  , y á Proa  la  tercia  parte 
de  estos  Ráseles. 

De  Yugo  , seis  codos  y tres  quar- 
ios.  ; 

Ha  de  llevar  treinta  y una  Oren- 
gas de  cuenta , con  ba  Maestra. 

. De  Astilla  muerta , tres  quartos  de 
codo  , repartidos  en  tres  partes  igua- 
les : las  dos  de  muerta  en  la  Orenga 
de  en  medio , y la  otra  tercia  parte  re- 
partida en  tantas  partes  iguales , quati- 
tas  fueren  las  Orengas  que  llevare  de 
cuenta  desde  la  segunda  Orenga  , en 
medio  á Popa  , y Proa.  1 

~ De  Jova  , tres  quartos  de  codo  , re- 
partidos en.partes  iguales , en  las  Oren- 
gas que  hubiere  desde  la  segunda  de 
eh ' medio  á Proa,  y la  mitad  de  esta 
Jova  repartida  en  las  que  tuviere  des- 
de :1a  séptima  á Popa. 
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De  armfadiira  en  la  Cubierta , me- 
dio codo  á Proa , y uno  á Popa. 

De  arrufadura  en  las  Cintas , codo 
y medio  á Proa  , y dos  á Popa. 

Ha  de  llevar  Puente  corrida , á tres 
codos  de  altor  de  la  Cubierta  prin- 
cipal , y dos  quebrados  en  la  propia 
Puente  , uno  en  Proa , y otro  en  Po- 
pa , de  codo  y medio  cada  uno , y 
otro  quebrado  en  el  Alcázar  de  Po- 
pa , y el  Molinete  en  el  mismo  que- 
brado del  Alcázar , para  que  el  Timo- 
nero vea  la  cabeza  de  la  Nao  : y el 
Castillo  de  Proa  en  tres  codos  de  al- 
tor , desde  el  quebrado , y el  mismo 
altor  de  tres  codos  el  de  Popa. 

' La  Vita  ha  de  estar  á la  Inglesa,  de 
Ja  banda  de  Popa  de  el  quebrado , y 
un  codo  de  hueco  , hasta  el  atravesa- 
ño , que  cine  las  dos  telas. 

Los  Escoberies  han  de  venir  de- 
baxo  del  Castillo  , lo  mas  alto  que 
puedan. 

La  Caña  del  Timón  ha  de  jugar 
á raíz  de  las  Latas  del  quebrado  del 
Alcázar. 

El  Contracodaste  de  la  parte  del 
Zapato  ha  de  ser  de  un  tercio  de  co- 
4o  de  ancho  , y disminuyendo  por 
tercios , á morir  en  la  Lemera. 

Las  Aletas  han  de  ser  redondas  co- 
Xno  el  pie  de  Genol. 

6.  Para  Navio  de  catorce  codos 

de  manga. 

De  Plan  , siete  codos. 

De  Puntal  , seis  codos  y me- 
dio en  lo  mas  ancho  , y siete  codos 
la  Cubierta, 

De  Quilla  , treinta  y ocho  codos. 
De  Esloria  , quarenta  y ocho  co- 
dos. 

De  Lanzamiento  á Proa  , siete  co- 
dos. 

De  Lanzamiento  á Popa , tres  co- 
dos. 

De  Rasel  en  Popa  , quatro  codos, 


y dos  tercios , y en  Proa  al  tercio  de 
estos  Ráseles. 

De  Yugo  , siete  codos,  y un  quarto. 

Ha  de  llevar  treinta  y tres  Orengas 
de  cuenta  con  la  Maestra. 

De  Astilla  muerta  , seis  ochavos  y 
medio  de  codo  , repartidos  en  tres 
partes  iguales  , las  dos  de  muerta,, en 
ia  Orenga  de  en  medio , y la  otra  ter- 
cia parte  repartida  en  tantas  partes 
iguales  , quantas  fueren  las  Orengas, 
que  llevare  de  cuenta  desde  la  segun- 
da Orenga  de  en  medio  , á Popa  , y 
Proa. 

De  Jova  , seis  ochavos  y medio,  re- 
partidos en  partes  iguales  en  las  Oren- 
gas que  hubiere  desde  la  segunda  de 
en  medio  á Proa  ; y la  mitad  de  esta 
Jova  , repartida  en  las  Orengas  que 
hubiere  desde  la  octava  á Popa. 

De  arrufadura  en  la  Cubierta  , me- 
dio codo  á Proa  , y uno  á Popa. 

De  arrufadura  en  las  Cintas , codo 
y tres  quartos  á Proa , y dos  codos  y 
un  quarto  á Popa. 

Ha  de  llevar  Puente  corrida  en  tres 
codos  de  altor  , de  la  Cubierta  prin- 
cipal , con  sus  dos  quebrados  á Proa, 
y Popa , de  codo  y medio  cada  uno, 
y otro  en  el  Alcázar  , y el  Molinete 
en  este  quebrado. 

La  Vita  , fuera  del  quebrado  para 
Popa  , ha  de  tener  un  codo  de  hue- 
co , de  la  Cubierta  al  atravesaño. 

Los  Escobenes  , debaxo  del  Casti- 
llo , lo  mas  alto  que  se  pueda. 

El  Castillo  , y Alcázar  han  de  ser 
de  tres  codos  de  altor  , desde  los  mis- 
mos quebrados , y la  Caña  de  el  Ti- 
món ha  de  jugar  á raiz  de  las  Latas, 
en  el  quebrado  del  Alcázar. 

El  Contracodaste  de  la  parte  del 
Zapato  , ha  de  tener  de  ancho  medio 
codo  , y disminuyendo  por  sus  tercias, 
á morir  á la  Lemera. 

Las  Aletas  redondas  , como  el  pie 
de  Genol. 


r 
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7^  J?ara  Navio  de  -quince  codos 

de  manga, 

De  Plan  , siete  codos  y medio. 

De  Puntal  , siete  codos  en  lo 
mas  ancho  , y en  siete  y medio  la 
Cubierta. 

Pe  Quilla , quarenta  codos. 

Pe  Esloria  , cincuenta  codos  y 
medio. 

De  Lanzamiento  en  Proa , siete  co- 
dos , y un  quarto  en  la  Roda. 

De  Lanzamiento  á Popa  , tres  co- 
dos , y un  quarto. 

De  Rasel  en  Popa  , cinco  codos, 
y el  tercio  de  estos  Ráseles  se  ha  de 
dar  en  Proa. 

De  Yugo , siete  codos , y tres  quar- 
tos. 

Ha  de  llevar  treinta  y cinco  Oren- 
gas de  cuenta  , con  la  Maestra. 

De  Astilla  muerta  , siete  ochavos 
de  codo  , repartidos  en  tres  partes 
iguales , las  dos  de  muerta  en  la  Oren- 
ga de  en  medio  , y la  otra  tercia  par- 
te repartida  en  tantas  partes  ¡guales, 
qiiantas  fueren  las  Orengas  de  cuenta, 
que  llevare  desde  la  segunda  Orenga 
de  en  medio  á Popa  , y Proa. 

De  Jova  , siete  ochavos  de  codo, 
repartidos  en  partes  ¡guales  , en  las 
Orengas  que  hubiere  desde  la  segun- 
da de  en  medio  á Proa  ; y la  mitad 
de  esta  Jova  repartida  en  las  Orengas, 
que  tuviere  desde  la  octava  á Popa. 

De  arrufadura  en  la  Cubierta  , me- 
dio codo  á Proa , y uno  á Popa. 

De  arrufadura  en  las  Cintas  , codo 
y tres  quartos  á Proa , y dos  codos  y 
quarto  á Popa. 

Ha  de  llevar  la  Puente  en  tres  co- 
dos de  altor  , con  sus  quebrados  á 
Proa  , y Popa,  de  codo  y medio  ca- 
da uno  , y en  el  Alcázar  también  la 
ha  de  llevar  , y en  este  quebrado  del 
Alcázar  , el  Molinete  , y los  Corre- 
dores. 

s 

La  Vita  ha  de  estar  á la  Inglesa, 


fuera  del  quebrado  para  Popa  , con 
un  codo  de  hueco  desde  la  Cubier- 
ta al  atravesaño. 

Los  Escobenes  han  de  estar  deba- 
xo  del  Castillo  , lo  mas  alto  que  se 
pueda , á raiz  de  las  Latas , debaxo 
del  quebrado. 

Ha  de  llevar  el  Alcázar  , y Castillo 
á tres  codos  de  altor. 

La  Caña  del  Timón  ha  de  jugar  á 
raiz  de  las  Latas  , debaxo  del  que- 
brado. 

Las  Aletas  redondas  como  pie  de 
Genol. 

El  Contracodaste  de  la  parte  del 
Zapato  ha  de  tener  mas  de  medio  co- 
do de  ancho  , y disminuyendo  por 
sus  tercios  , ha  de  venir  á morir  en 
la  Lemera. 

8.  J?ara  Navio  de  diez  y seis  codos  ^ 

1 Tí 

de  manga,  ^ 

De  Plan,  ocho  codos. 

De  Puntal , siete  codos  y me- 
dio en  lo  mas  ancho , y en  ocho  co- 
dos la  Cubierta. 

De  Quilla , quarenta  y dos  codos. 

De  Esloria  , cincuenta  y tres  codos. 

De  Lanzamiento  en  la  Roda  de 
Proa , seis  codos  y tres  quartos. 

De  Lanzamienso  en  la  de  Popa, 
tres  codos  y quarto. 

De  Rasel , cinco  codos , y un  ter-  í 
cío  á Popa , y el  tercio  de  estos  Rá- 
seles se  ha  de  dar  á Proa. 

De  Yugo  , ocho  codos  y quarto. 

Ha  de  llevar  treinta  y cinco  Oren- 
gas de  cuenta  , con  la  Maestra. 

De  Astilla  muerta  , siete  ochavos  y 
medio  de  codo  , repartidos  en  tres 
partes , las  dos  de  muerta  en  la  Oren- 
ga de  en  medio  , y la  otra  tercia  par- 
te repartida  en  tantas  partes  iguales,  ^ 
quantas  fueren  las  Orengas  de  cuenta,  ^ 
que  llevare  desde  la  segunda  de  en  r; 
medio  , á Popa  , y Proa. 

Pe  Jova  , siete  ochavos  y medio 
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de  codo  , repartidos  en  partes  igua^ 
les  , en  las  Orengas  que  hubiere  des- 
de la  segunda  de  en  medio  á Proa, 
y la  mitad  de  esta  Jova  repartida  ea 
las  Orengas , que  hubiere  desde  la  oc- 
tava á Popa. 

De  arrufadura  en  la  Cubierta,  me- 
dio codo  á Proa , y un  codo  Popa. 

De  arrufadura  en  las  Cintas  , codo 
y tres  quartos  á Proa , y dos  codos  y 
quarto  á Popa, 

Ha  de  llevar  la  Puente  á tres  co- 
dos de  altor  de  la  Cubierta  principal, 
con  sus  quebrados  á Proa  , y Popa, 
de  un  codo  cada  uno  , y en  el  Al- 
cázar otro  quebrado. 

El  Castillo  de  Proa  ha  de  llevar  tres 
codos  de  altor  del  quebrado , y el  de 
Popa  lo  propio.  \ 

La  Vita  ha  de  estar  fuera  del  que- 
brado para  Popa  , con  un  codo  de 
. hueco  , desde  la  Cubierta  al  atrave- 
saño. 

Los  Escobenes  han  de  laborar  lo 
.mas  alto  que  puedan. 

Las  Aletas  han  de  ser  redondas, 
como  pie  de  Genol. 

, El  Contracodaste  , de  la  parte  del 
Zapato , ha  de  tener  mas  de  medio 
.codo  de  ancho  , y por  sus  tercios  ve- 
nir á morir  en  la  Lemera. 

dra  9.  J^ara  Navio  de  diez  y siete  codos 
>.  ^ de  manga* 

De  Plan  , ocho  codos  y medio. 

De  Puntal  , ocho  codos  en  Ip 
mas  ancho  , y en  ocho  y medio  la 
Cubierta. 

De  Qiiilla  , quarenta  y quatro  co- 
dos. 

De  Esloria  , cincuenta  y seis  codos. 
De  Lanzamiento  en  la  Roda  de 
Proa  , ocho  codos. 

De  Lanzamiento  á Popa  , quatro 
codos.  5 

De  Rasel  á Popa  , cinco  codos  y 
des  tercios , y el  tercio  de  estos  Ra- 
Tom*  LLL 


seles  se  ha  de  dar  en  Proa. 

De  Yugo  , ocho  codos  y tres  quar- 
tos. 

Ha  de  llevar  treinta  y siete  Orengas 
de  cuenta  , con  la  Maestra. 

De  Astilla  muerta  un  codo , repar- 
tido en  tres  partes  iguales  , los  dos 
tercios  de  muerta  en  la  Orens^a  de 

o 

en  medio  , y el  otro  tercio  repartido 
en  diez  y ocho  partes  iguales  , los  diez 
y ocho  para  Proa  , y diez  y ocho  pa- 
ra Popa  , y en  todos  los  demas  Na- 
vios se  ha  de  repartir  el  tercio  , co- 
mo aquí  se  dice  , á Popa  , y Proa, 
en  las  Orengas  de  cuenta  , que  lle- 
vare desde  la  segunda  Orenga  de  en 
medio  para  Popa  , y para  Proa  , hasta 
la  postrera. 

De  Jova  un  codo  , repartido  en 
diez  y ocho  partes  iguales  , en  las 
Orengas  que  hubiere  desde  la  segun- 
da de  en  medio  á Proa , que  son  diez 
y ocho  , la  mitad  de  esta  Jova  repar- 
tida en  las  Orengas  que  tuviere  des- 
de la  novena  á Popa , inclusa  la  mis- 
ma novena. 

^ De  arrufadura  en  la  Cubierta , me- 
dio codo  á Proa  , y un  codo  á Popa. 

De  arrufadura  en  las  Cintas , codo 
.y  tres  quartos  á Proa , y dos  y quar- 
to á Popa. 

Ha  de  llevar  la  Puente  corrida  en 
tres  codos  de  altor , con  sus  quebra- 
dos , de  un  codo  cada  uno. 

El  Castillo  ha  de  tener  tres  codos 
-de  altor. 

El  Alcázar  tres  codos  de  altor , con 
su  quebrado  de  un  codo, 

^ La  Vita  ha  de  estar  á la  Inglesa 
del  quebrado  para  Popa  , con  un  co- 
do de  hueco  , desde  la  Cubierta  al 
atravesaño. 

Los  Escobenes  debaxo  del  Castillo, 
á raiz  de  las  Latas. 

Las  Aletas  redondas  , como  pie  de 
Ceno!, 

El  Molinete  en  el  quebrado  de  el 
Alcázar  , para  que  juzgue  el  Timo- 
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ñero  la  Cabeza  de  la  Nao. 

El  ContracodavSte  de  la  parte  del 
Zapato  ha  de  tener  de  ancho  mas  de 
medio  codo  , d lo  mas  ancho  que  se 
pueda  , y por  sus  tercios  ha  de  venir 
á morir  en  la  Lemera. 

'10.  Para  'Navio  de  diez  y echo  codos 

de  manga. 

E Plan  , nueve  codos. 

De  Puntal , ocho  codos  y me- 
dio , en  lo  mas  ancho  , y en  nueve 
codos  la  Cubierta. 

De  Quilla  , quarenta  y seis  codos. 

De  Esloria  , cincuenta  y nueve  co- 
dos. 

De  Lanzamiento  á la  Roda , ocho 
codos  , y tres  quartos. 

De  Lanzamiento  en  Popa , quatro 
codos  , y un  quarto. 

De  Rasel , seis  codos  á Popa , y dos 
codos  á Proa  , que  es  el  Tercio. 

De  Yugo  , nueve  codos  y quarto. 

Ha  de  llevar  treinta  y siete  Orengas 
de  cuenta  , con  la  Maestra. 

De  Astilla  muerta  , un  codo  , y 
un  diez  y seisavo  , repartido  en  tres 
partes  iguales  : las  dos  de  muerta  en 
la  Orenga  de  en  medio , y la  otra  ter- 
cia parte  repartida  en  tantas  partes 
iguales  qu antas  fueren  las  Orengas 
que  llevare  de  cuenta  , desde  la  se- 
gunda Orenga  de  en  medio , á Popa, 
y Proa. 

De  Jova  , un  codo  , y diez  y seis- 
avo , repartido  en  partes  iguales  , en 
las  Orengas  que  hubiere , desde  la  se- 
gunda de  en  medio  á Proa  : y la  mi- 
tad de  esta  Jova  , repartida  en  las 
Orengas  que  tuviere  desde  la  novena 
á Popa. 

De  arrufadura  en  la  Cubierta , me- 
dio codo  á Proa , y uno  á Popa. 

De  arrufadura  en  las  Cintas  , co- 
do y tres  quartos  á Popa , y dos  quar- 
tos á Proa. 

La  Puente  ha  de  llevar  á tres  codos 


de  alto  , con  dos  quebrados  á Proa^ 
y Popa , de  un  codo  cada  uno. 

El  Castillo  , á tres  codos  de  al- 
tor del  quebrado,  y el  Alcázar  de  la 
misma  manera , con  su  quebrado  de 
un  codo. 

La  Vita  ha  de  estar  fuera  de  el 
quebrado  para  Popa  , y un  codo  de 
hueco  desde  la  Cubierta  al  atrave- 
saño. 

Los  Escobenes  han  de  laborar  lo 
mas  alto  que  se  pueda. 

Las  Aletas  han  de  ser  redondas  co- 
mo el  pie  de  Genol. 

El  Contracodaste  ha  de  ser  de  an- 
cho en  la  parte  de  el  Zapato  , dos 
tercios , si  se  hallare  madera  para  ello, 
y si  no  , lo  mas  ancho  que  se  pue- 
da , y por  sus  tercios  ha  de  ir  á mo- 
rir en  la  Lemera. 

1 1 . Para  Navio  de  diez  y nueve  codos 

de  manga. 

f 

E Plan  , nueve  codos  y me- 
dio. 

De  Puntal , nueve  codos  en  lo  mas 
ancho  , y en  nueve  codos  y medio 
la  Cubierta. 

^ De  Quilla  , quarenta  y ocho  co- 
dos. 

De  Esloria , sesenta  y un  codos  y 
medio. 

De  Lanzamiento  en  la  Roda  de 
Proa  , nueve  codos. 

' De  Lanzamiento  en  Popa  , quatro 
codos  y medio. 

De  Rasel  en  Popa  , seis  codos  y 
tercio , y la  tercia  parte  de  estos  Ra- 
‘ seles  se  ha  de  dar  á Proa. 

De  Yugo  , nueve  codos  y tres  quar- 
tos. 

Ha  de  llevar  treinta  y nueve  Oren- 
gas de  cuenta  , con  la  Maestra. 

De  Astilla  muerta  , un  codo  y un 
ochavo , repartido  en  tres  partes  igua- 
les : las  dos  de  muerta  en  la  Oren- 
ga de  en  medio,  y la  otra  tercia  par- 
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te  repartida  en  tantas  partes  ¡guales, 
quantas  fueren  las  Oiengas  de  cuen- 
ta que  llevare  desde  la  segunda  Oren- 
ga de  en  medio  , á Popa  , y Proa.  ^ 
í De  Jova  , un  codo  y un  ochavo, 
-repartido  en  partes  ¡guales  , en  las 
Orengas  que  hubiere  desde  la  segun- 
da de  en  medio  a Proa  : y la  mi- 
tad de  esta  Jova  repartida  en  las  Oren- 
gas que  tuviere  desde  la  décima  á 
Popa.  ' 

De  arrufadura  en  la  Cubierta , me- 
dio codo  á Proa,  y uno  á Popa. 

De  arrufadura  en  las  Cintas  , codo 
y tres  quartos  en  Proa  , y dos  codos 
y quarto  á Popa. 

Ha  de  llevar  Puente  corrida  á tres 
codos  de  altor  de  la  Cubierta  prin- 
cipal , con  sus  quebrados  de  un  co- 
do cada  uno. 

El  Castillo  de  Proa  ha  de  tener  tres 
codos  de  altor  , y el  Alcázar  lo  mis- 
mo con  el  quebrado  de  un  codo , y 
debaxo  de  este  quebrado  ha  de  jugar 
la  Caña  del  Timón. 

La  Vita  ha  de  estar  á la  Inglesa  en 
la  Puente  fuera  del  quebrado  para  Po- 
pa , con  un  codo  de  hueco  desde  la 
Cubierta  al  atravesaño. 

Los  Escobenes  han  de  estar  lo  mas 
alto  que  se  pueda  , debaxo  del  Cas- 
tillo. 

Las  Aletas  han  de  ser  redondas  co- 
mo pie  de  Genol. 

El  Contracodaste  ha  de  ser  de  la 
parte  del  Zapato  , de  dos  tercios  de 
ancho  , y venir  á morir  en  la  Le- 
mera. 

12,  Para  Navio  de  veinte  codos 

de  manga, 

!« 

De  Plan  , diez  codos. 

De  Puntal , nueve  codos  y me- 
dio , en  lo  mas  ancho  , y en  diez 
codos  la  Cubierta. 

^ De  Quilla  , quarenta  y nueve  co- 
dos. ‘ . 
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De  Esloria  , sesenta  y tres  codos. 
De  Lanzamiento  en  la  Roda  de 
Proa  , nueve  codos  y medio. 

De  Lanzamiento  en  Popa  , quatro 
codos  y medio. 

De  Ras  el  en  Popa  s seis  codos , y 
dos  tercios  , y el  tercio  de  estos  Rá- 
seles se  han  de  dar  á Proa. 

De  Yugo  , diez  codos. 

Ha  de  llevar  treinta  y nueve  Oren- 
gas de  cuenta  , con  la  Maestra. 

- De  Astilla  muerta  , un  codo  , y 
ochavo  y medio  , repartido  en  tres 
partes  iguales : las  dos  partes  de  muer- 
ta en  la  Orenga  de  en  medio  , y la 
otra  tercia  parte  repartida  en  tantas 
partes  iguales  , quantas  fueren  las 
Orengas  de  cuenta  , desde  la  segun- 
da de  en  medio  , á Popa  , y Proa.  ■ 

De  Jova  , un  codo  , y ochavo  y 
medio  , repartido  en  partes  iguales , en 
las  Orengas  que  hubiere  desde  la  se- 
gunda , á Proa : y la  mitad  de  est^ 
Jova  repartida  en  las  Orengas  que  hu- 
biere desde  la  décima  á Popa. 

De  arrufadura  en  la  Cubierta  , me- 
dio codo  á Proa , y uno  á Popa.  ' 

De  arrufadura  en  las  Cintas  , codo 
y tres  quartos  á Proa , y dos  codos  y 
quarto  á Popa. 

Ha  de  llevar  la  Puente  á tres  codos, 
con  dos  quebrados  á Popa , y otro  á 
Proa , de  un  codo  cada  uno. 

El  Castillo  ha  de  estar  tres  codos  de 
altor  del  quebrado  , y el  Alcázar  de 
la  misma  manera  , con  su  quebrado 
de  un  codo  , y la  Caña  ha  de  jugar 
debaxo  de  la  raiz  de  las  Latas. 

La  Vita  ha  de  estar  fuera  del  que- 
brado para  Popa  , con  un  codo  de 
hueco  , desde  la  Cubierta  al  atrave- 
saño. 

Los  Escobenes  han  de  estar  á raiz 
de  las  Latas  del  Castillo  , lo  mas  altó 
que  se  pueda. 

Las  Latas  han  de  ser  redondas,  co- 
mo el  pie  de  Genol. 

El  Contracodaste  ha  de  tener  dos 
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tercios  de  ancho  en  la  parte  del  Za- 
pato , si  se  hallare  madera  para  él  , y 
si  no  , lo  mas  ancho  que  se  pueda. 

13.  Tara  Navio  de  veinte  y un  codos 

de  manga. 

De  Plan  , diez  codos  y medio. 

De  Puntal  , diez  codos , en  lo 
mas  ancho  , y en  diez  codos  y me- 
dio la  Cubierta. 

y 

De  (guilla  , cincuenta  y un  codos. 
De  Esloria  , sesenta  y seis  codos. 
De  Lanzamiento  en  la  Roda  de 
Proa  , diez  codos. 

De  Lanzamiento  en  Popa  , cinco 
codos. 

De  Rasel  en  Popa  , siete  codos , y 
el  tercio  de  estos  Ráseles  se  ha  de  dar 
á Proa. 

De  Yugo , diez  codos  y medio. 

Ha  de  llevar  quarenta  y una  Oren- 
gas de  cuenta , con  la  Maestra. 

De  Astilla  muerta  , un  codo  y un 
quarto  , repartido  en  tres  partes  igua- 
les , dando  las  dos  de  muerta  en  la 
Orenga  de  en  medio  , y la  otra  tercia 
parte  repartida  en  tantas  partes  igua- 
les , quantas  fueren  las  Orengas  de 
cuenta  que  llevare  desde  la  segunda 
de  en  medio , á Popa  , y Proa. 

De  Jova , un  codo  y quarto  , repar-* 
tido  en  partes  iguales , en  las  Orengas 
que  llevare  desde  la  segunda  á Proa, 
y la  mitad  de  esta  Jova  repartida  en 
las  Orengas  que  llevare  desde  la  un- 
décima á Popa. 

De  arrufadura  en  la  Cubierta  , me- 
dio codo  á Proa , y un  codo  á Popa. 

De  arrufadura  en  las  Cintas  , dos 
codos  á Proa , y dos  codos  y medio 
á Popa. 

Ha  de  llevar  á tres  codos  la  Puente, 
con  dos  quebrados  , uno  á Proa  , y 
otro  á Popa  , de  un  codo  cada  uno. 

, El  Castillo  ha  de  estar  á tres  codos 
de  altor  del  quebrado  , y el  Alcázar  la 
mismo , con  su  quebrado  á Popa.  , 


La  Vita  ha  de  estar  fuera  del  que- 
brado para  Popa  , con  un  codo  de 
hueco  desde  la  Cubierta  al  atrave- 
saño. 

. Los  Escobenes  han  de  estar  lo  mas 
alto  que  se  pueda  , debaxo  del  Cas- 
tillo. 

Las  Aletas  han  de  ser  redondas  co- 
mo el  pie  de  Genol. 

El  Contracodaste  ha  de  ser  de  dos 
tercios  de  ancho  en  la  parte  del  Zar 
pito  , y por  sus  tercios  ha  de  ir  á mo- 
rir en  la  Lemera. 

1 4.  Para  Navio  de  veinte  y dos  codos  ■ 

de  manga. 

E Plan  , once  codos.  . 

De  Puntal  , diez  codos  y me- 
dio en  lo  mas  ancho , y en  once  co- 
dos la  Cubierta. 

De  Quilla  , cincuenta  y tres  codos. 

De  Esloria , sesenta  y ocho  codos. 

De  Lanzamiento  en  la  Roda  de 
Proa  , diez  codos. 

De  Lanzamiento  en  Popa  , cinco 
codos. 

De  Rasel  en  Popa  , siete  codos , y 
un  tercio , y el  tercio  de  estos  Ráseles 
se  dará  á Proa. 

De  Yugo  , once  codos. 

Ha  de  llevar  quarenta  y una  Oren-- 
gas  de  cuenta  , con  la  Maestra. 

De  Astilla  muerta  , codo  y quarto^ 
y medio  ochavo  , repartido  en  tres 
partes  iguales  : las  dos  de  muerta  en 
la  Orenga  de  en  medio  , y la  otra  ter- 
cia parte  repartida  en  tantas  partes 
iguales  , quantas  fueren  las  Orengas 
que  llevare  de  cuenta  desde  la  segun- 
da de  en  medio  á Popa  , y Proa. 

De  Jova  , un  codo , y un  quarto, 
y medio  ochavo  , repartido  en  par- 
tes iguales  , en  las  Orengas  que  lle- 
vare desde  la  segunda  á Proa : y la 
mitad  de  esta  Jova  repartida  en  las 
Orengas  que  tuviere  desde  la  undé- 
cima á Popa.  > 
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: ^ De  arrufadüra  en  la  Cubierta  , me- 
dio codo  á Proa  , y un  codo  i Popa. 

De  arrufadura  en  las  Cintas  , dos 
..codos  á Proa,  y dos  codos  y medio 
á Popa. 

r Pía  de  llevar  la  Puente  á tres  codos, 
xon  dos  quebrados  á Proa  , y á Popa, 
,de  un  codo  cada  uno. 

El  Castillo  ha  de  estar  del  quebrado 
;á  tres  codos  de  alto. 

El  Alcázar  ha  de  estar  á tres  codos 
de  la  Puente  , con  su  quebrado  de  un 
.codo  , y debaxo  de  ei  ha  de  jugar  la 
Caña  del  Timón. 

La  Vita  ha  cíe  estar  á la  Inglesa, 
fuera  de  el  quebrado  para  Popa,  con 
ain  codo  de  hueco  desde  la  Cubierta 
de  la  Puente  al  atravesaño. 

Los  Escobenes  han  de  estar  deba- 
xo del  Castillo,  lo  mas  alto  que  se  pueda. 

Las  Aletas  han  de  ser  redondas  , co- 
mo el  pie  de  Genol. 

, El  Contracodaste  ha  de  tener  de  an- 
cho en  la  parte  del  Zapato  dos  tercios 
de  codo , y de  ahí  ha  de  ir  disminu- 
.yendo  á morir  en  la  Lemera. 

15  Y mandamos  que  todos  los 
Navios  que  se  fabricaren  de  aquí  ade- 
lante en  todos  nuestros  Reynos  , y Se- 
ñoríos , sean  conforme  á estas  orde- 
nanzas , sin  exceder  un  punto:  y se 
advierte  , que  se  ha  de  servir  con  la 
misma  Grúa  de  el  pie  de  Genol , que 
sirviere  en  la  primera  Orenga  de  en 
medio  , en  toda  la  primera  ornizon  pa- 
ra Popa , y Proa , y lo  propio  ha  de 
servir  para  las  Aletas  de  Popa,  sin  mu- 
dar otra  Grúa  , de  ninguna  manera, 
excepto  que  en  la  Roda  de  Proa  habrá 
menester  seis , li  ocho  Espaldones  , que 
esta  Grúa  no  sirve  para  ellos  ,y  pai'a 
toda  la  demas  ligazón  , si  en  la  pri- 
mera ornizon  le  sirve  ; y de  esta  ma- 
nera saldrán  los  Navios  redondos , con 
mucha  bodega , y perfeccionados  con- 
forme á la  cuenta  de  las  ordenanzas. 

16  Y no  han  de  llevar  ninguna 
arrufadura  en  los  quebrados  á Popa,. 


ni  á Proa,  babor,  ni  estribor,  ni  aiv 
queadas  las  Cubiertas  , sino  todo  en 
esquadra  , anivelado  , para  que  juegue 
mejor  la  artillería  , y ha  de  ir  aforra- 
.do  en  los  quebrados , hasta  las  portas 
de  la  artillería  , con  su  hinchimiento. 
•de  tacos  , en  lugar  de  escoperadas,: 
ajustados,  clavados  , y calafateados, 
abriéndoles  embornales  en  los  quebra- 
dos , para  que  despida  el  agua. 

17  Y se  advierte  , que  en  todo 
caso  se  ha  de  buscar  madera  tuerta, 
que  sirva  la  mitad  de  Branque , y la 
mitad  de  (guilla  , por  ser  mas  fuerte, 
y excusar  no  haya  escarpe  en  el  Ra- 
sel  de  Proa,  que  habiéndolo  , no  son 
estancos  los  Navios , como  en  tantos 
la  experiencia  ha  mostrado. 

18  Si  se  ofreciere  en  todo  género 
de  Navios  , que  por  el  peso  de  las  ma- 
deras , y los  terrenos  de  los  astille- 
ros ser  blandos  , abriere  algo  mas  la 
manga  de  las  medidas  que  les  pertene- 
ce hasta  cantidad  de  medio  codo  , no 
por  eso  se  entienda  haber  excedido, 
ni  alterado  la  buena  fábrica  , sino  cum- 
plido con  las  ordenanzas  , como  no 
sea  en  ninguna  de  las  medidas  de  su- 
^o  referidas , excepto  en  la  manga  , que 
esto  suele  suceder  por  el  peso  de  las 
maderas  , y los  terrenos  de  los  astille-, 
ros  ser  blandos  , donde  es  fuerza  con- 
sentir las  escoras , aunque  mas  cuida- 
do, se  ponga  con  ellas. 

1 9 Considerando  el  gran  daño  que 
recibe  la  gente  de  nuestras  Armadas, 
enfermando  por  falta  de  agua  , y los 
gastos  que  se  hacen  , y dilación  del 
apresto  , con  la  pipería  ordinaria  , es 
necesario  que  haya  pipotes  , que  cada 
uno  sea  capaz  de  seis  pipas  de  agua,- 
y las  duelas  , y fondos  han  de  tener 
de  grueso  dos  pulgadas  , y en  cada 
cabeza  de  pipote  cinco  arcos  de  hierro 
del  grueso  del  dedo  meñique  , y tres 
dedos  de  ancho  cada  arco,  llevando 
los  que  pudieren  en  el  Plan  del  Ga- 
león , enterrados  en  el  lastre  , y en-^ 
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cima  la  demas  pipería  de  vino,  y agua, 
que  con  estos  pipotes  la  Bodega  que- 
da mas  desembarazada  para  poder  to- 
mar por  adentro  un  balazo  quando 
se  peleare , y no  tendrán  riesgo  con 
los  balances  del  Galeón  , á desarrumar- 
se , y romperse  , como  tan  de  ordina- 
rio sucede  con  la  pipería,  con  que  no 
vendrá  á faltarles  agua  en  ningún  tiem- 
po , y con  esto  no  será  menester  ha- 
cer cada  año  pipería  nueva  : y en  los 
tiempos  de  la  invernada,  quitándoles 
el  fondo  por  una  cabeza  , dándoles 
fuego  , y enxugándolos  bien , se  me- 
tan las  velas  dentro , sin  relingas  , y 
estarán  guardadas  de  que  no  se  las 
coman  ratones.  Estos  pipotes  han  de 
ser  de  tres  codos  de  largo  cada  uno, 
que  es  conforme  al  repartimiento  de 
los  Baos  vacíos , y en  bebiéndose  el 
agua  de  un  pipote,  se  vuelva  á hin- 
chir  de  la  salada , y con  esto  estará 
el  Navio  en  su  andana , y no  andará 
desestivado  como  ahora  , que  como  en 
la  pipería  ordinaria  es  delgada  la  duela, 
la  pipería  que  se  pone  encima , abre  la 
de  abaxo,  con  que  viene  á faltar  el  agua, 
y el  Navio  queda  desestivado,  que 
son  dos  daños  de  gran  consideración. 

Regla  general  ^ara  armar  todos  los 

Navios, 

20  Y^Uesta  la  Quilla,  que  ha  de 
JL  llevar  las  juntas  de  tope,  y 
arbolado  , branque  , y codaste  , y es- 
corado de  Proa  y Popa  , se  ha  de  to- 
mar un  cordel  del  largo  de  la  Esloria 
del  Navio  , que  se  arma,  y doblarle  por 
medio  : y luego  volverle  á doblar  tam- 
bién por  medio  para  tomar  también  la 
quarta  parte  de  la  Esloria,  la  qual  se  ha 
de  poner  en  el  Lanzamiento  de  la  Ro- 
da de  Proa , y donde  llegare  , enci- 
ma de  la  Quilla  , un  codo  mas  á Proa, 
se  ha  de  poner  la  postrera  Orenga , y 
de  la  misma  manera  se  ha  de  poner  la 
quarta  parte  en  el  Lanzamiento  del 
codaste  de  Popa : y donde  cayere  en- 


cima de  la  Quilla  , dos  codos  mas  á 
Proa  , se  ha  de  poner  la  otra  Oren- 
ga postrera  ; en  la  distancia  , que  hu- 
biere de  Orenga  á Orenga  , se  han  de 
repartir  las  maderas  de  cuenta. 

21  Para  que  los  Navios  queden 
llenos  en  todos  sus  tercios  , y con  bue- 
na proporción , respecto  de  su  man- 
ga , es  necesario  que  las  Orengas  pos- 
treras tengan  de  ancho  la  mitad  del 
Plan , y algo  mas , y demas  de  esto, 
que  la  Orenga  de  Proa  por  la  mura 
tenga  un  codo  menos  , que  en  la  man- 
ga , y la  Orenga  postrera  de  Popa  por 
la  quadra  , dos  codos  menos , que  en 
la  manga  j y para  saber  quanto  ha  de 
ser  el  poco  mas  que  las  Orengas  pos- 
treras han  de  ser  mayores  que  la  mi- 
tad del  Plan  , se  ha  de  tomar  la  can- 
tidad que  tuviere  la  Grúa  de  el  Plan, 
que  es  la  mitad  de  todo  el  Plan  , por 
la  Quaderna  Maestra  , desde  el  punto 
de  la  Escoa,  hasta  el  punto  de  la  Qui- 
lla , y esta  distancia  se  dividirá  en  cin- 
co partes  iguales , y la  una  parte  de 
estas  se  volverá  á dividir  en  otras  cin- 
co partes  iguales,  y lo  que  montare 
una  quinta  parte  de  estas  , es  lo  que 
han  de  ser  las  Orengas  mayores  que 
la  mitad  de  el  Plan  en  la  Grúa,  lo 
qual  es  importante  para  quedar  el  Na- 
vio con  mas  buque  : y por  lo  que  le- 
vanta la  Astilla  , conviene  que  las 
Orengas  abran  , no  solamente  tanto 
quanto  fuere  la  mitad  del  Plan , pero 
que  se  le  añada  aquello  poquito  mas, 
porque  con  esto  , y con  lo  que  se  le 
da  de  Jova  á Proa , mas  que  á Po- 
pa (que  siempre  es  doblada)  vendrá 
á salir  la  Orenga  de  Proa  por  la  mu- 
ra , como  está  dicho , con  un  codo 
menos  de  manga,  que  en  medio,  y con 
la  Jova  que  se  le  da  á la  Orenga  de 
Popa  (que  es  la  mitad  que  al  de  Proa) 
viene  á quedar  la  misma  Orenla  de 
Popa  por  la  quadra  con  dos  codos  me- 
nos de  manga  , que  en  medio  , y ha- 
ciendo todo  el  costado , con  una  mis- 
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nía  Grúa  , vendrá  á salir  el  Navio, 
o Galeón  con  las  calidades  dichas. 

22  Para  que  salga  el  Navio  mari- 
nero , y boyante  , y no  boquiabier- 
to , ni  emparedado , ni  tenga  balan- 
ce, conviene  que  cierre  en  la  Puen- 
te tanto , quanto  abrid  en  los  Baos, 
que  estarán  á tres  codos  y medio  de 
la  Cubierta,  y de  la  Puente  arriba  ha 
de  enderezar  un  poco  el  Barraganete, 
porque  tenga  mas  Plaza  de  armas. 

23  Las  Aletas  de  Popa  han  de 
abrir  el  Yugo  la  mitad  de  la  manga, 
y un  quarto  de  codo  mas  , y mas  aba- 
xo  dos  codos  , d dos  codos  y medio, 
han  de  abrir  un  quarto  de  codo  mas 
que  en  el  Yugo  , para  que  sea  la  Po- 
pa mas  redonda , y con  mas  susten,  pa- 
ra quando  cayga  la  Nao  , que  tenga 
adonde  escorar. 

Todos  los  dichos  Galeones  , Navios  , y 

Pataches  se  han  de  fabricar  con  Icis 
> Fortalezas  siguientes. 

24  A Rmadas  las  Quadernas  , u 
Jl\^  Orengas , que  han  de  ir  en- 
dentadas , bien  clavadas  , y rebitadas 
con  los  pies  de  Genoles  , se  poblará 
la  Ojiilla  de  ellas  después  de  haber 
puesto  las  Maestras , d armaderas , y 
haber  nivelado  la  madera  de  cuenta, 
y apuntándola  por  la  Escoa , se  hen- 
chirá de  cabezas  con  los  Pies  de  Ge- 
noles , y Piques  , los  quales  han  de  ir 
endentados  , y clavados  con  tres  per- 
netes  de  ribete  cada  uno,  que  ribe- 
teen en  los  escarpes  , los  quales  hin- 
chimientos  se  han  de  ir  asentando  or- 
^denadamente  uno  á uno  , de  en  me- 
dio para  Proa,  y de  en  medio  para  Po- 
pa , porque  den  lugar  los  unos  á los 
•otros  á clavarse  , y endentarse , y de 
■allí  arriba  toda  la  ligazón  , y apostu- 
rage  ha  de  irvde  la  misma  manera  en- 
dentada , y clavada  una  con  otra  , pa- 
ra que  los  costados  queden  fuertes , y 
no  haya  lugar  de  jugar  las  ligazones, 
y de  esta  manera  vendrán  á quedar 


el  Plan  , y Costados  fuertemente  uni- 
dos , y en  esto  se  ha  de  poner  gran 
cuidado  , porque  es  el  fundamento  de 
toda  la  fábrica. 

25  Desde  la  segunda  ornizoii  (que 
son  los  pies  de  Genoles)  arriba  , se  ha 
de  procurar  buscar  maderas  largas , que 
alcancen  á cruzar  hasta  llegar  á las  ca- 
bezas de  las  Orengas  , todo  lo  mas  que 
fuere  posible  : y que  asimismo  alcan- 
cen las  mismas  maderas  arriba  á la  se- 
gunda ornizon  lo  mas  que  pudieren. 

26  Los  Escarpes  de  los  pies  de 
Genoles , con  las  Varengas  , ó Planes, 
han  de  ser  los  mas  largos  que  ser  pu- 
diere , porque  crucen  mas  por  el  Plan, 
y hagan  buen  encolamiento. 

27  Han  de  llevar  dos  andanas  de 
Singlas  por  las  cabezas  de  las  Varen- 
gas  , y por  las  de  los  pies  de  Genoies, 
todas  endentadas,  y ajustadas  , porque 
no  jueguen  las  cabezas  , que  es  la  lla- 
ve de  las  fábricas. 

28  La  Sobreqiiilla  ha  de  ir  bien 
endentada  con  las  Varengas  , y co- 
sida á madero  en  salvo  , con  cavillas 
de  fierro,  escateada  la  Quilla  con  la 
Sobrequilla. 

29  El  Plan  , y Piques  de  Popa 
á Proa  han  de  ir  llenos  de  cal , arena, 
y cascotes  de  guijarro  menudo , entre 
Quaderna , y Quaderna , y encima  de 
ellas  se  ha  de  entablar  el  Granel  de 
Popa  áProa,  hasta  llegar  álas  Singlas  de 
las  cabezas  de  las  Varengas:  y por  en- 
cima de  esta  Singla  ha  de  ir  una  tabla 
bien  ajustada , que  servirá  de  Alboala, 
y en  ellalaescoperada  del  Granel  , en- 
cima  del  qual  han  de  ir  los  taquetes 
'de  la  Carlinga  endentados , y enma- 
lletados  en  las  propias  tablas  de  el  Gra- 
nel , que  alcancen  hasta  ia  Singla,  que 
va  por  las  cabezas  de  los  pies  de  Geno- 
les , con  su  diente  en  la  propia  Singla. 

30  Las  Alboalas  han  de  ir  á ta* 
bla  en  salvo  , desde  abaxo  hasta  arri- 
ba , con  su  Alboala  ^ debaxo  de  todas 
Diernas , d Durmentes. 
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3 1 Los  Durmentes  han  de  ser  de 
medio  codo  de  ancho  , y de  grueso 
un  quarto,  ajustados  , y endentados 
unos  con  otros  , con  Esgaravote. 

32  Los  Navios  de  diez  y nueve 
codos  de  manara  abaxo  no  han  de  lie- 

O 

var  mas  de  una  Andana  de  Baos  va- 
cíos , en  alcor  de  la  mirad  de  el  Pun- 
tal , y se  han  de  asentar  de  manera, 
que  los  Dannentes  tomen  los  Escar- 
pes de  las  ligazones,  si  fuere  posible, 

V han  de  llevar  tres  Corbatonesen  ca- 
da  cabeza  , uno  por  encima  del  Bao, 
y los  dos  por  los  lados  de  Popa , y 
ÍProa  ; pero  ios  Navios  de  veinte  co- 
dos de  manga  arriba  , llevarán  dos  An- 
danas de  Baos  vacíos,  y para  ello  se 
ha  de  repartir  el  Puntal  en  tres  partes 
iguales , y por  el  altor  de  cada  una 
de  ellas  se  han  de  asentar , de  suerte 
que  queden  igualmente  distantes  los 
unos  de  Plan  , y los  otros  de  la  Cubier- 
ta , y también  ellos  entre  sí. 

33  El  Contradurmente  ha  de  ser  ■ 
un  quarto  de  codo  en  quadro  , ajusta- 
do como  el  Durmente. 

34  La  Cubierta  principal  ha  de 
llevar  qu'atro  Baos  á^boca  de  Escoti- 
lla , y al  través  dcL  Arbol , de  un  ter- 
cio de  codo  de  ancho  , y un  tercio  de 
canto  , por  causa  de  la  fogonadura  del 
Arbol  mayor. 

•:>  c Las  Latas  de  las  Cubiertas  han 
de  ir  á cuchillo  , que  esten  al  nivel 
con  los  Baos  , asentadas  una  de  otra 
un  tercio  de  codo , á cola  de  Milano, 
bien  clavadas  , las  quales  han  de  tener 
de  canto  un  tercio  de  codo  , y de  an- 
cho han  de  ser  de  cinco  en  codo. 

36  Los  Trancaniles  han  de  ser 
de  muy  buena  madera  , y de  grueso, 
conforme  al  porte  del  Navio  , acanala- 
dos, y encaxados  á cola  de  Milano,  co- 
mo las  Latas , en  el  Durmente  , y cla- 
vados en  Cruz  , que  alcancen  de  fuera 
para  adentro , y de  arriba  abaxo , y por 
encima  del  Trancanil  no  ha  de  llevar 
mas  de  una  tabla  para  la  escoperadura. 


3 7 Las  Cuerdas , o Eslorias  de  la 
Cubierta  principal ,,  y Puente  han  de 
ser  de  canto  , que  alcancen  por  deba- 
xo  de  las  Latas  á endentar  hasta  la 
mitad , y por  encima  de  la  Cubierta 
otras  , que  ajusten  con  las  de  abaxo, 
y para  esto  será  bien  que  sean  un 
tercio  de  codo  de  canto , y un  quin- 
to de  codo  de  ancho  , como  las  La- 
tas , y encima  de  los  Baos  han  de  ir 
otras  dos  Andanas  de  Cuerdas  , d Es- 
loíias,  enmalletadas  en  los  ^Baos  por 
encima  del  Entremiche , y estas  han 
de  ser  quadradas , de  un  quarto  de 
codo. 

38  Los  Corbatones  han  de  ir  á 
tres  Latas  en  salvo  , y han  de  llevar 
cada  uno  cinco  cavillas  de  hierro  es- 
cateadas. 

39  Las  Latas  de  la  Puente  han 
de  llevar  de  canto  un  tercio  de  codo, 
y de  ancho  de  seis  en  codo  , asenta^ 
das  una  de  otra  á tercio  de  codo  , co- 
mo las  de  la  Cubierta  principal , con 
sus  Corbatones , y Entremiches  enden- 
tados , con  las  Latas , y Corbatones, 
á tres  Latas  en  salvo  para  abaxo , asi- 
mismo como  las  de  la  Cubierta  , con 
sus  Trancaniles  acanalados  , endenta- 
dos , con  su  cola  de  Milano  , y cla- 
vados como  los  demas , y con  quatro 
Baos , en  la  forma  que  la  Cubierta 
principal , y ni  mas  , ni  menos  las  Es- 
lorias , d Cuerdas. 

40  En  los  Navios  de  quince  co- 
dos de  manga  arriba , llevarán  seis  co- 
lunas  por  banda , quatro  del  Arbol  á 
Proa  , y dos  á Popa , desde  las  cabe- 
zas de  los  Baos  vacíos , hasta  las  Cuer- 
das , que  están  debaxo  de  la  Puente, 
endentadas  arriba,  y*  abaxo,  y en  la 
Cubierta  principal , y con  dos  Corba- 
tones en  cada  cabeza  , en  el  costado, 
y debaxo  de  la  Puente  otros  dos , en- 
dentados contra  ellas  , y encavülados 
con  cavillas  de  fierro  , y escateadas. 

41  La  Popa  se  ha  de  colimar  has- 
ta el  Yugo , y el  Palo  del  Cinton  , pa- 
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ra  hiíichir  el  ángulo  del  Rasel  , ha  de 
ser  bueno , y ancho  , c|ue  alcance  ar- 
riba , y abaxo  las  puercas , y buzar- 
das  de  Proa,  como  se  acostumbran, 
con  sus  Corbatones  en  las  puercas  , y 
sus  pernadas  bien  ajustadas  , y de  una 
puerca  á otra  ha  de  haber  un  tercio 
de  codo  de  hueco,  d vacío,  y en  las 
buzardas  otro  tercio  de  vacio  , como 
en  las  puercas. 

42  Las  ^ Portas  de  la  artillería  han 
de  tener*  el  batidero  un  codo  encima 
de  la  Cubierta  , y ha  de  tener  cada 
una  codo  y quarto  de  quadro. 

43  Las  Mesas  de  guarnición  han 

de  ser  á la  Portuguesa. 

44  El  Corbaton  del  Tajamar , que 
va  por  debaxo  de  lamiadre  del  Espo- 
lón , ha  de  ser  con  dos  machos  enea- 
xados  en  el  Branque  , y de  allí  aba- 
xo su  Tajamar , y Contrabanque  , has- 
ta la  Quilla  , con'  sus  juntas  de  entre- 
miches , y machos  en  la  Roda , y el 
Tajamar  el  mas  ancho  que  se  hallare. 

■45  El  Espolón  ha  de  tener  de  lar- 
go tres  quintos  de  su  manga,  del  Bran- 
que para  fuera. 

46  La  Lemera  ha  de  ir  debaxo 
del  quebrado  del  Alcázar , y en  el  mis- 
mo quebrado  el  Molinete  , y los  Cor- 
redores encima  del  quebrado  del  Al- 
cázar , y por  debaxo  jugará  toda  su 
artillería. 

47  Ha  de  llevar  otro  Contraco- 
daste por  la  banda  de  dentro  , por  en- 
cima de  las  puercas  , que  ajuste  con 
el  Codaste. 

48  Á Proa  ha  de  llevar  Contra- 
branque por  la  banda  de  dentro  , y 
han  de  clavar  en  el  las  tablas  de  fue- 
ra , para  que  se  ajusten  todas  las  ca- 
bezas encima  del  propio  Branque  , y 
para  esto  se  ha  de  buscar  el  palo  mas 
fornido  que  se  hallare , para  que  al- 
cance de  una  banda  áotra  á clavar  las 
tablas  en  él. 

49  La  Vita  ha  de  ser  á la  Ingle- 
sa , fortificada  con  sus  Corbatones  pa- 
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ra  la  banda  de  Popa , en  la  Cubierta 
principal , y en  la  de  arriba  por  la  par- 
te de  Proa  , endentados  por  las  Latas. 

50  Los  Durmentes  de  Tolda,  y 
Castillo  han  de  ser  de  cinco  en  co- 
do de  grueso  , y de  un  tercio  de  co- 
do de  ancho, 

5 1 Las  Latas  de  la  Tolda  , y Cas- 
tillo han  de  ser  de  canto  un  quarto  de 
codo  , y de  ancho  seis  en  codo. 

52  La  primera  Cinta  ha  de  ir  un 
codo  debaxo  de  la  Cubierta  principa!, 
y la  segunda  en  la  cabeza  de  las  La- 
tas , enfrente  del  Durmente , de  ma- 
nera que  el  agua  de  los  embornales 
vierta  por  encima  de  la  Cinta  , y la 
tercera  encima  de  las  Portas  de  la  ar- 
tillería , que  viene  á ser  dos  codos  y 
medio  encima  de  la  Cubierta  principal. 

53  Los  Navios  de  diez  y siete  co- 
dos de  manga  arriba  han  de  llevar  la 
tablazón  de  la  segunda  Cinta  abaxo, 
de  cinco  en  codo  ; y de  la  segunda 
Cinta  arriba , de  seis  , siete  , y ocho, 
adelgazando  la  madera  arriba  lo  mas 
que  se  pudiere  ; la  tabla  de  las  Cu- 
biertas ha  de  ser  de  seis  en  codo. 

54  Los  Navios  de  quince  , y diez 
y seis  codos  de  manga  han  de  lle- 
var tabla  de  seis  en  codo  , hasta  la  se- 
gunda Cinta , y de  allí  arriba  se  ha 
de  echar  de  siete  , ocho  , y nueve  en 
codo  , adelgazando  la  madera  mientras 
mas  arriba  , mas : y la  tablazón  de  la 
Cubierta  ha  de  ser  de  siete  en  codo. 

f 

5 5 Los  Navios  de  trece  , y cator- 
ce codos  de  manga  han  de  llevar  la 
tabla  de  siete  en  codo,  hasta  la  segunda 
Cinta,  y de  allí  para  arriba  de  ocho, 
nueve  , y diez  , adelgazando  la  ma- 
dera , como  se  ha  dicho  , mientras  mas 
arriba  mas  proporcionalmente ; la  ta- 
bla de  la  Cubierta  ha  de  ser  de  ocho 
en  codo. 

56  Los  Navios  de  once,  y doce 
codos  de  manga  han  de  llevar  tabla 
de  ocho  en  codo  , hasta  la  segunda 
Cinta  , y de  allí  arriba  de  nueve , y 
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diez  , adelgazando  la  madera  propor- 
cionalmente, mientras  mas  arriba,  mas: 
y lo  mismo  se  ha  de  entender  en  las 
fortificaciones:  la  tabla  de  la  Cubierta 
de  á nueve  en  codo. 

57  Los  Navios  de  ocho  , nueve, 
y diez  codos  de  manga  han  de  lle- 
var tabla  de  nueve  en  codo  , hasta  la 
segunda  Cinta,  y de  allí  arriba  de  diez 
en  codo,  adelgazando  la  madera,  mien- 
tras mas  arriba  , mas : y la  tablazón 
de  la  Cubierta  ha  de  ser  de  diez  en 
codo. 

58  La  tablazón  de  la  Puente , Tol- 
da , y Castillo  ha  de  ser  de  pino  , y 
si  fuere  posible,  sea  de  Flándes,  porque 
es  mas  liviano  , y de  allí  para  arriba  la 
tablazón  también  de  pino  , porque  no 
tenga  peso  arriba  que  cause  balance: 
la  qual  tablazón  ha  de  ser  conforme 
al  porte  de  la  Nao  , como  arriba  es- 
tá dicho. 

59  La  tablazón  desde  la  Puente 
arriba  ha  de  ir  entablada , tinglada  á 
la  Flamenca  , por  ser  de  menos  costa, 
y mas  estanco. 

60  El  grosor  de  toda  la  tabla  di- 
cha se  entiende  le  ha  de  tener  después 
de  labrada. 

61  La  primera  , y segunda  Cinta 
han  de  ser  dobles  , que  las  dos  jun- 
tas hagan  dos  tercios  de  codo  de  an- 
cho , y un  tercio  de  canto , descan- 
teadas de  la  parte  de  arriba , y aba- 
xo  , de  manera  que  queden  ahogadas, 
y que  sea  Cinta,  y tabla  todo  uno, 
que  quede  en  la  propia  Cinta  , dos 
dedos  de  cada  parte  , de  arriba , y 
abaxo  , para  que  sea  mas  estanco  en  el 
batidero  del  agua. 

62  Los  Navios  de  trece  codos  de 
manga  abaxo  han  de  ser  las  fortifica- 
ciones  en  proporción  de  su  porte. 

63  Para  que  toda  la  obra  sea  fi- 
xa  conviene  que  el  material  sea  seco, 
y la  madera  se  corte  en  las  menguan- 
tes de  Agosto  , Diciembre  , Enero  , y 
Febrero , y no  en  otro  tiempo  , y si 


fuere  posible , se  corte  de  medio  día 
para  la  noche. 

64  El  Timón  ha  de  tener  de  grue- 
so lo  que  estuviere  de  ancho  el  Con- 
tracodaste , y dos  dedos  mas  , y en 
la  frente  de  la  parte  de  fuera  dos  ve- 
ces y medio  de  grueso  , que  el  de  la 
parte  de  dentro  : el  ancho  será  pro- 
porcionado al  porte  de  la  Nao , y el 
largo  el  que  pidiere  : y en  todas  las 
Naos  se  guardará  una  forma  del  Timón 
que  tuviere  para  poder  hacer  otro  por 
ella  , caso  que  se  rompa , d por  otra 
causa  le  falte. 

65  Los  Cabrestantes  se  han  de  po- 
ner en  la  Puente. 

66  La  Carlinga  del  Árbcl  mayor 
se  ha  de  asentar  en  el  medio  del  lar- 
go de  la  Quilla. 

67  La  Carlinga  del  Árbol  del  T rin- 
quete  se  ha  de  asentar  en  la  mitad  del 
Lanzamiento  de  la  Roda  de  Proa. 

68  La  Carlinga  de  Bauprés  se  ha 
de  fixar  en  la  Cubierta  principal. 

69  En  los  Navios  de  quince  codos 
de  manga  para  arriba,  si  quisieren  po- 
ner Corredores , ha  de  ser  en  el  que- 
brado del  Alcázar  , y han  de  ser  pe- 
queños , que  no  salgan  mas  de  la  bó- 
veda de  arriba  , y por  las  bandas , dos 
tercios  de  codos. 

70  La  ligazón  se  ha  de  repartir 
de  la  manera  que  las  Latas ; adonde 
puedan  pasar  á endentar  , con  su  co- 
la de  Milano  , en  las  Cintas  , se  ha- 
ga; y donde  no,  han  de  pasar  por  en- 
tre los  Cenóles  , supuesto  son  dos  Cin- 
tas , que  por  la  parte  de  afuera  han 
de  juntar,  y hacer  tabla  que  se  pue- 
da calafatear , y las  Latas  endentadas, 
como  se  dice , llegando  hasta  la  tabla 
del  costado  : y no  solo  ha  de  haber 
la  cola  de  Milano  en  las  Cintas  , sino 
también  en  el  Durmente  , que  de  es- 
ta manera  vendrá  á quedar  con  la  for- 
taleza que  se  puede  imaginar  : y en 
los  Castillos  han  de  pasar  las  cabezas 
de  las  Latas  fuera  de  las  Cintas , en 
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el  costado,  para  la  fortaleza  que  se 
pretende  , endentadas  á cola  de  Mila- 
no , si  pudiere , en  las  Cintas  , y si  no, 
en  el  Durmente. 

7 1 Las  Vagaras  del  Rasel  de  Po- 
pa , por  debaxo  de  los  Brazales  , no 
se  han  de  juntar  con  el  diente  del  Co- 
daste , sino  con  todo  el  gordor  del  Co- 
daste , para  que  la  Popa  salga  mas  re- 
donda por  respecto  de  los  Calimas. 

Las  medidas  de  los  Arboles  , y Vergas ^ 
qtte  han  de  llevar  los  dichos  P ataches ^ 
Navios , y Galeones. 

'72  T7L  Árbol  mayor  hade  tener 
de  largo  tanto  , quanto  lle- 
vare de  Quilla  de  punta  á punta , y 
dos  codos  mas. 

73  El  grosor  que  ha  de  tener  el 
Árbol  mayor  de  qualquier  Navio , se^ 
ha  de  medir  á los  Tamboretes  de  la 
Puente  , y ha  de  ser  de  tantos  palmos 
de  vara  en  redondo  , quantos  tuviere 
de  codos  la  mitad  de  la  manga. 

74  El  Trinquete , llevándola  Car- 
linga en  mitad  del  Lanzamiento  de  la 
Roda , ha  de  tener  quatro  codos  me- 
nos de  altor  que  el  Árbol  mayor , y 
de  grueso  la  sexta  parte  menos  de  la 
circunferencia. 

75  El  Bauprés  ha  de  ser  dos  co- 
dos menos  de  largo  , que  el  Trinque- 
te , porque  ha  de  calar  la  Coz  en  la 
Cubierta  principal  : de  grosor  ha  de 
ser  medio  palmo  menos  que  el  Trin- 
quete á la  fogonadura  de  la  Puente, 
y ha  de  ir  arbolada  la  cabeza  por  la 
mitad  del  Quadrante , que  son  qua- 
renta  y cinco  grados , tomando  por 
Orizonte  la  Cubierta  principal,  donde 
está  la  Coz  , o Carlinga. 

76  El  Masteleo  ha  de  tener  des- 
de la  Cuña  de  la  Coz,  hasta  los  Baos, 
d Barrotes  del  propio  Masteleo , man- 
ga , y dos  tercios  de  ella  , de  largo, 
de  punta  á punta  , y de  grosor  ha  de 
tener  lo  que  tuviere  la  garganta  del 
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Arbol  mayor  , una  pulgada  menos. 

77  El  Masteleo  de  Proa  ha  de  te- 
ner el  quinto  menos  , que  el  del  ma- 
yor , y del  grosor  ha  de  ser , confor- 
nie  la  garganta  del  Trinquete  , una 
pulgada  menos. 

7^  La  Mesana  ha  de  ser  tres  co- 
dos mayor  , que  el  Masteleo  de  Ga- 
via mayor  , porque  ha  de  calar  hasta 
la  Cubierta  principal  del  grosor  co- 
mo el  Masteleo. 

79  La  Verga  mayor  ha  detener 
dos  mangas  , y un  quarto  de  la  mis- 
ma manga  de  largo , y de  grosor  al 
medio  ha  de  tener  tanto  , quanto  tu- 
viere la  garganta  del  Árbol  , y de  ahí 
á ia  punta  ha  de  ir  adelgazando , has- 
ta quedar  la  punta  de  la  Verga  en  dos 
quintos. 

bo  La  Verga  del  Trinquete  ha  de 
tener  dos  mangas  de  largo  , y de  gro- 
sor  como  la  garganta  del  Trinquete, 
una  pulgada  menos  , hecha  por  los 
quintos , reducida  como  la  de  arriba* 

81  La  Verga  de  la  Cebadera  ha 
de  ser  el  quinto  menos  de  largo,  que 
la  del  Trinquete  , hecha  por  el  quinto. 

82  La  Verga  de  la  Gavia  ha  de 
ser  tan  larga  como  la  manga  del  Na- 
vio , y del  grosor  como  la  garganta 
del  Masteleo , hecha  por  el  quinto. 

83  La  Verga  del  Borriquete,  ó 
Masteleo  de  Proa  ha  de  ser  el  quinto 
menos  , que  la  del  Masteleo  de  Ga- 
via mayor  , hecha  por  el  quinto. 

84  La  Verga  de  la  Mesana  ha 
de  ser  tan  larga  , como  la  del  Trin- 
quete. 

85  Los  Árboles  y Vergas  han  de 
ser  hechos  por  el  quinto , esto  es , que 
el  grosor  que  tuvieren  por  los  Tam- 
boretes , se  ha  de  repartir  en  cinco 
partes  , de  las  quales  las  tres  han  de 
quedar  de  grueso  en  la  cabeza,  y las 
otras  dos  partes  se  han  de  ir  multipli- 
cando desde  ella  hasta  los  Tamboretes, 
repartidos  en  los  tamaños  que  quisieren, 
por  ia  circunferencia  del  Árbol. 
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86  Las  Vergas  se  han  de  hacer 
asimismo  por  el  quinto  , dando  los  dos 
quintos  de  grueso  en  el  Peñol , y los 
tres  se  han  de  ir  multiplicando  en  los 
tamaños  que  quisieren  , por  la  circun- 
ferencia , hasta  llegar  por  una  y otra 
parte  á la  Ustagadura  , que  es  en  me- 
dio de  la  Ver^a  , donde  se  vendrá  a 
quedar  todo  el  grueso  de  los  cinco 
quintos  , que  se  le  han  de  dar  por  el 
medio,  que  es  lo  mas  grueso. 

87  La  Gavia  del  Arbol  mayor  ha 
de  tener  de  ámbito , d circunferencia, 
por  el  arco  de  arriba  , tantos  codos 
como  tuviere  la  Nao  de  manga,  y en 


mo  Chapuz , y no  entre  el  Chapuz, 
y el  Arbol  : que  aunque  no  le  que- 
de al  Chapuz  por  la  parte  de  adentro, 
donde  han  de  ir  las  Toldanas , que 
han  de  ser  de  bronce  , mas  de  un  de- 
do de  grueso,  le  basta,  acompañándo- 
la el  Arbol , y en  el  ojo  del  Perno  su 
chapa  de  hierro  , ó cola  de  Milano,  em- 
bebida en  el  Chapuz. 

* * 

Forma  en  que  ha  de  servir  ^ y ser  pa- 
gada la  Maestranza  en  la  fábrica  , y 
aderezos  de  Navios  del  Rey , y en  los 
de  particulares , y adovio  de  ellos. 


el  Soler/ codo  y medio  ménos*,  d lo 


que  conviniere  ,,  según  su  porte. 

88  La  Gavia  del  Trinquete  tendrá 
de  boca  por  el  arco  de  arriba  , tanto, 
quanto  la  mayor  por  el  Soler  de  aba- 
xo  , y en  su  soler  un  codo  , d lo  que 
pareciere  convenir. 

89  El  Dragante  de  Bauprés  ha 
de  ir  arrimado  al  Branque  de  Proa , y 
no  mas  fuera  , porque  no  juegue  el 
Espolón  con  el  peso  del  Bauprés;  y la 
Reata  ha  de  ir  pegada  al  propio  Dra- 
gante , que  tome  la  Bragada  del  Cor- 
baton  del  Tajamar,  porque  no  de  tra- 
bajo al  Espolón. 

90  Los  Tamboretes  del  Arbol  ma- 
yor , y Trinquete  , han  de  ir  fixados 
en  los  Baos  vacíos’,  y en  la  Cubier- 
ta principal  ha  de  haber  un  dedo  de 
vacío  eñi  redondo  en  la  fogonadura, 
que  quepa  entre  el  Tamborete , y el  Ar- 
bol , y en  la  Puente  han  de  caber  tres 
dedos  en  redondo  entre  los  Tambo- 
retes , y el  . Arbol  en  la  misma  fogo- 


nadura. 

91  Los  Árboles  mayor  y Trin- 
quete no  han  de  llevar  Calceses,  si- 
no Chapuces  á la  Flamenca  , y como 
se  usan  en  la  Armada  del  Océano  , y 
.no  han  de  ser  de  tablones  , sino  de 
vigas  de  robles  de  á carro  cada  una. 
Caobana  , d Nogal , y las  Toldanas 
para  las  Ustagas  han  de  ir  en.  el  mis- 


92 'OOrque  es  costumbre  entre  la 
JIT  Maestranza  no  traer  las  her- 
ramientas necesarias  para  usar  sus  ofi- 
cios , respecto  de  que  se  las  solian  pro- 
veer por  cuenta  de  nuestra  Real  ha- 
cienda , las  quales  perdian , y las  to- 
maban unos  á otros , y por  falta  de 
ellas  usan  de  la  hacha,  que  es  lo  or- 
dinario que  traen , y con  ella  desper- 
dician mucha  madera , y gastan  mas 
tiempo  en  la  que  labran  : Consideran- 
do esto  , se*  tiene  por  conveniente  á 
nuestro  servicio , y beneficio  de  la  ha- 
cienda , utilidad  , y provecho  de  la 
misma  . Maestranza , que  como  el  jor- 
nal ordinario  , que  solian  ganar  , era> 
de  quatro  reales  , sea  de  quatro  y quar- 
tillo  cada  dia  en  nuestro  Señorío  de 
Vizcaya,  Provincia  de  Guipúzcoa,  qua- 
tro Villas  de  la  Costa  de  la  Mar  , As- 
turias , y Reyno  de  Galicia  , con  con- 
dición , que  ningún  Maestro  , Carpin- 
tero , ni  Calafate  , pueda  llevar  mas 
de  un  Aprendiz  , y el  Cabo  dos , y 
esto  no  se  les  ha  de  pagar  mas  de  loi 
que  merecieren , conforme  á la  sufi- 
ciencia de  cada  uno  , como  pareciere 
á nuestros  Superintendentes  de  la  fá- 
brica , y en  las  Armadas  al  Capitaa 
de  la  Maestranza  ; pero  han  de  ser 
examinados , y no  se  les  ha  de  dar 
por  cuenta  de  nuestra  Real  hacienda 
ningún  género  ,de  herramienta  mas  de 
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las  muelas  de  piedra  para  amolar ; y 
los  Oficiales  que  lo  fueren  de  lo  blaU’ 
co  no  han  de  ganar  este  jornal  por 
entero , sino  según  lo  que  cada  uno 
mereciere.  Y es  declaración  , que  la 
Maestranza  de  Sevilla,  Cádiz  , y Puer- 
to de  Santa  María , ha  de  ganar  ocho 
reales  cada  dia  , inclusa  en  ellos  la 
comida  j y en  las  Horcadas , Borrego^ 
y Sanlucar  , á diez  reales  , inclusa  la 
comida , sin  que  en  las  unas  partes  , n¡ 
las  otras  se  exceda  de  esta  cantidad. 
Y mandamos  que  los  nuestros  Presiden- 
te , y Jueces  Oficiales  de  la  Casa  de 
Sevilla  , téngan  particular  cuidado  de 
la  observancia  de  esta  orden  , y de 
castigar  á quien  fuere  contra  ella,  pe- 
nándole en  veinte  ducados  , así  al  Ofir 
cial , como  al  dueño  del  Navio  , la 
qual  condenación  se  ha  de  aplicar  por 
mitad  á nuestra  Cámara , y Denuncia- 
dor ; y quando  fuere  Maestranza  de 
Sevilla  al  Puerto  de  Santa  María  , Cá- 
diz , Estero  de  la  Carraca , y Puente 
de  Zuazo  , ganen  diez  reales , como 
en  Horcadas  , y Sanlucar  ^ y el  dia  de 
fiesta  , 6 el  que  lloviere  , se  les  han 
de  dar  dos  reales  por  persona , d la 
comida  aquel  dia  , qual  mas  quisiere  la 
Maestranza  , estando  presentes  , y no 
yéndose  á sus  casas. 

10  93  Estando  nuestra  Armada  del 

3-  Mar  Océano  en  el  Rio  , y Puerto  de 
la  Ciudad  de  Lisboa,  y haciéndose  los 
adovíos,  y aprestos  de  sus  Navios  allí, 
d en  qualquier  Puerto  de  dicho  Rey- 
no  , se  ha  de  pagar  á Calafates  , Ca- 
villadores , y Carpinteros  examinados, 
á cada  quatro  reales  y quartillo , al 
Capataz  cinco  , y ocho  al  Cabo  Maes- 
tro, y este  crecimiento  de  jornal  se 
les  da  por  el  gasto  que  se  les  seguirá 
detraer  las  herramientas  ,' que  adelan- 
te se  dice  , porque  no  se  les  ha  de 
permitir  que  lleven  ningún  género  de 
astillas , d cabacos  ; y los  que  resulta- 
ren de  nuestras  fábricas  , tenemos  por 
bien  , y mandamos  que  - sean  para  el 


Hospital  donde  se  curare  la  gente  de 
nuestras  Armadas. 

Las  herramientas  con  que  ha  de  servir 
la  Maestranza. 

94  Carpintero  ha  de  traer  ha- 

-L/  cha  í sierra  , d serrón , azue- 
la de  dos  manos  , gubia , barrenos  de 
tres  suertes  , martillo  de  orejas , man- 
darria , y dos  escoplos. 

95  El  Calafate  ha  de  traer  mallo, 

cinco  ferros  , gubia  , magujo , mandar- 
ria , martillo  de  orejas  , sacaestopa , tres 
barrenas  diferentes  , desde  el  aviador 
engrosando.  ; 

96  El  Cavillador  ha  de  traer  bar- 
renos , aviadores  , taladros , y mandar- 
rias. 

97  El  aderezo  de  lo  que  de  es- 
tas herramientas  se  les  rompiere  , ha 
de  ser  por  cuenta  de  nuestra  Real  ha- 
cienda, y por  la  costa  que  seles  si- 
guiere de  traerlas  á estos  tres  géneros 
de  Oficiales , y que  no  se  han  de  apro- 
vechar de  nada  de  las  astillas , y ca- 
bacos , como  queda  referido  , se  les 
acrecienta  el  quartillo  de  jornal  que  que- 
da dicho. 

98  El  Alistador  , que  alistare  es-^ 
ta  Maestranza , y el  Maestro  mayor, 
que  tuviere  á su  cargo  la  fábrica  de 
Galeón  , 6 Navio , y se  les  probare 
haber  alistado  alguno  sin  traer  las  di- 
chas herramientas  , sea  condenado  ca-» 
da  uno  en  docientos  ducados  , ios  qua- 
les  se  han  de  aplicar  por  mitad  para 
el  Denunciador  , y Juez  que  lo  sen- 
tenciare \ y el  que  no  tuviere  hacien- 
da para  pagar  esta  pena  , ha  de  estar 
preso  en  la  Cárcel  pública  , hasta  que 
satisfaga  la  condenación. 

99  Quando  se  hiciere  la  paga 
á la  Maestranza  , ha  de  presentar  ca- 
da Oficial  la  herramienta  de  su  ofi- 
cio , y cada  uno  la  hade  tener  mar- 
cada , con  marca  diferente  , registra- 
da por  el  Veedor,  y puesta- en  el 
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asiento  de  la  lista  de  su  nombre. 

100  Qualquiera  persona  de  la 
Maestranza  , Marinero  , ú otra  suerte 
de  gente  , que  hurtare  clavazón  , plo- 
mo , estopa  , grasa  , aceyte  , sebo  , ú 
otro  qualqaier  material  , tocante  á fá- 
brica , y adovíos  de  Navios  , sea  con- 
denado en  cien  ducados  , la  mitad 
para  el  Denunciador  , y la  mitad  pa- 
ra el  Juez  ; y en  esta  misma  pena  in- 
curra qualquier  persona  que  se  lo  com- 
prare , y en  falta  de  no  tener  con  que 
pagar  esta  condenación  , sirvan  cinco 
años  en  Galera  al  remo  , tanto  el  ven- 
dedor , como  el  comprador, 

101  Quando  alguno  quisiere  fa- 
bricar Navio  , no  le  pueda  armar  sin 
que  primero  haya  acudido  al  Super- 
intendente de  su  distrito  , para  que  le 
dé  las  medidas  que  ha  de  tener  , se- 
gún el  porte  de  que  lo  quisiere  fa- 
bricar , que  serán  conforme  á estas  or-* 
denanzas.  Y para  que  ninguno  exce- 
da de  ellas  , mandamos  que  si  excedie- 
re el  Fabricador  , incurra  en  pena  de 
quinientos  ducados  , y el  Maestro  Fa- 
bricador que  le  hiciere  , en  cien  du- 
cados , por  mitad , para  Juez  , y De- 
nunciador ; pero  si  el  Superintendente 
no  cumpliere  estas  ordenanzas  en  el 
dar  de  las  medidas,  incurra  en  pena 
de  mil  ducados  , aplicados  asimismo 
por  mitad  para  Juez  , y Denunciador, 
y en  privación  de  oficio.  Y para  el 
cumplimiento  de  esto  , mandamos  que 
el  Superintendente  tenga  un  libro,  don- 
de se  asienten  las  medidas  que  así 
diere  al  tal  Fabricador;  y ponga  su 
nombre,  y asimismo  el  del  Navio, 
y la  parte  , y lugar  donde  se  fabrica- 
re , y al  pie  del  asiento  , ú orden  del 
Superintendente  , dé  fe  un  Escribano, 
y el  Fabricador  lleve  un  traslado  au- 
torizado , y el  Superintendente  no  lle- 
ve derechos  algunos  por  esta  instruc- 
ción , ú medidas  que  diere , y el  Fa- 
bricador pague  la  fe  que  diere  el  Es- 
cribano de  la  razón  que  queda  asen- 


tada en  el  libro  , según  nuestros  Aran- 
celes, 

102  Todos  los  Galeones  , y otra 
suerte  de  Navios  referidos , asi  nues- 
tros como  de  particulares  , se  han  de 
fabricar , y arbolar  por  las  susodichas 
medidas , y trazas  , con  las  mismas 
F'ortificaciones  , sin  discrepar  en  nada, 
y el  codo  con  que  se  han  de  dar  las 
medidas,  ha  de  ser  el,  mismo  que  se 
ha  usado  en  nuestras  fábricas  de  Na- 
vios , y Armadas , que  es  de  dos  ter- 
cias de  vara  , medida  Castellana , y un 
treinta  y dosavo  de  las  dos  tercias. 

103  Los  nuestros  Presidente  , y 
Jueces  Oficiales  de  la  Casa  de  Contra- 
tación de  Sevilla  , han  de  cometer  á 
los  Visitadores , d á otras  personas  de 
ciencia  , y experiencia  , que  reconoz- 
can , miren  , y consideren  lo  que  po- 
drá cargar  cada  Navio  de  las  susodi- 
chas medidas , de  manera  que  sea  fá- 
cil, y seguro  el  salir  , y entrar  por  las 
Barras  de  Sanlúcar,y  San  Juan  deUlhua, 
sin  que  sea  necesario  alijar  de  la  car- 
ga que  hubiere  de  llevar  en  su  via- 
ge , y navegación  á las  Indias.  Y por- 
que los  dueños  de  Naos , y Cargado- 
res de  ellas  no  puedan  usar  de  enga- 
ño cerca  de  esto  , pondrán  los  dichos 
Visitadores , d las  personas  á quien  fue- 
re cometido  este  reconocimiento  , dos 
señales , d argollas  de  fierro  , una  á 
babor , y otra  á estribor  en  medio  de 
la  Nao  , donde  tiene  la  manga  , que 
sirvan  de  limite , y para  que  hasta  aquí, 
y no  mas  , se  cargue  el  Navio  , de 
manera  que  aquel  fierro  , d señal  que- 
de sobre  el  agua,  y han  de  tener  un 
libro  , en  que  pongan  por  memoria  la 
parte  donde  afixaren  en  el  Navio  las 
dichas  señales  , declarando  en  quantos 
codos  de  agua  las  hubieren  puesto , y 
los  que  hubiere  de  allí  á la  Puente, 
y quien  contraviniere  á esta  drden,  pier- 
da la  mitad  del  valor  de  el  tal  Na- 
vio , y de  esta  mitad  se  han  de  hacer 
dos  partes ; la  una  para  el  Denuncia- 
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dor  , y !a  otra  para  el  Juez ; y en  los 
casos  que  de  derecho  hubiere  lugar, 
otorgarán  las  apelaciones  para  ante 
nuestra  Junta  de  Guerra  de  Indias  , co- 
mo se  dice  en  estas  ordenanzas , y no 
para  otro  ningún  Tribunal- 

104  Los  Navios,  que  fuere  ne- 
cesario fabricar  por  cuenta  de  nuestra 
Real  hacienda , y^'los  que  fabricaren 
para  de  merchante  los  particulares  pa- 
ra las  Flotas  , han  de  ser  de  diez  y 
ocho  codos  de  manga  abaxo  , sin  ex- 
ceder de  aquí  arriba  en  nada  , ni  fal- 
tarles en  lo  que  toca  a las  medidas, 
traza  , y fortiíicaoiones  referidas , y no 
mayores  , por  los  grandes  daños  que 
resultan  de  que  sean  grandes  , parque 
siéndolo  , se  desaparejan  con  mas  fa- 
cilidad , y pierden  con  los  tempora- 
les, faltándoles  los  Árboles  , Vergas, 
6 Timones,  y no  hallándose  otros  igua- 
les , los  abandonan  , y en  las  entradas, 
y salidas  de  las  Barras  corren  mas  pe- 
ligro  , pescando  mucha  agua  , y como 
navegan  las  Flotas  eri  Verano  , y han 
menester  mucho  mas  viento  que  los 
pequeños , y medianos , es  ocasión  de 
que  estos  por  fuerza  los  aguarden , con 
que  se  retarda  la  llegada  de  las  Flo- 
tas , y en  ocasión  de  encontrarse  con 
enemigos  , los  menores  mas  fácilmen- 
te ganan  el  Barlovento  , y se  dispo- 
nen mejor  á lo  que  mas  les  conviene: 
y pues  los  dichos  Galeones  , ó Na- 
vios de  merchante  , que  serán  de  por- 
te de  seiscientas  y veinte  y quatro  to- 
neladas tendrán  bastante  bodega  para 
su  tráfico  , no  se  ha  de  permitir , que 
á ninguno  de  ellos  le  corran  los  Al- 
cázares , como  se  acostumbra  , desde 
el  Árbol  mayor  hasta  el  Castillo  de 
Proa  , ni  que  se  les  echen  contracos- 
tados , ni  alzarles  la  Lemera  , pues  con 
los.  quebrados  irá  alta  bastantemente; 
sino  que  quede  de  la  manera  que  hu- 
biere salido  del  astillero  , porque  no 
siendo  mayores  , ni  yendo  embalu- 
mados , podrán  entrar , y salir  por  las 


Barras  de  Sanlucar  de  Barrameda , y 
San  Juan  de  Ulhua,  con  sus  merca- 
derías , y harán  la  navegación  mas  bre- 
ve , y serán  los  Navios  mas  durables, 
y toda  la  carga , y navegación  mas 
igual , y con  menos  riesgo  de  el  Mar, 
y enemigos  , y mas  comodidad  de 
los  dueños  de  las  mercaderías  para  la 
carga  , y descarga  , y se  aprestarán  las 
Flotas  con  mas  brevedad , y menos 
costa  , y será  causa  para  aumentar  la 
Marinería  natural  de  estos  Reynos.  Y 
mandamos  que  los  nuestros  Presiden- 
te , y Jueces  Oficiales  de  la  Casa  de 
Contratación  de  las  Indias  , que  resi- 
de en  la  Ciudad  de  Sevilla  , ni  el  Juez 
Oficial , que  reside  en  la  de  Cádiz  , no 
admitan  para  la  Carrera  de  Indias  nin- 
gún Navio,  que  exceda  de  diez  y ocho 
codos  de  manga , y ocho  y medio  de 
Puntal  , y allí  lo  mas  ancho  como  es- 
tá dicho  , y medio  codo  mas  arriba 
la  Cubierta , ni  á los  que  tuvieren  con- 
tracostados , ríi  corridas  las  Puentes; 
y que  los  que  no  fueren  mayores , y 
tuvieren  las  demas  calidades  de  medi- 
das , traza  , y fortificación  referidas, 
prefieran  en  la  carga  , y visitas  á qua- 
lesquier  otros  Navios  , que  no  fueren 
de  esta  ordenanza,  y quando  concur- 
rieren algunos  que  lo  sean  ( como  que- 
da declarado  ) de  la  nueva  fábrica  , se 
entienda  que  el  dueño  , que  le  hubie- 
re fabricado  , y navegare  personalmen- 
te en  él , ha  de  preferir  en  la  carga 
á los  otros,  y ser  primero  cargado',  que 
otro  ninguno  , y poder  quitar  la  car- 
ga que  el  Mercader , d Cargador  en- 
viare á otro  qualquier  Navio  de  Flo- 
ta , llevándolo  por  el  Rio  abaxo  , o 
de  bordo  , y sacársela  de  dentro  de 
él  para  cargar  el  suyo  : tanto  en  las  Flo- 
tas de  la  navegación  de  Andalucía , é 
Indias  , como  en  los  demas  Puertos 
de  estos  nuestros  Reynos , y Señoríos 
(quedando  en  su  fuerza,  y vigor  la 
Cédula  de  siete  de  Marzo  de  seiscien- 
tos y ocho , para  que  la  preferencia 
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de  la  carga  no  se  entienda  con  Na- 
vios de  cien  toneladas  abaxo)  aunque 
sea  la  tal  carga  del  propio  dueño  del 
Navio , d de  la  gente  que  en  él  na- 
vegare , porque  en  todo  tiempo  , y 
lugar  han  de  ser  preferidos  los  dueños 
délos  Navios  de  esta  ordenanza,  na- 
vegandolos  personalmente  , y no  en 
otra  manera  ; y si  algunos  de  ellos  acu- 
dieren á una  misma  Flota  , se  les  ha 
de  repartir  la  carga  por  iguales  partes, 
conforme  al  porte  de  sus  propios  Na- 
vios , y hasta  que  ellos  tengan  bas- 
tante carga  , no  se  ha  de  dexar  car- 
gar otro  Navio  por  ningún  caso, 
no  siendo  tan  viejo  el  Navio  de  es- 
ta ordenanza  , que  corra  riesgo  en  la 
Navegación  : y esto  lo  cumpla  , y exe- 
cute  inviolablemente  el  Juez  Ofícial, 
que  le  tocare  ir  á Sanlúcar  al  despa- 
cho de  las  Flotas  , asi  en  los  Navios 
de  Cádiz  , como  en  los  que  baxaren 
de  Sevilla:  y en  las  Indias  á los  Ge- 
nerales, y Almirantes  de  Flotas;  y las 
Justicias  ordinarias  en  ¡os  demas  Puer- 
tos de  estos  nuestros  Reynos,  con  aper- 
cibimiento que  se  les  hace  de  que  pa-- 
garán  de  sus  bienes  todos  los  daños, 
y menoscabos , que  se  recrecieren  á 
los  tales  dueños  Fabricadores  de  Na- 
vios , de  no  les  cumplir  , guardar  , y 
executar  lo  contenido  en  este  capítu- 
lo , y que  demas  de  esto  les  pagarán 
el  flete  , y demas  aprovechamientos 
de  todo  aquello  que  podrian  llevar, 
d dexar  de  traer  , como  si  efectiva- 
mente los  hubieran  llevado  , d traido 
por  cuenta  de  cada  uno  de  los  dichos 
^Jueces  , Generales  , d Justicias  ordi- 
narias , que  por  su  culpa  , d descui- 
do dexare  de  tener  cumplido  efecto. 
"Y  por  lo  que  toca  á los  Navios  que 
al  presente  hay  fabricados,  que  no  fue- 
ren conforme  á estas  ordenanzas , se- 
rán admitidos  los  que  se  conformaren 
mas  con  sus  medidas,  como  no  sean 
los  fabricados  fuera  de  estos  Reynos 
de  España  (aunque  sean  de  los  délas 


Indias),  porque  estos  tales,  y los  le- 
vantados sobre  Barcos  , Fragatas , Ca- 
ravelas  , ni  otras  Faustas  , ni  Urcas  , Fi- 
libotes , ni  otro  género  de  Navios  ex- 
trangeros  , aunque  estén  en  poder  de 
naturales , no  han  de  navegar  en  nin- 
guna manera , ni  por  ningún  caso  en 
la  Carrera  de  Indias,  en  las  Flotas,  ni 
fuera  de  ellas , ni  á Santo  Domingo, 
á la  Habana  , Puerto  Rico,  jamayea. 
Campeche  , ni  otra  parte  , ni  Puerto 
alguno  de  las  Indias  , ni  en  ellas,  de 
una  parte  para  otra  , sino  á falta  de 
Navios  naturales  , sin  embargo  de  otra 
qualquier  orden,  que  en  contrario  de 
esto  haya  , la  qual  derogamos  , y da- 
mos por  ninguna  en  virtud  de  la  pre- 
sente , por  quanto  conviene  , y es 
nuestra  voluntad  , que  tan  solamen- 
se  naveguen  en  la  dicha  Carrera  Na- 
vios Españoles , porque  sus  dueños  ten- 
gan substancia  para  fabricar,  d comprar 
otros  , so  pena  de  perdimiento  del  Na- 
vio , y mercaderías , que  en  los  tales 
Navios  fabricados  sobre  Caravelas,  Fra- 
gatas , d Barcos  , se  embarquen  , y en 
las  Urcas , Filibotes  , d Navios  extran- 
geros  , no  embargante  que  estén  , co- 
mo queda  referido , en  poder  de  na- 
turales. Y mandamos  que  de  las  denun- 
ciaciones, que  de  esto  se  hicieren,  co- 
nozcan los  dichos  Presidente  , y Jue- 
ces Oflciales  de  la  Casa  de  Contra'*  ! 
tacion  de  las  Indias  , que  reside  en 
la  Ciudad  de  Sevilla  , y el  que  re- 
side en  la  de  Cádiz  , los  Generales  de 
nuestra  Armada  , y Flotas  de  la  Car- 
rera de  las  Indias  , el  nuestro  Regen- 
te , y Oidores  de  la  Audiencia  de  Se- 
villa, los  Alcaldes  de  Grados,  el  nues- 
tro Asistente  de  la  dicha  Ciudad  , sus 
Tenientes , y todas  las  demas  Jusd-  - 
cias  de  nuestros  Reynos  , qualquiera  ( 
de  ellos , á prevención  , y han  de  otor- 
gar las  apelaciones  en  los  casos,  que  . 
de  derecho  hubiere  lugar  para  núes- 
tro  Consejo  de* Guerra,  d la  Junta  i| 
de  Guerra  de  Indias  , cada  uno  lo 


De  los  Fabri¿adores  > y Calafates.  351 


qúe  le  tocare , y no  á otro  ningún  Tri- 
bunal : y lo  que  por  revista  se  conde- 
nare de  las  dichas  denunciaciones , se 
ha  de  aplicar , y repartir  en  dos  partes, 
por  mitad,  para  Juez,  y Denuncia- 
dor , para  cuyo  efecto  derogamos  las 
pragmáticas , y leyes  de  estos  Reynos, 
en  que  se  declara , que  la  tercia  parte 
de  qualquier  denunciación,  se  aplique 
á nuestra  Cámara,  porque  queremos, 
y es  nuestra  voluntad , que  se  repartan 
por  mitad , por  lo  mucho  que  convie- 
ne á nuestro  servicio , que  se  proceda 
por  todo  rigor , y se  observe  esta  orden 
con  puntualidad. 

„ 1 05  Quando  Nos  mandáremos  to- 
mar Navios  de  particulares  , fabricados 
por  estas  medidas,  y traza  referidas 
para  servir  en  nuestras  Armadas  del 
Mar  Océano  , y Mediterráneo  , consi- 
derando la  costa  que  se  les  seguirá , fa- 
bricándolos con  las  dichas  trazas , y 
fortificaciones , y el  beneficio  que  se  si- 
gue á nuestro  servicio , que  anden  en 
nuestras  Armadas  Navios  de  esta  per- 
fección, y fortaleza,  les  mandamos 
pagar  á razón  de  nueve  reales  por  to- 
nelada cada  mes , Incluso  en  ellas  el  so- 
corro que  se  suele  dar  en  dichas  Ar- 
madas á semejantes  Navios  para  sebo 
y mangueras , advirtiendo , que  para  lo 
que  toca  á la  Carrera  de  indias  , quede 
á arbitrio  de  los  dichos  Presidente^,  y 
Jueces  Oficiales  de  la  Casa  de  Contra- 
tación, para  que  conforme  al  tiempo^ 
señalen  el  precio  de  cada  tonelada. 

106  Adviértese  , que  para  mas  co- 
modidad de  los  Fabricadores  en  las 
medidas  de  suso  referidas  en  todo  gé- 
nero de  Navios  que  se  dice ’,  do  mas 
ancho  ha  de  ir  medio  codo  debaxo  de 
la  Cubierta  principal  ( que  es  donde 
derechamente  se  habia.  de  entender  ser 
el  Puntal)  , les  hacemos  merced  de 
que  quando  se  tomare  algún  Navio , d 
Navios  para  nuestro  servicio , que  es- 
tuviere fabricado  por  estas  ordenanzas, 
se  entienda  que  ha  de  ser  Puntal  el 
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medio  codo  que  hay  de  lo  mas  ancho 
á la  Cubierta  , y en  la  propia  Cubierta 
se  ha  de  tomar  la  medida  del  Puntal 
para  su  arqueamiento  , respecto  que  la 
Manga  viene  á quedar  mas  abaxo  de  la 
Cubierta.  Todo  lo  qual , según  , y de 
la  manera  que  queda  referido  , se  ha  de 
guardar  por  pragmática  inviolable  en 
estos  nuestros  Reynos , y en  virtud  de 
qualquier  traslado  de  estas  ordenanzas, 
firmado  del  nuestro  Secretario  de  la 
Guerra  de  Mar  : Mandamos  á nuestros 
Superintendentes  de  las  dichas  fábricas 
Reales  de  Navios  , que  ahora  son  , y 
adelante  fueren , que  cada  uno  en  su 
distrito  haga  publicar  lo  contenido  en 
ellas , y que  se  execute  , y cumpla  lo 
que  le  tocare,  quedando  como  quedan, 
derogadas  la  de  veinte  y uno  de  Di- 
ciembre de  seiscientos  y siete , y las  de 
diez  y seis  de  Julio  de  seiscientos  y 
trece : y lo  mismo  ordenamos  á los 
nuestros  Presidente,  y Jueces  Oficiales 
de  la  dicha  Casa  de  Contratación  de 
las  Indias , y á los  nuestros  Veedores, 
y Proveedores  Generales  de  nuestras 
Armadas , en  quanto  á lo  que  por  sus 
oficios  están  obligados  á hacer:  y al 
nuestro  Capitán  General  de  la  Arma- 
da del  Mar  Océano  , y á los  Capitanes 
Generales  de  la  Armada  de  la  guarda 
de  la  Carrera  de  las  Indias , y Flotas, 
remitimos  el  cuidado  de  hacer  obser- 
var en  ellas  estas  ordenanzas , y que 
no  hagan , ni  consientan  alterar  cosa 
contra -ninguna  de  las  aquí  referidas, 
sin  expresa , y particular  orden  nuestra: 
y del  conocimiento  de  los  pleytos , y 
causas , que  resultaren  de  hacerlas  exe- 
cutar  , y castigar  los  transgresores  , in- 
hibimos , y damos  por  inhibidos  á los 
Presidentes  , y Oidores  de  nuestras 
Chancillerías , y demas  Tribunales , por 
quanto  han  de  tratar  del  cumplimien- 
to , y execucion  de  estas  ordenanzas 
las  personas  que  arriba  se  hace  men- 
ción : y en  quanto  á las  apelaciones  dé 
las  cosas  que  haya  lugar  de  derecho, 
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los  nuestros  Consejo  de  Guerfa,  y Jun- 
ta de  Guerra  de  Indias , cada  uno  en 
lo  que  le  tocare  : y de  estas  ordenan- 
zas se  ha  de  tomar  la  razón  en  la  Con- 
taduría de  nuestro  Consejo  de  Indias, 
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y en  la  de  la  Casa  de  Contratación  de 
Sevilla , y después  han  de  quedar  ori- 
ginalmente en  la  nuestra  Contaduría 
mayor  de  Cuentas , que  así  conviene  á 
nuestro  Real  servicio. 


La  señal  que  aquí  se  pone  es  el  qüarto  de  codo  , de  que  se  hace 

mención  en  estas  Ordenanzas. 


Ley  xxitj.  Sobre  la  materia  de  la  ley 
- antecedente. 

D.  Cárlos  II  en  esta  Recopilación. 

HAbiendose  resuelto , que  las  Ar- 
madas, y Flotas  entren  precisa- 
mente por  la  Barra  de  Sanlúcar,  y no 
se  queden  en  la  Bahía  de  Cádiz  , fue- 
ron consultadas  diferentes  pérsonas, 
bien  entendidas , diestras , y exercita^ 
das  en  el  Arte  de  fabricar  Navios , las 
quales  convinieron  , en  que  para  el  di- 
cho efecto  se  fabricasen  de  forma , que 
demandasen  menos  agua,  por  las  con- 
tingencias , peligros , fraudes , y extra- 
víos , que  suceden , y se  corrieten  en 
aquella  Bahía,  las  medidas  fuesen'  en 
la  forma  siguiente:  ^ ^ ‘ ' 

- * . < . i 

jf 

Para  Galeón  de  setecientas  toneladas^ 
poco  mas  , ó menos.  ' 

' * ^ C.'X 

De  Manga,  diez  y ocho  codos  "f 
medio  de  tabla  á tabla  , medidos 
en  la  Cubierta  principal,  poco  aVante 
de  la  Sarsola  de  Proa  , adonde  ha  de 
ser  lo  mas  ancho  del  Navio  ^ y sin  qué 
abra  mas  en  la  Amura  que  en  la  Manga. 

De  Puntal,'  ocho  codos,  y tres 
quartos,  medidos  desde  el 'Granel  , ó 
aforro  , hasta  el  canto  superior  de  la  ta- 
bla de  la  Cubierta  principal.  ' ' 

De  Plan,  un  tercio  de  codo  mas  que 
la  mitad  de  la  Manga , porque  Navios 
de  guerra  no  pueden  sustentar  la  Arti- 


llería con  menos  Plan , ni  es  este  el 
que  los  hace  tormentuosos , galibán- 
dolo  al  reves , con  que  saldrá  sin  pan- 
toque. 

De  Quilla  , cincuenta  y tres  codos. 

De  Esloria , sesenta  y cinco  codos. 

De  Lanzamiento  á Proa , diez  codos.  * 
' De  Lanzamiento  áPopa , dos  codos. 

' De  Yugo  , diez  codos. 

■ De  Rasel  de  Popa  , seis  codos  y 
medio.  ' ^ 

De  Rasel  de  Proa  , dos  codos  y 
un  tercio. 

De  hueco  entre  Cubiertas , y de  ta- 
bla á tabla  , tres  codos. 

be  hueco  de  Alcázar,  Castillo,  y 
Cámara  , tres  codos  y un  tercio. 

' De  Astilla  muerta,  un  codo,  que 
repartirán  los  Maestres , con  la  Jova, 
Redeles , y Quadras  de  Popa , y Proa, 
y Quadernas según  la  proporción  de 
las,  medidas. 

Para  Galeón  de  quinientas  toneladas^ 

^ ' poco  mas  ^ o menos. 

De  Manga,  diez  y siete  codos  y 
medio , medidos  de  tabla  á ta- 

k . 

bla , en  la  primera  Cubierta , donde  ha 
de  ser  lo  rnas  ancho  del  Navio,  y que 
tenga  lo  liíismo  de  Amura.  ^ 

De  Puntual , ocho  codos  y un  quarto, 
medidos  desde  el  Granel,  d aforro,  has- 
ta él  canto  superior  de  la  tabla  de  la 
Cubierta  principal. 
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. De  Plan , un  quarto  de  codo  mas  que 
la  mitad  de  la  Manga , y que  se  salive 
al  reves , con  que  no  hará  pantoque. 

De  Quilla,  cincuenta  codos. 

* De  Esloria , sesenta  y dos  codos. 

De  Lanzamiento  á Proa,  diez  codos. 

De  Lanzamiento  á Popa , diez  codos. 

De  Yugo , nueve  codos  y medio. 

, De  Rasel  de  Popa  , seis  codos. 

De  Rasel  de  Proa  , dos  codos  y uri 
quarto. 

De  hueco  entre  Cubierta , tres  codos.: 

De  hueco  de  Alcázar  , Castillo  y 
Cámara , tres  codos  y un  quarto. 

De  Astilla  muerta , tres  quartos  de 
codo , que  repartan  los  Maestres , jun- 
tamente con  la  Jova  , Redeles  , Qua- 
dras  de  Popa , y Proa , y el  número  de 
Quadernas , según  la  proporción  de  las 
medidas. 

. Y el  Capitán  de  la  Maestranza  ad- 
virtió , que  la  primera  Cinta  se  echase 
en  la  Cubierta  principal , por  el  canto 
alto  de  la  Lata  , y que  arrufase  codo  y 
medio  á Proa  , y dos  y medio  á Popa, 
y que  la  Cubierta  principal  arrufase  en 
Proa  lo  mismo  que  la  Cinta , y á Popa 
un  codo , y que  se  echasen  dos  Anda- 
nas de  Colunas  , y los  Baos  en  el  ay  re, 
á longitud  de  pipa  , y la  Quilla  corrida 
sin  Curva  en  la  Patilla , viniendo  el 
Codaste  á tope  con  la  Espiga  en  la  Qui- 
lla , sin  pasar , y lo  mismo  en  el  Con- 
tracodaste, por  ser  fortificación  muy 
importante  para  que  las  Naos  entren 
por  Barras , por  si  tocaren , y que  eL  ' 
tablado  del  Rasel  corra  á Popa  sin  Ale- 
fris  en  el  Codaste , para  mayor  fortifi- 
cación , por  haber  experimentado  en  la 
fábrica  antigua  de  Curva  en  la  Patilla, 
que  tocando  se  descallmaban  por  allí, 
por  la  flaqueza  de  las  junturas  de  la 
Curva , la  qual  conviene  echar  por  la 
parte  de  adentro  del  Codaste,  sirvién- 
dole de  Corral , y Albitana , y que 
también  seria  conveniente  enmendar 
los  Ráseles , haciéndolos  mas  anchuro- 
sos , y como  en  iodo  tiempo  se  puedan 
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fortificar , por  ser  partes  flacas , y que" 
en  la  forma  que  hasta  ahora  se  han  he- 
cho no  han  sido  capaces  de  fortificación, 
y que  desde  la  Cubierta  principal , hasta 
la  Puente  , cierren  tres  codos  y medio, 
el  codo  y medio  desde  la  primera  Cubier- 
ta, hasta  la  segunda  , y los  dos  restan- 
tes desde  la  segunda,  hasta  la  Puente. 

Véase  al  fin  de  este  título  la  última  orden  sobre 
nuevas  fábricas  de  Navios  de  800  toneladas. 

, Y porque  estas  son  las  reglas  mas 
generales , y que  por  ahora  parece  se 
deben  observar  en  la  simetría , y fábri- 
ca de  los  Navios,  ordenamos  y man- 
damos , que  si  algunos  Fabricadores 
acudieren  á la  Casa  de  Contratación, 
y pidieren  formulario  mas  extenso  de 
lo  que  permite  la  brevedad  de  las  le- 
yes , para  que  los  Navios  salgan  regu-^ 
lares,  y convenientes  al  fin  referido, 
el  Presidente,  y Jueces  le  hagan  dar, 
de  forma  que  venga  á noticia  de  todos. 

Ley  xxiiij.  Que  en  la  Casa  de  Sevilla 
haya  un  Arqueador  , y Medidor  de 
Naos , con  el  sueldo  que  se  señala. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 27  de  Enero  de  1Ú20. 
D.  Felipe  lili  en  el  Campillo  á 21  de  Octubre 

de  1021.  ^ 

ORdenamos,  que  en  la  Casa  de 
Contratación  de  Sevilla  haya  un. 
Arqueador , y Medidor  de  todos  los 
Baxeles  que  hubieren  de  navegar  en  la 
Carrera  de  Indias , así  de  Armada , co- 
mo de  merchante , el  qual  guarde  , y 
cumpla  lo  dispuesto  por  ordenanzas  de 
fábricas , y leyes  de  este  libro , y tenga 
de  sueldo  veinte  escudos  al  mes  , seña-* 
lado  en  Avería. 

Ley  XXV.  Qtte  en  arquear , y medir  los 
Navios  se  guarde  la  forma  que  por 
esta  ley  se  manda. 

D.  Felipe  III  en  Ventosilla  á 19  de  Octubre 
de  1Ó13.  En  Madrid  á 30  de  Junio  de  1ÚI4, 
Ordenanza  de  la  Casa , al  fin. 

POR  quanto  habiendo  considerado 
. los  inconvenientes , y daños  que 
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han  resultado  contra  nuestra  Real  ha- 
cienda, y en  perjuicio  de  nuestros  va- 
sallos , y los  extrangeros , que  han  ser- 
vido con  sus  Navios  en  nuestras  Arma- 
das, y Flotas,  y la  forma,  y reglas 
con  que  hasta  aquí  se  han  arqueado  , y 
medido  los  tales  Navios  para  pagarles 
su  sueldo , y íletes  , por  no  ser  funda- 
dos en  la  verdadera  ciencia  de  esta  fa- 
cultad , respecto  de  que  de  las  cinco  di- 
mensiones , d partes  en  que  estriba  lo 
principal  de  la  fábrica  de  los  Navios, 
que  es  la  Esloria , Manga , Puntal, 
Qiiilla , y Plan,  solamente  metían  las 
tres  primeras  en  la  cuenta,  no  conside- 
rando las  otras  dos,  sin  lo  qual  de  nin- 
guna manera  se  puede  hacer  justifica- 
do arqueamiento ; Mandamos  , que  se 
juntasen  los  hombres  mas  prácticos  en 
este  ministerio  , que  se  hallasen  en  es- 
tos Reynos , los  quales , habiendo  con 
particular  atención,  estudio,  y cuida- 
do trabajado  en  ello  , se  tiene  por  cier- 
to haber  dado  el  punto  mas  ajustado  á 
la  razón  , que  se  puede  descubrir  para 
medir  los  dichos  Navios , de  manera 
que  no  haya  medida  falsa , ni  otro  gé- 
nero de  engaño  de  los  que  procedían 
de  la  incertidumbre  de  las  reglas  de 
que  se  ha  usado , con  que  siempre  era 
arbitrario  lo  que  ahora  ha  de  ser  fixo , y 
se  excusará  el  daño  que  se  siguiera  á 
nuestra  Real  hacienda , y á los  dueños 
de  los  Navios  , naturales , y extrange- 
ros , que  se  recibieren  á sueldo  para  ser- 
vicio de  las  Armadas , y Flotas , y ten- 
drán satisfacción  de  que  no  se  les  hace 
agravio : y de  que  se  les  pagará  lo  que 
justamente  hubieren  de  haber , excu- 
sándose los  pley tos , y dudas  que  ha- 
bla , y las  molestias  que  se  les  recrecían, 
dilatando  la  averiguación  de  las  cuen- 
tas. Visto  en  el  nuestro  Consejo  de 
Guerra , y con  Nos  consultado  , hemos 
resuelto  derogar  (como  por  la  presenta 
derogamos,  y anulamos)  las  reglas,  y 
ordenanzas , que  cerca  de  esto  se  han 
usado.  Y mandamos , que  de  aquí  ade- 


lante se  midan,  y arqueen  todos  los 
Navios  naturales  , y extrangeros , que 
se  recibieren  á sueldo,  y fletaren  para 
servicio  de  las  dichas  nuestras  Armadas, 
y Flotas,  y los  que  se  hicieren  por 
cuenta  de  nuestra  Real  hacienda , por- 
la  orden , y forma  siguiente. 

‘ I Y porque  estas  reglas  presupo- 
nen las  cinco  dimensiones , 6 partes 
referidas , en  qualquier  Navio  que*  se 
haya  de  arquear  de  los  que  se  fabrica- 
ren en  estos  Reynos  , han  de  traer 
los  dueños  de  ellos  certificación  de  los 
Superintendentes  de  los  distritos  don- 
de se  hubieren  hecho  los  dichos  Na- 
vios, y de  los  Veedores,  o Contado- 
res , que  conforme  á las'  ordenes  que 
tenemos  dadas  hubieren  de  intervenir 
con  ellos  á hacer  los  tales  arqueamien- 
tos , y donde  no  hubiere  los  tales  Su- 
perintendentes , han  de  traer  testimo- 
nios firmados  de  la  Justicia  mas  cerca- 
na , y del  Escribano  del  Cabildo , 6 
Concejo  del  tal  Lugar , en^que  decla- 
ren los  codos  que  los  tales  Navios  tu- 
vieren de  Esloria  , Manga  , Puntal, 
Quilla , y Plan  , y también  de  los  Re- 
deles, y de  la  Quadra  , y Amura  , las 
quales  dichas  certificaciones  , y testimo- 
nios se  han  de  entre2:ar  á nuestro  Se- 
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cretario  de  la  Guerra  de  Mar  , para  que 
vistas  en  el  dicho  Consejo  de  Guerra, 
se  provea  lo  que  convenga  , quanto  á 
remitirlas  á quien  hubiere  de  hacer  la 
cuenta  de  las  toneladas , para  que  con- 
forme á ellas  se  les  paguen  los  sueldos, 
d fletes  que  hubieren  de  haber , y sean 
admitidos  sus  Navios  á la  visita  para 
navegar  en  la  Carrera , y Flotas  de  las 
Indias , sin  la  qual  certificación  man- 
damps  que  no  lo  sean  , aunque  concur- 
ran en  ellos  las  calidades  que  se  decla- 
ra en  las  últimas  ordenanzas  de  fábri- 
cas de  Navios , que  han  de  tener  para 
navegar  en  la  dicha  Carrera : y los  di- 
chos Superintendente , y Ministros  han 
de  enviar  á manos  del  dicho  Secretario 
certificación  en  la  misma  conformidad 


De  los  Fabricadores y Calafates.  365 


que  se  fabricaren  , por  cuenta  de  nues- 
tra Real  hacienda  , para  que  siempre 
que  convenga , se  tenga  la  cuenta , y 
razón  de  ello,  y sepan  las  medidas,  y 
porte  que  tuvieren. 

1 Para  ratificar  la  medida  de  los 
de  mas ‘Navios , de  cuyas  dimensiones 
no  se  pudiere  haber  testimonios , se 
medirán  conforme  á la  orden  que  se 
sigue’._ 

3 El  codo  con  que  se  ha  de  hacer 
esta  medida  ha  de  tener  dos  tercias  de 
vara  Castellana , y mas  un  treinta  y 
dosavo  dé  las  mismas  dos  tercias. 

4 La  Manga  se  ha  de  medir  de 
babor  á estribor , por  lo  mas  ancho  de 
la  Cubierta  principal , hora  esté  en  lo 
mas  ancho  de  la  Nao,  hora  este  mas  ar- 
riba , d mas  abaxo , y se  medirá  por  la 
superficie  superior  de  la  Cubierta , pe- 
gado á ella  , y de  tabla  á tabla  , y de 
dentro  adentro , y los  codos  que  se  ha- 
llaren será  la  Manga  , y si  estuviere  em- 
barazada con  algunos  Cenóles , se  to- 
mará el  grosero  de  ellos , y también 
será  Manga. 

5 El  Puntal  se  medirá  desde  el 
Soler  hasta  la  superficie  superior  de  la 
misma  Cubierta  principal , donde  se 
tomo  la  Manga  , de  manera  que  no  se 
exceda  de  la  tal  superficie : y en  el  to- 
mar el  altor  del  Puntal  en  las  Urcas , d 
en  otras  Naves  extrangeras , no  se  ha 
de  consentir  que  se  desentable  alguna 
parte  del  Soler , para  colar  la  pica  hasta 
el  Plan  , y tomar  desde  allí  la  medida, 
sino  es  que  para  cargar  de  trigo , d cosa 
semejante , tenga  hecho  algún  Granel, 
y en  este  caso  se  ha  de  abrir  por  junto 
á la  Bomba , hasta  descubrir  la  Orenga, 
y poner  encima  un  pedazo  de  tabla  al 
grosor  de  tres  dedos,  d descontárselos, 
y de  allí  se  ha  de  medir  el  Puntal, 
que  será  como  medirlo  desde  el  Soler. 

6 ■ La  Esloria  se  ha  de  medir  des- 
de el  Branque  al  Codaste  por  la  referi- 
da superficie  superior  de  la  Cubierta, 
sin  desviarse  de  ella , y si  la  parte  de 


Proa  estuviere ¿mbarazada  con  alguna 
Bularcama,  d Genol , d la  de  Popa  con' 
algún  Yugo,  sejneterá  alguna  Vergub 
Ha , d cosa  sutil , con  que  se  pueda 
medir  él  grosor  de  la  Bularcama  , d 
Yugo  , y lo  que  esto  fuere , también  se 
contará  por  Esloria,  advirtiendo,  que 
no  se  ha  de  tomar  el  grosor  de  el  Bran- 
que, ni  del  Codaste,  Roda,  ni  Con- 
traroda, sino  hasta  la  tabla  , que  en 
ello  se  coge  de  dentro  adentro. 

“ 7 El  Plan  se' medirá  por  la  Qua- 
derna  Maestra  , que  corresponde  á lo 
mas  ancho  de  la  Cubierta  ^ y se  ajus- 
tará la  medida  con  las  señales , d pun- 
tos , que  están  en  la  Escoa  , á un 
lado,  y á otro  de  babor  á estribor, 
y la  Escoa  se  hallará  junto  al  Pal- 
mejar  , que  está  en  la  cabeza  de  las 
Orengas,  d Planes,  en  la /parte  de 
abaxo.  * 

8 La  Qiiilla  , si  estuviere  fuera 
del  agua,  como  sucede  estando  el 
Navio  en  astillero , d carena , se  me- 
dirá de  codillo  á codillo  , y los  co- 
dos que  se  hallaren  será  la  Quilla ; pe- 
ro si  estuviere  debaxo  del  agua  , se 
medirá  por  de  dentro  del  Navio,  lo 
qual  , aunque  se  ha  tenido  por  tan 
dificultoso , se  conseguirá  , como  con- 
viene á la  certidumbre  de  la  cuenta, 
con  los  siguientes  medios. 

9 Pondráse-  una  regla  (que  esté 
dividida  en  codos)  en  el  sitio  deí 
Puntal , y perpendicular  sobre  el  So- 
ler , y en  ella  se  aplicará  otra , de  ma- 
nera que  queden  á esquadra , y se  irá 
prolongando  hácia  Proa , hasta  topar 
en  el  Albitana  , y midiéndose  los  co- 
dos que  hubiere  desde  el  Puntal  á la 
Albitana,  en  la  regla  que  se  prolon- 
go , se  pondrán  aparte  , y se  volve- 
rá á aplicar  la  misma  regla  en  la  que^ 
está  en  el  sitio  del  Puntal  , un  poco 
mas  arriba  de  la  primera  aplicación, 
dos , d tres  codos  , los  que  se  quisie- 
re, y se  prolongará  hasta  topar  otra 
vez  en  el  Albitana , y se  medirán  en 
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ella  los  codos'  como  primero , es  á sa- 
ber , desde  el  Puntal  á la  Albitana , y 
se  pondrán  también  aparte  , y se  ha- 
rá otra  tercera  aplicación  , dos , ó tres 
codos  mas  arriba  de  la  segunda  , ha- 
ciéndose lo  mismo , y notando  los  co- 
dos que  hubiere  desde  el  Puntal  á la 
Albitana : luego  en  el  plano  de  una 
tabla , ó en  otra  cosa  que  esté  bien  lla- 
na se  hará  el  Patrón  siguiente  : Tíre- 
se una  línea  recta,  que  se  llamará  la 
línea  de  la  Quilla , y divídase  en  se- 
senta partes  iguales  , que  serán  codos, 
y desde  su  medio  se  levantará  otra, 
que  quede  á esquadra  con  ella , y se- 
rá la  línea  del  Puntal  ; y se  dividirá 
cíi  quince , ó veinte  partes  iguales  en- 
tre sí  , y á los  de  la  primera  línea, 
que  también  serán  codos : y desde  el 
lugar  donde  se  cruzan  se  pondrán  tres 
puntos  en  la  línea  del  Puntal , que 
disten  del  tal  lugar  los  codos  que  dis- 
taren del  Soler  los  sitios  de  las  tres 
aplicaciones  de  la  regla  , que  se  pro- 
longó , y por  estos  puntos  se  tirarán 
tres  líneas  á esquadra  , con  la  línea 
del  Puntal , y en  ellas , hácia  la  par- 
te en  que  en  el  Patrón  se  considera 
la  Proa , se  contarán  los  codos  que  hu- 
bo en  las  tres  aplicaciones  de  la  regla, 
que  se  prolongó  desde  el  Puntal  á la 
Albitana  , contando  en  la  línea  mas 
cercana , á la  que  representa  la  Qui- 
lla , los  codos  que  hubo  en  la  prime- 
ra- aplicación  : y en  la  siguiente  los 
que  hubo  en  la  segunda  aplicación : y 
en  la  otra  los  que  hubo  en  la  tercera, 
y donde  acabare  la  cuenta  de  estos 
codos  , señalarán  tres  puntos  en  las 
tres  líneas , y por  ellos  se  tirará  una 
porción  de  círculo , buscándole  su  cen- 
tro , como  se  acostumbra  , y se  ex- 
tenderá hasta  que  corte  en  la  línea  de 
la  Quilla  : y las  partes  , ó codos  que 
hubiere  en  ella  , desde  donde  la  cru- 
za la  línea  de  el  Puntal , hasta  donde 
la  corta  la  porción  del  círculo  , se-* 
rán  los  codos  que  tiene  la  porción 


de  Quilla  , de  el  Púntal  a Proa. 

10  Para  hallar  la  porción  de  Qui- 
lla , del  Puntal  á Popa , se  prolonga- 
rá una  regla  dos  veces  , desde  -otra, 
que  esté  en  el  sitio  del  Puntal , hasta 
topar  en  el  Codaste , guardándose  en 
todo  ello  lo  mismo  que  arriba  se  di- 
ce , en  el  aplicar , y prolongar  la  re- 
gla desde  el  Puntal  á la  Albitana , y 
en  cada  aplicación  de  la  regla  que  se 
prolonga , se  contarán  los  codos  que 
hubiere  desde  el  Puntal  al  Codaste, 
y se  guardarán  aparte  : luego  en  el  re- 
ferido Patrón  , desde  donde  se  cruzan 
la  línea  de  la  Quilla  , y la  del  Pun- 
tal , se  pondrán  dos  puntos  en  la  del 
Puntal , que  disten  de  la  línea  de  la 
Quilla  los  codos  que  distáron  del  So- 
ler los  sitios  de  las  dos  aplicaciones  de 
la  regla  , que  se  prolongó  á Popa , y 
por  los  tales  puntos  se  tirarán  dos  lí- 
neas á esquadra , sobre  la  del  Puntal, 
y en  ellas  , desde  el  mismo  Puntal 
hácia  la  parte  en  que  se  pone  la  Po- 
pa , ‘en  el  Patrón  , se  contarán  los  co- 
dos que  hubo  en  las  dos  aplicaciones 
de  la  regla  , desde  el  Puntal  al  Co- 
daste , contando  en  la  línea  mas  cer- 
cana á la  de  la  Quilla  , los  que  hubo 
en  la  primera  aplicación  : y en  la  si^ 
guiente  , los  que  hubo  en  la  segunda, 
y donde  acabare  la  cuenta  de  estos 
codos  en  las  dos  líneas , se  pondrán 
dos  puntos , y pasando  por  ellos  una 
regla , se  notará  donde  corta  á la  lí- 
nea de  la  Quilla  , y las  partes  de  la 
misma  línea  de  la  Quilla  , que  hubie- 
re desde  el  cortamiento  , hasta  la  lí- 
nea de  el  Puntal  , serán  los  codos, 
que  tendrá  la  porción  de  Quilla , des- 
de el  Puntal  á Popa , los  quales , jun- 
tándose con  los  que  tuvo  la  porción 
de  Quilla  del  Puntal  á Proa , queda- 
rá conocida  toda  la  Quilla. 

11  Hase  de  advertir,  que  si  por 
la  mucha  distancia  , desde  el  Pun- 
tal á la  Albitana  , ó Codaste  no  se 
pudiere  poner  en  el  sitio  de  el  Pun* 
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tal  la  regla  , en  que  se  ha  de  aplicar 
lo-  que  se  prolonga  , se  podrá  poner 
mas  cerca  de  la  Popa  , d Proa  , co- 
mo sea  en  lo  llano  de  el  Soler  , no 
pasando  de  los  Redeles , y se  harán 
desde  allí  todas  las  operaciones,  que 
arriba  se  ordenaron  , como  si  estu- 
viera la  regla  en  el  sitio  de  el  Pun- 
tal , así  en  el  aplicar  , y prolongar  la 
rx^gla  , hasta  topar  en  el  Albitana  , d 
Codaste  , como  en  lo  demas  ; pero 
hanse  de  medir  los  codos  que  dista-* 
re  del  Puntal  , á Popa  , d Proa  , el 
sitio  en  que  se  pone  la  regla  , para 
poner  en  el  patrón  la  misma  distan- 
cia en  la  línea  de  la  Quilla  , por  sus 
codos  , desde  donde  la  cruza  la  del 
Puntal , hacia  la  misma  parte  en  que 
se  pone  la  Proa  , d Popa  , en  el  mis- 
mo Patrón , para  tirar , donde  acaba- 
re la  tal  distancia  , una  línea  á es- 
’quadra  sobre  la  de  la  Quilla , y des- 
de ella  hacer  lo  mismo,  que  se  hizo 
desde  la  línea  del  Puntal , para  hallar 
la  porción  de  la  Quilla  á Popa  , y 
á Proa.  También  se  pueden  añadir  los 
codos  que  montare  la  misma  distan- 
cia á los  que  hallaren  en  cada  aplica- 
ción , desde  el  sitio  en  que  se  puso  la 
regla  , hasta  la  Albitana  , d Codaste, 
y así  se  podrá  obrar  en  el  Patrón , co- 
mo si  se  hubiera  puesto  la  regla  en  el 
sido  de  el  Puntal.  ' 

I 2 Asimismo  se  advierte  , que  la 
primera  distancia , d sitio  donde  se 
aplica  la  regla  , que  se  ha  de  prolon- 
gar á Popa  , y á Proa,  ha  de  distar 
tantos  codos  de  el  Soler  , que  pueda 
calarse  la  regla  , que  se  prolonga  has- 
ta topar  en  el  Albitana  , d Codaste, 
sin  que  embarace  en  lo  que  se  levan- 
tan los  delgados  , desde  los  Redeles 
hacia  Popa  , d Proa  , y.  los  demas  si- 
tios de  las  otras  aplicaciones  , quanto 
mas  pudieren  distar  de  el  primero  , y 
entre  sí  , según  la  grandeza  del  Pun- 
tal , será  mejor  para  conseguirse  la 
medida  de  la  Quilla  coa  la  precisión 
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que  se  pretenda:  y de  haberse  toma- 
,do  estas  medidas  en  la  forma  referi- 
da traerá  el  dueño  del  Navio  certifi- 
cación , d testimonio , como  se  decla- 
ra en  el  capítulo  primero  de  estas  or- 
denanzas. 

13  Sabidos  los  codos  que  tiene  la 
Manga,  Puntal  , Esloria  , Quilla  , y 
Plan  de  qualquier  Navio  que  se  ha- 
ya de  arquear  , así  de  los  que  que- 
da dicho  , que  se  fabricaren  en  es- 
tos Rey  nos  , como  de  los  que  vinie- 
ren de  fuera  de  ellos  , y se  fletaren, 
d recibieren  á sueldo  para  servicio  de 
nuestras  Armadas , se  podrá  practicar, 
y hacer  la  cuenta  por  uno  de  los  tres 
ipodos , y regla  siguiente* 

Primer  < modo,  ^ 

N 

...  • 

14  OI  el  Navio  que  se  ha  de  ar- 
; O quear  tuviere  el  Plan  igual 
á la  mitad  de  la  Manga  , como  quie- 
ra que  tenga  la  Esloria  , y-  Quilla, 
y Puntal  , se.  multiplicarán  los  co- 
dos que  tiene  la  Manga  por  los  que 
tuviere  la  mitad  del  Puntal , d los  de 
la  mitad  ' de  . la  Manga  por  todo  el 
Puntal  , que  es  todo  uno  , y lo  que 
de  esto  procediere  se  ha  de  multipli- 
car por  la  mitad  de  la  suma  de  la  Es- 
loria, y Quilla,  y saldrá  la  cabida  del 
Buque  en  codos  , que  partidos  por 
ocho  queda  reducida  á Toneles. 

.15  Pero  siendo  el  Plan  mayor, 
d menor,  que  la  mitad  de  la  Man- 
ga, se  hará  primero  la  cuenta  , co- 
mo si  fueran  iguales  , como  se  dixo 
en  el  capítulo  precedente , y luego  se 
sacará  la  diferencia  que  tleae  el  Plan 
de  la  mitad  de  la  Manga  , restando 
los  codos  que  tiene  el  Plan  de  los  que 
tuviere  la  mitad  de  la  Manga  , si  el 
Plan  fuere  menor  que  ella , d al  con- 
trario , si  fuere  mayor  : y la  mitad  de 
la  tal  diferencia  se  multiplicará  por  la 
mitad  de  los  codos  de  el  Puntal , y 
lo  que  de  esto  resultare  .se  multipli- 
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que  por  la  mitad  de  la  Esloria  , y 
Quilla  juntas  , y lo  que  saliere  se  ha 
de  quitar  del  valor  , d cabida  del  bu- 
que , colegida  como  si  tuviera  el  Plan 
igual  á la  mitad  de  la  Manga , si  la 
mitad  de  la  Manga  fuere  mayor  que 
el  Plan  : ó se  le  ha  de  añadir  , si 
fuere  menor , y quedará  del  valor  del 
buque. 

Segundo  modo. 

16  A ^ Navio  que  tuviere  el 
JTx  Plan  igual  á la  mitad  de 

la  Manga  , se  le  hará  la  cuenta , co- 
mo arriba  se  hizo  ; pero  si  tuviere  el 
Plan  mayor  , d menor  que  la  mitad 
de  la  Manga , se  sacará  su  diferencia, 
restando  el  Plan  de  la  mitad  de  la 
Manga  , d al  contrario , como  queda 
dicho  , y la  mitad  de  la  tal  diferen- 
cia, sé  quitará  délos  codos  qüe  tuvie- 
re la  Manga  , si  fuere  su  mitad  ma- 
yor que  el  Plan  , d se  le  añadirá , si 
fuere  menor:  y la  Manga  , habién- 
dosele quitado  , d añadido  esto  , se 
multiplicará  por  la  mitad  del  Puntal, 
y lo  que  de  esto  saliere  se  multipli- 
que por  mitad  de  la  suma  de  la  Es- 
loria , y Quilla , y quedará  el  valor , y 
cabida  de  el  buque , que  se  arquea. 

* 

Tercero  modo»  . 

17  \ Qualquier  Navio  , que 
XX  tenga  el  Plan  igual  á la 

mitad  de  la  Manga , hora  sea  mayor,* 
hora  menor  ^ se  tomarán  las  tres  quar- 
tas  partes  de  la  Manga , y se  juntarán 
con  la  mitad  del  Plan , y lo  que  es- 
to fuere  se  multiplicará  por  la  mitad 
del  Puntal , d la  mitad  de  ello  por 
todo  el  Puntal , y lo  que  resultare  se 
multiplique  por  la  mitad  de  la  suma 
de  la  Esloria , y Quilla , y saldrá  el 
mismo  valor , y cabida  del  buque  en 
los  modos  pasados. 

18  Hase  de  advertir  , que  el  va- 
lor que  da  en  el  buque  quaiquiera  de 


los  tres  modos  de  la  regla  de  el  ar- 
queamiento  , ajusta  con  el  Navio  que 
tuviere  la  Cubierta  en  lo  mas  ancho; 
pero  en  el  que  tuviere  lo  mas  ancho 
sobre  la  Cubierta , se  le  ha  de  quitar 
tres  por  ciento  al  dicho  valor. , por  ca- 
da medio  codo  de  el  que  así  la  tu- 
viere , y al  que  la  tuviere  lo  mas  an- 
cho debaxo  de  la  Cubierta , se  le  ha 
de  añadir  en  el  valor  de  el  arquea- 
miento  tres  por  ciento  por  cada  me- 
dio codo  , yapara  esto  se  ha  de  reco- 
nocer lo  mas  ancho  de  la  Nao,  y del- 
valor  que  diere  la  regla  del  arquea- 
miento  , habiéndosele  añadido  los  tres 
por  ciento  , ó habiéndosele  quitado; 
si  se  hubiere  de  hacer  conforme  á lo 
que  contiene  este  capítulo , se  quita- 
rán cinco  por  ciento,  y á lo  que  que- 
dare se  ha  de  añadir  veinte  por  cien- 
to por  todo  lo  que  hay  entre  Cubier- 
tas , y por  los  Alcázares  , y quedará  el^ 
justo  valor  en  codos , que  se  debe  de 
cabida  al  Navio  que  se  arquea , que 
partidos  por  ocho , quedará  reducido 
á toneladas. 

19  Adviértese,  que  el  fundamen- 
to de  la  regla  del  arqueamiento  pre- 
supone , que  las  superficies  de  el  Plan,, 
y de  la  Manga , desde  sus  medios  há- 
cia  Popa , y Proa  , tengan  diminución 
conocida,  y cierta,  y según  ella,  te- 
niendo la  Manga  diez  y seis  codos, 
ha  de  haber  un  codo  de  diminución 
en  la  línea  que  pasa  por  la  quarta  par- 
te de  la  Esloria  , y de  la  .Manga  á 
Proa,  donde  se  suele  ponerla  amu- 
ra , y dos  codos  en  la  línea , que  pa- 
sa por  la  misma  quarta  parte  de  la 
Esloria , de  la  Manga  á Popa  , don- 
de está  la  Quadra  ; y asimismo  en 
la  quarta  parte  de  la  Esloria , desde 
el  medio  de  la  superficie  del  Plan, 
hácia  Proa  , y Popa  , donde  se  ponen 
los  Redeles  , ha  de  haber  en  cada  uno 
de  diminución  la  mitad  del  Plan , de 
manera  que  si  fuere  el  Plan  ocho , ha 
, de  haber  quatro  en  cada  Redel.  Y pa- 
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ra  que  esta  diminución  de  las  super- 
ficies del  Plan  , y Mangas  , se  guar- 
de proporcionalmente  en  todos  los  Ba- 
xeles , d á lo  menos  en  las  quatro  lí- 
neas , que  se  han  señalado  , para  ob- 
viar los  fraudes  , que  se  pueden  in- 
tentar contra  la  regla  del  arqueamien- 
to  , se  tomará  en  el  buque  , que  se 
arquea  9 la  medida  de  las  dos  lineas^ 
que  pasan  por  la  superficie  superior, 
ó inferior  equidistantes  de  la  Manga, 
y que  se  aparten  de  ella  hacia  Popa, 
y Proa  la  quarta  parte  de  la  Esloriaj 
y también  se  medirán  en  el  Soler  las 
líneas , que  atraviesan  de  babor  á es- 
tribor por  tales  sitios , que  disten  del 
Plan  á Popa , y Proa  la  misma  quar- 
ta parte  de  la  Esloria  ? y en  el  tomar  to- 
das estas  medidas , se  guardara  lo  que 
se  ordeno  en  el  tomar  las  de  la  Man- 
ga 9 y plan  i luego  para  ver  si  las  dos 
lineas , que  se  midiéron  en  la  Cubier- 
ta del  Navio  que  se  arquea  , cola- 
terales á la  Manga  , tienen  debida 
proporción  con  ella , se  multiplicaran 
los  codos  de  la  misma  Manga  por  quin- 
ce 9 y lo  que  de  ello  resultare  se  par- 
tirá por  diez  y seis , y si  salen  en  el 
quociente,  d quarto  número  los  co- 
dos que  se  hallaron  en  la  linea  que  se 
midió  hácia  Proa  , tendrá  con  la  Man- 
ga la  proporción  que  requiere  la  re- 
gla del  arqueamiento  ; pero  si  en  el 
quarto  número  salieren  mas  , ó me- 
nos codos  9 que  los  que  tuvo  la  tal 
línea  , se  guardarán  aparte  , y tam- 
bién se  multiplicará  la  Manga  por  ca- 
torce 9 y lo  que  de  ello  procediere  se 
partirá  por  diez  y seis ; y si  salieren 
en  el  quarto  numero  9 los  codos  que 
se  halláron  en  la  línea  que  se  midió 
hácia  Popa  9 estará  bien  , y si  no  sa- 
lieren 9 se  notarán  los  que  fueren  mas, 
,ó  menos  9 y luego  se  dividirán  por 
ocho  los  codos  de  la  mitad  de  la  Man- 
.ga  del  mismo  Navio  9 y por  cada 
una  de  estas  octavas  partes  9 que  fal- 
tare en  cada  uno  de  los  quatro  nú- 
Tom.  IIL 


meros  de  las  dos  reglas  de  tres , pa- 
. ra  igualar  á los  codos  que  se  halláron 
en  cada  una  de  las  dos  Jíneas  referi- 
das 9 se  añadirá  uno  y medio  por 
ciento  al  valor  que  diere  la  regla  del 
arqueamiento  en  el  buque  9 en  que 
se  midieron  9 y por  cada  octava  par- 
te de  las  mismas  en  que  excedieron 
los  quatro  números  9 á los  codos , ha- 
llados en  cada  una  de  las  mismas  do5 
líneas  9 se  quitará  uno  y medio  por 
ciento  del  valor  que  da  la  regla. 

20  El  reconocer  la  proporción  que 
tienen  con  el  Plan  las  dos  líneas  que 
se  midieron  con  el  Soler  9 será  fácil, 
porque  si  en  el  Navio  en  que  se  mi- 
den es  cada  una  la  mitad  del  Plan, 
estarán  bien  ; pero  si  no  lo  fueren, 
se  dividirán  por  ocho  los  codos  que 
tuviere  el  Plan  , y por  cada  octava 
parte  de  estas  , que  faltare  en  cada 
una  de  las  dos  líneas  referidas  , pa- 
ra ser  la  mitad  del  Plan  9 se  quitará 
del  valor  que  da  la  regla  del  arquea- 
niiento  , uno  y un  quarto  por  cien- 
to 5 y por  cada  octava  parte  de  las 
mismas  que  tuviere  cada  una  de  las 
dos  líneas  mas  que  la  mitad  del  Plan, 
se  añadirá  uno  y un  quarto  por  cien- 
to al  valor  que  da  la  regla. 

La  qual  dicha  órden  , y reglas, 
mandamos  que  se  observen  , y exe- 
cuten  puntualmente  por  nuestros  Su- 
perintendentes de  fábricas  de  nues- 
tras Armadas  , y Flotas  , y por  los 
Proveedores  , y las  demas  personas  á 
cuyo  cargo  fuere  medir  , y arquear 
los  Navios  9 que  se  recibieren  á suel- 
do 9 y fletaren  para  servicio  de  las 
dichas  Armadas  9 y Flotas  9 y por  es- 
ta órden  se  tomen  las  cuentas. 

Ley  xxvj,  Qiie  los  Navios  que  se  em- 
bargaren 9 y compraren  para  serví-- 
cío  del  Key  , se  hagan  luego  ar- 
quear , tasar  , y pagar. 

Aaa 
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D.  Felipe  llí  en  Castro-Calvon  á 15  de  Octu- 
bre de  lóoi. 


OS  Navios  que  el  Presidente , y 
J Jueces  de  la  Contratación  , d 
los  Generales  de  Armadas  , y Flo- 
tas embargaren  , d tomaren  por  com- 
pra , d á sueldo  , de  personas  par- 
ticulares, naturales , d extrangeros , pa- 
ra servir  en  Armadas  , y Flotas  , d 
para  otro  efecto  de  nuestro  Real  ser- 
vicio , el  Presidente  , y ]ueces  ha- 
gan arquear  , tasar  , y pagar  luego 
á sus  dueños  , y no  les  dilaten  la  pa- 
ga de  lo  que  hubieren  de  haber  por 
el  precio  , d sueldo  de  sus  Navios, 
de  forma  que  no  los  desamparen , ni 
se  excusen  de  servirnos  con  ellos  de 
buena  voluntad,  ni  tengan  esta  cau- 
sa de  quejarse. 

JLcy  xxzij,  QíLe  los  gastos  en  Nao  mer^ 
chanta  para  de  guerra , recibida  al 
sueldo  , no  se  carguen  al  dueño. 

El  mismo  en  Lerma  á 19  de  Julio  de  1608. 

QUando  se  embargare  alguna  Nao 
merchanta  para  servir  de  Ar- 
mada en  la  Carrera  de  Indias  , los 
gastos  que  se  hicieren  en  mudarla  de 
merchante  en  Nao  de  guerra , no  se 
carguen  al  dueño  , y sueldo  de  ella^ 
mas  si  la  Nao  se  recibiere  , y toma- 
re por  concierto  de  un  tanto  por  el 
viage , todo  se  debe  comprehender  en 
el  concierto ; y mandamos  que  así  se 
haga  , cumpla  y execute. 

Ley  xxviij,  Qiie  el  Capitán  de  la  Maes- 
tranza  de  Indias  asista  con  los  Mi- 
nistros del  Océano  á señalar  sitios 
^ara  el  lastre  y zahorra  qiie  se  sa- 
care, 

D.FelipelíII  en  Madrid  á 24  de  Febrero  de  1652. 

POR  quanto  habiéndose  entendi- 
do , que  los  Esteros  de  la  Puen- 
te de  Zuazo  , y Carraca  estaban  de 
manera , que  dentro  de  pocos  dias 


no  se  podria  dar  carena  i los  Na- 
vios de  nuestra  Armada  del  Océano, 
ni  á los  de  las  Indias  , Flotas  , y de- 
mas Naos  , que  van  á ellas  : Tuvi- 
mos por  bien  de  resolver  por  aque- 
lla via  , que  para  su  conservación  se 
cometiese  al  Capitán  de  la  Maestran- 
za del  Océano  el  señalar  sitios  , en 
que  se  ha  de  poner  el  lastre  , y za- 
horra , que  se  sacare  de  los  Navios, 
así  á los  Capitanes  de  nuestra  Ar- 
mada del  Océano  , como  á los  de 
las  Indias  y particulares  , y que  el 
que  no  lo  cumpliere  tenga  de  pena 
el  gasto  que  se  hiciere  en  remover 
el  lastre  de  la  parte  donde  le  echa- 
ren á la  que  debieren  llevarle , y asi- 
mismo de  dos  pagas  : encargando  á 
nuestro  Capitán  General  de  la  dicha 
Armada  del  Océano  , y á quien  go- 
bernare por  su  ausencia  , cuide  mu- 
cho de  que  asi  se  cumpla  , y que  se- 
ñale uno  , ó dos  Capitanes  de  Mar 
de  los  entretenidos  en  ella  que  asis- 
tan al  de  la  Maestranza  , ocupándo- 
se en  visitar  continuamente  los  ca- 
ños , y que  las  penas  de  pagas  se 
apliquen  al  dicho  Capitán  de  la  Maes- 
tranza, que  dará  la  parte  que  de  ellas 
le  pareciere  á los  que  dieren  noticias 
de  los  excesos.  Y habiéndose  dado 
noticia  de  esta  resolución  á nuestra  Jun- 
ta de  Guerra  de  Indias  , para  que 
por  ella  se  diese  el  despacho  nece- 
sario para  su  cumplimiento  : Consi- 
derando , que  para  lo  que  toca  á la 
Carrera  de  las  Indias  , Armada  , y 
Flotas  , y demas  Navios  de  ellas , te- 
nemos también  nombrado  Capitán  de 
Maestranza , que  asista  en  la  Ciudad 
de  Cádiz  , y que  no  seria  justo  ex- 
cluirle de  que  concurra  para  la  exe- 
cucion  de  lo  referido  , con  el  del 
Océano,  pues  siendo  este  dependien- 
te de  ambas  jurisdicciones,  debian  asis- 
tir los  Ministros  de  ellas  á su  cum- 
plimiento : Tenemos  por  bien  de  or- 
denar y mandar  á los  nuestros  Presi- 
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dente  y Jueces  Oficiales  de  la  Casa 
de  Contratación  , que  den  la  orden 
necesaria  al  Capitán  de  la  Maestran- 
za de  la  Armada  , y Flotas  de  las 
Indias  , para  que  juntándose  con  el 
del  Océano  , y demas  Ministros  que 
se  nombraren  , cuiden  todos  unifor- 
memente de  señalar  los  sitios  en  que 
se  ha  de  poner  el  lastre  , y zahor- 
ra que  se  sacare  de  los  Navios  á los 
Capitanes  de  la  dicha  Armada  , y 
Flotas  de  Indias  , y demas  Navios  de 
particulares.  , que  se  aprestaren  para 
ir  á ellas,  haciendo  en  esta  parte  el 
dicho  Capitán  de  la  Maestranza  de 
la  Carrera  , lo  mismo  que  hiciere , y 
debiere  hacer  el  del  Océano  en  lo 
que  le  toca  j pero  principalmente  guar- 
dando en  ello  las  órdenes  que  el  di- 
cho Presidente  le  diere  quando  asis- 
tiere en  la  dicha  Ciudad  de  Cádiz, 
y faltando  de  ella , las  que  se  le  die- 
ren por  la  dicha  Casa  , ó Ministros 
á quien  lo  cometiere  el  dicho  Presi- 
dente , asistiendo  en  todo  caso  á lo 
que  conviniere  obrar  , en  orden  al 
• reparo  de  los  Esteros , de  conformi- 
dad con  los  Ministros  de  la  dicha  nues- 
tra Armada  del  Océano , estando  ca- 
da uno  dependiente  de  sus  superio- 
res á quien  vayan  dando  cuenta  de 
lo  que  fueren  obrando  , para  que  con 
noticia  de  ello  se  vayan  renovando 
las  órdenes,  y dando  calor  al  efecti- 
vo cumplimiento  de  ellas  , y de  lo 
que  hicieren  los  dichos  Presidente , y 
Jueces  Oficiales  la  darán  en  nuestra 
Junta  de  Guerra  de  Indias. 

NOTA. 

Medidas  , qite  últimamente  mandó  el 
Consejo  executar  para  fabricar  los  Ga- 
leones de  ochocientas  toneladas , en  vein- 
te y dos  de  Marzo  de  mil  y seiscientos 
y setenta  y nueve. 

De  Manga  , diez  y nueve  codos, 
lo  mas  ancho  de  ella  medio  co- 
Tom.  IlL 


do  sobre  la  Cubierta , y que  lo  mas 
ancho  de  la  dicha  Manga  mantenga 
un  tercio  de  codo  de  igual  anchura. 

Quilla  limpia  , cincuenta  y cinco 
codos  y medio. 

Esloria  , sesenta  y siete  y medio. 

Puntal  , nueve  , y un  quarto. 

- Plan  , nueve  , y tres  qu artos. 

Quadra  de  Proa  , diez  y nueve  y 
un  tercio. 

Quadra  de  Popa  , diez  y siete. 

Redel  de  Popa , cinco  y tres  quar- 
tos. 

Redel  de  Proa , seis  y tres  quartos. 

Rasel  á Proa  , dos  y medio. 

Rasel  á Popa,  siete  y un  quarto. 

Yugo  , doce  y un  tercio. 

De  Astilla  muerta  , dos  tercios  de 
codo. 

Ha  de  ser  de  tres  Cubiertas , y el 
hueco  de  la  primera  del  alojamiento, 
de  tres  codos  , y el  de  la  segunda 
para  la  Artillería  , de  tres  codos  , y 
un  quarto. 

Hade  recoger  circularmente  desde 
la  Manga  al  bordo  codo  y medio  por 
banda , habiendo  de  ser  lo  mismo  des- 
de el  Yugo  á la  Capotera , tan  circu- 
lar como  el  costado. 

Las  Carlingas  mayores  han  de  sa- 
car del  astillero  á dos  toguinos  por  ban- 
da , que  serán  dos  Corbatones  , que 
tengan  rama  para  hacer  diente  en  el 
Palmejar. 

Háseles  de  echar  Contraaletas  , y 
Albitanas. 

Las  Rodas  se  han  de  empernar 
contra  la  Albitana , y Buzarda , y lue- 
go asentar  su  Tajamar , empernándo^ 
lo  de  nuevo. 

En  la  Proa  se  han  de  echar  las 
Buzar  das  á grueso  por  lumbre  , y en 
la  que  queda  entre  una  , y otra  Bu- 
zarda , echar  pernada  del  mayor  lar- 
go posible  , que  cruce  para  Popa  , y 
gane  quatro , ó cinco  maderos  en  que 
empernar. 

Las  Curvas  de  alto  á abaxo  , tan- 
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ío  en  las  Cubiertas , como  en  la  Bo- 
dega , se  han  de  echar  abalonadas.  ^ 

En  la  Puente  los  costados  de  la  xa-* 
reta  , y el  tablado  de  las  Toldillas 
donde  se  maneja  artillería  , se  ha  de 
entablar  de  pusa  entera. 

La  tablazón  de  los  costados  ha  de 
ser  de  cinco  en  codo  , hasta  la  Cubier- 
ta principal  , y de  allí  arriba  de  seis 
en  codo. 

Para  mareage  de  Galón  á Galón, 
codo  y quarto  de  bordo  , con  su  re- 
gala. > 

. El  gobierno  de  el  Timón  ha  de  ser 


en  la  Cubierta  de  la  artillería. 

Las  arrufaduras  no  han  de  pasar 
de  un  tercio  de  codo  en  cabezas. 

En  quanto  á los  Lanzamientos , no 
han  de  ser  mas  que  los  doce  codos, 
que  avanza  la  Esloria  á la  Quillay 
pero  si  de  esta  porción  pareciere  al 
Maestro  moderar  algo  del  codo,  que 
se  supone  para  la  Popa  , podrá  ha- 
cerlo, porque  todo  lo  que  fuere  ca- 
lar el  Timón  mas  en  candela  recae 
eñ  su  beneficio  , por  manejarse  con 
mas  ligereza , y trabajar  menos  la  go* 
bernadura. 


TÍTULO  VEINTE  Y NUEVE. 


BE  LA 

J^ey  j.  Qtie  la  Univers'^dad  ds  los  Ma* 

' reantes  pneda  nombrar  persona  , que 

' reconozca  la  xarcia  de  los  Navios 

de  la  Carrera.  ' ' 

< 

D.  Felipe  líí  en  20  de  Julio  de  1619.  En  Madrid 
. á 18  de  Enero  de  1Ó20.  Ordenanza  i. 

f 

SIN  embargo  de  estar  permitido  á 
la  Universidad  de  los  Mareantes 
de  la  Ciudad  de  Sevilla  nombrar  per- 
sona hábil  y experimentada  , con 
aprobación  del  Presidente  , y Jueces 
de  la  Casa  , que  reconozca  en  blanco, 
y alquitranada  toda  la  xarcia  , que  se 
labrare  en  estos  Reynos  , y se  tra- 
xere  de  fuera  de  ellos  para  servicio, 
y apresto  de  los  Baxeles , que  nave- 
garen en  la  Carrera  de  Indias , y apar- 
te y deseche  la  que  no  fuere  buena: 
Mandamos  , que  toda  la  que  se  tra- 
xere  á la  dicha  Ciudad  , y Sanlúcar, 
y Cádiz  , de  Flándes  , Alemania  , y 
ptras  partes , no  se  pueda  vender , sin 
ser  primero  visitada  por  los  Diputa- 
dos de  la  dicha  Universidad , con  un 
Oficial  Cordonero  , el  que  la  Casa  de 
Contratación  ordenare  , y en  Sanlú- 
car , y Cádiz  uno  de  los  dichos  Di- 
putados , y el  Oficial  Cordonero  : y 


XARCIA. 

precediendo  esta  diligencia  , y ha- 
biéndola reconocido  , de  licencia  pa- 
ra que  se  pueda  vender  la  que  apro- 
baren , y corte  para  estopa  la  de- 
mas , que  no  fuere  á proposito  , ni 
convenga  permitir.  Y ordenamos , que 
el  salario  del  Diputado,  y Oficial  Cor- 
donero , que  fuere  á Sanlúcar , ó Cá- 
diz , se  les  pague  de  lo  procedido  de 
las  condenaciones  , que  se  hicieren 
en  la  dicha  xarcia , y contra  las  per- 
sonas que  contravinieren  á las  leyes 
de  este  título , y en  caso  que  no  ha- 
ya condenaciones  la  Universidad  de 
Mareantes  tenga  obligación  á satisfa- 
cerles su  ocupación.  Y declaramos, 
que  por  las  visitas  , que  sobre  esto  hi- 
cieren en  Sevilla  , no  han  de  llevar 
salario  ninguno. 

'Ley  ij.  Qiie  la  xarcia  del  Reyno , qne 
se  vendiere  , tenp^a  las  calidades  qn^ 
• esta  ley  manda. 

Ordenanza  2. 

La  xarcia  , que  fuere  del  Reyno 
no  se  trayga  quemada  en  la  es- 
tufa, y venga  bien  colchada,  y sea 
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de-  buen  cáñamo  , y limpio , y la  qué 


Xio  tuviere  estas  calidades  , no  se  pue- 
da  vender,  ni  los  Visitadores  den  li- 
cencia paca  ello  , antes  la  hagan  cortar 
para  estopa. 

Ley  lij.  Que  xarcia  y que  seJahra- 
re  en  Sevilla , Sanlücar  y y Cádiz  , no 
la  puedan  alquitranar  fin  que  esté 
visit  ada*  » 
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entretexen  con  el  cáñamo  de  Sevilla, 
y su  tierra , y hacen  Ja  xarcia  , y cuer- 
da para  la  artillería  de  nuestras  Arma- 
das , y Flotas , cosa  de  muy  gran  da- 
ño , y el  que  lo  traxere  incurra  en  pe- 
na de  el  cáñamo , y en  quinientos  du- 
cados, aplicados  por  tercias  partes  , con- 
forme á las  leyes  antecedentes , y que 
el  cáñamo  , xarcia , y cuerda  se  que- 
me luego. 


' Ordenanza  3.' 

Toda  la  xarcia  que  se  labrare  en 
Sevilla  , Sanlúcar  , y Cádiz  no  se 
pueda  alquitranar  , sin  ser  primero  vi- 
sitada pordos  Diputados  de  la  Univer- 
sidad de  Mareantes  , conforme  se  or- 
dena pvor  la  ley  antecedente  , pena 
de  perdimiento  de  la  xarcia  , y mas 
quinientos  ducados  para  nuestra  Cá- 
mara , y gastos  de  Justicia  de  la  Casa 
de  Contratación  , y Denunciador  por 
tercias  partes. 

Ley  iiij,  Qiie  los  Curadores  del  cáñamo 
lo  labren  á dos  puntas. 

c 

Ordenanza  4. 

LOS  Curadores  del  -cáñamo  lo  la^ 
bren  á dos  puntas  para  poderla 
vender , como  se  hace  en  Loja  , Tar- 
ragona , Nápoles , y otras  partes , pe- 
na de  que  si  así  no  se  beneficiare  , sea 
perdido  , y mas  pague  el  que  lo  labra- 
re quinientos  ducados  . con  la  níisma 
aplicación. 

Ley  V.  Qiie  ninguno  trayga  á Sevilla  y 
, Sanlúcar  , y Cádiz  cáñamo  de  Chor^ 
‘ va  y so  la  pena  de  esta  ley. 

i 

Ordenanza  5. 

i 

M Andamos  que  los  Extrangeros  de 
estos  Reynos  , y otras  quales- 
r quier  personas , no  sean  osados  á traer, 
ni  travgan  cánamo  de  Chorva  en  pe- 
lo á Sevilla  , Sanhicar , y Cádiz  , por- 
que los  que  labran  xarcia  Sevillana  la 


'.Ley  vj.  Qiie  los  que  labraren  cáñamo  no 
puedan  meter  entre  los  canales  lumpi- 
^ cas  y ni  preñados. 

Ordenanza  6. 

/ 

LOS  Cordoneros  , que  labraren  xar- 
cia no  puedan  meter  entre  los 
canales  lumpicas , ni  preñados  ningu- 
nos , por  ser  gran  daño , y los  preña- 
dos que  ellos  tienen  para  meter  entre 
ios  canales  , solo  sirvan  de  cáñamo  tor- 
cido para  calafatear  las  Naos  , y no 
puedan  usar  de  el  , s-ino  para  venderlo 
por  convenir  , que  el  cáñamo  que  está 
debaxo  del  agua  sea  bueno  , y no  se 
pudra  con  facilidad  , y es  parte  para 
que  las  Naos  hagan  agua  , pena  que 
lo  que  en  otra  forma  se  hiciere , se  que- 
me , y la  persona  que  contraviniere, 
pague  quinientos  ducados  , con  la  mis- 
ma aplicación  que  las  leyes  antece- 
dentes. 

-Ley  vij.  Qtte  ninguno  que  labre  xarciay 
tenga  , ni  compre  cables  viejos  , ni  la 
^ haga  de  ellos. 

, n 

Ordenanza  7. 

Ninguno  que  labrare  cáñamo  en  xar- 
cia nueva , deshaga  cables,  ni  ca- 
vlabrotes  viejos,  ni  los  compre,  ni  tenga 
en  su  casa  , ni  haga  xarcia  de  ellos, 
pena  de  perdido  lo  que  así  se  aprehen- 
diere , y de  docientos  ducados  , apli- 
cados en  la  forma  antecedente. 

■ , y 

/ 
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Ley  vUj,  Qite  en  Sevilla  , S animar  , y 
Cádiz  se  puedan  examinar  Oficiales 
de  labrar  xarcia. 

Ordenanza  8. 

I^N  Sevilla,  Sanlúcar  , y Ca'diz  se 
^ puedan  examinar  los  Oficiales  que 
quisieren  , para  labrar  xarcia. 

Ley  viiij.  Qiie  los  Visitadores  en  la  pri-- 
mera  visita  tasen  la  xarcia , y apare^ 
jos  a las  Naos^  y en  la  segunda  vean 
si  los  llevan» 

El  Emperador  D.  Carlos  , y el  Príncipe  Gober- 
nador. Ordenanza  217.  de  la  Casa. 

LOS  aparejos , árboles  , y vergas, 
velas  y xarcias , anclas , y cables, 
y todas  las  otras  cosas  necesarias  , que 
han  de  llevar  las  Naos  para  su  nave- 
gación , se  remitan  al  Visitador , que 
de  esto  tenga  cargo  , el  qual  en  la 
primera  visita  mande  á los  dueños  , y 
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Maestres , y á los  demas  i cuyo  car- 
go fuere  , que  lo  lleven  : y los  vuelva 
á visitar , para  ver  si  lo  han  cumplido, 
en  la  última  visita  , que  se  hace  en  San- 
lúcar. 

Ley  X.  Qíie  los  Maestres  de  vuelta  de 
viage  entreguen  la  xarcia  al  Tenedor ^ 
el  qual  guarde  distinta  la  de  cada 
Galeón» 

D.  Felipe  III  en  el  Pardo  á 20  de  Noviembre 

de  1608. 

QUando  de  vuelta  de  viage  llega- 
ren los  Maestres  de  xarcia  en- 
treguen la  de  Galeones,  y otros  Ba- 
xeles  de  Armada  , al  Tenedor,  por  pe- 
so , cuenta  , y razón , declarando  el 
genero  de  ella;  y el  Tenedor  tenga 
separada  la  de  cada  Galeón  , para  que 
se  conozca  , y no  se  trueque  al  tiem- 
po de  volverla  á enxarciar. 

TREINTA. 


DE  LAS  ARMADAS  , T FLOTAS. 


Ley  j,  Qiie  cada  año  vayan  a las  Indias 
dos  Flotas  , y una  Armada  Real^  co- 
mo se  ordena» 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 16  de  Julio  de 
En  Aranjuez  á 18  de  Octubre  de  1564.  Cap.  i. 
D.  Cárlos  II  en  esta  Recopilación. 

POrque  conviene  al  ‘aumento  , con- 
servación , y seguridad  del  co- 
mercio , y navegación  de  nuestras  In- 
dias : Establecemos  y mandamos  , que 
en  cada  un  año  se  hagan , y formen 
en  el  Rio  de  la  Ciudad  de  Sevilla,  y 
Puertos  de  Cádiz , y Sanlúcar  de  Bár- 
ramela , dos  Flotas  , y una  Armada 
Real  , que  vayan  á las  Indias  : la  una 
Flota  á la  Nueva  España  , y la  otra 
á Tierrafirme,  y la  Armada  Real , pa- 
ra que  vaya , y vuelva  , haciéndoles 
escolta  y guarda , y lo  sea  de  aquella 
Carrera , y navegación  , y trayga  el 


tesoro  nuestro  , y de  particulares , que 
se  ha  de  conducir  á estos  nuestros  Rey- 
nos  , por  los  tiempos  que  Nos  orde- 
náremos , y que  en  la  Armada,  y ca- 
da Flota  vaya  un  Capitán  General,  y 
un  Almirante,  y mas  en  la  dicha  Ar- 
mada un  Gobernador  del  Tercio  de  la 
Infantería  de  ella , nombrados  por  Nos, 
para  que  las  puedan  gobernar  , llevar, 
y traer  con  buena  o'rden , y que  el  nú- 
mero de  Naos  de  la  dicha  Armada, 
sea  el  que  conforme  á los  tiempos  , y 
ocasiones  nos  pareciere  conveniente  á 
la  seguridad  del  viage  con  las  fuerzas - 
necesarias  para  defender  las  Naos , y 
Baxeles  , y castigar  á los  enemigos , y 
Piratas  que  se  les  pretendieren  oponer, 
y piratearen  en  la  Carrera  : y que  lo 
mismo  sea  , y se  entienda  en  las  Flo- 
tas , de  las  quales  han  de  ser  Naos  de 


De  las  Armadas  , y Flotas.  37 


Sjuerra  » y Armada  las  Capitanas , y 
Almirantas , á cuya  defensa , y ampa- 
ro han  de  navegar  las  Naos  merchan- 
tas , que  según  el  estado  del  comer- 
cio fueren  bastantes , y se  tasaren  , y 
nombraren  por  nuestro  Consejo  de  In- 
dias , conforme  se  ha  observado  : y to- 
das las  dichas  Naos  de  Armada  , y 
Flotas  vayan  guarnecidas , artilladas, 
y pertrechadas , según  lo  dispuesto  por 
las  leyes  de  este  título  , y á lo  que  con- 
forme á los  tiempos  y ocasiones  convi- 
niere, y Nos  fuéremos  servido  de  man- 
dar , que  se  quite  , d añada  en  ellas. 

Ley  ij.  Que  no  se  publujue  Flota , iii  ss 
elijan  Capitanas  , y Almirantas  sin 
orden  del  Consejo» 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á i6  de  Enero  de  idoi. 

M Andamos  al  Presidente , y Jue- 
ces de  la  Casa  de  Contratación 
de  Sevilla , que  no  publiquen  ningu- 
nas Flotas , ni  elijan  Capitanas , y Al- 
inirantas  de  ellas , sin  orden  de  nues- 
tro Consejo  de  Indias,  de  que  ante 
todas  cosas  , le  han  de  dar  cuenta , y 
nada  han  de  executar  sin  su  parecer, 
y determinación. 

Ley  iij»  Ojie  al  nombramiento  de  Naos 
de  Flota  se  halle  el  General , y el 
Juez  Oficial  á (filien  tocare , y se  en- 
víe al  Consejo» 

D.FelipelIenLisboaá  22  de  Noviembre  de  1582. 

Porque  importa  mucho  que  los  Na- 
vios de  la  Carrera  sean  fuertes , y 
suficientes  á la  navegación  , y de  no 
haberse  tenido  en  esto  el  cuidado  con- 
veniente han  resultado  muchas  pérdi- 
das, y daños  : Ordenamos  y manda- 
mos , que  el  nombramiento  que  se  ha 
de  hacer  de  Capitanas  y Almirantas, 
y Naos  de  mercancía  , se  haga  por  un 
Juez  Oficial  de  la  Casa  , á quien  to- 
care el  turno  , juntamente  con  el  Ca- 
pitán General  de  la  Flota.  Y ordena- 


mos que  el  dicho  Capitán  General  se 
halle  presente , y ambos  tengan  parti- 
cular cuidado  de  que  las  Naos , que 
así  nombraren  , sean  de  la  suficiencia, 
fortaleza , y bondad  que  se  requiere, 
y no  permitan  , ni  admitan  las  que 
no  fueren  tales , y luego  que  se  hu- 
biere hecho  este  nombramiento,  ^1  Pre- 
sidente , y Jueces  de  la  Casa  nos  en- 
víen relación  por  nuestro  Consejo  de 
Indias , del  número  de  Navios  , que  se 
hubieren  señalado  , y de  su  porte  , y 
bondad , y viages  que  hubieren  he- 
cho , y así  lo  cumplan  precisamente, 
quedando  en  su  fuerza  , y vigor  lo 
resuelto  , en  quanto  á las  visitas  , y Vi- 
sitadores. 

Ley  iiij»  Qiie  el  nombramiento  de  Gáleo- 
nes  de  Armada  se  haga  como  se  or- 
dena» 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 23  de  Diciembre 

de  1Ó20. 

El  nombramiento  de  Baxeles  para 
Capitanas  , y Almirantas  , y Ga- 
leones de  plata , se  ha  de  regular  con- 
forme al  asiento  que  corriere  de  la  Ave- 
ría , y los  han  de  aprobar  , y repro- 
bar el  Presidente  , y Jueces  de  la  Ca- 
sa , los  quales  no  han  de  nombrar  nin- 
gún Baxel  , porque  en  esto  siempre 
se  ha  de  guardar  el  asiento , y á los 
Generales  , y Almirantes  prohibimos  lo 
mismo.  Y porque  en  esto  puede  haber 
alguna  emulación  , fin  , d tercería , con 
aprovechamientos  y otros  intereses  ilí- 
citos , encargamos  á los  que  han  de 
nombrar  , que  atiendan  al  servicio  de 
Dios , y bien  de  la  causa  pública , y 
no  elijan  Baxeles  sin  las  calidades  pre- 
cisas , y necesarias  de  fábrica  , bon- 
dad , y fortaleza , y en  lugar  de  los 
Navios,  que  reprobaren  , hagan  la  elec- 
ción de  otros  con  toda  justificación  , y 
‘Siempre  subordinados  á nuestro  Conse- 
jo de  Indias. 


3 7 Libro  VIIIl. 

J^ty  V,  Qiie  las  Naos  para  Flotas  sean 
de  trecientas  toneladas  por  lo  menos* 

D.  Felipe  II  allí  á 1 1 de  Marzo  de  1587. 

M Andamos  al  Presidente  , y Jue- 
ces de  la  Casa  , que  de  todas 
las  Naos  que  eligieren ‘para  Flotas  , no 
admitan  ningunas  de  menos  porte, 
que  trecientas  toneladas , y sean  fuer- 
tes , y veleras , proveyendo  que  así  se 
guarde. 

Ley  vj.  Qiic  la  Casa  haga  la  elección  de 
Naos  para  Flotas  , como  se  ordena* 

D.  Felipe  III  allí  á 2 5 de  Septiembre  de  1613. 

La  visita  , y elección  de  Naos  pa- 
ra las  Flotas  , han  de  hacer  el 
Presidente  y Jueces  de  la  Casa  de  Se- 
villa , y les  concedemos  facultad  para 
que  den  á los  Fabricadores,  y sus  Naos 
la  tercia  parte  de  toneladas  de  cada 
Flota  , y concurriendo  Naos  de  Fabri- 
cadores de  unas  mismas,  partes  prefie- 
ran las  mas  antiguas  , guardando  en 
quanto  á sus  fábricas  , y calidades  pa- 
ra ser  admitidas  , las  últimas  ordenan- 
izas  de  fábricas  de  Navios ; y las  de- 
mas toneladas  se  repartan  en  las  nier 
jores  Naos  de  otros  dueños,  para  que 
se  cumpla  con  todos;  y en  esta  con- 
formidad , y justificación  que  fiamos, 
hagan  la  elección  de  Naos  de  merchan- 
te , que  fueren  menester  para  cada  Flo- 
ta , conforme  á la  carga  que  hubie-r 
re  , y darán  orden  para  que  en  Cá- 
diz se  elijan  en  la  misma  forma  las 
Naos  necesarias  para  cargar  las  tone- 
ladas , que  á la  dicha  Ciudad  tocaren, 
y de  la  elección  , y nombramiento  que 
hicieren  nos  avisen  luego  por  nuestro 
Consejo  de  Indias , sin  retardación  del 
apresto  , por  ningún  tiempo , por  bre- 
ve que  sea.  Y porque  este  es  un  con- 
curso de  interesados  , en  que  los  Fa- 
bricadores , y dueños  de, Naos  preten- 
den prelacion  , por  las  razones  en  que 
fundan  su  derecho , ordenamos  y man- 
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damos  , que  quando  el  Presidente  y 
Jueces  Oficiales  hubieren  de  hacer  elec- 
ción de  Naos  para  el  buque  de  las  Flo- 
tas , se  hallen  á la  vista , y determi- 
nación los  Jueces  Oficiales  , y Letra- 
dos de  la  dicha  Casa  de  Contratación 
precisamente. 

Ley  roij,  Qiie  las  Naos  de  Cádiz , aun- 
que pasen  de  quatrocientas  toneladas^ 
puedan  navegar  á las  Indias , con 
^ I fianzas  de  venir  á Sanlúcar. 

D.  Felipe  III  en  San  Lorenzo  á 8 de  Septiembre 

de  1618. 

Las  Naos  que  fueren  de  -vecinos 
de  Cádiz  , y tuvieren  mas  de  qua- 
trocientas toneladas,  puedan  navegar 
á las  Indias  con  las  Flotas , con  que 
de  vuelta  de  viage  , viniendo  con  Ar- 
mada , ó Flota  , sean  obligados  los 
que  las  traxeren  á su  cargo , á entrar 
por  la  Barra  de  Sanlúcar  al  tiempo  que 
entrare  por  ella  la  Capitana , ó Almi- 
ranta  , ú otra  Nao  merchanta  de  su 
porte  , pena  de  que  no  lo  haciendo  así, 
incurra  el  dueño  , ó Maestre  , d el  que 
la  traxere  á su  cargo  , en  seis  mil  du- 
cados , en  que  desde  luego  le  conde- 
namos , y hemos  por  condenado , apli- 
cados á nuestra  Real  hacienda , y de 
la  Avería  ; y para  eximirse  , no  le  bas- 
te decir , y alegar  excepción  ninguna 
de  tormenta , d caso  fortuito.  Y para 
seguridad  de  la  paga  mandamos , que 
la  Ciudad  de  Cádiz  dé  fianzas  depo- 
sitarias  en  la  dicha  cantidad  de  seis 
mil  ducados  por  cada  Nao  del  mayor 
porte  de  quatrocientas  toneladas  , á 
que  se  diere  visita  para  navegar  con 
las  Flotas , ántes  que  para  esto  se  ad- 
mita. Y ordenamos  que  las  fianzas  sean 
á satisfacción  del  Presidente  , y Jueces 
de  la  Casa  de  Contratación , o'  Admi- 
nistración , que  corriere  de  la  Avería; 
y demas  de  la  dicha  pena , quede  afec- 
ta la  Nao  á las  demas  penas  impues- 
tas por  leyes , ordenanzas  , y condi- 
ciones del  Avería  , las  quales  se  exe» 
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cuten  en  la  persona,  oro,  plata,  y 
mercaderías , que  traxere  la  Nao  ; y así 
esta  , como  otra  qualquiera , que  en- 
trare en  la  Bahía  de  Cádiz  , habien- 
do , o no  incurrido  en  las  penas  re- 
feridas , no  pueda  descargar  cosa  al- 
guna en  ella,  y precisamente  pase  á 
Sanlúcar  con  toda  su  carga , y entre  por 
la  Barra,  pena  de  otros  seis  mil  du- 
cados , los  quales  se  cobren  del  due- 
ño de  la  dicha  Nao  , y el  Maestre  , d 
Piloto  incurra  en  pena  de  privación  de 
la  Carrera  de  Indias. 


Ley  viíj.  Qiie  la  Consulta  que  se  hiele-- 
re  al  Rey  por  la  Casa  para  Naos, 
de  N.rmada  , ó Flota  sea  clara  , y 
cierta* 

D.  Felipe  III  allí  á i3  de  Noviembre  de  1619. 


DEclaramos  que  lo  ordenado  sobre 
elección  de  Naos  para  visita  de 
Flotas,  toca  decisivamente  al  Presiden- 
te, y Jueces  de  la  Casa  , con  obliga- 
ción de  informar , y dar  cuenta  á nues- 
tro Consejo  de  Indias.  Y mandamos 
que  formen  las  relaciones  que  envia- 
ren , sin  palabras  equívocas , y no  su- 
jetas á calumnias  , diciendo  formal , y 
sencillamente  lo  que  convenga  resol- 
ver , y executar. 


Ley  vitij.  Que  el  Juez  de  Cádiz  reparta 
las  toneladas  que  le  tocaren  , corif  jr- 
me  á esta  ley* 


El  mismo  en  Madrid  á 21  de  Octubre  de  1613. 

El  Juez  de  Cádiz  , si  corriere  este 
Juzgado  , reparta  las  toneladas, 
que  para  cada  Flota  tocaren  al  comer- 
cio de  aquella  Ciudad  , dándola  ter- 
cia parte  á los  Fabricadores  , aunque 
sus  Naos  estén  en  el  Rio  de  Sevilla, 
y no  en  la  Bahía  de  Cádiz  , y las  de- 
mas á los  vecinos , ad virtiendo  , que 
las  Naos  de  vecinos  sean  conformes 
á las  ordenanzas  de  fábricas , y si  no 
las  hubiere  tan  ajustadas  , se  repartan 
TomJlI. 


á las  que  mas  se  ajustaren  , y llegaren 
á lo  ordenado. 

Ley  X*  Que  para  dar  risita  en  las  Flo- 
tas , sean  preferidas  las  Naos  de  ve- 
cinos de  Cádiz , como  se  declara* 

' El  mismo  allí  á 2 de  Agosto  de  1 614. 

M Andamos  que  concurriendo  en 
las  Naos  que  se  hallaren  en  la 
Bahía  de  Cádiz , y pretendieren  visi- 
ta para  las  Flotas  , la  calidad  de  ser  sus 
dueños  vecinos  de  aquella  Ciudad  , y 
mas  conformes  á las  ordenanzas  , en 
igualdad  prefieran  entre  sí  las  mas  an- 
tiguas : y en  las  que  no  fueren  de  ve- 
cinos de  la  dicha  Ciudad  , y estuvie- 
ren en  la  dicha  Bahía  , prefieran  tam- 
bién las  mas  antiguas , concurriendo 
en  esta  antigüedad  con  las  del  Rio 
de  Sevilla  , como  quiera  que  para  la 
carga  de  Cádiz  siempre  han  de  prefe- 
rir las  Naos  de  vecinos  de  aquella  Ciu- 
dad , habiéndose  dado  á los  Fabrica- 
dores la  tercia  parte  de  toneladas , co- 
mo está  ordenado. 

Ley  xj.  Qiie  los  vecinos  de  la  Habana 
gocen  del  tercio  de  Fabricadores , y 
sus  Naos  sean  admitidas  en  las  Flo- 
tas , como  se  ordena* 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 16  de  Noviembre 

de  1629. 

ES  nuestra  merced  , y voluntad  que 
los  vecinos  de  la  Ciudad  de  San 
Christdbal  de  la  Habana  puedan  go- 
zar , y gocen  de  el  tercio  de  Fabrica- 
dores de  estos  Reynos  , y que  sean 
admitidas  sus  Naos  en  las  Flotas , que 
fueren  á las  Indias  en  el  lugar  que  les 
tocare  , conforme  á su  antigüedad , des- 
de el  dia  que  llegaren  á los  Puertos  de 
estos  Reynos  , con  que  sean  fabrica- 
das conforme  á las  ordenanzas  de  fá- 
bricas , y con  la  perfección  , y bon- 
dad que  se  requiere.  Y mandamos  al 
Presidente  , y Jueces  de  la  Casa  , que 
los  admitan  en  tercios  de  Fabricadores 

Bbb 
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en  las  elecciones  que  hicieren  para  na- 
vegar en  las  Flotas. 

Ley  xij.  Qiie  el  qiie  sirviere  seis  años 
en  la  Carrera , y fuere  dueño  de  Nao  y 
sea  preferido  en  la  carga  para  In- 
dias. 

D,  Felipe  III  en  Madrid  á 19  de  Marzo  de  1609. 

Ordenanza  5 . 

El  que  hubiere  servido  en  las  Ar- 
madas , y Capitanas , y Aimiran- 
tas  de  Flotas  de  la  Carrera  de  Indias 
seis  anos  , y tuviere  Navio  propio  fa- 
bricado en  estos  Reynos  por  las  me- 
didas , y conforme  á las  Ordenanzas, 
y Cédulas  Reales  , que  están  dadas, 
d se  dieren  de  las  calidades  que  han 
de  tener  los  Navios  de  Armadas  , y 
Flotas  , sea  preferido  en  la  carga  para 
las  Indias  á otro  , que  no  hubiere  ser- 
vido los  dichos  seis  años , siendo  de 
igual  porte  , y bondad  para  aquel  efec- 
to , y habiéndose  fabricado  por  su 
cuenta. 

Ley  xiij.  Que  los  dueños  de  Naos , que 
estuvieren  en  el  Rio  de  Sevilla  puedan 
navegar  adonde  quisieren  y sin  perder 
la  antigüedad  para  las  Flotas. 

El  mismo  allí  á 12  de  Diciembre  de  1619. 

QUalquier  dueño  de  Nao  , que  qui- 
siere navegar  á la  Isla  de  San- 
to Domingo  d á otras  partes  de  es- 
tos Reynos  , d fuera  de  ellos  , con  los 
frutos  de  la  tierra , que  suelen  cargar 
los  Extrangeros , y volver  con  su  pro- 
cedido , pueda  hacer  el  viage  , y por 
esto  no  pierda  la  antigüedad  que  hu- 
biere ganado  antes  de  salir  de  los  Puer- 
tos de  Saniúcar , d Cádiz. 

Ley  xiiij.  Que  los  Navios  que  navega-^ 
ren  á las  Indias  con  registro  de  la 
Casa  y prefieran  en  la  carga  á los  que 
no  le  tuvieren. 


D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 28  de  Mayo  de  i52i. 

M Andamos  á los  Gobernadores,  y 
Capitanes  Generales  , Alcaldes 
mayores,  y otros  qualesquier  Jueces, 
y Justicias  , y Oficiales  de  nuestra  Real 
hacienda  de  las  Ciudades , y Puertos 
de  las  Indias  , que  prefieran  en  la  car- 
ga para  estos  Reynos  á los  Navios  que 
fueren  con  registros  , y despachados 
del  Presidente  , y Jueces  de  la  Casa 
de  Contratación  de  Sevilla  , en  con- 
currencia de  otros  qualesquier  Navios 
de  las  Islas  de  Canaria  , y otras  partes, 
y de  arribada. 

Ley  XV.  Que  los  Navios  Capitana , y 
Nlmiranta  de  Nrmada  , 6 Flota  no 
sean  del  General , ni  Almirante  , que 
en  ellas  fueren. 

D.  Felipe  II  allí  á 16  de  Julio  de  155:1.  Capí- 
tulo 3.  En  Aranjuez  á 18  de  OcLubre  de  15Ó4, 

Capítulo  7. 

ORdenamos  y mandamos  , que  los 
Navios  en  que  fueren  el  Gene- 
ral, y Almirante  de  Armadas,  y Flo- 
tas , y navegaren  por  Capitana  , y Al- 
miranta , no  sean  suyos  propios  , ni 
tengan  parte  en  ellos. 

Ley  xvj.  Qiie para  elección  de  Naos  de 
Armada  , y Flota  se  remita  por  la 
Casa  relación  al  Rey. 

D.  Felipe  III  allí  á 19  de  Abril  de  161 1.  D.  Fe- 
lipe lili  en  28  de  Enero  de  1Ó23. 

PARA  la  elección  de  Galeones  de 
Armada  , y Flota  , el  Presidente, 
y Jueces  de  la  Casa  nos  envien  rela- 
ción del  porte  de  los  Baxeles , quantos 
viages  han  hecho , y con  que  opinión, 
y las  causas  en  que  se  fundan  sus  due- 
ños : y los  que  parecieren  mas  á pro- 
po'sito , diciendo  los  que  deben  ser  pre^ 
feridos  , así  de  Fabricadores , como  de 
los  demas  Baxeles  , para  que  vista , eli- 
jamos los  que  fuéremos  servido  , con- 
forme á la  razón , y justificación  en  que 
cada  uno  se  fundare  , y á lo  que  con- 
viniere á la  navegación. 
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Ley  xvij»  Qtte  no  se  dé  visita  á Navio 
viejo , ni  que  haya  hecho  viages  á Po-^ 
Aliente  , ó Levante  mas  de  dos  años^ 

, ni  al  que  no  esté  para  volver» 

El  Emperador  D.  Carlos  ,vy  la  Princesa  Goberna- 
dora en  Valladolid  á 9 de  Septiembre  de  15:54. 
D.  Felipe  11  en  Madrid  á 29  de  Marzo  y á ib, de 
Junio  de  15  7Ó.  Véase  la  ley9.tit.35.  de  este  lib. 

POrque  en  la  navegación  de  las  In- 
dias , por  ser  larga  ,•  trabajosa  /y 
sujeta  á muchos  peligros  , hay  necesi- 
dad de  los  mejores  , y mas  fuertes 
Navios , qúe  navegan  por  el  Mar  y 
algunos  dueños , qué  los  fabrican  en 
estos  Reynos  antes  de  llevarlos  á ven- 
der á Sevilla , navegan  á Levante  , y 
otras  partes , y quando  entienden  que 
están  trabajados,  y sin  provecho  , los 
venden  , y acomodan  para  la  Carrera 
de  Indias  , donde  por  la  mayor  par- 
te dan  con  ellos  al  través.  Y porque  es 
dé  grande  inconveniente , y daño  uni- 
versal darles  licencia  , y permisión  pa- 
ra navegar , atento  á que  con  qualquier 
temporal  se  pierden  , y si  el  viage  es 
muy  bueno  , es  fuerza  que  los  haya* 
de  ir  aguardando  la  Armada  , d Flo- 
ta , que  no  es  de  menor  inconvenien- 
te , por  los  riesgos  , sucesos , daños  , y 
peligros  de  la  detención  : Mandamos 
que  no  se  de  visita  á Navio  viejo,  ni 
cascado  , ni  que  haya  navegado  á Le- 
vante , d Poniente  de  dos  años  arriba, 
los  quales  se  cuenten  desde  el  dia  que 
se  hubiere  botado  al  agua  , hasta  que 
su  dueño  vaya  á pedir  visita  , y cons-' 
te  por  testimonio  auténtico  del  dia  en 
que  se  botd  , y esto  se  guarde  , aun- 
que el  Maestre  , y dueño  del  Navio* 
se  obligue  , que  dará  con  él  al  través, 
llegado  que  sea  á la  parte  donde  ha 
de  hacer  su  viage.  Y ordenamos  que 
todos  los  Navios  que  hubieren  de  ir 
á las  Indias  sean  buenos  , fuertes,  sa- 
nos , veleros , y tales  , que  con  seguri- 
dad puedan  hacer  su  viage , y volvér 
á estos  Reynos* 
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Ley  xviij,  Qjie  las  Naos  de  la  Carrera 
sean  estancas  ^ y no  vuelvan  ci  hacer 
viage  , sin  dar  carena  , que  descubra 
la  quilla.  ' 

El  Emperador  D.Cárlos , y el  Príncipe  Goberna- 
dor. Ordenanza  2 17.  de  la  Casa.  Y en  las  de  Ma- 
drid á 13  de  Febrero  de  1552.  En  Falencia  á 28 
de  Septiembre  de  1535. 

Todas  las  Naos  del  porte , y call- 
dad  que  está  dispuesto,  no  ha- 
biendo hecho  viage  á Indias,  puedan 
cargar  para  ellas  , como  estén  estan- 
cas; y -no  cojan  agua  , y si  hubieren 
hecho  viage  para  Indias,  no  se  puedan 
cargar  y sin  darles  primero  carena , que 
descubra  la  quilla. 

Ley  xviiij.  Ojie  no  siendo  el  Navio  ntie-- 
^ vo  ^ antes  que  se  le  dé' licencia  para 
Indias  se  vare  en  tierra  , hasta  que 
descubra  la  quilla. 

v ^ ■ 

1^1  mismo  en  Falencia  á 28  de  Septiembre  de  1534. 
Ordenanza  i.En  Madrid á 14  de  Agostode  1535* 

Ordenanza  i. 

Todos  los  Navios  que  no  fueren 
nuevos  quando  se  hubieren  de 
aprestar  paralas  Indias , ante  todas  co- 
sas sean  varados  en  tierra  , y puestos 
sobre  picadores  , de  forma  que  descu- 
bran toda  la  quilla  , para  que  se  vean 
todas  las  faltas  , que  en  ella  hubiere, 
porque  es  poca  mas  costa  que  poner- 
los á monte  , y alli  se  aderecen  , re- 
chaven , breen  , y calafateen  , confor- 
me al  viage  , que  han  de  seguir , y 
hasta  ser  esto  así  proveído  , y efectua- 
do , el  Presidente  , y Jueces  de  la  Ca- 
sa no  les  dén  licencia  para  cargar  á 
las  Indias. 

Ley  XX.  Qtie  no  se  dé  Ucencia  d UrcaSj 
y Filibotes  , y en  falta  de  Navios  se 
pueda  dar  á Urcas  Esterlinas. • 

D.  Felipe  II  en  Aranjuez  á 24  de  Mayo  de  1571. 
En  Madrid  á 27  de  Enero  de  1572.  Y á 26  de 
Diciembre  de  1595. 

M Andamos  que  á ninguna  Urca, 
ni  Filibote  se  dé  visita  para  na- 

Bbb  2 
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vegar  á las  Indias , porque  nuestra  vo- 
luntad es  , que  no  naveguen  á aque- 
llos Puertos , por  los  inconvenientes 
que  pueden  resultar ; si  no  fuere  en 
caso  que  no  haya  Navios  Españoles 
bastantes,  que  entonces  se  podrán  per- 
mitir las  Urcas  Esterlinas  convenien- 
tes , y necesarias , procurando  que  sean 
de  las  mejores  , y mas  bien  armadas, 
artilladas , y veleras , para  que  nave- 
guen en  buena  conserva.  . ‘ " 

JLcy  xxj,  OjLd  no  puedan  navegar  en 
la  Carrera  Navios  fabricados  en  la 
Costa  de  Sevilla^  y otras , pie  se  de- 
claran, ! 

El  mismo  en  S.  Lorenzo  á 1 6 de  Junio  de  1593* 

ORdenamos  que  no  se  de  registro 
para  las  Indias  á ninguna.  Nao 
fabricada  en  todas  las  Costas  de  Sevi- 
lla , Sanlucar  de  Barrameda  , Cádiz, 
Puerto  de  Santa  Mana  , ni  en  la  del 
Condado  de  Niebla , ni  Marquesados 
de  Gibraleon , y Ayamonte  : ni  na*^ 
vegue  en  la  Carrera  , de  Armada,. ni 
merchante  , que  Nos  por  la  presente 
lo  prohibimos  , y defendemos.  Y man- 
damos al  Presidente , y Jueces  de  la 
Casa  de  Contratación , que  no  las  pue- 
dan admitir , ni  lo  permitan  , por  nin- 
guna causa  que  se  ofrezca , si  no  fue- 
ren las  Barcos  luengos , que  hubieren 
de  ir  de  aviso,  conforme  á lo  orde- 
nado. Y para  que  tenga  efecto  , y se 
cumpla,  y execute  precisamente,  sin 
falta  , ni  fraude,  mandamos  asimismo, 
que  todas  las  Naos  fabricadas  en  las 
dichas  Costas  se  registren  ante  los  di* 
chos  Presidente  , y Jueces,  y sus  due- 
ños tomen  certificación  del  registro  , y 
si  alguna  de  esta  calidad , sin  tener 
certificación  de  haberse  registrado , na- 
vegare en  dicha  Carrera  sin  particu- 
lar , y expresa  licencia  nuestra  , aun- 
que la  tenga  de  la  Casa  , sea  perdida 
con  toda  su  artillería  , y pertrechos 
que  tuviere , cuyo  valor  aplicamos  á 
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nuestrja  Cámara  , y el  dueño  Incurra 
en  pena  de  dos  mil  ducados,  respec- 
to de  cada  Nao,  aplicados  por  tercias 
partes,  á nuestra  Real  Cámara  , Ju,ez, 
y Denunciador  ; y los  Maestres,  y Pi- 
lotos , que  llevaren  cargo'  de  las  di- 
chas Naos , en  privación  perpetua  de 
los  oficios  , y destierro  perpetuo  de 
aquella  Carrera , y cad^  uno  en  qui- 
nientos ducados , aplicados  en  dicha 
forma.  ^ • . r. /"rf  jíí- 

; " ‘ ^ *■  ri  ' ' 

Zey  xxij,  Qiie  no  puedan  pasar  á Vas 
Indias  Navios  de  extrangeros  ,jy  los 
, que  pasaren  se  tomen  por  perdidos, 

' ■ • r ■ ■ • 

El  Emperador  D/ Carlos  , y el’*  Cardenal  Tavera 
Gobernador  en  Madrid  á 10  de  Junio  de  1540. 
D.  Felipe  11  y la  Princesa  Gobernadora  en  Va- 
lladolid  á 19  de  junio  de  1 5 58.  En  Toledo  á 27 
de  Noviembre  de  1 5 60. En  Áranjuez  á 25  de  Ma- 
yo de  1 5Ó3.  D.  Felipe  íll  en  Valencia  á 29  de 

Marzo  de  1599. 

SI  algunos  Navios  de  qualesquier 
Nación  extrangera  de  estos  nues- 
tros Reynos  sin  licencia  nuestra  apor- 
taren á las  Indias  , d Islas  de  ellas: 
Ordenamos  y mandamos  á los  Go- 
bernadores , Alcaldes  mayores  , y Ofi- 
ciales Reales  en  sus  jurisdicciones , y 
distritos  , que  los  tomen  por  perdidos, 
y las  mercaderías  que  en  ellos  se  lle- 
varen , aunque  sean  de  súbditos , y 
naturales  de  estos  dichos  Reynos , y 
Señoríos  , todo  lo  qual  apliquen  á nues- 
tra Cámara , y Fisco , y si  hubiere 
Denunciador  lleve  la  quinta  parte,  si 
no  fuere  excesiva  , porque  si  lo  fuere, 
ha  de  quedar  reservada  al  arbitrio  de 
nuestro  Consejo  su  moderación : y así 
se  execute  , sin  remisión  , por  los  di- 
chos nuestros  Ministros , pena  de  pri- 
vación de  sus  oficios , y de  cada  mil 
ducados  para  nuestra  Cámara. 

Ley  xxíij,  Qtie  denunciándose  por  parte 
de  el  Consulado  de  Sevilla  de  Navio 
extrangero  , ú otro  en  las  Indias  , se 
h dé  testimonio  de  ello. 
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D.  Felipe  lí  en  Madrid  á 28  de  Marzo  'de  i 563. 

SI  por  parte  del  Prior  , y Cónsules 
de  Sevilla  se  denunciare  en  las 
Indias  de  algunos  Navios  extrangerbs^ 
ante  nuestras  Audiencias  , Goberna- 
dores, ó Justicias  , ó de  los  dueños, 
ú otras  qualesquier  personas , que  los 
llevaren  dé  vías  Islasvde  Canaria  , Te- 
nerife , yda  Palma,  .por, ser  deextrari- 
geros  , ó no  tener  » el  porte  , ó no¿:ir 
artillados  eomo^déberí  , según  doi  que 
por  e^tas  leyes  se  ordena  , y por  ^par4- 
te  de  el  Prior  , y Cónáules , ó Denun-^ 
dadores  fuere  pedido  testimonio  dé  la 
denunciádon  hechaj,  Hágansele  dar^ 
y denJuego  en  forma  publica  ^ y lau-t 
tendea  ¿ para?que  lo  puedan  presentár 
donde  les  convenga,  f* . : ■ - .o.  .;  xr 

( TJ  > J 

- ' 'o  /-J 

Ley  xxiiij,  Qiie  los  dueños  de  Navios^ 

^ Maestres , y Pilotos  no : puedan  troá 
car  ^ ni  cambiar  los  vi  ages  ^y  vayan 
para  donde  sacaren  el  registro.  o-j^ 

y 

El  mismo  en  Ararijuez  á 1 2 de  Noviembre  de  i fóil 

En  S.  Lorenzo  á 12  de  Julio  de  1 '--  ri  j 
( ^ 

ORdenamos  que  habiéndose'!  dado 
licencia  , y visita  á qualesqiiier 
Naos  para  Tierrafirme  , ó Nueva  Es- 
paña , ó Islas  de  Barlovento  , no  pué^ 
dan  los  dueños  , Maestres  , ni  Pilo- 
tos , trocar  , ni  cambiar  los  viages  , y 
el  que  se  visitare  para  Nueva  Espa- 
ña , no  vaya  á Tierrafirme  , y los  vi- 
sitados y permitidos  para  Tierrafirme  no 
puedan  ir  á Nueva  España  , y esta 
misma  orden  se  guarde  respecto  de  los 
demas  Navios  , que  se  visitaren  para 
las  otras  partes  , y Puertos  de  las  Im 
dias , pena  de  perdimiento  de  los  Ba- 
xeles  , mercaderías  , y pertrechos  , y 
los  Maestres  , dueños , y Pilotos  sean 
, castigados  con  las  demas  penas  impuesT 
tas  á los  que  hicieren  arribadas  sin  cau- 
sa legítima  , que  les  pueda  excusar. 

u. 

Ley  XXV.  Qiie  en  cada  Flota  se  dé 
. visita  á una  de  las  Idaos  de  privif 

í 


D.  Felipe  lili  en  Madrid  á'  1 1 de  Diciembre  de 
1625.  Y por  Decreto  en  Madrid  a 3 de  Jumo  de 
1626.  Y á 30  de  Julio  de  1Ó2Ó. 


M Andamos  que  en  cada  Flota  de 
Tierrafirme , y Nueva  España, 
el  Presidente , .y  Jueces  de  la  Casa 
admitan,  y den  visita  á una  de  las  Naos 
de  Priyilegio  , que  por  Nos  se  hubie- 
re'^'concedido  pon  justas  consideracio- 
nés',moj^mbargant¿  que  no  hayan  ad- 
quirido la  lántigüedad  necesaria  para 
seríadmitidas aguardando  á estas  Naos 
eEprivikgio  ^osegun  las  datas  de  los 
despachos  que  ele  Nos.  tuvieren  , aun- 
que ;sa4ig  a eniellos.,  que  sean  preferi- 
dos para  priméras  Flotas,  porque  no  ha 
de  entrar  mas  Üe  una  ,en  cada  viage. 


L§y^xxpp  Qiie  un  año  si  y y otro  no  , se 
, Mé  visita  á ¡a  Napmm  se  nombrare 

’ ' 1 ..  J J '■’j  ‘ i < ] • i.,  'í  „ 

vor  el  Seminario  de  los  Desampara- 

,'í  JT  G . • í , ¡''JC  , í c 

doM  ^de  Sevilla.. 


’ Jl.. 


.D.Fdipe  mi  allí  á»23  de^Noviembre  de  1628. 


Six tuviere  efecto  eh  - algún  tiempo  el 
‘ Seminario  dedos  niños  Desampa- 
do^  idsí  ¿a  Ciudad  de  Sevilla,  cuyo  mo- 
tivo , é instituto  y es  recogerlos  , criar- 
los , y enseñarlos  en  el  Arte  de  la  ma- 
rineríaMandamos  ^al  ^Presidente  , y 
Jueces  de  la  Casa  de  Contratación,  que 
ordenen ',  y provean  , que  en  un  via- 
ge de  Flotase  admita,  y dé  visita  á 
lai  Nao  que  fuere  nombrada  por  el  di- 
cho Seminario  y el  » viage  siguiente 
no'^goce  de  esta  grada,  y privilegio, 
y este,  acabado , vuelva  alternadamen- 
te á nombrar  , y de.  esta  suerte  un  año 
sí  , y. otro  no,  use  de  esta  merced 
perpetuamente , siendo  las  dichas  Naos 
de  la  bondad  , y fortaleza  convenien- 
te , y teniendo  las  demas  calidades 
que  deben  tener  las  Naos  de  privile- 
gio. y declaramos  que  estas  Naos  son 
de  las  que  tenemos  reservadas  para  ha- 
cer merced  de  una  de  ellas  en  cada  Flo- 
ta , y’  el  año  que  fuere  esta  dicha  Nao 
no  admitan  , ni  dén  visita  á otra  nin- 
,giina  de  las  que  tuvieren  privilegio^ 
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porque  ella  sola  ha  de  ir  en  el  viage 
que  le  tocare. 


Ley  xxvjj,  Qjte  en  el  tomar  Navios  á 
sueldo  la  Casa  de  Sevilla  , guarde 
lo  que  esta  ley  ordena. 

I 4 

D.  Felipe  11  y la  Princesa  Gobernadora  en  Valla- 
dolid  á 19  de  Julio  de  1557.  Y ^ 29  de  Febrera 
•de  1 5 59.  K1  mismo  allí  á 14  de  Enero  de  1 5Ó6. 


QUando  el  Presidente , y Jueces  de 
la  Casa  de  Contratación  tomaren 
á sueldo  algunos  Navios  para  Arma-s 
das  , que  se  formaren  por  orden,  nues- 
tra , provean,  que  los  Maestres  hagan 
á su  costa  toda  la  calafatería  de  cintas 


abaxo  , y arriba  , y cubiertas  y .que 
las  portañuelas  , planchas  , y/ixaretas 
(si  los  Navios  no  anduvieren  . á sueldo 
seis  meses)  se  paguen  á nuestra  cds-i 
ta  , y si  hubieren  servido  á*  sueldo 
seis  meses  cumplidos  , ó mas  sea  i 
costa  de  los  Maestres  : y si  la  obra'  se 
hiciere  á nuestra  costa  , estén  adver- 
tidos de  cobrar  la  madera  , y mate- 
riales que  se  hubieren  puesto  ,'  y los 
Maestres  lo  vuelvan  , y entreguen  , d 
paguen  su  justo  valor.  • : 


Ley  xxvilj.  Qtie  se  pague  el  sueldo  de 
las  Naos  que  se- eligieren  de  Arrn'a^ 
da^y  Flota  , corforme  d su  arquea^ 
miento. 


Dé  Felipe  III  en  S.  Loíenzo  á 10  de  Octubre 

de  1611. 


M Andamos  al  Presidente  , y Jue^ 
ces  de  la  Casa , que  enteramen^ 
te  paguen  el  sueldo  de  las  Naos , que 
recibieren  para  servir  en  Armadas , y 
Flotas  ) según  las  toneladas  que  cada 
una  tuviere , conforme  á su  arqueamien- 
to,  y á lo  dispuesto  por  las  leyes  de  el 
título  28.  de  este  libro  ^ y provean^ 
que  para  este  efecto  se  haga  con  toda 
justificación. 


Ley  xxviiij.  Qtie  para  la  Artillería 
que  han  de  llevar  las  Naos  se  regule 
^ su  fornecimiento  cojforme  d esta  ley. 


El  Emperador  D.  Cárlo.s , y el  Príncipe  Gober- 
nador, Ordenanza  217  de  la  Casa.  D.  Cárlos  Ii 
^ en  esta  Recopilación, 

PARA  efecto  de  la  Artillería,  y 
municiones  que  han  de  llevar  los 
Navios , se  entienda  de  ciento  y veinte 
toneles,  el  de  hasta  ciento  y sesenta, 
mas , d menos  •.--y  el  de  docientos , des- 
de ciento  y sesenta , hasta  docientos^ 
mas,'  d menos:  y el  de  docientos  y 
cineuenta  , desde  docientos  y veinte 
hasta  docientos  y setenta  y c'inco , mas, 
d menos : y el  "de'  trecientos , desde 
docientos  y setenta',  hasta  trecientos, 
y' de  ahí  arriba  al  respecto.  Todo  lo 
quahse  declara  para  que  se  acierte  en 
el  fornecimiento  de  estos  quatro  nú- 
meros de  portes  de  Naos , que  son  cien- 
to y veinte  , y docientos , y docientos 
y - cincuenta',  y trecientos.  Y porque 
hemos  ordenado  , que  precisamente 
hayan  de  ser  las  Naos  de  la  Carrera 
por  lo  menos  de  docientas  toneladas, 
iiaandamos , que  para  guarnecerlas  se 
tome  indicación , y haga  la  cuenta, 
conforme  al  rateo  que  resultare  de  es- 
ta ley. 

Ley  oexx.  Regulación  de  las  Naos  para 
■ guarnecerlas , conforme  á su  porte. 

El  Emperador  D.  Carlos  , y el  Príncipe  Gober- 
nador allí.  El  mismo  Emperador,  y la  Empera- 
triz Gobernadora  en  Madrid  á 14  de  Agosto 
de  1 535.  D.  Felipe  II  allí  á 22  de  Enero  de  1562. 
y á 2 de  Noviembre  de  1573.  D,  Cárlos  II  en 
N ; esta  Recopilación, 

Estuvo  ordenado  , que  para  guar- 
necer, y armar  los  Navios  de  la 
Carrera  de  Indias  se  guardase  lo  dis- 
puesto por  las  ordenanzas  de  la  Casa, 
en  que  se  daba  forma  regular  de  la 
gente  , armas , municiones , y Artille- 
ría , que  cada  uno  debia  llevar  , como 
aquí  se  contiene. 

-La  Nao  que  fuere  de  cien  toneles, 
hasta  ciento  y setenta , que  según  está 
declarado , se  ha  de  entender  de  cien- 
to y cincuenta  , lleve  la  gente  , Arti- 
llería , y municiones  siguientes. 
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El  Maestre  , y Pilotos  , con  diez  y 
ocho  Marineros , dos  Lombarderos, 
ocho  Grumetes,  y dos  Pages, 

Un  sacre  de  bronce , de  veinte  quin- 
tales , con  treinta  pelotas. 

Un  falconete  de  bronce,  con  cin- 
cuenta pelotas. 

Seis  piezas  de  hierro  gruesas,  que 
las  dos  de  ellas  tiren  hierro , con  cada 
dos  servidores,  llevando  cada  pieza 
veinte  pelotas  de  hierro , y piedra  , bien 
cabalgadas  de  cepos , y batidores , y 
encabalgadas  de  exes , y ruedas  , y sus 
picadoras  para  hacer  piedras. 

Dos  versos  de  hierro , de  metal , con 
cada  dos  servidores,  con  treinta  pelo- 
tas para  cada  uno. 

Dos  quintales  de  pólvora  para  el 
sacre,  uno  para  el  falconete,  y seis 
quintales  de  pólvora  para  el  de  hierro. 

Doce  arcabuces  , con  todos  sus  apa- 
rejos, una  arroba  de  pólvora  para  ellos. 

Doce  ballestas,  cada  una  con  tres 
docenas  de  jaras , y dos  cuerdas  , y 
dos  avancuerdas. 

Dos  docenas  de  picas  largas. 

* Doce  docenas  de  medias  picas  , ó 
lanzas. 

Quince  docenas  de  gorguees  , d 
dardos. 

Una  docena  de  rodelas. 

Una  docena  de  petos. 

Veinte  morriones. 

Y lleve  la  dicha  Nao  su  jareta  de 
Proa  á Popa  , con  su  pavesada  , y sae- 
teras, por  donde  juegue  la  bercería  , ar- 
cabucería, y ballestería. 

La  Nao  de.  ciento  y cincuenta  tone- 
les , que  se  entiende  desde  docientos 
y veinte  , hasta  docientos  y setenta  f y 
asimismo  se  entienda  desde  docientos 
y setenta,  hasta  trecientos  y veinte, 
porque  en  el  aderezo  no  haya  diferen- 
cia, ha  de  llevar  lo  siguiente  : Capitán, 
Maestre  , y Piloto : treinta  y cinco  Ma- 
rineros , seis  Lombarderos , quince  Gru- 
metes , y cinco  Pages , media  culebri- 
na , ó canon : la  media  culebrina  de 


treinta  á treinta  y dos  quintales  , ó ca- 
non de  quarenta  áquarenta  y dos  quin- 
tales , lo  qual  baste , aunque  sea  seis, 
li  ocho  menos. 

Dos  sacres  , uno  de  veinte  quintales, 
ó de  catorce  á quince. 

Un  falconete  de  doce  quintales. 

Treinta  pelotas  para  cada  pieza,  y 
cincuenta  pelotas  para  el  falconete. 

Diez  lombardas  gruesas , y pasamu- 
ros , que  las  quatro  de  ellas  tiren  fierro. 

- Veinte  pelotas  para  cada  tiro,  de 
hierro  , y de  piedra. 

■ Veinte  y quatro  versos  con  cada  dos 
servidores , y sus  cañas , y aderezos 
necesarios  , y treinta  pelotas  cada 
• verso. 

' Ocho  quintales  de  pólvora  para  la 
media  culebrina , ó canon  , y los  dos 
sacres , y falconetes , y diez  quintales 
de  pólvora  para  los  tiros  de  hierro. 

, Treinta  arcabuces,  con  tres  arrobas 
de  pólvora  para  ellos,  y plomo  para 
pelotas , y sus  aparejos. 

Treinta  ballestas,  con  tres  docenas 
de  jaras  para  cada  una , y dos  cuerdas, 
y dos  avancuerdas. 

Quatro  docenas  de  picas  largas. 

Veinte  docenas  de  medias  picas,  ó 
lanzas. , 

Treinta  docenas  de  dardos  , ó gor- 
guees. 

Dos  docenas  de  rodelas. 

Veinte  y quatro  petos. 

Treinta  morriones. 

Ll  eve  asimismo  la  Nao  dicha  su  ja- 
reta de  Proa  á Popa  , con  su  pavesada, 
y SUS'  saeteras,  por  donde  juegue  la 
ber^cería,  arcabucería,  y ballestería,  y 
sus  taxarelingas  en  las  vergas,  y un 
harpeo  en  el  bauprés , con  su  cadena. 

- La  Nao  de  docientos  toneles,  qué 
se  entiende  , según  está  declarado,  de 
ciento  y setenta,  hasta  docientos  y 
veinte  toneles , lo  que  ha  de  llevar  es: 

El  Maestre , y el  Piloto  , veinte  y 
ocho  Marineros  , quatro  Lombarderos, 
doce  Grumetes  , y quatro  Pages.  ^ 
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Una  media  culebrina  , de  treinta 
quintales  de  bronce. 

Un  falconete  de  bronce  de  hasta  do- 
ce quintales. 

Ocho  lombardas  de  hierro , que  las 
tres  tiren  hierro , cada  una  con  dos 
servidores. 

Treinta  pelotas  para  la  media  cu- 
lebrina. 

Treinta  pelotas  para  el  sacre. 

Cincuenta  para  el  falconete. 

Para  cada  pieza  de  hierro  veinte  pe- 
lotas de  hierro  , y de  piedra. 

Diez  y ocho  versos  de  hierro , ó me- 
tal , cada  uno  con  dos  servidores , y 
treinta  pelotas. 

Seis  quintales  de  pólvora  para  la  me- 
dia culebrina , y el  sacre  , y falconete, 
y ocho  quintales  de  pólvora  para  los 
tiros  de  hierro. 

Veinte  arcabuces , con  todos  sus  apa- 
rejos , y piorno  para  pelotas  , y dos  ar- 
robas de  pólvora  para  ellos. 

Veinte  ballestas,  con  tres  docenas 
de  jaras  , para  cada  una  dos  cuerdas, 
y dos  avancuerdas. 

Tres  docenas  de  picas  largas. 

Qiúnce  docenas  de  medias  picas  , ó 
lanzas. 

Veinte  docenas  de  dardos,  ó gor- 
guees. 

Diez  y ocho  rodelas. 

Diez  y ocho  petos. 

Veinte  y cinco  morriones. 

Lleve  asimismo  la  dicha  Nao  su  ja- 
reta de  Proa  á Popa  , con  su  pavesada, 
y saeteras,  por  donde  juegue  la  bercería, 
arcabucería , y ballestería , y esta  Nao 
lleve  sus  taxarelingas  en  las  vergas,  y 
un  harpeo  en  el  bauprés. 

Y asimismo  está  ordenado , que  en 
los  Navios  de  quatrocientos , y qua tro- 
cientos  y cincuenta,  y quinientos,  y 
quinientos  y cincuenta,  y seiscientos 
toneles , y de  ahí  arriba , se  crezca  la 
gente  , y artillería  necesaria , á respecto 
de  como  se  guarneciere , y armare  la 
de  trecientos  y veinte  toneles  abaxo.  Y 
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porque  así  en  el  numero  de  la  gente  de 
Mar , y guerra  , como  en  el  genero  de 
armas  , municiones  , y artillería , y aun 
en  los  mismos  nombres , y términos  es- 
ta innovado , según  la  Milicia  maríti- 
ma que  hoy  se  usa , y ha  convenido 
para  noticia  de  la  antigüedad  expresar 
lo  que  se  observaba  por  lo  pasado : Or- 
denamos y mandamos  , que  habiéndo- 
se reconocido  esta  ley  , y las  demas  de 
este  titulo  , se  guarde,  y cumpla  loque 
pareciere  convenir,  y ahora  se  debe 
guardar  , tomando  regla  , é indicación 
por  ellas , .y  los  Generales  , y Cabos  de 
las  Armadas,  y Flotas  lo  hagan  guar- 
dar y cumplir , y la  Casa  de  Contra- 
tación procure  que  no  haya  falta  en  co- 
sa alguna , y los  Visitadores  tengan 
mucha  cuenta  con  lo  referido. 

Ley  xxxj.  Qtie  cada  Nao  grande  lleve 
sesenta  balas  de  cadena  , y al  res- 
pecto las  demas  , y las  alabardas , y 
lanzones , pie  se  declara^ 

D.  Felipe  II.  Ordenanza  19. 

CADA  Nao  grande  lleve  sesenta  ba- 
las de  cadena  para  la  artillería , y 
las  menores  cincuenta , y las  del  pri- 
mer porte  quarenta , y porque  los  chu- 
zos , y medias  picas  no  son  de  tanto 
provecho  como  conviene , se  conmuten 
en  alabardas , y lanzones  de  Vizcaya, 
procurando  que  sean  mas  las  alabardas, 
y de  todos  géneros , de  forma  que  las 
Naos  grandes  lleven  dos  docenas,  y 
las  menores  docena  y media , y las  de 
primer  porte  una  docena. 

Ley  xxxij.  Qiie  las  Naos  lleven  toda  la 
artillería  de  bronce  pie  puedan  por^ 
tar  , y no  vaya  persona  ninguna  sm 
armas. 

El  mismo.  Ordenanza  1 7. 

PARA  seguridad  de  las  Naos  mer- 
chantes , conviene  que  la  artillería 
de  hierro  sé  les  conmute  en  lugar  de  ca- 
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da  dos  pasamuros\‘ en  un  sacre  de 
hierro  colado  y los  versos  de  hier- 
ro en  mosquetes  , y sobre  el  nume- 
ro de  ellos  se  les  conmuten  los  arca- 
buces que  solian  llevar,  y de  esta  for- 
ma lleven  las  Naos  agrandes  quarenta 
mosquetes,  y las  menores  treinta,  y 
las  de  menor  porte  veinte,  y no  haya 
ningún  genero  de  pasamuros  , ni  ver- 
sos de  hierro,  y así  lo  hagan  guardar 
el  Presidente , y Jueces  de  la  Casa  con 
mucho  rigor , procurando  que  toda  la 
mas  artillería  de  las  Naos  sea  de  bron- 
ce. Y encargamos  al  Juez  Oficial , que 
fuere  al  despacho  de  cada  Flota , que 
ordene , y disponga  los  mosquetes  , ar- 
cabuces , y armas , que  cada  Navio  ha 
de  llevar  , conforme  á esta  ley  , y á la 
gente  que  fuere  en  cada  uno,  advir- 
tiendo á que  mngun  pasagero  , ni  Ma- 
rinero ha  de  ir  sin  armas , y que  se  Ies 
ha  de  proveer  á tocios  de  municiones, 
bastimentos,  pólvora,  plomo,  y cuerda, 
y lo  demas  necesario  , y así  se  ha  de 
executar  infaliblemente  en  su  presencia. 

I^ey  xxTÜj,  Que  las  Naos  tengan  dos 
piezas  de  artillería  de  bronce  , por 
lo  menos  , y sean  preferidas  las  que 
mas  tuvieren. 

D.  Felipe  líl  en  Valladolid  á 3 de  Abril  de  i6o^. 

Estando  obligados  los  dueños , y 
Maestres  de  Naos  merchantás  de  la 
Carrera  i tener , y llevar  en  ellas  la  ar- 
tillería de  bronce,  y fierro  , según  se  ha 
ordenado , no  lo  cumplen,  y al  tiempo 
de  partir  las  Flotas  se  hallan  algunas 
Naos  desapercibidas,  y con  poca  arti- 
llería, y ninguna  de  bronce.  xAtento  á 
lo  qual , mandamos  , que  las  Naos  para 
navegar  hayan  de  tener , y tengan  la 
artillería  que  esta  dispuesto  , y ordena- 
do , y por  lo  menos  cada  una  dos  pie- 
zas de  bronce , y sin  esta  calidad  no  se 
dé  visita  a ninguna  Nao,  y que  el  due- 
ño , ó Maestre  no  las  puedan  vender 
en  estos  Rey  nos  , ni  en  las  Indias , si 
Tom.  IIL 


no  fuere  á dueño  de  Naó  de  la  misma 
Carrera  , y el  comprador  se  obligue  á lo 
mismo  , y siendo  en  estos  Rey  nos , se 
haga  con  participación  del  Presidente, 
y Jueces  de  la  Casa,  de  que  se  tome 
razón ; y si  la  venta  se  hiciere  en  las 
Indias , se  dé  cuenta  al  General , para 
que  la  artillería'  no  se  reduzga  , y ven- 
ga á menos,  si  no  fuere  por  algún  nau- 
fragio , o reventar.  Y es  nuestra  volim- 
Cad,  que  la  Nao  en  que  hubiere  mas 
artillería  de  bronce , no  siendo  de  las 
prohibidas , prefiera  á las  otras  en  la  vi- 
sita para  navegar  en  Flotas.' 

I 

Ley  xxxiiij.  Qite  cada  Nao  de  Llondii'^ 
ras  lleve  ocho  piezas  de  bronce  y 
ocho  Artilleros.  S 

i . 

El  mismo  en  Madrid  á 13  de  Febrero  de  1608. 

CADA  una  de  las  dos  Naos  de  la 
Contratación  de  Honduras  lleve 
precisamente  ocho  /piezas  de  artillería 
de  bronce , y ocho  Artilleros’  que  las 
manejen  , para  que  vayan  con  la  de- 
fensa , y seguridad  necesaria  , salvo  lo 
que  se  asentare  por  Avería. 

Ley  XXXV.  Que  los  Navios  lleven  las 
Armas  , que  conforme  d su  porte  de-* 
ben  y y los  Visitadores  las evisit en. 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  Falencia  á 28  de 
Septiembre  de  1534*  Ordenanza  2. 

LOS  Maestres  lleven  toda  la  artille- 
ría , pelotas  , pólvora  , alabardas, 
municiones  , y las  demas  armas  , que 
fueren  menester,  según  Ig  gente  , y 
buque  del  Navio  , y los  Jueces  de  la 
.Casa  al  tiempo  que  dieren  la  licencia  lo 
declaren  en  ella  , y el  que  fuere  á visi- 
tar el  Navio,  lo  reconozca,  y vea  si 
se  cumple. 

Ley  xxxvj,  Qtie  ta  artilleria  vaya  pues-- 
ta  adonde  el  Visitador  señalare. 

El  Emperador  D.  Cárlos  y el  Príncipe  Goberna- 
dor. Ordenanza  217.  de  la  Casa. 

La  artillería  de  las  Naos  ha  de  ir 
puesta,  y repartida  en  ios  lugares 
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i adonde  W1 'Visitador  señalare  en  la  pri- 
íincra  visita  antes  de  recibir  la  carga* 


1 > I 


.íLejy  xxxvíjl  JQ^ie  las  Naos  lleven  la  af^ 
'■  tilk/^ít<>^'y'míinicímes  , y pertreáhbs 
? ^ aprestados  y y 'prevenidos^ 


r'  ¿ . 
i -J 


Los  mismos  allí.  Ordenanza  217. 

,/  ' . 3 ■ . ! I 

\ ^ 

Toda  la  artillería  ha  de  ir  bien  en- 
^ cabalgada  , con  sus  cepos , y ba- 
tidores , é-xés',  y ruedas*,  y cañas , y en 
Jas  portáñ'Uelas  süs^  puertas  con  goznes, 
-y»  argollas  para  levantarlas,  y hacerlas 
fuertes  de  adentro.;  y para  la  artillería 
de  bronce , sus  cucharay,  cargadores, 
1imp’mtió,fesV  y fañadas^,  plomo  , y 
inóiti es’' ¡pafá"  pelotas  , dados  de  hierro, 
y todo  lo  necesario  al  uso , y manejo 
‘de  ella'v^’y-las  'municione’s , atinas , 'y 
:pertreGhos  con  toda  prevención  , y tan 
tien  dispuesto  , - qua  en  qualquíer  ac- 
cidente se  pueda  usar  p’sin  embarazo, 
ni  turbación.  - • 

' i ■’  , 

f^ey  XXXV ¡\p  Qjíe  ntngtina  Ñao  vaya  d 
las  Indias  Vi  sino  conforme  ¿i  lo  arde- 
nado  por  las  leyes  de  este  título  , y so 
^ , las  penas  de  esta^  •,  ( . , • ^ 

Los  mismos  allí. 

TVriilgun  Maestre ',educñ6  , ni  Piloto 
de'  Navio’ salga  con  él  para  las 
Indias  V'íil  no  fuerdclel  porte  , y llevare 
la  gente,  árdllería',  ^armas,  y municio- 
nes, qu<^  está  ordenado  por  -vistá  del 
Visitador!, -pena  desque  si  fuere  dueño 
del  'Navíp*vle'p¡erdav'y  se  divida  el 
precio  entre 'nuestrav  Cámara  , Juez 
Ju  eces  que  lo  sentenciaren  , y el  De^ 
nunciador;  y.  si  fuere -Maestre  , y-''rió 
dueño  del  Navio  , ^incurra  en  pena  de 
trecientos  ducados  , aplicados  en  'la 
misma  forma  , y en  dos  años  de  priva- 
ción por  la  ^primera  vez  , y por  la  se- 
gunda perpetuamente.  Y mandamos, 
que  los  Maestres  de  las.  dichas  Naos 
traygan  fe'  firmada  de  Escribano  pu- 
blico, de  haber  manifestado  ante  nues- 
tros Oficiales  de  las  Indias  la  .gente, 


artliletía  , y*  municiones",  que  son  obli- 
gados'áJlevar  , y no  lo  haciendo , in- 
■curfan  én  la  misma  pena.  . i ■ 

' J-i  i • f'i ' ' 'S' 

dLeyixxxviiíjl  Qiie  no'^  se  adrñtta  JSfao 
íMpiwa  las  liídlas  ni  se  'ie'dé'  visita^ 
\ m • teniendo  la  artillería , armas , y 
^ ‘municiones  fie  está  dispuesto. 

< • T / 

Dé  Felipe  lili  en  Madrid  á ó de  Julio  de  1630. 

Andamos,  que  todas  las  Naos  de 
Armada  *,  y merchante , Navios 
sueltos,  y de  aviso,  y otros  quales- 
quier  , no  puedan*  salir  de  estos  Rey- 
nos  , y navegar  a laslndias , sin  llevar 
la  artillería  , armas,  y municiones,  que 
por  estas  leyes  está  ordenado,  y lo 
contrario  haciendo  , incurran  los’  trans- 
gresores  en  las'penas  allí  contenidas,  y 
en  las  demas  que  pareciere  á los  de 
nuestro  Consejo  de  Indias.- Y para  que 
esto  se"  cumpla  con  efecto  , y cesen  los 
daños  que  püeden  resultar , ordena- 
‘mos  al  Presidente , y Jueces  de  la  Ca- 
sa , y 'Juez  de  Indias  , si  corriere  el  Juz- 
gado de  Cádiz,  que  no  admitan,  ni 
den -registro  , ni  visita  á ninguna  Nao 
paraJndias  , si  primero  no  les  constare 
que 'tienen  para  llevar  la  dicha  artille- 
ría , armas,  y municiones  ; y que  án- 
tcs  de  salir  ámavegar  las  visiten  , y re^ 
conozcan , y si  hallaren  que  no  han 
cumplido  los- dueños,  y Maestres  con 
obligación  , que  en  esta  parte  tienen, 
las  excluyan  corno  les  encargamos 
-que  lo  hagan , pues  conviene  , que  en 
caso  tan  considerable  , é importante, 
no  hava  disimulaciones ; y si  nolohi- 
'cieren  , nos  tendremos  por  deservi- 
do y mandaremos  proveer  en  el  caso 
lo  que  convenga.  Y asimismo  orde- 

1 O 


namos  a nuestros  Jueces  Letrados  de 
la  dicha  Casa,  que  en  las  residencias 
que  tomaren  de  vuelta  de  viage  á los 
dueños  , y Maestres  de  las  dichas  Naos, 
les  hagan  cargo  particular  de  lo  que  á 
esto  toca , y que  así  á ellos , como  á 
otras  qualesquier  personas  comprehen- 
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didas  en  la  omisión , y descuido  que 
constare  , condenen  en  las  penas , que 
por  no  lo  cumplir , enteramente  hu- 
bieren incurrido. 

i. 

Ley  xxxx.  Qiie  en  cada  Galeón  dt  Ar^ 
muda  vaya  solo  tin  Capitán  de  In- 
fantería , pte  lo  sea  de  la  ¿ente 
de  Mar. 

D.  Felipe  III  allí  á 3 1 de  Maízo  de  i6o'j. 

En  cada  uno  de  los  Galeones,  y 
Navios  de  Armada  de  la  guarda 
de  la  Carrera  de  Indias,  ha  de  haber* 
un  Capitán  , y no  mas  , que  sea  de  In- 
fantería , y también  del  Galeón , d Na- 
vio en  que  se  embarcare , y de  la  gente 
de  Mar , y guerra  de  el , para  que  una, 
y otra  se  gobiernen  por  sola  una  cabe- 
za, y no  se  provean  , nombren  , ni  ad- 
mitan Capitanes  de  Mar,  distintos  de 
los  de  Infantería. 

Ley  xxxxj.  Qtie  d los  Galeones  se  les.,  dé 
. la  gente  que  les  perteneciere  y co  forme 
á sus  portes. 

D.  Felipe  lili  allí  á 2 de  Mayo  de  1634. 

ORdenamos , que  á los  Galeones, 
y Pataches  de  la  Armada , y Flo- 
tas , se  les  de  la  gente  que  les  pertene- 
ce , según  los  portes,  á razón  de  veinte 
y cinco  Infantes , y diez  y ocho  Mari- 
neros por  cada  cien  toneladas. 

Ley  xxxxij.  Ojie  en  cada  Capitana  , y 
Almiranta  de  Flotas  vayan  cien  Ma'^ 
rineros  , y lleven  cien  mosquetes. 

D.  Felipe  II  en  Lisboa  á ao  de  Enero  de  i$8í. 

Ordenanza  1$. 

Porque  vayan  con  mas  fuerza  las 
Naos  Capitana , y Almiranta  de 
Flotas,  conviene  que  lleve  cada  una 
cien  Marineros , y los  Grumetes  salgan 
del  número  de  los  Soldados  , porque 
mientras  mas  número  de  gente  de  Mar 
llevan  , se  ha  experimentado , que  van 
mejor  armadas , y se  defienden , y ofen- 
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den  al  enemigo.  Y mandamos , que 
la  Gasa  de  Sevilla  , y Juez  que  fuere  al 
despacho , no  admitan  en  el  número^ 
sino  á los  que  realmente  fueren  Mari- 
neros útiles , y que  sepan  gobernar, 
porque  de  lo  contrario  nos  daremos  por 
deservido  , y mandaremos  hacer  exem- 
piar  demostración  ; y asimismo  pro- 
vean, que  lleven  en  cada  Capitana , y 
Almiranta  cien  mosquetes , para  que 
Usen  de  ellos  los  Marineros,  porque  soin 
de  mucho  provecho  para  pelear,  y cien 
balas  de  cadena  , y quatro  docenas  ele 
alabardas,  excusando  los  chuzos,  y me- 
dias picas. 

Ley  xxxxiij.  Qtie  eñ  cada  Galeón  vaya 
un  Armero  , que  sea  natural  de  estos 
Rey  nos  j en  plaza  de  Marinero. 

D*  Felipe  lí.  Ordenanza  ao. 

En  cada  Nao  de  Armada  ha  de  ir 
un  Armero  en  plaza  de  Marine- 
ro , que  solamente  se  ocupe  en  tener 
limpias  las  armas  , para  que  en  qual- 
quier  tiempo  se  pueda  usar  de  ellas  , y 
por  ninguna  causa  , ni  razón  se  reciba 
en  esta  plaza  al  que  verdaderamente 
no  fuere  Armero,  y obligúesele  á que 
lleve  todas  sus  herramientas.  Y man- 
damos , que  precisamente  sea  natural 
de  estos  Reynos. 

Ley  xxxxiiij,  Qjie  tos  paságerós  ^ y cria- 
dos , que fueren  en  la  Armada , lle- 
ven sus  arcabuces  , y munición^ 

Él  mismo  Ordenañza  21.  de  Flotas  de  1582# 

Todos  los  pasageros  que  fueren  , y 
vinieren  en  las  Armadas  , y Flo- 
tas , y sus  criados , es  nuestra  voluntad, 
y mandamos , que  lleven  , y traygan 
arcabuces  con  sus  aderezos , y muni- 
ciones, y el  Presidente  , y Jueces  de 
la  Casa  tengan  de  ordenarlo  mucho 
cuidado  5 y el  Juez  que  fuere  al  des- 
pacho visite  todas  las  Naos  á la  salida, 
y no  lo  cometa  á otro  , haciendo  que 
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asi  se  cumpla  precisamente  , y sin  falta 
ninguna;  y por  lo  que  toca  á la  venida 
de  las  Indias  á estos  Rey  nos  , hagan  lo 
mismo  los  Generales  de  las  Armadas, ^ 
y Flotas. 


Ley  xxxxv.  Qtte  en  el  Alcázar  de  Sevi- 
- lía  haya  Sala  de  armas  para  pro^ 
veer  las  Flotas , y Armadas  de  las 
' Indias,  ^ 


D.  Felipe  lili  en  Consulta  de  13  de  Noviembre 

de  1631. 

POR  haber  manifestado  la  experien- 
cia quanto  se  aventura  en  que  las 
armas  necesarias  para  las  Armadas , y 
Flotas  de  las  Indias,  y Presidios  de 
ellas , no  estén  prontas  paralas  ocasio- 
nes que  se  ofrecieren  : Mandamos , que 
en  la  Ciudad  de  Sevilla , demas  de  la 
Sala  de  armas  que  hay  allí , haya  otra 
en  los  Alcázares , de  donde  se  puedan 
proveer  sin  dilación  las  que  fueren  me- 
nester para  Armadas  , Flotas,  y Presi- 
dios , pagando  su  costo  , y costas. 

Ley  xxxxvj.  Qjie  en  cada  Capitaíia  , y 
Almiranta  vaya  un  Buzo, 

D.  Felipe  III  en  Valladolid  á 14  de  Noviembre 

de  1Ó05. 

M Andamos , que  en  la  Capitana  de 
cada  Flota  vaya  un  Buzo,  y otro 
en  la  Almiranta,  porque  son  muy  ne-, 
cesarlos  en  la  navegación  para  los  casos 
fortuitos  ^ y accidentes  del  Mar. 


Ley  xxxxvij,  Qiie  en  cada  Galeón  vayan 
dos  Carpinteros  y y dos  Calcantes, 


El  mismo  en  Madrid  á 17  de  Marzo  de  1608. 

Conviene  que  en  cada  Galeón  va- 
yan dos  Oficiales  de  Carpintería 
de  rivera , y otros  dos  de  Calafatería, 
que  sepan  bien  , y sean  diestros  en  sus 
oficios , para  que  si  en  el  Mar  se  desa- 
parejare , lo  puedan  aprestar  con  bre- 
vedad ; y es  muy  importante  también 
para  los  aderezos , obras , y carenas, 
que  se  hubieren  de  hacer , y dar  en  las 


Indias , porque  hay  pocos , y caros  Ofi- 
ciales en  ellas.  Y mandamos , que  así 
se  guarde  precisamente. 

Ley  xxxxviij,  Qtie  para  los  Galeones  sí 
puedan  recibir  Trompetas  extranjeros^ 
como  se  ordena, 

D.  Felipe  III  allí  á 21  de  Marzo  de  í5o8. 

ORdenamos , que  los  Trompetas  de 
la  Armada  , y Flotas  sean  Espa- 
ñoles , y naturales  de  estos  Reynos , y 
no  personas  prohibidas  de  pasar-  á las 
Indias,  y si  no  se  hallaren,  se  puedan 
recibir  extrangeros,  con  advertencia, 
que  sean  de  las  Naciones  que  menos 
inconveniente  tuvieren , obligándose  los 
Capitanes  á volverlos  , y no  dexarlds 
saltar  en  tierra  , y quedarse  en  las  In- 
dias , y reconocer  los  Fuertes  , y Cas- 
tillos de  los  Puertos. 

Ley  xxxxviiij,  Qtie  en  la  Armada  haya 
Médico , y Cirujano  con  el  mismo  sal- 
larlo , y á nombramiento  del  General* 

D.  Felipe  II  allí  á 8 de  Diciembre  de  15:93, 

En  la  Armada  ha  de  haber  un  Me- 
dico , que  atienda  á la  buena  cura 
de  los  enfermos  de  ella , procurando 
que  sea  persona , de  cuyas  letras , ex- 
periencia , y buenas  partes  se  pueda 
confiar , que  podra  ser  de  mucho  pro- 
vecho en  la  Armada , y un  Cirujano 
mayor , entendido , y exercitado  en  su 
arte , y ámbos  lleven  un  mismo  salario, 
y sean  á noinbramiento  del  General. 

Ley  l,  Qtte  haya  Boticario  en  la  Arma-^ 
da  y y se  le  socorra  para  medicinas, 

D.  Felipe  II  y la  Princesa  Gobernadora  en  Va- 
lladolidá  29de  Julio, y ápde  Septiembre  de  1556, 

T Amblen  vaya  en  la  Armada  un 
Boticario , que  lleve  buen  recau- 
do de  medicinas,  y las  dé  á quien  las 
hubiere  menester  por  sus  dineros , d á 
cuenta  de  su  sueldo , que  los  enfermos 
hubieren  de  gozar ; y hágasele  el  socor- 


De  las  Armadas , y Flotas. 


ro  que  pareciere  necesario  para  que  se 
provea  de  medicinas,  dando  seguridad 
de  pagarlo  al  tiempo  que  se  concertare, 
y nómbrele  el  General. 

Jicy  Ij,  Ojie  d los  Hermanos  del  Hospital  y 
que  fueren  en  Armada  , ó Flota , sq 
les  dé  lo  que  se  declara. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 1 5 de  Noviembre 

de  1616, 

A Los  Hermanos  del  Hospital , que 
fueren  en  Armadas,  y Flotas,  y 
se  Jiubieren  de  embarcar  en  las  Naos  de 
ellas , se  den  tres  camisas , dos  pares  de 
calzones , dos  jubones , dos  pares  de 
medias  , otros  dos  de  zapatos , una  tú- 
nica , un  hábito,  y otras  cosas  necesa- 
rias , por  menor , previniendo  , que  no 
se  queden  en  las  Indias. 

Ley  lij.  De  otros  Oficiales , y personas 
que  ha  de  llevar  la  armada , o Flota. 

D.  Cárlos  II  en  esta  Recopilación. 

Han  de  ir  también  en  la  Armada, 
ó Flota  Maestros  mayores  de  Car- 
pintería, y Calafatería,  Contramaes- 
tres , Guardianes  , Buzos,  Carpinteros, 
Calafates , Toneleros , Alguaciles  de 
agua  , Despenseros , y Barberos , como 
está  ordenado,  todos  con  nombramien- 
to de  los  Generales ; y asimismo  nom- 
bren quatro  sugetos  , que  se  vayan 
actuando  en  las  cosas  del  Mar  , con  tí- 
tulo de  Gentileshombres  en  la  dicha 
Armada,  y hayan  el  sueldo  que  se 
acostumbra. 

Ley  lif  Qtic  el  Capellán  de  la  Capitana 
sea  persona  suficiente  , y tenga  dobla’- 
do  sueldo  que  los  demas  , y los  nom- 
bre el  General. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 8 de  Diciembre  de  1 593, 

Porque  conviene  que  el  Capqjlan  de 
la  Capitana,  donde  ha  de  ir  el 
General , sea  Sacerdote  en  quien  con- 
curran las  partes , y calidades  necesa- 


rias , para  que  tenga  cargo  , y cuidado 
especial  de  que  los  Capellanes  de  la 
Armada  hagan  bien  su  ministerio,  cui- 
den del  regalo , y cura  de  los  enfermos 
que  hubiere  en  sus  Navios , y cumplan 
con  las  obligaciones  que  tienen  : Man- 
damos , que  el  General  los  nombre  , y 
particularmente  en  la  Capitana  , á un 
Sacerdote , qual  convenga  , y le  encar- 
gue todo  lo  sobredicho,  al  qual  se  le  da- 
rá el  sueldo  doblado  del  que  suelen  ga- 
nar los  demas  Capellanes  déla  Armada 
del  dinero  que  se  proveyere  por  cuenta 
de  Avería , ó caudal  de  provisiones. 

Ley  liiij.  Qiie  un  mes  antes  que  las  Ar* 
madas  , y Flotas  se  partan , asistan 
en  los  Fuer  tos  Keligiosos , que  confie- 
sen la  gente  , y ninguno  se  pueda  em- 
barcar sin  haber  corfesado  , y co- 
mulgado. 

El  mismo  en  Lisboa  á 10  de  Febrero  de  ‘1582. 
D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 12  de  Noviembre 

de  1634. 

Conviene  procurar  que  la  gente  de 
Mar , y guerra  de  Armadas , Flo- 
tas , y los  demas  Navios , que  van  á 
las  Indias,  confiesen,  y comulguen, 
y vivan  christianamente.  Y porque  el 
medio  mas  durable  , es  , que  se  encar- 
gue á los  Prelados  de  las  Ordenes  de 
Santo  Domingo , San  Francisco,  San 
Agustin  , y Compañía  de  Jesús  de  las 
Ciudades  de  Sevilla  , Xerez , y San- 
lúcar  , provean  de  Religiosos  , para  que 
veinte , ó treinta  dias  ántes  de  la  par- 
tida de  las  Armadas  , y Flotas , co- 
municándose con  el  Presidente  de  la 
Casa  de  Contratación , ó con  el  Juez 
mas  antiguo  de  ella  , señalen  los  Re- 
ligiosos que  parecieren  necesarios,  con- 
forme al  número  de  Naos  , y gente 
de  Mar , y guerra  : y que  estos  Reli- 
giosos asistan  en  los  Puertos  de  Sanlií* 
car  , ó Cádiz  , y sean  Letrados , y Pre- 
dicadores , para  que  los  dias  de  fiesta 
prediquen , y doctrinen  : y todo  el 
tiempo  que  allí  estuvieren  , confiesen, 
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y comulgüen  á toda  la  dicha  gente  , y 
les  den  testimonio  tan  cierto , y con 
tal  advertencia  , que  en  él  no  se  pueda 
hacer  fraude , y ninguno  se  excuse  de 
esta  obligación  por  ninguna  causa  , y 
cumpla  allí,  confesando,  y comulgan- 
do 5 y al  que  no  llevare  dicho  testimo- 
nio , y le  presentare  ante  el  General  de 
la  Armada,  d Flota,  o Juez  Oficial 
que  asistiere  al  despacho,  no  se  le  haga 
paga , ni  gane  sueldo  , y á todos  obli- 
guen á que  cumplan  esta  obligación ; y 
á los  cjue  no  la  cumplieren , por  no  dar 
lugar  el  tiempo , ú otros  respectos , de- 
mas de  no  ganar , ni  llevar  sueldo  , no 
se  les  de  ración , sino  fuere  desde  el 
dia  que  mostraren  haber  cumplido  allí, 
den  qualquiera  de  los  Puertos  de  el 
viage  con  lo  susodicho.  Y mandamos 
al  Presidente  , y Jueces  de  la  Casa,  que 
irremisiblemente  hagan  guardar  esta  ley, 
dando  copia  de  ella  á los  Religiosos, 
qüe  fueren  á las  Indias , pues  siempre 
pasan  muchos , y se  repartan  por  todos 
los  Navios,  de  forma  que  en  ninguno 
dexe  de  ir  algún  Religioso  con  cargo  de 
que  en  el  viage , y en  todos  los  Puertos 
administren  los  Santos  Sacramentos  á 
la  gente  de  Mar , y guerra  , y pasage- 
ros  , sin  género  de  descuido  , en  estos 
Rey  nos,  ni  en  el  discurso  de  los  viages, 
ni  en  la  asistencia  en  las  Indias.  Y en- 
cargamos á los  dichos  Prelados , que 
provean  de  Religiosos , Letrados , exem- 
plares , y virtuosos , quanto  para  tan 
santa,  y necesaria  obra  se  requiere, 
considerando  quanto  Dios  nuestro  Señor 
ha  de  ser  servido  con  los  buenos  efec- 
tos de  esta  doctrina,  porque  demas  de 
cumplir  el  precepto  de  la  Santa  Iglesia 
que  á todos  obliga , se  excusarán  mu- 
chas ofensas  á su  Divina  Magestad, 
que  se  acostumbran  cometer,  en  nave- 
gación tan  larga,  y sujeta  á grandes 
peligros.  Y porque  á los  Religiosos  que 
fueren  á emplearse  en  estos  loables 
exercicios  , se  les  ha  de  dar  lo  necesario 
á su  sustento  el  tiempo  cpe  en  ellos 


se  ocuparen  , ordenamos , que  la  cos- 
ta se  supla  de  las  condenaciones  que 
se  hicieren  á los  inobedientes , y que 
se  apliquen  á este  fin  las  demas  que 
se  pudiere , y fuere  necesario.  Y man- 
damos al  Virey  de  la  Nueva  Espa- 
ña , y al  Presidente  , y Oidores  de 
nuestras  Audiencias  Reales  de  Tierra- 
firme  , é Isla  Española  , y á los  Go- 
bernadores de  Cartagena,  Honduras, 
y la  Habana , que  guarden , y cum- 
plan lo  contenido  en  esta  nuestra  ley, 
por  lo  que  les  tocare  en  los  Puertos  de 
su  cargo,  advirtiendo,  que  descargamos 
nuestra  conciencia  en  el  descargo  de 
las  suyas.  Y porque  conviene , y es 
nuestra  deliberada  voluntad  , que  se 
guarde  precisamente , no  solo  en  las 
embarcaciones  que  se  hacen  en  Espa- 
ña en  Armadas , Flotas , y Navios , si- 
no en  los  Puertos  de  las  Indias,  Ar- 
madas , y Navios  sueltos  en  los  Ma- 
res del  Norte , y Sur , y Carrera  de  ' 
las  Islas  Filipinas  , y otras  qualesquier 
partes  de  nuestras  Indias  Occidentales, 
Islas , y Tierrafirme  del  Mar  Océano: 
Ordenamos , que  lo  mismo  se  entien- 
da con  los  pasageros , y otras  quales- 
quier personas  que  se  embarcaren ; y 
si  no  constare  haber  cumplido  con  la 
obligación  referida  de  haber  confesa- 
do, y comulgado,  no  se  les  permita 
entrar  en  los  dichos  Navios,  ni  se  les 
dé  pasage  en  ellos  , y esto  se  obser- 
ve así , sin  excepción  de  personas , su- 
puesto que  las  de  mas  calificación  , dig* 
nidad , y autoridad  tienen  mas  obli- 
gación de  ajustarse  á estos  preceptos 
por  sus  personas , y buen  exemplo  de 
los  demas* 

Ley  Iv.  Ojie  níngiin  Navio  pueda  ir  a 
las  Indias  , ni  venir  de  ellas , sino  en 
conserva  de  Flota  ^ so  las  penas  de 
cstd^ky. 

El  Emperador  D.Cárlós  en  Granada  á de  Oc- 
tubre de  1526.  El  Príncipe  Gobernador.  Orde- 
nanza 217.  déla  Casa.  D.  Felipe  lí  en  Madrid  á 
16  de  Julio,  Cap.  i,  Y á ía  de  Octubrede  is^C 
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En  yAránjuez  á i8  de  Octubre  de  1564.  Cap,  ii. 
Kiiei  Pardo  á 21  de  Diciembre  de  1575.  DuiAran- 
ju£z  á 18  de  Octubre  de  1574*  Km  IVJavlrida  24 
de  Enero  de  1575.  Y á 17  de  Enero  de  1591.  Or- 
denanza I.  D.  P eiipe  ilíl  en  Madrid  a 19  de  Di- 
ciembre de  1Ó2Ó. 

1 . • . 

’%,/í Andamos  que  no  pueda  ¡re,  ni 
vaya  á las  Indias  , é Islas  aclja- 
centes , ni  > venir  de  ellas  á estos  Rey- 
nos  ningún  Navio  suelto  con  merca- 
derías , ni  otra  cosa  ^ ni  carga  , de  nin- 
gún género , ó calidad  que  sea  ^ para 
venderlo  en  aquellas  partes  , tí  otro 
ningún  efecto  ^ ni  en  el  se  trayga  de 
alia  oro  , plata  , perlas  , ní  ¿tras  mer- 
caderías , ni  géneros  , de  qualquier  ca- 


con  registro  , ni  sin 


Fuere  coa  licencia  nuestra  ^ y expresa^ 
y especial  revocación  de  esta  ley,  pe- 
na de  que  el  Navio  , d Navios  que 
fueren,  d vinieren  sin  las  Flotas,  d 
Armadas  , d sin  la  dicha  licencia  se 
tomen  por  perdidos,  con  todo  lo  que 
en  ellos  se  llevare , d traxere  con  la 
artillería  , armas  , municiones  y per- 
trechos, en  quaiquicra  de  los  Puertos 
de  estos  Reynos,  Indias,  e Islas  don- 
de anortarea-  de  ida  o vuelta,  y los 
Maestres  , y Pilotos  de  los  dichos  Na- 
vios inciíiTan  en  perdimiento  de  todos 
sus  bienes.  Y ordenamos  que  los  dichos 
Navios  , armas  y municiones , que 
en  ellos  se  hallaren  , se  apliquen  , y 
Nos  desde  luego  lo  aplicamos  para 
previsión  de  nuestras  Armadas;  y que 
la  demas  hacienda  se  reparta  por  ter- 
cias partes'  á nuestra  Cainara  , Juez  y 
Denunciador D con  que; si  no  hubiere 
Denunciadorv  sean  das  dos  partes  pa- 
ra el  Juez  que  hiciere  , y condenare 
el  descamino,  menos  lo  que  parecie- 
re a ' nuestro.  Consejo'  que  se  debe 
moderar;  y demas  de  las  penas  aquí 
contenidas  , los  dichos  Maestres  , y 
Pilotos  sean  condenados  en  diez  anos 

s * 

de  Galeras  al  remo,  y privación  per- 
petua de,  sus 'oficios  , para'  que  de  allí 
adelante  no  los  ..puedan  usar,  ni  exer- 
cer  5 pena  della  vida.  Y porque  en  el 


De  1 as  Armadas  y FlotaC  ^ 

cumplimiento  de  lo  contenido  en  es- 
ta nuestra  ley  , consiste  toda  la  impor- 
tancia , bien,  y seguridad  délas  Ar- 
madas, y Flotas , y del  comercio  uni- 
versal p y la  extirpación  de  los  Cosa- 
rios,: Mandamos  , que  qualesquier  Jue- 
ces , y Justicias  de  estos  Reynos  , In- 
dias , e Islas , á cuya  noticia  primero 
llegare  el  quebrantamiento  de  lo  con- 
tenido en  esta  ley , executen  las  penas 
en  ella  contenidas,  y ninguno  sea  osa- 
do á alterar,  dispensar,  ni  arbitrar  en 
todo  , d en  parte  , pena  de  privación 
de  todo  olido  público  , y perdimien- 
to de  la  mitad  de  sus  bienes  , aplica- 
dos en  la  forma  susodicha.  Y por  jus- 
tas consideraciones  ordenamos  , que 
esta  prohibición  no  se  entienda  en 
quaaro  a los  Navios  que  vienen  de 
SaiiLo  Domingo  , y Puerto- Rico  , por-- 
que  en  quanto  á estos  tenemos  dada 
la  forma  que  se  ha  de  guardar  , para 
que  vengan  con  la  seguridad  conve- 
niente , por  la  ley  26.  tít.  42..  de  es-^ 
te  libro* 


si  no 


Ley  tvj  Qtte  acabado  el  viage , se  pa- 
gue el  sueldo  de  las  Naos  , sin  es- 
..  pérar  oira  orden. 

D.Felipe  lien  S.  Lorenzo á 6 dejulíode  1^91. 

L^’^^Rdenamos  al  Presidente  , y Jue- 
^ ces  de  la  Casa  de  Sevilla  , que 
habiendo  acabado  el  vias:e  las  Naos 
de  xArmada  , y Capitanas,  y Almiran- 
tas  de  Flota  , fenezcan  las  cuentas,  y 
hagan  pagar  á sus  dueños  lo  que  se 
les  debiere  de  sueldos  , sin  esperar 
otra  orden  ¡ ni  Cédula  nuestra. 

Ley  Ivlj.  Qtte  tas  deudas  , que  se  ofre- 
cieren tocantes  4 la  Nrmada  , las 
resuelvan  el  Presidente  , y Jueces  de 
la  Casa  , y el  General  y y Oficiales 
que  se  declara. 
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•El  mismo  en  Madrid  á 17  de  Enero  de  1594. 

D. Felipe  111  en  27  de  Noviembre  de  1607.  D.Fe- 
lipe  lili  en  Madrid  á 1 1 de  Abril  de  1633. 


POrque  en  el  despacho  de  la  Ar- 
mada de  Galeones  se  suelen  ofre- 
cer algunas  dudas,  y dificultades,  que 
no  están  resueltas  , y prevenidas  en 
las  órdenes  dadas  , y si  entretanto  que 
se  nos  da  cuenta  de  ellas  , y se  res- 
ponde , se  supendiese  la  exccucion, 
se  dilatarla  mucho  el  despacho,  y re- 
sultarían inconvenientes  coiísidei abies: 
Mandamos  , que  quaíitío  se  ofrecie- 
ren tales  dudas  , y dificultades  cii  lo 
que  toca  al  despacho  de  la  Armada, 
las  puedan  resolver , y deieiminar  el 
Presidente  , y Jueces  de  la  Ciasa  de 
Contratación  , y el  Capitán  General, 
Almirante  , Veedor  , Contador,  y Pro- 
veedor de  la  dicha  Armada  , los  que 
de  ellos  se  hallaren  juntos  , con  que 
no  sean  menos  de  quatro  , y que  se 
cumpla  , y execute  lo  que  así  les  pa- 
reciere , y resolvieren  , entretanto  que 
habiéndonos  dado  cuenta  de  ello , lo 
mandáremos  aprobar  , ó proveer  cosa 
en  contrario  ; y si  esto  sucediere  en 
parte  donde  se  hallaren  el  Prior  , y 
Cónsules  de  los  Cargadores  de  Sevilla, 
ó alguno  de  ellos  , concurran  tam- 
bién los  susodichos. 

Ley  IvHj,  Qjie  en  las  Juntas  que  se  hi- 
cieren en  Sevilla  para  cosas  de  Ar- 
mada , se  guarde  en  los  Lugares  la 
orden  que  esta  ley  declara. 

D.  Felipe  líl  allí  á 31  de  Diciembre  de  i(5o8,  Y 
á 13  y á 28  de  Enero  de  1609. 

En  las  Juntas  que  se  hicieren  en  la 
Ciudad  de  Sevilla  para  negocios 
de  la  Avería  , y despacho  de  las  Ar- 
madas , y Flotas  , mandamos  , que 
tenga  el  mejor  lugar  el  Presidente  de 
la  Casa  de  Contratación  ^ y después 
de  él  el  Capitán  general  de  la  Arma- 
da , y luego  los  Jueces  Oficiales  , y 
Letrados  , por  sus  antigüedades , y el 
Fiscal  de  la  dicha  Casa  consecutiva- 


mente , y después  los  Generales  de 
las  Flotas , Veedor , Contador , y Pro- 
veedor de  la  Armada  , y luego  el 
Prior,  y Cónsules.  Y ordenamos,  que 
en  las  dichas  Juntas  no  haya  cabece- 
ras , y se  asienten  á dos  coros  : en 
el  de  la  mano  derecha  tenga  el  primer 
lugar  el  Presidente  de  la  Casa  , y en 
el  de  la  izquierda  el  General  de  la  Ar- 
mada , y toüos  los  demas  , ó los  que 
de  ellos  concurrieren,  se  asienten  con- 
secutivamente , aíteinándüse  al  uno, 
y otro  lado  , como  van  referidos. 

Ley  Iviiij,  Qiie  d falta  de  Presidente^ 
preceda  'el  Juez  que  pudiere  preceder 
m el  Tribunal  de  la  Casa. 

El  mismo  en  el  Pardo  á 5;  de  Febrero  de  1612. 

SI  en  las  Juntas  referidas  en  las  le- 
yes antecedentes  faltare  el  Presi- 
dente de  la  Casa  , declaramos  , que 
toca  la  precedencia  al  que  tuviere  el 
primer  lugar , y asiento  en  el  Tribu- 
nal de  la  Casa  , y luego  al  Capitán 
General  de  la  Armada,  siguiendo  con 
los  demas  lo  ordenado. 

i 

Ley  Ix,  Qjie  el  Proveedor  no  preceda 
en  las  Juntas  á quien  le  hubiere  ncm- 
brado. 

El  mismo  en  S.  Lorenzo  á i de  Junio  de  1^09. 

SI  por  los  asientos  de  la  Avería  se 
diere  facultad  al  Consulado  de  Se- 
villa para  que  nombre  Proveedor  , y 
concurriere  en  las  Juntas  con  quien  le 
hubiere  nombrado , nunca  preceda  al 
nombrador. 

Ley  Ixj,  Qíie  las  residencias  de  la  Ar- 
mada , y Flotas  , se  tomen  en 
ma  de  visita. 

D.Felipe  lili  en  Madrid  á 2 deMarzo  de  1634. 

/ 

HAbiéndose  reconocido  , que  en 
la  observancia  de  lo  ordenado 
para  la  navegación  de  las  Indias , ha 
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habido  poca  puntualidad  , y quantos 
inconvenientes  resultan  de  la  falta  de 
cuidado  en  su  execucion  , llegando 
á grave  desorden  ; y que  los  Jue- 
ces , y Ministros  á quien  toca  el  re- 
medio , y castigo  , se  excusan  de  que. 
al  tiempo  de  averiguar  las  culpas  no 
hallan  quien  se  atreva  á deponer  , por 
el  temor  del  peligro  que  corren  sus 
vidas , y honras : Establecemos  y man- 
damos , que  para  mas  fácil  averigua- 
ción de  los  dichos  delitos  , así  como 
hasta  ahora  se  ha  acostumbrado  to- 
mar residencia  á los  Generales  , Al- 
mirantes , Capitanes  , Maestres , y de- 
mas Oficiales  , y gente  de  las  Arma- 
das , y Flotas  de  la  Carrera  de  Indias, 
contenidos  en  la  ley  6.  título  i 5.  de 
este  libro  , en  la  forma  ordinaria  se 
les  tomen  , y actúen  este  juicio  por 
via  de  visita , haciendo  residencia  per- 
sonal por  termino  de  sesenta  dias , se- 
gún se  ordena  por  la  ley  130.  del 
mismo  título  , y que  en  la  dicha  for- 
ma de  visita  los  Jueces  á quien  se  co- 
metiere procedan  en  la  averiguación 
de  las  culpas  , y delitos  que  resulta- 
ren contra  los  referidos , haciendo  las 
preguntas  con  este  nombre  de  visita, 
y que  los  testigos  se  examinen  , con- 
forme á los  interrogatorios  que  se  hi- 
cieren , d noticia  que  se  tuviere  de 
los  casos , y delitos  : y hechos  los  car- 
gos de  esta  suerte  , se  darán  á los  visi- 
tados con  todas  las  circunstancias,  muy 
substancialmente  , para  que  se  puedan 
descargar , sin  darles  los  nombres  de 
los  testigos  , y se  les  admitirán  sus 
descargos  con  termino  conveniente  pa- 
ra ellos , y estando  conclusos  para  sen- 
tenciarlos , sentencien  en  primera  ins- 
tancia como  á cada  uno  tocare  , y 
lueeo  remitan  la  visita  á nuestro  Real 
Consejo  de  las  Indias' , con  relación 
particular  , firmada  de  sus  nombres, 
y del  Escribaño  de  la  comisión  , en 
que  se  declare  lo  que  hubiere  resul- 
tado , y testigos  que  hubieren  de- 
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puesto  , y á quantas  hojas , y núme- 
ro está  cada  cosa , para  que  se  vean, 
y determinen  en  la  segunda  instan- 
cia : y lo  que  en  el  dicho  Consejo  se 
determinare  , se  llevará  á debida  exe- 
cucion , y no  será  necesario  consul- 
tárnoslo , si  no  fuere  en  los  casos  que 
al  dicho  Consejo  parecieren  dignos  de 
que  Nos  lo  sepamos  , y tengamos  en- 
tendido de  la  forma  que  se  hacia  en 
las  residencias : y así  se  harán  las  co- 
• misiones  que  se  dieren  á los  Jueces 
que  hubieren  de  conocer  de  estas  vi- 
sitas. 

jEn  Consulta  dz  ocho  de  Julio  de  mil 
■ y seiscientos  y ocho  , se  propuso  d 
Sil  Magestad  por  el  Consejo  los  in- 
convenientes que  tenia  el  dar  licen- 
cia á Navios  , y Urcas  extrange- 
ras  para  navegar  á las  Indias  en 
compañía  de  Flotas,  Y su  Magestad 
se  sirvió  de  responder  : asi  lo  ten- 
go entendido  , y excúsense  por  todas 
vias  estas  licencias,  Ñuto 
En  Consulta  de  diez  y siete  de  Mar- 
zo''de  mil  seiscientos  y doce  , respon- 
diendo el  Marques  de  Salinas  , co- 
mo Presidente  de  el  Consejo  de  In- 
dias á una  orden  de  su  Magestad 
de  diez  del  dicho  mes  , en  'que  man- 
dó se  le  avisase  , que  conveniencias 
obligaban  al  Consejo  d embarazar- 
se en  la  elección  de  las  Naos  771er- 
chantas  para  las  Flotas  , dexdndo- 
las  de  remitir  , como  solia  d la  Ca- 
sa de  Contratación  de  Sevilla : Pro- 
puso , que  por  la  diminución  del  co- 
mercio de  las  Indias  se  acordó , que 
se  limitasen  las  toneladas  para  ca- 
da Flota  , tasdiídolas  conforme  d la 
necesidad  que  hubiese  de  ímrcade- 
rías  : y porque  con  esto  le  quedó/  ma- 
no a la  Casa  para  hacer  elección  de 
el  número  de  Naos  , qjtie  hubiesen  de 
ir  : y porque  de  esta  facultad  resul- 
tdron  quejas  de  los  interesados  , y 
para  satisfacerse  de  lo  qtíe  pasaba^ 
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y desagraviar  algunos  , se  ociipahk 
mucho  tiempo  : Pareció  , pie  estos  y 
y otros  inconvenientes  se  evitaban; 
ordenando  , pie  la  Casa  enviase  re-^ 
lacion  de  los  Navios  , pie  hubiese  en 
el  Pió  de  Sevilla  , con  sus  calida'^ 
des  , porte  , y antigüedad , para  ha-- 
' cer  el  Consejo  la  elección  cor^orme  al 
derecho  de  cada  una  , lo  qual  se  ha-- 
f bia  continuado  tres  años  , y que  es- 
ta  era  la  consideración  con  que  el 
Consejo  , y Junta  de  Guerra  , proce-  - 
dian  en  esto»  Y su  Magestad  res-* 
pondió  : Qiiedo  advertido  de  esto»  Au- 
to 36. 

Su  Magestad  por  Decreto  firmado  del 
' Duque  de  Lerma , en  Palacio  á vein- 
te y dos  de  Marzo  de  mil  seiscien- 
■■  tos  y trece  , habiendo  sido  informa- 
do de  los  daños  que  resultaban , de 
que  contraviniendo  d las  Ordenanzas 
antiguas  , se  permitiese  navegar  d 
las  Indias  Navios  extrangeros  , re- 
' solvió  , que  se  observe  puntualmen- 
te lo  dispuesto  cerca  de  esto  por  las 


Ordenanzas  de  la  Casa  de  Contrata- 
ción , y las  de  fábricas  de  Navios 
del  año  de  567  con  tanto  acuerdo. 

- Y mando  y que  fuesen  amparados  ^ y 
prefiriesen  en  aquella  conformidad  los 

^ Fabricadores  naturales  de  estos  Pey- 
nos  5 y sus  Navios  , y por  ningún 
caso  se  excediese  de  las  dichas  Or- 
denanzas , por  los  inconvenientes , y 
daños  que  han  resultado  de  admitir 
Extrangeros  en  la  navegación  de  la 
Carrera  de  Indias»  Auto  3^. 

Su  Magestad  por  Decreto  señalado  de 
su  Peal  mano  en  Madrid  á 3 de  Jii- 
. nio  de  1626  mandó  , que  en  cada  Flo- 
ta de  las  que  van  á las  Indias  se 
dé  visita  á una  Nao  de  las  perso- 
nas á quien  se  hubiere  frecido  , por 
algunas  consideraciones  , no  obstan- 
\ te  , que  no  tenga  las  calidades  que 
. pide  la  Ordenanza  , siendo  la  Nao 
sificiente , y que  en  esta  conformidad 
se  executen  las  órdenes  que  diere  sií 

- Magestad»  Auto  64. 


TÍTULO  TREINTA  Y UNO. 


DEL  AFORAMIENTO,  T FLETES. 


Ley  j»  Qtie  el  aforamiento  de  las  tone- 
ladas se  haga  corforme  á esta  ley. 

El  Emperador  D*  Cárlos,  y el  Príncipe  Goberna- 
dor.Ordenanza  13  u de  laCasa.Véase  la  ley  6. 
de  este  título  al  fin. 

ORdenamos  y mandamos  , que  el 
aforamiento  de  las  toneladas  que 
han  de  llevar  las  Naos  de  la  Carrera 
de  las  Indias  ^ se  haga  como  en  esta 
ley  se  dispone. 

I Botas , cinco  en  tres  toneladas, 
2 Pipas , dos  hagan  una  tonelada. 
3 Caxa  de  nueve  palmos  en  lar- 
go , y quatro  en  ancho  , y tres  de  al- 
to , hagan  tres  quartos  .de  tonelada, 
siendo  el  palmo  de  quarto  en  vara. 

4 Caxas  de  ocho  palmos  de  lar- 


go , y tres  de  alto , y tres  en  ancho, 
hagan  á dos  tercios  de  tonelada. 

. 5 Caxas  de  siete  palmos , y dos  y 
medio  en  ancho , y dos  y medio  de 
alto , cada  caxa  haga  media  tonelada. 

6 Caxas  de  seis  palmos  de  largo, 
y dos  en  ancho  , y dos  de  alto , qua- 
tro hagan  una  tonelada.  , 

. 7 Caxas  de  cinco  palmos  y medio 
de  largo , y dos  en  ancho  , y dos  de 
alto , quatro  hagan  una  tonelada. 

8 Fardos  de  tres  paños  cada  uno, 
que  tenga  cada  paño  veinte  y quatro 
varas  arriba , quatro  hagan  una  tone- 
lada. 

- 9 Fardos  de  cada  dos  paños , ha- 
gan seis  una  tonelada. 
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10  Fardos  de  angeo  , que  son  asi 
como  vienen  de  Francia  , seis  hagan 
una  tonelada ; y si  se  hicieren  acá  ma- 
yores , ó menores , al  respecto  : y si 
son  cinco  , enserados , enteros  , una 
tonelada  , llevando  cada  fardo  un  se- 
rón. 

1 1 Hierro  en  plancha  , y verga- 
jon , veinte  y dos  quintales  y medio 
hagan  una  tonelada. 

I Hierro  labrado , yendo  en  bar- 
riles quintaleños  de  fuera  , dos  barriles 
por  una  tonelada  , y si  en  otra  cosa, 
ai  respecto  de  los  barriles  quintaleños. 

13  Barriles  de  qualquier  manera, 
de  fruta , ú otra  cosa , siendo  quinta- 
leños , quince  en  una  tonelada  : y me- 
dios quartos  , ocho  : y ocho  quartos 
grandes  , de  los  que  traen  de  Santo 
Domingo  , llenos , dos  toneladas. 

■ 14  Barriles  pequeños  de  aceytuna 
de  á tres  almudes , quarenta  una  to- 
nelada , y así  de  los  que  tuvieren  mas, 
d menos  , al  respecto. 

15  Botijas  de  vinagre  , y botijas 
de  arroba  y media  de  vinagre  , ense- 
radas , cincuenta  y seis  arrobas  en  una 
tonelada. 

1 6 Ochenta  arrobas  de  aceyte  en 
botijas  de  arroba  , y media  arroba, 
quarenta  una  tonelada, 

1 7 Botijas  de  las  que  llevan  al  Pe- 
rú vacías  , de  arroba  , y quarta  , cin- 
cuenta una  tonelada : y si  fueren  lle- 
nas , quarenta  y seis  : y si  fueren  ma- 
yores , d menores , al  respecto. 

18  Jarros  de  miel  , de  azumbre, 
trecientos  y cincuenta  una  tonelada. 

- 19  Loza , lebrillos , diez  vasos  una 

tonelada : loza  menuda  , platos , y es- 
cudillas , ciento  y veinte  vasos  una 
tonelada. 

20  Jarros  vacíos  , cincuenta  vasos 
hacen  una  tonelada. 

2 1 Ladrillos  , setecientos  en  una 
tonelada. 

22  Tejas,  mil  y decientas  hagan 
una  tonelada. 
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23  Formas  para  azúcar  , quatro- 
cientas  una  tonelada. 

24  Pez  , yendo  en  seras , diez  y 
seis  quintales  una  tonelada. 

25  Barriles  de  alquitrán  , nueve 
barriles  hacen  una  tonelada. 

26  Xarcia  labrada  en  cables  , d en 
otra  cosa  , diez  y seis  quintales  una 
tonelada. 

27  Estopa  suelta  , seis  quintales 
por  una  tonelada , y en  serones  cinco 
quintales  una  tonelada. 

28  Serones  acemilares  , llenos  de 
mercaderías , quatro  una  tonelada : as- 
nales , seis  una  tonelada. 

29  Estrenques  de  á veinte  y qua- 
tro hilos , grandes , de  á sesenta  bra- 
zas , ocho  una  tonelada  : estrenques 
menos  de  á veinte  hilos , de  las  mis- 
mas brazas , diez  en  tonelada. 

30  Cuerdas  para  Barcos  grandes, 
de  quince  hilos  , de  todo  cumplido, 
que  suelen  hacer  diez  y ocho  una  to- 
nelada. 

3 1 Jamones  de  esparto , de  nue- 
ve hilos , quarenta  y cinco  hagan  una 
tonelada. 

32  Jamones  de  á seis  hilos , sesen- 
ta y cinco  hagan  una  tonelada. 

33  Trece  docenas  de  tablas  hagan 
una  tonelada. 

34  Capachos  para  hacer  cazabe, 
cien  capachos  una  tonelada. 

35  Serones  acemilares  vacíos  , se- 
senta hagan  una  tonelada. 

36  Serones  mas  pequeños , de  seis 
palmos  en  cumplido , ocho  empleytas 
en  alto , noventa , una  tonelada. 

37  Serones  de  á cinco  palmos , y 
ocho  empleytas  en  alto,  ciento  y diez 
en  tonelada. 

38  Cueros  de  vaca  curtidos  veinte 
y dos  en  tonelada. 

39  Xabon  blanco  en  seras  , diez 
y,  ocho  quintales  en  una  tonelacía* 

40  Canastas  de  seis  palmos  en  al- 
to  , y quatro  en  hueco , atravesados, 
llenas , cinco  en  tonelada.  Canastas  de 
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á quatro  palmos  en  alto  , y tres  en 
hueco  , atravesados  , llenos  de  merca- 
dería , siete  en  tonelada  , y si  mayo- 
res , ó menores  , al  respecto. 

41  Rollos  de  xerga  de  ciento  y 
diez , hasta  ciento  y veinte  varas,  pues- 
tas en  seras , seis  una  tonelada. 

42  Balas  de  papel , grandes  , de 
á seis  palmos , sesenta  resmas  de  papel 
una  tonelada  , en  las  balas  que  qui- 
sieren echarlas. 

43  Caxas  de  las  que  vienen  con 
azúcar  cié  las  Indias  , que  después  se 
vuelven  con  vidrios,  y mercaderías, 
siete  en  dos  toneladas. 

44  Yeso  en  piedra , treinta  quin- 
tales en  una  tonelada. 

45  Veinte  sillas  de  caderas , en  se- 
rones , hechas  piezas , una  tonelada. 

46  Ocho  seras  de  azulejos  de  á 
vara  cada  una  , de  cumplido  , una  to- 
nelada. 

47  Cien  harneros  hagan  una  to- 
nelada. 

48  Cincuenta  arrobas  de  zuma- 
que en  sus  costales , una  tonelada. 

Ley  íj.  Ojie  si  dos  , 6 tres  barras  pe-- 

qíieñas  no  pasaren  de  ciento  y veinte 

marcos  , paguen  el  Jlete  de  una. 

D.Felipe  lili  en  Zaragoza  á 14  de  Mayo  de  ií>45. 

D Heláramos , que  si  dos  , ó tres 
barras  pequeñas  ajustaren  el  pe- 
so de  ciento  y veinte  marcos , que  de- 
be tener  cada  barra  de  plata  , y no 
mas , no  se  pague  de  flete  mas  que  por 
una  del  dicho  peso , y que  no  se  ex- 
ceda de  él. 

Ley  iij.  Qjie  los  danos  de  lo  que  lleva^ 
retí  los  Maestres  , y sus  averiguacio- 
nes se  pidan  , y hagan  ante  la  Jus- 
ticia ordinaria. 

D.  Felipe  II  Cap.  66.  de  Instrucción  de  15;  97* 

SI  en  las  cargazones , y otras  cosas, 
que  los  Maestres  entregan , y He- 


Título  XXXI. 

van  registradas  á las  Indias , hubiere 
algunos  daños  , y las  partes  no  estu- 
vieren de  acuerdo , sobre  á cuyo  car- 
go han  de  ser  , pretendiendo  los  due- 
ños que  les  acaecieron  por  no  ir  bien 
calafateada  la  Nao  , d llevarlo  fuera  de 
cubierta  , y por  mala  arrumacion  , d 
, por  las  demas  cosas , que  conforme  á 
las  leyes  fueren  á obligación  del  Maes- 
tre , y por  parte  del  Maestre  se  preten- 
diere  , y alegare , que  el  daño  sucedió 
por  falta  de  madera  , pipas , ó botijas, 
ó por  otras  causas , que  no  sean  á cul- 
pa del  Maestre  , las  tales  averiguacio- 
nes se  hagan  ante  la  Justicia  Ordina- 
ria , para  que  lo  determine  , conforme 
á lo  que  hallare  ordenado , y á la  cos- 
tumbre , y uso , que  en  esto  hubiere. 

Ley  iiij.  Qite  el  pagar  fletes  á los  Maes- 
tres , pase , y se  pida  ante  la  Jus- 
ticia Ordinaria. 

El  mismo  allí  cap.  68  y 69. 

Las  Justicias  de  las  Indias  en  sus 
jurisdicciones  hagan  que  los  En- 
comenderos , ó Consignatarios , si  fue- 
ren vecinos , averigüen  cuentas  con  los 
Maestres , y les  paguen  sus  fletes  con 
suma  brevedad  , y cuidado  , porque 
los  Maestres  puedan  hacer  los  montos, 
y cuentas  con  su  gente  , y quedar  li- 
bres , y desocupados  , y aderezar  sus 
Naos  , y recibir  la  carga  , y registro 
que  hubieren  de  traer  en  ellas  sin  de^ 
tención.  Y ordenamos , que  si  hubie- 
re dilación  , ó negligencia  en  la  Jus- 
ticia de  aquella  tierra  , sea  Juez  el  Ge- 
neral , y sumariamente  lo  haga  averi- 
guar , y pagar  á los  Maestres  sus  fle- 
tes , de  qualesquier  partidas  que  los 
deudores  tuvieren  en  sus  casas , ó fue- 
ra de  ellas , ó hubieren  registrado , ó 
registraren  en  qualquiera  Nao , ó por 
otra  orden  , que  mejor  le  pareciere  j y 
la  Justicia  de  la  tierra  no  lo  impida,  ni 
contradiga  , y dé  todo  el  favor  , y 
ayuda  que  fuere  necesario  , pena  de 
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que  SI  por  esta  causa  la  Armada  , ó 
Flota  se  detuviere  , lo  mandaremos 
castigar  con  mucha  demostración  , y 
rigor , y serán  á cargo  de  la  Justicia 
los  daños  que  por  esta  causa  sucedie- 
ren , y guárdese  el  capítulo  35.  de  la 
Instrucción  de  Generales , título  1 5. 
de  este  libro* 

Lej  V.  Qtie  los  Maestres  de  Flotas  sean 
obligados  a llevar  las  mercaderías^ 
q^ite  hubieren  Jletado  para  las  Indias. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 19  de  Enero  de  1592. 

Todas  las  mercaderías  , que  los 
Maestres  de  las  Naos  de  Flotas 
hubieren  fletado  , y recibido  de  los 
Mercaderes  en  estos  Reynos  para  las 
Indias , y dado  Cédulas  los  Escriba- 
nos de  las  Naos  del  recibo  , sean  obli- 
gados á cargarlas  en  las  mismas  Naos, 
y llevarlas  en  ellas  á las  Indias , y no 
dexarlas  en  ninguna  forma , pena  de 
pagar  lo  que  dexaren  de  cargar  y lle-r 
var  , al  precio  que  valieren  en  las  In- 
dias ; y si  los  Maestres  no  quisieren 
hacer  confianza  de  los  dichos  Escri- 
banos para  el  recibo  de  las  mercade- 
rías , pongan  por  su  parte  persona  que 
las  reciba  \ pero  siempre  en  el  nom- 
bramiento que  se  hiciere  de  Escriba- 
nos de  Naos  haya  mucha  atención  á 
que  sean  abonados  , y de  fidelidadj 
y suficiencia. 

Ley  vj.  Qiie  los  fletes  se  ajusfen  , y 
proporcionen  á voluntad  de  las  par- 
tes. 

D.  Felipe  III  en  el  Pardo  á 14  de  Diciembre 

de  1615. 

ORdenamos  , que  en  las  Naos  de 
ida  á las  Indias  , se  haga  la  ta- 
sa de  fletes , según  la  sobra  , d falt^ 
de  buques , y á este  respecto  los  con- 
ciertos  j y que  la  misma  libertad  ten- 
gan los  dueños  de  Naos  en  las  Indias, 
concertándose  con  las  partes  como  me- 


jor puedan  , porque  según  ha  consta- 
do por  los  registros  , unos  se  obligan 
á mas,  y otros  á menos  precio  , y nun- 
ca ha  excedido  de  uno  por  ciento  de 
la  plata  , y reales  ; y peso  y medio  de 
cada  arroba  de  lana.  Y es  nuestra  vo- 
luntad , que  lo  tocante  á esto  corra, 
como  se  hace  en  lo  que  se  fleta  de 
ida  , atento  á ser  beneficio  de  los  due- 
ños de  Naos , que  tanto  importa  con- 
servar , y se  tiene  por  .moderado  , y 
justo  el  precio  que  hasta  ahora  han  lle- 
vado , y lo  contenido  én  la  ley  i.  de 
este  título  , sirva  para  proporcionar  los 
casos  dudosos  , y excesivos. 

Ley  vij»  Qiie  los  Capitanes  ^ y Maes^ 
tres  no  lleven  á los  pasageros  mas 
flete  del  concertado  antes  de^.  el  viage. 

t 

Ordenanza  198.  déla  Casa. 

POrque  los  Capitanes  , y .Maestres 
de  Navios,  después  de  haber  igua- 
lado en  tierra  con  los  pasageros , an- 
tes que  se  embarquen  , el  precio  que 
les  han  de  dar  por  llevarlos  en  sus 
Naos  , fingen  necesidad  , quando  ya 
van  navegando , y alteran  el  precio , é 
igualas  , que  ántes  hablan  hecho  , y 
les  piden  mucho  mas,  y lo  consiguen: 
Queriendo  proveer  de  remedio , manda- 
mos , que  ningún  Capitán  , ni  Maes- 
tre , ni  otra  persona , pueda  pedir,  ni 
hevar , directe  , ni  indirecte , á los  pa- 
sageros mas  precio  de  lo  que  al  prin- 
cipio , ántes  de  la  embarcación  , hu- 
bieren con  ellos  igualado  , y concer- 
tado , pena  de  haber  por  el  mismo 
hecho  perdido  todo  lo  que  los  pasa- 
geros hubieren  concertado  , y lo  apli- 
camos , tres  quartas  partes  á nuestra 
Cámara , y Fisco  , y la  otra  al  Denun- 
ciador. Y mandamos , que  los  pasage- 
fos  no  sean  obligados  á pagar  mas  de 
lo  que  al  principio  , ántes  de  la  em- 
barcación , hubieren  ajustado. 
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TITULO  TREINTA  Y DOS. 

DEL  JPRESTO  DE  LAS  ARMADAS,  T FLOTAS. 

\ 


Ley  j.  Qtte  el  General  de  Armada  , ó 
Flota  solicite  el  apresto  , y se  halle 
en  las  visitas , para  pie  las  Naos 
vayan  como  está  dispuesto. 

D.  Felipe  II  en  S.  Lorenzo  á 13  de  Junio  de 
1597,  Cap.  ¿ de  Instrucción  de  Generales. 

El  General , y Almirante  soliciten 
el  apresto  de  la  Armada , ó Flo- 
ta de  su  cargo,  para  que  esté  á pun- 
to , y pueda  salir  el  dia  señalado,  y 
no  se"  detenga  mas  tiempo  por  falca  de 
apresto , hallándose  con  los  Oficiales 
á las  obras  , y con  el  Proveedor , ó 
Factor  para  la  provisión  de  bastimen- 
tos , artillería  , armas , y municiones, 
y que  todo  sea  de  la  bondad  que  con- 
viene : y asimismo  con  los  Visitadores 
de  Navios  á las  visitas  que  hicieren  en 
las  Naos  de  Armada  , y merchantes, 
para  que  todas  vayan  calafateadas , ar- 
madas , artilladas  , y proveídas  de  Ma- 
rineros , conforme  á lo  ordenado  , y 
no  se  omita  ninguna  cosa  , haciendo 
las  instancias  , y requerimientos  nece- 
sarios ; y si  no  se  cumplieren , acudan 
al  Presidente  , y Jueces  de  la  Casa;  y 
si  no  fueren  bastantes  , á nuestro  Con- 
sejo de  Indias , para  que  lo  remedie, 
y provea  quanto  convenga , y fuere 
necesario. 

Ley  ij.  ^^le  el  .jdilmtrante  asista  a los 
aderezos  de  los  Galeones. 

D.  Felipe  IIÍ  en  Madrid  á 20  de  Marzo  de  1619, 
D.  Felipe  lili  allí  á 20  de  Diciembre 

de  1629. 

Las  obras,  aderezos,  y adobíos, 
que  se  hubieren  de  hacer  en  los 
Galeones  de  Armada  de  la  Carrera  de 
Indias  sean  las  forzosas  , y necesarias, 
y á satisfacción  de  los  que  hubieren  de 
navegar  en  ellos.  Y ordenamos , que 


el  Almirante  asista  presente  á todos, 
para  que  se  hagan  como  convengan, 
y á menos  costa  de  la  hacienda  de  la 
Averia  , d caudal  de  que  se  haya  de 
proveer. 

Ley  iij.  Qiie  se  notifique  el  apresto  al 
Almirante , Capitanes  , y Oficiales^ 
para  que  asistan  al  de  sus  Galeones. 

El  mismo  allí  á 17  de  Noviembre  de  1621.  Y á 
21  de  Marzo  de  1626. 

QUando  se  comenzaren  á aprestar 
Galeones  de  Armada  , d Flota, 
se  notifique  al  Almirante , Capitanes, 
y á los  demas  Oficiales  , que  ningu- 
no , por  qualquier  caso  que  se  ofrez- 
ca , haga  ausencia ; antes  todos , y ca- 
da uno  acudan  al  apresto , y adere- 
zo de  sus  Galeones , y á mirar , y cui- 
dar de  sus  Compañías  , estando  aper- 
cibidos , que  haciendo  lo  contrario , se- 
rán severamente  castigados  : y para 
sus  pretensiones , de  qualquier  calidad, 
avisen , y remitan  sus  papeles  por  los 
Consejos,  adonde  tocare, estando  cier- 
tos, que  se  tendrá  mas  particular  cuen- 
ta con  ellos , y en  hacerles  las  merce- 
des equivalentes , que  si  presentes  se 
hallaren  ; y el  Capitán  General  de  la 
Andalucía , quando  estuviere  á su  car-, 
go  la  Infantería  de  la  dicha  Armada 
dé  orden  expresa  para  que  cada  uno 
de  los  dichos  Capitanes  asista  , y acu- 
da al  apresto  , y despacho  de  su  Ga- 
león , sin  alzar  la  mano  de  él , ni  dar- 
les licencia  , ni  permitir  cosa  en  con- 
trario. 

Ley  iiij.  Qíie  los  aprestos  , y carenas 
se  hagan  en  el  parage  de  Borrego. 


Del  apresto  de  las  Arfnadas  , y Flotas. 

D, Felipe  III  en  Madrid  á 6 y á i8  de  Octubre 
de  lóüp.  Y.á  5 de  Octubre  de  1Ó19. 

Porque  en'el  parage  de  Borrego  hay 
agua  , y fondo  competente  para 
que  los  Galeones  de  la  Carrera  puedan 


subir  sin  riesgo  a carenarse , y apres- 
tarse aliviándolos  ‘de  la  artillería,  per- 
trechos , y aparejos , antes  de  acome- 
ter aquel  baxo , como  lo  hacen  los  due- 
ños de  mayores  Naos  sin  inconvenien- 
te  , dilación  , ni  mas  costa  que  la  or- 
dinaria : y para  la  salida  de  la  "Arma- 
da después  de  carenada , no  tiene  di- 
ficultad el  baxar  á Sanlúcar , y el  di- 
cho-^ sitio  de  Borrego  es  mas  sano,  aco- 
modado , y bien  proveido  para  el  di- 
cho efecto  que  el  de  Horcadas  : Or- 
denamos , que  el  apresto  de  la  dicha 
Armada  se  haga  en  el  parage  de  Bor- 
rego. ' ; . 

\ ■ 1' 

Ley  V.  Qite  para  el  apresto  , y despa^ 
cho  de  los  Navios  pueda  la  Casa 
apremiar  obreros. 

La  Reyna  Doña  Juana  en  Burgos  á 26  de^Sep- 
tiembre  de  15 1 1.  Ordenanza  2. 

SI  para  mas  breve  despacho  de  al- 
gunos Navios , que  hubieren  de 
ir  á las  Indias , reconocieren  el  Presi- 
dente , y Jueces  de  la  Casa , que  con- 
viene apremiar  á qualesquier  Oficiales 
de  Carpinteros’ , Calafates , Herreros, 
y otros , á que  acudan  á aparejar  , y 
aderezar  qualquier  Navio  : Permitimos 
y mandamos , que  lo  puedan  hacer, 
pagando  sus  jornales , y salario  justo, 
que  por  su  trabajo  debieren  haber.  " 

Ley  vj.  Que  qiiando  la  Armada  nece^ 
sitare  de  hacer  obra  , las  Justicias 
de  los  Puertos  apremien  á los  Oficia'^ 
les  para  qiie  trabajen^ 
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D.  Felipe  III  en  el  Pardo  á 17  de  Noviembre 

de  1Ó07. 

■%  \ 

Andamos  al  Presidente  de  la  Au- 
diencia , y Capitán  General  de 
Tierrafirme  , y á los  Gobernadores , y 
Capitanes  Generales  de  Cartagena,  y 
la  Habana  , y al  Alcalde  mayor  de 
San  Felipe  de  Portobelo  , que  quan- 
do  la  Armada  de  la  Carrera  llegare  á 
aquellos  Puertos  con  necesidad  de  ha- 
cer algunas  obras  de  Carpintería  , q 
Calafalería  ; apremien  , y compelan  á 
los, Oficiales  á que  acudan  á ellas,  pa- 
ra que  la  Armada  se  apreste  , y des- 
pache con  toda  brevedad  , pagándo- 
les sus  jornales  á los  precios  que  se 
acostumbra  pagar  quando  trabajan  en 
otras  obras  semejantes  de  Galeras  > ó 
Navios  de  particulares. 

Ley  vij.  Qite  el  General  no  consienta 
que  las  Naos  que  dieren  al  tra-^ 
ves  , se  deshagan  de  cosa  alguna^ 
hasta  que  las  que  han  de  volver  se 
provean  de  ello. 

D.Felipe  II  Cap.  5 3.  de  Instrucción  de  Generales. 

NO  consientan  los  Generales  , que 
si. algunas  Naos  dieren  al  tra- 
vés, se  deshagan  de  sus  árboles,  xar- 
cia  , .cables  , lastre,  ni  otro  aparejo 
de  Nao , hasta  que  esten  prevenidas 
de  lo  que  les  faltare  las  Naos  que 
hubieren  de  volver  á España : y pa- 
ra que  por  esta  causa  ninguna  de 
las-  partes  reciba  agravio  , si  no  se 
concertare'  entre  ellas  el  precio  , el 
General  , con  parecer  de  dos  perso- 
nas de  satisfacción  y pericia  , tase  y 
mande  lo  que  se  debiere  pagar  , y 
mereciere  cada  cosa. 


t 
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TÍTULO  TREINTA  Y TRES. 

DE  LOS  REGISTROS. 


Ley  j.  Qiie  se  registre  en  la  Casa  fO'- 
do  lo  ([lie  se  cargare  para  llevar  á 
las  Indias. 

El  Emperador  D.  Carlos,  y el  Príncipe  Gober- 
nador.Ordenanza  157.de  la  Casa.  D. Felipe  II  en 
Madrid  á 10  de  Febrero  de  1566. 

M Andamos  , que  los  dueños  , ú 
otras  qualesquier  personas  , que 
cargaren  mercaderías  en  géneros , es- 
pecies , d en  otra  forma  , de  qual- 
quier  calidad  que  sea  , para  llevar  a 
las  Indias , d Islas  adjacentes  , sin  ex- 
cepción de  personas  , d cosas  , sean 
obligados  á lo  manifestar , y registrar 
ante  el  Presidente  , y Jueces  de  la 
Gasa  de  Contratación  de  Sevilla  , y lo 
asienten  en  el  registro  Real  del  Na- 
vio donde  lo  cargaren  , pena  de  que 
todo  lo  que  llevaren  sin  registro  , co- 
mo dicho  es  , sea  perdido  , y aplica- 
do á nuestra  Cámara  , y Fisco , y de 
ello  lleve  la  quarta  parte  el  Denun- 
ciador , si  no  fuere  excesiva. 

Ley  ij.  Qtie  los  registros  de  las  Flo-^ 
tas  vayan  en  ellas  y so  las  penas 
declaradas* 

D.Felipe  III  en  Valladolíd  á i ^ de  Julio  de  i ^03. 
En  Madrid  á 14  de  Octubre  de  1607* 

ORdenamos  , que  los  Cargadores, 
y Mercaderes  den , y presenten 
sus  registros  de  las  mercaderías  que 
cargaren  para  las  Indias  en  la  Conta- 
duría de  la  Casa  de  Contratación  , i 
tiempo  que  puedan  ir  , y vayan  - en 
las  mismas  Flotas  , d Navios  donde  - 
fueren  las  Mercaderías , y no  después, 
pena  de  perdimiento  de  ellas.  Y asi- 
mismo mandamos  á los  Oficiales  de 
nuestra  Real  hacienda  de  los  Puer- 
tos de  Cartagena  , Portobelo  , Nue- 
va Veracruz  , Honduras , y Yucatán, 


y á los  demas  de  las  Indias  , é Islas 
de  Barlovento  , que  tomen  por  des- 
caminadas , y perdidas  todas , y qua- 
lesquier mecaderías , y hacienda , que 
fueren  , y se  llevaren  , y en  las  Flo- 
tas , y otros  qualesquier  Navios  , de 
que  no  se  llevare  registro  en  las  mis- 
mas Flotas , d en  los  tales  Navios  , y 
que  así  lo  cumplan , y executen  pre- 
cisamente , sin  remisión , ni  dispensa- 
ción en  ninguna  cosa.' 


Ley  iíj.  Qíie  los  Cargadores  dén  los  me-* 
moríales  firmados  , con  declaración 
de  la  Nao  , y consignación  , y en 
otra  forma  no  se  admitan. 

El  Emperador  , y Príncipe.  Ordenanza  ^4, 

de  la  Casa. 


POrque  no  pueda  haber  yerro , ni 
fraude  en  el  registro  de  las  mer- 
caderías que  se  cargan  para  las  In- 
dies , registrándolas  unas  personas  en 
nombre  de  otras  , y consignándolas 
á quien  les  parece  : y asimismo  po- 
niendo en  el  oficio  de  el  Contador 
de  la  Casa  los  memoriales  que  los 
Maestres , y otras  personas  dan  de  las 
mercaderías , y cosas  que  registran  en 
el  registro  de  otra  Nao  , y no  en  la 
donde  han  de  ir  : Ordenamos  y man- 
damos , que  los  Maestres  , y demas 
personas  firmen  de  sus  nombres  los 
memoriales  que  entregaren  á la  Con- 
taduría , y declaren  en  ellos  en  que 
Naos  se  han  de  cargar  , y á quien 
van  consignadas  las  mercaderías  , y 
siendo  en  otra  forma  no  los  reciba  el 
Contador. 


Ley  iiij.  Qiie  los  Cargadores  dén  reda* 
dones  juradas  en  Sevilla  , pena  de 
perder  sus  mercaderías. 


De  los 

D.Felipell  en  Guadalupe  á 6 deFebrero  de  1570. 
D.  Feli  pe  111  en  Valladolid  á i de  Junio  de  1Ó04. 
En  Madrid  á 14  de  Octubre  de  1Ó07. 

ORdenamos  y mandamos , que  los 
Mercaderes  , y Cargadores  de 
Indias  den  en  Sevilla  relaciones  ju- 
radas de  todas  las  mercaderías  que  car*, 
garen  para  las  Indias , sin  réplica , ni 
contradicción  , pena  de  perdidas  , y 
que  incurran  en  lo  que  está  declara- 
do por  los  asientos , y arrendamien- 
tos de  los  almojarifazgos  , que  de  es- 
to tratan  , y en  Ls  otras  penas  que 
se  les  impusieren , las  qaales  es  nues- 
tra voluntad  que  se  executen  en  ellos 
por  nuestros  Ministros  , y Oficiales  á 
quien  tocare. 

Ley  V,  Qtie  el  Contador , en  red  hiendo 
los  memoriales , asiente  el  dia , y los 
acumule  al  registro  de  la  Nao, 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y el  Príncipe  Goberna- 
dor. Ordenanza  5 5 . de  la  Casa. 

LUego  que  se  entregaren  los  me- 
moriales de  las  mercaderías  al 
Contador  de  la  Casa  , asiente  en  ca- 
da uno  de  ellos  el  dia  en  que  lo  con- 
tenido se  registra  , y hágalo  juntar,  y 
acumular  con  el  registro  de  la  Nao, 
donde  ha  de  ir,  porque  no  se  pierda, 
ni  pueda  haber  yerro , poniéndose  con 
otro  registro. 
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Ley  vij.  Que  el  Contador  Jims  en  cadft 
jglana  de  los  registros. 

El  Emperador  D.  Cárlos , y la  Emperatriz  Gober- 
nadora á 4 de  Septiembre  de  1536. 

El  Contador  de  la  Casa  firme  en 
cada  plana  de  los  registros , y en 
la  última  hoja  ponga  las  que  hay  en  él 

Ley  viij,  Qtie  el  Escribano  , y Conta^ 
dor  que  tienen  los  libros  de  licencias 
jgara  cargar  , tengan  hoja  con  cada 
Mercader  de  lo  que  monta  su  regis^ 
tro  , y se  envie  copia  de  todas  á 
las  Indias, 

D,  Felipe  lili  en  Madrid  á 19  de  Jlirtío  de  1621* 

L Contador  , y Escribano  á cu- 
yo  cargo  estuvieren  los  libros  de 
licencias  para  cargar  en  Sevilla , San- 
lúcar , ó Cádiz , tengan  cuenta  , y ho- 
ja con  cada  uno  de  los  Mercaderes  que 
cargaren  á las  Indias  , donde  escri- 
ban la  cantidad  que  monta  cada  re- 
gistro , y á la  partida  copien  las  ho- 
jas  con  el  cargo  , y lo  entreguen  al 
Presidente  , y Jueces  de  la  Casa  , pa- 
ra que  lo  remitan  á las  Indias  , y 
allí  ajusten  nuestros  Oficiales  de  Car-- 
tagena  , Veracruz  , y Portobelo  , si 
lo  que  se  cargo  viene  con  los  regis- 
tros , y cobren  los  derechos  que  nos 
pertenecieren , guardando  lo  ordenado. 


Ley  -vj.  Que  el  Contador  de  la  Casa  , b 
su  Oficial  Escribano  , y aprobado^ 
corrijan  los  registros. 

El  mismo.  Ordenanza  50. 

ORdenamos  , que  la  corrección 
de  los  registros  se  haga  por  el 
Contador  de  la  Casa  personalmente, 
d por  su  Oficial , que  sea  Escribano, 
y aprobado  por  nuestro  Consejo  de  In- 
dias , y habiendo  dado  lianzas  que  irán 
bien  , y fielmente  corregidos  *,  y si  no 
lo  fueren , pagará  el  daño  que  por  no  lo 
hacer  viniere  á las  partes,  estando  asi- 
mismo el  Contador  obligado  á ello. 
Tom.  IIL 


Ley  viiij,  Qtie  los  registros  se  hagan 
ciertos  , y corregidos. 

El  Emperador  D. Cárlos  en  Pálencía  á 28  de  Sep- 
tiembre de  1534. 

ORdenamos  al  Presidente , y Jue- 
ces de  la  Casa  ^ que  tengan  mu- 
cho cuidado  de  proveer  que  ios  re- 
gistros vayan  ciertos  , y corregidos, 
de  forma  que  en  ellos  no  haya  nin- 
guna falta. 


Ley  X,  Qtie  d los  Generales  se  dé  co- 
fia  de  los  registros  , para  que  to-^ 
men  for  ferdido  lo  que  no  Juere  en 
ellos* 

Eee 
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D.  Felipe  11  en  Madrid  á 17  de  Julio  de  1572, 

M Andamos  , que  á los  Generales 
de  las  Aunadas  , y Flotas  se 
les  dé  im  traslado  de  los  registros  que 
■en  la  Casa  de  Contratación  de  Sevilla 
’se  hicieren  , para  que  por  ellos  tengan 
ir.as  claridad  , por  lo  que  toca  á la 
cxccucion  , y cumplimiento  de  lo  que 
está  ordenado  , sobre  que  tomen  por 
perdido  todo  lo  que  en  las  dichas  Ar- 
madas , y Flotas  fuere  sin  registro  ; y 
en  su  cumplimiento  todo  lo  que  ha- 
llaren sin  registro  , tomen , y pongan 
á buen  recaudo  , y no  lo  vendan,  ni 
dispongan  de  ello,  y lo  consignen  por 
hacienda  nuestra  á nuestros  Oficiales 
•de  los  Puertos  donde  llegaren  , tenien- 
do  cuenta,  y cuidado  en  que  se  les 
haga  cargo  , y lo  asienten  en  los  li- 
bros que  deben  tener,  y los  Genera- 
les traygan  testimonio. 

Ley  xj.  Que  q^iiando  se  diere  alguna 
permisión  para  cargar  en  Nao  de 
' Nirmada  , los  Maestres  hagan  re- 
gistro como  los  de  merchante, 

\ 

V ’ 

El  mismo  cap.  95.  y 96.  de  Instrucción  de  1597. 

Sí  por  algún  caso  que  se  ofrezca, 
se  diere  permisión  para  que  en 
las  Naos  de  Armada  puedan  llevar  los 
Maestres  alguna  cantidad  de  tonela- 
das de  vino  , ú otros  géneros , o mer- 
caderías : Mandamos  , que  los  Maes- 
tres hagan  su  registro  como  las  Naos 
de  merchante  , hasta  la  cantidad  que 
montare  su  permisión;  y que  no  pue- 
dan introducir  mas  cantidad  , regis- 
trada , ni  sin  registro,  so  las  penas  con- 
tenidas en  las  leyes  , que  lo  prohiben. 
Y para  que  en  achaque  de  esta  per- 
misión no  se  introdiizga  otra  cosa , ni 
sobrecarguen  las  Naos,  ordenamos , que 
en  llegando  el  General  al  Puerto  de 
la  descarga  , haga  poner  Guardas  , pa- 
ra que  no  se  pueda  sacar  de  ellas  nin- 
guna cosa  registrada  , ni  de  otra  for- 
ma , y luego  dé  aviso  i nuestros £)£- 


ciales  Reales  de  la  cantidad  que  cada 
uno  lleva  de  permisión  , y concierten 
el  tiempo  en  que  se  ha  de  descargar, 
para  que  se  hallen  presentes  á ello  el 
General,  d Almirante,  ó el  Veedor, 
y uno  de  nuestros  Oficiales , y el  Escri- 
bano mayor  , y ante  ellos  se  haga  la 
dicha  descarga  , para  que  vean  por 
vista  de  ojos  todo  lo  que  saliere  , y 
tomen  las  señas  , y marcas,  ajustando 
si  son  conforme  al  registro  ; y si  no 
lo  fueren , tomen  por  perdido  quanto 
no  fuere  con  este  ajustamiento,  aun- 
que los  Maestres  aleguen  que  lo  intrO' 
duxéron  á cumplimiento  de  su  permi- 
sión , por  no  hallar  quien  lo  quisie- 
re registrar  en  la  tal  Nao  , y ser  mé- 
nos  lo  registrado  de  lo  que  ellos  po- 
dían introducir  , conforme  á ella  ; y 
viniendo  bien  las  señas  , y todo  lo  de- 
mas , conforme  al  registro  , en  sien- 
.do  cumplido  el  numero  de  las  tone- 
ladas que  pueden  llevar , harán  todas 
las  diligencias  posibles  en  averiguar  si 
en  la  Nao  queda  otra  cosa  , ó si  se 
ha  sacado  algo , aunque  no  se  hayan 
hallado  presentes  los  contenidos  en  es- 
ta ley  , y constándoles  que  se  ha  sa- 
cado , aunque  digan  que  era  de  lo  re- 
gistrado , lo  declaren  por  perdido  , y 
castiguen  al  Maestre , Contramaestre^ 
y Guardian  , y á los  demas  que  lo 
sacáron  , en  las  penas  de  esta  ley  ; y 
si  averiguaren  haber  ido  sin  registro 
Jo  que  así  hubieren  sacado , condena- 
rán en  la  misma  pena  al  dueño, xu- 
yo  se  av^eriguare  ser.  Y encargamos  al 
General,  c|ue  en  esto  tenga  muy  par- 
ticular cuidado  , porque  de  ló‘  con- 
trario nos  tendrémos  por  deservido , y 
se  le  hará  cargo  en  su  visita. 

i 

Ley  xij.  Qjie  hecho  el  registro  no  se 
introduzca  cosa  ahunei  en  las  Naos 
sin  licencia  , y asentándolo  en  él. 


De  los 

.El  Emperador  D.  Cárlos  en’Valladolid  á 28  de 
Mayo  de  1^27.  Los  Reyes  de  Bohemia  Goberna- 
dores all  á 7 de  Junio  de  1550.  El  Príncipe  Go- 
bernador.Ordenanza  159*  de  la  Casa.  La  Princesa 
Gobernadora  en  Ponferrada  á 23  de  Junio  de 
^ 1554.  O.  Felipe  II  en  Madrid  á 17  de  Mar- 

zo de  1567. 

DEspues  de  cerrado,  y entregado 
el  registro  ante  el  Presidente, 
y Jueces  de  la  Casa  , ninguno  sea 
osado  á introducir  en  las  Naos  en  el 
Puerto  de  las  Muelas  del  Rio  de  Se- 
villa , ni  por  el  Rio  abaxo  , ni  en 
.Sanlácar  , ni  en  otras  partes  , caxas, 
fardos  , mercaderías , mantenimientos, 
,ni  otra  ninguna  cosa  de  qualquier  ca- 
lidad que  sea  , que  no  vaya  asenta- 
.do  en  el  registro  Real  , pena  de  per- 
dido , y aplicado , como  por  la  pre- 
sente lo  aplicamos  , las  tres  quartas 
-^partes  á nuestra  Cámara  , y Fisco,  y 
la  otra  quarta  parte  para  el  Visitador, 
o Visitadores  , que  hallaren  en  el  Na- 
.vío  lo  que  se  hubiere  cargado  , é in- 
troducido , d para  el  que  lo  denuncia- 
re ; pero  si  estando , como  sucede  otras 
•veces , las  Naos  en  Sanlúcar , 6 en  otras 
partes  , antes  que  se  hagan  á la  vela 
tuvieren  necesidad  de  volver  á pro- 
veerse de  bastimentos  , d introducir 
mas  mercaderías  , llevando  licencia  de 
la  Casa  , lo  puedan  hacer  en  aquella 
'Cantidad  , que  á los  Jueces  de  ella 
pareciere  , sin  pena , aunque  sea  des- 
pués del  registro  general , con  que  los 
dichos  Jueces  vuelvan  á asentar  en  el 
registro  lo  que  así  se  cargare  de  nue- 
vo , para  que  aquello  mismo  sea  obli^ 
gado  el  Maestre , d persona  que  lo  lle- 
va á su  cargo  , á registrar  en  la  Isla, 
Puerto , d parte  donde  fuere  á desem- 
barcar , y no  mas  , pena  de  que  sea 
perdido  lo  que  excediere  del  registro, 
y en  que  no  se  guardare  esta  forma, 
aplicado  como  arriba  se  contiene. 

'Ley  xüj.  Ojie  hechos  los  registros  , se 
- entreguen  d los  Visitadores. 

Tom.  IIL 
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El  Emperador  D.Cárlos  en  Palencia  á 28  de  Sep- 
tiembre de  1^34.  Ordenanza  ii.  El  mismo , y el 
Príncipe  Gobernador.  Ordenanza  186. 
de  la  Casa. 

HEchos  los  registros  de  las  mer- 
caderías , y todo  lo  demas  que 
va  en  los  Navios , y cerrados  por  los 
Jueces  de  la  Casa , se  entreguen  á los 
Visitadores  , quando  fueren  á los  visi- 
tar , y si  se  sacaren  algunas  mercade- 
rías de  las  registradas,  el  Visitador,  d 
Escribano  haga  fe  en  las  espaldas  del 
registro  , de  que  se  sacaron  , porque 
en  la  parte  donde  el  Navio  llegare  no 
se  pidan  derechos  de  lo  que  se  hubie- 
re descargado. 

Ley  xilij.  Qtie  el  Juez  de  Cádiz  no  re^ 
ciba  copia  del  registro  sin  el  valor  de 
las  mercaderías. 

D, Felipe  II  en  Guadalupe  á6  deFebrero  de  1570. 

SI  el  Juzgado  de  Cádiz  se  mantu- 
viere , no  reciba , ni  admita  el 
Juez  ninguna  copia  de  registro  de  las 
mercaderías  que  en  aquella  Ciudad  se 
cargaren  , si  no  pusieren  las  partes  en 
ella  con  juramento  el  valor  de  las 
mercaderías  que  cargaren  , guardando 
la  orden  , y costumbre  de  la  Casa  de 
Contratación. 

Ley  XV.  Qiie  con  los  Baxeks  que  fue- 
ren sin  resgistro  legitimo  se  guarde 
lo  que  esta  ley  dispone. 

D.Felipe  lili  en  Madrid  á 4 de  Marzo  de  16154. 

DEcIaramos  y mandamos , que  qual- 
quier Navio  que  llegare  á los 
Puertos  de  nuestras  Indias  Occidenta- 
les , é Islas  de  ellas , y no  llevare  jun- 
tamente registro  legítimo , según  está 
ordenado  por  estas  leyes  , cayga  en 
comiso  , con  todas  las  mercaderías, 
géneros  , y carga  que  llevare  : el  qual 
registro  ha  de  presentar  el  dueño  , 6 
Maestre  al  tiempo  de  la  visita  , y no 
después  ; y que  nuestros  Oficiales  no 
admitan  Denunciador  supuesto  , ha- 

Eee  2 
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El  Emperador  D.Cárlos,  y la  Princesa  Goberna- 
dora en  Oigales  á 21  de  Mayo  de  1 5 5 1. 
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ciendo  las  ventas  , y remates  de  lo 
comisado  , con  asistencia  de  nuestro 
Fiscal , si  en  el  Puerto  le  hubiere  , pre- 
cediendo tasación  de  personas  peritas, 
é inteligentes  del  verdadero  valor : y 
los  dichos  nuestros  Oficiales  , y los  de- 
mas que  intervinieren  en  estas  causas, 
no  puedan  comprar  ninguna  de  las  co- 
sas contenidas  en  el  comiso , por  sí , ni 
por  interposición  de  otras  personas. 

Ley  XV j.  Qjte  en  llegando  los  Maestres 
de  Navios  , y dado  cuenta  al  Gober- 
nador , acudan  á los  Oficiales  Lea- 
les con  sus  despachos. 

El  mismo  allí  á 26  de  Agosto  de  1627. 

LOS  Maestres  de  Navios  en  llegan- 
do á los  Puertos  de  las  Indias, 
en  habiendo  dado  cuenta  de  su  lle- 
gada al  Gobernador,  6 Justicia  que 
tuviere  el  gobierno  , acudan  precisa- 
mente á los  Oficiales  de  nuestra  Real 
hacienda  , con  sus  registros , y despa- 
chos , y no  den  lugar  a que  se  les  obli- 
gue por  los  Castellanos , d Sargentos 
mayores  , á ir  á otra  parte  , hasta  haber 
cumplido  con  este  requisito. 

Ley  XV! j,  Qjie  de  lo  que  fuere  sin  regis- 
tro , 6 se  traxere  contra  ordenanza^ 
conozcan  la  Justicia  , b los  Oficiales 
Leales, 

D.  Felipe  II  Cap.  de  Instrucción  de  ijp?* 

SI  alguno  aunque  sea  de  Armada, 
ó Flota  llevare  , d traxere  algo 
por  registrar  , d contra  ley , y orde- 
nanza , las  Justicias  ordinarias  de  las 
Indias  , y no  otras  , d los  Oficiales  de 
nuestra  Real  hacienda  puedan  cono- 
cer á prevención,  sentenciar  la  causa, 
y condenar  , conforme  á nuestras  le- 
yes , y ordenanzas. 

Ley  xviij,  (fue  los  p as ager os  se  pongan 
en  los  registros. 


En  los  registros  de  las  Naos  para 
las  Indias  , se  pongan  todas  las 
personas  que  en  ellas  fueren , decla^* 
rando  si  tienen  licencia  nuestra  para 
pasar  á las  Indias  : y los  Oficiales  Rea- 
les de  los  Puertos  visiten  los  Navios, 
vean  sus  registros  , y reconozcan  si 
llevan  mas  personas  , que  las  registra- 
das , y si  algunas  hallaren  haber  pa- 
sado sin  licencia  , vuélvanlas  á estos 
Reynos  , y avisen  á la  Casa  de  Con- 
tratación, y envien  información  de  el 
Navio  en  que  hubieren  ido  , para  que 
castigue  al  Maestre , d Piloto  , que  las 
hubiere  llevado  , y execute  las  penas 
en  que  hubieren  incurrido  ; y asimis- 
mo reciban  información  sobre  si  pa- 
saron otras  mas  personas  délas  que  hu- 
bieren hallado , y si  las  han  desem- 
barcado en  otro  Puerro  de  las  Indias, 
y remitan  los  autos  á la  Casa. 

Ley  xviiij.  Qiie  en  los  registros  se  ponga 
la  artillería. 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  Toledo  á 7 de  Julio 

I de  1539. 

LOS  Maestres  de  Naos  pongan  en 
los  registros  la  artillería  , armas, 
y municiones  , ajustándose  á lo  que  se 
ordenare  por  los  Visitadores,  como  son 
obligados  , y de  vuelta  de  viage  tray- 
gan  fe  de  haberlo  manifestado  ante 
los  Oficiales  Reales  délas  Indias  , á la 
Casa  de  Contratación  , para  que  cons- 
te en  aquellos  Reynos  , y estos,  si  han 
cumplido  lo  que  deben , y de  no  ha- 
cerlo se  executen  las  penas  de  derecho. 

Ley  XX,  Qiie  si  en  la  última  visita  fab 
taren  algunos  Marineros  ^y  entraren 
otros , se  declare  en  el  registro. 

D.Felipe  II  en  Madrid  á 28  de  Noviembre  de  15^4. 

HÚyense  algunos  Marineros,  Gru- 
metes , y gente  de  Mar , en  Se- 
villa, Sanlúcar,  y Cádiz  después  de 


De  los  Registros. 


cerrados  los  registros , y otros  se  mue- 
ren , d fáltañ  , sobre  que  se  suele  ha- 
cer causa  á los  Maestres  , y Pilotos; 
y porque  conviene  no  pedirles  cuen- 
ta por  este  registro  : Mandamos  que 
á espaldas  de  él  se  noten  los  muertos, 
y ausentes , y nuevamente  recibidos 
en  su  lugar  , y que  en  esta  forma, 
llamadas  ^ y oidas  las  partes  , se  ha- 
ga. cumplimiento  de  justicia  , breve  y 
sumariamente  á los  Maestres  , y Pilo- 
tos en  la  última  visita. 

iry*  Qíie  los  Generales  , y Minis^ 
tros  {[tíe  se  declara  , no  abran  los  re- 
gistros. 

El  mismo  allí -á  21  de  Octubre  de  1^71.  En  el 
Pardo  á 17  de  Octubre  de  1572.  En  Madrid  i 2d 
de  Mayo  de  1573*  Y á 23  de  Marzo  de  él.  En 
Aranjuez  á 2Ó  de  Mayo  de  1574.  En  el  Pardo  á 
17  de  Octubre  de  1575.  D.  Cários  11  en  esta  Re- 
copilación. 

M Andamos  á los  Generales  , Almi- 
rantes, y Veedores  délas  Ar- 
madas, y Flotas  , y á los  Gobernado- 
res , y Alcaldes  mayores  de  los  Puer- 
tos de  las  Indias  , y á qualcsquier  due- 
ños, y Maestres  de  las  Naos,  que  á 
ellas  fueren  , que  no  abran  , ni  con- 
sientan abrir  los  registros : y que  los 
dichos  dueños  , y Maestres  los  entre- 
guen cerrados  , como  de  estos  Reynos 
fueren  , á los  Oficiales  de  nuestra  Real 
ha  cienda  de  los  Puertos  donde  las  Ar- 
madas , y Flotas  , y Navios  surgieren: 
y asilo  guarden  los  Presidentes  , y Oi- 
dores de  nuestras  Reales  Audiencias, 
y dexen , y consientan  que  vayan  á 
poder  de  nuestros  Oficiales  , asi  como 
llegaren  , cerrados , y sellados  , para 
que  los  abran , hallándose  presentes  los 
Gobernadores  , y puedan  por  ellos  ha- 
cer la  visita  de  los  Navios  , y guar- 
dar lo  ordenado  sobre  las  avaluaciones, 
y cobranza  del  almojarifazgo  , y de- 
rechos que  á Nos  pertenecen , como  se 
acostumbra  , y executa  en  todos  los 
Puertos  de  las  Indias , y Casa  de  Con- 
tratación de  Sevilla.  .. 
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Ley  xxlj,  Qíie  si  los  Maestres  no  sátis-- 
facieren  los  registros , ó lo  tocante  á 
ellos , se  pida  ante  el  General , ó an- 
te la  Justicia. 

D.  Felipe  II  Cap.  63.  de  Instrucción  de  1567. 

SI  los  Maestres  de  las  Naos  de  la 
Armada  , que  llevaren  permisión, 
d los  Maestres  de  Naos  merchantas, 
que  llevaren  registro,  no  lo  hubieren 
satisfecho  , d si  les  faltare  de  entregar 
algo , d si  lo  que  entregaren  no  fuere 
lo  propio  que  hubieren  recibido,  d hu- 
biere en  ello  algún  fraude  , d en  to- 
das las  demas  cosas  que  á esuo  toca- 
ren , puédanlo  pedir  los  interesados  an- 
te la  Justicia  ordinaria  de  aquella  tier- 
ra , d ante  el  General  de  la  Armada, 
d Flota  , como  quisiere  el  Encomen- 
dero , d persona  que  lo  haya  de  reci- 
bir , y haber , y puédanlo  sentenciar 
los  dichos  Jueces,  y castigar,  confor- 
me á derecho. 

Ley  xxiij,  Qtie  ningún  Navio  entre  , ni 
salga  sin  registro  en  Puertos  de  las 
Indias  , aunque  vaya  de  otros  de 
ellas, 

D.  Felipe  IT  y la  Princesa  Gobernadora  en  Va- 
iladolid  á 1 7 de  Mayo  de  155  7,  Cap.  8. 

Todos  los  Navios  que  fueren  de 
qualquier  parte  de  las  Indias,  d 
Islas  de  ellas  , a otros  Puertos  de  las 
mismas  Indias  , d Islas  , no  puedan 
ir  sin  llevar  registro  de  donde  salie- 
ren , en  que  se  ponga  por  menor  todo 
lo  que  llevaren  , pena  de  perdido , y 
aplicado  á nuestra  Cámara  , y Fisco. 

Ley  xxiiij.  Qtie  en  los  mantenimientos^, 
y mercaderías  del  Perú  á Tierrafir- 
me  , se  execute  la  pena  en  lo  que  no 
se  registrare. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 1 1 de  Marzo  de  15  91 

Porque  estando  ordenado  , que  to- 
das las  mercaderías  que  se  lleva- 
ren de  estos  Reynos  á las  Indias  sin  re- 
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gistro  se  tomen  por  perdidas  , se  de- 
be guardar  lo  mismo  en  las  que  se  na- 
vegaren por  el  Mar  del  Sur  en  los  Na- 
vios que  baxaren  del  Puerto  de  la  Ciu- 
dad de  los  Reyes  , y los  demas  del 
Peni  , con  mercaderías  de  la  tierra  , y 
mantenimientos  : Mandamos  á nues- 
tros Oíiciales  Reales  de  la  dicha  Pro- 
vincia , que  guarden  precisamente  lo 
ordenado  , y executen  las  penas  sin  re- 
misión alguna  , como  se  contienen  res- 
pecto de  los  viages  de  estos  Rcynos  á 
las  Indias. 

Ley  XXV.  Qiie  el  oro , plata  , y merca-^ 
ciertas  se  registren  en  los  Puertos  de 
donde  salieren. 

El  Emperador  D.  Carlos  en  Toledo  á 13  de  Agos- 
to de  1525, 

ORdenamos  y mandamos , que  to- 
das las  personas , de  qualqaier 
estado  , preeminencia  , condición  , d 
dignidad  que  fueren  , registren  todo  lo 
que  llevaren  en  mercaderías  , géneros, 
especies , ó en  otra  forma  , á las  In- 
dias , d Islas  adjacentes  , conforme  á 
la  ley  i.  y otras  de  este  tít.  y lib.  y si 
los  que  vinieren  de  ellas  remitieren , d 
traxeren  oro  , plata  , perlas , piedras, 
joyas  , metales,  azúcar,  cañafistola,  y 
otras  cosas , de  qualquier  calidad  que 
ahora  haya  , y se  crian  en  las  Indias, 
Islas  , y Tierrafírme  de  el  Mar  Océa- 
no , y después  hubiere  , y se  criaren, 
sean  obligados  á registrarlo  todo  en  el 
^ registro  Real  de  el  Navio  , en  que  asi- 
mismo viniere  , por  ante  nuestros  Ofi- 
ciales , que  por  Nos  está  mandado,  y 
ordenado  : y sean  asimismo  obligados 
á venir  con  todo  ello  , según  , y como 
lo  hubieren  registrado , enteramente, 
á la  Casa  de  Contratación  de  Sevilla, 
á lo  manifestar,  y presentarse  con  ro- 
do ante  el  Presidente  , y Jueces , que 
allí  residen  , ^pena  de  que  no  lo  cum- 
pliendo , sean  perdidas  todas  las  co- 
sas que  por  esta  ley  se  refieren  , y apli^ 


cadas  á nuestra  Cámara  , que  Nos  des- 
de luego  las  aplicamos. 

*■  * 

Ley  xxvj.  Q_ue  el  oro , plata  , y perlas 
se  registre  en  los  registros  generales^ 
b en  las  espaldas  de  ellos  ^ estando 
cerrados. 

El  Emperador  D.  Cárlos,  y el  Príncipe  Goberna- 
dor. Ordenanza  20^'.  de  la  Casa.  La  Emperatriz 
Gobernadora  en  Valladolidá  9 de  Septiembre  de 
153Ó.  ü.  Felipe  Hilen  iVladrid  á 2 de  Marzo 

de  1634. 

Todo  el  oro  , plata  , piedras , per- 
las , mercaderías  , y otras  cosas, 
que  se  traxeren  de  las  Indias  , se  regis- 
tren dentro  del  registro  general  del 
Navio  en  que  vinieren:  y si  se  llega- 
ren á registrar  á tiempo  que  ya  esté 
cerrado  , se  registren  á las  espaldas , y 
á continuación  de  él , con  la  misma 
forma  , y solemnidad,  y se  ha  de  vol- 
ver á cerrar  , y sellar , pena  de  que  si 
de  otra  forma  viniere  registrado  , sea 
perdido,  y lo  aplicamos  á nuestra  Cá- 
mara , y Fisco. 

D,  Felipe  III  en  el  Pardo  á 12  de  Noviembre 

de  1617, 

Otrosí  mandamos , que  en  el  regis- 
tro de  la  grana  , que  hicieren  los  Ofi- 
ciales Reales  digan  de  que  género  es. 

Ley  xxvij.  Qtte  de  todo  lo  que  se  traxe- 
re  de  las  Indias  se  entregue  registro 
en  la  Casa  de  Sevilla. 

El  Emperador  D.  Cárlos,  y el  Príncipe  Goberna» 
dor.  Ordenanza  202.  de  la  Casa.  D.  Felipe  IJ  en 
las  de  la  Visita  del  Licenciado  Gamboa  de  1580. 
D.  Felipe  Hilen  Madrid á 2 de  Marzo  de  1634. 

LOS  Maestres  , y Escribanos  de  Na- 
vios en  que  vinieren  el  oro  , pla- 
ta , mercaderías  , y otras  cosas , que  de 
las  Indias  se  traxeren  á estos  Reynos, 
y Casa  de  Sevilla , es  nuestra  volun- 
tad y mandamos,  que traygan registro, 
certificación  , y copia  firmada  de  los 
Oficiales  Reales  de  las  Indias  , que  de 
esto  tuvieren  cargo , del  número  de 
personas , cantidad  de  oro  , plata , per- 
las , y las  demas  cosas  que  traxeren, 
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para  • qué  por  la  dicha  copia  lo  den, 
y entreguen  á los  Jueces  Odcialcs  de  la 
Casa  de  Sevilla  , las  quales  copias  , y 
registros  han  de  guardar  los  dichos  Jue- 
tces  Oficiales  , para  dar  sus  cuentas  por 
ellos , y han  de  dar  conocimiento  de 
todo  lo  que  recibieren  á los  Maestres , y 

Escribanos  para  su,  descargo. 

( 

Ley  xxvitj,  Qtie  se  registre  lo  que  se  tra- 
xere  procedido  de  sueldos  ^ y salarios, 

D.  Felipe  II  allí  á 30  de  Noviembre  de  1561.  Y 
á 28  de  Juhíü  de  15Ó2.  Ya  14  de  Octubre 

' de  1574. 

Todo  lo  procedido  de  sueldos  , y 
salarios  de  Marineros  , y gente 
de  Mar  , d por  otra  qualquier  causa, 
en  las  Flotas , y Navios  que  fueren  á 
las  Indias , y de  ellas  vinieren  á estos 
Rey  nos  , se  ha  de  traer  registrado , co- 
mo lo  demas  perteneciente  á otras  per- 
sonas particulares  , conforme  á lo  orde- 
nado : y si  ios  dichos  sueldos  , d sala- 
rios , d parte  de  ellos , se  les  entrega- 
ren después  de  haber  salido  délos  Puer- 
ms  de  Indias  , d Isla  de  Cuba  para  es- 
tos nuestros  Reynos  : Mandamos  que 
los  susodichos  lo  registren  ante  el  Es- 
cribano de  el  Navio  en  que  vinieren, 
pena  de  haber  perdido  lo  que  traxeren 
en  otra  forma. 

Ley  xxviiij,  Qiie  se  registren  las  Cédth 
■'  las  de  cambio , pie  se  traxeren  de  las 
Indias, 

El  Emperador  D.  Carlos  ,y  el  Príncipe  Goberna- 
dor. Ordenanza  158.  de  la  Casa. 

ÍJFASE  acostumbrado  traer  cantidad 
de  maravedís  en  letras  de  cam- 
bio, dadas  en  las  Provincias  de  las  In- 
dias á pagar  en  estos  Reynos  , y por- 
^que  no  se  registran  , y los  acreedores, 
compañeros  , é interesados  padecen 
fraudes:  Ordenamos  y mandamos,  que 
ninguno  rrayga  tales  Cédulas  sin  regis- 
trarlas , y el  que  contraviniere  incurra 
en  las  penas  establecidas  contra  el  que 
traxere  oro , plata,  d perlas  sin  registro. 


'Ley  XXX,  Qjie  se  registre  toda  la  Plata 
que  se  llevare  de  Port obelo  d Car- 
tagena, 

D.  Felipe  lili  en  Zaragoza  á 5 de  Septiembre 

de  1Ó46. 

POrque  la  experiencia  ha  mostrado, 
que  se  pasa  mucha  plata  sin  re- 
gistro de  Portobelo  á Cartagena,  su- 
poniendo los  dueños  , que  es  para  di- 
cha Ciudad  , y con  este  color  se  trae 
á España  sin  registrar  : Ordenamos  y 
mandamos , que  todo  el  oro  , y pla- 
ta que  viniere  á Cartagena  , se  regis- 
tre en  Portobelo  con  registro  especial, 
y particular,  y que  para  este  efecto 
se  comuniquen  el  General  de  la  Ar- 
mada , y Oficiales  de  nuestra  Real  ha- 
cienda , interponiendo  todo  cuidado 
para  que  no  haya  fraudes  , y averi- 
güen , y procedan  al  comiso  por  fal- 
ta de  registros. 

Ley  xxj,  Qiie  la  plata  , oro  ^ y merca^ 
derías  , que  no  se  registraren  en  los 
Puertos  antes  de  la  Habana  , cayga 
en  comiso. 

El  mismo  en  Fraga  á 5 de  Junio  de  1644, 

^'1  ^ODO  el  oro,  plata  , y mercaderías, 
-i-  que  se  traxeren  de  las  Indias, 
se  han  de  registrar  en  los  Puertos  de 
donde  primero  salieren  para  estos  Rey- 
nos  s y todo  io  que  en  otra  forma  vi- 
niere de  las  Indias  , y se  hallare  en 
la  Ciudad  de  la  Habana  , o'  en  estos 
Reynos , d viniendo  de  vuelta  de  via- 
ge , desde  los  dichos  Puertos  á Espa- 
ña , mandamos  que  se  tome  por  de 
comiso  , en  que  desde  luego  declara- 
mos haber  caido  por  defecto  de  regis- 
tro en  las  partes  referidas. 

Ley  xxxij.  Lo  que  en  los  dos  Mares  se 
cargare  de  tinos  Puertos  d otros , se 
registre. 
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El  Emperador  D.  Carlos,  y el  Príncipe  Goberna- 
dor, Ordenanza  207.  de  la  Casa.  D,  Felipe  11  en 
Madrid  á xo  de  Febrero  de  1575. 

Todos  los  que  cargaren  algún  oro, 
plata  , piedras  , perlas  , joyas  , y 
otras  qualesquier  cosas  en  el  Mar  del 
Sur  , para  llevar  á otras  partes  del  mis- 
mo Mar  , como  es  la  Ciudad  de  Pa- 
namá , regístrenlo  todo  ante  nuestros 
Oíiciales  , y Escribanos  de  registros, 
declarando  espccííicamente  lo  que  así 
cargaren  , y dexen  un  registro  en  po- 
der del  Escribano  ante  quien  le  otor- 
garen , y presenten  otro  ante  nues- 
tros Oficiales,  d Justicias  , y Escriba- 
no del  Puerto  donde  descargaren; 
y lo  mismo  hagan  los  que  cargaren 
en  Panamá  , y íes  que  partieren  de 
Portobelo,  y la  Veracruz  , y de  todos, 
y qualesquier  Puertos  , y partes  del 
Mar  del  Norte  , así  de  Tierrafirme,  co- 
mo de  las  Islas , para  venir  á estos  Rey- 
nos  , d ir  de  las  dichas  Islas  á Tierra- 
firme  , ú de  unas  Islas  á otras  , aunque 
hayan  registrado  en  el  Mar  del  Sur, 
pena  de  que  todo  sea  perdido , y el 
Maestre  , si  fuere  suyo  el  Navio  , le 
pierda  , y si  no  lo  fuere  pague  el  va- 
lor , aplicado  todo  conforme  nuestras 
leyes  , no  obstante  que  diga  , que  lo 
traía  para  regEtrarlo  en  otro  Puerto 
mas  cercano  a estos  Rey  nos, 

Ley  xxxüj.  Que  en  las  Ucencias  que  se 
dieren  en  Puertos  de  las  Indias  para 
navegar  a otros  , ó á estos  Rey  nos , se 
guarde  lo  que  se  ordena, 

D.  Felipe  ÍIIl  ea  Madrid  á 9 de  Febrero  de  16^6, 

LOS  Navios  que  salieren  de  los  Puer- 
tos délas  Indias  con  cargazones, 
y registros  para  otros  de  las  Provin- 
cias de  ellas  , d Islas  de  Barlovento, 
den  fianzas  de  que  irán  al  Puerto,  d 
Islas  para  donde  pidieren  el  registro, 
á cumplir  con  el  , y que  volverán  al 
Puerto  de  donde  salieren  , dentro  del 
término  que  les  diere  el  Gobernador, 


imponiéndoles , demas  de  esto , una 
grave  pena  para  si  lo  dexaren  de  ha- 
cer , habida  consideración  á las  fortu- 
nas , y temporales ; y á los  que  pidie- 
ren licencia  para  venir  á estos  Reynos, 
obliguen  á que  dén  las  mismas  fian- 
zas , remitiendo  copia  , y aviso  de  ellas 
al  Presidente,  y Jueces  de  la  Casa 
de  Sevilla,  para  que  examinen  si  han 
cumplido  con  la  obligación  , hacien- 
do que  se  cobre  la  pena  impuesta , si 
en  ella  hubieren  incidido. 

Ley  xxxiílj.  Que  ninguno  registre  cosa 
agina  por  suya  , ni  de  otro  , que  ño 
sea  su  dueño , ni  lo  que  fuere  suyo  en. 
nombre  ageno. 

D.  Fernando  V en  Sevilla  á 20  de  julio  de  1 5 1 1. 
Y á 15  de  Junio  de  1513.  El  Emperador  ü.  Cár- 
los  , y el  Cardenal  Gobernador  en  IVladrid  a 24 
de  Octubre  de  1516.  Til  Principe  Gobernador. 
Ordenanza  205.  de  la  Casa.  D.  Felipe  11  en  Ma- 
drid á 10  de  Diciembre  de  1566.  D.  Felipe  lili 
allí  ¿t  2 de  Marzo  de  1634. 

’\/i  Andamos  que  ninguno  registre 
Xv  J.  oro  , plata  , perlas  , ni  las  demas 
cosas  , que  se  deben  registrar  , siendo 
ageno  , por  suyo,  ni  en  nombre  de 
otro  tercero  , sino  de  aquel  mismo  que 
se  lo  encomendó , y cuyo  fuere  , pe- 
na de  pagarlo , con  el  qiiatro  tanto  de 
sus  bienes  ; y mas  sea  habido  por  ro- 
bador publico  , y como  tal  procedan 
contra  él  el  Presidente,  y Jueces  de 
la  Casa  de  Sevilla  , y otras  nuestras 
Justicias.  Y asimismo  mandamos  , que 
ninguno  registre  oro  , ni  plata  , ni  otra 
cosa  suya  en  nombre  ageno  , pena  de 
lo  haber  perdido  , y que  se  confisque 
para  nuestra  Cámara  , con  mas  el  dos 
tanto  , de  que  haya  la  tercera  parte  el 
Denunciador.  Y ordenamos  que  en 
todas  las  partidas  de  registro  venga 
expresamente  declarado  el  nombre  de 
las  personas  para  quien  vienen,  y quien 
las  envia  , y de  que  parte  , y lugar; 
y no  se  diga  en  ei  registro  , que  se 
han  de  dar  á quien  pertenecen  , ni  se 
ponga  en  él  ninguna  otra  generalidad; 
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pena  de  incurrir  en  las  penas  de  esta 

ley. 

XXXV,  Qtit  iodos  los  registros  en 
. Puertos  de  Indias  pasen  ante  los  Ofi- 
ciales Reales  , y Escribanos  de  Re^ 
gistros  de  ellos, 

D.  Felipe  ti  allí  á 6 de  Dicienlbte  de  1583, 

Ningún  Gobernador  , ni  Justicia 
. prohíba  , ni  estorbe  que  los  re^ 
gistros  se  hagan  ante  nuestros  Oficía- 
les Reales  ^ y Escribanos  de  Registros 
de  los  Puertos , y partes  donde  se  hi- 
cieren. 

Ley  xxxvj,  Qtie  los  Escribanos  de  Re^ 
gistros  en  escribirlos  , y llevar  los  de^ 
r echo s aguarden  lo  pue  esta  ley  manda. 

Él  mismo  en  el  Fardo  á 2 de  Noviembre  de  1 59  i* 

LOS  Escribanos  de  Registros  guar- 
den las  pragmáticas  , .aranceles, 
y ordenanzas  , cerca  de  escribir  los  re- 
gistros con  los  renglones,  y partes  qué 
deben  los  demas  Escribanos  ; y asien^ 
ten  al  pie  de  cada  registro  que  dieren 
firmado  , los  derechos  que  por  él  lle-^ 
varen  , y en  quantas  hojas  fuere  escri-^ 
to,  rubricando  todas  las  planas  de.sus 
firmas  ; y en  las  partidas  que  se  re-: 
gistraren  para  estos  Reynos  pongan  la 
cantidad  , y calidad  de  lo  que  cada 
persona  registrare  , y de  que  procede, 
y á quien  viene  registrado,  con  la  de- 
más razón  , y claridad  que  las  partes 
quisieren  , excusando  las  obligaciones^ 
y fuerzas,  que  solian  poner  ; y al  prin- 
cipio del  registro  de  cada  Navio  pon- 
gan las  fianzas  , que  el  Maestre  hu- 
biere dado  , por  la  orden  que  se  prac- 
tica en  la  Casa  de  Contratación  de 
Sevilla  , pena  de  privación  de  sus  ofi- 
cios , y destierro  de  las  Indias  , y per- 
dimiento de  sus  bienes  , aplicados  á 
nuestra  Cámara  , en  que  los  habernos 
por  condenados , y así  lo  hagan  exe- 
cutar  los  Presidentes  , y Oidores  de 
Tom.  IlL 


nuestras  Audiencias  Reales  de  las  In-^^ 
dias ; y la  Casa  de  Contratación , si 
hallare  algún  defecto  en  lo  sobredicho, 
dé  cuenta , con  testimonio  que  haga 
fe  , á las  dichas  Audiencias , para  que 
salgan  los  Fiscales  a la  causa  , y unos, 
y otros  se  correspondan  , dando  de 
todo  participación  á nuestro  Consejo 
de  Indias , para  que  tenga  efecto  ío 
que  en  esta  ley  se  contiene. 

Ley  xxxvlj.  Qtie  los  Escribanos  ante 
quien  se  otorgaren  conocimientos  de  lo 
que  ya  no  estuviere  registrado  , incur'^ 
ran  en  las  penas  de  esta  ley. 

D.  Felipe  ÍI  en  S.  Lorenzo  á 7 de  Julio  de  159.^ . 
Capítulo  2.D.  Felipe  lll  en  Madrid  á 25  de  Di- 
ciembre de  1Ó16.  D.  Felipe  lili  allí  á 2 de  Marzo 

de  1634. 

M Andamos  que  lós  Escribanos  aií^ 
te  quien  pasaren  los  conocimien- 
tos que  hicieren  los  Maestres  , y otras 
persohas  , por  donde  se  obliguen  á 
entregar  á los  consignatarios  , si  no 
fueren  de  cosas , que  antes  de  otorgar- 
los estén  ya  registradas  , incurran  en 
pena  de  privación  de  oficio,  y dos  años 
de  destierro  de  donde  fueren  vecinos, 
y de  la  parte  , y lugar  donde  se  otor- 
garen los  conocimientos. 

Ley  xxxviij,  Qite  los  Navios  de  permi-^ 

^ sion  del  trato  de  las  Indias  ,,  puedan 
■ dar  sus  registros  ante  qualquier 
cribanQ  nombrado. 

El  mismo  allí  á i6  de  Agosto  de  i522. 

POrque  los  Navios  del  trato  , qué 
se  despachan  cada  año  de  unos 
Puertos  á otros  , en  los  de  Santiago  de 
Cuba , jamayea  , Santa  Marta  , Rió 
de  la  Hacha  , Orinoco,  Caracas  , la 
Trinidad  , Laguna  de  Maracaybo , y 
Coro,  y los  de  permisión  , que  vienen 
á estos  Reynos , pierden  hacer  su  via- 
geá  los  tiempos  que  pueden  salir,  con-* 
forme  á los  vientos  , y disposición  de. 
las  Barras , respecto  de  no  estar  los  Es-? 
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críbanos  de  registros  en  aquellos  Puer- 
tos quando  se  han  de  despachar  los 
Navios  , sino  en  partes  muy  distan- 
tes , y esto  les  obliga  á invernar , y 
recibir  mucho  daño  : Mandamos  que 
no  estando  los  Escribanos  de  registros 
en  los  dichos  Puertos  al  tiempo  del 
despacho  , y hacerse  á la  vela  , se  pue- 
dan despachar  , y dar  sus  registros  an-^ 
te  otros  qualesqüier  Escribanos  que  hu-* 
biere  en  los  dichos  Puertos  , aunque 
sean  nombrados  por  los  Cabildos  sien- 
do con  intervención  de  la  Justicia  or- 
dinaria , sin  incurrir  en  pena. 

ILey  icxxvnij.  Qt/e  ¡os  Oficiales  Reales 
de  los  Puertos  alisten  en  los  registros 
' la  gente  de  Mar , y pasageros, 

D.  Felipe  III  alU  á 2^  de  Septiembre  de  1609* 

Nuestros  Oficiales  Reales  de  los 
Puertos  de  las  Indias  alisten  en 
los  registros  la  gente  de  Mar  , y pasa^ 
geros  , de  qualesquier  Navios  ^ que  de 
ellos  vinieren  á estos  Reynos , ponien- 
do las  naturalezas  ^ edades  , y señas, 
y lo  mismo  hagan  con  los  extrange- 
ros  , y naturales  , que  se  enviaren  pre- 
sos , d condenados , para  que  se  pue- 
da pedir  cuenta  á quien  la  deba  dar, 
pena  de  trecientos  ducados  , aplicados 
á'^nuestra  Cámara  , y Fisco  ^ y suspen- 
sión de  oficio  por  tres  años  , por  la  pri- 
mera vez ; y por  la  segunda  , de  seis- 
cientos ducados  , y privación  de  oficio^ 

Ley  xxxx.  Qtie  los  Oficiales  Reales  de 
la  Veratriiz  no  dén  registro  á Navio 
suelto  , sin  licencia  del  Virey, 

D.  Felipe  lili  eti  Madrid  á 28  de  Junio  de  1630.» 

M Andamos  á los  Oficiales  de  nues- 
tra Real  hacienda  de  la  Ciu- 
dad de  la  Veracruz,  que  no  den  re- 
gistro , ni  despacho  á ningún  Navio 
para  estos  Reynos  , si  no  fuere  en  con- 
serva de  Flota , d con  licencia  especial 
del  Virey  de  la  Nueva  España  ¿ por- 


que si  le  dieren  sin  esta  calidad  , se  pro:- 
cederá  contra  ellos  con  todo  rigor. 

Ley  xxxxj,  Qiie  los  registros  no  se  entre-- 
giien  hasta  que  los  hayan  firmado  los 
oficiales  Reales. 

Él  Emperador  D.  Cáríos  en  Falencia  á 28  de  Sep- 
tiembre de  1534.  D.  Felipe  III  en  Denia  á 15  de 

Febrero  de  1 599. 

MAndamos  qUe  nuestros  Oficiales 
de  los  Puertos  de  las  Indias  fir- 
men los  registros , y los  cierre  el  Con- 
tador , y por  su  ausencia  sus  Tenien- 
tes , y que  los  Maestres  no  los  reci- 
ban, ni  los  entregue  el  Escribano , pe-» 
na  de  la  nuestra  merced , y diez  mil 
maravedís  á cada  uno  que  lo  contrario 
hiciere. 

Ley  xxxxij.  Qué  haste  certificación  de 
haber  cumplido  los  registros  , salvo 
en  los  Navios  de  Negros^  Canaria^ 
y otros. 

D.  Felipe  IlIIeri  Madrid  á 20  de  Junio  de  1625, 

LOS  dueños , y Maestres  de  Navios 
no  tengan  obligación  de  traer  co- 
pla de  los  registros  con  que  hubieren 
pasado  á las  Indias , y baste  certifica- 
ción de  los  Oficiales  Reales , de  qué 
han  satisfecho , y entregado  las  parti- 
das de  mercaderías  , que  se  llevárori 
registradas  j y en  quanto  á los  Navios 
de  Negros  , y otros  de  las  Islas  de  Ca- 
naria , que  fueren  sueltos  , es  nuestra 
voluntad  y mandamos , que  traygan  la 
dicha  copia  inserta  en  los  registros. 

Ley  xxxxiij.  Qiie  cada  Maestre  tray-* 
ga  el  registro  de  su  Nao  ^ y el  de 
otra. 

El  Emperador  D.  Carlos , y el  Príncipe  Goberna- 
dor. Ordenanza  2 00.  de  la  Casa.  D.  Cárlos  II  en 

esta  Recopilación. 

ORdenamos  que  se  guarde  lo  pro- 
veido  sobre  que  qualquier  Na- 
vio , que  partiere  de  las  Indias , tray- 
ga  dos  registros , el  suyo  propio  , y 


De  los 

traslado  de  otro  , que  salga , d haya  sa- 
lido del  mismo  Puerto , y lo  entregue 
en  la  Casa  de  Contratación  de  Sevilla, 
para  que  conste  de  lo  que  traía  , si 
se  hubiere  perdido  por  algún  acciden- 
te , d conviniere  dar  satisfacción  á los 
interesados  , d por  otra  qualquier  cau- 
sa legítima  : lo  qual  sea  , y se  entien- 
da viniendo  mas  de  un  Navio,  por- 
que si  hiciere  el  viage  solo  , y al  mis- 
mo Puerto  de  donde  salid  llegare  otro 
Navio  solo  , d acompañado  , han  de 
remitir  los  Oficiales  Reales  el  registro 
del  primero  , y los  Capitanes  , d Maes- 
tres lo  han  de  traer  , por  excusar  la  di- 
lación que  de  enviar  por  él  puede  re- 
sultar. 

Ley  xxxxiiij,  Qtie  los  registros  de  los 
Navios  (^ue  se  vendieren  en  las  Indias^ 
se  entreguen  con  ellos. 

D.  FelipelII  en  S. Lorenzo  á 5 de  Octubre  de  1 606, 

M Andamos  que  los  compradores 
de  Navios  en  las  Indias , que 
hayan  ido  de  estos  Reynos , sean  obli- 
gados á traer  á vuelta  de  viage  los  re- 
gistros con  que  hubieren  ido  de  Es- 
paña , y que  los  vendedores  se  los  en- 
treguen , para  que  por  ellos  se  les  pue- 
da tomar  cuenta  de  la  gente , y lo  de- 
mas de  que  la  deben  dar  en  la  misma 
forma  que  debe  el  dueño  de  el  Navio 
que  salid  de  España  , y los  Oficiales  de 
nuestra  Real  hacienda  envien  aparte 
á la  Casa  de  Contratación  de  Sevilla, 
memoria  de  la  gente  que  hubiere  lle- 
vado cada  Navio  , y de  la  persona  á 
quien  se  vendió. 

Zej  xxxxv.  Qtie  los  pagamentos  de  mer- 
caderías de  Flotas  se  entiendan  quan- 
do  se  abriere  el  precio  de  ellas  en  Car- 
tagena , y Fort  obelo. 

El  mismo  en  Madrid  á 2 1 de  Marzo  de  1 608. 

. ) 

DEclaramos  y mandamos,  que  el 
cumplimiento  de  los  pagamentos 
Tom.  111. 
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de  mercaderías  de  las  Flotas  no  se  ha 
de  entender  , ni  entienda  quando  se 
pregonaren  los  registros , sino  habién- 
dose abierto  el  precio  de  ellas  en  Carta- 
gena, y Portobelo  , y estando  corrien- 
tes las  compras  ; sin  embargo  de  las 
obligaciones  , conciertos  , y asientos 
que  en  contrario  hubiere  , porque  en 
quanto  á esto  dispensamos. 

* 

Ley  xxxxvj,  Qjie  no  se  tome  partida 
registrada  sin  satisfacer  el  registro 
para  descargo  del  Maestre. 

El  mismo  en  Lerma  á 19  de  Julio  de  160S. 

ORdenamos  al  Presidente  , y Jue- 
ces Oficiales  , y Letrados  de  la 
Casa  de  Contratación , y á los  Capi- 
tanes Generales  , Almirantes  , Provee- 
dores de  las  Armadas  , y Flotas  de  la 
Carrera  de  las  Indias  , y otros  quales- 
quier  Jueces  , y Justicias , y Ministros 
de  estos  Reynos , y de  las  Indias , que 
por  ningún  caso  tomen  ninguna  par- 
tida de  oro  , plata  , mercaderías , ni 
otras  cosas  de  las  que  vinieren  registra- 
das de  las  Indias  , sino  fuere  satisfa- 
ciendo primero  el  registro  de  aquella 
partida  , para  descargo  del  Maestre. 

Ley  xxxxvij.  Qiie  no  se  venda  oro  , ni 
plata  , ni  otra  cosa  antes  de  llegar 
á Sevilla  , y que  todo  se  trayga  á 
ella- 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y el  Cardenal  Tavera 
Gobernador  en  Madrid  á 24  de  Septiembre  de 
1540.  D.  Felipe  II  en  S.  Lorenzo  á 7 de  Julio  de 
1593.  D,  Felipe  lili  en  Madrid  á 2 de  Marzo 

de  1634, 

M Andamos  que  todas  las  personas, 
así  Eclesiásticas , como  Secula- 
res , de  qualquier  estado  , condición, 
preeminencia , d dignidad  que  sean, 
que  fueren , d vinieren  de  las  Indias, 
hayan  de  registrar  todo  lo  que  así  lle- 
varen , d traxeren , en  la  forma  , y so 
las  penas , que  por  la  ley  i . de  este 
tít.  y otras  de  él , está  ordenado  : y si 
acaso  con  tiempo  de  fortuna,  d tor- 
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menta  , ó por  necesidad  de  bastimen- 
to , ó reparo  del  Navio  en  quien  vi- 
nieren, aportaren  á las  Islas  de  los  Azo- 
res , ú otras  partes  : Mandamos  y de- 
fendemos firmemente  , que  ninguno 
sea  osado  de  vender  , trocar  , tratar, 
ni  contratar  el  oro,  plata,  perlas,  d 
piedras  , ni  otra  cosa  que  traxere , ni 
parte  alguna  , con  ninguna  persona, 
sino  que  como  está  dispuesto  , todos 
sean  obligados  á venir  á la  Casa  de  Se- 
villa , con  todo  lo  registrado  á lo  ma- 
nifestar ante  el  Presidente  , y Jueces: 
y si  para  su  mantenimiento , y vesti- 
do de  sus  personas  tuvieren  necesidad 
muy  gravemente  precisa  de  alguna  co- 
sa , en  tal  caso  , y no  en  otro , puedan 
solamente  vender  , y contratar  hasta 
en  cantidad  de  cien  ducados , y no 
mas  , y sean  obligados  á traer  testimo- 
nio de  la  dicha  necesidad  , pena  de 
que  si  alguno  vendiere  , trocare,  d de- 
fraudare lo  susodicho  , d parte  alguna 
antes  de  llegar  á Sevilla  , contra  el 
tenor , y forma  de  esta  ley  , haya  per- 
dido , y pierda  todo  lo  que  así  traxe- 
re , y otros  qualesquier  bienes , raicfis, 
y muebles,  que  tenga  en  estos  Reynos, 
d en  las  Indias  , en  que  desde  luego 
lo  habernos  por  condenado  , y aplica- 
mos á nuestra  Cámara  , y Fisco , sin 
otra  sentencia  , y declaración  , reser- 
vando la  tercia  parte  al  Denunciador, 
y las  personas  á nuestra  merced. 

Ley  xxxxvlij.  Que  los  Generales  'puedan 
proceder  contra  los  Capitanes  en  los 
casos  de  esta  ley. 

D.  Felipe  lili  en  Fraga  á 7 de  Junio  de  1644. 

En  Zaragoza  á 17  de  Abril  de  1645. 

SI  contra  los  Capitanes  de  Mar , y 
Guerra  , y sus  Oficiales  de  ámbas 
profesiones , resultare  culpa  por  haber 
embarcado  , d consentido  embarcar 
alguna  cosa  sin  registro  en  sus  Galeo- 
nes, y el  General  tuviere  de  ello  no- 
ticia , o'  sospecha  , puédalos  mudar  de 
un  Navio  en  otro:  y podrá  quitarles 


sus  Compañías  , encargándolas  á per- 
sonas de  toda  satisfacción  , en  caso  de 
haber  denunciaciones , y constando  ju- 
rídicamente , de  forma  que  se  deba 
hacer  esta  demostración  con  los  Ca- 
pitanes. 

Ley  xxxxviíij.  Que  los  Generales  , y de^ 
mas  oficiales  de  las  Armadas ^ y Flo^ 
tas  procure?!  averiguar  lo  pie  se  sa- 
care sin  registro. 

D.  Felipe  III  en  el  Pardo  Í2^  de  Febrero  de  1618. 

ORdcnamos  y mandamos  á los  Ge- 
nerales , Almirantes  , Capitanes, 
Cabos,  y los  demas  Oficiales  de  Ar- 
madas , y Flotas  , que  pongan  muy 
especial  cuidado  en  que  no  se  saque 
de  los  Galeones  , y Navios  , oro , pla- 
ta , ni  otra  cosa  sin  registro  : y averi- 
güen ios  fraudes  con  muy  exacta , y 
continua  diligencia  , con  apercibimien- 
to de  que  no  se  les  admitirá  por  des- 
cargo la  ignorancia  en  sus  visitas , y 
■residencias  , y se  les  hará  cargo  por 
ello  , y se  procederá  á condenación  en 
las  sentencias,  como  si  estuviera  pro- 
bado: y así  se  haga  notificar  por  el 
Presidente,  y Jueces  de  la  Casa  de  Con- 
tratación de  Sevilla  , á los  dichos  Ca- 
bos , y Oficiales , luego  que  se  presen- 
ten con  sus  títulos. 

Ley  l.  Qtie  se  executen  las  penas  ,y  no  se 
dén  cédulas  de  manifestaciones. 

El  mismo  en  Madrid  á 10  de  Octubre  de  1618. 

ORdenamos  al  Presidente  , y los 
de  nuestro  Consejo  de  Indias, 
que  si  por  algún  caso  , general , d par- 
ticular , que  se  ofreciere  , se  pidieren 
cédulas  de  manifestaciones,  no  reciban, 
ni  admitan  sobre  ello  ningún  memo- 
rial , ni  petición.  Y mandamos  al  Pre- 
sidente, y Jueces  Oficiales,  y Letrados 
de  la  Casa  de  Contratación  , y á otros 
qualesquier  nuestros  Jueces  , y Justi- 
cias de  estos  Reynos  , y de  las  Indias, 
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que  de  estas  causas  deban  conocer, 
que  cumplan  inviolablemente  lo  que 
está  ordenado,  y dispuesto  por  leyes 
de  este  libro  , contra  los  que  traen 
de  las  Indias  oro  , plata  , ú otras  mer- 
caderías fuera  de  registro  , executan- 
do  en  los  transgresores  las  penas  en 
dichas  leyes  contenidas. 


413 

de  los  descaminos  de  oro  , plata  , y 
lo  demas  que  se  trae  de  las  Indias  sin 
registro  , executen  las  penas  impues- 
tas de  oficio,  y á pedimento  de  par- 
tes, por  las  leyes  de  este  título  , y 
otras  de  esta  Recopilación , pena  de 
privación  de  sus  oficios  , y dos  mil 
ducados  para  nuestra  Cámara  y Fisco. 


Ley  Ij*  Qtte  á los  Maestres  de  JSÍaoSj 
g^ite  dieren  al  través  , y de  Navios 
de  aviso , se  admitan  manif  estacio- 
nes de  mantenimientos, 

D.  Felipe  II  en  S.  Lorenzo  á 1 2 de  Julio  de  1 597. 

E'  Stando  ordenado  , que  no  se  admi- 
J tan  manifestaciones  de  mercade- 
rías , que  se  llevaren  sin  registro,  se  ha 
dudado  si  se  podrán  admitir  las  que 
hicieren  los  dueños  , y Maestres  de 
las  Naos,  que  dieren  al  través  de  al- 
gunas botijas  de  vino,  vinagre,  acey- 
te  , y otros  mantenimientos  que  les 
sobran  , y de  los  aparejos  de  las  di- 
chas Naos,  para  venderlos,  pagando 
los  derechos ; y también  de  lo  que 
sobra  á los  Navios  de  aviso,  que  van 
á los  Puertos  de  permisión  , que  se 
les  da  en  la  Casa  de  Contratación;  y 
como  quiera  que  siempre  ha  estado 
en  costumbre  admitirse  las  dichas  ma- 
nifestaciones , y darles  licencia  para 
.vender  lo  susodicho,  pagando  los  de- 
rechos : Mandamos  á nuestros  Oficia- 
les de  los  Puertos  , que  en  esto  no 
hagan  novedad , y guarden  la  costum- 
bre , previniendo  lo  conveniente  para 
que  no  intervenga  fraude  , ni  cautela. 

Ley  lij.  Qtie  la  Casa  , y los  demas 
Jueces  executen  las  penas  Impiies^ 
tas  en  los  pie  no  registraren, 

'El  mismo  allí  á 7 de  Julio  de  1593.  D.  Felipe  III 
en  Segovia  á '17  de  Agosto  de  1Ó09.  D.  Felipe 
, lili  en  Madrid  á 2 de  Marzo  de  1634. 

El  Presidente,  y Jueces  de  la  Ca- 
sa , y los  demas  Jueces , y Mi- 
• nistros  á quien  toca  el  conocimiento 


-Ley  liij,  Qiie  el  Encomendero  incurra 
en  otra  tanta  cantidad  como  envia- 
re sin  registro, 

D.  Felipe  II  en  S.  Lorenzo  á 7 de  Julio  de  1 5:93. 
Cap.  3.  D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 2 de  Marzo 

de  1Ó34. 

E^L  Encomendero  que  enviare  oro, 
^ plata , perlas , ú otra  qualquier 
cosa  sin  registro  , con  orden  , ó sin 
ella  del  dueño , incurra  en  pena  de 
otra  tanta  cantidad  como  montare  lo 
enviado. 

Ley  Uiij,  Qtie  el  Capitán  ^ 6 Ministro^ 
que  traxere  algo  sin  registro , in- 
curra en  privación  por  quatro  años. 

Los  mismos  allí.  Cap.  4. 

QUalquier  Capitán  , d Ministro 
nuestro  , que  traxere  algo  sin 
registro , demas  de  perderlo  , incur- 
ra en  pena  de  privación  de  oficio  Real 
por  quatro  años. 

Ley  Iv,  Ojie  el  Maestre  que  manifes- 
tare lo  que  traxere  en  confianza , ten- 
ga el  premio  que  se  declara. 

Los  mismos  allí. 

SI  el  Maestre  traxere  qualquier  co- 
sa en  confianza  sin  registro  , y 
la  manifestare,  lleve,  y se  le  adjudi- 
jque  la  tercia  parte  de  lo  que  así  ma- 
nifestare , y le  absolvemos  de  la  pe- 
na en  que  incurre  por  traerlo. 

I 

Ley  Ivj,  Qjie  si  la  persona  para  quien 
viniere  algo  sin  registro  ^ lo  mani- 
festare , quede  Ubre  de  la  pena , y 
la  incurra  el  que  lo  hubiere  traído. 
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Los  mismos  allí. 

ORdenamos  , que  si  el  consigna- 
tario para  quien  viniere  lo  que 
el  Maestre  , ú otro  qualquiera  traxe- 
re  sin  registro  , lo  manifestare  , sea  li- 
bre de  la  pena  en  que  había  incur- 
rido , y el  que  lo  traxere , castigado 
conforme  á estas  leyes. 

Ley  hij.  Lenas  en  que  hicnrren  los  que 
traxeren  oro , fíat  a , ó mercaderías 
sin  registro  , según  sus  puestos , y 
ocupaciones. 

D.  Felipell  en  S.  Lorenzo  á 17  de  Julio  de  1 593. 
Cap.  I.  D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 2 de  Mayo  de 
163 1.  y á 2 de  Marzo  de  1634.  y á 19  de  Mayo 

de  I Ó40. 

POrque  los  que  mas  han  incurrido 
en  desordenes  de  traer  de  las  In- 
dias hacienda  sin  registro,  son  los  Maes- 
tres de  Plata  de  la  Armada  de  la 
Carrera  : Mandamos  , que  si  alguno 
fuere  culpado  en  ello , incurra  en  per- 
dimiento de  todos  sus  bienes  , y des- 
tierro perpetuo  de  todas  las  Indias , y 
del  Reyno  , por  quatro  años , los  qua- 
les  cumplan  en  la  Fuerza  de  Alara- 
che  , d la  Mamora  , si  no  lo  guar- 
daren , y estas  mismas  penas  se  exe- 
cuten  contra  el  Prior  , y Cónsules  y 
Diputados  del  comercio  , si  constare 
que  por  su  orden  se  ha  traído  algún 
oro , plata , o'  mercaderías  sin  haber- 
lo registrado:  y al  Contramaestre,  d 
Guardian  del  Galeón , donde  se  ha- 
llare debaxo  de  cubierta  qualquiera 
cosa  sin  registro  , condenamos  en  diez 
años  de  Galeras  al  remó , y sin  suel- 
do, y pierda  el  flete  de  lo  que  tra- 
xere , como  persona  que  ayuda  á en- 
cubrir , y hurtar  la  avería  , en  per- 
juicio de  los  demas  contribuyentes. 

Ley  hiij.  Que  los  que  traxeren  dine- 
ro , 6 mercaderías  por  registrar , si 
se  tomare  por  perdido^  lo  paguen  á 
sus  dueños. 


D.  Felipe  II  en  Badajoz  á i de  Julio  de  1580# 

M Andamos,  que  si  los  Capitanes; 

Maestres  , d Pilotos  de  los  Na- 
vios , que  fueren  , d vinieren  de  las 
Indias , traxeren  algún  dinero  , oro, 
plata  , perlas  , piedras  , mercaderías, 
li  otras  cosas  en  confianza  , y fuera 
de  registro , y sucediere  tomarse  por 
perdido  , por  no  registrado  , lo  pa- 
guen enteramente  á las  partes  de  quien 
lo  hubieren  recibido  en  confianza  pa- 
ra traerlo  sin  registro. 

Ley  Iviiij.  Que  los  Oficiales  Reales  no 
conozcan  de  causas  entre  Mercade- 
res , sobre  partidas  registradas. 

El  mismo  en  Tomar  á 1$  de  Mayo  de  1581. 

POrque  en  los  despachos  de  Flotas 
sucede  haber  diferencias  entre  Mer- 
caderes sobre  partidas  registradas , y 
esto  no  toca  al  uso  , y exercicio  de 
nuestros  Oficiales  Reales  de  Indias: 
Mandamos , que  solamente  hagan , y 
usen  sus  oficios  en  las  cosas  anexas, 
y dependientes  de  ellos , y no  se  in- 
troduzgan  en  las  dichas  controversias, 
y dexen  á las  partes  que  pidan  , y 
sigan  su  justicia  , como  les  pareciere, 
y conviniere. 

Ley  Ix.  Que  el  Presidente  de  Panamá 
baxe  á Portohelo  d recoger  las  guias 
de  la  plata  , como  se  ordena. 

D.  Felipe  lili  en  Zaragoza  á 9 de  Agostode  154^, 

ORdenamos  al  Gobernador  , y Ca- 
pitán General  de  la  Provincia 
de  Tierrafirme , que  precisamente  ba- 
xe á Portobelo  todos  los  años  á re- 
coger él  mismo  las  guias  con  que  vi- 
niere la  plata  de  Panamá  , en  que 
ponga  muy  particular  cuidado  , y que 
se  entregue  á personas  conocidas  , y 
seguras  , para  obligarles  después  á que 
la  registren,  y den  razón  del  para- 
dero : y dexe  nombrado  en  Panamá 
el  Ministro , d persona  de  mas  au- 
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toridadV  y confianza  ^ que  coil  toda 
fidelidad  vaya  dando  las  guias ^ y no 
consienta  que  sin  ellas  baxe  ninguna 
plata  á Portobelo^  y en  llegando  allí 
se  comuniquen  el  Presidente  , y Ge- 
neral de  la  Armada  , y dispóndrari 
lo  que  fuere  mas  conveniente  á la 
fidelidad , y justificación  de  las  güiaá 
obrando  con  mucha  conformidad. 

Ley  hj,  (¿lie  en  dar  licencias  para  sd^ 
car  de  las  Armadas , y Flotas  dU 
. ñtros  , ó plata  labrada  ^ Se  guardé 
la  J'ormd  dé  esta  ley. 

Él  mistno  eii  Pamploha  á 2Ó  dé  Mayó  de  1646, 

En  dar  licencias  para  sacar  de  las 
Armadas,  y Flotas,  oro,  plata, 
perlas , moneda , plata  labrada  ^ y fru- 
tos, sin  registro,  á título  de  que  loá 
dueños  lo  han  menester  para  sü  ser- 
vicio, y gasto,,  suelen  conceder  los 
Jueces  que  van  al  despacho  ^ licen- 
cias y permisiones  á los  Generales,' 
Almirantes , Cabos , Oficiales  ^ y pa- 
sageros  y de  que  ‘ no  se  pagan  los  de- 
rechos de  Avería.  Y porque  con  es- 
te pretexto  se  hacen  muchos  fraudes, 
mandarnos , que  el  juez  de  la  Casa^ 
y otro  qualquiera  que  asistiere  y guar- 
• de  la  orden  siguiente* 

Las  permisiones , y licencias  qué 
sé  dieren  i la  gente  de  Mar , y guer- 
ra no  excedan  de  la  cantidad  de  su 
sueldo,  aunque  aleguen  que  lo  han 
adquirido  con  sus  inteligencias  y gran- 
gerías  ^ y ha  de-  Constar  por  el  libro 
de  Sobordó,  que  lo  traen  registrado; 

A los  pasageros  no  se  ha  de  con- 
ceder en  plata  labrada  , d reales  y mas 
dé  la  cantidad  que  pareciere  ha  me- 
nester cada  uno  para  el  gasto  de  sü 
persona , y familia  , conformé  á sii 
porte,  y calidad,  constando  que  trae 
registrada  por  lo  menos  la  misma  can- 
tidad , y dexando  en  poder  del  Maes- 
tre lo  que  montare  la  avería,  d cré- 
dito de  persona  abonada. 


El  Juez,  d Ministro  tenga  un  li- 
bro , d cuaderno , donde  su  Escriba- 
no asiente  las  licencias,  d permisior 
hes  que  diere , personas  , y cantida- 
des , causas  , y motivos  que  hubo. 

Lara  usar  de  las  dichas  licencias, 
y permisiones  se  ha  de  llevar  Cédu^ 
la  de  guia , firmada  del  jue!z  j y su 
Escribano,  con  declaración  de  la  per- 
sona, cantidad,  y causa,  y el  Barco 
en  que  se  llevá  á tierra , y nombre 
del  Arráez,  y Cabo  que  lo  llevare  á 
su  cargó  , y parte  donde  ha  de  ir, 
señalando  para  ello  el  término  pre- 
ciso de  uno  , d dos  dias  , aunque 
sea  á Sevilla  , y pasado  el  término 
referido,  caygá  en  comiso  lo  que  se 
hallare. 

- -El  Juez  , d Ministro  ha  de  hacer 
juramento  especial  de  observar  , y ha- 
cer guardar  esta  ley  j y si  contravi-, 
niere  se  le  hará  cargo  gtave  en  la  vi- 
sita. Y mandamos  qUe  así  se  guarde , 
precisa , y puntualmente* 

Ley  Ixij,  (¿líe  el  General  proceda  con^ 

“ tra  los  pie  se  embarcaren  para  traer 
plata  en  confianza, 

D.  Felipe  lili  en  Fraga  á 7 de  Junio  de  1644. 

Én  Zaragoza  á 1 7 de  Abril  de  i ($45 . < 

El  Capitán  General  de  Galeones 
procure  inquirir  por  todos  me-> 
dios , que  personas  se  embarcan  con 
plazas,  y sin  ellas,  para  tfaer  plata 
en  confianza , y fuera  de  registro , y* 
justificándolo  con  las  noticias  que  tu^ 
viere  de  los  excesos  que  hubieren  co- 
metido los  años  antecedentes , y con 
las  deinas  circunstancias  qué  pudieren 
confirmar- la- sospecha  , guafde  lo^  or- 
denado , procediendo  jurídicamente, 
y las  prenda  , y trayga  á España  con 
los  autos , y todo  lo  remita  á nuestro 
Consejo  de  Indias  , para  que  deter- 
mine lo  que  fuere  justicia , guardan- 
do en  todo  lo  ordenado. 
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Ley  Ixiiji  Qite  el'  Administrador  del 
tabaco  , azúcar  , y chocolate  no  ponga 
guardas  dentro  de  los  Navios  de 
Armada , y Flotaé 

El  mismo  en  Madrid  á 222  de  Junio  de  1635* 

í 

M Andarnos , que  el  Administrador 
del  nuevo  derecho , impuesto 
en  el  tabaco^  azúcar,  y chocolate,  no 
ponga  guardas  dentro  de  los  Galeo- 
nes , y Navios  de  Flota.  Y permiti- 
mos, que  los  puedan  poner  ^ con  que 
no  entren  en  ellos,  y en  otra  forma 
no  lo  consientan  el  Presidente,  y Jue- 
ces de  la  Casa  de  Sevilla. 

' r 

Ley  Ixiity  Qiie  el  oro , jy  plata  sin  mar^ 
ca  del  (plinto  sea  perdido^  é inter-^ 
preta  dos  ordenanzas  de  la  Casa  de 
Contratación^ 

I 

El  Príncipe  Gobernador  én  Monzon  de  Atagon 
á 4 de  Agosto,  y ii  de  Diciembre  dé  1552* 
‘ Ordenanza  48  , y 206.  de  la  Casa. 

SI  se  aprehendiere  algún  oro , d pla- 
ta sin  señal  de  marca  de  haber 
pagado  el  quinto : Mandamos , que 
qiíalquier  persona  que  lo  hubiere  traí- 
do , d tuviere  en  su  poder , si  no  cons- 
tare haber  venido  registrado,  lo  pier- 
da con  el  quatrotanto  de  sus  bienes 
para  nuestra  Cámara,  y Fisco:  y si 
constare  haberse  registrado , pierda  lo 
que  así  viniere  solamente , y no  el 
quatrotanto , y con  esta  distinción  se 
practiquen  las  ordenanzas  48.  y 206. 
de  la  Casa  de  Contratación. 

Ley  Ixv.  Qjte  las  leyes  de  éste  titulo , pie 
tratan  del  registro , á vuelta  de  viage^ 
se  suspenden  por  eljmevo  asiento» 


D.  Cárlos  lí  en  esta' Recopilación.  ■ ' 

POrque  hoy  corre  el  asiento , y cotí- 
tribucion  de  los  comercios  de  es- 
tos Reynos , y de  las  Indias , y en  él 
está  contratado , que  sin  la  calidad  de 
registro  pueda  cada  uno  traer  de  las 
Indias  el  oro  , y plata , y lo  demas 
que  le  perteneciere:  Ordenamos  y man- 
damos , que  el  dicho  asiento  se  guar*» 
de , como  en  el  se  contiene , quedan- 
do estas  leyes  suspensas  de  su  fuerza, 
y vigor  en  lo  que  fueren  contrarias 
á él , para  que  si  cesare  el  asiento, 
vuelvan  á su , primera  observancia. 

Ojie  el  Contador  de  la  Casa  giíáfdé 
los  registros  de  las  Naos  , pie  van., 
y vienen  de  las  Lidias  , y la  pena 
por  contravención  , /.  39*  tit.  3.  de 
este  libé  . 

Qiie  el  Contador  de  la  Casa  tenga  otro 
Oficial  para  los  registros , /.  43. 
tit.  3.  de  este  libé 

Que  el  Contador  corrija  los  registros, 
ó su  Oficial , siendo  de  las  calida- 
des pie  se  declara , /.  43.  út.  3. 
de  este  Ub. 

Qjie  el  Contador  tenga  otro  Oficial  que 
corrija  los  registros  después  de  tras- 
ladados , y las  Cédulas  de  pasage^ 
ros , y tenga  el  libro  de  esclavos^ 
L 45.  út,  3.  de  este  libro* 

Qiie  si  por  orden  del  Prior , Cónsules f 
ó Diputados  de  Sevilla  se  llevare, 
6 traxere  algo  sin  registro  , incur^ 
ran  en  las  penas  de  esta  ley , /.  63. 
út*  6.  de  este  libro. 

Véase  la  nota , que  va  puesta  al  fin 
del  tít.  9.  de  este  libro  , sobre  la 
facultad  de  no  registrar , por  el  asien^ 
to  de  la  Avería  del  año  de  16  6o. 
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TITULO  TREINTA  Y QUATRO. 

DE  LA  CARGA,  T DESCARGA  DE  LOS  NAFÍOS. 


Liy  j*  Qtic  no  se  carguen  mercaderías 
en  las  Naos  de  Nrmada , so  las 
penas  contenidas, 

I).  Felipe  lien  Caramanchel  á i de  Julio  de  1 08, 
D.  Felipe  III  en  los  Carvajales  á 22  de  Febrero 
de  lóoi.  D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 2 de  Marzo 

de  1Ó34. 

POrque  conviene  que  los  Galeones, 
Navios,  y Baxeles  de  la  Arma- 
da de  la  Carrera  de  Indias  naveguen 
zafos,  y desembarazados,  para  alcan^ 
zar , y pelear  en  las  ocasiones  que 
se  pueden  ofrecer , y resistir  á los  tem- 
porales , y tormenras  de  el  Mar : Man- 
damos , que  en  los  dichos  Galeones, 
Navios  , Baxeles,  y Pataches  de  Ar- 
mada , que  fueren  á las  Indias  por 
nuestra  cuenta , d de  la  Averia , no 
se  puedan  embarcar  ningunas  merca- 
derias , bastimentos , ni  otras  cosas, ' 
excepto  lo  que  se  embarcare  para  pro- 
visión de  la.  gente  que  fuere , y vi- 
niere en  ellos.  Y porque  la  misma  ra- 
zón milita  en  las  Capitanas,  y Al- 
mirantas  de  Flotas , ordenamos  , que 
lo  mismo  se  guarde  , respecto  de  ellas, 
pena  de  nuestra  indignación , y per-  * 
dimiento  de  las  mercaderías  , y de 
todos  sus  bienes  , al  dueño  que  las 
llevare , y al  que  lo  consintiere  , d 
disimulare  llevar  ; y si  fuere  persona 
baxa , en  diez  años  de  Galeras  al  re-  - 
mo,  y destierro  perpetuo  de  las  In- 
dias; y si  de  mayor  calidad  , pena 
de  destierro  perpetuo  de  estos  Rey- 
nos  ; y al  Maestre , y Contramaestre, 
Guardian,  y Despensero,  que  incur- 
rieren en  lo  susodicho , en  perdimien- 
to de  todos  sus  bienes , y en  diez  años 
de  Galeras  al  remo  , y en  destierro 
perpetuo  de  las  Indias,  con  que  lo 
susodicho  no  se  entienda  en  merca- 
ron.///. 


derías  de  tal  calidad , y peso  , que 
puedan  servir  de  lastre  en  las  tales 
Naos , porque  estas  permitimos  llevar 
en  el  fondo  de  los  Navios , con  li- 
cencia de  el  General  , Almirante , Pi- 
loto mayor , y Maestre , todos  juntos. 

Ley  ij,  Qiie  aplica  las  penas  en  que 
incurren  las  mercaderías  por  la  L i , 
de  este  titulo, 

B.  Felipe  III  en  lo?  Carvajales  á 22  de  Febrero 
de  1601,  D*  Felipe  IIII  en  Madrid  á 2 de  Marzo 

de  1Ó34. 

Las  mercaderías  que  se  hallaren  en 
las  Naos  de  Armada  , Capita- 
nas , y Almirantas  de  Flotas  , y se- 
gún la  ley  i.  de  este  título  , son  per- 
didas , y de  contrabando ; Es  nues- 
tra voluntad  , y mandamos , que  se 
apliquen  las  dos  quartas  partes  para 
nuestra  Cámara  , y Fisco,  una  al  De- 
nunciador , y otra  al  Juez  que  lo  sen-' 
tenciare , y que  se  vendan  en  las  In- 
dias con  el  mayor  beneficio  , y apro-  i 
vechamiento  de  la  misma  hacienda,  * 
que  sea  posible  , y así  se  guarde , cum- 
pla , y execute  sin  remisión , ni  dis- 
pensación alguna , y se  le  dé  al  De- 
nunciador infaliblemente  la  parte  que 
le  mandamos  aplicar,  y que  las  sen- 
tencias se  executen  en  quanto  hubie- 
re lugar  de  derecho,  y las  apelacio-' 
nes  que  se  interpusieren  sean  á nues- 
tro Consejo  Real  de  las  Indias , y no 
á otro  ningún  Tribunal , ni  Juez. 

Ley  itj.  Qiie  los  Generales  •üisiten  las 
Naos  de  guerra , y los  Capitanes  in^ 
curran  en  la  pena  de  esta  ley. 

D.  Felipe  III  allí  á 3 de  Febrero  de  161 

El  Capitán  General  de  la  Arma- 
da , y Flota  visite  los  Baxeles^ 

Ggg 
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Navios  , y Pataches  de  guerra  , con 
mucho  rigor  á la  partida  de  estos  Rey- 
nos,  y en  el  viage , y Puertos  de  las 
Indias;  y qualquiera  de  los  Capita- 
nes de  Infantería  , que  cargare  en  Ga- 
león , d Patache  de  su  cargo , ó per- 
mitiere , y diere  lugar  á que  se  car- 
guen mercaderías  en  ninguna  cantidad  * 
y no  lo  estorbare  , incurra  en  pena 
de  privación  de  oficio , y las  perso- 
nas, y hacienda  á nuestra  merced. 

« 

Ley  iiij»  Ojie  se  pongan  Ministros  de 
confianza  en  las  Capitanas , y Al- 
u mir antas  , para  evitar  la  carga. 

El  mismo  ert  12  de  Diciembre  de  1619. 

PARA  evitar  las  cargazones  que  sue- 
len hacer  los  Generales  de  Ar- 
madas, y Flotas,  quando  los  Baxe- 
les  de  guerra  están  con  solo  el  las- 
tre: Mandamos  que  el  Presidente,  y 
Jueces  de  la  Casa  de  Sevilla  nombren 
Ministros , Oficiales  , d Letrados  de 
gran  confianza,  para  que  con  el  Al- 
guacil , y Escribano,  y los  demas  Ofi- 
ciales , que  les  parecieren  convenien- 
tes , asistan  en  las  Capitanas , y Al- 
mirantas  de  dia , y de  noche  , hasta 
que  vayan  navegando  en  seguimien- 
to de  su  viage , y velen  de  forma  que 
por  ningún  caso  se  introduzgan  mer- 
caderías, pipas  de  vino  , ni  aceyte, 
ni  otra  cosa , fuera  de  los  bastimen- 
tos , y no  consientan  , y den  lugar 
á lo  contrario , apercibiendo  a los  nom- 
brados al  cuidado,  y diligencia  posi- 
ble , pena  de  privación  de  oficio  , y'^ 
seis  mil  ducados,  y quedar  inhábiles" 
para  tener , ni  obtener  otro  oficio  Real. 
Y declaramos,  que  se  tendrá  por  bas- 
tante contra  dichos  Ministros  la  apre- 
hensión , d prueba  de  que  se  cargo, 
6 recibid  otra  cosa.  Y mandamos , que 
no  se  les  admita  ninguna  excusa  de 
asistir  en  las  dichas  Naos  Capitana,  y 
Almiranta , si  no  fuere  en  caso  noto-^ 
rio  de  enfermedad.  . - 


Ley  V.  Que  á vuelta  de  tos  hastlmen-^ 
tos  , y municiones  no  se  carguen  mer- 
caderías en  Naos  de  guerra, 

D.FelipelIIen  Valladolidá  15  de  Febrero  de  160^, 

En  los  Galeones  , Capitanas,  y Al- 
mirantas  de  Flotas,  y Pataches, 
á vueltas  de  los  bastimentos  , pertre- 
chos , y municiones , se  suelen  cargar 
mercaderías : y porque  no  se  debe  con- 
sentir, ni  tolerar  , mandamos,  que  al 
tiempo,  y quando  se  hayan  de  en- 
viar , d embarcar  los  dichos  bastimen- 
tos , pertrechos  , xarcias , y municio- 
nes , y todo  lo  que  fuere  pipas  de  vi- 
no, vinagre,  botijas  de  aceyte,  todo 
género  de  quartos  , y barriles  de  ce- 
cinas , haba , y garbanzos  ^ queso , y 
las  deiiias  cosas  de  madera , que  se 
pudieren  marcar  con  fuego , se  les  eche 
la  marca  de  nuestra  Corona  : y los 
demas  pertrechos , y lienzos  de  velas 
la  lleven  de  plomo  pendiente  : y que 
las  Cartas  de  guia,  y Cédulas  de  guar- 
das de  todo  lo  que  se  hubiere  de  pro- 
veer por  asiento  para  abastecer  los  di- 
chos Galeones,  y Navios,  vayan  fir- 
madas de  nuestro  Proveedor  de  la  di- 
cha Armada , como  Veedor  de  las 
provisiones  , d del  Contador  de  ella, 
y que  quede  asentada  la  razón  en  un 
libro  , que  pueda  concordar  con  el  de 
almojarifazgo.  Y ordenamos , que  lo 
que  se  hallare  sin  las  dichas  marcas, 
se  tome  por  perdido  inviolablemente. 
Y mandamos  á nuestros  Capitanes'Ge-- 
Itérales,  que  cuiden  de  que  así  se  cum- 
pla , y quando  las  Armadas  , y Flo- 
tas llegaren  á las  Indias , visiten , co- 
mo lo  deben  hacer , respecto  de  la 
visita  de  éstos  Reynos  , todos  los 
bastimentos  , pertrechos  , municio- 
nes , y respectos  , que  así  es  nuestra 
voluntada  ■ 

Ley  vj\  Qtte  el  General  rio  permíta  pis 
se  carge  cosa  alguna  en  la  Armada^ 
y execiite  las  penas  impuestas,  ' 


De  la  Carga 

P.  Felipe  lili  en  Madrid  á 2 de  Mayo  de  163Í. 

SI  en  contravención  de  las  leyes  de 
este  título  se  cargare  alguna  co- 
sa , pueda  proceder  el  General  en  vir- 
tud de  la  jurisdicción  que  tiene,  y Nos 
le  concedemos  por  razón  de  su  car- 
go , y conozca  en  estos  casos  contra 
los  transgresores  , sin  excepción  de  per- 
sonas , ni  disimulación  alguna  , exe- 
Gutando  en  los  que  hallare  culpados, 
las  penas  en  que  hubieren  incurrido, 
que  Nos  á mayor  abundamiento  da- 
mos á los  Generales  tan  bastante  co- 
misión , poder , y facultad  , como  de 
derecho  en  tal  caso  se  requiere.  ' 

Ley  v¡j.  Qtie  en  los  asientos  de  Na- 
vios al  Jieie  no  se  concedan  permi- 
siones para  cargar, 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 12  de  Diciembre 

de  1Ó19. 

I^N  los  asientos  que  el  Presidente, 
s y Jueces  de  la  Casa  de  Sevilla 
hicieren  con  los  dueños  de  qualesquier 
Navios,  para  que  sirvan  de  Armada, 
d Capitana , Almirantas  de  Flotas , Pa- 
taches , d de  aviso , no  les  concedan 
cargar  ninguna  cosa. 

Ley  viij.  Qjie  las  pipas  que  fueren  en 
Capitanas  , y Almirantas  de  Arma-‘ 
da  se  tomen  por  perdidas  , y pa- 
guen sus  fletes , como  también  lo  que 
fuere  sin  registro, 

D.  Felipe  II  allí  á 19  de  Abril  de  1583. 

M Andamos  á los  Oficiales  de  nues- 
tra Real  Hacienda , que  residen 
en  la  Ciudad  de  Cartagena , Portobe- 
lo,  y la  Veracruz,  que  cobren  los 
fletes  de  lo  que  montaren  las  pipas , y 
otra  qualquier  hacienda  que  se  lleva- 
re fuera  de  registro  en  las  Naos  de 
guerra  , y Capitanas,  y Almirantas  de 
Armadas , y Flotas  de  la  Carrera  de 
Indias , y tomen  por  perdidas  las  di- 
chas pipas  , y hacienda. 
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Ley  viiij,  Qtte  en  Naos  de  Armada 
se  cargue  primero  lo  que  tocare  d 
bastimentos , y guerra , quedando  los 
aldabones  sobre  el  agua , y las  cih 
biertas  zafas. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 22  de  Noviembre, 
y á 3 de  Diciembre  de  1613. 

“Tj'N  el  despacho  de  las  Naos  de.  Ar- 
mada  se  ha  de  acomodar  la  gen- 
te del  Tercio,  y la  que  se  acrecenta- 
re, si  fuere  alguna,  y en  primer  lu- 
gar se  han  de  acomodar  los  bastimen- 
tos, pertrechos,  y municiones  necesa- 
rias , y todo  lo  demas  perteneciente  á 
la  guerra , y comodidad  de  los  Solda- 
dos , dexándoles  el  lugar  necesario , y 
los  puestos  donde  se  ha  de  pelear, 
boyantes , y desembarazados : y si  con 
licencia  nuestra  se  diere  permisión  pa- 
ra introducir  , y llevar  alguna  carga 
en  los  Galeones , y Capitana  , y Al- 
miranta  de  Flota  , ha  de  ser  en  lo 
restante,  y que  buenamente  pueda  ir, 
sin  embarazar  lo  de  guerra,  advirtien- 
do , que  las  cubiertas  han  de  ir  za- 
fas , y desembarazadas  para  Soldados, 
y Marineros  , ' de  forma  que  puedan 
pelear  , y el  General  , por  medio  de 
personas  de  inteligencia  y confianza; 
haga  que  se  pongan  los  aldabones  en 
la  parte  que  deben  estar , sobre  el 
agua  , y se  asiente  en  un  libro  esta 
diligencia. 

Ley  X.  Qtie  los  Navios  no  vayan  so^ 
brecargados  , sino  des  embarazados  y 
como  se  ordena. 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  Falencia  á 28  de 
Septiembre  de  1534.  Ordenanza  4.  Kn  Madrid  á 
14  de  Agosto  de  1535.  Ordenanza  5. 

LOS  Maestres  , y personas  que  cui- 
daren de  las  Naos , tomen  la 
carga  que  cupiere  debaxo  de  cubierta^ 
en  tal  forma  que  los  Navios  no  va- 
yan sobrecargados , antes  queden  las 
cubiertas  regentes , libres , y desem- 
barazadas , para  que  en  todo  tiempo 
puedan  los  Marineros  laborar  libremen- 
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te  en  tiempos  de  fortuna,  y bonan- 
za : y no  puedan  llevar  sobre  las  di- 
chas cubiertas  sino  agua  , bastimen- 
tos , y caxas  de  pasageros  , y las  ar- 
mas que  el  Navio  llevare  : y las  Naos 
que  tienen  puentes  puedan  cargar  de- 
baxo  del  Alcázar  todo  lo  que  quisie- 
ren , como'  quede  libre  la  Barca , pa- 
ra sacarla  quando  convenga  ; y de- 
baxo  del  Alcázar  quede  libre  en  cada 
banda  de  la  amura  , donde  vaya  una 
pieza  de  artillería  gruesa  , y se  pueda 
regir  para  tirar  debaxo  de  la  tolda,  que 
es  la  puente  , desde  el  mástil  mayor 
hasta  la  habita  : y si  la  Nao  tiene  los 
aldabones , y la  habita  sobre  la  puen- 
te , pueda  cargar  debaxo  de  la  puen- 
te lo  que  quisiere  , como  de  la  banda 
donde  va  la  Barca  no  se  carguen  co-* 
sas  pesadas  , ni  caxas  , sino  ligeras, 
que  brevemente  se  puedan  sacar  quan- 
do convenga  usar  de  la  Barca  , y sobre 
Ja  tolda  de  arriba , que  es  la  segunda 
cubierta  no  lleven  ninguna  cosa. 

Ley  xj.  Ojie  no  se  cargue  el  Navio  en 
algunas  partes  señaladas. 

El  mismo  enPalencia  á 28  de  Septiembre  de  1^34. 

Ordenanza  6.  7.  y 8. 

DEbaxo  de  la  chimenea  , donde 
, va  , y gobierna  la  artillería  , no 
se  cargue  ninguna  cosa  de  mercade- 
rías , fardeles , serones , ni  otras  \ sal- 
vo las  Caxas  de  los  Marineros. 

Sobre  la  mesa  de  guarnición  no  se 
han  de  cargar  botas  de  vino , ni  de 
agua , ni  de  pez  , ni  de  otra  cosa  pe- 
sada , si  no  fuere  leña , d cosas  seme- 
jantes , livianas , d tinajuelas  pequeñas 
de  agua. 

En  los  Castillos  de  avante  no  se 
cargue  mercaderías , ni  cosas  de  peso, 
y queden  libres  , y desembarazados, 
y también  las  habitas  para  tomar  las 
armas  quando  fuere  menester* 

Ley  xij.  Ojie  en  las  Naos  no  se  cargue 
cosa  alguna  sobre  cubierta. 


El  Emperador  D.  Cárlos,  y la  Princesa  Goberna- 
dora en  Valladoiii  á 25  de  Junio  de  1555.  D. Fe- 
lipe II  en  Madrid  á n de  Noviembre 

de  15  66. 

La  visita  que  se  hiciere  de  las  Naos 
sea  con  grande  cuidado  de  que 
en  ellas  no  vaya  sobre  cubierta  arca, 
ni  pipa  , ni  otra  cosa  alguna  , que 
ocupe  la  plaza  de  lo  alto  del  Navio, 
para  que  esté  desembarazada  al  tiem- 
po de  pelear. 

Ley  xíij,  Qiie  en  las  Indias  , ni  la  Ha- 
bana no  se  carguen  en  los  Galeones 
maderos  , ni  mercaderías.  j 

D.  Felipe  III  allí  á 21  de  Mayo  de  1616. 

M Andamos  á los  Generales  , que 
no  consientan,  ni  permitan  car- 
gar , ni  traer  en  los  Galeones  , ni  Ca- 
pitana , ni  Almiranta  de  Flotas,  ni  Pa- 
taches de  guerra  , mercaderías , ni  ma- 
deros , como  se  suelen  traer  de  la  Ha- 
bana de  vuelta  de  viage  , sino  sola- 
mente la  plata , cochinilla  , seda  , y 
las  demas  mercaderías  preciosas.  Y or- 
denamos al  Presidente  , y Jueces  de 
la  Casa  de  Contratación  , que  si  se 
contraviniere  , tomen  por  perdidas  las 
mercaderías , y maderos  , y castiguen 
con  rigor  , y graves  penas  á los  cul- 
pados. 

Ley  xiiij,  Qiie  quando  se  embarcare  VI 
rey  , ú otro  Ministro  , se  le  pida 
relación  de  lo  que  llevare  , para  lo 
que  se  advierte. 

El  mismo  allí  á 10  de  Febrero  de  i(5i  j. 

QUando  se  hubiere  de  embarcar  al- 
gún Virey  proveído  para  las  In- 
dias en  Armada  , d Flota  , el  Presi- 
dente , y Jueces  de  la  Casa  de  Sevi- 
lla le  pidan  relación  de  las  caxas , y 
fardos  en  que  se  llevare  su  recámara, 
y no  permitan  , ni  den  lugar  á que  se 
embarque  mas  de  lo  que  buenamen- 
te fuere  posible  de  criados , y ropa, 
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ni  otra  cosa  , á título  de  hacienda  su- 
ya , porque  muchas  personas  se  va- 
len de  esta  ocasión  para  embarcar  sin 
registro , y la  misma  diligencia  se  ha- 
ga con  los  demas  Ministros  , que  se 
embarcaren. 

Ley  XV,  Qm  ningtin  Oficial , ni  Minis- 
..  tro  de  la  Casa  haga  cargar  merca- 
derías en  las  Flotas  , sino  solos  los 
Maestres, 


El  Emperador  D.  Carlos  , y la  Princesa  Gober- 
nadora en  Vaíladolid  á 24  de  Agosto 

de  1556. 

ORdenamos  al  Presidente  , y Jue- 
ces de  la  Casa  de  Sevilla , que 
si  hallaren  por  conveniente  que  las 
Naos  grandes  se  acaben  de  targar  pa- 
sados los  baxos  del  Rio  de.  la  dicha 
Ciudad,  provean  como  pasen,  sin  pe- 
ligro , y guarden  lo  que  estuviere  orr 
denado. 


D.Felipe  II  allí  á 18  de  Marzo  de  1592. 

M Andamos , que  el  Presidente , y 
Jueces  Oficiales  , y Letrados  de 
la  Casa  de  Contratación  , Visitadores, 
Alguaciles,  y Escribanos  , y otros  qua- 
lesquier  Oficiales  , y Ministros  nues- 
tros , y sus  criados  , y allegados  , de 
ninguna  forma  se  introduzgan  á ha- 
cer cargar  ningunas  pipas , ni  botijas, 
ni  otras  mercaderías  en  las  Naos  de 
Flotas , ni  intercedan  en  ello  en  nin- 
gún caso  , y dexen  , y permitan  que 
los  Maestres  las  carguen  libremente, 
conforme  á sus  fletamentos , pena  de 
que  el  Juez  que  fuere  al  despacho,  si 
contraviniere  , incurra  en  la  del  sala- 
rio de  aquel  año  , y de  todo  lo  que  le 
perteneciere  por  haber  ido  á él  : y á 
todos  los  demas  Oficiales  , y Ministros 
de  suspensión  de  sus  oficios  por  dos 
anos  , y mil  ducados  cada  vez  que 
cometieren  la  culpa  : y á los  que  no 
tuvieren  oficios  , y con  tolerancia , y 
favor  de  los  Ministros  , se  interpusie- 
ren , y ayudaren  á lo  susodicho , en 
dos  años  de  destierro  preciso  de  toda 
la  costa , y perdimiento  de  bienes  por 
la  primera  vez  ; y por  la  segunda  sea 
el  destierro  doblado , y del  Reyno. 

Ley  xvj,  Qtie  la  Casa  pueda  dar  Jicen^ 
das  para  que  los  Navios  vayan  d 
cargar , pasados  los  baxos  del  Rio. 


L. 

Ley^xvij,  Qiie  en  el  cambiar  la  plata^ 
y añir  de  las  Naos  de  Honduras  en 
la  Habana  , se  guarde  lo  ordenado 
con  las  Naos  de  Nueva  España. 

D.  Felipe  III  en  S.  Lorenzo  á 26  de  Agosto 

de  1618. 

« - . 

En  cambiar  la  plata  , y añir  , que 

viene  en  las  Naos  de  Honduras 

* * 

en  la  Habana  , se  guarde  lo  mismo 
que  con  la  plata,  y mercaderías  pre- 
ciosas , que  se  traen  de  Nueva  España, 
y el  General  de  Galeones  lo  haga  así 
guardar. 

Ley  xviij,  Qjie  no  se  saquen  mere  ade-- 
rías  de  los  Navios  antes  de  visitados. 

D.  Felipe  II  en  Vaíladolid  á 27  de  Julio  de  1592. 


T^TInguna  cosa  se  ha  de  sacar  de  los 
JL^  Navios  en  los  Puertos  donde  lle^ 
garen  , hasta  ser  visitados  por  los  Ofi^ 
ciales  d"e  la  Real  hacienda  de  los  mis^ 
mos  Puertos  5 y los  Generales  , Gober- 
nadores , y Justicias  no  lo  impidan, 
guardando  lo  ordenado. 


Ley  xviiij,  Qjie  en  el  Puerto  de  el  Ca^ 
Ilao  de  Lima  haya  Casa  de  Hduana. 

El  Emperador  D.Cárlos  allí  á 1 de  Junio  de  i ^37, 
Los  Reyes  de  Bohemia  Gobernadores  en  i(5  de 
Abril  de  1550.  D.  Felipe  II  en  27  de  Febrero 

de  1575. 


E 


N los  Puertos  de  las  Indias  , y en 
'j  el  Callao  de  Lima  se  haga  Casa 
de  Aduana  , y Contratación  , en  que 
puedan  caber  las  mercaderías , pipas. 
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toneles  , caxas , y otras  cosas , que  á 
ellas  se  llevaren  , y s¡  alguna  vez  fue- 
ren tantos  Navios  á algún  Puerto,  que 
las  mercaderías  no  puedan  caber  en 
la  Casa  de  Aduana , por  grande  que 
sea  , el  Virey  , d Gobernador  ordena- 
rá , que  la  Justicia , y Oficiales  Rea- 
les tomen  otra  casa  , que  supla  la  ne- 
cesidad , y como  se  vayan  descargan- 
do las  mercaderías , se  avalúen  , y em 
tregüen  á sus  dueños  , como  se  dis- 
pone por  las  leyes  de  los  títulos  de  las 
avaluaciones , y Aduanas  , lib.  8. 

Ley  XX,  Qtie  no  se  desembarquen  mer^^ 
cadenas  sin  Ucencia  , y las  que  se 
desembarcaren  se  lleven  á las  jídiia- 
ñas. 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  Valladolid  á 2 de  Ju- 
nio de  1537.  D.Felipe  II  en  Lisboa  á 4deOc- 
c tubredei582. 

M Andamos,  que  para  hacer  la  des- 
carga de  las  Armadas  , y Flo- 
tas , y qualesquier  Navios , y Fraga- 
tas en  los  Puertos  de  las  Indias  , pre- 
ceda licencia  expresa  , y por  escrito 
de  nuestros  Oficiales  Reales  de  aquel 
Puerto,  y dada  la  dicha  licencia , luego 
que  desembarquen  las  mercaderías , se 
lleven  á la  Casa  de  la  Aduana  , d Ca- 
xa  Real , ante  los  dichos  nuestros  Ofi- 
ciales , para  que  luego  las  avalúen , co- 
mo está  ordenado  , pena  de  la  terce- 
ra parte  de  lo  que  se  descargare  , y 
llevare  para  nuestra  Cámara ; y los  Ge- 
nerales , Almirantes  , y Oficiales , y 
gente  de  Mar  , y guerra  no  lo  impi- 
dan , dando  todo  el  favor  , y ayuda 
que  convenga  á la  execucion. 

Ley  xxj.  Que  los  Mercaderes  no  ha-- 
gan  tiendas , ni  barracas  para  sus 
mercaderías , y las  lleven  á las  Aduar 

ñas. 

El  mismo  en  Aranjuez  á 16  de  Mayo  de  i J74. 

M Andamos  , que  no  se  hagan  en 
tierra  tiendas , ni  barracas , don- 


de se  suelen  sacar  , y tener  las  mer- 
caderías , para  llevarlas  después  á las 
Aduanas , d Caxas  Reales  , porque  es 
en  perjuicio  de  nuestra  Real  hacien- 
da ; y luego  que  las  dichas  mercade- 
rías se  sacaren  de  los  Baxeles  á tier- 
ra , se  lleven  á las  Aduanas  , d Ca- 
xas Reales  donde  asisten  nuestros  Ofi- 
ciales , para  que  cesen  los  fraudes , que 
se  han  experimentado. 

Ley  xxlj.  Que  en  el  Rio  de  Chagre  no 
haya  mas  Casa  de  Aduana  , que  la 
de  Panamá  , y si  alguno  la  hiciere^ 
sea  como  se  ordena. 

El  Emperador  D.  Cárlos , y la  Emperatriz  Go- 
bernadora en  Valladolid  á i de  Diciembre 

de  1536. 

Ninguna  persona  haga  en  la  ribe- 
ra del  Rio  Chagre  otra  Casa, 
donde  se  pongan  las  mercaderías , que 
se  hubieren  de  cargar  , y descargar 
mas  de  la  que  tuviere  la  Ciudad  de 
Panamá.  Y permitimos  , que  si  algún 
vecino  de  aquella  Provincia  quisiere 
hacer  en  la  dicha  ribera  alguna  Casa, 
para  que  se  recojan  sus  propias  mer- 
caderías , lo  pueda  hacer , con  que  sea 
de  piedra  , ó tapia , y no  de  vecin- 
dad , y no  pueda  recoger  , ni  recoja 
otras  mercaderías , que  las  suyas. 

Ley  xxiij,  Qtie  un  Oficial  Real  por  sii 
turno  asista  á la  descarga  de  los 
Navios. 

El  Emperador  D.  Cárlos,  y el  Príncipe  Goberna- 
dor allí  á 10  de  Mayo  de  1554.  Cap.  10. 

UN  Oficial  de  nuestra  Real  hacien- 
da , á lo  menos , por  su  turno, 
ha  de  estar  presente  á la  descarga  de 
los  Navios,  hasta  que  sean  enteramen- 
te descargados , y cobrados  los  dere- 
chos que  nos  pertenecen  , e introdu- 
cidos en  nuestra  Caxa  Real  , lo  qual 
se  entienda  con  sus  Tenientes  , si  los 
Oficiales  principales  no  residieren  en 
los  Puertos ; y densele  de  ayuda  de 
costa  j habiendo  de  hacer  viage  , cin- 


De  la  Carga 

cuenta,  mil  maravedís  , no  teniendo 
por  ello  salario  particular  , ó ayuda 
de  costa» 

Ley  xxnij.  Qitc  haxé  M Oficial  Real 
dé  Panamá  á Portobelo  por  su  tur- 
no al  despacho  de  las  Armadas  ^ y 
Flotas, 

D.  Felipe  lí  én  Aranjuez  á í6  de  Noviembre 

de  157^ 

PÓrque  en  virtud  de  ordenes  añ- 
tiííuas  baxa  un  Oficial  de  nües- 
tra  Real  hacienda  de  Panamá  á Por- 
tobelo en  todas  las  ocasiones  de  Ar- 
mada , 6 Flota  , por  su  turno  , para 
entender  en  el  despacho , y avalua- 
ciones de  las  mercaderías  ^ y cobran- 
za de  nuestros  Reales  derechos , y ha- 
cer lo  que  mas  convenga  á nuestra 
Real  hacienda  : Ordeñamos  , que  así 
se  guarde  , y cumpla. 

Fey  xocv,  Qjie  en  Iterando  Armada , b 
Flota  á Portobelo , venga  un  Oidor 
a asistir  en  ék 

Él  mismo  en  Madrid  á 30  de  Enero  de  1669. 

L llego  que  la  Armada  , o Flota 
llegare  á Portobelo , envíe  el  Pre- 
sidente, y Audiencia  de  Panamá  á uno 
de  los  Oidores  de  ella  ^ para  que  bre- 
ve ^ y suitiáriameñte  oyga , y deter- 
mine los  pleytos  , y diferencias  que 
se  ofrecieren  entre  Marineros  j y otras 
personas  de  la  Armada,  d Flotas,  y 
provea  lo  que  tnas  convenga  á su  des-» 
pachoi 

Ley  xxvj.  Qiie  no  oé  puedan  descar- 
gar mercaderías  en  las  orillas  del 
Rio  de  Tabasco  , sino  en  el  Alma- 
cén. 

D.  Felipe  III  allí  á 3 de  Marzo  de  1619. 

M Andamos  , que  ningún  Maestre, 
ni  otra  persona  puedan  descar- 
gar ningún  género  de  mercaderías  en 
la  orilla  del  Rio  de  Tabasco  . ni  eü 
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Otra  parte  , si  no  fuere  en  el  Alma- 
cén Real , que  para  esto  se  ha  hecho. 

Ley  xxvij.  Qjie  el  General  ^ y Oficiales 
* asistan  a la  descarga  , y á saber  lo 
que  Juere  sin  registro. 

33*  Felipe  IL  Cap.  37.  de  Instrucción  de  1597. 

El  General,  Almirante,  y los  de- 
mas Oficiales  de  las  Flotas  pon- 
gan gran  cuidado  en  la  descarga  dé  los 
Navios  , y que  esta  se  haga  por  la  me- 
jor orden  que  fuere  posible , ayudando 
con  toda  industria  ^ y trabajo ; y asis- 
tan con  las  Justicias  de  la  tierra,  así 
en  esto  , como  en  averiguar  ío  que  va 
sin  registro  , porque  no  se  defrauden 
nuestros  Reales  derechos  ^ y haya  en- 
tre todos  muy  buena  corresponden** 
cía. 

r 

Ley  xxvíij.  (¿lié  se  descarguen  prime- 
ro los  Navios  que  hubieren  de  vol- 
ver á España  , y luego  los  qiié  hu- 
bieren de  quedar  en  las  Indias. 

Él  Emperador  D.  Cárlos , y la  Princesa  Gober- 
nadora en  Valladolid  á 29  de  Septiembre  de  1555. 
D.  Felipe  lí  y la  Princesa  Gobernadora  allí  á 3 ^ 
de  Diciembre  de  1557. 

LOS  Navios  de  Armada  , d Flota, 
que  habiendo  llegado  á las  In- 
dias , han  de  volver  en  el  mismo  via- 
ge  á estos  Rey  nos  , se  han  de  descar- 
gar primero  que  los  otros  que  se  hu- 
bieren de  quedar  en  las  Indias , d dar 
al  través  , si  alguna  necesidad  forzo- 
sa, y de  evidente  peligro  , no  persua- 
diere á diferente  resolución. 

Ley^  xxviiij.  (¿lie  tos  Oficiales  Reales  dé 
Panamá  junten  el  oro  , y plata  de 
aquella  Provincia  , luego  que  llegue 
la  Armada  , y lo  hagan  émb arcar. 

i).  Felipe  III  allí  á 19  de  Febrero  de  1606.' 
£>.  Cárlos  II  en  esta  Recopilación.  • 

PAra  que  nuestra  Real  Armada  de 
la  Carrera  de  las  Indias , que  fue- 
te por  el  oro  j y plata  nuestro , y de 


Libro  Vim.  Título  XXXIIII. 


424 

particnlares  ^ se  pueda  despachar  con 
toda  brevedad  de  Portobeío  , Carta- 
gena , y los  demas  Puertos  donde  lle- 
gare : Ordenamos  y mandamos  á los 
Oficiales  Reales  de  Panamá  , que  lue- 
go en  llegando  á Portobeío  , hagan 
baxar  el  oro  , y plata  que  se  hubiere 
juntado  en  la  Provincia , y embarcar 
en  los  Galeones  á la  orden  del  Gene- 
ral , acudiendo , y ayudando  á su  des- 
pacho con  la  diligencia  que  conviene. 

• 

Ley  XXX.  Qtie  no  pndtendo  pasar  los 
Navios  con  el  oro  , y plata  d Sevi^ 
lia , se  pueda  conducir  en  Barcos. 

I D*  Felipe  II  en  S.  Lorenzo  á 2 de  Septiembre 

de  1573. 

El  Presidente  , y Jueces  de  la  Ca- 
sa hagan  que  se  alije  el  oro  , pla- 
ta , y moneda  que  viniere  en  los  Na- 
vios de  Indias  , y co'modarnente  no 
puedan  subir  de  Sanlúcar  á Sevi- 
lla, y que  se  conduzga  en  Barcos  á 
la  dicha  Ciudad  , como  mejor  , y 


mas  brevemente  fuere  posible. 

Ley  xxxj.  Qiie  los  dueños  , y Maestres 
de  Naos  puedan  descargarlas  en  Se-> 
villa  , con  la  gente  pte  quisieren. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 18  de  Diciembre  de 
1619.  D.  Felipe  lili  allí  á 9 de  Enero  de  1623. 
Y á 16  de  Octubre  de  1626. 

ORdenamos  al  Presidente,  y Jue- 
ces de  la  Casa  , que  provean  , y 
den  orden  como  los  dueños , y Maes- 
tres de  Naos  , que  navegaren  á las 
Indias , luego  que  lleguen  de  su  via^ 
ge  , las  descarguen  libremente  con  sus 
Marineros  , ó las  personas  que  qui- 
sieren , y que  otras  ningunas  no  se 
introduzgan  en  ello  , dexando  á ca- 
da uno  su  libertad  , y que  en  este 
caso  se  acomoden  en  la  forma  que  les 
pareciere  , y ninguna  Comunidad, 
Oficial  , ni  persona  de  la  Casa  , con 
pretexto  de  hacerles  beneficio , ni  otro 
alguno , les  obligue  á recibir  gente  pa- 
ra el  dicho  efecto. 


TITULO  TREINTA  Y CINCO. 

DB  LA  VISITA  BE  NAVÍOS  EN  ESTOS  RETNOS, 

y en  las  Indias , y de  los  Guardas  mayores , y otros. 


Qjie  no  se  pueda  cargar  Na-* 
vio  para  las  Indias^  sin  Ucencia  de 
la  Casa  de  Sevilla  , que  k dé  visita^ 
hallándole  como  conviene. 

El  Emperador  D.  Cárlos,  y el  Príncipe  Gober- 
nador»Ordeiianza  152.  de  la  Casa.El  Emperador 
en  Falencia  á 28  de  Septiembre  de  1534. 
Ordenanza  2. 

M Andamos , que  ningún  Maestre, 
Capitán  , ni  otra  qualquier  per- 
sona pueda  cargar  , ni  carguen  nin- 
gún Navio  para  nuestras  Indias , si  no 
pidiere  primero  licencia  al  Presidente, 
y Jueces  de  la  Casa  de  Sevilla , para 
hacer  la  carga  : á los  quales  ordena- 
mos , que  antes  de  dar  la  dicha  li- 
cencia vean  , y visiten , ó hagan  ver. 


y visitar  por  los  Visitadores  el  Na- 
vio , d Caravela  , que  así  se  hubiere 
de  cargar , y reconocer  de  que  parte, 
ó tiempo  es  , y si  está  estanco  , y tal, 
que  pueda  bien  navegar  el  viage  para 
donde  ha  de  ir  , y si  está  bien  lastra- 
do , conforme  á su  porte  , y visto  que 
en  el  dicho  Navio  concurren  estas  ca- 
lidades , le  den  licencia  , y no  de 
otra  forma. 

Ley  ij.  Que  de  ninguna  parte  pueda  ir 
Navio  d las  Indias , sin  ir  visita* 
do  por  la  Casa  de  Sevilla  , y cotí 
Armada , ó Flota. 
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p. Felipe  lien  el  Pardo  á 2 1 de  Diciembre  de  1 575. 

ningún  tiempo  puedan  ir,  ni 
1/  vayan  á nuestras  Indias  del  Rey- 
no  de  Galicia  , Principado  de  Astu- 
rias , ni  de  nuestro  Señorío  de  Vizca- 
ya , ni  de  otra  qualquier  parte  , nin- 
gunos Navios  , de  qualquier  calidad 
que  sean  , si  no  fuere  en  conserva  de 
I lota  , d Armada  , y visitados  por  la 
fiasa  de  Sevilla  , y dando  registro  en 
ella  de  lo  que  llevaren  : ni  puedan 
volver  de  las  Indias  , si  no  fuere  en 
conserva  de  Flota  , y Armada  , en 
derechura  á la  dicha  Ciudad  , prime- 
ro que  á otra  ninguna  parte  , á en- 
tiegar  el  r gistro  de  lo  que  traxeren; 
y ser  visitados  por  los  Jueces  de  la  Ca- 
sa , pena  de  que  los  dueños,  ó Maes- 
tres , ú otros  , que  no  lo  cumplieren, 
pierdan  los  Navios , y el  oro  , plata, 
perlas  , y mercaderías  , que  llevaren, 
d traxeren  , así  de  sus  dueños  , como 
de  otras  qualesquier  personas  , y to- 
do lo  aplicamos  á nuestra  Real  Cá- 
mara , menos  la  tercia  parte  para  el 
Denunciador. 

Zey  itj.  Qtie  no  se  dé  visita  á ningm 
Navh , ni  Fragata  , sin  dar  prime- 
ro cuenta  al  Consejo. 

p.Felipe  lili  por  órd.m  de  el  Consejo  en  Madrid 
á 21  de  Enero  de  1Ó31. 

M Andamos  al  Presidente  , y Jue- 
ces de  la  Casa  de  Contratación, 
que  para  dar  visita  á qualquier  Navio, 
ó Fragata  que  haya  de  ir  á las  Indias 
nos  den  primero  cuenta  en  nuestro 
Consejo  de  las  Indias. 

Ley  iiij.  Que  los  Visitadores  no  puedan 

ir  d visitar  sin  mandamiento  de  la 

(a asa*  ' . 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y el  Príncipe  Goberna- 
dor.Ordenanza  105.  déla  Casa* 

LOS  Visitadores  de  Naos , habién- 
dolas de  visitar  en  Sanlúcar , no 
puedan  ir  , ni  vayan  á este  efecto,  sin 
I mandamiento  del  Presidente , y Jue- 
Tom.  IIL 


ces  de  la  Casa  , en  el  qual  se  decla- 
re las  Naos  que  van  á visitar  , y á 
las  espaldas  de  este  mandamiento , que 
ha  de  ser  de  pliego  entero , se  asien- 
ten los  autos  de  la  visita  : y traygan 
los  Visitadores  á poder  de  los  dichos 
Jueces  este  pliego , para  que  le  pon- 
gan en  los  registros , pena  de  mil  ma- 
ravedís para  nuestra  Cámara  , cada 
vez  que  dexaren  de  guardar  esta  or- 
den , y lo  que  llevaren  contra  el  te- 
nor de  ella , paguen  con  el  quatrotam 
to , con  la  misma  aplicación. 

Ley  V,  Que  los  dos  Visit adores  concur- 
ran d las  visitas  , si  no  fueren  en 
Sanlúcar  , 6 Cddiz, 

Los  mismos  en  Madrid  en  24  de  Abril  de  1553. 

LOS  dos  Visitadores  visiten  todos 
los  Navios  que  hubieren  de  na- 
vegar á nuestras  Indias.  Y mandamos, 
que  concurran  ambos  , y no  el  uno 
solo ; y si  la  visita  fuere  en  Sanlikar, 
6 Cádiz , baste  que  se  halle  el  uno 
solo. 

Ley  vj*  Que  los  Visitadores  hagan  la 
primera  visita  , y dén  relación  d la 
Casa  , para  que  dé  licencia  , y no 
lleven  derechos. 

Los  mismos.  Ordenanza  153.  de  la  Casa. 

La  primera  visita  del  Navio  han 
de  hacer  los  Visitadores  , si  se  ha- 
llaren ámbos , 6 el  uno  de  ellos  por 
legítimo  impedimento  del  otro  en  la 
Ciudad  de  Sevilla  , y parezcan  ante 
el  Presidente  , y Jueces  de  la  Casa, 
dando  por  escrito  relación  de  la  ca- 
lidad del  Navio,  y de  lo  que  falta, 
para  que  estando  cumplido , el  Pre- 
sidente , y Jueces  dén  licencia  para  le 
cargar , y por  la  visita  no  lleven  de*- 
rechos  los  Jueces  , Visitadores,  ni  Es- 
cribano , pena  del  quatrotanto. 

Hhh 
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Zej  vij.  Que  á ninguna  Nao  se  dé  pri- 
mera visita  , y si  no  tuviere  hechas 
las  puentes  de  piárteles  , y dos  ti- 
mones. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 9 de  Marzo  de  1 5:74. 

Inguna  de  las  Naos  que  hubieren 
de  ir  á las  Indias  sea  visitada 
de  primera  visita  , si  no  tuviere  dos 
timones  , ni  pueda  salir  del  puerto  de 
Sanlúcar  , ni  Cádiz  , ni  otro  , en  se- 
guimiento de  su  vi  age  , si  no  tuvie- 
re las  puentes  hechas  de  quarteles , y 
firmes,  y metidos  dcbaxo  de  las  puen- 
tes ios  Bateles  que  han  de  llevar. 

Ley  viij.  Que  á la  primera  visita  se 
halle  el  General , como  se  ordena. 

El  mismo  allí  á lo  de  Enero  de  1 562.  En  el  Esco- 
rial á 5 de  Julio  de  1568. 

La  primera  visita  de  los  Navios  de 
Armada  , y Flota  , que  se  hu- 
biere de  hacer  en  el  Rio  de  Sevilla, 
sea  para  ver  si  están  bien  estancos,  y 
á proposito  para  la  carga  , d si  se  ha- 
cen algunas  obras  muertas  , y dema- 
siadas j sacándolos  de  su  cimiento  , y 
proporción  , y para  disponer  las  otras 
que  convinieren  al  proposito  : esta  vi- 
sita ha  de  hacer  uno  de  ios  Jueces  Ofi- 
ciales de  la  Casa , y el  General  de  la 
Armada  , d Flota  , y los  Visitadores 
de  Naos  : y en  caso  de  no  hallarse 
ningún  Juez  Oficial  , por  excusa  , d 
impedimento  , hágala  el  General  con 
los  Visitadores  : y en  caso  de  discor- 
dia , execiitese  lo  que  la  mayor  par- 
te determinare  en  las  obras  que  se  hu- 
bieren de  hacer.  Y mandamos  á los 
Maestres  , Capitanes  , y dueños  á cu- 
yo cargo  fueren  , que  hasta  haberlo 
cumplido  no  se  les  dé  licencia  para 
cargar  , y las  segundas  visitas  que  se 
hubieren  de. hacer  en  el  mismo  Rio, 
se  hagan  conforme  á Ib  que  está  dis- 
puesto , y á ellas  no  se  halle  el  Ge- 
neral : y las  que  se  hubieren  de  ha- 
cer en  el  Puerto  de  Sanlúcar  ^ se  ha- 


gan por  el  Juez  Oficial  que  fuere  al 
despacho  , y por  el  General  de  la  Ar- 
mada , d Flota  , y por  Jos  Visitadores 
de  Naos  , y en  discordia  se  execute 
lo  que  resolviere  la  mayor  parte  ; y 
las  dichas  visitas  que  se  hubieren  de 
hacer  en  el  Rio  de  Sevilla  , pasen  an- 
te un  Escribano  de  la  Casa  , y en  las 
que  se  hicieren  en  Sanlúcar , se  guar- 
de el  estilo. 

f 

Ley  viiij.  Que  los  Visitadores  hagan  las 
visitas  con  los  Generales  , y vean  si 
las  Naos  van  conforme  d esta  ley. 

El  mismo , y la  Princesa  Gobernadora  en  Vallan 
dolid  á 5 de  Mayo  de  i ^57.  En  Madrid  á 19 
de  Enero  de  1 56^.  ^ 

El  General , y Visitadores  vean  , y 
reconozcan  las  fuerzas , reparos, 
y aparejos , gente  , artillería  , y mu- 
niciones , que  son  menester  para  el 
viage  : no  visiten  Navio  viejo , ni  per- 
mitan que  se  cargue,  ni  que  haya 
navegado  á Levante  , d Poniente  dos 
años  ántes  , guardando  lo  ordenado 
por  la  ley  17.  tít.  30.  de  este  libro,  y 
provean  todo  lo  conveniente  á la  se- 
guridad de  la  jornada  , y viage  ; y 
visitados  los  Navios  según  lo  referido, 
averigüen  la  gente  que  llevaren  ,'  y 
no  permitan,  que  pase  por  Marinero  el 
que  no  fuere  examinado  , y tengan  las 
calidades  que  se  requieren  por  leyes 
de  este  libro  : y asimismo  que  los  Ar- 
tilleros sean  examinados  , y los  Gru-' 
metes  , y Pages  tales , que  puedan  ser- 
vir : y no  se  consienta  ir  Marinero  , ni 
Grumete  por  pasagero,  ni  pasagero  pof 
Marinero  , ni  extrangero , ni  persona 
prohibida,  guardando  en  todo  las  íey  es. 

Ley  X.  Que  la  segunda  visita  se  haga 
corforme  d esta  ley.  ■ ' / ■ 

El  Emperador  D.  Cárlos,  y el  Príncipe  Goberné 
dor.  Ordenanza  13Ó.  de  la  Casa.  D.  Cárlps  li:f ' 
'en’  esta  Recopilación. 

DEspues  de  cargado  el  Navio  en  eí 
Rio  de  Sevilla  j antes  cjué  de  allí 


De  las  visitas  de  Navios. 


parta  , el  dueño  , d Maestre  pida  ante 
el  Presidente  , y Jueces  de  la  Casa, 
que  le  vayan  á hacer  la  segunda  vi- 
sita , la  qual  se  hará  por  el  Contador, 
li  otro  Juez  Oficial  : y él  averigüe  si 
se  han  hecho  las  obras  , y prevencio- 
nes ordenadas  por  la  primera  : y si 
tiene  el  Navio  la  gente,  artillería,  mu- 
niciones , bastimentos  , y carga  que 
es  obligado  , y mande  echar  fuera  lo 
que  sobrare  , y si  faltare  algo  , haga 
que  se  cumpla. 

Ley  xj.  Qíte  la  tercera  visita  se  haga 
con  cuidado  , sin  dar  registro  d Nao^ 
que  no  tenga  lo  ordenado, 

Ei  Emperador,  y Príncipe.  Ordenanza  187.  de  la 
Casa.  D.  P'elipe  II  en  S.  Lorenzo  á 1 5;  de  Oc- 
tubre , y en  el  Pardo  á 8 de  Noviembre 

de  1590. 

La  tercera  visita  es  para  ver , y re- 
conocer con  mucho  cuidado , an- 
tes de  dar  el  registro  , si  falta  alguna 
cosa  de  las  prevenidas  , y ordenadas 
por  las  dos  antecedentes  , y si  los  Na- 
vios tienen  dentro  mas  carga  de  la 
que  conviene  llevar  , conforme  á su 
porte  , y bondad  , y la  artillería  , ar- 
mas , municiones  , gente  , bastimen- 
tos , y respetos  : Mandamos  , que  se 
cumpla  lo  ordenado  , y si  alguna  co- 
sa faltare  , no  se  dé  por  visitada  la 
Nao.  Y porque  no  es  remedio  con- 
veniente remitirlo  á las  visitas  que  los 
Generales  deben  hacer  en  el  Mar , dom 
de  no  se  puede  proveer  lo  que  falta, 
y con  castigar  allí  a los  Maestres  no 
se  socorre  á las  necesidades : Ordena- 
mos , que  se  guarde  lo  dispuesto  in- 
violablemente , haciéndose  las  visitas- 
con  todo  rigor  , y que  á la  tercera 
no  se  dé  á ninguna  Nao  registro  , ni 
licencia,  si  le  faltare  qualquier  cosa,, 
que  en  la  primera  , y segunda  se  hu- 
biere ordenado  , aunque  la  Nao  se 
haya  de  quedar , y no  haga  el  viage. 
Y porque  los  Maestres  se  vayan  con 
tiempo  previniendo  de  lo  necesario, 
Tom,  IIL 
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y sepan  , que  no  se  les  ha  de  disimu- 
lar ninguna  falta , por  pequeña  , y le- 
ve que  sea,  ordenamos  y mandamos  al 
Presidente  , y Jueces  de  la  Casa,  que 
apliquen  todo  su  cuidado  á la  execu- 
cion  , y nos  avisen  si  en  esto  proce- 
den los  Visitadores  como  deben  , pa- 
ra que  en  qualquier  falta  , disimula- 
ción , d descuido  , mandemos  hacer  la 
demostración  que  se  requiere. 

Ley  xij.  Que  qiiando  los  Visitadores  hi- 
cieren la  última  visita  de  los  Na- 
vios , tengan  en  su  poder  la  pri- 
mera . 

El  Emperador  D.  Carlos  , y la  Emperatriz  Go- 
bernadora en  Madrid  á 16  de  Febrero 

de  1535. 

Al  tiempo  que  los  Visitadores  vi- 
sitaren los  Navios , tengan  en  su 
poder  la  primera  visita,  y no  la  hagan 
de  otra  forma,  para  que  sepan , y ave- 
rigüen si  hay  en  las  personas , d xar- 
cias  algún  fraude  , introduciendo  Ma- 
rineros , d xarcias  agenas. 

Ley  xiíj.  Ojie  la  visita  tercera  se  haga 
por  la  segunda  , y los  Visitadores 
ex e cuten  lo  ordenado. 

El  Emperador  D.Cárlos,  y el  Príncipe  Gobernador. 
Ordenanza  180.  de  la  Casa. 

OS  Visitadores  hagan  la  visita  ter- 
V cera  en  Sanlúcar  , teniendo  con- 
sideración á la  segunda  que  se  hu- 
biere hecho  en  Sevilla  , que  como  es- 
tá ordenado  , se  les  ha  de  entregar , y 
si  hallare  que  falta  algo  á los  Navios, 
del  alarde , armas , bastimentos , y otras 
cosas,  d se  hubiere  introducido  mas^ 
de  lo  registrado  , d mercaderías , exe- 
cuten  las  penas  impuestas  , y echen 
del  Navio  lo  que  no  estuviere  regis- 
trado. 

Ley  xiiij,  Qiie  los  Visitadores  hagan 
sacar  la  carga  que  fuere  demasiada^ 
y si  se  volví  ere  , sea  perdida. 


Hhh 
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El  mismo  Emperador  en  Falencia  á 28  de  Sep- 
tiembre de  1534.  Ordenanza  9.  En  Madrid  á 14 
de  Agosto  de  1535.  El  Príncipe  Gobernador,  Or- 
denanza 187.  de  la  Casa. 

SI  los  Visitadores  hallaren  , que  la 
carga  del  Navio  es  demasiada  , há- 
ganla sacar  luego  de  los  Navios  en  su 
presencia  , á costa  de  los  Maestres  de 
Naos , con  que  no  sea  cosa  de  niata- 
lotage  , y pongan  en  el  registro  la  ro- 
pa que  sacaren  , porque  en  las  Indias 
no  se  pidan  derechos  de  ella  , y que 
se  vuelva  á Sevilla  , y entregue  á cu- 
ya fuere  , á costa  de  sus  dueños  : y si 
después  de  sacada  la  volviere  el  Maes- 
tre , ú otra  persona  al  dicho  Navio,  d 
introduxere  otra  qualquiera  mercade- 
ria , d carga  , después  de  la  visita  , en 
qualquier  forma:  Mandamos  que  todo 
sea  perdido  , y lo  aplicamos  á nuestra 
Cámara  , y Fisco  , y que  el  Denuncia- 
dor haya  la  quarta  parte. 

Ley  XV»  Ojie  la  ropa  , y mercaderías , 
haciendo  carga  demasiada  , se  entre-' 
giien  á sus  dueños  , si  por  otra  causa 
no  fueren  prohibidas. 

El  Emperador  D.  Cárlos,  y el  Príncipe  Goberna- 
dor. Ordenanza  192.  de  la  Casa. 

A ropa  , y las  demas  mercaderías 
V demasiadas , se  han  de  entregar 
luego  á sus  dueños , si  estuvieren  pre- 
sentes en  el  Puerto , y si  no  lo  estu- 
vieren , se  han  de  traer  á Sevilla  á 
costa  de  los  dueños  , á los  quales  se 
les  entreguen  luego  , en  caso  que  no 
esten  prohibidas  de  comerciar , d se 
hayan  vuelto  á embarcar  después  de 
visitado  el  Navio  , y echadas  de  él, 
según  lo  ordenado. 

Ley  xvj.  Qtie  en  sacar  del  Navio , ó 
dexar  en  él  la  hacienda  de  Merca-^ 
deres  , y pasageros  , se  guarde  la  6r^ 
den  de  esta  ley. 

Los  mismos  allí.  Ordenanza  188.  La  Emperatriz 
Gobernadora  en  Madrid  á 1 4 de  Agosto  de  1 5 3 5 . 

|.üando  el  Mercader  fletare  el  Na- 
vio  en  Sevilla,  y en  la  misma 


Ciudad  se  fletaren  algunos  pasageros, 
y el  Navio  se  visitare  en  Sanliicar,y 
tuviere  carga  demasiada  de  mercade- 
rías, y pasageros  , quede  en  el  Na- 
vio la  hacienda  de  pasageros , y sa- 
quen la  de  los  Mercaderes  ; pero  si 
el  pasagero  le  fletare  en  Sanlucar  , pre- 
fiérase la  hacienda  de  los  Mercaderes, 
fletada  en  Sevilla  , á la  de  los  pasage- 
ros , y quede  en  el  Navio  la  de  los  Mer- 
caderes. 

Ley  xvij,  Qiie  á cada  Flota  que  saliere 
se  halle  uno  de  los  Jueces  Oficiales  de 
la  Casa  ^por  su  turno. 

El  Emperador  D.  Cárlos,  y el  Príncipe  Goberna- 
dor. Ordenanza  1 91.  de  la  Casa.  Véase  la  nota 
puesta  al  fin  de  este  título. 

M Andamos  que  quando  los  Na- 
vios hubieren  de  ir  en  Flotas, 
uno  de  nuestros  Jueces  Oficiales  de  Se- 
villa , por  su  turno  , se  halle  en  Sanlú- 
car  en  la  visita  de  ellos. 

Ley  xvitj.  Sobre  las  it^ormaciones  ,y  di- 
ligencias que  han  de  hacer  los  Jueces 
OJiciales  en  las  visitas. 

D.  Cárlos  II  en  esta  Recopilación. 

Está  ordenado  por  la  ley  37.  ti t.  i. 

de  este  libro , atento  á las  cul- 
pas que  resultan  en  las  visitas  de  Na» 
vios , contra  los  Maestres , Marineros, 
y pasageros  , que  los  Jueces  Oficiales, 
que  los  visitan  , hagan  las  informacio- 
nes , prendan  á los  culpados  , y tomen 
las  confesiones : y hecho  esto  , lo  remi- 
tan á la  Sala  de  los  Jueces  Letrados, 
para  que  hagan  justicia  : Ordenamos 
que  así  se  guarde , y cumpla , oidas 
las  partes. 

Ley  xviiij.  Qite  los  Visitadores  vean  si 
las  Naos  llevan  bastimentos , agua, 
y leña  bastante. 


De  las  visitas  de  Navios. 

JSi Emperador  D.Cárlos  en  Falencia  á 28  de  Sep- 
tiembre de  1534.  Ordenanza  17. 


VEAN  los  Visitadores  si  los  Maes- 
tres llevan  en  sus  Navios  man- 
tenimientos bastantes  para  los  Marine- 
ros , y pasageros  de  Naos  merchan- 
tas , y lo  necesario  de  agua  , y leña , y 
s¡  faltare , háganlo  proveer  á los  Maes- 
tres. 

Ley  XX.  Qtie  los  Maestres  en  la  visita 
hagan  juramento  de  no  llevar  perso^ 
na  sin  licencia  , y en  los  Puertos  se 
averigüe  y y ponga  en  el  registro. 

El  Emperador  D.  Cárlos,  y el  Príncipe  Goberna- 
dor. Ordenanza  154.  de  la  Casa. 

En  la  primera  visita  se  tome  jura- 
mento al  Maestre  , y él  esté  obli- 
gado á hacerle  , de  que  no  llevará  nin- 
gún Clérigo  , ni  Religioso  , ni  otra  per- 
sona sin  nuestra  licencia,  ó del  Pre- 
sidente , y Jueces  Oficiales  de  la  Ca- 
sa : y en  el  registro  de  la  Nao  se  ano- 
te , que  los  Oficiales  Reales  del  Puer- 
to donde  se  ha  de  descargar , hagan 
pesquisa  si  después  de  la  visita  se  ha 
introducido  algún  pasagero  , ropa  , ú 
otra  cosa  , y habiéndolo  averiguado, 
executen  en  el  Maestre  las  penas  de  es- 
tas leyes , y pongan  en  el  registro  que 
enviaren  á la  Casa  razón  de  todo. 

Ley  xxj.  Qiie  los  Visitadores  escriban 
las  visitas  de  su  mano  , y las  firmen 
los  Escribanos  de  las  Naos. 

El  mismo.  Ordenanza  196.  La  Emperatriz  Go- 
bernadora en  Madrid  á 1 8 de  Agosto  de  1535. 

M Andamos  que  los  Visitadores  ha- 
gan la  visita  en  Sanlúcar , es- 
cribiéndola por  mano  propia  , sin  otro 
Escribano , y asienten  los  testigos  an- 
te quien  se  hiciere  , y el  Escribano 
de  la  Nao  que  visitaren  firme  lo  que 
ellos  hicieren,  y no  introduzgan  otro 
ningún  Escribano. 
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Ley  xxij.  Qiie  no  se  presten  anclas , ni 
armas  , ni  artillería  , ni  se  supongan 
Marineros  para  las  visitas  , so  las 
penas  declaradas. 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  Falencia  á 28  de  Sep- 
tiembre de  1534.  Ordenanza  19. 

T^pinguno  sea  osado  á prestar  , ni 
preste  á los  dueños  de  Navios, 
que  fueren  á las  Indias , ni  á otras  per- 
sonas en  sus  nombres , cables  , anclas, 
armas , artillería  , ni  otros  aparejos, 
pena  de  que  los  hayan  perdido  , y 
pierdan  , aplicados  por  tercias  partes, 
Cámara  , Juez  , y Denunciador  : y los 
Marineros  supuestos , que  parecieren 
en  las  visitas  de  Navios  , para  no  ir 
á todo  el  viage , sean  condenados  en 
pena  de  cien  azotes:  y los  Maestres 
que  recibieren  las  cosas  , y personas  re- 
feridas , d parte  de  ellas  , sean  inhabi- 
litados del  oficio  de  Maestres  , y por 
tiempo  de  quatro  años  no  puedan  pa- 
sar , ni  pasen  á las  Indias. 

Ley  xxiij  Ojie  la  artillería  , armas  , y 
municiones  ^ que  se  sacaren  de  Naos 
después  de  registradas  y sean  perdidas. 

El  Emperador  D.Cárlos  ,y  el  Fríncipe  Goberna- 
dor. Ordenanza  193.  de  la  Casa. 

SI  hecha  la  visita  del  Navio  se  sacare 
alguna  artilieria , armas,  pertrechos 
y municiones  de  las  registradas,  para  ir 
en  él , como  es  obligado  el  Capitán, 
d Maestre , todas  las  dichas  armas  , ar- 
tillería , pertrechos , y municiones , sean 
perdidas , y aplicadas  por  tercias  par- 
tes á nuestra  Cámara  , obras  , y repa- 
ros de  la  Casa  de  Contratación  , v Vi- 
sitadores  de  las  Naos , si  lo  acusaren. 
Y damos  poder , y facultad  á los  Vi- 
sitadores para  que  las  puedan  apre- 
hender en  qualquier  parte  donde  las 
hallaren  , y traer  á la  Casa  de  Contra- 
tación. Y ordenamos  que  el  Presiden- 
te , y Jueces  sentencien  la  causa , y 
lo  executen  conforme  á esta  ley , y dén 
á los  Visitadores  el  favor  , y ayuda 
conveniente. 
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sueltos , y de  aviso  , vaya  con  el  Vi- 
sitador iin  Escribano  de  la  Casa  la 
entregue  original. 

D. Felipe  III  en  Valladolidá  2 de  Junio  de  1604. 
Véasela  ley  59.  de  este  tít.  y la  ley  is.tít.  37. 

de  este  lib. 

A Tentó  á que  las  visitas  de  los  Na- 
vios sueltos  , que  salen  fuera  de 
Flota  del  Puerto  de  Sanlúcar , y son 
visitados  , se  despachan  ante  los  Es- 
cribanos de  la  Casa  de  Contratación: 
Mandamos  que  si  algunos  se  despa- 
charen á las  Indias  por  Guinea  , y otros 
qualesquier  viages , aunque  sean  Na- 
vios de  aviso , vaya  uno  de  los  Escri- 
banos de  la  Casa  con  el  Visitador  que 
los  fuere  á despachar  , y hagan  las  vi- 
sitas , y los  autos  que  convengan , y 
el  Escribano  las  entregue  originalmen- 
te en  la  Contaduría  de  la  Casa  , y lle- 
ve cada  dia  á razón  de  doce  reales  de 
ida  , asistencia  , y venida  á Sevilla  de 
cada  uno  , que  pueda  cobrar , y cobre 
de  los  dueños , y Maestres , y en  la 
orden  de  la  Casa  , para  hacer  la  visi- 
ta , vaya  nombrado  el  Escribano. 

Ley  XXV.  Qiie  la  Casa  haga  guardar 
los  N^ranceles  d los  que  van  cí  visi- 
tar Naos  , y castigue  d los  que  exce- 
dieren de  ellos. 

El  mismo  en  Madrid  á 24  de  Marzo  de  1614. 

SUelen  ser  excesivos  los  derechos 
que  se  llevan  en  las  visitas  de  Naos 
por  los  Visitadores  , y otros  Minis- 
tros : Mandamos  que  el  Presidente,  y 
Jueces  de  la  Casa  hagan  guardar  las  le- 
yes , y aranceles , castigando  los  cul- 
pados. 

Ley  xxvj.  Qtie  los  Visitadores  no  lleven 
comidas  , ni  colaciones  , ni  se  les  dé 
mas  de  sus  derechos  , y salarios. 

El  Emperador , y Príncipe.  Ordenanza  189.de 
la  Casa.  D.  Felipe  II  año  de  1566.  y 1573. 

LOS  Visitadores  no  puedan  llevar, 
ni  lleven  á los  Maestres  colacio- 


nes, comidas,  ni  otras  cosas  mas  de 
sus  salarios , asignados , y tasados  , ni 
los  Maestres  se  los  den , pena  de  dos 
mil  maravedís,  mitad  páralos  gastos 
de  la  Casa  de  Contratación , y la  otra 
mitad  para  el  Denunciador,  y Juez  que 
lo  sentenciare. 

Ley  xxvij.  Qiie  los  50©  mil  maravedís 
que  se  acrecientan  d los  Visitadores^ 
se  paguen  de  la  Averia. 

D.  Felipe  III  en  Valladolid  á 29  de  Agosto 

de  1Ó08. 

M Andamos  que  los  cincuenta  mil 
maravedís  , asignados  de  sala- 
rio á los  Visitadores  de  Armadas  , y 
Flotas  , en  penas  de  Cámara,  sé  acre- 
cienten á otros  cincuenta  mil  marave- 
dís mas , fuera  de  los  dos  ducados , que 
deben  pagar  los  Maestres  , y que  los 
dichos  cincuenta  mil  maravedís  se  les 
paguen  del  derecho  de  la  Avería  por 
el  Receptor  , d Pagador  de  Armadas, 
y Flotas. 

Ley  xxviij.  Qiie  los  cincuenta  mil  ma- 
ravedís que  los  Visitadores  tienen  en 
penas  de  Cámara  , no  los  habiendo , se 
les  paguen  de  la  Averia. 

D.  Felipe  III  en  San  Lorenzo  á 19  de"  Octubre 

de  1608. 

Todo  el  tiempo  que  no  hubiere^ 
penas  de  Cámara  para  pagar  los 
cincuenta  mil  maravedís  de  salario,  con-, 
signados  en  ellas  á los  Visitadores , es 
nuestra  voluntad  , que  se  pague  de 
Avería  de  Armadas  , según  , y á los 
tiempos  que  se  debe  pagar  el  crecimien-- 
to  de  salario. 

Ley  xxviiij.  Qíie  d los  Diputados  de  los. 
Mareantes  se  entreguen  los  reparti- 
mientos hechos  para  la  paga  de  los 
Visitadores. 

El  mismo  en  Madrid  á 12  de  Diciembre  de  1619. 

LOS  Maestres  de  Naos  de  Flotas 
den  , y entreguen  á la  Universi- 


y 
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dad  de  los  Mareantes  , y á sus  Mayor- 
domos , los  dos  ducados  que  se  Ies  re- 
partieren para  el  salario  de  los  Visi- 
tadores, como  lo  solian  dar  al  Recep- 
tor de  la  Avería  , para  que  esté  á car- 
go de  la  Universidad  la  satisfacción, 
y paga  , y acudan  por  ellos  á la  dicha 
Universidad  , y no  al  Receptor  de  la 
Avería  , el  qual  no  cobre  el  dicho 
repartimiento. 

t T'  ■ 

Ley  XXX,  Qtie  d los  Visitadores  se  den 
cada  año  tres  propinas  , como  se  or^ 
dena, 

í 

D.  Felipe  lili  allí  á 2 3 de  Junio  de  1 63 1 . 

M Andamos  al  Presidente  , y Jue- 
ces de  la  Casa , que  den  á los 
Visitadores  de  Armadas  , y Flotas  ca- 
da año  , á razón  de  tres  propinas  de 
toros  en  el  género  de  hacienda , que 
se  libra  á los  Contadores  de  Avería. 

Ley  xxxJ.  Que^  d los  Visitadores  se  les 
guarden  sus  preeminencias  , y en  el 
asiento  , jy firmas  tengan  el  lugar  qiie, 
se  declara. 

D.  Felipe  II  en  Aranjuez  á 19  de  Mayo  de  15931 
P.  Felipe  III  en  Vailadolid  á 23  de  Febrera 

de  1606. 

A Los  Visitadores  de  Flotas  , y Ar- 
madas se  les  guarden  en  la  Ca- 
sa de  Contratación  de  Sevilla  las  pree- 
minencias concedidas  por  sus  oficios, 
y quando  fueren  al  Tribunal  á hacer 
relación  de  lo  que  se  les  ofreciere  en 
sus  oficios,  d llamados , se  les  dé  asien- 
to  en  el  lugar  que  fuere  convenien- 
te; y en  las  visitas  en  que  se  halla- 
ren con  el  Juez  Oficial  de  la  Casa , en 
que  está  mandado  executar  lo  que  la 
mayor  parte  acordare  , asiente  el  Es- 
cribano el  voto  de  cada  uno  , y el  Juez. 
Oficial  le  firme  primero  , luego  el  Ge- 
neral, p Almirante  de  Armada  , d 
Flota  , que  se  despachare  , y los  Vi- 
sitadores , por  su  antigüedad  , conse- 
cütivamente  : y en  los.  Sermones  en 


que  asistieren  el  Presidente , y Jueces 
les  dén  asiento  , como  al  Prior  , y Cón- 
sules , y Contadores  de  Avería , en 
un  banco  raso , y cubierto  , al  lado 
colateral  , donde  mejor  cupieren  , co- 
mo los  dichos  Prior  , y Cónsules , y 
Contadores  se  asientan. 

Ley  xxxij.  Qiie  las  Naos  de  Armada 
se  visiten  como  las  demas, 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 10  de  Noviembre  de 
1 573*  Y á 10  de  Octubre  de  1569. 

M Andamos  al  Presidente  , y Jue- 
ces de  la  Casa  , que  quando  los 
Galeones  de  Armada  de  la  guardia  de 
la  Carrera  salieren  de  los  Puertos  de 
estos  Reynos , los  hagan  visitar  , y vi- 
siten , vean  , y entiendan  si  llevan  es- 
clavos , mercaderías , vinos  , ú otras 
cosas , fuera  de  lo  necesario  á la  Ar- 
mada , y gente  de  ella  , y todo  lo 
demas  que  llevaren  encubiertamente, 
y sin  licencia  nuestra  , tomen  por  per- 
dido , y apliquen  á nuestra  Cámara, 
y Fisco , que  Nos  desde  ahora  lo  apli- 
camos así.  Y guarden  en  la  dicha  vi- 
sita lo  mismo  que  se  guarda  en  las 
Flotas,  y Naos  merchantas  que  van  en 
Flota , y fuera  de  ella  , conforme  á, 
lo  dispuesto.  Y lo  mismo  hagan  de; 
vuelta  de  viage  luego  que  llegue  la^ 
Armada  á estos  Reynos. 

Ley  xxxiij,  Qiie  no  haya  en  Cddiz  Vi- 
sitador de  Naos  , y acudan  los  de 
Sevilla. 

D.  Felipe  III  en  Aranda  á ro  de  Julio  de  i6;io,  , 
En  Madrid  á 3 de  Junio  de  1Ó13. 

Porque  se  puede  excusar,  el  proveer 
Visitador  de  Naos  en  la  Ciudad 
de  Cádiz , y los  dos  Visitadores  de  la 
Casa  de  Contratación  de  Sevilla  pue- 
den  acudir  al  despacho,  y visita  de  las 
Naos  que  se  despachan  en  la  Bahía, 
atento  á que  siempre  salen  los  Galeo- 
nes , y Flotas  en  tiempos  señalados, 
y es  fácil  acudir  uno  de  los  Visitado- 
res á Cádiz  : Mandamps.  que  así  se  ha-. 
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ga  , y los  Visitadores  de  la  Casa  usen 
sus  ofivios  como  solían  , y exercen  al 
presente  : y la  Casa  tenga  cuidado  de 
enviar  al  Visitador  para  el  efecto  de 
despachar  las  Naos ; y si  hubiere  al- 
gún embarazo  dé  cuenta  al  Consejo, 

Ley  xxxiUj,  Qjie  no  se  pueda  pasar  á 
las  Indias  oro  , ni  plata  labrada* 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y la  Reyña  Doña  Jua- 
na en  Barcelona  á i6  de  Agosto  de  1519. 

M Andamos  al  Presidente  , y Jue- 
ces de  la  Casa  , y á los  Visita- 
dores , que  no  consientan  pasar  á las 
Indias , ni  Islas  de  ellas  ninguna  pla- 
ta, ni  oro  labrado  , sin  licencia  nues- 
tra : y si  alguno  aprehendieren  sea  per- 
dido , y aplicado  á nuestra  Cámara,  y 
Fisco, 

Ley  XXXV*  Que  no  se  pase  á las  Indias 
hierro  de  Lieja* 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 22  de  Noviembre 

de  1621,-^ 

NO  se  consienta  , ni  dé  lugar  á que 
pase  á las  Indias  hierro  de  Lie- 
ja en  barras,  clavazones,  ni  azadones, 
herraduras  , ni  otras  obras  , porque  to- 
das están  prohibidas  , y los  Jueces  Vi- 
sitadores tomen  por  perdido  el  que 
aprehendieren  para  nuestra  Cámara, 

Ley  xxxvj*  Que  no  se  pasen  pistoletes  á 
las  Indias* 

D.  Felipe  II  allí  á 8 de  Febrero  de  1575.  D. Cár- 
los ¡I  en  esta  Recopilación. 

POrque  á las  Indias  se  han  llevado, 
y llevan  ordinariamente  de  estos 
Reynos  muchos  pistoletes , y arcabu- 
ces menores  de  marca  ; de  que  resul- 
tan muchos  daños  , é inconvenientes, 
y conviene  que  no  pasen  á aquellas 
partes  : Mandamos  á los  Presidentes, 
y Jueces  Oficiales  de  la  Casa  de  Sevi- 
lla , que  tengan  mucho  cuidado , y 
cuenta  de  visitar  para  este  efecto  muy 
particularmente,  y con  mucha  diligen- 
cia lo  que  se  llevare  en  las  Naos : y si 


hallaren  algunos,  executarán  en  los  que 
los  llevaren  las  penas  que  por  leyes, 
y pragmáticas  de  estos  nuestros  Rey- 
nos  de  Castilla  están  impuestas  á los 
que  los  traxeren , ó tuvieren. 

Ley  xxxvij*  De  tres  visitas  qm  se  han 
de  hacer  en  las  Indias  , y á vuelta  de 
viage  , d las  Naos  de  Flotas* 

D.FelipelI.  Ordenanza  26.de  Arribadas  de  1591, 

ORdenamos  y mandamos , que  en 
llegando  las  Flotas  á los  Puertos 
de  las  Indias,  donde  hubieren  de  des- 
cargar , sean  obligados  el  General , Al- 
mirante , Piloto  mayor  , y Veedor , á 
visitar  los  Navios , y la  artillería , ar- 
mas , y municiones  de  cada  uno,  con- 
forme á la  copia  de  la  visita  , que  se 
hizo  antes  de  salir  á la  vela,  juntamen- 
te con  el  Gobernador  , y Oficiales  de 
nuestra  Real  hacienda  del  Puerto  don- 
de hubieren  de  desembarcar  , para  que 
todos  juntos  vean  , y^  averigüen  si  van 
enteras  las  armas , y municiones  , ó 
falta  de  uno , ú otro  , y por  que  cau- 
sa : y esta  misma  visita  se  haga  segun- 
da vez  á la  salida  de  las  Indias  con 
toda  solemnidad  , y si  resultare  , que 
no  son  bastantes  las  armas  , y muni- 
ciones con  que  hubiere  llegado  algu- 
na Nao  , la  provean  luego  de  todo  lo 
que  convenga , de  forma  que  venga 
prevenida  para  su  seguridad ; y vinien- 
do en  seguimiento  de  su  viage  , desem- 
bocada la  Canal  de  Bahama , el  Gene- 
ral , d Almirante  hagan  otra  visita , pa- 
ra ver  como  se  ha  cumplido  lo  suso- 
dicho , y ambas  las  presenten  ante  el 
Presidente , y Jueces  de  la  Casa  , pa- 
ra que  averigüen , y castiguen  á los 
culpados  conforme  á derecho  , pena 
de  privación  de  sus  oficios. 

Ley  xxxviij*  Qtie  los  Oficiales  Reales  dt 
los  Puertos  visiten  los  Galeones , y 
Naos  de  Armadas  , y Flotas , como 
las  merchantas. 


De  las  visitas 

El  Emperador  D.Cárlosen  Falencia  á 38  de  Sep- 
tiembre de  1534.  Kn  Valladoiid  á 5 de  Junio  de 
1 5 37.  D.  Felipe  il  en  Lisboa  á4de  Junio  de  1582, 

I).  Felipe  iH  en  Deniaá  15  de  Febrero  de  1599* 

Nuestros  Oficiales  de  los  Puertos 
puedan  visitar  , y visiten  los  Ga- 
leones de  nuestra  Armada  de  la  Car- 
rera, d qualquiera  de  ellos,  y las  Flo- 
tas que  llegaren  á los  dichos  Puertos 
vean,  y entiendan  si  llevan  esclavos, 
mercaderías  , y otras  cosas  , demas  de 
lo  que  fuere  necesario  á la  Armada, 
d Flota,  y si  llevaren  algo  prohibi- 
do , lo  tomen  por  perdido  , y aplica- 
do á nuestra  Cámara,  y Fisco  , y guar- 
den en  la  visita  de  Galeones  , Capi- 
tanas , y Almirantas  de  Flotas  , Na- 
vios sueltos  , y de  Aviso  , lo  que  se 
debe  guardar  , y guarda  en  las  Naos 
de  merchante  ; Y mandamos  que  los 
Generales , y Justicias  militares  , y po- 
líticas no  lo  impidan  , allanando  ios 
Navios  , y no  pongan  impedimento 
en  ninguna  forma , que  asi  conviene, 
y es  nuestra  voluntad  , y de  haberlo 
hecho  así  traygan  testimonio  , y que 
lo  mismo  se  guarde  en  todos  , y qua- 
lesquier  Navios  de  Armadas  , Flotas, 
merchantes  , y sueltos  , y en  los  Avi- 
sos que  de  los  Puertos  de  las  Indias 
salieren  para  estos  Reynos. 

JLey  xxxviíij.  Qite  los  Oficiales  Reales 
hagan  las  visitas  de  los  Navios  , y 
condenen  lo  que  fuere  sin  registro  , y 
no  admitan  manifestaciones  ^ como  se 
ordena. 

El  mismo  en  Aranjuez  á áo  de  Mayo  de  1618- 

Las  visitas  de  Navios  se  hagan  al- 
ternadamente por  nuestros  Ofi- 
ciales Reales,  y si  quisieren  hallarse 
juntos  , también  lo  puedan  hacer,  asis- 
tiendo el  Gobernador  , y pasen  las  vi-* 
sitas  ante  el  Escribano  de  nuestra  Real 
hacienda  , ú otro  qualquiera  que  nom^ 
brare , tomando  al  Maestre  el  registro, 
y al  Escribano  de  la  Nao  el  libro  de 
Tom.  IIL 
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Sobordo , y sus  declaraciones , con  ju- 
ramento , para  que  digan  las  mercade- 
rías que  llevan  fuera  de  registro  ; y 
con  estas  declaraciones  , y libro  de  So- 
bordo, y descarga  comprobarán  el  re- 
gistro , justificarán  , y probarán  lo  que 
no  fuere  registrado,  Y mandamos  que 
no  admitan  manifestaciones  sin  orden 
particular  nuestra  , y acabada  de  hacer^ 
la  dicha  visita  , declaraciones , y es- 
crutinio , si  hallaren  algo  fuera  de  re- 
gistro , ó fuere  de  contrabando  , aun- 
que vaya  registrado , d por  arribada, 
lo  tomen  por  perdido  , encerrándolo 
en  la  Aduana  , Caxa  Real  , d Alma- 
cén , y lo  vendan  en  pública  almone- 
da , y del  valor  de  todo  saquen  los 
derechos  que  á Nos  pertenecieran  , si 
fuera  registrado,  guardando  las  leyes, 
que  tratan  de  las  penas , distribución, 
y aplicación  de  los  comisos  , según,  se 
deciara  en  su  título. 

Ley  xxxx,  Qiíc  en  la  visita  de  Navios 
el  Gobernador  , y Oficiales  Reales 
guarden  lo  que  se  ordena,, 

D,  Felipe  III  en  Madrid  á 14  de  Marzo  de  1620. 

POrque  en  algunos  Puertos  de  las 
Indias  se  han  hecho , v hacen 
muchos  fraudes  , y ocultaciones  de 
Negros  , y mercaderías  en  los  Navios 
que  llegan  , y los  causadores  princi- 
pales son  los  Guardas  que  el  Goberna- 
dor , y Oficiales  Reales  ponen  , en  el 
ínterin  que  van  á hacer  las  visitas  : Or- 
denamos y mandamos , que  no  envíen 
delante  los  Guardas  , y sin  embargo 
de  que  hayan  de  ir  juntos  el  Gober- 
nador , y Oficiales  á visitar  , porque 
de  la  dilación  que  puede  haber  en  jun- 
tarse todos  no  resulte  encubrir  los  Ne- 
gros , y mercaderías  : Tenemos  por 
bien  , que  el  que  primero  de  ellos  su- 
piere la  entrada  de  los  Navios  , pue- 
da prevenir , y seqüestrar  lo  que  ha- 
llare , para  que  después  todos  juntos 
hagan  , y perficionen  la  visita , cono2- 

lü 
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can  de  las  causas  , y las  determinen. 

j 

Ley  xxxxj.  Qjie  se  guarde  la  ley  57. 
'//A.  4.  Hb,  8.  sobre  el  iiombr amiento 
de  los  Guardas. 

D.  Felipe  lili  allí  á 14  de  Julio  de  1638. 

Guárdese  la  ley  57.  tít.  4.  lib.  8, 
en  que  está  ordenado  , que  los 
Guardas  mayores  de  los  Puertos  nom- 
bren los  demas  Guardas  para  los  Na- 
vios , y no  los  Gobernadores  , ni  Ofi- 
ciales Reales  , ni  otras  Justicias  : y res- 
pecto de  que  los  dichos  Guardas  no 
han  de  llevar  salario  ninguno , y lo 
que  se  les  diere  ha  de  ser  solo  por  su 
trabajo  , no  paguen  media  anata. 

Ley  XXX xlj.  Qiie  al  Gobernador  de  Car-^ 
t a gen  a toca  nombrar  en  ínter  in  Guar^ 
da  mayor  , y con  qjie Jianzas. 

El  mismo  en  Zaragoza  á la  de  Agosto  de  16^^, 

La  provisión  de  Guarda  mayor  del 
Puerto  de  Cartagena , en  las  va- 
cantes que  se  ofrecieren  , toca  al  Go- 
bernador de  la  dicha  Ciudad  , y los 
Oficiales  de  nuestra  Real  hacienda  re- 
ciban del  dicho  Guarda  mayor  , que 
lo  fuere  en  propiedad  , hasta  en  can- 
tidad de  tres  mil  pesos  de  fianzas , y 
de  los  que  sirvieren  en  ínterin  , dos 
mil  pesos. 

r 

Ley  xxxxlij,  Qtie  los  Oficiales  Reales 
de  los  Puertos  no  tomen  muestras  de 
¡agente  de  Armadas  , ni  Flotas. 

D. Felipe  111  en  Ventosilla  á i3de  Mayode  1604. 
En  Madrid  á 6 de  Mayo  de  1614. 

ORdenamos  á nuestros  Oficiales  Rea- 
les de  los  Puertos  de  las  Indias, 
que  no  tomen  muestra  á la  gente  de 
guerra , y Mar  de  los  Galeones  , y 
Naos  de  la  Armada  , ni  de  las  Capita- 
nas , y Almirantas  de  Flotas  de  la 
Carrera , ni  se  introduzgan  en  esto  , y 
solamente  visiten  las  Naos  por  lo  que 
toca  á personas , mercaderías , y co- 


sas prohibidas  de  llevar  en  ellas. 

Ley  xxxxiíij,  Qjie  los  Gobernadores  y 
6 sus  Tenientes  , se  hallen  con  los 
Oficiales  Reales  á la  visita  de  los 
Navios. 

D.  Felipe  lien  S.  Lorenzo  á 20  de  Mayo  de 

1% /I' Andamos  á los  Gobernadores  de 
XtJL  los  Puertos , que  se  hallen  pre- 
sentes con  nuestros  Oficiales  Reales,  á 
las  visitas  de  los  Navios  ,y  si  estuvie- 
ren legítimamente  ocupados , asistan 
sus  Tenientes , y no  lo  cometan  á otra 
ninguna  persona. 

Ley  xxxxv.  Qiie  si  avisado  el  Goher^ 
nador  , ó su  Teniente  para  las  visitas 
no  acudiere  luego , prosigan  solos  los 
Oficiales  Reales. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 1 1 de  Febrero  de  16  iS. 

ORdenamos  que  si  avisado  el  Go- 
bernador , d su  Teniente , por 
los  Oficiales  Reales  , para  que  asista  á 
las  visitas  de  Navios  , Fragatas  , y Bar- 
cos , que  entraren  , y salieren  de  los 
Puertos  , no  acudiere  Juego  , las  prosi- 
gan , sin  aguardar  mas. 

Ley  xxxxvj.  Qjie  los  Gobernadores  no 
impidan  , antes  favorezcan  á los  Ofi- 
ciales Reales  en  hacer  las  visitas. 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  Toledo  á 7 de  Junio 
de  1 5 39»  D.  Felipe  II  en  Madrid  á 26  de  Mayo 
de  1573.  D.  Felipe  111  en  Aranjuezá  29  de  Abril 

de  1603. 

En  todos  los  Puertos  de  las  Indias 
son  las  visitas  á cargo  de  los  Ofi- 
ciales Reales  , y llevan  su  Alguacil, 
porque  se  suele  ofrecer  alguna  prisión, 
y los  Tenientes  de  Gobernadores  pre- 
tenden, que  no  las  puedan  hacer  sin 
ellos : y porque  tiene  inconveniente, 
mandamos  á los  Gobernadores  de  los 
Puertos  , y á sus  Tenientes  , que  no 
impidan  á los  dichos  nuestros  Oficia- 
les Reales  visitar  los  Navios  , y los 
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de^ten libremente  exercer  sus  oficios,  y 
hacer  las  visitas , y los  favorezcan. 

'Ley  xxxxvij»  Qjie  las  Audiencias , y 
, Gobernadores  no  envíen  á visitar  Na- 
vios sin  los  Oficiales  Bacales. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 2 1 de  Octubre  de  1 5:70. 

Y á 17  de  Julio  de  1 57a.  D.  Felipe  lili  en  Ma- 
drid á ó de  Agosto  de  1Ó25.  D.  Carlos  II  en  esta 
' Recopilación. 

Nuestras  Audiencias  , y Goberna- 
dores de  los  Puertos  no  envien 
Alguaciles  , ni  Escribanos  á visitarlos 
jN  avíos  , y avisen  á los  Oficiales  Rea- 
les, para  que  vayan  juntos  todos  los  que 
deben  asistir  ; y si  no  hubiere  Gober- 
nador , ó Alcalde  mayor  en  el  Puer- 
to , puedan  las  Audiencias  nombrar 
im  Alguacil , ó Escribano  , que  con  la 
misma  calidad  de  asistir  juntos  hagan 
la  visita , y no  la  retarden  los  Oficia'^ 
les  Reales , si  no  llegaren  como  está 
ordenado. 

Ley  xxxxviij.  Qiie  si  al  tiempo  de  la 
visita  hubiere  nueva  de  enemigos^  sal- 
gan los  Navios  bien  prevenidos. 

D.  Felipe  11  en  Lisboa  á 13  de  Abril  de  1582. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 23  de  Febrero 

de  iÓ22« 

Q^Uando  los  Gobernadores  visitaren 
^ los  Navios,  Fragatas  , y Barcos, 
y tuvieren  aviso  de  enemigos , orde- 
nen , que  no  salgan  de  los  Puertos  sin 
las  armas  , municiones  , y cosas  nece- 
sarias para  la  seguridad  de  su  nave- 
gación. 

Ley  xxxxviiij.  Qtie  en  el  conocimiento 
de  las  causas  de  Navios  , que  fue- 
ren al  Rio  de  la  Plata  , el  Goberna- 
dor , y Oficiales  Reales  procedan  con- 
, forme  á esta  ley. 

D. Felipe  ílí  en  Aranjuez  á 20  de  Mayo  de  16x8. 

' Uego  que  llegare  qualquier  Navio 
de  permisión  , d arribada  al  Puer- 
to de  Buenos  Ayres , nuestros  Oficia- 
TomJU. 
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les  Reales  puedan  poner  los  Guardas 
que  fueren  menester  en  Mar  , y Tier- 
ra para  la  descarga  , y reconocimien- 
to délas  mercaderías  que  llevaren  , bas- 
to hacer  la  primera  visita , que  es  la 
que  les  toca , y no  por  eso  se  prohíbe 
al  Gobernador  de  la  Provincia  nom- 
brar los  demas  Guardas  que  le  pare- 
ciere , supuesto  que  no  se  han  de  pa- 
gar de  nuestra  hacienda  los  unos  , ni 
los  otros.  Y para  ir  á la  visita  , estan- 
doel  Gobernador  en  el  Puerto  , y Ciu- 
dad de  la  Trinidad  , 6 su  Teniente, 
por  su  ausencia  , d falta  , los  dichos 
'Oficiales  tengan  obligación  de  avisarle 
que  quieren  ir  á hacer  la  visita  de  tal 
Navio  , y si  quisiere  ir  el  Gobernador, 
d en  su  ausencia  su  Teniente , pue^ 
da  ¡r,y  hallarse  presente,  y por  es- 
to no  se  detengan  en  irá  hacer  la  vi- 
sita : y en  las  visitas  en  que  el  Gober-- 
nador , d su  Teniente  se  hallaren , ten^ 
gan  voto  en  las  causas , como  uno  de 
ios  Oficiales  Reales , y partan  las  con- 
denaciones , que  se  aplicaren  , y per- 
tenecen á los  dichos  Oficiales  , como 
si  fuera  uno  .de  ellos.  Y declaramos 
que  el  conocimiento  que  los  Oficiales 
Reales  han  de  tener  por  esta  visita, 
solos  , d acompañados  con  el  Gober- 
nador , d sü  Teniente , solamente  ha 
de  ser  en  el  articulo  de  si  ios  pasage- 
ros  van  con  licencia , d sin  ella  , d si 
llevan  mercaderías  de  contrabando,  por- 
que en  todos  los  demas  casos  civiles, 
y criminales  , el  Gobernador  , d su 
Teniente  solos  han  de  ser  Jueces  de  sus 
causas:  y si  antes  de  la  visita  que  han 
de  hacer  los  Oficiales  Reales  , se  hicia- 
ren  algunas  denunciaciones , se  puedan 
admitir , y admitan  ante  el  Goberna- 
dor , d Teniente  en  su  ausencia,  d 
ante  los  Oficiales  Reales  , y de  las  de- 
nunciaciones que  así  se  hicieren  antes 
de  la  visita  conozcan  el  Gobernador, 
y Oficiales  Reales  juntamente,  y re- 
partan entre  sí  con  igualdad  la  parte 
que  de  las  condenaciones  les  tocare, 
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sin  embargo  que  la  denunciación  se  ha- 
ya hecho  ante  los  unos , ó los  otros, 
á solas ; pero  en  todas  las  demas  de- 
nunciaciones que  se  hicieren  después 
de  hecha  la  visita,  conozcan  á preven- 
ción el  Gobernador , d su  Teniente, 
d los  Oficiales  Reales  , ante  quien  el 
Denunciador  pidiere,  y denunciare. 

Zejy  L Que  los  Gobernadores  de  los  Puer- 
tos no  dén  Ucencia  para  sacar  co- 
sa alguna  por  ellos  sin  los  Ojie  i ales 
Peales, 

D.FelipelIII  en  Madrid  á 1 2 de  Octubre  de  1 630. 

LOS  Gobernadores  de  los  Puertos 
no  dén  licencia  para  sacar  por 
ellos  ninguna  cosa  , sin  intervención, 
y sabiduría  de  nuestros  Oficiales  Rea- 
les , y que  conste  á los  Gobernado- 
res haberse  pagado  los  derechos  á Nos 
debidos. 

Ley  Ij,  Qite  el  Fiscal  de  Santo  Domingo 
se  halle  con  los  Oficiales  Peales  d la 
•visita  de  los  Navios, 

D.  Felipe  II  en  Mon2oná  25  de  Septiembre 
: de  15:63. 

M Andamos  que  el  Fiscal  de  nues- 
tra Audiencia  de  Santo  Domin- 
go de  la  Isla  Española  se  halle  á la  vi- 
sita de  todos  los  Navios  que  entraren, 
y salieren  de  ella  para  estos  Reynos, 
juntamente  con  los  Oficiales  de  nues- 
tra Real  hacienda , y todos  juntos  vi- 
siten , y guarden  lo  que  por  Nos  es- 
tá ordenado , y el  Fiscal  no  haga  au- 
tos , porque  solamente  ha  de  interpo- 
ner su  oficio , y pedir  los  que  convenga. 

-Ley  lij,  Qtie  el  Oficial  Peal  que  estuvie- 
re en  Payta  visite  los  Navios  ^y  avi- 
se al  otro, 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 2 de  Mayo  de  1634. 

POrque  al  Puerto  de  Payta  llegan 
ordinariamente  muchos  Navios 
cargados  de  mercaderías  de  diversas 


partes  : Ordenamos  que  qualquier  Ofi- 
cial Real  de  la  Ciudad  de  San  Miguel 
de  Piura  , hallándose  en  el  Puerto  , ha- 
ga las  visitas  de  Navios  con  cargo  de 
avisar  al  otro , para  que  si  se  pudiere 
hallar  presente  , asista  con  él. 

Ley  Uij,  Qiie  el  Oficial  Peal  de  Caxtih 
la  visite  los  Navios  que  allí  entraren^ 
y salieren  , con  asistencia  del  yLlcal- 
de  mayor, 

D»  Felipe  II  en  Badajoz  á 17  de  Junio  de  ig8o. 

El  Oficial  de  nuestra  Real  hacien- 
da de  la  Villa  de  la  Trinidad, 
y Puerto  de  Caxtula  de  la  Provincia 
de  Guatemala  , con  asistencia  del  Al- 
calde mayor  de  la  dicha  Villa , visi- 
te los  Navios  que  entraren  , y salieren 
de_qualquier  parte  de  las  Indias,  y 
vea  , y entienda  lo  que  se  trae  en  ellos, 
guardando  lo  ordenado  por  las  leyes 
de  este  titulo : y ningún  Navio  entre, 
ni  salga  , sin  ser  primero  visitado  en 
la  forma  susodicha. 

Ley  liiij.  Ojie  los  Alcaldes  mayores  no 
entren  en  los  Navios  , hasta  que  los 
Oficiales  Peales  los  hayan  visitado. 

El  Emperador  D.Cárlos  en  Falencia  á 28  de  Sep- 
tiembre de  Í534.  D.  Felipe  líl  en  Denia  á 15  de 
, Febrero  de  I ¿99. 

LOS  Alcaldes  mayores  de  los  Puer- 
tos no  entren  en  los  Navios  que 
á ellos  llegaren  , hasta  tanto  que  nues- 
tros Oficiales  los  hayan  visitado , y to- 
mado los  registros , pena  de  perdimien-- 
to  de  oficio , y la  mitad  de  sus  bienes 
para  nuestra  Cámara. 

Ley  Iv,  Que  los  oficiales  Peales  visi- 
ten los  Navios  , y Fragatas  que  fue- 
ren de  otros  Puertos  de  las  Indias^ 
como  los  que  van  de  estos  Peynos, 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 24  de  Enero  de  15:7^. 

Han  de  visitar  nuestros  Oficiales 
Reales  todos  los  Navios  , Fraga^ 
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tas  ) y Barcos  , que  entraren , y salie- 
ren de  los  otros  Puertos  de  las  Indias, 
en  la  misma  forma  que  los  demas  Ba- 
xeles , que  van  de  estos  Reynos  con 
registro , d sin  él.  Y mandamos , que 
ninguno  entre , ni  salga  , sin  ser  pri- 
mero visitado  por  los  dichos  nuestros 
Oficiales , y que  ningún  Juez  , ni  otra 
persona  entre  en  los  dichos  Baxeles  an- 
tes que  nuestros  Oficiales. 

Ley  hj,  Qtie  los  Gemrates  dexen 

ios  Navios  de  aviso^  y de  ello  dén  ttsih 
monto  al  Maestre  los  Oficiales  Reales^ 

D.  Felipe  II  en  S.  Martin  de  la  Vega  á 29  de  Abril 
de  1577.  En  Lisboa  á 4 de  julio  de  1582.  En  Ma- 
drid á 19  de  Abril  de  1 583.D.FelipellI.en  De- 
nla á 15  de  Febrero  de  1 599* 

N los  Navios  de  aviso , que  des-  • 
pachan  los  Generales  de  las  Ar- 
madas , y Flotas  de  las  Indias  para  es- 
tos Reynos , se  trae  mucha  cantidad 
de  oro  , y plata  , y otras  cosas  , sin 
registro  , contra  lo  proveido , y se  ha- 
cen otras  muchas  ocultaciones , y frau- 
des , y los  Generales  suelen  impedir  a 
los  Oficiales  de  nuestra  Real  hacienda 
la  visita  de  estos  avisos , diciendo , que 
no  hay  necesidad  hacerla , porque  no 
traen  mas  que  cartas.  Y porque  no  se 
debe  permitir  , mandamos  á nuestros 
Oficiales  , que  visiten  los  Navios  de 
aviso,  en  la  forma  que  los  otros  de 
merchante  , para  que  no  traygan  co- 
«as  prohibidas  , ni  fuera  de  registro.  Y 
ordenamos  á los  Generales  , que  no  lo 
impidan , ni  permitan  que  salgan  sin 
ser  visitados , y que  de  haberles  hecho 
la  visita  dén  los  dichos  Oficiales  testi- 
monio á los  Maestres  que  en  ellos  vi- 
, Hieren  , para  que  satisfagan  en  la  Ca- 
sa de  Contratación  de  Sevilla. 

Ley  Ivij.  Qtie  tos  Generales  , y AlmU 
rantes  no  visiten  los  Navios  qiie  en-^ 
traren  en  los  Puertos  , ni  conozcan 
de  sus  cansas  , y solo  hagan  las  dh 
agencias  permitidas* 


D.  Felipe  II  eii  S.Luíeinzo  á 20  de  Mayo  de  1578. 
En  Aranjuez  á 22  de  Mayo  de  1579.  En  Ma- 
drid á 18  de  Febrero  de  1588.  Y á 24  de  Mar- 
zo de  i¿93* 

OS  Capitanes  Generales  , y Almí- 
> rantes  de  las  Armadas , y Flotas 
no  se  introduzgan  en  visitar  los  Navios 
que  llegaren  á los  Puertos  donde  es- 
tuvieren surtos , dexen  exercer  á nues- 
tros Oficiales  , á quien  pertenece  , no 
conozcan  de  arribadas , ni  otras  de- 
nunciaciones , ni  procedan  de  oficio 
sobre  esto  , guardando  lo  proveido* 

Ley  Ivlij,  Qtie  en  Cartagena  el  Alcay< 
de  del  Fuerte  principal  , o su  Te^ 
niente  , reconozca  los  Navios  qiie  en* 
traren  , y saliiren. 

D.Félipé  IIl  allí  á 20 de  Diciembre  de  i^o8. 

El  Aícayde  de  d Fuerte  principal 
de  Cartagena  reconozca  los  Na- 
vios que  hubieren  ¿e  entrar  en  el 
Puerto , para  ver  sí  sol  de  amigos , d 
enemigos  , y no  visíte  las  mercade- 
rías , ni  otras  cosas  qm  llevaren  , y 
por  esta  diligencia  no  jerciba  dere- 
chos ningunos  : y á los  Navios  que 
salieren  del  Puerto  , consdndole  que 
llevan  licencia  del  Gobernador , y Ca- 
pitán General , dexe  salir  , un  los  de- 
tener j visitar  , ni  hacer  ve::facion  ^ ní 
llevar  derechos  : y todo  eso  se  en- 
tienda con  los  Navios  que  Jeblereií 
entrar  , d salir  con  licencia ; mas  no 
con  los  Barcos  del  trato  , que  sin  ella 
acostumbran  entrar  , y salir  j que  ert 
esto  es  nuestra  voluntad , y manda- 
mos , que  no  se  haga  novedad , de- 
clarando el  Gobernador  el  porte  de 
que  han  de  ser  estos  Barcos , y ad- 
virtiendo , que  no  sean  tan  grandes, 
que  se  pueda  introducir  en  ellos  gen- 
te enemiga. 

Ley  Iviiij.  Qiie  el  Castellano  del  Morró 
de  la  Habana  visíte  los  Navios  qtie 
entraren  , y salieren* 
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El  mismo  en  Segóvia  á 4 de  Julio  de  1609.  D. Fe- 
lipe lili  en  Madrid  á 31  de  Marzo  de  1Ó33.  Véa- 
- se  la  ley  24.  de  este  tít,  y la  13.  tit.  37. 

de  este  libro. 

~7L  Castellano  de  el  Morro  de  la 
— ^ Habana  visite  los  Navios  que  en- 
traren en  aquel  Puerto  , por  lo  que 
tocare  á materias  , y cosas  militares : 
y en  quanto  á las  mercaderías  , pa^ 
sageros  , y extrangeros  , lo  dexe  al 
Gobernador  de  dicha  Ciudad , y Oíi- 
dales  de  nuestra  Real  hacienda , con 
que  por  esta  razón  no  lleve  ningunos 
derechos  el  Castellano , ni  pueda  com- 
prar nada  en  los  Navios  que  visita- 
re, y de  la  visita  que  hiciere  dé  lue- 
go. cuenta  al  Gobernador  , y Capitán 
General. 

Ley  Ix.  Qiíe  los  Castellanos , y Alcay-^ 
i,  des  de  las  Fiie'zas  reconozcan,  los 
. ■ Navios  que  en  los  Puertos  entraren^ 

\ y- salieren. 

D.FelipelIIen  Vallalolid  á i7deMarzode  i5o3. 
En  Madrid  á 20  dePiciembre  de  1608.  D.  Feli- 
pe lili  en  la  Torre  Juan  Abad  de  Febre- 
ro , y en  Mac^id  á 8 y á 18  de  Junio  * 

de  1621. 

DEclaran^s , y tenemos  por  bien, 
que  hs  Castellanos  , y sus  Te- 
nientes délos  Puertos  hagan  las  visi- 
tas como  -n  la  Habana  , y Cartage- 
na los  Cístellanos  , y,  Alcaydes  , y 
no  hagan  molestias  , ni  vexaciones  á 
las  parte.í  , ni  lleven  por  esta  razón 
ningún  hieres  ; y luego  que  .entren 
en  ios  Navios  nuestros  Oficiales  , y 
hayan  pasado  de  sus  Castillos  , los 
Castelhnos  salgan  de  los  Navios  , y 
dexen  a los  dichos  Oficiales  hacer  sus 
oficios  , con  apercibimiento  de  que 
usando  mal  de  esta  permisión , se  re- 
formará , y castigará  con  exemplo , y 
demostración  el  exceso , que  intervi- 
niere. 

Ley  Ixj.  Qiie  las  visitas  de  Navios  en 
los  Puertos  de  Indias  se  hagan  an^ 
te  los  Escribanos,  de. Registros»  ; 
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> D.  Felipe  II  en  el  Pardo  á 13  de  Diciembre 

de  1573. 

f 

ANte  Escribanos  de  los  Registros 
se  han  de  hacer  las  visitas  de 
todos  los  Navios  que  entraren,  y sa- 
lieren de  los  Puertos , y los  Oficiales 
Reales  actúen  ante  ellos , y los  dichos 
Escribanos  asi  lo  cumplan , y execu- 
ten. 

< .i 

Ley  Uij.  Qtie  en  las  visitas  de  los  Na-- 
vlos  para  España  se  aliste  la  gen^ 
íe  de  Mar  , y Guerra  , y los  qjie  z?/- 
. nieren  presos. 

D.  Felipe  líl  en  Madrid  á 25  de  Septiembre 

de  1609. 

ORdenamos  y mandamos  á los  Ofi- 
ciales de  nuestra  Real  hacienda 
de  los  Puertos  de  las  Indias  , que  eñ 
las  visitas  que  hicieren  alisten  la  gen- 
te de  Mar  , y pasageros  de  quales- 
quier  Navios  que  vengan  á estos  Rey- 
nos  , poniendo  las  Naturalezas , eda- 
des, y señas  ; y lo  mismo  hagan  con 
los  extrangeros , y naturales  , que  se 
enviaren  presos  , d condenados  , pa- 
ra que  se  pueda  pedir  cuenta  de  ellos, 
pena  de  trecientos  ducados  para  nues- 
tra Cámara  , y suspensión  de  oficio 
por  tiempo  de  tres  años  , por  la  pri- 
mera vez  que  lo  dexaren  de  hacer;  y 
por  la  segunda  de  seiscientos  ducados, 
y privación  de  oficio. 

Ley  Ixiij.  Qiie  los  Jueces  Oficiales  de 
la  Casa , y el  Escribano  visiten  los 
Navios  que  vinieren  de  las  Indias. 

El  Emperador  D. Carlos,  y el  Príncipe  Goberna- 
dor. Ordenanza  211.  de  la  Casa. 

Viniendo  qualquier  Navio  de  las- 
Indias  al  Puerto  de  las  Muelas 
del  Rio  de  Sevilla  , d el  de  Sanliícar, 
nuestros  Jueces  Oficiales  , con  Algua- 
cil , y Escribano , sin  otra  persona  de 
fuera  , le  visiten  , y se  informen  , y 
sepan  si  en  él  viene  algún  oro , pla- 
ta, d perlas,  ú otras  cosas  sin  regis- 
trar , d marcar , d registrado  á pau- 


De  las  visitas  de  Navios. 


tela  en  nombre  ageno  , contra  lo  que 
está  ordenado  , y si  algo  hallaren  sin 
las  dichas  calidades  y lo  aprehendan , 
y apliquen , según  estas  leyes. 

Ley  Ixiiij,  Qiie  los  Jueces  Oficiales  de 
Sevilla  no  dén  eomisíorí  yiara  visitar 
Flotas  , ni  Armadas  y que  vinieren 
de  las  Indias  , y las  visiten  ellos. 

D.  Felipe  lí  en  S.  Lorenzo  á i8  de  Octubre 

de  1589. 

LOS  Jueces  Oficiales  de  la  Casa  de 
Contratación  no  dén  comision  a 
ningunas  personas  para  visitar  las  Ar- 
madas , y Flotas  que  vinieren  de  las 
Indias  , y hagan  en  esto  sus  oficios, 
conforme  á las  leyes  , y ordenanzas, 
y buen  acogimiento  á los  pasageros, 
y personas  que  vinieren  en  ellas. 


El-  Emperador  D.  Cárlos , y el  Príncipe  Goberna- 
dor. Ordenanza  212.  de-la  Casa. 

LOS  Jueces  Oficiales  de  la  Gasa  vi- 
siten dentro  de  un  dia  natural 
los  Navios  que  vinieren  de  las  Indias, 
después  que  llegaren  á dar  fondo , y 
reconozcan  el  número  de  Marineros, 
artillería,  armas,  municiones , y todas 
las  demas  cosas  , y respetos  que  son 
obligados , según  la  orden  que  les  fue 
dada  quando  salieron  del  Rio  de  Se- 
villa y y por  lo  que  faltare  , y no  se 
hubiere  justamente  consumido  , sean 
castigados  los  Maestres  , y se  infor- 
men si  han  recibido  gente  prestada, 
d armas  agenas  , d si  han  guardado 
la  instrucción  , d tocado  en  alguna 
tierra  , d Puerto , d hecho  algún  frau- 
de , d engaño. 


Ley  Ixv.  Qtie  las  Justicias  de  Sanhicar 
no  se  entrometan  en  visitar  Navios 
de  Indias. 


El  Emperador  D.  Cárlos  , y la  Emperatriz  Go^ 
berriadora  en  Valladolid  á 14  de  Julio 

de  153Ó* 


LOS  Alcaldes  Ordinarios  , y otras 
Justicias , Alguaciles  , y Escriba- 
nos de  Sanlúcar  de  Barrameda  no  se 
introduzgan  á visitar  los  Navios,  que 
van  , y vienen  de  las  Indias.  Y por- 
que conforme  á lo  ordenado  no  tie- 
nen jurisdicción  , si  no  fuere  por  co- 
misión del  Presidente  , y Jueces  de 
la  Casa  , mandamos  á los  dichos  Al- 
caldes , y Justicias  , que  no  entren, 
ni  consientan  á los  Alguaciles,  y Es- 
cribanos en  los  dichos  Navios,  de  ida, 
d vuelta  de  las  Indias  , ni  conozcan 
de  los  casos  de  ellas  , para  que  no  tu- 
vieren comisión  del  Presidente,  y Jue- 
ces de  la  Casa. 


Ley  Ixvj.  Qtte  la  visita  de  las  Naos 
que  vinieren  de  las  Indias  se  haga 
dentro  de  un  dirt  , 'y  en  ella  se  vea 
si  traen  , y viene  lo  que  se  mandan 
y como  se  ordena* 


Ley  Ixvij.  Ojie  en  los  Navios  no  se  pon-- 
gan  mas  Guardas  de  los  necesariosy 
y á costa  de  culpados. 

D.  Felipe  III  en  S.  Lorenzo  á 14  de  Septiembre 

de  1Ó13. 

ORdenamos  al  Presidente  , y Jue- 
ces de  la  Casa  , que  no  pongan 
tan  excesivo  número  de  Guardas , co- 
mo se  nos  ha  representado  , porque 
ocasionan  quejas  , y otros  inconve- 
nientes , diciendo  , que  esta  gente  es 
vagabunda,  y se  reciben,  y nombran 
por  intercesiones  , y no  exercen  este 
ministerio  con  la  debida  fidelidad , an- 
tes sirven  de  medianeros  en  los  frau- 
des , y esto  se  remedia  con  no  poner 
mas  Guardas  que  los  necesarios , y for- 
zosos , que  sean  hombres  de  confian- 
za, y á costa  de  culpados. 

Ley  Ixviij.  Qiie  lo  dispuesto  para  los 
Navios  que  van  d las  Indias  , se 
guarde  en  los  que  vinieren  , y en  que 
penas  se  incurre. 

El  Emperador  D. Cárlos  en  Falencia  á 28  de  Sep 
tiembre  de  1534.  Ordenanza  19. 

IA  o'rden  en  estas  leyes  conteni- 
da  para  los  Navios  , que  fueren 
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' á las  Indias , se  haga  guardar,  y cum- 
plir en  los  que  salieren  de  ellas  para 
estos  nuestros  Re  y nos ; y así  manda- 
mos , que  lo  exccuten  nuestros  Jue- 
ces de  la  Casa  de  Contratación , y Vi- 
sitadores de  Sevilla , pena  de  priva- 
ción de  sus  oficios , y perdimiento  de 
la  mitad  de  sus  bienes. 

Ley  Ixvinj.  Forma  de  hacer  ¡as  visitas 

de  vuelta  de  vi  age. 

El  Emperador  D. Carlos  , y el  Príncipe  Goberna- 
dor. Ordenanza  213.  de  la  Casa. 

En  las  visitas  que  hicieren  los  Jue- 
ces Oficiales  de  la  Casa  de  Cour 
íratacion  , tomen  aparte  juramento  á 
cada  Marinero  , y pasagero  , sobre  si 
falta  alguna  persona  del  Navio  de  las 
que  se  embarcaron  en  aquel  viage , y 
si  saben  que  alguno  trayga  oro,  pla- 
ta , piedras  , ó perlas  fuera  de  regis- 
tro , d por  marcar  , d si  se  ha  saca- 
do algo  del  Navio  en  alguna  parte 
del  viage  , d después  que  hubiere  lle- 
gado ; si  han  registrado  en  nombre 
de  otros  lo  que  es  suyo  , d en  su 
nombre  lo  que  es  de  otros  , y hecho 
esto  , abran  todas  las  arcas , que  hu- 
biere en  el  Navio  , y reconozcan  si 
en  ellas , d en  él  se  trae  alguna  co- 
sa prohibida  , d sin  registro , y en  to- 
do procuren  saber  la  verdad  de  lo 
que  viene  oculto  5 y asimismo  inquie- 
ran si  alguno  ha  dicho  blasfemias  con- 
tra Dios  nuestro  Señor  , y castiguen 
á los  culpados , y sepan  si  se  trae  al- 
guna cosa  registrada  particularmente, 
fuera  del  registro  general ; y asimis- 
mo si  el  Maestre  , Piloto  , Contra- 
maestre , Despensero , ú otra  persona, 
ha  traído  alguna  muger  por  su  man- 
ceba en  el  viage  , y si  han  juga- 
do juegos  prohibidos  , d hecho  al- 
gunas injurias  , fuerzas  , ú otros  de- 
litos , y si  traen  algunos  Indios  es- 
condidos. 


Ley  Ixx,  Sobre  la  materia  de  la  ley 
antecedente. 

Los  mismas  allí.  Ordenanza  215.  y 216.  En  Va- 
iladülid  á 28  de  Septiembre  de  1 543. 

Asimismo  se  procure  averiguar  en 
las  visitas , debaxo  del  juramen- 
to , y diligencias  de  la  ley  anteceden- 
te , si  saben  que  en  el  Navio  se  lle- 
vo algún  esclavo  sin  licencia  nuestra, 
d pasagero , sin  la  dicha  licencia  , o 
del  Presidente  , y Jueces  de  la  Casa, 
en  los  casos  que  la  pueden  dar ; y si 
traxeren  Indios  , d Indias  , contra  lo 
dispuesto  , y mandado  , executen  las 
penas  impuestas  contra  los  que  fue- 
ren culpados. 

Ley  Ixxj,  Ojie  en  la  visita  se  sepa  que 
personas  han  muerto  en  el  viage , y 
que  bienes  dexáron , y se  ponga  en 
' el  libro  de  ellos. 

Les  mismos,  Orc^nanza  215.  de  la  Casa, 

T Amblen  han  de  saber  nuestros  Jue- 
ces Oficiales  Visitadores  , con  la 
misma  solemnidad,  si  se  ha  muerto  al- 
guna persona  en  el  viage  de  ida , y 
vuelta  , y la  razón  que  los  Maestres 
traen  de  los  bienes  de  difuntos  , y si 
hicieron  testamento  , d no  , y los  bie- 
nes que  traxeren  entreguen  los  Maes- 
tres luego  en  aquel  dia  , pena  de  que 
los  paguen  con  el  doblo  para  nues- 
tra Cámara  ; y si  hallaren  que  hay  al- 
go encubierto  , procedan  contra  el 
Maestre , d el  que  fuere  culpado , co- 
mo contra  quien  hurta  , y encubre  la 
hacienda  agena ; y lo  que  en  esto  se 
declarare  , y hubiere  , se  asiente  en 
el  libro  de  difuntos  , guardando  las 
leyes  del  título , que  tratan  de  estos 
bienes. 

Ley  Ixxij.  Que  en  la  visita  se  vea  si 
se  deben  sueldos  á Marineros , y se 
les  manden  pagar. 


De  las,  visitas  de  Navios. 

Los  mismos.  Ordenanza  214.  de  la  Casa. 
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D, Felipe  III  en  S.  Lorenzo  á 29  de  Julio.  En  Ma- 
drid á 29  de  Agosto  de  1Ó17, 


En  las  visitas  de  Navios  , núes-. 

tros  Jueces  Oficiales  de  la  Casa 
sepan  quanto  se  debe  de  soldadas  á 
los  Marineros  , y manden  al  Maestre 
que  les  pague  dentro  de  tercero  dia, 
y si  tuviere  cuentas , las  averigüe  con 
ellos  j y si  no  pagare  el  Maestre , sea 
preso , y esten  á su  costa  los  Marine- 
ros , dando  á cada  uno  dos  reales,  y 
á los  Pages  un  real  cada  dia  , hasta 
que  sean  pagados , así  de  soldada  de- 
ida , como  de  vuelta. 

Ley  Ixxiij.  Qiie  por  la  última  visita  de 
ida  se  tome  cuenta  á los  Maestres 
á la  vuelta  de  la  gente  qiie  hubie- 
ren llevado, 

D.Felipe  II  en  Madrid  á 1 3 de  Diciembre  de  15^4. 

Al  Maestre , d dueño  del  Navio, 
que  llegare  de  las  Indias  á es- 
tos Reynos , se  le  ha  de  tomar  cuen- 
ta de  la  gente  que  llevo  en  él  por  la 
■ultima  visita  , y registro  que  hubiere 
hecho  en  Sanlúcar , y no  por  la  pri- 
mera. 

Ley  Ixxiiij,  Qiie  las  presentaciones , y 
: muestras  de  la  gente  de  Mar  , no 
se  hagan  ante  el  Oficial  mayor  de  la 
Contaduría. 


Las  presentaciones , y müestras  de 
la  gente,  de  Mar  , no  se  han  de 
hacer  ante  el  Oficial  mayor  de  la  Con- 
taduría , ni  ante  otra  persona  , sino 
ante  nuestro  Juez  OHcial  , que  reci- 
biere el  Navio , y Fiscal  de  la  Casa. 

NOTA. 

SU  Magestad  por  resolución , a Con- 
sulta del  Consejo  , y Cédula 
de  20  de  Octubre  de  1677  fué  ser- 
vido de  mandar  por  justas  causas,  y 
motivos  , que  sin  embargo  de  estar 
dispuesto  por  la  Ordenanza  191.  de 
la  Casa  , que  un  Juez  Oficial  por  su 
turno  se  halle  en  el  Puerto  de  Sanlú- 
car al  despacho  , y visita  de  los  Na- 
vios , nombre  el  Consejo  en  cada  oca- 
sión de  Galeones  , y Flotas  al  que 
de  los  Jueces  Oficiales  de  la  Casa  pa- 
reciere de  mas  inteligencia , y expe- 
riencia para  asistir  á su  despacho  , y 
visita , y después  al  recibo  de  vuelta 
á estos  Reynos. 

Que  el  ^Presidente  , y Jueces  despachen^ 
y dén  su  visita  á los  Maestres  , y 
Pilotos , pie  hubieren  entregado  lo  pie 
traxeren  con  brevedad  ^ ley  tít.  i • 
de  este  libro. 


TÍTULO  TREINTA  Y SEIS. 


DE  LA  NAFEG  ACION  , T FIAGE  DE  LAS 

Armadas  , y Flotas. 


Ley  j-  Qiie  el  General , y Almirante 
hagan  que  las  Naos  estén  apresta- 
das para  el  dia  señalado  , y sal- 
gan luego. 

P.  Felipe  II  Cap.  15.  de  Instrucción  de  Genera-^ 

les  de  1597. 

El  General  , y Almirante  asistan. 

con  mucho  cuidado  , y diligen- 
cia á que  las  Naos  de  Armada  estén 
Tom.  IIL 


prestas,  artilladas,  municionadas,  abas- 
tecidas , y embarcada  la  gente  de  Mar, 
y guerra  , que  han  de  llevar  para  po- 
derse hacer  á la  vela , al  tiempo  que 
estuviere  dispuesto  , y ordenado  , y 
lo  executarán  , sin  perder  hora  , te- 
niendo hechas  las  prevenciones  posi- 
bles , para  que  todas  las  Naos  de  mer- 
chante , que  hubieren  de  ir  en  su  con- 
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serva , estén  aprestadas , y visitadas  pa- 
ra seguir  á la  Capitana  el  dia  que  se 
hiciere  á la  vela , y con  las  que  lo  es- 
tuvieren , y la  siguieren , hará  el  Ge- 
neral su  viage , sin  esperar  á las  de- 
mas , cumpliendo  puntualmente  lo 
que  cerca  de  esto  se  ha  dispuesto , por- 
que no  se  les  ha  de  admitir  excusa 
ninguna  en  la  dilación  , y remisión 
que  hubiere. 

Ley  ij.  Ojie  el  General , con  acuerdo  del 
jdJmirante  , y Piloto  mayor , dé  ¡fis- 
truccwnes  á Capitanes  , Maestres , y 
Pilotos. 

Él  mismo  allí , Cap.  16. 

ORdenamos  y mandamos  , que  pa- 
ra el  dia  que  hubiere  de  hacer- 
se á la  vela  la  Capitana  de  Armada, 
o Flota , el  General  tenga  hechas  , y 
entregadas  las  instrucciones , con  acuer- 
do del  Almirante  , y Piloto  mayor, 
ante  su  Escribano  Real , de  lo  que  han 
de  executar  los  Capitanes , Maestres , y 
Pilotos  en  el  viage , así  en  lo  que  to- 
ca á la  navegación  , como  en  las  co- 
sas de  la  guerra  , si  hubiere  enemigos; 
y como  se  ha  de  gobernar , si  se  der- 
rotare algún  Navio  con  tormenta  , d 
por  otro  accidenté  , y donde  se  ha  de 
aguardar  para  volverse  á juntar  ; y 
también  ordene  , que  si  á qualquicr 
Piloto  pareciere  conveniente  , que  la 
Capitana  mude  alguna  derrota , lo  di- 
ga , y advierta  libremente , para  que 
entendida  la  causa  que  diere  , y con- 
ferido sobre  ello , el  General  provea, 
y mande  lo  que  mas  convenga. 

Ley  üj.  Qite  los  Generales  , Almiran- 
tes , Veedores  , y Cabos  procuren  qtie 
las  Armadas  , y Flotas  salgan  , y 
vuelvan  á sus  tiempos. 

El  mismo  allí , Cap.  97. 

ENcargamos  y mandamos  á los  Ge- 
nerales 5 Almirantes  , Veedores, 


Capitanes  , Maestres  , Pilotos  , y á to- 
dos los  demas  Cabos  de  Armadas , Flo- 
tas , y Navios  , que  todos  procuren 
darse  muy  buena  diligencia  en  lo  que 
á cada  uno  tocare  , así  en  estos  Rey- 
nos  á la  salida  , como  en  las  Indias 
para  la  vuelta  , descargándolos  Navios, 
y lastrar  , recorrer , dar  lodo  , apare- 
jar , recibir  carga , y hacer  las  demas 
prevenciones  de  forma  que  puedan  sa- 
lir á navegar  en  tiempo  que  sin  retarda- 
ción se  junten  donde  está  ordenado. 

Ley  iiíj.  Ojie  en  saliendo  Armada  , á 
Flota  , se  envie  relación  al  Consejo. 

D.Felipe  II  en  Madrid  á 3 de  Noviembre  de  1 574. 

El  Presidente  , y Jueces  Oficiales 
de  Sevilla  , luego  que  salga  Flo- 
ta , d Armada  , nos  envíen  relación 
por  mayor,  y menor  de  los  Navios, 
personas  principales , pasageros , y las 
demas  cosas  que  fueren  en  ellos. 

Ley  V.  Qíie  en  saliendo  de  la  Barra  el 
General , siga  su  derrota  en  la  for-^ 
ma  qiie  se  declara. 

El  mismo , Cap.  2 1.  de  Instrucción. 

HAbiendo  salido  de  la  Barra  , d 
Puerto  la  Capitana  , Almiranta, 
y las  demas  Naos  , que  hubieren  de 
hacer  el  viage  , procure  el  General  se- 
guir su  derrota  con  toda  la  diligencia, 
y priesa , que  el  tiempo  diere  lugar  , á 
lo  menos  hasta  pasar  fuera  de  los  peli- 
gros qué  hay  entre  los  Cabos , porque 
no  les  venga  alguna  travesía , ó tem- 
poral , que  fuerce  á volver  á arribar, 
llevando  siempre  la  Capitana  la  avan- 
guardia , descubriendo  el  viage , y ha- 
ciendo farol , y no  consintiendo  que 
ninguna  Nao  le  pase  adelante ; y al  que 
la  rigiere  , y gobernare  castigue  con 
mucho  rigor , porque  con  esto  pueda 
él  medir  sus  velas  con  la  mas  zorrera: 
y todas  las  Naos  de  merchante  vayan 
en  orden  de  Batalla , quanto  mejor , y 
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mas  dispuesta  sea  posible , para  hacer 
buena  navegación,  y ayudarse  las  unas 
á las  otras  en  las  ocasiones  que  se  ofre- 
cieren de  Mar  , y enemigos : y la  Ab 
miranta  lleve  la  retaguardia  , recogien- 
do las  Naos  , de  forma , que  ninguna 
se  quede  atras ; y la  Capitana , y Al- 
miranta  las  lleven  enmedio , procuran- 
do siempre  que  las  de  Armada  tomen, 
y conserven  el  Barlovento  para  poder 
arribar  sobre  qualquiera  de  las  demas, 
que  tengan  necesidad , y en  todo  la 
buena  orden  , y disciplina  de  la  milicia 
naval , como  confiamos  de  su  persona. 

Ley  vj.  Del  Patache  de  la  Armada  , y 

el  de  la  Margarita, 

D.Felipe  III  en  Madrid  á 22  de  Febrero  de  1613, 
D.CárioslI  en  esta  Recopilación. 

Estuvo  ordenado  que  la  Armada  de 
la  Carrera  llevase  tres  Pataches, 
uno  á popa  de  la  Capitana  , otro  á 
popa  de  la  Almiranta , para  las  oca- 
siones que  se  ofreciesen  de  la  navega- 
ción , y otro  para  enviar  á la  Marga- 
rita por  las  perlas : Mandamos  , que  el 
Patache  de  la  Armada  sea  uno  solo, 
como  hoy  se  practica , y que  este  sir- 
va de  llevar  , y traer  las  ordenes  que 
se  han  de  dar  á los  Navios  , y que 
siempre  estén  prontos  , y apercibidos: 
y el  de  la  Margarita  sea  del  porte  que 
fuéremos  servido  de  ordenar  , y dar 
licencia. 

JLcy  Víj,  Qiie  en  las  Instrucciones  que  los 
Generales  dieren  á sus  Naos , orde-^ 
nen  que  cada  día  vayan  d salvar  la 
Capitana , y tomar  el  nombre, 

D.  Felipe  II  Cap.  23.  de  Instrucción. 

t 

En  las  Instrucciones  que  diere  el 
General  á los  Capitanes  , Pilotos, 
y Maestres  de  las  Naos , mande  , que 
cada  dia  dos  veces  vengan  á salvar  la 
Capitana,  y tomar  el  nombre,  ponién- 
doles una  pena  proporcionada  , y exe- 
cutándola  siempre  que  lo  dexaren  de 
Tom,  IIL 


hacer,  pudiendo  : y que  ninguno  pa- 
se adelante  de  la  Capitana  , y si  lo  hi- 
ciere , aunque  sea  por  poca  distancia, 
le  condene,  y execute  en  pena  mo- 
derada de  dinero,  quantas  veces  exce- 
diere irremisiblemente  : y si  pasare  tan 
adelante,  que  dexe  á su  Capitana,  y 
se  pierda  de  vista,  por  la  confusión  en 
que  pondrá  á las  demas  Naos , no  sa- 
biendo si  va  adelante , o'  se  queda  atras, 
y ocasión  que  tendrán  de  dividirse , di- 
latar la  navegación , y exponerse  al  ries- 
go de  los  enemigos  , y derrota,  aun- 
que después  aguarde  á la  Armada , cí 
Flota,  y se  incorpote  en  ella,  el  Ge- 
neral condenará  al  Capitán , Maestre, 
y Piloto  en  cincuenta  mil  maravedís, 
y dos  años  de  destierro  de  la  Carrera 
á cada  uno  de  ellos , y nombrará  otro 
Capitán  , y Piloto  , que  vaya  en  la  di- 
cha Nao ; y si  se  derrotare  sin  tiem- 
po» Y se  averiguare  haber  sido  de  ma- 
licia el  dexar  su  Capitana , y apartar- 
se de  la  Armada  , d Flota  , aunque  ha- 
yan llegado  al  Puerto  á salvamento , y 
sin  desgracia , condene  á todos  tres , c> 
al  que  hubiere  sido  causa  de  ello , en 
pena  de  muerte  , y perdimiento  de 
todos  sus  bienes  , aplicados  á nuestra 
Cámara. 

1 

V 

Ley  viij.  Qíie  el  Almirante  halle  cada 
dia  dos  veces  al  General , y luego  se 
quede  con  la  última  Nao  , y la  Ca-; 
pitaña  vaya  como  la  puedan  seguir m 

El  mismo  allí , Cap.  24, 

- t 

E'L  Almirante  hable  dos  veces  cada 
^ dia  al  General , acercándose  á la 
Capitana,,  siempre  que  el  tiempo  die- 
re lugar  para  avisarle  lo  que  se  ofre- 
^ciere  , por  si  hubiere  necesidad  en  al- 
aguna Nao,  d la  tiene  por  zorrera,  pa- 
ra que  la  aguarden , y el  General  or- 
dene lo  que  convenga ; y hecho  esto, 
se  quedará  á retaguardia  con  la  misma 
zorrera  , y la  Capitana  dará  , d templa- 
rá las  velas,  según  conviniere,  como 
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no  se  pierda  tiempo  en  la  navegación, 
y las  Naos  sigan  el  farol , y con  esta 
orden  navegarán  siempre  para  poder- 
se hallar  juntas , y ayudarse  en  qual- 
quier  necesidad  de  Mar , d enemigos* 

Ley  víilj.  Qíie  habiendo  de  tomar  la 
mada  Puerto  en  Canaria  , sea  el  mai 
seguro , y en  que  ptedan  estar  jun^ 
tas  las  Naos. 

El  mismo  allí , Cap.  29. 

SI  por  algún. caso  justo,  ó acciden- 
te forzoso  conviniere  á la  Arma- 
da , 6 Flota  tomar  Puerto  en  las  Islas 
de  Canaria , el  General  procure  que 
sea  el  mas  seguro , y donde  todas  sus 
Naos  puedan  caber , y estar  juntas , y 
recogidas  , porque  tengan  mas  fuerza, 
y se  excusen  muchos  inconvenientes, 
así  de  enemigos , como  de  no  poder 
volver  á juntarse. 

Ley  X.  Que  en  qualquier  Puerto  que  la 
Armada  tomare  á ida  , b vuelta  , el 
General  tenga  cuidado  con  lo  que  si 
le  encarga.  " 

D.  Felipe  II  Cap.  30. 

En  todo  Puerto  que  la  Armada  , d 
Flota  haya  de  tomar  en  el  viage 
de  ida , d vuelta , el  General  tenga 
gran  cuidado  de  que  á la  entrada , y 
salida  no  se  embaracen  unas  Naos  con 
otras,  porque  no  se  desaparejen , d rom- 
pan algún  árbol,  d entena,  y para  que 
se  puedan  amarrar , y desamarrar  con 
facilidad;  y provea , y mande  mientras 
en  él  estuviere , que  no  salte  ninguna 
persona  en  tierra  sin  su  licencia  parti- 
cular , para  que  se  sepa  á lo  que  va,  y 
las  Naos  no  queden  sin  gente  , por  lo 
que  se  pudiere  ofrecer  : y no  se  intro- 
duzgan  ningunas  personas , ni  carga  en 
ellas  sin  licencia  , y registro , y así  se 
execute , poniendo  Guardas  de  con-* 
fianza  en  todas  las  Naos. 


Ley  xj.  Qiie  el  General  ^ y Almirante 
procuren  que  ningún  Navio  se  divi^ 
da  de  la  conserva. 

El  mismo  en  S.  Lorenzo  á 12  de  Agosto  de  1586, 
Ordenanza  27.  de  Armadas. 

ORdenamos,  y mandamos,  que  los 
Generales , y Almirantes  tengan 
gran  cuidado  de  no  consentir  á nin- 
gún Navio , que  se  divida  de  la  Ar- 
mada , d Flota , por  ninguna  razón  , ni 
causa , y hagan  que  todos  sigan  su  via- 
ge juntos,  y en  conserva,  conforme  á 
lo  ordenado : y los  Maestres , y Pilo- 
tos lo  guarden  , y cumplan  así  , y por 
ninguna  causa , ni  razón  que  sea  se 
adelante  ninguno,  aunque  suceda  ha- 
ber encontrado  con  Armada  de  enemi- 
gos , y tan  grande , que  le  parezca  mas 
seguro  huir  que  esperarlos  , porque  en 
qualquier  caso , d suceso  las  dichas 
Naos  no  han  de  poder  apartarse  de  la 
Armada , d Flota , y conserva  de  las 
demas , haciendo  en  todo  lo  que  orde- 
naren los  Generales , y Almirantes , y 
no  otra  cosa  , hasta  que  la  Capitana , y 
Almiranta  (lo  que  Dios  no  quiera)  se 
hayan  rendido , d las  hayan  vencido, 
d echado  á fondo , pena  de  que  los 
Maestres  de  Navios , que  en  otra  for- 
ma, d en  otro  caso  se  apartaren  , y di- 
vidieren de  la  Armada  , d Flota  , por 
el  mismo  hayan  incurrido , é incurran 
en  pena  de  muerte , y perdimiento  de 
todos  sus  bienes , aplicados  por  tercias 
partes,  á nuestra  Cámara  , Juez,  y De- 
nunciador , y á falta  de  Denunciador, 
las  dos  partes  para  el  Juez  , y no  ten- 
gan esperanza  de  remisión  alguna  de 
las  dichas  penas , en  todo , d en  parte. 
Otrosí  mandamos,  que  los  Generales 
no  den  licencia  á ninguna  Nao  para 
que  vaya , d vuelva  fuera  de  la  conser^ 
va  de  la  Armada,  d Flota. 

Ley  xij.  Que  declara  los  tiempos  en  qtie 
han  de  salir  los  Galeones  , Flotas 
de  Tierrafirme. 


\ 
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D. Felipe  lili  en  Aranjuez  á 29  de  Abril  de  jí  649. 

tl'Emos  resuelto,  que  salgan  losGa- 
I-  leones , y Flotas  de  Tierrafirme 
de  estos  Reynos,  .de  quince  á treinta 
de  Marzo , previniéndose  para  su  efec- 
to todo  lo  necesario  , con  tal  anticipa- 
ción, que  no  se  dilate  la  partida.  Y 
mandamos  á los  Vireyes , Presidentes, 
y Gobernadores  de  las  Costas  de  Tier- 
rafirme , y Cartagena , y los  demas  Mi- 
nistros, que  intervienen  en  los  apres- 
tos, y despachos,  que  dispongan  la 
conducción  de  la  plata , con  tal  antici- 
pación, que  habiéndola  recibido  los 
Galeones.,  y Flotas , puedan  volver  á 
la  Habana  á tiempo  de  juntarse  allí, 
sin  esperar  los  unos  á los  otros  , y que 
puedan  venir  en  conserva , porque  im- 
porta mucho  dar  resguardo  á las  Flotas 
de  Nueva  España , para  que  partan  en 
el  tiempo  que  se  tiene  por  preciso , y 
necesario. 

Lej  xUj.  Qiie  la  Flota  de  Nueva  Es- 
paña salga  por  Abril  , y con  ella 
las  Naos  de  Honduras.  . 

D.Felipe  II  en  Aranjuez  á 18  de  Octubre  de  1564. 

Cap.  I. 

La  Flota  que  hubiere  de  salir  para 
Nueva  España  esté  aprestada  á 
primero  de  Abril  de  cada  un  año  en 
la  Barra  de  Sanlúcar , y el  Juez  Oficial 
de  la  Casa , que  hubiere  de  ir  á la  vi- 
sita , y despacho , esté  en  Sanlúcar  á 
los  quince  de  Marzo  para  el  dicho  efec- 
to , y los  Navios  salgan  á primero  de 
Abril , aunque  estén  á media  carga , y 
no  se  detengan  mas : y asimismo  sal- 
gan en  su  conserva , y compañía  las 
Naos  de  Honduras. 

Ley  xliij,  Qiie  los  Generales  de  la  Ar^ 
mada , y Flotas  de  Nueva  España 
lleven  la  derrota  que  esta  ley  declara. 

El  mismo  Cap.  3^  de  Instpccion  , y en  Toledo 
á 20  de  Junio  de  1 59^. 

El  General  de  la  Armada , ó Flota 
llevará  su  derrota  á la  Isla  Domi- 


nica , á la  Deseada , d Guadalupe , don- 
de le  pareciere  mas  á proposito  para  su 
viage , y si  llevare  necesidad  de  agua, 
d leña , d de  otra  cosa , que  pueda  re- 
mediar en  aquella  Isla , se  provea  de 
ella  con. .la  mayor  brevedad  que  sea 
posible : y el  General  que  fuere  á Nue- 
va España  seguirá  su  viage  á la  Isla  de 
Santo  Domingo , y en  la  parte  que  le^ 
pareciere  mas  á proposito  dará  licencia 
á las  Naos  que  fueren  á Puerto-Rico, 
para  que  vayan  á salir  por  el  Pasage, 
y él  irá  á reconocer  la  Saona , asegu- 
rando de  Cosarios  á las  Naos  que  fue- 
ren á Santo  Domingo , y las  acompa- 
ñará hasta  dexarlas  sobre  su  Puerto , d 
el  de  Ocoa , sino  le  pudieren  tomar , y 
pasará  adelante  , sin  tomar  el  dicho 
Puerto  de  Ocoa  , pues  irá  proveido  de 
lo  necesario ; pero  si  se  ofreciere  caso 
tal , que  de  fuerza  le  haya  de  tomar, 
no  se  detendrá  en  él  mas  de  veinte  y 
quatro  horas , pena  de  que  si  por  de- 
tenerse allí  una  hora  mas  se  siguiere  al- 
gún daño  en  la  Flota , será  á su  car- 
go, y se  mandará  hacer  rigurosa  de- 
mostración. Pasado  de  Ocoa  , prose- 
guirá el  viage  al  Cabo  de  Tiburón  , y 
pasado  de  él , en  la  parte  que  le  pare- 
ciere dará  licencia  á los  Navios  que  fue- 
ren á Jamayca , y á los  que  fueren  á 
Santiago  de  Cuba , para  que  vayan  su 
viage , y él  seguirá  el  suyo , á recono- 
cer la  Isla  de  Pinos , y allí  dará  , d en 
el  Cabo  de  San  Antón , licencia  á los 
Navios  que  fueren  á Honduras  , y á 
los  que  fueren  á Yucatán,  y en  pasan- 
do el  Cabo , á los  que  fueren  á la  Ha- 
bana ; y con  los  que  le  quedaren  para 
la  Nueva  España  seguirá  su  viage  al 
Puerto  de  San  Juan  de  Uihua  , guar- 
dando lo  ordenado  por  la  ley  9.  tít.  42. 
de  este  libro. 

Ley  XV.  Qiie  haya  vigía  en  cada  Galeón 
para  descubrir  el  Mar , y hallando 
enemigos  ^ se  procuren  aprehender ^ sin 
dilatar  el  viage. 
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D, Felipe  lili  Cap. 2.  de  Instrucción  de  Genera- 
les de  1628, 

El  General  procure  que  los  Baxeles 
de  la  Armada , y Flota  vayan  en 
buena  orden , y muy  recogidos  , or- 
denando , que  en  todos  al  salir  , y po- 
ner del  Sol , y algunas  veces  entre  dia, 
se  pongan  Marineros , ú otras  personas 
de  buena  vista  al  tope  del  árbol  mayor, 
para  descubrir  si  hay  algunas  velas  en 
el  Mar , y procurar  que  se  tome  lengua 
de  ellas , y entender  si  han  pasado  Na- 
vios de  enemigos  á las  Indias , y á que 
partes : y el  General  se  apoderará  de 
ellos  , si  buenamente  lo  pudiere  hacer, 
y por  esto  no  se  dilate  el  viage , que 
importa  hacer  con  mucha  brevedad. 

Ley  xvj.  Qtie  teniendo  alguna  Nao  en  el 
viage  necesidad  de  alguna  cosa  , el 
General , y Almirante  la  socorran  con 
brevedad. 

D.  Felipe  II  Cap.  31  'de  Instrucción. 

SI  alguna  Nao  en  el  viage  padeciere 
algún  trabajo,  d necesidad  de  agua, 
timón  , árbol , ú otro  aparejo  , d le 
faltaren  bastimentos , ú otras  cosas , que 
se  suelen  ofrecer  , el  General , y Almi- 
rante la  socorran,  y ayuden,  y pro- 
vean de  Buzos,  Calafates,  gente  de 
Mar  , y que  dé  á las  bombas , y de  to* 
do  lo  de  mas  que  hubiere  en  las  Naos 
de  Armada , y merchante  , en  tal  for- 
ma , que  por  ningún  medio  posible  de- 
xen  de  remediarlo , para  que  ni  el  Na- 
vio se  pierda  , ni  la  gente  perezca , y 
procuren  que  se  haga  con  grande  bre- 
vedad , luego  que  lo  lleguen  á enten- 
der,, y venga  á su  noticia  , sin  aguar- 
dar á que  por  la  dilación  crezca  el  da- 
ño , d entre  algún  temporal  , que  em- 
barace , d imposibilite  el  remedio. 

Ley  xvij.  Que  siendo  forzoso  desampa^* 
rar  Navio  ^ se  procure  salvar  la  gen^ 
te  y de  la  hacienda  lo  posible^ 


^ El  mismo  Cap.  32. 

SI  hechas  las  diligencias  posibles  por 
el  General,  y Almirante  , con  el 
Navio  que  peligrare  , por  no  hallar  re- 
medio para  el  daño  , d por  ser  el  tem- 
poral tan  grande , que  no  se  pueda 
acudir  á todo , y de  fuerza  se  haya  de 
quedar  , y desamparar  el  Navio , pro- 
curen interponer  todos  los  medios  hu- 
manos para  que  se  salve  la  gente  con 
toda  la  hacienda  que  en  él  fuere , nues- 
tra , y de  particulares , y todos  los  bas- 
timentos, municiones,  armas,  y mer- 
caderías que  el  tiempo  diere  lugar  á 
poner  en  cobro  : y de  todo  lo  que  se 
salvare  haya  la  mayor  cuenta , y razón 
que  sea  posible  , y con  ella  lo  reparta 
el  General  en  las  mejores  Naos  que  se 
hallaren  allí,  procurando , y dando  or- 
den , que  los  pasageros  del  Navio  que 
padeciere  naufragio  , d tal  accidente, 
se  acomoden  con  los  demas  que  fue- 
ren en  los  otros  Navios , de  forma,  que 
no  queden  del  todo  desamparados. 

Uy  xviij.  Qiie  en  cada  Chalupa , qu^ 
fuere  á sacar  hacienda  de  Nao  que 
se  perdiere , vaya  persona  d quien  se 
entregue. 

D.  Felipe  II  Cap.  33. 

El  General , y Almirante  provean, 
que  en  las  Chalupas  , Bateles  , y 
Barcos  , que  fueren  á sacar  gente  , d lo 
que  hubiere  lugar  de  salvarse  de  qual- 
quier  Navio  que  peligre  , y se  haya  de 
dexar,  y desamparar,  vaya  un  Oficial, 
d persona  de  quien  se  tenga  satisfac- 
ción , en  cada  uno , con  la  mejor  gen- 
te, y de  mas  confianza  que  tuviere 
la  Nao  cuyo  fuere  , para  que  con  mas 
cuidado,  y diligencia  haga  todos  los 
viages  que  pudiere , y no  consienta, 
que  haya  los  hurtos , y robos  , que  en 
semejantes  trabajos  suele  haber  j ántes 
si  el  tiempo  diere  lugar  , se  entregue 
todo  á la  persona  á cuyo  cargo  fuere  lá 
Chalupa , d Embarcación  , para  que  él 
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con  cuenta , y razón  lo  dé  al  Maestre 
que  se  le  ordenare , el  qual  lo  vuelva 
á cuyo  fuere  siempre  que  se  le  pida  : y 
esto  hagan  , y provean  los  Generales, 
y Almirantes , como  de  ellos  confia- 
mos , y como  cosa  tan  pía  , é impor- 
tante al  servicio  de  Dios  nuestro  Se- 
ñor , y nuestro. 

Ley  xviítj,  Qtie  el  General  en  la  Domi^ 
nica  dé  licencia  á los  Navios  , que  se 
ordena  ^ y á los  de  Santa  Marta  so' 
bre  sil  Puerto^ 

El  mismo,  Cap,  38, 

FL  General  que  fuere  á Tierrafirme 
r dé  licencia  desde  la  Dominica  á 
los  Navios  que  fueren  al  Rio  de  la  Ha- 
cha, Venezuela,  y Cabo  de  la  Vela, 
y á la  Margarita  , y siga  su  derrota  pa- 
ra Cartagena , y llegando  sobre  el  Puer- 
to de  Santa  Marta  , dé  licencia  á los 
Navios  que  para  allí  fueren. 

Ley  XX,  Qiie  desde  el  parage  que  le  p ac- 
reciere envie  el  General  el  Patache 
á la  Margarita , Ctimand , y Rio 
de  la  Hacha, 

D, Felipe  lili  en  Madrid  3 27  de  Marzo  de  1628, 
Cap.  4.  de  Instrucción  de  Generales. 

El  General  de  la  Armada  , sin  to- 
car en  las  Islas  de  Canaria , ni 
detenerse  en  ninguna  parte,  ha  de  ir 
en  derechura  á Tierrafirme , y desde 
la  Dominica  , d el  parage  que  le  pa- 
reciere , enviará  el  Patache  de  la  Mar- 
garita por  las  Perlas , y hacienda  nues- 
tra que  allí  hubiere  , y le  han  de  en- 
trecfar  los  Oficiales  Reales , en  virtud 
de  los  despachos  que  llevare  : y el  di- 
cho Patache  pasará  de  allí  á las  Provin- 
cias de  Cumaná , y Rio  de  la  Ha- 
cha , al  mismo  efecto , y con  lo  que 
le  entregaren  irá  con  toda  breve- 
dad el  Capitán , d Cabo  adonde  el 
General  ordenare  , á juntarse  con  la 
Armada , y el  General  sin  detener*- 


se  mas  de  lo  forzoso  , irá  á Carta- 
gena, 

I 

Ley  xxj,  Qtie  d los  Navios  que  los  Ge^ 
nerales  despidieren  , ordenen  la  vuel^ 
ta  d la  Habana  , y nombren  Cabos ^ 
y avisen  de  la  orden  que  les  dieren. 

D,  Felipe  II  Cap.44.  de  Instrucción  de  Generales. 

LOS  Generales  que  dieren  licencia  á 
algunos  Navios  que  ván  á las  In- 
dias en  conserva  de  su  Armada  , d Flo- 
ta , para  que  se  partan  , y vayan  adon- 
de llevaren  su  registro  , y carga  , les 
den  ántes  sus  instrucciones , y orden, 
de  lo  que  han  de  hacer , y del  tiem- 
po que  han  de  estar  de  vuelta  en  la 
Habana  , y si  fueren  mas  que  uno, 
nombre  el  Cabo  , que  ha  de  llevar 
Bandera , y ordene  á los  demas  que 
le  obedezcan  , y á que  se  hagan  bue- 
na compañía,  sin  apartarse,  ni  divi- 
dirse , hasta  llegar  al  Puerto  para  don- 
de fueren , por  los  peligros  que  se  les 
pueden  ofrecer  de  Mar , y enemigos, 
imponiéndoles  penas  rigurosas  para  ello, 
y executándolas  siempre  que  se  vuel- 
van á juntar  con  él , en  los  inobedien- 
tes ; y el  General  escriba  con  ellos  á 
la  Audiencia , d Gobernadores  de  los 
Puertos  donde  los  tales  Navios  fueren, 
quien  va  por  Cabo  , el  día , y parte 
donde  se  apartaren , y el  tiempo  en 
que  les  ordenare  que  estén  de  vuelta 
en  la  Habana  , y encargúeles  el  bueno, 
y breve  despacho , y á nuestros  Oficia- 
les , que  con  tiempo  les  entreguen  el 
oro  , y plata , y otras  cosas , que  ha- 
yan de  traer , así  nuestro , como  de 
particulares , porque  á esta  causa  no 
tengan  achaque  de  llegar  tarde  á la  Ha-* 
baña , ni  disculpa  de  no  haber  cum- 
plido las  instrucciones  que  se  les  dieren. 

Ley  xxij,  Qtie  el  General  en  llegando  d 
Cartagena  , avise  d la  Audiencia  del 
Nuevo  Rey  no  lo  que  se  ordena , con- 
J'orme  d la  ley  tít, de  este  libro. 


I 
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El  mismo  , Cap.  40.  de  Instrucción.  D,  Cárlos  II 
en  esta  Recopilación. 

D|Esde  Cartagena  ha  de  escribir  el 
General  al  Presidente , y Audien- 
cia del  Nuevo  Reyno,  dando  aviso  de 
su  llegada,  y lo  demas  que  conviniere, 
para  que  puedan  escribir  á España  , y 
en  que  tiempo  habrá  acabado  su  des- 
carga en  Portobelo , y podrá  estar  de 
vuelta  en  Cartagena  , para  que  se  le 
haya  enviado  el  oro , y plata  , encar- 
gando la  brevedad  en  todo , porque 
no  estando  allí  quando  pase,  no  se  de- 
tendrá por  esta  causa  ningún  dia , guar- 
dando la  ley  55.  tít.  15.  de  este  libro. 

Ley  xxiij,  Qiie  desde  Cartagena  , ó án^ 
tes , avise  el  General  de  su  llegada 
al  Presidente  de  Panamá. 

D.  Felipe  II  allí , Cap.  4. 

El  General  de  la  Armada , d Flota 
de  Tierraíírme  , luego  cjue  llegare 
á Cartagena , d ántes  , dará  aviso  al 
Presidente  , y Audiencia  de  Panamá, 
para  que  prevengan  lo  que  fuere  ne- 
cesario á su  breve  despacho  , y en  lle- 
gando á Portobelo  hará  lo  que  se  orde- 
na por  la  ley  56.  tít.  15.  de  este  libro. 

Ley  xxiiij.  Qtie  en  llegando  á Cartage- 
na se  descargue  lo  registrado  para 
allí , y avisen  los  Generales  al  Go- 
bernador su  vuelta , y si  habrá  aviso. 

D.Felipe  lili  Cap.39.  de  Instrucción  de  Generales. 

t 

ORdenamos  á los  Generales  que  fue- 
ren á Tierrafirme , que  luego  en 
llegando  al  Puerto  de  Cartagena  , ha- 
gan descargar  , con  asistencia  de  los 
Oficiales  de  nuestra  Real  Hacienda , to- 
do lo  que  fuere  registrado  , y haya  de 
quedar  en  aquel  Puerto  5 y porque  á 
la  vuelta  no  se  detengan  allí  mas  tiem- 
po que  el  forzoso  á recibir  el  oro  , y 
plata  nuestro  , y de  particulares  que  hu- 
biere de  venir  á España , harán  que  los 
Maestres  dexea  personas , que  les  co- 


bren sus  fletes , fenezcan  sus  cuentas 
con  los  Encomenderos , y hayan  la  pro- 
visión de  bastimentos , y las  demas  co- 
sas necesarias  al  viage ; y asimismo  avi- 
sarán al  Gobernador  , y á los  Oficiales 
Reales , quando  serán  de  vuelta  en 
aquel  Puerto , para  que  con  tiempo 
tengan  aprestado  todo  lo  que  hubieren 
de  remitir  en  la  Armada  , d Flota  , y 
por  esta  causa  no  se  detengan ; y ha- 
biendo de  venir  primero  Barco  de  avi- 
so., les  dará  cuenta  del  tiempo  en  que 
estará  allí , porque  hayan  escrito  lo  que 
tengan  que  avisarnos , y por  ellos  no 
se  dilate  su  partida. 

Uy  XXV.  Qiie  la  Armada , y Flota  no 
se  detengan  en  Cartagena  mas  del 
tiempo  necesario. 

D.Felipe  III  en  Madrid  á 19  de  Octubre  de  1 61 5. 

ORdenamos , y mandamos  á los  Ca* 
pitanes  Generales  de  la  Armada, 
y Flota  de  Tierrafirme  , que  no  se  de- 
tengan en  la  Ciudad,  y Puerto  de  Car- 
tagena mas  de  hasta  treinta  , d qua- 
renta  dias  , que  es  bastante  tiempo  á la 
descarga  de  las  mercaderías , que  fue- 
ren consignadas  para  aquella  Provin- 
cia; y si  se  pudiere  hacer  en  mucho  me- 
nos tiempo , como  se  ha  experimenta- 
do en  otras  ocasiones , procuren  gran- 
gearlo  por  instantes , para  que  la  Ar- 
mada , y Flota  no  se  detengan  con  di- 
laciones , que  se  puedan  excusar  , por- 
que nos  daremos  por  muy  deservido, 
y correrán  los  daños,  por  cuenta  dev 
quien  los  ocasionare. 

Ley  xxvj.  Qtte  en  descargando  en  Car-^ 
tagena , pase  la  Armada  , y Flota 
á Portobelo  , y se  avise  á los  Oficia- 
les Peales  de  Panamá. 

D.Felipe  II  Cap. 41.  de  Instrucción. 

L llego  que  se  hiciere  la  descarga  en 
Cartagena  de  lo  que  para  allí  fue- 
re consignado , sin  perder  hora  de  tiem- 
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po , el  General  saldrá  con  todas  las 
Naos  juntas , y en  buena  orden , y ha- 
rá su  viage  á Portobelo , y amarradas 
sus  Naos,  avisará  á los  Oficiales  Reales 
de  Panamá  , que  vengan  á hacer  su  vi- 
. sita , y hallarse  en  la  descarga. 

Ley  xxvij.  Qtie  de  Portobelo  avise  el 
General  á la  Audiencia  de  Panamá, 
y acuerde  si  saldrá  aviso  i y le  dé 
al  Virrey  de  Lima , y Audiencia  de 
Qtiito. 

El  mismo  allí , Cap.  42. 

DArá  aviso  el  General , en  llegan- 
do á Portobelo  , de  haber  llega- 
do , y todo  lo  demas  que  le  pareciere 
necesario  para  su  breve , y buen  des- 
pacho , al  Presidente , y Audiencia  de 
Panamá , acordando  con  ellos  la  salida 
del  Navio  de  aviso,  y el  tiempo  en 
que  se  podrán  descargar , lastrar , y 
aparejar  las  Naos  para  volver  á España, 
solicitando  la  brevedad  en  baxarla  pla- 
ta nuestra , y de  particulares , para  que 
por  ellos  no  se  detenga,  ni  pierda  tiem- 
po; y en  la  misma  conformidad  escri- 
birá al  Virrey  del  Perú , y Audiencia 
de  Quito , dando  los  despachos  al  Pre- 
sidente de  Panamá , para  que  los  enca- 
mine en  el  primer  Navio  que  salga  al 
Perú. 

f 

Ley  xxviij.  Qiie  embarcada  la  plata  en 
Portobelo , vuelva  la  Armada  á Car-- 
tagena  , y pase  d la  Habana  , y si 
hallare  allí  Flota  , la  trayga. 

D.  Felipe  lili  Cap.  6.  de  Instrucción  de  1628. 

I^N  todos  los  Navios,  y Galeones 
-V  del  cargo  del  General  de  la  Ar- 
mada , d en  los  que  le  pareciere , guar- 
dando lo  ordenado  por  la  ley  99-  tít.  1 5. 
de  este  libro  , y las  calidades  alli  refe- 
ridas , ha  de  embarcar  en  Portobelo 
todo  el  oro , y plata  nuestro,  y de  par- 
ticulares , y los  demas  géneros  precio- 
sos que  se  juntaren,  y recogieren  en 
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aquella  Provincia,  y despachándose  con 
la  brevedad  posible  , partirá , y vendrá 
á Cartagena,  y no  se  detendrá  alli  mas 
tiempo  del  que  forzosamente  hubiere 
menester  para  recibir  la  hacienda  que 
en  aquella  Ciudad  se  hubiere  juntado: 
y procurará  llegar  á la  Habana  lo  mas 
temprano  que  pudiere,  y si  hallare  allí 
la  Flota  de  Nueva  España,  la  traerá  en 
su  conserva. 

s 

Ley  xxvliij,  Qite  en  llegando  la  Flota 
de  Nueva  España  á ella  , se  dé  avF 
so  al  Virey, 

D.  Felipe  II  Cap.  36.  de  Instrucción. 

El  General  de  la  Flota  de  Nueva 
España , habiendo  tomado  el  Puer- 
to de  San  Juan  de  Ulhua , y amarra- 
do sus  Naos , avisará  luego  á los  Ofi- 
ciales Reales , para  que  vengan  á visi- 
tar la  Flota  , y hallarse  á la  descarga  de 
ella  : y escribirá  al  Virey  , y Audien- 
cia de  México , dándoles  aviso  de  su 
llegada  , y suceso  del  viage  , y de  las 
demas  cosas  que  le  pareciere  conve- 
niente ser  avisados , d que  sea  necesa- 
rio que  se  provea , d del  tiempo  en  que 
ha  de  salir  el  Barco  que  ha  de  venir  de 
aviso  á España. 

Ley  XXX.  Qtie  la  Flota  de  Nueva  Es^ 
paña  salga  de  San  Juan  de  Ulhua 
por  Febrero , y las  Naos  de  Hondu-- 
ras  vayan  á la  Habana. 

El  mismo  en  Aranjuez  á 18  de  Octubre  de  15^4. 
Cap.  2.  D.Felipe  lili  en  Monzon  á 15  de  Marzo 

de  162Ó. 

L Legada  la  Flota  al  Puerto  de  San 
Juan  de  Ulhua  , esté  aprestada  á 
primero  del  mes  de  Febrero  para  po- 
der partir  , y hacerse  á la  vela  á quin- 
ce del  dicho  mes , en  demanda  de  es- 
tos Reynos  en  cada  un  año , y el  Ge-, 
neral  de  la  Flota  salga  con  las  Naos, 
que  para  este  tiempo  estuvieren  aper- 
cibidas , sin  aguardar  á las  que  no  lo 
estuvieren  al  mismo  tiempo : y en  quan- 
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to  á las  Naos  que  fueren  en  la  dicha 
Flota  á la  Provincia  de  Honduras  , sean 
obligados  los  Capitanes  , y Maestres  á 
volver  al  Puerto  de  la  Habana  á pri- 
mero de  Marzo  del  año  siguiente , que 
la  Flota  saliere  de  estos  Reynos.  Y 
mandamos  al  Gobernador  de  la  Pro- 
vincia de  Honduras  , y á los  Alcaldes 
mayores  de  los  Puertos  de  Truxillo  , y 
Santo  Tomas  , que  no  detengan  las 
Naos  , antes  compelan , y apremien  á 
los  Cabos  á que  salgan  á primero  de 
Febrero , para  que  estén  en  la  Habana 
al  dicho  tiempo , y allí  aguarden  la 
Flota  que  llegare  de  la  Nueva  España, 
y vengan  todos  en  una  conserva. 


Capitán  General  de  ambas , hasta  es- 
tos Reynos  : y el  otro  el  de  Almiran- 
te de  ellas , de  modo  , que  el  prime- 
ro que  entrare  en  el  Puerto  trayga  el  fa- 
rol , y avanguardia  hasta  llegar  á Es- 
paña : y el  último  que  llegare  trayga 
la  retaguardia.  Y mandamos , que  por 
ésta , ni  por  otra  causa  no  haya  entre 
ellos  ninguna  diferencia  , porque  ha- 
biéndola , nos  tendrémos  por  muy  de- 
servido , y lo  harémos  castigar  con  de- 
mostración. Y declaramos , que  el  que 
mas  perdiere  de  su  derecho  en  materia 
que  tanto  importa  á nuestro  Real  ser- 
vicio , nos  le  hará  mayor  , y mas  agra- 
dable. ^ 


LéCy  XXX j.  Qíie  el  General  que  primero, 
llegare  á la  Habana  aguarde  al  otro^ 
conforme  d lo  que  se  ordena* 

D.  Felipe  II  Cap.  98.  de  Instrucción. 

QUalquiera  de  los  Generales  , que 
llegare  primero  á la  Habana, 
aguardará  al  que  faltare  , hasta  el  tiem- 
po ordenado  , y si  no  llegare  en  él,  se 
hará  á la  vela  con  las  Naos  de  su  car- 
go la  vuelta  de  España  ; pero  si  llegare 
antes  de  salir  , aguardará  , para  que  se 
aderece , y provea  de  lo  necesario  otros 
ocho  dias  mas,  ayudándole  con  la  gen- 
te de  sus  Naos , Oficiales  , y Chalupas, 
para  la  Carpintería , agua  , y leña  , y 
lo  demas  que  faltare  á su  bueno,  y 
breve  despacho. 

I^ey  xxxij*  Qtie  juntándose  en  la  Ha-* 
baña  dos  Flotas  , venga  por  General 
de  ambas  el  que  primero  entrare  allí. 

D.  Felipe  II  en  Tomar  á 22  de  Marzo  de  1581, 
y en  la  Instrucción  de  Generales  de  1597, 

Cap.  100. 

DEclaramos  , que  concurriendo  en 
el  Puerto  de  la  Habana  dos  Flo- 
tas de  las  Indias , y no  habiendo  Ar- 
mada Real , el  primero  de  los  Genera- 
les que  entrare  en  el  dicho  Puerto  con 
su  Flota  venga  haciendo  el  cargo  de 


Ley  xxxiij.  Que  si  al  General  de  la 
Armada  pareciere  armar  Naos  de 
Flotas  , sea  con  comunicación  de  sus 
Generales  , y sin  impedir  el  viage. 

D.  Felipe  IIII  Cap.  6.  de  Instrucción. 

SI  al  General  de  la  Armada  parecie- 
re conveniente  en  la  Habana  que 
se  armen  algunas  Naos  de  las  Flotas  de 
Nueva  España  , d Tierrafirme  , lo  ha- 
rá , con  intervención  , y comunicación 
de  los  Generales  de  ellas , procurando 
que  sean  las  mejores  , y mas  fuertes, 
al  proposito , y con  tal  diligencia  , que 
no  se  pierda  ningún  tiempo , que  pue- 
da hacer  falta  al  viage. 

Ley  xxxiif  Qtie  si  los  Generales  no  pih 
dieren  estar  en  España  para  el  tiem- 
po señalado , inver nen  en  la  Habana. 

D.  Felipe  II  Cap.  103.  de  Instrucción. 

SI  por  haber  salido  tarde  de  España, ^ 
d por  tiempos  contrarios  , d im- 
pedimento de  Cosarios , d por  otras 
causas  que  se  ofrezcan  , los  Generales, 
d qualquiera  de  ellos  no  pudieren  sa- 
lir de  la  Habana  en  tiempo,  que  con-- 
forme  á buena  razón  puedan  llegar  á 
España  para  tomar  sus  Costas , inver- 
naran en  la  Habana , no  teniendo  dr- 
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den  nuestra  en  contrario  , por  los  pe- 
ligros que  hay  , así  en  desembocar  la 
Canal  de  Bahama , como  de  venir  á 
las  Costas  de  España  sobre  Invierno. 

Uy  XXXV,  Ojie  invernando  en  la  Idaba^ 
na  se  ponga  en  la  Fortaleza  la  pla-^ 
ta^  y pólvora. 

El  mismo  , Cap.  104* 

QUando  invernare  la  x^rmada  , d 
Flota  en  la  Habana  , echarán  los 
Generales  la  plata  , y pólvora  en  tier- 
ra, y la  harán  poner  en  la  Fuerza  prin- 
cipal de  aquel  Puerto  , así  por  el  peli- 
gro del  fuego  , como  de  los  enemigos, 
y se  guardará  allí  por  cuenta  , razón, 
y cargo  de  los  Maestres  de  las  Naos, 
en  que  viniere  registrada:  y la  salida 
de  aquel  Puerto  será  para  el  tiempo  que 
acordaren  los  Generales  , Almirantes, 
Gobernadores,  Veedores,  y Pilotos 
de  Armada , y Flotas  ser  mas  al  pro- 
posito. 

Ley  xxxvj,  Qiie  antes  de  salir  de  la 
' Habana  el  General  visite  las  Naos^ 
y acuerde  el  viage  , y dia  en  qiie 
saldrá. 

El  mismo  , Cap.  112. 

ANtes  que  salga  de  la  Habana  el 
General , volverá  á visitar  los  Na- 
vios de  Armada,  y todos  los  demas 
que  hubieren  de  venir  en  su  conser- 
va , para  ver  como  están  aderezados, 
y fortitícados  , y si  tienen  dentro  su 
agua  , leña  , y carne  , y todo  lo  de- 
más necesario  hasta  España  , y si  algo 
faltare  , lo  hará  prevenir , y abastecer, 
porque  no  han  de  tomar  Puerto  en 
ninguna  de  las  Islas  de  los  Azores:  y 
acabada  la  visita,  hará  junta  de  su  Al- 
mirante , Veedor  , Capitanes  , Pilotos, 
y Maestres  , para  acordar  el  viage  que 
han  de  traer  , y el  dia  que  han  de  sa- 
lir para  desembocar  la  Canal  en  buen 
tiempo  , por  los  peligros  .que  en  ella 
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suele  haber  , y lo  que  se  acordare  se 
executará  , procurando  traer  las  Naos 
en  tan  buena  orden  , que  si  alguna 
tuviere  necesidad , la  puedan  socorrer 
las  demas  , y no  haya  ocasión  de  ar- 
ribar á Puerto-Rico , ni  á otra  parte, 
por  los  inconvenientes  que  de  estas  ar- 
ribadas siempre  han  resultado. 

Ley  xxxvij,  Qtie  las  Naos  de  hacienda 
vengan  en  el  cuerpo  de  la  Armada , y 
todas  traygan  dos  faroles  , y guarden 
la  conserva, 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 15:  de  Fnero  de  1594. 
Cap.  10.  de  Instrucción  de  Generales. 

r|Orque  importa  mucho  que  los  Na- 
vios vayan  , y vuelvan  juntos  en 
su  conserva  , y especialmente  los  que 
traxeren  la  hacienda , el  General  de 
la  Armada  procure  que  vengan  siem- 
pre recogidos  en  el  cuerpo  de  ella  , y 
no  se  aparten,  y ordene  que  cada  uno 
trayga  dos  faroles  grandes  de  correr, 
para  encender  en  tiempo  de  tormen- 
ta , de  dia , ó de  noche  , y encarguen, 
y manden  á todos  con  graves  penas, 
que  procuren  no  apartarse  de  la  con- 
serva : y porque  podria  ser  el  tiempo 
de  tanta  fortuna  , que  todas  estas , y 
las  demas  prevenciones  que  el  Gene- 
ral sabrá  hacer , no  basten  para  ir , ni 
venir  juntos , dará  orden  á cada  Capi- 
tán del  viage , de  lo  que  en  tal  caso 
ha  de  hacer  , y del  recato  , y cuidado 
con  que  todos  han  de  ir , y venir. 

Ley  xxxviij,  Qtie  los  Generales  traygañ 
en  SIL  conserva  las  Naos^  que  con  ellos 
salieren  , y se  les  juntaren. 

El  mismo  en  Lisboa  á 18  dé  Junio  de  1^82.  D. 
Felipe  lil  en  Madrid  á.  24  de  Marzo  de  ió'2í.  D* 
Cárlos  ÍI  en  esta  Recopilación. 

LOS  Generales  , y Almirantes  de 
las  Armadas  , y Flotas  pongan 
tan  particular  cuidado  en  que  las  Naos 
que  salieren  de  los  Puertos  , y se  les 
juntaren  , vayan  , y vengan  en  su  con- 
serva , y abrigo  , y rio  las  desamparen 
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por  descuido  , ni  en  otra  forma  , co- 
mo están  obligados,  respecto  desús  Ar- 
madas , y Flotas  , con  apercibimiento, 
que  si  no  lo  cumplieren  , serán  conde- 
nados en  las  penas  civiles  , y crimina- 
les , daños  , é intereses , que  según  el 
caso , tiempo,  y ocasión  pareciere  justo. 

I.cy  xxxviiij.  Qtíe  el  General  proceda 
contra  los  culpados  , que  se  aparta- 
ren con  sus  Navios  , de  la  Armada^ 
sin  causa. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 20  de  Octubre  de  i5o8. 

SI  algún  Navio  se  apartare  con  ma- 
licia , y sin  fuerza  de  tiempo , d 
accidente  legítimo  , el  General  proce- 
da , y castigue  los  culpados  , confor- 
me á justicia , y de  lo  que  hiciere  dé 
cuenta  i nuestro  Consejo  de  Indias. 

Ley  xxxx.  Qtie  el  General , y Almiran- 
te cuenten  cada  dia  las  Naos , y las 
guarden  , y socorran. 

D.  B'elipe  11.  Ordenanza  28.  de  Arribadas , Cap. 
22.  de  Instrucción. 

LOS  Generales  , y Almirantes,  de- 
mas de  lo  contenido  en  las  le- 
yes de  su  título  , y otras  de  este  libro, 
cerca  del  cuidado  con  que  han  de  pre- 
venir que  la  Armada  , d Flota  nave- 
gue junta  , y en  conserva , y no  con- 
sentir que  se  les  quede  ningún  Navio 
zorrero  , por  lo  que  importa  mirar  por 
la  seguridad  de  todos  , y que  los  ene- 
migos no  se  ceben  en  ellos , ordena- 
mos y mandamos  , que  sean  obliga- 
dos a contar  cada  dia  en  amanecien- 
do los  Navios  de  su  Armada  , d Flo- 
ta , para  que  faltando  alguno , míren 
luego  de  una  banda  , y otra  por  él, 
y que  alcanzándole  de  vista , no  pasen 
adelante , sin  aguardarle  , hasta  que 
haya  llegado  el  tal  Navio  , y procu- 
rado remediar  su  necesidad , siendo 
posible ; y si  hecha  toda  la  diligencia 
conveniente  no  pudieren  alcanzarle  de 
vista,  y se  entendiere  que  se  aparto 


por  temporal , y por  esta  causa  se  po- 
drá haber  derrotado  tan  lejos  , que 
con  dificultad  se  pueda  hallar , en  es- 
te caso  le  aguarden  con  toda  la  Arma- 
da , d Flota  , no  la  poniendo  en  ries- 
go , hasta  recogerle  , haciendo  quantó 
convenga  , y sea  necesario  para  no  le 
desamparar : y si  hechas  todas  las  di- 
ligencias , pareciere  á los  Generales, 
Almirantes , y Pilotos  mayores , que 
conviene  navegar  , y no  esperarle , en 
tal  caso  prosigan  su  viage  , procedien- 
do en  todo  por  autos  públicos , hechos 
ante  el  Escribano  mayor  de  Armada, 
d Flota , para  que  conste  de  las  dichas 
diligencias  , pena  de  privación  perpe- 
tua de  sus  oficios , y quatro  años  preci- 
sos de  destierro  de  estos  Reynos , y los 
de  las  Indias. 

Ley  xxxxj,  Qiie  si  algún  Navio  peleare^ 
vuelvan  todos  d socorrerle  : y en  caso 
imposible  preceda  lo  que  esta  ley  dis- 
pone , so  las  penas  de  ella. 

El  mismo.  Ordenanza  29.  de  Arribadas , y en 
Cap.  93.  y no.  de  Instrucción. 

La  principal  obligación  de  los  Ge- 
nerales, y Almirantes  es  la  de- 
fensa , y socorro  de  los  Navios  que 
fueren  en  su  conserva , porque  siem- 
pre será  importante  que  ninguno  se  pier- 
da , ni  le  tomen  enemigos  ; y así  or- 
denamos y mandamos  á los  Genera- 
les, y Almirantes  de  las  Armadas,  y 
Flotas,  que  tengan  muy  particular  cui- 
dado de  que  esto  se  execute  : y en  lo 
que  toca  al  Mar  , los  socorran  en  la 
forma  dispuesta ; y en  lo  tocante  á la 
guerra , procuren  siempre  que  haya  Co- 
sarios , recoger  los  Navios  de  su  cargo, 
y navegar  con  ellos  en  tan  buena  or- 
den , que  no  le  puedan  hacer  daño , ni 
apresar  ningún  Navio  , asistiendo  mas 
á esto  , que  á pelear  con  ellos  , por  lo 
mucho  mas  que  se  aventura  en  per- 
der un  solo  Navio , que  en  rendir  á 
todos  ellos ; pero  en  caso  que  el  ene- 
migo  quisiere  tomar  algún  Navio  que 
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se  quedare  atras , ó fuere  de  la  con- 
serva  , le  volverán  á socorrer , y aco- 
meterán á los  enemigos,  y pelearán  con 
ellos  con  el  gobierno  , y valor  , que 
están  obligados  los  que  nombramos, 
y se  encargan  de  oficio  de  tanta  ca- 
lidad , y confianza  , no  solo  conten- 
tándose con  defender  sus  Navios  , si- 
no procurando  rendirlos,  y castigarlos 
como  merece  su  atrevimiento  , pena  de 
que  si  así  no  lo  hicieren , y por  des- 
amparar el  tal  Navio, y no  le  socorrer, 
y acudir  á sus  oficios , y obligaciones 
se  perdiere , ó el  enemigo  lo  llevare 
por  su  falta,  incurra  en  pena  de  muer- 
te , y perdimiento  de  todos  sus  bienes 
irremisiblemente ; pero  si  por  excusar 
mayores  daños , y perdidas  , d no  po- 
der mas  , por  el  tiempo  , ó por  no 
aventurar  los  demas  Navios  de  la  com- 
pañía , pareciere  convenir  el  no  pelear, 
ni  socorrer  el  Navio,  para  dexarlo  de  ha- 
cer , sea  con  parecer  del  General , Al- 
mirante, Capitán,  Piloto  mayor , Maes- 
tres , y las  demas  personas  con  quien 
se  toma  acuerdo  en  las  cosas  de  guer- 
ra ; y todo  conste  por  autos  hechos  an- 
te el  Escribano  mayor  , para  que  se  en- 
tienda que  es  lo  mas  conveniente. 

Z^ejy  xxxxtj.  Qite  antes  de  llegar  á los 
udzores  se  deshagan  los  camarotes 
de  pasageros  , y se  pongan  las  Naos 
enjorma  de  guerra. 

El  mismo  allí , Cap.  1 14. 

r 

ANtes  que  la  Armada  , d Flota  lle- 
gue á las  Islas  délos  Azores,  man- 
de el  General  deshacer  los  camarotes 
de  los  pasageros , y desembarazar  los 
Navios  de  la  xarcia  , y lo  demas  que 
hiciere  estorbo  para  pelear  , y poner  sus 
jaretas , plantar  la  artillería  que  le  pa- 
reciere á las  popas , en  forma  que  esta, 
y la  demas  se  pueda  jugar  desemba- 
razadamente , y que  la  gente  esté  con 
sus  armas  tan  listas , apercibidas  , y á 
punto  como  es  necesario , para  que  si 


encontraren  Cosarios  , que  ordinaria- 
mente son  ciertos  desde  aquel  parage 
á las  Costas  de  España , se  puedan 
defender , y los  ofendan,  y castiguen. 

Ley  xxxxiij.  Qjie  pasadas  las  Terceras^ 
tome  el  General  la  derrota  d Sanlú-* 
car. 

El  mismo  allí , Cap.  117* 

LUego  que  la  Armada  , d Flota  ha-, 
ya  salido  , y pasado  de  las  Ter- 
ceras , tome  el  General  su  derrota  á 
la  Barra  de  Sanlúcar  : y no  consienta 
que  ninguna  Chalupa,  ni  Barco  va- 
yan á tierra  , aunque  sea  á forzosa , y 
precisa  necesidad  de  alguna  cosa  : y á 
los  Marineros  , ú hombres  de  Mar , que 
salieren  condenen  en  la  pena  de  azo- 
tes , y galeras,  que  por  la  ley  siguien- 
te se  impone , especialmente  si  le  cons- 
tare quellevd  en  él  algún  pasagero,  oro, 
plata  , d perlas  , ú otra  quaiquier  co- 
sa sin  registro. 

Ley  xxxxUij,  Qne  en  las  Costas  de  Es-- 
paña  no  salga  ningún  Barco  á tierra. 

El  mismo, Cap.  100.  y en  la  Ordenanza  17.  de 
Arribadas  de  1591. 

M Andamos  que  al  pasar  las  Ar- 
madas , y Flotas  de  las  Indias 
por  el  Condado  de  Niebla  , y Cos- 
tas de  España,  no  pueda  ir  ningún 
Barco  á tierra  , pena  de  docientos  azo- 
tes , y diez  años  de  galeras  á cada  uno 
de  los  Marineros , que  en  él  fueren, 
aunque  sea  con  licencia  de  los  Gene- 
rales ^ y los  Corregidores  , y Justicias 
hagan  las  averiguaciones  , y los  pren- 
dan , y remitan  á la  Casa  de  Contra- 
tación de  Sevilla , para  que  las  dichas 
penas  se  executen , y que  lo  mismo  se 
entienda  con  los  Esquifes  de  Galeras, 
y otros  Baxeles  , que  saliendo  á espe- 
rar las  Armadas , y Flotas,  se  juntaren 
con  ellas  , y así  se  cumpla , atento  á 
que  conviene  que  todo  el  tesoro  llegue 
enteramente  á Sevilla. 
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Ley  xxxxv,  Qtie  las  Justicias  dd  Con^ 
dado  , y Puertos  no  dexen  salir  Bar-- 
eos  , ni  recibir  á los  que  vinieren  de 
las  Indias. 

D,  Felipe  11.  Ordenanza  i8.  de  Arribadas. 


TAndamos  á todas  nuestras  Justi- 
i-  das  del  Condado  de  Niebla, 
y Puertos  de  Andalucía  , que  no  per- 
mitan , ni  den  lugar  á que  ningún 
Barco  de  Pescador  pueda  recibir  á nin- 
guna persona  que  encontrare  en  el  Mar, 
de  los  Navios  que  vinieren  de  las  In- 
dias, ni  dexen  salir  ningún  Barco  de 
tierra  al  tiempo  de  pasar  las  Flotas , y 
Armadas  de  ellas,  y castiguen  con  mu- 
cho rigor  á los  culpados  , executando 
las  penas. 


Ley  xxxxvj.  Qiie  habiendo  Principe  de 
la  Mar  , le  abatan  los  Estandartes 
las  Mrmadas  , y Flotas  , y se  guar'^ 
de  la  ley  9B.  út.  de  este  libro. 

D.  Felipe  llí  en  Madrid  á 28  de  Marzo  de  161^. 

LOS  Capitanes  Generales  de  nues- 
tras Armadas  , y Flotas , y los 
demas  Cabos , y Capitanes  de  Navios, 
y de  otras  qualesquier  Armadas , y 
Esquadras , que  se  fundaren  , y pro- 
veyeren , para  guardia,  y custodia  de 
ias  Indias  , y desús  Puertos,  y Car- 
rera, si  encontraren  con  el  Príncipe, 
y General  de  la  Mar  , quando  por  Nos 
estuviere  proveído  , le  saluden  , y aba- 
tan sus  Estandartes , y por  esta  causa 
no  se  detengan  los  viages  , porque  mu- 
cho importa  al  buen  suceso  , y nave- 
gación , y todos  guarden  la  ley  98.  tí- 
tulo 1 5.  de  este  libro. 


Ley  xxxxvij.  Qtie  los  Generales  de  Flo- 
tas abatan  las  Banderas  á los  de 
Galeones  , jy  sus  Almirantes  ; y los 
Navios  de  Armada  á los  Generales 
de  Flotas. 


D.  Felipe  lí  enCarranque  á 13  de  Mayo  de  1578. 
D.  Felipe  111  en  Madrid  á 5 de  Abril  de  i6ió. 

LOS  Generales  de  Flotas  abatan 
las  Banderas  á los  Generales  de 
la  Armada  de  Galeones , en  qualquier 
parte  donde  las  encontraren , d se  jun- 
taren , y en  ausencia  del  General  ha- 
gan lo  mismo  , si  gobernare  el  Almi- 
rante; y los  Navios  de  la  Armada  de 
Galeones,  si  no  vinieren  gobernando 
el  General,  d Almirante,  abatan  las 
Banderas  á los  Generales  de  Flotas  , si 
concurrieren  en  Puerto  , d viage. 

Ley  xxxxviij.  Qiie  el  General  de  la  Ar- 
mada , al  pasar  por  la  Costa  del 
Condado^  y Costas  de  España , no  de- 
xe  arrimar  Barcos  á las  Naos. 

El  mismo  en  San  Lorenzo  á 2 5 de  Septiembre 

de  1614. 

SAlen  muchos  Barcos  de  Pescado- 
res , y otros  , quando  las  Arma- 
das , y Flotas  vienen  de  las  Indias,  y 
pasan  a'  vista  de  los  Puertos  , y se  lle- 
gan i los  Navios  , con  achaque  de  lle- 
var refresco  , y recogen  mucho  oro, 
reales,  plata  , perlas  , y otras  cosas  pre- 
ciosas fuera  de  registro  ; Mandamos, 
para  que  en  las  Costas  de  España  no 
se  tenga  noticia  de  la  venida  de  las 
Armadas  , d Flotas , que  los  Generales 
que  fueren  de  ellas  no  despachen  nin- 
gún Barco  de  aviso  , sino  pasen  dere- 
chamente á Sanlúcar , ni  consientan  ar- 
ribar ningún  Navio  á ninguna  parte, 
y hagan  que  todos  vengan  derecha- 
mente al  dicho  Puerto  , ni  que  se  ven- 
ga disparando  ninguna  pieza  de  arti- 
llería por  la  Costa  , atento  á que  esto 
no  sirve  mas  que  de  avisar  á ios  Bar- 
cos para  que  salgan  á las  dichas  inte- 
ligencias , y negociaciones , como  lo 
tienen  de  costumbre  , y á los  Navios 
de  enemigos , que  suele  haber  en  aque- 
llas Costas , para  que  salgan  á hacer  los 
danos  que  pudieren  : y en  esto  los  Ge- 
nerales pongan  muy  particular  cuida- 
do , y diligencia  , estando,  apercibidos 
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á que  si  pareciere  que  se  descarga , ó 
saca  alguna  plata  , oro  , d mercaderías 
en  el  Condado , d parte  de  la  Costa,  d 
se  da  plática  á algunos  Barcos  , dexán- 
dolos  arribar  á los  Navios  , de  qual- 
quiera  cosa  de  estas  se  hará  cargo  á los 
dichos  Generales  , Almirantes,  y Ca- 
pitanes , en  sus  visitas , y procederá  con 
gran  demostración. 


Ley  xxxxviUj,  Qtie  al  pasar  por  la  Cos- 
ta de  España  vaya  la  Capitana  de-- 
lante  , y luego  las  demas  Naos  , y la 
última  la  Almiranta. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 2 5 de  Febrero  de  1 62 1 , 

> ARA  evitar  que  los  Navios  que  sa- 
len de  los  Puertos , y Costas  de 
estos  Reynos  á recibir , y comboyar 
las  Armadas  , y Flotas  de  las  Indias, 
y los  que  vienen  en  conserva  no  se 
puedan  llegar  ^ ni  lleguen  á los  Galeo- 
nes , y Naos  á hondear  el  oro , plata, 
ú otra  qualquiera  cosa  que  se  trayga- 
sin  registro  , y se  excusen  otros  fraudes 
experimentados : Ordenamos  y man- 
damos , que  quando  de  vuelta  de  via- 
ge de  las  Indias  lleguen  á la  Costa  de 
España  las  Armadas , y Flotas  , y otros 
qualesquier  Navios  de  las  Indias  , ha- 
gan su  viage  , yendo  la  Capitana  de- 
lante , y después  prosigan  los  demas 
Galeones , y Naos  en  seguimiento  , y 
en  el  último  lugar  separada  de  todas, 
la  Almiranta , y que  los  Generales  lo 
ordenen  así.  ‘ > ^ 


Ley  /.  Que  en  doblando  la  Armada  los 
Cabos , no  salga  embarcación  de  San- 
lúcar  , ni  los  Galeones  arriben  d Na- 
vios Extrangeros. 

El  mismo  en  S.  Lorenzo  á 26  de  Septiembre  de 
1020.  D.  Felipe  Hilen  Madrid  á 21  de  Enero 

de  16^9. 

Nuestro  Capitán  General  de  las 
Costas  de  Andalucía  , en  sabien- 
do que  las  Armadas  , y Flotas  de  las 
Indias  han  doblado  los  Cabos , provea,, 


y de  orden  que  no  salga  de  Sanlúcar, 
ni  de  otros  Puertos  al  Mar  ninguna  Ta- 
ratana , ni  Barco  , hasta  que  todos  los 
Navios  de  la  dicha  Armada  , d Flo- 
tas hayan  surgido  , y entrado  en  ellos 
los  Guardas  que  se  acostumbran , y 
que  llegados  no  se  arrimen  á Navios 
extrangeros.  Y ordenamos  al  Presiden- 
te , y Jueces  de  la  Casa  de  Contrata- 
ción , que  con  mucho  cuidado  asimis- 
mo provean  , y ordenen  todo  lo  que 
tuvieren  por  necesario  para  el  cumpli- 
miento , y execucion  , de  lo  dispues- 
to , en  tal  forma  , que  se  consiga  lo 
que  tanto  importa  á nuestro  Real  ser- 
vicio , alivio , y conservación  del  co- 
mercio. 

*•  / 

Ley  Ij.  Qiie  los  Generales  pongan  Guar- 
das en  los  Galeones  , y Naos  para 
que  no  se  les  arrimen  Barcos , ni  otros 
Navios, 

D.  Felipe  III  Cap.  2. 

Porque  de  noche  se  suelen  hondear 
el  oro  , la  plata  , y mercaderías, 
y todo  lo  demas  que  se  trae  fuera  de 
registro,  de  las  Naos  en  que  viene  ; Or- 
denamos á los  Capitanes  Generales , d 
Cabos  de  las  Armadas,  d Flotas , que 
tengan  mucho  cuidado  de  evitarlo,  or- 
denando , que  en  todos  los  Baxeles, 
Naos  , y Galeones  de  su  cargo  , y en 
las  Capitanas , y Almirantas  , se  pon- 
gan Guardas  de  toda  confianza , en  el 
modo  , y calidad  que  se  refiere  en  la 
ley  67.  tít.  35.  de  este  libro,  para  que 
ningún  Baxel  , por  pequeño  que  sea, 
no  se  pueda  arrimar  de  dia  , ni  de  no-^ 
che,  á ninguno  de  los  dichos  Galeones, 
Naos,  ó Baxeles,  y esto  se  defienda  con 
todas  las  veras  que  el  caso  requiere. 

Ley  lip  Qiie  solo  por  haberse  arrimado 
Barco  , Fragata , ó Baxel , d Ga- 
león , ó Navio  de  Armada  , ó Flota^ 
queden  convencidos  , y sean  castiga- 
dos los  Cabos , y Oficiales. 
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El  mismo  allí , Cap.  3.  y 4. 

Porque  el  acto  de  arrimarse  Navios 
pequeños  á los  Galeones  , Naos, 
y Baxeles  de  las  Armadas,  y Flotas, 
es  necesario,  y preparatorio  para  co- 
meter los  fraudes  que  suceden , orde- 
namos y declaramos  , que  por  el  mis- 
mo caso  que  se  pruebe  , que  de  no- 
che , d de  dia  se  consintió  que  algún 
Barco,  Fragata,  d Baxel  grande,  d 
pequeño  se  arrimd  á qualquier  Ga- 
león , d Navio  de  Armada  , d Flota, 
se  tengan  por  convencidos  el  Capi- 
tán , y Oficiales  de  él , asi  de  Milicia, 
como  de  Mar  , para  ser  castigados  en 
las  mayores  , y mas  graves  penas , que 
al  Juez  , d Jueces  , que  fueren  de  la 
causa  pareciere  , á cuyo  arbitrio  lo  re- 
mitimos ; y les  encargamos  y manda- 
mos , que  para  desarraygar  de  todo 
punto  el  abuso,  é introducción,  tan 
perjudicial , y excusar  fraudes , por  úl- 
timo remedio  , procuren  , que  los  cas- 
tigos sean  tales , y tan  exemplares , que 
se  consiga  con  ellos  el  remedio  , y á 
los'  culpados  sirva  de  pena  , y á los  de- 
mas de  escarmiento. 

Ley  liij,  Qtte  lo  contenido  en  las  leyes 
antes  de  esta  sean  capítulos  de 
sita , y se  dén  por  instrucción  á los 
Generales. 

El  mismo  allí , Cap.  %. 

CON  varios  pretextos  se  saca  de  los 
Navios  lo  que  viene  sin  registro. 
Usando  los  Cabos  de  fraudes  , y encu- 
biertas , como  son  enviarse  á visitar 
los  Generales  en  Barcos  con  recaudos 
particulares  de  cortesías , y necesida- 
des fingidas , y lo  mismo  hacen  los  Ca- 
pitanes , y particulares  entre  sí  : y otras 
veces  con  ocasión  de  que  les  faltan 
cosas  necesarias , y de  comodidad , des- 
pachan Barcos  , y procuran  que  se  ar- 
rimen otros  , diciendo  , que  les  faltan 
bastimentos , refrescos  , y regalos , y 
necesitan  de  enviar  gente  á tierra,  por 


enfermedades  , y otras  causas  : y por- 
que todo  viene  á ser  con  intento , y 
ánimo  de  ocultación , y fraudes , de- 
fendemos y mandamos , que  en  los 
dichos  casos  , ni  otros  ningunos , ma- 
yores , d menores  , no  se  puedan  ar- 
rimar Barcos , ni  salir  ninguna  perso- 
na de  los  dichos  Navios  , á título  de 
salir  á tierra  , d pasar  á otro  Navio  , pe- 
na de  que  en  qualquier  caso  que  lo  su- 
sodicho sucediere  , el  Capitán , y Ofi- 
ciales del  Galeón  , d Navio  , sean  co- 
mo Nos  lo  declaramos  , comprehen- 
didos , y culpados ; y se  entienda  ha- 
ber incurrido  en  las  penas  impuestas, 
sin  ser  necesario  haberse  seguido  algún 
delito  , d exceso.  Y ordenamos  que  en 
el  Interrogatorio  de  visitas  se  articule 
junto  con  las  leyes  antecedentes  , y por 
las  sentencias  se  condene  , y castigue. 
Otrosí  mandamos , que  se  dé  por  ins- 
trucción á los  Generales. 

Ley  liiij.  Qtie  las  Naos  de  Armada  , y 
Flotas  , y las  demas  salgan  precisa- 
mente del  Puerto  de  Bonanza^  y viieU 
van  d él  ^ y no  á la  Bahía  de  Cádiz. 

D.  Felipe  III  en  S.  Lorenzo  á 25  de  Septiembre 
de  1614.  D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 1 5 de  Octu- 
bre de  1 623.  Y á 27  de  Mayo  de  1664, 

POR  justas , y graves  causas  hemos 
resuelto  , que  precisa , é indispen- 
sablemente todos  los  Navios  que  se  des- 
pacharen á las  Indias , tanto  los  Ga- 
leones de  guerra  de  nuestra  Armada 
de  la  Carrera  de  ellas , como  las  Ca- 
pitanas , y Almirantas  de  Flotas,  y sus 
Naos  merchantas  , demas  Baxeles  , que 
fueren  sueltos  á las  dichas  Provincias, 
é Islas  de  Barlovento , se  apresten  , y 
carguen  en  el  Puerto  de  Bonanza  de 
Sanlúcar  de  Barrameda , y que  desde 
él  hagan  su  viage  á las  Indias , y de 
vuelta  á estos  Reynos  entren  en  aquel 
Puerto , según  y como  se  hacia  por  lo 
pasado , y como  está  dispuesto  por  Cé- 
dulas , y Ordenanzas , y que  ninguno 
pueda  hacerle  desde  la  Bahía  , sino  es 
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los  que  legítimamente  tocaren  al  bu- 
que , que  en  las  Flotas  se  repartiere  al 
comercio  de  aquella  Ciudad.  Y para 
que  así  se  execute  , mandamos  al  Pre- 
sidente , y Jueces  OHciales  de  la  Casa 
de  Contratación  de  Sevilla  , que  no 
den  visita , ni  registro  á ninguno  de 
los  Navios , que  como  dicho  es  , fue- 
ren á las  Indias  , tanto  á los  del  bu- 
que de  las  Flotas  , como  á otros  par- 
ticulares, sino  estando  en  el  dicho  Puer- 
to de  Bonanza , para  que  en  él  reci- 
ban la  carga  , y no  puedan  introdu- 
cirse mercaderías  sin  registro  , ni  nin- 
gunas de  las  prohibidas ; y á los  Gene- 
rales , Cabos  , y Capitanes  de  la  di- 
cha Armada,  y Flotas,  y de  los  de- 
mas Baxeles  de  guerra  , y á los  due- 
ños de  las  Naos.merchantas  , que  vuel- 
van precisamente  al  dicho  Puerto  de 
Sanlúcar , sin  arribar  al  de  Cádiz  , pe- 
na de  seis  mil  ducados  de  plata  al  que 
lo  contrario  hiciere  , los  quales  man- 
damos se  les  saquen  efectivamente  lue- 
go que  hagan  la  arribada,  antes  de  ser 
oidos  , así  los  Cabos,  y Capitanes  de 
las  dichas  Naos  de  guerra  , como  el 
dueño,  ni  el  Maestre  , ni  los  demas  in- 
teresados en  las  merchantas , sobre  las 
causas  que  tuvieren  para  hacerla,  por- 
que esto  se  ha  de  executar  indispensa- 
blemente por  la  contravención  ; y de- 
mas de  ello,  han  de  quedar  (como  man- 
damos queden)  inhabilitados  los  Maes- 
tres , y dueños  de  los  Baxeles  merchan- 
tes de  poder  volver  i navegar  á las  In- 
dias , y los  mismos  Baxeles  de  ser  ad- 
mitidos en  aquella  navegación  en  los 
buques  de  las  Flotas  , ni  sueltos , y que 
sin  descargar  en  Cádiz  el  Navio  que 
arribare  á aquel  Puerto  , se  le  obligue 
por  los  dichos  Presidente,  y Jueces  de 
la  Casa  de  Contratación,  ó por  el  Mi- 
nistro dependiente  de  ella  , que  asis- 
tiere en  aquellos  Puertos  , á que  pase 
al  de  Sanlúcar , y que  allí  sea  visitado, 
y haga  su  descarga  , reservando  (como 
reservamos)  para  juicio  ordinario  el 
Tom.  IIL 


condenarles  en  mayores  penas,  con- 
forme á la  malicia  que  hubiere  tenido 
su  arribada  , y el  oirles  sobre  las  cau- 
sas que  pudieren  justificarla. 

ILty  Iv.  Qtie  al  surgir  la  Armada  en 
Sanlúcar  , las  Naos  extrangeras  pa- 
sen al  Brazo  de  la  Torre , y dexen 
desocupado  el  parage  de  Bonanza. 

I).  Felipe  III  en  Madrid  á 8 de  . Octubre  de  1614. 

POrque  se  haga  mejor  la  visita  de 
las  Armadas  , y Flotas  , y preve* 
nir  que  no  se  hondee  la  plata,  oro, 
y mercaderías  en  los  Navios  extrange- 
ros , que  de  ordinario  hay  en  Saníú- 
car , y que  estén  apartados  los  unos 
de  los  otros  : Mandamos  que  en  lie* 
gando  el  Juez  de  la  visita  , pasen  las 
Naos  extranjeras  al  Brazo  de  la  Tor- 
re , y allí  surjan  , y asistan  , hasta  que 
la  Armada  , y Flota  pasen  visitadas 
por  su  Brazo  ordinario,  á sus  parages 
adonde  se  han  de  amarrar  , quedando 
libre  el  parage  de  Bonanza  , para  que 
se  haga  bien  la  visita  j y el  Juez  Ofi- 
cial , ó Letrado  , que  á ella  fuere , ca- 
da uno  , por  lo  que  le  tocare  , vayan 
con  este  presupuesto  , así  en  quanto 
á las  Naos  extrangeras , como  las  de 
naturales  , comunicándolo  con  el  Go- 
bernador de  Sanlúcar  , porque  estén 
separadas , y no  se  junten  , ni  tengan 
comunicación  con  las  de  Armada  , y 
Flotas , atento  á que  esta  diligencia  po- 
drá  durar  pocos  dias. 

Ley  hj.  Qíie  los  Generales  suban  á dar 
fondo  á Tarfia  , b Gaño  nuevo. 

El  mismo  allí  á 3 de  Octubre  de  1617^* 

OS  Galeones  de  Armada  , y los 
^ demas  Navios  de  su  conserva, 
quando  llegaren  de  las  Indias  , suban 
á dar  fondo  á Tarfia  , d Caño  nuevo, 
que  es  adonde  se  podrá  hacer  el  alijo 
con  m.as  satisfacción  , sin  parar  en  Bo- 
nanza* 
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Ley  Ivtj,  Que  en  llegando  d Sanlácar  el 
General  envíe  el  aviso  al  Consejo  , y 
los  despachos  á la  Casa  , y no  dexe 
salir  persona  hasta  hecha  la  visita* 

D.  Felipe  II  Cap.  1 18.  de  Instrucción. 

f^N  llegando  la  Armada,  d Flota 
j á Sanliicar  , el  General  nos  dé 
luego  aviso  de  su  llegada  por  nuestro 
Consejo  de  Indias  , y las  demas  cosas 
que  le  pareciere  que  conviene  seamos 
avisado  ; y envíe  los  despachos  al  Pre- 
sidente , y Jueces  de  la  Casa  , para  que 
á Nos  los  remitan  : y no  consienta 
que  ningún  Pasagero,  Soldado , ni  Ma- 
rinero salga  de  las  Naos  , ni  se  ausen- 
te , ni  desembarque  cosa  alguna  , has- 
ta que  llegue  quien  los  ha  de  visitar, 
y ordene  lo  que  ha  de  hacer  la  gen- 
te de  su  cargo , en  que  tenga  muy 
particular  cuidado. 


Ley  lviij\  Qiie  en  llegando  Armada^ 
6 Flota  se  avise  al  Rey  de  lo  que 
trae. 


D.Felipe  II  en  S.  Lorenzo  á 4de  Agosto  de  1 576. 


Andamos  al  Presidente  , y Jue- 
ces de  la  Casa  de  Sevilla  , que 


en  llegando  Armada,  d Flota  de  las 
Indias  nos  avisen  de  lo  que  en  cada 
una  viniere  para  Nos  , refiriendo  pre- 
cisamente las  cantidades  que  se  traxe- 
ren  , en  que  especies  , y por  que  cuen- 
ta , y de  que  Provincias  vienen. 

Ley  Iviiij.  Qtie  el  Presidente  del  Consejo 
avise  al  Rey  de  los  despachos  ^y  nue-- 
vas  que  vinieren  de  las  Indias, 

D.  Felipe  III  en  la  Órden  dada  al  Consejo  en  Va- 
lladoiid  á 25  de  Agosto  de  1600. 

M Andamos  que  el  Presidente  de 
nuestro  Consejo  de  Indias  nos 
avise  de  las  nuevas  que  vinieren  de  las 
dichas  Provincias  , y de  lo  que  contu- 
vieren los  despachos  de  ellas  , y no 
los  Secretarios  del  Consejo  , si  no  se  lo 
cometiere  el  Presidente. 

Qtie  en  llegando  los  Navios  de  las  In- 
dias , se  informe  el  Presidente  de  la 
Casa , y dé  cuenta  al  Consejo  ^ley  17. 
tít,  a , de  este  libro. 

Ojie  el  Presidente  de  la  Casa  tenga  cui- 
dado de  que  ningún  Navio  suelto  pa- 
se d las  Indias  ^ ley  18.  tit,  2.  de 
este  libro. 


título  treinta  y SIETE. 


BE  LOS  NAFIOS  DE  AVISO,  QUE  SE  DESPACHAN 

d las  Indias , y de  ellas  á España. 


Ley  j.  Qtte  llegando  Armada  , ó Flota 
á estos  Reynos  , se  despachen  avisos 
el  las  Indias  , con  órden  del  Consejo. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 7 de  Septiembre  de 
lóio.  En  S.  Lorenzo  i 27  de  Agosto  de  1616.D. 
Cárlos  II  en  esta  Recopilación. 

F'Stuvo  ordenado  , que  luego  en  lle- 
> sando  la  Armada  , d Flota  , el 
Presidente  , y Jueces  de  la  Casa  apres- 
tasen , y pusiesen  á punto  los  Navios 
de  aviso  para  las  Provincias  de  donde 
hubiesen  llegado  , para  que  llevasen 


nuestras  cartas  , y despachos  á los  Vi- 
reyes , Audiencias , y Gobernadores  de 
los  Puertos , dándoles  cuenta  de  ha- 
ber llegado.  Y porque  conviene  que 
esto  se  haga  , y execute  quando  nues- 
tro Consejo  de  Indias  lo  ordenare,  man- 
damos que  llegando  el  caso  , y orden 
del  dicho  nuestro  Consejo  , se  pre- 
vengan los  dichos  avisos , sin  retarda- 
ción , y de  otra  forma  no  dé  permisión 
la  Casa  á ningún  Navio  de  aviso. 


De  los  Navios  de  aviso.  459 


Ley  ij.  Ojie  los  dueños  de  los  Navios^ 
que  fueren  de  aviso , den  Ji atizas  de 
volver  en  derechura  ¿í  Sanlucar, 

D.  Felipe  IHI  en  Buen  Retiro  á 30  de  Junio 

de  1652. 

ORdenamos  al  Presidente,  y Jue- 
ces de  la  Casa  de  Contratación, 
que  quando  se  despacharen  Navios  de 
aviso  á Tierraíirme  , 6 Nueva  España, 
dispongan , que  los  dueños  de  ellos 
.den  fianzas  hasta  en  la  cantidad  , que 
pareciere  bastante  á los  dichos  Presi- 
dente , y Jueces  para  seguridad  de  que 
de  vuelta  á estos  Reynos  vendrán  en 
derechura  al  Puerto  de  Sanlucar  , sin 
arribar , ni  llegar  á otro  alguno  , con 
las  penas  que  les  impusieren , y sin  ha- 
Jaer  cumplido  con  este  requisito  no  les 
darán  el  registro , y despacho  que  se 
acostumbra  para  hacer  su  viage. 

Ley  ///.  Que  el  Presidente  , y Jueces  de 
la  Casa  ha^an  visitar  tos  N'avios  de 

O 

aviso  , 'para  que  vayan  zafos  , y con 
Pilotos  exeíminados, 

D.  Felipe  líl  en  Valladolid  á 3 de  Septiembre 

de  1Ó05. 


los  llevare  á su  cargo  , en  reconocien- 
do el  Cabo  de  Cotoche , ú otra  qual- 
quier  parte  de  la  Provincia  de  Yucatán, 
desembarque  los  pliegos , y los  envíe 
al  Gobernador  de  ella , para  que  los  re- 
mita por  Mar , d por  tierra  á la  Vera- 
cruz. 

Ley  V.  Ojié  los  Baxeles  de  aviso  sean 
de  hasta  sesenta  toneladas  , y no  se 
cargue  , ni  pasen  Pasageros  en  ellos. 

D.  Felipe  lí  en  Madrid  á 5 de  Octubre  de  15:78. 
y 1589.  Capit.  5.  de  instrucción.  D.  Felipe  111 
en  Madrid  á 20  de  Diciembre  deióri.  Ordenan- 
za 3.  de  Arribadas.  D.  Felipe  lili  Capit.  18. 
de  Instrucción  eje  1628.  D.  Garlos  II  en  esta  Re- 
copilación. Véase  la  ley  8.  de  este  título. 

LOS  avisos  que  se  despacharen  á las 
indias  no  han  de  exceder  de  se- 
senta toneladas  , y los  Capitanes  , y 
Cabos  no  han  de  poder  llevar  ningún 
genero  de  mercaderías  de  ninguna  ca- 
lidad , ni  cantidad  que  sean  , ni  de 
vuelta  , d venida  de  las  Indias  han  de 
traer  oro,  plata,  perlas,  piedras,  jo- 
yas , ni  otra  cosa , con  registro  , ni  sin 
el , sino  solamente  los  despachos  , y 
mantenimientos  necesarios  para  la  gen- 


Í'L  Presidente,  y Jueces  de  la  Ca- 
> sa  de  Sevilla  hagan  visitar  los  Bar^ 
eos  de  aviso  , que  salieren  para  las  In- 
dias, y en  ellos  las  demas  diligencias 
que  deben  hacer  en  los  otros  Navios, 
como  está  ordenado  , para  que  no  va- 
yan cargados , sino  zafos,  y desemba- 
razados, y con  Pilotos  examinados , de 
la  suficiencia  , y práctica  necesaria, 
porque  no  sucedan  las  perdidas , que 
por  esta  ocasión  se  han  experimentado. 


Ley  iiij.  Qiie  los  avisos  para  Nueva  Es- 
paña en  tiempo  de  enemigos  echen  los 
pliegos  en  Yucatán^ 


D.  Felipe  HII  en  S.  Lorenzo  á 10  de  Octubre 

de  11530. 


Andamos , que  los  avisos  despa^ 
chados  de  estos  Reynos  á la 


Nueva  España  en  tiempo  de  enemigos, 
hagan  el  viage , de  forma , que  quien 


te  que  fuere  , ó viniere  en  ellos , ni 
llevar , ni  traer  ningún  Pasagero  sin 
nuestra  licencia  , d de  quien  la  pudie- 
re dar , pena  de  que  lo  cargado  sea  per- 
dido , y los  Pilotos , Maestres  , y Pa- 
sageros incurran  en  perdimiento  de  ia 
mitad  de  todos  sus  bienes : y asimismo 
los  Maestres , y Piiotos , d Cabos  los 
dichos  avisos  incurran  por  el  mismo  he- 
cho en  diez  años  de  Galeras  al  remo, 
sin  otra  declaración  , y sentencia  : y si 
la  persona  que  despachare  los  didios 
Navios  de  aviso  tuviere  oficio  nuestro, 
por  el  mismo  caso  que  los  despachare 
haya  perdido,  y pierda  la  mitad  de  to- 
dos sus  bienes , y sea  desterrado  per- 
petuamente de  estos  Reynos , y de  las 
Indias  : y en  esta  misma  pena  incur- 
ran los  jueces  , y Justicias  negligentes, 
y remisos  en  la  execiicion  , las  quales 
penas  no  han  de  disminuir , ni  arbitrar, 


Tom.  IIL 


Mmm  % 


46o  Libro  VIÍII.  Título  XXXVII. 


sin  consultarlas  primero  con  nuestra 
Real  persona. 

Ley  vj\  Qtie  los  Generales  en  el  despa- 
cho de  los  avisos  guarden  lo  que  se 
ordena, 

D»Fel¡pe  III  en  S. Lorenzo  á 27de  Agosto  de  i6i6. 

Andamos  , que  los  Generales  de 
y_M_  la  Armada  , que  llegaren  á la 
Provincia  de  Tierrafirme , y los  Gene- 
rales de  las  Flotas  de  Nueva  España, 
en  llegando  á la  Veracruz  , dentro  de 
un  mes  , contado  desde  que  hubieren 
surgido  , despachen  cada  uno  un  Bar- 
co de  aviso , dándole  del  discurso  de 
sus  viages  , y llegada  á las  Indias  , y 
del  estado  en  que  tienen  su  partida 
para  la  vuelta,  haciéndonos  relación  de 
las  cosas  que  hubiere  de  nuevo  , y con- 
venga que  Nos  las  sepamos  , y con- 
cierten con  los  dueños , y Maestres  de 
los  Navios  de  aviso  , lo  que  se  les  ha 
de  dar  por  los  viages  , procurando  que 
sea  con  la  mayor  moderación  que  pu- 
dieren , y lo  concertado  se  pague  por 
cuenta  de  la  hacienda  de  la  Avería. 

Ley  víj,  Qiie  los  axnsos  extraordinarios 
se  despachen  por  cuenta  de  quien  se 
declara. 

D. Felipe  II  en  7 de  Mayo  de  1574.  D.Felipe  III 
allí.  En  Toledo  á 3 1 de  Octubre  de  él. 

SI  demas  de  los  Navios  de  aviso  or- 
dinarios , que  se  han  de  pagar  por 
cuenta  de  la  Avería,  fuere  necesario, 
y conviniere  despachar  otros  para  ne- 
gocios de  nuestro  Real  servicio  , así  en 
estos  Reynos , como  en  las  Indias  , se 
despacharán  por  cuenta  de  nuestra  Real 
hacienda;  y si  fueren  para  negocios  de 
la  Armada,  ¿Flotas,  y demas  cosas 
de  la  Avería , se  han  de  despachar  por 
cuenta  de  ella  en  los  tiempos , y for- 
ma que  ordenare  nuestro  Consejo  de 
Indias,  y en  ellas , el  Ministro  , o per- 
sona á cuyo  cargo  estuviere  el  gobier- 
no , o los  Generales  de  la  Armada , y 


Flotas  , siendo  el  caso  de  calidad  , que 
no  se  pueda  excusar  , ni  haya  tiempo 
de  consultarlo  con  los  Vireyes  , o Go- 
bernadores. 

Ley  viij.  Qtie  quando  el  General  de  la 
firmada  despachare  aviso  , dé  noti- 
cia á los  de  las  Flotas  que  allí  es- 
tuvieren , y al  Gobernador  de  la  Pro- 
vincia. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 1 5 de  Enero  de  1594, 
Cap.  20.  de  Instrucción. 

^|“^Odas  las  veces  que  se  despacharen 
A Navios  de  aviso  , porque  así  con- 
venga , y sea  necesario  que  sepamos 
qiianto  tiempo  se  detendrá  la  Armada, 
o Flota  en  las  Indias , los  despacharán 
los  Generales  de  la  Armada , dando 
noticia  á los  de  Flotas , que  estuvieren 
en  el  mismo  Puerto , y al  Gobernador 
de  la  Provincia,  para  que  si  tuvieren  de 
que  advertirnos  , lo  puedan  hacer , y 
el  General  no  permita  que  se  trayga  en 
ellos  nada  de  lo  prohibido  por  la  ley  y. 
de  este  tít.  so  las  penas  allí  contenidas. 

Ley  viiij.  Que  el  General  entregue  al 
que  traxere  el  aviso  los  despachos 
por  inventario  , con  instrucción  de  lo 
que  ha  de  hacer. 

El  mismo  Cap,  47.  de  Instrucción. 

OS  despachos  que  hubiere  de  traer 
a el  aviso  despachado  por  el  Gene- 
ral , entregará  á la  persona  que  le  tra- 
xere á cargo , con  registro , e inventa- 
rio de  los  que  fueren  enviando  un 
traslado  al  Presidente  , y Jueces  de  la 
Casa  de  Contratación  de  Sevilla  , para 
que  por  el  los  entregue , y no  se  pier- 
da ninguno , y le  dará  instrucción  de 
lo  que  hubiere  de  hacer  en  el  viage , y 
ordenará  , que  si  encontrare  algún  Co- 
sario , deque  no  se  pueda  librar,  ni 
apartar , eche  al  Mar  los  pliegos  , y 
despachos  que  traxere  , porque  no  pue- 
dan venir  á poder  del  enemigo  , por  el 
gran  daño  que  de  ello  pudiese  suceder. 


De  los  Navios  de  aviso. 


Ley  X,  Qjte  los  Generales  envíen  los 
despachos  duplicados  , y den  aviso 
á la  Habana  de  lo  pue  se  ordena. 

D.  Felipe  II  Cap.  48*  de  Instrucción  de  i 597. 

CAda  uno  de  los  Generales  envíe 
en  el  aviso  sus  cartas , y despa- 
chos duplicados  : el  uno  trayga  el  avi- 
so , y el  otro  dexe  en  la  Habana  al 
Gobernador  de  aquel  Puerto  , con  or- 
den de  que  le  envíe  en  el  primer  Na- 
vio, d aviso  que  saliere  para  estos  Rey- 
nos  , dirigido  ai  Presidente,  y Jueces 
de  la  Contratación  , y escriba  , demas 
de  esto  , al  dicho  Gobernador  , el  tiem- 
po en  que  espera  entrar  en  aquel  Puer- 
to con  su  Flota  , d Armada  , para  que 
el  nos  lo  avise , con  los  demas  Navios 
que  del  dicho  Puerto  salieren  : y si  el 
aviso  fuere  del  General  de  la  Armada, 
d Flota  de  Tierraiirme  , el  dicho  Ge  - 
bernador  avise  al  de  Nueva  España, 
para  que  se  procure  juntar  con  el , y 
venir  á estos  Reynos  con  mas  fuerza. 

JLey  xj,  Qiie  los  Navios  de  aviso  tray- 
gan  la  prevención  necesaria  para  ¿u 
defensa. 

D.  Felipe  IIII  en  Madrid  á 12  de  Junio  de  162^* 

ORdenamos,  que  los  Navios  de  avi- 
so que  vinieren  de  las  Indias  á 
estos  Reynos,  no  salgan  sin  bastante 
prevención  para  su  detensa  , porque  de 
la  facilidad  con  que  son  apresados  de 
los  enemigos  , y experimentan  otros 
malos  sucesos , se  conoce  ser  causa  su 
mucha  flaqueza  , y la  poca  resistencia 
que  pueden  hacer. 

I.ey  xij,  Qtie  los  Navios  de  aviso  no  ven- 
gan á cargo  de  Portugueses. 

D.  Felipe  III  allí  á 16  de  Abril  de  1618. 

ORdenamos , y mandamos  , que  no 
pueda  venir  , ni  venga  ningún 
Navio , Baxel , ni  Barco  de  aviso  de  las 
Indias  á estos  Reynos , de  que  sea  due- 
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ño  ninguna  persona  natural  del  Rey- 
no  de  Portugal,  Puertos,  y conquis- 
tas de  él : ni  se  les  encargue  el  traer- 
los á su  cargo , aunque  sean  de  otros: 
ni  se  permita , que  en  los  dichos  avi- 
sos vengan  por  Pilotos  , Capitanes, 
Maestres  , ni  Pasageros  , Portugueses, 
porque  son  autores  de  las  arribadas  , y 
descaminos.  Y ordenamos  á los  Capi- 
tanes Generales  de  Armadas , y Flotas, 
y á los  Gobernadores  de  todos  los 
Puertos  , y partes  de  las  Indias  , que  lo 
cumplan  , y guarden  , y hagan  cumr 
plir , y executar  en  todos  casos  , sin  ex- 
cepción , pena  de  privación  de  sus  ofi- 
cios , y de  dos  mil  ducados , aplicados 
á nuestra  Camara  , y Fisco  , y del  In- 
teres , y daños , que  por  la  contraven- 
ción se  hubieren  causado.  Y manda- 
mos , que  se  les  haga  cargo  en  sus'  vi- 
sitas, ó residencias , y no  se  les  admita 
en  descargo  ninguna  causa , por  ur- 
gente que  sea. 

Ley  xiij.  Qjte  en  la  visita  de  los  avisos 
- se  guarden  las  leyes  24.  jy  59.  út.^¡y. 
de  este  libro. 

D.Felipe  III  en  Madrid  á 13  de  Febrero  de  1607. 

M Andamos  á los  Generales,  que  no 
impidan  á nuestros  Oficiales  Rea* 
les  visitar  los  Navios  , y Barcos  de  avi- 
so , como  los  demas  de  las  Armadas, 
y Flotas , y guarden  , y hagan  guar- 
dar precisamente  las  leyes  24.  y 59. 
tít.  35.  de  este  libro  , y las  demas  que 
de  esto  tratan* 

Ley  xiiij.  Ojie  los  Vireyes  gasten  de  la 
hacienda  Peal  lo  necesario  para  des- 
pachar avisos  forzosos  , con  interven- 
ción de  la  Junta  de  Hacienda. 

D,  Felipe  II  allí  á 29  de  Mayo  de  1594.  D.  Cár- 
los  11  en  esta  Recopilación. 

Porque  de  ordinario  se  ofrece  á los 
Vireyes  precisa  necesidad  de  des- 
pachar Barcos  de  aviso  á algunas  par- 
tes : Permitimos , que  en  las  ocasiones 
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forzosas  puedan  tomar  lo  necesario  de 
nuestra  Real  hacienda  con  la  mayor  li- 
mitación , y moderación  que  fuere  po- 
sible, y les  encargamos  que  atiendan, 
y miren  mucho  en  esto ; y mandamos 
que  así  se  haga , con  intervención  de 
la  Junta  de  Hacienda. 

Ley  x^,  Qiie  qiiando  los  Vtreyes  despa- 
charen Navios  de  aviso  , dén  noti- 
cia á los  Consulados. 

D.  Felipe  II  allí.  D.  Felipe  lili  en  Barbastro  á i 
de  Febrero  de  1636. 

PAra  conservación  de  los  comercios, 
conviene  que  los  Consulados  ten- 
gan noticia  de  los  avisos  que  los  Vire- 
yes  despacharen  á estes  Rey  nos , y á 
las  Provincias  de  Nueva  España , y 
Tierraíirme  : Mandamos  á los  Vireyes, 
que  hagan  sabidores  de  ellos  á los  di- 
chos Consulados , para  que  nos  pue- 
dan participar  lo  que  se  les  ofreciere 
de  nuestro  Real  servicio , y á sus  cor- 
respondientes , del  estado  de  sus  cosas. 

Ley  XV j.  Qtie  de  Guate  mala  no  se  des- 
pachen Navios  de  aviso , si  no  con 
mucha  causa. 

D. Felipe  líl  en  Ventosilla  áp  de  Octubre  de  1612. 

T^/|“Andamos , que  el  Presidente , y 
lv_L  Oidores  de  la  Audiencia  de 
C/uatemala  no  despachen  avisos  á es- 
tos Reynos , si  no  fuere  en  tan  precisa, 
é inexcusable  ocasión  , que  obligue 
á ello. 

Ley  xvij.  Qjie  no  se  despachen  avisos 
de  la  Nueva  España  , ni  otra  par- 
te , sin  tocar  en  la  Habana  y y el  Gt?- 
bernador  les  haga  buen  acogimiento^ 
y participe  las  nuevas  de  enemigos. 

D. Felipe  II  en  Aranjuez  á 27  de  Abril  de  i594* 

LOS  Vireyes , Audiencias  , y Go- 
bernadores de  Cartagena , Hon- 
duras , y Yucatán  , en  casos  que  hu- 
bieren de  enviar  avisos  para  estos  Rey- 
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nos , no  los  despachen  sin  expresa  o'r- 
den  de  que  toquen  en  el  Puerto  de  la 
Habana  , y traygan  los  pliegos  que  les 
diere  el  Gobernador  de  ella , al  qual 
mandamos , que  no  los  detenga , y les 
haga  todo  buen  acogimiento  , y los  des- 
pache luego  , dando  aviso  á los  Maes- 
tres , y Cabos  de  lo  que  supiere  de 
enemigos , para  que  se  gobiernen  bien 
en  su  viage. 

Ley  xviij.  Qiie  los  Gobernadores  de  los 
Puertos  , habiendo  aviso  de  enemi- 
gos , le  puedan  dar  d costa  de  la 
Peal  hacienda. 

El  mismo  en  el  Pardo  á 17  de  Noviembre  de  1 593. 

SI  los  Gobernadores  de  Cartagena, 
y los  demas  de  las  Costas  tuvieren 
nuevas  de  enemigos , y lo  hubieren  de 
avisar  á los  Puertos  , ú otras  partes , y 
á las  Audiencias  de  sus  distritos , sien- 
do en  ocasiones  forzosas , tomen  lo  ne- 
cesario de  nuestra  Real  hacienda  para 
los  gastos  con  toda  moderación  , con 
intervención  de  la  Junta  de  Hacienda, 
y remitan  las  cuentas  á nuestro  Conse- 
jo de  Indias , como  está  ordenado. 

Ley  xviiij.  QgLe  los  avisos  que  el  Gober- 
nador de  la  Habana  enviare  d Nue- 
va España  , siendo  necesarios  , ss 
paguen  de  la  hacienda  del  Pey. 

D.  Felipe  III  en  S.  Lorenzo  á 7 de  Julio  de  1607. 

El  Gobernador  de  la  Habana  suele 
despachar  Barcos  de  aviso  á la 
Nueva  España , y como  en  aquella  Go- 
bernación no  hay  hacienda  nuestra  pa- 
ra tales  gastos , remite  la  paga  al  Virey. 
Y porque  precisamente  se  debe  pagar 
la  costa , ordenamos  á los  Vireyes  de 
Nueva  España  , que  paguen  estos  gas- 
tos , y les  encargamos  mucho  el  cuida- 
do de  moderarlos  , quanto  sea  posible, 
y de  que  no  haya  exceso  en  el  nume- 
ro necesario  de  los  Barcos , ni  en  la 
cantidad  que  á cada  uno  se  hubiere  de 


De  los  Navios  de  aviso. 


dar,  como  hasta  ahora  se  ha  hecho* 

Ley  XX,  Qíie  el  Gobernador  de  la  Ha- 
bana dé  aviso  á la  Flota  de  Nueva 
España  del  que  hubiere  de  enemigos. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 13  de  Enero  de  163 

M Andamos  al  Gobernador  de  la 
Habana  , que  procure  tomar  las 
noticias  que  hubiere  de  enemigos  en 
aquellas  Costas,  y partes  donde  asistie- 
ren , y con  todo  desvelo  , y especiali- 
dad avise  continuamente  al  General  de 
la  Flota,  para  que  pueda  salir  del  Puer- 
to de  la  Veracruz  con  la  seguridad, 
y resguardo  que  conviene. 

Ley  xxj.  Qtie  el  gasto  de  los  avisos^ 

. que  el  Gobernador  de  la  Habana 
diere  á la  Hrmada  , y Flotas  y sea 
por  cuenta  de  la  Hveria. 

El  mismo  allí  á 30  de  Diciembre  de  1634. 

Todos  los  gastos  , que  el  Goberna- 
dor de  la  Habana  hiciere  en  apres- 
tar Navios  de  aviso  á los  Generales  de 
las  Armadas,  y Flotas  para  seguridad 
de  la  navegación , han  de  ser  por  cuen- 
ta de  la  Avería  , porque  se  hacen  en  su 
beneficio.  Y mandamos  á los  dichos 
Generales  de  las  Armadas , y Flotas,  á 
cuyo  cargo  viniere  la  plata  del  Perú  , y 
Nueva  España , que  constándoles  por 
certificaciones  de  nuestros  Oficiales  de 
la  dicha  Ciudad  los  gastos  que  se  hu- 
bieren hecho  en  aprestos  de  Navios,  d 
Barcos , dando  avisos  de  enemigos , y 
que  no  se  han  despachado  para  otros 
fines , dexen  en  poder  de  nuestros  Ofi- 
ciales lo  que  hubiere  montado  el  gasto 
de  los  avisos  de  qualquier  hacienda  que 
viniere  por  cuenta  de  la  Avería  , y lo 
restituyan  á la  parte  de  hacienda  de 
que  se  hubiere  gastado.  Y ordenamos 
al  Gobernador  de  la  dicha  Ciudad  , que 
haga  los  gastos  con  toda  moderación, 
y justificación  , y remita  siempre  la 
cuenta  de  lo  que  en  esto  gastare  á 
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nuestro  Consejo  de  Indias , para  que 
en  todo  tiempo  conste. 

Ley  xxij.  Qtie  los  Navios  de  aviso  no 
tomen  Puerto  en  ninguno  de  la  Cos-> 
ta  de , España. 

D.  Felipe  ll.  Ordenanza  15*  de  Arribadas. 

Está  ordenado , que  los  Navios  de 
las  Indias  vengan  derechamente 
á Sanlúcar , y no  tomen  Puerto  en  otra 
ninguna  parte  de  las  Costas  de  España, 
por  las  leyes  del  título  de  la  navega- 
ción , y viage  : Mandamos  , que  si  el 
Maestre,  ó Capitán  de  algún  Navio  de 
aviso,  contraviniere,  incurra  en  per- 
dimiento de  todos  sus  bienes  , y des- 
tierro perpetuo  de  estos  Reynos  , y de 
la  Carrera  de  Indias. 

NOTA. 

' y 

Está  ajustado  , según  consta  por 
Carta  acordada  del  Consejo  de 
veinte  y quatro  de  Diciembre  de  mil 
seiscientos  y sesenta  y quatro , á pro- 
posición del  Consulado  de  Sevilla , en 
Junta  general , que  todos  los  años  se 
despachen  quatro  avisos  , yentes , y vi- 
nientes , dos  á Tierrafirme y dos  á 
Nueva  España,  que  sean' Barcos  le- 
vantados en  el  Rio  de  aquella  Ciudad, 
despachándolos  el  Consulado  á su  cos- 
ta, y si  por  algún  accidente  su  Mages- 
tad  fuere  servido  de  mandar  se  despa- 
che otro  algún  aviso  , se  obligo  el  Con- 
sulado á costearle  , y despacharle.  Y 
visto  por  el  Presidente , y Jueces  de  la 
Casa  de  Contratación  , se  les  ofreció 
añadir , que  los  dichos  avisos  hayan  de 
dar  principio  á navegar  desde  Febrero 
en  adelante  , y que  vayan  en  derechu- 
ra á Girtagena  , sin  hacer  escala  en  otro 
Puerto ,'  y que  desde  allí  vengan  al  de 
la  Habana , donde  tomando  los  plie- 
gos que  de  las  demas  partes  se  hubie- 
ren recogido  , salgan  para  España  : y el. 
Virey  , Audiencias , y Gobernadores* 
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del  Peni  envíenlos  pliegos  á Cartage- 
na : y los  de  Nueva  España  á la  Vera- 
cruz  , con  participación  de  los  Oficia- 
les Reales , para  que  se  encaminen  al 
Gobernador  de  la  Habana  en  las  Fra- 
gatas del  trato , el  qual  los  haga  embar- 
car en  los  avisos  que  allí  estuvieren  de 
vuelta  de  Cartagena ; y el  Presidente 
de  la  Isla  de  Santo  Domingo , y Go- 
bernador de  Puerto-Rico  , si  se  ofre- 
ciere haber  embarcaciones  en  los  dichos 
Puertos , que  hagan  viage  al  de  la  Ha- 
bana , remiran  en  ellas  los  despachos 
q(ue  se  les  ofreciere , ó no  habiéndolas 


para  la  Habana  , si  las  hubiere  para 
racas  , ios  encaminen  por  aquella  via, 
previniendo  que  en  los  Navios  que  hn 
cieren  viage  á la  Habana  desde  aquel 
Puerto , los  encamine  el  Gobernador, 
con  los  demas  que  tuviere , al  de  la 
Habana , para  que  allí  se  haga  caxa, 
de  donde  se  conduzgan  todos  á estos 
Reynos , obligándose  el  Consulado  á 
que  si  por  su  parte  hubiere  omisión  en 
prevenir  Baxel  á proposito  cada  tres- 
meses  , lo  prevengan , y despachen  el 
Presidente  , y Jueces  de  la  Casa  á 
costa  del  Consulado, 


TITULO  TREINTA  Y OCHO. 

/ 

DE  LOS  NAVÍOS  ARRIB  ADOS , DERROTADOS, 

y perdidos. 


Ley  j.  Qiie  los  Namos  sigan  la  Flota 
con  pie  salieren  , y vuelvan  con  ella. 

D.  Felipe  II.  Ordenanza  2.  de  Arribadas. 

ORdenamos , y mandamos , que  to- 
dos los  Navios  que  salieren  de  es- 
tos Reynos  vayan  en  conserva  de  Ar- 
madas , d Flotas , si  ya  no  tuvieren 
permisión  nuestra  para  ir  en  otra  for- 
ma. Y porque  no  todos  los  Navios  van 
en  derechura  á hacer  la  descarga  á los 
Puertos  de  Cartagena , Portobelo  , y la 
Veracruz  , donde  van  á parar  las  di- 
chas Armadas  , y Flotas  , y necesaria- 
mente se  han  de  apartar  algunos  para 
las  Islas  de  Barlovento , Santa  Marta, 
Yucatán,  Honduras,  y otros  Puertos, 
lo  qual , y el  ir  sin  cabeza  desde  que 
se  apartan  , es  causa  de  que  dexen  los 
viages  que  llevan  , y se  vayan  á otras 
partes  fingiendo  haberse  derrotado  por 
tormenta , miedo  de  enemigos  , y por 
otras  causas  , y que  con  estas  cautelas, 
y medios  indebidos  descarguen  , y ven- 
dan sus  mercaderías , y dexen  sin  ellas 
á las  partes  donde  van  consignadas; 
Ordenamos , que  los  Navios  , saliendo 


en  conserva  de  Armada  , d Flota  , no 
se  puedan  apartar,  sino  en  los  parages 
que  está  dispuesto , y con  las  calidades 
expresadas  en  las  leyes  del  título  de  la 
navegación,  y viage  36.  de  este  libro, 
que  de  esto  tratan  , y vuelvan  con  las 
dichas  Armadas , y Flotas  , sin  torcer 
viage  , mudar  Puerto  , ni  derrotarse  á 
otro  , que  no  sea  para  donde  llevaren, 
y traxeren  los  registros  , pena  de  per- 
dimiento de  los  Navios  , y carga  , y 
las  demas  contenidas  en  las  leyes  de 
este  título. 

Ley  ij.  Qtie  los  Navios  vayan  á los 
Puertos  para  donde  llevaren  los  re-- 
glstros  , y si  arribaren  á otros  , se 
avien  , y pasen. 

El  mismo  en  Madrid  á Í7  de  Enero  de  ijpi. 

Y en  la  Ordenanza  2.  de  Arribadas* 

LOS  Navios  que  salieren  en  con- 
serva de  Armada  , d Flota  , ha- 
biéndose apartado  en  los  parages  que 
está  ordenado  , con  licencia  del  Ge- 
neral , y no  sin  ella  , vayan  derechos 
á los  Puertos  para  donde  llevaren  las 
cargazones  , y registros , y luego  que  • 


De  los  Navios  arribados. 


sean  llegados  presenten  ios  dichos  re- 
gistros , y licencias  ante  los  Oficiales 
de  nuestra  Real  hacienda  de  los  Puer- 
tos , á los  quales  mandamos  , que  ha- 
gan las  diligencias  de  su  cargo , y si 
hallaren  , que  por  haber  llegado  los 
Navios  sin  los  despachos  referidos  , d 
qualquiera  de  ellos,  d por  otra  algu- 
na causa  se  hubieren  derrotado , en  tal 
caso  , averiguándose  haber  sido  la  ar- 
ribada forzosa  , é inexcusable  por  tor- 
menta , d enemigos  , li  otra  precisa 
ocasión , los  tornen  á aviar  para  la  par- 
re adonde  fueren  , y no  consientan 
que  descarguen  ninguna  cosa , hacien- 
do que  los  Navios  se  aderecen,  y apa- 
rejen para  esto  de  lo  que  tuvieren  ne- 
cesario , á costa  de  los  dueños , y sus 
haciendas. 

Ley  ¡ij.  Qiie  llegando  los  Navios  áYrU 
hados , de  modo  c[ue  no  ymedan  pa- 
sar adelante  , se  carguen  las  merca^ 
derlas  en  otros  , y pasen. 

D.Felipe  ll  Ordenanza  2.  de  Arribadas.  En  S. Lo- 
renzo á 3 de  Junio  de  1589.  La  Reyna  Goberna- 
dora en  Madrid  á 30  de  Mayo  de  1Ó70. 

SI  los  Navios  , que  justa , y legíti- 
mamente arribaren  á algún  Puer- 
to de  las  Indias  , llevando  para  otro 
las  licencias , y registros  llegaren  tan 
mal  parados  , que  no  se  puedan  ade- 
rezar , ni  pasar  á la  parte  adonde  fue- 
ren , los  Oficiales  de  nuestra  hacien- 
da den  orden , como  toda  la  que  se 
llevare  en  ellos  , se  saque  luego  , y se 
ponga  por  registro  , cuenta  , y costa 
en  una  casa  , y en  ella  se  tenga  á 
buen  recaudo  , para  que  con  la  bre- 
vedad posible  se  flete  el  Navio,  d Na- 
vios , que  fueren  menester  , á cuenta 
de  los  dueños  de  los  Navios  arriba- 
dos , d de  las  haciendas  que  en  ellos 
se  hubieren  llevado  , y háganlos  ir  á 
las  partes  para  donde  llevaren  los  re- 
gistros , y no  hagan  escalas  en  otros, 
ni  los  Gobernadores  les  den  licencias 
para  ello  , pena  de  privación  de  sus 
Tonu  IlL 
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oficios  á los  dichos  nuestros  Oficiales, 
y de  quedar  inhábiles  para  obtener 
otros  de  nuestro  Real  servicio,  en  nin- 
gún tiempo  , y de  perdimiento  de  la 
mitad  de  sus  haciendas  , aplicadas  á 
nuestra  Cámara , Juez  , y Denuncia- 
dor , por  tercias  partes.  Y manda- 
mos , que  si  los  dichos  Navios  así  ar- 
ribados , llevaren  algunas  cosas  pro- 
hibidas , y fuera  de  registro  , nues- 
tros Oficiales  tomen  por  perdido  lo 
que  de  esto  hallaren  , y lo  apliquen 
á nuestra  Cámara  , conforme  se  con- 
tiene en  el  título  de  los  comisos  , y 
de  lo  que  en  todo  sucediere , é hicie- 
ren , nos  darán  siempre  aviso. 

Ley  iüj.  Ojie  los  Navios  que  arribaren 
de  malicia  , sean  perdidos  , y los 
Maestres  , y Pilotos  incurran  en  las 
penas  de  esta  ley. 

D.  Felipe  II  Ordenanza  2.  de  Arribadas.  D.  Felí^ 
pe  í II  en  3 1 de  Enero  de  1619. 

M Andamos  , que  si  nuestros  Ófi^ 
cíales  Reales  de  los  Puertos  de 
las  Indias  averiguaren  , que  algunos 
Navios  han  arribado  maliciosamente, 
y sin  ocasión  precisa  , d apartándose 
de  las  Agrilladas  , d Flotas , de  cuya 
conserva  fueren  , sin  la  Ucencia  que 
deben  presentar  , conforme  á lo  dis- 
puesto , condenen  por  perdidos  los  di- 
chos Navios  , y las  mercaderías  que 
llevaren  , aplicándolo  todo  por  tercias 
partes  , á nuestra  Cámara,  Juez  ^ y 
Denunciador , y no  habiendo  Denun- 
ciador , sean  las  dos  tercias  partes  pa- 
ra los  Jueces  ; y si  fuere  excesiva  la 
parte  del  Denunciador , d Jueces , se 
modere  , y no  se  execute  la  cobran- 
za hasta  la  sentencia  de  revista  de 
nuestro  Consejo  de  Indias : y asimis- 
mo condenamos , y hemos  por  con- 
denados á los  Maestres , y Pilotos , y 
culpados  en  dichas  arribadas , en  diez 
años  de  Galeras  al  remo  , si  fueren 
hombres  baxos , y si  de  otra  calidad, 
Cóñforilie  la  que  cada  uno  tuvktc. 

Nnn 
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Ley  V.  De  las  arribadas  cí  Puertos  de 
las  Indias  , y sus  jyenas, 

D*  Felipe  11  en  Lisboa  á 27  de  Mayo  de 
Y en  la  Ordenanza  ó.  de  Arribadas. 

POrque  sucede  surgir  muchos  Na- 
vios en  los  Puertos  de  la  Españo- 
la , Cartagena  , Margarita , Rio  de  la 
Hacha , Puerto-Rico  , Habana  , Hon- 
duras , Nueva  España , y otros  de  las 
Indias , maliciosamente  , con  pretexto 
de  tiempos  contrarios  , necesidad  de 
bastimentos  , y otras  causas  , y para 
conseguir  sus  lines , tienen  correspon- 
dientes , ó van  encaminados  á per- 
sonas que  los  amparen  : y habiendo 
probado.,  que  la  necesidad  los  forzó 
para  hacer  agua  , d comprar  bastimen- 
tos , como  es  cosa  muy  fácil  hacerlo, 
fingen , que  se  quieren  volver  á salir, 
y seguir  su  viage  , teniendo  preveni- 
dos á sus  Protectores  , para  que  á este 
tiempo  acudan  , como  lo  hacen , á los 
Gobernadores , y Regimientos , pidien- 
do , que  no  les  dexan  salir  , ,por  la 
grande  necesidad  que  representan  , y 
dicen  haber  de  las  cosas  que  llevan , y 
con  esta  cautela , se  las  dexan  vender, 
pagando  los  derechos , y tomando  tes- 
timonio de  aquellos  autos  , y reque- 
rimientos , para  su  descargo  , hacien- 
do la  forma  de  registro  que  les  pare- 
ce de  lo  que  traen , solo  por  cumpli- 
miento , obligándose  á pasar  á la  Ha- 
bana á esperar  las  Flotas  : y también 
se  desvian  de  este  viage  , diciendo 
que  no  pudieron  tomar  el  Puerto  pa- 
ra venirse  á estos  , y otros  Reynos 
prohibidos  de  comerciar  en  las  In- 
dias , de  que  resultan  graves  incon- 
venientes : y porque  estos  se  excusen, 
ordenamos  y mandamos  , que  no  se 
consienta , ni  dé  lugar  á que  se  des- 
cargue de  tales  Navios  ninguna  cosa, 
de  qualquier  género  que  sea  , en  nin- 
guna cantidad  , y los  hagan  sálír  en 
seguimiento  de  su  viage  , pena  de  que 
los  Gobernadores , y Oficiales  de  nues- 
tra Real . hacienda  , que  permitieren, 


y dieren  lugar  á que  descarguen  , o 
vendan  los  que  fueren  en  dichos  Na- 
vios ninguna  cosa  de  lo  que  en  ellos 
se  llevare  , por  necesidad  que  haya, 
qualquiera  que  sea  , ó en  otra  forma, 
y no  guardando  las  leyes  de  este  tí- 
tulo , incurran  en  privación  de  sus  ofi- 
cios , y queden  inhábiles  de  tenerlos 
perpetuamente  , ni  otro  alguno  de 
nuestro  Real  servicio,  y en  perdimien- 
to de  la  mitad  de  sus  bienes  : y los 
Maestres  , y Pilotos  que  consintieren 
descargar  Negros , d mercaderías , en 
ninguna  cantidad  , para  vender , por 
el  mismo  caso  que  lo  consintieren  , y 
dieren  lugar  á ello  , hayan  incurrido, 
é incurran  en  perdimiento  de  los  Na- 
vios , y de  todas  las  mercaderías  que 
en  ellos  fueren  , todo  aplicado  por 
tercias  partes,  á nuestra  Cámara,  Juez, 
y Denunciador , en  la  forma  ordena- 
da , en  quanto  á la  reformación  de  las 
partes  , aplicadas  por  la  denunciación, 
y si  no  hubiere  Denunciador  , sean  las 
dos  partes  para  el  Juez  que  lo  sen- 
tenciare , las  quales  dichas  penas  ha- 
gan executar  los  Presidentes , y Oido- 
res de  nuestras  Audiencias  Reales  en 
sus  distritos  , y no  esperen  á consul- 
tarlo á Nos  , ni  dar  aviso  de  ello  , con 
que  si  fuere  la  arribada  de  esclavos, 
se  guarde  en  su  conocimiento  lo  dis- 
puesto , y ordenado. 

Ley  vj\  Ojie  tos  Navios  que  saliendo 
de  las  Canarias  , 6 yendo  á ellas ^ 
arribaren  á las  Indias , incurran  en 
, la  pena  de  esta  ley^ 

D.  Felipe  II  Ordenanza  de  Arribadas*  Y en 

la  4.  de  la  Casa. 

SAlen  muchos  comerciantes  con  sus 
Navios  de  los  Puertos  de  Anda- 
lucía , para  ir  á las  Islas  de  Canaria 
á vender  , y contratar  sus  mercade- 
rías , cargar  de  frutos , y traerlos  á es- 
tos Reynos , d llevarlos  á Francia  , d 
á otras  partes , y se  derrotan  , y van 
á las  Indias , fingiendo  haberles  sido 
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forzoso  , por  tiempos  contrarios , tor- 
menta , ó temor  de  Cosarios  : y pa- 
ra salir  mejor  con  sus  intentos , y dar 
mas  color  á la  causa  que  fingen  de 
sus  arribadas  , desaparejan  sus  Navios 
á la  entrada  de  los  Puertos  : y otros 
se  encaminan  , y van  á partes  don- 
de no  hay  Oficiales  de  nuestra  Real 
hacienda  , ni  otras  personas  , que  ten- 
gan el  cuidado  que  conviene  , y de 
tomar  por  perdidas , como  lo  son  , las 
mercaderías  que  llevan  , y así  las  ven- 
den libremente , y se  vuelven  en  la 
misma  forma  á otras  partes , y Puer- 
tos de  estos  Reynos , donde  no  hay 
quien  les  pueda  pedir  , ni  pida  cuen- 
ta de  donde  vienen  , ni  que  llevaron, 
ni  de  las  cosas  que  traen  sin  orden, 
ni  registro.  Y porque  es  contra  lo  ex- 
presamente dispuesto  , y en  gran  per- 
juicio de  nuestra  hacienda  Real , y de 
el  comercio  universal  de  estos  Reynos, 
y se  siguen  otros  grandes  inconvenien- 
tes , mandamos  , que  todos  los  Na- 
vios que  salieren  de  los  Puertos  de 
Andalucía  á las  Islas  de  Canaria,  car- 
gados de  mercaderías  para  ellas , d á 
cargar  de  los  frutos  que  allí  hay  , para 
traerlos  á estos  Reynos , d llevarlos  al 
de  Francia  , ú otros  , y arribaren  á 
qualquier  Puerto  de  las  Indias  , aun- 
que digan  que  arribaron  á ellos  por 
fuerza  de  tiempo  , d temor  de  ene- 
migos , se  tomen  por  perdidos  los  Na- 
vios , y todo  lo  que  en  ellos  fuere  , y 
se  llevare , y los  Pilotos  , y Maestres 
incurran  en  perdimiento  de  los  dichos 
Navios , y de  todos  sus  bienes  , y des- 
de luego  aplicamos  ios  Navios  , arti- 
llería , armas  , y municiones  , que  lle- 
varen para  provisión  de  nuestras  Ar- 
madas , y todo  lo  demas  que  se  lle- 
vare en  los  dichos  Navios  ,.  por  ter- 
cias partes  , Cámara  , Juez , y Denun- 
ciador , con  que  no  habiendo  de- 
nunciador sean  las  dos  partes  para  el 
Juez  que  hiciere  , y condenare  la  cau- 
sa de  arribada  : y los  dichos  Maestres, 
Tom,  IlL 


y Pilotos  sean  condenados  en  diez 
años  de  Galeras  al  remo  , las  quales 
penas  es  nuestra  voluntad  , y man- 
damos , que  se  executen  , sin  remi- 
sión , ni  moderación  alguna  por  las 
Justicias  de  los  dichos  Puertos  , d por 
las  mas  cercanas  á ellos  , donde  los 
Navios  arribaren  , pena  de  perdimien- 
to de  todos  sus  bienes  , y privación 
perpetua  de  sus  oficios  , y destierro 
perpetuo  de  las  Indias  , y de  estos 
Reynos  , atento  á que  si  no  se  pro- 
veyese tan  universalmente  , y se  hu- 
biesen de  exceptuar , como  parece  que 
fuera  justo  , los  casos  inexcusables  de 
tiempo , y enemigos , fuera  dexar  abier- 
ta la  puerta  , para  que  lo  proveído  en 
los  demas  casos  no  tuviese  efecto.  Y 
para  que  lo  sea  como  conviene  , y 
sean  castigados  los  que  se  pusieren  en 
el  peligro  , en  que  no  cayeran  guar- 
dando nuestras  ordenes  : Tenemos 
por  bien  , que  esta  ley  se  execute  , y 
entienda,  sin  las  dichas  excepciones, 
ni  otra  alguna. 

Ley  vij.  Ojie  ninguna  persona  pueda 
comprar  , recibir  , ni  vender  cosa  al- 
guna de  Navios  arribados  , so  las 
penas  de  esta  ley, 

D.  Felipe  II  Ordenanza  8.  de  Arribadas. 

Andamos , que  ninguno  sea  osa- 
do por  trato , grangería , y otra 
necesidad,  á comprar,  ni  recibir,  por 
ningún  título  , ni  causa  , mercaderías, 
ni  otra  ninguna  cosa , que  se  llevare 
en  Navios  arribados , así  de  los  due- 
ños , como  de  otros  qualesquier  ter- 
ceros , pena  de  que  el  comprador , y 
el  vendedor  , y personas  de  cuya  ma- 
no se  recibieren  , siendo  participan- 
tes en  el  fraude  , d sabiendo  después 
que  compraron  , d recibieron  merca- 
derías así  prohibidas  , si  usaren  de 
ellas  , incurran  en  perdimiento  de  to- 
dos sus  bienes  , y de  las  mercaderías, 
d cosas  que  compraren , d vendieren 
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de  Navios  arribados  , y derrotados, 
con  que  si  fueren  revendedores , sean 
condenados  en  diez  años  de  Galeras, 
y en  la  misma  pena  incurran  los  enr 
cubridores  , ó receptadores  : y siendo 
personas  de  calidad  , sean  desterrados 
perpetuamente  de  las  Indias  , demas 
de  las  penas  de  perdimiento  de  las  ha- 
ciendas , y mercaderías  arriba  referí* 
das : y si  fueren  Eclesiásticos  sean  ha- 
bidos por  extraños  de  estos  nuestros 
Reynos  , y de  las  Indias , y pierdan 
las  temporalidades  : y rogamos  y en- 
cargamos á los  Prelados  , que  tengan 
mucho  cuidado  de  executar  en  ellos 
las  penas , sin  remisión  alguna.  Y or- 
denamos á todos  nuestros  Jueces  , y 
Justicias  , que  las  hagan  executar  , y 
executen  en  sus  jurisdicciones , sin  al- 
teración , innovación  , ni  arbitrio  , so- 
bre que  no  ha  de  haber  perdón  , ni 
remisión , porque  nadie  se  atreva  á que- 
brantar lo  referido  en  esta  nuestra  ley. 


Ley  vtij.  Qiie  las  partes  aplicadas  á 
Jueces  , y Denunciadores  , se  mode- 
ren si  fueren  excesivas. 

D.  Cárlos  II  en  esta  Recopilación. 


POrque  es  muy  posible , que  en  los 
comisos  , por  extravíos  , descami- 
nos , arribadas  , d en  otra  qualquier 
forma  , se  declare  por  perdido  lo  que 
se  comisare , d aprehendiere  , y apli- 
care á los  Jueces  , y Denunciadores, 
y que  los  susodichos  tengan  tan  gran 
ínteres  , que  exceda  al  trabajo , y ocu- 
pación que  pusieren  en  las  causas: 
Ordenamos  y mandamos , que  si  he- 
cho el  repartimiento  , y cdmputo 
de  las  partes  que  hubieren  de  haber, 
conforme  á nuestras  leyes , fueren  en 
cantidades  tan  excesivas , que  se  de- 
ban moderar  á justa  equivalencia,  los 
Jueces  , y Ministros  las  moderen  , y 
reduzgan , conforme  á la  ley  7.  tít.  1 7. 
lib.  8.  y todos  estén , y pasen  por  lo 
que  fuere  juzgado , y sentenciado  en 


nuestro  Consejo  de  Indias  , y hasta 
que  se  declare  no  sea  llevado  á debi- 
da execucion. 

Ley  viiij.  Qtie  llegando  á Cartagena 
Navios  de  permisión  con  color  de  ar- 
ribada , sean  perdidos. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 8 de  Abril  de  161 

M Andamos  á los  Oficiales  de  nues- 
tra Real  hacienda  de  la  Provin- 
cia de  Cartagena  , que  si  algunos  Na- 
vios de  permisión  para  Santa  Marta, 
Santo  Domingo  , y las  demas  Islas  de 
Barlovento  , con  frutos  de  España  pa- 
ra su  sustento  , se  derrotaren  , y apor- 
taren á la  dicha  Ciudad  de  Cartage- 
na , con  pretexto  de  arribada , sin  ad- 
mitir ninguna  excusa  los  tomen  por 
perdidos,  y descaminados,  procedien- 
do contra  los  dueños  , y Maestres , y 
acudiendo  á esto  con  el  cuidado  que 
deben  , por  sus  oficios , y los  aperci- 
bimos , que  por  la  omisión  serán  cas- 
tigados como  el  caso  requiere. 

Ley  X.  Qiie  el  Navio  cpie  con  fortuna 
llegare  á Puerto  de  las  Indias  , pue- 
da en  la  Fortaleza  descargar  el  oro^ 
plata  , y mercaderías. 

El  Emperador  D. Cárlos,  y la  Princesa  Goberna- 
dora en  Valladolid  á 2 de  Agosto  de  1555. 

ORdenamos  i los  Vireyes , Audien- 
cias , Gobernadores  , y Oficiales 
Reales  en  sus  gobernaciones , o'  dis- 
tritos , que  quando  algunos  Navios 
aportaren  con  fortuna  á los  Puertos 
de  sus  Provincias  , ó Islas  , y tuvie- 
ren necesidad  de  descargar  el  oro, 
plata  , mercaderías , y otras  cosas  que 
en  ellos  llevaren  los  dueños  , d Maes- 
tres , les  den  todo  favor  , y ayuda 
para  que  lo  puedan  descargar , y pro- 
vean que  los  Alcaydes  de  las  Fortale- 
zas , que  hubiere  en  los  Puertos  don- 
de llegaren  , lo  consientan  , y lo  guar- 
den , y por  ello  no  lleven  derechos 
mas  de  lo  que  les  tasaren  las  Justicias^ 


De  los  Navios  arribados. 


,por  el  gasto  en  los  guardas  , á pre- 
cio justo,  y moderado,  pena  de  nues- 
tra merced , y de  diez  mil  maravedís 
para  nuestra  Cámara. 

^Ley  xj.  Qiie  lo  q^iief itere  en  Nomos  de 
arribado  no  se  entregue  confianzas^ 
sino  q^iie  se  guarde  , ó venda  j y se 
remitan  los  autos  al  Consejo, 

' D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 22  de  Noviembre 

de  1Ó31. 

Las  haciendas  que  se  llevaren  en 
Navios  de  arribadas , no  se  en- 
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vio  arribado , y lo  que  se  hubiere  con- 
denado , cumplido , y executado  , y 
diligencias  hechas  , pena  de  privación 
de  oficio  , é inhabilidad  de  otro  de 
nuestro  Real  servicio.  Y mandamos, 
que  no  se  Ies  paguen  los  salarios  cor- 
ridos , y que  corrieren , si  no  lo  cum- 
plieren , por  las  arribadas  , y descami- 
nos. Y ordenamos  á los  Tribunales  de 
Cuentas  , que  no  les  hagan  buenos  los 
salarios  , si  no  constare  lo  referido  por 
testimonio. 


tregüen  con  fianzas  á las  partes , has- 
ta que  se  determinen  las  causas  , y 
las  que  no  se  pudieren  conservar  se 
vendan  , y entre  el  precio  en  nues- 
tra Caxa  , como  está  ordenado , y re- 
mítanse los  autos  al  Consejo  en  ape- 
lación. 

Ley  xij.  Qtie  las  causas  de  arribadas 
de  Navios  de  Negros  se  remitan  al 
Consejo  , y las  Audiencias  de  las  Ine- 
dias no  conozcan  de  ellas. 

Ei  mismo  allí  á 20  de  Septiembre , y á 27  de  No- 
viembre de  1623. 

Nuestros  Jueces  Oficiales  conozcan 
de  causas  de  arribadas  de  Navios 
de  Esclavos  en  primera  instancia',  y 
no  las  Audiencias  Reales , y los  dichos 
Oficiales  remitan  las  apelaciones  á nues- 
tro Consejo  de  Indias , y las  Audien- 
cias sean  inhibidas  del  conocimiento 
de  ellas , que  Nos  las  inhibimos. 

los  Puertos  dén  cuenta  cada  año  de 
: las  arribadas  , que  á ellos  fueren^ 
y de  otro  modo  no  cobren  sus  sa- 
larios. 

D.  Felipe  II  Ordenanza  9.  de  Arribadas.  D.  Fe- 
lipe IIÜ  en  Madrid  á 26  de  Agosto  de  165:4.  En 
Buen  Retiro  á 23  de  Junio  de  1662. 

Todos  nuestros  Oficiales  de  los 
Puertos  de  las  Indias  , y de  es- 
tos Reynos  , nos  envíen  en  cada  un 
año  testimonio  en  forma  de  cada  Na-^ 


xiij.  Que  los  Oficiales  Reales  de 


Ley  xiiij.  Qtie  los  Visitadores  de  Puer- 
tos sobre  arribadas  de  tiempo  limita- 
do , conozcan  de  las  que  se  declara. 

D.  F elipe  lili  en  Madrid  á 2 de  F ebrero  de  1631. 

HAse  dudado  si  habiendo  Nos  da- 
do comisión  á algunos  Jueces 
Visitadores  , para  que  conozcan  de 
arribadas  de  Navios  , con  limitación 
de  tiempo  , se  ha  de  extender  su  ju- ' 
risdiccion  á las  que  hubiere  habido  en 
tiempo  de  los  Gobernadores  que  en- 
tonces gobernaban  los  Puertos , aun- 
que las  dichas  arribadas  sean  anterio- 
res al  tiempo  señalado  á los  Visitado- 
res , d si  ha  de  ser  en  estos  casos  su 
jurisdicción  acumulativa  con  los  Ofi- 
ciales Reales , y Gobernadores  : De- 
claramos y mandamos  , que  contra 
los  dichos  Gobernadores  , que  enton- 
ces fueren  de  los  Puertos  , por  la  cul- 
‘pa  que  hubieren  tenido  en  las  arriba- 
das , procedan  desde  todo  el  tiempo 
de  sus  gobiernos  , aunque  pase  del 
^señalado  á los  dichos  Visitadores  , y 
las  arribadas  que  hubiere  después  que 
los  Visitadores  llegaren  á los  Puertos, 
no  entren  en  sus  comisiones  , y ha- 
ya de  conocer  de  ellas  quien  regu- 
larmente lo  debiere  hacer  ; mas  si  en 
ellas  fuere  culpado  alguno  de  aquellos 
contra  quien  llevare  comisión  , el  Vi- 
sitador en  tal  caso  le  podrá  hacer  car- 
go de  ello. 


Libro  VIIIL  Título  XXXVIII. 


470 

Ley  XV,  Que  los  Navios  de  Indias  no 
arriben  á PorttigaL 

D.  Felipe  II  en  Aranjuez  á 12  de  Noviembre  de 
1589.  Y en  la  Ordenanza  1 1 de  Arribadas.  D.Cár^ 
los  II  en  esta  Recopilación. 

SI  algunos  Navios  de  nuestras  Indias 
arribaren  al  Rey  no  de  Portugal, 
el  Presidente  , y Jueces  de  la  Casa  de 
Contratación  averigüen  luego  que  ha- 
ya ocasión  la  causa  de  arribada  , y si 
no  fuere  justa  , y legítima  , y con 
necesidad  inexcusable  , condenen  á 
los  Maestres  , y Pilotos  en  diez  años 
de  Galeras  al  remo  , perdimiento  de 
los  Navios  , y de  todo  lo  que  en  ellos 
traxeren  , y de  otros  sus  bienes , apli- 
cados conforme  á estas  leyes. 

Ley  xvj,  Qiie  á ningún  Castellano , que 
arribare  d Portugal  sirva  de  defen- 
sa lo  que  hicieren  las  Justicias  de 
//,  y sea  nulo, 

D.  Felipe  II.  Ordenanza  20. 

M Andamos  , que  si  algún  Navio 
de  nuestras  Indias  arribare  ai 
Reyno  de  Portugal  , y allí  se  cono- 
ciere de  la  justificación  de  la  arriba- 
da , y causas  que  la  ocasionaron  , de 
tal  forma  sea  nulo,  y de  ningún  valor, 
ni  efecto  quanto  se  hubiere  actuado , y 
executado  , que  no  pueda  servir  , ni 
aprovechar  por  defensa  á ningún  Cas- 
tellano de  los  que  llegaren  á la  Cos- 
ta de  aquel  Reyno , forzosa  , ó volun- 
tariamente. 

Ley  xvij,  Qiie  la  Casa  determine  con 
brevedad  las  causas  de  arribadas, 

D.  Felipe  III  en  Azeca  á 29  de  Abril  de  1600. 

HEmos  llegado  á entender  , que 
en  la  determinación  de  las  cau- 
sas de  arribadas  de  Navios  de  Indias 
ha  habido  poco  cuidado  en  la  Casa 
de  Contratación  : y porque  algunas 
se  han  quedado  sin  concluir  , y los 
Denunciadores  sin  las  partes  que  les 


pertenecen,  mandamos  al  Presidente, 
y Jueces  , que  vean  , y determinen 
los  negocios  de  esta  calidad  con  la 
brevedad  , y cuidado  que  conviene, 
para  que  se  excusen  arribadas , y ocul- 
taciones , y tengan  cuidado  de  lo  que 
tocare  á los  Denunciadores. 

Ley  xviij,  Qtie  los  Gobernadores  no  den 
licencias  d los  Navios  para  hacer 
escalas. 

La  Reyna  Gobernadora  en  Madrid  á 30  de  Mayo 
de  1670.  D.Cárlos  II  en  esta  Recopilación. 

M Andamos  á todos  los  Goberna- 
dores de  las  Indias  Occidenta- 
les , é Islas  adjacentes , que  no  den 
licencias  , ni  permisos  á los  Navios 
que  llegaren  á los  Puertos  de  sus  ju- 
risdicciones , para  hacer  escalas  en 
otros  , y precisamente  los  obliguen  á 
que  vuelvan  en  derechura  á cumplir 
su  registro  á la  parte  donde  fueren 
despachados  5 y para  conceder  las  di- 
chas escalas , no  se  valgan  de  ningún 
pretexto , ni  motivo  , y así  lo  cum- 
plan , y executen  puntualmente  ; con 
apercibimiento  , de  que  contravinien- 
do , y dando  ocasión  á los  daños  que 
se  han  experimentado , se  les  hará  car- 
go en  sus  residencias. 

Uy  xviiij.  Que  confirma  , y aprueba 
un  Acuerdo  de  la  Casa  sobre  esca- 
las de  Navios  , y comunicaciones  de 
mercaderías  en  Tierrafirme, 

La  Reyna  Gobernadora  allí  á 1 1 de  Octubre 

de  1671. 

POrque  está  ordenado  , que  todos 
los  Navios , y mercaderías , que 
fueren  con  registro  á qualquiera  de 
las  Islas  de  Barlovento  , Venezuela, 
Santa  Marta  , Rio  de  la  Hacha , y Ca- 
bo de  la  Vela  , se  hayan  de  descar- 
gar , y quedar  en  aquellas  partes , pa- 
ra donde  llevaren  su  registro  , y por 
ninguna  via  puedan  salir , ni  pasar  á 
otra  ninguna  parte  de  las  Indias , en 
los  mismos  Navios  en  que  fueren  de 
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estos  Reyliós  ; como  quiera  que  per- 


mitimos , y tenemos  por  bien  , que 
las  dichas  mercaderías  , después  que 
se  hayan  desembarcado  en  las  dichas 
Islas  , y Provincias  ^ se  puedan  comu- 
nicar por  los  Mercaderes  , y vecinos 
de  ellas , en  las  mismas  Islas , de  unos 
Puertos  a otros  , y de  unas  Islas  en 
otras  por  ocurrir  á la  necesidad  de 
algunos  Pueblos.  Y asimismo  hemos 
permitido  , que  por  la  misma  orden, 
y forma  se  puedan  comunicar  las  di- 
chas mercaderías  en  las  Provincias  del 
Rio  de  la  Hacha  , Venezuela  ^ Cabo 
de  la  Vela  , y Santa  Marta  , y de  los 
Puertos  de  ellas  , de  unos  en  otros, 
y no  de  otra  forma  , con  que  en  nin- 
gún tiempo  , y por  ninguna  causa  sé 
puedan  contratar  , ni  llevar  a Carta- 
gena , Nombre  de  Dios  , Honduras, 
ni  la  Veracru2:  , pena  de  que  si  se 
llevaren  en  los  mismos  Navios  en  que 
fueren  á otras  qualesquier  partes  , d 
después  los  Mercaderes  de  las  mismas 
Islas  , y Provincias  las  llevaren  á los 
dichos  Puertos  de  Nombre  de  Dios, 
Cartagena , Honduras , 6 la  Veracruz, 
se  tomen  por  perdidas  en  qualquier 
parte  , ó Puerto  donde  se  hallaren , y 
los  que  las  llevaren  incurran  en  perdi- 
miento de  todos  sus  bienes  , aplica- 
dos á nuestra  Cámara  , de  que  haya 
la  tercia  parte  el  Denunciador , y no 
le  habiendo , sean  las  dos  partes  para 
el  Juez  que  lo  sentenciare  , y la  otra 
para  nuestra  Cámara.  Y porque  el  Pre- 
sidente , y Jueces  Oficiales  de  la  Ca- 
sa de  Contratación  acordaron  , que  á 
la  fianza  que  dan  los  Maestres  de  Na- 
vios , que  se  despachan  para  Santo 
Domingo  , Puerto-Rico  , Cuba  , la 
Margarita  , la  Trinidad  , y Orinoco; 
y para  las  Provincias  de  Honduras, 
Yucatán,  Venezuela  , Rio  de  la  Ha- 
cha , Cumaná  , y Santa  Marta  , en 
cantidad  de  quatro  mil  ducados  , de 
que  no  arribarán  á otro  ningún  Puer- 
ro de  las  Indias , que  á aquel  adon- 
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de  llevaren  licencia  nuestra  j y regis- 
tro de  la  Casa  , se  añada  , que  no 
irán  á otro  ningún  Puerto  , aunque 
sea  con  el  pretexto  de  que  no  han 
podido  salir  de  la  carga  que  lleva- 
ron , d que  no  hallaron  frutos  para 
su  retorno  en  el  Puerto  de  su  de- 
recha descarga , ni  aunque  les  den 
licencia  , d permiso  para  ello  los  Go- 
bernadores , y Oficiales  Reales  ; por- 
que para  los  Navios  que  se  despa- 
chan de  España  con  registro  , no  tie- 
nen jurisdicción  , ni  facultad  , y se- 
rán castigados  los  dueños  , y Maes- 
tres de  Naos  , que  lo  contrario  hicie- 
ren , en  la  dicha  pena  de  quatro  mil 
ducados  , y en  las  demas  estatuidas 
por  las  Ordenanzas  , y no  les  sirva  de 
disculpa  la  licencia  de  los  Goberna- 
dores , y Oficiales  Reales.  Nos  , ha- 
biéndose visto  en  nuestro  Consejo  de 
Indias  lo  que  acerca  de  esto  está  or- 
denado , tenemos  por  bien  de  con- 
firmar , y aprobar  el  dicho  acuerdo 
de  la  Casa  de  Contratación  en  todo, 
y por  todo  , como  en  él  se  contie- 
ne , y declara.  Y mandamos  á todos 
los  Gobernadores  de  los  Puertos  , y 
Oficiales  de  nuestra  Real  hacienda, 
que  lo  guarden  , cumplan  , y execu- 
ten  precisa  y puntualmente  , guar- 
dando lo  dispuesto  por  la  ley  ante- 
cedente* 

Lty  XX,  Qtié  las  cansas  de  echazón^ 
6 avena  gruesa  , pasen  ante  la  Jus^ 
ticia , ú Oficiales  Keales. 

TiFelipe  II.  Capítulo  67*  de  Instrucción  de  1597. 

SI  alguna  Nao  de  Armada , y Flo- 
ta , con  tormenta  , hubiere  he^ 
ello  alguna  echazón  al  Mar  de  mer- 
caderías , artillería  , andas  , cables , 
batel  , ú otros  aparejos  de  Nao  , d 
hubiere  recibido  algún  daño  de  ene- 
migos , y el  Maestre  pidiere  caso  for- 
tuito , d avería  gruesa  á los  dueños 
de  las  cargazones  , que  se  salvaren^ 
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y quedaren  en  la  Nao  , para  que  se 
reparta  entre  ellos  el  daño  , esto  se 
haga  en  las  Indias  ante  la  Justicia  de 
tierra , d nuestros  Oficiales  Reales  , que 
lo  averigüen  , y determinen  en  Jus- 
ticia ^ conforme  á las  leyes , que  de 
esto  tratan. 

Ley  xxj.  Qtte  las  mercaderías  que  se 
alijaren  , se  reyiartan  jsor  todas  las 
de  la  Nao. 

D.  Felipe  III  en  el  Pardo  á 24  de  Enero  de  i5o8. 
En  Guadarrama  en  12  de  Noviembre 

de  1611. 

ORdenamos , que  si  sucediere  ali- 
jar alguna  ropa  de  las  Naos, 
se  reparta  el  daño  entre  todos  por 
iguales  partes , y los  interesados  pue- 
dan pedir  su  satisfacción  , sin  agra- 
vio de  ninguno. 

Ley  xxij.  Qiie  la  hacienda  de  Navios 
perdidos  se  envíe  con  los  autos  , y 
escrituras. 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y los  Reyes  de  Bohe- 
mia Gobernadores  en  Valladolid  á 19  de  Febrero 
de  1 5: 50.  El  Príncipe  Gobernador.  Ordenanza  201 . 

^ de  la  Casa.  En  Madrid  á 19  de  Febrero 

de  1553. 

QUando  algunos  Navios  dan  al 
través  , con  tormenta  , d por 
otras  causas , y se  pierden  en  la  na- 
vegación de  las  Indias , no  hay  la  pre- 
vención , y recaudo  que  conviene  pa- 
ra recoger  , y reservar  lo  que  se  sal- 
va de  ellos  en  los  Puertos , d partes 
donde  aportan  : Y porque  haya  pro-  , 
videncia  particular  en  semejantes  des- 
gracias , ordenamos  y mandamos , que 
en  caso  de  dar  al  través  , abrirse , d 
perderse  , la  Justicia  mas  cercana  del 
Puerto , d parte  donde  acaeciere  , jun- 
tamente con  un  Oficial  nuestro  , si 
allí  los  hubiere , y si  no  con  un  Re- 
gidor , si  le  hubiere  , con  toda  bre- 
vedad procuren  salvar  , y poner  en 


artillería  , y mercaderías  de  él , y lo 
depositen  en  persona  , d personas  le- 
gas , llanas  , y abonadas  , si  no  hu- 
biere Depositario  general , que  lo  ten- 
ga de  manifiesto , y beneficien  á cos- 
ta de  los  mismos  bienes , en  los  qua- 
les  luego  que  fueren  tomados , se  ha- 
ga gran  diligencia  en  averiguar  las 
marcas  y señales  que  tenian  , para 
que  se  sepa  cuyos  eran , y se  asien- 
ten todos  por  memoria  : y en  caso 
que  las  dichas  marcas , d señales  es- 
tén quitadas , d borradas  , por  infor- 
mación , d por  otros  indicios , hagan 
Ja  mayor  averiguación  que  sea  posi- 
ble : y asimismo  se  pongan  por  me- 
moria 9 y de  todo  lo  que  se  averigua- 
re envíen  un  traslado  á la  parte  , d 
Puerto  de  donde  hubiere  salido  el 
Navio  , y otro  adonde  iba  consigna- 
do , y otro  al  Prior  , y Cdnsules  de 
Sevilla  , y Jos  bienes  que  se  pudie- 
ren conservar  sin  dañarse  , no  se  ven- 
dan , y los  que  no  se  pudieren  bue- 
namente conservar  , se  vendan  en 
pública  almoneda  , presente  la  Jus- 
ticia , y Oficial  , d Regidor  , y lo 
procedido  se  junte  con  los  otros  bie- 
nes : y si  hechas  estas  diligencias  no 
pareciere  dueño  con  recaudos  suficien- 
tes , se  envíen  todos  los  dichos  bie- 
nes á Ja  Casa  de  Contratación  de  Se- 
villa , como  de  difuntos  , juntamen- 
te con  Jas  escrituras , inventarios , y 
otras  cosas  , tocantes , y pertenecien- 
tes á ellos , y pongan  gran  recaudo, 
y diligencia  , en  que  no  se  fie  , lo 
que  así  se  salvare  , y se  pudiere  ven- 
der , si  no  fuere  con  gran  seguridad, 
que  para  esto  den  los  compradores. 

Ley  xxllj.  Qiie  los  bienes  de  Navios  per- 
didos en  las  Costas  del  Norte  de  las 
Indias , se  trayganá  Sevilla. 


D.  Felipe  II  en  Azeca  á 4 de  Mayo  de  1595. 

cobro  todo  el  oro  , plata  , perlas , y T^/|* Andamos  álos  Vireyes  , Audien- 
piedras  , y otros  qualesquier  bienes,  IvX  cias , y Gobernadores , y otros 
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qualesquier  Jueces  , y Justicias  de  las 
Indias , Islas  , y Tierrafirme  , y á los 
Oficiales  de  nuestra  Real  hacienda  de 
las  Ciudades  , y Puertos  de  las  Costas 
del  Norte  de  ellas , que  tengan  parti- 
cular cuidado  , siempre  que  se  ofrecie- 
re de  averiguar  , y saber , que  merca- 
derías , joyas  , dinero  , oro  , plata  , es- 
clavos , escrituras  , y otras  qualesquier 
cosas  se  han  salvado  , d salvaren  de 
Naos  perdidas  en  aquellas  Costas  , y 
ios  saquen  de  poder  de  qualesquier  De- 
positarios , d personas  que  los  tuvie- 
ren , y los  envien  á estos  Reynos  en 
la  primera  ocasión  que  se  ofrezca , por 
cuenta  , y riesgo  de  cuyos  fueren  , con 
el  inventario  de  todos , y claridad  que 
hubiere  de  sus  dueños  , d los  que  en 
otra  forma  pertenecieren  : y registra- 
dos todos  , y dirigidos  al  Presidente, 
y Jueces  de  la  Casa  de  Contratación 
de  la  Ciudad  de  Sevilla  , los  hagan 
entregar  á sus  dueños  , y si  allá  pa- 
reciere quien  tenga  derecho  á ellos, 
llamadas  , y oidas  las  partes  , hagan 
breve  , y sumariamente  cumplimiento 
de  justicia. 

Ley  xxíiij,  Qtie  el  Consulado  de  Sevilla 
^iieda  nombrar  quien  acuda  en  Sanlú^ 
car  á los  Navios  perdidos. 

D,  Felipe  III  en  Madrid  á 3 de  Julio  de  1614. 

f'Stando  las  Flotas  surtas  en  el  Puer- 
^ to  de  Sanlúcar , d al  tiempo  que 
sale  de  la  Barra  tocan  algunas  Naos, 
d suceden  otros  fracasos , á que  es  ne- 
cesario acudir  con  presteza , y poner 
cobro  en  las  mercaderías  : y conside- 
rando esto  el  Consulado  de  los  Car- 
gadores , y quanto  conviene  que  ha- 
ya persona  en  aquel  Puerto  , para  que 
acuda  á hacer  estas  diligencias , y las 
demas  que  pidieren  , y requirieren  los 
sucesos  , y excusar  la  costa  de  enviar 
un  CdnsLil , la  nombra  para  el  dicho 
efecto,  con  señalamiento  de  salario  en 
los  propios  de  aquel  Consulado  , con 
Tom.  IIL 
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que  lleve  aprobación  nuestra : Tene- 
mos por  bien  , que  por  ahora  , y en- 
tretanto que  Nos  no  proveyéremos  otra 
cosa  , corra  el  dicho  salario  por  esta 
ocupación  á la  persona  que  estuviere 
nombrada  , conforme  al  título , y apro- 
bación nuestra  , que  sobre  ello  tuviere. 

Ley  XXV.  Qiie  se  guarden  las  leyes  de 
este  titulo , y sean  cargos  de  residen^ 
cia , y el  Consejo  procure  su  obser-* 
vancia. 

D.  Felipe  II  allí.  Ordenanza  29. 

•- 

ORdenamos  y mandamos , que  en 
las  visitas  , y residencias  de  Ofi- 
ciales de  nuestra  Real  hacienda  , que 
residieren  en  estos  Reynos  , Islas  de 
Canaria  , y Puertos  de  las  Indias , los 
Visitadores , y Jueces  de  residencia  in- 
quieran , averigüen , y procuren  saber 
principalmente  , con  el  cuidado  , y di- 
ligencia que  de  ellos  fiamos , todas  las 
cosas  que  en  sus  tiempos  se  hubieren 
ofrecido  en  sus  distritos , y jurisdiccio- 
nes, tocantes  á las  leyes  de  este  libro, 
y particularmente  á las  de  este  títu- 
lo : como  , y en  que  forma  se  ha  cum- 
plido y executado  , para  que  hallan- 
do alguna  culpa  , negligencia , d re- 
misión en  los  dichos  Ministros  , execu- 
ten  las  penas  impuestas,  que  á ellos 
sean  castigo , y á otros  escarmiento ; y 
procuren  averiguar  los  Cabos , y perso- 
nas con  quien  hubieren  disimulado , y 
moderado  las  penas  , y procedan  de 
nuevo  en  estos  casos  contra  las  dichas 
personas , para  que  habiéndolos  con- 
vencido, los  condenen  , y castiguen 
en  las  penas  de  las  leyes  , como  si  no 
se  hubiera  conocido  en  tales  casos  con- 
tra los  susodichos , y no  se  puedan  al- 
terar, ni  moderar,  sin  consulta  de  nues- 
tra Real  persona , con  relación  de  el 
caso  sucedido  , y razón  que  hubiere, 
y se  ofreciere  , para  moderar  , y alte- 
rar las  penas  establecidas.  Y encarga- 
mos y mandamos  al  Presidente , y los 

Ooo 
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de  nuestro  Real  Consejo  de  las  Indias, 
que  cuiden  de  la  justa  , é inviolable 
observancia  , y execucion  de  las  dichas 
leyes  , como  se  lo  remitimos , con  cier- 
ta confianza  de  que  lo  cumplirán , co- 
mo acostumbran  en  todas  las  cosas 
de  nuestro  Real  servicio , y bien  uni- 
versal. 

Ley  xxvj.  Qiie  la  Casa  de  Contratación 
• ' de  Sevilla  conozca  de  las  arribadas^ 
conforme  á esta  ley. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á i6  de  Diciembre  de 
16Ó4,  La  Reyna  Gobernadora  allí  á 30  de  Enero 

de  1Ó72. 

HAbiendosenos  representado  por  el 
Presidente  , y Jueces  de  la  Ca- 
sa de  Contratación  de  Sevilla,  que  Ja 
comisión  dada  á D.  Juan  Ramirez  de 
Arellano  , Marques  de  Miranda  de  Au- 
ta  , de  nuestro  Consejo  , para  conocer 
de  arribadas  á los  Puertos  de  las  In- 
dias , en  estos  Reynos , era  en  perjui- 
cio de  su  jurisdicción  , y se  introducia 
la  Audiencia  de  Grados  á conocer  de 
ellas  , por  via  de  exceso  , y quanto  com 
venia  , que  estas  causas  corriesen  por 
la  Casa  á quien  tocaba  , fuimos  ser- 
vido de  remitir  á la  Casa  de  Contra- 


tación las  causas  de  arribadas  , y exce- 
sos de  extravíos,  que  se  hiciesen,  y 
cometiesen  en  todos  los  Puertos  de  Jas 
Indias,  y de  estos  Reynos,  fuera  del  de 
Buenos  Ayres , para  que  conforme  á Jas 
Ordenanzas  conociese  de  ellas , admi- 
tiendo las  apelaciones  á nuestro  Con- 
sejo de  Indias.  Y porque  así  convie- 
ne , mandamos  que  la  dicha  Casa  co- 
nozca de  las  causas  de  arribadas  , co- 
misos , y extravíos  hechos  á los  Puer- 
tos de  las  Indias  , si  allá  no  se  hubie- 
re conocido  de  ellas  , y se  hallaren  los 
reos , bienes  , y Navios  en  estos  Rey- 
nos  , excepto  el  Puerto  de  Buenos  Ay- 
res , y los  de  Galicia  , Principado  de 
Asturias  , y Señorío  de  Vizcaya  , por- 
que nuestra  voluntad  es  dar  comisión 
á Jueces  particulares  , reservando  Jas 
apelaciones  al  dicho  nuestro  Consejo, 
con  inhibición  de  todas  nuestras  Au- 
diencias , Jueces  , y Jusiicias  , aunque 
sea  por  via  de  exceso  , d en  otra  forma, 
en  qualesquier  instancias. 

Véase  sobre  la  aplicación  y distribución 
de  las  penas  de  comiso  , la  ley  w, 
út.  17.  Ub.  8. 


TÍTULO  TREINTA  Y NUEVE. 


DE  las  ASEGURADORES  , RIESGOS  , T SEGUROS 

de  la  Carrera  de  Indias, 


Ley  j.  Qiie  el  que  firmare  riesgo  por  otro^ 
tenga  poder  aprobado  por  el  Consula-- 
do  , y dexe  traslado. 

D.  Felipe  II  y la  Princesa  Gobernadora  en  Valla- 
dolid  á 14  de  Julio  de  1556.  Ordenanza  28.  del 

Consulado. 

ORdenamos  y mandamos,  que  to** 
dos  los  que  firmaren  riesgos  de 
ida  , d venida  de  las  Indias  , y en  el 
renglón  pusieren  , que  firman  por  otra 
persona  , d por  su  poder  , d comisión, 
muestren  los  poderes , d comisiones 


primero  ante  el  Prior , y Cdnsules , pa- 
ra que  examinen  si  son  bastantes  , y 
si  lo  fueren  , les  den  licencia  para  fir- 
mar 5 y sin  esta  calidad  , y habiéndo- 
los aprobado , no  se  la  den  ; y el  que 
firmare  en  ella , incurra  en  pena  de 
veinte  mil  maravedís  para  nuestra  Cá- 
mara , y gastos  del  Consulado  , por 
mitad  j y queden  en  el  Consulado  tras- 
lados auténticos  de  los  poderes  que  se 
aprobaren  , ante  un  Escribano  de  la 
Casa  de  Contratación  , d Escribano. 
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del  Consulado  , según  se  practica. 

¥ 

Ley  íj.  Qtire  los  Corredores  tengan  libro 
en  que  asienten  las  , coirfor- 

me  á esta  ley. 

Los  mismos.  Ordenanza  29. 

IOS  Corredores  que  hicieren  pd- 
^ lizas  de  seguros , guarden  las  or- 
denanzas , y su  forma , y tengan  li- 
bro en  que  las  asienten  , desde  el  prin- 
cipio , hasta  el  fin  , con  dia  , mes , y 
año  en  que  se  firmare  cada  firma , y 
quien  la  firmo  , y que  cantidad  , y 
precio  , pena  de  veinte  mil  marave- 
dís para  nuestra  Cámara , y gastos  del 
Consulado  , y Denunciador  , por  ter- 
cias partes , privación  de  oficio , é ín- 
teres de  la  parte. 

Ley  iij.  Qtie  las  pólizas  firmadas  del 
Corredor  y con  las  calidades  que  se 
declaran  , basten  para  execiicion  , y 
embargo. 

Ordenanza  30. 

POrque  muchos  aseguradores  se  au- 
sentan , d mueren  , y para  cobrar 
los  daños,  y averías  de  las  pólizas  fir- 
madas , es  necesario  reconocer  las  fir- 
mas, en  que  se  halla  mucho  incon- 
veniente ; Ordenamos  que  estando  la 
póliza  firmada  por  el  Corredor  que  la 
hizo , y dando  en  ella  fe  de  que  la 
vid  firmar  i los  contrayentes , y estan- 
do escrita  en  su  libro , sea  visto  estar 
reconocidas  las  firmas  para  poderse  exe- 
cutar  , d embargar  á los  que  las  hubie- 
ren firmado  , como  reconocidas  por 
ellos , y así  sirvan  para  muertos  , y au- 
sentes , solamente  páralos  dichos  efec- 
tos de  executar  , y embargar , y por 
esto  no  quede  reconocida  para  el  nego- 
cio principal. 

Ley  iiij,  Qtie  ningiin  Corredor,  firme  ries- 
go por  sí  , ni  por  otro , ni  otro  por  él. 


Los  mismos.  Ordenanza  31.  del  Consulado. 

Ningún  Corredor  firme  riesgo  por 
si , ni  por  otra  persona  , pena 
de  perdimiento  de  su  oficio : y ningu- 
no pueda  firmar  riesgos  por  ningún 
Corredor  , pena  de  treinta  mil  mara- 
vedís cada  vez  que  lo  firmare , aplica- 
dos por  tercias  ^ partes  , á nuestra  Cá- 
mara , gastos  del  Consulado  , y De- 
nunciadoti 

•'í  » . 

Ley  V,  Qiie  no  se  puedan  asegurar  arti- 
llería , ni  aparejos  de  Nao  ,jy  el  cas^ 
co  se  pueda ' asegurar  como  se  de- 
clara. 

Ordenanza  32, 

|#^Rdenamosque  ninguno  pueda  ase- 
gurar  de  ida  , d vuelta  de  las  In- 
dias , sobre  los  fletes  , artillería,  ni  apa- 
rejos de  Nao,  pena  de  que  este  segu- 
ro sea  ninguno,  y el  Asegurador  libre 
de  pagarlo  , aunque  se  pierda  , d sea  en 
pdliza,  d en  fianza:  y permitimos  que 
se  pueda  asegurar  en  las  dos  tercias 
partes  de  qualquier  Baxel  , y casco  de 
el , solamente  de  ida  á las  Indias  lo 
que  verdaderamente  valiere  , y no  mas: 
y este  seguro  se  haga  en  pdliza  apar- 
te, y no  juntamente  con  mercaderías; 
y si  de  venida  se  quisieren  asegurar, 
puedan  en  lo  que  tuvieren  licencia  del 
Prior , y Cónsules  ; y si  algún  Maestre, 
d . dueño  de  Navio  tomare  dinero  á 
cambio,  d hiciere  escritura  de  deuda, 
que  deba  el  acreedor  corra  el  riesgo  so- 
' bre  el  tal  casco , y aparejos  , y tanto 
menos  asegure  el  Maestre  , d dueño 
del  Navio  , del  valor  del  casco. 

Ley  vj.  Que  ningún  Maestre  ni  dueño  de 
Nao  pueda  tomar  á cambio  sobre  ella 
mas  de  la  tercia  parte  , y con  licen- 
cia del  Consulado. 

D.  Felipe  ÍI  en  el  Bosque  de  Segovia  á 22  de 
Octubre  de  1587.  En  S.  Lorenzo  á 25  de  Mayo 

de  1588. 

SI  el  dueño  , d Maestre  de  Navio 
quisiere  navegar  á qualquier  par- 

Ooo  2 
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te  de  las  Indias  , ó Islas , en  Flota , d 
fuera  de  ella  ^ no  pueda  tomar  ningu- 
na cantidad  á cambio  , consignando 
la  paga  en  las  Indias  sobre  su  Nao, 
fletes  , y aparejos , sin  preceder  licen- 
cia del  Prior  , y Cónsules  de  Sevilla: 
los  quales  hagan  averiguación  de  la 
Nao , porte  , y valor  , y consideren  lo 
que  será  razón  tomar  á cambio  sobre 
la  Nao  , con  que  no  pase  de  la  tercia 
parte  que  valiere  : y el  Consulado  ten- 
ga libro  de  estas  licencias , y no  guar- 
dándose la  forma  de  esta  ley  , incur- 
ran los  contrayentes  en  perdimiento 
de  sus  bienes. 

Ley  vij.  Qtie  si  se  asegurare  Nao  dtiem^ 
po  que  su  pérdida  se  pueda  saber  , d 
legua  por  hora  ^el  seguro  sea  nulo. 

Los  mismos.  Ordenanza  33. 

Porque  quando  se  hace  seguro  des- 
pués de  la  pérdida  de  alguna  Nao, 
se  tiene  por  cierto  que  el  asegurado 
lo  sabia  al  tiempo  que  se  hizo  asegu- 
rar : Ordenamos  que  si  hubiere  suce- 
dido en  parte  que  á legua  por  hora, 
caminando  por  tierra  lo  pudiera  haber 
sabido  el  asegurado  , en  tal  caso  sea 
nulo  el  seguro  , y libres  los  Asegura- 
dores , y solamente  vuelvan  el  premio 
que  recibieren  , reteniendo  el  medio 
por  ciento:  y si  el  seguro  fuere  en 
qualquier  Nao  , no  sean  obligados  á 
correrlo  en  otra. 

Ley  viij.  Qite  pasado  año  y medio , la 
Nao  asegurada  se  tenga  por  perdida^ 
y dexándola  á los  Aseguradores  , se 
pueda  cobrar  el  seguro. 

Los  mismos.  Ordenanza  34.  del  Consulado, 

SI  habiendo  asegurado  alguna  Nao 
de  ida  , y vuelta  de  las  Indias, 
no  se  supiere  de  ella  , después  de  par- 
tida dei  Puerro  donde  tomo  carga  en 
año  y medio  de  la  partencia  : Decla- 
ramos que  se  haya  , y tenga  por  per- 


dida , y pueda  cobrar  el  riesgo , ha- 
ciendo el  asegurado  dexacion  en  los 
Aseguradores , y dando  las  cesiones,  y 
recaudos  necesarios. 

I 

Ley  viiíj.  Qiie  asegurada  la  mercade- 
ría con  precio  cierto  , se  comprehen* 
da  el  principal , seguro  , y costas. 

Ordenanza  3 j. 

SI  alguna  mercadería  se  asegurare 
de  ¡da,  ó vuelta,  tasándola  por 
pacto  expreso  en  precio  señalado,  sea 
y se  entienda  entrar  en  aquel  precio 
el  costo  principal , seguro  , y todas  las 
demas  costas. 

Ley  X.  Que  el  riesgo  de  lo  alijado  , ó des- 
cargado en  beneficio  de  todos  , se  re- 
parta por  averia  gruesa  , como  st 
declara. 

Ordenanza  36. 

Las  echazones  al  Mar,  hechas  en 
beneficio  de  todos  , y descargas, 
y alijos  de  la  Nao , para  montar  los 
baxos  en  el  Rio  de  Sevilla  , y otras 
partes , y los  demas  riesgos  comunes, 
que  hubiere , sean , y se  entiendan  ave- 
ría gruesa , y que  lo  han  de  pagar  la 
Nao,  fletes,  y mercaderías  que  en  ellas 
fueren , con  que  haya  sido  la  ocasión 
forzosa  , y sin  culpa  del  Maestre. 

Ley  xj.  Que  el  premio  del  seguro  se  pa- 
gue dentro  de  tres  meses , y si  no,  no 
corra  el  riesgo  ; pero  se  pueda  pedir 
ántes  y y después. 

Ordenanza  37. 

El  premio  del  seguro  de  Ida  , 6 ve* 
nida  de  las  Indias , se  ha  de  pa- 
gar dentro  de  tres  meses  después  que 
se  firmare  de  contado  , ó en  blanco, 
aunque  no  se  pida  , y si  no  se  paga- 
re dentro  de  los  tres  meses , y hubiere 
algún  riesgo  después,  el  Asegurador  no 
sea  obligado  á pagarlo , y en  ios  di- 


De  los  Aseguradores. 


chos  tres  meses  pueda  el  Asegurador 
pedir  el  premio  al  asegurado  , y tenga 
obligación  á pagarlo  luego. 

Ley  xij,  Qttc  si  no  se  cargare  lo  asegu-^ 
rado  , se  haya  de  repetir  el  premio 
de  ello  quince  dias  después  de  partid 
da  la  Nao» 

Ordenanza  38, 

El  que  hubiere  asegurado  de  Espa- 
ña á las  Indias , si  por  alguna  cau- 
sa no  cargare  las  mercaderías  , d parte 
de  ellas  , en  la  Nao  que  estuviere  ase- 
gurado , para  que  le  restituyan  lo  que 
hubiere  dado  del  premio  del  seguro, 
sea  obligado  á lo  pedir  , y hacer  saber 
al  Asegurador  , 6 Aseguradores , quin- 
ce dias  después  de  haber  salido  la  Nao 
del  Puerto  , y si  así  no  lo  hiciere,  no 
lo  pueda  pedir  después,  y pierda  el 
premio  que  hubiere  dado* 

Ley  xiij.  Qtie  deshaciéndose  póliza  otor-- 
gada  , se  pague  medio  por  ciento  al 
Asegurador. 

Ordenanza  39* 

» 

En  qualquiera  forma  que  se  des- 
haga la  póliza  de  ida , d venida 
de  Indias  , por  no  correr  el  riesgo  el 
asegurado  , pague  medio  por  ciento  de 
todo  lo  que  se  deshiciere. 

Ley  xiiij.  Qiie  lo  que  se  cargare  para 
Sanlácar^  ó en  el  Rioy  sea  como  en  Se^ 
^illa^y  el  riesgo  corra  en  tos  Barcos. 

Los  mismos.  Ordenanza  40.  del  Consulado. 

Todo  lo  que  se  cargare  en  el  Rio 
Guadalquivir  para  Sanlúcar  de 
Barrameda , y allí  sea  y se  entienda, 
que  se  carga  en  la  Ciudad  de  Sevilla, 
aunque  la  póliza  no  lo  declare , y de 
la  que  fuere  en  Barcos  para  llevarlo  á 
las  Naos , han  de  correr  el  riesgo  los 
Aseguradores , aunque  la  póliza  no  lo 
diga. 
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Ley  XV.  Que  asegurando  mas  del  mon-* 
to  los  últimos  Aseguradores  , vayan 
J'uera  , con  el  medio  por  ciento. 

Ordenanza  41. 

En  todas  las  pólizas  que  se  hicie- 
ren de  ida  á las  Indias , si  se  ase- 
gurare mas  suma  de  lo  que  vale  la  car- 
gazón , los  Aseguradores  postreros  va- 
yan fuera,  no  ganando  , ni  perdiendo, 
sino  su  medio  por  ciento  de  deshacer- 
se : y los  demas  Aseguradores  corran 
la  carga  con  todos , sueldo  á libra , y 
entiéndanse  postreros  Aseguradores  los 
que  hayan  firmado  postreros  en  la  pó- 
liza , aunque  haya  otros  aquel  mismo 
dia. 

Ley  xvj.  Que  para  cobrar  el  seguro  sea 
parte  el  Cargador , ó Consignatario. 

Ordenanza  42. 

En  todas  las  mercaderías  , oro , pla- 
ta , y otras  cosas  , que  se  registra- 
ren en  el  registro  Real  , á la  ida  en  Se- 
villa , y otras  partes  , donde  se  cargan 
las  Naos  , y á la  venida  en  qualesquier 
partes  de  las  Indias  , donde  se  hiciere 
el  registro  sea  habida  por  parte  la  per- 
sona á quien  vinieren  consignadas  , así 
las  mercaderías , como  el  oro , plata, 
y géneros , ó el  que  lo  cargare  en  el 
registro  , y pueda  cobrar  la  pérdida, 
y avería  que  hubiere  , y hacer  la  dexa- 
cion  en  el  Asegurador  , no  obstante 
que  las  mercaderías  no  sean  del  Con- 
signatario , y así  se  guarde , sin  perjui- 
cio de  la  ordenanza  55.  y ley  29.  de 
este  tít.  y con  la  pena  de  ella. 

Ley  xvij.  Qiie  pasados  dos  anos  quede 
la  póliza  deshecha  en  lo  que  falta-- 
re  por  correr  el  riesgo  j y de  ello  se 
vuelva  el  premio. 

Ordenanza  43. 

Todas  las  pólizas  que  se  hicieren 
de  venida  de  qualesquier  partes 
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de  las  Indias  á estos  Reynos  en  Nao 
nombrada,  d ciiqualquier  Navio,  sean, 
y se  entiendan  corridas  dentro  de  dos 
años , desde  vel  dia  en  que  se  firmaren, 
y si  no  fueren  corridas  en  lo  que  se 
aseguro  , o quedare  alguna  parte  de 
ello  por  correr , la  póliza  sea  en  sí  nin- 
guna , y quede  deshecha  para  lo  que 
fiiltarc  , si  no  fuere  de  acuerdo  de  ám- 
bas  partes , y de  lo  que  se  deshicie- 
re , ios  Aseguradores  vuelvan  el  pre- 
mio que  recibieren  , tomando  el  me- 
dio por  ciento. 

Ley  xviij,  Qiie  la  'pérdida , ó averia  se 
haga  saber , pida  , y cobre  en  los  tér^ 
minos  de  esta  ley- 

Ordenanza  44. 

fj'  L Cargador  , 6 dueño  sea  obliga- 
^ do  á notificar  á los  Asegurado- 
res la  perdida  , ó avería  que  hubiere  en 
el  viage  , de  ida,  y vuelta  , dentro  de 
dos  años  de  la  firma  , y si  no  la  no- 
tificare , no  la  pueda  pedir  después  en 
ninguna  forma;  y si  notificare  que  hay 
perdida  de  avería  , tenga  otros  dos  años 
de  tiempo  , para  traer  los  recaudos  con 
que  cobrar;  y si  dentro  de  quatroaños, 
después  de  la  firma  de  la  póliza , no  la 
pidiere  , y traxere  los  recaudos  , des- 
pués no  la  pueda  pedir  , ni  cobrar , y 
queden  libres  los  Aseguradores. 

Ley  xviiij.  Qiie  en  el  seguro  de  venida 
de  Indias  se  ponga  si  está  hecho  otro^ 
y como  , y si  no  , el  que  asegurare  pa- 
gue al  Asegurador  por  entero  , y lo 
perdido  paguen  los  primeros. 

Los  mismos.  Ordenanza  45.  del  Consulado. 

^T'^Odos  los  que  hicieren  seguro  de 
A venida  de  Indias,  así  en  Nao  nom- 
brada , como  en  qualquiera , sean  obli- 
gados á poner  en  la  póliza  del  tal  se- 
guro, antes  que  firme  algún  Asegura- 
dor , si  tienen  hecha  otra  póliza  de  ve- 
nida en  Sevilla  , ó en  otra  parte , y 


de  que  suma  es , y lo  que  le  falta  de 
correr  de  aquella  póliza  ; y si  así  no 
lo  hicieren  , qualquier  cosa  que  vinie- 
re de  las  Indias  al  que  aseguró,  sin  de- 
cir lo  que  mas  tenia  asegurado  , sea , y 
se  entienda  venir  para  en  cuenta  de 
cada  póliza  que  tenga  hecha  , aunque 
sean  dos  , ó tres  pólizas , y en  cada 
una  lo  ganen  los  Aseguradores , todo 
en  pena  de  haberse  asegurado  , sin  de- 
cir lo  que  pasaba  ; y si  perdida  hubie- 
re , la  paguen  solamente  los  Asegura- 
dores primeros  en  tiempo  , aunque  ha- 
ya una  póliza  en  qualquier  Navio  , y 
otra  en  Navio  nombrado ; y si  la  de 
qualquier  Navio  fuere  primero,  se  ha 
de  cobrar  primero , aunque  no  quede 
que  cobrarlos  de  Nao  nombrada. 

Ley  XX,  Qiie  en  lo  asegurado  , la  ave- 
na del  daño  , 6 falta  , sea  á cargo 
del  dueño  , y la  gruesa  á cargo  del 
Asegurador, 

Ordenanza  ófi, 

En  ninguna  mercadería  que  se  ase- 
gure de  venida  de  Indias  , pue- 
da haber  avería  de  daño  , ni  falta  que 
trayga  , y si  algún  daño  , ó falta  hu- 
biere , ha  de  ser  á cargo  del  Cargador, 
y no  del  Asegurador  , si  no  fuere  so- 
lamente avería  gruesa  de  echazón  , que 
esta  ha  de  ser  á cargo  de  los  Asegura- 
dores , por  su  parte  , conforme  á la 
Ordenanza  36.  ley  10.  de  este  título.  , 

Ley  xxj.  Ojie  en  pólizas  de  venida  no  \ 
se  pueda  asegurar  el  costo  del  seguro. 

Ordenanza  47. 

En  todas  las  pólizas  de  venida  de  | 
Indias  sobre  oro  , plata  , perlas,  i 
y mercaderías , no  se  pueda  asegurar  ; 
el  costo  del  seguro. 
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"Lty  xxíj.  Qíie  descargándose  lo  asegu- 
rado en  algíin  Puerto  para  traerse  en 
otra  Nao  , por  falta  de  la  que  se 
cargo  , el  Asegurador  pague  averías j 
costos  , y gastos  , y corra  el  riesgo^ 
como  se  declara. 

Ordenanza  48. 

SI  alguna  Nao  á la  venida  de  las 
Indias  se  perdiere  con  oro  , plata, 
d perlas,  d se  descargare  en  algún  Puer- 
to , por  no  estar  la  Nao  para  navegar, 
de  suerte  que  verdaderamente  todo  el 
oro  , plata , y perlas  esté  en  salvo  pa- 
ra poderse  traer  i la  Ciudad  de  Sevi  - 
lia  , los  dueños  del  tal  oro  , plata , d 
perlas , no  puedan  hacer  dexacion  de 
ello  a los  Aseguradores,  dic  jndo,  que 
hubo  naufragio  , y que  se  descargo  la 
Nao  , por  no  estar  para  navegar  , y 
esperen  á que  se  cargue  en  otro  Na- 
vio , d Navios,  y á que  venga  á sal- 
vamento , d verdaderamente  se  pierda 
en  el  viage  ; y en  tal  caso  los  Asegu- 
radores paguen  todas  las  averias , cos- 
tas , y gastos  que  se  hicieren  en  poner 
el  oro  , plata , y perlas  en  cobro  , car- 
garlo en  otros  Navios  , y traerlo  á Se- 
villa , y corran  el  riesgo  en  la  Nao  , d 
Naos  en  que  se  volvieren  á cargar , aun- 
que sean  pasados  los  dos  años. 

Ley  xxUj,  Qíie  en  el  caso  de  la  ley  ante^ 
cedente  , las  costas  ^ y gastos  se  pa- 
guen por  el  juramento  del  que  los  hi- 
ciere , y después  pueda  hacer  prueba 
sobre  ello. 

Los  mismos.  Ordenanza  49.  del  Consulado. 

QUando  alguna  mercadería  de  ida, 
d venida  se  descargare  en  algu- 
na parte , d mudare  de  un  Baxel  á otro, 
ú otra  cosa  semejante  , los  Asegurado- 
res sean  obligados  á pagar  al  Carga- 
dor todas  las  costas  , y gastos  , dádi- 
vas , y rescates , que  se  hicieren  en 
beneficio  de  la  hacienda  , por  cuen- 
ta  , y juramento  del  Cargador  , d per- 


sona que  lo  gastare  , solamente,  sin  mas 
recaudos  j y si  los  Aseguradores  se  sim 
ti  eren  agraviados , después  de  haber 
desembolsado  las  dichas  costas  , sean 
recibidos  á prueba  , y se  verifique. 

Ley  xxiiij,  Qíie  los  Aseguradores  no  pa- 
guen del  oro  , d plata  el  costo  de  la 
reducción. 

Ordenanza  50. 

E^N  qualquier  parte  de  las  Indias, 
/ que  se  cargare  oro  , d plata  , y se 
pusiere  en  el  registro  lo  que  costd  ha- 
cer del  mal  oro  , bueno  , d de  mala 
plata  , labrada , esta  demasía  no  han 
de  correr  los  Aseguradores  ; y si  pér- 
dida , d avería  hubiere , no  han  de  pa- 
gar mas  de  lo  que  verdaderamente 
montaren  los  pesos  de  oro  , d plata 
que  vinieren. 

Ley  XXV,  Que  se  cobre  de  los  Asegu- 
radores lo  que  en  algún  Puerto  toma- 
re la  Justitia , b Pueblo  dando  recau- 
do para  pedirlo. 

Ordenanza  51. 

SI  por  la  Justicia  de  Puerto  , d Pue- 
blo , d por  otra  persona  , se  toma- 
re forzosamente  alguna  mercadería  de 
Nao  asegurada  de  ida  , d venida  de 
Indias , sin  pagarla  , los  Aseguradores 
la  paguen  por  el  costo  , dando  los  ase- 
gurados recaudos  para  que  la  puedan 
pedir. 

Ley  XXV j,  Qtie  la  fe  del  registro  sea  la 
verdadera  cargazón ; y el  día  que  se 
registrare  sea  el  de  la  carga  , y se 
prefera  el  primero. 

Ordenanza  52. 

Las  fees  de  registro  de  venida  de 
Indias  han  de  ser  las  verdade- 
ras cargazones , y por  los  mismos  dias 
que  se  registraren  se  ha  de  entender 
que  se  cargan  , ’no  embargante  que  la 
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mercadería  se  haya  cargado  antes,  ó 
se  cargue  después  : y el  día  del  regis- 
tro sea  dia  de  carga  , y siempre  prefie- 
ra el  primer  registro  al  segundo  aun- 
que el  segundo  sea  cargado  primero. 

Ley  xxvij.  Qtie  se  manifieste  lo  que  se 
" cargare  ante  el  Escribano  de  Regis^ 
tros  por  cuya  cuenta  ^ y no  se  cor-> 
ra  riesgo  hasta  el  registro^ 

Ordenanza  53. 

SUele  haber  riesgo  en  las  mercade- 
rías de  Indias , mientras  se  están 
cargando  en  los  Puertos  , y antes  que 
se  registren  : y porque  el  Cargador  las 
podrá  cargar  por  cuenta  de  mas  de 
una  persona  , y atribuir  el  registro  á 
quien  quisiere  , ordenamos  que  quien 
cargare  alguna  mercadería  , el  dia  que 
la  cargare  , la  manifieste  ante  el  Escri- 
bano de  Registros  , y diga  lo  que  car- 
ga , y por  cuenta  de  quien  , entretan- 
to que  se  hace  el  registro  , y le  firma 
el  Mercader : y esta  manifestación  val- 
ga tanto  como  el  registro  para  cobrar 
de  los  Aseguradores  la  pérdida  que 
hubiere ; y donde  no  hubiere  manifes- 
tación ante  el  Escribano  de  Registros 
de  lo  que  se  carga , y por  cuenta  de 
quien  , que  los  Aseguradores  no  cor- 
ran el  riesgo  sobre  ello. 

Ley  xxviij.  Qiie  habiendo  riesgo  antes 
del  registro  , se  tenga  por  tal  el  libro 
del  Escribano  y y por  él  y y el  juramen-^ 
to  se  cobre , y faltando  libro  , se  prue^ 
be  con  testigos. 

Los  mismos.  Ordenanza  sí4«  del  Consulado. 

E'  N quanto  á las  mercaderías  que  se 
^ cargaren  en  Puertos  de  España 
para  las  Indias , mientras  no  estuvie- 
ren registradas  ántes  que  los  Navios 
partan  , si  algún  riesgo  hubiere  , el  li- 
bro del  Escribano  se  entienda  ser  re- 
gistro , y con  él  , y el  juramento  de 
el  Cargador  se  puedan  cobrar  , como 


si  estuvieren  regi  stradas  , y si  faltare 
el  libro  del  Escribano,  lo  haya  de  pro- 
bar con  testigos. 

Ley  xxviiij.  Que  la  pérdida  de  naufra- 
gio , 6 descarga  se  pague  por  manda^ 
miento  del  Consulado , sin  apelación^ 
con  la  fianza  de  esta  ley. 

Ordenanza  55. 

En  qualquiera  forma  de  Ida,  d ve- 
nida de  Indias  , que  haya  pérdi- 
da , d naufragio  , d Baxel , d descar- 
ga de  mercaderías  , por  no  poder  es- 
tar para  navegar  , en  tal  caso  , los  Car- 
gadores puedan  hacet  dexacion  en  los 
Aseguradores  de  todas  las  mercaderías 
(ménos  cío,  y plata)  que  fueren  , d 
vinieren,  registradas  solamente,  y cons- 
tando de  la  pérdida , d naufragio , d 
descarga  , los  Aseguradores  sean  obli- 
gados á desembolsar  luego  por  man- 
damiento del  Prior  , y Cónsules  todo 
lo  que  hubieren  asegurado  y y del  di- 
cho mandamiento  de  desembolso  no 
haya  lugar  apelación  , ni  otro  reme- 
dio alguno  ; y ante  todas  cosas  desem- 
bolsen , y pongan  en  poder  de  los  Ase- 
guradores la  cantidad  que  hubieren  ase- 
gurado , dando  primeramente  fianzas 
los  Aseguradores  , de  que  si  pareciere 
no  ser  bien  cobrada  , volverán  lo  que 
recibieren  , con  treinta  y tres  por  cien- 
to de  intereses. 

Ley  XXX.  Qjie  la  Nao  se  entienda  no  eS’* 
tar  para  navegar  quando  se  desear-* 
gare  por  la  Justicia  y y entonces  se 
cobren  los  gastos  , ó se  haga  dexacion^ 
como  se  declara. 

Ordenanza  56. 

ENtiéndase  que  no  está  la  Nao  pa- 
ra navegar  quando  se  hace  de- 
xacion ante  la  Justicia , y diere  licen- 
cia para  descargarla  , y verdaderamen- 
te se  descargare  , quedando  allí  la 
mercadería  , sin  volverse  á cargar , en 
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la  misma  Nao;  y en  tal  caso , trayen- 
do testimonio  de  esto  , y en  cuyo  po- 
der quedo  la  hacienda  , se  podrá  ha- 
cer la  dexacion  , y cobrar  de  los  Ase- 
guradores ; pero  volviéndose  á cargar 
en  la  misma  Nao  , no  se  pueda  hacer 
dexacion  , sino  cobrar  las  costas  de  los 
Aseguradores ; lo  qual  se  entienda  no 
acaeciendo  lo  susodicho  en  el  Puerto 
donde  se  carga  la  mercadería  , porque 
descargándose  en  el  Puerto  donde  se 
cargo  , aunque  se  haya  descargado  por 
mandamiento  de  la  Justicia  , no  se  ha 
de  hacer  dexacion  de  las  mercaderías, 
y el  Cargador  ha  de  poner  cobro  en 
ellas  , y los  Aseguradores  le  han  de 
pagar  las  costas , y fletes  , si  hubiere, 
y corriere  el  riesgo  en  el  mismo  Na- 
vio , d en  otros  , donde  se  volviere  á 
cargar. 

Ley  xxxj.  Qtie  el  riesgo  se  pueda  cobrar 
por  carta  del  Factor  , ó Asegurador^ 
con  la  fianza  ^ forma , y pena  de  es^ 

: fa  ley. 

^ Los  mismos.  Ordenanza  57. 

SI  el  asegurado  de  venida  de  Indias 
quisiere  cobrar  alguna  pérdida  por 
carta  misiva  de  su  Factor , d persona 
que  lo  enviare , d cargare  , sin  mostrar 
fe  del  registro  , puédalo  hacer , con 
tanto,  que  dé  fianzas  de  que  dentro 
de  dos  años  después  de  la  sentencia 
traerá  la  fe  del  registro,  y la  presen- 
tará ante  el  Prior  , y Cdnsules , sin  que 
se  le  pida , ni  requiera  ; y si  no  la  tra- 
xere  , pasado  el  dicho  tiempo  , volve- 
rá como  Depositario  luego  lo  que  co- 
bro' , con  mas  los  treinta  y tres  por 
ciento  del  interes , si  el  Asegurador 
los  quisiere  cobrar. 

Ley  xxxlj.  Qiie  no  se  hagan  pólizas  pü'^ 
blícas  , ni  secretas  ^ sino  de  lo  que  fue^> 
re  , 6 viniere  registrado. 


Ordenanza  58.  D.Felipe  III  en  Madrid  á 2 de  Ju- 
lio de  1618. 

NO  se  pueda  hacer  ninguna  pdliza 
de  seguro  de  ida , ni  venida  de 
Indias , sobre  oro , plata  , ni  mercade- 
rías, que  no  vayan,  y vengan  regis- 
tradas en  el  registro  Real : y la  póliza 
que  así  se  hiciere  pública , ó en  con- 
fianza , aunque  haya  pérdida , los  Ase- 
guradores no  sean  obligados  á pagarla. 

Ley  xxxiij.  Qite  en  los  seguros  de  Es^ 

• clavos , ó bestias  se  declare  asi , y ■. 
se  paguen  de  las  qtie  se  echaren  al 
Mar  , sin  ser  por  averia  gruesa. 

Los  mismos.  Ordenanza  59.  del  Consulado* 

En  los  seguros  que  se  hicieren  sobre 
esclavos , ó sobre  bestias , se  de- 
clare en  la  póliza , que  son  sobre  ellos, 
y en  otra  forma  no  corran  riesgo  los 
Aseguradores ; y si  alguna  bestia  se 
echare  al  Mar  , no  se  pueda  repartir  por. 
avería  gruesa , y sea  á cuenta  de  los. 
Aseguradores. 

Ley  xxxiiij.  Qtie  lo  asegurado  se  en^^ 
tienda  conforme  d la  póliza  general^ 

, y leyes  de  este  titulo , las  quaks  no 
se  puedan  renunciar. 

Ordenanza  do. 

Todo  lo  que  se  asegurare,  así  de 
ida , como  de  venida  de  Indias, 
sea , y se  entienda  asegurado  , confor- 
me á la  póliza  general , que  se  pone  en 
este  título  , y á las  leyes  de  él , y no 
se  pueda  asegurar  en  otra  forma  , ni  re- 
nunciar la  dicha  póliza,  ni  parte  de 
ella , ni  las  leyes  de  este  título , ni  aU 
guna  de  ellas , pena  de  que  si  alguno 
lo  hiciere  , pague  cincuenta  mil  mara- 
vedís para  nuestra  Cámara,  y gastos 
del  Consulado  , por  mitad  , y todavía 
se  entienda  estar  el  seguro  hecho  con- 
forme á la  dicha  póliza  , y leyes  de  es- 
te título. 

ppp 
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Ley  XXXV.  Qjie  Ict  póliza  general  de 
ida  d las  Indias  , se  haga  conforme 
d esta  ley  , y sus  declaraciones  , y 
limitaciones. 

Los  mismos  allí. 

La  póliza  general  de  ida  á las  In- 
dias , sea , y se  otorgue  en  la  for- 
ma siguiente. 

In  Dei  Nomine  , Amen.  Otorgamos, 
y conocemos  los  que  aquí  abaxo  firma- 
mos , que  aseguramos  á vos  N.  sobre 
qualesquier  mercaderías  cargadas  por 
vos , ó por  qualquier  persona , ó per- 
sonas por  vos : y también  vos  asegura- 
mos sobre  toda  la  costa  , d costas  de 
este  seguro , las  quales  dichas  merca- 
derías van  registradas  en  el  registro 
Real , y á riesgo  de  N.  en  tal  Nao, 
nombrada  N.  ú otro  qualquiera , que 
vaya  por  Maestre  en  la  dicha  Nao, 
y así  cargada  la  dicha  mercadería  en 
la  dicha  Nao  , siga  su  presente  viage 
con  la  buena  ventura  , hasta  tal  Puerto 
de  las  Indias , y allí  sea  llegada  en 
buen  salvamento  , y las  mercaderías 
descargadas  de  la  dicha  Nao , en  qual- 
quier  Barco , o Barcos , hasta  ser  des- 
cargada en  tierra  en  buen  salvamento. 
Y es  condición  , que  la  dicha  Nao  pue- 
da hacer , y haga  todas  las  escalas  que 
quisiere  , y por  bien  tuviere , así  for- 
zosas , como  voluntarias , entrando , y 
saliendo  en  qualquier  Puerto , d Puer- 
tos , dando , ó recibiendo  carga , no 
mudando  viage  , si  no  fuere  por  jun- 
tarse con  alguna  compañía  5 y si  riesgo, 
o'  daño  hubiere , decimos  , que  trayén- 
dolo  por  certificación  hecha  con  parte, 
d sin  parte , ó por  persona  , que  no  sea 
parte  hecha  en  el  lugar  , donde  se  per- 
diere la  Nao , d en  otra  qualquier  par- 
te , que  pasados  los  seis  meses , conta- 
dos desde  el  dia  que  la  pdliza  de  segu- 
ro se  firmare , pagaremos  llanamente, 
y desembolsaremos  luego  ante  todas 
cosas , y depositáremos  en  poder  del 
Cargador , d persona , que  se  hace  ase- 


gurar , todo  lo  que  hubiéremos  firma- 
do , d la  parte  que  del  daño  nos  cupie- 
re , con  tanto , que  nos  deis  fianzas 
llanas , y abonadas , para  que  si  fuere 
mal  pagado  , nos  lo  volveréis  , con 
treinta  y tres  por  ciento , y si  la  Nao 
no  pareciere  , se  entiende  , que  hemos 
de  pagar  dentro  de  un  año  y medio, 
que  la  Nao  hubiere  salido  del  Puerto, 
y no  pareciere  dentro  del  dicho  año  y 
medio , y el  año  y medio  se  ha  de 
contar  desde  que  la  Nao  sale  del  Puer- 
to , y no  desde  que  la  pdliza  se  firma, 
y entiéndese  , que  lo  hemos  de  correr 
los  primeros , y postreros , á sueldo  á 
libra  , hasta  la  cantidad  que  monta  la 
cargazón  , y lo  demas  de  lo  que  mon- 
tare la  cargazón  , ha  de  ir  fuera  , con- 
forme á la  ordenanza , y de  esta  ma- 
nera , y con  estas  condiciones  somos 
contentos  de  correr  el  dicho  riesgo , y 
para  ello  obligamos  nuestras  personas, 
y bienes  , y damos  poder  cumplido  á 
las  Justicias  déla  Casa  de  Contratación 
de  esta  Ciudad  de  Sevilla  , y á otras 
qualesquier  Justicias  de  estos  Reynos, 
para  que  nos  lo  hagan  cumplir , y re- 
nühciamos  nuestro  propio  fuero  , y ju- 
risdicción , y la  ley  si  convenerit  , y 
nos  sometemos  al  fuero  , y jurisdicción 
de  los  dichos  Jueces  Oficiales  , y á to- 
das las  otras  Justicias , y al  Prior , y 
Cónsules , que  son , ó fueren  de  aquí 
adelante  de  la  Universidad  de  los  Car^ 
gadores , y Mercaderes  , tratantes  en 
Jas  Indias , de  esta  Ciudad  de  Sevilla, 
para  que  por  todo  rigor  de  derecho, 
así  por  via  executiva , como  en  otra 
qualquier  manera  nos  compelan  , y 
apremien  á lo  así  guardar  , y cumplir, 
como  si  fuese  juzgado  , y sentenciado 
por  sentencia  difinitiva , dada  por  Juez 
competente  en  contradictorio  Juicio,  y 
por  Nos,  y cada  uno  de  Nos  consen- 
tida , y pasada  en  cosa  juzgada. 


De  los  I 

J^ccluYcicioMs  , y limitaciones  ~de  la 

< ' ' ! liza  general.  - i ; ^ ^ 


XiCy  xxxvj.  Q^e  diciendo  la  póliza  nter^ 
, cadertas  , solo  se  exceptúen  esclavos^ 
bestias^  cascos^  aparejos  y ^fletes  ^ y 
artillería. 

: k- 

Los  mismos  allí, 

'■*  > ’ 

Diciendo  la  póliza  general  mercade- 
rías , se  encienda  todo'^género  de 
mercaderías , excepto  bestias , y escla- 
vos , 'cascos  , y aparejos  , fletes  , y arti- 
llería de  Naos,  porque  como  diga  mer- 
caderías , no  hay  cosa  exceptuada,  si- 
no las'  susodichas. 


én  tierra  en  bnen  salvamento , se  pon- 
ga esta  declaración  : hasta  entonces 

corre  , el  riesgo  sobre  el  Asegurador*  Y 
siendo  el  riesgo  para  Nueva  España  , se 
entienda  que  han  de  correr  el  riesgo 
Ibs* Aseguradores^,  has'ta^  que  las  mer- 
caderías sean  descargadas  en'  San  Juan 
d¿  Ullíua  en  Barcos , y ]as‘  lleven  á la 
Veracruz , y allí  sean  descargadas  en 
buen  salvamento.  , : . - 


"Ley  xxxoiiij.  Que’ laS  Naos  puedan  en 
qiianto  á los  seguros  \ hacer  escalas 
en  los  Pniertos  que  se  declara  ^ y con 
las  calidades  de  esta  ley. 


Ley  xxxvij.  Que  el  riesgo  corra  desde 
que  las  mercaderías  se  comenzaren  d 
cargar  , como  se  declara.  • 

Allí.  ^ 

DEclaramos , que  se  entienda  cor- 
rer el  riesgo  desde  el  punto , y 
hora  que  las  mercaderías  se  cargaren , ó 
comenzaren  á cargar  en  el  Puerto  de 
las  Muelas  del  Rio  Guadalquivir  de  la 
Ciudad  de  Sevilla , en  la  Nao;  y si  las 
dichas  mercaderías,  ó qualquiera  de 
ellas  se  llevaren  en  qualesquier  Barcos, 
ó Barco,  á la  dicha’ Nao,  se  corra  el 
riesgo  estando  la  Nao  en  qualquiera 
parte  del  dicho  Rio  , hasta  Sanlúcar ; y 
que  se  corra  el  riesgo  en  el  dicho  Bar- 
co , ó Barcos , hasta  que  la  mercadería 
esté  cargada  dentro  en  la  Nao  , y aun- 
que se  cargue  de  esta  forma  , "se  entien- 
de que  es  cargada  en  el  dicho  Rio , y 
en  el  Puerto  de  Sevilla. 

Ley  xxxviij.  Qiie  el  riesgo  para  Nueva 
España^  se  entienda  hasta  estar  lo 
asegurado  en  la  Veracruz  en  salva^ 
. mentó. 

Alíí* 

r\Onde  dice  la  póliza  general  de  ida 
i Indias , hasta  ser  descargados 
Tom.  IIL 


En  quantó  ál  seguro  , y no  ñiás , se 
entienda,  que  las- Naos  que  fue- 
ren á la  Isla  de  San  Juan  , puedan  ha- 
cer ^escalas' en  qualesquier  partes  , ó 
Puertos  de  las  Islas  de  Canaria , y otras, 
como  no  muden  viage  ; y la  Nao  que 
fuere  á qualquier  Puerto  de  la  Isla  Es- 
pañola , se  entienda  , que  pueda  hacer 
escala  , y dar , y recibir  carga  éñ  quál- 
quier  Puerto , ó Puertos  de  las  Islas  de 
Canaria , San  Juan  de  Puerto  Rico,  San 
Germán  , y otros  de  la  Española  ; y la 
Nao  que  fuere  á Portobelo  , pueda  ha- 
cer Escala  en  los  dichos  Puertos  de  las 
^ * 

Islas  de  Canaria , San  Juan  de  Puerto 
Rico,  y San  Germán,  y en  quales- 
quier de  la  Isla  Española  , Cabo  de  la 
Vela,  jamayea,  Santa  Marta,  y Car-- 
tagena,  guardando  lo  ordenado  por 
las  leyes  de  este  libro  , sobre  el  comer- 
cio de  las  Islas  de  Barlovento  , y Puer- 
tos de  Tierraíirme  , y los  demas  de 
nuestras  Indias , y arribadas , y sus  pro- 
hibiciones ; y asimismo  , y con  las  di- 
chas calidades,  la  Naó  qüe  fuere  á Gu-^ 
ba,  pueda  hacer  escala  en  las  dichas 
Islas  de  Canaria,  y San  Juan  , y la  Es-, 
pañola ; y la  que  fuere  al  Cabo  de  Hom 
duras , pueda  hacer  escala  en  las  Ca- 
narias, San  Juan,  Isla  Española,  Ja- 
niayca,  Cuba,  y la  Habana  vy  la  Nao 
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que  fuere  á la,  Nueva  España , pueda 
hacer  escala  en  las  Canarias,  San  Juan, 
y San  German_,’y  Isla  Española  , y Cu* 
ba ; y si  alguna  Nao  fuere  á otros  Puer- 
tos de  las  Indias , pueda  hacer  escalas, 
conformé  á las  susodichas  , que  fueren 
en  el  camino,  y viage  del  Puerto  adon- 
de fuere  á descargar , y todas  las  di- 
chas escalas  han  de  ser  con  licencia  ex- 
presa nuestra , y no  de  otra  forma. 

Ley  xxxx.  Qíie  la  Nao,  ‘que  yendo  á 
Indias , fuere  j)or  las  Islas  de  Cabo 
Verde , no  sea  á cargo  del  Asegu- 
rador, 

Los  mismos  allí. 

La  Nao  que  por  su  ¡voluntad  fuere 
por  Cabo  Verde  , y , en  las  póli- 
zas de  seguro,  que  se  hicieren  no  ,se 
pusiere , y declarare , que  lo  tal  es  mu- 
danza de  viage  , si  se  perdiere  , se  en- 
tienda, que  el  Asegurador  no  ha  de 
pagar  cosa  ninguna , ahora  se  pierda, 
ó robe  la  Nao  antes  de  llegar  á las  Is- 
las de  Cabo  Verde  , ó después. 

Ley  xxxxj.  Ojie  en  el  costo , y valor  de 
lo  asegurado  , se  esté  al  juramento 
del  Cargador. 

^ ^ ■ Allí. 

Q ¡llanto  al  costo  ^ y valor  de  la  mer- 
cadería í se  ha  de  creer  por  solo 
el  juramento  del  Cargador  , sin  mas  di- 
ligencia* 

Ley  xxxxij.  Qíie  el  riesgo  se  entienda 
de  Mar , viento  ^ fuego  , enemigos  ^y 
. amigos  , y otro  qualqiiier  caso  , ex^ 

, cepto  baratería  de  Patrón  , y marir* 
camiento  de  mercadería. 

" -Allí- 

El  seguro  que  se  hiciere  se  entlend^í 
del  Mar  , viento  , y fuego  , y de 
enemigos , y amigos  ^ y de  otro  qiial- 
quier  caso  que  suceda , d pueda  suce- 


der , excepto  de  baratería  de  Eatróíl» 
d mancamiento  de  la  mercadería. 

Ley  xxxxiij.  Qiie  las  costas  descargar^ 
. y descargar  las  mercaderías  en  casos 
de  necesidad , sean  por  el  seguro. 

Allí. 

SI  necesario  fuere  traspasar  la  merca- 
dería de  un  Navio  en  otro,  d de 
otro  en  otro,  así  en  Mar,  como  en 
Puerto  , y descargarla  en  tierra  , y tor- 
narla á cargar  en  el  Navio,  d Navios 
donde  fuere  , d en  otros  qualesquier 
casco , d cascos  , se  entienda  que  lo 
puedan  hacer  , sin  parar  perjuicio  al 
que  se  hace  asegurar , y todas  las  cos- 
tas que  se  hicieren  pagarán  los  Asegu- 
radores , quier  vayan  en  salvo  las  mer- 
caderías , d no ; y si  algún  caso  acon- 
teciere , se  dará  licencia  en  la  póliza 
al  Cargador , d á lá  persona  que  de  la 
mercadería  llevare  cargo , para  que  el 
le  pueda  poner  la  mano  , y beneíiciar- 
la,  ni  mas , ni  menos , que  si  no  es- 
tuviese asegurada , y con  estas  declara- 
ciones , y limitaciones  se  haga  la  pó- 
liza general. 

Ley  xxxxiiij.  Póliza  que  han  de 
mar  los  Aseguradores  de  ida  d las 
Indias. 

Los  mismos  állí* 

LOS  Aseguradores  de  ida  álas  Indias 
han  de  firmar  la  póliza  siguiente. 
In  Dei  Nomine  , Amen.  Otorgamos, 
y conocemos  los  que  aquí  debaxo  fir- 
mamos nuestros  nombres,  que  asegu^ 
ramos  á vos  N.  sobre  qualesquier  mer- 
caderías por  vos  cargadas , d por  otra 
qualquier  persona,  d personas  por  vos, 
que  vayan  registradas  en  el  registro  del 
Rey , y á riesgo  de  vos  N.  en  la  Nao, 
que  Dios  salve , nombrada  N.  Maes- 
tre N.  ú otro  qualquiera  : y también 
vos  aseguramos  sobre  toda  la  costa  , y 
costas  de  este  seguro , desde  esta  Ciu- 
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dad  de  Sevilla , y Rio'  de  ella , hasta 
tal  Puerto,  hasta  que  las  mercaderías 
sean  descargadas  en  tierra  a buen  salva- 
mento : y entiéndese  que  esta  Cédula, 
y póliza  que  hacemos  , queremos  qué 
sea  con  todo  lo  en  ella  dicho  , y coh 
todas  las  demas  fuerzas , y condiciones 
contenidas , y que  están  "^ánte  el  Prior; 
y Cónsules  de  esta  Ciudad  de  Sevilla; 
en  las  ordenanzas  de  ellos  para  las 
“Naos  que  fueren  á las  Indias  , las  qua- 
les  damos  aquí'  por  expresadas  de  ver- 
bo ad  verbum , como  si  aquí  fueran  es- 
critas , para  que  valga , y aproveche  á 
esta  póliza  todo  lo  en  ellas  contenido. 

Declaraciones  de  esta  póliza^ 

Ley  xxxxv.  Que  si  la  Nao  hubiere  de  ir 
por  otro  viage  , ha  de  decir  la  póliza. 

Allí. 

ENtléndese  que  la  dicha  Nao  pueda 
hacer  escala , demas  de  las  dichas, 
ante  el  Prior , y Cónsules , en  qual- 
quiera  Puerto , ó Puertos  no  prohibidos. 

Ley  xxxxvj.  Qiie  si  la  póliza  fuere  sobre 
esclavos , ó bestias^  se  declaren  en  ella. 

Allí. 

SI  la  póliza  hubiere  de  ser  sobre  es- 
clavos , donde  dice  mercaderías, 
ha  de  decir  sobre  esclavos , hombres , y 
mugeres , cargados  por  N.  y si  fuere 
sobre  bestias , lo  ha  de  decir  en  el  lu- 
gar donde  dice  mercaderías , y así  se 
: declara. 

‘ ‘ Póliza  general  de  venida  de  Indias. 

'.Ley  xxxxvij.  Ojie  la  póliza  general  de 
venida  de  Indias , sea  conforme  d es-^ 
ta  ley. 

« 

Allí. 

’T^N  Del  Nomine^  Amen.  Otorgamos, 
i y conocemos  los  que  aquí  firma- 


mos nuestros  nombres , que  asegura' 
mos  á vos  N.  sobre  oro  , y plata , rea- 
les , y perlas , y otras  qualesquier  mer- 
caderías 4 y qualesquier  cosa  , ó cosas 
dé  ello ; cargada  en  qualesquier  Puer- 
to , q'^Puertos  de  la  Nueva  España  , ó 
én  ebde'Portobelo,  qué  es  Tierrafirme, 
y en  el  Puerto  de  Caballos , y Truxi- 
11o  , que  es  en  Honduras : y Cartage- 
na, y Santa  Marta  , y Cabo  déla  Ve- 
la , ó en  qualesquier  Puerto , ó Puertos 
de  la  Isla  Española  , é Isla  de  San  Juan 
de  Puerto  Rico  , y Puerto  de  Cuba, 
cargado  por  N.  ó por  otra  qualquier 
persona  , ó personas , que  venga  regis- 
trado en  el  registro  del  Rey , y á ries- 
go de  N.  y de  N.  ó de  qualquiera  de 
ellos , y á riesgo  de  su  compañía , así 
en  libranza  , que  sobre  bienes  de  otros 
venga  , como  en  otra  qualquier  mane- 
ra. Y es  condición  , que  los  Nayíos 
puedan  hacer  las  escalas  que  quisieren, 
y por  bien  tuvieren , así  forzosas , co- 
mo voluntarias,  entrando,  y saliendo 
en  qualesquier  Puertos , dando , y re- 
cibiendo carga  : y en  quanto  á la  cos- 
ta, y valor  de  lo  susodicho  , han  de 
ser  creídas  por  simple  juramento  del 
Cargador , ó por  qualquiera  carta  mi- 
siva que  mostraren , si  el  registro  no  lo 
declarare  i y si  riesgo  hubiere  , y el  re- 
gistro se  perdiere,  pagaremos  por  qual- 
quiera carta  misiva  que  mostrare  , con 
tanto  , que  dentro  de  dos  años  traygan 
fe  del  registro  , y no  trayéndola , ó no 
estando  el  registro  conforme  á la  pólir 
za  , volverán  lo  que  hubieren  recibido, 
con  mas  treinta  y tres  por  ciento  de 
pena,  é intereses,  para  lo  qual  han  de 
dar  lianzas  llanas , y abonadas : el  quai 
seguro  se  entiende  de  Mar  , y'  vien- 
to , y fuego  , y de  enemigos  , ^y  ami- 
gos , y otro  qualquier^  caso  que  acaez- 
ca , y acaecer  pueda  ; '"excepto » bara- 
tería de  Patrón,  ó mancamiento  * de 
lo  susodicho  , y de  mudanza  de  viage, 
si  la  tal  mudanza  no  fuere  para  juntar- 
se con  alguna  Armada  ;^ó  compañía;  y 
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si  algún  caso  aconteciere  , y necesario 
fuere  poner  la  mano  en  lo  susodicho, 
y beneficiarlo , se  dá  licencia  á la  per- 
sona que  se  hace  asegurado , que  de 
ello  tuviere  cuidado , para  que  pueda 
beneficiarlo  , y hacer  en  ello  como  co- 
sa propia , y de  un  Navio  pasarlo  en 
otro , y de  este  en  otro , así  en  Mar, 
como  en  tierra , y volverlo  á cargar  en 
el  Navio , ó Navios  donde  viniere , ó 
en  otros  qualesquier  que  lo  puedan  ha- 
cer , sin  que  vos  pare  perjuicio  : y que 
las  costas  que  sobre  esto  se  hicieren, 
que  vos  las  pagaremos , quier  se  cobre, 
d no  lo  susodicho  j y si  riesgo  hubiere, 
lo  pagaremos  dentro  de  seis  meses , con- 
tados desde  el  dia  de  la  fecha  de  la  fir- 
ma , trayéndolo  por  certificación  hecha 
por  parte , d sin  parte ,'  d persona  que 
no  sea  parte , hecha  en  el  lugar  donde 
se  perdiere  , d en  otra  qualquier  parte, 
y desembolsaremos  luego  llanamente, 
ante  todas  cosas , y depositaremos  en 
poder  del  dicho  N.  todo  el  daño  que 
á cada  uno  cupiere  , con  tanto , que  dé 
lianzas  llanas , y abonadas , que  será 
bien  pagado , y no  lo  siendo  , lo  vol- 
verá , con  treinta  y tres  por  ciento.  Y 
queremos , que  esta  póliza  se  entienda 
para  todas  las  partes  de  las  Indias , y 
si -algún  Navio  no  pareciere , se  entien- 
da , que  ha  de  correr  el  año  y medio 
desde  el  dia  que  saliere  del  Puerto  , y 
nos  obligamos  de  correr  el  dicho  ries- 
go desde  el  dia  que  firmaremos  esta 
póliza  , en  dos  años  primeros  siguien-  ■ 
tes  , los  quales  pasados  , quedemos  lir 
bres  de  esta  obligación  , de  lo  que  has- 
ta entónces  no  estuviere  corrido  de  ella, 
y de  lo  que  así  faltare  por  correr  sea- 
mos obligados  á volver  el  premio  , que 
recibimos , y de  esta  manera , y con 
estas,.condiciones  , somos  contentos  de 
correr. el  dicho  riesgo  , y para  ello  obli- 
gamos nuestras  personas , y bienes , y 
.damos  poder  al  Presidente , y Jueces 
dciia  Casa  de  Contratación  de  Sevilla, 
y ;á  las  Justicias , para  que  nos  lo  ha- 


gan cumplir , y renunciamos  nuestro 
propio  fuero  , y jurisdicción  de  los  dif- 
chos  Presidente  , y Jueces  , y otras.  Jus- 
ticias de  esta  Ciudad  de  Sevilla-,  como 
de  todas  las  Ciudades , Villas , y Lu*^ 
gares  de  estos  Rey  nos  , y al  Prior,  y ^ 
Co'nsules , que  son  , d fueren  de  aquí 
adelante  de  la  Universidad  de  Carga- 
dores , tratantes  en  las  Indias , de  esta 
Ciudad  de  Sevilla  , para  que  por  todo 
rigor  de  derecho,  así  por  via  executir 
ya , como  en  otra  qualquier  manera, 
nos  compelan  , y apremien  á lo  así 
guardar , y cumplir  , como  si  fuese 
juzgado , y sentenciado  por  sentencia 
difinitiva  , dada  por  Juez  competente 
en  contradictorio  juicio , y por  Nos  , y 
cada  uno  de  Nos  consentida  , y pasa- 
da en  cosa  juzgada. 

Declaraciones  , y limitaciones  de  esta 
póliza  general  de  venida  de  Indias. 

Ley  xxxxviij.  Qiie  lo  asegurado  corra  el 
riesgo  hasta  desembarcar  en  el  Puer- 
to de  las  Muelas  de  Sevilla. 

Los  mismos  allí. 

Y Entiéndese  , que  en  el  Puerto 
donde  se  hubiere  de  cargar  lo  su- 
sodicho , lo  puedan  cargar  en  qualquier 
JBarco  , o'  Barcos  , d Barcas  , para  llevar- 
lo á la  Nao,  d Naos,  ú otros  quales- 
quier casco , d cascos  en  que  se  cargare 
desde  que  se  cargd , d cargare , hasta 
que  sea  venido  al  Puerto  de  las  Muelas 
del  Rio  de  Sevilla , y aquí  sea  descar- 
gado en  buen  salvamento  en  tierra. 

Ley  xxxxviiij,  Qtte  lo  asegurado  desde 
Honduras  se  pueda  traer  á la  Ha- 
bana , y allí  cargarlo  en  otro  JSfavio^ 

- y registro* 

Allí. 

LO  que  se  ha  dé  asegurar  desde  Hon- 
duras á Sevilla , lo  puedan  tráer 
4 la  Habana,  para  volverlo  á cargar 


i 
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allí  en  otros  qualesqiiler  easco.,  d cas- 
cos que  quisieren,  y allí- puedan  tornar 
á hacer  registro , y hacerlo  de  nuevo, 
y se  corra  el  riesgo  , aunque  en  la  pó- 
liza que  se  hiciere  no  lo  diga. 

Ley  l.  Qiie  lo  asegurado  en  Puerto  Ricoy 
se  pueda  llevar  á Santo  Domingo  á 
' otra  Nao  , y registro. 

Allí. 

LO  que  se  asegurare  de  venida  de 
Puerto  Rico , si  lo  quisieren  lle- 
var á Santo  Domingo  , lo  puedan  ha- 
cer , ni  mas , ni  menos , que  en  la  ley 
antes  de  esta , para  que  allí  lo  carguen 
en  la  Nao , d Naos  que  quisieren  , y 
lo  puedan  registrar  de  nuevo  , y tam- 
bién se  corra  el  riesgo , aunque  en  la 
póliza  no  lo  diga. 

Ley  Ij.  Qiie  lo  asegurado  desde  el  Caho 
de  la  Vela  , se  pueda  llevar  d Por-- 
í tobelo  , b Santo  Domingo  , á otra 
Nao , y registro. 

u ■'* 

Los  mismos  allí. 

LO  que  se  asegurare  del  Cabo  de 
la  Vela  , sea  , y se  entienda , co- 
mo en  las  leyes  antecedentes  , porque 
I si  quisieren  enviarlo  á Portobelo  , ó á 
; la  Isla  Española , para  que  allí  lo  car- 
; guen  en  otros  Navios,  lo  puedan  ha- 
; cer , y se  corra  el  riesgo  sobre  ello , aun- 
¡ que  la  póliza  no  lo  diga  ; y estas  con- 
: diciones , contenidas  en  esta  ley , y 
? en  las  otras  tres  antecedentes  de  ella; 
i ha  de  tener  la  póliza  , que  se  hiciere 
de  venida  de  Indias , aunque  en  la  pó- 
liza no  se  diga. 

Ley  lij.  Qíie  las  pólizas  de  Indias  se 
' entiendan  sueldo  d libra  entre  los  Nse- 
I guradores  , d pérdida  , b ganancia. 

I ^ Allí.  . 

i pólizas  , que  se  hicieren 

! X de  qualesquier  Lugares  de  las  In- 


dias y se  entienda  que  son  sueldo  i Ib* 
bra , para  que  lo  corran  los  Asegura- 
dores , los  primeros  con  los  postreros, 
á pérdida , y á ganancia. 

í' 

' . ^ 

Ley  liij.  Qiie  si  los  Navios  fueren  con 
temporal  d otros  Puertos , b dexaren 
, lo  asegurado  en  ellos  , corra  el  ries^ 
go  hasta  Sevilla. 

SI  los  Navios  asegurados,  no  pudien- 
do  hacer  otra  cosa , por  caso  , d 
fuerza  de  temporal,  vinieren  á Cádiz, 
d á Lisboa  , ó á otras  qualesquier  par- 
tes, y de  allí  se  traxere  por  Mar,  o 
tierra  la  carga  á Sevilla , los  Asegura- 
dores corran  todavía  el  riesgo ; y si  los 
‘Navios  dexaren  la  carga  en  qualesquier 
partes  de  las  Indias,  puédanlo  hacer, 
y corra  el  riesgo  en  los  Navios  en  que 
de  allí  viniere,  hasta  ser  venidos  y 
descargados  en  Sevilla,  y con  estas  de- 
' claraciones , y limitaciones , se  guarde 
la  dicha  póliza  general  de  venida  de 
< Indias.  : 

Pbliza  que  han  de  firmar  los  AsegtH 
radores  de  venida  de  qualquier  parte 

de  las  Indias. 


Ley  liiij.  Qtie  la  pbliza  de  venida  , que 
han  de  firmar  los  Aseguradores  , sea 
' • como  se  acostumbra  , y refiere. 

Allí. 


JN Del  Nomine^  Amen.  Otorgamos, 
y conocemos  nos  los  que  aquí  fir- 
mamos , que  aseguramos  á vos  N.  so- 
mbre oro  , y plata  , y reales  , y perlas, 
y sobre  qualesquier  mercaderías,  y so- 
bre  qualesquier  cosa , y cosas  de  lo 
cargado  en  el  Puerto  de  N.  por  N.  y 
"por  otra  qualquier  persona , y personas, 
en  qualquier  Navio  , ó Navios , de 
qualquier  suerte  que  sean  , que  venga 
registrado  en  el  registro  del  Rey  , y á 
riesgo  de  N.  d de  NN.  ó de  qualquiera 
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de  ellos  , o á riesgo  , de  su  compañía, 
así  en  libranza  que  sobre  bienes  de 
otro  venga , como  en  otra  qualquier 
manera , el  qual  riesgo  corremos  des- 
de el  dia  , y hora  que  lo  susodicho  se 
comenzó , y comenzare  a cargar  des- 
de tierra  en  los  dichos  Puerto  , ó Puer- 
tos , en  los  dichos  Navio,  ó Navios, 
y en  qualesquier  Barco , ó Barcos  en 
que  lo  llevaren , para  lo  cargar  en  él 
adonde  estuviere  , y así  cargado  en 
ellos  , ó qualquiera  de  ellos  , siga  su 
presente  viage , con  la  buena  ventura, 
hasta  el  Puerto  de  las  Muelas , que  es 
en  esta  Ciudad  de  Sevilla , ó para  el 
Puerto , y Bahía  de  Cádiz , adonde  fue- 
re su  derecha  descarga , y allí  sean  lle- 
gados á salvamento , y lo  susodicho  sea 
descargado  de  ellos  en  qualesquier  Bar- 
co , ó Barcos  , hasta  que  sea  descarga- 
do en  tierra  en  los  dichos  Puertos  , ó 
qualesquier  de  ellos , donde  fuere  su 
derecha  descarga , en  buen  salvamen- 
to : y entiéndese  , que  esta  póliza  que 
hacemos , queremos  que  sea  con  todo 
lo  en  ella  contenido  , y con  todas  las 
demas  fuerzas , y condiciones  conteni- 
das en  la  póliza  general , que  están  en 
las  ordenanzas  del  Prior , y Cónsules 
de  esta  Ciudad  de  Sevilla , y para  las 
Naos  que  vinieren  de  Indias,  las  qua- 
les  damos  aquí  por  expresadas  de  ver- 
bo ad  verbum , como  si  aquí  fuesen 
escritas  , para  que  valga , y aproveche 
á esta  todo  lo  en  ella  contenido. 

Declaración. 

\ 

Ley  h.  Ojie  si  el  seguro  se  hiciere  en 
Nao  señalada  , diga  la  'póliza  el 
nombre  de  la  Nao , y Maestre* 

Los  mismos  allí. 

SI  el  seguro  se  hiciere  en  Nao  seña- 
lada , diga  la  póliza  el  nombre  de 
la  Nao , y del  Maestre  , así  de  ida,  co- 
mo de  venida  de  Indias. 


Póliza  general  para  asegurar  los  cascos 

de  Navios. 

Ley  Ivj.  Qjie  la  póliza  general  para  los 
cascos  de  Navios  sea  , y se  haga 
en  la  forma  siguiente. 

Allí. 

/N  Dei  Nomine  , Amen.  Otorga- 
mos , y conocemos  los  que  aquí 
abaxo  firmamos  , que  aseguramos  á 
vos  N.  sobre  el  casco  de  la  Nao  , que 
Dios  salve , nombrada  N.  de  que  es 
Maestre  N.  ú otro  qualquiera  que  va- 
ya por  Maestre,  la  qual  dicha  Nao  al 
presente  está  surta  en  el  Puerto  de  las 
Muelas , que  es  en  esta  Ciudad  de  Se- 
villa , ó en  tal  parte , para  de  aquí  se- 
guir su  presente  viage  con  la  buena 
ventura  , para  tal  parte  , pertenecien- 
te lo  susodicho  á vos  el  susodicho , ó 
á quien  pertenecer  deba , en  qualquier 
manera  que  sea , y también  vos  asegu- 
ramos sobre  todas  las  costas , y costo 
de  este  seguro  : el  qual  riesgo  corremos 
desde  el  dia , y hora  que  la  dicha  Nao 
se  hiciere  á la  vela  en  el  dicho  Puerto 
de  las  Muelas , donde  está  para  comen- 
zar el  dicho  viage  , hasta  que  sea  llega- 
da á salvamento  al  dicho  Puerto  N.  pa- 
ra donde  va  , y pasen  veinte  y quatro 
horas  naturales  primeras  siguientes,  des- 
pués que  en  el  dicho  Puerto  hubieren 
echado  la  primera  ancla , y dende  en 
adelante  este  seguro  sea  en  sí  ninguno. 
Y es  condición,  que  la  dicha  Nao  pue- 
da hacer , y haga  todas  las  escalas  que 
quisiere , y por  bien  tuviere , así  for- 
zosas , como  voluntarias , entrando , y 
saliendo  en  qualesquier  Puertos  , dan- 
do , y recibiendo  carga  , especialmen- 
te si  quisiere  las  escalas  , conforme  á . 
la  póliza  de  ¡da  á las  Indias  , sobre  mer- 
caderías , que  están  en  estas  ordenan- 
zas, el  qual  seguro  se  entiende  de  Mar, 
viento , y fuego , y de  enemigos , y 
amigos , y de  otro  qualquier  caso  qué  ‘ 
acaezca , ó acaecer  pueda  ? excepto  de 
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baratería  de  Patrón  : y s¡  lo  que  Dios 
no  quiera  , caso  acaeciese  , y necesario 
fuese  para  beneficio  de  lo  susodicho 
poner  la  mano  , y beneficiarlo , y ado- 
barlo , damos  licencia  al  Maestre  , li 
otra  qualquier  persona  , que  de  la  di- 
cha Nao  llevare  cargo  , que  lo  pueda 
hacer  , beneficiar  , y adobar  adonde 
quisiere  , como  si  no  estuviese  asegu- 
rado , y sin  que  vos  pare  perjuicio  al- 
guno : y decimos , que  las  costas  que 
sobre  ello  se  hicieren  , lo  pagaremos, 
quier  se  salve  lo  susodicho  , d parte  de 
ello , quier  no.  Y es  condición  , que 
el  Maestre  , d persona  que  de  la  dicha 
Nao  llevare  cargo  , pueda  navegar  con 
ella  á toda  su  voluntad  , adelante  , d 
atras  , á do  quisiere  , y por  bien  tuvie- 
re , no  mudando  viage  , sino  fuere  por 
juntarse  con  alguna  compañía , d Ar- 
mada ; y si  lo  que  Dios  no  quiera  , al- 
gún daño  aconteciese , que  trayendolo 
por  certificación , hecha  por  parte  , d 
sin  parte  , d hecha  en  el  lugar  adonde 
'se  perdiere , d en  otra  qualquier  parte, 
que  pasados  seis  meses  cumplidos  pri- 
meros siguientes  después  que  la  pdliza 
se  firmare  , luego  pagaremos  llanamen- 
te , y desembolsaremos  ante  todas  co- 
sas 5 y depositaremos  en  vos  N.  todo 
lo  que  aquí  pareciere  escrito  , d firma- 
do de  nuestros  nombres  , d la  parte 
que  del  daño  recibido  nos  cupiere  pa- 
gar , con  tanto , que  nos  deis  fianzas 
llanas , y abonadas , para  que  si  fuere 
mal  pagado , nos  lo  volvereis  , con 
mas  treinta  y tres  por  ciento.  Para  lo 
qual  obligamos  nuestras  personas  , y 
bienes , y damos  poder  á los  Jueces 
de  la  Casa  de  Sevilla  , y á las  otras 
Justicias , para  que  nos  lo  hagan  cum- 
plir, y renunciamos  nuestro  propio  fue- 
ro, y jurisdicción,  y la  ley  Si  con- 
venerit  , y nos  sometemos  al  fuero , y 
jurisdicción  de  los  dichos  Jueces  de  la 
Casa  de  Sevilla , y al  Prior  , y Cdnsu- 
les  que  son  , d fueren  de  aquí  ade- 
lante de  la  Universidad  de  los  Mer- 
Tom,  IlL 


caderes  tratántes  en  las  Indias , de  es- 
ta dicha  Ciudad  , para  que  por  todo 
rigor  de  derecho  , así  por  via  execu- 
tiva  , como  en  otra  qualquier  manera 
nos  compelan , y apremien  á lo  así 
guardar,  y cumplir  , como  si  fuese  juz- 
gado , y sentenciado  por  sentencia  di- 
tinitiva,  dada  por  Juez  competente  en 
contradictorio  juicio  , y por  nos , y ca- 
da uno  de  nos  consentida,  y pasada 
en  cosa  juzgada. 

Declaración  de  esta  póliza. 

Ley  Ivij.  Qtie  el  Asegurador  por  otro  lo 
diga^  en  la  póliza  , y pueda  cobrar 
el  riesgo  , y hacer  dex ación  sin  poder* 

Los  mismos  allí. 

SI  alguna  persona,  d personas  se  ase- 
guraren de  ida  , 6 venida  de  In- 
dias en  nombre  ' de  alguna  persona, 
d personas  , á cuyo  riesgo  va , d vie- 
ne lo  que  así  se  asegura  , y el  que  así 
se  asegurd  en  nombre  de  otro  , ü otros, 
si  riesgo  hubiere  , lo  ha  de  poder  co- 
brar , aunque  no  tenga  poder  de  la  per- 
sona , á cuyo  riesgo  va  , d viene  lo  que 
así  se  asegurd  , y esta  tal  persona  pue- 
da hacer  la  dexacion  , y valga  como  si 
la  hiciese  parte  á cuyo  riesgo  va  , d 
viene  lo  que  se  asegurd  , aunque  no  lo 
diga  en  la  pdliza. 

Ley  Iviij,  Que  se  guarden  las  leyes  de 
este  título  , so  las  penas  contenidaSy 
y cincuenta  mil  maravedís  para  la 
Cámara. 

Los  mismos  allí. 

Las  quales  dichas  leyes , y orde- 
nanzas en  este  título  contenidas 
es  nuestra  voluntad , y mandamos  que 
sean  guardadas , cumplidas , y execu- 
tadas  , con  las  declaraciones , y limi- 
taciones referidas  , y los  de  nuestro 
Consejo  de  Indias , Presidente  , y Jue- 
ces Oficiales , y Letrados  de  la  Casa 
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de  Sevilla  , Vireyes , Presidentes  , y 
Oidores  de  nuestras  Reales  Audiencias 
de  las  Indias , Gobernadores  , Alcal- 
des mayores,  y otras' Justicias  de  ellas, 
y de  estos  Reynos , y Señoríos  , y el 
Prior  , y Cónsules  de  la  Universidad 


de  los  Cargadores  de  la  dicha  Ciudad, 
las  guarden  , cumplan,  y hagan  guar-* 
dar  , cumplir  , y executar  , pena  de  la 
nuestra  merced  , y cincuenta  mil  ma- 
ravedís para  nuestra  Cámara. 


TÍTULO  CUARENTA. 


•VE  LOS  JUECES  OFICIJLES  DE  REGISTROS 

de  las  Islas  de  Canaria. 


Ley  j,  Qtie  en  las  Islas  de  Canaria  , 
nerife  , y la  Palma  haya  Jaeces  de 
Registros  , como  se  ordena. 

• D . Felipe  II  en  Monzon  de  Aragón  á 17  de  Ene- 
ro de  15  64.  En  el  Pardo  á 1 9 de  Octubre , y 10 
de  Diciembre  de  1 566.  En  Madrid  á 20  de  Enero 
de  15Ó7.  Ordenanza  2.  D.  Cárlos  II  en  esta  Re- 
copilación. 

ORdenamos  y mandamos , que  en 
las  Islas  de  la  Gran  Canaria , Te- 
nerife , y la  Palma  , en  cada  una  re- 
sida un  nuestro  Juez  Oficial  proveí^ 
do , como  por  estas  leyes  se  dispone, 
conforme  al  que  reside  en  la  Ciudad 
de  Cádiz  , y traygan  nuestra  vara  de 
Justicia  para  mejor  execucion  , y cum- 
plimiento de  nuestras  órdenes  en  aque- 
llas Islas  ; y entiendan  , según  se  dis- 
pone , en  el  despacho  de  los  Navios 
que  de  ellas  salieren  para  las  Indias, 
guardando  en  el  uso  , y exercicio  lo  or- 
denado , y mandado  en  este  título. 

Ley  ij.  Ojie  los  Jueces  de  Registros  ten^ 
gan  la  jurisdicción  gue  se  declara. 

D.  Felipe  II.  Ordenanza  ii.  de  i5<57. 

OS  Jueces  Oficiales  de  Registros 
J de  las  Islas  de  Canaria  , en  to- 
das las  causas  civiles  , y criminales , to- 
cantes á la  guarda  , y execucion  de  es- 
tas leyes  , y á lo  demas  por  Nos  pro- 
veído , y mandado , cerca  de  la  carga 
que  se  ha  de  hacer  en  aquellas  Islas, 
y por  las  leyes , y ordenanzas  de  la 
Gasa  de  Sevilla  , y á la  execucion  de 


las  penas  en  que  incurren  los  que  con- 
travienen á ellas , tengan  toda  jurisdic- 
ción , y la  puedan  usar  , y exerceren 
todo  lo  susodicho , anexo , y depen- 
diente , si  se  viniere  á registrar , y ser 
allí  despachado  algún  Navio,  que  Nos 
por  la  presente  se  la  damos  , y con- 
xedemos , bien  así , y tan  cumplida- 
mente como  Nos  lo  habernos , y tene- 
mos. 

Ley  iij,  Qiie  los  Jueces  de  Registros 
ymedan  proceder  contra  los  culpados 
en  los  despachos  de  Navios  , y sus 
fiadores , aiinpue  sean  vecinos. 

D.  Felipe  11.  Ordenanza'13.  de  15: (55. 

"Uestros  Jueces  Oficiales  de  las  Is- 
las de  Canaria  puedan  proceder, 
y procedan  contra  los  que  hallaren  cul- 
pados , ó hubieren  sido  fiadores  en  al- 
guna cosa  perteneciente  al  despacho 
que  les  toca  , sin  embargo  de  que 
sean  vecinos  , y moradores  de  las  di- 
chas Islas , ó de  otras  partes. 

Ley  iiij*  Qiie  en  los  casos  que  los  Jueces 
de  Registros  conocieren  ^procedan  lúe-- 
á seqiiestro  ^y  no  le  alcen  sino  con* 
forme  á derecho. 

El  mismo.  Ordenanza  1 1 . de  1557. 

E'N  los  casos  que  los  Jueces  deRe- 
> gistros  de  las  Islas  de  Canaria  co- 
nocieren , conforme  á las  leyes , y or- 
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denanzas  , procedan  luego  á hacer  se- 
qiiestro  de  los  bienes  que  se  traxeren, 
ó llevaren  á las  Indias  , contra  las  le- 
yes , y dichas  ordenanzas  , y no  se 
pueda  alzar  el  scqüestro,  si  no  fuere  con. 
forme  á derecho  , aunque  las  partes 
apelen,  y ofrezcan  fianzas  depositarías. 

Ley  V.  Qtie puedan  poner  los  Jueces  Oji- 
ctales  los  presos  que  prendieren  en 
las  Cárceles  públicas. 

El  mismo.  Ordenanza  12.  En  Madrid  á 27  de 

Enero  de  i 572. 

LOS  dichos  Jueces  de  Registros  pue- 
dan poner  , y pongan  los  pre- 
sos que  tuvieren  , en  las  Cárceles  pu- 
blicas de  las  Islas , y castigar  los  Alcay- 
des  , y Carceleros  , que  no  los  guarda- 
ren bien.  Y mandamos  á todas  nues- 
tras Justicias  , que  los  hagan  recibir, 
y tener  á buen  recaudo. 

Ley  vj.  Qtie  en  las  Canarias  se  guarde 
el  titulo  de  la  Escribanía  mayor  de  el 
Consulado  de  Sevillaé 

D.Felipe  lili  en  Madrid  á 25  de  Octubre  de  1623. 

M Andamos  al  Regente , y Jueces 
de  apelaciones  de  nuestra  Real 
Audiencia  de  Canaria  , y á otros  qua- 
lesquier  nuestros  Jueces  , y Justicias 
de  la  dicha  Isla,  y los  de  Tenerife, 
y la  Palma  , y las  demas  que  no  se 
introduzgan  , ni  consientan  dar  nue- 
vos títulos  á los  Escribanos  de  las  Naos, 
que  fueren  nombrados  por  el  Prior, 
y Cónsules  de  la  Universidad  de  los 
Cargadores  de  la  Ciudad  de  Sevilla, 
ó por  la  persona  que  tuviere  su  po- 
der, ni  cobren  de  ellos  derechos  nin- 
gunos por  esta  razón  , guardando  , y 
cumpliendo  el  título  que  para  ello  tie- 
ne la  dicha  Universidad  en  todo  y por 
todo , como  en  él  se  contiene.  ' 

Ley  vij,  Qiie  los  Jueces  de  Registros  en 
ausencia  de  sus  Escribanos  juedan 
nombrar  otros* 

TomJIÍ*^ 
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D.  Felipe  II  allí  á 21  de  Octubre  de  1571. 

Durante  la  ausencia  dcl  Escriba- 
no , que  por  Nos  estuviere  pro- 
veido,  y nombrado  para  el  Juez  de  Re- 
gistros , pueda  el  Juez  Oíicial  nom- 
brar el  Escribano  que  le  pareciere,  sien- 
do hábil  , y suliciente.ante  quien  des- 
pache los  negocios  que  se  ofrecieren 
en  aquel  Juzgado,  y el  Escribano  noiiD 
brado  para  el  dicho  efecto  , los  despa- 
che , y haya  , y lleve  los  derechos, 
que  por  esta  razón  le  pertenecieren. 

Ley  viij.  Qiie  los  Escribanos  de  las  Js-^ 
las  de  Canaria  cumplan  los  compitió 
rsorios  , pie  dieren  los  Jueces  de  Re^ 
gis  tros  para  sacar  autos. 

D.Felipe III  en  Valladolid  á 6 de  Noviembre 

de  1601. 

M Andamos  á qualesquier  Escriba- 
nos ante  quien  pasaren  , d en 
cuyo  poder  estuvieren  autos , y otros 
instrumentos  , y papeles  , tocantes  á 
negocios  , de  que  conocieren  los  Jue- 
ces de  Registros  , que  obedezcan  los 
compulsorios  , que  dieren  para  sacar- 
los , tocantes  al  oficio  de  Juez  de  Re- 
gistros , en  que  no  pongan  excusa  j ni 
dificultad. 

Ley  viiij.  Ojie  ningún  Juez  , pie  no  fue- 
re por  el  Consejo  de  Indias , visite^ 
ni  residencie  los  Escribanos  de  los  Jue^ 
ces  de  Registros* 

D.  Felipe  lí  en  Cobeja  á 28  de  Mayo  de/i  593. 

ORdenamos  que  el  Juez  de  Escri- 
banos , nombrado  para  tomar 
visita  , d residencia  á los  Escribanos 
de  las  Islas  de  Canaria  por  nuestro 
Consejo  Real  de  Castilla  no  se  intro- 
duzga  á tomar  visita  , ni  residencia  á 
los  Escribanos  de  Registros  de  nues- 
tros Jueces  Oficiales  , que  residen  en 
aquellas  Islas , porque  estas  se  Ies  han 
de  tomar  por  orden  , y comisión  de 
nuestro  Consejo  Real  de  las  Indias. 
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Ley  X.  Ojie  los  Jueces  de  Registros  pue- 
dan nombrar  Alguaciles. 

Fl  mismo  en  Madrid  á lo  de  Diciembre  de  15(55. 
D,  Felipe  lil  en  Valiadolid  á i 5 de  Enero  de 
1Ó02.  D.  Felipe  illl  en  Madrid  á 8 de  Octubre 

de 1Ó27. 

DAmos  licencia , y facultad  á los 
Jueces  de  Registros  de  las  Islas 
de  Canaria  , para  que  puedan  tener 
Alguaciles  á su  nombramiento,  queexe- 
cuten  los  mandamientos  , y lo  que 
tocare  á aquel  Juzgado  , los  quales  pue- 
dan traer  vara  de  Justicia  continua- 
mente en  todas  las  Islas  , siendo  por 
los  dichos  Jueces  , ó por  Nos  nombra- 
dos. Y mandamos  que  hayan  los  sa- 
larios , derechos  , y otras  cosas  perte- 
necientes á los  dichos  oficios  : y per- 
mitimos que  quando  el  caso  lo  pidie- 
re , pueda  el  Juez  nombrar  otra  perso- 
na por  Alguacil , para  que  acuda  con 
el  otro  á lo  que  se  le  ordenare  , y to- 
care al  Juzgado,  y esto  no  se  entien- 
da por  mas  tiempo  del  que  pidiere  la 
ocasión  , y sin  salario  5 y tenemos  por 
bien  , que  por  via  de  ayuda  de  cos- 
ta le  dé  alguna  cantidad  de  poca  con- 
sideración. 

Ley  xj.Qtte  los  Jueces  de  Registros  pue- 
dan nombrar  guardas  para  los  Na- 

AíOS. 

D.  Felipe  II  en  S.  Lorenzo  á 18  de  Mayo  de  1567. 

LOS  Jueces  de  Registros  puedan 
nombrar , y nombren  los  guar- 
das , y personas  que  les  parecieren  ne- 
cesario , y conveniente  en  los  Navios 
que  se  cargaren , y despacharen  para 
nuestras  Indias  , y dar  las  ordenes , y 
despachos.  Y mandamos  á todas  nues- 
tras Justicias  , y personas  de  las  Islas, 
y otras  qualesquier  , que  no  lo  impi- 
dan , pena  de  nuestra  merced , y de 
diez  mil  maravedís  para  nuestra  Cá- 
mara á cada  uno  epe  lo  contrario  hi- 
ciere. 


Ley  xlj.  Qiie  las  penas  de  Cámara  se 
depositen  en  los  Receptores  de  las 
Islas, 

El  mismo  en  Madrid  á 2 de  F ebrero  de  1593. 

ORdenamos  que  las  condenaciones 
que  se  hicieren  , y aplicaren  pa- 
ra nuestra  Cámara  por  los  Jueces  de 
Registros  , se  pongan , y depositen  en 
poder  délos  Receptores  nombrados  por 
Nos  en  aquellas  Islas  , con  que  tengan 
libro  , cuenta  , y razón  aparte  , y los 
Jueces  de  Registros  tomen  primero  de 
ellos  la  misma  seguridad  , que  hubie- 
ren dado  á las  Justicias  ordinarias  de 
aquellas  Islas  , con  sumisión  á los  Juz- 
gados de  los  dichos  Jueces  de  Registros, 
guardando  la  orden  de  sus  títulos. 

Ley  xiíj.  Qtie  los  Jueces  de  Registros  en- 
víen a la  Casa  de  Contratación  las 
penas  de  Cámara , y al  Consejo  razón 
de  todo , cof^orme  á esta  ley. 

D.  Felipe  II.  Ordenanza  17.  de"i565. 

M Andamos  que  los  Jueces  Oficia- 
les de  Registros  envien  en  ca- 
da un  año  á nuestros  Ju  eces  Oficiales 
de  la  Casa  las  penas  que  aplicaren  á 
nuestra  Cámara  y Fisco  , para  que  se 
haga  cargo  de  ellas  al  Tesorero  de  la 
Casa,  y también  envien  á nuestro  Con- 
sejo de  Indias  razón  en  cada  un  año 
de  las  dichas  condenaciones,  para  la 
Cámara  , Denunciadores  , y Jueces , y 
de  lo  que  hubieren  enviado  á la  Casa, 
con  razón  especial  de  las  condenacio- 
nes que  fueren  , y personas  á quien  se 
hubieren  hecho. 

Ley  xiiij.  Que  los  Jueces  de  Registros 
puedan  gastar  de  penas  de  Cámara 
lo  pie  fuere  menester , y envien  razón* 

El  mismo  en  Madrid  á 27  de  Febrero  de  1^69. 

Concedemos  á los  Jueces  de  Regis- 
tros, que  puedan  librar , tomar,  y 
gastar  de  qualesquier  penas , que  en  las 
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Islas  de  Canaria  cada  uno  hubiere  apli- 
cado á nuestra  Cámara  y Fisco  lo  que 
fuere  necesario  para  execucion  , y gas- 
tos de  Justicia  , que  en  ellas  se  ofre- 
cieren , y fueren  menester , con  que 
sean  obligados  de  avisarnos  , en  fin 
de  cada  un  año  , por  nomina  parti- 
cular de  todos  los  maravedís  , que  pa- 
ra el  dicho  efecto  hubieren  tomado, 
y gastado , y en  que  tiempo  , y á que 
causa  , y en  que  se  distribuyeron,  para 
que  haya  cuenta  , y razón  de  todo. 

Ley  XV.  Qiie  los  Jueces  de  Canaria  ten-- 
gan  libro  de  cédulas  , despachos  , y 
jprorogaciones. 

Ordenanza  de  1565. 

LOS  Jueces  Oficiales  de  Canaria  ten- 
gan libro  aparte  , en  que  asien- 
ten todas  las  cédulas  nuestras  , y des- 
pachos que  les  fueren  dirigidos  , y li- 
brados por  nuestro  Consejo  de  Indias, 
y Presidente  , y Jueces  de  la  Casa  de 
Contratación  , y por  nuestros  Oficiales 
Reales  , que  residen  en  otras  quales- 
quier  partes  de  las  Indias , y asimis- 
mo traslado  autorizado  de  las  licencias, 
y prorogaciones  que  se  hubieren  da- 
do, y dieren  á las  Islas  de  Canaria  por 
nuestro  mandado  , y de  las  demas,  que 
de  oficio  se  proveyeren  sobre  esto. 

Ley  xvj.  Qjie  no  traten  los  Oficiales  de 
Canaria  en  las  Indias  , ni  carguen 
Jara  ellas  , ni  reciban  dádivas  , ni 
presentes. 

Ordenanza  14. 

ORdenamos  y mandamos  á nues- 
tros Jueces  Oficiales  de  Regis- 
! tros  de  las  Islas  de  Canaria  , que  no 
I puedan  directa  , ni  indirectamente  tra- 
1 tar  en  las  dichas  Islas  , ni  en  alguna 
: de  ellas  , ni  en  otra  ninguna  parte  de 
las  Indias  , ni  cargar  , ni  recibir  dádi- 
^ vas , ni  presentes  , ni  otra  cosa  , pena 
: de  perdimiento  de  sus  oficios  , é in- 
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curran  en  las  demas  penas  de  dere- 
cho , estatuidas  centra  nuestros  Minis- 
tros , que  faltaren  en  tales  delitos  á lo 
que  deben  observar. 

Ley  xvij.  Salario  de  los  Jueces  de  Re^ 
gistros  , y su  consignación. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á to,  y á 30  de  Diciembre 
de  I jóó.  Y á ó de  Octubre  , y 3 de  Diciembre  de 
1571.  En  S.  Lorenzo  á 3 de  Noviembre  de  1593. 
En  Madrid  á 21  de  Diciembre  de  1595. 

Han  de  gozar  los  Jueces  de  Re- 
gistros docientos  mil  maravedís 
de  salario  en  cada  un  año  , cien  mil 
maravedís  dados , y pagados  de  las  pe- 
nas , y condenaciones , que  hubieren 
hecho  , é hicieren  para  nuestra  Cáma- 
ra , todo  el  tiempo  que  sirvieren  sus 
oficios ; y los  otros  cien  mil  marave- 
dís han  de  cobrar  del  Concejo  , Jus- 
ticia , y Regimiento  de  la  Isla  , desde 
que  se  embarcaren  en  Sanliícar  , d Cá- 
diz , para  seguir  su  viage  á las  Islas 
en  adelante , por  todo  el  dicho  tiem- 
po que  sirvieren  , para  cuya  paga  di- 
mos licencia , y facultad  , que  se  pu- 
diese echar  de  sisa  en  cada  un  año  has- 
ta esta  cantidad  , y no  mas  , en  todas, 
y qualesquier  mercaderías  , manteni- 
mientos , y otras  cosas , que  de  allí 
se  cargaren  á las  Indias.  Y mandamos 
que  si  en  otra  parte , y consignación 
menos  gravosa  á los  Cargadores  pare- 
ciere al  Concejo,  Justicia  , y Regimien- 
to , que  se  puede  , y debe  imponer, 
nos  envíe  relación  con  su  parecer  , á 
nuestro  Consejo  de  Indias , para  que 
se  provea  lo  que  convenga  : y si  en  la 
nueva  resolución  de  que  no  sea  mas 
que  un  Juez  Superintendente  de  to- 
das las  Islas  de  Canaria  , se  hallare  in- 
novado en  quanto  á la  cantidad  , y 
consignación  de  este^"  salario  : Ordena- 
mos y mandamos , qúe  se  guarde  , y 
cumpla  , reconociendo  el  título  dado 
por  Nos,  cuyo  tenor  se  ha  de  cumplir. 
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Ley  xvüj.  Ojie  los  Jueces  de  Registros 
no  lleven  cosa  alguna  g/ara  al^nile-^ 
res  de  sus  casas. 

D.  Felipe  lili  en  Monzon  á 25  de  Febrero 

de  1Ó26. 

ORdenamos  á los  Jueces  de  Regis- 
tros , que  por  ningún  caso  se 
apliquen  , ni  lleven  cosa  alguna  para 
los  alquileres  de  sus  posadas  , aunque 
sea  con  condición  de  tener  en  ellas 
Tribunal , o Cárcel , y pongan  los  pre- 
sos en  las  Cárceles  públicas , como  se 
ordena  por  la  ley  5.  de  este  título  , y 
el  Tribunal , en  las  posadas  donde  vi- 
nieren , con  apercibimiento  de  que  se 
cobrará  de  sus  bienes,  y no  se  recibirá 
en  cuenta  al  Receptor. 

Ley  xviiij.  Qtie  los  Jueces  de  Registros 
no  lleven  de  las  fipas  de  vino  mas  de- 
rechos , qiie  los  permitidos. 

El  mismo  en  Madrid  á 22  de  Junio  de  1525;. 

POrque  los  Jueces  de  Registros  han 
introducido  llevar  de  cada  pipa 
de  vino  que  despachan  , en  virtud  de 
las  permisiones  que  tienen  las  Islas, 
á quatro  reales  de  cada  una  á título  de 
derechos  , no  debiendo  llevar  mas  de 
lo  permitido  por  los  Aranceles  de  su 
Juzgado  ; Ordenamos  y mandamos, 
que  no  lleven  tales  derechos  , ni  otros, 
sino  los  que  tuvieren  permitidos  por  los 
dichos  Aranceles  , so  las  penas  que  es- 
tuvieren impuestas. 

Ley  XX.  Qiie  la  Real  Audiencia  de  Ca- 
naria , y los  demas  Jueces , y Justi^ 
das  no  se  introduzgan  en  la  jurisdic- 
ción de  los  Jueces  de  Registros. 

D.  Felipe  II.  Ordenanza  1 1.  de  1 566’.  En  Madrid 
á 2 de  Mayo  de  1 568.0.  Felipe  III  en  S.  Lorenzo 
á I de  Junio  de  1607. 

ORdenamos  y mandamos  al  Re- 
gente , y Jueces  de  Apelaciones 
de  las  Islas  de  Canaria  , y á' todos  y 
qualesquier  nuestros  Jueces,  y Justicias 
de  ellas , que  no  se  introduzgan  á co- 


nocer, ni  impedir  á nuestros  Jueces  de 
Registros  de  aquellas  Islas  la  visita, 
y conocimiento  de  los  Navios  que  lle- 
garen á ellas  de  las  partes  para  don- 
de dan  registrólos  Jueces  Oliciales  de 
la  Casa  de  Contratación  de  Sevilla  , y 
los  dichos  nuestros  Jueces  de  Regis- 
tros , ni  conozcan  de  las  causas  , y ne- 
gocios tocantes  á los  dichos  Jueces  en 
primera  , ni  en  segunda  instancia  , ni 
en  grado  de  apelación  , ni  por  otra 
via  , ni  recurso  alguno  , ni  les  impidan 
el  ministerio  , y oficio  por  Nos  dado 
y proveido  , ántes  se  lo  dexen , y con- 
sientan usar  libremente , conforme  al 
título  , y comisión  que  de  Nos  tuvie- 
ren , y les  den  , y hagan  dar  todo  el 
favor , y ayuda  que  pidieren  , y fuere 
necesario. 

Ley  xxj.  Qiie  á los  Jueces  de  Registros 
se  dé  en  los  actos  públicos  el  lugar 
q_ue  les  tocare. 

El  mismo  allí  á 27  de  Julio  de  1613. 

POrque  es  justo  que  los  Jueces  de 
Registros  de  las  Islas  de  Canaria 
tengan  el  lugar  que  les  toca  , y se  les 
debe  dar,  como  á Jueces  nuestros  , y 
conforme  á la  autoridad  del  oficio  que 
administran  : Mandamos  al  Regente, 
y Jueces  de  Apelaciones,  y á los  Go- 
bernadores , y Capitanes  Generales  de 
aquellas  Islas  , que  guarden  , y hagan 
guardar  en  el  asiento,  y lugar  que  han 
de  tener  los  dichos  Jueces  de  Regis- 
tros en  las  procesiones  , y demas  ac- 
tos públicos , la  costumbre  que  se  hu- 
biere observado  con  sus  antecesores, 
y la  ley  50.  tít.  15.  lib.  3.  de  esta  Re- 
copilación , teniendo  buena  correspon- 
dencia con  ellos. 

Ley  xxij.  Qíie  en  las  Islas  de  Canaria 
haya  un  Juez  Superintendente , y dos 
Subdelegados. 
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D.  Felipe  lili  en  Buen-Retiro  á 10  -de  Julio  de  Ley  xxiij.  Qite  d JllCZ  Superintendente 
1657*  La  Rey  na  Gobernadora  en  Madrid  á 6 de  ^ 

Septiembre  de  1673. 


POR  hacer  bien  , y merced  á los 
vecinos  , y naturales  de^  las  Islas 
de  Canaria  , y que  tuviesen  salida  , y 
aprovechamiento  de  los  frutos  de  sus 
heredades  : Tuvimos  por  bien  de  con- 
cederles por  el  tiempo  contenido  en 
diferentes  prorogaciones , que  compu- 
siesen mil  toneladas  de  buque  en  la 
forma  contenida  en  los  despachos  da- 
dos : y asimismo  resolvimos  , que  se 
excusasen  los  tres  Jueces  de  Registros, 
que  habia  en  aquellas  Islas  , y para 
que  en  los  dichos.  Navios  no  se  pu- 
diesen llevar  mercaderias  prohibidas, 
ni  se  excediese  en  el  porte  , y núme- 
ro 'de  la  permisión  , se  pusiese  en  lu- 
gar de  los  tres  un  Juez  Superinten- 
dente , que  asistiese  en  la  Isla  de  Te- 
nerife , y subdelegase  en  las  de  la  Pal- 
ma , y Canaria  á personas  de  su  satis- 
facción , que  observasen  lo  mismo  ; y 
siempre  que  conviniese  pasase  el  di- 
cho Juez  á las  demas  Islas  al  despa- 
cho de  los  Navios , y al  que  para  es- 
te efecto  fuese  nombrado  se  le  señala- 
sen mil  y docientos  ducados  de  sala- 
rio , y se  le  consignasen  en  los  trecien- 
tos mil  maravedís  , que  pagan  las  Ciu- 
dades de  la  Laguna  , la  Palma  , y Ca- 
naria , á los  dichos  tres  Jueces  de  Re- 
gistros , que  asisten  en  sus  Puertos  , y 
lo  que  faltase  se  cobrase  en  los  desca- 
minos , y denunciaciones  que  se  hicie- 
sen , y si  no  los  hubiese , lo  pudiese 
repartir  en  las  mercaderias  permitidas, 
que  se  llevasen  á las  Indias,^ sin  per- 
judicar al  derecho  de  dos  y medio 
por  ciento,  que  cobran  las  Aduanas 
de  las  Islas  , de  los  géneros  que  car- 
gan para  las  Indias  con  licencia : Man- 
damos que  asi  se  guarde  , y cumpla, 
sin  embargo  de  las  leyes  anteriores, 
que  determinaren  lo  contrario  ,.  d di- 
ferente. 


, asista  en  Tenerife  , y no  se  despachen 
mas  Navios  , que  los  de  permisión^ 

La  Reyna  Gobernadora  allí. 

L Juez  Superintendente  ha  de  es- 
JL-j  tar  obligado  á asistir  en  la  Isla 
de  Tenerife , y subdelegar  su  comisión 
en  las  de  Canaria  , y la  Palma  , en 
personas  de  su  satisfacción  , que  ob- 
serven lo  mismo  que  el  dicho  Juez  ha 
de  executar  , durante  el  tiempo  que 
el  dicho  Juez  ha  de  poder  usar , y 
exercer  la  superintendencia,  entendien- 
do en  el  despacho  , y registro  de  los 
Navios  de  permisión , en  los  quales 
han  de  poder  navegar  los  contenidos 
en  ella  sus  vinos  , y frutos  , y no  otras 
mercaderias , y no  se  han  de  poder 
despachar  para  las  Indias  mas  Navios 
de  los  que  estuvieren  concedidos , d 
se  les  concedieren  , y con  las  calida- 
des , y porte  que  Ies  estuviere  permi- 
tido , d permitiere  , de  que  no  pue- 
dan exceder , aunque  sea  á título  de 
que  no  se  hallan  Baxeles  de  aquel  por- 
te , porque  aunque  sean  menores , no 
se  ha  de  despachar  mas  número  de 
Navios  del  que  estuviere  permitido,  d 
se  permitiere. 

Ley  xxiiif  Qiie  los  Navios  de  las  Islas 
puedan  volver  d ellas  , y no  traygan 
lo  que  esta  ley  prohíbe. 

Allí. 

LOS  Navios  que  salieren  de  las  Islas, 
guardando  las  calidades  susodi- 
chas , han  de  poder  venir  de  vuelta  de 
viage  á las  Islas  , donde  los  admitan 
los  Jueces  de  registros  con  las  merca- 
derías que  traxeren  de  retorno , pagan- 
do los  derechos  de  averia  , Consula- 
do , y Almojarifazgo  de  Indias  , que 
de  ellas  debieren  , como  las  que  en- 
tran en  la  Ciudad  de  Sevilla  , con  que 
no  traygan  , ni  puedan  traer  oro  , pla- 
ta , perlas  , añir  , grana  , y cochinilla, 
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y después  que  aquellas  Islas  hayan  re- 
cibido lo  que  necesitaren  de  las  mer- 
caderías que  traxeren  particularmente 
de  la  corambre  para  su  consumo , y 
habiendo  pagado  los  dichos  derechos, 
y los  de  millones  , y otros  menores, 
que  se  pagan  en  Sevilla  de  la  entra- 
da , se  pueda  comerciar  en  aquellas 
Islas  , y sacarse  de  ellas  para  los  Puer- 
tos de  estos  Reynos  de  Castilla,  y Viz- 
caya , pagando  los  Cargadores  en  las 
Islas  los  derechos  de  la  salida  , Almo- 
jarifazgo mayor  de  Sevilla  , y los  de- 
mas que  debieren  pagar  allí y lle- 
vando testimonio  de  haberlos  satisfe- 
cho , se  admitan  en  los  dichos  Puer- 
tos , adonde  se  podrán  comerciar,  co- 
mo si  fueran  mercaderías  de  Indias, 
recibidas , y despachadas  por  la  Casa 
de  Sevilla. 

Ley  XXV.  Que  cesen  las  arribadas  d 
las  Islas  ^ y pasen  los  Navios  con  sus 
registros  d la  Casa» 

i 

La  Reyna  Gobernadora  allí. 

Concedemos  la  dicha  permisión, 
con  calidad  de  que  hayan  de  ce- 
sar de  todo  punto  en  las  Islas  de  Ca- 
naria las  arribadas  , que  suelen  hacer 
los  Navios  de  Indias  , que  estilan  ve- 
nir á ellas  con  diferentes  pretextos.  Y 
mandamos  á los  Jueces,  Superinten- 
dente , y á sus  Subdelegados , que  no 
tengan  jurisdicción  para  conocer  de 
ellas  , sino  que  hayan  de  obligar  á los 
dueños  de  los  Baxeles  que  con  qual- 
quier  accidente  arribaren  , que  pasen 
con  ellos , y con  la  carga  que  traxe- 
ren á la  Casa  de  Contratación  de  Se- 
villa , donde  es  nuestra  voluntad  , y 
ordenamos  se  conozca  de  sus  causas,^ 
y que  para  ello  obliguen  los  dichos 
Jueces  de  Canaria  á los  Maestres  de 
Navios,  y que  den  seguridad  de  que 
«e  presentarán  á la  Casa. 


Ley  xxvj.  Qtie  el  Superintendente  , y 
sus  Subdelegados  guarden  las  orde^ 

nanzas  de  la  Casa» 

% 

Allí. 

En  todo  lo  demas  , tocante  al  co- 
mercio de  Indias  , y despacho  de 
los  Navios  de  permisión  , y su  recibo, 
han  de  guardar  el  Juez  Superintenden- 
te , y Subdelegados  , lo  dispuesto  por 
las  ordenanzas  de  la  Casa  de  Contra- 
tación , y las  que  están  dadas  para  los 
Juzgados  de  Indias  y de  las  Islas  de 
Canaria , en  lo  que  no  estuviere  re- 
vocado por  leyes  de  este  libro , según 
aqui  va  declarado  : y el  dicho  Juez 
Superintendente  ha  de  entender  en  el 
registro , y despacho  de  los  Navios, 
que  en  ellas  se  cargaren  , y despacha- 
ren para  las  Indias  , y á ellas  vinieren 
á hacer  sus  registros  de  las  Islas  de 
Lanzarote,  y Fuerteventura  , y otras 
qualesquier  partes  de  las  dichas  Islas, 
y los  otros  casos  , y cosas  anexas  , y 
concernientes  con  la  superintendencia 
del  comercio  con  las  Indias  , en  todas 
aquellas  Islas , usando  de  la  jurisdic- 
ción , en  conformidad  de  la  de  sus  in- 
mediatos antecesores. 

Ley  xxvij.  Qiie  el  Superintendente  nom-- 
hre  Subdelegados , donde  ^ y en  la 
forma  qiie  da  esta  ley. 

Allí. 

PARA  que  el  Juez  Superintenden- 
te pueda  nombrar , y nombre  Sub- 
delegados , que  asistan  en  las  Islas  de 
Canaria  , y la  Palma , le  damos  , y 
concedemos  tan  bastante  jurisdicción, 
y facultad  como  de  derecho  se  requie- 
re , y es  necesario  , con  los  quales  , con 
solo  su  nombramiento  , en  que  irá  in- 
serta esta  nuestra  ley  , sean  admitidos 
al  uso  , y exercicio  de  sus  oficios , re- 
moviéndolos siempre  que  tuvieren  cau- 
sas legítimas  para  ello.  Y por  lo  que 
conviene  que  los  sugetos  en  quien  sub- 


De  los  Jueces 

delegaren  sean  de  toda  satisfacción  , é 
independientes  del  comercio , manda- 
mos que  ponga  muy  particular  cuida- 
do en  la  elección  que  hiciere  de  perso- 
nas , procurando  que  sean  de  la  inte- 
gridad , y las  demas  partes  que  se  re- 
quieren para  el  ministerio. 

Ley  x'xviij.  Qiie  los  Subdelegados  guar- 
den la  misma  orden  que  el  Superinten- 
dente , y no  dén  lugar  á fraudes. 

La  Reyna  Gobernadora  allí* 

Los  Jueces  Subdelegados  han  de 
observar  la  misma  orden  que  el 
Superintendente  en  el  despacho  , y re- 
cibo de  los  Navios  de  Indias , no  dan- 
do lugar  i que  de  ninguna  forma  se 
cometan  fraudes  en  el  número  de  to- 
neladas de  la  permisión  , y en  los  fru- 
tos , y mercaderías , que  se  han  de  po- 
der llevar  , y comerciar  y derechos 
que  se  han  de  pagar  , según  lo  de- 
clarado. 

Zey  xxviiij.  Qiie  pueda  el  Superinten- 
" dente  pasar  á las  otras  Islas , y asis- 
tir al  despacho. 

Allí, 

ir 

Siempre  que  juzgare  el  Superinten- 
dente que  conviene  , ha  de  pa- 
sar desde  la  Isla  de  Tenerife  á las  de- 
mas , para  asistir  al  despacho , y re- 
cibo de  los  Navios  , y hacer  se  guar- 
de , y execute  en  ello , y en  todo  lo 
demas  , tocante  al  comercio  de  In- 
dias, lo  dispuesto  por  ordenanzas,  cé- 
dulas , y provisiones  dadas , y que 
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se  dieren  por  Nos , ayudando  mu- 
cho á su  observancia  , y cumplí-- 
miento. 

" Ley  XXX,  Qiie  el  Superintendente  jnre 
en  el  Consejo  , y sea  obedecido. 

Allí. 

71 /|"Andamos  al  Presidente,  y los 
de  nuestro  Consejo  Real  de  las 
Indias , que  tomen  y reciban  del  Su- 
perintendente , nombrado  por  Nos,  el 
juramento  , y solemnidad  , que  en  tal 
caso  se  requiere  , y debe  hacer  , de 
que  bien  , y fielmente  usará  el  dicho 
pficio  , y habiéndole  hecho  , todos 
nuestros  Jueces  , y Justicias  , y los 
demas  vecinos , estantes  , y habitan- 
tes en  las  Islas  de  Canaria , le  dexen 
usar , y exercer  ; y á los  que  nombra- 
re por  sus  Subdelegados  los  dichos  ofi- 
cios , y para  ello  les  dén  y hagan  dar 
todo  el  favor  , ayuda  , y asistencia  , y 
guarden  sus  preeminencias  , honras, 
gracias , franquezas  , y libertades , sin 
falta  alguna. 

NOTA. 

Sobre  que  las  apelaciones  de  loá 
Jueces  de  Registros  de  las  Islas 
de  Canaria  , que  no  excedieren  de 
quarenta  mil  maravedís  vayan  á aque- 
lla Audiencia  , y excediendo  , á la 
Casa  : y si  la  pena  fuere  corporal , al 
Consejo,  se  vea  la  1.  5.  tít.  12.  lib.  5. 
y que  la  Audiencia  de  Canaria  no 
retenga  las  causas  de  los  Jueces  de 
Registros , la  1.  6.  allí. 


Tom.  111 


Rrr 
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TITULO  QUARENTA  Y UNO. 

DEL  COMERCIO  , T NAVEGACION 

de  las  Islas  de  Canaria. 


Ley  j-  Que  por  la  Casa  no  se  visiten 
los  Navios  para  Canaria  , no  yen-^ 
do  á cargar  para  Indias  , y estos 
sean  de  ciento  y veinte  toneladas. 

D.Felipe  II  en  Madrid  á 5 de  Junio  de  i 5<í7*  Y á 
4 de  Octubre  de  15Ó4. 

El  Presidente  ^ y Jueces  de  la  Ca- 
sa de  Sevilla  no  se  introduzgaíl 
en  visitar  los  Navios , que  de  aquella 
Ciudad  , o'  de  otras  partes  salieren^ 
d se  cargaren  para  ir  á las  Islas  de 
Canaria  , de  qualquíer  parte  > d cali- 
dad que  sean  , no  yendo  á cargar  á 
ellas  para  las  Indias  ^ y dexenlos  ir 
libremente  ^ porque  la  visita  de  ellos 
no  es  á su  cargo  ; pero  si  para  algu- 
nos Navios  que  hubieren  de  ir  á las 
Indias  les  pidieren  visita  > y licencia, 
y dixeren  los  Capitanes d Maestres, 
que  quieren  cargar  en  las  Islas  de  Ca- 
naria 5 y les  pidieren  registro  de  las 
mercaderías  , y cosas  que  hubieren  de 
llevar  , en  tal  caso  , si  fueren  de  cien- 
to y veinte  toneladas , d menos , los 
podrán  visitar , y dar  sus  registros , y 
si  fueren  de  mayor  porte  , no  les  con- 
sientan ir  á cargar  en  las  dichas  Islas* 

Ley  ij.  Qtie  los  Maestres  , y dueños  de 
Navios  de  las  Canarias  para  Indias^ 
dén  fianzas  de  volver  á Sevilla. 

El  mismo.  Ordenanza  6.  de  En  Madrid  á 4 
de  Agosto  de  1561.  La  Princesa  Gobernadora  en 
V alladolid  á i ó de  J unió  de  1 5 66. 

LOS  Maestres  , y dueños  de  Na- 
vios , y otras  qualesquier  perso- 
nas que  quisieren  cargar  en  las  Islas 
de  Canaria  para  las  Indias  , confor- 
me á la  permisión  , demas  del  regis- 
tro que  han  de  hacer , sean  obligados 
á dar  fianzas  legas  , llanas , y abo- 


nadas , antes  de  cargar , ante  el  Juez 
de  Registros  , y su  Escribano,  á su  sa- 
tisfacción , con  sumisión  á el  , y al 
Presidente  , y Jueces  de  la  Casa  de 
Contratación , que  en  cada  un  año  de 
los  de  la  permisión  , y en  aquel  via- 
ge  traerán  á la  Casa  los  registros  que 
hicieren  de  los  Navios , mantenimien- 
tos , y mercaderías  , que  de  las  Islas 
llevaren  á las  Indias  , y los  Navios 
volverán  derechamente  con  el  retor- 
no á Sevilla  , y se  presentarán  ante 
el  Presidente  , y Jueces  de  la  Casa: 
y que  no  llevarán  personas  de  nin- 
guna calidad  para  quedarse  en  las  In- 
dias , ni  mas  de  las  que  fueren  me- 
nester para  el  servicio  , y navegación: 
y traerán  testimonio  de  que  son  los 
mismos , por  sus  nombres  , e infor- 
mación de  los  que  fueren  muertos  : y 
no  consentirán  que  ninguno  de  las 
Islas , d fuera  de  ellas  lleve  ninofuna 
cosa  fuera  de  registro,  y guardarán  las 
leyes  de  este  título  , licencias , y or- 
denes dadas , y que  se  dieren  para  car- 
gar en  aquellas  Islas  , y no  lo  hacien- 
do , puedan  ser  executados  sus  fiado- 
res por  las  penas  que  se  les  impusie- 
ren , y se  obliguen  á lo  demas  con- 
tenido en  las  permisiones , y licencias. 

Ley  iij.  Qíie  las  Justicias  de  la  Anda-- 
lucia  dén  licencia  , y visiten  los  Na-^ 
vios , qtie  fueren  á cargar  d Cana^ 
fias. 

D.  Felipe  11  Ordenanza  de  Arribadas.  En  Ma- 
drid á 3 1 de  Marzo  de  1594.  D.  Cárlos  11  en 
esta  Recopilación. 

A Lgiinos  Navios  , con  ocasión  de 
-ljL  ir  á cargar  á las  Islas  de  Cana- 
ria para  las  Indias  ^ salen  de  la  Costa 


Del  comercio  , 

de  Andalucía , y van  cargados  de 
das  las  suertes  de  mercaderías  de  gran 
precio  , y valor.  Y porque  después  las 
llevan  encubiertas  á vuelta  de  los  fru- 
tos de  las  dichas  Islas  , que  solamen- 
te pueden  llevar  , mandamos , que  de 
la  Costa  de  Andalucía  no  pueda  sa- 
lir ningún  Navio  á aquellas  Islas  , sin 
registrarse  ante  la  Justicia  del  Puerto 
de  donde  saliere  , la  qual  declare  en 
la  licencia  que  diere , la  parte  adonde 
sale  , y que  habiendo  visitado  el  Na- 
vio ^ no  le  hallo  cargado  de  ningu- 
na mercadería  , ni  otra  cosa  , d la 
carga  que  hallo  en  él , y en  otra  for- 
ma no  pueda  dar  , ni  dé  el  registro, 
so  las  penas  impuestas  contra  los  Jue- 
ces Oficiales  de  Canaria  , que  contra- 
vienen á lo  dispuesto  en  este  caso;  y 
las  dichas  Justicias  de  la  Andalucía 
tengan  obligación  á enviar  luego  á la 
Casa  de  Contratación  de  Sevilla  una 
copia  del  dicho  registro , para  los  efec- 
tos que  hubiere  lugar  de  derecho  la 
qual  remitan  autorizada  en  pública 
forma. 

Ley  inj.  Qtie  los  Jueces  de  Registros 
visiten  los  Navios  antes  que  carguen^ 
y asistan  á Ja  carga  para  lo  que  se 
ordena^ 

D.  Felipe  lí  allí. 

PAra  que  en  los  Navios  de  las  Islas 
de  Canaria  , que  se  hubieren  de 
despachar  á las  Indias , á vuelta  de 
los  frutos  de  ellas , no  se  puedan  lle- 
var mercaderías  de  estos  Reynos  , de 
ningún  género  , ni  calidad  , sino  so- 
lamente los  frutos  que  produxeren,  co- 
mo conviene  , y es  nuestra  voluntad: 
Mandamos  , que  los  Jueces  Oficiales 
de  Registros  , con  sus  Escribanos , ca* 
da  uno  en  lo  que  le  tocare,  entren  en 
los  Navios  antes  de  recibir  la  carga, 
y los  visiten , vean,  y averigüen  si 
en  ellos  hay  algunas  cosas  prohibidas, 
y hallándolas  , procedan  contra^  los 
Tom.  IIL 
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Maestres , y las  condenen  por  perdi- 
das , y apliquen  por  tercias  partes  el 
valor  á nuestra  Real  Cámara , Juez, 
y Denunciador ; y hecho  esto  , y ha- 
biéndolo asentado  así  por  auto , asis- 
tan personalmente  á verlos  recibir  la 
carga  , conforme  á su  porte  , para 
que  solamente  se  haga  de  los  fru- 
tos de  aquellas  Islas  , y no  permí- 
tan que  se  embarque  , ni  introduz- 
ga  otra  cosa  en  ellos , pena  de  pri- 
vación perpetua  de  sus  oficios  , y de 
otros  qualesquiera  de  nuestro  servi- 
cio , y perdimiento  de  todos  sus  bie-^ 
nes , aplicados  por  tercias  partes  , Cá- 
mara , Juez  , y Denunciador. 

Ley  V.  Qiie  los  Navios  , que  salieren- 
' de  las  Canarias  , hagan  sus  regis- 
tros ante  los  Jueces  Oficiales  de  ellas ^ 

D.Felipe  11  en  el  Pardo  á ip  de  Octubre  de  1 5^66*' 
Ordenanza  2.  Y en  la  Ordenanza  3.  de  1 5Ó7. 

Todos  los  Navios  que  se  hubieren- 
de  despachar  de  las  Islas  de  Ca- 
naria para  las  Indias  , según  las  licen- 
cias , y prorogaciones  , que  de  Nos 
tuvieren  , hagan  süs  registros  ante  ef 
Juez  de  Registros , que  en  cada  uña 
de  ellas  residiere , y ante  el  Escriba- 
no , que  por  Nos  estuviere  nombra- 
do , y sean  visitados  por  los  regiscros> 
por  los  dichos  Jueces  , conforme,  á las 
leyes  de  este  título  , y el  anteceden- 
te , y las  demas  , que  tratan  de  la 
materia  de  registros  en  el  título  33. 
y disponen  en  la  navegación  de  las 
Indias. 

Ley  vj.  Sobre  el  despacho  de  los  Na-^^ 
vios  de  Islas  , donde  no  reside  JneZé 

El  mismo.  Ordenanza  4 de  1 5(57.  En  Madrid  á 23 
de  Diciembre  de  1593. 

OS  Jueces  Oficiales  de  Registros 
J pongan  todo  cuidado  , y dili- 
gencia en  que  no  salga  ningún  Na- 
vio de  las  Islas  á las  Indias  sin  su  li- 

'm 

cencía  , y despacho  , por  la  orden  que 
está  dada  ; y en  quanto  á las  Islas 
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de  la  Gomera , el  Hierro,  Fuerteven- 
tura  , y Lanzarote  , mandamos  , que 
los  Navios  vayan  despachados  por  el 
Juez  Superintendente  , d Subdelega- 
do mas  cercano. 

JLty  vij.  Qi/e  concurriendo  en  dos  Viier^ 
tos  Navios  á pedir  visita , el  Juez 
pueda  nombrar  persona  g^ue  asista  en 
el  tino. 

D.  Felipe  III  en  Valladolid  á 3 de  Septiembre 

de  lóoi. 

M Andamos , que  si  el  Juez  de  Re- 
gistros estuviere  tan  legítima- 
mente ocupado  en  despachar  algún 
Navio  , d por  otra  causa  , en  Puerto 
distante , y en  otro  fuere  necesario  dar 
despacho  á diferente  Navio  , concur- 
riendo á un  tiempo , pueda  nombrar 
persona  de  toda  fidelidad , y confian- 
za , que  lo  visite  > y despache. 

Ley  viij.  Qtie  el  Juez  , y Escribano  de 
Tenerife  visiten  los  Navios  de  Gara-^ 
' chico  , con  los  derechos  que  se  ordena. 

D.Felipe  II  en  S.Lorenzo  á 13  de  Agosto  de  1 5:73. 

Porque  en  el  Puerto  de  Garachi- 
co  , que  es  en  la  Isla  de  Tene- 
rife , distante  nueve  leguas  de  la  Ciu- 
dad de  la  Laguna , se  despachan  al- 
gunos Navios : Mandamos  , que  en 
cada  un  dia  de  los  que  se  ocupare  el 
Escribano  en  el  despacho  de  ida  , y. 
vuelta  , lleve  trecientos  maravedís,  re- 
partiéndose este  salario  entre  los  que 
se  despacharen  , igualmente,  y el  Juez 
tenga  cuidado  de  repartirlos  en  to- 
dos los  Navios  , y que  cada  uño  pa- 
gue lo  que  le  tocare , y no  mas , por 
los  dias  de  la  ocupación , sin  fraude, 
y al  Juez  , y Escribano  los  dias  que 
por  impedimento  del  Mar  se  detuvie- 
ren , y no  despacharen  , y de  cada 
visita  se  pague  al  Juez  de  salario  en 
cada  un  dia  dos  ducados , y.  uno  al 
Alguacil. 


Ley  viiij.  Que  la  primera  , y segunda 
visita  de  los  Navios  no  se  hagan  por 
el  Juez  , Escribano  , ni  AlguaciL 

D.  Felipe  II  allí. 

D Heláramos  y mandamos , que  so- 
la una  vez  es  necesario  asistir 
el  Juez  , Alguacil , y Escribano  en  el 
Puerto  , que  es  quando  se  visita  la 
gente  del  Navio  , cierra  el  registro , y 
entrega  al  Maestre , y en  su  presen- 
cia se  hace  á la  vela  , para  que  no 
pueda  introducir  Pasageros , Esclavos , 
ni  otra  cosa  mas  de  lo  registrado , por- 
que las  demas  se  han  de  hacer  por  los 
Visitadores , por  ser  de  su  profesión. 
Y porque  esta  última  tiene  ya  sus  de- 
rechos señalados  , ordenamos  , que  el 
Juez  no  asista  á las  antecedentes  j ni 
haga  costas  á las  partes. 

Ley  X,  Qíie  los  Navios  de  las  Islas  pa^ 
ra  ir  d las  Indias  saquen  los  regis'- 
tros  y conforme  á las  leyes  de  la  Casa. 

El  mismo.Ordenanza  5; . y 1 5 . de  1566.  En  el  Par- 
do á 19  de  Octubre  de  1566.  En  Madrid  á 20 
de  Enero  de 

Todos  los  dueños  , y Maestres  de 
Navios , y los  demas  que  quisie- 
ren cargar  en  las  Islas  de  Canaria , se- 
gún lo  permitido  , sean  obligados  á 
hacer  registro  ante  el  Juez  Oficial  á 
quien  tocare  , conforme  las  leyes , y 
ordenanzas  de  la  Casa  de  Contratación 
de  Sevilla ; y los  Navios  que  en  otra 
forma  salieren  para  qualquier  parte  de 
las  Indias , mandamos  , que  las  Jus- 
ticias , y Oficiales  Reales  de  los  Puer- 
tos , y partes  de  aquellas  Provincias, 
los  tomen , y aprehendan  por  perdi- 
dos , y las  mercaderías  que  en  ellos 
se  llevaren  , aplicado  por  tercias  par- 
tes , á nuestra  Cámara  , Juez , y De^ 
nunciador , y prendan  á los  dueños^ 
y Maestres , y á la  demas  gente  que 
en  ellos  fuere  de  qualquier  calidad  que 
sea , y los  envien  á su  costa  á la  Ca- 
sa de  Contratación  , para  que  sean 
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castigados , y avise  á los  Jueces  de  Re- 
gistros de  las  Islas  , para  que  procedan 
contra  sus  fiadores. 

Ley  xj,  Qiie  los  Navios  de  las  Islas 
j^ara  ir  á las  Indias  sean  de  menor 
' forte^ 

D.  Felipe  II  y la  Princesa  Gobernadora  en  Va- 
iladolid  á i6  de  Junio  de  155Ó.  h'.n  Madrid  á 14 
de  Julio,  y á 4 de  Agosto  de  1 561.  Y á 20  de  Ene- 
ro de  15(^7.  D.  Felipe  III  en  Madrid  á 2Ó 
de  Julio  de  lói  i. 

M Andamos  , que  los  Navios  que 
hubieren  de  salir  de  las  Islas  de 
Canaria  con  frutos  de  su  labranza, 
sean  de  menor  porte  , y bien  artilla- 
dos , guardando  lo  ordenado  , y el 
Juez  no  permita  exceder  de  la  per- 
misión , y señale  las  partes  donde  han 
de  ir  á satisfacer  el  registro , y haga 
que  afiancen  los  dueños  , y Maestres 
de  no  llevar  ningunas  mercaderías  fue- 
ra de  los  dichos  frutos  , pena  de  per- 
der los  Navios,  y mercaderías , y nues- 
tros Oficiales  lo  tomen  por  de  contra- 
bando , executando  las  demas  penas 
impuestas  por  las  leyes. 

Ley  xij,  Qíie  en  Navios  de  ochenta  to- 
neladas ahaxo  puedan  ir  de  las  Ca- 
narias Pilotos  examinados  jpor  los 
Jueces  de  Registros, 

D.  Felipe  II  allí  á 28  de  Febrero  de  1590. 

I X OS  Jueces  de  Registros  de  las  Is- 
i J j las  de  Canaria  despachen,  y de- 
; xen  ir  á las  Indias  los  Navios  de  ochen- 
, ta  toneladas  abaxo  , con  Pilotos  , y 
‘ Maestres  examinados  por  ellos , ha- 
llándolos hábiles , y suficientes  , no 
• embargante  que  no  estén  examinados 
i en  la  Casa  de  Contratación  de  Sevilla. 
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D. Felipe  11  y la  Princesa  Gobernadora  en  Valla- 
dolid  á 8 de  Agosto  de  1558. Y á 16  de  Junio  de 
1556.  En  Madrid  á 4 Agosto  de  1561.  Ordenan- 
za 16.  de  1566. 

CON  pretexto  de  las  licencias  , y 
permisiones  concedidas  , y que 
se  concedieren  , nuestros  Jueces  Ofi- 
ciales de  Registros  de  las  Islas  de  Ca- 
naria no  consientan  cargar  para  las  In- 
dias , ni  llevar  en  los  Navios  merca- 
derías , paños  , lienzos  , tapicerías , n¡ 
otra  ninguna  cosa  traida  de  fuera  de 
las  dichas  Islas  , sino  solamente  lo  que 
fuere  de  las  cosechas , y trato  de  lo 
criado , nacido  , y cogido  en  ellas  , sin 
embargo  de  que  las  tales  mercaderías^ 
y cosas  estén  en  dichas  Islas. 

Ley  xiiij,  Qjie  ninguno  pueda  cargar  en 
las  Canarias  para  las  Indias  , no 
siendo  vecino  , 6 natural  de  estos 
Reynos^ 

El  mismo , y la  Princesa  Gobernadora  en  Valla- 
dolid  á 8 de  Agosto  de  1558.  Y á 4 y 17  de  Mar- 
zo de  1559. 

Ninguno  pueda  cargar , comerciar, 
ni  tratar  de  las  Islas  de  Canaria 
á las  Indias  en  mucha  , ni  en  poca 
cantidad  , si  no  fueren  los  vecinos  de 
las  dichas  Islas , y los  naturales  de  nues- 
tros Rey  nos  de  Castilla  , y León  , y 
estos  solamente  por  el  tiempo  que  tu- 
vieren licencia , no  llevando  mas  de  lo 
permitido  por  otras  leyes  de  este  títu-* 
lo  , pena  de  perderlo  , con  las  aplica- 
ciones referidas  en  ellas. 

Ley  XV.  Qiie  en  las  Islas  de  Canaria 
sean  habidos  por  naturales  para  car- 
gar d las  Indias  los  que  esta  ley  de- 
clara. 

P.  Felipe  II  en  Madrid  á 14  de  Julio  de  i $61. 
Ordenanza  8.  de  1566. 


lá  Ley  xiij.  Qtie  en  las  Canarias  no  se 
puedan  cargar  sino  frutos  , corfor- 
' me  d la  permisión  para  Indias. 

' - / 

I 

I 


T^TIngun  extrangero  de  estos  Rey- 
JL^  nos  pueda  cargar , ni  cargue  de 
las  Islas  de  Canaria  para  las  Indias  si 
no  hubiere  vivido  en  estos  Reynos, 
d en  las  dichas  Islas  diez  años  con  ca- 
sa , y bienes , de  asiento , y fuere  ca- 
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sado  en  ellos , o en  ellas  con  muger 
natural  de  los  dichos  Reynos  , ó Is- 
las , que  estos  tales  son  habidos  , y 
tenidos  por  naturales  , y así  los  de- 
claramos en  quanto  á poder  cargar  en 
aquellas  Islas  los  frutos  para  las  Indias. 


Ley  xvj.  Qtte  no  se  consienta  salir , car^ 
gar  , ni  pasar  á las  Indias  d nin- 
gún extrangero  , so  color  de  Maestre^ 
ni  Piloto. 


Ley  xviij.  Que  los  Jueces  de  Registros 
no  den  licencia  para  que  Navios  ex- 
trangeros  naveguen  d las  Indias. 

D.  Felipe  II  allí  á 12  de  Abril  de  1 562.  D.  Feli- 
pe 111  en  Buy  trago  á 19  de  Mayo  de  1603. 

LOS  Jueces  Oficiales  de  las  Islas  de 
Canaria  guarden  lo  dispuesto , y 
ordenado  , acerca  de  que  de  aque- 
llas Islas  á las  Indias  no  naveguen  Na- 
vios extrangeros,  y no  den  licencias 
para  ello. 


£1  mismo  allí. 

NO  consientan  los  Jueces  de  Re- 
gistros cargar  , ni  salir  de  las  Is- 
las de  Canaria  para  las  Indias  á nin- 
gún extrangero  de  estos  nuestros  Rey- 
nos  , aunque  diga , y pruebe  , que  ha 
diez  años  que  anda  en  la  Carrera  de 
Indias  , ni  le  den  despacho , ni  per- 
mitan pasar  por  Maestre  , ni  Piloto, 
ni  en  otra  forma , ni  razón  alguna, 
que  ser  pueda. 

Ley  xvij.  Qiie  el  Cabildo  de  la  Igk-^ 
si  a de  Canaria  pueda  navegar  d las 
Indias  la  décima  de  sus  frutos  en  la 
permisión. 

D.FelipelII  enMadrid  á lodeDicíembre  de  1618. 

PErmitiitios  , y damos  licencia  al 
Obispo  , y Cabildo  , ó Arrenda- 
dores de  los  diezmos  de  las  Islas  de 
Canaria  , para  que  puedan  cargar , y 
navegar  á las  Indias  la  décima  parte  * 
de  toneladas  de  la  permisión  , y si  no 
fuere  en  perjuicio  de  tercero,  lo  puedan, 
hacer  de  los  diezmos  , ó diezmo  de 
las  Islas',  que  les  perteneciere ; y si  hu- 
biere de  resultar  alguno  por  esta  cau- 
sa , es  nuestra  voluntad  que  carguen, 
y naveguen  los  vinos  de  sus  cosechas, 
según  y como  gozaren  de  la  vecin- 
dad del  distrito  de  los  dichos  diez-, 
mos.  Y mandamos  á los  Jueces  de 
Registros , que  repartan  las  toneladaS|' 
y dén  los  despachos  necesarios. 


Ley  xviüj.  Qiie  de  las  Islas  de  Cana‘- 
ría  no  vayan  á las  Indias  Filibotes^ 
ni  Navios  extrangeros. 

El  mismo  en  Valladolid  á 2 de  Abril  de  1604. 

ORdenamos  á los  Jueces  de  Regis- 
tros de  las  Islas  de  Canaria , Te- 
nerife , y la  Palma  , que  no  dén  re- 
gistro , ni  despacho  en  aquellos  Puer- 
tos i ninguna  Urca  , Filibote , ni  otro 
Navio  extrangero  , para  navegar  i las 
Indias , sin  expresa  disposición  , y li- 
cencia nuestra. 

Ley  XX.  Qiie  contra  los  Navios , y gen- 
te' extranger  a \ que  pasaren  de  las 
Canarias  , se  proceda  como  estd  dis- 
puesto. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 2 de  Abril  de 

M Andamos  á los  Gobernadores, 
Justicias  , y Oficiales  Reales  dé 
los  Puertos  de  las  Indias , que  conti- 
nuamente se  informen  , y sepan  si  de 
las  Islas  de  Canaria  van  algunos  Na- 
vios ,¡  y gente  extrangera  contra  lo  que 
por  Nos  está  dispuesto , prohibido , y 
mandado , y procedan  contra  ellos  con 
todo  rigor  , executando  las  penas  im- 
puestas. 

V 

v 

Ley  ccxj.  Qíie  los  Jueces  de  Registros 
no  dexen  pasar  d las  Indias  perso- 
nas sin  licencia  , ni  en  los  Navios 
de  los  que  se  declara. 


Del  comercio , 

El  Emperador  D.  Carlos , y el  Príncipe  Goberna- 
dor en  Guadalaxara  á 8 de  Septiembre  de  15415. 

El  mismo  Emperador , y los  Reyes  de  Bohemia 
Gobernadores  en  Valladolid  á 7 de  Julio  de  i ; 50. 
D.Felipe  111  en  Tarragona  á 19  de  Julio  de  1599» 

En  Madrid  á ; de  Diciembre  de  1614. 

OUdenamós  y mandamos  á los  Jue- 
ces de  Registros , que  por  nin- 
gún tiempo  > caso , ni  forma  consien- 
tan , ni  den  lugar  á que  ningunos  ex- 
trangeros  de  estos  nuestros  Reynos  , d 
de  qualquier  calidad  que  sean  , pa- 
sen á las  Indias  por  Oriciales , Mari- 
neros , ni  Pasageros  en  los  Navios  que 
fueren  á ellas , ni  con  otro  pretexto» 
sin  expresa  licencia  nuestra  i y asimis- 
mo no  dén  licencia  para  que  otras  nin- 
gunas personas , aunque  sean  natura- 
les de  estos  Reynos , puedan  pasar , m 
pasen  por  pasageros  á las  Indias  , ni 
parte  de  ellas » si  no  tuvieren  expre- 
sa licencia  nuestra  ; y en  los  dichos 
Navios  , que  de  las  Islas  se'  despacha- 
ren á las  Indias  » en  virtud  de  la  per- 
misión , solamente  dexen  ir  á los  Ofi- 
ciales , y Marineros  precisamente  ne- 
cesarios para  el  servicio  , y gobierno 
de  ellos , y no  á otras  personas  nin- 
gunas, con  apercibimiento  , de  que 
si  dieren  licencia  , d lo  permitieren » 
contra  el  tenor  de  esta  nuestra  ley, 
se  les  hará  cargo  en  sus  residencias» 

Ley  xxtj.  Qite  el  extrangero , que  ven-^ 
diere  su  Navio  á natural , no  pue- 
da ir  en  él  á las  Indias  por  Maes- 
tre , ni  Piloto. 

D.  Felipe  IL  Ordenanza  9.  de  i j66. 

SI  algún  extrangero  ^ Maestre  , o 
dueño  de  Navio  ^ visto  que  no  le 
: dexan  pasar  á las  Indias  ^ d por  otro 
respecto  le  vendiere  ^ d trocare  : Man- 
damos , que  no  pueda  ir  en  el  , ni 
en  otro  por  Maestre , Piloto  ^ Marine- 
ro , d Pasagero  , d en  otra  ninguna 
forma  , á nuestras  Indias  ^ aunque  él» 
d el  que  hubiere  habido  el  tal  Navio» 
dé  información  de  que  no  hay  otro 
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Maestre  » Piloto  , d Marinero  en  las 
dichas  islas  » que  le  pueda  gebernar^ 
y servir  5 y si  fuere,  incurra  en  perdi- 
miento de  todos  sus  bienes,  aplicados 
por  tercias  partes  , á nuestra  Cámara, 
Juez  que  lo  sentenciare  , y Denuncia- 
dor , y él  sea  preso , y enviado  á su 
costa  á la  Casa  de  Sevilla , y el  Pre^- 
sidente  , y Jueces  lo  remitan  á nues- 
tras Galeras  , para  que  sirva  en  ellas 
tiempo  de  diez  años  por  Galeote  , al 
remo , y sin  sueldo , en  las  quales  pe- 
nas desde  ahora  le  habernos  por  con^ 
denado  ; y es  nuestra  voluntad  , qué 
en  la  misma  pena  incurra  el  que  com- 
prare el  tal  Navio , y enviare  alguno 
de  los  dichos  extrangeros  por  Maes- 
tfé  , Piloto  , Marinero  , Pasagero  , d 
en  otra  forma  en  el  dicho  Navio,  apli- 
cada como  en  esta  nuestra  ley  se  con- 
tiene. 

Ley  xxnj,  Qite  los  vecinos  de  las  Cana- 
rias usen  de  las  licencias  que  tuvie^ 
ren  para  pasar  á Indias  , sin  pre- 
sentarlas en  la  Casa. 

I).  Felipe  ÍI  en  el  Escorial  á 28  de  Mayo  de 

IOS  Jueces  de  Registros  vean  las 
licencias , que  Nos  mandáremos 
dar  á los  vecinos  de  las  Canarias  pa- 
ra pasar  á Indias , y aunque  hablen, 
y vayan  dirigidas  al  Presidente  , y 
Jueces  de  la  Casa  de  Contratación  de 
Sevilla  , las  guarden,  y cumplan  , co- 
mo si  á ellos  fueran  dirigidas , y en 
su  virtud  dén  el  registro,  y despacho 
necesario  para  pasar  cada  uno  á las 
Indias , según  la  parte  adonde  tuvie- 
re la  licencia , y no  tenga  necesidad 
de  venir  á la  dicha  Ciudad  para  usar 
de  ella^ 

Ley  ^xilij.  Ojie  no  pasen  a las  Indias 
los  vecinos  de  las  Canarias , qne  fne^ 
ren  para  quedarse. 
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El  mismo  en  Aranjíiez  á i8  de  Febrero  de  1574* 

ORdenamos  á los  Jueces  de  Regis- 
tros , que  no  consientan , ni  de* 
xen  pasar  a las  Indias  á ningún  veci- 
no de  las  Islas  de  Canaria  , que  vaya 
con  intento  de  quedarse  en  ellas  , si- 
no se  hiciere  mención  en  la  licencia 
que  ha  de  llevar  nuestra , de  que  es  ve- 
cino de  las  Islas , y en  otra  forma  la 
obedezcan  , y suspendan  el  cumpli- 
miento. 

Ley  XXV,  Qtie  los  Jueces  de  Registros 
' visiten  los  Navios  , y reconozcan  si 
van  Pasageros  á las  Indias  jgor  Ca^ 
ho  Verde  , y el  Brasil. 

El  mismo  én  el  Pardo  á 4 de  Mayo  de 

Todas  las  veces  que  los  Jueces  da 
Registros  tuvieren  relación , e in- 
formación de  que  algunos  Pasageros 
van  á las  Indias  por  Cabo  Verde , y 
el  Brasil  sin  licencia  nuestra  , visiten 
los  Navios , y provean  lo  que  fuere 
justicia. 

Ley  xxvj.  Qtie  los  Jueces  de  Registros 
envíen  a la  Casa  los  registros  , y fian'* 
zas  de  Navios. 

El  mismo  en  Monzoii  á 17  de  Enero  de  í Or- 
denanza 7.  de  1 5Ó6.  D.  Felipe  III  en  Valencia  á 
22  de  Febrero  de  1 599.  En  Valladolid  á 19  de  Fe- 
brero de  1Ó06.  En  Madrid  á 26  de  Julio  de  1612. 
Y á 6 de  Julio  de  1617, 

Nuestros  Jueces  Oficiales  de  Regis- 
tros envien  á la  Casa  de  Sevilla 
copia  por  dos  vias  de  todos  los  regis- 
tros de  Navios , que  despacharen  para 
las  Indias  , y las  fianzas , en  las  pri- 
meras ocasiones  que  se  ofrecieren , con 
la  fe  de  los  dias  en  que  hubieren  sali- 
do , y para  que  Provincias  , para  que 
habiendo  de  volver  á la  Casa  , se  les 
pueda  pedir  cuenta,  pena  de  privación 
de  oficios , y las  demas  que  pareciere 
á nuestro  Consejo  , y por  la  negligen- 
cia , descuido , y omisión  se  les  haga 
cargo  en  sus  residencias. 


Ley  xxvij.  Qtie  el  Presidente , y Jueces 
Oficiales  de  la  Casa  guarden  , y exe- 
cuten  los  registros  de  las  Canarias^ 
como  se  ordena. 

D.Felipe  II  en  Monzon  á 1 7 de  Enero  de  t ^ 94.  En 
el  Pardo  á 29  de  Octubre  de  1566. 

T^L  Presidente , y Jueces  de  la  Ca- 
-L/  sa  de  Sevilla  tengan  mucho  cui- 
dado con  los  registros  , quedos  en- 
viaren los  Jueces  de  Canaria  , y de 
visitar  los  Navios  que  hubieren  carga- 
do en  ellas  con  licencia  nuestra  , si 
volvieren  de  tornaviage  á la  dicha 
Ciudad , conforme  al  registro  que  hu- 
bieren hecho  en  las  Islas , y faltando 
algo  , avisen  á los  Jueces  de  Regis- 
tros , con  testimonio  autorizado , pa- 
ta que  puedan 'hacer  sus  diligencias 
contra  los  obligados  , y fiadores  , y 
castiguen  á los  culpados. 

Ley  xxviij.  Que  los  Navios  que  salie^ 
ren  de  las  Islas  de  Canaria  para  N 
dias  sin  registro  , sean  perdidos. 

Él  mismo.  Ordenanza  5.  de  1567.  En  Madrid  á 2 
de  Agosto  de  l57^  C)-  Felipe  II I en  Valladolid  á 
1 1 de  Septiembre  de  1601, 

Todos  los  dueños  , y Maestres  de 
Navios  que  salieren  de  las  Islas 
de  Canaria  para  las  Indias  , tengan 
obligación  á hacer  registro  ante  nues- 
tros Jueces  Oficiales , que  allí  residen; 
y el  Navio,  d Navios,  que  no  lo  hicie- 
ren , sean  perdidos  , así  los  Baxeles, 
como  las  mercaderías  , que  en  ellos 
fueren , todo  aplicado  por  tercias  par- 
tes , á nuestra  Cámara  , Juez  , y De- 
nunciador : y las  Justicias  , Oficiales 
Reales  , y Ministros  de  los  Puertos 
prendan  á los  dueños  , y Maestres  , y 
los  remitan  presos  á su  costa  á la  Ca- 
sa de  Contratación  de  Sevilla  , para 
que  allí  sean  castigados  , conforme  á es- 
tas leyes , y penas  en  ellas  contenidas. 

Ley  xxviiij.  Qiie  en  los  Puertos  de  las 
Indias  se  visiten  los  Navios  de  Ca- 


nana. 


Del  comercio  . 

• D.  Felipe  II  en  Monzon  á 17  de  Junio  de  15:64. 
En  el  Pardo  á 19  de  Octubre  de  1566.  D.  Felipe 
III  en  ValJadolid  á 15  de  Julio  de  1603.  D.Felipe 
Hilen  Madrid  á 23  de  Junio  de  1627. 

ORdenamos , que  en  todos  los  Puer- 
tos de  nuestras  Indias  se  visiten 
los  Navios  que  fueren  despachados  de 
las  Islas  de  Canaria  , teniendo  parti- 
cular cuenta  , y razón  si  los  han  des- 
pachado nuestros  Jueces  Oficiales  de 
Registros  de  ellas , conforme  á lo  or- 
detiado  : v en  la  Ciudad  de  la  Vera- 
cruz  nombre  el  Virey  de  la  Nueva 
España  un  Fiscal  , que  se  halle  pre- 
sente á la  visita  de  ellos , y hallándo- 
se alguno  sin  despachos  legítimos , se 
procederá  conforme  á derecho  , y el 
Navio  , ropa , y mercaderías  se  dará 
por  perdido , y aplicará  en  la  forma 
ordinaria  por  los  Jueces , que  de  esto 
deban  conocer : y asimismo  serán  cas- 
tigados el  Maestre  , Capitán  , y Pilo- 
to. Y mandamos  á nuestros  Gober- 
nadores , y Oficiales  Reales  de  ios 
Puertos , que  continuamente  avisen  al 
Presidente  , y Jueces  de  la  Casa  de 
Contratación  de  Sevilla , de  lo  que  hu- 
bieren actuado  , aprehendido  , y exe- 
cutado , y penas  impuestas  á los  su- 
sodichos , y á los  Marineros , y otras 
qualcsquier  personas  que  hubieren  re- 
sultado culpados  , para  que  avisen  á 
los  Jueces  de  Registros  de  las  dichas 
Islas , porque  si  en  ellas  hubieren  da- 
do algunas  fianzas , procedan , y exe- 
cuten  contra  los  fiadores. 

Ley  00 00 00 • Qtie  los  Jueces  Oficiales  de 
Canaria  tengan  cuidado  con  los  Na- 
vios que  allí  aportaren  de  las  Indias  y 
y pidan  la  cuenta  qne  se  ordena, 

D.  Felipe  II.  Ordenanza  10.  de  1566. 

M Andamos  á los  Jueces  de  Regis- 
tros , que  tengan  mucho  cui- 
dado , y pongan  grande  diligencia  en 
averiguar  , y saber  de  los  Navios  que 
aportaren  á las  Islas  de  Canaria , para 
ir  á las  Indias , d vinieren  de  ellas, 
Tom,  IlL 
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d fueren  Navios  de  Cosarios,  que  an- 
duvieren en  la  Carrera  haciendo  daño 
á los  Navios  que  van  d vienen  á ellas, 
y puedan  pedir  , y pidan  cuenta  de 
las  mercaderias  , gente  , y las  demas 
cosas  que  traxeren , y de  donde  salie- 
ron , y fueron  despachados , y adon- 
de van  consignados , y no  mostran- 
do haber  salido  con  despachos  de  la 
Casa  de  Contratación  de  Sevilla , para 
ir  á las  Indias , d viniendo  de  acjuc- 
llas  Provincias , de  los  Oficiales , y Mi- 
nistros por  Nos  allí  puestos , hallando 
culpados  á los  Capitanes , y Maestres, 
puedan  proceder , y procedan  contra 
personas  , y bienes , y los  castiguen , 
conforme  á derecho  , leyes  de  este 
título  , y ordenanzas  de  la  Casa  , y á 
lo  demas  proveído  cerca  de  cargar  pa- 
ra las  Indias. 

Ley  xxxj  Que  los  Fiscales  de  la  Casa 
sigan  las  causas  de  Navios  de  Ca- 
naria , que  llegaren  á Sevilla, 

El  mismo  en  Madrid  á 2 1 de  Marzo  de  1 575. 

Nuestros  Fiscales  de  la  Casa  de 
Contratación  de  Sevilla  tomen 
los  testimonios  de  registros , que  en- 
viaren los  Jueces  de  las  Islas  de  Cana- 
ria , y pidan , y sigan  justicia  , y lo 
que  convenga , contra  los  que  no  hu- 
bieren cumplido  lo  que  son  obligados, 
y hagan  las  diligencias  convenientes, 
y necesarias  , en  tal  forma  , que  los 
culpados  sean  condenados  , y casti- 
gados en  las  penas  que  incurrieren , de 
que  nos  darán  aviso. 

Ley  xxxij.  'Qiíe  permite  el  comercio  de 
las  Canarias  con  las  Indias , según  la 
nueva  jorma  de  esta  ley  ,jy  siguientes  i 

D.Felipe  lili  en  Éuen  Retiro  á io‘  de  Julio 

de  1657» 

ITAbiendose  representado  por  par- 
JL  te  de  las  Islas  de  Canaria  , Te- 
nerife , y la  Palma  , que  no  hallaban 
salida,  ni  comercio  de  sus  frutos,  por 
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varios  accidentes  , que  han  sobreveni- 
do , y qiianto  convenia  para  su  con- 
servación j y defensa  darles  licencias 
de  que  los  pudiesen  navegar  á las  In- 
dias Occidentales  : Nos  , en  atención 
á lo  susodicho  , y por  hacer  bien  , y 
merced  á los  vecinos  , y habitadores 
de  ellas  , hemos  resuelto  concederles, 
y les  concedemos  , y á la  dicha  Isla 
de  Tenerife  , y su  Partido  , tres  Na- 
vios de  situado  , cada  uno  de  carga 
de  docíentas  toneladas  útiles  : y á la 
Isla  de  la  Palma  otro  de  trecientas: 
ya  la  de  Canaria  uno  de  ciento  , que 
por  todas  sean  mil  toneladas , en  los 
quales  puedan  navegar  sus  vinos , y 
frutos , con  registro , y no  otras  mer- 
caderías , con  que  esta  permisión  so- 
lo se  entienda  según  las  prorogacio- 
nes de  tiempo  que  Nos  fuéremos  ser- 
vido de  conceder  , para  que  se  expe- 
rimente como  se  usa  de  ella  , ó si 
convendrá  proseguir  , 6 prohibir  este 
comercio  y con  calidad  , que  de  las 
dichas  Islas  no  se  puedan  despachar 
para  las  Indias  mas  Navios  que  los 
cinco  del  dicho  situado  , aunque  sea 
con  pretexto  de  que  no  hallan  Baxe- 
les  del  dicho  porte  , porque  aunque 
sean  menores  , no  han  de  poder  des- 
pachar mas  que  los  cinco  referidos, 
de  el  dicho  porte  , y no  mayores  , y 
esto  en  cada  un  año , que  durare  esta 
permisión , y prorogacion. 

Ley  xxxuj,  Qtie  los  Navios  de  las  Islas 
puedan  volver  d ellas  con  sus  retor- 
nos , y cpLie  derechos  se  han  de  pagar 

T),  Felipe  lili  allí. 

' ’ * « • 

ES  nuestra  voluntad  , que  los  Na- 
f vios  de  esta  permisión  de  vuel- 
ta de  las  Indias , puedan  venir  á las 
' Canarias  , adonde  serán  admitidos, 
con  las  mercaderías  que  traxeren-,  pa- 
gando de  ellas  los 'derechos  de  Ave- 
ría , Consulado , y Almojarifazgo  de 
Indias  , como  las  qué  entran  en  Se- 


villa , y con  que  en  las  Aduanas  de  ■ 
aquellas  Islas  no  se  ha  de  cobrar  nías 
de  los  dos  y medio  por  ciento  , que 
se  acostumbra  , de  las  mercaderías, 
que  se  cargan  para  las  Indias  con  per- 
misión , y no  otra  cosa  alguna , co- 
mo se  ha  estilado  hacer  , y cobrar  á 
seis  por  ciento  , á título  de  lo  que  se 
cargaba  , e iba  sin  registro  , ni  tam- 
poco se  ha  de  poder  cobrar  otro  de- 
recho alguno  de  los  frutos  de  Islas, 
que  en  la  dicha  permisión  fueren  á 
Indias , ni  de  los  retornos  de  los  que 
traxeren  para  los  Rey  nos  de  Castilla, 
León  , y Vizcaya  , cuyos  derechos 
pertenecen  á las  mercaderías  de  In- 
dias , y á las  consignaciones  de  Sevi- 
lla , adonde  se  han  de  remitir. 

Ley  xxxtiij.  Qiie  los  Navios  de  Cana- 
ria de  vuelta  de  las  Indias  sean  ad- 
mitidos , y no  traygan  oro , ni  plata. 

El  mismo  allí. 

Cumpliendo  con  los  requisitos  re- 
feridos en  las  leyes  ántes  de  es- 
ta, y no  trayendo  los  dichos  Navios 
oro  , plata  , ni  otros  géneros  precio- 
sos (porque  estos  se  los  prohibimos) 
serán  admitidos  , y si  contravinieren 
á ello  , se  les  aprehenderán  por  de 
comiso  , declarándolos  , como  desde 
luego  los  declaramos  , por  perdidos, 
para  que  se  apliquen  á nuestra  Cáma- 
ra , y Fisco  , según,  y en  la  forma  que 
está  dispuesto  por  las  leyes , y orde- 
nanzas , que  de  esto  tratan. 

Ley  XXXV,  Que  habiéndose  proveido  las 
Islas  de  lo  necesario , se  puedan  co- 
merciar estas  mercaderías  en  los  Luer’* 
tos  de  Castilla , y Vizcaya^ 

Allí.  ' 

DEspues  que  las  Islas  de  Canaria 
hayan  recibido  lo  que  necesita- 
ren dé  las  'mercaderías  que  los  dichos 
Navxos'  traxeren  de  Jas  Indias , y par- 


Del  comercio 

ticularmente  de  la  corambre , para  su 
consumo  , las  demas , habiendo  paga- 
do los  derechos , y los  de  millones , y ^ 
otros  menores , que  se  pagán  en  Sevi- , 
lia  , de  la  entrada , permitimos , que  se 
puedan  comerciar  en  aquellas  Islas , y 
sacarse  de  ellas  para  los  Puertos  de  Cas- 
tilla , y Vizcaya  ^ pagando  los  Carga- 
dores en  las  mismas  Islas  los  derechos 
de  salida  , y Almojarifazgo  mayor  de 
Sevilla,  y trayendo  testimonio  de  ha- 
berlos satisfecho , se  admitan  en  dichos 
Puertos  , adonde  se  podrán  comerciar, 
como  si  fueran  mercaderías  de  Indias, 
recibidas , y despachadas  por  la  Casa 
de  Contratación  , y Aduana  de  la  di- 
cha Ciudad  de  Sevilla. 

Ley  xxxvj,  Qtie  han  de  cesar  las  ar- 
ribadas , y el  conocimiento  de  ellas 
d los  Jueces. 

El  mismo  allí. 

La  merced  hecha  á las  Islas  de  Ca- 
naria , sea  con  calidad  de  que  han 
de  cesar  de  todo  punto  las  arribadas  de 
los  Navios  de  Indias , que  acostum- 
bran venir  á ellas , y el  Juez  Superin- 
tendente , que  hemos  resuelto  haya  , y 
asista  en  la  Isla  de  Tenerife  , y los 
Subdelegados  que  ha  de  poner  en  las 
demas,  en  lugar  de  los  Jueces  de  Re- 
gistros de  Indias  , que  hasta  ahora  ha 
habido , no  han  de  tener  jurisdicción 
para  conocer  de  ellas , antes  han  de 
obligar  á los  Dueños  de  los  Baxeles,  que 
con  qualquier  accidente  arribaren  á las 
dichas  Islas , á que  pasen  con  sus  Na- 
vios , y carga  á la  Casa  de  Contratación 
de  Sevilla  , adonde  se  conozca  de  sus 
causas , y para  ello  tomarán  seguridad 
de  los  Maestres  de  que  se,  presentarán 
en  la  dicha  Casa. 

Ley  xxxvij.  Qiie  los  Jueces  Superinten- 
dentes , y Subdelegados  despachen 
los  Navios^  coij^orme  d las  leyes ^ y or- 
denanzas de  la  Casa  ^y  esta  permisión* 

Tom.  IIL 
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Allí. 

El  Juez  Superintendente  , nombra- 
í do  en  la  Isla  de  Tenerife  , y sus 
Subdelegados  en  las  otras  , guarden, 
cumplan,  y hagan  guardar,  cumplir,, 
y executar  precisa , é inviolablemente 
todo  lo  referido , y en  el  despacho  de 
los  Navios  de  situado  , y su  recibo  , ob- 
serven , y executen  lo  dispuesto  por 
leyes  , y ordenanzas  de  la  Casa  de 
Contratación  de  Sevilla , y las  demas, 
que  de  esto  tratan , dando  en  su  con- 
formidad el  registro  , y despacho  nece- 
sario , para  que  cada  una  de  las  dichas 
Islas  puedan  navegar  á las  Indias  ios 
Navios  de  situado  , que  les  concede- 
mos , durante  la  prorogacion  especial, 
que  de  Nos  tuvieren  , guardando  las 
leyes , y ordenanzas  en  todo  lo  que  no 
fueren  contrarias  á lo  que  por  estas  con- 
cedemos i las  dichas  Islas , y no  per- 
mitan que  se  exceda  de  ello,  ni  se  em- 
barque , ni  lleve  mas  cantidad  de  vi- 
no , y otros  géneros  de  mercaderias, 
ni  Pasageros , pena  de  privación  de 
oficio , y de  mil  ducados  para  nuestra 
Cámara , y Fisco  , en  que  desde  luego 
les  damos  por  condenados , si  contra- 
vinieren en  algo  á esto. 

Ley  xxxviij.  Qiie  los  Navios  naturales^' 
y Vizcainos  prejieran  y y los  mas  ajus- 
tados á las  ordenanzas  de  fábricas* 

Allí. 

M Andamos  al  Juez  Superintendem 
te , y á sus  Subdelegados,  que 
en  la  carga  de  los  Navios  de  esta  per- 
misión , prefieran  los  naturales , y Viz- 
caínos , y los  que  fueren  fabricados 
conforme  á las  nuevas  ordenanzas  de 
fábricas  , ó mas  llegados  á ellas , á los 
que  no  tuvieren  estas  calidades  , po- 
niendo particular  cuidado  en  que  no 
excedan  del  buque  , y permisión  que 
por  esta  facultad  concedemos  á las  di- 
chas Islas. 
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Ley  xxxviUj.  Que  los  Jueces  envíen  á ces  de  Registros  copla  de  los  des- 
la  Casa  copa  de  los  registros,  pachos  , y registros  que  les  hubic- 

ren  dado  , á la  Casa  de  Contrata- 

El  mismo  allí.  • ^ j c -n  / i 

Clon  de  Sevilla  , como  esta  orde- 

LUego  que  hayan  partido  los  di-  nado, 
chos  Navios  , envien  los  Jue- 

TÍTULO  QUARENTA  Y DOS. 

DE  LA  NAVEGACION , T COMERCIO  DE  LAS  ISLAS 

de  Barlovento  ^ y Provincias  adj  acent  es  , y de  las  permisiones. 


Ley  j,  Qite  no  se  despache  Navio  de 
permisión  sin  Ucencia  , y se  cumplan 
las  dadas. 

D.  Felipe  II  en  Aranjuez  á ¿ de  Junio  de  1591. 
En  Madrid  á 2 de  Febrero  de  1 593.  D.Felipe  III 
en  S.  Juan  de  Ortega  á ló  de  Junio  de  1Ó03. 
En  Madrid  á 6 de  Febrero  de  1Ó07.  D.Felipe  lili 
á 14  y 28  de  Noviembre  de  1Ó34. 

El  Presidente , y Jueces  de  la  Casa 
de  Contratación  de  Sevilla  no  ad- 
mitan, ni  den  registro  a ningún  Navio 
de  permisión  de  las  Islas  de  Barloven- 
to sin  licencia  despachada  por  Nos , d 
por  nuestro  Consejo  Real  de  las  Indias. 
Y atento  á que  se  suelen  dar  estas  per- 
misiones para  Santa  Marta  , Nueva  Za- 
mora , Rio  de  la  Hacha,  Jamayca,  Cu- 
ba, la  Habana,  Cartagena,  Yucatán, 
Puerto  Rico , y otras  Islas , y Puertos, 
que  para  ello  tienen  facultad  , d per- 
misión perpetua  , d temporal ; Manda- 
mos , que  á cada  uno  se  le  guarde  la 
permisión  que  tuviere  , y se  le  dexe  na- 
vegar por  el  tiempo  que  le  fuere  con- 
cedido, navegando  cada  Navio  de  per- 
misión con  la  Armada,  d Flota,  que 
mas  cerca  pasare  del  Puerto  adonde 
fuere  con  su  derecha  descarga. 

Ley  ij.  Qiie  los  Navios  de  permisión  va- 
yan  a los  Puertos  para  donde  la  lle- 
varen , pena  de  ser  perdidos. 

El  mismo  en  Madrid  á 20  de  Febrero  de  1628. 
D.  Cárlos  11  en  esta  Recopilación. 

LOS  Dueños,  y Maestres,  que  fue- 
ren de  qualesquier  Navios  de  per- 


misión , concedidos  , d que  se  conce- 
dieren para  Islas , d particulares  Puer- 
tos de  nuestras  Indias , vayan  en  dere- 
cha descarga  á los  tales  Puertos , d Is- 
las , y por  ningún  caso  puedan  ir  á des- 
embarcar , ni  vender  ninguna  cosa  de 
las  que  llevaren  en  otra  alguna  parte 
de  las  Indias ; y si  contravinieren  á lo 
susodicho , mandamos , que  todo  se 
tome  por  perdido : y á nuestros  Gober- 
nadores , y Oficiales  Reales  , que  acu- 
dan á la  execucion  con  todo  cuidado, 
para  que  tenga  efecto. 

Ley  iij.  Ojie  los  Navios  de  permisión 
vayan  d su  Puerto  de  derecha  des- 
varga  , y sean  preferidos , como  se 
ordena. 

D.Felipe  111  allí  á 12  de  Marzo  de  1611. 

~'^/|~Andamos , que  todos  los  Navios, 
--▼A  que  conforme  ala  permisión,  d 
permisiones  , que  estuvieren  hechas , d 
se  hicieren , hubieren  de  ir  á alguna  Is- 
la , d Puerto  de  nuestras  Indias , va- 
yan precisamente  al  dicho  Puerto  , d 
Isla  con  su  derecha  descarga  , sin  ir 
por  otro  Puerto  alguno,  pena  de  per- 
dimiento de  las  mercaderias  que  lleva- 
ren : y queriendo  algunos  de  los  Na- 
vios , que  de  las  dichas  Islas , d Puer- 
tos vinieren , con  frutos  de  la  tierra  á 
estos  Reynos , ser  preferidos  para  la 
vuelta  , con  mercaderias , y cosas  ne- 
cesarias , lo  sean , con  que  den  fianzas 
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de  volver  á satisfacer  sus  registros  á la 
Casa  de  Contratación  de  Sevilla  , y no 
de  otra  forma,  y los  tales  Navios  sean 
competentes , conforme  á lo  que  está 
dispuesto  cerca  de  ello  , lo  qual  man- 
damos , que  así  se  haga  , guarde  , cum- 
pla, y execute  por  nuestros  Ministros, 
y personas  á quien  tocare  precisa , y 
puntualmente. 

Ley  ntj»  Qjis  d la  Isla  Líspañola  -pve-^ 
dan  navegar  U reas  , y Fili botes , sien- 
do  de  naturales  , y con  Jianzas  '^  y 
en  conserva  de  Flotas. 

• « 

D.  Felipe  ÍÍI  en  Barcelona  á 5 de  Julio  dé  1599. 

DAmos  licencia  , y facultad  para 
que  puedan  ir  a la  Isla  Española, 
con  las  Flotas  de  Nueva  España  , Ur- 
cas , y Filibotes , cuyos  Dueños  , y 
Maestres  quisieren  hacer  aquel  viage 
con  las  cosas  necesarias  para  la  dicha 
Isla , y para  que  puedan  traer  los  fru- 
tos de  la  tierra : con  que  los  Filibotes, 
y Urcas  sean  de  naturales  de  estos  Rey- 
nos  , y se  naveguen  con  gente  que  lo 
sea , y den  fianzas  en  la  cantidad  que 
pareciere  al  Presidente  , y Jueces  de  la 
Casa,  de  que  no  pasarán  de  aquella 
Isla  á otros  Puertos , d partes  de  las  In- 
dias : y lleven  alguna  artillería  , y mu- 
niciones, precediendo  licencia  de  nues- 
tro Consejo  de  Indias. 

Ley  V.  Qíie  la  ley  pasada  se  entienda 
con  que  los  Filibotes  vayan  con  las 
Flotas  de  Nueva  España  , prefirién- 
dose los  de  naturales. 

D.  Felipe  lili  en  S.  Lorenzo  á 27  de  Octubre 

de  1Ó2Ó. 

En  caso  que  sea  necesario  que  nave- 
i guen  Filibotes  á la  Isla  Española, 

) en  conformidad  de  Jo  dispuesto  por  la 
I ley  antecedente,  á falta  de  Navios  de 
I naturales,  el  Presidente,  y Jueces  de 
1 la  Casa  den  el  registro  , y despacho, 
i según  allí  se  contiene,  con  calidad  de 
; que  hayan  de  ir  precisamente  en  con- 


serva de  las  Flotas  de  Nueva  España, 
y no  de  las  de  Tierraíirme  , y con  que 
los  Navios  de  naturales  de  estos  Rey- 
nos  sean  preferidos  en  la  carga  á las 
Urcas  , y Filibotes. 

Ley  vj.  (¿ne  los  Navios  de  la  Marga- 
rita , Rio  de  la  Hacha  , Venezuela^ 
y Santa  Marta  salgan,  con  la  Ar- 
mada, , y Flota  de  Tierr afirme  , y la 
esperen  en  Cartagena. 

D. ^Felipe  II.  Ordenanza  2.  de  Arribadas. 

CAON  la  Armada,  y Flota  db  Tier- 
^ rafirme  han  de  salir  los  Navios 
que  fueren  á la  Isla  Margarita , Rio  de 
la  Flacha,  Venezuela  , y Santa  Marta, 
y habiendo  despachado  pasen  al  Puer- 
to de  Cartagena , para  juntarse  allí  con 
la  Armada  quando  volvierc  de  Porto- 
belo  , porque  aunque  los  dichos  Na- 
vios podrían  venir  mas  presto  por  el 
Cabo  de  San  Ix ¡colas , seria  con  mu- 
cho riesgo  , y peligro  de  Cosarios  : y 
permitimos  , que  los  Navios  que  vol- 
vieren  de  San  Juan  de  Puerto  Rico, 
vengan  sin  Flota  , por  estar  mas  á Bar- 
lovento , y desembocados , y los  demas 
vayan  , y vuelvan  , como  está  ordenado. 

Ley  vij.  Ojie  el  Navio  para  la  Habana 
vaya  con  Flota  de  Nueva  España. 

R. Felipe  lili  en  Madrid  á 25  de  Agosto  de  1629. 

Navio  de  permisión,  que  tuvie- 
re  la  Ciudad  de  la  Habana,  man- 
damos^ al  Presidente,  y Jueces  de  la 
Casa  , que  no  consientan  , ni  den  lu- 
gar á que  vaya , sino  con  Flota  de  Nue- 
va España* 

Ley  viíj.  Qtie  los  Navios  que  fueren  á 
Guinea  por  esclavos , sigan  la  Flota 
con  que  salieren  , hasta  las  Canarias. 

D.  Felipe  II.  Ordenanza  2.  de  Arribadas. 

SI  algunos  Navios  fueren  con  nues- 
tra permisión  á Guinea,  Cabo  Ver- 
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de , Santo  Tomé  , y otras  partes  , han 
de  seguir  su  viage  en  conserva  de  las 
Flotas  con  que  salieren  hasta  Islas  de 
Canaria , y allí  se  aparten  con  licencia 
de  los  Generales  , como  para  otros  es- 
tá ordenado. 

Ley  viitj.  Qíie  los  Navios  que  fueren 
con  Flota  , ó Galeones  , se  aparten 
en  los  par  ages  que  se  ordena. 

El  mismo  allí.  Véase  la  ley  14.  tít.36.  de  este  libro. 

LOS  Navios  que  -salieren  con  las 
Flotas,  las  sigan , sin  desviarse  de 
ellas,  hasta  los  parages  donde  convi- 
niere apartarse , para  su  mejor,  y mas 
segura  navegación  , en  esta  forma  : Los 
que  fueren  á San  Juan  de  Puerto  Rico, 
vayan  con  la  Flota  de  Nueva  España, 
hasta  la  Dominica  , y desde  allí  salgan 
por  el  Pasage : los  de  Santo  Domingo, 
hasta  el  mismo  Puerto,  d el  de  Ocoa, 
d sobre  el  de  Saona , y vayan  costean- 
do; y los  que  fueren  á Yucatán  , y 
Honduras,  se  aparten  de  la  Flota  so- 
bre las  Islas  de  Pinos  , d Cabo  de  S.  An- 
tón ; y los  de  Santiago  de  Cuba  , y Ja- 
niayca , quando  llegaren  á aquellos  pa- 
rages , d sobre  el  Cabo  Tiburón  ; y los 
de  la  Habana  salgan  con  la  Flota  has- 
ta el  Cabo  de  San  Antón,  porque  si 
fuesen  por  la  Canal  vieja , se  habrían 
de  apartar  de  ella  en  la  Dominica , d 
Cabo  Roxo  , y correrían  mucho  riesgo 
de  Cosarios , y baxos , no  siendo  los 
Pilotos  muy  diestros  y y los  Navios  que 
fueren  á la  Margarita , Rio  de  la  Ha- 
cha, y Venezuela,  han  de  ir  con  la 
Armada  de  Galeones  , d Flota  de  Tier- 
raíirme , hasta  la  Dominica  , por  haber 
de  ir  mas  á Barlovento , que  la  Arma- 
da, d Flota;  y los  que  fueren  á San- 
ta Marta  , vayan  con  ellos  hasta  el  mis- 
mo Puerto.  Y mandamos  , que  los  Na- 
vios que  han  de  ir  con  la  Flota  de 
Nueva  España  , por  ninguna  forma  va- 
yan , ni  vuelvan  con  los  Galeones  , ni 
Flotas  de  Tierrafirme , ni  al  contrario. 


Ley  X.  Qííe  los  Navios  que  salieren  con 
A.rmada  , b Flota  , no  se  aparten  sin 
licencia  del  General , que  no  se  la  dé 
sin  parecer  del  Almirante  , y Pilo^ 
tos  mayores. 

El  mismo  allí. 

M Andamos  , que  se  guarde  lo  dis- 
puesto , sobre  que  no  se  aparte 
ningún  Navio  sin  licencia  del  General, 
con  parecer  del  Almirante  , y Pilotos 
mayores  de  las  Naos  Capitana  , y Al- 
miranta  , y en  otra  forma  no  la  dé. 

Ley  xj,  Qtie  los  Navios  que  fueren  d 
la  Margarita  , surjan  en  el  Puerto 
de  Mompatar. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 13  de  Diciembre  de  1620. 

AUnque  en  la  Isla  de  la  Margarita 
hay  algunos  Puertos  , solamente 
tiene  Fortaleza  el  de  Mompatar , y en 
este  deben  surgir  los  Navios  al  amparo 
de  la  artillería : Mandamos  al  Gober- 
nador , que  no  los  consienta  surgir  en 
otro , y haga  que  allí  carguen  , y des- 
carguen , con  graves  penas  , que  les 
imponga  lo  contrario  haciendo , y no 
dé  licencia  para  que  se  abra  otro  nin- 
gún Puerto  en  la  dicha  Isla. 

Ley  xij,  Qtie  todos  los  Navios  que  en- 
traren en  la  Nueva  Zamora  , hagan 
allí  su  descarga. 

El  mismo  en  Elvas  á 1 2 de  Mayo  de  ifíig,  D.  Fe- 
lipe lili  en  Madrid  á 2 de  Marzo  de  1022.  En 
Aranjuez  á 30  de  Abril  de  él. 

Todos  los  Navios , Embarcaciones, 
d Barcos , que  entraren  , d salie- 
ren del  Puerto  de  la  Ciudad  de  la  Nue- 
va Zamora  de  Maracaybo  , hagan  su/ 
carga , y descarga  en  el  dicho  Puerto, 
y Ciudad ; y el  Gobernador  , y Capi- 
tán General  de  Venezuela,  en  cuyo 
distrito  cae,  y los  demas  Jueces,  y 
Justicias  lo  hagan  cumplir , y guar- 
dar. 
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Ley  xiij-  Qtis  ^los  'Navios  que  fueren 
á la  Nueva  ' Zamora , carguen  los 
..  frutos  de  ella  ^ prefiriendo  en  esto  sus 
vecinos.  ^ 

^ El  mismo  en  Madrid  á 13  de  Julio  de  1631. 

' ^ 

ORdenaínos  á los  que  llevaren  Nai 
víos  de  permisión  á la  Nueva  Za- 
mora de  Maracaybo  , que  carguen. en 
ellos  los  frutos  de  la  dicha  Ciudad  , y 
particularmente  dos  cueros  , prefiriendo 
los  Navios  de  ella  á los  de  otras  qua- 
lesquier  partes  , y que  nuestros  Jueces, 
y Justicias  lo  hagan  guardar  , y cum- 
plir , con  las  penas  que  conforme  á de- 
recho fueren  necesarias. 


-van  registro  para  las  de  Barlovento  , d 
que  le  traen  para  estos  Reynos , adon- 
de ninguno  viene.,  antes  dan  muchos 
en  manos  de  enemigos , y otros  extran- 
geros , que  lo  envian  consignado  á sus 
.confidentes  en  los  Puertos.  Y porque 
conviene  castigar  semejantes  delitos, 
ordenamos  , y mandamos  á los  Gober- 
nadores , Capitanes  Generales , Alcay- 
des  , y Alcaides  mayores  de  los  Puer- 
tos, que  haciendo  diligencias  conve- 
nientes 4 lo  averigüen , y castiguen , y 
provean  de  modo  que  se  excuse  , de 
que  nos  tendremos  por  servido  , y nos 
avisen  de  lo  que  hicieren  , y así  lo  en- 
cargamos, y mandamos  á-nuestros  Jue- 
ces de  Registros  de  las  Islas  de  Canaria. 


Ley  xiiij,  Qiie  los  vecinos  de  Maracayá  ' 

bo  no  tomen  4o  que  fuere  registrado  Ley  xvj.  Que  las  mercaderías  de  Na^- 

para  los  de  Varinas.  \ ^ vios  de  permisión  no,  se  saquen  pa- 

, , , . . , : ra  otras  partes.  i 

El  mismo  allí  a primero  de  Abril  de  1628.  ' n . 


M Andamos  á todos  los  Jueces  , y 
Justicias  de  la  Ciudad  de  Ma- 
racaybo , que  yendo  consignados  , y 
con  registro  para  los  vecinos  de  la  Ciu- 
dad de  Varinas  algunos  géneros  , y 
mercaderías  en  el  Navio  de  permisión, 
que  fuere  á la  dicha  Ciudad  de  Mara- 
caybb , no  le  impidan  su'  viage  , ni  to- 
men cosa  alguna  de  lo  que  llevare. 

Ley  XV,  Qjte  los.  Gobernadores  de  las  Is^ 
las  de  Barlovento  castiguen  a los  que 
por  las  de  'Canaria  llevaren  merca-* 
í derlas,  * 'v  ■■ 

D.  Felipe  III  eii  ei‘  Pardo  á 20  dé  Neviembré 
i i - de  i6ü8. 

De  las  Islas  de  Canaria  pasan  todos 
ios  años  ‘.  muchos  Navios  á los 
Puertos  de  nuestras  Indias  bargádos  de 
vinos , lienzos  y otras  mercaderías  de 
contrabando , "compradas  de  extrange^ 
ros  , y después  las  desembarcan  • con 
secreto  , y venden  públicamente  , sin 
pagar  derechos ‘^^yCel  procédído  vueR 
ven'á  las  dichas  islas‘’'en  Navios  , que 
se  derrotan  a ellas  p á título  de  que  lie- 


D.  Felipe  III  en  Madrid  á 20  de  Enero  de  1610. 

SIN  embargo  de  estar  ordenado  , y 
mandado^í*  que  Gas  mercaderías 
consignadas  en  los  Navios  á la  Isla  Es- 
pañola , Margarita  , Caracas  ,,  Rio  de  la 
Hacha , y Santa  Marta.,  conforme  á las 
permisiones,  sé  consuman  en  las  mis- 
mas Islas , y Provincias  , y no  se  sa- 
quen de  ellas  para  otra  ninguna  parte, 
no  se  hace  así , y se  sacan , y llevan 
muchas  por  el  Rio  grande  de  la  Mag- 
dalena á las  Ciudades  de  Zaragoza, 
Antioquía,-  Cáceres , y otras  de  la  di- 
cha Provincia  de  Santa  Marta  ; y por- 
que ^es  de  mucho  inconveniente  para 
el  comercio , y salida  de  lo  que  va  en 
las  Flotas  , mandamos  á ios  Goberna- 
dores de  las  dichas  Islas , y Provincias, 
que  hagan  guardar  lo  susodicho  , y to- 
do lo  demas  , que  acerca'  de  esta  pro- 
hibición está  ordenado  por  las  leyes  de 
eke  título.  ' v .;.  ' ^ • 

Lef  xvijv~Qiie  de  laS  Islas  de  Barloven- 
to se  puedan  traginar  las  cosaS'de  co- 
mer , qué  se  llevaren  dé  estos  Reynos, 
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TEnemos  por  bien  , que  las  cosas  de 
comer  , y beber , que  llevaren  los 
Navios  de  permisión  á las  Islas  de  Bar- 
lovento , y no  fueren  menester  en  ellas, 
y hayan  sido  llevadas  en  conserva  de 
la  Armada  de  Galeones , d Flotas  de 
Tierrafirme , d de  Nueva  España  , se 
puedan  traginar  á otras  qualesquier 
partes  de  las  Indias. 

Ley  xviij,  Qiic  el  Navto  que  llegare  a 
Puerto  Rico  , 'pueda  vender  sus  mer^ 
cadertas  y cargar  frutos^  y pasar  d 
. Tierrafirme, 

D.  Felipe  II  y la  Princesa  Gobernadora  en  Va- 
lladolid  á 22  de  Mayo  de  1556. 

A Causa  de  ser  la  Isla  de  San  Juan 
de  Puerto  Rico  poblada  de  po- 
cos Españoles  , no  se  pueden  gastar  en 
ella  todas  las  mercaderías , que  en  un 
Navio  se  permiten  llevar  de  estos  Rey- 
nos  , y se  descarga  la  mitad , d tercia 
parte , d lo  que  es  necesario  para  la  Is- 
la ; y sobre  lo  que  queda  , se  torna  á 
cargar  de  frutos  de  la  tierra , y basti- 
mentos ; y porque  así  se  pasa  á Tier- 
raíirme  , mandamos  que  en  este  caso, 
llevando  el  Capitán , o Maestre  fe  de 
lo  que  descargare  particularmente  , y 
de  que  se  pagaron  en  la  dicha.Isla  los 
derechos  de  ello , que  á Nos  pertene- 
cen , todo  lo  que  así  cargaren  de  nue- 
vo de  bastimentos,  y frutos  de  la  tier- 
ra, no  se  tome  por  perdido  en  Tierra- 
firme  , llevando  asimismo  fe  de  regis- 
tro de  los  Oficiales  de  la  dicha  Isla , de 
todo  lo  que  llevaren  en  la  Nao  , y 
nuestros  Oficiales  de  Tierrafirme  co- 
bren los  derechos  de  Almojarifazgo , y 
los  demas  que  justamente  se  debieren 
de  todas  las  demas  mercaderías. 

1 

Ley  xviiij,  Qtie  en  la  Isla  Española 
puedan  los  que  quisieren  tratar  en 
xengibre  , y traerlo  a estos  Rey- 
nos. 


Todos  los  que  en  la  Isla  Española, 
no  estando  prohibidos  de  comer- 
ciar en  las  Indias , se  quisieren  ocupar 
en  la  grangería  del  xengibre , puédan- 
lo hacer , y traerlo  á estos  Reynos  li- 
bremente ,’  con  que  paguen  los  dere- 
chos de  Almojarifazgo , y los  demas  á 
Nos  debidos  de  lo  que  así  traxeren. 

Ley  XX.  Qiie  los  vecinos  de  la  Gober^- 
nación  de  la  Grita  puedan  traginar 
sus  frutos  en  los  Navios  que  tuvie- 
ren  , como  se  ordena. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 3 1 de  Mayo  de  1629. 

PErmitimos  á las  Ciudades  de  Méri- 
da  de  la  Grita , San  Antonio  de 
Gibraltar , y las  demas  de  aquella  Go- 
bernación , que  no  yendo  Navios  de 
permisión  de  estos  Reynos  , puedan 
sus  vecinos , y habitantes  en  ellas  na- 
vegar sus  frutos  á la  Habana  , y Carta- 
gena en  los  Navios  que  allá  tuvieren, 
haciendo  registro  ante  los  Oficiales  Rea- 
les de  San  Antonio  de  Gibraltar , y 
pagando  los  derechos  que  se  nos  de- 
bieren. 

Ley  xxj.  Qtie  los  Navios  que  recibieren 
carga  de  frutos  , reciban  los  decima* 
les  , pagando  sus  fletes. 

El  mismo  allí  á 17  de  Julio  de  1631. 

LOS  Dueños  de  Navios  , que  reci- 
bieren carga  en  el  Puerto  de  la 
Ciudad  de  Santo  Domingo  de  la  Isla 
Española , y en  los  demas  de  las  In- 
dias , y las  personas  á cuyo  cargo  fue- 
ren , reciban  los  frutos  decimales  de 
los  Prebendados  , y fábrica  de  las  Igle- 
sias de  la  dicha  Ciudad , y Puertos, 
pagándoles  sus  fletes  , como  los  demas 
vecinos  de  ellas. 

Ley  xxij.  Que  los  Navios  que  de  Yuca-* 
tan  sacaren  grana  para  estos  Rey^ 
nos , guarden  la  orden  que  se  declara. 


De  la  navegación  , y comercio.  fi2 


' D.  Felipe  III  allí  á 20  de  Mayo  de  1620. 

M Andamos  que  los  Navios  despa- 
chados de  la  Provincia  de  Yu- 
catán para  venir  a estos  Reynos  con 
la  trrana  , y otros  frutos,  salgan  á los 
primeros  de  Mayo  con  la  caiga  que 
tuvieren  , y vayan  en  derechura  á San 
Juan  de  Ulhua  á juntarse  con  la  Flo- 
ta de  Nueva  España  , y no  á otra  par- 
te alguna  , y no  se  les  permita , ni  dé 
lucrar  á que  lleven  giana  en  Eaxeles, 
Barcos , ni  otras  embarcaciones  en  nin- 
gún tiempo  a la  Habana. 

Ley  xxiíj.  Qiie  los  Navios  de  Santo  Do- 
vendan  aetiílacios  ,jy  visitados  y 
corno  los  de'tTíias  de  la  Qavf  eva* 

El  Emperador  D.Cárlos  , y la  Princesa  Goberna- 
dora en  Madrid  á 1 3 de  Julio  de D.  Felipe 
11  allí  á 13  dejuliode  15Ú1. 

LOS  oficiales  de  nuestra  Real  ha- 
cienda de  la  Isla  Española  ten- 
gan muy  gran  cuidado  de  visitar  los 
Navios,  que  salieren  de  ella  para  es- 
tos Reynos  , y proveer  que  vengan  ar- 
mados , y artillados  , ¡para  que  en  ca- 
so de  encontrar  Cosarios  , se  puedan 
defender  , y usar  de  las  armas , y ar- 
tillería , y en  los  que  no  lo  traxeren  asi, 
executen  las  penas  según  lo  ordena- 
do , y procedan  contra  los  Cabos  por 
todo  rigor ; y asimismo  cuiden  , que 
qúando  salieren  tres  , ó quatro  Navios 
juntos , venga  uno  por  Capitán,  á quien 
los  otros  obedezcan , y se  nombre  Al- 
mirante , para  que  naveguen  en  bue- 
na orden  , y conserva , y puedan  pe- 
lear , si  los  enemigos  los  procuraren 
ofender,  dándolo  por  instrucción  , y 
orden  , y apercibiéndoles  , que  si  no 
lo  cumplieren  serán  castigados  grave- 
mente. 

Ley  xxiiij.  Qjie  los  Navios  de  la  Espa- 
ñola, San  Juan  de  Puerto-Rico , Cu- 
ba  , Hoiidítícis  , y liuccitciu  vciyuti  d 
cspQíuv  Id  Fíoi'd  d Id 


D.  Felipe  II.  Ordenanza  2.;de  Arribadas.  En 
Madridá23  dejuliode  1581, 

LOS  Navios  que  hubieren  de  ir  á 
las  Islas  Españolas  , San  Juan  de 
Puerto-Rico  , Cuba  , y Provincias  de 
Honduras , y Yucatán  , salgan  en  con- 
serva de  las  Flotas  de  Nueva  España, 
como  está  ordenado  : y habiendo  des- 
cargado sus  mercaderías , aderezádose, 
y despachado  en  los  Puertos  para  don- 
de fueren  , se  vuelvan  én  derechura 
á esperar  las  dichas  Flotas  al  Puerto 
de  la  Habana  , para  venir  en  su  com- 
pañía. 

Ley  XXV,  Qjte  los  Generales  de  las  Flo-^ 
tas  traygan  en  sii  conserva , y ampa-^ 
rodos  Navios  de  la  Española  pie 
se  le  juntaren. 

El  mismo  en  Lisboa  á i8  de  Junio  de  15:82, 

M Andamos  á los  Generales  de  Ar- 
madas , y Flotas  ^ que  habién- 
doseles juntado  algunos  Navios  de  la 
Española  , los  reciban  debaxo  de  su  go- 
bierno , y amparo  , y así  los  traygan 
hasta  el  Puerto  de  Sanliicar , como  i 
los  demas  Navios  de  las  Armadas  , y 
Flotas : y á los  Capitanes  , y gente  de 
Mar  de  los  Navios  de  la  dicha  Isla, 
que  sigan  , y obedezcan  á los  Gene- 
rales , y cumplan  sus  ordenes , y man- 
datos , 'como  la  demas  gente  de  ellas, 
con  las  penas , y apercibimientos,  que 
por  los  Generales  se  les  impusieren. 

Ley  xxvj,  Qiie  los  Navios  de  la  Espa^ 
ñola  puedan  venir  sin  Flotas  , como 
vengan  seis  juntos. 

Fd  mismo  en  Madrid  á 30  de  Diciembre  de  1 5:73. 
Y á 24  de  Enero  , y á 20  de  Julio  de  1575.  En 
Aranjuezá  20  de  Abril  de  1575:.  En  Madrid  á 
31  de  Diciembre  de  1592.  D.  Felipe  lili  allí  á 19 
de  Diciembre  de  1626. 

ORdenamos  al  Presidente  , y Oi- 
dores de  nuestra  Real  Audien- 
cia de  Santo  Domingo  de  la  Españo- 
la , que  no  dexen , ni  consientan  sa- 
lir de  aquella  Isla  ningunos  Navios 

Ttt 
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para  estos  Reynos  , si  no  fuere  en  con- 
serva de  Armada , o Flota  : y si  con- 
currieren seis  Navios  , dinas  de  la  di- 
cha Isla , d la  de  San  Juan  , d Cuba, 
para  venir  juntos  , les  darán  licencia 
para  que  puedan  venir , sin  aguardar 
la  Flota  , obligándose  á hacer  el  viage 
en  derechura  á la  Casa  de  Contrata- 
ción de  Sevilla  : y el  Presidente  de  la 
Audiencia  nombre  Capitana  , y Al- 
miranta  de  las  demas.  Y mandamos, 
que  lo  mismo  se  guarde  en  las  Islas 
de  San  Juan  , y Cuba  , y los  Gober- 
nadores de  ellas  tengan  cuidado  de 
comunicarse  quando  se  aprestaren  Na- 
vios , que  vengan  juntos  , y en  una 
conserva , y puedan  conducir  sus  mer- 
caderías , y frutos  por  las  partes  , y lu- 
gares mas  seguros , y convenientes,  se- 
gún los  avisos  que  hubiere  de  enemi- 
gos. 

Ley  xxvij,  Qiie  tos  Navios  de  la  Espa^ 
ñola  , jy  Puerto-Rico  puedan  descar- 
gar en  Cádiz  con  la  distinción  de  es- 
ta ley. 

D.  Felipe  II  y la  Princesa  Gobernadora  en  Valla- 
dolid  á 3 de  Abril  de  1 5 5 8. 

OS  Navios  que  vinieren  de  la  Es- 
J pahola , y San  Juan  de  Puerto- 
Rico  con  azúcares  , cueros  , y otras 
mercaderías  , puedan  tomar  Puerto  en 
la  Ciudad  de  Cádiz,  y descargar  allí, 
con  que  el  oro  , plata , perlas , pie- 
dras , y dineros  , que  en  ellos  vinie- 
ren , se  lleven  luego  en  sus  caxas , y 
en  la  misma  forma  que  hubieren  lle- 
gado á la  Ciudad  de  Sevilla,  y lo  pre- 
senten ante  el  Presidente  , y Jueces 
de  la  Casa , con  el  registro  del  Na- 
vio , pena  de  ser  perdido  , y aplica- 
do á nuestra  Cámara  , y Fisco. 

Ley  xxviVp  Qíie  el  Presidente  , y Jue- 
ces de  la  Casa  envien  cada  año  tes- 
' timonio  á la  Española , de  los  Na- 
vios que  de  aquella  Isla  llegaren  a 
Sevilla^ 


D. Felipe  II  en  Aranjuez  á 21  de  Mayo  de  1575, 

El  Presidente  , y Jueces  de  la  Ca- 
sa envien  cada  año  testimonio, 
que  haga  fe  á los  Oficiales  Reales  de 
la  Española  , de  todos  los  Navios  que 
hubieren  salido  de  ella , y venido  á 
estos  Reynos  , y en  que  tiempo  , y 
forma,  para  que  puedan  tener  claridad 
de  todo  , y proceder  contra  los  prin- 
cipales , y fiadores,  por  lo  que  no  cum- 
plieren , y son  obligados , conforme  á 
justicia. 

Ley  xxviiij,  Qiie  la  Casa  de  Sevilla  fa- 
vorezca en  lo  posible  á los  que  trata- 
ren en  la  Isla  Española^ 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 24  de  Julio  de  1608. 

ENcargamos  al  Presidente  , Jueces 
Oficiales  , y Letrados  de  la  Ca- 
sa de  Contratación  de  Sevilla  , que  ha- 
gan buen  tratamiento  en  quantas  oca- 
siones se  ofrecieren  a los  vecinos  , tra- 
tantes , y navegantes  , que  vinieren 
de  la  Española  , y los  alienten  , y fa- 
vorezcan , de  forma  que  en  las  visitas 
de  sus  Navios  no  se  les  haga  moles- 
tia , ni  vexacion  , por  lo  mucho  que 
importa  conservar  , y aumentar  el  tra- 
to , y comercio  de  aquella  Isla. 

Ley  00  00 00 • Qtie  el  repartimiento  de  la  per- 
misión del  Rio  de  la  Plata  se  haga 
con  igualdad. 

El  mismo  allí  á 7 de  Junio  de  i6i8. 

Las  permisiones  concedidas  , y que 
se  concedieren  á los  vecinos  del 
Rio  de  la  Plata  , y Paraguay  , se  re- 
partan con  igualdad  , con  asistencia 
del  Gobernador  del  Rio  de  la  Plata, 
y del  Prelado  , y dos  Regidores.,  d los 
que  de  ellos  se  pudieren  hallar  presen- 
tes , á los  quales  encargamos,  que  la 
hagan  con  toda  justificación  , de  tal 
suerte  que  los  vecinos  no  reciban  agra- 
vio , y el  dicho  Gobernador  lo  haga 
así  cumplir , y executar. 


De  los 

Ley  xxxj,  Qtie  no  vayan  Navios  al 
Puerto  de  Buenos  Ayres , y con  los 
quejueren  se  execute  lo  que  se  dispone. 

D.FeIipeIIIIallíá7  de  Febrero  de  i622.Cap.i$. 

CON  los  Navios  que  llegaren  al 
Puerto  de  Buenos  Ayres  sin  nues- 
tra licencia  , y permisión  , mandamos 
que  se  guarde  lo  ordenado  por  las  le- 
yes de  arribadas  , y penas  en  ellas  com 
tenidas  , con  apercibimiento  , que  de 
qualquier  exceso  , que  se  entendiere  ha- 
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ber  en  razón  de  lo  referido  por  par- 
te de  los  Gobernadores , y Oficiales 
Reales,  se  les  pondrá  muy  gran  cul- 
pa , sin  admitir  ninguna  excusa  que 
den  para  su  descargo  , y procederá  por 
todo  rigor  de  derecho  haciendo  en  el 
caso  la  demostración  que  convenga  con- 
tra sus  personas  , y bienes  , guardan- 
do las  leyes  Reales , y sus  prohibicio- 
nes , y penas  sobre  las  cosas  prohibi- 
das de  entrar , d sacar  de  estos  Rey- 
nos  , y las  de  esta  Recopilación* 


TITULO  QUARENTA  Y TRES. 

DE  LOS  PUERTOS. 


Ley  j.  Qtie  el  Almirante  de  las  Indias 
solo  goce  del  título  , y no  cobre  dere- 
chos en  sus  Puertos. 


El  Emperador  D.  Cárlos,  y el  Príncipe  Goberna- 
dor en  Valladolid  á 9 de  Mayo  de  1 547. 


O Rdenamos  y mandamos,  que  nues- 
tro Almirante  de  las  Indias , que 
ahora  es , y después  fuere  , ú otra  al- 
guna persona  en  su  nombre  , ó con 
su  poder , no  puedan  usar  , ni  usen 
el  dicho  cargo , y oficio  de  Almiran- 
te en  ninguna  Provincia  , parte  , ni 
Puerto  de  las  Indias  , ni  lleven  algu- 


nos derechos  por  esta  razón  , porque 
nuestra  voluntad  es , 'que  solamente 
se  intitule , y llame  Almirante  de  las 
Indias.  ■ \ 


Ley  ij.  Qtie  las  Audiencias , ni  Justi^ 
das  no  detengan  los  Navios  en  los 
Puertos  sin  justa  causa. 

t.  * 

El  Emperador  D.  Cárlos,  y la  Emperatriz  Gober- 
nadora en  Madrid  á ló  de  Agosto  de  1 5 30.  Ert 
Barcelona  á i de  Mayo  de-i  543.  El  Príncipe  Go- 
bernador en  Valladolid  á i de  Marzo  de  1 548. 


detención  , y molestia , que  pueden 
recibir  los  dueños , y Maestres. 

Ley  iij.  Que  los  vecinos  de  los  Puertos 
estén  apercibidos  para  su  guardia  ^ y 
defensa. 

D.  Felipe  II  en  Toledo  á 22  de  Marzo  de  i $61» 

Conviene  que  los  vecinos  de  los 
Puertos  de  las  Indias  estén  aper- 
cibidos , y armados  á punto  de  guer- 
ra , y en  buena  orden  , repartidos  en 
Esquadras , y Compañías  , porque  no 
puedan  recibir  daño  de  los  Cosarios, 
en  caso  que  pasen  á aquellas  partes. 
Y mandamos  á los  Vireyes  , y Gober- 
nadores, que  den  orden  para  que  se 
hagan  las  guardias  , y pongan  las  cen- 
tinelas que  fueren  necesarias. 

Ley  iiij.  Qiie  en  los  Puertos  donde  con- 
venga se  pongan  Atalayas  , confor- 
me áesta  ley. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 5 de  Febrero  de  1 63 1. 


M Andamos  á nuestras  Audiencias,  TQOrque  conviene , que  en  los  Puer- 
y Justicias  dé  los  Puerros,  que  tos  principales  de  nuestras  Indias 

no  detengan  en  ellos  á ningunos  Na-^  " haya  Atalayas  ordinarias , que  vigien 
víos  , si  no  se  ofreciere  causa  tan  jus-  el  Mar  á ciertas  horas  , de  dia  , y de 
ta , y necesaria  , que  prevalezca  á la  noche  , , para  dar  aviso  con  ahumadas, 
Tom.  III.  Ttt  2 
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y fuegos , y se  pueda  hacer  sin  cos- 
ta considerable , dando  á los  vecinos 
de  las  partes  donde  las  Atalayas  han 
de  estar  algunas  exenciones  en  su  la- 
branza , y crianza , y reservándolos  de 
alardes , y otras  cosas  : Mandamos  á 
los  Gobernadores  de  los  Puercos  , que 
vean  las  partes  donde  convendrá  que 
estén  mejor  estas  Atalayas  , hacien- 
do para  el  efecto  chozas  donde  se  re- 
cojan , y descubran  á los  enemigos, 
sin  costa  de  nuestra  Real  hacienda, 
donde  no  hubiere  orden  particular 
nuestra. 

Zej  V,  Qiie  en  el  Puerto  de  San  Juan 
de  Ulhua  se  pongan  barcas  , como 
se  declara. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 27  de  Marzo  de  i6o5. 

ES  necesario  que  en  el  Puerto  de 
San  Juan  de  Ulhua  se  hagan  dos 
Marcas , para  que  con  ellas  se  eviten 
los  daños  experimentados  en  la  entra- 
da de  aquel  Puerto  , y estén  de  for- 
ma que  puesta  la  una  por  la  otra  , sean 
Marca  de  Canal  de  Norte  á Sur,  y las 
Naos  que  van  entrando  sigan  por  ellas 
hasta  llegar , y pasar  de  la  Fortaleza: 
y que  en  la  Isla  del  Puerto,  d adon- 
de mas  convenga , se  pongan  otras  dos 
Marcas  de  través  , desviadas  una  de 
otra  un  buen  trecho  de  Leste  á Oes- 
te , la  una  por  la  otra  , para  que  co- 
mo fueren  entrando  las  Naos,  dexen 
las  marcas  de  la  Canal , y tomen  las 
del  través,  y vayan  á surgir^  al  abri- 
go de  la  Fortaleza , y no  solamente 
de  dia  , pero  de  noche  , si  alguna  Nao 
llegare  sobre  el  Puerto , y le  sobrevi- 
niere el  Norte  , se  pueda  aventurar  á 
entrar  con  seguridad  , habiendo  faro- 
les en  las  Marcas  , por  donde  se  pue- 
dari  gobernar  , porque  no  se  queden 
los  Navios  sobre  los  arrecifes  , ó en  el 
Mar  á peligro  de  perderse.  Y manda- 
mos que  con  parecer  de  personas  ex- 
perimentadas de  aquella  Costa,  y Puer- 


to, se  pongan  las  dichas  Marcas,  y 
los  pies  de  ellas  sean  de  piedra  , y el 
cuerpo  de  cinco  , o seis  árboles  gran- 
des , de  forma  que  se  divisen  bien  de 
dia , y que  de  noche  pueda  estar  en 
ellos  un  farol , fortificándolos  de  suer- 
te que  resistan  á la  furia  de  los  vien- 
tos : y habiendo  noticia  de  enemigos, 
se  puedan  derribar  con  facilidad , co- 
mo no  se  sirvan  de  ellas , y se  dé  pre- 
vención á los  inconvenientes  que  pue- 
den suceder  , y entren  las  Flotas  con 
seguridad. 

Ley  vj.  Qtie  los  Castellanos  de  los  Fuer- 
tes tengan  cuidado  de  que  no  se  alije 
lastre  en  las  bocas  de  los  Puertos. 

D.FelipelIIIallíá  14  de  Agosto  de  1622, 

LOS  dueños  de  Navios  suelen  ali- 
jar , y echar  al  Aíar  muy  gran- 
de centidad  de  lastre  en  las  bocas  , y 
entradas  de  los  Puertos.  Y porque  po> 
dría  suceder  venir  á cegarse , ordena- 
mos á los  Castellanos  , y Alcaydes  de 
los  Castillos  , situados  en  Puertos,  que 
tengan  particular  cuidado  de  evitarlo, 
prendiendo  , y castigando  á los  due- 
ños , y Maestres , que  echaren  lastre; 
ü otras  cosas  de  embarazo  , é impedi- 
mento en  tales  sitios  ,■  y las  penas  que 
impusieren  se  apliquen , y sirvan  á la 
fábrica  de  los  < Castillos.  ' 

4 

t ^ » 

j!  1 • i.  f . ‘ * 

Ley  vij.  Qtie  en  el  Puerto  de  Panamá 
no  entre  Navio  que  ^ase  de  tres  mil 
arrobas  de  carga.  y - 

X- 

D.  Felipe  II  en  S.  Lorenzo  á i6  de  Septiembre 

de  1586. 

Andamos  que  en  el  Puerto  de  Pa-» 

, ñama  no  pueda  entrar  ningún 
Navio  que  pase  de  tres  mil  arrobas  de 
carga,  aunque’  digan  los  dueños,  que 
los  pretenden /aderezar  , porque  esto 
se  puede  hacer  con  mucha '.  comodi- 
dad en  el  Puerto  de  Perico  , y otros 
en  términos  de  la  dicha  Ciudad,  pe-f 
na  de  cien  pesos, , aplicados  por  ter- 
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cias  partes , á obras  públicas  , Juez , y 
Denunciador  , y demas  paguen  todo 
el  daño  que  por  estar  en  el  Puerto  se 
recibiere  en  las  Barcas,  y que  luego 
sean  echados  fuera  a'  costa  , y riesgo  de 
los  dueños. 

Ley  viij.  Qtie  los  Navios  de  Gavia , en- 
trando en  los  Pnertos  , guarden  lo  or- 
denado , con  la  y)ena  de  esta  ley» 

El  Emperador  D.  Cárlos  , y el  Príncipe  Gober- 
nador en  Valladolid  á 22  de  Mayo  de  1545.  Los 
Keye.s  de  Bohemia  Gobernadores  allí  á 2 1 de  Ju- 
lio de  1549.  D.  Felipe  II  en  el  Pardo  á 13  de  Ju- 
lio de  1579.  Cap.  I. 

Todos  los  Navios  de  Gavia  , que 
vinieren  de  alta  Mar  , para  en- 
trar en  algún  Puerto  , guarden  en  ha- 
cer salva  lo  ordenado  por  la  ley  14. 
tít.  7.  libro  3.  y el  dueño  , d Maestre, 
que  no  hiciere  la  seña , y salva  en  aque- 
lla forma  , d la  que  estuviere  en  cos- 
tumbre , pague  luego  que  llegare , y 
surgiere  en  el  Puerto  un  quintal  de 
pdlvora  para  el  servicio  de  la  Fortale- 
za , la  qual  se  entregue  al  Castellano, 
d Alcayde  de  ella. 

Ley  vitij.  Qtte  ningiin  Navio  entre , ni 
^ salga  de  noche  en  Puerto. 

El  mismo  allí.  Cap.  2. 

*•  < 

Ningún  Cabo  de  Navio  , ni  Baxel 
sea  osado  á entrarlo  en  Puerto 
alguno  de  noche  , ni  salir  de  él  , y ha- 
ya de  surgir  fuera  de  la  boca  del  Puer- 
to , y enviar  la  Barca  a dar  aviso  á la 
Fortaleza  de  que  Navio  es  , y de  dpn- 
t de  viene  *;  y si  entrare  , d saliere  de 
[ noche,  jncurra  en  pena  de  treinta  du- 
I cados /y  la  Fortaleza  le'  pueda' batir 
¡ con  las  piezas  que  el  Alcayde  quisie- 
re , y sea  á daño  del  Cabo  dé  el  Na- 
I vio.  

i Ley  X.  Qiie  ningún Navio  pueda  surgir 
adonde  estorbe  díá  Fort aleza  \^ so  la 
ppend  deFstaley.  ' 


Puertos. 

Capítulo  4. 

Ningún  Navio  solo , ni  en  Flota, 
ni  Armada,  surja  , ni  eche  an- 
cla en  ningún  Puerto  para  quedarse 
donde  estuviere  la  Fortaleza  , hasta  el 
Morro  de  la  vela,  y todos  pasen  de 
la  Fortaleza  á la  Bahía  dentro  del  Puer- 
to , y dexen  vacío  , y desembarazado 
todo  el  Mar  del  Puerto  , desde  la  For- 
taleza á la  boca  , para  que  pueda  guar- 
dar los  Navios  que  estuvieren  dentro, 
y batir  , y echar  á fondo  á los  Cosa- 
rios que  entraren  por  el  Puerto  aden- 
tro , porque  surgiendo  Navios  hacia  la 
boca  del  Puerto , no  podrá  la  Forta- 
leza , teniéndolos  delante , hacer  da- 
ño en  los  qué  entraren  , sin  dar  en  los 
que  allí  estuvieren  surtos ; y esto  se 
guarde  infaliblemente , con  las  penas 
que  impusiere  en  cada  Puerto  el  que 
le  gobernare  , para  reparos , y muni- 
ciones de  la  F’ortaleza  , la  qual  tire  á 
los  árboles  del  Navio  , cuyo  Capitán, 
y Maestre  fuere  inobediente. 

Ley  xj.  Qjte  las  cosas  que  los  Navios 
dexaren  perdidas  en  los  Puertos ^ sean 
para  las  Fortalezas  de  ellos. 

Capítulo  6. 

OS  cables  , anclas  , mástiles  , pa- 
los , y madera  , que  los  Navios 
dexaren  perdidos  en  los  Puertos,  así 
en  Mar  , como  en  tierra , y los  Navios 
se  fueren  , y lo  dexaren  perdido  , pue- 
dan recogerlo  los  Castellanos  , y Al- 
caydes  de  las  Fortalezas  , y sacar  á su 
costa , y sea  de  las  dichas  Fortalezas 
lo  que  así  recogieren. 

á. 

Ley  xij.  Qtie  los  Gobernadores  de  los 
^ r¿Puertos  no  lleven  derechos  por  las  //- 
' cencias  para  salir  por  ellos. 

s 

I).  Felipe  III  en  Madrid  á 1 1 de  Febrero  de  1 609, 

Lgunos  Gobernadores  de  los  Puer- 
tos de  las  Indias  han  introduci- 
do, ^que  de  los  Navios  que  salen  de 
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ellos  se  les  paguen  algunos  derechos, 
y á sus  llamados  Secretarios  por  las  li- 
cencias que  les  dan  , y no  se  debe 
permitir;  Ordenamos  y mandamos,  que 
en  ninguna  forma  lleven  tales  derechos, 
y si  contravinieren  a esta  prohibición 
se  les  haga  cargo  en  sus  residencias. 

Ley  xiij.  Ojie  no  se  cobren  derechos  de 

and  age  sin  orden  del  Key. 

El  mismo  allí  á 26  ¿e  Enero  de  161  i.En  S.  Lo- 
renzo  á 14  de  Septiembre  de  1Ó13. 

Andamos  á nuestras  Audiencias, 
..V_L  Gobernadores,  y Jueces  de  los 
Puertos  de  las  ludias  , que  no  permi- 
tan  llevar  derechos  de  anclage,  ni  otras 
imposiciones  , por  la  entrada  en  ellas, 
porque  esto  no  se  puede  introducir, 
ni  acostumbra  con  los  naturales  de  es- 
tos Reynos , no  habiendo  orden  par- 
ticular nuestra  , como  la  tiene  el  Hos- 
pital de  San  Lázaro  de  Cartagena , por 
la  ley  i 5.  título  4.  libro  i.  de  esta  Re- 
copilación. 

Ley  xiiij.  Ojie  las  Naos  de  Indias  en^ 
tfen  pov  la  Sarra  de  Sanlucav  con 
los  Pilotos  que  quisieren  , y los  nom- 
brados les  lleven  lo  que  á otros. 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  Madrid  á 5 de  Sep- 
tiembre de  1 539. 

ORdenamos  al  Gobernador  , y Al- 
caldes ordinarios , y Justicias  del 


Puerto  de  Sanlúcar  de  Barrameda,  que 
no  impidan  á los  dueños  , y Maestres 
de  las  Naos,  que  tratan  en  las  Indias, 
entrar  sus  Naos  en  aquella  Barra  : y 
no  consientan  que  los  Pilotos  nom- 
brados para  entrarlas  por  dicha  Barra, 
y Puerto  , ni  al  tiempo  de  salida  lle- 
ven mas  de  lo  que  está  en  costumbre, 
con  las  otras  Naos  , que  no  vienen, 
ni  van  á las  Indias  , pena  de  pagarlo 
con  las  setenas  : y el  Presidente  , y 
Jueces  de  la  Casa  lo  executen  en  per- 
sonas , y bienes  de  los  que  no  lo  guar- 
daren. 

Ley  XV.  Que  los  Gobernadores  de  los 
Puertos  no  llamen  d los  vecinos  de 
la  Provincia  para  su  defensa  sin  mu^ 
cha  necesidad. 

D.  Felipe  II  allí  á 3 de  Agosto  de  1567. 

M Andamos  á los  Gobernadores  de 
los  Puertos  de  nuestras  Indias, 
que  no  permitan  , ni  den  lugar  á que 
se  haga  molestia  , ni  agravio  á los  ve- 
cinos de  las  demas  Ciudades  , ni  Vi- 
llas de  sus  Provincias , llamándolos  sin 
necesidad  para  defensa  de  los  Puertos, 
ni  los  obliguen  á salir  de  sus  lugares, 
y vecindades , si  no  fuere  la  necesi- 
dad tan  forzosa  , que  no  se  pueda 
excusar. 


TÍTULO  QUARENTA  Y QUATRO 

V 

DE  LAS  ARMADAS  DEL  MAR  DEL  SUR. 


Ley  j.  Qiie  en  el  Mar  del  Sur  se  pue^ 
dan  fabricar  Navios. 

\ 

El  Emperador  D.  Cárlos  en  Madrid  i 6 de  Fe- 
brero de  1 5;  3 5 . D.  F eiipe  11  en  Lisboa  a 2 8 de  Oc- 
tubre de  1581. 

Concedemos  licencia,  y facultad  á 
los  vecinos  de  los  Puertos  del  Mar 
del  Sur , para  que  puedan  fabricar  y 
hacer , y hagan  en  ellos  qualesquier 
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Navios  que  quisieren,  y por  bien  tu- 
vieren. Y mandamos  á nuestros  Vire- 
yes  , Audiencias  , Gobernadores , y 
Justicias,  que  no  les  pongan  en  ello 
embargo  , ni  impedimento  , antes  los 
favorezcan  , y ayuden.  Y porque  una 
de  las  mayores  dificultades  que  hay  pa- 
ra no  poder  castigar  , y seguir  á los  Co- 
sarios , que  entran  en  aquel  Mar  , es 
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ser  los  Navios  , que  en  él  navegan  , de 
menos  consistencia  de  la  que  se  requie- 
re, y convendria  ordenar  que  no  se  per- 
mitiese hacer  Navio  , que  no  fuese 
de  tanta  fortaleza  , y bondad,  como 
los  que  navegan  en  el  Océano  , y que 
anden  bien  ordenados , guarnecidos, 
y artillados  , y el  mayor  pudiese  qui- 
tar la  carga  al  menor , y los  que  fa- 
bricasen Navios  fuesen  mas  favorecidos, 
porque  siendo  quales  conviene  , nos 
podriamos  servir  de  ellos  en  las  oca- 
siones que  se  ofreciesen  : Encargamos 
y mandamos  á los  Vireyes  del  Perú, 
y Nueva  España  , que  considerando 
la  importancia  de  esta  materia , pro- 
vean siempre  lo  mas  conveniente  , y 
necesario  á la  navegación , y defensa 
de  aquel  Mar. 

Ley  ij.  Ojie  en  las  Costas  del  Sur  se  es- 
■ té  con  cuidado  , por  si  pasaren  Cor- 
sarios á aquel  Mar. 

El  mismo  en  el  Pardo  á 2 8 de  Noviembre  de  1 5 90. 

Han  intentado  los  enemigos  de 
esta  Corona  algunas  veces  pasar 
al  Mar  del  Sur  , y hacer  daño  en  aque- 
llas Costas;  y porque  conviene  pre- 
venir al  que  pueden  recibir  nuestros 
vasallos  , mandamos  á los  Vireyes, 
Audiencias , y Gobernadores  , que  dén 
orden  á los  Puertos  de  sus  distritos, 
que  haya  siempre  la  que  conviene,  y 
estén  con  mucho  cuidado  , y la  de^ 
fensa  posible  , para  que  no  suceda  al- 
gún accidente;  y que  en  el  Mar  se 
guarde  lo  mismo  , en  tal  forma,  y pre- 
vención , que  si  pasaren  algunos  ene- 
migos , d Cosarios , hallen  resistencia 
bastante  , y sean  castigados. 

Ley  iij.  Qiie  los  Mercaderes  en  el  Mar 
del  Sur  puedan  cargar  libremente  en 
Navios  grandes  , y pequeños. 
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El  Emperador  D.  Cárlos  , y la  Reyna  de  Bohe- 
mia Gobernadora  en  Valladoiid  á 9 de  Marzo  de 
15:51.0.  Felipe  n en  Toledo  á 2 de  Abril 

de  15Ó0. 

Todos  los  Navios  grandes , y pe- 
queños , que  en  el  Mar  del  Sur 
hubiere , y anduvieren  al  trato  , se  pue- 
dan cargar  , y carguen  libremente  , y 
los  Mercaderes  , y Tratantes  puedan 
cargar  sus  mercaderías  en  grandes , y 
pequeños  , como  por  bien  tuvieren, 
en  que  no  se  haga  novedad , procu- 
rando que  tengan  la  defensa  suficiente. 

Ley  iiij.  Qtie  se  prevenga  lo  necesario 
. para  la  seguridad  de  los  Navios  , que 
baxan  la  plata  d Panamá. 

D.FelipelII  en  Madrid  á 25  de  Mayo  de  1613. 

ENcargamos  y ordenamos  á los  Vi- 
reyes  del  Perú  , que  se  recaten, 
y prevengan  lo  necesario  en  los  Navios 
de  la  Armada  del  Sur  , en  que  se  ba-  - 
xa  nuestra  hacienda  , y la  de  particu- 
lares á Panamá  , para  mayor  segundad 
del  tesoro  que  se  conduce  en  ella. 

Ley  V.  Que  los  Vireyes  del  Peni  hagan 
Jtmdir  artilleria  , y haleria  para  los 
Navios  que  traen  la  plata  del  Pey^ 
y vengan  juntos. 

D.  Felipe  II  en  Tomar  á 27  de  Abril  de  1581. 

Porque  conviene  que  los  Navios  en 
que  se  trae  a la  Provincia  de  Tier- 
rafirme  la  plata  , y oro  , vengan  del 
Perú  juntos  , y en  forma  de  Armada, 
bien  artillados,  y apercibidos  para  qual- 
quir  ocasión  que  se  pueda  ofrecer  ; Man- 
damos á los  Vireyes  del  Perú  , que  ha- 
gan fundir  la  artilleria , y baleria  , que 
fuere  necesaria  para  el  efecto , y con 
la  que  hubiere  , y se  hiciere  , hagan 
armar  los  dichos  Navios  , para  traer 
con  seguridad  el  oro  , y plata  , prove- 
yéndolos de  las  municiones  convenien- 
tes , y enviando  siempre  en  ellos  per- 
sonas de  inteligencia,  y confianza. 
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Ley  vj-  Ojie  los  Navios  del  Mar  del 
Sur  puedan  libremente  navegar  del 
Perú  á T'ierr afirme. 

El  Emperador  D.  Cárlosen  Barcelona  á i de  Ma- 
yo de  1543. 

E'S  nuestra  voluntad  que  los  Na- 
j víos  que  hubiere  en  el  Puerto  de 
Panamá , puedan  ir  libremente  á la 
Provincia  del  Peni  con  todas  , y qua- 
lesquier  mercaderías  que  tuvieren  , y 
se  cargaren  en  ellos  j y los  que  hubie- 
re en  la  dicha  Provincia  del  Perú  , pue- 
dan venir  con  qualquier  oro  , plata,  y 
otras  cosas  á Panamá  , sin  embargo, 
ni  impedimento , pagando  los  derechos 
á Nos  debidos. 

Ley  vf  Ojie  los  Vireyes  del  Perú  no 
detengan  en  el  Callao  los  Navios , qtie 
hubieren  de  venir  á Tierr afirme. 

D.  Felipe  II  en  Badajoz  á i de  Junio  de  1580. 

POrque  los  Vireyes  del  Perú  sue- 
len detener  en  el  Puerto  del  Ca- 
llao los  Navios  , que  suben  de  Tier- 
raíirme  con  mercaderías  , en  que  los 
dueños  reciben  agravio  : Mandamos 
que  los  dexen  ir  , y venir  libremente, 
y no  los  detengan  , ni  permitan  que 
reciban  molestia. 

Ley  viij.  Qíie  en  los  registros  de  Navios 
del  Mar  del  Sur , y libro  del  Sobor-- 
do , se  guarde  lo  ordenado  para  los  del 
Norte. 

El  mismo  en  Madrid  á 26  de  Mayo  de  15:73.  En 
el  Pardo  á 17  de  Octubre  de  1575. 

M Andamos  á nuestros  Oficiales  de 
, la  Provincia  de  Tierrafirme,  y 
los  demas  Puertos  del  Mar  del  Sur,  que 
vean  las  ordenes  dadas  en  los  regis- 
tros de  las  Naos  , que  se  llevan  de 
la  Casa  de  Contratación  de  Sevilla , y 
del  libro  de  Sobordo  , y hagan  guar- 
dar , y guarden  lo  mismo  para  los  Na«* 
víos  de  aquel  Mar. 


Ley  viiij.  Qtie  los  Oficiales  Peales  de 
los  Puertos  de  el  Mar  de  el  Sur  puar'- 

o 

den  las  ordenanzas  de  la  Casa  de 
Sevilla. 

D.  Felipe  II  en  28  de  Febrero  de  15:7^.  En  Falen- 
cia, á 31  de  Agostode  1 592. 

ORdenamos  que  en  los  registros 
que  se  hacen  en  Panamá  se  pon- 
gan los  pasageros  , declarando  las  ca- 
lidades , y oficios  de  cada  uno  , co- 
mo está  ordenado  respecto  de  el  Mar 
de  el  Norte  por  leyes  de  este  libro, 
y ordenanzas  de  la  Casa  de  Contrata- 
ción , las  quales  se  guarden  en  el  Puer- 
to de  Panamá  y los  del  Mar  del  Sur, 
para  que  cese  el  mal  orden  que  hay  en 
esto  , y otras  cosas  , y nuestros  Oficia- 
les Reales  de  aquellos  Puertos  lo  ha- 
gan así , según  está  dispuesto  , y or- 
denado por  el  Virey  D.  Francisco  de 
Toledo  , y los  Corregidores  , y Justi- 
cias no  se  introduzgan  á impedir  la  exe- 
cucion  de  dichas  ordenanzas. 

Ley  X,  Qjie  se  guarde  en  el  Mar  de  el 
Sur  lo  dispuesto  para  que  no  se  re-* 
gistre  cosa  alguna  en  cabeza  agena. 

El  mismo  en  Madrid  á 10  de  Diciembre  de  1565. 

Ninguno  registre  en  el  Mar  del  Sur 
cosa  alguna  por  suya,  siendo  age- 
na , ni  en  nombre  de  otro  tercero , si- 
no en  el  mismo  que  se  la  encomen- 
dare, y cuyo  fuere,  guardando  lo  dis- 
puesto en  el  Mar  del  Norte  en  todo, 
y por  todo  , y contra  el  tenor  de  es- 
ta ley , y las  demas  que  lo  tratan  no 
se  vaya  , ni  pase  , so  las  penas  im- 
puestas. 

Ley  xj.  Qiie  en  el  Mar  del  Sur  se  guar- 
de lo  dispuesto  sobre  que  los  Pilotos^ 
y Marineros  no  sean  extrangeros , y 
otras  cosas. 

El  mismo  allí  á 17  de  Julio  de  1572. 

En  el  Mar  del  Sur  no  sean  Pilo- 
tos , Maestres , ni  Marineros  nin- 
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cunos  extranjeros  ^ ^unc^ue  h^ysn  vi”, 
vido  diez  años , y mas , en  las  In- 
dias , y habiendo  tanta  necesidad , que 
no  se  puedan  quitar , y reformar  del 
todo  , se  irán  reformando  poco  á po- 
co ; y como  quiera  cpie  sea  , no  con- 
curran juntos  Maestre  , y Piloto  , ex- 
trangeros  , aunque  sean  casados  con 
hijas^  de  naturales  , y los  que  fueren 
proveídos  por  Maestres  , y Pilotos  den 
danzas  competentes  para  seguridad  de 
lo  que  llevan  á su  cargo  : y á nin- 
oun  Maestre  , ni  Piloto  de  aquel  Mar 
^e  dé  licencia , ni  dexe  venir  á estos 
Reynos , si  no  la  tuviere  nuestra  , y 
los  Vireyes  les  impongan  las  penas 
competentes  , que  executen  lo  con- 
trario haciendo. 


Ley  xtj.  Qite  los  Maestres  de  fíala  de 
el  Mar  de  el  Sur  sean  Pilotos  exa- 
minados , y de  confianza , y no  cria- 
dos de  los  Vireyes. 

D.  Felipe  III  en  Oñate  á 3 1 de  Octubre  de  r6i 5. 


LOS  Vireyes  del  Perú  provean  por 
Maestres  de  plata  de  la  Armada 
de  el  Mar  de  el  Sur  á Pilotos  exami- 
nados , y personas  de  crédito , legali- 
dad , y confianza  , 7 no  i criados 
suyos  , y lo  contenido  sea  cargo  de 
residencia. 

X - 

Ley  xilj.  Qíie  los  Oficiales  de  Lima  vi^ 
' siUn  primero  los.  Navios  de  Arma-^ 
da  ^ y de  merchante  , que  entraren 
‘ en  el  Callao» 

- .y 

El  mismo  allí  á 31  de  Octubre  de  1615. 


Andamos  , que  en  los  Navios  de 
Armada  , y merchante  , que 
fueren  al  Puerto  ciel  Callao  de  Lima, 
no  entre  ninguna  persona  antes  que 
nuestros  Oriciales  Reales  hagan  su  vi- 
sita. Y ordenamos  á los  Generales  del 
Mar  del  Sur  , que  no  les  impidan  vi- 
sitar sus  Capitanas , y Almirantas. 


r* 
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Ley  xiiij.  Qtie  los  Oficiales  de  Pana-^ 
má , con  asistencia  de  tm  Oidor  , y 
del  Fiscal , visiten  las  Naos  , aun-- 
que  sean  de  Armada»  i 

El  mismo  en  S.  Lorenzo  á 17  de  Agosto  de  1613, 

LOS  Oficiales  de  nuestra  Real  ha- 
cienda de  Panamá  visiten  las 
Naos  que  baxan  del  Perú  con  nues- 
tra hacienda  , y de  particulares  , al 
Puerto  de  Perico  , con  asistencia  de 
un  Oidor,  que  nombrare  el  Presiden- 
te de  la  Audiencia  , y con  el  Fiscal 
de  ella , y lo  mismo  se  haga  á la  sa- 
lida de  las  Naos.  Y ordenamos  á la 
Audiencia  , que  lo  procure  executar 
con  mucho  cuidado , y puntualidad, 
advirtiendo  , que  las  Naos  no  se  de- 
tengan  en  aquel  Puerto  mas  de  lo  pre- 
cisamente necesario  , para  obviar  el  da- 
ño que  reciben  de  la  broma  , y otros 
inconvenientes.  Y mandamos  al  Ge^ 
neral  de  la  Armada  , que  baxare  del 
Perú , que  no  impida  estas  visitas  de" 
ida  , y vuelta , aunque  las  Naos  sean 
de  Armada , y para  que  se  hagan  de 
el  favor  necesario , ayuda  , y asisten-^ 
cia  á los  Ministros  , que  lo  fueren  á 
executar. 

* 

Ley  XV.  Qiie  los  Generales , que  traen 
la  plata  d Panamá  , estén  sujetos 
d las  órdenes  de  la  Audiencia» 

El  mismo  en  Madrid  á 6 de  Marzo  de  1 6 1 8. 

'i 

ORdenamos  y mandamos  á los  Ge- 
nerales , que  nombran  los  Vire- 
yes  del  Peni  para  que  en  la  Arma- 
da baxen  á Tierrafirme  la  plata  nues- 
tra , y de  particulares  , que  esten  su- 
jetos , y subordinados  al  Presidente, 
y Oidores  de  nuestra  Real  Audiencia 
de  Panama  , y cumplan  sus  órdenes, 
y mandatos  , y se  despachen  con 
mucha  brevedad  en  Tierrafirme  , sin 
detenerse  mas  tiempo  del  que  fuere 
necesario , y que  los  Vireyes  lo  den 
por  instrucción  á los  dichos  Generales.' 

Vvv 
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Zey  ocvj.  Qm  la  Audiencia  de  Lima 
tase  los  Jletes  de  los  Ministros  , qus 
fueren  de  allí  á Chile  ,jy  otras  partes. 

D.Felipe  II  en  el  Bosque  deSegovia  á 17  de  Agos- 
to de  1 5 ó 5 . 

ORdenamos  al  Virey  , y Audien- 
cia Real  de  Lima , que  no  con- 
sientan , ni  den  lugar , que  á los  Pre- 
sidentes , Oidores  , Gobernadores  , Re- 
ligiosos , Oficiales  de  nuestra  Real  ha- 
cienda  , y otros  Ministros  , que  Nos 
hubiéremos  proveido  , y fueren  por 
nuestro  mandado  a las  Provincias  de 
Chile  , y otras  partes  , ni  á sus  cria- 
dos , se  lleven  tan  excesivos  fletes , 
como  se  ha  experimentado  , por  los 
aposentos  , y cámaras  de  los  Navios 
en  que  fueren  fletados  , y los  tasen, 
y moderen  en  la  cantidad  , y precio 
que  justamente  merecieren  , tenien- 
do siempre  consideración  , á que  ta- 
les personas  nos  van  á servir  en  aque- 
llas Provincias  , y es  justo , que  no  re- 
ciban agravio. 


Ley  xvij.  Qiie  en  el  Puerto  de  el  Callao 
no  haya  pagador. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 28  de  Abril  de  1617, 

ES  nuestra  voluntad  , que  se  con- 
suma el  oficio  de  Pagador  del 
Mar  del  Sur , que  habia  en  el  Puerto 
del  Callao  , y corra  este  exercicio  por 
nuestros  Oficiales  Reales  de  Lima. 

Ley  xviij.  Qj¡e  cada  año  se  tomen  citen-- 
tas  á los  Of  dales  de  la  Armada  del 
Callao. 

El  mismo  en  Burgos  á 22  de  Noviembre  de  1615. 

LOS  Vireyes  del  Peni  hagan  tomar 
cuentas  finales  á los  Oficiales  de 
la  Armada  del  Sur  todos  los  años,  y 
ordenen  que  así  se  haga  con  toda  pun- 
tualidad , si  no  ocurriere  algún  caso, 
por  el  qual  convenga  que  se  tomen 
antes ; que  si  se  ofreciere , no  han  de 
esperar  á que  esté  cumplido  , y de 
haberse  executado  nos  avisen. 


TITULO  QUARENTA  Y CINCO. 


DE  LA  NAVEGACION , T COMERCIO  DE  LAS 

Islas  Filipinas  , China , Nueva  España  , y Perú.  ' 


Ley  j.  Qtie  de  ninguna  parte  de  las  In- 
dias se  pueda  tratar  en  Filipinas , si 
no  fuere  de  Nueva  España. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á ii  de  Enero  de  1593. 
D.Felipe  lili  allí  á 10  de  Febrero  de  1635. 

POrque  conviene  que  se  excuse  la 
contratación  de  las  Indias  Occi- 
dentales á la  China  , y se  modere  la 
de  Filipinas  , por  haber  crecido  mu- 
cho , con  diminución  de  la  de  estos 
Reynos : Prohibimos  , defendemos  y 
mandamos  , que  ninguna  persona  de 
las  naturales , ni  residentes  en  la  Nue- 
va España , ni  en  otra  parte  de  las  In- 
dias , trate , ni  pueda  tratar  en  las  Is- 
las Filipinas  , y si  lo  hiciere  , pierda 
las  mercaderías  con  que  tratare , apli- 


cadas por  tercias  partes  , .á  nuestra 
Real  Cámara , Denunciador  , y Juez 
que  lo  sentenciare.  Y por  hacer  mer- 
ced á los  vecinos  , y habitantes  , y 
que  se  conserve  aquella  contratación 
en  la  parte  que  baste  , tenemos  por 
bien  , que  solos  ellos  puedan  contra- 
tar en  la  Nueva  España  , en  la  forma 
que  por  otras  leyes  está  ordenado , con 
tal  condición , que  traygan  , ó remi- 
tan sus  haciendas  con  personas  que 
vengan  de  las  dichas  Islas  , y no  las 
puedan  enviar  por  via  de  encomien- 
da , d en  otra  forma  á los  que  ac- 
tualmente residieren  en  la  Nueva  Es- 
paña , porque  se  excusen  los  fraudes 
de  consigiiarlas  á otras  personas  , sí 
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no  fuere  por  muerte  de  los  que  vi- 
nieren con  la  hacienda  desde  las  di- 
chas Islas , que  en  tal  caso  se  podrá 
hacer.  Y asimismo  ordenamos  , que 
los  vecinos  de  Filipinas  no  puedan 
consignar  sus  mercaderías  á Genera- 
les , Cabos , Capitanes , Oficiales , Sol- 
dados , ni  Marineros  de  las  Naos  de 
aquel  comercio  , ni  á otros , aunque 
sean  vecinos  de  las  dichas  Islas , con 
las  penas  susodichas. 

i. 

Ley  ij\  Qjie  de  las  Filipinas  al  Japón 
se  comercie  por  los  vecinos  de  aqiie^ 
lias  Islas. 

D.  Felipe  III  en  Segovia  á 25  de  Julio  de  idop. 

La  contratación  , comercio , y na- 
vegación que  hubiere  desde  las 
Filipinas  al  Japón  , se  haga  por  los 
vecinos  de  aquellas  Islas  , y no  se  dé 
lugar  á que  los  Japones  vengan  á las 
Islas : y de  las  mercaderías  que  se  lle^ 
varen  en  las  Naos  despachadas  por 
cuenta  de  nuestra  Real  hacienda , no 
se  cobren  menos  fletes  que  los  cau- 
sados en  las  Naos  de  particulares , de 
forma  que  se  sanee  la  costa  de  ellas: 
y si  en  esta  contratación  hubiere  dis- 
posición , y substancia  , para  que  se 
paguen  derechos  , y aliviar  nuestra 
hacienda  de  alguna  parte  de  las  cos- 
tas , y gastos  , que  de  ellas  se  paga- 
ren : Mandamos  , que  se  cobren  , y 
se  lleven. 

Ley  iij.  Qiie  el  Gobernador  , y Audien- 
cia de  Filipinas  provean  quien  visi- 
te las  Naos  de  los  Chinos  , que  allí 
llegaren. 

El  mismo  en  S.  Lorenzo  á 25  de  Agosto  de  1620. 
-D.  Felipe  lili  en  Madrid  á lo  de  Noviembre 

de  1634. 

PAra  la  visita  de  Naos  de  Chinos, 
quando  vienen  con  sus  merca- 
derías á la  Ciudad  de  Manila  , sue- 
le. nombrar  el  Gobernador  y Capitán 
General  de  Filipinas  -persona  , que  la 
Tom.  IIL 


haga , y ordinariamente  es  de  su  ca^ 
sa  , con  que  se  hacen  algunos  agra- 
vios , y nadie  tiene  osadía  para  per 
dir  la  satisfacción  : Mandamos  , qué 
el  dicho  Gobernador , y Real  Audien- 
cia de  Manila  se  junten , traten  , y 
elijan  persona  idónea  para  este  oficio, 
procurando  que  sea  la  mas  á propo- 
sito , y bien  recibida  de  los  natura- 
les , y extrangeros , y provean  en  ello 
lo  que  convenga  , avisándonos  siem^ 
pre  por  nuestro  Consejo  de  las  Indias, 
de  la  que  eligieren  , y lo  demas  nece- 
sario al  bien  de  aquella  República. 

Ley  iiij.  Que  el  Gobernador  de  FilipU 
ñas  provea  quien  tenga  cargo  de  los 
Extrangeros  , y Sangleyes  , que  van^ 
y se  quedan  en  ellas. 

D.  Felipe  III  allí  á 6 de  Marzo  de  1^08. 

POrque  conviene  á la  seguridad , y 
conservación  de  las  Islas  Filipi- 
nas , que  haya  en  ellas  mucho  cuida- 
do  , y vigilancia  con  las  naciones  ex- 
trangeras  , y Sangleyes  , que  viven  en 
Manila , y que  haya  en  la  dicha  Ciu- 
dad una  persona  de  satisfacción  , au- 
toridad , y desinterés , que  tenga  á su 
cargo  expurgar  la  tierra  , y dar  licen^ 
cia  á los  que  se  han  de  quedar : Maní- 
damos  , que  el  Gobernador  y Capi- 
tán General  tenga  cargo  de  su  nom- 
bramiento , y provea  la  dicha  comi- 
sión en  el  que  mas  á proposito  fuere 
en  aquella  República  , y de  cuyo  ze^ 
lo  de  nuestro  Real  servicio  , bien  co^ 
mun  , confianza  , y cuidado  se  ten- 
ga mayor  satisfacción  : y el  Goberna- 
dor no  pueda  nombrar  para  este  mi- 
nisterio, y exercicio  á ninguno  de  sus 
criados  , por  quanto  precisamente  lo 
prohibimos. 

' ... 

Ley  V.  Ojie  no  haya  contratación  del 
Perú  , Tierr afirme  , Guatemala  , y 
otras  partes  , con  la  China  , y Fili- 


Vvvíi 
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D.  Felipe  II  allí  á t8  de  Diciembre  j y á 6 de 
Febrero  de  1591* 

ORdenamos  y mandamos , que  no 
pueda  haber  contratación,  ni  co- 
mercio de  el  Perú  , Tierraíirme  , Gua- 
temala , ni  otra  parte  de  las  Indias  á 
los  Reynos  de  la  China , ni  Islas  Fili- 
pinas , aunque  sea  con  licencia  de  los 
Vireyes  , Audiencias  , Gobernadores, 
y Justicias,  pena  de  perdimiento  de  las 
mercaderías  , que  se  navegaren , y que 
los  Maestres  , y Pilotos  incurran  asimis- 
mo en  perdimiento  de  todos  sus  bie- 
nes , y diez  años  de  Galeras. 


Ley  vj.  Qiie  en  las  dos  Naos  se  pue^ 
dan  traer  á Nueva  España  docien-- 
tos  y cincuenta  mil  pesos  en  merca-^ 
derlas , y se  vuelvan  quinientos  mil 
en  plata. 


D.  Felipe  II  allí  á 1 1 de  Enero  de  1593.  D.  Feli- 
pe III  en  Valladolid  á 31  de  Diciembre  de  1Ó04. 
En  Madrid  á 4 de  Mayo.  En  Lisboa  á 14  de  Sep- 
tiembre de  1Ó19. 


ES  nuestra  voluntad  , que  por  aho- 
ra se  conserve  el  trato  , y co- 
mercio de  las  Islas  Filipinas  con  la  Nue- 
va España  , como  está  ordenado  , y 
en  ninguna  forma  exceda  la  cantidad 
de  mercaderías  que  se  traxeren  cada 
año  de  aquellas  Islas  á Nueva  España 
de  docientos  y cincuenta  mil  pesos  de 
á ocho  reales , ni  el  retorno  de  prin- 
cipal , y ganancias  en  dinero  de  qui- 
nientos mil  pesos , que  están  permi- 
tidos , debaxo  de  ningún  título , cau- 
sa , ni  razón  que  se  alegue  , que  no 
este  expresado  por  ley  de  este  tít.  y 
que  los  contratantes  precisamente  sean 
vecinos  de  las  Filipinas , como  tam- 
bién está  ordenado. 

Ley  vij.  Qiie  en  Armada  de  España 
á Filipinas  no  se  pueda  cargar  co- 
sa alguna. 


D.FelipelII  en  Madrid  á í 2 de  Diciembre  de  1619. 

PUede  ser  necesario , d convenien- 
te enviar  de  estos  Reynos  á las 
Islas  Filipinas  , por  el  Cabo  de  Buena 
Esperanza  , d Estrechos  de  Magalla- 
nes , y San  Vicente  alguna  Armada, 
y los  que  fueren  á servirnos  lleven  en 
ella  empleos  de  mercaderías  , vinos, 
acey  tes  , y otras  cosas , y con  este  fin 
persuadirán  este  viage  , y serán  cau- 
sa de  detenerse  , d perderse  la  Arma- 
da , fingiendo  dificultades  , de  que 
podrán  resultar  grandes  inconvenien- 
tes. Para  que  estos  se  prevengan,  man- 
damos , que  quando  sucediere  enviar 
semejantes  Armadas , ninguna  perso- 
na , de  qualquier  calidad  , d condición 
que  sea , cargue  , ni  consienta  cargar 
en  ellas  ninguna  de  las  cosas  referidas, 
pena  de  la  vida  , y perdimiento  de 
bienes  , y sucediendo  el  caso , se  pre- 
gone esta  ley  en  los  Puertos  de  donde 
salieren  las  dichas  Armadas , para  que 
se  cumpla  , y guarde. 

Ley  viij,  Qjie  d los  Pilotos  que  fueren 
a las  Filipinas  se  dé  Ucencia  para 
que  se  vuelvan  quando  quisieren. 

El  mismo  allí. 

En  las  Armadas  que  de  estos  Rey- 
nos  fueren  á Filipinas  para  so- 
correrlas , d á cosas  de  nuestro  servi- 
cio , podrán  embarcarse  Pilotos  casa- 
dos , aunque  dexen  á sus  mugeres  en 
estos  Reynos  : y porque  llegados  que 
sean  á las  dichas  Islas  querrán  volver 
á sus  casas  , y es  justo  que  á ellos, 
y á los  demas  no  se  les  ponga  impe- 
dimento , mandamos  á los  Goberna- 
dores , que  les  den  licencia  para  vol- 
verse y hacer  su  viage  , y den  los 
despachos  necesarios. 

Ley  viiij,  Qiie  en  los  quinientos  mil  pe- 
sos que  se  pueden  llevar  en  retorno 
de  Nueva  España , se  incluya  lo  que 
esta  ley  declara. 
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El  misino  en  S.  Lorenzo  á 19  de  Agosto  de  i6o6, 

DEclaramos  , que  en  los  quinien- 
' tos  mil  pesos  de  la  permisión 
de  Nueva  España  á Filipinas  hayan 
de  entrar , y entren  los  legados  , man- 
das , obras  pías  , y plata  labrada  y 
todo  lo  demas  que  se  llevare  , sin  re- 
servar cosa  alguna  , excepto  los  suel- 
dos de  la  gente  de  Mar  , como  se  or- 
dena por  la  ley  siguiente. 

Ley  X.  Qiie  gente  de  Mar  pueda  lle- 
var de  Nueva  España  sus  sueldos 
en  dinero  , fuera  de  la  permisión. 

El  mismo  allí. 

PErmitimos  á la  gente  de  Mar , que 
sirviere  en  las  Naos  de  contra- 
tación de  Nueva  España  á Filipinas, 
que  puedan  llevar  en  dinero  lo  que 
montaren  sus  sueldos  precisa  , y pun- 
tualmente , demas  de  la  permisión 
general  , y así  lo  provean  los  Vire- 
yes  de  Nueva  España  , si  no  se  les 
ofreciere  incoveniente  de  considera- 
ción , y procurando  que  la  dicha  gen- 
te de  Mar  , ni  otras  personas  no  pue- 
dan exceder  de  lo  que  por  esta  ley  se 
permite. 

Ley  xj.  Qtie  por  la  plata  labrada  pa- 
ra uso  se  den  fianzas  de  volverla  á 
la  Nueva  España. 

El  mismo  allí  á 19  de  Agosto  de  1606. 

NO  se  pueda  llevar  plata  labrada  á 
las  Filipinas  , aunque  sea  para 
servicio  de  los  que  fueren  , ni  otro 
efecto  , si  no  dieren  primero  fianzas 
de  volverla , d se  hubiere  incluido  en 
la  permisión. 

Ley  xij,  Qtie  los  que  fueren  d vivir  d 
Filipinas  , con  fianza  de  residir  ocho 
años  , puedan  llevar  sus  haciendas 
en  dinero  , fuera  de  la  permisión. 


El  mismo  en  el  Pardo  á 20  de  Noviembre 

de  idü8. 

OBligándose  los  que  quisieren  Ir  á 
las  Filipinas , y dando  fianzas  de 
residir  en  ellas  , por  lo  menos  ocho 
años  , el  Virey  de  la  Nueva  España 
les  permita  que  puedan  llevar  de  ella 
sus  haciendas  propias  en  dinero , de- 
mas de  la  permisión  general  , pre- 
viniendo , y ordenando  , que  no  ha- 
ya fraude  , ni  lleven  mas  de  lo  que 
montaren  , por  ningún  caso  , y en  el 
de  contravención  se  executarán  las  pe- 
nas impuestas. 

Ley  xiij.  Qtie  los  Fiscales  de  la  Real 
N-udiencia  de  Manila  se  hallen  d las 
visitas  , y denuncien  de  lo  que  exce- 
diere á la  permisión. 

El  mismo  en  Madrid  á 4 de  Mayo  de  i6i9.D.Fe- 
lipe  lili  allí  á 25  de  Marzo  de  1Ó33. 

Nuestro  Fiscal  de  la  Audiencia  de 
Filipinas  , como  es  costumbre 
asentada  , se  halle  presente  á las  vi- 
sitas de  Navios  , que  en  el  Puerto  de 
Manila  se  hacen  á ios  de  Nueva  Es- 
paña , y otras  partes , y denuncie  lo 
que  llevaren  mas  de  la  permisión  , y 
los  Jueces  que  conocieren  de  las  cau- 
sas lo  apliquen  á nuestra  Real  Cá- 
mara , y castiguen  con  rigor  los  cul- 
pados. 

Ley  xiiij,  Qtie  la  hacienda  aprehendi- 
da en  el  camino  de  Acapidco  , sea 
perdida  con  la  requa , y esclavos. 

El  mismo  allí  á 30  de  Enero  de  1635. 

M Andamos , que  no  pase  de  Nue- 
va España  á Filipinas  mas  ha- 
cienda que  la  permitida , y que  toda 
la  que  se  hallare  en  el  camino  de 
Acapulco  sin  licencia  escrita , del  re- 
partimiento hecho  de  los  quinientos 
mil  pesos  de  permisión  , sea  perdida, 
y aplicada  á nuestra  Cámara  y Fis- 
co , y el  harriero  que  la  llevare  in- 
, curra  en  perdimiento  de  la  requa , y 
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Esclavos  , y en  dos  mil  ducados  de 
Castilla  , aplicados  eil  la  misma  for- 
ma , y los  Mayordomos  que  con  ella 
fueren  , en  diez  años  de  servicio  en 
Terrenate. 

Ley  XV.  Ojie  de  la  Nueva  España  á 
, Filipinas  puedan  ir  cada  año  dos 
Navios  , con  la  permisión  qne  se  de^ 
clara. 

í).  Felipe  II  allí  á 1 1 de  Enero  de  1 593»  Fe- 
lipe III  en  Valladolid  á 31  de  Diciembre 
/ de  1604. 

NO  puedan  ir  de  Nueva  España 
á Filipinas  mas  que  dos  Navios 
cada  año  de  hasta  trecientas  tonela- 
das de  porte , en  los  quales  se  lleven 
los  socorros  de  gente  , y municiones, 
y permisión  , y para  esto  ha- 

ya tres  Navios,  y el  uno  se  quede  ade- 
rezando en  el  Puerto  de  Acapulco , en- 
tretanto que  los  dos  hacen  el  viage, 
y para  seguridad  de  el  , los  quales 
anden  por  cuenta  de  nuesta  Real  ha- 
cienda , procurando  , que  la  costa  se 
saque  de  los  fletes , y no  se  lleven  de 
la  Nueva  España  en  ellos  mas  que  do- 
cientos  y cincuenta  mil  pesos  de  Ti- 
pusque  en  cada  un  año  , y lo  que  de 
mas  se  llevare  sea  perdido , y aplica- 
do por  tercias  partes , Cámara , Juez, 
y Denunciador.  Y mandamos  al  Go- 
bernador de  Filipinas  , que  los  visi- 
te en  llegando  al  Puerto  , y execu- 
te  la  pena. 

Ley  xvj.  Qtie  los  Oficiales  Reales  de  Fi- 
lipinas , y los  del  Puerto  de  udcapul- 
co  se  correspondan  , y remitan  los 
registros. 

P.  Felipe  III  en  Valladolid  á 31  de  Diciembre 

de  1604. 

En  el  Puerto  de  Acapulco  se  ha  de 
hacer  toda  diligencia  para  averi- 
guar , y saber  los  reales  , plata , y otras 
cosas  , que  se  llevaren  para  las  Filipi- 
nas , tomándose  razón  de  todo  por 
nuestros  Oficiales  del  dicho  Puerto,  los 


quales  den  aviso  al  Gobernador  , y 
Oficiales  Reales  de  las  Islas  , envian- 
^do  los  registros  , y advirtiéndoles  de 
lo  que  conviniere  , y lo  mismo  ha- 
gan los  de  Filipinas , respecto  de  los 
de  Acapulco. 

Ley  xvij.  Qtie  las  Naos  de  Filipinas 
no  se  carguen  demasiado  , y lleven 
los  bastimentos  necesarios. 

El  mismo  allí. 

POR  haberse  sobrecargado  los  Na- 
vios de  la  Carrera  de  Filipinas  se 
han  perdido  muchos  con  la  gente , y 
hacienda  : y porque  conviene  preve- 
nir el  remedio  , mandamos  , que  se 
atienda  mucho  á que  las  toneladas 
sean  las  que  conforme  al  porte  de  ellos 
se  pudieren  cargar  , dexando  lo  que 
buenamente  fuere  menester  para  la 
gente  , y bastimentos  necesarios  , con 
reserva  , por  si  acaso  se  alargare  el 
viage  , advirtiendo  mucho  , que  no 
naveguen  sobrecargados  , ni  embara- 
zados , á peligro  de  perderse  por  al- 
guna desgracia  , y vayan  , y ven- 
gan boyantes , como  convenga  , pa- 
ra las  ocasiones  de  tormenta , y ene- 
migos. 

Ley  xviij.  Que  la  carga  de  las  Naos 
de  Filipinas  vaya  en  la  primera  bo-‘ 
dega  ^ y lo  demas  entre  cubiertas  , y 
traygan  xarcia  de  Manila. 

El  mismo  en  S. Lorenzo  á 22  de  Abril  de  1608. 

A Las  Naos  de  la  Carrera , de  ida, 
y vuelta  de  Nueva  España  á Fi- 
lipinas se  Ies  acomode  la  carga  en  la 
primera  bodega  , y lleven  solamentá 
el  matalotage  , caxas  de  Marineros, 
ranchos , xarcia , velas , y todo  lo  ne-, 
cesarlo , entre  cubiertas  : y asimismo 
traygan  xarcia  de  respeto  para  el  Puer- 
to de  Acapulco  , porque  la  hay  en  la 
Ciudad  de  Manila  á mas  baxos  pre- 
cios , que  en  el  de  Acapulco  , donde 
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se  lleva  de  San  Juan  de  Ulhua  con 
muy  gran  costa  , y gasto*  Y man- 
damos , que  así  se  execute  , no  te- 
niendo inconveniente , y si  se  halla- 
re alguno  , se  nos  avise  , para  pro- 
veer lo  que  convenga. 

f 

Ley  xviiij.  Qtie  las  Naos  que  navega’^ 
ren  á Filipinas  tengan  el .fogon’  de-^ 
baxo  del  Castillo  de  Proa* 

El  mismo  allí.  En  Madrid  á 29  de  Mayo  de  1620. 

Las  Naos  que  se  fabricaren  para 
la  contratación  de  Filipinas  con 
la  Nueva  España  , tengan  , y lleven 
precisamente  los  fogones  debaxo  del 
Castillo  de  proa  , y no  en  otra  par- 
te , y por  ningún  caso  se  hagan  en- 
cima de  las  cubiertas. 

Ley  XX*  Qtie  vengan  bien  armadas  las 

Naos  de  Filipinas , y haya  persona 

que  cuide  de  las  armas* 

.* 

El  mismo  en  S.  Lorenzo  á 22  de  Abril  de  1608. 

El  Gobernador  , y Capitán  Gene^ 
ral  de  Filipinas  haga  proveer  las 
Naos  de  aquel  comercio  de  la  Nue- 
va España , de  las  armas  necesarias  á 
su  defensa  , y que  los  Soldados , gen- 
te de  Mar , y pasageros  vengan  bien 
armados  : y ordene , que  en  cada  una 
haya  persona^  á quien  se  entreguen 
las  armas  , y - haga  cargo  de  ellas , y 
tenga  cuenta  de  conservarlas  como 
conviene.  < i. 

Ley  xxj*  Que  en  las  Naos  de  Filipinas 
^ haya  para  cada  pieza  > un  Nrtillero^ 
y no  se  dén>  sueldos  excusados*  ■ 

'El  mismo  en  Valladolíd  á 31  de  Diciembre 

de  1604» 

En  las  Naos  del  comercio  de  Fi- 
lipinas á Nueva  España  se  ha 
excedido  en  llevar  mas  Artilleros  , y 
Marineros  de  los  que  son  menester,  y 
algunos  inútiles : Mandamos  , que  es-‘ 
to  se  excuse , y remedie , y para  ca- 


da pieza  de  artillería  vaya  un  Artille- 
ro, y no  mas , y que  no  se  den  suel- 
dos excusados. 

Ley  xxij*  Qtie  d los  Artilleros  de  Filí^ 
pinas  , y Maluco , se  les  guarden  las 
preeminencias  que  á los  de  la  Catre-- 
ra  de  las  Indias. 

D.  Felipe  lili,  en  Madrid  á <5  de  Diciembre 

de  1624. 

LOS  Gobernadores , y Capitanes 
Generales  de  las  Islas  Filipinas, 
y Maluco  , y los  demas  nuestros  Jue- 
ces , y Justicias  guarden  , y hagan 
guardar  á los  Artilleros  de  aquella 
Carrera  , y comercio  y á los  que 
asisten  á los  Puertos,  Fuerzas,  y For- 
tificaciones, todas  las  preeminencias, 
libertades , y'  exenciones  que  les  per- 
tenecen por  esta  razón  , respecto  de 
la  Carrera  de  Indias  , de  estos  Rey- 
nos  á ellas  , conforme  al  tít.  22.  de 
este  libro. 

Ley  xxiij.  Qiie  d las  Naos  de  Filipinas 
no  se  quite  la  artillería  , ni  armas^ 
que  llevaren  de  Nueva  España. 

D.Felipe  III  en  Valladolid  á 1 5 de  Julio  de  1601. 

LOS  Gobernadores  de  Filipinas  sue- 
len tomar  la  artillería  , y armas 
á los  Navios  que  van  de  la  Nueva  Es- 
paña : y porque  vuelven  desarmados 
sin  la  défensa  necesaria  , mandamos 
á los  dichos  Gobernadores  , que  no 
quiten  , ni  permitan  quitar  á las  di- 
chas Naos  la  artillería , armas , mu- 
niciones , ni  pertrechos  que  llevaren 
para  su  defensa  á la  vuelta  , porque 
no  conviene  arriesgar  lo  que  tanto 
importa. 

i 

Ley  xxiiij,  Qjie  los  Oficiales  de  ManU 
la  visiten  las  Naos  que  fueren  de 
Nueva  España\y  puedan  borrar  las 
plazas  que  se  declara* 
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El  mismo  allí  325  deEnero  do  1605. U.Felipe lili 
eii  Madrid  á ló  de  Octubre  de  1626. 

IA  visita  de  Naos  que  fueren  de-- 
j Nueva  España  á Filipinas  , han 
de  hacer  nuestros  Oliciales  Reales , co- 
lino es  costumbre  , viendo  muy  en 
particular  las  listas  de  la  gente  de  guer- 
ra , y Mar  de  las  Naos  , para  borrar 
las  plazas  que  fueren  sin  justificación, 
y puedan  proceder  jurídicamente  , ha- 
llando que  ha  habido  en  esto  algún 
exceso  , ó fraude  , y cobrarlo  de  la 
persona  que  lo  hubiere  causado  , con  ' 
todo  rigor.  • ' 

'Ley  XXV.  Que  la  provisión  de  las  Naos 
de  Filipinas  esté  á tiempo  en  Aca- 
. palco. 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 30  de  Septiembre 

de  1Ó33. 

M Andamos  á los  Vireyes  de  Nue- 
va España,  que  den  las  orde- 
nes necesarias  , y prevengan  lo  con- 
veniente en  que  la  provisión  que  se 
hace  cada  año  para  la  partida  de  las 
Naos  , que  salen  del  Puerto  de  Aca- 
pLiico  á Filipinas  esté  muy  á tiempo 
en  él , de  suerte  que  por  la  brevedad 
de  la  partida  , y mala  disposición  de 
los  bastimentos  no  se  detenga  , ni  pa- 
dezcan los  que  se  hubieren  de  em- 
barcar. ' ■ 

Ley  ocxvj.  Qiie  no  se  Jkve  harina  a- 
Filipinas  por  cuenta,  del  Rey. 

D.  Felipe  III  allí  á 23  de  Mayo  de  1^20. 

N las  Filipinas  hay  suficiente  ha- 
j riña  para  cumplir  con  las . cosas, 
que  allí  se  proveen  por  nuestra  cuen- 
ta ; y porque  si  se  lleva  de . Nueva 
España  no  tiene  tanta  conveniencia, 
ifiandamos  , que  la  provisión  de  es- 
te género  no  se  haga  desde  Nueva  Es- 
paña , atento  á que  conviene  bene- 
ficiar nuestra  Real  hacienda  ea  quaíi- 
to  fuere  posible. 


Ley  xxvij.  Qite  la  gente  q^iie  J'iiere  F 
Filipinas  sea  de  servicio  , y los  Ca^ 
pitanes  no  qititen  la  paga  á los  Soh 
dados. 


El  mismo  en  Denia  á 16  de  Agosto  de  1599. 

ENcargamos  y mandamos  á los  Vi- 
reyes  de  Nueva  España  , que  la. 
gente  que  enviaren  á Filipinas  sea 
útil , y vaya  armada  , y acuda  al  Go- 
bernador de' las  Islas  á pedir  las  pagas,, 
que  quitaren  los  Capitanes  á sus  Sol- 
dados , y sobre  esto  proceda  , y los 
castigue  por  lo  que  le  tocare. 

Ley  xxviij.  Qíie  las  personas  pie  fue^ 
ren  enviadas  á Filipinas  , y se  piC'- 
dar  en  en  otras  partes  , sean  apr  cu- 
miadas d ir  d ellas. 


D.  Felipe  II  en  Madrid  á 20  de  Febrero  de  1 595. 

IOS  Vireyes , Presidentes , y Oi- 
^ dores  y todas  las  demas  Jus- 
ticias , hagan  diligencia  en  buscar  á 
los  que  fueren  enviados  á Filipinas, 
á .residir  el  tiempo  que  están  obliga- 
dos , quedándose  en  la  Nueva  Espa- 
ña , y otras  partes  de  la  jurisdicción, 
y los  apremien  por  todo  rigor  á que 
luego  vayan  , y residan  en  aquellas- 
islas  , procediendo  contra  sus  perso-í 
ñas  , y bienes  , y executando  las  pe-; 
ñas  en  que  hubieren  incurrido  , y los 
Fiscales  de  nuestra  Audiencia^  de  Ma-i 
nila  pidan  lo  que  convenga  sobre  lor 
susodicho.  > 

Ley  xxviiij.  Qtie  el  Vireys  de: Nueva  Es\ 
paña  no  dé  licencias  para  pasar  d 
Filipinas , sino  conforme  d esta  ley. 

Df  Felipe  III  en  "Valladolid  á 31  de  Diciembre 

de  1604. 

POrque  la^  mayor  parte  de[  gente,’ 
que  cada  año  va  de  Nueva  És^ 
paña  á Filipinas  , no  para  en  ellas  , y . 
se  vuelve  luego  ^ empleando  la  hacien-^. 
da  que  tienen  : Mandamos  , que  el; 
Vitey  de  Nueva  España  no  . dé  licen-, 
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El  mismo  allí  á 31  de  Diciembre  de  1622.  Y á 27 
de  Enero  de  i Ó3 1 . Y á 1 4 de  Febrero  de  i óóo. 


cía  á ninguno  para  pasar  á Filipinas, 
sino  fuere  dando  fianzas  de  que  se 
avecindará  , y residirá  en  ellas  mas  de 
ocho  años , ó que  vaya  por  Soldado  re- 
mitido al  Gobernador , y en  los  que 
contravinieren  , y sus  fiadores  , execu- 
te  irremisiblemente  las  penas  á que 
se  obligaren. 

Zey  x’xx.  Qiie  no  pase  de  Nueva  Es- 

paña  á Filipinas  hombre  casado  sin 

su  mtiger,  ó con  su  licencia  ^ y fianzas, 

D.  Felipe  III  en  Guadarrama  en  12  de  Noviembre 

de  1611* 

El  Virey  de  Nueva  España  no  dexe 
pasar  de  ella  á Filipinas  á ningún 
casado  , sino  llevare  á su  muger  , ó tu- 
viere licencia  de  ella  por  tiempo  limi- 
tado , y con  fianzas  de  que  volverá 
dentro  del  que  se  le  señalare  , y de  que 
á su  muger  le  queda  lo  necesario  para 
su  sustento  , y no  de  otra  forrna. 

Ley  xxxj,  Qtie  las  Naos  de  Nueva 
^aña  á Filiy)inas  salgan  d tiempo^ 
que  puedan  volver  por  Diciembre , ó 
Enero^ 

D. Felipe  lili  en  Madrid  á 26  de  Agosto  áe  1 6 

Estaba  ordenado , que  las  Naos  de 
Nueva  España  á Filipinas  saliesen 
del  Puerto  de  Acapulco  para  fin  de 
Marzo , sin  tomar  dia  de  Abril ; y por- 
que somos  informado  , que  tiene  incon- 
veniente , mandamos , que  estén  pre- 
venidas de  todo  lo  necesario  por  Di- 
ciembre , de  forma , que  á fin  de  él 
partan  del  dicho  Puerto  de  Acapulco, 
con  que  podrán  llegar  á las  dichas  Is- 
las por  todas  por  todo  Marzo.  Y es 
nuestra  voluntad  , que  se  execute  in- 
violablemente , y se  haga  cargo  á los 
Virey  es  de  la  Nueva  España  en  sus  re- 
sidencias , por  la  omisión,  y de  no  ha- 
cerlo así , nos  habrémos  por  deservido. 

Ley  xxxíj,  Qjie  las  Naos  de  Filipinas 
. salgan  al  tiempo  señalado. 

Tom.  III. 


Las  Naos  que  hubieren  de  despa- 
char , y salir  de  las  Islas  Filipinas 
para  la  Nueva  España,  salgan  por  el 
mes  de  Junio  , porque  hay  peligro  en 
arribar  , d perderse , saliendo  mas  tar- 
de. Y mandamos  al  Gobernador , y 
Capitán  General  de  aquellas  Islas , que 
así  lo  haga  cumplir  , y executar ; pe- 
ro esto  ha  de  ser , precediendo  juntas 
de  personas  prácticas  en  aquella  nave- 
gación , para  que  oidos , y pondera- 
dos sus  pareceres , resuelva  lo  que  mas 
conviniere* 

Ley  xxxiVp  Qtie  por  la  India  Oriental 
no  vengan  d España  Pasageros  , ni 
Religiosos  de  Filipinas, 

D.  Felipe  III  en  Valladolid  á 4 de  Noviembre 

de  1612. 

MUchos  Religiosos , y Seglares  se 
vienen  á estos  Reynos  de  las  Is- 
las Filipinas  por  la  India  Oriental , des- 
amparando sus  ministerios  , y empleos: 
Mandamos  al  Gobernador  , y Capitán 
General,  que  con  mucho  cuidado  acu- 
da al  remedio  , advirtiéndolo  á los  Pre- 
lados , y Superiores  de  las  Ordenes, 
por  lo  que  les  toca , y teniéndole  el 
dicho  Gobernador  muy  particular  por 
los  Seglares , para  que  no  se  vengan 
por  aquella  via. 

Ley  xxxiiij.  Que  de  las  Filipinas  no  se 
contrate  en  la  China , y los  Chinos 
traygan  d ellas  las  mercaderías , co^ 
mo  se  ordena. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á 1 1 de  Enero  de  1 5:93* 

ORdenamos  ^ y mandamos , que 
ninguna  persona  trate , ni  contra- 
te en  los  Reynos , ni  en  parte  de  la 
China  , ni  por  cuenta  de  los  Mercadea 
res  de  Filipinas  se  trayga,  ni  pueda 
traer  ninguna  hacienda  de  aquel  Rey- 
no  á ellas , y que  los  mismos  Chinos 
la  traygan  por  su  cuenta  , y riesgo  , y 
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en  ellas  la  vendan  por  junto  : y el  Go- 
bernador, y Capitán  General , con  el 
Ayuntamiento  de  la  Ciudad  de  Mani- 
la , nombre  cada  año  dos , d tres  per- 
sonas , qne  parecieren  mas  á proposito, 
para  tasar  el  valor , y estimación  de  las 
mercaderías , y las  tomen  por  junto  á 
los  Chinos , pagándolos  el  precio  , y 
después  las  repartan  entre  todos  los  ve-» 
cinos , y naturales  de  aquellas  Islas , con- 
forme á sus  caudales , para  que  todos 
participen  del  interes  , y aprovecha- 
miento , que  de  este  tráfico , y contra- 
tación se  sigue : y las  personas  así  nom- 
bradas tengan  libro  en  que  se  asiente 
la  cantidad  de  dinero  que  cada  vez  se 
emplea , y el  precio  en  que  se  estima 
cada  género  de  mercaderías , y entre 
qué  personas  se  repartid  , y cantidad 
que  cupo  á cada  uno  : y el  Goberna- 
dor tenga  particular  cuidado  de  infor- 
marse., y saber  como  usan  de  la  comi- 
sión los  dichos  Diputados  , y no  per- 
mita , que  sean  reelegidos  para  el  año 
siguiente  , y envie  una  relación  firma- 
da de  ellos  de  todo  lo  sobredicho  á 
nuestro  Consejo  cada  año  , y otra  al 
Virey  de  la  Nueva  España. 

< 

Ley  XXXV»  Qjie  en  el  vender  los  foras- 
. teros  lo  que  traxeren  á Filipinas  por 
menor , se  guarde  la  forma  de  esta 
ley. 

El  mismo  en  Añover  á 9 de  Agosto  de  1589. 

En  Toledo  á 25  de  Enero  de  1596. 

HAbiéndose  cometido , y encarga- 
do al  Gobernador , y Capitán 
General  de  Filipinas , que  procurase  in- 
troducir , á trueco , y rescate  de  las 
mercaderías  de  la  China , el  comercio 
por  otras  cosas  de  aquellas  Islas , para 
excusar , siendo  posible  , la  saca  de  mu- 
cha suma  de  reales,  que  se  llevan  á 
Rey  nos  extraños , lo  executd  el  Gober- 
nador , dando  la  orden , y forma  que 
le  pareció  mas  conveniente , y se  in- 
troduxo  una  forma  , llamada  Pancada, 
la  qual  se  ha  guardado , y executado 


hasta  ahora  : Es  nuestra  voluntad  , que 
se  observe  , y guarde',  sin  hacer  nove- 
dad , hasta  que  por  Nos  otra  cosa  se 
mande. 

Ley  xxxvj.  Qjie  en  los  astilleros  de  FF 
lipinas  haya  siempre  maderas  , y lo 
demas  necesario, 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 2ide  Febrero  de  1535. 

Í^Ncargamos  , y mandamos  á los 
> Gobernadores  de  Filipinas , que 
tengan  mucho  cuidado  de  que  en  ios 
astilleros  no  falten  maderas  de  respeto 
para  el  aderezo  de  los  Navios , xarcia, 
pertrechos  , y bastimentos , y en  todo 
bastante  provisión  de  estos  géneros  , y 
los  demas  necesarios , con  mucha  pre- 
vención. 

Ley  xxxvij.  Qtie  á los  Marineros  ex- 
trangeros  , que  sirvieren  en  Filipinas 
no  los  obliguen  á que  se  compongan. 

D.  Felipe  III  en  Samaren  á 13  de  Octubre  de  idip 

SI  algunos  extrangeros  se  ocuparen 
en  las  Islas  Filipinas  en  el  minis- 
terio de  Marineros , d vinieren  en  las 
Naos  á la  Nueva  España  , en  la  Carre- 
ra de  aquella  navegación  , no  se  les  ha- 
ga molestia  , ni  sean  obligados  i com- 
ponerse-; y si  de  esto  resultare  algún 
inconveniente,  ordenamos  al  Virey  de 
Nueva  España , y Gobernador  de  Fi- 
lipinas , que  nos  avisen  por  nuestro 
Consejo  de  Indias,  para  que  se  provea 
lo  que  convenga. 

Ley  xxxviij,  Q_ue  los  Navios  de  parti-^ 
ciliares  no  lleven  la  gente  de  Mar^ 

■ y Guerra  , que  fuere  necesaria  para 
Manila  , y Navios  del  Rey. 

D.F elípe  lili  en  Madrid  á 3 1 de  Diciembre  de  1 62  2. 

ORdenamos,  y mandamos  á los  Go- 
bernadores de  Filipinas  , que  no 
permitan  á los  particulares  de  ellas, 
que  despachen  Navios  á Macan,  Ma^- 
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laca  , Sian , Camboja  , y otras  partes 
de  aquel  Archipiélago  , ni  llevarse  en 
ellos  la  gente  de  Mar  , y Guerra  , por- 
que conviene  acudir  á la  defensa  de 
Manila  , Navios  , y Armadas  , que  en 
otra  forma  no  se  pueden  defender  , ni 
guarnecer  , acudiendo  al  remedio  , co- 
mo cosa  tan  importante  , y dando  las 
ordenes , que  mas  convengan. 

Ley  xxxvitij,  Qjie  habiendo  en  la  Car^ 
reta  de  Filipinas  Pilotos  examina-^ 
dos , sean  preferidos. 

D.Felipe  III  enV alencia  á 3 1 de  Diciembre  de  1 603. 

HAbiendo  Pilotos  prácticos  , y exa- 
minados para  la  Carrera  de  Fili- 
pinas en  nuestras  Naos  , y otros  Baxe- 
les , no  sean  admitidos  los  que  no  lo 
fueren. 

Ley  00 00 0^  • Qtie  el  Gobernador  ^ y Ca-* 
pitan  General  de  Filipinas  nombre 
Cabos , y Oficiales  para  las  Naos 
de  aqíiella  Carrera. 

El  mismo  en  Barcelona  á 13  de  Junio  de  1599. 
En  Valladolid  á 31  de  Diciembre  de  1604.  En 
S.  Lorenzo  á 22  de  Abril  de  1608.  En  Madrid  á 
23  de  Mayo  de  1Ó20. 

M Andamos  , que  en  los  dos  Na- 
vios de  Filipinas  á Nueva  Espa- 
ña haya  solamente  un  Cabo , y un  Te- 
niente , que  sea  Almirante , y que  no 
puedan  llevar  mas  que  un  Capitán  de 
Guerra  cada  uno  , demas  del  Maestre 
del  Navio  , y hasta  cincuenta  Solda- 
dos efectivos , y útiles  en  cada  Navio, 
con  sueldo  , y los  Marineros  que  fue- 
ren menester  para  ir  ,*  y venir  muy  en 
orden,  y sean  buenos , y examinados, 
y un  Piloto , y ayudante  asimismo  en 
cada  uno;  y para  ambos  Navios  un' 
Veedor  , y Contador  , todas  las  qua- 
les  dichas  plazas  elija  solo  el  Gober- 
nador , y Capitán  General , sin  inter- 
vención del  Arzobispo  , ni  de  otra  al- 
guna persona  , sin  embargo  de  lo  que 
en  contrario  estuviere  proveído.  Y 
Tom,  IIL 


denamos  , que  haga  elección  en  los 
vecinos  mas  honrados  , y principales 
de  aquellas  Islas  , y mas  á propósito  pa- 
ra los  dichos  oficios , y ministerios  que 
hubieren  de  servir , y si  no  fueren  ta- 
les , se  ponga  al  Gobernador  capítulo 
de  residencia. 

Ley  xxxxj.  Qtie  trata  de  las  obligado^ 
nes  del  Veedor  , y Contador  de  la 
navegación  de  Filipinas. 

D.  Felipe  111  allí,  Cap.  7.  D.  Cárlos  II  en  esta 

Recopilación, 

El  Veedor,  y Contador  de  estos 
viages  tengan  la  cuenta  de  todo, 
y vean , y tomen  razón  en  sus  libros 
de  lo  que  se  cargare  en  mercaderías, 
y llevare  de  retorno  en  los  Navios,  y 
sean  elegidos  en  personas  de  mucha 
aprobación  , satisfacción  , y confianza, 
con  el  salario  suficiente  , y justo  , que 
no  exceda  de  dos  mil  ducados  á cada 
uno , por  el  viage  , porque  no  han  de 
cargar  en  ninguna  cantidad  , con  las 
penas  impuestas  por  la  ley  48.  de  es- 
te título.  Y ordenamos , que  vengan,  y 
vayan  embarcados , el  uno  en  la  Ca- 
pitana , y el  otro  en  la  Almiranta  , al- 
ternándose en  todos  los  viages  , y dan- 
do el  Gobernador  la  instrucción  que 
han  de  guardar  en  él : y han  de  ser 
residenciados  como  los  demas  Oficia- 
les de  aquella  Armada  , luego  que  se 
acabe  el  viage  , ántes  que  vuelvan  á 
embarcarse  otra  vez. 

Ley  xxxxij.  Qiie  los  oficiales  de  los  Na-^ 
v'ios  se  nombren  en  Filipinas  , den 
fianzas , y residencia , como  se  or^ 
dena. 

D.  Felipe  III  en  Valladolid  á 31  de  Diciembre  de 
1604,  En  Madrid  á 23  de  Mayo  de  1620.  D. Cár- 
los II  en  esta  Recopilación. 

ORdenamos , y mandamos  , que  los 
Cabos  , Capitanes  , Ministros , y 
Oficiales  de  las  Naos  de  Filipinas , den 
fianzas  en  la  cantidad  que  pareciere  al 
Gobernador  , y Capitán  General , para 
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mayor  seguridad  de  lo  que  fuere  á su 
cargo , y que  darán  residencia  de  cada 
viage  ante  los  Oidores  de  nuestra  Real 
Audiencia  de  Manila , y satisfacción  de 
lo  susodicho. 

Ley  xxxxiij,  Qtie  el  Virey  de  Nueva  Es- 
paña no  haga  novedad  en  el  nom- 
bramiento de  Ojuiales  de  las  Naos 
de  Filipinas. 

D. Felipe  lili  en  Madrid  á 5 de  Febrero  de 

LOS  Gobernadores  de  Filipinas 
nombran  General , Almirante , y 
Oficiales  de  las  Naos , que  vienen  á 
Nueva  España  , y para  en  caso  de 
muerte , d ausencia  , en  conformidad 
de  las  vias , hacen  nombramiento  en 
otras  personas.  Y porque  así  conviene, 
ordenamos  á los  Vireyes  de  Nueva  Es- 
paña , que  guarden , y hagan  guardar 
en  esto  lo  ordenado  , y la  costumbre, 
que  siempre  se  ha  observado , sin  ha- 
cer novedad. 

Ley  xxxxUij.  Qtie  el  Gobernador  de  Fi- 
lipinas reparta  la  permisión  entre  los 
vecinos  de  ellas. 

r 

D.  Felipe  II  allí  á 1 1 de  Enero  de  1593. 

El  repartimiento  de  permisión  de 
los  docientos  y cincuenta  mil  pe- 
sos , concedida  á los  vecinos  de  las  Is- 
las Filipinas , ha  de  ser  entre  ellos  , y 
toda  la  cantidad  ha  de  venir  registrada, 
procurando  que  á lo  menos  la  tercia 
parte  vuelva  en  oro  , y el  Gobernador 
prevenga  , y solicite  , que  no  haya 
fraude , ni  engaño , en  que  ordenará 
lo  que  conviniere , y así  lo  encargamos 
al  Virey  de  Nueva  España  en  lo  que 
le  tocare. 

Ley  XXXXV.  QtLe  en  el  repartimiento  de 
las  toneladas  se  guarde  lo  ordenado^ 
y sea  capitulo  de  residencia. 


D.  Felipe  III  en  Madrid  á 23  de  Mayo  de  1620. 

La  permisión  concedida  á los  veci- 
nos de  Filipinas , de  las  tonela^ 
das  de  Naos  para  Nueva  España  , está 
ordenado , que  se  repartan  conforme  á 
su  calidad  , y posibilidad  , y sin  embar- 
go no  hacen  el  repartimiento  los  Gober- 
nadores en  esta  conformidad : y algunas 
veces  las  dan  con  pretexto  de  ayudas  de 
cosca  , á Oficiales  reformados  , obligan- 
do á los  vecinos  á comprar  la  carga  á 
excesivos  precios : y otras  veces  repar- 
ten muchas  toneladas  á obras  pías , pa- 
ra que  las  vendan  , y se  aprovechen 
del  precio,  en  perjuicio  del  bien  co- 
mún , causando  que  se  vendan  á quieri 
da  .mas  por  ellas,  y comprándolas  Mer- 
caderes , que  tienen  compañías  en  Mé- 
xico , y ordinariamente  es  suya  mucha 
parte  de  las  mercaderías , en  perjuicio 
de  los  vecinos  á quien  es  concedida  la 
permisión  de  que  les  está  hecha  mer- 
ced : Ordenamos , y mandamos  á los 
Gobernadores  , que  guarden  lo  orde- 
nado , y si  contravinieren  se  les  pon- 
ga por  capítulo  de  residencia. 

Ley  xxxxvj.  Qtie  el  repartimiento  de 
las  Naos , y cosas  de  ellas  , y to- 
. cantes  d la  Real  hacienda  , se  haga 
con  intervención  del  Fiscal. 

El  mismo  en  Mérida  á 4 de  Mayo  de 

Nuestro  Fiscal  de  la  Real  Audien- 
cia de  Manila  se  halle  al  reparti- 
miento de  las  toneladas  de  permisión, 
y se  haga  con  su  intervención  , y asis- 
tencia , y en  la  misma  conformidad 
asista  á las  cosas  de  nuestra  Real  ha- 
cienda , y ninguna  se  despache  , si  no 
se  hallare  presente , y procure  evitar  los 
daños , y agravios  , que  en  lo  referido 
se  pueden  ofrecer. 

Ley  xxxxvij.  Qtie  del  repartimiento  de. 
las  toneladas  , que  se  hiciere  en  FilipU 
nas^  se  envíe  relación  al  Virey  de  Nue- 
va España  para  el  que  ha  de  hacer 
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El  mismo  en  S.  Lorenzo  á 19  de  Agosto  de  i6o<5. 
En  Madrid  á 4 de  Junio  de  1Ó20. 


El  Gobernador  de  Filipinas  envíe 
al  Virey  de  Nueva  España  rela- 
ción del  repartimiento  de  toneladas 
que  hiciere , y se  han  de  cargar  en  las 
Naos  de  aquel  comercio : y el  Virey  se 
la  remita  del  dinero  que  se  hubiere  de 
embarcar , conforme  á lo  ordenado  , y 
tenga  consideración , y atención  á las 
relaciones  que  el  dicho  Gobernador  le 
enviare , para  que  con  mas  justiíicacion, 
y conocimiento  ajuste  las  licencias  que 
diere  de;  este  género. 

Ley  xxxxvUj,  Qiie  los  Cabos  , Ahniran’* 
tes  , y oficiales  no  carguen  en  las 
Naos , ni  se  les  repartan  toneladas. 

El  mismo  enValladoiidá  3 1 de  Diciembre  de  1604. 
D.Cários  II  en  esta  Recopilación. 

PRohibimos , y defendemos  , que 
por  ningún  caso  puedan  los  Ca- 
bos , Almirantes , y Oficiales  del  co- 
mercio de  Filipinas  á Nueva  España, 
tratar , ni  contratar  , ocupar , ni  car- 
gar en  los  Navios  en  el  viage  que  fue- 
re á su  cargo  , en  ninguna  cantidad, 
cosa  alguna , en  su  cabeza  , ni  otra, 
ni  se  les  repartan  toneladas , como  á 
los  demas  vecinos  , ni  las  puedan  com- 
prar , ni  tomar  de  otros  , pena  de  pri- 
vación perpetua  de  los  dichos  oficios  en 
la  dicha  Carrera  , y perdimiento  de  la 
hacienda  que  cargaren,  traxeren  , d 
llevaren , y se  averiguare  ser  suya. 

Ley  xxxxviitj.  Qtie  haya  moderación  en 
las  toneladas  , que-  para  su  mata^- 
lotage  se  reparten  d los  Generales^ 
6 Cabos. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á.29  de  Mayo  de  1620. 

Las  comodidades  que  se  reparten 
á los  Cabos  en  los  Navios  de  las 
Filipinas,  sean  moderadas , y confor- 
me á la  capacidad  de  ellos  , y el  Go- 
bernador señale  á cada  uno  lo  que  ha 
de  ocupar,  y traer,  para  que  no  exceda. 


Ley  l.  Ojie  d los  Oficiales  de  las  Naos 
de  Filipinas  se  les  socorra  con  qua^- 
tro  meses  de  sueldo.  , 

I 

D.  Felipe  IIII  allí  á 14  de  Diciembre  de  1630. 

Al  Cabo , y Oficiales  que  nombra 
el  Gobernador  de  Filipinas  para 
las  Naos  á Nueva  España  , no  se  socor-r 
ra  con  mas  cantidad  de  sueldo  de  qua- 
tro  meses  , asi  en  México , como  en,  las 
Filipinas,  y acabado  el  viage,  ,se  les 
rematen  sus  cuentas , y pague  el  restp 
de  lo  que  hubieren  servido , y no  mas. 

Ley  Ij.  Qiie  se  procure  que  los  Marine-^ 
ros  y y Grumetes  de  las  Naos  de  Fh 
lipinas  sean  efectivos. 

D.  Felipe  III  allí  á 29  de  Mayo  de  1620. 

En  las  listas  de  la  gente  de  Mar,  que 
se  hacen  en  Filipinas  , sucede  adr 
mitir , y traer  una  Nao  sesenta  Marine-*- 
ros,  y no  ser  los  treinta  de.  servicio , y 
al  tiempo  de  la  necesidad  no  hay  quien 
trabaje , viniendo  con  notable  peligro 
en  tan  larga , y dificultosa  navegación: 
Mandamos  al  Gobernador , y Capitán 
General , que  siempre  provea , y order 
ne , que  los  Marineros  , y Grumetes 
sean  efectivos ; y si  nuestros  .Oficiales 
no  lo  cumplieren , se  les  ponga  por  ca- 
pítulo en  sus  residencias. 

Ley  ///.  Qtie  los  Marineros  de  las  Naos 
de  Filipinas  no  traygan  para  su  ves- 
tir mas  que  la  ropa  necesaria.  . 

El  mismo  en  S.  Lorenzo  á 22  de  Abril  de  1608. 

En  las  Naos  de  Filipinas  ha  habido 
gran  desorden  , dexando  embar- 
car á los  Marineros  dos , y tres  caxas 
muy  grandes , á título  de  que  son  de 
ropa  de  vestir  , y embarazan  las  Naos: 
Mandamos , que  en  esto  no  se  consien^ 
ta  exceso  , y haya  toda  moderación  , y 
que  los  Marineros  no  puedan  traer  en 
las  dichas  Naos  mas  caxa  , ni  ropa,  que 
la  precisamente  necesaria  para  el  viage. 
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Ley  Uij.  Qjte  los  Grumetes  Indios  tray-' 
gan  ropa  para  abrigarse  , y el  Fis- 
cal de  la  Audiencia  los  dejienda^  y 
dé  otras  prevenciones. 

, El  mismo  en  Madrid  á 29  de  Mayo  de  1620. 

l 

LOS  Indios  Grumetes  de  las  Naos 
de  Filipinas,  sean  todos  de  aque- 
lla Costa  , y traygan  vestidos  para  de- 
fenderse de  los  frios  del  viage  , y nues- 
tro Fiscal  de  la  Audiencia  de  Manila 
aliste , y tome  por  memoria  los  Grume- 
tes Indios , que  vinieren  embarcados; 
y á vuelta  de  viage  se  tome  cuenta  á 
ios  Oficiales  de  las  Naos  de  las  pagas, 
y tratamiento , que  se  les  hubiere  he- 
cho ; y si  algunos  se  hubieren  muerto 
por  las  causas  referidas  , se  querelle  de 
los  culpados , hasta  que  sean  castigados 
con  demostración , y exemplo , y sea 
cargo  de  residencia  contra  los  dichos 
Oficiales , que  han  de  ser  obligados  á 
dar  cuenta  de  estos  Indios ; y si  alguno 
muriere  por  enfermedad , d caso  fortui- 
to , tengan  obligación  de  hacer  infor- 
mación , en  el  mismo  Baxel , luego  que 
suceda  ; y si  no  la  hicieren,  y faltare 
el  Indio  , sean  habidos  por  confesos , y 
reos  delinqüentes  del  delito. 

Ley  lihj\  Qjie  no  se  permita  traer  es-* 
clavos  de  'Filipinas  , y en  que  nú- 
mero se  pueden  permitir. 

D.  Felipe  H en  Madrid  á lo  de  Abril  de  1597. 

M Andamos , que  los  Gobernadores 
de  Filipinas  no  permitan  que  se 
embarquen  para  Nueva  España  escla- 
vos por  grangería , ni  para  otros  efec- 
tos, excepto  que  viniendo  el  Goberna- 
dor , pueda  el  sucesor  darle  licencia  pa^* 
ra  traer  hasta  seis  esclavos ; y á cada 
uno  de  los  Oidores , que  se  vinieren, 
quatro ; y á otras  personas  honradas, 
Mercaderes  de  caudal , y Oficiales  de 
nuestra  Real  hacienda , para  no  vol- 
ver , dos.  Y ordenamos  al  Virey  , Al- 
calde mayor , y Oficiales  de  Acapulco, 


que  cuiden  del  cumplimiento  , y exe- 
cucion  , y tomen  por  perdidos  los  que 
excedieren  de  este  numero. 

Ley  Iv.  Qiie  ninguno  trayga  en  las  Naos 
mas  de  iin  esclavo  , y pague  los  de^ 
rechos  que  se  dispone. 

D,  Felipe  III  allí  á 29  de  Mayo  de  1620. 

R Especio  de  que  en  las  Naos  de  Fi- 
lipinas suelen  venir  muchos  es- 
clavos , que  consumen  los  bastimentos: 
Ordenamos , y mandamos , que  nin- 
gún Pasagero,  ni  Marinero  pueda  traer 
mas  de  un  esclavo , excepto  las  per- 
sonas de  calidad , y con  mucha  propor- 
ción, y limitación.  Y atento  á que  ¡os 
derechos  se  pagan  en  Acapulco  de  los 
que  allí  se  venden  , por  la  incomodi- 
dad de  pagarlos  en  Manila , manda- 
mos que  el  Presidente , y Oidores  de 
nuestra  Real  Audiencia  de  Filipinas, 
provean  que  así  se  guarde  , y execute. 

Ley  Ivj.  Que  en  el  viage  de  Filipinas 
no  se  traygan , ni  lleven  esclavas , y 
se  reconozca  si  vienen  mugeres  ca- 
sadas. 

El  mismo  en  S.  Lorenzo  á 22  de  Abril  de  1608. 

HAse  entendido , que  los  Pasageros, 
y Marineros  de  las  Naos  de  con- 
tratación de  Filipinas , traen  , y llevan 
esclavas , que  son  causa  de  muy  gran- 
des. ofensas  de  Dios  , y otros  inconve- 
nientes , que  se  deben  prohibir  , y re- 
mediar , y con  mas  razón  en  navega- 
ción tan  larga , y peligrosa  , quitando 
todas  las  ocasiones  de  ofenderle : Para 
cuyo  remedio  ordenamos  y manda- 
mos al  Presidente , y Oidores  de  nues- 
tra Real  Audiencia  de  Manila  , que  no 
permitan  traer  , ni  llevar  esclavas  en 
aquellas  Naos  , y con  particular  cuida- 
do acudan  al  remedio  de  lo  susodicho, 
de  forma , que  cesen  estos  inconve- 
nientes , y se  eviten ; y asimismo  or- 
denamos , y mandamos  • al  Fiscal  de 
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la  Audiencia  , que  cuide  de  la  execu- 
cion  ; y el  Oidor  mas  antiguo,  al  tiem- 
po de  la  partida , visite  las  Naos , y 
reconozca  si  viene  alguna  muger  casa- 
da , y sin  necesidad  de  pasar , y el  co- 
nocimiento de  causa  sea  ante  los  di- 
chos Presidente  , y Oidores  , que  pro- 
vean justicia , y sea  capítulo  de  resi- 
dencia. 

Ley  Ivij,  Qtte  l¿i  Audiencia  de  FiUyii- 
-has  tase  lo  que  han  de  llevar  los 
‘ Maestres  en  Acapulco  por  la  guar^ 
da  de  las  mercaderías» 

El  mismo  en  Madrid  á 29  de  Mayo  de  1620. 

ORdenamos  , que  nuestra  Real  Au- 
diencia de  Manila  tase  el  precio 
de  lo  que  han  de  llevar  los  Maestres 
en  el  Puerto  de  Acapulco  , por  la  guar- 
da de  caxas , barriles  , y otras  piezas 
de  mercaderías ; y el  exceso  se  les  pue- 
da pedir  en  las  residencias  que  dieren, 
acabados  los  viages. 

Ley  IvUj,  Qiie  los  aforos  , y registros 
pasen  ante  los  Oficiales  Reales. 

D.  Felipe  II  en  S.  Lorenzo  á 14  de  Junio  de  1 583. 

LOS  aforos  , y registros  , que  se  hu- 
bieren de  hacer  de  las  mercade- 
rías que  se  cargaren  en  los  Navios  que 
se  despacharen  de  Filipinas  á Nueva 
España  , y otras  partes  , hagan  sola- 
mente los  Oficiales  de  nuestra  Real  ha- 
cienda : y la  distribución  que  se  hicie- 
re de  los  Navios  de  las  dichas  Islas  , y 
de  las  mercaderías  que  se  cargaren  por 
nuestra  cuenta  , y el  nombramiento , y 
examen  de  los  Pilotos  , y Maestres  , y 
otros  Oficiales,  ha  de  ser  con  inter- 
vención de  los  susodichos , guardando 
lo  ordenado  por  las  leyes  de  este  título. 

Ley  Iviiij.  Qite  los  fletes  de  las  Naos  de 
Filipinas  se  repartan  conf  orme  d es- 
ta ley. 


D.  Felipe  III  en  Valladolid  á'31  de  Diciembre 
de  1Ó04,  En  S*  Lorenzo  á 22  de  Abril  de  ióo8. 

M Andamos,  que  el  Virey  de  Nue- 
va España  , y el  Gobernador  de 
Filipinas,  cada  uno  en  lo  que  le  toca- 
re, moderen  , y regulen  los  fletes  que 
hubieren  de  pagar  los  Pasageros , con- 
forme al  lugar  que  cada  uno  ocupare 
en  la  Nao  en  que  viniere,  con  perso- 
nas , y géneros , y lo  que  hubiere  de 
pagar  en  los  viages  de  ida  , y vuelta, 
conforme  á la  costa  que  se  hiciere  con 
las  Naos , según  su  porte  , y numero 
de  gente  , repartiéndolo  , de  forma, 
que  no  se  hagan  gastos  superfluos  , y 
excusados : y no  faltando  á lo  necesa- 
rio , y conveniente , no  sea  necesario 
suplir  nada  de  nuestra  hacienda  para 
los  gastos  de  aquella  Armada.  Y orde- 
namos , que  de  todo  haya , y se  ten- 
ga la  cuenta , y razón  que  conviene, 
por  el  Veedor , y Contador , y Oficia- 
les Reales  de  las  Islas  Filipinas. 

Ley  Ix.  Qiie  en  Acapulco  se  abran  los 
registros  de  Filipinas  , se  reconozca 
la  carga  , y se  envíen  á México , don- 
de todo  se  avalúe  , y cobren  los  de- 
rechos. 

El  mismo  , Cap.  1 1, 

En  el  Puerto  de  Acapulco  se  abran 
los  registros  de  todo  lo  que  se  tra- 
xere  de  Filipinas  por  la  persona  á quien 
lo  cometiere  el  Virey  de  Nueva  Espa- 
ña , y Oficiales  de  nuestra  Real  hacien- 
da del  dicho  Puerto  , y juntos  vean , y 
reconozcan  los  fardos  , y cofres  , y ha- 
gan escrutinio , y diligencia  , quanto 
sea  necesaria  para  entender  lo  que  vi- 
niere fuera  de  registro  , y permisión, 
los  quales  envíen  los  registros  á Méxi- 
co , como  se  ha  acostumbrado  , con  las 
diligencias  hechas  en  el  Puerto  de  Aca- 
pulco , con  persona  de  buen  recaudo, 
d con  uno  de  los  dichos  nuestros  Ofi- 
ciales : y en  México  se  vuelva  á reco- 
nocer todo  , avalúe  , y cobren  los  de- 
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rechos , que  á Nos  pertenecieren,  y se 
hagan  las  demas  diligencias  convenien- 
tes , para  averiguar  , y entender  lo  que 
viniere  sin  registro  , y se  retenga  lo  que 
viniere  sin  él , y contra  la  prohibición, 
no  permitiendo  que  por  este  medio, 
color,  y ocasión  se  haga  agravio,  ni  sin- 
razón á los  dueños  de  las  haciendas. 

Ley  Ixj.  Ojie  se  castiguen  , y eviten  las 
molestias  que  en  Acapulco  se  hacen 
á los  que  vienen  de  las  Filipinas^ 

D.FelípelIII  enMadrid  á 30  de  Septiembre  dei  633* 

POR  haber  llegado  á nuestra  noti- 
cia , que  los  Ministros , y Oficia- 
les de  nuestra  Real  hacienda  del  Puer- 
to de  Acapulco , hacen  mal  pasage  á los 
Marineros  , y otros  que  vienen  de  las 
Islas  Filipinas , y causan  mucha  vexa- 
cion , y molestia , obligándoles  á que 
dexen  lo  que  traen  adquirido  con  tan 
larga , y trabajosa  navegación  : Man- 
damos á los  Vireyes  de  Nueva  España, 
que  lo  hagan  averiguar , y castiguen  á 
los  culpados , poniendo  el  remedio  que 
mas  eficaz  les  pareciere  , para  que  se 
eviten  semejantes  excesos. 

Ley  Ixij.  Ojie  las  avaluaciones  de  las 
mercaderías  de  Filipinas  se  hagan 
en  México , como  , y por  las  per- 
sonas que  esta  ley  manda* 

El  mismo  allí  á4  de  Junio  de  1627.  Véase  lal.  17. 

tít.  ló.  lib,  8. 

DEclaramos , y mandamos , que  las 
avaluaciones  de  mercaderías , que 
de  Filipinas  llegaren  á Nueva  España, 
se  hagan  en  México  por  un  Contador 
del  Tribunal  de  Cuentas , un  Oficial 
de  nuestra  Real  hacienda  de  la  dicha 
Ciudad  , y uno  del  Consulado  de  ella, 
ios  que  el  Virey  nombrare  cada  año, 
quince  dias  antes  de  hacer  las  dichas 
avaluaciones , en  que  ha  de  proceder 
con  particular  cuidado : y en  caso  que 
hubiere  alguna  discordia  entre  las  di- 
chas tres  personas , nombrará  el  Virey 


otro  Contador,  y Oficial  Real,  dife- 
rentes que  los  primeros , para  que  se 
junten  con  ellos , y salga  la  que  fuere 
hecha  por  dos  votos , aunque  sean  so- 
los dos , conformes  de  toda  conformi- 
dad , y si  no  se  conformaren  , y estu- 
vieren dos  á dos  de  diferente  parecer, 
acudirán  al  Virey , y se  executará  por 
la  parte  en  que  se  conformare  , sin  ré- 
plica , ni  contradicción. 

Ley  Ixiij,  Ojie  si  por  olvido  se  quedare 
algún  registro  en  Filipinas  , se  haga 
sobre  ello  justicia  d las  partes* 

El  mismo  allí  á 9 de  Octubre  de  1623. 

CON  la  priesa  del  despacho  suelen 
los  Escribanos  de  Registros  que- 
darse por  olvido  con  algunos  que  se 
han  hecho  de  mercaderías , y como  no 
parecen , las  condenan  los  Jueces  por 
perdidas  : Mandamos  al  Virey , y Oi- 
dores de  nuestra  Real  Andiencia  de 
México , que  quando  así  sucediere  , ha- 
gan justicia  , de  forma  , que  á las  partes 
quede  libre  su  derecho  para  cobrarlo. 

I 

Ley  Ixiiij.  Ojie  en  cada  Flota  de  Nue- 
va España  se  envie  copia  de  los  re-- 
gis  tros  que  fueren  d Filipinas  ^ y vi- 
nieren de  ellas* 

D.  Felipe  II  allí  á 17  de  Enero  de  1593.  En  To- 
ledo á 9 de  Junio  de  1 596. 

Conviene  á nuestro  servicio  tener 
siempre  relación  de  lo  que  pasa 
en  el  trato,  y comercio  de  las  Filipi- 
nas á Nueva  España  , para  saber , y 
entender  si  va  en  aumento  , y que  gé- 
nero de  mercaderías  se  contratan  , y 
por  que  precios , y con  que  moneda, 
d especie.  Atento  á lo  qual  mandamos 
á los  Vireyes  de  Nueva  España  , que 
envien  á nuestro  Consejo  Real  de  las 
Indias  en  cada  Flota  copia  de  los  re- 
gistros que  traxeren  los  Navios  de  aque- 
llas Islas , y también  de  los  que  se  des- 
pacharen para  ellas , todo  con  mucha 
distinción , y claridad. 


De  la  navegación  , y 

ZíJ  Ix'ü.  Qíie  los  fletes  , y derechos  de 
las  Naos  se  remitan  de  Nueva  Es^ 
paña , y tanto  menos  vaya  de  Méxi^ 
co  j y se  envíe  relación  de  ello  cada 
año  al  Consejo. 

D.  Felipe  III  en  Valladolid  á 19  de  Febrero 

de  1606. 

ORdenamos  que  los  derechos , y 
fletes , que  se  cobraren  en  el  Puer- 
to de  Acapulco  de  las  mercaderías  de 
Filipinas  , no  se  introduzgan  en  la  Ca- 
xa  Real  de  México  , y se  gasten  en  co- 
sas necesarias  en  aquellas  Islas  ,y  tan- 
to menos  se  remita  de  la  Caxa  de  Mé- 
xico, y de  lo  que  montaren,  y se  dexare 
de  enviar  nos  envien  el  Virey , y Go- 
bernador de  Filipinas,  relación  parti- 
cular de  cada  viage. 

Ley  Ixvj.  Qiie  de  las  mercaderías  de  Fi- 
lipinas se  cobre  alcabala  ,jy  los  fletes 
que  se  acostumbran. 

D.  Felipe  II  en  Añover  á 9 de  Agosto  de  1 5 8p. 

M Andamos  que  de  todas  las  mer- 
caderías que  se  traen  de  Fili- 
pinas á Acapulco  , se  cobre  alcabala  de 
la  primera  , y demas  ventas  , y los  pe- 
sos que  por  tonelada  de  fletes  está  en 
costumbre,  porque  esto  , y mucho  mas 
es  necesario  para  pagar  la  gente  deguer- 
ra  , y guarnecer  los  Navios  en  que  se 
comercia , en  que  no  se  haga  nove- 
dad ninguna. 

Ley  Ixvij.  Qiie  la  ropa  de  China  de  que 
se  denunciare  se  remita  á la  Casa  de 
Sevilla. 

D.  Felipe  III  en  Madrid  á 18  de  Abril  de  1617* 
D.  Felipe  lili  allí  á 3 de  Marzo  de  1629.  Véase 
la  ley  71.  de  este  tít. 

M Andamos  á todos  los  Jueces,  y 
Justicias  ante  quien  se  denun- 
ciare ropa  de  la  China  , por  ser  de 
contrabando , que  no  la  condenen  por 
comiso  , y la  envien  á estos  Reynos 
por  cuenta  aparte  , dirigida  al  Presi- 
dente, y Jueces  Oficiales  de  la  Casa 
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de  Contratación  de  Sevilla  , para  que 
de  allí  la  remitan  á poder  del  Tesore- 
ro de  nuestro  Consejo  de  Indias , y así 
se  execute  inviolablemente  en  todas  las 
cosas  que  se  ofrecieren. 

Ley  Ixvtij.  Qtie  la  ropa  de  China  que 
se  traxere  d Nueva  España  , se  con- 
suma en  ella. 

D.  Felipe  11  allí  á 1 1 de  Enero  de  i ^93.  D.  Feli- 
pe lili  allí  á I o de  F ebrero  de  i <^3  5 . 

D Heláramos  y mandamos  , que  las 
mercaderías  , y cosas  de  China, 
que  se  hubieren  traido  , y traxeren  de 
Filipinas  á Nueva  España  , se  puedan, 
y hayan  de  consumir  en  ella  solamen- 
te , d traer  á estos  Reynos  , pagándo- 
se los  derechos  , y no  se  puedan  lle- 
var al  Perú , ni  a Tierrafirme  , ni  á otra 
ninguna  parte  de  las  Indias  , pena  de 
perdimiento  de  todas  las  que  se  halla- 
ren, y aprehendieren  en  poder  dequa- 
lesquier  personas,  aplicadas  á nuestra 
Cámara  , Juez  , y Denunciador. 

Ley  Ixviiij.  Qíie  no  se  lleve  al  Perú  ro^ 
pa  de  China. 

D.  Felipe  III. Cap.  id.yiy. 

En  los  Baxeles  que  estuviere  por 
Nos  permitido  pasar  del  Perú  á 
Nueva  España  , y Puerto  de  Acapul- 
co, d de  Nueva  España  al  Perú  , y 
sus  Puertos  , no  se  pueda  embarcar, 
vender , comprar  , ni  permutar  ropa 
de  China  en  ninguna  cantidad  , aun- 
que se  diga  , qüe  es  gratúitamente,  por 
via  de  donación  , obra  pia  , servicio 
del  culto  divino  , ni  de  otra  qualquier 
calidad  , d forma , porque  con  tales 
pretextos  , y fraudes  no  se  perjudique 
á la  prohibición  : y en  caso  que  algu- 
nos fueren  culpados  en  lo  susodicho, 
como  principales  factores  , compañe- 
ros , d partícipes  , ayudando , d dando 
consejo  , demas  de  que  la  ropa  , y Ba- 
xel  será  confiscado  , incurran  las  per- 
sonas en  las  penas  civiles , y crimina- 
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les  , impuestas  á los  que  pasan  ropa  de 
contrabando  , y en  destierro  perpetuo, 
y privación  del  oficio  , que  de  Nos  tu- 
vieren en  las  Indias , sobre  que  encar- 
gamos la  conciencia , y cuidado  de 
los  Ministros. 

Ley  Ixx,  Qiie  hallándose  ropa  de  Ch¡^ 
na  en  algún  Baxel , sean  habidos 
por  delinquentes  los  que  esta  ley  de^ 
clara. 

D.  Felipe  III  allí.  Cap.  18. 

SI  en  algún  Baxel  de  Nueva  Espa- 
ña al  Perú , ó al  contrario  se  ha- 
llare ropa  de  China  en  qualquier  can- 
tidad que  sea , el  Visitador  , Oficia- 
les Reales  , y las  demas  personas  que 
intervinieren  en  el  registro  , y visita, 
sean  habidos  por  perpetradores  , y de- 
linqüentes  de  este  delito  , porque  á 
este  exemplo  se  abstengan  los  demas 
de  semejantes  excesos : y asimismo  sean 
habidos  por  delinqüentes  , y correos 
los  Capitanes  , Maestres  , Contramaes- 
tres, y los  demas  Oficiales  á quien  to- 
ca atender  al  gobierno  de  los  Baxeles . 

Ley  Ixxj,  Qtie  no  puedan  ir  Baxeles  á 
la  China , ni  á Filipinas , sino  los 
permitidos  , so  la  pena  de  esta  ley. 

D.  Felipe  II  en  Madrid  á ii  de  Enero  de  1593. 
Y á 5 de  Julio  de  1 595.  D.  Felipe  III  en  Valla- 
dolid  á 3 1 de  Diciembre  de  1604. 

ORdenamos  y mandamos , que  por 
ningún  caso  , ni  forma  pueda  ir 
de  las  Provincias  del  Perú  , Tierrafir- 
me  , Guatemala  , Nueva  España , ni 
de  otra  ninguna  parte  de  nuestras  In- 
dias Occidentales  , ningún  Navio  ala 
China  á tratar  , ni  contratar , ni  á otro 
qualquier  efecto , ni  á las  Islas  Filipi- 
nas excepto  de  la  Nueva  España  , con- 
forme á las  leyes  de  este  titulo , pe- 
na de  que  el  Navio  se  tome  por  per- 
dido , y el  precio  , dinero  , mercade- 
rías , y demas  cosas  , que  en  él  se  lle- 
varen , se  remitan  i estos  Reynos , con- 


forme ala  ley  67.  de  este  título,  y 
así  se  execute.  Y prohibimos  y defen- 
demos , que  se  puedan  llevar  de  Nue- 
va España  á las  Provincias  de  el  Perú, 
y Tierrafirme  ningunas  mercaderías, 
que  hayan  venido  á ella  de  Filipinas, 
aunque  se  hayan  pagado  los  derechos, 
según  lo  dispuesto  , y ordenado  , por- 
que nuestra  intención  , y voluntad  es, 
que  en  las  dichas  Provincias  del  Perú, 
y Tierrafirme  no  se  consuma  ningu- 
na cosa  de  las  que  se  traen  de  la  Chi- 
na , é Islas  Filipinas , y lo  que  de  ello 
se  hallare  en  poder  de  qualesquier  per- 
sonas ; Mandamos  que  se  tome  por  per- 
dido , aplique  , y disponga  como  en  es- 
ta ley  se  contiene. 

Ley  Ixxij,  Qtie  los  Prelados  Regulares 
no  consientan , que  en  sus  Conventos  se 
oculte  ropa  de  China. 

D.F elipe  III  en  V alladolid  á 2 o de  Agosto  de  1 6 1 j . 

ENcargamos  á los  Prelados  Regu- 
lares , que  con  mucho  cuidado 
atiendan  , y ordenen  en  todos  los  Con- 
ventos , y Casas  de  sus  Religiones  , que 
por  ningún  caso  se  encubran  , y ocul- 
ten en  ellos  mercaderías  de  China , cas- 
tigando el  exceso  que  en  esto  hubiere. 

Ley  Ixxiij.  Qiie  en  descaminos  de  ropa 
de  China  en  el  Perú  , se  pague  la 
parte  del  Denunciador  en  dinero. 

D.  Felipe  lili  en  Madridá  31  de  Marzo  de  1633. 

En  las  causas  de  descaminos  de  ro- 
pa de  China  , que  se  aprehendie- 
re en  el  Perú  , se  pague  en  dinero  de 
contado  á los  Denunciadores  lo  que 
les  perteneciere  de  sus  tercias  partes, 
con  que  esto  no  pase , ni  exceda  de  lo 
ordenado  por  leyes  del  tít.  1 7.  lib.  8. 
que  tratan  de  los  descaminos  , extra- 
víos , y comisos , con  que  no  se  saque, 
ni  sea  por  ningún  caso  de  nuestra  Real 
hacienda  , sino  de  gastos  de  Justicia , d 
penas  de  Cámara, ¿de  loque  procedie- 


De  la  navegación  , y 

re  de  mercaderías  , y otras  cosas  , que 
cuelen  venir  con  las  de  contrabando,  y 
fuera  de  registro , que  no  son  de  la 
China  , ni  de  las  prohibidas  de  ven- 
der , ni  contratar  en  el  Peni.  Y encar- 
gamos á los  Vireyes , que  en  todas  oca- 
siones nos  avisen  con  particularidad  de 
estas  denunciaciones  , y de  la  parte 
que  se  aplica  al  Denunciador  , y en 
que  cantidad,  y género  haciendo  rela- 
ción clara , y distinta. 

Ley  Ixxiiij,  Qiie  el  Virey  de  Llueva  Es* 
paña  provea  Alcalde  mayor  en  Acá-* 
pilleo. 

D.  Felipe  III  enValladolid  á 31  de  Diciembre 

de  1604. 

ORdenamos  á los  Vireyes  de  Nue- 
va España , que  tengan  muy  par- 
ticular cuidado  del  cumplimiento , y 
execLicion  de  lo  ordenado  para  el  co- 
mercio de  la  Carrera  de  Filipinas , por 
las  leyes  de  este  título , y pongan  en 
el  Puerto  de  Acapulco  , demas  de  los 
Oficiales  Reales  que  allí  estuvieren  una 
persona  de  mucha  confianza , y satis- 
facción , con  título  de  Alcalde  mayor, 
para  que  en^  todo  haya  muy  buen  re- 
caudo , y guarde  justicia  , y no  permi- 
ta que  se  lleve  á las  Filipinas  mas  di- 
nero ,que  lo  concedido  por  estas  leyes, 
con  licencia  , ni  sin  ella. 

Ley  Ixxv.  Qiie  el  Virey  de  Nueva  Es-^ 
paña  , y Gobernador  de  Filipinas 
guarden  hagan  cumplir  estas 
yes. 

El  mismo  allí. 

El  Virey  de  Nueva  España , y el 
Gobernador  y Capitán  General 
de  Filipinas  , y otros  qualesquier  nues- 
tros Jueces,  y Justicias , y personas  par- 
ticulares , cada  uno  por  lo  que  le  to- 
care cumplan  , y hagan  guardar  , y 
cumplir  lo  ordenado  acerca  de  este  trá- 
fico , y comercio  , y lo  executen  pre- 
cisamente , sin  remisión  , nidispensa- 
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cion , y en  las  residencias  se  les  haga 
cargo  especial  de  la  omisión , y descui- 
do. Y encargamos  al  Arzobispo  de  Ma- 
nila , que  esté  con  el  mismo  cuidado 
en  lo  que  especialmente  le  estuviere 
cometido  , y no  revocado  , ni  altera- 
do por  estas  leyes  , y que  de  todo  se 
nos  dé  aviso. 

Ley  Ixxvj.  Qtie  el  Virey  del  Perú  execti*- 
te  la  prohibición  de  ropa  de  China 
nombre  nn  Oidor  para  ello. 

El  mismo  allí, 

ENcargamos  y mandamos  á los  Vi- 
reyes  del  Perú  , que  hagan  cum- 
plir , y executar  precisamente  todo  lo 
ordenado  acerca  de  la  prohibición  de 
ropa  de  China  , y para  la  execucion, 
y cumplimiento  nombren  un  Oidor 
de  nuestra  Real  Audiencia  de  los  Re- 
yes , de  quien  tengan  mucha  satisfac- 
ción , y entendieren  , que  procederá 
bien  , y executará  las  penas  con  el  ri- 
gor que  se  requiere  , sin  dispensación 
alguna  , el  qual  privativamente  conoz- 
ca de  estas  causas  en  la  dicha  Ciudad, 
y sus  términos  , en  quanto  hubiere  lu- 
gar de  derecho,  y las  demas  Justicias 
en  sus  territorios  hagan  lo  mismo. 

Ley  Ixxvij.  Ojie  los  Navios  del  Callao^ 
y Guayaquil^  ni  otros  del  Perú  no  pa- 
sen al  Puerto  de  Acapulco. 

D.  Felipe  lili  en  S.  Lorenzo  á 20  de  Octubre 

de  1621. 

ALgunos  Navios  salen  de  los  Puer- 
tos del  Callao  , y Guayaquil, 
para  Nicaragua , y Guatemala  , con 
pretexto  de  ir  por  brea  , y otras  cosas 
y pasan  muchas  veces  de  allí  al  Puer- 
to de  Acapulco  á cargar  ropa  de  Chi- 
na , por  mucha  suma  de  plata  que  lle- 
van, usando  de  muchas  diligencias , y 
fraudes  : Mandamos  que  por  ningún 
caso  puedan  pasar  ningunos  Navios, 
ni  otros  de  los  dichos  Puertos , ni  Pro- 
vincias del  Perú  al  de  Acapulco  , y 
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que  los  Vireyes  ordenen  , y provean 
qiianto  fuere  necesario  , para  que  se 
guarde  , y cumpla,  imponiendo  las  pe- 
nas á su  arbitrio,  y que  las  executen 
en  los  transgresores  severa,  y exem- 
plar  mente. 

Zey  Ixxviij.  Qtie  prohíbe  el  comercio  ^ y 
tráfico  con  el  Perú , y Nueva  Es- 
paña. 

D.  Felipe  líl  en  Valladolid  á 31  de  Diciembre  de 
1604.  En  S.  Lorenzo  á 20  de  Junio  de  1609.  En 
Madrid  á 28  de  Marzo  de  1620.  Cap.  i.  D.  Feli- 
pe ?1II  en  Madrid  á 23  de  Noviembre  de  1Ó34. 
Allí , Cap.  de  Carta  al  Conde  de  Chinchón  á 29 
de  Marzo  de  1Ó3Ó, 

E'^Stuvo  permitido  que  del  Perú  a 
j Nueva  España  anduviesen  dos 
Navios  cada  ano  al  comercio  , y trafi- 
co , hasta  en  cantidad  de  docientos  mil 
ducados,  que  después  se  reduxo  a uno, 
con  ciertas  calidades.  Y porque  ha  cre- 
cido con  exceso  el  trato  en  ropa  de 
China  en  el  Perú  , sin  embargo  de  tan- 
tas prohibiciones  convenientes  á nues- 
tro Real  servicio  , bien  , y utilidad  de 
la  causa  pública  , y comercio  de  estos, 
y aquellos  Reynos  : Habiendo  prece- 
dido última  resolución  del  Virey  Con- 


de de  Chinchón , y acuerdo  de  hacien. 
da  , para  quitar  absolutamente  la  oca- 
sión : Ordenamos  y mandamos  á los 
Vireyes  del  Perú,  y Nueva  España, 
que  infaliblemente  prohíban  , y estor- 
ben este  comercio  , y tráfico  entre  ám- 
bos  Reynos , por  todos  los  caminos , y 
medios , que  fuere  posible , y que  no 
le  haya  por  otras  partes , que  Nos  por 
la  presente  lo  prohibimos  , guardando 
esta  prohibición  firmemente  , y conti- 
nuándolo en  adelante. 

Ley  IxxvHIj.  Qiie  los  Ministros  pue^ 
dan  llevar  sus  haciendas  registra'- 
das  en  el  viage  del  Peni  á Nueva 
España. 

D.  Felipe  lili  en  5 de  Octubre  de  1626. 

PErmitimos  á los  Vireyes , Oidores» 
Gobernadores  , Oficiales  Reales, 
y Ministros,  que  fueren  proveídos  , y 
hubieren  de  pasar  por  el  Mar  de  el 
Sur  , de  Nueva  España  al  Perú,  y de 
allí  á Nueva  España  , que  puedan  lle- 
var sus  haciendas  registradas , jurando 
que  son  propias  suyas  , y no  agenas, 
pena  de  incurrir  en  comiso. 


TÍTULO  QUARENTA  Y SEIS. 

DE  LOS  CONSULADOS  DE  LIMA  T MÉXICO. 


Ley  /.  Qiie  en  las  Ciudades  de  Lima , y 
M x'co  haya  Consulados  , como  los  de 
Sevilla  y Burgos. 

D.  Felipe  II  en  Martin  Muñoz  á 1 5 de  Junio  de 
1 592.  En  Madrid á 9 de  Diciembre  de  1593* 
el  Pardo  á 8 de  Noviembrede  1594*  D.Felipe  lII 
en  Madrid  á ló  de  Abril  de  i<5i8. 

POR  quanto  los  .Vireyes  de  el  Pe- 
rú , y Nueva  España  , en  virtud 
de  facultad  nuestra  fundáron  Consu- 
lados de  Mercaderes  en  las  Ciudades 
de  Lima  , y México , á imitación  de 
ios  de  Sevilla  , y Burgos  : Nos , con- 
siderando quanto  conviene  á nuestro 


Real  Servicio  , y bien  común  , y uni- 
versal de  las  Indias  , y estos  Reynos, 
conservar  el  comercio , y trato  con  ellas, 
y el  gran  beneficio  , y utilidad  que  se 
ha  experimentado  en  estos  Consulados, 
y Universidades  de  Mercaderes , de  re- 
girse , y administrarse  por  sus  Priores, 
y Cónsules , aprobamos  y confirma- 
mos las  erecciones , y fundaciones  de 
los  dichos  Consulados  de  Lima  , y 
México.  Y mandamos  que  se  conser- 
ven , y continúen , como  ahora  están 
fundados , y el  Prior , y Cónsules  usen, 
y exerzan  la  jurisdicción  de  sus  ofi- 


De  la  navegación  ^ 

cios , conforme  á las  leyes  de  este  tit. 

Ley  ij,  Qtie  el  Constilddo  de  Lima  se 
intitule  Universidad  de  la  Caridad  y 
y tenga  por  Armas  las  qiie  se  de- 
clara, 

D.  Felipe  lili  en  Madrid  á 30  de  Marzode  1627. 
Ordenanza  i.  y 2.  de  el  Consulado  de  Lima. 

ORdenamos  que  el  Consulado  de 
Lima  se  nombre  , é intitule  Uni- 
versidad  de  la  Caridad.  Y porque  la 
Serenísima  Virgen  María  nuestra  Se- 
ñora , concebida  sin  mancha  de  peca- 
do original  en  el  primer  instante  de 
su  Ser  natural , es  Madre  de  la  Cari- 
dad , y refugio  cierto  de  los  que  con 
devoción  la  invocan  , y el  dicho  Con- 
sulado, y Universidad  le  está  ofreci- 
do desde  su  principio , y la  tiene  ele- 
gida por  Patrona  , para  que  mediante 
su  intercesión  , y favor  , florezca , y 
se  aumente  en  servicio  de  Dios  nues- 
tro Señor  , y nuestro  , concedemos  que 
tenga  , como  ahora  tiene  , por  Armas, 
un  Escudo  coronado  , de  campo  azul, 
y en  él  una  Jarra  de  oro,  con  un  Ra- 
mo de  Azucenas , y al  rededor  esta 
letra  : María  concebida  sin  pecado  ori- 
ginal : y pendiente  del  remate  de  el 
escudo  , un  Cordero : las  quales  Ar- 
mas , é insignias  ponga  en  la  Capilla, 
y Ornamentos,  y en  todas  las  cosas 
que  fueren  suyas  , como  edificios  , y 
Tribunales  , y en  lo  demas  que  le  to- 
care , y por  sello  con  que  se  despa- 
che. Y asimismo  es  nuestra  voluntad, 
que  se  intitule  y nombre  , Consulado 
de  los  Mercaderes  de  la  Ciudad  de  los 
Reyes , y Provincias  del  Perú  , Tierra- 
firme  , y Chile  , y de  los  que  tratan, 
y negocian  en  estos  , y aquellos  Rey- 
nos. 


Leyiij,  Que  el  Consulado  de  México  ten- 
ga el  Título  , Advocación  , y Ar^ 
mas , que  esta  ley  declara. 
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D.  Felipe  III  en  Valladolid  á 9 de  Junio  de  1603. 
Y á 4 de  Julio  por  Auto  del  Consejo,  y en  Ven- 
tosilla  á 20  de  Octubre  de  1604.  Ordenanza  i.del 
Consulado  de  México. 

ORdenamos  que  el  Consulado  de 
México  se  intitule,  y nombre  Uni- 
versidad de  los  Mercaderes  , y su  ad- 
vocación sea  de  la  limpia  Concepción 
de  la  Sacratísima  siempre  Virgen  Ma- 
ría nuestra  Señora , concebida  sin  man- 
cha de  pecado  original  en  el  primer 
instante  de  su  Ser  natural , y del  glo- 
rioso , y Seráfico  Padre  San  Francisco: 
y tenga  por  insignias  las  de  la  limpia 
Concepción  de  la  siempre  Virgen  Ma- 
ría nuestra  Señora  , y las  Llagas  del  Se- 
ráfico Padre  San  Francisco  , que  sean 
las  Armas  de  la  dicha  Universidad:  y 
se  pongan  en  la  Capilla , Ornamen- 
tos , Sello  , Tribunal  , Casas , y otras 
partes  , donde  se  requieren  para  con- 
servación de  su  nombre  , y autoridad, 
y como  dicho  es  , se  intitule  Univer- 
sidad de  los  Mercaderes  de  la  dicha 
Ciudad  de  México  en  la  Nueva  Espa- 
ña , y sus  Provincias  del  Nuevo  Rey- 
no  de  Galicia  , Nueva  Vizcaya,  Gua- 
temala , Yucatán  , Sonocuzco  , y los 
que  tratan  en  los  Rey  nos  de  Castilla, 
y los  demas. 

Ley  iiij,  Qtie  á dos  de  Enero  se  prego- 
ne la  elección  de  Electores  ^y  se  vo- 
te d quatro  , y siete , cor^orme  d lo 
dispuesto. 

El  mismo  . Ordenanza  3.  del  Consulado  de  Mé- 
xico. D.  Felipe  lili  en  la  3.  de  el  de  Lima. 

El  Prior  , y Cónsules  del  Comer- 
cio de  Lima  , y México  se  jun- 
ten en  aquellas  Ciudades  á los  dos  dias 
del  mes  de  Enero  en  cada  un  año, 
y hagan  pregonar  publicamente  : los 
de  Lima  en  la  puerta  de  las  Casas  Rea- 
les , donde  tienen  su  Sala  de  Con- 
sulado , y en  la  esquina  de  la  calle 
de  los  Mercaderes , que  sale  á la  pla- 
za de  la  dicha  Ciudad , donde  es  el 
comercio  de  todos  \ y los  de  México 
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en  la  entrada  de  la  calle  de  San  Agus- 
tín , y en  las  de  San  Francisco  , San- 
to Domingo  , y Tacuba , donde  asi- 
mismo es  el  trato  , y comercio  de  los 
Mercaderes  , á las  horas  que  mas  sue- 
len concurrir  , por  ante  el  Escribano 
de  cada  Consulado  ; y el  pregón  sea, 
que  se  han  de  elegir  electores  de  Prior, 
y Cónsules  , y los  que  quisieren  se  ha- 
llen presentes  para  dar  sus  votos  en 
la  dicha  elección  en  la  Sala  del  Con- 
sulado, d lugar  señalado  para  ello:  en 
la  dicha  Ciudad  de  Lima  , á los  qua- 
tro  dias  del  mismo  mes  de  Enero  , un 
dia  antes  de  la  víspera  de  la  Santa 
-Pasqua  de  los  Reyes  : y en  la  de  Mé- 
xico á siete  de  Enero  otro  dia  después 
de  dicha  Pasqua  : y este  pregón  se 
dé  dos  dias  continuos  , que  no  sean 
Fiestas , asignándoles  la  hora  en  que 
se  ha  de  comenzar  á votar  la  dicha 
elección , para  que  desde  ella  como 
fueren  entrando  , voten  ante  los  di- 
chos Prior  , y Cónsules  , estando  pre- 
sente el  Oficial  Real  , que  fuere  Juez 
de  Apelaciones  de  cada  Consulado, 
y ante  el  Escribano  de  él , guardando 
en  la  forma  de  esta  elección  lo  dis- 
puesto por  sus  ordenanzas. 

Ley  V,  Qíie  los  Electores  Electores  de 
. ellos  huyan  de  tener  las  calidades 
- se  expresan. 

B.  Felipe  líL  Ordenanza  4.  del  Consulado  de 
México  , y por  los  Autos  del  Consejo,  D.  Felipe 
: lili  en  la  3.  de  Lima. 

LOS  Electores  de  Prior , y Co'n- 
sules , y Diputados  , y los  que 
hubieren  de  elegir  Electores,  han  de  ser 
hombres  de  negocios , Mercaderes  ca- 
sados , d viudos , de  mas  de  veinte  y 
cinco  años  , y tener  casa  por  sus  per- 
sonas en  la  Ciudad  , y no  han  de  ser 
extrangeros  de  estos  nuestros  Reynos; 
y no  se  entienda  que  lo  son  los  de 
la  Corona  de  Aragón  , ni  Reyno  de 
Navarra  : ni  han  de  ser  Escribanos,  ni 
criados  de  otras  personas , ni  Letra- 


dos , porpue  estos  tales  no  han  de 
tener  voto  para  elegir  á los  Electores, 
ni  ser  nombrados  para  ninguna  cosa. 
Y porque  para  el  Consulado  de  Mé- 
xico está  dispuesto , que  no  entren  en 
esta  elección  los  que  tuvieren  tienda 
publica  de  sus  oficios  , ni  ios  que  tu- 
vieren tienda  de  mercaderías  de  Cas- 
tilla , China , y las  que  se  tratan  , y 
hacen  en  la  Nueva  España  : con  de- 
claración , que  esto  no  se  entienda  con 
los  Mercaderes  que  tuvieren  tiendas, 
y en  ellas  vendieren  solamente  las 
mercaderías  , que  por  su  cuenta  , o'  por 
encomienda  les  vinieren  consignadas, 
ni  con  Mercaderes  , tratantes  en  los 
Reynos  , y Provincias  del  comercio 
del  dicho  Consulado  : y en  la  Ciu- 
dad de  México  los  que  fueren  Escri- 
banos , como  hayan  dexado  de  usar 
el  dicho  oficio , y no  lo  usen  actual- 
mente , y estén  tratando  , y contratan- 
do en  el  comercio  , porque  con  estos 
no  se  ha  de  entender  la  prohibición, 
y han  de  tener  voto  activo  , y pasivo, 
elegir  , y ser  elegidos  como  los  demas 
en  todas  las  cosas  de  aquella  Univer- 
sidad : Es  nuestra  voluntad  y manda- 
mos , que  así  se  guarde. 

L^y  vj.  Que  los  Electores  del  Prior  , y 
Cónsules  ^ sean  ^ y se  elijan  como  ss 
declara. 

El  mismo  allí. 

ORdenamos  y mandamos , que  la 
elección  de  Electores  de  el  Prior, 
y Cónsules , y Diputados  de  los  Con- 
sulados de  Lima , y México  , se  haga 
en  la  forma  siguiente : El  Prior  , y Cón- 
sules actuales  elijan  éntrelos  que  se  ha- 
llaren en  cada  una  de  las  dichas  Ciu- 
dades treinta  personas  honradas , de 
el  comercio  de  Mercaderes  de  ellas, 
para  que  sean  Electores  de  los  oficios 
de  Prior  , y Cónsules  , y Diputados, 
dando  cada  uno  de  los  que  á esta  elec- 
ción vinieren  una  memoria  , ó lista  de 
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los  nombres  de  los  que  así  nombrare 
por  Electores , y antes  que  la  den  se 
reciba  juramento  de  ellos , de  que  ele- 
girán las  personas  que  entendieren  ser 
mas  convenientes  para  Electores , las 
quales  reguladas  , queden  señalados, 
y nombrados  los  que  tuvieren  mas  vo- 
tos en  aquellas  listas  , d memorias , y 
el  Escribano  del  Consulado  les  noti- 
ficará su  nombramiento,  - para  que  al 
dia  señalado  se  hallen  á la  elección 
de  Prior  , Cónsules , y Diputados , y 
en  el  Consulado  de  México  los  trein- 
ta Electores  , electos  , y nombrados, 
lo  sean  por  dos  años  primeros  siguien- 
tes : y en  el  Consulado  de  Lima  , ele- 
gid  OS  los  dichos  treinta  Electores,  al 
otro  dia  siguiente  , que  será  víspera  de 
la  Santa  Pasqua  de  los  Reyes  , se  jun- 
tarán los  dichos  Prior , y Cónsules  con 
el  Oficial  Real , y treinta  Electores, 
ó los  que  de  ellos  se  hallaren  presen- 
tes , con  que  no  sean  menos  que  vein- 
te , en  la  forma  , parte  , y lugar  , que 
por  sus  ordenanzas  está  dispuesto , don- 
de cada  uno  de  los  Electores  escriba 
su  nombre  en  una  cédula  , y dobla- 
da , que  no  se  pueda  leer , la  echará  en 
una  caxa,  que  para  esto  ha  de  estar 
sobre  la  mesa,  en  presencia  del  Prior, 
y Cónsules , y Oficial  Real , y de  to- 
do aquel  número  de  papeles  juntos, 
habiéndose  revuelto , sacará  el  Escri- 
bano un  papel  solo  , y la  persona  en 
él  nombrada,  volviendo  á echar  el  mis- 
mo papel  de  su  nombre  en  la  dicha 
caxa  , y revolviéndole  con  todos  los 
'demas  , sacará  quince  papeles  de  ellos, 
sin  desdoblar,  ni  mirar  los  que  saca, 
sino  como  se  ofrecieren  , y las  demas 
cédulas  se  romperán  , y las  quince  per- 
sonas que  se  hallaren  escritas  en  los 
quince  papeles  , que  se  hubieren  sa- 
cado , asiente  el  Escribano  por  memo- 
ria , leyendo  el  Prior , y Cónsules  , y 
Oficial  Real  estas  cédulas  , y los  que 
el  Escribano  asentare  han  de  elegir, 
y nombrar  de  entre  ellos , <5  fuera  de 


ellos  Prior  , y Cónsules , y Diputados 
para  aquel  año  siguiente. 

Ley  vij.  Qiie  los  Electores  de  Prior  , y 
Cónsules  hagan  primero  el  Jiiramen^ 
to  q^ue  se  ordena. 

D.  Felipe  IIL  Ordenanza  de  México. D.  Feli 
pe  lili.  Ordenanza  3.  de  Lima. 

Nombrados  los  treinta  Electores  en 
el  Consulado  de  México , y quin- 
ce en  el  de  Lima  , en  presencia  del 
Escribano  de  cada  Consulado  , ante 
quien  ha  de  pasar  la  elección  de  Prior, 
Cónsules  , y Diputados  , cada  Elector 
haga  juramento  de  elegir  bien , y fiel- 
mente , según  Dios , y sus  concien- 
cias , y que  nombrarán  personas , que 
entiendan  han  de  guardar  el  servicio 
de  Dios  nuestro  Señor  , y nuestro , jus- 
ticia de  las  partes  , y bien  de  la  Uni- 
versidad. 

Ley  viij.  Forma  de  hacer  las  elecciones 
en  la  Ciudad  de  los  Reyes. 

D.  Felipe  III.  Ordenanza  4.  del  Consulado  de 
México.  D.  Felipe  lili  en  la  dicha  Ordenanza 

de  Lima. 

HAbiendo  hecho  los  quince  Elec- 
tores el  jurámento  que  está  dis- 
puesto, en  la  Ciudad  de  Lima,  ha- 
rán primero  la  elección  de  Prior  , vo- 
tando cada  uno  por  la  persona  que  le 
pareciere  para  el  dicho  oficio  , y es- 
cribiendo su  nombre  en  un  papel  do- 
blado , que  no  se  pueda  leer  , le  echa- 
rá en  la  caxa  , que  para  esto  ha  de 
haber , delante  de  todos  los  que  asis- 
tieren , y recibidos  todos  los  quince 
papeles  de  los  quince  Electores,  el  Prior, 
y Cónsules , juntamente  con  el  Oficial 
Real,  Juez  de  Apelaciones  , leerán  los 
quince  votos , y el  Escribano  los  pon- 
drá por  escrito,  y será  Prior  el  que 
mas  votos  tuviere  : y si  hubiere  igual- 
dad de  votos  , en  tal  caso  se  les  dirá 
á los  Electores,  sin  nombrarles  las  per- 
sonas , que  vuelvan  á votar , y elegir 
otra  vez  Prior  > y si  esta  segunda  vez 
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hubiere  Igualdad  , vuelvan  otra  vez  á 
votar  ; y si  hasta  la  tercera  hubiere  la 
misma  igualdad  de  votos , se  echen 
los  papeles  de  los  nombres  délos  que 
tuvieren  la  última  vez  votos  iguales, 
en  la  dicha  Caxa , y el  que  saco  los 
quince  papeles  , saque  el  uno  de  ellos, 
y el  que  sacare  sea  habido  por  Prior, 
y luego  se  publique  su  elección  , y 
guardando  la  misma  forma  , procedan 
los  Electores  luego  á elección  de  un 
Cónsul. 

Ley  vUij.  Qtie  la  elección  de  Tortor , y 
Cónsules  en  Aléxico  se  haga  como  se 
dispone* 

D.  Felipe  IIL  Ordenanza  5.  de  México. 

Nombrados  los  treinta  Electores  en 
el  Consulado  de  México , otro 
dia  siguiente,  el  Portero  del  Consu- 
lado los  llame  á todos  para  que  se  jun- 
ten en  la  Casa  de  él , con  el  Oficial 
Real , Juez  de  Apelaciones , y el  Prior, 
y Cónsules  , que  fueren  aquel  año , á 
las  dos  de  la  tarde , y estando  todos 
presentes  , con  que  no  sean  ménos  de 
veinte  Electores  , se  procederá  á la  elec- 
ción ; y si  faltaren , y estuvieren  los 
demas  en  la  Ciudad  , sin  impedimen- 
to , por  enfermedad , incurran  en  pe- 
na de  veinte  pesos  de  oro  de  minas  , la 
mitad  para  nuestra  Cámara  y Fisco,  y 
la  otra  mitad  para  gastos  del  Consula- 
do : y no  embargante  que  se  execute, 
y pague  la  dicha  pena  , el  Prior , y 
Cónsules  los  compelan , y apremien 
con  rigor  de  prisión , y las  demas  pe- 
nas que  les  pareciere  , á que  vengan  á 
la  dicha  elección , y á su  llamamiento. 

Ley  X.  Forma  de  hacer  las  elecciones  en 
la  Ciudad  de  México. 

El  mismo  allí.  Ordenanza  5.  y 5. 

HEcho  el  juramento  por  los  Elec- 
tores en  el  Consulado  de  Mé- 
xico , nombren  entre  ellos , ó fuera  de 


ellos , como  les  pareciere , Prior  , y un 
Cónsul , conforme  al  estilo  que  para 
eso  tienen  por  sus  ordenanzas,  y el 
Prior  , y Cónsules  , que  asistieren  á la 
elección,  no  han  de  tener  voto  en  ella; 
salvo  si  fueren  Electores  , y solamen- 
te han  de  asistir  para  que  se  guarde 
lo  ordenado ; y si  acaso  nombraren 
dos , ó tres  personas  para  Prior , y 
Cónsul , que  tengan  tantos  votos  el 
uno  como  el  otro  , en  esta  paridad  el 
Oficial  Real  que  asiste  á la  elección, 
vote  en  ella  , y quede  elegido  el  que 
tuviere  el  voto  del  Oficial  Real. 


Ley  xj.  Qtie  los  elegidos  para  Prior^ 
Cónsules , y Diputados  en  Lima , y 
México  , hayan  de  tener  las  calida^* 
des  de  esta  ley. 

El  mismo.  Ordenanza  7.  y por  los  dichos  Autos 
del  Consejo  de  1603.  y 1604. 

LOS  que  hubieren  de  ser  elegi- 
dos para  los  cargos  de  Prior  , y 
Cónsules , y Diputados  en  las  Ciuda- 
des de  Lima  , y México  , han  de  te- 
ner las  calidades  siguientes : Que  no 
sean  extrangeros  de  estos  nuestros  Rey- 
nos  , como  se  declara  , respecto  de 
los  Electores.  Que  sean  casados  » d 
viudos  , y de  mas  de  treinta  años. 
Que  tengan  casa  de  por  sí  en  la 
Ciudad  donde  fueren  elegidos.  Que 
sean  hombres  honrados , de  buena  opi- 
nión , vida  , y fama , abonados , y 
ricos , en  cantidad  de  mas  de  treinta 
mil  ducados  los  de  Lima  , y mas  de 
veinte  mil  los  de  México  , y que  es- 
tos de  México  para  ser  Cónsules  , sean 
Cargadores  , por  sí , ó sus  Encomen- 
deros , en  cantidad  de  dos  mil  pesos 
cada  año , y hayan  cargado  dos  años 
antes  que  sean  elegidos  , y no  ten- 
gan tienda  pública  en  que  ellos  asis- 
tan , por  sí , ni  por  encomienda , ni 
la  hayan  tenido  dos  años  ántes  de  su 
elección  : que  no  hayan  sido  Oficiales 
de  ningún  oficio  , ni  tenido  tratos  hu- 
mildes , y baxos , y que  no  sean  , ni 
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hayan  sido  Escribanos , ni  sean  Letra- 
dos , ni  puedan  ser  elegidos  en  un  año 
dos  hermanos , ni  padre  , é hijo  , ni 
dos  que  sean  compañeros  de  una  com- 
pañía : y asimismo  no  se  ha  de  elegir 
á ninguno  que  hubiere  sido  Prior , y 
Cónsul  en  los  dos  años  antecedentes, 
porque  entre  una  elección,  y otra  en 
una  misma  persona  , han  de  pasar  dos 
años  , por  ser  cargos  de  mucho  tra- 
bajo , y ocupación  , y como  los  han 
de  exercer  personas  de  contratación, 
y negocios  , se  impiden  los  suyos  pro- 
pios , y porque  los  dichos  oficios  , y 
cargos  se  repartan  entre  todas  las  per- 
sonas de  la  Universidad  , que  fueren 
¡doñeas  , y suficientes ; y si  antes  de 
haber  pasado  los  dos  años  fueren  nom- 
brados , el  tal  nombramiento  sea  en 
sí  ninguno  , y se  vuelva  á votar  , y 
nombrar  de  nuevo  otra  , ú otras  per- 
sonas , en  quien  no  concurra  el  di- 
cho impedimento : y para  que  los  Elec- 
tores elijan  conforme  á lo  referido , el 
Escribano  de  cada  Consulado  tenga 
obligación  á darles  por  memoria  los 
que  han  ocupado  estos  oficios  dos  años 
antecedentes. 

Ley  xij.  Qtie  los  electos  hagan  el  jtira^ 
mentó  que  los  del  Consulado  de  Se- 
villa , y se  les  dé  la  jposesion. 

D.Felipe  III.  Ordenanza  6.  del  Consulado  deMé» 
xico.  D.  Felipe  lili  en  la  Ordenanza  3. 

de  Lima. 

Nombrados  , y elegidos  el  Prior, 
y un  Cónsul,  y puestos  por  es- 
crito por  el  Escribano  , luego  el  Prior, 
y Cónsules  pasados , y el  Oficial  Real, 
publiquen , y declaren  la  elección  he- 
cha , para  que  los  elegidos  en  Prior, 
y Cónsul  sean  habidos  por  tales  , el 
Prior  para  el  año  siguiente  , y el  Cón- 
sul para  dos  años  ^ y les  tomarán  jura-’ 
mentó  en  forma  por  ante  el  dicho  Es- 
cribano , de  que  usarán  estos  oficios 
con  toda  rectitud  , y harán  justicia  á 
las  partes , conforme  á las  leyes  Rea- 
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les , y ordenanzas  de  aquel  Consula- 
do , teniendo  respeto  al  servicio  de 
Dios  nuestro  Señor  , y nuestro , y bien 
común  de  la  Universidad  ; y donde 
vieren  su  provecho  se  lo  allegarán  , y 
el  daño  se  lo  evitarán  , y que  á todo 
su  saber  , y entender  harán  lo  que 
buenos , y rectos  Jueces  deben  hacer, 
como  está  dispuesto  para  el  Consula- 
do de  Sevilla  , y luego  los  dichos 
Prior , y Cónsul , que  dexaren  los  ofi- 
cios , se  levantarán  de  sus  asientos,  y 
se  asentarán  los  nuevamente  electos 
por  sus  antigüedades  , precediendo 
el  Cónsul  del  año  antes  al  que  de  nue- 
vo fuere  elegido,  y quedando  el  Prior, 
en  medio  ; y en  virtud  de  la  dicha 
elección  , tendrán  poder  , y facultad^ 
por  el  tiempo  de  sus  oficios , para  ad- 
ministrar las  cosas  del  Consulado,  con- 
forme á lo  dispuesto  por  este  título, 
y harán  , y proveerán  en  todos  los 
casos  anexos , y concernientes  á aque- 
lla Universidad  , y en  las  averías , y 
bienes  de  ella , según  , y como  lo  hi- 
cieron , y pudieron  hacer  sus  ante-, 
cesores. 

Ley  xiij,  Qtie  el  Cónsul  segundo  quede 
el  otro  año  por  primero  , y.  se  elija 
segundo, 

D.  Felipe  líl  en  Almada  á i de  Junio  de  1619, 
D.Felipe  lUI.  Ordenanza  3.  del  Consulado  de  Li- 
ma. En  Madrid  á 1 1.  de  Junio  de  1Ó25. 

El  Cónsul  moderno , y segundo; 

que  saliere  un  año  elegido  por 
tal  en  los  Consulados  de  Lima , y Mé- 
xico , quede  nombrado  para  el  año  si- 
guiente por  primer  Cónsul  , y so- 
lamente se  haga  elección  en  dos  per- 
sonas, la  una  para  Prior  , y la  otra 
para  segundo  Cónsul  , como  se  hace 
en  el  Consulado  de  Sevilla. 

Ley  xiiij,  Qiie  el  Prior  , y Cónsul  prP 
mero  queden  al  otro  año  por  ConsC’-' 
yeros. 
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D.  Felipe  III.  Ordenanza  34.  del  Consulado  de 
México.  D.F elipe  lili.  Ordenanza  4.  de  Lima. 

PAra  mejor  inteligencia  , y expe- 
dición de  los  negocios , y los  que 
nuevamente  elegidos  en  Prior , y Cón- 
sul , puedan  con  mayor  facilidad  pro- 
seguir los  que  estuvieren  comenzados, 
conviene  que  haya  quien  los  pueda 
aconsejar , y advertir  en  ellos : Orde- 
namos , y mandamos  , que  el  Prior, 
y Cónsul , que  hubieren  cumplido  sus 
oficios  , y cargos , queden  para  el  año 
siguiente  por  Consejeros  del  Prior , y 
Cónsules  actuales , para  que  los  ayu- 
den , y den  su  parecer  en  las  cosas 
que  le  pidieren  , y consultaren  , como 
mas  instruidos  en  los  negocios , y ma- 
terias tocantes  al  Consulado. 

Ley  XV,  Qjie  los  Electores  en  Lima  nom^^ 
bren  seis  Diputados  , y en  México 
cinco , de  las  calidades  que  se  decía'* 
ra , y hagan  el  juramento, 

D.Felipe  III.  Ordenanza  8.  del  Consulado  deMé- 
xico.D.Felipe  Hilen  la  Ordenanza  5. de  Lima. 

Porque  demas  de  los  Consultores 
de  cada  Consulado , es  bien  que 
haya  otras  personas  de  la  Universidad, 
que  ayuden  al  Prior  , y Cónsules  á 
concertar  las  partes  unas  con  otras , y 
se  hallen  en  los  ayuntamientos  de  co- 
sas que  convengan  al  Consulado  , y 
hagan  lo  demas  que  se  les  encargare, 
tocante  al  despacho  de  los  negocios 
que  se  ofrecieren : Ordenamos  y man- 
damos , que  los  quince  Electores  del 
Consulado  de  Lima  al  tiempo  que 
eligieren  Prior  , y Cónsul , elijan , y 
nombren  de  entre  ellos  , y fuera  de 
ellos  seis  Diputados  : y los  treinta 
Electores  del  de  México  elijan  cinco 
Diputados , que  sean  habidos , y te- 
nidos por  Diputados  de  los  dichos 
Consulados  el  año  siguiente  , advir- 
tiendo , que  entre  los  dichos  Diputa- 
dos no  haya  dos  hermanos  , ni  pa- 
dre , é hijo , ni  dos  personas  de  una 
misma  compañía  , los  quales  hagan 


juramento  en  forma  ante  los  Consu-* 
lados  , de  que  usarán  , y exercerán 
sus  cargos  de  Diputados , y darán  sin- 
cera , y rectamente  sus  votos , y pa- 
receres en  lo  que  se  les  pidieren , se- 
gún la  disposición  de  las  cosas , y ne-^ 
godos  que  se  trataren  , todas  las  ve- 
ces que  para  ello  fueren  llamados , y 
consultados , y cumplirán  lo  que  se 
les  ordenare  con  toda  fidelidad. 

Ley  xvj.  Que  el  Prior  , Cónsules , Co/j- 
sejeros  ^ y Diputados  hayan  de  acep* 
tar  estos  cargos  , so  las  penas  , y 
forana  de  esta  ley, 

D,  Felipe  III.  Ordenanza  9.  de  México.  D.Felipe 
lili  en  la  6.  de  Lima. 

M Andamos  , que  el  Prior  , Cón- 
sules , Consejeros  , y Diputados 
acepten  los  dichos  cargos  , y oficios, 
y los  usen  y exerzan  , pena  de  do- 
cientos  pesos  ensayados  á cada  uno 
de  los  que  fueren  nombrados  por 
Prior , y Cónsules  , y de  cien  pesos 
ensayados  á cada  uno  de  los  nom- 
brados por  Consejeros , ó Diputados, 
mitad  para  nuestra  Cámara  , y la  otra 
mitad  para  gastos  del  Consulado  : y 
no  obstante  que  paguen  la  dicha  pe- 
na , sean  apremiados  á que  acepten 
los  dichos  oficios  por  el  Prior,  y Cón- 
sul , que  lo  dexaren  de  ser  , los  qua- 
les , y los  Consejeros  , y Diputados, 
usarán  los  oficios  , cada  uno  por  el 
que  faltare  mientras  durare  el  apre- 
mio , hasta  que  acepten  , y exerzan 
los  nuevamente  elegidos  , cobrando 
de  ellos  las  dichas  penas  irremisible-' 
mente  , y no  embargante  que  las  pa- 
guen , los  tengan  presos  con  el  rigor 
que  les  pareciere  , hasta  que  acepten , y 
exerzan  los  dichos  oficios  en  que  fueren 
nombrados , sin  embargo  de  qualquier 
contradicción  , y excusa  que  dieren. 

Ley  xvij,  Qtie  hecha  la  elección  , los 
Electores  , y elegidos  vayan  á dar 
cuenta  de  ella  al  Virey, 
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HEcha  la  elección  de  Prior,  Cón- 
sul , y Diputados  en  los  Con- 
sulados de  Lima  , y México  , todos 
los  Electores  , y elegidos  vayan  jun- 
tos á dar  cuenta  de  ella , y hacer  el 
reconocimiento  que  se  debe  á los  Vi- 
reyes  , ó Ministros  á cuyo  cargo  estu- 
viere el  gobierno. 

Ley  xviij.  Qjie  los  Electores  en  Méxi- 
co dtiren  dos  años  , y faltando  al- 
guno , le  elijan. 

D.  Felipe  III.  Ordenanza  ?•  de  México. 

E'L  nombramiento  de  Electores  en 
á el  Consulado  de  México  ha  de 
durar  por  dos  anos  primeros  siguien- 
tes , y cada  uno  ha  de  nombrar  Prior, 
y Cónsul , conforme  á lo  dispuesto : 
y pasados  los  dichos  dos  años , todos 
los  Mercaderes  , y Tratantes  han  de 
nombrar  Electores  por  otros  dos  años, 
como  está  ordenado , y si  faltare  al- 
guno de  los  treinta  Electores  por  muer- 
te , d ausencia  del  Reyno , ó mudan- 
za de  domicilio  , ó por  otra  causa  , 
dentro  de  los  dichos  dos  años  , los 
que  quedaren  de  los  treinta  Electores, 
elijan  los  que  faltaren  por  el  tiem- 
po que  quedare  de  los  dos  años  , por 
la  misma  orden  , que  eligen  Prior, 
y Cónsul. 

Eey  xvinj.  Qiie  el  Prior  , y Cónsules^ 

y Jueces  de  Apelaciones  de  Lima  , y 

México  tengan  el  salario  de  esta  ley^ 

y no  lleven  derechos. 

El  mismo  en  Lerma  á 5 de  Julio  de  1608.  D.  Fe- 
lipe lííí.  Ordenanza  8.  de  Lima. 

ORdenamos  y mandamos  , que  al 
Prior  , Cónsules  , y Jueces  de 
Apelaciones  del  Consulado  de  Lima 
se  den  cada  año  de  salario  quinien- 
tos pesos  de  á ocho  reales  á cada  uno, 
por  el  tiempo  que  sirvieren  ; y á los 
del  Consulado  de  México  doblado  mas 
de  lo  que  gozan  los  de  Sevilla , con 
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calidad , que  no  lleven  ningunos  de- 
rechos, pena  de  volverlos  , con  el  qua- 
tro  tanto , á la  parte  á quien  los  hu- 
bieren llevado , y lo  demas  para  la  Cá- 
mara , y Consulado. 

Ley  XX.  Qiie  cada  Consulado  pueda 
nombrar  Escribano  , y señalarle  sa^ 

lario  en  la  forma  q^ne  se  declara. 

' \ 

D.FelipelI  enS.Lorenzo  á 1 9 de  Octubre  de  1 574. 
D.  Felipe  IIÍL  Orienanza  9.  del  Consulado 

de  Lima. 

DAmos  licencia , y facultad  al  Prior, 
y Cónsules  de  los  Consulados 
de  Lima  , y México , para  que  si  Nos 
no  fuéremos  servido  de  proveer  Es- 
cribanos de  ellos , puedan  nombrar- 
los 5 y si  por  ausencias  , ó enferme- 
dades estuvieren  impedidos  los  pro- 
pietarios , usen  de  la  misma  facultad, 
si  ya  no  estuviere  prevenido  por  los 
títulos  que  se  despacharen  á los  di- 
chos propietarios , y señalen  salario  con 
consulta  del  Virey  , ó quien  tuviere 
el  gobierno. 

( 

Ley  xxj.  Qtie  los  Cónsules  puedan  nom- 
brar Alguacil , Portero , y Receptor^ 
como  se  dispone. 

D,  Felipe  IIL  Ordenanza  22.  del  Consulado  de 
México.  D.  Felipe  lili  en  la  10.  de  Lima. 

POrque  es  preciso  que  los  Consu- 
lados de  Lima  , y México  ten- 
gan otros  Ministros  , que  cumplan  y 
executen  lo  que  el  Prior , y Cónsu- 
les ordenaren  , y mandaren  en  lo  to- 
cante á sus  oficios  : Concedemos  , y 
permitimos  al  Prior  , y Cónsules  , ó á 
los  dos  de  ellos  de  una  conformidad, 
que  puedan  nombrar , y nombren  un 
Alguacil , que  execute  sus  órdenes , y 
ün  Portero  , que  asista  á las  Audien- 
cias , y llame  a las  personas  que  se  le 
mandare , y cuide  del  aderezo , y lim- 
pieza de  la  Sala  del  Consulado , y un 
Receptor , con  obligación  , y fianzas, 
como  pareciere  al  Prior , y Cónsules, 
los  quales  puedan  señalarles  salarios 
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competentes  en  la  avería  que  cobra- 
ren , y crecerlos , y disminuirlos  en 
todo  , ó en  parte  , con  que  al  primer 
señalamiento  , y aumento  de  salario, 
preceda  consulta  del  Virey  , d quien 
tuviere  el  gobierno  , y los  puedan  re- 
mover , y quitar,  cpn  causa,  ó sin 
ella  , y si  los  hallaren  culpados  en  es- 
tos oficios , penar  pecuniariamente , sus- 
pender , privar , y nombrar  otros  en 
su  lugar , y hacer  lo  que  mas  convi- 
niere , y les  pareciere. 

Ley  xxij,  Qtie  el  Consulado  de  Méxi-- 
co  tenga  arca  de  tres  llaves  para  la 
Averia , como  se  dispone  ^ y el  de  Li- 
ma guarde  en  esto  la  costumbre, 

D.  Felipe  III.  Ordenanza  31.  del  Consulado  de 
México  , y por  los  dichos  Autos  del  Consejo 
de  1603  , y 1604. 

ORdenamos  y mandamos , que  el 
Consulado  de  México  tenga  arca 
de  tres  llaves , en  que  entre  el  dine- 
ro de  la  Avería  que  se  cobrare , la  qual 
no  esté  en  casa  del  Prior  , ni  Co'n- 
sules , ni  de  otra  persona  particular, 
sino  en  el  Monasterio  de  San  Francis- 
co de  la  dicha  Ciudad  , ó en  las  Ca- 
sas Reales  , donde  el  Prior , d Cdn- 
sules  se  juntan  , en  qualquiera  de  las 
dos  partes , que  les  pareciere  estar  me- 
jor , y que  haya  un  Contador  Dipu- 
tado , que  tenga  cuenta , y razón  de 
la  dicha  hacienda , y la  entrada  , y 
salida  de  ella  en  la  dicha  arca , y su 
distribución  , el  qual  sea  nombrado 
por  el  Prior  , y Cdnsules , á satisfac- 
ción del  Virey  , con  salario  modera- 
do , que  no  pase  de  docientos  pesos 
cada  año  , y que  las  llaves  no  se  jun- 
ten por  ningún  caso  en  una , ni  en 
dos  personas , y el  áusente , d impe- 
dido que  las  tuvieren,  las  envien,con 
personas  de  satisfacción  , que  en  su 
lugar  asistan  al  entrar , y salir  del  di- 
nero , y puedan  hacer  lo  que  los  pro- 
pietarios , y en  Lima  se  guarde  la 
costumbre. 


Ley  xxiij.  Qiie  cada  Consulado  pueda 
tener  Letrado , Asesor  , y Procurador 
con  salario  , como  se  declara, 

D.  Felipe  III.  Ordenanza  22.  del  Consulado  de 
México.  D.  Felipe  lili  en  la  1 1 de  Lima. 

ORdenamos  , que  el  Prior , y Cdn- 
sules de  cada  Consulado , pue- 
dan tener  uno  , d dos  Letrados,  que 
lo  sean  en  sus  causas , y Asesores  de 
sus  Juzgados  , y un  Procurador  , con 
poder  para  lo  que  se  le  ordenare , con 
el  salario  que  les  pareciere,  en  Averías 
de  la  Universidad  , el  qual  podrán 
crecer  , d disminuir , consultando  al 
Virey  , d á quien  tuviere  el  gobier- 
no, para  el  primer  señalamiento,  y los 
Letrados  no  han  de  llevar  asesorías, 
ni  otros  derechos , y los  podrán  remo- 
ver , con  causa , d sin  ella. 

Ley  xxiiij.  Ojie  cada  Consulado  pueda 
tener  en  esta  Corte  Letrado  , y Soli- 
citador , y en  Sevilla  Agente  , con 
salarios, 

D.  Felipe  III.  Ordenanza  23.  del  Consulado  de 
México.  D.Felipe  lili  en  la  1 2.  de  Lima. 

CAda  uno  de  los  Consulados  de 
Lima , y México  pueda  tener 
en  esta  nuestra  Corte  un  Letrado , y 
un  Solicitador  para  los  negocios  que 
se  le  ofrecieren  , y en  la  Ciudad  de 
Sevilla  un  Agente  , quando  les  pare- 
ciere que  conviene  al  despacho  , y 
avío  de  sus  negocios , y puedan  seña- 
larles salarios  competentes  en  Averías, 
consultándolo  primero  al  Virey , d á 
quien  gobernare. 

Ley  XXV.  Que  el  Prior  , y Cónsules  pa- 
ra negocios  de  importancia  , y con  li- 
cencia del  Virey  , puedan  nombrar 
personas  con  salario. 

D.FelipelII.  Ordenanza  26.  del  Consulado  de  Mé- 
xico , y por  ios  dichos  Autos  del  Consejo. 

En  los  casos  necesarios  podrá  el 
Prior  , y Cdnsules  de  estos  dos 
Consulados  nombrar  personas  , que 
vayan  á hacer , y solicitar  los  negó- 
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dos  que  convengan  fuera  de  la  Ciu- 
dad , y enviarlos  á esta  nuestra  Cor- 
te con  salario  competente  , con  que 
sea  con  licencia  de  los  Vireyes , ó Mi- 
nistros que  gobernaren. 

Ley  xxvj.  Qiie  el  Prior  , y Cónsules 
hagan  Audiencia  \ con  su  Escribano^ 
los  di  as  que  se  declara. 

El  mismo.  Ordenanza  9.  y 32.  de  el  Consulado 
de  México,  D.  Felipe  ílíl  en  la  13.  del 

de  Lima. 

PAra  que  los  negocios  que  fueren 
á los  dos  Consulados  de  Lima  y 
México  sean  mejor , y mas  brevemente 
despachados,  ordenamos , que  el  Prior, 
y Cónsules  se  junten  tres  dias  en  la 
semana  en  su  Sala , donde  hagan  Au- 
diencia , y asistan  tres  horas  cada  dia, 
los  Martes  , Jueves  , y Sábados  por  la 
mañana  , desde  las  ocho  á las  on- 
ce, y si  hubiere  pley tos , y negocios, 
que  lo  requieran , se  junten  estos  dias 
también  , á das  tardes  ; y si  fueren 
Fiestas  , hagan  Audiencia  los  siguien- 
tes , y asistan  los  Escribanos  de  esto& 
Juzgados. 

Ley  xxvij.  Qite  el  Prior , ó Cónsul  que 
no  pudiere  ir  á la  Audiencia , se  eU’^ 
vie  á excusar. 

- D.  Felipe  III.  Ordenanza  9.  del  Consulado 

de  México. 

El  Prior  , d Cónsul  que  se  halla- 
ren impedidos , y tuvieren  cau- 
sa legítima  para  no  ir  á la  Audiencia, 
en  México  , se  puedan  excusar , y ex- 
cusen , y no  lo  haciendo , incurran  en 
pena  de  quatro  pesos  de  oro  común, 
para  la  Congregación  de  la  Universi- 
dad , y en  Lima  se  guarde  el  estilo 
que  hubiere. 

Ley  xxviij.  Qiie  el  Prior  , y Cónsules 
puedan  conocer  de  las  cosas  , y cau* 
sas  que  se  declaran. 


J).  Felipe  lili  en  el  principio  de  las  Ordenanzas 
del  Consulado  de  Lima. 

El  Prior , y Cónsules  de  estos  dos 
Consulados  , conozcan  de  to- 
das , y qualesquier  diferencias,  y pley- 
tos  que  hubiere  , y se  ofrecieren  , so- 
bre cosas  tocantes  , y dependientes  á 
las  mercaderías  , y tratos  de  ellas  , y 
entre  Mercader  , y Mercader  , Com- 
paneros  , Factores  , y Encomenderos, 
compras  , ventas  , trueques  , cambios, 
quiebras  , seguros  , cuentas  , compa- 
ñías que  hayan  tenido , y tengan  , y 
factorías  que  los  Mercaderes , y cada 
uno  de  ellos  hubieren  dado  á sus  Fac- 
tores , así  en  los  Reynos  , y Provin- 
cias de  Nueva  España  , y el  Perú  , co- 
mo fuera  de  ellos , y sobre  fletamen- 
tos  de  requas  , y Navios  entre  sus 
dueños , y Maestres,  y sus  cuentas,  y 
los  dichos  , y sus  Fletadores  , y Car- 
gadores , sobre  el  cumplimiento  de 
sus  conciertos  , y flecamcntos  , en- 
tregos de  mercaderías  , y otras  cosas, 
pagas  de  ellas , y de  sus  daños , y ave- 
rías , y de  sus  fletes , y otras  diferen- 
cias que  resultaren  de  lo  dicho , y de 
las  que  hubiere  entre  los  Maestres  , y 
Marineros  , sobre  las  cuentas  , y ajus- 
tamientos de  sus  montos  , y solda- 
das , y de  todas  las  demas  cosas  que 
acaecieren  , y se  ofrecieren  , tocantes 
al  trato  de  mercaderías  , y de  todo 
lo  demas  de  que  pueden  , y deben 
conocer  los  Consulados  de  Burgos , y 
Sevilla  , guardando  , y cumpliendo 
primero  , y principalmente  lo  dispues- 
to , y ordenado  por  las  leyes  de  este 
título , y Recopilación. 


Ley  xxviiij.  Forma  de  proceder  los  Con- 
sulados  en  las  demandas , y pley  tos. 


D.  Felipe  IIT.  Ordenanza  15.  del  Consulado  de 
México,  y por  los  dichos  Autos  del  Consejo.  D.Fe- 
lipe  lili  en  la  14.  de  Lima. 

ORdenamos  y mandamos  , que 
quando  alguna  persona  de  la  Uni- 
versidad , d fuera  de  ella  viniere  á 
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poner  pleyto  , ó demanda  sobre  lo 
referido  en  la  ley  antecedente  , ante 
el  Prior  , y Cónsules , haga  primero 
relación  simplemente  el  Actor  de  su 
demanda  , y de  las  causas  que  pa- 
ra ella  tiene  : y el  Reo  dé  sus  excep- 
ciones , y defensas , para  que  el  Prior, 
y Cónsules  entiendan  el  caso  , y la 
razón  que  cada  uno  tiene  , y bus- 
quen personas  de  experiencia  en  se- 
mejantes casos , amigos  , ó deudos  de 
los  litigantes  , para  que  los  concier- 
ten , y excusen  de  pleytos  j y si  no 
quieren  hacerlo  , ios  oygan , con  tan- 
to , que  no  admitan  á ios  unos  , ni 
á los  otros  , escritos  de  Letrados , si- 
no que  las  partes  ordenen  sus  deman- 
das , y respuestas , para  que  los  pley- 
tos sean  mas  breves  5 pero  se  les  per- 
mite , que  para  ello  se  puedan  acon- 
sejar con  un  Letrado  , que  los  instru- 
ya , y funde  su  causa  por  claras , y 
buenas  razones  ,•  no  alegando  leyes, 
ni  derechos , sino  con  estilo  de  Letra- 
do , llano  , y la  verdad  del  caso , y si 
alguno  presentare  escrito  de  Letrado, 
no  se  le  reciba  , y se  le  dé  término 
competente  para  que  trayga  otro  en 
la  forma  referida. 

Ley  XXX,  Qi/e  faltando  el  Prior , 6 tin 
Cónsul , los  dos  hagan  Audiencia , y 
sentencien  , estando  conformes  , y no 
lo  estando  , ó faltando  dos , se 
ga  lo  que  esta  ley  manda, 

D.  Felipe  líl.  Ordenanza  ii.  del  Consulado  de 
México. D. Felipe  lili  en  la  7.  del  de  Lima. 

El  Prior  , y Cónsules  voten  los 
pleytos  , la  verdad  sabida , y la 
buena  fe  guardada , y quando  suce- 
diere faltar  á la  Audiencia  alguno, 
por  impedimento  , ú otra  justa  cau- 
sa , que  le  obligue  , puedan  los  dos  / 
que  asistieren  , hacer  Audiencia  : y 
siendo  conformes  , sentenciar  los  pley*- 
tos  , y hacer  todo  lo  que  todos  tres 
juntos  podian  hacer  \ y.  no  siendo 
conformes , d estando  Jos  dos  impe^ 


didos  , se  junten  con  ellos  , y con 
el  que  quedare  , el  Prior  , d Cdnsul 
d ambos  , del  año  pasado , y en  su 
falta  , los  precedentes  á estos  , suce- 
diendo siempre  el  Prior  en  lugar  del 
Prior  , y el  Cdnsul  en  lugar  de  el 
Cdnsul , que  hubiere  tenido  el  impe- 
dimento 5 y lo  mismo  sea  quando  de 
los  tres , los  dos  no  se  conformaren. 

Ley  xxxj.  De  las  recusaciones  del  Prior , 
y Cónsules  en  el  Consulado  de  Lima. 

El  mismo  allí.  Ordenanza  16. 

En  el  Consulado  de  Lima  no  pue- 
dan ser  recusados  los  tres  Prior, 
y Cdnsules , sino  hasta  los  dos  de  ellos, 
y con  causas : y si  las  causas  fueren 
notorias , se  determine  sobre  la  recu- 
sación , con  la  petición  sola  por  los 
no  recusados  , declarando  si  el  recu- 
sado se  debe  abstener  , y si  fueren 
bastantes  , y no  notorias  , declare  el 
recusado  con  juramento : y si  las  ne- 
gare , se  reciba  información  breve , y 
sumaria  , y determínese  : y si  fueren 
los  dos  recusados , el  que  quedare  , si 
fuere  Prior , se  acompañe  con  dos  Cdn- 
sules de  los  años  antecedentes  : y si 
fuere  Cdnsul , con  un  Prior  , y Cdn- 
sul antecedente  , en  esta  forma  : Re- 
cusado el  Prior  , se  elijan  por  cédu- 
las cerradas  seis  Priores  antecedentes 
inmediatos , que  estén  en  la  Ciudad, 
y de  este  número  abaxo  los  que  es- 
tuvieren : y las  cédulas  se  pongan  en 
un  vaso  , y revueltas , saque  una  el 
Escribano  , y entre  el  que  fuere  en 
lugar  del  Prior  recusado  : y si  este 
fuere  también  recusado  con  causas  bas- 
tantes vuelvan  los  cinco  Priores,  d 
los  que  hubiere , á elegir  otro  por  la 
misma  drden  , hasta  que  haya  Juez, 
y si  llegaren  al  último  de  los  seis , no 
pueda  t ser  recusado  : y lo  mismo  'se 
guarde  en  la  recusación  de  Cdnsul, 
estando  seis  Cdnsules : y si  fueren  los 
dos  Cdnsules  recusados  , entren  en 
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suerte  los  nombres  de  doce  Cónsules 
en  la  misma  forma  , ó los  que  se  ha- 
llaren , y pongase  por  autos  ante  el 
Escribano. 

Ley  xxxij.  De  las  cansas  de  recusa-^ 
don  del  Prior , y Cónsules  en  el  Con- 
sulado de  México. 

D.  Felipe  III.  Ordenanza  12.  del  Consulado  de 
México,  y por  los  dichos  Autos  de  el  Consejo. 

QUando  fueren  recusados  el  Prior, 
y Cónsules  del  Consulado  de  Mé- 
xico , sea  con  justas  causas  , confor- 
me á derecho  , expresándolas  , y pa- 
ra su  averiguación  declare  con  jura- 
mento el  recusado  : y si  las'  negare, 
y la  parte  se  ofreciere  á probarlas , se 
le  dé  un  término  breve  , en  que  las 
pruebe  : y para  determinar  la  dicha 
recusación  se  junten  con  los  que  que- 
daren el  Prior  , y Cónsul  del  ano 
antecedente  , que  saliere  por  suerte, 
de  forma  que  sean  tres  Jueces  los  que 
determinaren  , y á falta  de  ellos , los 
que  no  fueren  recusados  nombren  sus 
acompañados  Mercaderes  del  comer- 
cio : y habiendo  probado  alguna  de 
las  causas , el  recusado  se  abstenga  del 
conocimiento  de  el  pleyto  , y no  co- 
nozca de  él , ni  lo  determine  : y si 
no  las  hubiere , sea  en  sí  ninguna  la 
recusación , y sin  embargo  de  ella  co- 
nozca de  la  causa  el  recusado  , con 
los  demas  Jueces. 

Ley  xxxiij.  Sobre  la  misma  materia , y 
penas  en  pie  se  incurre  por  las  re- 
cusaciones en  Lima. 

D.  Felipe  lili  en  dicha  Ordenanza. 

SI  fueren  habidos  por  recusados  dos 
Jueces  , Prior , y Cónsul , ó los 
dos  Cónsules  , conozcan  de  la  causa 
principal  los  Jueces  , entrando  Prior 
en  lugar  de  Prior  , y Cónsules  en  lu- 
gar de  Cónsules  : y si  solo  uno  fue- 
re dado  por  recusado  , los  dos  que 
no  lo  fueren  procederán  en  la  causa, 


y la  determinarán  , guardando  estas 
leyes  : y si  las  causas  de  recusación 
no  fueren  bastantes  , sea  condenado 
el  que  las  pusiere  en  cincuenta  pesos 
ensayados  por  la  recusación  de  cada 
Juez  , mitad  para  nuestra  Cámara,  y 
la  otra  mitad  para  gastos  del  Consu- 
lado , y Juez  , ó Jueces  recusados, 
por  iguales  partes : y si  las  causas  fue- 
ren bastantes , y no  las  probare  , sea 
condenado  en  cien  pesos  ensayados, 
con  la  misma  aplicación.  Y porque 
conviene  , que  por  estas  recusaciones 
no  cesen  las  diligencias  que  se  hubie-* 
ren  de  hacer  para  descubrir  bienes, 
poner  cobro  , y asegurar  el  juicio , or- 
denamos y mandamos  , que  el  que 
no  fuere  recusado  de  los  dichos  Prior, 
y Cónsules  , pueda  hacer  , y conti- 
nuar las  diligencias  referidas  , acom- 
pañándose con  otras  dos  personas,  qua- 
les  él  nombrare  , de  los  que  aquel 
año  fueren  Diputados  del  comercio: 
y así  sin  embargo  de  qualquiera  re- 
cusación , proceda  á hacer  estas  dili- 
gencias , aseguración , y cobro  de  bie- 
nes : lo  qüal  hecho  , cesarán  en  la 
prosecución  de  la  causa , y se  proce- 
derá al  conocimiento  de  la  recusación, 
por  la  órden  referida  : y los  dichos 
Diputados  harán  juramento  de  que 
guardarán  justicia  á las  partes  j y es- 
to se  guarde  en  el  Consulado  de  Lima. 

Ley  xxxiiij.  Sobre  la  misma  materia^ 
y pena  en  pie  se  incurre  por  las  re- 
cusaciones en  el  Consulado  de  Mé^ 
xico. 

D.  Felipe  lili  allí. 

SI  el  que  recusare  en  el  Consula- 
do de  México  no  probare  las  cau- 
sas , tenga  de  pena  veinte  pesos  de 
oro  de  minas  , mitad  para  nuestra  Cá- 
mara , y mitad  para  gastos  del  Con- 
sulado. 
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Ley  XXXV.  Sobre  la  misma  materia  de 
recusaciones  en  el  Consulado  de  Mé* 


xico. 


El  mismo  allL 


T^TInguna  de  las  partes  pueda  re- 
JL^  cusar  mas  de  hasta  quairo  per- 
sonas de  las  que  se  nombraren  por 
acompañados  : y si  conforme  á lo  re- 
ferido , quedare  recusado  el  Prior , d 
^ alguno  de  los  Cónsules  , en  lugar  de 
el  Prior , entre  el  que  lo  hubiere  si- 
do el  año  antes , y si  fuere  Co'nsul, 
se  haga  lo  mismo  : y si  faltaren  los 
dos  de  los  años  antecedentes  , en- 
tren sucesivamente  los  anteriores  : y 
si  estuvieren  impedidos  , nómbrense 
Mercaderes  de  el  comercio  por  acom- 
pañados , /que  no  tengan  causas  de 
recusación  : y si  quedaren  el  Prior, 
y un  Cónsul  , haga  el  Prior  solo  el 
nombramiento  : y si  quedaren  los  dos 
Cónsules  , le  haga  el  mas  antiguo: 
y así  se  guarde  en  el  Consulado  de 
México. 

Ley  xxxvj.  Qiie  en  México  puedan 
^ ser  recusados  todos  los  del  Consu- 
lado. 

El  mismo  allí. 

D Heláramos  , que  las  recusaciones 
con  causa  se  puedan  poner  li- 
bremente , sin  limitación  , contra  el 
Prior  , y Cónsules  , y todos  sus 
acompañados  , quantas  veces  pare- 
ciere á las  partes  que  conviene  á su 
justicia. 

Ley  xxxvij.  De  los  Jueces  de  apela- 
ciones de  los  Consulados  de  Lima^ 
y México. 

D.  Felipe  III.  Ordenanza  17.  del  Consulado  de 
México,  y por  los  dichos  Autos  de  el  Consejo.  D.Fe- 
lipe  lili  en  la  1 8. y 49.  del  de  Lima. 

De  las  sentencias  que  dieren  el 
Prior  , y Cónsules  entre  par- 
tes , si  alguna  de  ellas  se  agraviare, 


pueda  apelar  ante  el  Oidor  de  la  Au- 
diencia de  Lima , d México  , que  pa^ 
ra  conocer  de  tales  causas  fuere  nom- 
brado cada  año  por  el  Virey , y no 
para  otro  ningún  Juez  , ni  Tribu- 
nal : y luego  que  el  Oidor  sea  nom- 
brado , vaya  á la  Sala  del  Consula- 
do , y en  ella  , delante  de  el  Prior, 
y Co'nsules  , y su  Escribano  , haga 
juramento  de  usar  el  dicho  oficio  de 
Juez  de  Apelaciones  , guardando  el 
servicio  de  Dios  nuestro  Señor  , y 
nuestro  , y justicia  á las  partes  , con- 
forme á estas  leyes , y ordenanzas  de 
el  Consulado  , lo  qual  pondrá  el  Es-^ 
cribano  por  Auto  en  el  libro  de  las 
elecciones  , y lo  firmarán  todos.  En 
virtud  de  este  nombramiento  , cono- 
cerá el  dicho  Oidor  de  las  causas  en 
grado  de  apelación  , y para  su  co- 
nocimiento , y determinación  nom- 
bre dos  Mercaderes  de  la  Universi- 
dad , los  que  le  pareciere,  con  quien 
se  acompañe  , y sean  personas  hon- 
radas , de  buena  conciencia , opinión, 
y fama  , é inteligentes  , y que  ten- 
gan las  mismas  partes  , y calidades 
que  se  requieren  en  el  Prior , y Cón- 
sules : los  quales  hagan  juramento  de 
que  procederán  bien  , y fielmente  en 
el  negocio  de  que  han  de  conocer, 
guardando  el  servicio  de  Dios  nues- 
tro Señor  , y nuestro , y justicia  á las 
partes  , y determinarán  la  causa  por 
estilo  de  Mercaderes  , la  verdad  sabi- 
da, y la  buena  fe  guardada. 

Ley  xxxvllj.  Forma  de  conocer , y de- 
terminar en  apelación , y suplicación 
los  pleytos  de  los  Consulados  de  Li- 
ma^ y México. 


Los  mismos  allí. 


S 


I por  el  Juez  de  Apelaciones , y sus 
acompañados  se  confirmare  la  sen- 
tencia dada  por  el  Prior,  y Cónsules, 
no  ha  de  haber  de  ella  apelación , agra- 
vio , ni  otro  recurso  alguno , y se  exe- 


De  los  Consulados  dé  Lima  > y Me^íico*  555 


! cute  fealmente  ^ y con  efecto  : y si  por 
la  sentencia  que  dieren  revocaren  la 
i dada  por  el  Prior  , y Cónsules  , y al- 
guna de  las  partes  suplicare  de  ella,  el 
dicho  Oidor  la  vuelva  á rever , cono- 
i ciendo  del  tal  negocio , como  dicho  es, 

> con  otros  dos  Mercaderes  que  eligiere, 
y no  sean  los  primeros , en  quien  con- 
curran las  mismas  calidades  , las  qua-^ 
les  hagan  el  juramento  referido  en  la 
, ley  antecedente:  y de  la  sentencia  que 
así  dieren , quier  sea  revocatoria  , o' 
confirmatoria  , ó enmendada  en  todo, 
i d en  parte , no  ha  de  haber  mas  apc^ 

. lacion , ni  otro  recurso : y los  dos  de 
los  tres  Jueces  de  apelación  harán  sen- 
tencia , y procederán  en  la  causa  pot 
falta  del  otro  , 6 por  ño  conformarse 
con  ellos  i y no  obstante  que  los  tres 
I no  se  conformen , han  de  firmar , y fir- 
1 men  todos : y si  los  dos  de  ellos  no  se 
conformarem,  eligirán  otro  tercero  Mer- 
cader , de  las  dichas  calidades , hasta 
que  haya  dos  votos  conformes  , que 
hagan  sentencia , el  qual  hará  el  mis-* 
mo  juramento  que  los  demas* 

Ley  xxxviüj.  Qjie  el  Juez  de  Apelado-^ 
fies  , y sus  acompañados  puedan  sef 
recusados  con  causa , cuyo  conocimien^ 
to  sea  como  esta  ley  dispone. 

D.Felipe  111.  Ordenanza  1 3. delConsuíado  deMé- 
xico.  Y por  los  Autos  del  Consejo.  D.  Felipe  lili 
en  la  18.  de  Lima. 

El  Juez  de  Apelaciones  , y sus  acom- 
pañados , y terceros  no  puedan 
ser  recusados  sin  causas  bastantes , y 
probadas , en  la  forma  , y con  las  pe- 
nas que  se  contienen  en  la  ley  que  tra^ 
ta  de  la  recusación  del  Prior , y Co'n- 
sules : y si  el  dicho  Juez  de  Apelacio- 
nes fuere  recusado , conocerán  de  la 
recusación  , en  Lima  el  Prior  , y Cdñ^ 
sules  de  aquel  año , y en  México  Ips 
del  antecedente  : y á falta  de  ellos,  los 
que  hubieren  sido  ántes  , porque  se 
guarde  su  estilo  á cada  Consulado : y 
si  le  dieren  por  recusado  por  suertes^ 
Tom.  IIL 


como  en  la  recusación  del  Prior , y 
Cónsules,  se  nombrará  por  el  Virey 
otro  Oidor  de  la  Audiencia , y el  que 
fuere  nombrado  entrará  en  su  lugar : y 
si  alguno  de  sus  acompañados  fuere 
recusado , conocerá  el  Oidor  de  la  cau- 
sa de  recusación , con  el  otro  acom.pa- 
nado  : y si  fuere  habido  por  recusado, 
nombrará  otro  en  su  lugar  para  la  de- 
terminación de  la  causa  : y si  ambos 
acompañados  fueren  recusados,  cono-- 
cerá  de  la  causa  de  apelación  el  JucÉr 
de  Apelaciones , acompañándose  cotí 
un  Prior  , y un  Cónsul , de  los  que  hu^ 
hieren  sido  los  años  antecedentes  , qué 
eligiere,  los  quales  hagan  juramento  dé 
que  harán  justicia  á las  partes : y si  fue^ 
ren  dados  los  dichos  acompañados  poñ 
recusados  , nombrará  en  su  lugar  a 
otros,  que  le  pareciere,  hasta  que  ha^ 
ya  Jueces  para  determinación  de  la 
causa» 

Ley  xxxx.  Qiie  en  competencias  del  Con^> 

. sitiado  con  otros  Tribunaks , declart 
el  Virey k 

t).  Felipe  lí  en  t 8 de  Junio  de  15:97.  D.  Feli-  , 
pe  nil.  Ordenanza  19.  del  Consulado  de  Limai. 
En  Madrid  á 18  de  Agosto  de  1Ó24.  En  Zarago~) 
za  á 25  de  Mayo  dé  1Ó45:. 

QUando  se  ofrecieren  competencias 
entre  los  Consulados  , y otro^ 
Tribunales  , sobre  jurisdicción  , y de^ 
clinatorias , declaren  los  Vireyes  á quieil' 
pertenece  el  conocimiento  de  las  cau-^ 
sas , y lo  que  declararen  se  guarde , y^ 
cumpla , sin  mas  apelación  , suplica- 
ción , ni  declaración  : y atiendan  á re- 
mitir su  determinación  á Letrados,  que 
no  tengan  dependencia  de  las  demas 
jurisdicciones , para  que  juzguen  des- 
apasionadamente* 

Ley  xxxxj.  Qtte  el  Prior , y Cónsules^ 
Juez  de  apelaciones  , y acompaña^ 
dos  ^puedan  nombrar  Mercaderes  pá^ 
- ra  lo  que  se  declara  ^ y estos  acep^ 
t t^n  y y jurem 

Aaaa 
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El  mismo.  Ordenanza  20.  del  Consulado  de  Li- 
ma, y 27.  de  México. 


POR  aliviar  á los  Priores , y Cónsu- 
les de  las  muchas  ocupaciones  de 
sus  ministerios , y para  la  buena  expe- 
dición de  los  negocios  , y brevedad  de 
las  causas , ordenamos  , que  en  quales- 
quier  pleytos  que  ante  ellos  vinieren, 
sobre  compañías  , cuentas,  factorías  , y 
otras  cosas  , y casos  de  que  pueden  co- 
nocer todas  las  veces  que  íes  parecie- 
re , tengan  facultad  de  elegir , y nom- 
brar úna , dos , ó mas  personas  de  la 
Universidad  del  comercio , que  les  pa- 
recieren mas  suficientes , é instruidos 
en  tales  casos , y removerlos  , y nom- 
brar otros  , para  que  á las  tales  perso- 
nas se  entreguen  los  procesos , libros, 
cuentas , escrituras  , y otros  recaudos, 
anexos  á los  pleytos , y negocios  : y 
manden  , que  los  vean , visiten  , y ha- 
gan las  cuentas  necesarias , y den  al 
Prior , y Cónsules  su  parecer  por  es- 
crito , lo  claro  por  claro  , y lo  dudoso 
por  dudoso  , dando  las  razones  que  les 
mueven , para  que  mejor  lo  entiendan, 
y haciendo  juramento  , que  á todo  su 
saber  , y entender  es  aquello  lo  que  al- 
canzan , y les  parece  de  la  diferencia, 
ó pley  to , que  se  les  consultó  , y las  ta- 
les personas  sean  obligadas  á aceptar, 
y cumplir  lo  susodicho  , según  , y en 
el  término  que  les  fuere  asignado  , pe- 
na de  veinte  pesos  para  nuestra  Cáma- 
ra  , y gastos  del  Consulado  , por  mi- 
tad , y las  demas  que  pareciere  al  Prior, 
y Cónsules  y lo  mismo  puedan  hacer 
el  Juez  de  Apelaciones , y sus  acompa- 
ñados , en  las  cosas  que  se  les  ofrecieren. 

Ley  xxxxij,  Qiie  el  Prior , y Cónsules 
fiiedan  exectitar  sus  sentencias  , y 
las  del  Juez  de  Aj^elaciones , como 
se  ordena, 

D.  Felipe  lili  en  la  Ordenanza  21.  de  Lima. 

El  Prior , y Cónsules  puedan  exe- 
cutar , y executen  sus  sentencias. 


de  que  no  fuere  apelado  , y las  de  su 
Juez  de  Apelaciones  , y acompañados, 
de  que  no  hubiere  lugar  á apelación,  ni 
suplicación,  cometiendo  la  execucion 
á su  Alguacil  , ó á otros  de  Corte  , ó 
Ciudad  , si  no  estuvieren  nombrados 
por  Nos , los  quales  sean  obligados  i 
executar  sus  mandamientos  , con  las 
penas  que  les  impusieren  ; y asimismo 
las  demas  contenidas  en  las  leyes , y 
ordenanzas  de  este  título  1,  y hacer  los 
apremios  , que  en  ellos  se  declara. 

Ley  xxxxiij.  Qiie  el  Prior  ^ y Cónsules 
executen  , apliquen , y cobren  las  pe- 
- ñas  impuestas  en  estas  leyes, 

D.  Felipe  III.  Ordenanza  5:6.  de  México. 

» 

ORdenamos , que  el  Prior , y Cón- 
sules en  cada  un  año  sean  obli- 
gados á hacer  executar  por  rigor  de  de- 
recho las  penas  en  que  incurren  los  de 
aquellas  Universidades  , transgresores 
de  estas  leyes , y ordenanzas , y hacer 
contra  tales  delinqüentes  , y sus  bie- 
nes , las  diligencias  necesarias  , y así 
cobradas , las  apliquen  , conforme  á 
ellas , pena  de  que  si  por  culpa  , ó re- 
misión del  Prior , y Cónsules  se  dexa- 
ren  de  cobrar , las  paguen  de  sus  bie- 
nes dentro  de  treinta  dias  después  que 
espirare  el  tiempo  de  su  cargo  , y ofi- 
cio , lo  qual  sean  obligados  á cobrar  de 
ellos  el  Prior,  y Cónsules  succesores, 
con  cuenta , y razón  de  su  entrega  , y 
obligación  á cumplir , y mostrar  dili- 
gencias , con  las  mismas  penas. 

Ley  xxxxiiij,  Qiie  el  Consulado  , y Juez 
de  Apelaciones  para  lo  que  les  toca-- 
re  , puedan  hacer  llamamientos , como 
esta  ley  declara  , y todos  acudan. 

El  mismo  allí.  Ordenanza  19,  D.  Felipe  lili.  Or- 
denanza 2 2 . de  Lima. 

Todas  las  veces  que  al  Prior  , y 
Cónsules  pareciere  hacer  llama- 
miento general , ó particular  para  co- 
sas tocantes  á la  Universidad  , lo  pue- 


De  los  Consulados  de  Lima  , y México.  555 


dan  hacer  , y para  ello  den  cédula  de 
llamamiento  al  Portero  del  Consulado, 
y llame  á los  contenidos , los  quales 
sean  obligados  á venir  al  Consulado, 
y si  no  vinieren , incurran  en  pena  de 
diez  pesos  de  oro  de  minas  para  limos- 
nas , y costas  del  Consulado  , Cámara, 
y Fisco , por  mitad  ; y si  conviniere 
que  parezcan  , d vengan  al  llamamien- 
to, sin  embargo  de  la  pena , los  vuel- 
van á llamar , imponiéndoles  las  demas 
que  les  pareciere,  y las  executen  todas, 
sin  embargo  de  apelación , y para  que 
conste  de  la  rebeldía , baste  la  fe  del 
Portero  , salvo  si  el  llamado  respondie- 
re , ó enviare  á decir , que  tiene  impe- 
dimento justo,  enfermedad,  d nego- 
cio forzoso  para  no  acudir , y el  Prior, 
y Cdnsules  juzgarán  si  la  causa  es  legí- 
tima , d se  pone  de  malicia , y lo  mis- 
mo pueda  hacer  el  Juez  de  Apelacio- 
nes , respecto  de  los  que  nombrare  por 
acompañados  en  los  negocios  que  pen- 
dieren ante  él  en  grado  de  apelación, 
ó suplicación , con  los  rebeldes  á sus 
llamamientos. 

Ley  xxxxv.  Qite  el  Prior  proponga  en 
: las  Juntas  , y luego  voten  todos  , y 
. él  ^ y los  Cónsules  los  postreros  , y se 
escriban , y Jirmen  , como  se  ordena. 

D.  Felipe  Ilíl  allí.  Ordenanza  21. 

N las  Juntas  , y Congregaciones 
proponga  el  Prior  el  caso  sobre 


que  se  ha  de  resolver  , y determinar , y 
luego  voten  los  Consejeros  Diputados, 
y las  demas  personas , que  se  hallaren 
en  ellas , y después  los  Cdnsules  , sien- 
do el  último  el  Prior  ; y escríbanse  los 
votos  en^^el  libro,  que  para  esto  ha  de 
haber  , y firmen  todos  lo  que  saliere 
resuelto  por  la  mayor  parte , aunque 
no  hayan  sido  de  aquel  parecer. 


Ley  xxxxvj.  Que  lo  resuelto  por  la  ma- 
yor parte , se  execute  , sin  embargo 
de  apelación. 

Tom.IlL 


D.  Felipe  III.  Ordenanza  18.  del  Consulado  de 
México.  D.  Felipe  lili  en  la  24.  del  de  Lima. 

F^rque  á los  Consulados  ocurren  ne- 
gocios de  mucha  calidad  , é im- 
portancia , como  es  en  el  de  México 
nombrar  personas , que  vayan  á des- 
pachar las  Flotas  á la  Veracruz  , y Puer- 
to de  San  Juan  de  Ulhua,  y otras  par- 
tes , y recibir , y beneficiar  las  merca- 
derías , y poner  en  cobro  las  que  se  sal- 
varen de  Navios  perdidos,  y en  Lima 
al  Puerto  del  Callao,  y en  estos  casos 
conviene  mucho  la  deliberación , y di- 
ligencia : Ordenamos , que  en  estos , y 
otros  semejantes  se  junten  el  Prior , y 
Cdnsules  con  el  Prior  , y Cdnsules  del 
año  ántes  , que  quedaren  por  Conseje- 
ros , y los  cinco  Diputados , y comu- 
niquen , y resuelvan  lo  que  se  debiere 
hacer ; y si  no  estuvieren  conformes, 
se  vuelva  á votar  segunda  vez ; y si  hu- 
biere igualdad , voten  por  cédulas  se- 
cretas , y saque  una  el  Escribano  del 
Consulado , y lo  que  estuviere  escrito, 
por  quien  saliere  , se  guarde  , y execu- 
te , como  si  fuese  hecho , y acordado 
por  toda  la  Universidad  , sin  embargo 
de  apelación  , y otro  recurso  , pena  de 
cien  pesos  al  que  apelare , para  nues- 
tra Cámara  , y gastos  del  Consulado, 
por  mitad  , y lo  resuelto  se  ponga  en 
el  libro  de  Acuerdo  por  el  Escribano 
del  Consulado. 

Ley  xxxxvij.  Qtie  el  Prior , y Cónsules 
sean  respetados  como  Ministros  del 
Rey  ^ y contra  quien  los  agraviare 
procedan  corrl^orme  á esta  ley. 

D.  Felipe  III.  Ordenanza  16.  del  Consulado  de 
México.  D.  Felipe  lili  en  la  26.  de  Lima. 

ORdenamos , y mandamos  , que,  el 
Prior  , y Cdnsules  sean  respeta- 
dos como  Jueces  nuestros  ; y porque 
siempre  se  eligen  personas  honradas  en 
estos  cargos,  ninguno  de  la  Universi- 
dad sea  osado  á decirles  palabras  inju- 
riosas , ni  mal  sonantes , ni  los  amena- 
zar en  el  Consulado , d Ciudad , d fue» 

Aaaa  2 
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ra  de  ella  , usando  sus  oficios  , pena  de 
que  si  fuere  sobre  cosas  tocantes,  y de- 
pendientes de  ellos , puedan  los  dichos 
Prior , y Cónsules  proceder  civilmente, 
y condenar  , según  la  calidad  de  las 
palabras , hasta  en  cantidad  de  docien- 
tos  pesos , y de  ahí  abaxo  para  nues- 
tra Cámara , y gastos  del  Consulado, 
por  mitad , y han  de  conocer  los  otros 
dos  Jueces  , y no  el  ofendido  , é inju- 
riado ; y si  fueren  dos  los  ofendidos, 
conozca  el  que  quedare  , con  otros  dos 
de  los  antecesores : y si  todos  fueren  tres, 
conozcan  los  tres  Prior  , y Cónsules  de 
los  años  pasados , y la  apelación  sea 
para  el  Juez  de  Apelaciones ; y si  lo 
que  Dios  no  quiera , fuere  el  exceso  mas 
que  de  palabra  , hagan  información , y 
la  remitan  á los  Alcaldes  del  Crimen 
de  nuestra  Real  Audiencia , para  que 
procedan  conforme  á derecho  , como 
contra  personas , que  injurian , y afren- 
tan á quien  administra  justicia  por  Nos. 

Ley  xxxxvUj,  Qtie  los  del  Consulado  jth 
ren  el  secreto, 

D. Felipe  III.  Ordenanza  i6,  del  Consulado  de 
México.  D.  Felipe  lili  en  la  26.  de  Lima. 

FTque  conviene  que  los  pleytos  se 
determinen  con  todo  secreto , y 
los  litigantes  no  sepan  los  votos , te- 
niendo Ocasión  de  odio , y enemistad 
contra  los  Jueces  : Ordenamos  , que  el 
Prior , y Cónsules  , y los  acompañados 
que  nombraren , y el  Juez  de  Apela- 
ciones , quando  fuere  nombrado  , y to- 
dos los  demas  , que  en  qualquier  for- 
ma fueren  Jueces , y determinaren  pley- 
tos , controversias , y cosas  del  Consu- 
lado , demas  del  juramento  que  hicie- 
ren de  usar  los  dichos  oficios , guardan- 
do el  servicio  de  Dios , y nuestro , y 
justicia  á las  partes  , le  hagan  , de  guar- 
dar estas  leyes,  y ordenanzas,  y que 
no  revelarán , ni  descubrirán  los  votos 
que  dieren  ellos  , ni  sus  compañeros 
en  los  pleytos , causas , y cosas , que 
determinaren , á ninguna  persona : y 


si  el  Prior , y Co'nsules  tuvieren  noti- 
cia, que  alguno  de  ellos  ha  faltado  al 
secreto , y revelado  los  votos , hagan 
averiguación  secreta  contra  el  culpado, 
y prívenle  del  oficio  por  aquel  año,  en- 
trando en  su  lugar  otro  del  antece- 
dente. 

Ley  xxxxvíHJ,  Que  si  de  auto  , 6 sen- 
tencia del  Consulado  se  apelare^  se 
execute  lo  que  el  Juez  de  Apelacio- 
nes determinare , sin  otra  apelación^ 
sino  como  se  declara, 

D.Felipe  ITI.  Ordenanza  16.  del  Consulado  de  Mé- 
xico. Y por  los  dichos  Autos  del  Consejo.  D.  Fe- 
lipe lili  en  la  27.  de  Lima. 

POR  excusar  las  malicias  de  las  par- 
tes , y dilaciones  de  los  pleytos, 
ordenamos , que  si  se  apelare  del  Prior, 
y Cónsules  para  el  Juez  de  alzadas  de 
alguna  sentencia  de  prueba , ó auto  in- 
terlocutorio , lo  que  el  dicho  Juez  , y 
sus  acompañados , determinaren , con- 
firmando , ó revocando  en  todo  , ó en 
parte , se  execute  , sin  otra  suplicación: 
y si  estuviere  pendiente  la  causa  ante 
el  dicho  Juez  , se  guarde  lo  mismo , y 
en  ámbos  casos  es  nuestra  voluntad, 
que  se  pueda  apelar , y suplicar  si  el 
auto  interlocutorio  tuviere  gravámen  ir- 
reparable por  la  sentencia  difinitiva. 

Ley  l,  Qiie  los  Escribanos  cumplan  los 
mandamientos  , y compulsorios  del 
Consulado, 

D.  Felipe  III,  Ordenanza  34.  del  Consulado  de 
México.  Y por  el  dicho  auto  del  Consejo  de  lóo^. 
D.  Felipe  lili  en  la  28.  de  Lima. 

En  algunos  pleytos  , y causas  de 
los  Consulados  conviene  al  dere- 
cho de  las  partes  presentar  escrituras, 
instrumentos  , y recaudos  , que  pasan 
en  otros  Juzgados  de  las  Ciudades  de 
Lima  y México  , y fuera  de  ellos  , y 
están  en  poder  de  los  Escribanos  Pú- 
blicos , y Reales  , y piden  al  Prior  , y- 
Cónsules  , que  les  den  compulsorios 
para  ellos.  Y porque  no  los  cumplen. 
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ordenamos , que  los  Escribanos  de  Pro- 
vincia , Públicos  , y Reales , sean  obli- 
gados i guardar,  y cumplir,  y guar- 
den , y cumplan  los  dichos  compulso- 
rios , y den  á las  partes  testimonies  de 
las  Escrituras  , y autos  que  ante  ellos 
hubieren  pasado  , y en  sus  oficios , au- 
torizados en  pública  forma  , sin  excu- 
sa , ni  dilación , pagándoles  sus  dere- 
chos : y el  Prior  , y Cónsules  los  apre- 
mien con  penas  pecuniarias , ó rigor  de 
prisión , como  en  nuestro  Real  nom- 
bre lo  pueden  hacer  todas  las  demas 
nuestras  Justicias. 

Ley  Ij*  Qtie  pidiendo  las  partes  Asesor^ 
el  Consulado  le  nombre  , y siendo  re- 
cusado proceda  conforme  á esta  ley. 

D.  Felipe  lili  allí.  Ordenanza  29. 

Andamos , que  pidiendo  las  par- 
XV J,  fes  Asesor  Letrado , si  el  Prior, 
y Cónsules  vieren  que  es  necesario, 
nombren  el  que  les  pareciere , y si  lo 
recusaren , nombren  otro ; y así  pue- 
dan nombrar  hasta  ocho : y si  todos 
fueren  recusados , pidan  informes  en 
derecho  , y con  ellos , d sin  ellos , si 
no  los  dieren  , determinen  secretamen- 
te la  causa  con  el  Asesor , que  les  pa- 
reciere , como  no  sean  ninguno  de  los 
ocho  recusados : y si  esto  sucediere  en 
el  Juzgado  de  Alzadas  , habiendo  si- 
do recusados  los  que  pueden  ser  Ase- 
sores , proponga  el  Juez  uno  al  Virey, 
el  qual  nombrado  , determinara  con  el 
secretamente  la  causa  , conforme  a las 
leyes , y ordenanzas. 

Ley  lij.  Qtie  el  Consulado  cobre  dos  al 
millar  para  sus  gastos  , por  el  tiem- 
po , y forma  que  se  dispone. 

D.  Felipe  II  en  Azeca  á 8 de  Mayo  de  i5'9^.’ 
D.  Felipe  III.  Ordenanza  30.  del  Consulado  de 
México.  D.  Felipe  lili  en  la  30.  de  Lima. 

ORdenamos , y mandamos,  que  de 
todas  las  mercaderías,  Negros  , y 
otras  cosas , que  entraren  por  Mar  , y 


Tierra  en  la  Ciudad  de  Lima  , y Puer- 
to del  Callao,  y por  los  Mares  del 
Norte  , y Sur  entraren  en  las  Provin- 
cias de  Nueva  España , d salieren  de 
ellas , de  que  se  debiere  Almojarifaz- 
go , se  cobre  mas  por  las  avaluaciones 
que  para  él  se  hicieren  , dos  al  millar, 
de  avería , para  el  Consulado  , y sus 
gastos  : y el  Prior , y Cónsules  nom- 
bren un  Receptor  para  la  cobranza, 
con  el  salario  , y fianzas  que  les  pare- 
ciere , en  quien  hagan  los  libramientos 
los  tres , d los  dos  de  ellos  ante  su  Es- 
cribano , y cada  año  le  tomen  cuenta, 
y la  presenten  en  el  gobierno  : con  de- 
claración , que  los  dichos  dos  al  millar 
se  cobren  conforme  á los  tiempos , y 
prorogaciones  , que  Nos  hubiéremos 
concedido , y concediéremos  ; y que 
no  se  cobre  , sino  solamente  de  Jas 
mercaderías , y Mercaderes  matricula- 
dos , d por  matricular  , y no  de  otros 
ningunos. 

Ley  lif  Qiie  el  Prior , y Cónsules  to- 
men cuentas  á sus  antecesores  , y d 
' los  contenidos  en  esta  ley  , y corfor^ 
me  d ella. 

D.  Felipe  III.  Ordenanza'  31.  del  Consulado  de 
México.  D.  Felipe  lili  en  la  31.  de  Lima. 

El  Prior  , y Cdnsules , que  entra- 
ren todos  los  años  después  de  par- 
tidas las  Flotas , y envíos  de  plata  pa- 
ra estos  Reynos , tomen  cuenta  al  Re- 
ceptor de  la  Avería , y bienes  de  los 
Consulados , y á los  Comisarios  de  ella 
en  los  Puertos , y cobren  los  alcances, 
y los  pongan  en  una  caxa  de  tres  lla- 
ves separadas  en  poder  de  cada  uno, 
que  esté  en  la  casa  del  Prior , y la  en- 
trada , y salida  se  escriba  en  libro  apar- 
te , con  razón  de  las  libranzas  : y sí 
alguno  estuviere  impedido  , dé  la  lla- 
ve á uno  de  los  dos  , que  no  lo  estu- 
vieren , y juntos  se  saque  lo  necesario 
por  libranzas  : y asimismo  tomen  cuen- 
ta al  Prior  , y Cónsules  antecesores , los 
quales  entreguen  la  caxa  al  Prior  , co- 
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mo  arriba  se  ordena,  y todo  pase  an-^ 
te  el  Escribano  del  Consulado  , y se 
asiente  en  el  libro  : y asimismo  las  pe- 
nas que  se  hicieren  á los  inobedientes 
á los  mandatos  del  Prior , y Cónsules, 
y'á  lo  contenido  en  estas  leyes , y or- 
denanzas , que  se  han  de  executar  irre- 
misiblemente , ó las  pagarán  de  sus 
bienes , haciéndoseles  cargo  de  ellas, 
como  si  las  hubiesen  cobrado : y las 
que  tocaren  á nuestra  Cámara  se  han 
de  introducir  luego  en  nuestra  Caxa 
Real , de  forma  , que  de  los  libramien- 
tos de  qualquier  dinero  que  se  sacare, 
dé  fe  el  Escribano  , y ante  él  se  tomen 
las  cuentas  , con  dia , mes , y año , y 
ponga  la  razón  de  lo  que  entrare , y 
saliere , y en  que  se  distribuye* 

JLey  liiij.  Qjíc  en  la  Sala  del  Consula- 
do, hay  a Archivo  de  papeles  , con 
inventario  , y libro  de  los  qtie  entra- 
ren , y salieren  de  éh 

D.  Felipe  111.  Ordenanza  25.  del  Consulado  de 
México.  D. Felipe  lili.  Ordenanza32.de  Lima. 

ORdenamos  , que  en  la  Sala  del 
Consulado  haya  un  Archivo  de 
papeles  , en  que  estén  todas  las  escritu- 
ras , tocantes  á aquella  Universidad 
por  cuenta  , é inventario , con  tres  lla- 
ves diferentes  , que  tengan  el  Prior , y 
Cónsules  , y libro  de  los  papeles  , que 
se  sacaren  , los  quales  se  dén  con  co- 
nocimiento de  quien  los  recibiere , y 
para  cosas  necesarias  , y se  cobren  , y 
vuelvan  al  Archivo  pena  de  veinte  pe- 
sos á cada  uno,  yjos  daños  que  resul- 
taren, y el  Prior  , ¡y  Cónsules  que  sa- 
lieren,' los.  vayan  siempre  entregando 
por  el  inventario  4 los  que  entraren. 

Ley  Iv.  Qiie  el  Consulado  de  Lima , ó uno 
de  él , asista  en  el  Callao  á los  tiem^ 
pos , y para  el  efecto  pie  se  declara. 

D.  Felipe  un  allí.  Ordenanza  32. 

M Andamos  , que  el  Prior , y Cón- 
sules de  Lima  , ó el  uno  de 


ellos  , el  que  eligieren , con  la  facul- 
tad de  todos  , puedan  asistir , y asis- 
tan en  el  Puerto  del  Callao  con  el  Es- 
cribano , y Alguacil  del  Consulado, 
al  tiempo  de  las  partidas  de  las  Arma- 
das para  Tierrafirme  , que  vinieren  con 
registro  de  plata , para  resolver  los  pley- 
tos  , y diferencias , que  se  ofrecieren: 
y asimismo  asistan  á la  llegada  de  Na- 
vios de  aquellos  Reynos , ú otras  par- 
tes , en  que  pareciere  ser  necesario. 

Ley  Ivj,  Que  saliendo  el  Prior  , y Cón- 
sules á negocios  de  da  Universidad 
lleven  el  salario , pie  esta  ley  ordena. 

El  mismo.  Ordenanza  34. 

CAda  vez  que  salieren  el  Prior , y 
Cónsules  á negocios  de  la  Univer- 
sidad , se  les  dé  á doce  pesos  cada  dia, 
y si  fuere  el  uno  , á ocho , ensayados, 
librados  en  la  Averia  , no  habiendo 
parte  en  cuya  utilidad  sea  la  salida  , y 
diligencia  , que  si  la  hubiere  será  á 
costa  de  la  parte  interesada. 

Ley  Ivij.  Qíie  perdiéndose  Navio  en  las 
Costas  del  Perú  , ó Nueva  España^ 
el  Consulado  á piien  tocare  acuda  d 
lo  pie  se  salvare. 

D.  Felipe  III.  Ordenanza  28.  del  Consulado  de 
México.  D.  Felipe  lili  en  la  35.  del  de  Lima. 

Porque  se  suelen  perder  algunos  Na- 
vios cargados  de  mercaderias  en 
los  Puertos , y Costas  del  Peni , y Nue- 
va España : Ordenamos , que  el  Con- 
sulado de  la  parte  á quien  tocare , si 
fuere  en  Lima , pida  al  Virey , que  en-, 
vie  un  Comisario , ó mas : y en  Méxi- 
co lo  despache  el  mismo  Consulado  á 
recoger  lo  que  de  ellos  se  salvare  ; y si 
fuere  necesario  ir  Navio  por  ello  , le 
flete,  y envíe  el  Consulado  á costa  de 
la  hacienda  , y reparta  las  mercaderias, 
que  se  traxeren  , según  estilo  de  Mer- 
caderes ; y por  los  ausentes  nombre 
quien  las  reciba,  y beneficie:  y si  le 
pareciere  beneficiarlas  todas , y sacadas 
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las  costas , satisfacer  en  dinero  á los  in- 
teresados , pro  rata , lo  pueda  hacer. 

Ley  Iviíj.  Qiie  ntngun  Mercader  de  tien- 
da pueda  ser  banco  pi'ibUco  , so  la 
pena  de  esta  ley. 

El  mismo.  Ordenanza  36. 

Ningún  Mercader  , que  tenga  tien- 
da publica  pueda  usar  oficio  de 
banco  público , aunque  afiance  ; y si  le 
usare , ordenamos  , y mandamos  al 
Consulado , que  le  cierre  la  tienda  , y 
condene  en  quatrocientos  pesos  ensa- 
yados para  nuestra  Real  Cámara  , y 
gastos  del  Consulado , por  mitad. 


Ley  Ivmj,  Qtie  los  Factores , y Compa- 
ñeros tengan  libros  de  gastos  , y em- 
pleos , y si  fueren  argüidos  de  falsos  y 
el  Consulado  ordene  se  hagan  las  cuen- 
tas , como  esta  ley  dispone, 

% 

El  mismo.  Ordenanza  37. 


ORdenamos,  y mandamos , que  los 
Factores , ó Compañeros  , que 
recibieren  oro  , d plata  , ó poderes 
para  emplear , d mercaderías  para  ven- 
der , d asentar  en  compañías  , ten- 
gan libros  de  gastos  por  menor , em- 
pleos , compras , y ventas  , con  toda 
claridad  , y distinción , dia , mes , y año, 
con  los  nombres  de  las  personas  , y 
Corredores , para  dar  las  cuentas  por 
los  dichos  libros  : y si  fueren  argüidos 
de  falsos  , el  Consulado  ordene  , que 
se  hagan  las  cuentas  por  las  menores 
costas  , mas  baratas  compras  , y mas 
crecidas  ventas  , que  en  los  mismos 
tiempos , lugares , y géneros  se  hubie- 
ren hecho  por  otros , y los  condene  en 
los  daños  recrecidos  , y privación  de 
oficio , y cargo  de  Factores. 


.Ley  Ix,  Qtie  los  Factores  que  fueren  á 
emplear  , guarden  la  orden  que  lie- 
' varen. 


El  mismo.  Ordenanza  38. 

LOS  Factores  que  fueren  á emplear 
con  hacienda  de  personas  de  la 
Universidad  de  Mercaderes , hagan  los 
empleos , donde , y en  la  forma  que 
les  ordenaren  , con  toda  puntualidad, 
sin  mudar  intento , pena  de  que  será 
por  su  cuenta  el  riesgo  de  ida  , y vuel- 
ta , y quedará  á elección  de  los  dueños, 
y Encomenderos  recibir  los  empleos,  d 
perder  el  dinero , y si  los  recibieren, 
no  paguen  encomienda , y los  Facto- 
res les  paguen  los  intereses , que  el  Con- 
sulado tasare  , y si  les  mandare  pagar 
el  dinero,  lo  entreguen  en  qualquier 
parte  que  estuvieren , y como  le  tuvie- 
ren , empleado,  d por  emplear , sin  pe- 
dir encomienda , ni  quedar  libres  de 
los  daños , e intereses. 

Ley  Ixj.  Qiie  el  Factor  no  pueda  em- 
- plear  para  sí  al  fado , ni  obligarse 
' como  principal , ó fiador  , so  las  pe- 
nas de  esta  ley, 

D.  Felipe  lili  allí.  Ordenanza  39, 

M Andamos  , que  ningún  Factor 
que  recibiere  dinero  de  personas 
del  comercio , para  emplear  en  España, 
Tierrafirme  , ú otra  qualquier  parte 
donde  no  estuviere  prohibido  , pueda 
comprar  mercaderías  fiadas  para  sí , ni 
obligarse  como  principal,  ni  fiador  , ni 
por  dinero  , reduciéndolas  á él  por  ha- 
berlo tomado  á daño  para  comprarlas, 
pena  de  dos  mil  pesos  ensayados  para 
nuestra  Real  Cámara , y gastos  del  Con- 
sulado , por  mitad , y que  pague  á diez 
por  ciento  , horros , de  todo  el  dinero, 
que  hubiere  recibido  para  emplear  á sus 
dueños  , y no  lleve  encomienda  , ni 
sea  creido  en  los  gastos  por  su  libro,  ni 
juramento , y todo  se  reduzga  á los 
mas  baxos  precios , que  en  aquella  oca- 
sión hubiere  habido. 
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Ley  Ixij.  Ojie  los  Factores  empleen  to- 
do lo  qjie  llevaren  de  sus  Encomen^- 
deros  , conforme  d sus  memorias» 

El  mismo.  Ordenanza  40. 

LOS  Factores  empleen  en  mercade- 
rías toda  la  plata  , y oro  de  sus 
Encomenderos , conforme  á sus  me^ 
morías , y sí  no  lo  hicieren  , les  pa- 
guen los  géneros  que  faltaren  , á los 
precios  mas  subidos , que  valieren  al 
tiempo  de  entregar  lo  demas  empleado. 

Ley  Ixiij.  Qiie  los  Factores  que  fueren  d 
emplear  , vuelvan  en  la  primera  Flo^ 
ta , ó Navios. 

Ordenanza  4Í* 

QUando  los  Factores  llegaren  á Es-* 
paña  , d á la  parte  adonde  fue- 
ren á emplear  , si  estuvieren  para  salir 
Flota , d Navios  en  que  con  buena  di- 
ligencia se  puedan  despachar,  y vol- 
ver , y se  volvicren  otros  Factores,  que 
con  ellos  hayan  ido , sean  obligados  á 
hacer  lo  mismo  , pena  de  pagar  las  me- 
morias al  precio  que  valieren , adonde 
se  hubieren  de  llevar  las  que  los  otros 
Factores  llevaren , d enviaren , y los 
Encomenderos  puedan  cobrar  de  ellos 
lo  que  les  hubieren  dado,  y los  Fac- 
tores lo  entreguen , sin  llevar  encomien- 
da , quedando  obligados  i los  daños, 
e intereses. 

Ley  Ixiiij.  Que  los  Factores  , o Compa^ 
. ñeros  sean  obligados  d ir  d dar  las 
- cuentas  donde  otorgaren  los  factor 
ges  y ó compañías*, 

‘ Ordenanza  42, 

. -1»  ' 

LOS  Factores  , d Compañeros  , que 
otorgaren  factorages  , d compa- 
ñías , sean  obligados  á ir  á las  partes  de 
los  otorgamientos,,  á dar  cuenta  de  las 
mercaderías,  oro,  d plata  recibido,  y 
estar  á derecho , aunque  sean  de  otra 
|ur¡sdiceion , ante  el  Prior , y Cdnsu-* 


les  de  aquel  comercio  , los  quales  pue- 
dan dar  sus  requisitorias  para  el  cuiur 
plimiento. 

Ley  Ixv.  Qtie  ninguno  del  comercio^  Maes* 
tre  , ó dueño  de  Nao  , b requa  , re- 
ciba cosa  alguna  de  criado  , Factor  y 
ó mozo  de  tienda  , conforme  d esta 
ley  , so  la  pena  de  ella. 

D.  Felipe  lili  allí.  Ordenanza  43. 

ORdenamos  y mandamos , que  nin* 
guno  del  comercio , ni  Maestre, 
d dueño  de  Nao  , d requa  , reciba  pla- 
ta , oro , ni  reales , ni  mercaderías  de 
criado , Factor  , ni  mozo  de  tienda  de 
persona  de  la  Universidad  , en  que  se 
pueda  presumir  ocultación  , d fraude, 
pena  de  quinientos  pesos  ensayados  pa- 
ra nuestra  Real  Cámara,  y Consulado, 
por  mitad , demas  de  las  penas  conven- 
cionales del  comercio  , y de  los  daños 
que  de  esto  se  causaren. 

Ley  Ixvj.  Qtie  ninguno  reciba  por  Fac- 
tor al  que  lo  fuere  de  otro  , sin  su 
consentimiento. 

El  mismo.  Ordenanza  44. 

IVTInguno  pueda  recibir  por  Factor 
para  dentro  ni  fuera  de  la  Ciu- 
dad , donde  residiere  el  Consulado, 
al  que  lo  fuere  de  otro  , si  no  prece- 
diere consentimiento  del  que  le  tuvie- 
re concertado  , d estuviere  despedido, 
sin  cautela  , pena  de  cien  pesos  en- 
sayados para  nuestra  Cámara  , y Con- 
sulado , por  iguales  partes. 

Ley  Ixvij,  Qite  las  Audiencias  de  las 
Indias  hagan  cumplir  d los  Factor 
res  sus  encomiendas  s y la  Casa  de 
Contratación  , si  se  hallaren  en  estos 
Reynos. 

El  Einperadot  D.  Cárlos  én  Toledo  á 6 de  Di- 
ciembre de  1538. 

SI  constare  á nuestras  Audiencias  de 
las  Indias , que  algún  Factor  de 
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Mercader  , ú otra  persona  hubiere  re- 
cibido de  Mercader , que  esté  en  es- 
tos Rey  nos  , algunas  mercaderías,  6 
hacienda,  que  le  haya  enviado,  pa- 
ra que  la  beneficie  , d cobre  deudas 
por  comisión  suya  , y las  hubiere  ven- 
dido , ó cobrado , le  compelan  , y 
apremien  por  todo  rigor  de  derecho, 
á que  envíen  en  los  primeros  Navios 
que  vengan  á estos  Rey  nos  , todo  lo 
procedido , y cobrado  por  los  intere- 
ses, que  por  dos  Mercaderes  fueren  ta- 
sados , por  el  tiempo  de  la  detención; 
y si  alguno  de  los  tales  Factores  vi- 
niere á estos  Reynos  , el  Presidente, 
y Jueces  de  la  Casa  de  Contratación 
lo  cumpla  , execute , y apremie  á que 
pague  con  intereses  , y haga  guar- 
dar los  contratos  , y escrituras , lleván- 
dolas á debida  execucion  en  todo,  y 
por  todo. 

Ley  ¡xvilj.  Qt/e  en  los  seguros  qíie  se  hi- 
cieren por  el  Consulado  , se  guarde 
lo  dispuesto  por  el  útiilo  que  de  ellos 
trata. 

1).  Felipe  III.  Ordenanza  35.  del  Consulado  de 
IVléxico.  D.  Felipe  lili  en,  la  45.  del  de  Lima. 

ORdenamos  que  haciéndose  algu- 
nos seguros  por  los  comercios  , y 
comerciantes  del  Peni  , y Nueva  Es- 
paña , se  guarde  en  ellos  lo  que  está 
dispuesto  para  el  Consulado  , y comer- 
cio de  Sevilla  , por  el  tít.  39.  de  es- 
te libro  , si  otra  cosa  especial  no  se  or-^ 
denare. 

Ley  Ixviiij.  Qiie  el  Consulado  de  Li- 
ma , y México  piiedd  sacar  para  sus 
Congregaciones  lo  que  fuere  necesa- 
rio de  Avería , y se  les  reciba  en 
cuenta. 

D.  Felipe  III.  Ordenanza  33.  del  Consulado 

de  México. 

OS  del  Consulado  de  Lima  y Me- 
^ xico  puedan  sacar  para  sus  Con- 
gregaciones , Hermandades , y Fiestas 
devotas  , lo  que  fuere  necesario  de 
Tom.  UL 


Avería,  lo  qual  se  les  reciba  en  cuenta. 

Ley  Ixx.  Qiie  los  Mercaderes  en  las  In- 
dias puedan  vender  sus  mercaderías 
á como  pudieren. 

D.  Felipe  II  y la  Princesa  Oobernadora  en  Valla- 
dolidá  18  de  Junio  de  1557.  ^1  mismo  en  Tole- 
do á 15  de  Marzo  de  1561. 

Las  mercaderías  , y mantenimien- 
tos , que  se  enviaren  , y lleva- 
ren de  estos  nuestros  Reynos  á las  In- 
dias , se  puedan  vender  en  ellas  de 
primera  venta  , á los  precios  que  los 
Mercaderes  quisieren,  y pudieren,  y 
no  les  pongan  tasa,  ni  precio  en  ellas, 
y las  puedan  sacar  , y llevar  donde 
quisieren  , guardando  las  leyes  de  es- 
te libro  ; y no  habiendo  necesidad  en 
las  Ciudades , y Villas  donde  prime- 
ro llegaren  ; y así  se  guarde  , con  que 
los  que  vendieren  por  menor  , pasen 
por  la  postura , que  en  los  bastimen- 
tos estuviere  hecha , d se  hiciere  para 
los  demas  , que  vendieren  en  esta 
forma. 

Ley  Ixxj.  Qiie  en  las  Indias  no  se  pon-  , 
ga  estanco  en  lo  que  se  llevare  de  es- 
tos Reynos  , ni  en  otra  cosa  , sin  li- 
cencia del  Rey. 

D.  Cárlos  II  en  esta  Recopilación, 

ORdenamos  y mandamos  ^ qué  en 
las  Indias  no  se  ponga  estanco 
en  los  vinos  , y mercaderías  , que  de 
estos  Reynos  se  llevaren  , ni  en  otra 
cosa  alguna , excepto  en  los  que  se 
hallaren  permitidos  , d permitieren  por 
nuestra  especial  licencia  , y se  guarde 
la  ley  62,  título  6.  de  este  libro. 

Ley  Ixxij.  Qiie  entre  Mercaderes  no  se 
hagan  escrituras  con  color  de  que  son 
de  dinero  prestado. 

D.  Felipe  IIl  en  Madrid  á 30  de  Marzo  de  1609# 

M Andamos  que  no  se  puedan  ha- 
cer , ni  hagan  escrituras  entre 

Bbbb 
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Mercaderes , confesando  el  uno  al  otro 
deber  la  cantidad  en  que  se  vendie- 
ren algunas  mercaderías,  por  otra  tan- 
ta que  le  hubiere  prestado  , en  oro, 
6 plata  , no  procediendo  la  deuda  d$ 
préstamo  , sino  de  venta , y mercade- 
rías , pena  de  perder  las  cantidades 
que  montaren  , aplicadas  por  tercias 
partes  á nuestra  Cámara  , Juez  , y De^ 
nunciador  ; y que  los  Escribanos  an- 
te quien  pasaren  , y se  otorgaren , si 
supieren  , d entendieren  , que  siendo 
las  escrituras  de  venta , se  hacen  con 
título , y color  de  préstamo  , incurran 
en  seis  años  de  suspensión  de  oficio. 

Ley  Ixxiij,  Qíie  se  pueda  contratar  sin 
Corredor  ^ y no  se  contrate  en  oro 
en  polvo  , ni  en  tejuelos, 

D.  Cárlos  II  en  esta  Recopilación, 

Sobre  que  cada  uno  pueda  tratar, 
y contratar  por  su  persona  sin  Cor- 
redor , y que  no  se  contrate  en  las 
Indias  en  oro  en  polvo , ni  en  tejue- 
los, se  guarde  la  ley  final , título  lo, 
y la  ley  i.  título  24.  libro  4. 

Ley  Ixxiiij,  Qtie  los  del  comercio  de  ca^ 
da  Consulado  guarden  estas  leyes, 

D.  Felipe  III.  Ordenanza  29.  del  Consulado  de 
México.  D.  Felipe  lili  en  la  46.  de  Lima, 

Todos  los  que  en  Lima  , d en  Mé-* 
xico  trataren , y comerciaren  eri 
el  Perú  , Tierrafirme,  Chile  , Nueva 
España , y sus  Provincias  , y con  e§-! 


tos  Reynos  , sean  obligados  á guardar 
las  leyes  de  este  título  ; y los  inobe- 
dientes á los  mandatos  de  su  Consu- 
lado , incurran  en  pena  de  docientos 
pesos  ensayados , aplicados  á nuestra 
Cámara,  y Consulado  , por  mitad  , y 
no  gocen  de  los  privilegios  de  la  Uni- 
versidad , ni  tengan  voto  en  ella  , por 
el  tiempo  que  al  Prior , y Cdnsules 
pareciere  , el  qual  pasado  , queden  ad- 
mitidos como  los  demas, 

Ley  Ixxv,  Qiie  en  todo  lo  en  estas  leyes 
omiso  , se  guarden  las  de  los  Consular 
dos  de  Burgos  ^ y Sevilla, 

El  mismo  allí.  Ordenanza  47, 

En  todo  lo  que  por  leyes  de  este 
título  fuere  omiso  , y no  com- 
prehendido  , se  guarden  las  leyes , y 
ordenanzas  de  los  Consulados  de  Bur- 
gos , y Sevilla. 

Ley  Ixxvj,  Qíie  cada  año  , después  de  la 
elección  de  Prior  , y Cónsules  , se  lean 
y juren  las  leyes  de  este  titulo. 

El  mismo.  Ordenanza  48, 

M Andamos  que  en  cada  un  año, 
un  dia  después  de  la  elección 
de  Prior , y Cónsules  , los  Escribanos 
del  Consulado  de  Lima , y México, 
lean  en  ellos  las  leyes , y ordenanzas 
de  esm  título  , y todos  los  que  se  ha- 
llaren presentes  juren  de  cumplirlas. 
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gan sin  perjuicio  de  la  Real  hacienda , ni 
de  particulares , ley  6.  tít.  8.  lib.  8.  Las  co- 
branzas y pagas  de  la  Real  hacienda  sean 
en  sus  mismas  especies  de  moneda  por  ma^ 
ravedís,  1.  7.  tít.  8.  lib.  8.  Los  pesos  que  se 
debieren  á la  Real  hacienda  se  cobren  por 
su  justo  valor , y qual  es  el  del  peso  ensa- 
yado , ley  8.  tít.  8.  lib.  8.  Forma  en  que 
ha  de  hacer  las  pagas  de  salarios , y libran- 
zas en  barras  por  la  cuenta  de  ensayado,  ley 
9.  tít.  8.  lib.  8.  Los  deudores  paguen  en  los 
géneros  que  están  obligados,  y la  satisfac- 
ción sea  maravedí  por  maravedí,  ley  10. 
tít.  8.  lib.  8.  Se  hagan  cargo  de  el  oro  por 
el  valor  que  se  declara,  ley  1 1.  tít.  8.  lib.  8. 
No  reciban  plata , si  no  tuviere  la  ley  que 
se  declara  , y envien  testimonio  duplicado 
con  ella  , y venga  en  barras , planchas  ó 
tejos,  y no  en  pedazos  menudos  ,ley  i 2.  tít, 
8.  lib.  8.  Los  Vireyes,  Presidentes,  Audien- 
cias , y Gobernadores  no  dén  esperas  á deu- 
dores de  hacienda  Real,  ley  13.  tít.  8.  lib. 
8.  No  dén  esperas,  y cobren  á los  plazos 
cumplidos,  ley  14.  tít.  8.  lib. 8.  Los  Conta- 
dores de  Cuentas  no  admitan  suspensiones 
de  pagas,  y los  Oficiales  Reales  puedan  re- 
cibir obligaciones  á plazos  por  los  derechos 
de  los  Puertos  , ley  15.  tít.  8.  lib.  8.  El  Te- 
sorero cobre  los  efectos  del  Rey  , que  gene- 
ral y particularmente  se  declaran,  y se  ha- 
ga cargo  de  lo  cobrado,  ley  16.  tít.  8.  lib. 
8.  Las  deudas  de  la  Real  hacienda  se  formen 
en  el  libro  del  Contador  por  las  parres,  y las 
pagas  se  asienten  al  margen , y en  que  for- 
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ma , y las  Justicias  no  executen  por  copia, 
ni  niemoria  dcl  Tesorero  , si  no  fuere  firmada 
del  Contador , ley  17.  tít,  8.  lib.  8.  A título 
de  mermas  , faltas , ni  desperdicios  en  la 
plata  de  ios  Oficiales  Reales , no  se  hagan 
cargo  de  ménos , ley  18.  tít.  8,  lib,  8,  No 
reciban  cesiones , y no  siendo  posible  dexar- 
las  de  recibir  ^ no  usen  de  privilegio  ^ ley  a o, 
tít.  8.  lib,  8.  Las  pagas  se  hagan  en  la  Caxa 
Real,  y luego  se  pongan  en  ella  , y carguen 
en  los  libros  , y la  pena  del  que  pagare^  y 
recibiere  en  otra  forma  , ley  21.  tít.  8.  lib.  8, 
Dén  cartas  de  pago , ó certificaciones  de  lo 
que  recibieren  , ó cobraren,  ley  22.  tít.  8, 
lib.  8.  Cobren  los  alcances , si  no  resultaren 
contra  ellos  , ley  23,  tít.  8.  lib.  8.  Las  Jus- 
ticias de  los  Lugares  de  Yucatán  cobren 
la  Real  hacienda , y la  remitan  á los  Oficia- 
les Reales  de  la  Provincia  , ley  24.  tít.  8, 
lib.  8.  Las  obligaciones,  y fianzas  se  reciban 
con  parecer  de  todos  los  Oficiales  Reales,  y 
pongan  en  la  Caxa  Real,  ley  25.  tít.  8.  lib, 
8,  De  las  fees  que  dieren  los  Contadores  to- 
men la  razón  los  demas  Oficiales  Reales , y 
la  asienten  en  ellas , ley  26,  tít  8,  Hb.  8.  Los 
asientos  para  el  servicio  del  Rey  se  otor- 
guen ante  los  Oficiales  Reales , ley  27.  tít. 8, 
lib.  8.  Envien  al  Consejo  los  arrendamien- 
tos , y escrituras  que  otorgaren  , ley  28, 
tít,  8.  lib,  8,  Envien  á las  Contadurías  de 
Cuentas  cada  seis  meses  relación  particular 
de  valores , recibido , cobrado  , y por  co- 
brar , ley  29.  tít.  8,  lib.  8.  Los  Vireyes,  y 
Presidente  del  Nuevo  Rey  no  pidan  relación 
á los  Contadores  de  cuentas , de  las  cobran- 
zas , y rezagos , ley  30.  tít,  8.  lib,  8,  No  se 
dé  por  el  tanto  ningún  arrendamiento,  si  no 
fuere  habiéndose  hecho  puja  del  quarto  , u 
otra  que  se  deba  admitir,  ley  31.  tít,  8.  lib. 
8,  Tómenla  razón  de  las  encomiendas,  pen- 
siones , ventajas , y mercedes  en  los  despa- 
chos , y libro  especial , ley  32.  tít.  8,  lib.  8, 
La  administración,  y cobranza  de  los  efec- 
tos impuestos  para  sustento  de  Armadas , to- 
ca á los  Oficiales  Reales , ley  33,  tít.  8.  lib, 
8,  Las  cobranzas  fuera  de  las  cinco  leguas 
se  hagan  por  requisitorias  despachadas  por 
los  Oficiales  Reales  á las  Justicias  ordina- 
rias : y si  despacharen  Executores , den  cuen- 
ta de  las  cobranzas  á satisfacción  , ley  34.  tít, 
8.  lib,  8.  Se  hagan  cargo  de  lo  que  se  les  en- 
viare , y hubieren  de  remitir,  ley  35.  tít,  8. 
lib.  8.  Si  se  reconocieren  inconvenientes  en 
lo  ordenado  en  la  administración , aumento, 
y conveniencia  lícita  de  la  Real  hacienda, 
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informen  los  Vireyes,  y Presidentes,  1.  36. 
tít,  8,  lib,  8.  Las  ventas  de  hacienda  Real 
se  hagan  en  almoneda  publica  , ley  37.  tít. 
8.  lib.  8,  Administradores  de  Avería , subor- 
dinados á la  casa  de  Contratación,  V.  Ave- 
ría  en  la  ley  17,  tít.  9.  lib,  9,  Todos  los  Ofi- 
ciales Reales  se  hallen  á la  cobranza  de  la 
hacienda  Real,  y no  reciban  cesiones,  ni  tras- 
pasos, ley  19.  tít,  8.  lib.  8, 

Adoratorios, 

De  Indios  se  derriben.  V,  Fs  Católica  en  la 
ley  7.  tít.  I.  lib.  j, 

^ Aduanas, 

En  Córdoba  de  Tucuman  haya  Aduana  en 
que  se  cobren  los  derechos , y en  que  canti- 
dad, ley  I.  tít.  14,  lib.  8,  Por  la  Aduana  de 
Tucuman  no  se  pueda  pasar  oro  , ni  plata, 
ley  2.  tít.  14.  lib.  8.  Prohíbese  la  comuni- 
cación por  la  Aduana  de  Tucuman , con  el 
Brasil , ley  3,  tít,  14,  lib,  8.  Puedese  denun- 
ciar el  oro  , ó plata  que  hubiere  pasado  por 
los  Puertos  secos  de  Tucuman,  ley  4.  tít, 
14.  lib.  8.  Los  Gobernadores  del  rio  de  la 
Plata  , y Paraguay , y Oficiales  Reales  pue- 
dan hacer  pesquisas , y diligencias  sobre  la 
prohibición  de  pasar  oro , y plata  , y los  del 
Puerto  de  Buenos  Ayres  visitar  los  Baxeles 
que  salieren  , ley  5.  tít,  14.  lib.  8.  Los  Mi- 
nistros , y Oficiales  de  los  Puertos  y Adua- 
na de  Tucuman  puedan  reconocer  las  per- 
donas , y bienes  de  los  que  pasaren  , y si  lle- 
van oro,  ó plata,  ley  6.  tít,  14.  lib.  8,  Los 
descaminos  de  la  Aduana  de  Tucuman  se 
apliquen  conforme  á la  ley  7.  tít.  14.  lib,  8. 
En  los  Puertos  secos  de  Tucuman  se  puedan 
nombrar  Guardas,  ley  8,  tít.  14.  lib,  8.  En 
la  prohibición  de  pasar  oro  , ó plata  incur- 
ra lo  que  se  traxere  , hallare  , ó descami- 
nare veinte  leguas  de  la  Aduana  , y desde 
donde  comienza  la  prohibición  de  los  Puer- 
tos secos,  ley  9.  tít,  14.  lib.  8.  Los  frutos 
del  Rio  de  la  plata  se  puedan  comerciar,  y 
pasar  al  Perú , y cambiar  en  mercaderías^ 
y en  quanto  al  oro  , y piafa  corra  la  pro- 
hibición , ley  lo.tjt.  14.  lib,  8.  En  la  Adua- 
na de  Tucuman  se  haga  el  aforo  por  los  pre- 
cios del  Períi , y como  se  ha  de  hacer  el  ajus- 
tamiento, ley  II.  tít.  14.  lib.  8.  L^s  mer- 
caderías del  Períi  se  puedan  pasar  sin  pa- 
gar derechos  al  Rio  de  la  plata , Paraguay, 
y Buenos  Ayres,  ley  12.  tít.  14.  lib.  8.  Por 
el  Puerto  de  Buenos  Ayres  no  entren  pasa-' 
geros , ni  pasen  por  los  Puertos  secos  de  Cór- 
doba del  Tucuman  sin  licencia  del  Rey, 
aunque  la  lleven  de  los  Vireyes,  ó Audien- 
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cías  de  las  Indias,  y en  que  pena  incurren 
los  que  contravinieren , y lo  especial  cerca 
de  los  Eclesiásticos,  ley  13.  tit.  14.  lib.  8. 
Los  Oficiales  Reales  de  Tucuman  tengan  á 
su  cargo  la  Aduana,  las  Justicias  les  dén  fa- 
vor y ayuda,  y los  Ministros  cumplan  sus 
órdenes,  ley  14.  tít.  14.  lib.  8.  Regla  de 
fundar  las  Aduanas  , si  resolviere  que  las 
haya  en  otras  partes,  ley  14,  tit^i4.  lib.  8. 
V.  Almojarifazgo  en  la  ley  38.  tít.  15.  lib. 

8.  Vavan  á ellas  los  arrieros.  V.  Almojari- 
fazgos en  la  ley  39.  tit.  15.  lib.  8.  En  el 
Callao.  V.  Carga  en  la  ley  19.  tít.  34.  lib. 

9.  Á las  Aduanas  se  lleven  las  mercaderías 
en  desembarcándose  , y en  el  Rio  de  Cha- 
gre  no  haya  mas  que  la  de  Panamá.  V.  Car- 
ga en  las  leyes  20.  2 1 . y 22.  tít.  34.  lib.  9. 

Adulterio. 

En  delito  de  adulterio  se  guarden  las  leyes 
sin  diferencia  entre  Españolas , y Mestizas, 
ley  4.  tít.  8.  lib.  7. 

Aforos. 

Como  se  han  de  hacer.  V.  Avaluaciones  en 
"'la  ley  9.  tít.  16.  lib.  8.  Y registros  de  Fili- 
pinas, ante  quien  han  de  pasar.  V.  JSÍave- 
gacion  de  Filipinas  en  la  ley  58.  tít.  45. 
lib.  9. 

Aforamiento, 

El  aforamiento  de  las  toneladas  se  haga  con- 
forme á la  ley  i.  tit.  3 1 . lib.  9. 

Agentes. 

Religiosos.  V.  Religiosos  en  la  ley  93.  tít. 
14.  lib.  I.  De  las  Ciudades  en  la  Corte.  V. 
Procuradores  generales  en  la  ley  4.  tít.  1 1. 
lib.  4.  En  el  Consejo  de  Indias  los  que  están 
prohibidos.  V.  Consejeros  de  Indias  en  la 
ley  18.  tít.  3.  lib.  2.  Tratamiento  de  los 
Contadores  de  cuentas  del  Consejo  por  los 
Ag  entesfiscales  en  el  dar  los  conocimientos, 
Auto  185.  tít.  II.  lib.  2.  Del  Consejo,  que 
libro  han  de  ttnQx.Y  .Escribano  de  Cámara 
en  la  ley  8.  tít.  10.  lib.  2. 

Agravios. 

Juez  de  agravios.  V.  Pesquisidores^Xi  la  ley 
27.  tít.  I.  lib.  7. 

Agregación. 

De  Pueblos.  V.  Gobernadores  en  la  ley  2, 
tít.  2.  lib.  5. 

Aguas. 

Juez  de  aguas.  V.  Provisión  de  ofcios  en  la 
ley  63.  tít.  2.  lib.  3.  Sean  comunes.  V.  Pas- 
tos en  la  ley  5.  tít.  17.  lib.  4.  Publicas,  se 
cuiden  por  las  Audiencias.  V.  Pastos  en  la 
ley  9.  tít.  17.  lib.  4.  De  riego.  V.  Tierras 
en  la  ley  ii.  tít.  17.  lib.  4.  Procure  el  Juez 


Oficial  que  los  Baxeles  vayan  prevenidos  de 
agua,  V.  Juez  Oficial,  que  va  al  despacho 
en  la  ley  12.  tít.  5.  lib.  9.  Provisión  de  agua, 
Y . Proveedor  en  la  ley  4,  tít.  17.  lib.  9.  y 
Maestre  de  Naos  en  la  ley  45.  tít,  24* 
lib.  9. 

Ahorros. 

Donde , y como  se  han  de  pagar.  V.  Pro^ 
veedor  en  la  ley  28.  tít.  17.  lib.  9.  Para  la 
la  Armada.  V.  Proveedor  en  la  ley  29.  tít. 
17.  lib.  9.  De  flota  de  Nueva  España  , y su 
procedido.  V.  Proveedor  en  la  ley  30.  tít, 
17.  lib.  9.  y sus  derechos  en  Cartagena.  V. 
Permisiones  en  la  ley  31.  tít.  17.  lib.  9.  En 
Cartagena.  V.  Permisiones  en  la  ley  32.  tít. 
17.  lib,  9.  Como  se  han  de  vender  en  las 
Indias.  V.  Proveedor  en  la  ley  33  tít.  17. 
lib.  9.  Su  Guarda  , sin  precio.  V.  Maestres 
en  la  ley  47.  tít.  24.  lib.  9. 

Alardes. 

V.  Hospitales  en  la  ley  8.  tít.  4.  lib.  i,  V. 
Inquisición  en  la  ley  30.  tít.  19.  lib.  i.  n.  4. 
V.  Procuradores  en  la  ley  19.  tit.  28.  lib.  2. 
V.  Guerra  en  la  ley  19.  y 20.  tít.  4.  lib.  3. 
V.  Castellanos  en  la  ley  15.  tít.  8.  lib.  3. 
Como  se  han  de  hallar  los  Regidores  en  los 
alardes.  V.  Ofcios  Concegiles  en  la  ley  9. 
tít.  10.  lib.  4.  De  la  gente  de  Armada,  y 
Flota , como  se  han  de  hacer.  V.  Genera- 
les en  la  ley  16.  tít.  i J.  lib.  9.  y en  la  Ins- 
trucción, cap.  18.  Hagan  los  Generales  los 
necesarios.  V . Generales  en  la  ley  18.  tít. 
15.  lib.  9.  Por  lo  que  toca  á la  obligación 
del  Veedor.  Y.Heedor  en  la  ley  8.  tit.  16, 
lib.  9.  V.  Generales  en  la  ley  65.  tít.  15, 
lib.  9. 

Albricias. 

No  lleven  los  Porteros.  V.  Porteros  en  la 
ley  2.  tít.  30.  lib.  2. 

Alcaldes  del  Crimen. 

En  ias  Audiencias  de  Lima,  y México  haya 
quatro  Alcaldes  del  Crimen  , y de  que  ne- 
gocios han  de  conocer,  ley  i.  tít.  17.  lib.  2, 
Quando  se  fundare  Sala  del  Crimen  , remi- 
tan los  Oidores  las  causas  criminales  á los 
Alcaldes , ley  2.  tít.  17.  lib.  2.  Las  causas 
criminales  se  sigan  en  vista  , y revista  ante 
los  Alcaldes  del  Crimen , sin  otro  recurso, 
ley  3.  tít.  17*  lib.  2.  Sobre  advocar  causas 
los  Alcaldes  del  Crimen,  guarden  las  leyes 
de  estos  Rey  nos , ley  4.  tít.  17.  lib.  2.  Y Oi- 
do res.  Jueces  de  lo  criminal , hagan  las  su- 
marias por  sus  personas  en  los  pleytos  gra- 
ves , y de  calidad  , ley  5 . tít.  17.  lib.  2.  Em- 
pleen las  tres  horas  de  audiencia  en  ver  pley- 
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tos , y no  ocupen  el  tiempo  en  lo  que  se  re- 
fiere, ley  6.  tít.  17.  lih.  2.  Habiendo  dos  Al- 
caldes del  Crimen  puedan  determinar  y exe-^ 
cutar  sus  sentencias , que  no  sean  de  pena 
de  - muerte  , mutilación  de  miembro,  u otra 
corporal  , ley  7.  tít.  17.  lib.  2.  JBn  seiir 
tencias  de  muerte  , mutilación  de  miembro, 
Ó pena  corporal  , quantos  yotos  coníormes 
han  de  concurrir  en  todas  las  Audiencias, 
ley  8.  tít,  17.  lib.  2.  A falta  de  Alcaldes  del 
Crimen  pase  á la  Sala  el  Oidor  mas  moder- 
no , ley  9.  tit.  17.  lib.  2.  El  Oidor  nombra- 
do por  falta  de  Alcalde  conozca  de  todas 
las  causas,  y si  hubiere  discordia  se  nombren 
tres  Oidores , y habiendo  Alcalde  , sea  Juez 
en  remisión.  Contiene  otras  circunstancias 
sobre  el  conocimiento  de  estas  causas  , ley 
10.  tít,  17,  lib.  2.  Los  Oidores  que  en  Lima 
y México  sirvieren  de  Alcaldes , no  acom- 
pañen al  Virey  hasta  su  aposento,  ley  ii. 
tít.  17.  lib.  2.  Los  Oidores  de  Lima  y Mé- 
xico que  exercieren  como  Alcaldes , no  ha- 
gan Provincia,  ley  12.  tít.  17.  lib.  2.  Ll  Oi- 
dor que  hubiere  visto  causa  remitida  por  los 
Alcaldes  en  discordia,  vaya  á votar  al  Acuer- 
do de  Alcaldes,  ley  13.  tít.  17.  lib.  2.  En 
Lima  y México  se  remitan  en  discordias  las 
causas  criminales  , como  se  declara  , ley  14. 
tít.  17.  lib.  2,  En  que  Sala  , y forma  se  han 
de  ver  los  pleytos  remitidos  en  discordia 
por  los  Alcaldes,  ley  15.  tít.  17.  lib.  2.  En- 
trando Oidor  por  remisión  en  la  Sala  del 
Crimen  , si  se  yolviere  a remitir  la  causa, 
vaya  á la  Sala  del  Oidor  , aunque  no  haya 
en  ella  mas  de  dos  Jueces , ley  16.  tít.  17, 
lib.  2.  En  las  Audiencias  de  las  Indias , don- 
de no  hubiere  Alcaldes , si  no  hubiere  mas 
que  un  Oidor , nombre  el  Presidente  un  Le- 
trado para  causas  criminales,  ley  17.  tít.  17. 
lib.  2.  Un  Alcalde  del  Crimen  solo,  no  sien- 
do por  Sala  , no  pueda  pasar  preso  á la  cár- 
cel de  Corte,  ley  18.  tít.  17.  lib.  2.  Voten 
los  pleytos  en  su  Acuerdo  , y en  casos  gra- 
ves carauniqiien  la  execiicion  al  Virey,  el 
qual  pueda  hallarse  presente  al  tiempo  del 
votar,  ley  19.  tít.  17.  lib.  2.  No  se  hallen 
en  los  Acuerdos  de  Oidores , y en  que  ca- 
sos se  podrán  hallar  , ley  20.  tít.  17.  lib.  2. 
JEn  diferencias  entre  Indios  no  hagan  casos 
de  Corte  fuera  de  las  cinco  leguas  , sino  en 
casos  graves  , consultados  con  el  Virey  , ó 
Presidente  , ley  21..  tít.  17.  lib.  2,  No  lleven 
parte  de  las  condenaciones , ley  22.  tít.  17. 
lib.  2.  No  lleven  derechos , ley  23.  rít.  17. 
lib.  2.  De  Lima  no  hagan  prisión  en  las  Ga- 


leras, y Navios  del  Callao  sin  orden  del  Vi- 
rey  , ley  24.  tít.  17.  lib.  2,  No  hagan  pos- 
turas de  mantenimientos , ni  se  introduzgan 
en  el  gobierno  de  las  Ciudades,  ley  25.  tít. 
17.  lib.  2.  Habiendo  muchos  pleytos  civiles 
se  remitan  algunos  á los  Alcaldes  del  Cri- 
men , ley  26.  tít.  17.  lib.  2.  Los  Vireyes 
quando  conviniere  puedan  remitir  á los  Al- 
caldes del  Crimen  las  causas  del  abasto , ley 
27.  tít,  17.  lib.  2.  No  conozcan  de  pleytos 
sobre  Indios,  y se  guarde  la  ley  de  Malinas, 
ley  28.  tít.  17.  lib.  2.  Los  Vireyes  no  firmen 
las  sentencias  de  los  Alcaldes  del  Crimen, 
aunque  se  hallen  presentes , ley  29.  tít.  17. 
lib.  2.  En  casos  de  Indios , y Soldados  se  ha- 
llen los  Vireyes  presentes  en  la  Sala  del  Cri- 
men , y firmen  , ley  30.  tít.  17.  lib.  2.  Del 
Crimen  , no  prendan  al  Corregidor  de  Mé- 
xico sin  consulta  del  Virey,  ley  31.  tít.  17. 
lib.  2:  Los  que  salieren  á comisiones  por  la 
Sala  de  Alcaides,  sean  nombrados  por  el  Vi* 
rey,  y el  señalamiento  del  salario,  y todo 
lo  demas  toca  á los  Alcaldes , ley  32.  tít.  17. 
lib.  2.  Del  Crimen,  el  mas  antiguo  no  se  ex- 
cuse de  rondar,  ley  33.  tít.  17,  lib.  2.  Los 
Vireyes  dexen  á los  Alcaldes  exercer  libre- 
mente, y no  suelten  sus  presos,  ley  34.  rít. 
17.  lib.  2.  Del  Crimen  , escriban  al  Rey  li- 
bremente, y los  Vireyes  no  vean  sus  cartas, 
ley  35.  tít.  17.  lib.  2.  Los  Vireyes dén  Au- 
diencia á los  Alcaldes  del  Crimen  , sin  dila- 
ción , y los  Alcaldes  les  participen  los  casos 
que  ocurrieren  , y sobre  el  tratamiento  de 
los  Vireyes,  y sus  familias  , ley  36.  tít.  17. 
lib.  2,  Un  Alcalde  haga  la  visita  ordinaria 
de  los  Oficiales  de  la  Sala  del  Crimen , sin 
perjuicio  de  la  jurisdicción  del  Presidente, 
y Oidores  , ley  37.  tit.  17.  lib.  2.  Cada  Al- 
calde del  Crimen  pueda  tener  un  solo  Por- 
tero con  vara,  ley  38.  tít.  17.  lib,  2.  Del 
Crimen,  administren  justicia  sin  omisión,  ni 
excepción,  y los  Vireyes  lo  avisen  al  Rey, 
ley  39.  tit.  17.  lib.  2.  Del  Crimen,  conor 
cimiento  por  apelación  en  causas  de  orde;- 
nanzas.  'M . Apelaciones  en  la  ley  15- tít.  1%, 
lib.  5 . Del  Crimen  , de  que  pleytos  no  han 
de  conocer.  V.  Apelaciones  en  Ja  ley  16, 
tít.  12.  lib.  5.  Del  Crimen  , como  ha  11  de 
salir  á comisiones.  V-  Pesquisidores  en  la 
ley  13.  tít,  I.  lib.  7.  V.  Audiensias  en  lá 
ley  10 1.  tít.  15.  lib.  2, 

Alcaldes  ordinarios.  ' 

No  impartan  el  auxilio  donde  hubiere  Au- 
diencia. V.  Auxilio  en  la  ley  2.  tít.  i,.  lib.  3I 
-En  ninguna  Ciudad,  Milla  ó Lugar  se  elijan 
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ipiasque  dos  Alcaldes  ordinarios,  ley  i.  tír. 

10.  lib.  4.  No  traten  , ni  contraten.  V.  OJi- 
dos  Concegües  en  la  ley  1 1.  tit.  10.  lib.  4. 

! Solare  que  no.  se  advoquen  sus  causas  por 
los  Gobernadores,  ni  muden  las  carcelerías, 
y.  Gobernadores  Qü.  la  ley  14.  tit.  2.  lib.  5. 
En  las  Ciudades , y Pueblos  de  Españoles, 
[donde  no  asistiere  Gobernador , ni  ríüniente, 

I se  elijan  Alcaldes  ordinarios,  y qual  es  su 
¡jurisdicción.,  ley  l.  tít.  3.  lib.  5.  En  las  elec- 
¡dones  de  Alcaldes  ordinarios  se  guarde  lo 
Iprdenado , y los  Ministros  las  clexen  hacer 
(con  libertad , ley  2.  tít.  3.  lib.  5.  En  las  elec- 
jeiones  de  Alcaides  ordinarios  se  hallen  los, 
Idel  año  antecedente,  ley  3.  tít.  3.  lib.  5.  Pa- 
ira Alcaldes  ordinarios  se  elijan  personas  há- 
jbiles , y que  sepan  leer  , y escribir  , y ten- 
Igan  las  calidades  que  se  requieren,  ley  4. 
itít.  3.  lib.  5.  Para  Alcaldes  ordinarios  se  ten- 
Hga  consideración  á los  descendientes  de  Des-: 
'cuhridores,  Pacificadores , y Pobladores , ley 
5.  tít.  3.  lib.  5.  Los  Oficiales  Reales  no  pue- 
dan ser  Alcaides  ordinarios , ley  6.  tír.  3. 
lib.  5.  Los  deudores  de  hacienda  Real  no 
sean  elegidos  por  Alcaldes  ordinarios,  ley 
7.  tít.  3.  lib.  5.  No  pueda  ser  elegido  por 
Alcalde  ordinario  el  que  no  fuere  vecino, 
y donde  hubiere  milicia  lo  pueda  ser  el  que 
tuviere  casa  poblada,  aunque  sea  militar, 
ley  8.  tít.  3.  lib.  5.  No  puedan  ser  reelegidos 
hasta  haber  pasado  dos  años,  y dado  residen- 
cia, ley  9.  tít.  3.  lib.  5.  Los  Vireyes,  Presi- 
dentes , Gobernadores , y Corregidores  con- 
firmen las  elecciones  de  Alcaldes  ordinarios, 
como  se  ordena  , ley  10.  tit.  3.  lib.  §.  No 
se  introduzcan  en  materias  de  gobierno,  ni 
hagan  posturas  , ley  1 1.  tít.  3.  lib.  5.  Mu- 
riendo los  Gobernadores  sin  dexar  Tenien- 
: tes , gobiernen  los  Alcaldes  ordinarios , ley 
; 12.  tít.  3.  lib.  5.  Por  ausencia,  ó muerte  de 
j Alcalde  ordinario  lo  sea  el  Regidor  mas  am 
jtigUQ,  si  no  tocare  al  Alférez  Real  por  su 
! título,  ley  13.  tít,  3.  lib.  5.  Donde  hubiere 
Gobernador,  ó Corregidor  no  entren  los  Al- 
icaldes  ordinarios  en  Cabildo  , si  no  hubiere 
costumbre  en  contrario  , ley  14.  tit.  3.  lib, 

. §.  Tengan  voto  en  los  Cabildos  donde  pu- 
dieren concurrir,  ley  15.  tít.  3.  Hb.  5.  Pue- 
’dan  conocer  en  primera  instancia  de  pleytos 
■de  Indios  con  Españoles,  ley  16.  tít.  3.  hb. 

1 5.  Puedan  visitar  las  ventas , y mesones  de 
j su  jurisdicción  , y darles  aranceles  donde  no 
1 hubiere  Gobernadores , ó Corregidores,  ley 
ciy.  tít.  3.  lib,  5.  Conozcan  de  casos  de  Eíer- 
niandad  en  defecto  de  Alcaldes  de  ella , y 


donde  han  de  ir  las  apelaciones,  ley  18.  tít^ 

3.  lib.  5 Guárdeseles  la  jurisdicción  confor- 
me á la  costumbre , si  se  ofreciere  duda  , ó 
competencia  , ley  19.  tír.  3.  lib.  5.  Un  Al- 
calde ordinario  pueda  ser  convenido  ante 
otro,  ley  20.  tít,  3.  lib.  5,  Las  Audiencias, 
y Jueces  de  Provincia  no  adv^oquen  causas 
pendientes  ante  los  Alcaldes  ordinarios,  sino 
en  los  casos  permitidos  por  derecho,  y guar- 
den lo  proveido,  ley  21.  tít.  3.  lib.  5.  Ha- 
gan sus  Audiencias  aunque  concurran  con 
las  almonedas  Reales , ley  22.  tít.  3.  lib,  5.', 
De  Lima  , no  puedan  ser  presos  por  los  del  \ 
Crimen  sin  consulta  del  Virey  ; pero  pue- 
dan conocer  de  sus  causas,  ley  23.  tít.  3. 
lib.  5.  De  Manila,  no  conozcan  en  primera 
instancia  de  causas  del  Parian  de,  los  San-, 
gleyes:  y en  quanto  al  gobierno  se  guarde 
lo  dispuesto  , ley  24.  tít.  3.  lib.  5.  En  Fili- 
pinas no  se  haga  novedad  en  quanto  á los. 
Alcaldes  mayores  de  Indios , y los  ordina- 
rios conozcan  en  las  cinco  leguas,  ley  25. 
tít.  3.  lib.  5.  Apelación  de  sus  autos.  V. 
Apelaciones  en  la  ley  12.  tít.  i 2.  lib.  5.  De 
Lima  y México,  adonde  se  ha  de  apelar  de 
sus  autos , y sentencias.  V.  Apelaciones  en 
la  ley  13.  tít.  12.  lib.  5.  Executen  sus  sen- 
tencias confirmadas  por  las.  Audiencias.  V. 
Apelaciones  en  la  ley  21.  tít.  12.  lib.  5.  No 
puedan  encomendar.  V.  Repartimientos  en 
la  ley  9.  tít.  8.  lib.  6.  De  los  Indios  de  Chi-' 
le.  V.  Servicio  personal  en  Chile  , ley  42. 
tít,  16.  lib.  6.  Sobre  el  conocimiento  en  des-, 
caminos.  V.  Descaminos  en  la  ley  3 tír.  17. 
lib.  8.  Hagan  Cabildo.  V.  Cabildos  en  la 
ley  5.  tít.  9.  lib.  4.  V.  Audiencias  en  la  ley 
105.  tít,  15.  lib.  2. 

Alcaldes  mayores. 

De  Indios  de  Filipinas.  V .Alcaldes  ordina*^ 
ríos  en  la  ley  25.  tít.  3.  lib.  5.  De  Portobe-: 
lo,  asista  á la  descarga.  V.  Generales  en  la' 
ley  81.  tít.  15.  lib.  9.  De  la  Veracruz  , á 
provisión  del  Virey.  V.  Castellanos , y AU 
cay  des  en  la  ley  1 1.  tít.  8.  lib.  3.  V.  Gober- 
nadores  , tít.  2.  lib.  5. 

Alcaldes  de  Minas. 

Tengan  las  partes , y calidades  que  se  re-j 
íieren  ,y  no  traten  , ni^contraten  , ley  i.  tít, 

2 I . lib.  4.  No  compren , ni  rescaten  oro,  pla- 
ta , ni  otros  metales,  ley  2.  tít.  21.  lib.  4.' 
Ningún  Alcalde  mayor  , Juez,  ni  Escriba- 
no de  Minas  tenga  compañía  con  dueño  de 
Minas,  ni  haga  diligencia  para  descubrirlas, 
ley  3.  tít.  21.  lib.  4.  Los  salarios  de  los  Al- 
caldes mayores,  y Veedores.de  Minas  se 
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paguen  de  los  aprovechamientos  de  ellas, 
ley  4,  tic.  21.  lib.  4. 

yllcalde  de  la  Casa  de  Moneda. 

No  conozca  de  lo  que  se  refiere.  V.  Casas 
de  moneda  en  la  ley  18.  tít.  23.  lib.  4. 

Alcaldes  de  pesquerías  de  perlas, 

Y rancherías  de  perlas.  V.  Pesquerías  de 
perlas  f tít.  25.  lib.  4. 

Alcaldes  de  la  Hermandad. 

V.  Hermandad  en  la  ley  3.  tít.  4.  lib.  5. 

Alcaldes  de  la  Mesta. 

Su  elección,  y juramento.  V.  Mesta  en  la 
ley  2.  tít.  5.  lib.  5.  En  quanto  á sus  dere- 
chos , y participación  de  penas.  V.  Mesta 
en  la  ley  i 5.  tit.  5.  lib.  5. 

Alcaldes  de  Indios. 

Su  jurisdicción.  V.  Reducciones  en  la  ley  1 5. 
y ló.  tít.  3.  lib.  6.  Qué  provisiones  pueden 
hacer.  V.  Reducciones  en  la  ley  17.  tít.  3. 
lib.  6.  Sin  tributo,  ni  servicio.  V.  Tributos, 
y Tasas  en  la  ley  20.  tít.  5.  lib.  6, 

Alcances, 

De  bienes  de  difuntos.  V.  Juzgado  de  bie- 
nes de  difuntos  QX).  las  leyes  28.7  33.  tít.  32. 
lib.  2.  En  que  género  de  moneda.  V.  Juz- 
gado de  bienes  de  difuntos  en  la  ley  36.  tít. 
32.  lib.  2.  V.  Visitadores  en  la  ley  32.  tít. 
34.  lib.  2.  V.  Residencias  en  la  ley  35.  tít. 
1 5 . lib.  5 . y en  la  ley  36.  tít.  1 5 . lib.  5 . Por 
los  Contadores  de  cuentas.  V.  Tribunales  de 
Cuentas  en  la  ley  20.  tít.  i.  lib.  8.  No  se  li- 
bre en  alcances  de  cuentas.  V.  Tribunales 
de  Cuentas  en  la  ley  21.  tít.  i.  lib.  8.  Du- 
plicado se  remita  al  Consejo.  V.  Tribuna- 
les de  Client  as  en  la  ley  27.  tít.  i.  lib.  8. 
Contra  Oficiales  Reales.  V . Administración 
de  Real  hacienda  en  la  ley  23.  tít.  8.  lib.  8. 
En  gastos  forzosos  por  los  Oficiales  Reales 
de  Panamá.  V.  Cuentas  en  la  ley  19.  tít. 
29.  lib.  8.  De  los  Oficiales  Reales,  quando 
se  han  de  cobrar.  V.  Cuentas  en  la  ley  27. 
tít.  29.  lib.  8.  Se  cobren  , y remita  certiíi- 
cion.  ^ .Cuentas  en  la  ley  28.  tít.  29.  lib.  8. 
De  la  Contaduría  de  Averías.  V.  Contadu- 
ría de  Averías  en  la  ley  20.  tít.  8.  lib.  9. 
Y resultas  de  la  Contaduría  de  Averías.  V. 
Contaduría  de  Averías  en  la  ley  19.  tít.  8. 
lib.  9. 

Alcabalas, 

El  derecho  de  alcabala  pertenece  al  Rey , y 
se  manda  cobrar  en  las  Indias,  ley  i.  tít.  13. 
lib.  8,  Todos  los  que  no  estuvieren  exentos 
paguen  alcabala,  ley  2.  tít.  13.  lib.  8.  Los 
Vecinos,  y Encomenderos  la  paguen,  ley  3. 
tít.  13.  íib.  8.  Los  Mercaderes,  Traperos, 


y Roperos  paguen  alcabala , y en  que  casos 
la  han  de  retener  los  compradores  , ley  4. 
tít.  13.  lib.  8.  Los  forasteros,  y viandantes 
paguen  alcabala , ley  5.  tít.  13,  lib.  8.  Los 
Plateros  paguen  alcabala  de  la  plata  , y oro, 
ley  6.  tít.  13.  lib.  8.  Los  Boticarios  paguen 
alcabala  de  las  medicinas,  yqualesquier  co- 
• sas  de  su  arte,  ley  7.  tít.  13.  lib.  8.  Los  Si- 
lleros, Freneros,  Pellejeros,  Guarnicioneros, 
y otros  Oficiales  paguen  alcabala  , ley  8, 
tít.  13.  lib.  8.  Los  Herreros , Zapateros,  Bu- 
honeros , y todos  los  no  exceptuados  paguen 
alcabala,  ley  9.  tít.  13.  lib.  8.  Del  vino  se 
cobre  , y pague , y en  que  forma  , cuenta  y 
razón,  ley  10.  tít.  13.  lib.  8.  Los  Goberna- 
dores de  Presidios  obliguen  á la  paga  de  los 
derechos  Reales,  y alcabala  aunque  los  deu- 
dores sean  Soldados,  ley  ii.  tít.  13.  lib.  8. 
En  Cartagena  se  pague  del  vino  de  los  ahor- 
ros, ley  12.  tít.  13.  lib.  8.  Los  deudores  no 
defrauden  , ni  resistan  la  paga  de  la  alcaba- 
la, y el  Denunciador  probando  haya  la  ter- 
cia parte,  ley  13.  tít.  13.  lib.  8.  Pagúese  á 
dos  por  ciento  de  alcabala  , y también  de 
la  toca  , ley  14.  tít.  13.  lib.  8.  Se  pague  en 
reales,  y no  en  pasta,  ley  15.  tít.  13.  lib.  8. 
En  la  Provincia  de  Venezuela  se  cobre  al- 
cabala en  las  cosas,  y especies  de  que  se  de- 
biere, ley  16.  tít.  13.  lib.  8.  Exentos  de  pa- 
gar alcabala,  ley  17.  tít.  13.  lib.  8.  De  lo 
tocante  á Cruzada  no  se  pague  , ley  18. 
tít.  13.  lib.  8.  Del  maíz,  granos , y semillas 
vendidos  en  mercados , y albóndigas , y man- 
tenimientos para  pobres , y caminantes  no 
se  pague  , ley  19.  tít.  13.  lib.  8.  Del  pan 
cocido  , caballos , moneda  , libros , y aves  de 
Cetrería  no  se  pague,  ley  20.  tít.  13.  lib.  8. 
De  los  metales  , y materiales  para  labrar 
moneda  no  se  pague,  ley  21.  tít.  13.  lib.  8. 
De  los  bienes  dótales,  y porciones  heredita-, 
rias  no  se  pague,  ley  22.  tít.  13.  lib.  8.  De 
las  armas  acabadas  no  se  pague  ; y de  la 
materia  de  que  se  forman  no  estando  perfi- 
cionadas,  se  pague  alcabala,  ley  23.  tít.  13. 
lib.  8.  Los  Indios  no  la  paguen  por  ahora, 
y que  prevenciones  hay  sobre  esto  , ley  24. 
tít.  1 3.  lib.  8.  Pagúese  de  todas  las  cosas  que 
se  refieren,  ley  25.  tít.  13.  lib.  8.  Forma  de 
cobrarla  de  la  carne  muerta,  ley  26.  tít.  13. 
lib.  8.  Los  Corredores , y terceros  de  ven- 
tas , compras , y trueques  tengan  libro  , y 
den  noticia  á los  Receptores , ley  27.  tít.  1 3. 
lib.  8.  Los  Escribanos , y Pregoneros  mani- 
fiesten las  almonedas,  ley  28.  tít.  13.  lib.  8. 
Las  ventas , y contratos  de  que  se  debiere, 
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pasen  ant^  los  Escribanos  del  Numero  de  los 
Lugares  del  contrato  , Q de  los  mas  cerca- 
nos, ley  29-  tít.  13,  lib.  8,  Los  Escribanos 
no  admitan  Cédulas  simples  para  reconoci- 
miento ante  las  Justicias,  sin  citar  los  Re- 
caudadores de  la  alcabala,  ley  30.  tít,  13. 
lib.  8.  Pagúese  en  la  Ciudad,  o Cabecera 
principal  donde  asistiere  el  Receptor , ley 
31.  tít.  13*  lib..  8.  Los,  Oficiales  Reales  de 
México  administren  las  alcabalas  , ley  32. 
tít.  13.  lib,  8,  Hágase  nomina  de  todos  los; 
que  la  pueden  causar ; excepto,  de  los  In- 
dios, que  por  ahora  110  la  han  de  pagar, 
ley  33.  tit.  13.  lib.  8,  Forma  de  administrar 
los  Oficiales  Reales  el  derecho  de  alcabala, 
ley  34,  tu.  13.  lib.  8.  Señálase  el  tiempo,  y 
forma  en  que  se  han  de  tomar  cuentas  á los. 

I Receptores  de  alcabalas,  ley  35.  tít.  13.  lib. 

. 8.  Eo^  nombrados  para  beneficiarlas  no  sean 
personas  prohibidas , y al  fin  de  cada  año 
. dén  cuenta  con  pago,  ley  36.  tit.  13.  lib.  8, 
Los  Receptores  4^  alcabalas  escriban  en  los. 

) libros  las  partidas  que  cobraren  , y firmen 
J con  los  Pagadores,  ley  37.  tít.  13.  lib,  8.  El 
u Receptor  de  alcabalas  asiente  las  partidas, 

I noticias,  y cobranzas  en  el  quaderno,  y en 
' que  forma,  ley  38.  tít.  13.  lib.  8.  Si  los  Re- 
. ceptores  de  alcabalas  estuvieren  en  lugar 
; donde  haya  Caxa  Real , entreguen  cada 
I mes  lo  cobrado,  ley  39.  tít.  13.  lib.  8.  Los 
I Oficiales  Reales  hagan  que  los  Receptores  de 
1 alcabalas  lleven  lo  cobrado  , y dén  cuentas, 
i ley  40.  tít,  13.  lib.  8.  Los  Receptores  de  al- 
cabalas ausentes , parezcan  , ó envien  ante 
los  Oficiales  Reales  á dar  cuenta  con  pago 
t cada  quatro  meses,  ley  41.  tít.  13.  lib.  8. 
i Señálese  el  salario  que  han  de  percibir  los 
)\  Receptores  de  alcabalas , ley  42.  tít.  1 3 . lib. 
.:  8.  Á los  Escribientes  ocupados  en  papeles, 

■ y cuentas  de  alcabalas  se  les  pague  el  sala- 
>1  rio  de  ellas,  ley  43,  tít,  13.  lib.  8.  Los  Ar- 
e rendadores  de  alcabalas  sean  amparados , y 
£ favorecidos  de  las  Justicias , ley  44.  tít.  1 3* 
J!  lib.  8.  Para  su  cobranza,  y de  otras  rentas 
L Reales  no  se  valgan  los  Arrendadores  de  cem 
suras,  ley  45,  tít,  13,  lib.  8.  Los  encabeza- 
in  mientes  de  alcabalas  se  hagan  por  su  justo 
n valor , ley  46.  tít.  13.  lih.  8.  Á los  reparti- 
ií  mientos,  y encabezamientos  de  alcabalas  se 
ií  hallen  presentes  los  Ministros,  y entre  qué 
t*  personas  se  han  de  hacer , ley  47.  tít,  1 3.  lib. 
L : 8.  Procedan  los  Jueces  de  México  en  causas 
: de  alcabalas,  conforme  á la  ley  48.  tít-  13* 
lib.  8.  El  Receptor  de  alcabalas  de  Tierrafir- 
! me  dé  cuenta  en  todos  los  viages.  de  Galeo- 


nes, y flotas , y entere  lo  cobrado,  ley  49.  tít. 
13.  lib.  8-  En  las  dudas,  penas,  y aplicacio- 
nes en  que  no  hubiere  especial  disposición  so- 
bre alcabalas  se  guarden  las  leyes  de  estos 
Reynos  de  Castilla,  ley  50.  tit.  13.  lib.  8.  Si 
conviniere  para  la  administración  de  alcaba- 
las disponer  mas  de  lo  prevenido  por  estas  le- 
yes, se  remite  á los  Yireyes,  y Presidentes 
Gobernadores,  Audiencias,  y Oficiales  Rea- 
les , ley  5 í • tít.  1 3.  lib,  8.  Paguen  los  Mi- 
nistros de  Inquisición , y Cruzada,  V.  San- 
ta  Inquisición  en  la  ley  15.  tit.  19.  lib.  i. 
En  nuevos  descubrimientos.  V.  Descubri- 
mientos por  tierra  en  la  ley  20.  tít.  3.  lib.  4. 
Presos  por  alcabalas , prohibida  su  soltura 
en  visita.  V.  J^isitas  de  Cárcel  en  la  ley  16. 
tít.  7.  lib.  7.  Su  libro.  V.  Libros  Reales  en 
la  ley  29.  tit.  7.  lib.  8,  No  se  pague  en  Se- 
villa de  lo  registrado  á las  Indias , ley  60. 
tít.  6.  lib.  9.  Se  cobre  de  las,  mercaderías  de 
Filipinas.  V.  JSIavegc^cion  de  filipinas  en  la 
ley  ÓC  tít.  45.  lib.  9.  > 

Alcázar, 

De  Sevilla,  V.  T^isit adores  en  la  ley  3.  tít. 
34.  lib,  2,  De  Sevilla.  Y .V^ireyes  en  la  ley 
7.  tit.  3.  lib,  3. 

Alcaydes  de  Castillos, 

V.  Junta  de  Guerra,  Auto  68,  tít.  2.  lib.  2. 

Y fortalezas.  Y,  Castellanos , lib.  3.  tít.  8. 

Y Gobernadores , tengan  buena  correspon- 
dencia. Y . Gobernadores  en  la  ley  1 2,  tít.  2« 
lib.  5. 

Alcaydes  de  Cárceles. 

Y Carceleros , dén  fianzas  , y de  que  cali- 
dad , ley  4.  tít.  6.  lib.  7.  Residan  por  sus 
personas  en  las  Cárceles,  ley  7.  tít,  6.  lib.  7. 
Traten  bien  a los  presos , y no  se  sirvan  de 

^ los  Indios , ley  9.  tít.  6.  lib.  7.  No  reciban 
de  los  presos , ni  los  apremien  , suelten  , n¡ 
prendan,  ley  lo.  tít.  6.  lib.  7.  Yisiten  las 
Cárceles , presos , y prisiones , todas  las  no- 
ches, ley  II.  tít.  6,  lib,  7.  No  contraten, 
jueguen,  ni  vendan  vino  por  mas  de  lo  que 
valiere  , ni  lleven  carcelage  á pobres , ley 
13.  tit,  6.  lib.  7.  De  la  casa,  dén  fianzas,  ley 
2.  tit.  12,  lib.  9.  De  la  casa  resida  en  ella, 
cuide  de  los  presos , y goce  salario,  ley  3. 
tít,  12.  lib.  9. 

Alcaycería^ 

En  México  se  labre  y haga,  l.i.  tít.i8.1ib.4. 

Alcrebite. 

Minas  de  alcrebite.  Y«  Juinas  en  la  ley 
tít.  II.  lib.  8. 

Alféreces. 

Y Sargentos  concurran  en  ellos  los  requisi- 
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tos  de  la  ley  9.  tít.  2 1.  lib.  9.  Su  aprobación. 
V.  el  Auto  67.  tít.  2.  lib.  2.  De  la  carrera 
de  indias.  V.  Junta  de  Guerra  ^ Auto  67. 
tít.  2.  lib*  2.  y en  el  tít.  2.  lib.‘  2.  Real, 
su  voto,  lugar,  y salario  V.  OJicios  Conce- 
giles  QCi  la  ley  4. ‘tít.  10.  lib.  4.  V.  Alcaldes 
ordinarios  en  la  ley  1 3.  tít.  3.  lib. 

Alguaciles  mayores, 

Haya  uno  en  el  Consejo ^ y de  la  Cámara,' 
y Junta  de  Guerra,  ley  i.  tít.  8.  lib.  2.  De 
las  xAudiencias  se  les  guarden  las  preeminen- 
cias, querá  los  de  las  Audiencias  de  Valla- 
dolid,  y Granada  , ley  i.  tit.  20.  lib.  2.  De 
la  Audiencia  tenga  el  lugar  que  se  decla- 
ra , ley  2.  tít.  20.  lib.  2.  Los  Vireyes,  Au- 
diencias, y Justicias  usen  sus  oñcios  con  los 
Alguaciles  mayores,  y sus  Tenientes,  ley  3. 
tít.  20., lib*  2.  De  las  Audiencias  executen 
las  ordenanzas  de  gobierno,  ley  4.  tít.  20. 
lib.  2.  Nombren  Tenientes  con  las  calidades 
que  se  refieren,  ley  5.  tít.  20.  lib.  2.  Presen- 
ten en  las  Audiencias  sus  Tenientes , y Subs- 
titutos, y juren  como  allí  se  contiene,  ley 
6.  tit.  2o.dib.  2.  No  nombren  por  Tenien- 
tesni  Carceleros  á parientes,  criados,  n¡ 
allegados  de  Ministros,  ley  7.  tít.  20.  lib. 

2.  De  Audiencias  ño  arrienden  sus  oficios, 
ni  los  He  sus  Tenientes,  y juren  en  las  Au- 
diencias , ley  8.  tít.  20.  lib.  2.  Nombren 
Alguaciles  del  campo,  que  solo  en  él  pue- 
dan traer  vara  , y qual  es  su  exercicio, 
y en  quanto  á removerlos,  ley  9.  tít.  20. 
lib.  2.  No.  se  nombren  mas  Alguaciles 
que  los  nombrados  por  los  mayores  , ley 
10.  tít.  20.  lib.  2.  Puedan  remover  sus  Te- 
nientes, y Alcaydes  con  causa  legítima  , y 
parecer  del  Presidente  , y Oidores , ley  1 1 . 
tít.  20.  lib.  2.  Dén  á sus  Tenientes  bastante 
salario  , ley  12.  tít.  20.  lib.  2.  Pongan  Al- 
caydes de  las  Cárceles  de  las  Audiencias, 
ley  13.  tít.  20  lib.  2.  Presenten  los  Carcele- 
ros en  las  Audiencias , y en  Lima  , y México 
ante  los  Alcaldes  del  Crimen,  ley  14. tít.  20. 
lib.  2.  Nombren  executores , si  en  algún  caso 
particular  no  pareciere  otra  cosa  á las  Au- 
diencias, ley  15.  tít.  20.  lib.  2.  Saliendo  Oi- 
dor á visita,  ó comisión , y habiendo  de  lle- 
var Alguacil , sea  el  mayor  , ó su  Teniente, 
ley  16.  tít,  20.  lib.  2.  Habiendo  de  llevar  Al- 
guacil los  Oficiales  Reales  á visitas  de  Na- 
vios , lleven  al  mayor , ley  17.  tít.  20.  lib.  2. 

Y sus  Tenientes  asistan  á las  Audiencias,  ley 
18.  tít.  20.  lib.  2.  De  Audiencias  asistan  á las 
visitas  de  Cárcel,  ley  19.  tít.  20.  lib.  2.  Y sus 
Tenientes  ronden,  ley  20,  tít.  20.  lib.  An- 
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den  por  los  lugares  públicos , ley  21.  tít.  20. 
lib.  2.  Y sus  Tenientes  prendan  á quien  se 
les  mandare,  ley  22.  tít.  20.  lib.  2.  Y estos 
también  acompañen  á las  Audiencias , ley 
25.  tít.  20.  lib.  2.  No  sean  proveídos  en  Cor- 
regimientos, ni  otros  oficios,  ley  29.  tít.  20. 
lib.  2.  No  sean  obligados  á ir  en  las  execu- 
ciones  criminales,  ley  30.  tít.  20.  lib.  2.  De 
las  Audiencias,  Ciudades,  Villas,  y Luga- 
res , son  comprehendidos  en  la  prohibición 
de  tratar,  y contratar,  y calidad  de  la  pro- 
banza, ley  32.  tít.  20.  lib.  2.  Délas  Audien- 
cias tengan  asiento  con  ellas.  V.  Preceden* 
ciasQn  la  ley  79.  tít.  15.  lib.  3.  Su  preceden- 
cia á los  Corregidores.  V.  Precedencias  en 
la  ley  80.  tit.  ij.  lib.  3.  Se  asienten  después 
de  la  Justicia.  V.  Precedencias  en  la  ley  84. 
tít.  15.  lib.  3.  De  las  Ciudades , los  Gober- 
nadores , Corregidores , y Alcaldes  mayores 
nombren  Alguaciles , y los  Alcaldes  ordina- 
arios  donde  gobernaren,  ley  i.  tít.  7.  lib.  5. 
No  nombren  otros  llamados  de  Ciudad  y 
Campo , y modérese  el  numero  de  los  que 
no  fueren  precisos,  ley  2.  tít.  7.  lib.  5.  No  se 
sirvan  de  los  Alguaciles  menores,  ley.  3.  tít. 
7.  lib.  5.  Puedan  remover  á sus  Tenientes,  y 
Alcaydes , ley  4.  tít.  7.  lib.  5.  No  puedan 
arrendar  sus  oficios , ni  los  de  sus  Tenien- 
tes, ley  5.  tít.  7.  lib.  5.  Puedan  entrar  en  los 
Cabildos  con  armas , ley  6.  tít.  7.  lib.  5.  No 
nombren  por  Alguaciles , y Alcaydes  á pa- 
rientes, criados , ni  allegados  de  Ministros, 
ley  7.  tit.  7.  lib.  5.  Y sus  Tenientes  ronden, 
y reconozcan  los  lugares  públicos , ley  8. 
tít.  7.  lib.  5.  Y estos  también  prendan  á 
quien  seles  mandáre  , ley  9.  tít.  7.  lib.  5. 
No  disimulen  juegos  vedados,  ni  pecados  pú- 
blicos, y guarden  lo  ordenado,  ley  10.  tít.  7. 
lib.  5.  De  las  Ciudades,  y Villas,  no  sean 
proveídos  en  oficios , y gobiernos , ni  los 
acepten,  ley  ii.  tít.  7.  lib.  5.  Las  Justicias 
no  desarmen  á los  que  rondaren  con  ellos,  1, 

1 2.  tít.  7.  lib.  5.  De  las  Audiencias,  y Ciu- 
dades , con  que  distinción  han  de  executar 
los  mandamientos  de  Audiencia , ó Ciudad, 
ó Justicias  ordinarias,  ley  16.  tít.  7.  lib.  J. 
No  haya  en  los  Corregimientos  de  Indios, 
y en  cada  Pueblo  se  pueda  nombrar  un  In- 
dio Alguacil , ley  17.  tít.  7.  lib.  5.  Se  crien 
de  las  Caxas  Reales.  V.  Caxas  Reales  en 
la  ley  18.  tít.  6.  lib.  8.  Del  Consulado  de 
Sevilla  , toca  al  Consulado.  V.  Consulado 
de  Sevilla  en  la  ley  48.  tít.  6.  lib.  9. 

Alguaciles. 

De  la  Inquisición  en  la  Veracriiz.  V.  In^ 
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quisicíon  en'la  ley  29.  tít.  I9.1ib.  i.  n.  16. 
y en  la  ley  30.  tít.  19,  lib.  i.  n.  8.  Y Ciu- 
dades entren  con  varas  en  el  Tribunal  de 
Oficiales  Reales,  ley  25.  tít.  3.  lib.  8.  De 
los  Tambos.  V.  Escribanos  en  la  ley  23. 
tít.  8.  lib.  5.  De  las  Universidades.  V.  Uni- 
sid^ad/C s en  la  ley  9*  tit.  22.  lib.  i. 

Y Executores  de  los  mandamientos  de  los 
Tribunales  de  Hacienda.  V.  Tribunales  de 
Hacienda  Real  en  la  ley  20.  tít.  3.  lib.  8. 
De  la  casa  asistan.  V.  Escribanos  de  Cá- 
mara de  la  Casa  en  la  ley  2.  tít.  10.  lib.  9. 
Den  fianzas  conforme  á la  ley  i . tít.  1 1 . lib. 9. 
Lleven  los  derechos  que  los  veinte  de  Sevi- 
lla , ley  2.  tít.  II.  lib.  9.  Porteros , y Visi- 
tadores de  Naos  tengan  sus  posadas  cerca 
de  la  casa,  ley  7.  tít.  1 1.  lib.  9.  De  Con< 
tratación.  V.  Casa  en  las  leyes  41.  42.  y 
. 43.  tít.  I.  lib.  9.  Del  Juez  de  Cádiz  , pué- 
, dalos  nombrar.  V.  Juez  de  Cádiz  en  la  ley 
1 6.  tit.  4.  lib.  9.  El  Juez  se  pueda  valer  de 
! los  de  la  Ciudad.  V.  Juez  de  Cádiz  en  la 
i ley  7.  tít.  4.  lib.  9.  La  Justicia  no  los  impi- 
, da  exercer.  V.  Juez  de  Cádiz  en  la  ley  8. 

: tít.  4.  lib.  9.  Puedan  despachar  el  Presiden- 
í te,  y Juez  Oficial  que  fuere  al  despacho 
r por  los  Capitanes,  y gente  de  mar  y guer- 
É ra.  V.  Presidente  de  la  Casa  y y Juez  OJi-  , 
\ cial  que  'va  al  despacho  en  la  ley  16.  tít.  5. 
i lib.  9.  Y Ministros  del  Consulado  executen 
I lo  que  les  toca.  V.  Consulado  de  Sevilla  en 
i la  ley  46.  nt.  6.  lib.  9.  Del  Consejo  asis- 
][  tan,  y los  de  Corte  executen  los  mandamien- 
€ tos,  ley  I.  tít.  14.  lib.  2.  Puedan  prender 
= in  fragranti  sin  mandamiento , y no  tomen 
Y.  bienes á los  presos, ley  23.  tít.  20.  lib.  2.  No 
i disimulen  pecados  públicos , y dén  cuenta 
£ de  lo  que  hicieren,  ley  24.  tít.  20.  lib.  2. 
lí  No  quiten  armas  álos  que  llevaren  luz,  ó 
i;  fueren  á sus  labores,  ley  26.  tít.  20.  lib.  2. 
íl  No  quiten  el  dinero  á los  que  hallaren  ju- 
Bi  gando , ley  27.  tít.  20  lib.  2.  No  reciban  dá- 
i;  divas  de  los  presos , ni  prendan,  ni  suelten 
m sin  mandamiento  , si  no  fuere  in  fragranti, 

[t  ley  28.  tít.  20. lib.  2.  Ningún  Capitán  déla 
i\  Guarda,  ni  Mayordomo  de  los  Vireyes  pue- 
1 da  prender , porque  esto  toca  á los  Alguaci- 
í'  les  de  las  Audiencias,  ley  31.  tít.  20.  lib.  2. 

De  la  visita  de  la  tierra , sus  salarios,  V.  0/- 
ic  dores  T^isit adores  en  la  ley  30.  tít.  3 1.  lib.  2. 

J V.  ¡Visitadores  en  la  ley  21.  tít.  34.  lib.  2. 
k Sobre  no  quitar  las  armas  á los  que  lleva- 
íi  ren  luz , ó hacha  encendida  , ó madruga* 
íl  ren  á sus  labores , ó grangerías , guarden  lo 
c:  proveído,  y ley  13.  tít.  7.  lib.  5.  Sobre  no 
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tomar  el  dinero  á los  jugadores,  ley  14.  tít, 
7.  lib.  5. 

Alhóndigas, 

Fundación  de  la  de  México,  ley  i.  tít.  14. 
lib.  4.  Nómbrese  Fiel  de  ella  que  asista  sin 
hacer  falta  , ley  2.  tít.  14.  libí  4.  El  Fiel 
de  ella  no  compre  trigo , harina , ni  granos, 
por  sí,  ni  por  interpuesta  persona,  ley  3, 
tít.  14.  lib.  4.  Fuera  de  ella  no  se  pueda 
vender  trigo , harina , cebada , ni  granos, 
ley  4.  tít.  14.  lib.  4.  Nadie  salga  á los  ca-: 
minos  á comprar  granos , ni  harina  , ni  ha- 
ga precios  fuera  de  esta  albóndiga,  ley 
tít.  14.  lib.  4.  Los  Panaderos  no  compren 
en  ella  hasta  haber  tocado  á la  plegaria  en 
la  Iglesia  Catedral , ley  6.  tít.  14.  lib.  4. 
Los  Panaderos  no  puedan  comprar  en  ella 
mas  cantidad  de  la  que  han  de  amasar  en 
uno,  ó dos  dias , ley  7.  tít.  14.  lib.  4.  Los 
harrieros,  y carreteros  vayan  derechamen- 
te á ella  , y íraygan  testimonio.de  las  com- 
pras, ley  8.  tít.  14.  lib.  4.  manifiéstese  ante 
los  Regidores  Diputados  lo  que  entrare  en 
ella , jurando  si  es  cosecha , ó compra , ley 
9.  tít.  4.  lib.  4.  Los  Labradores , y tragine- 
ros  vendan  en  ella  dentro  de  veinte  dias, 
ley  10.  tít.  14.  lib.  4.  Ninguna  persona  en- 
tre en  ella  con  armas,  ley  1 1.  tít.  14.  lib.  4, 
Los  Llaveros  de  ella  perciban  de  cada  cos- 
tal un  quartillo  de  plata  , ó veinte  y cinco 
cacaos,  como  allí  se  ordena , ley  12.  tít.  14. 
lib.  4.  Los  Labradores  Panaderos  declaren 
con  juramento  el  trigo  de  sus  cosechas,  y 
pan  que  amasan  cada  dia , ley  13.  tít.  14, 
lib.  4.  Haya  en  ella  dos  Regidores  Dipu- 
tados ,'  y conozcan  de  las  causas  tocantes  á 
la  albóndiga , con  apelación  á la  Ciudad, 
ley  14.  tít.  14.  lib.  4*  Al  principio  del  año 
se  nombre  Escribano  del  Numero  que  asis- 
ta á la  albóndiga,  ante  quien  pasen  las  cau^ 
sas  de  ella , ley  15.  tít.  14.  lib.  4.  En  poder 
del  Escribano  de  ella  haya  un  libro  para  los 
efectos  que  se  declaran,  ley  16.  tít.  14. lib.  4. 
De  cada  fanega  de  trigo,  ó cebada,  ó quin- 
tal de  harina  , se  cobren  en  ella  tres  granos 
de  oro  común  , ley  17.  tít.  14.  lib.  4.  Los 
salarios  de  Fiel , y Escribano  de  ella  se  mo- 
deren, ley  18.  tít,  14.  lib.  4.  En  todas  las 
Ciudades , y Villas  principales  se  funden, 
y hagan  ordenanzas  , añadiendo  , ó qui- 
tando de  las  leyes  referidas  de  este  título  lo 
que  pareciere  , según  la  calidad  y circuns- 
tancias que  ocurrieren , de  las  quales  se  haga 
presentación  en  el  gobierno , y se  pida  con'- 
iirmacional  Consejo,  ley  19.  tít.  14.  lib.  4. 
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- Alimentos, 

De  madre , y hermanos  por  los  sucesores  en 
Encomiendas.  V.  Sucesión  de  Encomiendas 
en  las  leyes  3.  y 4.  tít.  1 1.  lib.  6. 

Almacenes, 

Reales , su  libro.  V.  Libros  Reales  en  la 
ley  21.  tít.  7.  lib.  8.  Y Atarazana  de  la  Ca- 
sa. V.  Factor  de  la  Casa  en  la  ley  52.  tít. 
2.  lib.  9. 

Almirantes, 

Almirantazgo  y no  le  paguen  los  dueños,  y 
Maestres  de  Naos,  y sobre  esto,  y otros  de- 
rechos. y.  Universidad  de  Mitre  antes  en 
la  ley  8.  tít.  25.  lib.  9.  V.  Generales  en  las 
leyes  i.  3.  4.  5.  65.  tít.  15.  lib.  9.  Gobier- 
ne á falta  del  General.  V.  Generales  en  la 
ley  106.  tít.  15.  lib.  9.  No  traten  , ni  con- 
traten. Y .Generales  en  la  ley  107.  tít.  15. 
lib.  9.  No  reciban  cohechos , ni  dádivas,  ni 
lleven  cargazones.  V.  Generales  en  la  ley 
108.  tít.  15.  lib.  9.  Procuren  que  no  se  sa- 
que ninguna  cosa  sin  registro.  V.  Genera- 
les ley  129.  tít.  15.  lib. 9.  Su  residen- 
cia. y.  Generales  en  la  ley  1 30.  tít.  1 5.  lib. 
9.  Su  juramento.  Y .Generales  en  la  ley  2. 
tít.  15.  lib.  9.  y el  Auto  146.  Hállense  en 
los  Acuerdos  de  compras.  V.  Generales  en 
la  ley  34.  tít.  16.  lib.  9.  De  Armada , ó Flo- 
ta , hable  cada  dia  al  General.  V.  Nave- 
gación en  la  ley  8.  tít.  36.  lib.  9.  De  las  In- 
dias.'V.  Puertos  en  la  ley  i.  tít.  43.  lib.  9. 

Almohada, 

Si  la  han  de  usar  los  Oidores.  V.  Preceden- 
cias en  la  ley  26.  tít.  i 5 . lib.  3. 

Almonedas, 

Reales , las  ventas  de  cosas  pertenecientes  á 
la  Real  hacienda , se  hagan  conforme  á la 
ley  I.  tít.  25.  lib.  8.  En  las  de  hacienda 
Real  asistan  los  Oficiales  Reales  con  un  Oi- 
dor , y el  Fiscal , ó con  el  Justicia  mayor, 
■y  haya  libro  de  almonedas,  y remates,  ley 
'2.  tít.  25.  lib.  8.  Los  remates  de  hacienda 
Real  se  hagan , consintiendo  la  mayor  par- 
te, y el  Fiscal  asista  precisamente,  ley  3. 
tít.  25.  lib.  8.  En  las  de  hacienda  Real  asis- 
tan los  Oficiales  Reales  propietarios,  ley  4. 
tít.  25.  lib.  8.  Los  Oficiales  Reales,  y Escri- 
banos lleven  á ellas  los  libros  donde  han  de 
, firmar , y señalar  , y no  en  pliegos  sueltos, 
dey  5.  tít.  25.  lib.  8.  Reales,  sus  ventas,  y 
remates  sean  de  contado,  como  se  declara, 
ley  6.  tít.  25.  lib.  8.  No  se  despachen  recu- 
dimientos , si  no  constare  de  la  satisfacción, 
y paga  de  la  hacienda  Real , y lo  firmen 
Jos  Oficiales  Reales,  ley  7.  tít. 25.  lib.  8.  De 
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hacienda  Real , los  Oficiales  Reales  no  pue- 
dan en  ellas  hacer  posturas  , ni  comprar, 
ley  8.  tít.  25.  lib.  8.  Reales.  V.  Oidores  en 
la  ley  34.  tit.  16.  lib.  2.  De  la  Real  hacien- 
da. V.  Fiscales  en  la  ley  17.  tít.  18.  lib.  2. 
Su  libro.  Y.  Libros  Reales  en  la  ley  22.  tít.. 

7.  lib.  8.  Ventas  de  hacienda  Real  en  ellas. 
V.  Administración  de  Real  Hacienda  en  la 
ley  37.  tít.  8.  lib.  8. 

Almojarifazgos, 

De  las  cargazones  para  las  Indias  se  cobre, 
en  Sevilla  cinco  por  ciento , y en  las  Indias, 
diez , y de  los  vinos  diez  en  una , y otra  par- 
te , ley  I.  tít.  I 5.  lib.  8.  De  las  mercaderías, 
de  las  Indias  para  estos  Reynos .,.  se  cobre 
dos  y medio  de  salida;  y á los  privilegia-, 
dos  se  guarden  sus  franquezas  por  lo  que 
toca  á los  frutos  de  sus  labranzas , y crian- 
zas, ley  2.  tít.  15. lib.  8.  Al  fin  de  los  regis- 
tros se  ponga  razón  de  lo  que  montan , ley 
3.  tít.  I J.  lib.  8.  Los  Almojarifes  de  SevL 
lia  envíen  á los  Oficiales  Reales  de  los  Puer- 
tos de  las  Indias  relación  de  las  mercade- 
rías que  para  ellos  se  cargaren , de  que  se 
hubieren  pagado  los  derechos , ley  4.  tít.  i 
lib.  8.  Hasta  que  estén  pagados , no  se  en* 
tregüen,  ni  se  fien  las  mercaderías,  ley 
tít.  15.  lib.  8.  Se  paguen  de  contado  en  mo- 
neda de  oro  , ó plata  , ó en  pasta , ley  6„ 
tít.  15.  lib.  8.  De  todo  el  vino  que  se  des- 
embarcare en  los  Puertos  de  las  Indias,  aun- 
que sea  de  raciones , se  cobre  , ley  7.  tít.  ij. 
lib.  8.  De  todo  lo  que  fuere  en  los  registros 
se  cobre , no  constando  haberse  echado  al 
mar  , ó no  haberse  cargado,  ley  8.  tít.  15. 
lib.  8.  De  las  mercaderías  de  estos  Reynos, 
que  se  sacaren  de  Puertos  de  las  Indias  pa- 
ra otros,  no  se  cobren  .derechos  de  salida, 
ley  9.  tít.  15.  lib.  8.  Pagúense  los  derechos 
de  unas  Provincias , y Puertos  á otros  de  las 
Indias , como  se  ordena  , ley  10.  tít.  15.  lib. 

8.  Se  pague  , y los  derechos  de  lo  que  no 
se  hubiere  pagado,  aun  en  Puertos  privi- 
legiados , ley  II.  tít.  15.  lib.  8.  Sin  embar- 
go de  haberse  avaluado  en  otros  Puertos , se 
vuelva  á avaluar,  y cobre  los  derechos  del 
mas  valor,  ley  12.  tít.  15.  lib.  8.  De  frutos, 
y otras  cosas  de  Indias , llevándose  de  un 
Puerto  á otro  , se  paguen  , excepto  de  al- 
gunos mantenimientos , con  distinción , ley 
13.  tít.  15.  lib.  8.  Del  mas  valor  se  pague 
de  unos  Puertos  á otros , aunque  sean  de 
una  Proviñcia,  ley  14.  tít.  15.  lib.  8.  Se 
bre  de  lo  que  se  cargare  en  Cartagena  , y 
de  ella  se  llevare  á Portobelq  , conforme  á la 
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ley  15.  tít.  15.  l¡b.  8.  Se  pague  en  el  Pem 
del  mas  valor  de  las  mercaderías , ley  ló. 
tít.  15.  lib.  8.  Se  pague  del  vino  de  Chi- 
le , Tucuman  , Rio  de  la  Plata  y Perú  , á 
quatro  reales  por  mar  , y dos  por  tierra  de 
cada  botija , ley  1 7.  tít.  i 5 . lib.  8.  Se  cobre 
de  los  esclavos , como  de  las  demas  merca- 
derías, ley  18.  tít.  ij.lib.  8.  Se  cobre  de 
lo  que  se  vendiere  de  Navios , que  dieren 
al  través,  ley  19.  tít.  15.  lib.  8.  El  vende- 
dor de  perlas  manifieste  la  persona  del  com- 
prador , y el  precio  , ó pague  todo  el  Al- 
mojarifazgo , y en  que  pena  incurre  el  que 
no  lo  hiciere,  ley  20.  tít.  i 5.  lib.  8.  Se  co- 
bre en  Nueva  España  de  las  mercaderías  de 
Filipinas , ley  21.  tít.  15.  lib.  8.  En  Filipi- 
nas se  cobren  los  tres  por  ciento  que  se  de- 
clara para  pagar  la  gente  de  guerra , ley 
22.  tit.  15.  lib.  8.  De  las  mercaderías  de 
China  se  cobre  en  Filipinas  á seis  por  cien- 
to , ley  23.  tít.  15.  lib.  8.  En  Filipinas  no 
se  cobren  derechos  de  las  cosas , y personas 
que  se  declara,  ley  24.  tít.  15.  lib.  8.  Si 
habiéndose  pagado  los  derechos  á la  salida 
aportaren  los  Baxeles  á otros  Puertos , no 
los  vuelvan  á pagar  por  haber  cambiado  las 
mercaderías  á otros  Baxeles , ley  25.  tít.  1 5 . 
libe  8.  De  los  bastimentos,  pertrechos,  y 
municiones  de  Naos  de  la  Carrera  de  Indias, 
y de  otras  cosas  para  su  apresto  , no  se  co- 
bre ; y en  que  forma  se  ha  de  disponer  , pa- 
ja que  tenga  efecto  por  los  Ministros  de  la 
Casa  , y Oficiales  Reales  de  los  Puertos  de 
Indias  , ley  26.  tít.  1 5.  lib.  8.  Y otros  dere- 
chos no  se  cobren  de  los  libros  en  estos  Rey^ 
nos , ni  en  los  de  las  Indias , ley  27.  tít.  i 5. 
lib.  8.  No  paguen  los  Prelados,  y Cléri- 
gos de  Orden  Sacro  de  lo  que  llevaren  pa- 
la atavío , y sustento  de  sus  personas ; y 
Jo  mismo  se  guarde  con  los  que  residieren 
en  las  Indias , si  enviaren  á estos  Reynos 
por  algunas  cosas  de  dicha  calidad  , y que 
forma  se  ha  de  guardar  en  esto  ; y lo  mis,- 
mo  se  entienda  con  las  Iglesias , Alonaste- 
•^rios , y Hospitales , ley  28.  tít.  15.  lib.  8. 
No  se  pague  de  lo  que  se  refiere  , y calida- 
des de  esta  franqueza  ,dey  29.  tít.  15.  lib.  8. 
Los  Oficiales  Reales  procuren  averiguar  si 
Jos  exentos  de  pagarle  venden  , ó negocian 
las  cosas  francas , ley  30.  tít.  i 5.  lib.  8.  Los 
Dficiales  Reales  visiten  los  Navios , y tomen 
.por  perdido  lo  que  fuere  contra  órdenes, 
ley  31.  tít.  15.  lib.  8.  La  paga  de  ellos  se 
haga'  en  presencia  de  todos  los  Oficiales 
“Reales,  y Justicias,  ley  32.  tít,  15,  lib.  8. 


Si  al  tiempo  de  partir  las  flotas  110  se  hu- 
biere abierto  la  plaza , y determinado  el  pre- 
cio , se  cobren  dos  tercias  partes  por  tanteo, 
ley  33.  tít.  15.  lib.  8.  Los  Maestres  le  pa- 
guen de  las  cosas  que  se  traen  del  Perú  á 
Tierrafirme  , los  de  las  personas,  y sea  en 
moneda  de  plata  de  toda  ley , ley  34.  tít. 
15.  lib.  8.  En  los  Puertos , y Ciudades  de 
las  Indias  se  cobre  , y los  derechos  en  dine- 
ro , y no  en  frutos , excepto  donde  estu- 
viere mandado , ó permitido  por  leyes , ó 
cédulas  del  Rey  , ley  35.  tít.  15.  lib.  8.  En 
todas  las  pesquerías  de  perlas  se  paguen,  y 
los  derechos  en  perlas , como  si  fuese  en  oro, 
plata,  y corran  por  moneda, ley  36.. tít.  15. 
lib.  8.  Causado  en  la  Vera  Cruz,  se  pueda 
pagar  en  México , ley  37.  tít.  1 5 . lib.  8.  To- 
das las  mercaderías  se  lleven  derechamente  á 
las  Aduanas , ley  3 8 . tít.  1 5 . lib.  8.  Los  har- 
rieros entrando  en  Puertos  con  carga , va- 
yan á las  Aduanas  á registrar  , y pagar  , ó 
asegurar  los  derechos,  ley  39.  tít.  15.  lib.  8. 
Los  Generales  de  las  Armadas,  y Flotas,  y 
otros  Cabos,  y Militares  no  impidan  la  co^ 
branza  de  los  derechos  Reales , ley  40.  tít. 
15.  lib.  8.  No  se  cobren  derechos  sin  facul- 
tad , y licencia  del  Rey , ley  4 1 . tít.  1 5 . lib. 
8.  Puédanse  dar  en  arrendamiento  los  dere- 
chos Reales,  como  se  permite  por  la  ley  42, 
tít.  15.  lib.  8.  Los  cobren  los  Oficiales  Rea- 
les, y.  se  hagan  cargo  de  ellos  por  menor , y 
en  la  forma  que  se  refiere,  ley  43.  tít.  15. 
lib.  8.  De  no  pagar  los  derechos  Reales  co- 
nozca la  Justicia  ordinaria  , ó los  Oficiales 
Reales , aunque  los  deudores  sean  militares, 
ley  44.  tít.  15,  lib.  8.  La  Casa  de  Sevilla 
envie  las  avaluaciones  de  los  Almojarifaz- 
gos, y derechos  á los  Oficiales  Reales  de 
.Avaluaciones  la  ley  i.  tít.  16. 
lib.  8.  N .Vireyes  en  las  leyes  10.  y 14.  tít. 
3.  lib.  3.  En  quanto  á nuevos  descubrimien- 
tos. V.  tierra  en  la  ley 

g.  tít.  3.  lib.  4.  De  nuevos  Pobladores.  V. 
-Descubrimientos  for  tierra  en  la  ley  21. 
tít.  3.  lib.  4.  De  los  Pobladores  por  el  pri- 
mer viage.  V.  Descubridores  en  la  ley  2. 
tít.  6.  lib.  4.  Libro  de  él.  V.  Libros  Reales 
en  la  ley  16.  tít.  7.  lib.  8.  Páguese  de  los 
descaminos.  V.  Descaminos  en  la  ley  16. 
tít.  1 7.  lib.  8.  Los  Ministros  de  él  dén  noticia 
á la  Avería  de  lo  que  se  ordena.  V.  Avería 
en  la  ley  37.  tít.  9.  lib.  9.  Del  vino  en  Pa- 
namá. V.  Vino  en  la  ley  15.  tít.  i8.  lib.  4, 

Alojamiento. 

V.  Capí  anes  en  la  ley  1 1.  tít.  1 2.  lib.  3,  En 
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Cádiz.  V.  Generales  en  la  ley  lo.  tít.  15. 
iib.  9.  En  la  Veracruz.  V.  Generales  en  la 
ley  61.  tít.  15.  Iib.  9. 

Alquilar, 

No  se  puedan  los  Indios  de  Chile.  V.  Ser- 
'vicio  personal  en  Chile  en  la  ley  33.  tít.  16. 
Iib.  6.  Repartidos  á las  familias.  V.  Indios 
de  Chile  en  la  ley  59.  tít.  16.  Iib.  6, 

Alternativas. 

V.  Religiosos , y las  leyes  5 1.  y 5 2.  tít.  14. 
Iib.  1. 

Alhaceas. 

V.  Juzgado  de  bienes  de  difuntos  en  las  leyes 
30.  y 31.  tít.  32.  Iib.  2.  De  bienes  de  di- 
funtos , no  se  ausenten.  V.  Juzgado  de  bie- 
nes de  difuntos  en  la  ley  37,  tit.  32.  Iib.  2. 

Amaca, 

V.  Tratamiento  en  la  ley  17.  tít.  10.  Iib.  6. 

Amancebados. 

La  pena  del  marco , y otras  pecuniarias  im- 
puestas á los  amancebados , y otros,  sean  en 
las  Indias  al  doblo  que  en  estos  Rey  nos,  ley 
5.  tít.  8.  Iib.  7.  A los  Indios  que  lo  estuvie- 
ren no  se  lleve  la  pena  del  marco , ley  6. 
tít.  8.  Iib.  7.  No  se  prenda  muger  por  man- 
ceba de  Clérigo  , Frayle  , ó casado  sin  in- 
formación , ley  7.  tít.  8.  Iib.  7.  Las  Justicias 
apremien  á las  Indias  amancebadas  á irse  á 
sus  Pueblos  á servir  , ley  8.  tít.  8.  Iib.  7. 
Amancebamientos  ^ averigüe  el  General.  V. 
Generales  en  la  ley  5 1.  tít.  15.  Iib.  9.  . 

Chibar. 

Quinto  del  ámbar.  V.  Quintos  Reales  en  la 
ley  50.  tk.  10.  Iib.  8. 

Anclage, 

V.  Hospitales  en  la  ley  15.  tít.  4.  Iib.  i. 
No  se  cobre.  V.  Puertos  en  la  ley  13,  tít, 
43.  Iib.  9. 

Añir. 

Sobre  que  no  trabajen  los  Indios  en  el  be- 
neficio de  añir.  V.  Servicio  personal  en  cha- 
cras en  la  ley  3.  tít.  14.  Iib.  6. 

Antigüedad. 

De  los  Ministros  de  las  Audiencias.  V.  Pre- 
cedencias en  la  ley  68.  tít.  15.  Iib.  3. 

Hntioquia. 

Y Popayan , forma  de  vender  los  oficios  en 
Antioquia.  V.  Henta  de  oficios  en  la  ley 
22.  tít.  20.  Iib.  8. 

Apelación. 

Y suplicaciones  de  pleytos  civiles  de  seis- 
cientos mil  maravedís , y mas  , se  pueda 
apelar  de  la  Casa  de  Contratación. al  Con- 
sejo , y si  consintieren  las  partes , se  fenez- 
can allí,  ley  i.  tít.  12.  Iib.  5.  Si  los  Jueces 
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de  la  Casa  negaren  apelación  para  el  Con- 
sejo , pongan  en  la  respuesta  las  calidades 
de  la  ley  2.  tít.  12.  Iib.  5.  Los  Jueces  Le- 
trados de  la  Casa  de  Contratación  no  co- 
nozcan por  apelación  de  los  Mandamientos 
de  los  Contadores  de  Avería  , hasta  estar 
pagados,  ley  3.  tít.  12.  Iib.  5.  Los  Jueces 
de  la  Casa  no  suelten  los  presos  de  cuyas 
causas  conociere  el  Consejo  por  apelación, 
ley  4.  tít.  12.  Iib.  5.  De  los  Jueces  de  Re- 
gistros de  las  Islas  de  Canaria  , que  no  ex- 
cedan de  quarenta  mil  maravedís , vayan  á 
aquella  Audiencia,  y excediendo  á la  Casa, 
y si  la  pena  fuere  corporal  al  Consejo , ley 
5.  tít.  12.  Iib.  5.  La  Audiencia  de  Canaria 
no  retenga  las  causas  de  los  Jueces  de  Rer 
gistros,  ley  6.  tít.  12.  Iib.  5.  En  las  causas 
de  comisión  se  apele  á las  Audiencias,  si  no 
se  ordenare  otra  cosa,  ley  7.  tít.M2.  Iib.  5. 
De  Jueces  de  Residencia  vengan  al  Conse- 
jo : y las  demandas  de  partes  de  seiscientos 
pesos  de  oro , vayan  á las  Audiencias , ley 
8.  tít.  12.  Iib.  5.  De  los  Oidores  Visitado- 
res de  los  distritos  de  sus  Provincias,  se 
apele  para  sus  Audiencias , y los  Indios  no 
reciban  agravio  ,ley  9.  tít.  12.  Iib.  5.  Qiian- 
do  se  apelare  del  Juez  ordinario  para  Juez 
de  Provincia  , como  se  ha  de  hacer  la  pre- 
sentación , y relación , y con  que  diferencia 
en  artículo,  ó sentencia  , ley  10.  tít.  12.  Iib. 
5.  Las  Audiencias  devuelvan  á los  Jueces 
de  Provincia  las  causas  en  que  confirmaren 
sus  sentencias , ley  1 1 . tít.  1 2 . Iib.  5 . Los  Al- 
caldes mayores  no  conozcan  sino  por  apela- 
ción de  las  causas  pendientes  ante  ios  Alcal- 
des .ordinarios  en  los  casos  que  les  tocare, 
conforme  á derecho , y estilo , ley  1 2.  tít.  1 2. 
Iib.  5.  De  los  Alcaldes  ordinarios  de  Lima, 
y México  vayan  á las  Audiencias  de  aque- 
llas Ciudades , ley  1 3.  tít.  1 2.  Iib.  5,  De  los 
Oficiales  Reales  se  apele  para  sus  Audien- 
cias , y puedan  hallarse  á la  vista  de  los 
pleytos  de  hacienda  Real,  ley  14.  tít.  12. 
Iib.  5.  Las  Audiencias  de  Lima,  y México, 
y Alcaldes  del  Crimen  conozcan  por  ape- 
lación de  causas  de  Ordenanzas,  ley  15. 
lít.  12.  Iib.  5.  Los  Alcaldes  del  Crimen  no 
conozcan  por  apelación  de  pleytos  civiles  de 
fuera  de  la  Ciudad  , y Regimiento , ley  1 6. 
tít.  12.  Iib.  5.  Los  Ayuntamientos  conoz- 
can por  apelación  de  sesenta  mil  maravedís: 
y los  de  la  Gobernación  de  la  Habana  de 
noventa  mil,  ley  17.  tít.  12.  Iib.  5.  Sea  pa- 
ra el  Concejo  donde  tuviere  principio  la  cau- 
sa, ley  18.  tít.  12.  Iib.  5..,De  los  Fieles  exe- 
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cúteres  que  no  excedieren  de  treinta  duca- 
dos , vayan  al  Cabildo : y si  excedieren  á la 
Audiencia  donde  tengan  prelacion,  ley  19. 
t.it.  12.  lib.  5.  Las  condenaciones  de  los 
Ayuntamientos  sean  exequibles , ley  20.  tít. 
12.  lib.  5.  Confirmándose  en  las  Audiencias 
las  sentencias  de  los  Alcaldes  ordinarios  , se 
les  devuelvan , para  que  las  executen,  ley, 
21.  tít.  12.  lib.  5.  De  autos  de  gobierno, 
proveidospor  los  Vireyes.,  ó Presidentes,  se 
,vean  en  Acuerdo  de  Justicia,  y no  en  Sala 
I particular,  ley  22.  tit.  12.  lib.  5.  Las  Jus- 
I tidas  ordinarias  otorguen  las  apelaciones  pa- 
¡ ra  las  Audiencias  conforme  á derecho,  y qua- 
} les  se  exceptúan  , ley  23.  tít.  12.  lib.  5.  Si 
; apelaren  las  partes  de  los  autos  de  gobier- 
\ no  proveídos  pordos  Vireyes,  tengan  el  re- 
I curso  para  las  Audiencias , ley  24.  tít.  12. 

I lib.  5.  Del  Gobernador  de  Popayan  , va- 
: yan  á las  Audiencias  de  Quito  , y Nuevo 
Reyno , como  se  declara , ley  25.  tít.  1 2 . lib* 

5.  Ln  las  de  la  Provincia  de  Popayan  se 
guarde  la  ley  26.  tít.  12.  lib.  J.  Qe  los  Al- 
lí caldes  mayores , ó Tenientes  del  Goberna- 
: dor  del  Rio  de  la  Plata  , se  pueda  apelar  al 
n Gobernador,  ley  27.  tít.  12.  lib.  5.  El  que 
c apelare  se  pueda  presentar  ante  el  Escriba- 
< no  de  la  Audiencia  que  quisiere.,  ley  28. 

.•  tít.  12.  lib.  5.  En  las  causas  de  seis  mil  ma- 
í ravedis  no  haya  suplicación , ley  29.  tít.  1 2. 

.<  lib.  5.  Señálense  los  términos  para  presen- 
il tarse  en  el  Consejo  por  apelación , ley  30. 

tít.  12.  lib.  5.  De  las  sentencias  del  Conse- 
I jo  pronunciadas  en  juicio  de  residencia , no 
haya  suplicación , sino  en  casos  de  privación, 
ó pena  corporal : en  el  de  visita  se  prohi- 
1 be  indistintamente,  ley  31.  tít.  12.  lib.  5. 
íí  En  los  pleytos  remitidos  al  Consejo  vengan 
citadas  las  partes  para  todas  instancias,  1.  32. 
4 tít,  12,  lib.  5.  Los  Jueces  inferiores  no  suel- 
os ten  presos  después  de  haberse  apelado  , ley 
í-i  .53.  tít.  12.  lib.  5.  Sobre  las  apelaciones  de 
las  demandas  puestas  en  residencia  al  Go- 
4 bernador  de  Venezuela.  V.  Residencias  en 
la  ley  37.  tít.  15.  lib.  5.  De  Jueces  de  Re- 
, ii  sidencia , en  quanto  á su  execucion  , si  se 
jc  apelare.  V.  Residencias  en  la  ley  39.  .tít. 
] 15.  lib.  5.  Del  Juez  de  la  Caxa  de  censos. 

I V.  Caxa  de  censos  en  la  ley  2 1 . tít.  4.  lib.  6. 
De  los  Oficiales  Reales  sobre  alcances.  V. 
’ Tribunales . de  cuentas  en  la  ley  75,  tít.  i. 
lib.  8.  De  los  Comisarios  de  Contadores  de 
cuentas.  V.  Tribunales  de  cuentas  en  la  ley 
93.  tít.  I.  lib.  8.  De  los  Oidores  Visitado- 
í íes  de  la  Provincia , se  apele  para  sus  Au- 
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diencias.  V.  Oidor e 9 Visitadores  en  la  ley 
16.  tít.  31.  lib.  2.  De  los  autos  "del  Oidor 
Visitador  de  la  Provincia.  V.  Oidores  Visi- 
tadores en  la  ley  20.  tít.  31.  lib.2CDel  Go- 
bernador de  Santiago  de  Cuba.  V.  Térmi- 
nos délas  Gobernaciones  en  la  ley  16.  tít.  i* 
lib.  5.  En  casos  de  Hermandad.  V.  Alcal- 
des ordinarios  la  ley  18.  tít.  3.  lib.  5. 
Apelándose  para  la  Audiencia  , haga  rela- 
ción el  Escribano  si  fuere  de  auto  interlocu- 
torio. V.  Escribanos  en  la  ley  22.  tít.  8. 
lib.  5.  De  los  Corregidores  sobre  la  cuenta 
de  tributos  de  la  Corona.  V.  Tributos  déla 
Corona  en  la  ley  17.  tit.  9.  lib.  8.  En  causas 
de  comisos.  V.  Descaminos  en  la  ley  4. 
tít.  1.7.  lib.  8.  Al  Consejo  en  duda  de  parti- 
da pagada  en  virtud  de  Cédulas  Reales.  V. 
Cuentas  en  la  ley  14.  tít.  29.  lib.  8.  De  los 
Jueces  Letrados.  V.  Jueces  Letrados  en  la 
ley  4.  tít.  3.  lib.  9.  Del  Consulado  de  Sevi- 
lla. V.  Consulado  en  la  ley  42.  tit.  6.  lib.  9. 
Juez'de  Apelaciones  del  Consulado  , su  for- 
ma , jurisdicción  , é instancias.  V;  Consula- 
do de  Sevilla  en  la>ley  43.  tít.  6.  lib.  9.  El 
Juez  Oficial  de  Apelaciones,  y Prior , y Cón- 
sules de  Sevilla  , puedan  tomar  parecer  de 
Letrado.  V.  Considado  en  la  ley  44.  tít.  6. 
lib.  9.  De  los  Pesquisidores  , y Jueces  de 
comisión.  V.  Pesquisidores  en  la  ley  22. 
lít.  I.  lib.  7. 

- Apretadores. 

V .Extrangeros  enlal.36.y  37.  tít.'27.1ib.9. 

Apresto. 

De  Armadas  y Flotas , el  General  de  Arma- 
da, ó Flota,  solicite  el  apresto,  y se  halle 
en  las  visitas  para  que  las  Naos  vayan  co- 
mo está  dispuesto,  ley  i.  tít.  32.  lib.  9.  El 
Almirante  asista  en  los  aderezos  de  los  Ga- 
leones,.ley  2.  tít.  32.  lib.  9.  Notifíquese  el 
apresto  al  Almirante,  Capitanes,  y Oficia- 
les de  Armada,  y Flota  para  que  asistan  al 
de  susBaxeles,  ley  3.  tít.  32.  lib.  9.  Los 
aprestos ,' y carenas  se  hagan  en  el  parage 
de  Borrego,  ley  4.  tít.  32.  lib.  9.  Para  el 
apresto  , y despacho  de  los  Navios  pueda  la 
Casa  de  Contratación  apremiar  Obreros, 
ley  5.  tít.  32.  lib.  p.Quando  la  Armada  ne- 
cesitare de  hacer  obra,  las  Justicias  de  los 
Puertos  de  las  Indias  apremien  á los  Oficia- 
les para  que  trabajen , ley  6.  tít.  32.  lib.  9. 
El  General  no  consienta  que  las  Naos  que 
dieren  al  través , se  deshagan  de  cosa  algu- 
na hasta  que  las  Naos  que  han  de  volver, 
se  provean  de  lo  que  huvieren  menester, 
ley  7/tít.  32.  lib.  9. 
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Apuntador. 

Especial  de  las  faltas  de  los  Contadores  de 
avería.  V.  Contadores  de  Avería  en  la  ley 
65.  tít.  8.  lib.  9, 

Arancel. 

En  los  Concilios  Provinciales  se  hagan  Aran- 
celes. V.  Concilios  en  la  ley  9.  tít.  9.  lib.  i. 
De  los  diezmos.  V.  Diezmos  en  la  ley  2.  tít. 
16.  lib.  I.  V.  Cruzada  en  la  ley  23.  tít.  20. 
lib.  I . V.  Escribano  de  Cdmara  del  Consejo 
en  la  ley  15.  tít.  lo.  lib.  2.  N .Jdelat ores  en 
la  ley  22.  tít.  22.  lib.  2.  V.  Escribanos  de 
Cdmara  en  las  leyes  42.  y 43.  tít.  23.  lib.  2. 
INingun  Ministro  exceda  en  percibir  los  de- 
rechos del  Arancel,  ley  6.  tít.  30.  lib.  2.  Se 
hagan  para  las  posadas  de  camino.  V.  Ca- 
minos públicos  Qn  la  ley  i.  tít.  17.  lib.  4.  En 
que  caso  los  pueden  dar  los  Alcaldes  ordina- 
rios., V.  Alcaldes  ordinarios  en  la  ley  17. 
tít.  3.  lib.  5.  De  los  Indios.  V.  Escribanos 
en  las  leyes  25.  y 26.  tít.  8.  lib.  5.  V.  iVb- 
t arios  en  la  ley  27.  tít.  8.  lib.  5.  En  el  Obis- 
pado de  Cuba  se  guarde  el  Arancel  de  los 
derechos  Eclesiásticos  , como  en  Santo  Do- 
mingo, ley  28.  tít.  8.  lib.  5.  En  Filipinas. V, 
Escribanos  en  la  ley  29.  tít.  8.  lib.  5.  Y No- 
tarios en  la  ley  32.  tít.  8.  lib.  5.  Los  Carce- 
leros llévenlos  derechos  conforme  á los  Aran- 
celes, ley  14  tít.  6.  lib.  7.  Guarden  los  Es- 
cribanos de  Registros.  V.  Escribanos  de  Re- 
gistros en  la  ley  5.  tít.  5.  lib.  8.  De  Audien- 
cias Reales , ley  178  y 179.  tít.  15.  lib.  2. 
Del  Contador  de  la  Casa.  V.  Contador  de 
la  Casa  en  la  ley  49.  tít.  2.  lib.  9.  V.  Rela- 
tor de  la  Casa  en  la  ley  26.  tít.  3.  lib.  9. 
Del  Correo  mayor  de  Sevilla.  V.  Conreo  ma- 
yor de  Sevilla  en  las  leyes  27.  y 28.  tít.  7. 
lib.  9.  De  informaciones  de  Pilotos.  V.  Es- 
cribanos de  la  Casa  en  las  leyes  14.  y 24. 
tít.  10.  lib.  9.  De  las  Audiencias , su  re- 
gulación. V.  Audiencias  en  la  ley  178. 
tít.  15.  lib.  2.  Esté  publico.  V.  Audien- 
cias en  la  ley  179.  tít.  15.  lib.  2.  Se  guar~ 
de  por  los  Eclesiásticos.  V.  Arzobispos  en 
la  ley  43.  tít.  7.  lib.  i.  Le  guarden  los  Vi- 
sitadores de  Navios.  V.  Visitas  en  la  ley 
25.  tít.  35.  lib.  9. 

Araya. 

Situación  de  los  sueldos.  V.  Dotación  de 
Eresidios  en  la  ley  1 1 . tít.  9.  lib.  3.  Alternen 
los  Soldados  del  Castillo  de  Araya  con  los 
del  Patache  de  la  Margarita.  V.  Castillos 
en  la  ley  i2.j;ít.  9.  lib.  3. 

Arboles , Arboledas. 

Los  Encomenderos  hagan  plantar  árboles  pa- 
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ra  leña,  sin  molestia  de  los  Indios, ley  i5,- 
tít.  17.  lib.  4.  Los  Vireyes  de  Nueva  Espa- 
ña hagan  que  los  Indios  renueven,  y cul- 
tiven los  Nopales  donde  se  cria  la  grana, 
ley  17.  tít.  17.  lib.  4.  No  se  permitan  Jue- 
ces de  milpas,  nombrados  por  los  Presiden- 
tes de  Guatemala,  porque  esto  toca  á las 
Justicias  ordinarias,  ley  19.  tít.  17.  lib.  4. 
Las  cortas  para  enmaderamientos,  se  hagan 
en  tiempos  convenientes,  ley  12.  tít.  17. 
lib.  4. 

Arcas.  ^ 

De  dos  llaves  en  la  pesquería  de  perlas.  V. 
Pesquería  de  perlas  en  la  ley  ii.  tít.  25. 
lib.  4.  De  tres  llaves.  V.  Casa  de  Contrata- 
ción en  la  ley  59.  tít.  i.  lib.  9.  Haya  en  la 
Casa  las  que  se  declaran.  V.  Casa  en  la  ley 
61.  tít.  I.  lib.  9.  Y Almacén  en  la  Casa.  V. 
Casa  de  Contratación  en  la  ley  62.  tit.  i, 
lib.  9.  De  la  Casa,  como  se  han  de  abrir.  V. 
Casa  de  Contratación  en  la  ley  66.  tít.  i. 
lib.  9.  En  la  Casa  para  bienes  de  particula- 
res. V.  Casa  de  Contratación  en  la  ley  81. 
tít.  I.  lib.  9.  De  avería,  refréndense  las  par- 
tidas de  ella.  V.  Avería  en  la  ley  29.  tít.  9. 
lib.  9.  De  Pagaduría,  Proveeduría,  y Ca- 
pitanía general.  N .Pagador  la  ley  4.  tít. 
18.  lib.  9. 

Arcabuces. 

A quien  se  han  de  entregar.  Y.  Soldados  en 
la  ley  12.  tít.  21.  lib.  9.  Para  la  Armada, 
y Flota  sean  de  Vizcaya.  V.  Artillería  en 
la  ley  42.  tít.  22.  lib.  9. 

Archivo. 

V.  Cédulas  en  las  leyes  29.  y 30.  tít.  l.  lib. 
2.  De  los  Cabildos , y Regimiento.  V.  Cé* 
dulas  en  la  ley  31.  tít.  i.lib.  2.  Del  Conse^ 
jo.  V.  Consejo  las  leyes  67.  68.  69.  y 70; 
tít.  2.  lib.  2.  Y Consejo  en  la  ley  47.  tít.  6.‘ 
lib.  2.  Y Secretarios  en  las  leyes  50.  51.  y 
52,  tít.  6.  lib.  2.  De  los  Concejos.  V.  Ca- 
bildos en  la  ley  20.  tít.  9.  lib.  4.  En  los  de  las 
Audiencias  se  pongan  las  Cédulas  tocantes 
á hacienda  Real.  V.  Tribunales  de  Cuentas 
en  la  ley  86.  tít.  l.  lib.  8.  De  los  libros  de 
hacienda  Real.  V.  Libros  Reales  en  la  ley 
31.  tít.  7.  lib.  8.  De  la  Casa.  V.  Casa  de 
Contratación  en  la  ley  94.  tít.  i.  lib.  9.  Del 
Consulado  de  Sevilla.  V.  Consulado  de  Se- 
villa en  la  ley  56.  tít.  6.  lib.  9.  De  los  Tri- 
bunales de  Cuentas.  V.  Cédulas  en  la  ley 
27.  tít.  I.  lib.  2.  De  los  Consulados  de  Lima, 
y México.  V.  Consulados  de  Lima , y Mé- 
xico  en  la  ley  54.  tít.  46.  lib.  9.  Del  Conse- 
jo , inventario  de  papeles  que  ha  de  estar 
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en  el  Archivo  del  Consejo.  V.  Escribano  de 
Cámara  del  Consejo  en  la  ley  2.  tít.  lo.  lib.2. 

Arica. 

V.  Audiencias  en  la  ley  15.  tít.  i 5.  lib.  2. 

Armadas , y Flotas. 

Cada  año  vayan  á las  Indias  dos  Flotas , y 
una  Armada,  como  se  ordena , ley  i.  tít. 
30.  lib.  9.  No  se  publique  Flota , ni  se  eli- 
ian  Capitanas,  y Almirantas  sin  orden  del 
Consejo,  ley  2.  tlt.  30.  lib.  9.  Al  nombra- 
miento de  Naos  de  Flota  se  halle  el  Gene- 
ral, y el  Juez  Oficial  á quien  tocare,  y se 
envie  al  Consejo,  ley  3.  tít.  30.  lib.  9.  El 
nombramiento  de  Galeones  de  Armada  se 
haga  conforme  á la  ley  4.  tit.  30.  lib.  9.  Las 
Fíaos  para  Flota  sean  de  trecientas  tonela- 
das, por  lo  ménos , ley  5.  tít.  30.  lib.  9.  La 
Casa  de  Contratación  haga  elección  de  Naos 
[ para  Flota,  y distribución  de  toneladas  en 
I favor  de  los  fabricadores  dueños  de  Naos, 
y vecinos  de  Cádiz , ley  6.  tít.  30.  hb.  9* 
Las  Naos  de  Cádiz,  aunque  pasen  de  qua- 
I trecientas  toneladas , puedan  navegar  á las 
i Indias , con  lianzas  de  venir  á Sanlücar , y 
1 con  que  pena,  ley  y.  tit.  30.  lib.  9*  La  con- 
I sulta  que  se  hiciere  al  Rey  por  la  Casa  pa- 
4 ra  Naos  de  Armada , ó Flota  sea  clara^  y 
cierta , ley  8.  tít.  30.  lib.  9.  El  Juez  de  Cá- 
;i  diz  reparta  las  toneladas  que  le  tocaren, 

¡c  conforme  á la  ley  9.  tít.  30.  lib.  9.  Para  dar 
i-  visita  en  las  Flotas , sean  preferidas  las  Naos 
> de  vecinos  de  Cádiz  en  la  forma  que  se  de- 
r:  clara,  ley  10.  tít.  30.  lib.  9.  Los  vecinos  de 
j k- Habana  gocen  del  tercio  de  fabricadores, 

¡ y sus  Naos  sean  admitidas  en  las  Flotas, 

V ley  II.  tít.  30.  lib.  9.  El  que  hubiere  servi- 
’ do  seis  años  en  la  Carrera  , y fuere  dueño 
: de  Nao , sea  preferido  en  la  carga  para  In- 
í dias,  ley  12.  tít.  30.  lib.  9.  Los  dueños  de 
Naos  que  estuvieren  en  el  Rio  de  Sevilla, 
ji!,  puedan  navegar  , adonde  quisieren  , sin  per- 
; der  la  antigüedad  para  las  Flotas,  ley  13; 
r tít.  30.  lib.  9.  Los  Navios  que  navegaren  par 
. r ra  las  Indias  con  registro  de  la  Casa  pre- 
fieran en  ellas  en  la  carga  á los  que  no  le  tu- 
; vieren  , ley  14*  tit.  3^.  lib.  9*  Navios, 

; . . -Capitana  , y Almiranta  de  Armada , ó Flo- 
, ta  , no  sean  del  General,  ó Almirante , que 
i en  ellos  fueren , ley  15.  tít.  30.  lib.  9.  Para 
. .elección  de  Naos  de  Armada,  ó Flota  se  re- 
mita por  la  Casa  relación  al  Rey , con  ex- 
, presión  de  lo ^que  allí  se  contiene,  ley  16. 
tít.(3o.  lib.  9.  No  se  dé  visita  á Navio  vie- 
fjo  , ni  que  haya  hecho  viages  á Poniente, 
ó levante  mas  de  dos  años,  ni  al  que  no  es- 
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té  para  volver  , y todos  tengan  las  calidades 
de  la  ley  17.  tít.  30.  lib.  9.  Las  Naos  de  la 
carrera  sean  estancadas,  y no  vuelvan  á ha- 
cer viage  sin  dar  carena  que  descubra  la 
quilla,  ley  18.  tít.  30.  lib,  9.  No  siendo  el 
Navio  nuevo,  ántes  que  se  dé  licencia  pa- 
ra las  Indias , se  vare  en  tierra  hasta  que 
descubra  la  quilla , ley  1 9.  tít.  30.  lib.  9,  No 
se  dé  licenciad  Urcas,  y Filibotes,  y en  fal- 
ta de  Navios  se  pueda  dar  á Urcas  Esterli- 
nas , ley  20.  tít.  30.  lib.  9,  No  puedan  nave- 
gar en  la  Carrera  Navios  fabricados  en  la 
Costa  de  Sevilla  , y otras  que  se  declaran, 
y que  diligencias  se  deben  hacer  sobre  esto, 
y las  penas  en  que  se  incurre  por  la  con- 
travención , ley  2 1 . tít.  30.  lib.  9.  No  puedan 
pasar  á las  Indias  Navios  extrangeros,  y lo$ 
que  pasaren  se  tomen  por  perdidos , ley  2 2. 
tít.  30.  lib.  9.  Habiéndose  denunciado  por 
parte  del  Consulado  de  Sevilla  Navio  ex- 
trangero,  íi  otro  en  las  Indias,  se  le  dé  testi- 
monio de  la  denunciación  , L 23.  tít.  30.  lik 
9.  Los  dueños  de  Navios , Maestres  y Pilo- 
tos, no  puedan  trocar^  hi  cambiar  los  viages, 
y vayan  para  donde  sacaren  el  registro,  ley 
24.  tít.  30.  lib.  9.  Erí  cada  Flota  se  dé  visita 
á una  de  las  Naos  de  privilegio,  1.  25.  tít.  30, 
lib.  9.  Un  año  sí,  y otro  no , se  dé  visita  á 
la  Nao  que  se  nombrare  por  el  Seminario 
de  los  Desamparados  de  Sevilla  , ley  26. 
tít.  30.  lib.  9.  En  el  tomar  Navios  á sueldo 
la  Casa  de  Contratación  de  Sevilla , y car- 
gar la  costa  de  las  obras , guarde  lo  que  se 
ordena,  ley  27.  tít.  30.  lib.  9.  Pagúese  el 
sueldo  de  las  Naos  que  se  eligieren  para  Ar- 
madas, y Flotas,  conforme  á su  arquea- 
miento,  ley  28.  tít.  30.  lib.  9.  Para  la  arti- 
llería que  han  de  llevar  las  Naos,  se  regu- 
le su  fornecimiento,  conforme  á la  ley  29, 
tít.  30.  lib.  9.  Regulación  de  las  Naos  de  la 
carrera , para  guarnecerlas , conforme  á su 
porte  , y diferencia  de  lo  que  ántes  se  ob- 
servaba , y ahora  se  debe  practicar  en  las 
prevenciones  de  armas,  y municiones , ley 
30.  tít.  30.  lib.  9.  Cada  Nao  grande  lleve 
sesenta  balas  de  cadena  , y al  respecto  las 
demas , y las  alabardas , y lanzones  que  se 
declara,  ley  31.  tít.  30.  lib.  9.  Naos  mer- 
chantas  lleven  toda  la  artillería  de  bronce  que 
puedan  portar , y no  vaya  pasagero  , ni 
Marinero  sin  armas , ley  32.  tít.  30.  lib.  9. 
Las  Naos  merchantas  tengan  dos  piezas  de 
artillería  de  bronce  , por  lo  ménos , y sean 
preferidas  las  que  mas  tuvieren  , ley  33.  tít. 
30.  lib.  9.  Cada  Nao  de  Honduras  lleve 
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lleve  ocho  piezas  de  bronce , y ocho  Artille- 
ros , ley  34.  tít.  30.  lib.  9.  Los  Navios  lleven 
las  armas,  y municiones,  que  conforme  á su 
porte  deben,  y los  Visitadores  las  visiten, 
ley  35.  tít.  30.  lib.  9.  La  artillería  de  los  Na- 
vios vaya  puesta  donde  el  Visitador  seña- 
lare , ley  36»  tit.  30.  lib.  9.  Las  Naos  lleven 
la  artillería,  municiones,  y pertrechos  apres- 
tados , y prevenidos , ley  37.  tít.  30.  lib.  9. 
Ninguna  Nao  vaya  á las  Indias  sino  confor- 
me iAo  ordenado,  y so  las  penas  de  la  ley 
38*ttít.  30.  lib.  9.  No  se  admita  Nao  para 
las  Indias , ni  se  le  dé  visita  no  teniendo  la 
artillería , armas , y municiones  que  está 
dispuesto , ley  39.  tít.  30.  lib.  9.  En  cada  Ga- 
león de  Armada  vaya  solo  un  Capitán  de 
Infantería  , que  lo  sea  de  la  gente  de  mar, 
y guerra  , ley  40.  tít.  30.  lib.  9.  A los  Ga- 
leones, y Pataches  de  Armadas  , y Flotas 
se  les  dé  la  gente  que  les  perteneciere , con- 
forme á sus  portes , ley  41 . tít.  30.  lib.  9.  En 
cada  Capitana  , y Almiranta  de  Flota  va- 
yan cien  Marineros,  y lleven  cien  mosque- 
tes, ley  4a.  tít.  30.  lib.  9.  En  cada  Galeón 
vaya  un  Armero  natural  de  estos  Reynos, 
en  plaza  de  Marinero, ley  43.  tít.  30.  lib.  9. 
Los  pasageros  y criados  que  fueren  en  Ar- 
mada, ó Flota , lleven  sus  arcabuces,  y mu- 
niciones , ley  44.  tít.  30.  lib.  9.  En  el  Alca- 
zar  de  Sevilla  haya  Sala  de  Armas  para  pro- 
veer las  Flotas,  y Armadas  de  las  Indias; 
ley  45.  tít.  30.  lib.  9.  En  cada  Capitana,  y 
Almiranta  de  Flota  vaya  un  Buzo , ley  46. 
tít.  30.  lib.  9.  En  cada  Galeón  vayan  dos 
Carpinteros,  y dos  Calafates,  ley  47.  tít. 
30.  lib.  9.  Para  los  Galeones  se  puedan  re- 
cibir Trompetas  extrangeros,  ley  48.  tít.  30. 
lib.  9.  En  la  Armada  vaya  Médico , y Ci- 
rujano con  el  mismo  salario  , y á nombra- 
miento del  General,  ley  49.  tít.  30.  lib.  9. 
Haya  Boticario  en  la  Armada , y se  le  so- 
corra para  medicinas,  ley  50.  tít.  30.  lib.  9. 
Á los  hermanos  del  Hospital  que  fueren  en 
Armada  , ó Flota , se  les  dé  lo  que  se  decla- 
ra , ley  51.  tít.  30.  lib.  9.  Oficiales,  y otras 
personas  que  han  de  llevar  la  Armada , y 
Flora  , ley  5 2.  tít.  30.  lib.  9.  El  Capellán  de 
la  Capitana  sea  persona  suficiente  , y tenga 
doblado  sueldo  que  los  demas , y los  nom- 
bre el  General,  ley  53.  tít.  30.  lib.  9.  Un 
mes  antes  que  las  Armadas , y Flotas  se  par- 
tan', asistan  á los  Puertos  Religiosos , que 
confiesen  la  gente  , y ninguno  se  pueda  em- 
barcar sin  haber  confesado , y comulgado, 
ley  54.  tír.  30.  lib.  9.  Ningún  Navio  puedo. 
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ir  á las  Indias,  ni  venir  de  ellas,  sino  en  con- 
serva  de  Flotas,  ó Armadas,  so  las  penas 
de  la  ley  55.  tít.  30.  lib.  9.  Acabado  el  via- 
ge  se  pague  el  sueldo  de  las  Naos  sin  espe- 
rar otra  orden,  ley  56.  tít.  30.  lib.  9.  Las 
dudas  que  se  ofrecieren  tocantes  á la  Arma- 
da, no  resueltas,  y prevenidas,  resuelvan  el 
Presidente  , y Jueces  de  la  Casa,  y el  Ge- 
neral, y Oficiales  que  se  declara  , ley 
tít.  30.  lib.  9,  En  las  Juntas  que  se  ofrecie- 
ren en  Sevilla  para  cosas  de  Armadas,  se 
guarde  en  los  lugares  la  orden  que  se  da  pol- 
la ley  58.  tít.  30.  lib.  9.  Á falta  del  Presi- 
dente de  la  Casa  preceda  en  las  Juntas  el 
Juez  que  pudiere  preceder  en  el  Tribunal 
de  ella,  y que  lugar  toca  al  Capitán  gene- 
ral de  la  Armada,  ley  59.  tit.  30.  lib.  9.  £h 
Proveedor  de  la  Armada  no  preceda  en  las 
Juntas  á quien  le  hubiere  nombrado , ley 

60.  tít.  30.  lib.  9,  Las  residencias  de  la  Ar- 
mada , y Flotas  se  tomen  en  forma  de  visi- 
ta, y como  se  ha  de  proceder  en  ellas , ley 

61.  tít.  30.  lib.  9.  A Navios,  y Urcas  ex- 
trangeras  no  se  dé  licencia  para  pasar  á las 
Indias.  Auto  27.  tít.  30  lib.  9.  La  elección 
de  Naos  para  Armadas,  y Flotas,  toca  al 
Consejo,  y Junta  de  Guerra.  Auto  36.  tít. 
30.  lib.  9.  Los  Fabricadores  naturales  de  es- 
tos Reynos  sean  preferidos  en  la  elección  de 
Naos.  Auto  39.  tít.  30.  lib.  9.  En  cada  Flo- 
ta se  dé  visita  á una  Nao  de  privilegio,  aun- 
que no  tenga  las  calidades  que  pide  la  or- 
denanza. Auto  64.  tít.  30.  lib.  9.  Cobranza 
de  los  efectos  de  Armadas  á quien  toca.  V. 
Administración  de  Real  hacienda  en  la  ley 

33.  tít.  8.  lib.  8.  Su  conocimiento  de  las  de 
Indias.  V.  Averia  en  la  ley  13.  tít.  9.  lib.  9. 
En  concurso  de  Galeones , Esquadras , ó Ar- 
madas á que  órdenes  se  ha  de  estar.  V.  Ge- 
nerales en  la  ley  95.  tít.  15.  lib.  9.  Quando 
se  ha  de  tomar  cuentas  á los  Ministros  que 
intervinieren.  V.  Cuentas  en  la  ley  21.  tít; 
29.  lib.  8.  V.  Visitadores  en  la  ley  43.  tít. 

34.  lib.  2.  De  la  Carrera  , sea  favorecida. 
V.  Presidente  de  la  Casa  en  la  ley  19.  tít, 
2.  lib.  9.  De  la  carrera  de  Indias^  tomen  sus 
cuentas  dos  Contadores  de  Avería.  V.  Con- 
taduría de  Averías  en  la  ley  6.  tít.  8. lib.  9. 
En  el  mar  del  Sur  se  puedan  fabricar  Na- 
vios para  su  navegación  y defensa , ley  i . 
tit.  44.  lib.  9.  En  las  costas  del  mar  del  Sur 
haya  el  cuidado  conveniente  por  si  pasaren 
enemigos,  ó corsarios , ley  2.  tít.  44.  lib.  9. 
Los  Mercaderes  del  mar  ^ del  Sur  puedan 
‘Cargar  libremente  en  Navios  grandes,-  y pe- 
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queSos , ley  3.  tít.  44. 11b.  9.  Pre vengase  lo 
necesario  para  seguridad  de  los  Navios  que 
baxan  la  plata  á Panamá,  ley  4.  tít.  44.  lib  9. 
Ix)5  Vireyes  del  Pera  hagan  fundir  artille- 
ría, y balería  para  los  Navios  que  traen  la 
plata  del  Rey,  y vengan  armados,  y jun- 
tos , ley  5-  tít.  44. 11b.  9.  Los  Navios  del 
mar  del  Sur  puedan  libremente  navegar  del 
Perú  á Tierraíirme , ley  6.  tít.  44.  lib.  9.  Los 
Vireyes  del  Perú  no  detengan  en  el  Callao 
los  Navios  que  hubieren  de  venir  á Tierra- 
firme,  ley  7.  tít.  44.  lib.  9.  En  los  registros 
de  Navios  del  mar  del  Sur , y libro  de  So- 
: bordo , se  guarde  lo  ordenado  para  los  del 
Norte , ley  8.  tít.  44.  lib.  9.  Los  Oficiales 
. Reales  de  los  Puertos  del  mar  del  Sur  guar- 
I den  las  ordenanzas  de  la  Casa  de  Sevilla , y 
i lo  ordenado  por  el  Virey  Don  Francisco  de 
¡ Toledo,  y las  Justicias  no  se  introduzgan 
i á impedir  su  execucion , ley  9.  tít.  44.  lib.  9. 

I Guárdese  en  el  mar  del  Sur  lo  dispuebto  pa- 
I ja  que  no  se  registre  cosa  alguna  en  cabe- 
I 9a  agena , ley  lo*  tit.  44*  9*  mar 

I del  Sur  se  guarde  lo  dispuesto  sobre  que 
í Maestres , Pilotos,  y Marineros  no  sean  ex- 
I trangeros , ley  ii«  tít.  44*  9*  Maes- 

1 tres  de  plata  del  mar  oel  Sur  sean  Pilotos 
I examinados,  y de  confianza,  y no  criados 
i de  los  Vireyes , ley  12.  tit.  44.  lib.  9.  Los 
Oficiales  Reales  de  Lima  visiten  primero  los 
Navios  de  Armada,  y merchantes  que  en- 
tran en  el  Callao,  ley  13.  tít.  44,  lib.  9.  Los 
Oficiales  Reales  de  Panamá , con  asistencia 
de  un  Oidor,  y el  Fiscal  visiten  las  Naos 
aunque  sean  de  Armada , ley  14»  tit.  44* 
I lib.  9.  Los  Generales  del  mar  del  Sur  que 
1 traen  la  plata  á Panamá  , estén  sujetos  á las 
i órdenes  de  esta  Audiencia , ley  15.  tít.  44. 
i lib.  9 La  Audiencia  de  Lima  tase  los  fletes 
i de  los  Ministros,  y otras,  personas  que  se 
I declara  , que  fueren  de  allí  á Chile,  y otras 
; partes,  ley  16.  tít.  44.  lib.  9.  En  el  Puerto 
i del  Callao  no  haya  Pagador , ley  17.  tít.  44, 
I lib.  9.  Cada  año  se  tomen  cuentas  á los  Ofi- 
1 erales  de  las  Armadas  del  mar  del  Sur , ley 
i 18.  tít.  44,  lib*  9. 

Armas, 


En  las  partes  donde  hubiere  Atarazanas  de 
armerías  estén  la  artillería  , armas  y muni- 
ciones limpias , guardadas  , y apercibidas, 
ley  I.  tit.  5.  lib.  3.  El  Capitán  de  la  Sala 
de  armas  de  Lima,  Armero,  y Carpintero, 
tengan  el  sueldo  que  se  declara , ley  2.  tít, 
5.  lib.  3.  El  Gober  nador  de  Filipinas  nom- 
bre  el  General  de -la  Artillería,  y que  suel- 


do han  de  percibir  los  Militares  , ley  3.  tít 
5.  lib.  3.  El  Presidente  , y Jueces  de  la  Ca- 
sa de  Contratación  puedan  enviar  al  Perú 
Fundidores  de  artillería  , y balería  , ley  4. 
tít.  5.  lib.  3.  Los  Gobernadores  de  los  Puer- 
tos donde  hubiere  Baxeles  de  Armada , ten- 
gan llave  de  los  Almacenes  de  las  armas,  y 
pertrechos,  ley  5.  tít.  5.  lib.  3.  El  Presiden- 
te de  Quito  envie  al  de  Panamá  la  pólvora 
que  allí  se  fabricáre,  y el  Virey  del  Peiü 
lo  haga  executar,  ley  6.  tít.  5.  lib.  3.  La 
Audiencia  de  Quito  envie  á Panamá  pólvo- 
ra, y alpargatas,  ley  7.  tít.  5.  lib.  3.  La  pól- 
vora de  Nueva  España  para  las  Islas  de 
Barlovento  , se  entregue  con  ¡nterveiacion 
de  los  Oficiales  Reales,  ley  8.  tít.  5.  lib.  3. 
Téngase  cuidado  de  recoger  la  pólvora,  y 
quitar  los  pistoletes,  ley  9.  tít.  J.lib,  3,  Pa- 
ra repartir  la  pólvora  , y municiones  se  avi- 
se al  Gobernador,  y Oficiales  Reales , y 
saqúese  de  dia,  ley  10.  tít.  5.  lib.  3.  No  se 
pueda  fabricar  pólvora  en  las  Indias  sin  li- 
cencia del  Gobernador,  é intervención  de 
los  Regidores,  ley  1 1.  tít.  5.  lib.  3.  No  se 
puedan  llevar  á las  Indias  sin  Ucencia  del 
Rey , ley  1 2.  tít.  5.  lib.  3.  En  la  Ciudad  de 
Santo  Domingo  haya  un  Tenedor  de  armas, 
y municiones , y en  los  demás  presidios  se 
guarde  lo  proveido,  ley  l 3.  tít.  5.  lib.  3.  Los 
Maestros  de  fabricar  armas  no  enseñen  su 
Arte  á los  Indios,  ni  los  tengan  en  sus  casas, 
ley  14.  tít.  5 . lib.  3.  Los  Vireyes  no  pongan 
en  los  Guiones  mas  que  las  armas  Reales, 
ley  2.  tít.  15.  lib.  3.  Reales.  V.  Cabillas, 
ley  42.  tít.  6.  lib.  i.  Y de  los  Prelados.  V. 
Colegios , y Seminarios  en  la  ley  2.  tít.  23, 
lib.  I.  V.  Alguaciles  en  la  ley  26.  tít.  20. 
lib.  I.  V.  Vireyes  en  la  ley  9.  tít.  3.  lib.  3. 
V.  Descubridores  en  la  ley  3.  tít.  6.  lib.  4. 
De  los  Mayordomos,  y Canoeros  de  las  pes- 
querías de  perlas.  V.  Pesquerías  en  las  le- 
yes 27.  y 28.  tít.  25.  lib.  4.  V.  Execuciones 
en  la  ley  6.  tít.  14.  lib*  5.  No  se  puedan  res- 
catar, ni  dar  á los  Indios.  V.  Indios  en  la 
ley  24.  tít.  I.  lib.  6.  No  las  tengan  los  In- 
dios. V.  Indios  en  la  ley  31.  tít.  i.  lib.  6. 
íTengan  los  Encomenderos.  V*  Encomende- 
ros en  la  ley  8.  tít.  9.  lib*  6*  Prohibidos  de 
traer  xrmxs.Y . Mulatos  la  ley  14.  tít.  5, 
lib.- 7*  Y Negros  en  la  ley  15.  tít*  5.  lib.  7. 
Esclavos  no  las  traygan.  V.  Mulatos  en  la 
ley  16.  tít.  5*  lib.  7.  Esclavos  en  Carta- 
gena. V.  Negros  en  las  leyes  17.  y 18. 
tít.  5.  lib.  7.  No  se  puedan  traer  estoques, 
verdug-os,  ó espadas  de  mas  de  cinco  quar- 
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tas  de  cuchilla , ley  9.  tít.  8.  llb.  7.  V. 
PresidenU  de  la  Casa  en  la  ley  10.  tít.  2* 
lib.  9.  Aprestadas  en  la  navegación.  V. 
Generales  en  la  ley  57.  tít.  15.  lib.  9.  De 
la  Armada  , ó Flota  no  se  vendan  , ni 
compren.  Y .\G enerales  en  la  ley  77.  tít.  15. 
lib.  9.  Y artillería  , cuide  el  Veedor  de  que 
estén  apercibidas.  V.  J^eedor  en  la  ley  26, 
tít.  16.  lib.  9.  Prevenidas.  V.  Tenedor  en  la 
ley  10,  tít.  19.  lib.  9.  Los  pasageros,  y Ma- 
rineros lleven  armas.  V.  Armadas , y Fio- 
tas  en  la  ley  32.  tít.  30.  lib.  9.  Conforme  al 
porte  de  los  Navios.  V.  Armadas , y Fio* 
tas  en  la  ley  35.  tít.  30.  lib.  9.  No  traygan 
los  esclavos  de  los  Inquisidores.  V.  Inqui- 
sición en  la  ley  29  tít.  19.  lib.  i. 

Armería, 

En  Sevilla.  V.  Armadas , y Flotas  en  la 
ley  45.  tít.  30.  lib.  9. 

Armero, 

De  Presidio.  V.  Castillos  en  la  ley  34.  tít. 
•10.  lib.  3.  En  cada  Galeón.  V.  Armadas  y 
Flotas  en  la  ley  43.  tít.  30.  lib.  9. 

Arqueador, 

En  la  Casa  de  Sevilla  haya  un  Arqueador, 
y Ivledidor  de  Naos  de  la  Carrera  de  In- 
dias, con  el  sueldo  que  se  señala,  ley  24. 
tít.  28.  lib.  9. 

Arqueo, 

En  arquear,  y medir  los  Navios  se  guarde 
la  forma  que  se  manda  por  la  ley  25.  tít. 
28.  lib.  9.  Los  Navios  que  se  embargaren, 
y compraren  para  el  servicio  del  Rey , se 
.hagan  luego  arquear,  tasar  , y pagar,  ley 
26.  tít.  28.  lib.  9. 

Arráeces, 

Ninguno  sea  Arráez  de  Barco  en  el  Rio  de 
Sevilla  , sin  examen  , y fianzas,  ley  41.  tít. 
23.  lib.  9.  No  lleven  pasageros  sin  licencia. 
V.  Pasageros  en  la  ley  59.  tít.  26.  lib.  9. 

Arrendadores, 

De  alcabalas > favorecidos.  V.  Alcabalas  en 
la  ley  44.  tít.  1 3.  lib.  8.  No  se  valgan  de  cen- 
suras. V. en  la  ley  45.  tít.  13. 
dib.  8. 

Arrendamiento. 

No  se  dé  por  el  tanto.  V.  Administración 
de  Real  hacienda  en  la  ley  31,  tít.  8.  lib.  8. 
,De  los  derechos  Reales  permitido.  V.  Al- 
.mojarifazgos  en  la  ley  42.  tít.  15.  lib.  8. 

Arribadas, 

V.  Na'víos  arribados , lib.  9.  tít.  38.  A las 
Islas  de  Canaria  cesen  con  la  nueva  forma 
de  permisiones.  V.  Jueces  de  Registros  de 
Canaria  en  la  ley  25.  tít.  40.  lib.  9. 
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Artículos  de  la  Fe, 

V.  Fe , ley  3.  tít.  i.  lib.  i. 

Artillería , Artilleros. 

El  Capitán  general  de  la  Artillería  de  Es- 
paña use  su  oficio  en  la  Carrera  de  Indias, 
y exerza  su  jurisdicción,  y qual  es,  ley  i. 
tít.  22.  lib.  9.  El  Capitán  general  de  la  Ar- 
tillería use  su  oficio  por  sí , ó sus  Oficiales, 
sin  llevar  sueldo  de  la  avería  : reconozca  i 
las  armas , y nombre  Capitanes,  Condesta- 
bles,  y Artilleros,  ley  2.  tít.  22.  lib.  9.  El . 
General  de  la  Artillería  cuide  que  las  Ata-  - 
razanas  estén  proveídas  de  artillería,  armas, 
y municiones , quantas  han  de  ser  , y de  ? 
que  géneros,  ley  3.  tít.  22.  lib.  9.  Del  Vee- 
dor , y Contador  de  la  artillería  , ley  4.  tít. 
22.  lib.  9.  El  Veedor,  y Contador  de  la  ar<-  • 
tillería  tomen  las  cuentas  á los  Fundidores  s 
de  ella,  y no  los  Contadores  de' avería,  ley  { 
5.  tít.  22.  lib.  9.  Haya  Mayordomo  dé  ella  i 
que  tome,  y tenga  la  razón  de  las  armas, , 
municiones , y pertrechos , y que  toca  á su  1 
cargo,  ley  6.  tít.  22.  lib.  9.  En  Sevilla  haya i 
un  Artillero  mayor  que  resida  en  ella , y , 
enseñe  su  oficio , y tenga  sueldo , y casa  pa-  • 
ra  su  Escuela  , ley  7.  tít.  22.  lib.  9.  El  Ar*  • 
tillero  no  se  ausente  sin  licencia  de  la  Casa  i 
por  escrito  y firmada,  ley  8.  tít.  22.  lib.  9. 
Hállese  presente  el  Artillero  mayor  á pro-  • 
bar  la  artillería,  y arcabuces,  ley  9.  tít.  22. 
lib.  9.  El  Artillero  mayor  reconozca  la  ar-- 
tillería , y municiones  de  la  Armada , y Fio- ' 
ras,  y asista  á las  fundiciones,  ley  10.  tít.  22. 
lib.  9.  El  Artillero  mayor  asista  á la  prime-  - 
ra  visita  de  las  Naos , para  reconocer  la  ar- 
tillería , pólvora,  y municiones , ley  11. 
tít.  22.  lib.  9.  Las  Naos  merchantas  tengan  : 
la  artillería  que  deben  ■ llevar  , examinada  1 
por  el  Artillero  mayor,  ley  12.  tít. 22.  lib. 
9.  El  Artillero  mayor  por  mano  del  Tenien- 
te general,  envie  á los  Puertos  que  le  pa- 
reciere , quadernillos  de  la  artillería  para  i 
los  Marineros,  ley  13.^  tít.  22.  lib.  9.  Pro- 
cúrense examinar  Marineros  para  Artille- 
ros de  las  Armadas  y Flotas , y en  todas  ^ 
tengan  un  sueldo,  ley  14.  tít.  22.  lib.  9.  El 
Artillero  mayor  quando  haga  ménos  falta  ^ 
salga  á exercitar  los  Marineros  á Sanlúcar,  , 
y otras  partes,  ley  15.  tít.  22.  lib.  9.  El 
Artillero  mayor  pueda  en  Sevilla  disparar 
en  el  terrero  , y echar  bandos  para  qué 
los  Artilleros  acudan,  ley  16.  tít.  22.  lib.  9. 
El  Artillero  mayor  resida  en  el  terrero  á en- 
señar su  facultad , so  la  pena  que  se  decla- 
ra, ley  17.  tít.  22.  lib.  9.  Para  ser  exámi»- 
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nados  los  Artilleros  preceda  el  exerclcio.con- 
I 'forme  á la  ley  i8.  tit.  22.  lio.  9.  Los  Arti- 
lleros sean  prácticos  en  los  fuegos  artificia- 
i les,  fábrica,  y graduación  de  la  pólvora, 

; ley  19.  tít.  22.  lib.  9,  Para  ser  aprobado  de 
! Artillero  gane  tres  precios , y no  tenga  le- 
I sion  de  brazo  , ó falta  de  vista  , ley  20. 

I tic.  22.  lib.  9.  Ninguno  sea  admitido  á exa- 
men de  Artillero  si  no  tuviere  mas  de  vein- 
te años,  y haya  hecho  un  viage , y en  que 
plaza  , ley  21.  tít.  22.  lib.  9.  Sean  admitidos 
á examen  de  Artilleros  los  Oficiales  que 
se  refieren , aunque  no  hayan  pasado  á las 
In  dias,  ley  22. tít.  22.  lib.  9.  Ll  Artillero 
mayor  no  admita  á examen  á ningún  ex- 
trangero  de  Castilla,  Aragón,  y Navarra, 
y procure  que  los  admitidos  sean  buenos 
Chrislianos , ley  23.  tit.  22.  lib.  9.  Los  ex- 
trangeros  sean  admitidos  por  Artilleros  en 
los  casos  de  la  ley  24.  tít.  22.  lib.  9.  Pre- 
fiéranse los  Artilleros  según  se  contiene  en 
la  ley  ,25.  tít.  22.  lib.  9.  No  se  reciban  por 
Artilleros  Oficiales  mecánicos , y recíbanse 
Marineros,  sin  favores,  ni  intercesiones,' 
ley  26.  tít.  22.  lib.  9.  El  Artillero  mayor? 
' pueda  llevar  dos  ducados  de  cada  Artillero, 
que  sacare  hábil , y fuere  examinado , y que 
calidades  han  de  intervenir,  ley  27.  tít.  22., 
lib.  9.  Forma  del  examen  de  los  Artilleros, 
ley  28.  tít.  22.  lib.  9.  El  Artillero  mayor 
dé  las  Patentes  á los  examinados,  y aproba-' 
j dos  , con  obligación  de  servir  , ley  29.  tít;_ 
22.  lib:  9.  Para  las  armadas,  y Flotas  sean, 
propuestos  los  Artilleros  por  el  mayor,  ley, 
30.  tít.  22.  lib.  9.  Para  ser  Artilleros  de  Naos 
marchantas  sean  examinados,  y aprobados, 
ley  31.  tit.  22.  lib.  9.  Las  Naos  de  Arma- 
das se  provean  primero  de  Artilleros,  y des- 
pués las  demas,  ley  32.  tít.  22.  lib.  9.  Los 
Artilleros  hagan  los  quartos  al  timón  , y acu- 
dan á las  faenas,  ley  33.  tít.  22.  lib.  9.  Los 
Artilleros  ocupen  solos  el  rancho  de  Santa 
i Bárbara,  donde  lleven  las  prevenciones  de 
I su  ministerio  , y no  le  ocupen  , ni  embara- 
» cen  con  mercaderías,  ni  otras  cosas,  ley  34. 
tít.  22.  lib.  9.  Quando  se  mudare  de  una 
Nao  á otra  se  dé  noticia  al  Proveedor  , y se 
i haga  cargo  al  que  la  recibiere  , ley  35.  tít,. 
i 22.  lib.  9.  Examinados,  y aprobados  gocen 
» de  las  preeminencias  que  declara  la  ley  36. 

tít.  22.  lib.  9.  Presos  sean  llevados  á la  Cár- 
. celde  la  Casa  de  Contratación  , ley  37.  tít. 
22.  lib.  9.  Los  sueldos  de  los  Artilleros,  y 
Oficiales  de  la  artillería  se  paguen  por  li- 
branzas del  General  de  ella,  ó sus  Tenieit- 
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tes,  ley  38.  tít.  2 2. lib.  9.  En  llegando  la^Ar- 
mada,  ó Flota,  el  .Artillero  mayor  vaya  á 
desembarcarla  artillería,  ley  39.  tít.  22. 
lib.  9.  Quando  se  les  diere  socorro  ño  se  les 
pida  demanda , ni  limosna,  si  no  fuere  en  lo 
permitido  por  la  ley  6,  tit.  21.  lib.  i.  y ley 
40.  tít., 2 2.  lib.  9.  El  General  de  la  artille- 
ría ordene  al  Pagador  de  ella  que  nombre 
en  Sevilla  un  Oficial  que  reciba , y gaste  lo 
que  á esto  tocare  en  las  Armadas , y Flotas, 
ley  41.  tít.  22.  lib.  9.  Para  las  Armadas,  y 
Flotas  no  se  compren  arcabuces,  ni  mosque- 
tes , sino  de  Vizcaya , y para  esto,  y su  ade- 
rezo acuda  el  Artillero  mayor  , y al  minis- 
terio de  la  artillería,  conforme  á las  órde- 
nes del  Capitán  General , ó su  Teniente, 
ley  42.  tít.  22.  lib.  9 Reconozca  la  pólvora 
que  se  fabricare , y vendiere  en  Sevilla , y 
proceda  contra  los  que  excedieren,  ley  43. 
tít.  22.  lib.  9.  Á la  compra , y refinación  de 
cuerda , y pólvqra  , y consumo  de  pertre- 
chos inútiles,  se  halle  el  Artillero  mayor, 
ley  44.  tít.  22.  lib.  9.  Excúsese  el  gastar  pól- 
vora en  salvas  y fiestas,  y solo  se  gaste  en 
lo  preciso  y necesario , sobre  que  dé  las  ór- 
denes ^el  Capitán  General  de  la  artillería, 
ley  48.  tít.  22.  lib.  9.  Y Fundidor  para  et 
Perú.  V.  Armas  en  la  ley  4.  tít.  5.  lib.  3. 
Gastos  en  el  manejo  de  la  artillería,  de  don- 
de se  han  de  hacer.  V.  Castillos  en  la  ley  6., 
tít.  7.  lib.  3.  De  los  Castillos,  y Fortalezas. 
V.  Castellanos  , 3.  tít.  8.  Los  Goberna- 

dores de  los  Puertos  procuren  el  exercicio 
de  los  Artilleros,  ley  29.  tít.  10.  lib.  3.  Don- 
de hubiere  Presidio  haya  terrero  en  que  se. 
exerciten  los  Artilleros,  y Soldados,  ley  30., 
tít:  10.  lib.  3.  Si  se  proveyeren  en  las  For- 
talezas, el  Contador,  y Veedor  alienten  las 
plazas,  ley  31.  tít.  10.  lib.  3.  En  plazas  de 
Artilleros  de  Fortalezas  puedan  entrar  Sol- 
dados , y con  que  prelacion , ley  32.  tít.  ló. 
lib.  3.  Sean  buenos  Christianos,  y sin  los  de- 
fectos que  se  refieren,  ley  33.  tít.  10.  lib.  3.. 
Cuide  el  Presidente  de  la  Casa  de  que  esté 
prevenida.  V.  Presidente  de  la  Casa  en  la 
ley  10.  tít.  2.  lib.  9.  Firme  el  Presidente  de 
la  Casa  las  libranzas  de  gastos  de  artillería 
sobre' avería,  V.  Averia  en  la  ley  45.  tít.  9. 
lib.  9.  Sus  calidades.  V.  Generales  en  la  ley 
17.  tít.  15.  lib.  9.  Si  se  ha  de  quitar  en  el 
viage.  V.  Generales  en  la  ley  5 1 . tít.  1 5 . 
lib.  ,9.  No  toca  su  conocimiento  al  Provee- 
dor de,  la  Armada.  V.  Proveedor  en  la  ley 
20.  tít.  17.^  lib.  9.  En  poder  del  Tenedor.  V. 
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der  del  Tenedor  , y la  distribución  de  ella, 
y otras  cosas.  V.  Tenedor  en  la  ley  1 4.  tít. 

1 9.  lib.  9.  V.  Armadas , y Flotas  en  la  ley 
29.  tít.  30.  lib.  9.  Según  el  porte  de  las 
Naos  de  Flota.  V.  Armadas  , y Flotas  en 
la  ley  32.  tít.  30.  lib.  9.  De  bronce,  quanta 
es  forzosa  en  las  Naos  merchantas.  V Ar- 
madas ^ y Flotas  en  la  ley  33.  tít.  30.  lib. 
9.  De  las  Naos  de  Honduras.  V.  Armadas, 
y Flotas  en  la  ley  34.  tít.  30.  lib.  9.  Seña- 
le sus  puestos  el  Visitador.  V.  Armadas  , y 
Flotas  en  la  ley  36.  tít.  30.  lib.  9.  Vaya  pre- 
venida. V.  Armadas , y Flotas  en  la  ley 
37.  tít.  30.  lib.  9.  Su  fundición  para  el  mar 
del  Sur.  V.  Armadas  del  mar  del  Sur  en  la 
ley  5.  tít.  44.  lib.  9.  De  Filipinas  para  cada 
pieza  haya  un  Artillero.  V.  Navegación 
de  Filipinas  en  la  ley  21.  tít.  45.  lib.  9.  De 
la  carrera  de  Filipinas,  sus  preeminencias. 
V.  Navegación  de  Filipinas  en  la  ley  22. 
tít.  45.  lib.  9.  No  se  quite  á las  Naos  de 
Filipinas.  V.  Navegación  de  Filipinas  en  la 
ley  23.  tít.  45.  lib.  9¿ 

^ Arzobispos  , y Obispos, 

Arzobispados  , Obispados  y Abadías , se 
provean  por  presentación  del  Rey  á su  San- 
tidad , ley  3.  tít.  6.  lib.  i.  Antes  que  se  les 
entreguen  los  executoriales,  hagan  juramen- 
to conforme  se  ordena  , y con  que  forma, 
calidad,  y prevenciones',  ley  i.  tít.  7.  lib.i. 
Los  frutos  de  los  Obispados  pertenezcan  á 
los  Prelados  desde  el  Jiat  de  su  Santidad, 
ley  2.  tít.  7.  lib.  I.  Vayan  á las  Indias  á re- 
sidir en  sus  Obispados  én  la  primera  oca- 
sión que  pudieren^,  ó no  gocen  los  frutos: 
y el  Breve  de  su  Santidad  expedido  sobre 
esto,  ley  2.  tít.  7.  lib.  l*  Distritos  de  los 
Obispados  como  se  regulan,  ley  3.  tít.'7. 
lib.  I . Órdenes  á que  personas  se  deben  con- 
ceder, ó negar,  ley  4.  tít.  7.  lib.  1.  No  con- 
sientan á los  expulsos  de  las  Religiones , ni 
escandalosos,  ley  4.  tít.  7.  lib.  i.  Ordenen 
de  prima  Corona  á los  que  tuvieren  las  ca- 
lidades del  Concilio  de  Trento  , ley  5.  tít.' 
7.  lib.  I.  Para  Ordenes  Sacros  sean  elegidos 
los  que  tuvieren  las  calidades  que  se  refie- 
ren, ley  6.  tít.  7.  lib.  i.  Los  Mestizos  sean 
ordenados  de  Sacerdotes  , siendo  legítimos: 
y las  Mestizas  recibidas  en  los  Monasterios 
al  hábito  y velo,  y con  que  calidades,  ley 
7.  tít.  7. lib.  I.  A los  Clérigos,  y Religiosos 
que  hubieren  pasado  á las  Indias  sin  licencia 
del  Rey , no  permitan  los  Prelados  decir  Mi- 
sa , ni  administrar  Sacramentos , y los  ha- 
gan embarcar , y las  Justicias  les  den  favor^ 
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y ayuda,  ley  8.  tít.  7.  lib.  i.  Den  á los  pre-. 
tendientes  Eclesiásticos  aprobaciones  con  su 
parecer  ,*  y no  les  dén  licencia  para  venir  á 
estos  Reynos , ley  9.  tít.  7.  lib.  i . No  con- 
sientan en  sus  Diócesis  á Clérigos  vagabun- 
dos , y sin  dimisorias , ni  que  administren, 
los  Sacramentos,  ley  10.  tít.  7.  lib.  i.  Los 
Clérigos  escandalosos , y delinqüentes  sean 
castigados  por  sus  Prelados,  ley  ii.  tít.  7. 
lib.  I.  Castiguen  á los  Doctrineros  de  los 
Pueblos  de  Indios  , no  con  penas  leves , ley 
12.  tít.  7.  lib.  I.  Atiendan  al  buen  trata- 
miento, amparo,  y favor  de  los  Indios, 
los  quales  sean  doctrinados,  y enseñados 
con  cuidado  , caridad  , suavidad  y tem- 
planza, ley  13.  tít.  7.  lib.  I.  Por  sus  per- 
sonas , ó Visitadores  se  informen  de  los  casa- 
dos , ó desposados  que  tuvieren  sus  muge- 
res  en  estos  Reynos , y avisen  á las  Justicias 
Reales , para  que  los  hagan  embarcar  , y- 
venir  á ellos , ley  14.  tít.  7.  lib.  i.  No  ha- 
gan conciertos  con  los  Doctrineros  por  la^ 
quarta  funeral , ley  15.  tít. 7.  lib.  i.  No  lle- 
ven quarta  parte  de  los  salarios  á los  Doc- 
trineros , á los  quales  no  se  paguen  por  el 
tiempo  que  no  residieren  , ley  16.  tít.  7.  lib. 
I . Las  Iglesias , Prelados  y Clérigos  no  pi- 
dan,nMitiguen  ante  Jueces  Eclesiásticos  so- 
bre mercedes  del  Rey , y lo  que  se  les  pa- 
gare de  las  Caxas  Reales , sea  por  los  ter- 
cios del  año,  ley  17.  tít.  7.  lib.  i.  Y Jueces 
Eclesiásticos , concedan  llanamente  las  ab- 
soluciones á los  Jueces  Seculares ; y las  Au- 
diencias despachen  provisiones  para  que  así 
se  execute  , ley  18.  tít.  7.  lib.  i.  Excú- 
sense de  asistir  á edictos  de  la  Fe  , y reci- 
bimientos de  la  Bula  de  la  Cruzada,  ley 
19.  tít.  7.  lib.  I.  No  tengan  Religiosos  por 
Provisores , ley  20.  tít.  7.  lib.  i.  No  envien 
á los  Obispados  sufragáneos  Visitadores  sin 
la  forma  del  Concilio , ley  21.  tít.  7.  lib.  i. 
Guarden  el  Concilio  de  Trento  , y Conci- 
lios Provinciales , sobre  no  llevar  derechos, 
ni  comidas  en  las  visitas , ley  22.  tít.  7.  lib. 
•I.  No  lleven  dineros , ni  comidas  en  las  visi- 
tas á los  Indios , y los  Vireyes , y Audien- 
cias los  amparen , y los  Fiscales  pidan  que 
^así  se  cumpla  , ley  23.  tít.  7.  lib.  i.  Calida- 
des que  han  de  tener  los  Visitadores  Ecle- 
•siásticos  de  los-  Obispados , y relación  que 
han  de  enviar  al  Rey  délas  Visitas,  ley  24. 
tít.  7.  lib.  I.  En  el  nombramiento  de  los  Vi* 
sitadores  que  hicieren  los  Prelados , y Ca- 
bildos Eclesiásticos , no  intervengan  ruegos, 
intercesiones  , ni  medios  injustos , ley  25-. 
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litry.  líb,  i;  Los' Visitadores-  Eclesiásticos 
no  lleven  á los  legos  aprovechamientos  ilí- 
citos , camaricos  , comidas , en  especie  , ni 
en  dinero  , y no  consientan  lo  contrario  los 
Vireyes,  y Audiencias,  ley  26.  tít.  7.  lib. 
I.  Y Jueces  Eclesiásticos,  no  saquen  Indios 
de  sus  Pueblos , y si  algún  delito  hubieren 
cometido,  los  castiguen  en  ellos,  ley  27.  tít. 
7.  lib.  I.  Los  Visitadores  Eclesiásticos  de  los 
Obispados  no  den  esperas  á los  Albaceas,  ni 
Testamentarios , por  ser  ordinariamente  en 
perjuicio  de  los  Indios , ley  2S.  tit.7*  hb.  i» 
Las  Audiencias  despachen  provisiones  para 
que  los  Doctrineros  no  echen  derramas , ni 
hagan  repartimientos  á los  Indios  para  los 
gastos  de  las  visitas , ley  2q.  tít.  7*  lib.  i . Eli- 
jan Eclesiásticos  virtuosos  para  Curas,  Doc- 
trineros, y Predicadores,  ley  30.  tit.  7*  lib.  I. 
Remedien  las  Audiencias  los  agravios  que 
hicieren  los  Obispos , y Visitadores  en  casos 
que  no  sean  de  su  jurisdicción,  ley  31*  tit. 
7.  lib.  I.  No  pongan  Fiscales,  si  no  fuere  en 
las  Ciudades  donde  residen  las  Catedrales, 
y no  hagan  prender , ni  azotar  Indios,  ni 
Indias  en  los  casos  que  no  fueren  de  su  ju- 
risdicción, ley  32.  tit.  7.  lib.  I.  Cóbrenlo 
que  dexaren  los  Indios  para  Capellanías , y 
obras  pías , y tomen  las  cuentas,  ley  33* 

7.  lib.  I.  Si  los  diezmos  del  Obispado  que 
pertenecen  á los  Obispos  no  llegaren  a qui- 
nientos mil  maravedís  en  cada  un  año , se 
supla , y pague  el  resto  de  qualquiera  ha- 
cienda Real , desde  el  de  su  Santidad, 
ley  34.  tít;  7.  lib.  I.  Tengan  conformidad 
con  sus  Cabildos , y en  las  dudas  sobre  erec- 
ciones guarden  lo  proveído  , ley  35.  tít.  7. 
lib.  I . Ninguno  pueda  venir  á España  sin  li- 
cencia del  Rey , ley  36.  tit.  7.  lib.  i.  Las  va- 
cantes, y expolios  de  los  Prelados  se  cobren, 
y administren  por  los  Oficiales  Reales,  y 
con  que  órdenes , ley  37*  7* 

bienes  inventariados  por  los  Prelados  quan- 
do  van  á servir  á sus  Iglesias,  no  se  inclu- 
yan en  los  expolios , ley  38.  tít.  7.  lib.  i. 
Forma  de  hacer  los  inventarios  de  sus  bie- 
nes, ley  39.  tít.  7.  lib.  I.  Las  causas  de  ex- 
polios de  los  Prelados  donde  se  han  de  tratar, 
y á que  Iglesia  pertenece. el  Pontifical,  ley 
40.  tít.  7.  lib.  I.  La  tercia  parte  de  vacan- 
tes de  Obispados  toca  á la  hacienda  Real , y 
se  remite  á estos  Rey  nos,  ley  41.  tít.  7.  lib. 
j.  Nombren  Clérigos , y no  Religiosos  por 
i Vicarios , y Confesores  de  Monjas  sus  suje- 
i tas,  ley  42.  tít.  7.  lib.  i.  Los  Aranceles  se 
i guarden  por  los  Prelados^  y sus  Jueces,  y 
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Ministros,  ley  43.  tít.  7.  lib.  i.  Cuiden  de 
castigar  á los  Clérigos,  y Doctrineros  tra- 
tantes, ley  44.  tít.  7.  lib.  I.  Los  Prelados. 
Regulares  permitan  publicar  en  sus  Monas- 
terios las  Cartas , y Censuras  de  los  Dioce- 
sanos, ley  45.  tít.  7.  lib.  I.  Puedan  embar- 
car los  frutos  Episcopales , y hacer  matan- 
zas de  ganado,  ley  46.  tít. 7.  lib.  i.  No  ex- 
comulguen pos  causas  leves , ni  condenen  á 
legos  en  penas  pecuniarias,  ley  47.  tít.  7. 
lib.  I.  No  ordenen  á título  de  Beneficios  del 
Patronato  sin  la  presentación,  ley  48.  tít.  7. 
lib.  I . Usen  en  las  Iglesias  sufragáneas  del 
derecho  de  Metropolitanos,  ley  49.  tít.  7.  lib. 
1.  En  la  administración  de  la  quarta  Epis- 
copal se  guarde  la  costumbre,  ley  50.  tít.  7. 
lib.  I.  La  quarta  funeral  de  las  vacantes, 
quando  pertenece  al  Obispo  sucesor , ley  1 5 . 
tit.7.1ib.  I.  Provisores,  y Vicarios  apliquen 
parte  de  las  condenaciones  á la  guerra  con- 
tra Infieles,  ley  52.  tít.  7.  lib.  i.  Procuren 
que  sus  Feligreses , y subditos  vivan  exem- 
plarmente , y dén  noticia  de  los  mas  virtuo- 
sos , doctos , y experimentados,  ley  53.  tít. 
7.  lib.  I.  Las  Audiencias  no  impidan  á los 
Prelados  la  jurisdicción  Eclesiástica  , y la 
ayuden,  y favorezcan , ley  54.  tít.  7.  lib.  i. 
Recojan  los  Breves  de  su  Santidad , y Nunr 
cios  Apostólicos , no  pasados  por  el  Conse- 
jo , y los  remitan  á él , ley  55.  tít.  7.  lib.  i. 
No  permitan  que  los  Eclesiásticos  tomen  ar-. 
mas , y siendo  necesaria  la  defensa  , sea  con 
trage  modesto,  ley  56.  tít,  7.  lib.  i.  Repar-, 
timiento  de  vacantes  de  Obispados , Auto 
III.  tít.  7.  lib.  I.  Proveídos  para  las  Indias, 
juren  de  embarcarse  en  la  primera  ocasión. 
Auto  1 16.  tít.  7.  lib.  I.  Proveidos  para  las 
Indias , se  consagren  en  España , y no  se  dis- 
pense , Auto  13 1.  tít.  7.  lib.  I.  No  se  con- 
sulte á su  Magostad  para  Prelados  de  las 
Indias  á los  que  por  su  estado,  y naturaleza 
tuvieren  embarazo  notorio , como  si  se  ha- 
llaren en  Prelacias  actuales.  Auto  132.  tít. 
7.  lib.  I.  Las  Bulas  de  observancia  del  Pa- 
tronazgo quando  se  despachan  las  de  los 
Obispos , se  guarden  en  la  Secretaría  don- 
de toca,  Auto  159.  tít.  7.  lib.  i.  Acepta- 
ción de  los  Prelados  de  las  Indias  se  haga 
dentro  de  ocho  dias.  Auto  174.  y Decre- 
to de  su  Magestad  , tít.  7.  lib.  i.  Su  Juris- 
dicción en  los  Regulares.  V.  Religiosos  en 
la  ley  74.  tít.  14.  lib.  i.  Avisen  al  Rey  del 
tiempo  de  la  posesión , y residencia.  V.  /«- 
formes  en  la  ley  21.  tít.  14.  lib.  3.  Informen 
siempre  del  estado,  tratamiento  , y doctri- 
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na  de  los  Indios,  ley  7.  tít.  10.  lib.  6.  Pre- 
bendados , Clérigos , y Curas , no  se  les  dé 
licencia  para  venir  á estos  Reynos,  y esta 
quede  reservada  al  Rey , ley  9.  tít.  1 1 . lib.  l . 

Aseguradores, 

El  que  firmare  riesgo  por  otro  tenga  poder 
aprobado  por  el  Consulado , y dexe  trasla- 
do, ley  I.  tít.  39.  lib.  9.  Los  Corredores 
tengan  libro  en  que  asienten  las  pólizas  de 
seguro,  conforme  á la  ley  2.  tit.  39.  lib.  9. 
Las  pólizas  de  seguro  firmadas  del  Corre- 
dor, y con  las  calidades  que  se  declaran, 
basten  para  execucion  , y embargo,  ley  3. 
tít.  39.  lib.  9.  Ningún  Corredor  firme  ries- 
go por  sí , ni  por  otro  , ni  otro  por  él , ley 
4.  tit.  39.  lib.  9.  No  se  puedan  asegurar  ar- 
tillería, ni  aparejos  de  Naos,  y el  casco  se 
pueda  asegurar,  ley  5.  tít.  39.  lib.  9.  Nin- 
gún Maestre , ni  dueño  de  Nao  pueda  to- 
mar á cambio  sobre  ella  mas  de  la  tercia 
parte,  y con  licencia  del  Consulado,  ley  6. 
tít.  39.  lib.  9.  Si  se  asegurare  Nao  á tiem- 
po que  su  pérdida  se  pueda  saber  á legua 
por  hora,  el  seguro  sea  nulo,  ley  7.  tít.  39. 
lib.  9.  Pasado  año  y medio  , la  Nao  asegu- 
rada se  tenga  por  perdida  , y dexándola  á 
los  Aseguradores , se  pueda  cobrar  el  segu- 
ro , ley  8.  tít.  39.  lib.  9.  Asegurada  la  mer- 
cadería con  precio  cierto,  se  comprehenda 
el  principal , seguro  y costas,  ley  9.  tít.  39. 
lib.  9.  El  riesgo  de  lo  alixado,  ó descarga- 
do en  beneficio  de  todos  , se  reparta  por 
avería  gruesa , ley  10.  tít.  39.  lib.  9.  El  pre- 
mio del  seguro  se  pague  dentro  de  seis  me- 
ses , y si  no , no  corra  el  riesgo  ; pero  se 
pueda  pedir  antes,  y después,  ley  ii.  tít. 
39.  lib.  9.  Si  no  se  cargare  lo  asegurado,  se 
haya  de  repetir  el  premio  de  ello  quince 
dias  después  de  partida  la  Nao,  ley  1 2.  tít. 
39.  lib.  9.  Deshaciéndose  póliza  otorgada, 
se  pague  medio  por  ciento  al  Asegurador, 
ley  13.  tít.  39.  lib.  9.  Lo  que  se  cargare  pa- 
ja Sanlücar  en  el  rio  sea  como  en  Sevilla, 
y el  riesgo  corra  en  los  Barcos,  ley  14  tít. 
.39.  lib.  9.  Asegurando  mas  del  monto,  los 
últimos  Aseguradores  vayan  fuera  con  el 
medio  por  ciento , ley  1 5.  tít.  39.  lib.  9.  Pa- 
ra cobrar  el  seguro  sea  parte  el  Cargador, 
ó Consignatario,  ley  16.  tít.  39.  lib.  9.  Pa- 
sados dos  años  quede  la  póliza  deshecha  en 
lo  que  faltare  por  correr  el  riesgo  , y de  ello 
se  vuelva  el  premio,  ley  17.  tit.  39.  lib.  9. 
La  pérdida  , ó avería  de  lo  asegurado  se  ha- 
ga saber, [pida  y cobre  en  los  términos  de 
la  ley  18.  tít.  39.  lib.  9,  En  el  seguro  de  ve- 


nida de  Indias  se  ponga  si  está  hecho  otro 
y como , y sino  el  que  asegurare  pague  al 
asegurador  por  entero,  y lo  perdido  pa- 
guen los  primeros,  ley  19.  tít.  39  lib.  9.  £n 
lo  asegurado,  la  avería  del  daño,  ó falta 
sea  á cargo  del  dueño  , y la  gruesa  á car- 
go del  Asegurador  , ley  20  tit.  39.  lib.  9. 
En  las  pólizas  de  venida  de  Indias  no  se 
pueda  asegurar  el  costo  del  seguro,  ley  21. 
tit.  39.  lib.  9.  Descargándose  lo  asegurado 
en  algún  Puerto  para  traerse  en  otra  Nao 
por  falta  de  la  Nao  en  que  se  cargó,  el  Ase- 
gurador pague  averías , costos  y gastos , y 
corra  el  riesgo  como  se  declara,  ley  22.  tít. 
39.  lib.  9.  Las  costas  y gastos  se  paguen  por 
el  juramento  del  que  los  hiciere,  si  por  falta 
del  Baxel  asegurado  se  cambiaren  en  otro, 
y después  pueda  haber  prueba  sobre  ello, 
ley  23.  tit.  39.  lib.  9. No  paguen  del  oro,  ó . 
plata  el  costo  de  la  reducción  , ley  24.  tít. 
39*  iib.  9‘  Cóbrese  de  ellos  lo  que  en  algún  » 
Puerto , ó Pueblo  tomare  la  justicia  , ú otra 
persona  forzosamente , dando  los  asegura- 
dos recaudos  para  pedirlo,  ley  25.  tít.  39. 
lib.  9.  La  fe  del  registro  para  el  seguro  sea  . 
la  verdadera  cargazón  , y el  dia  que  se  re- 
gistrare sea  el  de  la  carga,  y se  prefiera  el  . 
primer  registro  , ley  26.  tít.  39.  lib.  9.  Ma-  . 
niíiéstese  lo  que  se  cargare  de  las  mercade-  • 
rías  de  Indias  ante  el  Escribano  de  Registros  5 
y por  cuya  cuenta  , y no  se  corra  riesgo  i 
hasta  el  registro  , ley  27.  tít.  39.  lib.  9.  En  i 
las  mercaderías  que  se  cargaren  en  los  Puer-  • 
tos  de  España,  habiendo  riesgo  ántes  del  1 
registro,  se  tenga  por  tal  el  libro  del  Escri-  • 
baño,  y por  él,  y el  juramento,  se  cobre,  y " 
faltando  el  libro  se  pruebe  con  testigos,  ley  ^ 
28.  tit.  39*  9*  pérdida  por  naufra-- 

gio , ó descarga  se  pague  por  mandamien-  • 
to  del  Consulado , sin  apelación , con  la  fian-  - 
za  de  la  ley  29.  tit.  39.  lib.  9.  La  Nao  se? 
entienda  no  estar  para  navegar  quando  seí 
hiciere  dexacion  antela  Justicia,  y dieren 
licencia  para  la  descarga  , y esta  fuere  efec-  - 
ti  va  , y entonces  se  cobren  los  gastos,  ó se  2 
haga  dexacion  como  se  declara  , ley  30.  tít. 
39.  lib.  9.  El  riesgo  se  pueda  cobrar  por  car-  • 
ta  del  Factor , ó Asegurador  con  la  fian- 
za, forma  y pena  de  la  ley  31.  tít.  39.  lib.  9. 
No  se  hagan  pólizas  de  seguro , públicas , ni 
secretas  en  confianza  , sino  de  lo  que  fuere 
ó viniere  registrado,  ley  32.  tít.  39.  lib.  94 
En  los  seguros  de  esclavos , ó bestias  se  de-í 
clare  así ; y se  paguen  de  las  que  se  echa-i 
ren  al  Mar  sin  ser  por  avería  gruesa , ley  33. 
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de  leyes  de  las  Indias. 


tít.  39*  lib.  9.  Lo  asegurado  se  entienda  con- 
forme á la  póliza  general , y leyes  de  este 
título  , las  quales  no  se  puedan  denunciar, 
ley  34.  tít.  39.  lib.  9.  Póliza  general  de  ida 
á las  Indias , y sus  declaraciones , y limi- 
taciones en  las  leyes  siguientes , ley  35.  tít. 
39.  lib.  9.  Diciendo  la  póliza  mercaderías, 
solo  se  exceptúen  esclavos,  bestias,  cascos, 


aparejos,  fletes,  y artillería  , ley  36.  tít.  39. 
lib.  9.  El  riesgo  corra  desde  que  las  merca- 
derías se  empezaren  á cargar , ley  37.  tít. 
39.  lib.  9.  El  riesgo  para  nueva  España  se 
entienda  hasta  estar  lo  asegurado  en  la  Ve- 
racruz  en  salvamento , ley  38.  tít.  39.  lib.  9. 
Las  Naos  puedan  en  quanto  á los  seguros 
hacer  escalas , y con  las  calidades  de  la  ley 
39.  tít.  39.  lib.  9.  La  Nao  que  fuere  á las 
Indias  por  las  Islas  de  Cabo  Verde  , no  sea 
á cargo  del  Asegurador,  ley  40.  tít.  39.  lib. 
9.  En  el  costo,  y valor  de  lo  asegurado  se 
esté  al  juramento  del  Cargador,  ley  41.  tír. 
39.  lib.  9.  El  riesgo  del  seguro  se  entienda 
de  mar  , viento,  luego  , enemigos,  y ami- 
gos, y otro  qualquier  caso  , excepto  barate- 
ría de  Patrón , y mancamiento  de  mercade- 
rías, ley  42.  tít.  39.  lib.  9.  Las  costas  de 
cargar , y descargar  mercaderías  en  casos 
de  necesidad,  sean  por  el  seguro  , ley  43. 
tít.  3Q.  lib.  9.^  Póliza  que  han  de  firmar  los 
Aseguradores  de  ida  á las  Indias , con  las 
í declaraciones  de  las  leyes  siguientes , ley  44. 
i tít.  39.  lib.  9.  Si  la  Nao  hubiere  de  ir  por 
otro  viage  , ha  de  decir  la  póliza  lo  que  se 
contiene  en  la  ley  45.  tít.  39.  lib.  9.  Si  la 
póliza  fuere  sobre  esclavos  varones,  y hem- 
bras ó bestias , se  declare  en  ella  , ley  46. 

: tít.  39.  lib.  9.  Póliza  general  de  venida  de 
i Indias  , que  sea  con  las  declaraciones , y li- 
íl  miraciones  de  las  leyes  siguientes,  ley  47. 
i tít.  39.  lib.  9.  Lo  asegurado  según  la  póli- 
•>  za  general  de  venida  de  Indias  , corra  el 
i riesgo  hasta  desembarcar  en  el  puerto  de  las 
:i  -Muelas  de  Sevilla  , ley  48.  tít.  39.  lib.  9. 
4 Lo  asegurado  desde  Honduras  se  pueda 
\ traer  á la  Habana,  y allí  cargarlo  en  otro 
Navio,  y registro , ley  49.  tír.  39.  lib.  9. Lo 
asegurado  en  Puerto- Rico,  se  pueda  llevar 
á Santo  Domingo  á otra  Nao  , y registro, 
ley  50.  tít.  39.  lib.  9.  Lo  asegurado  desde  el 
Cabo  déla  Vela  se  pueda  llevar  á Porto- 
belo,  ó Santo  Domingo  á otra  Nao  , y re- 
gistro, ley  51.  tít.  39.  lib.  9.  Las  pólizas  de 
Indias  se  entiendan  sueldo  á libra , entre  los 
Aseguradores  á pérdida,  ó ganancia,  ley 
52.  tít.  39.  lib.  9.  Si  los  Navios  fueren  con 


^ t 


temporal  á otros  Puertos,  ó dexaren  lo  ase- 
gurado en  ellos , corra  el  riesgo  hasta  Sevi- 
lla, ley  53.  tít.  39.  lib.  9.  Póliza  que  han 
de  firmar  los  Aseguradores  de  venida  de 
qualquier  parte  de  las  Indias , con  la  decla- 
ración de  la  ley  siguiente,  ley  54.  tít.  39. 
lib.  9.  Si  el  seguro  se  hiciere  en  Nao  seña- 
lada , diga  la  póliza  el  nombre  de  la  Nao, 
y Maestre,  ley  55.  tít.  39.  lib.  9.  Póliza  ge- 
neral para  asegurar  los  cascos  de  Navios , y 
su  declaración  en  la  ley  siguiente,  ley  56. 
tít.  39.  lib.  9.  El  Asegurador  por  otro  lo  di- 
ga en  la  póliza,  y pueda  cobrar  el  riesgo, 
y hacer  dexacion  sin  poder,  ley  57.  tít.  39. 
lib.  9.  Las  leyes  del  título  de  los  Asegura- 
dores , riesgos , y seguros  se  guarden  so  las 
penas  que  allí  se  contienen,  ley  58.  tít.  39- 
lib.  9. 

Asesores, 

De  la  Santa  Cruzada.  V.  Cruzada  en  las 
leyes  2.  y 3.  tír.  20.  lib.  l.  V.  Presidentes 
en  la  ley  14.  tít.  16.  lib.  9.  V.  Vireyes  en 
la  ley  35.  tír.  3.  lib.  3.  Los  Tenientes  nom- 
brados por  el  Consejo  sean  Asesores  de  los 
Gobernadores  en  causas  de  Soldados , ley 
4.  tít.  II.  lib.  3. 

Asientos, 

Sobre  descubrimientos.  V-  Informaciones  en 
la  ley  19.  tír.  33.  lib.  2.  De  nuevas  Pobla- 
ciones se  executen  , y las  Justicias  los  ha- 
gan cumplir.  V.  Población  de  Ciudades  en 
las  leyes  20.  y 21.  tít.  7.  lib.  4.  Voto,  y fir- 
mas de  los  Jueces  de  la  Casa.  V.  Casa  en 
la  ley  46.  tít.  i.  lib.  9.  De  avería,  dudas 
sobre  el  asiento  de  la  avería  , como  se  ha 
de  pedir  su  declaración.  V.  Aueria  en  la 
ley  39.  tít.  9.  lib.  9.  De  avería  guárdese.  V. 
A'veria.  en  la  ley  46.  tít.  9.  lib.  9.  De  ave- 
ría, razón  del  nuevo  asiento  de  avería  del 
año  de  1660.  V.  Avería  en  la  Nota  tít.  9. 
lib  9.  De  avería  , en  quanto  á no  registrar 
á vuelta  de  viage.  V.  Registros  en  la  ley 
65.  tít.  33.  lib.  9. 

Atalayas. 

Se  pongan  donde  convenga.  V.  Puertos  en 
la  ley  4.  tít.  43.  lib.  9. 

Atarazanas, 

A cuenta  de  un  Oficial  del  Factor.  V.  Fdc- 
torde  la  Cas  a en  la  ley  5 5.  tít.  2.  lib.  9.  Que 
se  ha  de  guardar  en  ellas.  V.  Proveedor  en 
la  ley  43.  tít.  17.  lib.  9.  V.  Tenedor.cn\di 
ley  7.  tít.  29.  lib.  9. 

Audiencias  Reales. 

Y Ministros  Reales  no  se  introdiizgan  en  el 
gobierno  de  las  Religiones , y les  den  favor, 
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y ayuda  , ley  67.  tít.  14.  lib.  i.  Lo  descu- 
bierto de  las  Indias  se  divida  en  las  Audien- 
'ciasque  se  declara , ley  I . tít.  i 5.  lib.  2.  De 
Santo  Domingo,  fundación,  y territorio  de 
la  Audiencia  Real  de  la  Española  , ley  2. 
tít.  I 5.  lib.  2.  De  la  Nueva  España,  funda- 
ción de  la  Real  de  México , y su  territorio, 
ley  3.  tít.  I 5.  lib.  2.  Real  de  Panamá,  su  fun- 
dación , y territorio,  ley  4.  tít.  15.  lib.  2. 
De  Lima  , su  fundación , y territorio , ley 
5.  tít.  15.  lib.  2.  De  Guatemala  , su  funda- 
ción y territorio,  ley  6.  tít.  15.  lib.  2.  De 
Guadalaxara , su  fundación , y territorio, 
ley  7.  tít.  15.  lib.  2.  De  Santa  Fe  , su  fun- 
dación, y territorio,  ley  8.  tít.  15.  lib.  2.  De 
la  Plata  , su  fundación  , y territorio , ley  9. 
tit.  15.  lib.  2.  De  San  Francisco  de  Quito, 
su  fundación,  y territorio,  ley  10.  tít.  15. 
lib.  2.  De  Filipinas,  fundación,  y territo- 
rio de  la  Audiencia  Real  de  Manila,  ley  1 1, 
tít.  15  lib.  2.  Real  de  Chile  , su  fundación, 
y territorio  , ley  12.  tít.  1 5 . lib.  2.  De  Bue- 
nos Ay  res , que  ahora  está  suprimida  , ley 
13.  tít.  15.  lib.  2.  Los  términos  de  la  Ciu- 
dad del  Cuzco  se. dividan  entre  las  Audien- 
cias de  Lima  , y la  Plata  , ley  14.  tít.  i 5. 
lib.  2.  El  Corregidor  de  Arica  cumpla  los 
mandamientos  de  la  Audiencia  de  los  Char- 
cas , ley  15.  tít.  1 5 . lib.  2.  Sus  mandamien- 
tos se  guarden,  y cumplan  , como  si  fueran 
del  Rey , y que  deben  hacer  en  casos  de 
guerra,  ley  16.  tít.  i 5.  lib.  2.  En  las  de  las 
Indias  que  ceremonias  se  deben  guardar, 
ley  17.  tít.  15.  lib.  2.  En  las  de  las  Indias, 
que. fiestas  se  deben  guardar  , ley  18.  tít  i 5, 
lib.  2.  En  la  Audiencia  Real  haya  casa  en 
que  viva  el  Presidente  , estén  el  sello  , y re- 
gistro , casa  de  fundición,  cárcel , y Alcay- 
de,ley  19.  tít.  15.  lib.  2.  En  cada  una  haya 
relox,  ley  20. tít.  15.  lib.  2.  Que  horas  han 
de  librar  los  pleytos  los  Oidores:  y publi- 
quen las  sentencias  por  sus  personas , ley 
21.  tít.  15.  lib.  2.  Los  Presidentes,  y Oido- 
res asistan  las  horas  señaladas  , ó se  excu- 
sen, y no  conozcan  de  pleytos  en  sus  ca- 
sas, ley  22.  tít.  15.  lib.  2.  Los  Vireyes  va- 
yan á los  Acuerdos  de  las  Audiencias , ley 
23.  tít.  15.  lib.  2.  Los  Vireyes,  y Presiden- 
tes no  asistan  al  votar  los  pleytos  que  hu- 
bieren determinado  , ni  otros  que  se  refie- 
ren , ley  24.  tít.  15.  lib.  2.  El  Oidor  de 
cuya  sentencia  se  apelare , no  se  halle  pre- 
sente al  votar  la  causa,  ley  25. tít.  15, lib. 2. 
Sus  Acuerdos  tengan  dias  señalados , y en 
los  extraordinarios  se  llame  al  Fiscal,  ley 
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26.  tít.  15.  lib.  2.  Si  los  días  de  Acuerdos 
fueren  feriados , se  transfieran  á los  siguien- 
tes, ley  27.  tít.  15.  lib.  2.  Y Acuerdos,  los 
pliegos , y despachos  del  Rey  se  abran  en 
Acuerdo,  y no  los  abra  el  Presidente  solo, 
ley  28.  tít.  I 5. lib.  2.  Abriéndose  pliegos,  y 
despachos  del  Rey  , se  envíe  á los  Oficiales 
Reales  lo  que  les  tocáre , ley  29.  tít.  15.  liK 
2.  Y Acuerdo , en  el  Acuerdo  no  entre  per- 
sona que  no  tenga  voto,  sino  el  Fiscal,  ley 
30.  tít.  15.  lib.  2.  Los  Presidentes , y Oido- 
res no  asistan  en  los  Estrados , y Acuer- 
dos , quando  se  trataren  , ó determinaren 
pleytos  en  que  han  sido  recusados , ó sus 
causas , y las  de  sus  parientes , ó criados, 
ley  31.  tít.  15.  lib.  2.  Los  Vireyes , y Presi- 
dentes no  voten  en  materias  de  Justicia  , y 
firmen  las  sentencias  con  los  Oidores,  ley 

32.  tít.  15.  lib.  2.  Los  Presidentes  no  voten 
en  justicia  , sobre  execucion  de  cédulas,  ley 

33.  tít.  15.  lib.  2.  Los  Presidentes  Goberna- 
dores de  las  Audiencias  provean  solos  en  co- 
sas de  gracia  y oficios , y en  las  de  gobier- 
no , reducidas  á justicia  , puedan  apelar  las 
partes , ley  34.  tít.  15.  lib.  2.  De  lo  que  el 
Virey , ó Presidente  proveyere  en  gobier- 
no puedan  apelar  las  partes  para  las  Aii*- 
diencias , y no  se  lo  impidan  , ley  35.  tít. 
15.  lib.  2.  Si  los  Vireyes,  ó Presidentes  ex- 
cedieren de  las  facultades  que  tienen  , las 
Audiencias  hagan  sus  requeriim*cntos , y si 
no  bastaren , y no  resultare  inquietud  , se 
cumpla  lo  que  hubieren  proveído  los  Vi- 
reyes,  ó Presidentes,  y los  Oidores,  avisen 
al  Rey,  ley  36.  tít.  15.  Hb.  2.  Guarden  la 
costumbre  en  depositar  Indias , ponerlas  á 
servir : que  no  vivan  Españoles  entre  Indios: 
mudarlos  de  un  Pueblo  á otro  : dar  comi- 
siones, y nombrar  Jueces,  ley  37.  tít.  15. 
lib.  2.  Los  Vireyes,  y Presidentes  puedan 
declarar  si  el  punto  que  se  trata  en  las  Au- 
diencias es  de  justicia  , ó gobierno  , y to- 
dos los  Oidores  firmen  lo  que  votare  la  ma- 
yor parte  , aunque  no  lo  hayan  votado, 
ley  38.  tít  15.  lib.  2.  Sus  Presidentes  puedan 
hacer  informaciones  contra  los  Oidores,  y 
ninguno  solo  contra  los  Presidentes,  ley  39, 
tít.  15.  lib.  2.  Los  Oidores  puedan  informar 
al  Rey , y enviar  testimonios , y recaudos, 
sin  noticia  del  Virey  , ó Presidente  á quien 
siempre  oirá  el  Rey,  ley  40.  tít.  i 5.  lib.  2. 
Si  pareciere  á la  mayor  parte  de  los  Oido- 
res proveer  algo  en  los  Estrados  que  sea 
conveniente  , el  Virey  , ó Presidente  no  lo 
estorbe : y si  le  tocare , ó á su  familia , lo 
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puedan  hacer  los  Oidores , ó Audiencias, 
y tomar  la  razón  , ó información  convenien- 
te, ley  41.  tít.  i J.  lib.  2.  Forma  de  inhibir 
los  Vireyes  á las  Audiencias,  ley  42.  tít.  i J. 
lib.  2.  A los  Vireyes , ó Presidentes  toca  el 
gobierno,  y la  guerra  á los  Capitanes  Ge- 
nerales , ley  43.tit.  15.  lib.  2.  Los  Vireyes, • 
y Píesidentes  que  no  fueren  Letrados , no 
conozcan  por  apelación  , ó suplicación  de 
causas  pendientes  en  la  Audiencia  , ley  44. 
tír.  15.  lib.  2.  Los  Presidentes  usen,  y go- 
biernen dentro  de  sus  distritos  , aunque  es- 
ten  fuera  de  donde  reside  la  Audiencia , ley 
45.  tít.  15.  lib.  2.  La  de  Lima  en  vacante 
de  Virey  gobierne  los  distritos  de  la  de  los 
Charcas , Qnito  , y Tierrafirme  , ley  46. 
tít.  15.  lib.  2.  La  de  México  en  vacante  de 
Virey  gobierne  las  Provincias  de  Nueva 
España , y la  de  Guadalaxara  guarde  sus 
órdenes , ley  47.  tít.  15.  lib.  2.  Si  los  Vire- 
yes  de  Lima  , y México  enfermaren  de  suer- 
te que  no  puedan  gobernar , gobiernen  es- 
tas dos  Audiencias^  ley  48.  tít.  15.  lib.  2. 
Subordinadas  avisen  á los  Vireyes  de  las 
materias  que  convenga  , tocantes  al  gobier- 
no, y guárdenlo  que  los  Vireyes  prove- 
yeren en  gobierno  , guerra  , y hacienda, 
leyes  49.  y 50.  tít.  15.  lib.  2.  Los  Presi- 
dentes , y Audiencias  subordinados  guar- 
den lo  ordenado  en  materias  que  no  fue- 
ren de  mucha  importancia  , ley  51.  tít. 
15.  lib.  2.  La  de  Guadalaxara  , Goberna- 
dores de  Yucatán  , y la  Vizcaya  , y Ofi- 
ciales Reales  cumplan  las  órdenes  del  Vi- 
rey  de  Nueva  España  , en  gobierno , guer- 
ra , y hacienda,  ley  52.  tít.  15.  lib.  2.  Los 
Vireyes  no  conozcan  con  pretexto  de  go- 
bierno de  algunas  causas , de  que  conocen 
las  Audiencias  subordinadas,  ley  53.  tit. 
15.  lib.  2.  El  Virey  de  Nueva  España 
remita  á la  Audiencia  de  Guadalaxara 
los  nombramientos  de  Comisarios,  ley  54. 
tít.  15.  lib.  2.  La  de  Filipinas  se  abs- 
tenga de  lo  tocante  al  Parian  de  los  San- 
gleyes  > y lo  gobierne  solo  el  Gobernador, 
ley  55.  tít.  15.  lib.  2.  En  vacantes  de  Vire- 
yes  encomienden  Indios:  y la  de  Filipinas 
en  vacante  de  Presidente  en  propiedad,  ley 
j6.  tít.  15.  lib.  2.  Gobiernen  faltando  Vi- 
rey , ó Presidente  , y el  Oidor  mas  antiguo 
substituya  el  cargo  del  Presidente  , y sea 
Capitán  general,  ley  57.  tít.  15.  lib.  2.  Go- 
bierno político  , y militar  de  la  Audiencia 
de  Manila  en  vacante  de  Presidente , ley  58. 
tít.  15.  lib.  2.  Los  Oidores  en  vacante  de 


Presidente  hagan  memoria  , y relación  por 
meses  de  lo  que  se  proveyere  en  gobierno, 
y envíenla  al  Consejo,  ley  59.  tít.  15.  lib.  2* 
En  vacante  de  Presidente  procedan  con  amor, 
templanza,  y severidad,  ley  óo.tír.  15.  lib. 
2.  En  la  vista  de  los  pleytus,  y división  de 
las  Salas  se  guarden  las  órdenes  de  los  Vi- 
reyes,  ó Presidentes,  ley  61.  tít.  15.  lib.  2. 
Los  Vireyes,  ó Presidentes,  nombren  Jue- 
ces para  las  causas,  ley  62.  tít.  15.  lib.  2. 
Á los  Vireyes,  y Píesidentes  toca  el  nom- 
bramiento de  los  que  han  de  suplir  por  fal- 
ta de  Oidores,  ley  63.  tít.  15.  lib.  2.  El  Oi- 
dor mas  antiguo  de  una  Sala  pueda  ordenar 
que  cese  la  del  ménos  amiguo  , ley  Ó4.  tít. 
15.  lib.  2.  Guarden  secreto,  y hagan  jus- 
ticia, ley 65.  tít.  15.  lib.  2.  El  conocimiento 
de  los  pleytosen  las  Audiencias , sea  con- 
forme á derecho  : y los  delitos  no  queden 
sin  castigo,  ley  66.  tít.  15. lib.  2.  De  Lima> 
y México  no  conozcaiiren  primera  instancia 
de  causas  civiles , ni  criminales , ley  67.  tít. 
15*  lib.  2,  Donde  no  hubiere  Alcaldes  del 
Crimen  conozcan  los  Oidores  de  causas  ci- 
viles, y criminales , ley  68.  tít.  15.  lib.  2. 
No  conozcan  de  residencias  de  Gobernado- 
res, y otros  proveídos  por- el  Rey  , ley  69; 
tít.  1 5.  lib.  2.  No  impidan  la  primera  instan- 
cia á las  Justicias  ordinarias , ley  70.  tít.  1 5 , 
lib.  2.  Los  Alcaldes,  Regidores,  y Escriba- 
nos no  sean  traídos  á las  Audiencias  en  pri- 
mera instancia , y quien  ha  de  conocer  de 
las  causas  de  un  Alcalde  , ó Alguacil  ma- 
yor , ó Escribano , ley  71.  tít.  i 5 . lib.  2.  No 
hagan  , ni  admitan  mas  casos  de  Corte,  de 
los  que  las  leyes  disponen  , ley  72.  tít.  ij. 
lib.  2.  Los  pleytos  que  se  comenzaren  en  las 
Audiencias  por  casos  de  Corte,  se  vean  en 
revista  como  los  demas,  ley  73.  tít.  i 5.  lib  2 . 
Para  retener  pleytos  las  Audiencias  prece- 
dan las  calidades  que  se  refieren,  ley  74. 
tít.  15.  lib.  2.  En  cada  Sala  de  Audiencia 
haya  una  tabla  de  pleytos  de  calidad  , y 
otra  de  remitidos,  ley  75.  tít.  15.  lib.  2.  Los 
pleytos  de  hacienda  Real  sean  preferidos  en 
las  Audiencias,  ley  76.  tít.  15.  lib.  2.  Los 
Vireyes , y Presidentes  hagan  ver  los  pley- 
tos Fiscales,  y de  Real  hacienda,  sin  dila- 
ción, ley  77.  tít.  15.  lib.  2.  Donde  hubiere 
Tribunal  de  Cuentas  se  señale  dia  fixo  ca- 
da semana  para  su  despacho,  ley  78.  tít.  1 5 . 
lib.  2.  Cada  semana  se  señale  un  dia  para 
ver  causas  de  ordenanzas , y executar  las 
penas,  ley  79.  tít.  15.  lib.  2.  Señalen  dia 
para  ver  pleytos  de  bienes  de  difuntos, 


20  AU  índice 

ley  So.tít.  15. 11b.  2.  Cada  semana,  y los  Sá- 
bados se  vean  pleytos  de  pobres,  y de  Indios 
como  allí  se  gradúan,  ley  81.  tít.  15.  lib.  2. 
Los  pleytos  se  vean  por  la  antigüedad  de 
su  conclusión,  y los  pobres  sean  preferidos, 
ley  82.  tít.  15.  lib.  2.  Cuiden  del  buen  tra- 
tamiento de  los  Indios , y brevedad  de  sus 
pleytos , y sean  despachados  sumariamente, 
ley  83.  tít.  1 5.  lib.  2.  Por  causas  leves  no  en- 
víen Receptores  á Pueblos  de  Indios , ni 
otras  partes,  ley  84.  tít.  15.  lib.  2.  Despa- 
chen por  decretos  los  negocios  leves  de  In- 
dios, ley  85.  tít.  15.  lib.  2.  Los  autos  in- 
terlocutorios se  concluyan  con  una  petición 
en  vista,  y revista,  ley  86.  tít.  15.  lib.  2, 
En  los  autos  interlocutorios  concurra  el  mis- 
mo numero  de  Jueces,  que  en  lo  principal, 
siendo  de  mayor  quantía  , ley  87.  tít.  15. 
lib.  2.  Sea  en  ellas  menor  quantía  trecien- 
tos mil  maravedís,  y que  número  de  Jue- 
ces puede  concurrir , ley  88.  tít.  15.  lib.  2. 
Y Justicias  admitan  las  peticiones  que  se 
presentaren , y hagan  dar  los  testimonios 
que  se  pidieren,  ley  89.  tít.  1 5.  lib.  2.  Quan- 
do  mandaren  sacar  procesos  de  poder  del  Es- 
cribano sea  por  compulsoria,  ley  90.  tít.  15. 
lib.  2.  Las  probanzas  de  testigos  en  nego- 
cios de  Audiencias , se  cometan  á los  Escri- 
banos de  los  Pueblos,  ley  91.  tít.  15.  lib.  2. 
Ninguno  se  presente  en  la  cárcel  por  Pro- 
curador , y habiendo  de  dar  inhibitoria  sea 
con  las  calidades  de  la  ley  92.  tít.  1 5.  lib.  2, 
En  Sala  de  Oidores  no  se  reciban  peticiones 
de  condenados  á muerte  por  los  Alcaldes 
ordinarios  con  consulta  de  los  del  Crimen, 
ley  93.  tít.  15.  lib.  2.  En  llamar  los  Minis- 
tros que  hubieren  jurado  secreto  para  que 
declaren  lo  que  ante  ellos  hubiere  pasado, 
guarden  el  derecho,  ley  94.  tít.  15.  lib.  2. 
No  alcen  destierros,  ni  den  esperas , y con 
que  calidad , y término  las  podrán  conceder, 
ley  95.  tít.  15.  lib.  2.  Contra  los  Caballeros 
de  las  Órdenes  Militares  procedan  las  Au- 
diencias , y Justicias  Reales , ley  96.  tít.  1 5 . 
lib.  2.  En  la  determinación  de  los  pleytos 
haga  sentencia  la  mayor  parte ; y si  falta- 
ren Jueces,  quien  ha  de  suplir,  y substan- 
ciar, ley  97.  tít.  15.  lib.  2.  Forma  en  que 
se  han  de  ver  , y determinar  los  pleytos  re- 
mitidos en  discordia  en  las  Audiencias  de 
México , y Lima , ley  98.  tít.  15.  lib.  2. 
Para  ver  en  remisión  los  pleytos  de  mayor 
quantía  en  Lima , y México  baste  un  Oi- 
dor, y en  que  casos,  ley  99.  tít.  15.  lib.  2. 
En  los  pleytos  remitidos  en  discordia , se  de- 
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claren  los  puntos  á los  que  hubieren  de  vo-  • 
tar , y voten  primero  los  remitentes , ley  1 00. . 
tít.  15.  lib.  2.  En  pleytos  remitidos  á los  Al-  • 
caldes  entren  á votar  en  los  Acuerdos , y se  : 
salgan  luego,  ley  loi.  tít.  15.  lib.  2.  El  Oi-- 
dor  mas  moderno  que  se  hallare  en  el  Acuer-  • 
do  de  Lima , y México  , escriba  los  votos . 
de  Oidores,  y Alcaldes , ley  102.  tít.  15.. 
lib.  2.  Todos  los  Jueces  firmen  las  senten- • 
cías  de  pleytos  remitidos,  ley  103.  tít.  15.. 
lib.  2.  Los  Abogados  á quien  se  remitieren  1 
pleytos  en  discordia  , juren  el  secreto , ley  • 
104.  tít.  I 5.  lib.  2.  No  revoquen  las  senten-  ■ 
cias  que  de  palabra  dieren  los  Alcaldes  or-  • 
diñarlos  en  negocios  de  Indios,  sin  oirlos,, 
ley  105.  tít.  15.  lib.  2.  Forma  de  ordenar,, 
y pronunciar  las  sentencias,  ley  106.  tít.  15.. 
lib.  2,  Todos  los  Jueces  firmen  lo  que  la  ma-- 
yor  parte  hubiere  determinado,  aunque  ha-- 
yan  sido  de  parecer  contrario,  ley  107.  tít.. 
-I  5.  lib.  2.  Los  Oidores  rubriquen  los  Autos; 
perjudiciales,  ley  108.  tít.  15.  lib.  2.  No  se  ■ 
firmen  sentencias,  autos,  ni  provisiones  en li 
los  Estrados  á las  horas  de  Audiencia,  ley’' 
109.  tít.  1 5 . lib.  2.  Fuera  de  las  cinco  leguas ; 
despachen  provisiones  selladas , y dentro  der 
ellas  mandamientos,  ley  no.  tít.  15.  lib.  2.. 
Los  mandamientos  de  prisión  dentro  de  las; 
cinco  leguas  vayan  firmados  por  lo  ménos; 
de  dos  Oidores , ley  1 1 1 . tít.  1 5 . lib.  2.  En  i 
dar  mandamientos  executorios  fuera  de  las;; 
cinco  leguas,  guarden  la  costumbre,  ley' 
1 12.  tít.  15. lib.  2.  Los  Acuerdos  de  Oido-- 
res  puedan  despachar  executorias , yobli-- 
gar  á los  Alcaldes  del  Crimen  que  las  guar-- 
den  , ley  113.  tít.  15.  lib.  2.  Las  Executo--i 
rias  lleven  insertos  los  Autos  substanciales, ,, 
ley  114.  tít.  15.  lib.  2.  El  sello,  y registro; 
pasen  lo  que  determinaren  los  Oidores,  aun-- 
que  no  firme  el  Presidente  , y el  Escribano  > 
de  Cámara  lo  refrende  , ley  115.  tít.  ij.. 
lib.  2.  Las  provisiones  que  despacharen  sean  1 
con  sello,  y título  Real , ley  1 16.  tít.  15. . 
lib.  2.  Puedan  enviar  Pesquisidores  contra  ii 
las  Justicias  que  no  hubieren  dado  cumpli-- 
miento  á sus  cartas,  y provisiones , ley  1 17. 
tít.  15.  lib.  2.  Sucediendo  delitos  sobre*' 
cumplir  executorias , y provisiones  de  Au- 
diencias,  conozcan  los  Oidores,  y no  los  Al- 
caldes,  ley  1 18.  tít.  15.  lib.  2.  Guarden  las> 
executorias  de  hidalguías , y no  conozcan ' 
de  ellas , ley  1 19.  tít.  15.  lib.  2.  Los  Vire-  • 
yes , Audiencias , y Gobernadores  no  déii  r 
legitimaciones , y remítanlas  al  Consejo,  ley 
120.  tít.  15.  lib.  2.  No  remitan  pleytos  al 
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Consejo  , cuya  determinación  les  tocare, 
ley  121.  tít.  15.  lib.  2.  Quando  remitieren 
algunos  pleytos  al  Consejo  sea  por  traslado 
a la  letra  autorizado,  ley  122.  tít.  15.  lib. 
2.  En  pleytos  sobre  Indios,  procedan  con- 
forme á la  ley  de  Malinas ; y en  estos , y 
todos  los  demas  citen  las  partes  , y substan- 
cien , ley  123.  tít.  15.  lib.  2.  Puedan  proro- 
gar el  término  de  la  ley  de  Malinas  , ley 
124.  tít.  15.  lib.  2.  Conozcan  de  despojos 
de  Indios , y después  procedan  conforme 
á la  ley  de  Malinas , ley  125.  tít.  15.  lib.  2. 
La  ley  de  Malinas  se  entienda  en  despojos 
de  parte,  ó Juez,  ley  126.  tít.  15.  lib.  2. 
Los  Gobernadores  conozcan  de  causas  de 
Indios , no  obstante  la  ley  de  Malinas  en  el 
caso  de  la  ley  127.  tít.  ij.  lib.  2.  Lo  re- 
suelto sobre  la  ley  de  la  sucesión  entre  el 
tio , y el  sobrino  , no  altere  la  ley  de  Ma- 
linas, ley  128.  tít.  15.  lib.  2.  En  pleytos, 
cuyo  valor  y renta  fuere  de  mil  ducados 
abaxo,  sobre  Indios,  conozcan  las  Audien- 
cias ; y excediendo  , se  guarde  la  ley  de 
Malinas,  ley  129.  tít.  15.  lib.  2.  En  causas 
de  Encomiendas  que  vacaren  en  nueva  Es- 
paña en  tercera,  ó quarta  vida  se  guarde 
la  ley  de  Malinas,  ley  130.  tít.  15.  lib.  2. 
No  encomienden  Indios,  ni  libren  en  las  Ca- 
xas  Reales  sin  comisión  ley  13 1.  tít.  i 5.  lib. 
2.  No  presten,  ni  gasten  hacienda  Real  sin 
la  causa,  y forma  déla  ley  132.  tít.  15. 
lib.  2.  Si  vacare  algún  repartimiento  avise 
la  Audiencia  al  Virey,  ó á quien  tuviere 
facultad  de  encomendarlo,  ley  133.  tít.  15. 
lib.  2.  El  conocimiento  de  las  Audiencias, 
por  via  de  fuerza,  sea  conforme  á derecho, 
y práctica  de  estos  Reynos  de  Castilla , ley 
134.  tít.  15.  lib.  2.  En  las  fuerzas  solamen- 
te declaren  si  los  Jueces  Eclesiásticos  hacen 
fuerza,  ó no  la  hacen,  ley  135.  tít.  15. 
lib.  2.  Envien  á sus  distritos  la  provisión 
ordinaria  de  las  fuerzas , y el  Eclesiástico 
absuelva  por  seis  meses , ley  136.  tít.  15.  lib. 
2.  La  del  Nuevo  Reyno  despache  la  pro- 
visión ordinaria,  para  que  el  Eclesiástico 
absuelva  con  término  de  cinco  meses,  ley 
137.  tít.  15.  lib.  2.  En  la  forma  de  proce- 
sos Eclesiásticos  en  causas  de  Indios,  se  guar- 
de el  estilo,  ley  138.  tít.  i 5.  lib.  2.  Los  Oi- 
dores fírmen  las  provisiones  despachadas  por 
el  Semanero  , sobre  absolver  el  Eclesiástico 
en  tiempo  de  vacaciones,  ley  139.  tít.  IJ. 
lib.  2.  Donde  no  hubiere  Alcaldes  del  Cri- 
men substancie  un  Oidor  las  causascrimina- 
les,  y determinen  las  fuerzas  los  demas , ley 


140.  tít.  15.  lib.  2.  El  Oidor  que  como  Al- 
calde proveyere  auto  no  pueda  ser  Juez  so- 
bre el  auxilio  Reál  de  las  fuerzas  , ley  141. 
tít.  15.  lib.  2.  Despachen  brevemente  las 
causas  sobre  fuerzas  Eclesiásticas , ley  142. 
tít.  15.  lib.  2.  Guarden  las  leyes  en  proce- 
der contra  Eclesiásticos : y en  casos  de  ino- 
bediencia, dada  la  quarta  carta  ,.  dén  pro- 
visión de  seqüesíro  , y temporalidades , pre- 
cediendo los  medios  de  prudencia , y cor- 
dura, ley  143.  tít.  15.  lib.  2.  Quando  decla- 
raren á algún  Eclesiástico  por  extrangero, 
le  envien  con  el  proceso  al  Consejo  , ley 
144.  tít.  15.  lib.  2.  La  pena  de  las  tempo- 
ralidades comprehende  las  rentas  Episcopa- 
les: y la  jurisdicción  Real  se  conserve  , y 
respete,  ley  145.  tít.  15.  lib.  2. Reales,  pue- 
dan reconocer  las  cuentas , y testamentos  de 
que  hubieren  conocido  los  Visitadores  Ecle- 
siásticos, ley  146.  tít.  15.  lib.  2.  Los  Vire- 
yes,  juntamente  con  las  Audiencias,  pue- 
dan dar  provisiones  para  que  los  Prelados 
visiten  sus  Obispados , y se  hallen  en  los 
Concilios,  ley  147.  tít.  15.  lib.  2.  Procedan 
en  casos  de  entredicho  , conforme  á dere- 
cho, ley  148.  tít.  15.  lib.  2.  No  dén  provi- 
siones generalmente,  exórtando  á los  Prela- 
dos á que  no  procedan  con  censuras , ley 
149.  tít.  15.  lib.  2.  Atiendan  mucho  á la 
autoridad  de  los  Prelados , y no  se  entro- 
metan en  su  jurisdicción  , ley  150.  tít.  15. 
lib.  2.  Si  se  presentare  petición  indecente 
contra  Prelado  , el.  Escribano  de  Cámara  dé 
primero  cuenta  á la  Audiencia  para  el  efec- 
to que  allí  se  declara,  ley  151.  tít.  íj.  lib. 
2.  Las  peticiones  contra  Eclesiásticos  se  vean 
en  el  secreto  del  Acuerdo , ley  152.  tít.  ij. 
lib.  2.  No  impidan  á los  Jueces  ordinarios 
que  impartan  el  auxilio  á los  Eclesiásticos, 
ley  15  3.  tít.  15.  lib.  2.  Como  han  de  aplicar 
las  penas  sin  tocar  en  las  de  Cámara  , ley 
154.  tít.  15.  lib.  2.  No  libren  masque  has- 
ta la  cantidad  que  cupiere  en  el  género , sin 
dar  cuenta  al  Virey , ó Presidente , ley  1 5 5 . 
tít.  15.  lib.  2.  Haya  en  ellas  libro  de  votps 
de  los  Jueces,  y los  Presidentes  lo  guarden, 
ley  15 6.  tít.  15.  lib.  2.  Haya  en  ellas  libro 
de  gobierno,  ley  157.  tít.  15.  lib.  2.  Haya 
en  ellas  libro  de  despachos  de  gobierno , y 
ofício , y envíese  copia  al  Consejo  cada  un 
año,  ley  158.  tít.  15.  lib.  2.  Tengan  libro 
de  hacienda  Real:  y los  Jueves  en  la  tarde 
Junta  para  tratar  de  ella  , ley  159.  tít.  15. 
lib.  2.  Tengan  libro  de  cédulas  tocantes  á 
hacienda  Real , ley  160.  tít.  15.  lib.  2.  Ha- 
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ya  en  ellas  libro  de  cédulas , y provisiones 
Reales  , y las  originales  se  pongan  en  el  Ar- 
chivo, ley  i6i.  tít.  15.  lib.  2.  Tengan  dos 
libros  de  cartas , ley  162.  tít.  15.  lib.  2.  Los 
Presidentes  de  las  Audiencias  tengan  libros 
de  condenaciones , y en  ellas  se  libre  para 
gastos  de  justicia  , ley  163.  tít.  15.  lib.  2. 
Haya  en  ellas  libro  de  los  vecinos,  servicios, 
y premios  de  que  se  envie  copia  al  Conse- 
jo , ley  164,  tít.  15.  lib.  2.  Haya  en  ellas  li- 
bro de  consultas  de  residencias , y dén  no- 
ticia á los  Vireyes , y Presidentes  para  dis- 
tribución de  los  premios,  ley  165.- tít.  15. 
lib.  2.  Haya  en  ellas  libro  de  los  que  pasa- 
ren de  estos  á aquellos  Reynos  : y si  van  á 
usar  sus  oficios  , ó por  tiempo  limitado, 
ley  166.  tít.  15.  lib.  2.  Quando  se  apelare 
á las  Audiencias  de  las  determinaciones  de 
los  Cabildos  , no  se  pida  el  libro  de  los 
Acuerdos , y en  que  casos  se  podrá  pedir, 
ley  167.  Mt.  15.  lib.  2. Tos  Vireyes,  y Pre- 
sidentes envíen  relación  de  los  salarios' de 
los  Ministros  de  Audiencias , y de  los  ofi- 
cios vacos,  ley  168.  tít.  15.  lib.  2.  En  to- 
das se  nombre  cada  año  un  Oidor  Visita- 
dor de  sus  Oficiales,  ley  169. tít.  15.  lib.  2. 
Los  Vireyes , y Presidentes  para  con  los  Oi- 
dores excusen  las  multas  pecuniarias , ley 
170.  tít.  I 5.  lib.  2.  El  Presidente,  y la  per- 
sona que  señalare  , cuiden  de  las  multas, 
ley  171.  tít.  15.  libi  2.  No  provean  los  ofi- 
cios que  allí  se  declara  , auque  sea  en  ín- 
terin , ley  172.  tít.  15.  lib.  2.  Con  los  pro- 
veídos por  el  Rey,  ó Vireyes,  y Presiden- 
tes sobre  conservarlos  en  los  oficios , se  ad- 
ministre  justicia  por  las  Audiencias  con 
igualdad,  ley  173,  tít.  15.  lib.  2.  Los  pro- 
veídos á oficios  por  el  Rey  no  sean  ocupa- 
dos en  otros,  ley  174.  tít.  15.  lib.  2.  Los  Pre- 
sidentes , y Oidores  no  dén  comisiones  á sus 
criados , y allegados,  ley  175.  tít.  15.  lib.  2. 
Los  Vireyes  , y Presidentes  no  despachen 
Jueces  sin  acuerdo  de  las  Audiencias , ley 
176.  tít.  15.  lib.  2.  A las  Audiencias  se  dé 
para  lutos  de  personas  Reales , triplicado  el 
precio , ley  177.  tít.  1 5.  lib.  2.  Hagan  Aran- 
celes que  no  excedan  del  cinco  tanto  de  los 
de  éstos  Reynos , y envíenlos  al  Consejo, 
ley  178.  tít.  15.  lib.  2.  En  la  Sala  de  Au- 
diencia publica  , y oficios  de  Escribanos  es- 
té la  tabla  del  arancel,  ley  179.  tít.  15.  lib. 
2.  Reales,  se  conserven,  y continúen  , aun- 
que sea  con  solo  un  Oidor,  ley  180.  tít.  15. 
lib.  2.  Si  se  quitare  Audiencia  Real  de  al- 
guna Provincia , como  se  han  de  determi- 


nar las  causas  pendientes : y lo  especial  en  i 
la  de  Filipinas,  ley  i8l.tít.  15.  lib.  2.  El 
primer  dia  de  Audiencia  en  cada  un  año  se  f 
lean  las  ordenanzas , ley  182.  tít.  i 5.  lib.  2. 
En  la  determinación  délos  pleytos,  y ne- • 
gocios  de  las  Audiencias , comiencen  á vo-  • 
tar  los  mas  modernos,  ley  183.  tít.  15.  lib.  . 
2.  En  proveer  visitas  para  las  Audiencias, , 
se  proceda  con  gran  consideración  , y pare-  • 
cer  de  los  Ministros  principales  , Auto  9. . 
tít.  15.  lib.  2.  Las  cédulas  generales  para  i 
Audiencias  subordinadas  vayan  dirigidas  á i 
los  Vireyes , Auto  30.  tít.  15.  lib.  2.  Supre-  • 
sion  , y fundación  de  Audiencias.,  V.  Cédu^  • 
las  en  la  ley  15.  tít.  i . lib.  2 No  vayan  á 1 
las  Audiencias  dirigidas  las  cédulas , y li- . 
branzas  de  mercedes  en  tributos  vacos , ley  • 
18.  tít.  I.  lib.  2.  Y no  los  Escribanos  de  Cá-  • 
mara  nombren  Escribanos  de  comisiones,  ley  ’ 
6i.  tít.  23.  lib.  2.  Como  se  han  de  corres-- 
ponder  los  Vireyes  con  las  Audiencias.  V. . 
Precedencias Qn  la  ley  58.  tít.  15.  lib.  3.  Tra^- 
tamiento  de  las  Audiencias , y entre  sí  misi-  • 
mas.  V.  Precedencias  en  la  ley  59.  tít.  15. . 
lib.  3.  Los  Contadores  de  Cuentas  traten  á i 
las  Audiencias  de  Alteza,  ley  90.  tít.  15., 
lib.  3.  Reales,  no  alteren,  ni  declaren  las; 
leyes , y ordenanzas  de  las  Contadurías,  ley 
87.  tít.  I.  lib,  8.  Sobre  que  no  advoquen  cau-  • 
sas  de  descaminos.  V.  Descaminos  en  la  ley  ’ 
5.  tít.  17.  lib.  8.  Conocimiento  por  apela-  • 
cion  en  causas  de  descaminos.  V.  Descami-  • 
nos  en  la  ley  5.  tít.  17.  lib.  8.  No  se  valgan  i 
de  los  derechos  de  esclavos.  V.  Derechos  de  • 
esclavos  en  la  ley  9.  tít.  18.  lib.  8.  De  Gra-  - 
dos,  no  conozca  de  pleytos  de  la  casa.  V. 
Jueces  Letrados  en  la  ley  3.  tít.  3.  lib.  9.  . 
Respondan  luego  á las  Cédulas  del  Rey.  V.  . 
Cédulas  en  la  ley  25.  tít.  i.  lib.  2. 

Ausencia,  Ausente, 

De  los  Doctrineros.  V.  Curas  en  la  ley  18.  . 
tít.  13. lib.  I.  De  los  Catedráticos.  V.  Uni-  * 
Tersidades  Qnhhy  ^2.  tít.  22.  lib.  i.  Y 
Provisión  de  ojicios  en  la  ley  21.  tít.  2.  lib. 
3.  De  Oficiales  Reales.  V.  Provisión  de  ofi^  • 
dos  en  la  ley  23.  tít.  2.  lib.  3.  De  Oficios  pú- 
blicos. V.  Provisión  de  ojicios  en  la  ley  24. 
tít.  2.  lib.  3.  No  se  ausenten  los  Goberna- 
dores. V.  Gobernadores  en  la  ley  34.  tít.  2. 
lib.  5.  Y rebeldes  en  juicio  de  cuentas.  V. 
Tribunales  de  cuentas  en  la  ley  39.  tít.  l. 
lib.  8.  Del  Presidente  de  la  Casa  prohibidas. 
V.  Presidente  de  la  Casa  en  la  ley  22.  tít. 
2.  lib.  9.  Del  Prior , y Cónsules  de  Sevilla. 
V.  Consulado  de  Sevilla  en  las  ley  39.  40. 


AV  De'leyes  de  las  Indias.  AV  20 


V 41.  tít.  6.  IJb.  9.  Quien  ha  de  dar  licen- 
cia para  hacerlas  en  mar  y tierra.  V.  G^«^- 
raUs  en  la  ley  70.  tít.  1 5.  lib.  9. 

Auxilio. 

ReaLY>  Jueces  Eclesiásticos  en  las  leyes  1 1 , 
12.13.  y 14  tít.  10. lib.  I.  Que  pidieren  los 
Prelados  de  las  Religiones., V.  Religiosos  en 
la  ley  43.  tít.  14.  lib.  i.  A los  Religiosos, 
V.  Religiosos  en  la  ley  63.  tít.  14.  lib.  i.  Si 
los  Jueces  Eclesiásticos  pidieren  el  auxilio 
Real  sobre  la  quarta  parte  de  las  mandas 
que  dexaren  los  testadores  para  lo  que  allí 
se  contiene,  no  le  impartan,  ley  6.  tít.  i8. 
lib.  I . Los  Alcaldes  ordinarios  de  las  Ciu- 
dades donde  residiere  Audiencia  no  impar- 
tan el  auxilio  Real,  y los  Jueces  de  otros 
lugares  reconozcan  la  justificación  de  los 
Autos,  ley  2.  tít.  l.  lib.  3.  Los  Prelados,  y 
Jueces  Eclesiásticos  auxilien  y favorezcan 
ádos  Jueces,  y^ Ministros  Seculares , ley  3. 
tít.  I.  lib.  3,  A los  Jueces  Eclesiásticos  por 
los  Jueces  ordinarios.  V.  Audiencias  en  la 
ley  153.  tít.  15.  lib.  2.  1 

Avaluaciones. 

Los  Jueces  Oficiales  de  la  Casa  de  Contra- 
tación de  Sevilla,  envíen  á los  Oficiales  Rea- 
les de  las  Indias  las  avaluaciones  por  donde 
se  cobraren  los  derechos  de  Almojarifazgo, 
y otros,  ley  i.  tít.  16.  lib.  8.  Los  Oficiales 
Reales  las  hagan,  estando  juntos,  y solos,  y 
executese  lo  que  resolviere  la  mayor  parte; 
y en  igualdad  de  votos , se  haga  la  ava- 
luación mas  favorable  á los  dueños  de  mer- 
caderías, ley  2.  tít.  16.  lib.  8.  Los  Oficiales 
Reales  las  hagan  sin  llamar  á los  Goberna- 
dores estando  informados  , y solos,  ley  3. 
tít.  16.  lib.  8.  Háganse  generales  para  cada 
Flota,  y Navios,  dividiendo  las  partidas 
con  distinción  de  géneros , y suertes , y se- 
paración, ley  4.  tít.  16,  lib.  8.  Por  las  ge- 
nerales se  hagan  las  de  cada  Navio  , y dé 
fe  el  Escribano,  ley  5.  tít.  16.  lib.  8.  Sien- 
do generales  las  avaluaciones  que  se  lleva- 
ren , se  hagan  particulares , y por  ellas  se 
cobre  el  mas  valor , ley  6.  tít,  16.  lib.  8.  Se 
hagan  por  los  registros , y libro  de  Sobor- 
do , sin  desempacar  los  fardos , y póngase 
fe  en  los  registros,  y si  hubiere  ocultación, 
ó fraude  se  castigue,  ley  7.  tít.  ló.lib  8. 
Se  hagan  por  el  precio  mediano  que  corrie- 
re , dentro  de  treinta  dias  de  la  llegada  de 
los  Baxeles,  ley  8,  tít.  16.  lib.  8.  Y aforos 
se  hagan  por  el  valor  que  tuvieren  las  mer- 
caderías donde  se  pagare  el  Almojarifazgo, 
y derechos  con  distinción  de  géneros , cali- 


dad, y bondad,  como  estádrdenado,  en  que 
no  haya  ningún  arbitrio,  ley  9.  tít.  ló.  lib. 

8.  De  cosas  quebradas,  y dañadas  se  hagan 
conforme  al  valor  que  así  tuvieren  , ley  10. 
tít.  ló.lib.  8.  Los  Oficiales  Reales  de  los 
Puertos  de  las  Indias  en  las  avaluaciones 
guarden  el  estilo  de  Cartagena  , ley  1 1 . 
tít.  ló.  lib.  8.  Dase  forma  en  las  avalúa- 

i 

Clones  en  Tierrafirme,  ley  12,  tít.  16.  lib. 8; 
Los  Oficiales  Reales  de  Tierrafirme  execu- 
ten  sus  avaluaciones , y no  las  envien  á la 
Audiencia  , ley  13.  tít.  i6.  lib,  8.  Los  Ofi- 
ciales Reales  de  Tierrafirme  envien  á los  del 
Perú  sus  avaluaciones  para  que  hagan  las 
del  mas  valor,  ley  14.  tít.  16.  lib.  8.  Se  hav 
gan  en  Guatemala  , como  en  Tierrafirme^ 
Nueva  España  , y Puertos  de  las  Indias, 
ley  15.  tít.  16.  lib.  8.  Los  Oficiales  Reales 
de  la  Vera.cruz  envien  las  avaluaciones  al 
' Virey  de  Nueva  España , y executen  lo  que 
mandare.,  y no  se  admita  apelación  , ley 
16.  tít.  i6.  lib.  8 De  ropa  de  China  de 
Nueva  España,  se  hagan  como  las  demas, 
ley  17.  tít.  16.  lib.  8.  Los  Ministros  no  to^ 
men  mercaderías , ni  mantenimientos  por 
avaluaciones  , ni  sobre  esto  sé  hagan  moles- 
tias á los  Mercaderes,  y Tratantes,  ley  18. 
tít.  16.  lib.  8.  Los  Oficiales  Reales  no  lleven 
salario,  ni  otra  cosa  por  tasar  y avaluar  , 7 
restituyanlo  percibido,  ley  19.  tít.  ^6.  lib. 
8.  Los  Oficiales  Reales  tengan  presentes  las 
leyes , instrucciones,  y cédulas  para  hacer 
las  avaluaciones,  ley  20.  tít.  16.  lib.  8.  Ta- 
sa en  la  venta  de  los  oficios  quien  la  ha  de 
hacer.  V,  Vienta  de  ojicips  en  la  ley  14, 
tít.  20.  lib.  8.  V.  Almojarifazgos  en  la  ley 
12.  tít.  15.  lib.  8.  En  la  de. oficios  no  inter- 
venga fraude,  y en  que  forma  se  ha  de  ha- 
cer la  averiguación  del  precio.  V.  Venta  de 
oficios  en  la  ley  1 4.  tít.  20.  lib.  8.  En  el  Puer- 
to de  Acapulco  , como  se  han  de  hacer,  V, 
'Navegación  de  Filipinas  en  las  leyes  60,  y 
62.  tít.  45.  lib.  9, 

Averia. 

Se  cobre , y pague  de  todo  lo  que  se  lleva- 
re, ó traxere  de  las  Indias,  conforme  á lo 
dispuesto,  ley  i.  tít.  9.  lib.  9.  Para  repar- 
tir avería  extraordinaria  se  dé  cuenta  al 
Consejo,  ley  2.  tít.  9,  lib.  9.  El  Receptor  de 
la  avería  jure  , y dé  fianzas  de  treinta  mil 
ducados,  y de  que  dará  cuenta  con  pago, 
estará  al  juicio  de  visita  Jey  3.  tít.  9.  lib.  9. 
Un  Juez  Letrado  de  la  Casa , proveído  por 
el  Rey  , conozca  de  las  causas , y pleytos 
de  avería  , ley  4.  tít.  9.  lib.  9.  Para  repartir 
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avería  se  haga  primero  tantee  prenso , ley 
5^  tit,  9.  lib.  9.  El  Receptor- de  la  avería 
satisfaga  en  los  registros  las  partidas  que 
recibe  , y rubrique,  ley  6.  tít.  9,  lib.  9.  Al 
Receptor  de  la  avería  se  entregue  el  auto, 
y;  orden  por  donde  se  ha  de  cobrar,  ley  7. 
tít..9.  lib.  9.  Cóbrese  del  oro , -plata , y mer- 
caderías , de  los  descaminos , -personas  , y 
pdezas  de  esclavos,  y también  la  paguen  los 
Eclesiásticos,  ley  8.  tít.  9.  lib.  9.  Se  cobre  de 
contado  en  la  tabla  del  Contador  Diputa- 
do , haga  luego  cargo  de  ella  , y no  se  fie 
sin  crédito  abonado , y el  contado  se  ponga 
luego  en  el  arca  , con  intervención  de  los 
Llaveros , ley  9.  tít.  9.  lib.  9.  No  se  entregue 
partida  si  no  constare  que  está  pagada  la 
avería,  ley  10.  tít.  9.  lib. 9.  La  cobranza  de 
avería  corra  por  los  Ministros  que  se  orde- 
na, ley  1 1.  tít.  9.  lib.  9.  Las  Justicias  de 
Sevilla  , Cádiz  y las  demas , no  conozcan 
de  avería , ni  de  su  cobranza , ley  1 2.  tít.  9. 
lib.  9.  La  Contaduría  mayor,  Asistente, 
Corregidores  y Justicias  no  conozcan  de 
avenas , ni  armadas,  ley  1 3.  tít.  9.  lib.  9.  Las 
Justicias  de  los  Puertos  de  las  Indias  conoz- 
can de  causas  de  averías,  ley  14.  tít.  9.  lib. 

9.  El  que  no  pagare  avería  pierda  las  mer- 
caderías , y cosas  de  que  se  hubiere  causa- 
do, y de  ellas  se  pague  la  avería  , y los  que 
la  restituyeren  no  cumplan  con  aplicarla  á 
causa  pia , ley  15.  tít.  9.  lib.  9.  Los  hijos- 
dalgo no  gocen  de  exención  en  causas  de 
avería,  ley  16.  tít.  9.  lib.  9.  Los  Adminis- 
tradores de  la  avería  esten  subordinados  á la 
casa  de  Contratación  , y executen  sus  órde- 
nes, ley  17.  tít.  9.  lib.  9.  De  las  limosnas,  y 
cosas  sagradas , y Religiosas  no  se  pague 
avería,  ley  18.  tít.  9.  lib.  9.  No  se  pague 
de  los  sueldos  salarios , y fletes  de  Navios, 
-ley  19.  tít.  9.  lib.  9.  De  los  dueños  de  Naos 
se  cobre  avería  de  los  fletes  de  ellas , y aun- 
que sean  de  Marineros,  Maestres,  y Pilo- 
tos, teniendo  dos  Navios , ley  20.  tít.  9.  lib, 

9.  Los  dueños  de  Naos  pidan  ante  el  Pre- 
sidente , y Jueces  de  la  casa  para  no  pagar 
avería  de  los  fletes,  ley  2i.  tít.  9.  lib.  9.  El 
-privilegio  de  no  pagar  avería  de  los  fletes, 
y sueldos  no  se  entienda  con  Mercaderes,  ni 
otras  personas , ley  22.  tít.  9.  lib.  9.  Del 
hierro,  y yeso  no  se  pague  avería,  ley  23. 
„tít.  9.  lib.  9.  La  elección  de  Administrador 
del  asiento  que  faltare,  toque  al  gremio  de 
r.donde  fuere,  ley  24.  tít.  9.  lib.  9.  El  Juez 
: Oficial  de  Cádiz  no  conozca  de  pleytos  de 
-Avería.,  ni  sobre  echazones,  ley  25.  tít.  9¿ 
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llb.  9.  El  Juez  Oficial  de  Cádiz' no  admiiai 
persona  para  la  cobranza  de  avería  ,-  sin ' 
aprobación  de  la  casa  de  Sevilla,  ley  26. 
tít.  9.  lib.  9.  Haya  Arca  de  tres  llaves  en  la  i 
casa  de  Contratación  , en  que  se\introduz-  - 
ga  el  dinero  de  la  avería  , y forma  en  que  i 
se  ha  de  administrar,  ley  27.  tít.  9.  lib.  9.. 
Un  Contador  de  avería  tome  cada  Sábado ) 
razón  de  lo  que  hubiere  entrado,  y salido 
de  la  arca  de  avería  , confiriendo  los  libros, . 
ley  28.  tít.  9.  lib.  9.  Las  partidas  que  entra»  • 
ren  en  el  arca  de  avería , y se  sacaren  de  ella, , 
se  firmen,  y refrenden  por  el  Escribano,  ley  ' 
29.  tít.  9.  lib.  9.  No  se  dé  libranza  de  ave-» » 
ría  sin  acuerdo  del  Presidente,  y Jueces  Ofi4  . 
ciales , y sin  ella  , y carta  de  pago  no  se  pa-^  • 
se  en  cuenta , ley  30.  tít.  9.  lib.  9.  Los  gas--  * 
tos  de  acarreos  de  las  cosas  que  se  compra-  r 
ren  para  la  avería,  se  paguen  por  libranza  i 
de  la  Casa,  ley  31.  tít.  9.  lib,  9.  LosGene^  f 
rales  no  libren  en  la  hacienda  de  la  avería; , 
sino  en  los  casos  déla  ley  32.  tít.  9.  lib.  9:  , 
Sin  orden  del  Consejo  no  se  pague  deuda  . 
atrasada  de  avería , ni  otra' que  pase  de  do-  • 
cientos  mil  maravedís , y como  se  harán  los  ¡ 
rescuentros,  ley  33.  tít.  9.  lib.  9.  En  las  Ib  ■ 
branzas  de  avería  vayan  los  recaudos  de  su 
justificación , ley  34.  tít.  9.  lib.  9.  Para  las  : 
compras  por  cuenta  de  la  avería  fuera  de 
Sevilla  se  libre  al  Receptor  lo  necesario , y 
con  fe  de  la  paga  se  le  dé  libranza  en  for^ 
ma , ley  3J.  tít.  9.  lib.  9.  Lo  procedido  de  ■ 
indultos  por  falta  de  registro  se  aplique  á 
la  avería  , ley  36.  tít,  9.  lib.  9.  Quando  por 
los  Ministros  de  los  Almojarifazgos  de  Se- 
villa se  hicieren  manifestaciones , ó apre- 
hensiones , se  dé  noticia  á la  tabla  de  ave- 
ría, ley  37.  tít.  9.  lib.  9.  La  casa  de  Con- 
tratación de  Sevilla  cuide  de  la  avería  , y 
su  cobranza  , como  de  la  hacienda  del  Rey, 
y solo  execute  lo  que  se  le  ordenare  por  el 
Consejo  deindias,  ley  38.tit9.lib.  9. Quan- 
do se  pidiere  declaración  de  alguna  duda 
sobre  el  asiento  de  la  avería  , se  envíe  al 
Consejo  por  cabeza  el  capítulo  de  él , ley 
39.  tít.  9.  lib.  9.  Impuesta  en  el  mar  del  Sur, 
se  conserve  y cobre , ley  40,  tít.  9.  lib.  9.  Lo 
que  sobrare  de  las  Naos  de  vuelta  de  via- 
ge  , se  recoja  , y su  procedido  se  introduz- 
ga  en  la  arca  de  avería,  ley  41.  tít.  9.  lib.  9. 
Las  compras  de  avería  se  concierten  por  el 
Factor  de  la  Casa,  y el  Veedor , y el  Escri- 
bano asistan , con  cuya  fe  se  dé  libranza, 
ley  42  tít.  9.  lib.  9.  Cóbrense  doce  por 
ciento  de  avería  para  cada  viage.  ordinario, 
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ley  43.  tít.  9.  lib.  9.  Del  oro  se  pague  á dos 
por  ciento  de  avería,  ley  44.  tít.  9.  lib.  9. 
El  Presidente  de  la  Casa  de  Contratación  ru- 
brique las  libranzas  que  se  dieren  sobre  la 
avería,  y para  gastos  de  la  artillería,  y en 
otra  forma  no  se  paguen , ley  45.  tít.  9.  lib. 
9.  Guárdense  las  leyes  de  este  libro  en  lo  que 
no  fueren  contrarias  al  nuevo  asiento  , y 
contribución  de  la  avería,  ley  46.  tít.  9.  lib. 
9.  Razón  del  nuevo  asiento  de  averías  del 
año  de  1660.  y obligación  de  labrar  plata, 
y oro  en  las  casas  de  moneda  de  estos  Rey- 
nos,  y sobre  la  libertad  del  registro  , y otros 
derechos.  Nota  tít.  9,  lib.  9.  Los  Visitado- 
res de  Armadas , y flotas  avisen  á los  Con- 
tadores de  la  avería  de  lo  que  resultare  to- 
cante á cuentas , ley  46.  tít.  15.  lib.  5.  Pá- 
guese  de  los  descaminos.  V.  Descaminos  en 
la  ley  16.  tít.  17.  lib.  8.  Pídase  primero  en 
Sala  de  Gobierno.  V.  Jueces  Letrados  en 
la  ley  7.  tít.  3.  lib.  9.  Despache  los  pleytos 
el  Relator.  V,  Relator  de  la  Casa  en  la  ley 
25.  tít.  3.  lib.  9.  Contadores  de  avería,  su 
lugar  , y asiento.  V.  Consulado  de  Sevilla 
en  la  ley  3 i.  tít.  6.  lib.  9.  Mandamientos  de 
los  Contadores  de  avería  , exequibles.  V. 
Apelaciones  en  la  ley  3.  tít.  1 2.  lib.  5. 

Aviamiento. 

De  Religiosos  para  las  Indias.  V.  Religio* 
sos  en  las  leyes  6.  y 7.  tít.  14.  lib.  i. 

Avisos, 

Forma  en  que  se  han  de  participar  á su 
Magestad  los  avisos  que  llegaren  de  las  In- 
dias , Auto  1 45 . tít.  ó.lib.  2.  En  llegando  Ar- 
mada , ó flota  á estos  Reynos , se  despachen 
civisos  á las  Indias  con  orden  del  Consejo, 
ley  i.tít.  ó.lib.  2.  Los  dueños  de  los  Na- 
vios que  fueren  de  aviso , den  fianzas  de  vol- 
ver en  derechura  á Sanlucar , ley  2.  tít.  37. 
lib.  9.  El  Presidente,  y Jueces  de  la  Casa  ha- 
gan visitar  los  Barcos  de  aviso  , para  que 
Vayan  zafos , y con  Pilotos  examinados,  ley 
3.  tít.  37.  lib.  9.  Para  Nueva  España  en 
tiempo  de  enemigos , se  echen  los  pliegos 
en  Yucatán  , ley  4.  tít.  37.  lib.  9.  Los  Ba- 
xeles  de  aviso  sean  de  hasta  sesenta  tone- 
ladas , y no  se  carguen , ni  pasen  en  ellas 
pasageros , ley  5.  tít.  37.  lib.  9.  Los  Gene- 
rales en  el  despacho  de  los  avisos  guarden 
lo  que  se  ordena  , ley  6.  tít.  37.  lib.  9.  Ex- 
traordinarios se  despachen  por  cuenta  de 
quien  se  declara , ley  7.  tít.  37.  lib.  9.  Quan- 
do  el  General  de  la  Armada  despachare  avi- 
so, dé  noticia  á los  de  flotas  que  allí  estu- 
vieren , y al  Gobernador  de  la  Provincia, 


ley  8.  tít.  37.  lib.  9.  El  General  entregue 
al  que  traxere  el  aviso  los  despachos  por 
inventario  , con  instrucción  de  lo  que  ha 
de  hacer,  ley  9.  tít.  37.  lib.  9.  Los  Gene- 
rales envíen  los  despachos  duplicados,  y den 
aviso  á la  Habana  de  lo  que  se  ordena, 
ley  lo.  tít.  37.  lib.  9.  Los  Navios  de  aviso 
traygan  la  prevención  necesaria  para  su  de- 
fensa, ley  1 1.  tít.  37.  lib.  9.  Los  Navios  de 
aviso  no  vengan  á cargo  de  Portugueses,  ni 
vengan  en  ellos  por  pasageros , ley  12.  tít. 
37.  lib.  9.  En  la  visita  de  los  avisos  se  guar- 
de lo  ordenado  en  los  demas  Navios , ley 
1 3.  tít.  37.  lib.  9.  Los  Vireyes  gasten  de  la 
hacienda  Real  lo  necesario  para  despachar 
avisos  forzosos  , con  intervención  de  la  Jun- 
ta de  Hacienda , ley  1 4.  tít.  37.  lib  9.  Quan- 
do  los  Vireyes  despacharen  Navios  de  avi- 
so, den  noticia  á los  Consulados,  ley  15. 
tít.  37.  lib.  9.  De  Guatemala  no  se  despa- 
chen Navios  de  aviso  , sino  con  mucha  cau- 
sa , ley  16.  tít.  37.  lib.  9.  No  se  despachen 
de  la  Nueva  España  , ni  otra  parte  sin  to- 
car en  la  Habana  , y el  Gobernador  les  ha- 
ga buen  acogimiento,  y particípelas  nue- 
vas de  enemigos,  ley  17.  tít.  37.  lib.  9.  Los 
Gobernadores  de  los  Puertos  habiendo  aviso 
de  enemigos , le  pueden  dar  á costa  de  la 
Real  hacienda,  ley  i8.  tít.  37.  lib.  9.  Que 
el  Gobernador  de  la  Habana  enviare  á Nue- 
va España,  siendo  necesario,  paguen  déla 
hacienda  del  Rey,  ley  19.  tít.  37.  lib.  9.  El 
Gobernador  de  la  Habana  dé  aivso  á la  flo- 
ta de  Nueva  España  del  que  hubiere  de 
enemigos,  ley  20.  tít.  37.  lib.  9.  El  gasto  de 
los  avisos  que  el  Gobernador  de  la  Ha- 
bana diere  á la  Armada  y flotas , sea  por 
cuenta  de  la  avería,  ley  21.  tít.  37.  lib.  9. 
Los  Navios  de  aviso  no  tomen  Puerto  nin- 
guno de  la  costa  de  España,  ley  22.  tít.  37; 
lib.  9.  Lo  últimamente  ajustado  sobre  los 
avisos , quantos  han  de  ser  cada  año,  á cos- 
ta de  quien  , que  viage  , y escalas  han  de 
hacer , forma  de  enviar  los  pliegos  de  algu- 
nos Puertos , haciendo  Caxa  en  la  Habana, 
y que  obligación  tiene  el  Consulado  de  Se- 
villa de  prevenir  Baxeles  para  el  efecto,  se 
vea  en  la  Nota,  tít.  37.  lib.  9.  V.  Vireyes 
en  la  ley  48.  tít.  3.  lib.  3.  Cuide  el  Veedor 
de  que  se  despachen  á estos  Reynos.  V.  Vee^ 
dor  en  la  ley  30.  tít.  16.  lib.  9.  Los  Navios 
de  aviso  se  visiten  por  los  Oficiales  Reales. 
V.  Visitas  de  Naos  en  la  ley  5 6.  tít.  3 5. lib. 
9.  De  haber  llegado  los  Galeones á Tierrafir- 
me.  V.  Navegacion^n  la  1.  37.  tít.  36. lib.  9. 
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Quitos. 

Militares.  V.  Cowj'í’/o  en  la  ley  J l.tít.  2.Iib.2. 

A'vogados. 

Y Oficiales  del  Consejo , Procuradores,  Por- 
teros, Tasador,  y los  demás  guarden  las  le- 
yes de  estos  Reynos,  y otras  obligaciones  de 
los  Procuradores,  ley  2.  tic.  14.  lib.  2.  De 
las  Audiencias  no  lo  puedan  ser  si  no  pre- 
cediere examen,  ley  i.  tit.  24.  lib.  2.  Nin- 
gún Bachiller  sin  ser  examinado  avogue,  ni 
se  asiente  en  los  Estrados,  ley  2.  tit.  24.  lib'. 
2-.  Juren  que  no  ayudarán  en  causas  injusT 
tas,  ley  3.  tit.  24.  lib.  2.  Paguen  los  daños 
que  resultaren  á las  partes  por  su  malicia, 
negligencia , ó impericia  , ley  4.  tít.  24.  lib* 
2.  Guarden  antigüedad  desde  el  dia  que  fue- 
ren admitidos,  ley  5.  tít.  24.  lib.  2.  Hagan 
sus  igualas  con  las  partes  al  principio  de  los 
pleytos , ley  6.  tít.  24.  lib.  2.  No  se  puedan 
concertar  por  parte  de  la  cosa  que  se  deman- 
dare, ley  7.  tít.  24.  lib.  2.  Ayuden  á las  par- 
tes fielmente  sin  alegar  malicias,  y como  han 
de  exercer  sus  oficios,  ley  8.  tít.  24.  lib.  2. 
No  dexen  el  pleyto  comenzado ; pero  si  re- 
conocieren que  la  causa  es  injusta,  puédanlo 
hacer,  ley  9.  tít.  24.  lib.  2.  El  que  ayudare 
á una  parte  en  una  instancia,  no  pueda  ayu- 
dar á la  otra  en  las  demas,  ley  10.  tít.  24. 
lib.  2.  Ninguno  descubra  el  secreto  de  su 
parte  á la  otra , ley  1 1.  tít.  24.  lib.  2.  To- 
men relación  por  escrito  del  derecho  de  sus 
partes,  ley  12.  tít.  24.  lib.  2.  Y Procurado- 
res firmen  las  peticiones,  ley  13.  tít.  24. 
lib.  2.  No  repitan  las  alegaciones,  ni  hagan 
mas  de  dos  hasta  la  conclusión,  ley  14.  tít. 
24.  lib.  2.  Den  conocimientos  de  los  proce- 
sos , y escrituras  que  se  les  entregaren  por 
los  Procuradores,  ley  i J.  tít.  24.  lib.  2.  Los 
Escribientes  de  los  Avogados  no  lleven  de- 
rechos de  las  peticiones  que  escribieren,  ley 
16.  tít.  24.  lib.  2.  No  hablen  sin  licencia,  ni 
aleguen  contra  el  hecho,  ley  17.  tít.  24. 
lib.  2.  No  hagan  preguntas  impertinentes, 
ley  18.  tít.  24.  lib.  2.  Entreguen  los  interro- 
gatorios á los  Receptores  dentro  de  seis  dias, 
y lo  mismo  hagan  los  Procuradores,  ley  19. 
tít.  24.  lib.  2.  Dentro  del  término  puedan 
pedir  restitución , y también  los  Procurado- 
res, ley  10.  tít.  24.  lib.  2.  Firmen  los  pode- 
res de  sus  partes  por  bastantes  , y na  arti- 
culen en  segunda  instancia  los  mismos  artí- 
culos, ó derechamente  contrarios , ley  21. 
tít.  24.  lib.  2.  Concierten  , juren  y firmen 
las  relaciones , ley  22.  tít.  24.  lib.  2.  El  Pre- 
sidente , y Oidíores  tasen  el  salario  de  los 
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Avogados  como- se  refiere,  ley  23.  :tít.. 24.^ 
lib.  2.  Forma  de  tasar  el  salario  de  los  Avo-r 
gados,  y Procuradores,  ley  24. tít.  24.  lib. 2.1 
No  dilaten  los  pleytos , y si  fueren  de  Iii-i 
dios  se  moderen,  y les  sean  verdaderos  Pro- 
tectores, ley  25.  tít.  24.  lib.  2.  De  pobres*' 
asistan  á la  visita  de  los  presos , ley  26.  tít.. 
24.  lib.  2.  El  salario  del  Avogado,  y Pro- 
curador de  pobres,  se  pague  de  penas  de  Cá-i 
mara  y gastos , y no  de  la  hacienda  Real,l 
ley  27.  tít.  24.  lib.  2.  No  puedan  ser  los  pa- 
rientes de  los  Oidores  en  los  grados  que  see 
expresan  , ley  28.  tít.  24.  lib.  2.  V.  Recep- 
toras en  la  ley  14.  tít.  27.  lib.  2.  V.  Procu- 
radores en  la  ley  9.  tít.  28.  lib.  2.  V.  Oido- 
res en  la  ley  81.  tít.  16.  lib.  2.  V.  Relato-^  < 
res  en  la  ley  ii.  tít.  22.  lib.  2.  De  Indiossi 
con  salario.  V.  Protectores  en  la  ley  3.  tít.. 

6.  lib.  6. 

Ayudas  de  costa. 

Con  los  proveídos  al  Consejo  que  vinieren  \ 
de  las  Indias  se  excusen  las  ayudas  de  costa, , 
pues  vienen  mejorados  de  oficio.  Auto  2 2. tít. . 
3.  lib.  2. En  tributos  de  Indios.  V.  Repartí-  • 
mientos  en  la  ley  34.  tít.  8.  lib.  6.  Y Eneo-- 
fnenderos  ley  35.  tít.  9. lib.  6,  Proce- - 
didas  de  Pueblos  incorporados  en  la  Coro-  * 
na.  V.  Sucesión  de  Encomiendas  en  la  ley ' 
18.  tít,  II  . lib.  6.  Por  tomar  cuentas  ex- • 
traordinarlas.  V.  Tribunales  de  Cuentas  en  i 
la  ley  74.  tít.  i.  lib.  8.  Remítase  relación  i 
al  Consejo.  V.  Situaciones  en  la  ley  17.  . 
tít.  27.  lib.  8.  Prohibidas  en  lo  que  se  de-  ■ 
clara.  V.  Situacmies  en  la  ley  19.  tít.  27. 
lib.  8.  Á los  Oidores  que  tomaren  cuentas  á i 
Oficiales  Reales.  V.  Cuentas  en  la  ley  8.  . 
tít.  29.  lib.  8.  Por  tomar  cuentas.  V.  en  la  . 
ley  9.  tít.  29.  lib.  8. 

Ayudantes. 

De  Sargento  mayor  de  .Sargenta 

mayor  en  la  ley  9.  tít.  10.  lib.  3.  De  Maestre. 
V.  Maestres  de  Naos  en  la  ley  42.  tít.  24. 
lib.  9. 

Ayuntamientos. 

Hasta  de  que  cantidad  pueden  conocer  por 
apelación.  V.  Apelaciones  en  la  ley  17.  tít. 

1 2.  lib.  5. 

Azogue. 

V.  Minas  en  la  ley  4.  tít.  19.  lib.  4.  Cerca 
de  sus  minas  se  avecinden  los  Indios.  V. 
Servicio  personal  en  minas  en  la  ley  21.  tít. 

I 5.  lib.  6.  V.  Estancos  en  el  tít.  23.  lib.  8. 
Del  Rey  , á que  precio  se  ha  de  dar  á los 
Mineros  del  Perú.  V.  Se^’vicio  personal  en 
minas  en  la  ley  3.  tít.  15. lib.  6.  ... 
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Banco  fühlico. 

quien  está  prohibido.  V.  Consulado  de 
Lima  J México  en  la  ley  58.  tít.  46.  lib.  9. 

Barras, 

Compútase  su  flete.  V.  Fletes  en  la  ley  2. 
tít.  31.  lib.  9.  Los  quintos  se  reduzgan  á bar- 
ias, y no  pasen  de  ciento  y veinte  marcos. 
V.  Fundición  en  las  leyes  8.  y 9.  tít.  22.  lib. 4. 

Bastimentos, 

Para  la  guerra  , su  compra,  embargo  , y 
conducción  por  quien  ha  de  correr. 
ra  en  la  ley  12.  tít.  1 1.  lib.  3.  Sobre  que 
no  sean  agraviados  los  Indios  en  traer  bas- 
timento. V.  Tratamiento  de  los  Indios  en  la 
lev  10.  tít.  10.  lib.  6, Cuiden  los  Generales  de 
las  Armadas  y Flotas  que  se  compren  , y 
por  cuya  mano.  V.  Generales  en  la  ley  78. 
tít.  15.  lib.  9.  Asista  el  Veedor  á su  com- 
pra. V.  Feedor  en  la  ley  16.  tít.  16.  lib.  9. 
Se  reciban  presente  el  Veedor.  V.  Feedor 
en  la  ley  17.  tít.  16.  lib.  9.  Al  tiempo  de  en- 
vasar , y empacar.  V.  Feedor  en  la  ley  20. 
tít.  16.  lib.  9.  Visítelos  el  Veedor. V./^ eedor 
en  la  ley  25.  tít.  16.  lib.  9.  Como  se  ha  de 
computar  el  precio.  V .Feedor  en  la  ley  35. 
tít!  16.  lib.  9.  Se  haga  cargo  de  ellos  á los 
Maestres.  V.  Feedor  en  la  ley  36.  tít.  16. 
lib.  9.  Dañados , sean  á cargo  del  Veedor. 
V.  Feedor  en  la  ley  37.  tít.  16.  lib.  9.  En- 
tregados á los  Maestres.  V . F eedor  en  la 
ley  38.  tít.  16.  lib.  9.  Entregados  á los  Maes- 
tres , no  se  vendan.  V.  F eedor  en  la  ley  39. 
tít.  16. lib.  9.  Se  inventarien.  V.  F eedor  en 
la  ley  41.  tit.  16.  lib.  9.  De  que  Ministros 
no  se  compren,  y allí  se  limita.  W .Feedor 
en  la  ley  54.  tít.  16.  lib.  9.  Su  compra.  V. 
Proveedor  en  la  ley  34.  tít.  17.  lib.  9.  Su 
compra  , y paga.  V.  Proveedor  en  la  ley  35. 
tít.  17.  lib.  9.  Prohibida  su  compra.  V.  Pro- 
veedor  en  la  ley  39.  tít.  17.  lib.  9.  En  Ca- 
naria. V.  Maestres  de  iVio  en  la  ley  3 5 . 
tít.  24.  Hb.  9.  De  las  Indias  á España.  V. 
Maestres  de  Naos  en  la  ley  36.  tít.  24. 
lib.  9.  En  extrema  necesidad.  V.  Maestres 
en  la  ley  40.  tít.  24.  lib.  9.  La  casa  de  Con- 
tratación pueda  enviar  por  bastimento,  pa- 
ra lo  que  se  declara.  V.  Casa  de  Contra- 
tación en  la  ley  34.  tít.  i.  lib.  9. 

B ay  les, 

Y festejos  de  los  Indios  de  Chile  no  se  ha- 
gan en  tiempo  de  labor , y cosechas , y no  se 
les  venda  vino,  ley  63.  tít.  16.  lib.  6.  De 
los  Indios.  Y,  Indios  en  la  ley  38.  tít.  i.llb.  6. 
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Benejícios, 

De  Pueblos  de  Indios.  V.  Curas  en  la  ley 
4 1 . tít.  6.  lib.  I . De  plazas , y oficios , y pues- 
tos de  guerra,  se  prohiben.  V.  Consejo  en  el 
Auto  125.  tít.  2.  lib.  2.  De  expedientes  en 
el  Consejo,  prohibido  sin  consulta.  V.  Con- 
sejo  en  el  Auto  166.  tít.  2.  lib.  2. 

Beneméritos, 

Los  Vireyes,  y Presidentes  avisen  de  los  be- 
neméritos Eclesiásticos , y Seculares.  V.  Fi- 
reyes  en  la  ley  70.  tít.  3.  lib.  3.  Los  Prela- 
dos de  las  Indias  envien  relaciones  de  Sacer- 
dotes beneméritos  para  servir  Prebendas,  y 
beneficios,  y forma  de  estas  diligencias, ley 
19.  tít.  6.  lib.  I.  Si  no  se  presentaren  Sa-r 
cerdotes  beneméritos  á quien  toca  su  pre- 
sentación. V.  Patronazgo  en  la  ley  27.  tít, 
6.  lib.  I.  Encomiéndense  los  Indios  á bene- 
méritos. V.  Pepartimientos , y Encomiendas 
en  la  ley  4.  tít.  8.  lib.  6. 

Berberiscos, 

Sean  echados  de  las  Indias  los  Berberiscos 
esclavos,  ó libres.  Moriscos,  y hijos  de  Ju- 
díos, ley  29.  tít.  5.  lib.  7.  No  pasen  á las 
Indias.  V.  Pasageros  en  la  ley  17.  tit.  26. 
lib.  9. 

Bienes  de  difuntos. 

Por  lo  que  toca  d la  Casa  de  Contratación 
de  Sevilla  , haya  en  ella  arca  , y libro  se- 
parado de  los  bienes  de  difuntos,  y en  que 
forma,  ley  i.  tít.  14.  lib. 9. El  Presidente,  y 
Jueces  de  la  casa  de  Contratación  envien 
al  Consejo  cada  año  relación  de  los  bienes 
de  difuntos,  y ausentes,  ley  2.  tít.  14.  lib.  9. 
Recibidos  en  la  casa  de  Contratación,  se  haga 
publicación  , donde  , y como  se  ordena  , ley 
3.  tít.  14.  lib.  9.  Si  el  difunto  hubiere  sido  de 
Sevilla,  pasados  diez  dias  , el  Alguacil  de 
la  Casa  haga  las  diligencias  conforme  á la 
ley  4.  tít.  14.  lib.  9.  Si  los  herederos  del  di- 
funto vivieren  fuera  de  Sevilla , sean  cita- 
dos, y justifiquen  como  se  ordena,  ley  5. 
tít.  14.  lib.  9.  La  publicación  de  bienes  de 
difuntos  se  haga  con  las  calidades  de  la  ley 
6.  tit.  14*  lib.  9*  Exprésanse  otras  circuns- 
tancias para  la  publicación  de  lo  ordenado 
en  la  Casa  sobre  bienes  de  difuntos , ley  7. 
tit.  14*  lib.  9*  Pidiendo  alguna  persona  ra- 
zón de  bienes  de  difuntos  en  la  Casa  de  Con- 
tratación , el  Contador  la  dé  luego,  ley  8. 
tít.  14.  lib.  9.  Quando  se  entregaren  en  la 
Casa  , se  ponga  al  margen  de  la  partida  el 
dia  que  se  entregaren , y á quien  , y como 
se  pusiéron  los  recaudos  en  el  arca,  ley  9, 
tít.  14.  lib.  o.  No  se  pueda  hacer  concierto, 
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ni  ¡guala  con  los  que  hubieren  de  haber  bie- 
nes de  difuntos,  por  darles  aviso,  y sea  ne-. 
cesaria  licencia  del  Presidente,  y Jueces  de. 
la  Casa , ley  lo.  tít.  14.  lib.  9.  Ofreciéndose^ 
pleyto,  ó punto  de  derecho  en  la  Casa  sck 
bre  ellos , se  remita  á los  Jueces  Letrados, 
y el  Relator  haga  relaciop,  ley  1 1.  tít.  14. 
lib.  q.Quando  se  entregaren  en  la  Casa,  ha- 
ga el  Escribano  las  prevenciones  de  la  ley. 

1 2.  tít.  1 4.  lib.  9.  Los  Escribanos  de  la  Casa 
no  copien  á costa  de  las  partes  los  procesos 
sobre  bienes  de  difuntos,  ley  13.  tít.  14.  lib. 
9.  Los  Escribanos  de  la  Casa  no  reciban  de- 
rechos antes  de  cobrar  los  bienes  de  difun- 
tos, y despachen  con  brevedad,  ley  14.  tic, 
14.  lib.  9.  Las  mandas  de  obras  pias  de  loS; 
que  murieren  en  las  Indias , no  se  distribu- 
yan en  Sevilla  , y se  entreguen  á los  here- 
deros , ó albaceas , para  que  las  executen 
en  sus  tierras , ley  15.  tít.  14.  lib.  9.  Su  em- 
pleo por  Juez  Eclesiástico  para  fundar  obras 
pias,  sea  con  información  de  utilidad,  dada 
en  la  Casa,  ley  16.  tít.  14.  lib.  9.  £1  Presi- 
dente , y Jueces  Oficiales  de  la  Casa  hagan 
tomar  la  razón  en  los  libros  de  bienes  de  di- 
funtos que  se  recibieren , y entregaren , ley 
17.  tít,  14,  lib.  9.  Al  Contador  de  la  Casa 
se  dén  treinta  mil  maravedís  para  un  Ofi- 
cial que  satisfaga  las  receptas  de  bienes  de 
difuntos,  ley  18.  tít.  14,  lib.  9. Los  Conta- 
dores de  avería  tomen  cada  año  cuenta  á 
los  Jueces  Oficiales  de  bienes  de  difuntos, 
y depósitos , ley  19.  tít.  14,  lib.  9.  Los  de- 
pósitos se  guarden  en  el  arca  de  bienes  de 
difuntos , no  estando  embargados , y si  lo 
estuvieren  se  dexen  al  Depositario  general 
de  Sevilla,  ley  20.  tít,  14.  lib.  9.  El  Con- 
tador de  la  Casa  tenga  la  cuenta , y razón 
de  ellos,  ley  21.  tít.  14.  lib.  9.  La  Casa  de 
Contratación  de  Sevilla  no  se  valga  de  ellos 
para  ningún  efecto,  ley  22.  tít.  14.  lib.  9.  Se 
entreguen  en  la  Casa  con  brevedad,  y sin  ha^ 
cer  costa  á las  partes,  ley  23.  tít.  14,  lib.  9, 
El  Juez  de  Cádiz  remita  á la  Casa  los  bienes 
extraordinarios  de  difuntos,  ley  24.  tít.  14, 
lib.  9.  É inciertos  , declárase  que  bienes 
de  difuntos  se  han  de  tener  por  inciertos, 
ley  2 5. tít.  14.  lib.  9.  En  las  Indias,  V,  Jiwz- 
gado  de  bienes  de  difuntos ^ lib.  2,  tít.  32. 
Los  Jueces  de  bienes  de  difuntos,  si  pue- 
den avocar  causas  pendientes  ante  Oficia- 
les Reales.  V.  Tribunales  de  hacienda  Real 
en  la  ley  16,  tít.  3.  lib.  8.  En  quanto  á la 
Casa  de  Contratación  , tenga  el  Contador 
.un  Oficial,. y su  obligación.  V.  Contador 
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de  la  Casa  en  la  ley  44.  tít.  2.  lib.  o.  En 
quanto  á la  Casa,  el  Contador  de  la  Casa 
tenga  escribientes  para  los  negocios,  y bie- 
nes de  difuntos.  V.  Contador  de  la  Casatn 
la  ley  46.  tít.  2. lib.  9.  En  quanto  áJa  Casa, 
libro  que  ha  de  tener  el  Contador.  V.  Con- 
tador de  la  Casa  en  la  ley  47.  tít.  2.  lib.  9, 
En  los  viages.  V.  Generales  en  la  ley  4o.tít. 
I 5.  lib.  9.  No  se  gasten  en  las  Armadas,  y 
Flotas.  V.  Generales  en  la  ley  no.  tít.  i j, 
lib.  9.  No  se  introduzgan  en  ellos  los  Gene- 
rales. V.  Generales  en  la  ley  126.  tít.  ij, 
lib. 9.  En  los  viages,  relación  que  han  de  traer 
los  Escribanos  de  Naos  de  los  que  mueren  en 
el  viage.  V.  Escribanos  de  Naos  en  la  ley  1 8.. 
tít.  20.  lib.  9.  En- los  viages,  á cargo  de  los 
Capitanes,  y Maestres,  y sus  fianzas.  V. 
Maestres- de  Naos  en  la  ley  24.  tít.24.1ib.9. 
En  el  viage  se  cobre.  V.  Maestres  de  Naos 
en  la  ley  37.  tít.  24.  lib.  9.  Deudores  á estos 
bienes.  V . Pasageros  en  la  ley  70.  tít.  26, 
lib.  9.  Personas  prohibidas  de  ser  Deposita- 
rios , y Cobradores  de  ellos.  V.  Provisión  ds 
oficios  en  3^*  2.  lib.  3.  Se  averi- 

güen en  las  visitas.  V.  Visitas  de  Naos  en 
la  ley  71.  tít.  35.  lib.  9. 

Bienes  de  Comunidad. 

De  los  Indios.  V.  Caxas  de  censos  en  el 
tít.  4,  lib.  6. 

Bienes  de  particulares. 

No  se  valgan  de  ellos  los  Generales.  V.  Ge* 
nerales  en  las  leyes  1 10.  y 1 1 1.  tít.  1 5,  lib.  9. 

Blanca. 

Al  Millar.  V.  Consulado  de  Sevilla  en  las 
leyes  49.  50.  y 51.  tít.  6.  lib.  9. 

Blasfemos. 

Guárdense  las  leyes , y pragmáticas  de  es- 
tos Rey  nos  contra  ellos,  ley  2.  tít.  i.  lib.  j. 
Su  castigo  por  los  Generales  de  las  Armar 
das.  V.  Generales  en  la  ley  51.  tít.  15.  lib. 
9.  No  se  consientan  en  los  viages.  V.  Alaes-? 
tres  de  Nao  en  la  ley  33,  tít.  24.  lib.  9. 

Bogotá. 

Zanja  del  Pueblo  de  Bogotá.  V.  Servicio 
personal  en  la  ley  35.  tít.  12.  lib.  6. 

Bombas. 

V.  Fabricadores  en  la  ley  1 1.  tít.  28.  lib. 9. 

Borrego. 

Puerto  para  aprestos  y carenas.  V.  Apres- 
tos  en  la  ley  4.  tít.  32.  lib.  9. 

Boticarios  , Boticas. 

Quales  están  prohibidos.  V.  Protomédicos 
en  la  ley  5.  tít.  6.  lib.  5.  De  la  Armada.  V. 
Armadas  en  la  ley  50.  tít.  30.  lib.  9.  Su  vi^ 
útx.Y  ^Protomédicos  en\2L  ley  7.  tít.  ó.  lib.  5. 
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Brasil. 

Descubrimientos  del  i^rasil  por  Santa  Cruz 
de  la  Sierra,  y comercio  prohibido.  V.  Des- 
cubrimientos for  tierra  en  la  ley  27.  tít.  3. 
lib.  4.  Ninguno  compre  en  estos  Reynos  bra- 
sil  v]ue  no  sea  traido  de  las  Indias,  ley  3, 
tit.  18.  lib  4.  Indios  del  Brasil  sean  pues- 
tos en  libertad.  V.  Libertad  de  los  Indios 
en  las  leyes  4.  y 5.  tír.  2.  lib.  6.  Portugue- 
ses que  por  la  V illa  de  San  Pablo  entran 
del  Brasil  á cautivar  Indios.  V.  Libertad 
de  los  Indios  en  la  ley  6.  tít.  2.  lib.  6. 

Breves. 

De  su  Santidad , se  pasan  por  el  Consejo. 
V.  yírzobispos  en  la  ley  55*  7* 

De  los  Comisarios  generales  de  las  Reli- 
giones, no  se  executen  sin  pase  del  Con- 
sejo. V.  Religiosos  en  la  ley  41.  tít.  14.  lib. 
I.  De  Indulgencias  , su  pase  por  el  Con- 
sejo de  Indias.  V.  Lib.  i.  tit.  20.  No  se  p- 
se  Breve , ni  Patente  de  la  Orden  de  San 
Francisco  sin  informe  del  Comisario  gene- 
ral de  Indias,  ley  21.  tit.  6.  lib.  2. 

Brevetes. 

De  consultas.  V.  Consultas  en  el  Auto  5 r. 
tít.  6.  lib.  2. 
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se  presenten  en  el  Consejo  con  los  despa- 
chos originales,  y quales  se  exceptúan,  ley 
6.  tit.  9.  lib.  I.  Concedidos  á los  Religio- 
sos , se  remitan  por  las  Audiencias  si  tu- 
vieren diferencias  con  los  Obispos,  y estan- 
do pasados  por  el  Consejo , basta  remitir 
traslado  autorizado  , ley  7.  tít.  9.  lib.  i.  Im- 
petrados por  Religiosos , con  que  solemni- 
dad se  han  de  ver  en  el  Consejo  , ley  8. 
tít.  9.  lib.  I.  El  Embaxador  de  Roma  cui- 
de de  que  no  se  impetre  nada  , tocante  á las 
Ind  ias,  sin  orden  del  Rey  , por  el  Consejo 
ley  9.  tít.  9.  lib.  I.  Guárdese  el  Breve  para 
que  los  pleyros  Eclesiásticos  se  fenezcan  en 
las  Indias,  ley  10.  tít.  9.  lib.  i.  Con  las  que 
se  presentaren  en  el  Consejo,  se  presente  tras- 
lado auténtico , salvo  en  las  de  dispensacio- 
nes para  matrimonios,  ley  20.  tít.  6.  lib.  2. 
Los  Secretarios  del  Consejo  tengan  inventa- 
rio de  las  Bulas , y Breves  Apostólicos  to- 
cantes á las  Indias,  ley  49.  tit.  6.  lib.  2.  De 
Indulgencias , su  pase  por  el  Consejo  de  In- 
dias. Y .Consejo  en  el  Auto  161.  tít.  2.  lib.  2. 

Buzo. 

De  la  Armada.  V.  Armadas,  en  la  ley  46. 
tít.  30.  lib.  9. 


Buenos  Ayres. 

Prohibición  de  su  Puerto.  V.  Navegación 
en  la  ley  31.  tít.  42.  lib.  9. 

Buen  tratamiento. 

De  los  Indios.  V.  Arzobispos  en  la  ley  13, 
tít.  7.  lib.  I.  Y Tratamiento  en  el  tit.  10. 
lib.  6. 

Bulas  ^ y Breves. 

Haga  el  Consejo  guardar  en  quanto  no  per- 
judicaren al  Patronazgo,  concesiones  Apos- 
tólicas y Regalías ; y lo  mismo  se  guarde 
en  quanto  á las  Letras,  y Patentes  que  die- 
ren los  Prelados  de  las  Religiones,  ley  i. 
tít.  9.  lib.  I.  Se  presenten  en  el  Consejo,  y 
quales  han  de  ser,  y los  Presidentes,  y Au- 
diencias recojan,  y remitan  los  que  no  tu- 
vieren esta  calidad,  ley  2.  tít.  9.  lib.  i . Con- 
forme está  proveído  en  los  Breves , se  han 
de  presentar  en  el  Consejo  todos  los  des- 
pachos de  Consejos,  Tribunales,  y Minis- 
tros , y los  que  el  Rey  firmare  , si  no  fue- 
ren refrendados  por  un  Secretario  del  Con- 
sejo , y quantos  tocaren  á la  Regalía , ley 
3.  tít.  9.  lib.  I.  Para  cobrar  espolies , y sede 
vacantes  se  recojan  originales,  y remitan  al 
Consejo  , ley  4.  tít.  9.  lib.  i.  En  cada  una 
de  las  Secretarías  del  Consejo  haya  libro  de 
Bulas , y Breves  Apostólicos  por  copias  au- 
torizadas, ley  5.  tit.  9.  lib.  l.Sus  traslados 
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Caballería. 

De  tierras  que  es.  Y.  Pobladores  en  la  ley 
I.  tít.  1 2.  lib.  4. 

^ Caballeros. 

De  las  Ordenes.  V.  Audiencias  en  la  ley 
96.  tít.  15.  lib.  2. 

Caballos, 

V.  Indios  en  las  leyes  33.  y 34.  tít.  l.  lib.  6. 
Desde  que  tiempo  los  han  de  tener  los  En- 
comenderos. V.  Encomenderos  en  la  ley  8. 
tít.  9.  lib.  6. 

Cabello. 

De  los  Indios  no  se  les  corte  quando  se  bau- 
tizaren , ni  se  le  quiten  los  Curas.  V.  la 
ley  18.  tít.  I.  lib.  I.  y la  ley  6.  tít.  1 3.  lib.  i. 

Cabildos. 

Y Concejos , las  elecciones , y Cabildos  se 
hagan  en  las  Casas  del  Ayuntamiento  , y 
no  en  otra  parte,  y los  extraordinarios  sean 
con  urgente  necesidad,  ley  i.  tít.  9.  lib.  4. 
Los  Gobernadores  no  hagan  los  Cabildos 
en  sus  casas  ni  lleven  á ellos  Ministros  Mi- 
litares, ley  2.  tít.  9.  lib.  4.  Los  Gobernado- 
res no  consientan  en  los  Regimientos  á nin- 
gún Regidor  que  no  tenga  título  del  Rey, 
ley  2.tit.  9.  lib.  4.  Estando  el  Gobernador 
en  el  Cabildo,  no  entre  su  Teniente,  si  ní^ 
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fuere  llamado,  ley  3.  tít.  9.  lib.  4.  Los  Cor- 
regidores , y Alcaldes  mayores  puedan  en- 
trar en  los  Cabildos  quando  les  pareciere 
conveniente,  ley  4.tír.  9.  lib.  4.  Faltando 
el  Gobernador , ó su  Teniente  se  pueda  ha- 
cer Cabildo  con  los  Alcaldes  ordinarios , ó 
uno  de  ellos , ley  5.  tít,  9.  lib.  4.  £h  ellos 
no  entre  con  espada  quien  no  tuviere  privi- 
legio, ó le  tocare  por  su  oficio,  ley  6.  tít.  9. 
lib.  4.  Los  Vireyes,  Presidentes , y Oido- 
res no  impidan  la  elección  á los  Capitula- 
res, ley  7.  tit.  9.  lib. 4.  Ningún  Oidor  entre 
en  el  Cabildo,  ley  8.  tít.  9.  lib.  4-  Los  Go- 
bernadores , y sus  Tenientes  dexen  á los  Re- 
gidores usar  sus  Diputaciones,  y votar  li- 
bremente, ley  9.  tít.  9.  lib.  4.  Ningún  Go- 
bernador pueda  pedir,  ni  solicitar  votos,  y 
á la  regulación  se  hallen  dos  Regidores , y 
el  Escribano  de  Cabildo  , ley  10.  tít.  9.  lib. 
4.  Los  deudores  de  hacienda  Real  puedan 
votar  en  elecciones  , habiendo  pagado  el 
precio  de  sus  oficios,  ley  ii.  tít.  9.  lib.  4. 
Los  Gobernadores  no  obliguen  á que  los 
votos  de  Cabildo  se  escriban  en  papel  suel- 
to , ni  firmen  en  blanco,  ley  12.  tít.  9'.  lib. 
4.  En  las  elecciones  de  oficios  que  tengan 
voto  se  guarde  la  forma  de  la  ley  13.  tít. 
9.  lib.  4.  Quando  en  el  Cabildo  se  tratare 
negocio  que  toque  á Capitular , se  salga 
fuera,  ley  14.  tít.  9.  lib.  4.  En  el  de  Pana- 
má asista  á las  elecciones  de  Cabildo  el  Pre- 
sidente, ó el  Oidor  que  nombrare,  ley  15. 
tít.  9.  lib  4.  Haya  en  ellos  libro  en  que  se 
asiente  lo  que  se  acordare  para  dar  cuen- 
ta al  Rey  , y otros  efectos,  ley  16.  tít.  9. 
lib.  4.  Las  cédulas  Reales  para  los  Cabil- 
dos , se  abran  en  ellos , asienten  en  el  libro, 
y los  originales  se  guarden  , ley  17.  tít.  9. 
¡ib.  4.  Las  cédulas , y otros  despachos  pa- 
ra el  gobierno  de  otras  Provincias , estén 
en  las  arcas  de  los  Cabildos,  ley  18.  tít. 
9.  lib.  4.  Las  cartas  de  Vireyes,  Ministros, 
y Oficiales  dirigidas  á los  Cabildos,  se  asien- 
ten en  sus  libros,  ley  19.  tít.  9.  lib.  4.  El 
Juez  que  quisiere  papel  del  Archivo  le  pi- 
da, y en  ningún  caso  se  savque  del  Cabildo 
la  Caxa  de  las  escrituras,  ley  20.  tít.  9.  lib. 
4.  Un  Oidor  por  su  turno  revea  la  cuentas 
que  el  Cabildo  tomare,  ley  21.  tít.  9.  lib. 
4.  Las  Justicias,  y un  Regidor  nombrado 
hagan  las  posturas  de  mantenimientos  á pre- 
cios justos,  ley  22.  tít.  9.  lib.  4.  Nadie  se 
aposente  en  las  casas  del  Cabildo,  ley  23.  tít. 
9.  lib.  4.  Seculares  de  Lima, y México,  sobre 
recibir  la  paz.  V.  Precedencias  en  la  ley  21. 
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tít.  15.  lib.  3.  Eclesiásticos  se  hagan  en  la 
Sala  diputada  para  ellos,  Jey  12.  tít.i  i.lib.i. 

Cabo  V'erde, 

Pasageros  de  las  Canarias  á las  Indias  por 
Cabo  Verde  , prohibidos,  V.  Comercio  d» 
las  Canarias  en  la  ley.  25.  tít.  41.  lib.  9. 

Caciques» 

Las  Audiencias  oygan  en  justicia  á los  Indios 
sobre  los  Cacicazgos , ley  i.  tít.  7.  lib.  6.  Las 
Audiencias  conozcan  privativamente  de  los 
Cacicazgos,  y se  informen  de  oficio , y sobre 
el  despojo , si  en  alguna  parte  fueren  elec- 
tivos, ley  2.  tít.  7.  lib.  6.  Guárdese  la  cos- 
tumbre sobre  la  sucesión  de  los  Cacicazgos, 
ley  3.  tít.  7. lib.  6.  Las  Justicias  ordinarias 
no  priven  á los  Caciques,  y de  esto  conoz- 
can las  Audiencias,  y los  Oidores  Visitado- 
res, ley  4.  tít.  7.  lib.  6.  Y .principales , no 
se  intitulen  Señores,  ley  5.  íit.  7.  lib,  6.  No 
sean  los  Mestizos,  y si  algunos  lo  fueren 
sean  removidos,  ley  6.  tít.  7.  lib.  6.  Los  In- 
dios se  vayan  siempre  reduciendo  á sus  Ca- 
ciques naturales,  ley  7.  tít.  7.  lib.  6.  Los 
Vireyes , Audiencias , y Gobernadores  re- 
conozcan el  derecho  de  los  Caciques , y mo- 
deren sus  excesos,  ley  8.  tít.  7.  lib.  6.  Si  pre- 
tendieron que  sus  Indios  son  solariegos,  sean 
oidos  en  justicia , ley  9.  tít.  7.  lib.  6.  Paguen 
jornales  á los  Indios  que  trabajaren  en  sus  la- 
branzas, ley  10.  tít.  7.  lib.  6.  Sobre  enterar 
los  Caciques  el  repartimiento  de  los  Indios, 
no  se  les  haga  agravio,  ley  1 1.  tít.  7.  lib.  6. 
En  los  delitos  , y causas  de  Caciques , y 
principales , se  guarde  la  forma  de  la  ley  12. 
tít.  7.  lib.  6.  Declárese  la  jurisdicción  de  los 
Caciques  , ley  13.  tít.  7.  lib.  6.  No  reciban 
en  tributo  á las  hijas  de  sus  Indios , ley  14. 
tít.  7.  lib.  6.  Las  Justicias  no  consientan  ma- 
tar Indios  para  enterrar  con  sus  Caciques, 
ley  15.  tít.  7.  lib.  6,  Los  Indios  principales 
de  Filipinas  sean  bien  tratados , y se  les  en- 
cargue el  gobierno  que  solían  tener  en  los 
otros , ley  16.  tít.  7.  lib.  6,  Ningún  Cacique 
ó principal  pueda  venir  á estos  Reynos  sin 
licencia  del  Rey  , ley  17.  tít.  7.  lib.  6.  Sus 
molestias  á los  Indios  se  eviten.  V.  Gober- 
nadores en  la  ley  24.  tít.  2.  lib.  5.  Lo  que 
les  está  prohibido  acerca  de  sus  Indios.  V. 
Libertad  de  los  Indios  en  la  ley  3.  tít.  2. 
lib.  6.  Repartan  los  Indios  que  traginen.  V. 
Servicio  personal  en  la  ley  18.  tít.  12,  lib. 
6.  Sorteen  bien  los  Indios  para  la  mita.  V. 
Servicio  personal  en  la  ley  27.  tít.  1 2.  lib.  6* 
No  sean  multados  en  penas  pecuniarias.  V. 
Servicio  personal  en  la  ley  46.  tít.  1 2.  lib.  ó. 
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Colegias  para  criar  sus  hijos.  V.  Colegios 
en  la  ley  ii.  tít.  23.  lib.  i.  Y Sus  hijos  no 
paguen  tributo.  V.  Tributos  en  la  ley  i8# 

tít.  5.  lib.  6. 

Cádiz. 

V.  Juez  Oficial  de  Cádiz  en  el  tít.  4.  lib.  9. 
Navios  derrotados  que  llegaren  á Cádiz  pue- 
dan hacer  allí  la  descarga,  ménos  lo  que  se 
exceptúa.  V.  Navios  derrotados  en  la  ley 
iS.tit.  4.  lib.  9.  Toneladas  de  Cádiz.  V. 
madas  y y Flotas  en  las  leyes  6.  7.  9.  y 10. 
tít.  30.  lib.  9. 

. Calafateé. 

V.  Fabricadores  desde  la  ley  15.  hasta  la 
ley  final  del  tít.  28.  lib.  9.  Vayan  dos  en 
cada  Galeón.  V.  Armadas  en  la  ley  47. 
tít.  30.  lib.  9. 

Calificadores. 

De  la  Inquisición  , Religiosos , y sus  licen- 
cias. V.  Santa  Inquisición  en  la  ley  29.  tít. 
i 9.  lib.  I . Religiosos  puedan  ser  mudados.V . 
Santa  Inquisición  zxs.  la  ley  29.tít.  19.  lib.i. 

Callao. 

De  Lima,  su  Presidio,  y situado.  V.  Do- 
tacion  de  Presidios  en  la  ley  19.  tít.  9.  lib.  3. 

Calpizques. 

De  las  reducciones  de  Indias  no  se  pongan 
sin  aprobación , y fianzas , y de  que  calida- 
des han  de  ser , ley  27.  tít.  3.  lib.  6.  No 
traygan  vara  de  justicia  , ley  28.  tit.  3*  üh. 
ó.  Oe  los  Pueblos  de  la  Corona.  V.  Tribu- 
tos de  la  Corona  en  la  ley  18.  tít.  9.  lib.  8. 

Caminos. 

Se  hagan  y reparen.  V.  Obras  públicas  en 
ley  ley  i.  tít.  16.  lib.  4.  Públicos,  las  Justi- 
cias hagan  dar  á los  caminantes  los  basti- 
inentos , y recaudo  necesario , y haya  Aran- 
celes , ley  I.  tír.  17.  lib.  4.  No  se  impida  la 
libertad  de  caminar  cada  uno  por  donde 
quisiere,  ley  2.  tít.  17.  lib.  4.  Los  Carrete- 
ros e^tén  en  San  Juan  de  Ulhua,  qiiando  se 
ordena  , y lleven  los  fletes  que  los  años  an- 
tecedentes , y como  se  han  de  repartir , ley 
3.tit.  17.  lib.  4.  De  Porrobelo  á Panamá, 
no  se  tragine  carga  que  pase  de  ocho  arro- 
bas y media,  ley  4.  tit.  17.  lib.  4.  Los  Cor- 
regidores, y Alcaldes  mayores  hagan  ade- 
rezar los  caminos,  y visiten  los  ingenios,  y 
obrajes,  ley  54.  tit.  3.  lib.  3. 

Canarias. 

Jueces  de  Reeistros , su  asiento  V.  Prece- 
dencias en  la  ley  50.  tit  15.  lib.  3.  Apela- 
ciones de  los  Jueces  de  Registros  de  Cana- 
ría,  donde  han  de  ir.  'V .■  Apelaciones  en  la 
ley  5.  tit.  12.  lib.  5.  Audiencia  de  Canaria^ 


sobre  retención  de  causas  de  Jueces  de  re- 
gistros. V.  Apelaciones  en  la  ley  6.  tír.  12. 
lib.  5.  Provisión  de  las  Armadas  , y flotas 
en  las  Canarias.  V.  Proveedor  en  la  ley  21. 
tít.  17.  lib.  9.  Jueces,  y Juzgado  de  Regis- 
tros de  Canarias.  V.  Jueces  de  Registros  de 
Canarias  y tít.  40  lib.  9.  Su  comercio,  y na- 
vegación, y la  nueva  forma.  V.  Comercio, 
y navegación  de  las  Canarias  Jib.  9.  tit.  41 . 

Cánamo. 

V.  Lino  en  la  ley  20,  tít.  18.  lib.  4.  V.  Xar- 
cid  en  la  ley  2.  y sig.  tít.  29.  lib.  9. 

Canongías . 

De  Oposición  en  las  Iglesias  Catedrales  que 
sean  del  numero  de  las  erecciones,  ley  6. 
tit.  6.  lib.  I.  Forma  de  proveer  las  quatro 
Canongías  de  oposición  en  las  Iglesias,  ley 

7.  tít.  6,  lib.  I.  Para  las  proposiciones  de  las 
Canongías  de  oposición  , no  rengan  voto  los 
Racioneros,  y le  tengan  los  Dignidades,  ley 

8.  tit.  6.  lib.  I.  Ln  las  calidades  de  los  Canó- 
nigos de  oposición  se  guarde  el  Concilio  , y 
la  proposición  se  remita  al  Consejo,  ley  9. 
tít.  6.  lib.  I.  Suprimidas  para  salarios  de  los 
Inquisidores.  V.  Santa  Inquisición  en  las  leyes 
24.  25.  y 26.  tít.  19.  lib.  I.  Canónigos  y Ra- 
cioneros. V.  Prebendados  en  el  tit.  1 1.  lib.  l. 

Capellanes. 

De  la  Capitana.  V.  Generales  en  la  ley  41, 
tít.  15.  lib.  9.  De  pesquería  de  perlas.  V. 
Pesquería  de  Perlas  en  la  ley  14.  tít.  2 5 .lib. 
4.  V.  Armadas  y filotas  en  la  ley  5 3 . tít.  30. 
lib.  9.  De  las  Armadas,  y galeras  quien  los 
ha  de  nombrar.  V.  P atronazgo  en  la  ley  50. 
tít.  6.  lib.  I . Nombren  los  Generales. V.  Guer- 
ra en  la  I.4.  tít.  24.  lib.  3.  Del  Exército  de 
Chile.  V.  Guerra  en  la  ley  25.  tít.  4.  lib.  3. 
De  las  Compañías  , su  nombramiento.  V. 
Capitanes  en  la  ley  6.  tít.  10.  lib  3.  De  las 
Naos  , sean  Clérigos.  V.  Generales  en  la 
ley  42.  tít.  15.  lib.  9. 

Capillas. 

No  se  puedan  vender  en  las  Iglesias  Cate- 
drales sin  licencia  del  Rey,  y donde  se  han 
de  poner  las  Armas  Reales,  y no  otras,  ley 
42.  tír.  6.  lib.  I. 


Capitanes  Generales. 

Provean  las  Compañías  vacantes  en  ínterin, 
y avisen  al  Rey,  ley  i.  tít.  10.  lib.  3.  De 
los  Puertos,  y los  Gobernadores  no  déii  tiru- 
los de  Capitanes  de  Milicia,  ley  2.  tít.  10. 
lib.  3.  Del  Océano,  y Costas  del  Andalu- 
cía no  se  introduzga  en  lo  tocante  á las  Ar- 
madas, y flotas  de  las  Indias , ley  12.  tít. 
1 5.  lib.  9.  Del  Océano,  su  Capitana  se  nom- 
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bre  Capitana  Real , y no  la  de  Galeones. 
V.  Generales  en  la  ley  98.  tít.  15.  lib.  9. 
De  la  Costa  de  Andalucía.  V.  la  ley  40. 
tít.  21.  lib.  9.  De  la  artillería  , jurisdicción, 
y uso  de  su  oficio.  V.  Artillería  en  la  ley 
I.  tít.  22.  lib.  9.  De  la  Artillería  , no  lleve 
sueldo  de  la  avería  , y de  otras  obligacio- 
nes, y preeminencias  de  su  cargo.  V.  Ar- 
tille7'ía  en  la  ley  2.  tít.  22.  lib.  9.  Mas  obli- 
gaciones suyas.  V.  Artillería  en  la  ley  3.  tít. 
22.  lib.  9.  Proceda  en  las  causas  de  Artille- 
ros , y libre  los  sueldos.  V.  Artillería  en  las 
leyes  37.  y 38.  tít.  22.  lib.  9.  Haga  que  el 
Pagador  nombre  un  Oficial.  V.  Artillería 
en  la  ley  41.’  tít.  22.  lib.  9.  Dé  las  órdenes 
sobre  el  gasto  de  la  pólvora  en  salvas  y fies- 
tas. V.  Artillería  en  la  ley  48.  tít.  22.  lib.  9. 

Ca¡}itanes. 

De  la  Guardia  del  Virey , no  haga  prisio- 
neros. V.  Alguaciles  mayores  de  las  Audien- 
das  en  la  ley  3 1 . tít.  20.  lib.  2.  No  se  inter- 
ponga con  los  Ministros.  V.  Precedencias  en 
la  ley  16.  tít.  15.  lib.  3.  V.  Precedencias  tw 
la  ley  77.  tít.  15.  lib.  3.  De  la  Sala  de  Ar- 
mas de  Lima.  V.  Armas  en  la  ley  2.  tít.  5. 
lib.  3.  De  Infantería,  y Caballería  de  los 
Puertos , y Oficiales  de  primera  plana , go- 
cen las  preeminencias  de  los  que  tienen  suel- 
do , ley  3.  tít.  10.  lib.  3.  Ninguno  se  intitule 
Capitán , no  habiéndolo  sido  , y los  Refor- 
mados no  se  exíman  de  guardias , y centi- 
nelas, ley  4.  tít.  10.  lib.  3.  Los  Gobernado- 
res no  reformen  fácilmente  á los  Capitanes, 
y Oficiales,  ley  5.  tít.  10.  lib.  3.  Nombren 
Capellanes  de  las  Compañías,  ley  6.  tít.  10. 
lib.  3 . Nombren  Tambores,  Pífanos , y Aban- 
derados , y los  Abanderados  no  sean  escla- 
vos, ley  7.  tít.  10.  lib.  3.  Ningún  Capitán, 
ni  otra  persona  en  su  nombre  fie  ropa  á los 
Soldados  para  el  tiempo  de  la  paga,  ni  otro 
plazo,  ley  25.  tít.  10.  lib.  3.  De  presidios, 
se  les  pueda  pagar  alojamiento , y no  sea 
de  la  Real  Hacienda , ley  1 1.  tít.  12.  lib.  3. 
De  presidios,  guárdese  la  costumbre  en  pa- 
gar los  Pages  de  Rodela,  ley  12.  tít.  12. 
lib.  3.  Y Castellanos , y Sargentos  mayores 
que  lugar  han  de  tener  en  las  Iglesias.  V. 
Precedencias  en  la  ley  102.  tít.  15.  lib.  3. 
Encomenderos,  V.  Encomenderos  en  la  ley 
29.  tít.  9.  lib.  6.  No  traten  , ni  contraten. 
V.  Generales  en  la  ley  107.  tít.  IJ.  lib.  9. 
No  se  cohechen,  ni  carguen  mercaderías.  V. 
Generales  en  ley  108.  tít.  Ij.lib.  9.  Se 
elijan  personas  de  valor,  y experiencia  y 
prefieran  conforme  á la  ley  i . tít.  2 1 . lib.  9. 


Faltando  Capitanes  propietarios , entren  en 
las  Compañías  de  la  Armada  de  la  carrera 
los  Capitanes  entretenidos,  y las  gobiernen, 
y no  remuevan  á los  Oficiales , ley  2.  tít  21 
lib.  9.  Que  sirvieren  por  falta  de  otros,  lle- 
ven el  sueldo  por  entero,  ley  6.  tít.  21.  lib, 
9.  El  nombramiento  de  Capitán  del  Pata- 
che de  Tierrafirme  , se  haga  conforme  á la 
ley  7.  tít.  21.  lib.  9.  Elijan  Galeones,  nom- 
bren Contramaestres , y Guardianes,  hagan 
pleyto  omenage  , asistan  al  apresto  , y lo 
que  se  ha  de  observar  si  hubiere  flota  de 
Tierrafirme  , ley  8.  tít.  21.  lib.  9.  Ninguno 
pueda  dar  su  Bandera  por  dinero , ó ínte- 
res , ley  10.  tít.  21.  lib.  9.  Soldados,  ó Ma- 
rineros que  en  la  carrera  hicieren  servicios 
particulares,  sean  premiados,  ley  14.  tít. 
21.  lib.  9,  De  Conducta,  reciban  los  que 
se  quisieren  alistar  sin  inquietarlos  de  sus 
oficios , ley  18.  tít.  21.  lib.  9.  Asistan  en  el 
lugar  señalado  desde  que  arbolaren  la  Ban- 
dera , ley  19.  tít,  21.  lib.  9.  El  Capitán  que 
llevare  conducta , presente  sus  recaudos  an- 
te la  Justicia  de  que  dé  testimonio  el  Co- 
misario, y aliste  la  gente  sin  juntarla  , ley 
20  tít,  21.  lib.  9.  Los  Soldados  de  la  con- 
ducta no  lleven  mugeres , y el  Capitán  pro- 
cure que  vivan  bien,  ley  21.  tít.  21.  lib.  9, 
El  Capitán  que  llevare  conducta  , no  reci- 
ba Soldados  de  los  Presidios  que  se  decla- 
ra, ley  23.  tít. 21.  lib.  9.  No  reciban  por  Sol- 
dados hombres  de  mal  vivir,  ley  24.  tít.  21. 
lib.  9.  Si  algún  Soldado  , recibido  el  socor- 
ro, se  ausentare,  el  Capitán  procure  pren- 
derlo para  que  sea  castigado,  ley  25.  tít.  21. 
lib.  9.  Estando  lleno  el  numero  de  la  con- 
ducta, no  se  reciba  mas  gente,  ley  26.  tít. 
21.  lib.  9.  No  arrienden  las  tablas  del  jue- 
go, ley  27.  tít.  21.  lib.  9.  Y Oficiales  no  lie-  ' 
ven  consigo  persona  que  no  esté  alistada,  , 
ley  28.  tít.  21.  lib.  9.  Ni  Oficiales  no  lleven 
camaradas , ni  se  pida  dinero  por  la  paz,  ni 
por  otra  cosa , ley  29.  tít.  2 1 . lib.  9.  No  con-  • 
sientan  que  en  compañía  de  los  Soldados 
vayan  Roperos , Oficiales , ni  otros  que  se 
expresan , y esto  se  pregone , ley  30.  tít.  2 1. 
lib.  9.  Que  caminare  con  gente,  envíe  de-  ■ 
lante  de  la  Compañía  un  Furriel  , y un  i 
Oficial  , que  prevengan  alojamiento , ley  ’ 
3 I.  tít.  21.  lib.  9.  Guarde  el  Itinerario  que  : 
el  Comisario  de  ella  le  diere  , ley  32.  tít.  . 
21.  lib.  9. Junte  la  gente,  y llegando  el  Co-  • 
misario , se  hagan  muestra , y listas,  ley  33.  . 
tít.  2 1.  lib.  9.  Haga  que  las  boletas  para  los  » 
alojamientos  se  dén  conforme  á la  ley  34. 
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tít.  21.  Hb.  9.  Haga  que  cada  soldado  acu- 
da  á su  alojamiento , y si  anduviere  fuera 
sea  preso,  ley  35.  tít.  21.  lib.  9.  Haga  visi- 
tar el  Quartel,  y al  tiempo  de  salir  .de  ca-., 
da  Lugar,  publicar  el  bando,  y hacer  las 
diligencias  de  la  ley  36.  tít.  21.  lib.  9.  Dé 
lista  de  su  gente  parados  bagages , y el  Sar- 
gento los  reciba,  y vuelva,  ley  37.  tít.  21. 
lib.  9.  Haga  eh  alojamiento  en  dos , ó tres 
Lugares,  conforme  al  Itinerario  > ley  38. 
tít.  21.  lib.  9.  No  consienta  que  ningún  Ofi-' 
cial , ni  Soldado  pida  mas  que  la  posada  y 
cama,  y servicio  ordinario  , y no  reciba 
Soldado  de  otra  Compañía,,  ley  39.  tít.  21. 
lib.  9.  El  Comisario  de  conducta  guarde  la 
orden  , é instrucción  que  se  le  da  sobre  la. 
conducción  de  las  Compañías  , y su  aloja- 
miento, por  la  ley  40.  tít.  21.  lib.  9.  El  Co- 
misario para  socorrer  Compañías  de  tránsi- 
to de  la  Armada , guarde  la  ley  4 1 . tít.  2 1 . 
lib.  9.  La  gente  que  se  recibiere  para  la  Mi- 
licia sea  Util , y como  se  ordena,  ley  22, 
tít.  21.  lib.  9.  No  se  hagan  buenas  las. pa- 
gas de  sueldos  á Capitanes  > Oficiales  y Sol- 
dados que  se  hayan  ausentado  sin  licencia 
del  Rey,  ley  45.  tít.  21.  lib.  9.  Ningún 
Capitán  , Oficial , ni  Soldado , ni  gente  de 
Mar,  se  quede  en  las  Indias,  y que  dili- 
gencias se  deben  hacer  en  estos  casos , y los 
pasageros  no  vayan  en  plazas  de  Soldados, 
ley  47.  tít.  21.  lib.  9.  Pena  en  que  incurren 
los  Capitanes  por  los  Soldados , y Marine- 
ros desertores,  ley  49*  ^ i.üb.  9.  De  Mar 

y Guerra  , en  cada  Galeón  sea  uno  solo.  V . 
jirmadas  y Flotas  en  la  ley  40.  tít.  30.  lib. 
9.  De  Naos.  V.  en  el  tít.  24.  lib.9. 

Capítulos, 

De  Religiosos.  V.  Religiosos  en  la  ley  59. 
tít.  14.  lib.  I.  Presente  el  Virey.  V.  Reli- 
giosos en  la  ley  60.  tít.  14.  lib.  I.  Sean  pa- 
cíficos. V.  Religiosos  en  la  ley  61*  tit.  14* 
lib.  I. 

Cárcel,  Carceleros, 

En  las  Ciudades,  Villas  y Lugares  se  ha- 
gan Cárceles,  y de  que  efectos,  ley  i.  tít. 

6.  lib.  7.  Haya  en  ellas  aposento  aparte  pa- 
ra mugeres,  ley  2.  tít.  6.  lib.  7.  Haya  en 
ellas  Capellán  que  diga  Misa  á los  presos, 
y la  Capilla  esté  decente,  ley  3*  tít.  6.  lib. 

7,  Y sus  fianzas.  V.  Alcaydes , ley  4.  tít. 

6.  lib.  7.  Y Guardas  de  la  cárcel  hagan  el 
juramento  que  se  ordena,  ley  J.  tít.  6.  lib. 

7.  Tengan  libro  de  entradas,  y no  fien  las 
llaves  de  Indios,  ó Negros , ley  6.  tít.  6.  lib. 
7.  Residencia  de  los  Alcaydes.  V.  Alcaydes 
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en  la  ley  7.  tít.  6.  lib.  7.  Los  Carceleros  ten- 
gan la  cárcel  limpia , y con  agua , y no  lle- 
ven por  ello  cosa  alguna , ni  carcelage  á los 
que  por  esta  ley  se  ordena  , ley  S.  tít.  6. 
lib.  7.  Buen  tratamiento  de  los  presos,  y 
Ind  ios.  V.  Alcaydes  en  la  ley  9.  tít.  6.  lib. 
7.  No  reciban,  apremíen,  suelten,  ni  pren- 
dan. V.  Alcaydes  en  la  ley  10.  tít.  6.  lib.  7. 
En  quantoá  otras  obligaciones.  V.  Alcaydes 
en  las  leyes  1 1 . 1 2.  y 13.  tít.  6.  lib.  7.  Lle- 
ven los  derechos  conforme  al  Arancel , ley 
14.  tít.  6.  lib.  7.  Sea  conforme  á las  perso- 
nas y delitos,  ley  ij.  tít.  6.  lib.  7.  Los  po- 
bres no  sean  detenidos  en  la  prisión  por  cos- 
tas y derechos,  ley  16.  tít.  6.  lib.  7.  A los 
presos  pobres  no  se  quiten  prendas  por  car- 
celage y costas , ley  1 7.  tít.  6.  lib.  7.  Los  po- 
bres no  sean  obligados  á dar  fiador  por  cos- 
tas, ni  carcelage  , ley  18.  tít.  6.  lib.  7.  El 
que  quisiere  salir  á cumplir  su  destierro, 
no  sea  detenido  por  costas , ni  carcelage,  ley  , 
19.  tít.  6.  lib.  7.  El  preso  en  quien  se  execu- 
tare  pena  corporal  , nó  sea  vuelto  á la  cár- 
cel por  costas , ni  carcelage , ley  20.  tít.  6. 
lib.  7.  Los  Indios  presos  no  paguen  costas, 
ni  carcelage,  ley  21.  tít.  6.  lib.  7.  Guárdese 
lo  ordenado  sobre  no  presentarse  en  la  cár- 
cel por  Procurador,  y dar  inhibitorias,  ley 
22.  tít.  6.  lib.  7.  El  Regidor  Diputado  vi- 
site las  cárceles , y reconozca  los  procesos, 
ley  23. tít.  6.  lib.  7.  Las  Justicias  informen 
sobre  el  cumplimiento  de  estas  leyes,  y las 
hagan  guardar  por  los  Alcaydes,  y Carce- 
leros, ley  24.  tít.  6.  lib.  7.  Quantó  á su  vi- 
sita. V.  Visitas  de  cárcel ^ tít.  7.  lib.  7.  De 
los  Regidores.  V.  Oficios  Concegiles  en  la 
ley  1 3.  tít*  10.  lib.  4.  Por  los  Alcaldes  ordi- 
narios. V*  Gobernadores  en  la  ley  14.  tít.  2. 
lib.  5.  De  la  Casa  de  Contratación  para  sus 
presos , y que  sean  visitados , ley  i.  tít  12. 
lib.  9.  De  la  Casa  se  administre  por  el  Al- 
guacil mayor , y su  Alcayde , ley  4*  tít.  1 2. 
lib.  9.  De  la  Casa  , los  presos  por  la  Casa, 
y Consulado  se  pongan  en  la  cárcel  de  ella: 
y siendo  fuera  de  Sevilla  los  reciban  las  Jus- 
ticias, y Alcaydes,  ley  6.  tít*  12*  lib*  9. 

Carenas, 

Dense  los  materiales  con  cuenta  y razón , y 
no  por  mayor.  V.  Proveedor  en  la  ley  44. 
tít.  17.  lib.  9.  Descubra  la  quilla.  V.  Ar- 
madas , y Flotas  en  las  leyes  18.  y 19. tít. 
30.  lib.  9. 

Carga, 

Y descarga  de  los  Navios , no  se  carguen 
mercaderías  en  las  Naos  de  Armada,  y Ca- 
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pitañas  y Almirantas  de  Flotas , y en  qua- 
íes  se  permite,  ley  i.  tít.  34.  lib.  9.  Penas 
en  que  incurren  los  que  cargaren  niercade- 
lías  en  las  Naos  de  Armada  , y Capitanas, 
y Almirantas  de  Flotas,  ley  2.  tít.  34.  lib. 
9.  Los  Generales  visiten  las  Naos  de  guer- 
ra, y no  den  lugar  á que  en  ellas , ni  en  los 
Pataches  de  su  cargo  se  lleven  mercaderías, 
y los  Capitanes  incurran  en  la  pena  de  la 
ley  3.  tít.  34.  lib.  9.  Pónganse  Ministros  de 
confianza  en  las  Capitanas , y Almirantas 
para  evitar  la  carga  , ley  4.  tít.  34.  lib.  9. 
Á vuelta  de  los  bastimentos,  y municiones 
no  se  carguen  mercaderías  en  Naos  de  guer- 
ra , y al  tiempo  de  la  descarga  cuiden  de 
esto  los  Capitanes  Generales,  ley  5.  tít.  34. 
lib.  9.  El  General  no  permita  que  se  cargue 
cosa  alguna  en  la  Armada , y execute  las 
penas  impuestas,  ley  6.  tít.  34.  lib.  9.  En 
los  asientos  de  Navios  al  flete  para  Arma- 
da , Capitana  , y Almiranta  de  Flota , Pa- 
tache , ó Aviso  , no  se  consienta  por  la  Ca- 
sa cargar  ninguna  cosa,  ley  7.  tít.  34.  lib.  9. 
Las  pipas  que  fueren  en  Capitanas , y Al- 
mirantas , y Navios  de  guerra , y Capitana 
y Almiranta  de  Flota  se  tomen  por  perdi- 
das , y se  cobren  los  fletes  de  lo  que  fuere 
sin  registro , ley  8.  tít.  34.  lib.  9.  En  las 
Naos  de  Armada  , y guerra  se  cargue  pri- 
mero lo  que  tocare  á bastimentos , y guer- 
ra , quedando  los  aldabones  sobre  el  agua,  y 
las  cubiertas  zafas,  ley  9. tít.  34.  lib.  9.  Los 
Navios  no  vayan  sobrecargados  , sino  des- 
embarazados , y en  la  forma  que  se  dispo- 
ne, ley  10.  tít.  34.  lib.  9.  No  se  cargue  Na- 
vio en  algunas  partes  señaladas,  ley  ii. 
tít,  34.  lib.  9.  En  las  Naos  no  se  cargue  co- 
sa alguna  sobre  cubierta  , ley  12.  tít.  34. 
lib.  9.  En  las  Indias,  ni  la  Habana  no  se  car- 
guen en  los  Galeones,  ni  Capitanas,  ni  Al- 
mirantas  de  Flotas,  ni  Pataches  de  guerra, 
mercaderías,  ni  maderos,  ley  1 3.  tít.  34,  lib. 

9.  Quando  se  embarcare  Virey,  ó Minis- 
tro , se  le  pida  relación  de  lo  que  llevare, 
y por  que  razón  , ley  14.  tít.  34.  lib.  9.  El 
Presidente,  Jueces,  y Ministros  de  la  Casa 
no  hagan  cargar  mercaderías  en  las  Flotas, 
sino  solo  los  Maestres , ni  intercedan  en  ello, 
y en  que  penas  incurren , ley  15.  tít.  34.  lib. 

9.  La  Casa  de  Contratación  pueda  dar  li- 
cencias para  que  los  Navios  vayan  á car- 
gar pasados  los  baxos  del  Rio  de  Sevilla, 
ley  16.  tít.  34.  lib.  9.  En  el  cambiar  la  pla- 
ta , y añir  de  las  Naos  de  Honduras  en  la 
Habana , se  guarde  lo  ordenado  con  las  Naos 
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de  Nueva  España,  ley  17.  tít.  34.  lib.  9. 
No  se  saquen  mercaderías  de  los  Navios  an- 
tes de  ser  visitados  por  los  Oficiales  Reales, 
ley  18.  tít.  34.  lib.  9.  En  el  Puerto  del  Ca- 
llao de  Lima  haya  casa  de  Aduana,  ley  19, 
tít.  34.  lib.  9.  No  se  desembarquen  merca- 
derías sin  licencia , y las  que  se  desembar- 
caren se  lleven  á las  Aduanas,  ley  21.  tít, 
34.  lib.  9.  Los  Mercaderes  no  hagan  tien- 
das, ni  barracas  para  sus  mercaderías,  y 
las  lleven  á las  Aduanas,  ley  20.  tít.  34. 
lib.  9.  En  el  Rio  de  Chagre  no  haya  mas 
casa  de  Aduana  que  la  de  Panamá  , y si  al- 
guno la  hiciere,,  sea  como  se  ordena,  ley 

22.  tít.  34.  lib.  9.  Un  Oficial  Real  por  su 
turno  asista  á la  descarga  de  los  Navios , ley 

23.  tít.  34.  lib.  9.  Un  Oficial  Real  de  Pa- 
namá baxe  á Portobelo  por  su  turno  al  des- 
pacho de  las  Armadas , y Flotas , y ava- 
luaciones de  mercaderías,  ley  24.  tít.  34. 
lib.  9.  En  llegando  la  Armada,  ó Flota  á 
Portobelo  , venga  un  Oidor  á asistir  en  él, 
ley  25.  tít.  34.  lib.  9.  No  se  puedan  descar- 
gar mercaderías  en  las  orillas  del  Rio  de 
Tabasco,  sino  en  el  Almacén,  ley  26.  tít. 
34.  lib.  9.  El  General,  y Oficiales  asistan  á 
la  descarga , y á saber  lo  que  fuere  sin  re- 
gistro , ley  27.tit  34.  lib,  9.  Descargúense 
primero  los  Navios  que  hubieren  de  volver 
á España  , y luego  los  que  hubieren  de  que- 
dar en  las  Indias , ley  28.  tít.  34.  lib.  9.  Los 
Oficiales  Reales  de  Panamá  ¡unten  el  oro 
y plata  de  aquella  Provincia  , luego  que 
llegue  la  Armada , y lo  hagan  embarcar, 
ley  29.  tít.  34.  lib.  9.  No  pudiendo  pasar 
los  Navios  con  el  oro  , y plata  á Sevilla, 
se  pueda  conducir  en  Barcos,  ley  30.  tít. 
34.  lib.  9.  Los  dueños,  y Maestres  de  Naos 
puedan  descargarlas  en  Sevilla  con  la  gen- 
te que  quisieren,  ley  31.  tít.  34.  lib.  9.  De 
los  Indios  no  se  consienta.  V.  Virejes  en  la 
ley  63.  tít.  3.  lib.  3.  De  Indios.  V.  Servi- 
cio personal  en  el  tít.  12.  lib.  6.  De  Pana- 
má á Portobelo  se  tasen  por  el  Presidente. 
V.  Envió  de  la  Real  hacienda  en  la  ley  1 5. 
tít.  20.  lib.  8.  Las  Naos  Vayan  boyantes,  y 
aliviadas  de  carga.  V.  Presidente , y Jueces 
de  la  Casa  en  la  ley  1 1.  tít.  2.  lib.  9.  Prela- 
cion  de  carga  por  servicios  en  la  Carrera. 
V.  Armadas,  y Flotas  en  la  ley  12.  tít. 
30.  lib.  9. 

Cargos, 

De  tratos , y contratos , quando  pasan  con- 
tra los  herederos , y fiadores.  V.  Residen^ 
das  en  la  ley  49.  tít.  15.  lib.  5. 
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Ca7“{hes. 

V.  Libertad  de  los  Indios  en  la  ley  13.  tic. 
2.  lib.  6. 

Carne  humana. 

Prohíbese  á los  Indios  que  la  coman.  V.  Fs 
Católica  en  la  ley  7.  tít.  i.  lib.  1. 

Carrera  de  Indias. 

Servicios  en  ella.  V.  Provisión  de  ojícios  en 
la  ley  4^* 

Carreteros. 

En  San  Juan  de  Ulhua.  V.  Caminos  fiibli- 

eos  en  la  ley  3*  ^7*  4* 

Cartas. 

Guárdense  las  leyes  que  dan  forma  en  escri- 
bir al  Rey , ley  i.  tít.  16.  lib.  3.  Los  Mi- 
nistros avisen  del  recibo  de  las  cédulas , y 
despachos  del  Rey  , y en  que  forma , ley  2. 
tít.  16.  lib.  3.  El  que  hubiere  de  dar  cuen- 
ta al  Rey  de  algunas  cosas  que  convenga 
proveer,  acuda  primero  á los  Vireyes,  Pre- 
sidentes ^ y Audiencias  para  los  efectos  que 
se  declaran,  ley  3.  tít.  16.  lib.  3.  No  se  im- 
pida el  venir , ó enviar  á dar  cuenta  al  Rey 
de  lo  que  convenga  á su  servicio , con  la  de- 
claración que  se  contiene  en  la  ley  4.  tít.  16. 
lib.  3.  Los  Regidores  no  escriban  cartas  al 
^ Rey  sin  acuerdo  desús  Cabildos,  ley  5.  tít. 
i 16.  lib.  3.  La  correspondencia  con  las  Indias 
i sea  libre  , y sin  impedimento , ley  6.  tít.  1 6. 

i lib.  3.  Ningún  Eclesiástico,  ni  Secular  abra, 

ii  ni  detenga  las  cartas,  ni  despachos  del  Rey, 
ni  de  particulares,  ley  7»  tít.  16.  lib.  3.  Pa- 

i ra  averiguación  de  este  delito  de  abrir  las 
^ cartas , pliegos  y despachos , baste  la  de  los 
H casos  ocultos , y de  difícil  probanza  , y se 
1 proceda  en  visita  secreta,  con  otras  preven- 
ciones , ley  8.  tít.  16.  lib.  3*  Los  dueños,  y 

ili  IvIaestresdeNaviüsentreguenluego  las  cartas 

r y pliegos , y nadie  los  abra , ni  deshaga , ley 
..  9.  tít.  16.  lib.  3.  El  Virey  de  Lima,  y Pre- 
sidente  de  Panama  avien  los  pliegos , y des- 
iBi  pachos,  y en  que  tiempos,  ley  10.  tít.  16. 
.d  lib.  3.  En  llegando  á Cartagena  los  pliegos 
iil  para  el  Nuevo  Reyno  , se  remitan  sin  di- 
[ji  lacion , ley  ii.tit.  16.  lib.  3.  Los  Oficiales 
Reales  de  la  Veracruz  remitan  los  pliegos 
Ú á Guadalaxara  con  Correo  propio,  ley  12. 
. tít.  16.  lib.  3.  Itinerario,  y forma  de  enca- 
¡fil  minar  los  pliegos  a Guatemala  , ley  I3‘  tit. 
.‘1  16.  lib.  3.  Las  Justicias  de  las  Indias  ^ca- 
>n:  minen  los  pliegos  del  Rey  con  puntualidad, 
i ] ley  14.  tít.  16.  lib.  3.  Los  pliegos  dirigidos  á 
•ci  l Gobernador , y Oficiales  Reales,  se  abran 
1 1 por  todos  juntos , y no  por  el  Gobernador 
, 1 solo, ley  15.  tít.  16.  lib.  3.  Los  caxones,  y 


pliegos  de  cartas  de  las  Indias  vengan  bien 
aderezados , y puestos  en  los  registros , y 
se  entreguen  en  la  Casa  de  Contratación , y 
los  registros  vengan  por  duplicado,  ley  16. 
tít.  16.  lib.  3.  No  se  despachen  Correos  sin 
dar  aviso  los  Correos  mayores  á los  Secre- 
tarios de  Vireyes,  y Presidentes , ley  17. 
tít.  16.  lib.  3,  De  recomendación.  V.  Conse^ 
jeros  en  la  ley  16.  tít.  3.  lib.  2.  Del  Rey  se 
abran  , asistiendo  los  Contadores  de  Cuen- 
tas. V.  Contadores  de  Cuentas  en  la  ley  9. 
tít.  2.  lib.  8.  Visitas  en  el  Consejo.  V.  Se- 
cretarios en  la  ley  18.  tít.  6.  lib.  2.  Inclusas 
en  las  consultas.  V.  Secretarios  en  el  Auto 
7.  tít.  6.  lib.  2.  Forma  de  correspondencia 
por  cartas  con  el  Rey.  V.  Presidentes  en 
la  ley  6.  tít.  16.  lib.  2.  Como  han  de  escri- 
bir al  Rey  los  Fiscales  y Ministros*  V.  Fis- 
cales de  las  Audiencias  en  la  ley  42.  tít.  1 8. 
lib.  2.  Los  Receptores  de  penas  de  Cámara 
no  paguen  portes  de  las  cartas.  V.  Recepto- 
res, y penas  de  Cámara  en  la  ley  48.  tíf. 
25.  lib.  2. Los  Visitadores  de  las  Audiencias, 
que  cartas  no  han  de  ver.  V.  Fisitaderes 
generales  en  la  ley  17.  tít.  34.  lib.  2.  Sobre 
procedimientos  de  Ministros  , y otras  cosas. 
V.  Vireyes  en  la  ley  41.  tít.  3.  lib.  3.  Y des- 
pachos del  Rey  , como  los  han  de  abrir  los 
Oficiales  Reales.  V.  Tribunales  de  hacienda 
Real  en  la  ley  14.  tít.  3.  lib.  8.  Dirigidas  al 
Rey  , en  que  forma  las  han  de  escribir  los 
Oficiales  Reales.  V.  Tribunales  de  hacienda 
Real  en  la  ley  15.  tít.  3.  lib.  8.  De  marear, 
en  que  forma  se  han  de  hacer.  V.  Piloto  ma- 
yor en  la  ley  1 2.  tít.  23.  lib.  9.  Quando  han 
de  echar  los  avisos  para  Nueva  España  los 
pliegos  en  Yucatán.  V.  Avisos  en  la  ley  4. 
tít.  37.  lib.  9.  No  las  dén  los  Maestres  an- 
tes de  entregar  las  del  Rey.  V.  Maestres  de 
Maos  en  la  ley  39.  tít.  24.  lib.  9.  Su  inven- 
tario, vista  y respuesta  se  prefiera  en  el  Con- 
sejo á otros  negocios.  V.  Consejo  de  Indias 
en  la  ley  27.  tít.  2.  lib.  2. 

Cartagena. 

Forma  de  la  paga  de  su  Presidente.  V.  Do- 
tación de  Presidios  en  la  ley  5.  tít.  9.  lib.  3. 
Mantenimientos  para  Cartagena.  V.  Man- 
tenimientos en  la  ley  1 1.  tít.  i8.  lib.  4.  Re- 
sidencia de  sus  Encomenderos.  V.  Encomen- 
deros en  la  ley  31.  tít.  9.  lib,  6. 

Casa  de  Contratación. 

De  las  Indias  se  perpetúe,  y resida  en  Se- 
villa, ley  I.  tít.  I.  lib.  9.  Haya  en  ella  un 
Presidente , tres  Jueces  Oficiales , Tesorero, 
Contador,  y Factor , tres  Jueces  Letrados* 
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y un  Fiscal,  y hagan  el  juramento  que  se 
ordena,  ley  2.  tít.  i.  lib.  9.  Haya  en  ella  re- 
lox , y el  Portero  de  la  Sala  de  Gobierno 
tenga  cuidado  de  él,  y se  le  pague  lo  acor- 
dado, ley  3.  tít.  i.lib.  9.  El  Capellán  de 
ella  diga  Misa  á la  hora  acostumbrada  , y 
se  conserve,  y acreciente  la  Capellanía,  ley 
4.  tít.  I.  lib.  9.  Acabada  la  Misa,  el  Presi- 
dente , Jueces  Oficiales,  y Letrados,  y el 
Fiscal  se  junten  en  Sala  de  Gobierno,  y to- 
dos despachen  los  negocios  de  mas  impor- 
tancia , guardando  el  estilo  del  Consejo , sin 
embargo  de  las  ordenanzas  antiguas,  ley  J. 
tít.  I.  lib.  9.  El  Presidente,  y Jueces  estén 
cada  dia  en  Audiencia  tres  horas  por  la  ma- 
ñana, y con  que  distribución  de  tiempo,  y 
faltando  alguno  despachen  los  demas , ley 
6.  tít.  I.  lib.  9.  El  Presidente , y Jueces  asis- 
tan á la  Audiencia  por  las  tardes  tres  dias 
en  la  semana  , y en  que  tiempos,  ley  7.  tít. 
i.lib,  9,  El  Presidente,  y Jueces  hagan  los 
despachos,  estando  juntos*  á hora  de  Au- 
diencias, ley  8.  tít.  I.  lib.  9.  Ningún  Juez 
de  la  Casa  conozca  solo  de  negocio  que  no 
le  esté  cometido,  ley  9.  tít.  i.  lib.  9.  El  Es- 
cribano propietario  mas  antiguo  de  la  Casa 
asiente  las  faltas  de  los  Ministros,  y Fiscal, 
y Contadores  de  avería,  ley  10.  tít.  i.  lib. 
9.  La  Sala  de  Audiencia  de  la  Casa  se  dis- 
ponga de  forma  que  estén  asentados  el  Es- 
cribano, y Visitadores  de  Navios,  y otras 
personas  honradas,  ley  1 1.  tít.  i.  lib.  9.  El 
Mayordomo,  y Diputados  de  la  Universi- 
dad de  Mareantes  , tengan  en  la  Casa  el 
lugar  que  se  declara , ley  12.  tít.  i.  lib.  9. 
Responda  con  brevedad  á las  cédulas,  y 
provisiones  que  se  dieren  á pedimento  de  la 
Universidad  de  Mareantes,  ley  13.  tít.  i. 
lib.  9.  El  Presidente  , y Jueces  de  la  Casa 
conozcan  de  lo  ordenado  para  la  navega- 
ción, trato,  y comercio  de  las  Indias,  ley 
14.  tít.  i.lib.  9.  El  Presidente  , y Jueces 
Oficiales  de  la  Casa  avisen  al  Rey  de  lo  que 
les  pareciere  conveniente  para  el  gobierno, 
y comercio  de  las  Indias , ley  1 5.  tít.  I.  lib. 
9.  Conozca  de  causas  criminales  en  exe- 
cucion  de  lo  ordenado  , ley  16.  tít.  i.  lib.  9. 
Los  Jueces  de  la  Casa  conozcan  de  los  de- 
litos cometidos  en  la  Carrera  de  Indias , ley 
17.  tít.  I.  lib.  9.  Sea  á elección  del  actor  en 
negocios  particulares,  que  se  hayan  con- 
tratado en  las  Indias,  pedir  ante  los  Jue- 
ces de  la  Casa , ó ante  las  Justicias  ordina- 
rias de  Sevilla , ley  18.  tit.  i . lib.  9.  Desem- 
barcada la  gente,  y entregado  el  tesoro  sea 
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á elección  del  actor  pedir  en  la  Casa,  ó an- 
te la  Justicia  ordinaria  como  le  convenga, 
sobre  injuria,  ó agravio,  ley  19.  tit.  i.  lib.  9. 
Los  Jueces  de  la  Casa  conozcan  de  los  que 
perdieren  Navios,  y mercaderías , ó dieren 
causa  para  ello , ley  20.  tít.  1 . lib.  9.  Conozca 
de  las  causas  de  enxagues  de  Navios;  y en 
caso  de  poderse  apelar  al  Consejo,  execute 
las  sentencias  de  vista,  ley  21.  tit.  i.  lib.  9, 
De  las  causas  de  los  dueños , y Maestres  de 
Naos , y gente  de  Mar,  solo  conozca  la  Ca- 
sa de  Sevilla  en  estos  Reynos,  con  inhibi- 
ción de  todas  las  demas  Justicias,  ley  22. 
tít.  I.  lib.  9.  El  Presidente,  y Jueces  de  la 
Casa  hagan  cumplir  las  confianzas  de  los 
Encomenderos  de  hacienda,  ley  23.  tic.  i. 
lib.  9.  El  Asistente,  y Justicias  de  beviila, 
y las  demas  de  estos  Reynos , no  impidan 
la  jurisdicción  de  la  Casa,  ley  24.  tít.  1.  üb. 
9.  Los  Gobernadores  de  Cádiz,  banlucar, 
y Justicias  de  estos  Reynos , no  impidan  á 
los  que  tuvieren  comisiones  de  la  Casa  usar 
de  su  jurisdicción,  ni  se  introduzgan  á co- 
nocer de  negocios  de  Indias,  y su  contrata- 
ción, ley  25.  tít.  I.  lib.  9.  El  Presidente,  y 
Jueces  de  la  Casa  cobren  las  cartas  y des- 
pachos de  Indias,  y los  remitan  al  Rey,  ley 
26.  tít.  I.  lib.  9.  Proceda  contra  los  que  to- 
man, y abren  Cartas  de  las  Indias,  ley  27. 
tít.  I.  lib.  9.  El  Presidente  de  la  Casa  ave- 
rigüe, y proceda  contra  los  criados,  y Ofi- 
ciales de  la  Casa  , y otras  personas  que  es-  ■ 
talaren  á los  librancistas , y negociantes,  , 
ley  28.  tít.  I.  lib.  9.  Avise  al  Consejo  de  In-  - 
dias  de  las  órdenes,  que  por  otros  Tribuna-  • 
les  se  le  dieren  antes  de  executarlas,  ley  29.  . 
tít.  I.  lib. 9.  El  Presidente,  y Jueces  de  la  . 
Casa  cumplan  los  despachos  de  la  Audien-  • 
cia  de  Grados  de  Sevilla,  ó respondan  con  t 
igualdad  en  el  tratamiento,  ley  30.  tít.  i,  , 
lib.  9.  En  la  Audiencia  del  Presidente,  y ’ 
Jueces  Oficiales , no  entre  Asesor  Letrado, , 
y los  pleytos  de  Justicia  se  vean  en  su  Sa-  - 
la, ley  31.  tít.  i. lib.  9. Para  executar la  sen- 
tencia de  los  Jueces  Letrados  en  pagas  de  • 
sueldos  de  gente  de  mar,  haya  auto  del  Pre-  - 
sidente,  y Jueces  Oficiales,  ley  32.  tít.  i. 
lib.  9.  Los  Jueces  Oficiales  dé  la  Casa  reci- 
ban las  informaciones  de  pasageros,  ley  33. 
tít.  I.  lib.  9.  El  Presidente , y Jueces  Ofi- 
ciales de  la  Casa  puedan  enviar  por  basti- 
mentos á los  Lugares  para  provisión  de  Ar- 
madas , y remisión  á las  Indias,  ley  34.  tít.  * 
I.  lib.  9.  Los  que  fueren  proveidos  en  ofi- 
cios para  las  Indias , guarden  lo  ordenado 
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por  las  leyes , y Auto  del  Consejo,  citado 
al  margen  , sobre  dar  las  fianzas  en  la  Casa 
de  Contratación , ó en  las  Indias , y varie- 
dad que  ha  habido  en  esta  materia  , con  la 
última  resolución,  ley  35.  tít.  i.  lib.  9.  Da- 
se forma  en  decretar  las  peticiones  en  Au- 
diencia pública  , y se  manda  que  firmen  to- 
dos los  Jueces  los  autos,  aunque  haya  sido 
alguno  de  voto  contrario,  ó diferente,  ley 
3Ó.  tit.  I.  lib.  9.  Como , y por  que  Jueces 
sea  ha  de  proceder  en  causas  de  visitas  de 
Naos.  V.  la  ley  18.  tít.  35.  lib.  9.  y la  ley 
37.  tít.  I.  lib.  9.  £1  Presidente,  y Jueces 
Oficiales  escriban  al  Rey  , y no  uno  por  to- 
dos, ley  38.  tít.  I.  lib.  9.  Los  Jueces  Ofi- 
ciales tengan  en  buena  custodia  los  despa- 
chos , y cartas , y provean  juntos  lo  que 
conviniere,  tengan  sello,  y guarden  la  for- 
ma de  la  ley  39.  tít.  i . lib.  9.  El  Presidente, 
y Jueces  de  la  Casa  dividan  las  materias  de 
I que  escribieren  al  Rey  en  diferentes  cartas, 

! ley  40.  tít.  I.  lib.  9.  Los  mandamientos  de 
I prisión  que  diere  la  Casa,  vayan  dirigidos 
¡ á sus  Alguaciles , ley  4 1 . tít.  i . lib.  9.  El  Pre- 
¡ sidente,  y Jueces  Oficiales  puedan  enviar, 
f y llevar  Alguaciles  con  vara  de  Justicia  á 
i comisiones , y otras  diligencias,  ley  42.  tít. 

[ i.lib.  9.  Los  Alguaciles  de  la  Casa  se  nom- 
: bren  por  su  turno  , y para  dentro  di  Sevi- 
í lia  , conforme  á la  ley  43.  tít.  i.lib.  9.  Los 
l depósitos  hechos  por  la  Casa , se  entreguen 
¿ por  mandamiento  á los  Jueces  que  los  hu- 
¿ hieren  hecho , ley  44.  tít.  i.  lib.  9.  Al  tiem- 
ij  po  de  votar  los  negocios , y pleytos  en  la 
¡ Casa,  se  mande  despejar  las  Salas,  y los 
I Jueces  estén  solos,  ley  45.  tít.  i.  lib.  9.  Los 
1 Jueces  Oficiales , y Letrados  de  la  Casa  se 
!:  asienten  por  sus  antigüedades,  si  concurrie- 
>1  ren  en  una  , ó en  diferentes  Salas:  comien- 
li  ce  á votar  el  mas  moderno , y en  que  lu- 
1 gar  han  de  firmar,  ley  46.  tít.  i.  lib.  9.  Las 
3 sentencias , y despachos  de  la  Casa  se  firmen 
>1  conforme  á la  ley  47.  tít.  i.  lib.  9.  Habien- 
►j  do  discordia  entre  los  J ueces  Oficiales , y pu- 
:l  diendo  ser,  se  consulte  al  Rey  , y’’  si  no,  se 
cj  esté  á la  mayor  parte,  y asiente  en  el  libro 
la  contradicción  , ley  48.  tít.  i.  lib.  9.  Los 
presos  por  la  Casa  , habiendo  apelado  al 
J ‘Consejo,  no  sean  sueltos  hasta  la  determi- 
nación  del  Consejo,  aunque  den  fianza,  ú 
. otra  seguridad:  y en  caso  que  deban  ser  suel- 
“tos  conforme  justicia , ha  de  ser  la  soltura  án- 
Á tes  de  la  sentencia , ley  49.  tit.  i . lib.  9.  Los 
íj  Jueces  de  la  Casa  executen  sus  sentencias 
ij  criminales  por  donde  executa  la  Justicia  or- 


dinaria de  Sevilla , ley  50.  tít.  i.  lib.  9.  No 
modere  las  condenaciones,  ni  arbitre  en  ellas, 
ley  5 I.  tít.  I.  lib  9.  En  la  cobranza  de  con- 
denaciones hechas  por  la  Casa , se  guarde 
la  forma  de  la  ley  52.  tít.  i.  lib.  9.  Envié 
executores  á la  Corte,  y los  remita  al  Fis- 
cal del  Consejo , si  en  algún  caso  fuere  pre- 
ciso, ley  53.  tít.  I.  lib.  9.  El  Presidente,  y 
Jueces  de  la  Casa  puedan  gastar  de  penas 
de  Cámara  lo  que  fuere  menester , y no  dén 
derechos  á Escribanos , ley  54.  tít.  i.  lib.  9. 
El  Presidente,  y Jueces  de  la  C^asa  despa- 
chen , y dén  su  visita  á los  Maestres,  y Pi- 
lotos que  hubieren  entregado  lo  que  traxe- 
ren  con  brevedad  , ley  55.  tít.  i.  lib.  9,  To- 
do el  oro,  plata  , perlas , y piedras  del  Rey, 
y particulares  que  se  traxeren  de  las  Indias 
venga  derechamente  á la  Casa  de  Contra- 
tación de  Sevilla , y por  ahora  se  guarde 
el  asiento  con  los  Comercios,  ley  56.  tít. 
I.  lib.  9.  La  hacienda  Real , que  entrare  en 
la  Casa  sea  á cargo  de  los  Jueces  Oficiales 
de  ella,  ley  57.  tít.  i.  lib.  9.  La  hacienda 
que  entrare  en  la  Casa , se  declare  si  es  en 
plata , oro,  ó moneda,  ley  58.  tít.  i.  lib.  9. 
Haya  en  ella  arca  de  tres  llaves  diferentes, 
donde  se  guarde  lo  que  toca  al  Rey,  ley 
59.  tít.  I,  lib.  9.  Los  Jueces  Oficiales  de  la 
Casa  reciban  lo  que  se  traxere  de  cuenta  del 
Rey,  hagan  cargo  al  Tesorero,  y se  avise 
al  Consejo,  ley  óo.  tít.  i.  lib.  9.  En  la  Sala 
del  Tesorero  de  Ja  Casa  haya  otras  arcas 
para  cada  género  de  hacienda , de  cuya  en- 
trada dé  fe  el  Escribano  , y asistan  á ella 
los  que  deben  asistir  , ley  61.  tít.  i . lib,  9. 
El  oro  , y plata  que  no  cupiere  en  las  ar- 
cas de  tres  llaves , se  ponga  en  un  Almacén 
de  la  Casa  que  tenga  otras  tres  como  las  ar- 
cas , ley  62.  tít.  I.  lib.  9.  Al  tiempo  de  en- 
tregar los  Maestres  en  la  Casa  lo  que  fuere 
de  particulares , no  entren  otras  personas: 
y quantos  Llaveros  han  de  concurrir  á la  en- 
trega deloro,  plata,  y perlas  de  particu- 
lares, ley  63.  tít.  I.  lib.  9.  En  las  diligencias, 
y reducción  de  oro,  y plata  á moneda,  in- 
tervengan los  Jueces  Oficiales  Llaveros,  ley 
64.  tít.  I.  lib.  9.  Para  abrir  las  arcas  se  ha- 
llen presentes  todos  los  Jueces  Oficiales  Lla- 
veros, ley  65.  tít.  I.  lib.  9.  Por  legítimo  im^ 
pedimento  de  los  Llaveros  se  abran  las  ar- 
cas de  la  Casa,  conforme  á la  ley  66.  tit.  i, 
lib.  9.  Los  Jueces  Oficiales  Llaveros  no  se 
ausenten  de  Sevilla  sin  dexar  otro  Juez  en 
su  lugar  , ley  67.  tít.  i.  lib.  9.  Los  Jueces 
Oficiales  no  gasten  ni  paguen  lo  que  viniere 
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de  las  Indias  sin  licencia  del  Rey excepto 
sus  salarios:  y el  oro,  y plata  hagan  labrar 
en  la  Casa  de  moneda  , ley  68.  tít.  i . lib.  9. 
Los  Jueces  Oficiales  de  la  Casa  envíen  ca- 
da ano  al  Consejo  un  tanteo  de  cuentas , y 
copiada  deudas,  y libranzas,  y certifica- 
ción de  lo  que  se  hubiere  sacado  de  las  ar- 
cas , ley  69.  tít.  I.  lib.  9.  En  las  cuentas  que 
los  Jueces  Oficiales  enviaren  cada  año  espe- 
cifiquen el  oro , y plata  por  su  ley , peso  y 
valor,  ley  70.  tít.  i.  lib.  9.  Luego  en  lle- 
gando los  Galeones,  y Flotas,  se  entregue 
por  la  Casa  el  oro,  plata,  perlas , y mer- 
caderías á quien  lo  ha  de  haber , y como  se 
ha  de  hacer  la  entrega,  y así  se  guarde  en 
lo  que  no 'se  opusiere  al  asiento  que  hoy  cor- 
re sobre  la  contribución  de  los  Comercios, 
ley  71.  tít.  I.  lib.  9.  La  elección  de  las  li- 
branzas que  se  hubieren  de  pagar  en  la  Casa 
se  haga  por  el  Presidente,  y Jueces  Oficia- 
les, ley  72.  tít.  I.  lib.  9.  Las  libranzas  de  la 
Casa  se  firmen  por  el  Presidente,  y Jueces 
Oficiales,  ley  73.  tít.  i.  lib.  9.  La  paga  de 
libranzas  hecha  en  la  Casa , sea  en  la  Sa- 
la del  Tesoro  , con  fe  de  Escribano  , y pre- 
sentes los  Jueces  Oficiales , ley  74.  tít.  i.  lib, 
9.  Lo  librado  á Iglesias,  Monasterios,  y Hos- 
pitales para  ornamentos , se  emplee  , y re- 
mita por  la  Casa,  conforme  á la  ley  75.  tít. 
1.  lib.  9 Envié  cada  año  relación  al  Con- 
sejo de  lo  que  en  ella  se  gastare  en  enviar 
Religiosos  que  pasan  á las  Indias,  ley  76. 
tít.  i.lib.  9.  No  se  pague  libranza  de  nin- 
guna Sala  de  la  Casa  en  los  caudales,  y bol- 
sas que  administra , si  no  fuere  rubricada 
del  Presidente , ley  77.  tít.  i . lib.  9.  Lo  libra- 
do en  la  Casa  de  Sevilla  á Prelados  y Minis- 
tros para  su  viage  , se  pague  con  las  cir- 
cunstancias que  se  ordena  en  la  ley  78.  tít. 
I.  lib.  9.  A los  Juristas  no  se  pidan  en  la 
Casa  traslados  de  los  privilegios , ley  79.  tít. 
I.  lib.  9.  Los  Consignatarios  de  algunas  par- 
tidas de  oro,  y plata,  y otras  cosas , no  ten- 
gan obligación  á dar  fianzas  en  la  Casa  pa- 
ja el  entrego : y en  casos  necesarios  las  den 
•en  sus  tierras  con  las  sumisiones  contenidas 
.en  la  ley  80.  tít.  i.  lib.  9.  Haya  en  ella  un 
.arca  de  tres  llaves,  y en  ella  unjibro,  en 
,que  se  guarde  , y asiente  lo  que  fuere  de 
.particulares  ausentes,  ó detenido,  ó em- 
bargado : y se  ha  de  entregar  con  cartas  de 
pago,  y recaudos  que  se  pongan  en  el  arca, 
ley  81.  tít.  I.  lib.  9.  Haya  en  ella  un  libro 
^que  esté  en  el  arca  , donde  se  asienten  las 
.partidas  de  entrada  , y salida , ley  82.  tít. 


I.  lib.  9.  Los  libros  de  las  arcas  se  dispon- 
gan en  la  Casa  , conforme  á la  ley  83.  tít. 

I . lib.  9.  Haya  en  la  Casa  libro  de  Acuer- 
dos á cargo  del  Contador  , ley  84.  tít.  i.  lib. 

9.  Playa  en  la  Casa  libro  de  memorias,  don- 
de se  asiente  lo  que  se  hubiere  de  proveer, 
ley  85.  tít.  I.  lib.  9.  Haya  en  la  Casa  libro 
de  quitaciones,  ayudas  de  costa  , y mer- 
cedes , ley  86.  tít.  i. lib.  9.  Playa  en  la  Casa 
libro  en  que  les  Jueces  Oficiales  copien  las 
cartas  escritas  al  Rey,  y guarden  origina- 
les las  que  recibieren,  ley  87.  tít.  i.  lib.  9, 
Haya  en  la  Casa  libro  de  las  provisiones  pa- 
ra las  Indias,  y se  manden  pregonar  en  Se- 
villa , ley  88.  tít.  i.  lib.  9.  Las  provisiones, 
y obligaciones  que  se  asentaren  en  los  libros 
se  examinen , y de  ellas  pueda  dar  certifi- 
cación el  Contador  , ley  89.  tít.  i.  lib.  9. 
Haya  en  la  Casa  libro  de  Obras , y Arma- 
das en  la  forma,  y para  el  efecto  que  se 
manda  , ley  90.  tít.  i . lib.  9.  Haya  en  la  Ca- 
sa otro  libro  de  las  fianzas  que  han  de  dar 
los  que  pasan  á las  Indias  por  tiempo  limi- 
tado, ley  91.  tít.  I.  lib.  9.  Los  Jueces  Ofi- 
ciales dén  recibo  de  los  despachos,  y plie- 
gos , cumplan,  y remitan  los  que  se  les  en- 
viaren por  el  Rey  , y tengan  libro  separa- 
do para  que  conste  si  han  cumplido,  ley  92. 
tít.  I.  lib.  9.  Vea  las  fianzas  de  los  que  lle- 
varen esclavos  á las  Indias  con  registro,  y ’ 
no  volviendo  á dar  cuenta  á ella  , las  exej-  • 
cute  , ley  93.  tít.  i.  lib.  9.  Haya  en  la  Casa  . 
Archivo  con  inventario  , ley  94.  tít.  i.  lib.^v . 
El  dia  del  Córpus  se  hagan  las  representa-  • 
ciones  al  Tribunal  de  la  Casa  en  la  forma  . 
que  se  contiene,  ley 9 5.  tít.  i.lib.  9.  Ha- • 
hiendo  salarios  situados  en  penas  de  Cáma-  • 
ra  de  la  Casa  se  paguen  prorata , ley  96.  . 
tít.  I.  lib.  9.  Á los  Jueces  Oficiales  de  la  Cafi  • 
sa  se  libren  tres  mil  reales  para  cada  año,  y 
habiéndola  material,  elijan  los  mas  antiguos, . 
ley  97.  tít.  I.  lib.  9.  El  Presidente  , y Jueces  » 
de  la  Casa  perciban  tres  propinas  en  cada  i 
un  año,  y en  las  extraordinarias  se  guarde  • 
el  estilo  , y práctica  del  Consejo  de  Indias,, , 
ley  98.  tít.  I.  lib.  9.  Haga  volver  á sus  na-  - 
turalezas  los  Indios  que  hubiere  en  estos  Rey-  - 
nos , averigüe  y proceda  contra  las  persó-  - 
ñas  que  los  hubieren  traido  , y ocultado, 
ley  99.  tít.  I.  lib.  9.  El  Juez  Oficial  que  sa- 
liere de  la  Casa  al  despacho  de  Flotas , y 
Galeones,  reconozca  si  vienen  algunos  In- 
dios , y los  recoja  , y dé  cuenta , ley  99.  tít. 
I.  lib.  9.  Puede  separar  cada  un  año  un 
qüento  de  maravedís  de  plata  para  satisfac- 
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don  de  los  salarios  , y otras  obligaciones 
que  estaban  consignados  en  penas  de  Cáma- 
ra , y gastos  de  justicia , ley  loo  tít.  i . lib.  9. 
Sus  ordenanzas  se  guarden  en  las  Indias.  V. 
Leyes  en  la  ley  7.  tit.  1.  lib.  2.  Executen  los 
Jueces,  y Fiscal  de  la  Casa  los  despachos 
del  Tesorero  del  Consejo,  ley  9.  tít.  7.  lib. 

2.  Relación  de  lo  que  entregare  al  Tesore- 
ro del  Consejo.  V.  Tesorero  en  la  ley  16. 
tít.  7.  lib.  2.  A los  Visitadores  de  la  Casa  se 
les  dé  aposento,  y avio  por  las  Justicias.  V. 
T^isitadores  generales  en  la  ley  2.  tít.  34* 
lib.  2.  Los  Visitadores  de  la  Casa  determi- 
nen, y executen  , y en  que  causas.  V.  Visi~ 
tadores  generales  en  la  ley  4.  tít.  34.  lib.  2. 
Los  Visitadores  de  la  Casa  en  que  efectos 
no  pueden  hacer  embargos.  V.  Visitadores 
generales  en  la  ley  5*  tít.  34.  lib.  2.  Hasta 
que  cantidad  puede  executar  sus  sentencias. 
V.  Pleytos  en  la  ley  6.  tít.  lo.  lib.  5.  Apela- 
ciones en  pleytos  civiles,  y en  que  canti- 
dad. V.  Apelaciones  en  la  ley  i.  tít.  i 2.  lib. 

5.  Si  los  Jueces  de  la  Casa  negaren  la  ape- 
lación al  Consejo , que  calidades  han  de  ob- 
servar. V.  Axpelaciones  en  la  ley  2.  tít.  12. 
lib.  5 . Jueces  Letrados  de  la  Casa , en  quan- 
to  á los  mandamientos  de  los  Contadores 
de  avería,  V.  Apelaciones  en  la  ley  3.  tít. 
12.  lib.' 5.  Soltura  de  los  presos.  V.  Ape- 
laciones en  la  ley  4-  tít.  12.  lib.  5.  Sus  Jue- 
ces si  tienen  parte  en  las  condenaciones  de 
i descaminos,  y comisos.  V.  Descaminos  en 
i la  ley  8.  tít.  1 7.  lib.  8.  Tenga  libro  de  repar- 
I timiento  de  cuentas  de  avería.  V.  Contadur 
s fia  de  az'erias  en  la  ley  5 6. tít.  8.  lib.  9.  Que 
relación  ha  de  enviar  al  Consejo  de  gastos, 
y valor  de  las  averías.  V.  Contaduría  de 
Averías  en  la  ley  59.  tít.  8.  lib.  9.  Que  no 
i puedan  librar  en  averías.  V.  Contaduría  de 
averías  en  la  ley  60.  tít.  8.  lib.  9.  Quan- 
: to  á su  cuidado , y cobranza  de  la  avería, 

■ y.  subordinación  al  Consejo.  V.  Avería  en 
1 la  ley  38.  tít.  9.  lib.  9.  Y los  que  se  decla- 
1 ra  , resuelvan  las  dudas  sobre  las  Armadas 
■1  de  la  Carrera,  V.  Armadas  en  la  ley  57. 
tít.  30.  lib.  9.  Envié  á los  Oficiales  Reales  de 
las  Indias  las  avaluaciones.  V.  Avaluado^ 
nes  en  la  ley  i.  tít.  16.  lib.  8. 

' Casas  de  moneda. 

En  México,  Santa  Fe  , y Villa  Imperial 
de  Potosí  haya  Casas  de  moneda  , ley  i.  tít. 
23.  lib.  4.  Si  fuere  necesario  alquilar  casa 
para  fabricar  moneda , se  pague  conforme 
á la  ley  2.  tít.  23.  lib.  4,  En  las  de  las  Indias 
! se  labre  moneda  de  plata  , y no  de  oro  , ni 


vellón,  si  no  estuviere  permitido  por  el  Rey* 
ley  3.  tít.  23.  lib.  4.  En  las  de  las  Indias  se 
puedan  labrar  las  suertes  de  moneda  que  se 
declara,  ley  4.  tít.  23.  lib  4.  Los  Vireyes 
de  Nueva  España  hagan  labrar  moneda  pa- 
ra los  situados,  ley  J.  tít.  23.  lib.  4.  En  ellas 
no  se  reciba  plata  para  labrar,  sin  la  marca 
del  quinto , y penas  en  que  incurren  los  que 
contravinieren , ley  6.  tít.  23.  lib.  4.  De  ca- 
da marco  de  plata,  que  se  labrare  en  las 
Casas  de  moneda  , se  cobre  un  real  de  se- 
ñoreage  para  el  Rey  , ley  7.  tít.  23.  lib.  4; 
De  cada  marco  de  plata  que  se  labrare  en 
la  Casa  de  moneda,  que  han  de  llevar  los 
Oficiales , y en  que  forma  se  han  de  repar- 
tir, si  se  labran  por  asiento  , ley  8.  tít.  23. 
lib.  4,  La  moneda  de  plata  sea  del  mismo 
valor , peso , y cuño  que  la  de  estos  Reynos 
de  Castilla , y que  diferencia  ha  de  haber 
en  la  de  Potosí,  y Nuevo  Rey  no , ley  9.  tít. 
23.  lib.  4.  La  moneda  de  oro,  ó plata  se  en- 
tregue á los  dueños  á su  satisfacción  , y el 
Tesorero  sea  obligado  á hacerla  cierta  por 
peso,  y cuenta,  ley  10.  tít.  23.  lib.  4.  Plata 
corriente  que  se  labrare  en  las  Casas  de  mo- 
neda baxa  de  ley  , sea  por  cuenta  dél  due- 
ño, ley  II.  tít.  23.  lib.  4.  Las  Audiencias, 
y Justicias  ordinarias  conozcan  de  falsedad 
de  moneda  cometida  por  los  Monederos, 
aunque  sea  dentro  de  la  Casa  , y el  Alcal- 
de de  ella  haya  prevenido  la  causa  , ley  i 2. 
tít.  23.  lib.  4.  Los  Vireyes  de  Lima,  y Mé- 
xico,. y Presidente  del  Nuevo  Rey  no  nom- 
bren Jueces  de  residencia  para  las  Casas  de 
moneda,  ley  13.  tít.  23.  lib.  4.  En  cada  una 
haya , y se  vendan  los  oficios  que  se  refie- 
ren, ley  14.  tít.  23.  lib.  4.  Los  Oficiales  de 
ellas  no  contraten  en  plata  : y sobre  los  re- 
maches , ley  15.  tít.  23.  lib.  4.  Á los  Oficia- 
les , y Monederos  de  ellas  se  guarden  las 
preeminencias  que  fueren  practicables  en  las 
Indias,  ley  16.  tít.  23.  lib.  4.  La^exéncion 
de  los  Monederos  no  se  entienda  en  dere- 
chos , ni  tributos,  ley  17.  tít.  23.  lib.  4.  El 
Alcalde  de  la  Casa  de  moneda  no  conozca 
en  lo  tocante  á derechos,  ni  hacienda  Real, 
ley  1 8.  tít.  23 . lib.  4 Los  Tesoreros  de  ellas 
tengan  las  preeminencias  que  se  declaran, 
ley  1 9.  tít.  23.  lib. 4.  El  Balanzarior  de  ellas 
no  sirva  por  substituto,  sin  licencia  , y exa- 
men , ley  20.  tít.  23.  lib.  4.  La  escobilla  de 
la  Casa  de  moneda  esté  debaxo  de  dos  lla.- 
ves  que  tenga  el  Factor  , y Fundidor , y la 
fundición  esté  donde  la  Caxa  Real,  ley  21; 
tít.  23.  lib.  4.  El  Fundidor,  Marcador,  y 
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Oficiales  no  tengan  cargo  de  la  escobilla  , y 
si  algún  oro  , ó plata  se  derramare , lo  re- 
cojan sus  dueños,  ley  22.  tít.  23.  lib.  4.  En 
ellas  se  pongan  Caxas  de  feble,  ley  23.  tít. 
23.  lib.  4. 

Casas  de  aposento» 

A los  Presidentes,  y Ministros  del  Consejo 
se  les  haga  buena  la  Casa  de  aposento  por 
muerte,  ó promoción,  como  se  ordena.  Au- 
to 69.  tít.  3.  lib.  2.  Del  Consejo.  V.  Teso- 
rero  en  la  ley  17.  tít.  7.  lib.  2.  Adelantada. 
V.  Tesorero  en  la  ley  18.  tít.  7.  lib.  2.  De 
los  Ministros  del  Consejo  , sus  cuentas  to- 
men los  Contadores  de  cuentas.  V.  Tribu- 
nales de  Cuentas  en  la  ley  77.  tít.  i , lib.  8. 
Del  Consejo.  V.  Situaciones  en  las  leyes  6. 
7.  y 8.  tít.  27.  lib.  8.  Para  aposentarse  los 
Visitadores  de  Audiencias.  V.  V^isitadores 
generales  en  la  ley  44  tít.  34.  lib.  2.  Reales, 
aposento  de  los  Vireyes.  V.  Virejes  en  la 
ley  21.  tít.  3.  lib.  3. 

(j^s  as . 

Prelacion  del  Obispo.  V.  Precedencias  en  la 
ley  49.  tít.  15.  lib.  3.  De  Encomenderos  en 
tierras  nuevas.  V.  Encomenderos  en  la  ley 
9.  tít.  9.  lib.  6.  De  Encomenderos  en  las 
Ciudades  cabezas  de  sus  Encomiendas.  V. 
Encomenderos  en  la  ley  10.  tít.  9.  lib.  6.  De 
Encomenderos , y su  asistencia  en  los  Pue- 
blos. V.  Encomenderos  en  la  ley  1 1 . tít.  9. 
lib.  6.  Para  los  Encomenderos  no  hagan  los 
Indios.  V.  Encomenderos  en  la  ley  1 2.  tít.  9. 
lib.  6.  Prelacion  de  los  Oficiales  Reales  á los 
Oidores : vivan  en  la  Casa  de  la  fundación, 
y uno  donde  estuviere  la  Caxa  Real.  V, 
Oficiales  Reales  en  las  leyes  lo.  11.  y 12. 
tít.  4,  lib.  8.  Para  los  Clérigos,  los  Indios  de 
cada  Pueblo,  ó barrio  edifiquen  casas  pa- 
ra los  Clérigos , y no  se  puedan  enagenar, 
ley  19.  tít.  2.  lib.  I. 

Casados. 

Y desposados  en  estos  Reynos , ausentes  de 
sus  mugeres , sean  remitidos  con  sus  bienes, 
y las  Justicias  lo  executen  , y los  Prelados 
Eclesiásticos  informen , y avisen  , ley  i.  tít. 

3.  lib.  7..  No  se  dén  licencias , ni  proroga- 
ciones de  tiempo  á los  casados  en  estos  Rey- 
nos , si  no  fuere  en  casos  muy  raros , ley  2. 
tít.  3.  lib.  7.  Forma  en  que  los  casados  en 
España  serán  enviados  de  las  Indias,  ley  3. 
tít.  3.  lib.  7.  Los  que  fueren  enviados  de  las 
indias  por  casados , y Mercaderes  que  tie- 
nen término  limitado , no  se  queden  en  el 
viage  , ley  4.  tít.  3.  lib.  7.  En  España  no 
se  excusen  de  ser  enviados  por  Oficiales  de 


la  Cruzada,  ley  5.  tít.  3.  lib.  7.  Los  envia- 
dos del  Perú  por  casados  no  sean  sueltos  en 
Tierraíirme,  ley  6.  tít.  3.  lib.  7.  A ningún 
casado  en  las  Indias  se  dé  licencia  para  ve- 
nir á estos  Reynos  sin  las  calidades  de  la  ley 
7.  tít.  3.  lib.  7.  Los  que  estuvieren  ausentes 
de  sus  mugeres  en  las  Indias,  vayan  á ha- 
cer vida  maridable  con  ellas , y guárdese 
lo  mismo  que  con  los  casados  que  las  tienen 
en  estos  Reynos,  ley  8.  tít.  3.  lib.  7.  Sobre 
verificar  los  que  no  son  casados  en  estos 
Reynos , se  proceda  conforme  á derecho, 
ley  9.  tít.  3.  lib.  7.  En  estos  Reynos.  V.  Ar- 
zobispos  en  la  ley  14.  tít.  7.  lib.  i.  En  estos 
Rey  nos  quien  ha  de  executar  las  cédulas 
contra/ellos.  V.  Cédulas  en  la  ley  14.  tít.  i. 
lib.  2.  En  estos  Reynos,  ausentes  de  sus  mu- 
geres. V.  Fiscales  de  las  Audiencias  en  la 
ley  33.  tít.  18.  lib.  2.  En  estos  Reynos , y 
que  no  se  les  prorogue  el  término  para  que 
se  vengan.  V.  Fireyes  en  las  leyes  59.  y 60. 
tít.  3.  lib.  3.  Soldados  casados.  V.  Soldados 
en  la  ley  18.  tít.  10.  lib.  3.  Encomenderos, 
casados,  ó desposados  en  estos  Reynos.  V. 
Encomenderos  en  la  ley  28.  tít.  9.  lib.  6. 
Guárdese  en  Chile  lo  resuelto  sobre  que  si  . 
alguna  India  de  servicio  se  casare  con  In-. 
dio  de  otra  familia,  se  cumpla  , y vaya  allí  ¡ 
á dormir  su  marido,  ley  58.  tít.  16.  lib.  6. , 
Presos  por  ausentes  de  sus  mugeres.  V.  Fi-  ■ 
sitas  de  cctrcel en  la  ley  i J.  tít.  7.  lib.  7.  En  i 
estos  Reynos  los  traygan  los  Generales.  V.  . 
Generales  en  la  ley  103.  tít.  15.  lib.  9.  En  t 
estos,  vengan  alistados  en  lugar  de  los  Sol-  • 
dados  que  faltaren.  V.  Generales  en  la  ley  ’ 
I04.  tít.  15.  lib.  9.  Los  esclavos  casados  no» 
pasen  á las  Indias  sin  sus  mugeres,  y hijos, , 
y las  mugeres  libres  vayan  con  sus  maridos,  , 
y si  estos  las  enviaren  á llamar , dé  licencia  . 
la  Casa , y los  pasageros  puedan  llevar  á i 
sus  mugeres:  y que  se  ha  de  hacer  si  suce-  > 
diere  el  caso  de  morir  alguno  en  el  viage:  • 
y si  fueren  Ministros  que  van  á servir , y ' 
porque  tiempo  pueden  estar  ausentes  de  sus  ■ 
mugeres  los  Mercaderes.  V.  Pasageros  en  i 
las  leyes  22.  24.  25.  26.  27.  28.  29.  y 30. 
tít.  26.  lib.  9.  Se  reconozca  si  vienen  de  Fili-  • 
pinas.  V.  Navegación  de  Filipinas  en  la  ley 
56.  tít.  45.  lib.  9.  Aunque  no  sean  casados 
los  que  se  declara  , puedan  tener  Encomien- 
das. V.  Descubridores  en  la  ley  5.  tít.  6.  lib. 

4.  Como  han  de  pasar  á Filipinas. V.  Nave- 
gación de  Filipinas  en  la  1.  30.  tít.  45 . lib.  9. 

Casamientos. 

De  hijos  de  Consejeros,  V.  Consejeros  en  I2  ; 


CA  de  leyes  de 

lev  I <•  tít.  3.  lib.  2.  De  los  Vireyes,  Minls- 
uos , Y sus  hijos , prohibidos  en  sus  disrri- 
^ J/^íysjss  en  líi  ley  82.  tit.  16.  lib.  2. 
De  hijos  de  h^íinistros  fuern  de  sus  distri- 
tos Y¡]  Presidentes  en  la  ley  83.  tít.  16.  lib. 

3 Sobre  tratarlos,  pedir  licencia  personas 
prohibidas , salario  de  los  Ministros  prohi- 
bidos de  casarse , y conocimiento  de  estas 
causas.  V.  Presidentes  en  las  leyes  84.  85. 

86  y 87.  tít.  16.  lib.  2.  Los  Ministros  que 
están  prohibidos  de  casarse,  durante  el  tiem- 
po de  sus  oficios,  y sus  hijos,  y hijas  se 
refieren  en  nota  especial , tít.  1 6.  lib.  2.  Que 
no  han  de  tratar  los  Vireyes , Presidentes, 

V Gobernadores.  V.  Vireyes  en  la  ley  32. 
tít.  3.  lib.  3.  De  Ministros,  y sus  hijos.  V. 
Vireyes  en  la  ley  40.  tít.  3.  lib.  3.  Los  Go- 
bernadores, Corregidores,  Alcaldes  mayo- 
res, y sus  Tenientes  Letrados  no  se  puedan 
casar  en  sus  distritos  sin  licencia  del  Rey, 
íey  44.  tít.  2.  lib.  5.  De  Indios.  V.  Indios 

en  las  leyes  2. 3.  4-  5 - Y bb.  6.  De 

Indios , sea  libre.  V.  Encomenderos  en  la  ley 
21.  tít.  9.  lib.  6.  Se  persuadan  los  Eneo- 
menderos.  V.  Encomenderos  en  la  ley  36, 
tít.  9.  lib.  6.  De  hija  sucesora  en  Encomien- 
^ Sucesión  de  Encomiendas  en  la  ley  4* 
tít'  1 1'.  lib.  6.  De  negros , y esclavos.  V . M- 
arórenla  ley  5.  tít.  5.  lib.  7.  De  Contado- 
res  de  cuentas , y sus  hijos.  V.  Contadores 
de  cuentas  en  la  ley  8.  tít.  2.  lib.  8.  De  Ofi- 
ciales Reales , prohibidos  con  las  que  se  de- 
clara. V.  Oficiales  Reales  en  la  ley  62.  tít. 

4 lib.  8.  De  Oficiales  Reales , prohibido 
aun  su  trato  , y concierto.  V . Oficiales  Rea- 
les en  la  ley  63.  tít.  4.  lib.  8.  Se  persuadan. 

V.  Población  en  la  ley  5*  5*  ‘4* 

Casos  de  Corte, 

En  las  Audiencias  V.  Audiencias  en  las  le- 
yes  7 1 . y 7 2 . tít . 1 5 . lib.  2 . Por  los  Alcaldes 
1 ¿e\  Crimen.  V.  Alcaldes  del  Crimen  en  la 

1 ley  21.  tít.  17.  lib.  2. 

Castellanos , 7 Alcaydes. 

I Y Capitanes  de  Castillos  ^ y Fortalezas^ 
i proveídos  en  estos  Reynos  ^ se  presenten  en 
i la  Casa  de  Contratación  , y se  entreguen 
j de  la  gente , armas , y municiones , ley  i . tit. 

I 8. lib.  3.  Presenten  sus  títulos  ante  los  Go- 
i bernadores  del  distrito  , y hagan  el  pleyto 
i homenage,  ley  2.  tít.  8.  lib.  3.  Forma  de  ha- 
3 ter  el  pleyto  homenage,  según  fuero  de  Es- 
5 paña,  ley  3.  tít.  8.  lib.  3.  Repartan  los  ofi- 
1 cios  de  Guerra,  y señalen  puestos  á los  Sol- 
! dados, ley  4.  tít.  8. lib.  3.  Nombren  Tenien- 
1 tes,  y Oficiales  con  aprobación  de  los  Go- 
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bernadores,  ley  J.  tít.  8.  lib.  3.  Y Goberna- 
dores de  las  Provincias  se  correspondan , y 
socorran,  ley  6.  tít.  8.  lib.  3.  Contra  la  gen- 
te de  la  fortaleza  que  delinquiere  , proce- 
da el  Alcayde  conforme  á justicia  militar, 
ley  7.  tít.  8.  lib.  3.  El  del  Morro  de  la  Ha- 
bana tenga  la  jurisdicción  que  se  declara, 
ley  8.  tít.  8.  lib.  3.  Las  órdenes  que  el  Go- 
bernador de  la  Habana  diere  al  Alcayde  del 
Morro  sean  por  escrito  , ley  9.  tít.  8.  lib.  3, 
No  entren  extrangeros  en  los  Castillos,  y 
forma  de  hacer  la  guardia  en  el  del  Morro 
de  la  Habana,  ley  10.  tít.  8.  lib.  3.  El  del 
Castillo  de  San  Juan  de  Ulhua  esté  subor- 
dinado á los  Generales  de  las  Flotas  de  Nue- 
va España,  ley  ii.  tít.  8,  lib.  3.  El  Virey 
de  la  Nueva  España  provea  Alcayde  en  el 
fuerte  de  San  Juan  de  Ulhua,  y Alcalde 
mayor  de  la  Veracruz , ley  1 1.  tít.  8.  lib.  3. 
No  sean  Corredores,  ni  tengan  otros  oficios, 
ley  12.  tít.  8.  lib.  3.  Traten  bien  á los  Sol- 
dados, ley  i 3.  tít.  8.  lib.  3.  Exerciten  los 
Soldados  en  andar  á caballo,  ley  14.  tít.  8. 
lib.  3.  Tomen  muestra  , y hagan  alardes, 
ley  15.  tít.  8.  lib.  3.  Ningún  Soldado  hable 
desde  la  muralla  después  de  metida  la  guar- 
dia , sin  licencia  del  Alcayde,  ley  16.  tít.  8. 
lib.  3,  Hagan  apuntar  las  ausencias,  y fal- 
tas en  las  listas,  ley  17.  tít.  8.  lib.  3 Pro- 
curen que  se  hagan  las  pagas  á los  Solda- 
dos, Artilleros  , y gente  de  guerra  en  ma- 
no propia  , y que  no  haya  plazas  muertas, 
ley  18.  tít.  8.  lib.  3.  Las  personas  que  se  re- 
fieren firmen  las  libranzas  de  los  militares, 
y se  hallen  á los  pagamentos , ley  19.  tít.  8. 
lib.  3.  Avisen  si  los  Oficiales  Reales  contra- 
tan con  los  Soldados , y los  Alcaydes  no  con- 
traten, ni  compren  libranzas  de  sueldos,  ley 
20.  tít.  8.  lib.  3.  Ninguno  entre  en  fortale- 
za con  armas , sino  el  que  la  fuere  á visitar 
por  el  Rey , ley  21.  tít.  8.  lib.  3.  Procedan 
con  prudencia , procurando  en  las  ocasiones 
cobrar  opinión,  y castigar  los  enemigos,  ley 
22.  tít.  8.  lib.  3.  En  ocasiones  de  guerra, 
siendo  posible  , socorran  á los  Gobernado- 
res, ley  23.  tít.  8.  lib.  3.  Avisen  de  los  suce- 
sos de  paz  , y guerra  , ley  24.  tít.  8.  lib.  3. 
Avisen  de  las  personas  que  en  la  milicia  se 
señalaren  , para  que  se  les  haga  merced, 
ley  24.  tít.  8.  lib.  3.  Los  Gobernadores  Ca- 
pitanes Generales  no  procedan  contra  los 
Alcaydes , y Castellanos  sin  causas  muy  ur- 
gentes, y envien  los  autos  á la  Junta  de 
Guerra,  ley  25.  tít.  8.  lib.  3.  Visiten  las 
centinelas,  ley  26.  tít.  8.  lib.  3.  Visiten  las 
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municiones > y artillería,  reconozcan  la  pól- 
vora , y armas  para  que  todo  esté  preveni- 
do , ley  27.  tít.  8.  lib.  3.  Ordenen  que  se  ha- 
gan cobertizos,  y lo  demas  necesario  para 
el  manejo  de  la  artillería  , ley  28.  tít*  8.  lib. 
3.  Hagan  reparar  los  encabalgamentos  de  la 
artillería , y que  haya  madera  de  respeto, 
ley  29.  tít.  8.  lib.  3.  Pongan  por  memoria  las 
piezas  que  se  dispararen,  ley  30.  tít.  8.  lib. 
3.  Tengan  pólvora  , balas,  y cuerda  de  res- 
peto , ley  31.  tít.  8.  lib.  3.  Cuiden  que  las 
armas , pólvora , y las  demas  municiones 
estén  bien  acondicionadas , y con  distinción, 
ley  32.  tít.  8.  lib.  3.  Hagan  que  se  repartan 
las  municiones  con  mucha  órden , y se  ha- 
llen presentes , ley  33,  tít.  8.  lib.  3.  No  con- 
sientan que  se  dispare  arcabuz  , ni  pieza  sin 
necesidad  precisa  , ley  34.  tít.  8.  lib.  3.  Si  pi- 
dieren municiones , envíen  memoria  de  las 
que  tuvieren  , ley  35,  tít.  8.  lib.  3.  No  se 
abra  la  fortaleza  sin  dar  aviso  al  Alcayde, 
ley  36.  tít.  8.  lib.  3.  Al  Castellano  de  Aca- 
pulco  toca  tener  las  tablas  del  juego , y nom- 
brar Oficiales,  ley  37.  tít.  8.  lib.  3,  Y Sol- 
dados no  crien  en  las  Fortalezas  aves  , ni 
ganados,  y los  Gobernadores,  y Capitanes 
Generales  las  visiten  muy  continuamente, 
ley  38.  tít.  8. lib.  3.  Lo  que  no  estuviere  pre- 
venido por  leyes  se  remite  á la  prudencia 
de  los  Alcaydes , ley  39.  tít.  8.  lib.  3.  Para 
Alcaydes  de  Castillos  se  propongan  Solda- 
dos en  la  Junta  de  Guerra.  Auto  68.  tít.  8. 
lib.  3.  De  que  causas  pueden  conocer  en 
primera  instancia  , ley  7.  tít.  1 1.  lib.  3.  De 
Castillos , y Fortalezas , quanto  á las  visi- 
tas de  Navios  que  entraren  en  los  Puertos, 
y especialmente  en  Cartagena , y la  Haba- 
na. V.  Visitas  de  Naos  en  las  leyes  58.  59. 
y 60.  tít.  3 5 . lib.  9.  Cuiden  de  que  no  se  ali- 
xe  lastre  en  las  bocas  de  los  Puertos,  ley 
6.  tít.  43.  lib.  9.  ' 

Castillos , y Fortalezas, 

Estén  exentos  de  edificios,  y en  que  distan- 
cia , ley  I.  tít.  7.  lib.  3.  No  se  saquen  plan- 
tas , ni  descripciones  de  Lugares , Puertos, 
Castillos , Fuerzas , ni  Surgideros  sin  órden 
especial,  ley  2.  tít.  7.  lib.  3.  Y Puertos  es- 
tén bien  prevenidos  de  gente , bastimentos, 
y municiones , ley  3.  tít.  7.  lib.  3.  No  se  sa- 
que de  ellos  lo  que  tuvieren  para  su  defen- 
sa , y sustento,  ley  4.  tít.  7.  lib.  3.  Á los 
Castellanos , y Soldados  de  ellas  se  les  ven- 
dan los  víveres  ántes  de  entrar  en  poder  de 
los  Regatones,  ley  5.  tít.  7.  lib.  3.  De  la 
Real  hacienda  se  puede  gastar  lo  necesario 


para  el  manejo  de  la  artillería  de  los  Cas- 
tillos, y F'ortalezas  en  la  forma  que  se  de- 
clara , ley  6.  tít.  7.  lib.  3.  Si  los  Oficiales 
Reales  dixeren  que  no  tienen  caudal  de  la 
consignación  para  Castillos,  y Fortalezas 
dén  relación  jurada,  ley  7.  tít.  7.  lib.  3.  Pues- 
to el  Sol  se  alce  el  puente , y no  se  cale  sin 
avisar  al  Alcayde,  ley  8.  tít.  7.  lib.  3.  En 
lo  mas  eminente  de  ellas  se  pongan  centine- 
las , ley  9.  tít.  7.  lib.  3.  En  el  de  Mompatar 
de  la  Margarita  afiance  la  centinela,  ley  10. 
tít.  7.  lib.  3.  Haya  en  ellas  Sacerdote  que 
administre  , ley  1 1.  tít. 7.  lib.  3.  Cada  Nao 
que  entrare  en  el  Puerto  haga  salva  á Ja 
Fortaleza,  ley  12.  tít.  7.  lib.  3.  Si  Jos  Na- 
vios fueren  muchos , y no  hicieren  la  salva, 
toque  al  arma  la  Fortaleza  , y todos  acu- 
dan á la  defensa  , ley  13.  tít.  7.  lib.  3.  Ór- 
den que  se  ha  de  tener  en  hacer  la  salva , í 
los  Castillos , y Fortalezas  que  se  refieren, 
ley  14.  tít.  7.  lib.  3.  En  los  Presidios  se  asien- 
ten por  Soldados  á quatro  chirimías  que 
acompañen  al  Santísimo  Sacramento , ley 
17.  tít.  10.  lib.  3.  Las  puedan  visitar  los 
Generales  de  Armadas,  y Flotas.  V.  Ge~ 
nerales  en  la  ley  86. tít.  15.  lib.  9.  En  caso 
de  invernada  en  la  Habana  , se  ponga  la 
plata  , y pólvora  en  la  Fortaleza.  V.  Na- 
'vegacion , y viage  tn  la  ley  35.  tít.  36.  lib.  9. 
Ningún  Navio  pueda  surgir  adonde  estor- 
bare á la  Fortaleza , so  la  pena  de  la  ley  10. 
tít.  43.  lib.  9.  Las  cosas  que  los  Navios  de- 
xaren  perdidas  en  los  puertos,  sean  para  laT 
Fortalezas,  ley  1 1.  tít.  43.  lib.  9. 

Cátedras, 

V.  Universidades , lib.  i.  tít.  22.  Los  Pre- 
lados no  den  Orden  Sacerdotal  sin  certifi- 
cación de  Catedrático  de  la  lengua  general 
de  los  Indios  , ley  56.  tít.  22.  lib.  i.  De 
Cosmografía  en  la  Casa  de  Contratación, 
léase  en  la  Lonja.  V.  Piloto  mayor  en  las 
leyes  $.  y 6.  tít.  23.  lib.  9. 

Causas. 

De  Soldados , los  Vireyes , como  Capita- 
nes Generales , conozcan  de  causas  de  Sol- 
dados en  todas  instancias  privativamente, 
ley  I.  tít.  II.  lib.  3*  De  Soldados,  los  Pre- 
sidentes que  se  declara  conozcan  de  ellas, 
ley  2.  tít.  1 1.  lib.  .3.  De  Soldados,  el  Capi- 
tán General , y Maestres  de  Campo  de  Fi- 
lipinas conozcan  de  causas  de  Soldados , ley 
3.  tit.  II.  lib.  3.  De  Soldados,  los  Gober- 
nadores Capitanes  Generales  conozcan  de 
ellas,  ley  4.  tít.  i i.lib.  3.  De  Soldados,  Ase- 
sores de  los  Gobernadores  para  estas  causas* 
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V.  Asesores  en  la  ley  4.  tít.  1 1.  lib.  3.  De 
Soldados , los  Soldados  prevenidos  para  al- 
guna facción  ^ gocen  del  fuero  militar  , ley 
5.  tít.  I I.  lib.  3.  De  Soldados,  el  Gober- 
nador de  Cartagena  , ó su  Teniente  ^ y el 
Alcalde  mayor  de  la  Veracruz  conozcan  de 
los  delitos  cometidos  en  tierra  por  la  gente 
de  las  Flotas,  y Armadas  , ley  6.  tít.  ii. 
lib.  3.  De  Soldados,  de  los  negocios , y cau- 
sas entre  Soldados  conozcan  los  Castellanos, 
y Alcaydes  en  primera  instancia  , ley  7.  titv 
1 1.  lib,  3.  De  Soldados,  los  Capitanes  pren- 
dan á los  Soldados,  y den  noticia  al  Capitán 
General , ley  8.  tít.  1 1 . lib.  3.  De  Soldados, 
el  General  del  Callao  de  Lima  no  se  entro- 
meta en  negocios,  tome  lo  que  hubiere  me- 
nester para  su  provisión  por  orden  de  las 
Justicias,  con  prelacion  , y no  impida  la 
execucion  á los  Ministros  de  Justicia,  ley 
13.  y 14.  tít.  1 1.  lib.  3.  De  Soldados  , el 
Gobernador  y Capitán  general  de  la  Ha- 
bana sentencie  en  revista  las  causas  de  Sol- 
dados de  Cuba,  ley  15. tít.  10.  lib.  5.  De  co- 
misión, adonde  se  ha  de  apelar.  V.  Aj^ela- 
. dones  en  la  ley  7.  tit.  12.  lib.  5.  De  la  gen- 
te de  Mar,  y Guerra  de  las  Armadas,  su 
I conocimiento  toca  á los  Generales.  V.  Ge- 
, nerales  en  la  ley  75.  tít.  15.  lib.  9. 

Caxas  Reales. 

. Antes  de  recibir  las  llaves  de  la  Caxa  Real 
: los  Oficiales  Reales  presenten  los  libros  que 
> deben  tener  , ley  i.  tic.  6.  lib.  8 Fabríqnen- 
' se  caxas  materiales  , con  que  forma,  y se- 
1 guridad , y distribuyanse  las  llaves , como 
; se  ordena  , ley  2.  tít.  6. lib.  8.  Disposición 
5 de  ellas , ley  3.  tít.  6.  lib.  8.  En  la  puerta 
í de  la  pieza  donde  estuvieren  las  caxas,  se 
: pongan  tantas  cerraduras , y llaves  quantos 
[ fueren  los  Oficiales  Reales , ley  4.  tít.  6.  lib. 

, 8.  Estén  en  las  Casas  Reales  en  buena  guar- 
• da , y custodia , y especialmente  del  Teso- 
! rero , ley  5.  tít.  6 lib.  8.  De  las  Indias,  é 
Islas  de  Barlovento,  y donde  han  de  dar 
í cuenta  los  Oficiales  Reales , ley  6.  tít.  6.  lib. 
'8.  Estando  enfermos , ó impedidos  los  Ofi- 
\ ciales  Reales,  puedan  entregar  las  llaves  de 
la  Caxa  Real,  como  se  refiere,  ley  7.  tít.  6. 

I lib.  8.  En  la  Caxa  Real  haya  un  cofre  con 
j las  marcas,  y punzones,  y tenga  la  llave 
el  Oficial  mas  antiguo  , ley  8.  tít.  6.  lib,  8. 
í Los  Vireyes,  como  Presidentes , Audiencias, 

! y Gobernadores  no  tengan  llaves  de  las  Ca- 
xas Reales,  ley  9.  tít.  6.  lib.  8.  Cada  Sába- 
do se  abra  la  Caxa , v siendo  fiesta  el  Miér- 
¡coles,  ley  10.  tic.  6.  lib.  8.  Todo  lo  que  se 
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cobrare  se  introdiizga  luego  en  lá  Caxa 
Real,  y como  se  ha  de  recibir,  y cobrar, 
ley  1 1.  tít.  6.  lib.  8.  Lo  que  se  enviare  de 
una  Caxa  á otra , vaya  consignado  á todos 
los  Oficiales  Reales,  ley  12.  tit.  6.  lib.  8. 
Los  depósitos  sobre  que  hubiere  pleyto  con 
la  Real  hacienda  , entren  en  las  Caxas  Rea- 
les, ley  13.  tít.  6.  lib.  8.  Los  Oficiales  Rea- 
les remitan  el  oro  en  especie,  ley  14.  tít. 
6.  lib.  8.  No  se  distribuya  hacienda  Real 
antes  de  haber  entrado  en  la  Caxa  , o fue- 
ra de  ella , ley  l 5.  tít.  6.  lib.  8.  No  se  pres- 
te hacienda  Real , ni  supla  de  unas  Caxas 
á otras,  ni  se  anticipen  salarios,  lev  ló.  tít. 
6.  lib.  8.  No  se  dén  comisiones  para  visi- 
tar Caxas  Reales  , sino  en  casos  precisos,  y 
á costa  de  culpados,  ley  17.  tit.  ó.  lib.  8. 
Críense  Alguaciles  mayores  de  ellas,  y de 
los  Consulados , y beneficíense  conforme  á 
lo  ordenado,  ley  18.  tit.  ó.  lib.  8.  Las  cédu- 
las , cartas , y escrituras  tocantes  á hacien- 
da Real  que  se  sacaren  de  la  Caxa,  se  ha- 
gan volver  por  las  Justicias , ley  33.  tic.  7. 
lib,  8.  Entre  en  ellas  todo  lo  perteneciente 
al  Rey.  V.  Administración  de  Real  hacien- 
da en  la  ley  3 tit.  8.  lib.  8.  Forma  de  pa- 
gar en  ellas.  V.  Administración  de  Real  ha- 
cienda en  la  ley  21.  tit.  8.  lib.  8.  Sobre  no 
lib  rar  en  ellas  las  Audiencias.  Y . Audiencias 
en  la  ley  1 3 i . tít.  1 5 . lib.  2. 

Caxas  de  censos. 

Délos  Indios,  y bienes  de  comunidad:  los 
Vireyes,  Presidentes,  y Audiencias  cum- 
plan las  órdenes  sobre  los  censos , y bienes 
de  comunidad  de  los  Indios,  ley  i.  tít.  4. 
lib.  6.  En  1 as  Caxas  de  comunidad  entren 
todos  los  bienes  comunes  de  los  Indios , y 
las  escrituras , y recaudos , ley  2.  tít.  4.  lib. 
6.  En  las  Caxas  de  censos,  y comunidad  de 
los  Indios  no  se  introduzgan  otros  bienes, 
ley  3.  tít.  4.  lib,  6.  Lo  procedido  de  la  ha- 
cienda de  censos , y comunidad  de  los  In- 
dios, se  ponga  en  arca  separada  , ley  4.  tít. 
4.  lib.  6.  La  plata  que  hubiere  en  la  Caxa 
de  censos  se  procure  imponer  á censo  , con 
distinción  de  comunidades,  ley  5.  tít.  4.  lib. 
6.  Si  se  redimiere  algún  censo , se  haga  nue- 
va imposición  con  los  corridos  , ley  6.  tít.  4. 
lib.  6.  Para  imponer  censos  de  nuevo  en  fa- 
vor de  la  Caxa  de  indios,  precedan  las  di- 
ligencias que  se  declaran  , y resolución  del 
Acuerdo,  ley  7.  tít.  4.  lib.  6.  En  la  Caxa 
de  comunidad  haya  alguna  plata  de  res- 
guardo, ley  8.  tít.  4. lib.  6.  En  la  Caxa  de 
comunidad  de  los  Indios  haya  dos  libros  de 
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todo  el  cuerpo  de  bienes , y otros  dos  de 
censos  para  su  cuenta,  y razón,  ley  9.  tít. 

4 lib.  ó.  No  se  pueda  sacar  hacienda  de  las 
Caxas  de  comunidad  para  ningún  efecto, 
ley  10.  tít.  4.  lib.  6.  Y bienes  de  comuni- 
dad estén  á cargo  de  los  Oficiales  Reales , y 
su  administración,  y cobranza,  ley  il.  y 
12.  tít.  4.  lib.  ó.  Délos  réditos  de  censos , y 
bienes  de  Caxa  de  comunidad  se  paguen  las 
tasas  de  los  Indios,  ley  13.  tít.  4.  lib.  6.  Los 
bienes  de  comunidad  se  gasten  en  benefi- 
cio común  , y paga  de  tiibutos , y en  que 
forma  se  han  de  dar  los  libramientos,  ley  14. 
tít.  4.  lib.  6.  Los  gastos  de  Misiones , y Se- 
minarios de  Indios  se  hagan  de  los  bienes 
comunes  , ley  i 5.  tit.  4.  lib.  6.  Los  Doctri- 
neros no  gasten  de  las  Caxas  de  comunidad 
sin  licencia  del  Virey  , y Audiencia,  ley 
16.  tít.  4.  lib.  6.  Los  socorros,  y pagas 
de  tributos  de  Indios  se  hagan  de  los  corri- 
dos , sin  tocar  á la  suerte  principal,  y en  que 
casos  SQ  podrán  hacer , ley  17.  tít.  4.  lib.  6. 
Los  Corregidores  cobren  las  tasas  de  los  In- 
dios buenamente,  ley  18.  tít.  4.  lib.  6.  Los 
Oficiales  Reales  dén  fianzas  por  los  bienes  co- 
munes de  los  Indios,  y cuenta  de  ellos  cada 
año  , ley  19.  tít.  4.  lib.  6.  La  judicatura,  y 
cuidado  de  la  cobranza  de  bienes,  y censos 
de  los  Indios , sea  á cargo  de  un  Oidor  en 
cada  Audiencia  , ley  20.  tít.  4.  lib.  6.  El  Oi- 
dor Juez  de  Caxas  de  censos,  y comunidad 
lo  sea  en  primera  instancia,  y las  causas  se 
lleven  en  apelación  á la  Audiencia,  y fenez- 
can con  otra  sentencia,  ley  21.  tít.  4 lib.  6. 
Los  Fiscales  de  las  Audiencias  defiendan  los 
pleytos  de  comunidades  , y sean  sus  defen- 
sores, ley ‘2  2.  tit,  4.  lib.  6.  Los  Oficiales 
Reales  justifiquen  las  libranzas  que  se  die- 
ren sobre  las  Caxas  de  comunidad  , y los 
Jueces  no  envien  executores  para  cobrar  es- 
ta hacienda,  ley  23.  tít.  4 lib.  6.  Dase  for- 
ma en  la  cobranza  de  los  bienes  de  comu- 
nidad de  los  Indios,  ley  24.  tit.  4.  lib.  6.  El 
Acuerda  nombre  Escribano,  y Alguacil  del 
Juzgado  de  la  Caxa  de  censos  , y bienes 
de  comunidad,  ley  25.  tít.  4.  lib.  6.  Haya 
Cobrador  de  los  censos , y C'axas  de  comu- 
nidad , nombrado  por  la  Audiencia,  ley  2 ó. 
tít.  4,  lib.  6.  El  Cobrador  de  los  censos , y 
bienes  de  comunidad  jure , y afiance,  ley 
27.  tít.  4 lib.  6.  Su  Cobrador  dé  cuenta 
cada  mes  délas  cobranzas,  ley  28.  tít  4. 
lib.  ó.  A su  Cobrador  se  le  dé  ayuda  de 
costa  moderada  , ley  29.  tít.  4.  lib.  6.  Las 
pagas  de  lo  cobrado  se  hagan  en  las  Caxas 
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de  censos,  y dése  recibo  á los  que  pagaren,  , 
ley  30.  tít.  4.  lib.  6.  Los  Indios  de  Nueva  Es-  • 
paña  labren  cada  año  diez  brazas  de  tierra 
para  sus  comunidades , y se  introduzga  en  . 
el  Perú  , ley  31.  tít.  4.  lib.  6.  Los  Gober-  • 
nadores , y Corregidores  cobren  los  bienes  . 
de  comunidad  , por  lo  que  toca  á sus  distri-  • 
tos , avisen  á los  Oficiales  Reales,  y no  im-  • 
pongan  censos,  ley  3 2.  tít.  4. lib.  6. Los  Cor-  • 
regidores  envien  cada  año  al  Virey,  y Jue-  • 
ces  de  censos  un  tanteo  de  las  Caxas  de  co-  • 
munidad,  ley  33.  tít.  4.  lib.  6.  Póngase  re-  • 
medio  en  los  tratos  de  los  Corregidores  con  i 
las  Caxas  de  comunidad,  ley  34.  tít.  4.  lib. 
6.  Las  causas  contra  Corregidores  sobre  bie-  • 
nes  de  comunidad  , se  sigan  criminalmente  * 
hasta  pena  de  la  vida,  ley  35  tít.  4.  lib, , 
6.  Las  Justicias  , y Jueces  de  residencia  . 
tomen  cuenta  de  los  bienes  de  comunidad, , 
y avisen  á los  Administradores  , ley  36.  tít. . 
4. lib.  6.  Los  Vireyes,  Presidentes,  y Oi- ■ 
dores,  Jueces,  y Oficiales  Reales  cuiden  de  • 
la  hacienda  de  comunidades,  y avisen  al. 
Rey,  ley  37.  tít.  4.  lib.  6.  La  cobranza  de  r 
deudas  atrasadas  debidas  á las  Caxas  de  co-  • 
munidad  se  comete,  y encargad  los  Vire- • 
yes , y Presidentes , ley  38.  tít!  4,  lib.  6.  En  i 
los  títulos  de  Corregidores , y Alcaldes  ma-  • 
y ores , se  pongan  las  cláusulas  de  la  ley  26. . 
tít.  2.  lib.  2.  Sobre  que  no  toquen  las  Ca- ■ 
xas  de  comunidad  , ni  se  sirvan  de  los  In-  • 
dios,  ley  5.  tít.  2.  lib.  5.  Los  Jueces  de  cen*  ■ 
sos  de  Indios,  si  pueden  advocar  causas» 
pendientes  ante  Oficiales  Reales.  V.  Tribu- • 
nales  de  hacienda  Rf^/en  la  ley  16.  tít.  3. . 
lib.  8.  Y comunidad  de  Sangleyes.  V.  San-’ 
gleyes  en  la  ley  i 2.  tít.  18.  lib.  6. 

Cedidas, 

Su  execuclon.  V.  Leyes  en  la  ley  10.  tít.  l. 
lib.  2.  Aunque  vayan  dirigidas  á Presidente, , 
y Oidores,  el  gobierno  toca  á los  Vireyes,  y 
Presidentes , y las  causas  criminales  á los  Al-  - 
caldes  del  Crimen , ley  1 1,  tít.  i.  lib.  2.  Los ' 
Vireyes  cumplan  las  cédulas  dirigidas  á sus 
antecesores  , como  si  á ellos  se  dirigiesen  ex- 
presamente, ley  13.  tít.  I.  lib.  2.  Y provi- 
siones dirigidas  á Presidente, y Oidores  contra  1 
casados  en  estos  Reynos,  y contra  extrange-  ^ 
ros,  y otros  que  hubieren  pasado  sin  licencia, 
se  executen  por  los  Alcaldes  del  Crimen,  ley 
14.  tít.  I.  lib.  2.  Forma  de  dar  cumplimien- 
to á las  cédulas,  y provisiones  en  caso  de  su- 
presión, ó fundación  de  Audiencia,  ley  15* 
tít.  I.  lib.  2.  Incitativas  tengan  el  efecto  que? 
se  declara,  ley  16.  tít.  i.  lib.  2. De  recomen- 
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dación,  se  cumplan  conforme  á la  calidad  de 
los  méritos,  ley  17.  tít.  i.  lib.  2.  En  tribu- 
tos de  Indios , su  dirección.  V.  Aiidimcias 
en  la  ley  18.  tít.  i.  lib.  2.  De  mercedes  no 
perjudiquen  al  derecho  de  los  mas  antiguos, 
ley  19.  tít.  I.  lib.  2.  De  mercedes  en  Indios 
vacos,  se  entiendan  también  en  los  que  hu- 
biere pleyto  pendiente,  ley  20.  tít.  i.  lib.  2. 
De  renta  con  antelación  , se  cumplan  por 
su  antigüedad , y después  las  demas  que  no 
tuvieren  antelación , ley  21.  tít.  i.  lib.  2. 
Que  tuvieren  vicios  de  obrepción , y sub- 
repción, no  se  cumplan,  ley  22.  tít.  i,  lib.  2. 
Y provisiones  vayan  señaladas,  ó ñrmadas, 
como  se  contiene  en  la  ley  23.  tít,  i.lib.  2. 
Del  Rey  se  executen  , sin  embargo  de  su- 
plicación , si  no  resultare  escándalo , ó da- 
ño irreparable , ley  24.  tít.  i.  lib.  2.  Las  Au- 
diencias respondan  luego  á las  cédulas  , y 
provisiones  Reales , y vuélvanse  á las  par- 
tes, ley  25.  tít.  1.  lib.  2.  Las  Audiencias  se 
abstengan  de  representar  al  Consejo  incon- 
venientes de  derecho  en  execiicion  de  cé- 
dulas, ley  26.  tít.  i.lib.  2.  Y ordenanzas  que 
se  enviaren  á los  Tribunales  de  Cuentas,  y 
Contadores  se  pongan  en  los  Archivos , ley 
27.  tít.  i.lib.  2.  Y provisiones  tocantes  á ha- 
cienda Real , se  pongan  en  libros  aparte, 
ley  28.  tít.  I.  lib.  2.  De  todas  las  cédulas, 
y provisiones  del  Rey  se  dén  copias  á las 
Ciudades,  Villas,  y Lugares,  para  que  las 
pongan  en  sus  Archivos,  ley  30.  tít.  i.  lib.  2. 
Los  Cabildos , y Regimientos  tengan  Archi- 
vos de  cédulas  , y en  cuyo  poder  han  de 
í estar  las  llaves , ley  3 1 . tít.  i . lib.  2.  Despa- 
) chadas  para  el  gobierno  de  cada  Provincia 
\ en  lo  Eclesiástico  , y Secular  , se  asienten 
• en  sus  libros,  ley  35.  tít.  i.  lib.  2.  Los  Mi- 
nistros Reales  no  dén  cumplimiento  á los  des- 
pachos de  otros  Consejos,  ni  para  visitar 
'.  los  Caballeros  de  orden  sin  cédula  del  Con- 
sejo de  Indias  ; y para  informaciones  de 
[ hábitos , no  se  haga  novedad  por  ahora,  ley 
39.  tít.  I.  lib.  2.  No  se  guarden  en  las  In- 
I dias  las  Pragmáticas  de  estos  Reynos , sin 
» cédula  especial  del  Consejo  , ley  40.  tít.  i. 

I lib.  2.  Todos  los  que  se  refirieren  á cédulas, 

¡ y ordenanzas  Reales  envien  copias  auténti- 
) cas  de  ellas,  ley  41.  tít.  i.  lib.  2.  Las  órde- 
i nes,  y cédulas  generales  para  Audiencias 
? subordinadas  , se  envien  por  mano  de  los 
' Vireyes.  Auto  30,  tít.  i.  lib.  2,  De  quales 
é se  ha  de  tomar  la  razón  por  los  Contado- 
: res.  V.  Secretarios  en  la  ley  34.  tít.  6.  lib. 
í 2.  Se  noten  en  los  libros.  V.  Secretarios  en 


el  Auto  36.  tít.  6.  lib.  2.  Si  han  de  vo- 
tar los  Presidentes  sobre  su  execucion.  V. 
Audiencias  en  la  ley  33.  tít.  i 5.  lib.  2.  Gene- 
rales, á quien  se  han  de  dirigir.  V.  Audien- 
cias en  el  Auto  30.  tít.  15.  lib.  2.  Se  parti- 
cipen á los  Fiscales.  V.  Fiscales  de  las  Au- 
diencias en  la  ley  7.  tít.  18.  lib.  2. 

Censuras. 

De  los  Diocesanos  se  permitan  publicar  en 
los  Monasterios.  V.  Arzobispos  en  la  ley 
45.  tít.  7.  lib.  I.  No  intervengan  en  la  co- 
branza de  alcabalas.  V.  Alcabalas  en  la 
ley  45.  tít.  13.  lib.  8.  No  se  despachen  so- 
bre cobrar  lo  que  han  de  haber  los  Prela- 
dos, Prebendados,  y Doctrineros.  V.  Situa- 
ciones en  la  ley  22.  tít.  27.  lib.  8.  Exhorta- 
ción á los  Prelados  para  que  no  procedan 
con  censuras , no  sea  general.  V.  Audien- 
cias en  la  ley  149.  tít.  15.  lib.  2. 

Centinelas. 

Del  Rio  de  la  Hacha.  V.  Guerra  en  la  ley 
28.  tít.  4.  lib.  3.  Su  aumento  en  Cumaná.  V. 
Guerra  en  la  ley  29.  tít.  4.  lib.  3.  De  casti- 
llos , y fortalezas.  V.  la  ley  9.  tít.  7.  lib.  3. 
De  la  Margarita.  V.  la  ley  lo.  tít.  7.  lib.  3. 
En  rancherías  de  perlas.  V.  Cosarios  en  la 
ley  II.  tít.  13.  lib.  3. 

Ceremonias. 

Y cortesías.  V.  Precedencias ^ lib.  3.  tít.  15. 
De  las  Audiencias  de  las  Indias.  V.  Audien- 
cias en  la  ley  17.  tít.  15.  lib.  2. 

Cesiones. 

En  los  Comisarios  de  Cruzada.  V.  Cruza- 
da en  la  ley  16.  tít.  20.  lib.  i.  Délos  apro- 
vechamientos de  la  Encomienda.  V.  Suce- 
sión de  Encomiendas  en  la  ley  13.  tít.  ii. 
lib.  6.  No  reciban  los  Oficiales  Reales.  V. 
Administración  de  Real  hacienda  en  las  le- 
yes 19.  y 20.  tít.  8.  lib.  8. 

Chanciller. 

En  el  Consejo  haya  Gran  Chanciller,  y Re- 
gistrador de  las  Indias  , y sus  Tenientes, 
y preeminencias,  ley  i.  tít.  4.  lib.  2.  El 
Gran  Chanciller,  y Registrador  guarden  el 
derecho  de  Castilla  en  lo  que  no  estuviere 
especialmente  dispuesto  por  el  de  las  Indias, 
ley  2.  tít.  4.  lib.  2.  En  el  Consejo  haya  un 
Teniente  de  Gran  Chanciller , y Registra- 
dor , con  la  obligación  que  se  declara , y ju- 
re en  él , ley  3.  tít.  4.  lib.  2.  No  selle  lo  que 
no  estuviere  registrado,  ley  4.  tít.  4.  lib.  2. 
El  sello , y registro  no  pasen  cartas , ni  pro- 
visiones que  no  estuvieren  firmadas  del  Pre- 
sidente , y qiiatro  Consejeros , y refrenda- 
das del  Secretario,  ley  5.  tít.  4.  lib,  2.  Te- 
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nlentes  en  las  Audiencias  de  las  Indias.  Ce- 
remonia con  que  se  ha  de  recibir  el  Sello 
Real  en  las  Audiencias  de  las  Indias,  ley  i. 
tít.  2 1.  lib.  2.  El  Sello  Real  esté  con  auto- 
ridad, y decencia,  ley  2.  tít.  21.  lib.  2.  Las 
Provisiones , y Executorias  se  despachen  con 
Sello  Real , como  en  las  Chancillerías  de 
Valladolid,  y Granada,  ley  3.  tít.  21.  lib. 

2.  No  se  selle  Provisión  de  mala  letra,  y 
rasgúese  luego  , y el  sello  sea  en  papel,  y 
cera  colorada  , ley  4.  tít.  21.  lib.  2.  Tengan 
una  pieza  en  que  guarden  los  procesos , y 
papeles  á su  cargo,  ley  5. tít.  21.  lib.  2.  Los 
Tenientes  de  Gran  Chanciller  no  lleven  de- 
rechos á los  que  no  los  deben  pagar , ley  6. 
tít.  21.  lib.  2.  Al  oficio  de  Gran  Chanciller, 
y Registrador  se  agreguen  los  de  todas  las 
Audiencias  de  las  Indias,  conforme  el  titulo 
que  tiene  el  Conde  Duque  de  Olivares,  y 
con  que  preeminencias  de  sus  Tenientes,  ley 

7.  tít.  21.  lib.  2.  Los  Vireyes,  y Presidentes 
no  nombren  quien  sirva  el  oficio  de  Chan- 
ciller , ley  8.  tít.  21.  lib.  2.  Renovación  del 
Sello  Real,  como  se  ha  de  hacer,  ley  9.  tít.  2 1 . 
lib.  2.  Derechos  del  sello,  1.  10.  t1t.21.lib.  2, 

Chile. 

Nombramiento  de  Gobernador  en  ínterin  á 
quien  toca.  V.  Presidentes  en  la  ley  3.  tít. 
16.  lib.  2.  Soldados  de  Chile  beneméritos. 
V.  Provisión  de  ojicios  en  la  ley  19.  tít.  2. 
lib.  3.  Licencias  á los  Militares  del  Gober- 
nador. W .Guerra  en  la  ley  22.  tít.  4.  lib.  3. 
Soldados  de  Chile  impedidos.  V.  Soldados 
en  la  ley  27.  tít.  10.  lib.  3.  Haya  en  Chile 
una  barca  para  reconocer  si  los  enemigos 
entran  por  los  estrechos,  ley  28.  tít.  10.  lib. 

3.  Gobernador  de  Chile  subordinado  al  Vi- 
rey  del  Perú.  V.  Términos  de  las  Goberna- 
ciones en  la  ley  3.  tít.  i . lib.  5.  Indios  de  Chi- 
le quanto  á su  libertad.  V.  Libertad  de  los 
Indios  Qn  las  leyes  14.  y 16.  tít.  2.  lib.  6.  In- 
dios de  Chile.  V.  Servicio  personal  de  los 
Indios  de  Chile.,  tít.  16.  lib.  ó.  Gobierno  de 
Chile.  V.  l^irejes  en  la  ley  30.  tít.  3.  lib.  3. 
Su  Audiencia  Real.  V.  Audiencias  en  la  ley 
1 2.  tit.  I 5.  lib.  2. Prelacion en  sus  Encomien- 
das por  los  hijos  de  los  difuntos  en  aquella 
guerra.  V.  Repartimientos  en  la  ley  6.  tít. 

8.  lib.  6. 

China. 

Su  ropa  prohibida.  V.  Tribunales  de  Cuen- 
tas en  la  ley  103.  tit.  i.  lib.  8.  Ropa  de  Chi- 
na, donde,  y como  se  prohibe.  V.  JSfave- 
gacion  de  Pilipinas  en  la  ley  67.  y sig.  tit. 
45.  lib.  9. 
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Chirimías. 

Soldados.  V.  la  ley  17.  tit.  10.  lib.  3. 

Cirujano. 

No  lo  sean  sin  grado,  y licencia.  V.  Proto- 
médicos  en  las  leyes  4.  y 5.  tít.  6.  lib.  5.  De 
la  Armada.  V.  Armadas , y Flotas  en  la 
ley  49.  tít.  30.  lib.  9. 

Ciudades. 

Villas,  y Lugares  tengan  los  Escudos  de 
Armas,  y Divisas  que  se  les  hubieren  con- 
cetlido , ley  i . tít.  8.  lib.  4.  De  México  ten- 
ga el  primer  voto  , y lugar  entre  las  de 
Nueva  España,  ley  2.  tít.  8.  lib.  4.  Y Vi- 
llas de  las  Indias,  no  se  puedan  juntar  sin 
mandado  del  Rey,  ley  2.  tit.  8.  lib.  4.  De 
México.  La  Justicia  de  México  tenga  la  ju- 
risdicción ordinaria  en  las  quince  leguas  de 
su  término,  ley  3.  tít.  8.  lib.  4.  Del  Cuzco, 
sea  la  mas  principal  del  Perú,  y tenga  el  pri- 
mer voto  de  la  Nueva  Castilla,  ley  4.  tít.  8. 
lib.  4.  De  los  Reyes  guárdensele  las  exencio- 
nes, y privilegios  concedidos  , ley  5.  tít.  8. 
lib.  4.  Y Villas,  los  Vireyes,  Audiencias,  y 
Gobernadores  no  dén  títulos  de  Ciudades, 
ni  Villas , ley  6.  tít.  8.  lib.  4.  En  las  grandes 
no  sean  Tenientes  los  naturales,  ni  hacenda- 
dos, 1.  7.  tít.  8.  lib  4,  Los  Vireyes , y Go- 
bernadores  no  nombren  ínterin  en  los  oficios 
de  Cabildo,  ley  8.  tít.  8.  lib.  4 Procúrense 
evitar  los  Incendios  en  la  Ciudad  de  la  Ve- 
racruz,  y otras,  y por  cuya  cuenta  corre  el 
daño,  y que  prevenciones  se  han  de  hacer  pa- 
ra que  no  sucedan,  ley  9.  tít.  8.  lib.  4.  Para 
abasto  de  las  Carnicerías  no  se  admitan  pos- 
turas á Clérigos , ni  á Religiosos,  ley  10.  tít. 
8.  lib.  4.  Los  Gobernadores  de  Ciudades,  y 
Villas  no  obliguen  á los  Regidores,  ni  veci- 
nos á sacar  licencia  para  ir  á sus  estancias, 
ley  1 1.  tít.  8.  lib.  4.  En  la  concesión  de  pul- 
perías de  las  Ciudades,  y su  contribución, 
se  guarde  lo  dispuesto  , ley  12.  tít.  8.  lib. 

4.  Audiencia  de  los  Vireyes  á los  Comisa- 
rios de  las  Ciudades.  V.  Precedencias  en  la 
ley  86.  tít.  I 5.  lib.  3. 

Cldusula. 

Del  testamento  de  la  Reyna  Católica  , so- 
bre la  enseñanza,  y buen  tratamiento  de  los 
Indios.  V.  Tratamiento  en  la  ley  i.  tít.  10. 
lib.  6.  Del  Rey  Don  Felipe  Quarto  escrita 
de  su  Real  mano , sobre  el  buen  tratamien- 
to de  los  Indios  en  despacho  particular.  V. 
Tratamiento  en  la  ley  23.  tít.  10.  lib.  6. 

Clérigos. 

Ninguno  sea  Alcalde,  Abogado,  ni  Escri- 
bano, y en  que  casos  podran  defender  pley^ 
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tos,  ley  I.  tít.  12.  lib.  l.  No  sean  Factores, 


ni  Tratantes , ley  2.  tít.  12.  lib.  i.  No  ten- 
gan Canoas  en  la  grangería  de  perlas,  ley 
3.  tít.  12.  lib.  I.  Y Religiosos  no  puedan 
beneficiar  minas,  ley  4.  tit.  12.  lib.  i.  Los 
legos  por  cuya  mano  contratan  los  Cléri- 
,gos,  y Religiosos,  y ellos  sean  castigados, 
guardando  el  Breve  de  su  Santidad  , ley  5. 
tít.  12.  lib.  1.  Y Prebendados  puedan  dis- 
poner de  sus  bienes  ex  testamento  , y abin- 
testato,  ley  ó,  tít.  12.  lib.  i.  Las  penas  de 
los  tácitos  fideicommisos  se  executen  en  las 
Indias  como  en  estos  Reynos,  y pidan  los 
Fiscales , ley  7.  tít.  i 2.  lib.  I.  En  que  forma 
se  ha  de  proceder  con  los  Clérigos,  y Doc- 
trineros incorregibles,  ley  8.  tít.  12.  lib.  i. 
Los  Prelados  destierren  á los  Clérigos  sedi- 
ciosos, y de  mal  exemplo,  ley  9.  tít.  12. 
lib.  I.  Como  se  ha  de  proceder  contra  Clé- 
rigos , ó Religiosos  culpados  en  motines , y 
trayciones,  ley  10.  tít.  i 2.  lib.  i.  Si  los  Pre- 
lados quisieren  echar  de  sus  Obispados  á los 

Clérigos  exentos  de  su  jurisdicción,  no  lo 
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impídanlas  Justicias,  ley  1 i . tít.  1 2.  lib.  i. 
No  paguen  mas  sisa , ni  contribución  de  lo 
que  son  obligados , ley  i 2.  tic.  1 2.  lib.  i . El 
Estado  Eclesiástico  de  México  contribuya 
la  sisa  impuesta  para  el  desagüe  de  la  la- 
guna , y no  se  le  haga  refacción  , ley  13. 
tit.  12.  lib.  I.  Quando  se  echaren  derramas, 

^ y repartimientos  á los  Eclesiásticos  asistan  los 
' Capitulares,  ley  14.  tit.  12.  lib.  i.  Que  es- 
1 tuvieren  en  un  Obispado  quatro  meses,  no 
puedan  salir  de  él  sin  dimisorias , ley  ij. 
tít.  12.  lib.  I.  Ni  Religiosos  no  puedan  ve- 
i nir  á estos  Reynos  sin  las  licencias  que  se 
I declara,  ley  16.  tít.  12.  lib.  i.  Y Religiosos 
si  quisieren  venirse  de  las  Indias , los  per- 
suadan sus  superiores  á que  no  se  ausenten, 
y perseverando  en  su  resolución  . sea  con 
? las  prevenciones  de  la  ley  17.  tít.  i 2,  lib.  i. 
.t  No  se  les  dé  licencia  para  venir  á estos  Rey- 
d nos  á sus  pretensiones , aunque  las  tengan 
ú de  sus  Prelados , ley  18.  tít.  12.  lib.  i.  Jue- 
Á gos  prohibidos  á los  Clérigos , ley  20.  tit. 
ú 12.  lib.  I.  No  se  admitan  en  las  Filipinas 
h Clérigos  de  la  India  Oriental,  ley  21.  tit. 
í 12.  lib.  I.  Y Religiosos  vayan  á los  ilama- 
-tr  mientos  de  los  Vireyes,  y Audiencias , ley 
í!  22.  tít.  12.  lib.  I.  Escandalosos.  V.  Arzo' 
j hispos  en  la  ley  1 1.  tít.  7.  lib.  i.  Y Doctri- 
! ñeros  tratantes.  V.  Arzobispos  en  la  ley  44. 

tit.  7.  lib.  I.  Ministros  de  Cruzada.  V.  i2ru- 
i zada  en  la  ley  13.  tít.  20.  lib.  i.  Sobre  do- 
naciones á sus  hijos , tratos,  y contratos.  V. 
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Fiscales  de  las  Audiencias  en  la  ley  32.  tít. 

18.  lib.  2.  Si  pueden  gozar  de  los  entrete- 
nimientos concedidos , y con  que  calidades. 
V.  Entretenimientos  tñ  Xa,  l^y  19.  tít.  ii. 
lib.  6.  En  que  casos  son  exentos  de  pagar 
almojarifazgos.  V.  Almojarifazgos  en  la  ley 
28.  tít.  1.5.  lib.  8.  En  plazas  de  Soldados , ó 
Marineros , sean  detenidos.  V.  Generales  en 
la  ley  39.  tít.  15.  lib.  9.  Y Religiosos  se  re- 
partan en  las  Naos.  V.  Generales  en  la  ley 
43.tít.  15.  lib.  9.  Que  pasaren  álas  Indias  sin 
licencia.  V.  Generales  en  la  ley  68.  tít.  15. 
lib.  9.  No  pasen  á las  Indias  sin  licencia  del 
Rey,  V.  Pasageros  en  la  ley  i i.tít.  26.  lib. 
9.  No  los  traygan  los  Cabos  , y Maestres 
de  las  Indias  sin  licencia.  V.  Pasageros  en 
la  ley  72.  tít.  26.  lib.  9.  Que  pasan  al  Ja- 
pon,  no  traten,  ni  contraten.  V.  Religiosos 
en  la  ley  33.  tít.  14.  lib.  i.  Paz  entre  Cléri- 
gos, y Religiosos,  y que  se  ha  de  hacer  si 
fueren  incorregibles.  V.  Religiosos  en  la  ley 
70.  tít.  14.  lib.  I. 

Cobranzas. 

Consejero,  Juez  de  cobranzas.  V.  Consejero 
en  la  ley  28.  tít.  3.  lib.  2.  Consejero,  Juez 
de  cobranzas,  elija  Jueces  de  ellas  en  las 
Indias.  V.  Consejero  en  la  ley  23.  tít.  3.  lib. 
2.  Juez  de  cobranzas  en  las  Indias , y for- 
ma de  su  comisión.  V.  Oidores  en  las  leyes 

19.  20.  21.  y 22.  tít.  16.  lib.  2.  De  la  Ca- 
xa  Real , é introducción,  y forma  de  ellas. 
V.  Caxas  Reales  en  la  ley  1 1.  tít.  6.  lib.  8. 

Cobre. 

De  Cuba.  V.  Minas  en  la  ley  1 1.  tic.  19. 
lib.  4.  Los  Maestres  de  Galeones  le  traygan 
á España  , y no  se  disponga  de  él  sin  orden 
de  la  Junta  de  Guerra.  V.  Minas  en  las 
leyes  3.  y 4.  tít.  1 1.  lib.  8. 

Coca. 

Los  Indios  que  trabajan  en  la  coca  sean  bien 
tratados,  y no  usen  de  ella  en  supersticiones, 
ni  hechicerías,  ley  i.  tít.  14.  lib.  6.  Ordenan- 
zas de  la  coca,  ley  2.  tít.  14.  lib.  6. 

Cochinilla, 

Su  venta  libre.  V.  Estancos  en  la  ley  17. 
tít.  23.  lib.  8. 

Cofradías. 

Los  Españoles  que  por  su  devoción  se  qui- 
sieren asentar  por  Cofrades  de  la  Casa  de 
Monserrate,  lo  puedan  hacer  , ley  22.  tít. 
4.  lib.  I.  La  de  Santiago  de  Galicia  se  pue- 
da publicar  en  las  Indias,  ley  23.  tít.  4.  lib. 
I.  Forma  de  publicar  la  Cofradía  de  la  Or- 
den de  San  Antón,  ley  24.  tít.  4.  lib.  i.  No 
se  funden  Cofradías,  Juntas,  Colegios,  ó 
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Cabildos  de  Españoles  , Indios  , Negros, 
Mulatos , y otros  sin  licencia  del  Rey  , y 
autoridad  del  Prelado  , y con  que  interven- 
ción, ley  25.  tít.  4.  lib.  I. 

Colector. 

General  de  las  Iglesias  Catedrales , se  pro- 
vea por  el  Patronazgo  , ley  22.  tít.  6. 
lib.  I. 

Colegios , Colegiales. 

Los  Vireyes  visiten  el  Colegio  de  las  niñas 
de  México,  alternando  con  un  Oidor,  ley 
18.  tít.  3.  lib.  I.  Seminarios,  y Colegiales, 
fúndense  Colegios  seminarios  en  las  Indias, 
conforme  al  Santo  Concilio  de  Trento  , ley 
I.  tít.  23.  lib.  I.  En  ellos  se  pongan  las  Ar- 
mas Reales , y en  lugar  inferior  las  de  los 
Prelados,  ley  2,  tít.  23.  lib.  i.  Para  ellos 
sean  preferidos  los  que  se  declara , y qua- 
les  no  han  de  ser  admitidos , ley  3.  tít.  23. 
lib.  I.  Los  Colegiales  seminarios  asistan  á 
los  Oficios  Divinos,  en  que  numero,  y dias, 
ley  4.  tít.  23.  lib.  I.  El  nombramiento  de 
Colegiales  seminarios  se  haga  por  los  Obis- 
pos, y hagan  las  visitas  con  dos  Capitula- 
res, ley  5.  tít.  23.  lib.  I.  Los  Colegiales  sean 
presentados , y preferidos  en  las  Doctrina*^, 
ley  6.  tít.  23.  lib.  I.  El  tres  por  ciento  que 
se  rebaxa  á los  Religiosos  Doctrineros  de  la 
Orden  de  San  Francisco  para  los  seminarios, 
sea  en  dinero,  ley  7* 

Colegio  de  San  Martin  de  Lima  asistan  dos 
Colegiales  de  cada  seminario , y de  que  Obis" 
pados  han  de  ser,  y á cuya  cuenta  se  han 
de  sustentar,  ley  8.  tít.  23.  lib.  i.  Calida- 
des que  han  de  concurrir  en  el  Rector  de 
San  Felipe  de  Lima,  ley  9.  tít.  23.  lib.  i. 
Sobre  ser  los  Colegiales  de  San  Martin  de 
Lima  Teólogos , ó Juristas  se  cumpla  la  in- 
tención del  Rey , y guarde  la  constitución, 
ley  10.  tít.  23.  lib.  I.  Fundados  para  criar 
hijos  de  Caciques , sean  favorecidos  , y se 
funden  otros,  ley  1 1.  tít.  23.  lib.  i.  Y Hos- 
pital de  Mechoacan  , sean  del  Patronazgo 
Real , ley  12.  tít.  23.  lib.  i.  De  San  Pedro, 
y San  Pablo  de  México , sea  á cargo  de  la 
Compañía  de  Jesús , y del  Patronazgo  Real, 
ley  13.  tít.  23.  lib.  I.  De  los  niños  Mestizos 
pobres  de  México  , y su  administración , se 
encarga  á los  Vireyes,  ley  14.  tit.  23.  lib.  i. 
De  San  Antonio  del  Cuzco  preceda  al  de 
San  Bernardo,  ley  15.  tít.  23.  lib.  i.  Cole- 
gas , en  quanto  á provisión  de  plazas.  V. 
Consejo  en  la  ley  35  tít.  2.  lib.  2. 

Colonia. 

V.  Poblaciones  en  la  ley  í8.  tít.  7.  lib.  4. 


Comercio. 

Y navegación  de  las  Canarias,  por  la  Casa 
de  Contratación  no  se  visiten  los  Navios  pa- 
ra las  Canarias , no  yendo  á cargar  para  las 
Indias,  y estos  sean  de  ciento  y veinte  tone- 
ladas, ley  I.  tit.  41.  lib.  9.  Prohibido  entre 
el  Perú , y Nueva  España.  V.  Navegación 
de  Pilipinas  en  la  ley  68.  tít.  45.  lib.  9.  En 
mantenimientos,  los  bastimentos,  manteni- 
mientos y viandas  se  puedan  comerciar  en 
las  indias  libremente  , y sobre  impedirlo 
no  se  hagan  ordenanzas,  ley  8.  tít.  18.  lib. 
4.  En  mantenimientos , los  vecinos  de  Car- 
tagena, y banta  Marta  puedan  comerciar 
sus  ganados  de  unas  partes  á otras,  ley  19. 
tít.  18.  lib.  4.  Libre  entre  Indios,  y Espa- 
ñoles. V.  Indios  en  las  leyes  24.  y 25.  tít. 
I.  lib.  6.  Con  el  Brasil  no  se  introduzga  por 
Santa  Cruz  de  la  Sierra.  V.  Descubrimien- 
tos por  tierra  en  la  ley  27.  tít.  3.  lib.  4. 
De  las  Canarias,  los  Maestres,  y dueños  de 
navios  de  las  Canarias  para  las  Indias , dén 
fianzas  de  volver  á Sevilla  , ley  2.  tít.  41. 
lib.  9.  Las  Justicias  de  la  Andalucía  visiten 
los  navios  que  fueren  á cargar  á las  Cana- 
rias , ley  3.  rit.  41.  lib.  9.  Los  Jueces  de  Re- 
gistros de  las  Canarias  visiten  los  navios  an- 
tes que  se  carguen,  y asistan  á la  carga  pa- 
ra lo  que  se  ordena , ley  4.  tít.  4 1 . lib.  9.  Los 
navios  que  salieren  de  las  Canarias , hagan 
sus  registros  ante  los  Jueces  Oficiales  de  ellas, 
ley  5.  tit.  41.  lib.  9.  Sobre  el  despacho  de  na- 
vios de  Islas  donde  no  reside  Juez,  ley  6. 
tít.  4i.lib.  9.  Concurriendo  navios  á pedir 
visita  en  dos  Puertos  diferentes , pueda  el 
Juez  nombrar  persona  que  asista  en  el  uno, 
ley  7.  tít.  qi.lib.  9.  El  Juez,  y Escribano 
de  Tenerife  visiten  los  navios  de  Garachico, 
con  los  derechos  que  se  ordena  , ley  8.  tít.  41 . 
lib.  9.  La  primera,  y segunda  visita  de  los 
navios  de  Canarias  no  se  hagan  por  el  Juez, 
Escribano  , ni  Alguacil,  ley  9.  tít.  41.  lib.  9. 
Los  navios  de  las  Islas  de  Canaria  para  ir  á 
las  Indias  saquen  los  registros  conforme  á las 
leyes,  y ordenanzas  de  la  Casa  , ley  10.  tít. 
41.  lib.  9.  Los  navios  de  las  Islas  de  Cana- 
ria para  ir  á las  Indias , sean  de  menor  por- 
te, ley  1 1.  tít.  41.  lib.  9.  En  navios  de  ochen- 
ta toneladas  abaxo  puedan  ir  de  las  Cana- 
rias á las  Indias  Pilotos  examinados  por  los 
Jueces  de  Registros,  ley  12.  tít.  41.  lib.  9. 
En  las  Canarias  no  se  puedan  cargar  para 
las  Indias  sino  frutos  de  ellas  , conforme  2 
la  permisión  , ley  1 3.  tít.  41 . lib.  9.  Ningu- 
no pueda  cargar , comerciar , ni  tratar  en 
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las  Canarias  para  las  Indias,  sino  fuere  ve- 
cino, ó natural  de  estos  Reynos  , ley  14. 
tít.  41.  lib.  9.  En  ellas  sean  habidos  por  na- 
turales para  cargar  á las  Indias  los  que  se 
declara,  ley  15.  tít.  41.  lib.  9.  No  se  con- 
sienta salir  , cargar  , ni  pasar  á las  Indias  á 
ningún  extrangero  , ni  por  Maestre , ni  Pi- 
loto, ley  16.  tit.  41.  lib.  9.  El  Obispo,  y Ca- 
bildo de  la  Iglesia  de  Canaria  , y el  Arren- 
dador de  los  diezmos  puedan  navegar  á las 
Indias  la  décima  de  sus  frutos  en  la  permi- 
sión, ley  17.  tít.  41.  lib.  9.  Los  Jueces  de 
Registros  no  dén  licencia  para  que  Navios 
extrangeros  naveguen  á las  Indias,  ley  18. 
tít.  41.  lib.  9.  De  ellas  no  vayan  á las  Indias 
Filibotes,  ni  Navios  extrangeros  sin  licen- 
cia del  Rey , ley  19.  tít.  41.  lib.  9.  Contra 
los  navios , y gente  cxtrangera  que  pasaren 
á las  Indias  de  las  Islas  de  Canaria , se  pro- 
ceda como  está  dispuesto , ley  20.  tít.  4 1 . lib. 
9.  Los  Jueces  de  Registros  de  Canaria  no 
dexen  pasar  á las  Indias  extrangeros,  ni  otras 
personas  sin  licencia  , ni  en  los  navios  que 
se  declara  , ley  21.  tít.  41.  lib.  9.  El  extran- 
gero que  vendiere  su  navio  á natural  en  las 
Islas  de  Canaria , no  pueda  ir  en  él  á las  In- 
I dias  por  Maestre,  Piloto,  Marinero,  ó Pasa- 
gero,  ley  22.  tít.  41 . libi  9.  Los  vecinos  de  las 
' Canarias  usen  de  las  licencias  que  tuvieren 
j para  pasar  á Indias  sin  presentarlas  en  la  Ca- 
i sa,  ley  23.  tít.  41.  lib.  9.  No  pasen  á las  In- 
I dias  los  vecinos  de  las  Canarias  que  fueren 
I para  quedarse , ley  24.  tít.  41.  lib.  9.  Los 
^ Jueces  de  Registros  de  las  Canarias  visiten 
I los  navios , y reconozcan  si  van  pasageros 
l á las  Indias  por  Cabo  Verde,  y el  Brasil, 
ley  25.  tít.  41.  lib.  9.  Los  Jueces  de  Regis- 
: tros  de  Canarias  envien  á la  Casa  de  Con- 
j tratación  de  Sevilla  los  registros,  y fianzas 
] de  navios,  ley  26.  tít.  41.  lib.  9.  El  PresL 
] dente,  y Jueces  Oficiales  de  la  Casa  guar- 
: den , y executen  los  registros  de  las  Canarias, 
, ley  27.  tít.  41.  lib.  9.  Los  navios  que  salie- 
: ren  de  las  Islas  de  Canaria  para  las  Indias, 
í sin  registro  , sean  perdidos , ley  28.  tít.  41. 

lib.  9.  En  los  Puertos  de  las  Indias  se  visi- 
• ten  los  navios  de  las  Canarias,  ley  29.  tít. 
I 41.  lib.  9.  Los  Jueces  de  Registros  de  las 
. Canarias  tengan  cuidado  con  los  navios  que 
j allí  aportaren  de  las  Indias,  y pidan  la  cuen- 
5 ta  que  se  ordena,  ley  30.  tít.  41.  lib.  9.  Los 
‘ Fiscales  de  la  Casa  de  Contratación  sigan 
' las  causas  de  navios  de  las  Canarias  que  lle- 
; garen  á Sevilla , ley  31.  tít.  41.  lib.  9.  Se 
I permite  con  las  Indias,  según  la  nueva  for- 


55 

made  esta  ley,  y' siguientes,  ley  32.  tít.  41. 
lib.  9.  Los  navios  de  las  Islas  de  Canaria 
puedan  volver  á ellas  con  sus  retornos  , y 
que  derechos  se  han  de  pagar,  ley  33.  tít. 
41.  lib.  9.  Navios  de  las  Canarias  de  vuel- 
ta de  las  Indias , sean  admitidos,  y no  tray- 
gan  oro  , ni  plata,  ley  34.  tít.  41.  lib.  9,  Ha- 
biéndose proveído  las  Islas  de  Canaria  de  lo 
necesario  , se  puedan  comerciar  las  merca- 
derías de  Indias  en  los  Puertos  de  Castilla, 
y Vizcaya  , ley  3 5.  tít.  41.  lib.  9.  Han  de 
cesar  las  arribadas  , y el  conocimiento  de 
ell  as  á los  Jueces  de  las  Islas  , y se  cometen 
estas  causas  á la  Casa  de  Contratación  de 
Sevilla,  ley  36.  tít.  41.  lib.  9.  Los  Jueces 
Superintendentes , y Subdelegados  de  las  Is- 
las de  Canaria  despachen  los  navios  confor- 
me á las  leyes , y ordenanzas  de  la  Casa,  y 
esta  permisión,  ley  37.  tít.  41.  lib.  9.  Los 
navios  naturales , y Vizcaínos  prefieran  en 
la  carga  de  permisión  de  las  Canarias,  y 
los  mas  ajustados  á las  ordenanzas  de  fábri- 
cas , ley  38.  tít.  41 . lib.  9.  Los  Jueces  de  Ca- 
narias envien  á la  Casa  de  Contratación  co- 
pia de  los  registros,  ley  39.  tít.  41.  lib.  9. 
De  las  Islas  de  Barlovento , y navegación 
de  las  Costas  de  las  Indias  : que  cosas  se 
pueden  traginar  , y pasar  á Tierrafirme  : y 
sobre  el  trato  de  xengibre  en  que  navios  pue- 
den los  de  la  Grita  : y que  se  carguen  los 
frutos  decimales : y que  orden  se  ha  de  guar- 
dar en  la  saca  de  la  grana  , y que  sean  fa- 
vorecidos los  que  trataren  en  la  Española. 
V.  Na'vegacion , y comercio  de  las  Islas  de 
Barlovento  tn  la  ley  17.  y sig.  tít.  42.  lib.  9. 
De  Filipinas.  V.  Navegación , y comercio  de 
Filipinas  en  el  tít.  45.  lib.  9. 

Comisario  general. 

De  la  Órden  de  San  Francisco  , y su  elec- 
ción. Y . Religiosos  en  las  leyes  5 5.  y 56.  tít. 
14.  lib.  1.  Al  Monasterio,  y Comisario  de 
esta  Corte  se  acuda  con  la  cantidad  que  se 
ordena.  V.  Religiosos  en  la  ley  57.  tít.  14. 
lib.  I.  Quanto  á su  remoción.  V.  Religiosos 
en  la  ley  48.  tít.  4.  lib.  4.  De  Indias  informe 
sobre  los  Breves , y Patentes.  V.  Breves  en 
la  ley  21.  tít.  6.  lib.  2. 

Comisarios. 

Consejero  de  Indias.  Y .Consejo  en  la  ley  65. 
tít.  2.  lib.  2.  De  la  Cruzada  , Prebendados. 
V.  Cruzada  en  la  ley  12.  tít.  20.  lib.  i.  De 
la  Inquisición  , que  mandamientos  pueden 
dar.  V.  Santa  Inquisicmt  en  la  ley  29.  tít. 
19.  lib.  I.  En  delitos  en  oficdos  públicos, 
quien  ha  de  conocer.  V.  Santa  Inquisición 
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en  la  ley  29.  tít.  19.  lib.  I. 

Comisiones, 

A criados.  V.  Audiencias  en  la  ley  175.  tít. 
15.  lib.  2.  Jueces,  su  nombramiento,  y sa- 
lario. V.  Alcaldes  del  Crimen  en  la  ley  32. 
tít.  17.  lib.  2.  Para  cobrar  condenaciones  se 
hagan  coníorme  á la  ley  35.  tít.  25.  lib.  2. 

Commisos, 

Declárase  por  de  commiso  todo  lo  que  fue- ' 
re  á las  Indias  de  estos  Reynos , y se  comer- 
ciare de  unos  Puertos  á otros  sin  registro, 
aunque  no  se  haya  desembarcado,  y prohi- 
be  todo  comercio,  é iguala , ley  i.  tit.  17. 
lib.  8.  Jueces  de  sus  causas.  V.  Descaminos 
en  la  ley  3.  tít.  17.  lib.  8.  Apelación  de  es- 
tas causas,  donde  toca.  V.  Descaminos  en 
la  ley  4.  tic.  17.  lib.  8.  No  se  arbitre  en  ellos 
por  los  Jueces  de  la  Casa.  V.  Jueces  Le- 
trados en  la  ley  13.  tít.  3.  lib.  9. 

Compañeros . 

Tengan  libro  de  gastos , y empleos.  V.  Con- 
sulados en  la  ley  59*  4^-  ^^b.  9. 

Compensación, 

No  se  admita  en  deudas  de  avería.  V.  Con- 
taduría de  Averías  en  la  ley  22.  tít.  8.  lib . 9. 

Competencias, 

Guárdese  lo  proveído  sobre  competencias 
entre  Vireyes,  Presidentes,  y Oidores,  ley 
I.  tít.  9.  lib.  5.  Los  Vireyes,  y Presidentes 
excusen  hacer  ordenanzas,  y proveer  decre- 
tos sobre  competencias  de  jurisdicción  con 
sus  Audiencias,  ley  2.  tít.  9.  lib.  5.  En  las 
de  Oidores , y Alcaldes  del  Crimen  se  de- 
clare conforme  á la  ley  3,  tít.  9.  lib.  5.  For- 
ma de  resolver  las  competencias  entre  Oi- 
dores, Alcaldes  del  Crimen  , y Consulados 
de  Lima , y México , ley  4.  tít.  9.  lib.  5 . Los 
Vireyes,  y Presidentes  determinen  las  com- 
petencias entre  Alcaldes  del  Crimen , y Al- 
caldes ordinarios,  ley  5.  tít.  9.  lib.  5.  Forma 
de  decidir  las  competencias  con  la  Cruza- 
da, ley  6.  tít.  9.  lib.  5.  Forma  de  resolver 
las  competencias  entre  la  Casa  de  Contra- 
tación , y Audiencia  de  Grados  de  Sevilla, 
ley  7.  tít.  9.  lib.  5.  El  Juez  que  atentare,  ó 
innovare  , pendiente  la  competencia  , pier- 
da el  derecho  que  pudiere  tener  al  conoci- 
miento del  pleyto  , ley  8.  tít,  9.  lib.  5.  Con 
los  Alcaldes  ordinarios.  V.  Alcaldes  ordina- 
rios en  la  ley  19.  tít.  3.  lib.  5.  Y procedi- 
miento con  censuras  con  los  Inquisidores. 
V.  Santa  Inquisición  en  la  ley  29.  tít.  19. 
lib.  I.  Entre  la  Justicia  Real,  é Inquisición. 
V.  Santa  Inquisición Qn  la  ley  29.  tit,  19.  lib. 

I . Formada , no  se  innove.  V.  Consejo  de  In- 


general  CO 

dias  en  la  ley  63.  tít.  2.  lib.  2.  Del  Consejo. 
V.  Consejeros  en  la  ley  10.  tít.  3.  lib.  2.  En- 
tre las  Audiencias,  y Contadurías  de  Cuen- 
tas. V.  Tribunales  de  Cuentas  en  la  ley  42. 
tít.  I.  lib.  8.  De  los  Consulados  de  Lima,  y 
México.  V.  Consulados  en  la  ley  40.  tit. 
46.  lib.  9. 

Composición, 

De  Encomiendas  , toca  al  Consejo.  V.  Re- 
partimientos en  la  ley  5 i.  tít.  8.  lib  6.  De 
extrangeros.  V.  Extrangeros  en  la  ley  i i.y 
sig.  tít.  27.  lib.  9.  y la  ley  28.  del  mismo 
tít.  De  tierras,  admítase  á composición  de 
tierras,  y como  se  ha  de  hacer  , ley  i 5.  tít. 
12.  lib.  4.  Las  tierras  se  vendan  con  las  ca- 
lidades que  se  ordena,  y los  interesados  lle- 
ven confirmación,  y sea  sin  perjuicio  de  los 
Indios,  ley  16.  tít.  12.  lib.  4.  No  se  admi- 
tan á composición  las  que  hubieren  sido  de 
los  Indios,  y con  título  vicioso,  y los  Fisca- 
les, y Protectores  sigan  su  justicia,  ley  17. 
tít.  I 2.  lib.  4.  A los  indios  se  les  dexen  tier- 
ras, aguas,  y riegos  qnando  se  beneficiaren, 
y compusieren  , ley  18.  tít.  12.  lib.  4.  No 
sea  admitido  á composición  de  tierras  el  que 
no  las  hubiere  poseído  por  diez  años , y 
los  Indios  sean  preferidos , ley  19.  tít.  12. 
lib.  4.  Los  Vireyes,  y Presidentes  revoquen 
las  gracias  de  tierras  que  dieren  los  Cabil- 
dos de  las  Ciudades , y las  admitan  á com- 
posición ; y las  que  fueren  de  Indios , se  les 
manden  volver  , ley  20.  tít.  12.  lib.  4.  Los 
Vireyes , y Presidentes  no  despachen  co- 
misiones de  composición , y venta  de  tier- 
ras sin  evidente  necesidad , y avisando  al 
Rey  con  los  motivos  , ley  21.  tít.  12. 
lib.  4. 

Compradores  , compras. 

De  plata , los  compradores  de  oro  , y plata 
hayan  de  dar  á veinte  mil  ducados  de  fian- 
zas por  los  particulares ; y por  el  Rey  , y 
bienes  de  difuntos  las  que  se  ordenan  , ley 
I.  tít.  13.  lib.  9.  No  puedan  hacer  fianzas 
por  persona  , ó causa  alguna  , ley  2.  tít.  13. 
lib.  9.  En  ellos  no  se  embargue  la  de  Indias, 
ni  se  les  pidan  los  libros  sin  auto  del  Pre- 
sidente , y Jueces  de  la  Casa  , ley  3.  tít.  13, 
lib.  9.  Se  obliguen  á reducir  á moneda  las 
barras  de  oro  , y plata  que  recibieren , den- 
tro de  quatro  meses  con  las  calidades  de 
la  ley  4.  tít.  13.  lib.  9.  Sobre  las  de  basti- 
mentos se  vean  las  leyes  33.  34.  y 3$.  tít. 
16.  lib.  9.  De  la  provisión , asista  á ellas  el 
Veedor.  V.  eedor  en  la  1.  43. tít.  1 6.  lib. 9. 
De  avería  , que  Ministros  deben  intervenir, 
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y como  se  ha  de  librar.  V.  A'vcría  en  la 
ley  42.  tít.  9.  lib.  9. 

Compulsorias. 

V.  Audiencias  en  la  ley  90.  tít.  15.  lib.  2. 

Concejos. 

V.  Cabildos  en  el  tít.  9.  lib.  4. 

Concepción. 

De  la  Virgen  Santísima.  V.  Uni'versidades 
en  las  leyes  1 5.  y 44,  tít.  22.  lib.  i. 

Concilios. 

Se  celebren  con  la  menos  costa  que  sea  po- 
sible, ley  4.  tít.  8.  lib.  I.  Los  Prelados  ha- 
gan buen  tratamiento,  y dexen  votar  libre- 
mente á los  Clérigos  , y Religiosos  que 
asistieren  en  los  Concilios,  ley  5*  ^¡8. 

I.  Aprobación  de  los  Concilios  Limense,  y 
Mexicano  por  su  Santidad  , y favor  y ayu- 
da para  su  cumplimiento,  ley  7.  tít.  8.  lib. 
I.  Los  Curas  , y Doctrineros  tengan  los 
Concilios  Provinciales,  ley  8.  tít.  8.  lib.  I. 
i En  los  Provinciales  se  basan  Aranceles  co- 
mo  en  la  Iglesia  de  Sevilla  , triplicada  la 
; cantidad , ley  9.  tít.  8.  lib.  i.  Se  hallen  en 
ellos  los  Prelados.  V.  Audiencias  en  la  ley 
147.  tít.  15.  lib.  2.  A los  Provinciales  asis- 
tan los  Vireyes,  Presidentes,  y Goberna- 
: dores  en  nombre  del  Rey  , ley  2.  tit.  8.  lib. 
II.  Provinciales  se  celebren  en  las  Indias, 
(Conforme  al  Breve  de  su  Santidad,  ley  i. 
;tít.  8.  lib  I.  Provinciales  se  remitan  al  Con- 
‘sejo,  y los  Sinodales  á los  Vireyes , Presi- 
•dentes,  y Audiencias,  ley  6.  tít.  8.  lib.  i. 
¡Sinodales,  se  celebren  en  cada  un  año,  ley 
3.  tít.  8.  lib.  I . 

Conclusión. 

iDe  Pleytos.  V.  Audiencias  en  la  ley  86. 
tít.  I 5 . lib.  2. 

Concordia. 

Con  la  Inquisición  se  guarde.  V.  Santa  In- 
quisición en  la  ley  27.  tit.  19.  lib.  i.  Nume- 
ro de  Familiares  de  la  Inquisición,  V.  San- 
ta Inquisición  en  loi  ley  28.  tít.  19.  lib.  i. 

: Con  la  Inquisición  del  año  de  lóio.  V.  San- 
ta Inquisición  en  la  ley  29.  tít.  19.  lib.  i. 

; Con  la  Inquisición  del  año  de  1633,  V. 
Santa  Inquisición  en  la  ley  30.  tít.  19.  lib.  i. 

Condenaciones. 

¡De  visitas,  ó residencias,  su  paga.  V.  Con- 
\sejo  en  la  ley  50.  tít.  2.  lib.  2.  Entren  en  po- 
! der  del  Tesorero  del  Consejo,  á quien  se 
j entreguen  sin  dilación.  V.  Tesorero  del  Con- 
1 sejo  en  las  leyes  7.  y 8.  tít.  7.  lib.  2.  Para  la 
¡cobranza  de  ellas  en  las  Indias , y su  nue- 
) va  forma.  V.  Tesorero  en  la  ley  23.  tít.  3. 
lib.  2.  y lo  notado  tít.  7.  lib.  2.  Y penas  q[ue 


se  mandaren  traer  al  Consejo  , no  se  gas- 
ten en  otra  cosa,  ley  47.  tít.  25.  lib.  2.  Den 
cuenta  los  Oidores,  y Visitadores.  V.  Oido- 
res Visitadores  en  la  ley  25.  tít.  31.  lib.  2. 
Tómese  la  razón  de  las  executorias  de  con- 
denaciones donde  se  ordena.  V.  OJiciales 
Reales  en  el  Auto  119.  tít.  4.  lib.  8.  Exe- 
cutoriadas  se  remitan  al  Tesorero  del  Con- 
sejo. V.  Envió  de  la  Real  hacienda  en  la 
ley  20.  tít.  30.  lib.  8.  Que  pertenecen  al  Con- 
sejo , y relación  que  debe  enviar  el  Fiscal 
de  la  Casa.  V.  Fiscal  de  la  Casa  en  la  ley 
22.  tít.  3.  lib.  9.  Por  los  Eclesiásticos.  V.  Ar- 
zobispos en  la  ley  52.  tít.  7.  lib.  i.  Tenga 
libro  de  ellas  el  Escribano  de  Cámara  del 
Consejo.  V.  Escribano  de  Cámara  en  la 
ley  6.  tít.  10.  lib.  2. 

Conductas. 

De  Infantería  para  las  Armadas , y Flotas, 
pagamentos,  alojamiento,  y Comisarios.  V. 
Capitanes  de  Conductas  y ley  18.  tít.  21. 
lib.  9. 

Confesiones. 

Sacramentales , reservadas  por  los  Obispos. 
V.  Fiscales  de  las  Audiencias  en  la  ley  31, 
tít.  18.  lib.  2. 

Confianzas. 

No  lleven  , ni  traygan  los  Generales , y Mi- 
nistros de  las  Armadas , y Flotas.  V.  Gene- 
rales en  la  ley  8.  tít.  1 5 . lib.  9. 

Confirmaciones. 

De  Encomiendas , pensiones , rentas,  y si- 
tuaciones. De  las  Encomiendas  , pensiones, 
rentas , y situaciones , se  lleve  confirmación, 
ley  I.  tít.  19. lib.  6,  De  los  títulos  de  merce- 
des hechas  por  Cédulas  Reales  se  lleve  con- 
firmación , ley  2.  tít.  19.  lib.  6.  En  los  títu- 
los de  pensiones  se  pongan  los  servicios  , y 
lleve  confirmación,  ley  3.  tít.  19.  lib.  6.  Las 
mercedes  de  Encomiendas  , frutos  , y ren- 
tas no  se  adquieran  á los  interesados , hasta 
sacar  confirmación,  ley  4.  tít.  19.  lib.  6.  En 
los  títulos  se  ponga  cláusula  de  presentar 
poder  para  pedir  , y obtener  confirmación 
del  Consejo,  ley  5.  tít.  19.  lib.  6.  Señálase 
término  para  sacar  , llevar , y presentar  las 
confirmaciones  , ley  6.  tít.  19.  lib.  6.  En  las 
litigadas  hasta  autos  de  vista  , y revista. 
Auto  1 1.  tít.  19.  lib.  6.  En  todas  se  ponga 
siempre  el  dia  de  la  presentación  , y no  las 
lleven  las  partes  á encomendar  , sino  un  Ofi- 
cial. Auto  55.  tít.  19.  lib.  6.  Forma  de  pre- 
sentar los  despachos , y como  se  han  de  ha- 
cer , y executar.  Auto  139.  tit.  19.  lib.  6. 
De  Encomiendas , sus  frutos  vacantes  por 
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defecto  de  confirmación,  ó por  otra  causa, 
entren  en  las  Caxas  Reales.  V.  Tributos  de 
la  Corona  en  la  ley  24.  tít.  9.  lib.  8.  Lleven 
los  Pensionarios.  V.  Encomenderos  en  la  ley 
30.  tít.  9.  lib.  6.  De  oficios.  De  todos  los  ofi- 
cios vendibles,  ó renunciables  se  lleve  con- 
firmación dentro  del  término  asignado , ley 

1.  tít.  22.  lib.  8.  Los  Escribanos  de  Cabil- 
do, o los  Oficiales  Reales , den  aviso  al  Vi- 
rey  , ó Presidente  de  los  oficios  vendibles 
que  vacaren,  ley  2.  tít.  22.  lib.  8.  Los  des- 
pachos de  oficios  vendibles , y renunciables, 
se  saquen  en  las  Indias  dentro  de  quatro 
meses : y los  autos  vengan  auténticos  para 
pedir,  y obtener  confirmación  , y conste  del 
entero  de  la  Caxa  Real,  ley  3.  tít.  22.  lib. 
8.  No  se  admitan  recaudos  para  prorogar 
el  término  de  las  confirmaciones,  ley  4.  tít. 
22.  lib.  8.  Los  que  enviaren  á pedir  confir- 
mación de  oficios  remitan  poder  especial, 
conforme á la  ley  5.  tít.  22.  lib.  8.  Parecien- 
do á los  Fiscales  de  las  Audiencias  que  con- 
viene á la  Real  hacienda , pidan  confirma- 
ciones de  oficios,  ley  6.  tít.  22.  lib.  8.  No 
llevándose  confirmación  de  oficio  dentro  del 
término  asignado,  se  venda  , y entere  el  ter- 
cio en  la  Caxa  Real,  ley  7.  tít.  22.  lib.  8. 
Del  oficio  que  se  vendiere  por  defecto  de 
confirmación  , no  se  dén  las  dos  partes  al 
dueño  hasta  estar  enterado  el  último  rema- 
te, ley  8.  tít.  22.  lib.  8.  Se  pidan  á las  par- 
tes , y haya  libro.  V.  Tienta  de  ojicios  en  la 
ley  29.  tít.  20.  lib.  8.  Lleven  los  renunciata- 
rios. V.  Renunciación  de  oficios  en  la  ley 
22.  tít.  2 1. lib.  8.  Vendibles,  y renunciables, 
haya  libro  en  la  Caxa  Real.  V.  Libros  Rea- 
les en  la  ley  20,  tít.  7.  lib.  8.  Sepan  de  ellas 
los  Fiscales.  V.  Fiscales  de  las  Audiencias 
en  la  ley  26.  tít.  18.  lib.  2.  En  Filipinas.  V. 
Provisión  de  ojicios  en  la  ley  67.  tit.  2.  lib. 

3.  V.  Composición,  en  la  ley  16.  tít.  12.  lib. 

4.  De  propios,  y pósitos.  V.  Propios , y Pó- 
sitos en  la  ley  i.  tít.  13.  lib.  4.  De  los  Ca- 
tedráticos de  Prima  de  Medicina.  V.  Proto- 
médicos  en  la  ley  3.  tít.  6.  lib.  5. 

Conquista. 

No  se  use  de  esta  palabra.  V.  Descubrimien- 
tos en  la  ley  6.  tic.  i . lib.  4. 

Consejo  de  Indias. 

Resida  en  la  Corte,  y tenga  los  Ministros, 
y Oficiales  que  se  declara  , ley  i . tít.  2.  lib. 

2.  Tenga  la  suprema  jurisdicción  de  las  In- 
dias, haga  leyes,  y examine  estatutos  , y 
sea  obedecido  en  estos , y aquellos  Reynos, 
ley  2.  tít.  2.  lib.  2.  Ningún  Consejo,  Chan- 


cillería , Audiencia  , ni  Justicia  de  estos  Rey-'- 
nos  conozca  de  negocios  de  Indias,  sino  el 
Consejo  de  Indias,  ley  3.  tít.  2.  lib.  2,  Los 
Escribanos  délos  Alcaides  de  Corte,  Pro- - 
vincia  , Número,  y otros  qualesquier,  sien- 
do llamados  por  el  Consejo  de  Indias , va- 
yan 2 hacer  relación,  ley  3.  tít.  2,  lib.  2. 
Conozca  en  estos  Reynos  de  las  fuerzas : 
Eclesiásticas  en  materias  que  tocan  á Indias,  . 
y los  Jueces  Eclesiásticos  no  lo  inhiban:  y, 
se  revoque  el  Auto  acordado  del  Consejo ) 
Real  de  Castilla  , puesto  en  la  Recopilación : 
de  leyes  de  estos  Reynos,  impresa  el  año) 
de  1640  por  el  qual  se  dixo:  Que  el  Conse-- 
jo  de  Indias  no  puede  conocer  de  causas  der 
fuerzas , ley  4.  tit.  2.  lib.  2.  Los  del  Conse-- 
sejo  de  Indias  residan  en  él  las  horas  que  seíi 
declara,  y las  peticiones  se  vean  por  las  tar-- 
des,  ley  5.  tít.  2.  lib.  2.  Tenga  hecha  des-- 
cripcion  , y libro  del  estado , materias , y co-  - 
sas  de  las  Indias,  ley  6.  tít.  2.  lib.  2.  El  Es-  - 
tado  de  las  Indias  esté  dividido  de  modo), 
que  se  corresponda  lo  espiritual  con  lo  tem--r 
poral,ley  7.  tít.  2,  lib.  2.  Su  principal  cui--¡ 
dado  sea  la  conversión  de  los  Indios,  y po--< 
ner  Ministros  suficientes : ley  8.  tít  2.  lib.  2. . 
Provea  lo  conveniente  al  buen  tratam.iento.) ; 
de  los  Indios,  ley  9.  tít.  2.  lib.  2.  Los  ne--i 
gocios  del  Consejo  se  dividan  por  los  dias  i . 
de  la  semana , y haya  tabla  de  visitas , y re-  - 
sidencias , ley  10.  tít.  2.  lib.  2.  Los  negocios  > 
que  son  para  todos  los  del  Consejo  , se  vean  i 
luego,  y después  se  repartan  Salas,  ley  1 1. 
tít.  2.  lib.  2.  Para  hacer  leyes  preceda  noti-  - 
cia  de  lo  ordenado  , parecer  , é informe,  , 
ley  1 2.  tít.  2.  lib.  2.  Las  Leyes  que  se  hicie-  • 
ren  para  las  Indias  sean  conformes  á las  de  * 
estos  Reynos  de  Castilla,  ley  13.  tít.  2.  lib.  . 
2.  En  las  materias  graves  de  gobierno  , y 
en  las  de  justicia  concurran  los  Jueces  que  r 
se  declara  , ley  14.  tít.  2.  lib.  2.  Si  en  nego- 
cios de  gobierno , y gracia  no  hubiere  vo- 
tos conformes , como  se  han  de  resolver  , y 
para  hacer  , ó revocar  leyes  quantos  votos  ' 
han  de  concurrir  , ley  i 5.  tít.  2.  lib.  2.  En 
las  consultas  de  gobierno  se  pongan  los  vo- 
tos singulares  , ley  16.  tít.  2.  lib.  2.  Guár- 
dense las  órdenes  del  Rey  , y en  las  con- 
sultas se  expresen  las  que  pudieren  emba- 
razarlas, ley  17.  tít.  2.  lib.  2.  De  las  órde- 
nes del  Rey  , que  estuvieren  dudosas,  se  le  . 
pida  declaración,  ley  18.  tít.  2.  lib.  2.  Re- 
medie los  daños  que  se  hubieren  causado  a 
terceros  por  órdenes  dadas : y sí  en  los  tri- 
butos hay  que  reformar,  ley  19.  tít.  2.  lib. 


co 


de  leyes  de  las  Indias* 


CO 


59 


2.  Qnando  se  resol  vieren,  y consultaren  ne- 
gocios por  exemplares  , y conseqüencias  de 
otros,  se  advierta  el  estado  presente , ley  20. 
tít.  2.  lib.  2.  Que  calidades  ha  de  tener  la 
costumbre  á que  se  refieren  las  mercedes  del 
Rey,  ley  21.  tít.  2.  lib.  2.  Lo  acordado  por 
el  Consejo  no  se  pueda  alterar  sin  los  que 
lo  votaron  , ó por  consulta  , ley  22.  tít.  2. 
lib.  2.  El  Lunes  primero  del  mes  se  avise 
al  Rey  de  lo  que  hay  que  consultar  , y si 
fuere  de  priesa  , lo  consulte  el  Presidente  so- 
lo , ley  23.  tít.  2.  lib.  2.  Las  leyes,  y pro- 
visiones que  no  fueren  secretas , se  publi- 
quen, ley  24.  tít.  2.  lib.  2.  Procure  saber 
como  se  executa  lo  proveído,  y castigue 
á quien  no  lo  g^uardare,  ley  25.  tít.  2.  lib.  2. 
Haya  en  el  Consejo  libros  de  Acuerdos,  Con- 
sultas, Inventarios , Descripciones,  y Bulas, 
1.26.  tít.  2, lib.  2.  Inventariar,  y leer  cartas 
de  Indias,  y de  la  Casa  de  Contratación , y 
responder  á ellas , se  prefiera  á otros  nego- 
cios, ley  27.  tít.  2.  lib.  2.  Ponga  mucho  cui- 
dado en  el  despacho  de  Flotas , y Armadas, 
y en  la  administración  de  la  avería,  ley  28. 
tít.  2.  lib.  2.  No  se  libre  por  el  Consejo  co- 
sa alguna  en  las  Caxas  de  las  Indias , sin 
consulta  particular  del  Rey , y relación  de 
la  ley  29.  tít.  2.  lib.  2.  El  Consejo  inquiera, 
y proponga  en  las  Consultas  personas  dig- 
nas para  empleos  Eclesiásticos,  y Seculares, 
ley  30.  tít.  2.  lib.  2.  Para  las  Prelacias  de 
las  Iglesias  de  las  Indias  se  consulten  ausen- 
tes de  la  Corte,  sino  fueren  de  tanta  satis- 
facción que  se  excluya  toda  sospecha_^  ley 
31.  tít.  2.  lib.  2.  En  la  provisión  de  Bene- 
ficios , y oficios  sean  preferidos  los  que  hu- 
bieren servido  en  las  Indias,  ley  32.  tít.  2. 
lib.  2.  Para  Ministros  de  Justicia,  y hacien- 
da inquiera  el  Consejo  personas  convenien- 
tes, ley  33.  tít.  2.  lib.  2.  En  las  plazas  ma- 
yores consulte  Ministros  de  las  Audiencias 
inferiores , ley  34.  tít.  2.  lib.  2.  Para  una  Au- 
diencia no  se  propongan  parientes , deudos, 
ni  allegados , y se  tendrá  consideración  á si 
fueren  de  un  Colegio  , ó naturales  de  un 
Pueblo,  ley  35.  tít.  2.  lib.  2.  No  puedan  ser 
proveídos  en  oficios , ni  beneficios  , parien- 
tes , ni  familiares  de  Consejeros , ni  de  otros 
que  se  declara  , y siendo  conveniente  se  ex- 
prese en  las  Consultas,  ley  36,  tít.  2.  lib.  2. 
En  la  provisión  de  oficios  no  intervenga  pre- 
cio , ni  interes,  ley  37.  tít.  2.  lib.  2.  En  las 
Consultas  de  lo  Eclesiástico  , Secular , y Mi- 
nistros de  hacienda  se  guarde  la  forma  de 
la  ley  38.  tir.  2.  lib,  2.  En  las  Consultas  de 


lo  Eclesiástico  , y Secular  solo  se  propongan 
tres  personas  para  cada  puesto , y empleo, 
ley  39.  tít.  2.  lib.  2.  Castigue  á los  Minis- 
tros que  en  su  jurisdicción  hicieren  cosas  in- 
debidas, ley  40.  tít.  2.  lib.  2.  Todo  el  Con- 
sejo , con  el  Presidente  haga  las  gratifica- 
ciones , y mercedes , ley  41.  tít.  2.  lib.  2.  En 
las  Consultas  de  mercedes  se  pongan  los  ser- 
vicios, y contradicción  del  Fiscal,  si  la  hu- 
biere , y haya  libro  de  ellas , ley  42.  tít.  2, 
lib.  2.  No  admira  memoriales  de  servicios, 
si  no  constaren  por  certificaciones  de  Ge- 
fes,  ley  43.  tít.  2.  lib.  2.  El  que  pretendie- 
re  por  servicios  de  otro  legitime  su  persona, 
y el  Consejero  togado  mas  antiguo , y el 
Secretario  los  califique,  ley  44.  tít.  2.  lib.  2. 
En  los  memoriales  se  pongan  todos  los  ser- 
vicios, y después  no  se  admitan  , ley  45. 
tít.  2.  lib,  2.  Califique  si  los  servicios  nue- 
vos merecen  nuevas  mercedes,  ley  40.  tít.  2. 
lib.|2.  El  que  alegare  servicios  inciertos  pier- 
da el  derecho  de  pedir  merced  , ley  47.  tít. 
2.  lib.  2.  No  se  consulten  servicios  de  pasa- 
dos sin  testimonio  de  no  haberse  premiado; 
pero  los  pretendientes  se  puedan  valer  de 
ellos,  y ponderarlos  al  Consejo  , ley  48.  tít. 
2.  lib.  2.  Los  pretendientes  que  hubieren 
gobernado,  ó administrado  algún  oficio  de 
justicia,  presenten  testimonio  de  haber  da- 
do residencia,  ley  49.  tít.  2.  lib.  2.  Los  que 
hubieren  tenido  quaiesquier  oficios , ó car- 
gos presenten  certificación  de  haber  pagado 
las  condenaciones  de  visitas , ó residencias, 
1.  Jo.  tít.  2.  lib.  2.  No  se  consulten  Hábitos 
sin  servicios  personales,  ley  J i.  tít.  2.  lib.  2. 
El  que  replicare  á merced  que  no  hubiere 
aceptado  , sea  oido  conforme  esta  ley  : y si 
la  hubiere  aceptado  no  sea  oido  sin  nuevas 
causas,  ley  J2.  tít.  2.  lib.  2.  El  que  acepta- 
re oficio  no  sea  consultado  en  otro  hasta 
exercer  el  que  aceptó,  ley  53.  tít.  2.  lib.  2. 
Ningún  negocio  de  gracia  , y merced  en  el 
Consejo  se  vea  tercera  vez,  y haya  vista  , y 
revista,  ley  54.  tít.  2.  lib.  2.  Las  informa- 
ciones de  servicios  no  se  vuelvan  á las  par- 
tes, y las  de  oficio  se  guarden  con  mucho 
secreto,  ley  5$. tít.  2.  lib.  2.  Haga  notificar 
á los  pretendientes  que  salgan  de  la  Corte, 
ley  56.  tít.  2.  lib.  2.  Conozca  privativamen^ 
te  de  los  negocios  de  la  Lonja  de  Sevilla, 
ley  57.  tít.  2.  lib.  2.  Conozca  de  los  nego- 
cios contenidos  en  la  ley  58.  tít.  2.  lib.  2.  En 
los  pleytos  de  Justicia  hagan  sentencia  tres 
votos  conformes , en  menor  quantía  dos , y 
en  discordia  se  remitan,  ley  59. tít.  2.  lib.  2. 
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Los  pleytos  de  hasta  mil  ducados  de  Cas- 
talia sean  de  menor  cjuantía,  y puedan  co- 
nocer, y determinar  en  ellos  solos  dos  Jue- 
ces , ley  6o.  tít.  2.  lib.  2.  Los  pleytos  se  vo- 
ten en  el  Consejo  resueltamente  , excusando 
memoriales , é informes  de  derecho  , ley  6i . 
tít.  2.  lib.  2.  Los  Consejeros  de  otros  Con- 
sejos que  en  discordia,  remisión,  ó por  otra 
causa  fueren  J ueces  en  el  Consejo  de  Indias, 
vayan  á votar,  y sentenciar  á él , ley  62. 
tít.  2.  lib.  2.  No  se  innove,  formada  com- 
petencia hasta  que  la  Junta  declare,  ley  63. 
tít.  2.  lib.  2.  Consúltense  al  Rey  las  visitas, 
y residencias  que  declara  la  ley  64.  tít.  2 . 
lib.  2.  Con  la  sentencia  del  Consejo  , con- 
firmando, ó revocando  la  del  Consejero  Co- 
misario, acabe  el  juicio,  ley  65.  tít.  2.  lib. 
2.  Los  del  Consejo  firmen  las  provisiones, 
cédulas,  y otros  despachos , aunque  no  ha- 
yan intervenido  en  la  determinación  , ley 
66.  tít.  2.  lib.  2.  Tenga  Archivo,  y las  lla- 
ves estén  en  poder  de  los  Ministros  que  se 
declara,  ley  67.  tít.  2.  lib.  2.  Papeles  que  han 
de  estar  en  el  Archivo  del  Consejo,  ley  68. 
tít.  2.  lib.  2.  En  el  Archivo  del  Consejo  ha- 
ya dos  libros,  ley  69.  tít.  2.  lib.  2.  Si  el  Ar- 
chivo del  Consejo  estuviere  embarazado  de 
papeles,  se  envíen  los  ménos  importantes  al 
de  Simancas,  ley  70.  tít.  2.  lib.  2.  Las  leyes 
que  tratan  del  Consejo,  y sus  Ministros,  se 
cumplan  , y se  lean  en  él  al  principio  de  ca- 
da año,  ley  71.  tít.  2.  lib.  2.  Los  proveídos 
para  oficios  de  hacienda  Real , sean  exami- 
nados por  los  Contadores  del  Consejo.  Au- 
to I.  tít.  2.  lib.  2.  Siempre  se  tenga  relación 
de  los  beneméritos  de  las  Indias  para  sus  as- 
censos. Auto  2.  tít.  2.  lib.  2.  No  se  consul- 
ten las  licencias  para  pasar  á las  Indias,  ha- 
biendo causas  bastantes.  Auto  3.  tít.  2.  lib. 
2.  No  se  Impriman  libros  de  materias  de  In- 
dias sin  ser  vistos , y censurados  por  uno 
de  los  del  Consejo.  Auto  4.  y 5 - lib.  i.  tít. 
24.  referidos  tít.  2.  lib.  2.  En  provisiones 
de  Corregimientos,  y otras  semejantes,  pre- 
ceda consulta , y para  el  Corregimiento  de 
México  se  proponga  una  vez  persona  de  le- 
tras, y otra  de  capa,  y espada.  Auto  8.  tít. 2. 
lib.  2.  En  proveer  visitas  contra  los  Minis- 
tros se  proceda  con  gran  consideración.  Au- 
to 9.  tít.  2.  lib.  2.  Los  Tenientes  de  Gober- 
nadores que  tienen  salario  de  su  Magestad, 
siendo  nombrados  en  España  juren  en  el 
Consejo;  y si  fueren  nombrados  los  que  es- 
tuvieren en  las  Indias,  juren  en  las  Audien- 
cias mas  cercanas.  Auto  10.  tít.  2.  lib.  2.  En 
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las  confirmaciones  de  oficios , habiendo  con- 
tradicción del  Fiscal  de  su  Magestad  , haya 
autos  de  vista,  y revista,  ó cosa  juzgada. 
Auto  1 1.  tít.  2.  lib.  2.  Los  proveídos  en  Pre- 
bendas Eclesiásticas,  y oficios  perpetuos,  y 
temporales  para  las  Indias,  se  embarquen 
en  la  primera  ocasión  de  Flota  , ó Galeo- 
nes , como  la  merced , y provisión  se  haya 
hecho  tres  meses  antes.  Auto  20.  34.  65. 
84.  93.  y 163.  tít.  2.  lib.  2.  Excúsense  las 
provisiones  incompatibles  que  hicieren  con- 
seqüencia  para  otros.  Auto  21.  tít.  2.  lib.  2. 
En  las  materias  de  Indias  tiene  la  correspon- 
dencia con  el  Embaxador  de  Roma.  Auto 
23.  tít.  2.  lib.  2.  Los  Gobernadores,  y Cor- 
regidores que  se  hallaren  en  la  Corte , juren 
en  el  Consejo.  Auto  24.  tít.  2.  lib.  2.  No 
consulte  Encomiendas  de  Indios  á los  que 
estuvieren  en  estos  Reynos.  Auto  25.  tít.  2. 
lib.  2.  Las  obras  pías  de  condenaciones  se 
distribuyan  por  todo  el  Consejo  junto.  Au- 
to 26.  tit.  2.  lib.  2.  Los  proveídos  en  oficios 
de  hacienda  Real  dén  en  estos  Reynos  la 
mitad  de  las  fianzas,  y póngase  cláusula  en 
sus  títulos.  Auto  28.  tít.  2.  lib.  2.  Los  car^ 
gos,  y oficios  temporales,  proveídos  en  per- 
sonas que  estuvieren  en  estos  Reynos,  sean 
por  cinco  años : y en  los  que  estuvieren  en 
las  Indias,  por  tres  años,  con  las  calidades 
que  se  refieren.  Auto  31.  tít.  2.  lib.  2.  Ex- 
cuse dar  licencias  para  pasar  á las  Indias , y 
los  Secretarios  lo  adviertan.  Auto  32.  tít.  2. 
lib.  2.  La  elección  de  Naos  para  las  Flotas,  se 
haga  por  el  Consejo.  Auto  36.  tít.  2.  lib.  2. 
Excúsense  las  licencias  para  navegar  Navios 
extrangeros  á las  Indias,  y guárdenselas  or- 
denanzas de  la  Casa  de  Contratación.  Au- 
to 39.  tít.  2.  lib.  2.  No  corran  los  salarios 
desde  el  día  de  la  merced  , ni  se  paguen  dos 
á un  tiempo  en  un  mismo  cargo  , y páguen- 
se  desde  el  dia  del  juramento  á los  del  Con- 
sejo , y sus  Oficiales.  Autos  43.  y 140.  tít. 
2.  lib.  2.  Para  los  oficios  se  propongan  per^ 
sonas  que  estén  en  las  Indias , y se  declare 
donde  están.  Auto  45,  tít.  2.  lib.  2.  En  las 
Consultas  de  mercedes  se  pongan  las  hechas 
por  aquellos  servicios,  y si  están  premia- 
dos por  otra  parte  por  las  mismas  causas. 
Auto  46.  tít.  2.  lib.  2.  Guárdese  la  costum^ 
bre  en  consultar  á su  M.  esperas  de  condena- 
ciones. Auto  48.  tít.  2.  lib.  2.  No  se  provean 
los  Corregimientos,  y Gobiernos  ántes  de  es- 
tar vacos.  Auto  49.  tít.  2.  lib.  2.  El  que  pre^ 
tendiere  por  servicios  de  otro,  verifique  que 
le  pertenecen.  Auto  50.  tít.  2.  lib.  2.  Nosé 
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consulten  á su  Magestad  negocios  poco  úti- 
les , ni  por  remisiones  ordinarias , ni  otra 
vez  consultados , sino  hubiere  novedad.  Au- 
to 52.  tít.  2.  lib.  2.  No  se  consulten  oficios 
supernumerarios , ni  futuras  sucesiones.  Au- 
to 57.  tít.  2.  lib.  2.  No  consulte  al  que  acep* 
tare  Prebenda  en  las  Indias , sino  consta- 
re que  está  sirviendo,  y lo  mismo  en  quan* 
to  á ios  Obispados , y otras  provisiones.  Au- 
tos 6^.  84.  y 93.  tít.  2.  lib.  2.  No  sean  vá- 
lidas las  mercedes  que  su  Magestad  hiciere, 
si  no  se  consultaren  con  la  orden  que  las 
impide.  Auto  73.  tít.  2.  lib.  2.  En  las  reso- 
luciones de  su  Magestad  de  cantidad  alter- 
nativa , siempre  se  ha  de  entender  lo  mas» 
Auto  80.  tít.  2.  lib.  2.  Las  cobranzas  de  con- 
denaciones del  Consejo  , y otros  efectos,  se 
hagan  conforme  á los  Autos  82.  y 83.  y ley 
penúltima  tít.  2.  lib.  2.  En  duda  de  prece- 
dencia del  Presidente  , y Consejo  de  indias 
con  otro  de  los  Presidentes,  ó Consejos,  se 
guarde  lo  que  se  hubiere  hecho  en  las  tres 
Presidencias  antecedentes.  Auto  88.  tít.  2. 

. lib.  2.  En  dar  avisos  el  Presidente,  ó Go- 
' bernador  del  Consejo  de  Castilla  al  de  In- 
j dias , se  guarde  la  costumbre.  Auto  99.  tít* 

: 2. 11b,  2.  Excuse  un  Consejo  consultar  lo  que 
) tocare  á otro.  Auto  loó.  tít.  2.  lib.  2.  Las 
’ vacantes  de  Obispados  se  repartan  en  el 
. Consejo  de  Indias.  Auto  1 1 1.  referido  en  el 
i tít.  7.  lib.  I.  tít»  2,  lib.  2.  Y otro  qualquie- 
j ra,  no  puedan  dar  sin  consulta  de  su  Ma- 
I gestad  mas  de  treinta  ducados  por  una  vez, 

: y lo  contrario  es  abuso.  Auto  117.  tít.  2. 
i lib.  2.  No  se  beneficien  por  ningún  Conse- 
■;  jo  , Tribunal , ni  Junta,  plazas,  oficios,  ni 
^ puestos  de  guerra,  y dense  por  méritos.  Au- 
^ to  I 2 5 . tít.  2.  lib.  2.  Las  provisiones , y ma- 
; terias  de  gracia  se  voten  en  público  , y su 
1 Magestad  reserva  en  sí  las  que  se  han  de 
votar  en  Secreto.  Auto  126.  tít.  2.  lib.  2.  Y 
su  Junta  de  Guerra  , consulten  para  Dig- 
i nidades , y oficios  á los  mas  virtuosos,  útiles, 

; y convenientes , con  obligación  de  concien- 
I eia.  Auto  127.  tít.  2.  lib.  2.  En  las  consultas 
no  asistan  parientes  en  quarto  grado  de  los 
I propuestos.  Auto  i 29.  tít.  2 . lib.  2.  Los  que 
I hubieren  de  ser  propuestos  á Prebendas , ofi- 
cios , y otras  provisiones , califiquen  sus  ser- 
vicios , como  se  declara.  Auto  1 30.  tít.  2.  líb. 
2.  En  igualdad  de  votos  en  las  Consultas , se 
( consulten  los  sugetos  en  el  mismo  lugar.  Au- 
' to.  147.  tít.  2.  lib.  2.  Las  Bulas , y Breves  de 
Indulgencias  se  presenten  en  el  Consejo  de 
Cruzada , y pasen  por  el  de  Indias.  Auta 
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16 r.  tít.  2.  lib.  2.  No  beneficie  expedieores 
sin  consulta  de  su  Magestad.  Auto 1 66.  tít. 2. 
lib.  2,  Las  Juntas  en  que  no  concurriere  el 
Presidente,  se  hagan  en  el  Consejo,  ó Sala 
del  de  donde  fuere  el  Ministro  mas  antiguo 
de  la  Junta  que  hubiere  de  preceder.  Auto.* 
179.  tít.  2.  lib.  2.  Fiesta  de  Copacavana  ha- 
ga el  Consejo,  como,  y por  que  se  declara. 
Auto  187.  tít.  2.  lib.  2.  Las  penas  del  tres 
tanto  se  distribuyan , y apliquen  en  ti  Conse- 
jo , conforme  al  Auto  190.  tít.  2.  lib.  2.  So- 
bre el  conocimiento  que  tienen  en  las  fuer- 
zas Eclesiásticas,  se  vean  los  Autos  169.  y 
170.  inclusos  en  la  ley  4.  tít.  2.  lib.  2.  En  él 
se  presenten  todos  los  despachos  de  otros 
Consejos , y Tribunales  , y lo  que  está  or- 
denado acerca  de  su  refrendata.  V.  Bulas ^ 
y Bretes  en  la  ley  3.  tít.  9.  lib,  i.  Libro  de 
Bulas,  y Breves.  V.  Bulas , y Breves  en  la 
ley  5.  tit.  9,  lib.  I.  Nombre  persona,  que 
copie,  ordene  los  libros  del  Archivo,  y des- 
cripciones, ley  47.  tít.  6.  lib.  2.  Hacienda 
consignada  al  Consejo.  V.  Situaciones  en  la 
ley  16.  tít,  27.  lib.  8, 

Consejeros  de  Indias. 

Consejero  Visitador  de  los  Oficiales,  y Su- 
perintendente de  los  Contadores.  V.  Presi- 
dente del  Consejo  en  la  ley  8.  tít.  3.  lib.  2. 
Uno  sea  Semanero,  y pase  la  libranza , y 
el  mas  moderno  firme  las  Executorias , y el 
Portero  de  Estrados  tenga  el  turno  de"  las 
Semanas,  ley  9.  tít.  3.  lib.  2.  A quien  toca- 
re vaya  á la  Junta  de  Competencias,  y el 
Relator  lleve  los  papeles  dentro  de  ocho  dias, 
ley  10.  tít.  3.  lib.  2.  Acudan  á las  Juntas  i 
que  fueren  llamados,  y dén  noticia  al  Pre^ 
sidente,  ley  ii.tít.  3,  lib.  2.  Que  fuere  Tí- 
tulo, tenga  el  lugar  que  le  locare  como  Con- 
sejero , ley  12.  tít.  3.  lib.  2.  Asistan  en  sus 
casas,  dén  grata  audiencia,  y en  que  forma; 
ley  13.  tit.  3.  lib.  2.  Y Ministros,  y Oficia- 
les , guarden  el  secreto  del  Consejo , ley  14. 
tít.  3.  lib.  2.  Ninguno  tenga  Encomienda  de 
Indios,  ni  case  sus  hijos  con  quien  la  tenga, 
ó pleytos  en  el  Consejo  , sin  dispensación, 
ley  15.  tít.  3.  lib.  2.  Y Ministros,  no  reciban 
dádivas , préstamos,  ni  presentes,  ni  escri^ 
han  cartas  de  recomendación  , ley  16.  tít.  3. 
lib.  2.  No  asistan  quando  se  vieren  plevtos 
de  sus  parientes,  ley  17.  tít.  3.  líb.  2."Los 
Oficiales  del  Consejo  , ni  sus  hijos,  deudos, 
criados,  ni  familiares  no  sean  Procuradores, 
ni  Solicitadores  en  negocios  de  Indias ; y los 
del  Consejo,  ni  sus  mugeres , hijos , deudos, 
criados , ni  allegados  no  intercedan  en  ellos> 
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ley  i8.  tít.  3.  lib.  2.  Y sus  mugeres  no  se 
acompañen  ^ ni  sirvan  de  los  negociantes, 
ley  19,  tít.  3.  lib.  2.  No  se  sirvan  de  los 
que  se  declara.  V.  Presidente  en  la  ley  20. 
tít.  3.  lib.  2.  Asista  uno  en  el  Consejo  de 
Cruzada  , ley  21.  tít.  3.  lib.  2.  Juez  de  Co- 
branzas, remita  las  de  Sevilla,  á un  Juez 
letrado  de  Sevilla  , y las  de  otras  partes  á la 
Justicia  ordinaria,  y tenga  ayuda  de  costa, 
lev  ü.  tít.  3.  lib.  2.  La  cobranza  de  con- 
denaciones , y multas  en  las  Indias , corra 
por  el  Ministro  que  eligiere  el  Juez  de  Co- 
branzas del  Consejo,  ley  23.  tít.  3.  lib.  2. 
Ninguno  , ni  Ministro  visite  , si  no  fuere  á 
los  que  se  declara.  Auto  33.  tít.  3.  lib.  2.  El 
cumplimiento  de  las  executorias  está  á cargo 
de  uno  del  Consejo.  Auto  74  tít.  3.  lib.  2. 
Substituto  en  el  de  Crpzada  acuda  por  im- 
pedimento del  propietario , sin  limitación 
de  tiempo.  Auto  75.  tít.  3.  lib.  2.  En  las  con- 
currencias de  Consejero  de  Indias  con  el  Pre- 
sidente de  la  Casa  de  Contratación  , prece- 
da el  Presidente.  Auto  9 1 . tít.  3 . lib.  2.  Juez 
de  Comisión,  de  los  autos,  y sentencias  que 
diere  no  se  admita  mas  de  otra  instancia. 
Auto  1 1 5.  tít.  3.  lib.  2.  incluso  en  la  ley  65. 
tít.  2.  lib.  2,  Decano , siendo  Juez  de  algu- 
na causa  con  Asesores  de  otros  Consejos,  no 
se  excuse  de  pasar  á la  Sala  de  Justicia.  Au- 
to 134.  tít.  3.  lib.  2.  En  el  repartimiento  de 
obras  pías , que  Ministros  del  Consejo  se  in- 
cluyen , sin  embargo  de  estar  ausentes.  Au- 
to final,  tít.  3.  lib.  2. 

Conservadores. 

V.  Jueces  Eclesiásticos  en  las  leyes  16.  17. 
y 18.  tít.  10.  lib.  I. 

Consulado  de  Sevilla. 

En  Sevilla  haya  Consulado  de  los  Carga- 
dores que  trataren  en  las  Indias  , y hagan 
sus  elecciones  en  la  Casa  de  Contratación 
en  cada  un  año,  ley  i.  tít.  6.  lib.  9.  Para 
la  elección  de  Prior , y Cónsules  de  Sevi- 
lla se  haga  primero  la  de  los  Electores , con- 
forme á la  ley  2.  tít.  6.  lib.  9.  Los  Electo- 
res , y elegidos  para  los  cargos  del  Consu- 
lado de  Sevilla  tengan  las  calidades  que  se 
declaran,  ley  3.  tít.  6.  lib.  9.  Para  Electores 
de  Prior , ó Cónsul  de  Sevilla  no  se  admi- 
tan extrangeros,  ni  sus  hijos,  ni  nietos,  ley 
4.  tít.  6.  lib.  9.  Los  Electores  de  Prior  , y 
Cónsul  de  Sevilla  hagan  el  juramento  de  la 
ley  5.  tít.  6.  lib.  9.  Los  Electores  de  Prior,  y 
Cónsul  de  Sevilla  hagan  la  elección  , y en 
igualdad  de  votos  la  tenga  el  Juez  Oficial 
que  conoce  de  las  apelaciones , ley  6.  tít.  6. 


lib.  9.  La  elección  de  Prior,  y Cónsul  de. 
Sevilla  se  haga  en  secreto,  y por  cédulas  ‘ 
escritas , ley  7.  tít.  ó.  lib.  9.  El  Prior , y Con-  • 
sul  de  Sevilla  nombrados,  juren  , y se  ha-- 
ga  auto  de  su  elección  , como  se  ordena, 
ley  8.  tít.  6. lib.  9.  El  Cónsul  de  Sevilla,  que  . 
fuere  segundo  un  año  , sea  primero  el  año  ) 
siguiente  , y solo  se  elijan  un  Prior , y un  i 
Cónsul,  ley  9.  tít.  6.  lib.  9.  No  dexe  de  ha-  • 
cer  su  elección  cada  año , sino  tuviere  es-  • 
pedal  órden  del  Rey  que  lo  prohíba , ley  * 
10.  tít.  6.  lib.  9.  Uada  dos  años  se  eljian  i 
nuevos  Electores  en  él , ley  1 1.  tít.  6.  lib.  9.  , 
Los  Electores  de  él  no  puedan  ser  reelegí-  . 
dos  sin  dos  años  de  intermisión,  ley  12.  tít. 
6.  lib.  9.  Faltando  alguno  de  los  Electores  . 
en  los  dos  años  , se  elijan  hasta  el  níimero  • 
de  treinta  , ley  i 3.  tít.  ó.  lib.  9.  No  puedan  . 
ser  Prior , ni  Cónsul  de  Sevilla  los  que  lo 
hubieren  sido  otra  vez  , si  no  hubieren  da- 
do cuenta  con  pago  de  lo  que  administra- 
ron, ley  14.  tít.  6.  lib.  9.  No  puedan  con-  ■ 
currirá  ser  Prior,  y Cónsul  de  Sevilla  en  un 
año  los  que  se  declara,  y entre  una  elección, 
y otra,  pasen  dos  años , ley  i 5 . tít.  6.  lib.  9. 
No  se  elija  por  Prior,  y Cónsul  de  Sevilla, 
á ninguno  que  tenga  parte  en  los  Almojari- 
fazgos , ó los  arriende  , ó sea  Asegurador, 
ley  16.  tít.  6.  lib.  9.  Los  Electores  de  él  eli- 
jan Diputados  para  que  ayuden  al  Prior, 
y Cónsules  en  las  materias  de  su  cargo,  ley 
17.  tít.  6.  lib.  9.  El  Prior,  y Cónsul  de  Se- 
villa que  lo  hubieren  sido  un  año  queden 
por  Consejeros  el  siguiente,  ley  18.  tít.  6. 
lib.  9.  El  que  no  aceptare  oficio  del  Con- 
sulado pague  cincuenta  mil  maravedís  de 
pena  , y sea  apremiado  á aceptar,  ley  19. 
tít.  ó.  lib.  9.  Pueda  tener  Letrado  , y Por- 
tero con  salario  , en  Sevilla  , y Letrado,  y 
Solicitador  en  la  Corte,  con  salario  justo, 
y competente,  ley  20.  tít.  6.  lib.  9.  El  Prior, 
y Cónsules  de  Sevilla  puedan  enviar  á la 
Corte , y otras  partes  las  personas  que  les 
pareciere , con  salario , ley  2 1 . tit.  6.  lib.  9. 
Conozca  sumariamente  de  los  casos  conte- 
nidos en  la  ley  22.  tít.  6.  lib.  9.  Conoz- 
ca de  causas  de  Factores  que  hubieren  pa- 
sado á las  Indias  con  mercaderías  agenas, 
ley  23.  tít.  6.  lib.  9.  Conozca  de  Compañe- 
ros, ó Factores  que  hubieren  defraudado 
alguna  hacienda,  y por  lo  criminal  se  remí- 
ta á la  Casa,  ley  24.  tít.  6.  lib.  9.  Conozca 
de  quiebras  de  Mercaderes,  y hombres  de 
negocios,  con  inhibición  de  todas  las  demas 
Justicias , ley  25.  tít.  6.  lib.  9.  Causas  que 
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se  han  de  seguir  en  la  Casa  de  Sevilla,  con- 
tra qualesqaier  Cargadores;  pero  si  fueren 
sobre  quiebras  de  los  susodichos , se  entien- 
da la  inhibición  con  la  Casa,  la  qual  ha  de 
remitir  estos  pley tos  al  Consulado,  ley  26. 
tít.  ó.lib.  9.  Las  dudas  sobre  el  conocimien- 
to de  quiebras  de  Cargadores  se  resuelvan 
como  las  demas  que  se  ofrecieren  en  Sevi- 
lla, ley  27.  tít.  6.  lib.  9,,  Tengan  respeto  al 
Prior,  y Cónsules  como  Jueces  del  Rey , con 
la  pena  que  se  impone : y si  se  apelare  co- 
nozca el  Juez  de  Apelaciones , ó la  Casa,  se- 
gún la  gravedad  del  caso,  ley  28.  tít.  6.  lib. 
9.  El  P]ior , y Cónsules  de  Sevilla  prefie- 
ran en  asiento,  y voto  al  Proveedor  déla 
Armada,  ley  29.  tít.  6.  lib.  9.  Quando  el 
Prior , y Cónsules,  y Administradores  de  la 
avería  escribieren  al  Rey  , lo  comuniquen 
con  la  Casa  de  Contratación  , ley  20.  tít.  6. 
lib.  9.  El  Prior , y Cónsules,  y Contadores 
de  avería,  tengan  el  lugar  , y asiento  que 
se  declara  , ley  31.  tít.  6.  lib.  9.  El  Prior  y 
Cónsules  de  Sevilla  hagan  Audiencia  en  la 
Casa  de  Contratación,  ley  32.  tít.  6.  lib.  9. 
El  Prior , y Cónsules  hagan  Audiencia  los 
dias , y horas  que  se  dispone  , ley  33.  tít.  6. 
lib.  9.  El  Prior,  y Cónsules  puedan  hacer 
llamamientos , y los  contenidos  parezcan  an- 
te ellos , ley  34.  tít.  6.  lib.  9.  Los  despaches 
de  Armadas,  y negocios  graves  se  acuerden 
en  el  Consulado  por  el  Prior,  y Cónsules, 

1 Consejeros , y Diputados , y haya  libro  de 
I Acuerdos,  ley  35.  tít.  6.  lib. 9.  El  Prior,  y 
1 Cónsules  nombren  Escribanos  de  Naos , y 
: el  Pr  esidente  de  la  Casa  les  presida  todas  las 
i veces  que  le  pareciere  conveniente  , ley  36, 
tít.  6.  lib.  9.  Dase  forma  en  poner  las  dé- 
‘ mandas , y en  admitirlas , y sentenciarlas  el 
. Prior,  y Cónsules  de  Sevilla  , ley  37.  tít.  6. 

lib.  9.  En  casos  de  recusación  del  Prior , y 
i Cónsules  de  Sevilla,  se  haga  conforme  á la 
^ ley  38.  tít.  ó.  lib.  9.  En  ausencia,  ó discor- 
i dia  del  Prior,  y Cónsules  de  Sevilla,  se 
I guarde  lo  contenido  en  la  ley  39.  tít.  6.  lib. 
; 9.  Faltando  el  Prior  , ó un  Cónsul , los  dos 
[ hagan  Audiencia  , y sentencien  , estando 
: conformes , ley  40.  tít.  6.  lib  9.  El  Prior,  ó 
. Cónsules  no  se  ausenten , y siendo  forzoso, 
I se  haga  conforme  á la  ley  41.  tít.  ó.  lib.  9. 
De  sus  sentencias  se  apele  , y determine  por 
apelación  conforme  á la  ley  42.  tít.  6.  lib.  9. 
i Si  el  Juez  de  Apelaciones , y Cargadores 
confirmaren  la  sentencia,  no  haya  mas  re- 
curso , y si  la  revocaren , se  pueda  apelar 
' otra  vez , y en  que  forma , ley  43.  tít.  6.  lib. 


9.  El  Juez  Oficial , y Prior , y Cónsules  de 
Sevilla,  puedan  tomar  parecer  de  Letrado, 
ley  44.  tít.  6.  lib.  9.  Execute  sus  sentencias, 
ley  45.  tít.  6.  lib.  9.  Las  execuciones , y 
mandamientos  se  hagan,  y cumplan  por  el 
Alguacil  , y Ministros  del  Consulado , ley 
46.  tít.  6.  lib.  9.  Execütese  lo  que  el  Prior, 
y Cónsules  mandaren,  y las  Justicias  les 
den  favor , ley  47.  tít.  6.  lib.  9.  A él  perte- 
nece la  Escribanía  mayor  de  la  Carrera  de 
Indias,  y la  del  Consulado,  y el  oficio  de 
Alguacil  mayor,  ley  48.  tít.  6.  lib.  9.  Aplí- 
case una  blanca  al  miliar  de  todo  lo  que  se 
cargare  á las  Indias  para  dotación  del  Con- 
sulado , ley  49.  tít.  6.  lib.  9.  De  lo  que  se 
cargare  en  Cádiz,  y Sanlúcar  para  las  In- 
dias , se  pague  la  blanca  al  millar  como  en 
Sevilla  , ley  50.  tít.  6.  lib.  9.  Nombre  Re- 
ceptor de  la  blanca  al  millar  que  la  cobre, 
y dé  cuenta  como  se  contiene  en  la  ley  5 i . 
tít.  6.  lib.  9.  Presente  en  la  Casa  de  Contra- 
tación sus  cuentas  cada  año,  y remítanse  al 
Consejo  , ley  52.  tít.  6.  lib.  9.  Haga  tomar 
las  cuentas  de  la  Lonja  cada  año,  ley  53. 
tít.  6.  lib.  9.  Tenga  libro  de  las  Naos  per- 
didas, y de  loque  se  salvare  de  ellas,  lo 
qual  se  trayga  á la  Casa  de  Contratación 
por  despachos  del  Presidente,  y Jueces  Ofi- 
ciales , sin  costa  de  las  partes  , por  la  dili- 
gencia , y trabajo,  ley  54.  tít.  6.  lib.  9.  Pue- 
da hacer  ordenanzas , y no  use  de  ellas  has- 
ta que  estén  confirmadas,  ley  55.  tít.  6.  lib. 
9.  Haya  en  el  Archivo,  con  tres  llaves  para 
sus  escrituras,  y papeles  que  deban  ser  guar- 
dados, y como  se  sacarán,  ley  56.  tít.  6. 
lib.  9.  El  Prior,  y Cónsules  usen  sus  oficios 
conforme  á las  leyes , y en  lo  demas  ocur- 
ran á la  Casa,  ley  57.  tít.  6.  lib.  9.  En  la 
comisión  para  visitar  la  Casa  de  Sevilla, 
aunque  no  vaya  expresado  se  comprehenda 
el  Consulado  , ley  58.  tít.  ó.lib.  9.  La  con- 
tratación de  los  hombres  de  negocios  de  Se- 
villa no  se  haga  en  la  Santa  Iglesia  , y sea 
en  la  Lonja  , ley  59.  tít.  6.  lib.  9.  Los 
del  comercio  de  las  Indias , concediéndoles 
esperas,  paguen  á razón  de  cinco  por  ciento 
al  año  de  intereses , ley  6 1 . tít.  6.  lib.  9.  Pon- 
gan estancos  de  mercaderías  en  las  Indias  sin 

o 

licencia  del  Rey  , y los  Consulados  avisen 
si  se  hiciere  novedad,  ley  62.  tít.  6.  lib.  9. 
Si  por  órden  del  Prior  , Cónsules  , ó Di- 
putados de  Sevilla  se  llevare  , ó traxere  al- 
go sin  registro  , incurran  en  las  penas  de  la 
ley  63.  tít.  6.  lib.  9.  El  Prior  , y Cón- 
sules tengan  , y gocen  el  salario  que  se  de- 
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clara,  ley  64.  tít.  6.  llb.  9.  Su  Alguacil  ma- 
yor. V.  Caxas  Reales  en  la  ley  18.  tít.  6. 
iib.  8.  Su  Escribano  mayor.  V.  Escribanos 
mayores  de  Armadas  en  las  leyes  8.  9.  10. 
y 1 1.  tít.  20.  Iib.  9.  Pueda  nombrar  quien 
cuide  de  los  Navios  perdidos.  V.  Elavíos 
arribados  en  la  ley  24*  tit.  3^*  ^^8.  9* 
cribano  mayor  en  Chañaría.  \^.  i*  de  Re^ 
gistros  de  Canarias  en  la  ley  6.  tít.  40. 
Iib.  9. 

Consulados  de  Lima,  y México, 

El  de  Lima  se  intitule  Universidad  de  la  Ca- 
ridad, y tenga  por  Armas  las  que  se  declara, 
ley  2.  tít.  46.  Iib.  9.  Forma  de  hacer  las  elec- 
ciones de  Prior,  y Cónsules  en  la  Ciudad  de 
los  Reyes,  ley  8. tít.  4Ó.  Iib.  9.  De  las  recu- 
saciones del  Prior , ó Cónsules  de  Lima  , y 
su  forma  de  proceder,  ley  31.  tít.  46.  Iib.  9. 
Sobre  la  misma  materia  , y penas  en  que  se 
incurre  por  las  recusaciones  en  el  Consula- 
do de  Lima , ley  3 3.  tít.  46.  Iib.  9.  Ó uno  de 
él  asista  en  el  Callao  á los  tiempos,  y para 
el  electo  que  se  declara,  ley  tit.  4^* 
q.  En  estas  Ciudades  haya  Consulados,  co- 
mo los  de  Sevilla  , y Burgos , ley  i . tít.  46. 
Iib.  9.  Qiiando  se  ha  de  pregonar  , y votar 
la  elección  de  Electores  de  estos  Consulados, 
y en  que  partes,  ley  4.  tít.  46.  Iib.  9.  Cali- 
dades que  han  de  tener  los  Electores , y elec- 
tos para  nombrar  Prior  , y Cónsules,  ley 
5.  tít.  46,  lib. 9.  Los  Electores  del  Prior,  y 
Cónsules  sean,  y se  elijan  como  se  declara, 
ley  6.  tít.  4Ó.lib.  9.  Los  Electores  del  Prior, 
y C ónsules  hagan  pjimero  el  juramento 
que  se  ordena,  ley  7.  tít.  4Ó.  lib.  9.  Los  que 
han  de  ser  elegidos  para  Prior , y Cónsules, 
y Diputados  hayan  de  tener  las  calidades 
de  la  ley  ii.  tít.  46.  lib.  9.  Los  elegi- 
dos en  Prior , y Cónsules  hagan  el  juramen- 
to que  los  del  Consulado  de  Sevilla  , y se 
les  dé  la  posesión , ley  12.  tít.  46.  lib.  9.  El 
Cónsul  segundo  quede  el  otro  año  por  pri- 
mero , y se  elija  segundo,  ley  13.  tít.  46. 
lib.  9.  El  Prior,  y Cónsul  primero  queden 
al  otro  año  por  Consejeros  , ley  14.  tít.  46. 
lib.  9.  Los  Electores  de  Prior  , y Cónsules, 
quantos  Diputados  han  de  elegir , y de  que 
calidades,  y hagan  juramento,  ley  15.  tít. 
46.  lib.  9.  El  Prior  , Cónsules , Consejeros, 
y Diputados  acepten  estos  cargos  so  las  pe- 
nas , y forma  de  la  ley  16.  tit.  46.  lib.  9. 
Hecha  la  elección  del  Prior  , y los  demas 
del  Consulado  , vayan  á dar  cuenta  al  Vi- 
rey  , ley  1 7.  tít.  46.  lib.  9.  El  Prior  , y Cón- 
sules, y Jueces  de  Apelación  de  Lima,  y 
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México  tengan  el  salario  que  se  ordena  , y 
no  lleven  derechos , ley  19.  tít.  46.  lib.  9. 
Puedan  nombrar  Escribano,  y señalarle  sa- 
lario en  la  forma  que  se  declara  , ley  20.  tít.> 
46.  lib.  9.  Puedan  nombrar  Alguacil,  Por- 
tero, y Receptor  como  se  dispone  , ley  21. 
tít.  46.  lib.  9.  El  de  México  tenga  Arca  de 
tres  llaves  para  la  avería  ; y el  de  Lima 
guarde  en  esto  la  costumbre,  ley  22.  tít. 
46.  lib.  9.  Puedan  tener  Letrado  Asesor,  y 
Procurador  con  salario,  ley  23.  tít.  46.  lib. 
9.  Puedan  tener  en  la  Corte  Letrado,  y So- 
licitador , y en  Sevilla  Agente  con  salarios, 
ley  24.  tít.  46,  lib. 9.  El  Prior,  y Cónsules 
para  negocios  de  importancia  , y con  licen- 
cia del  Virey  puedan  nombrar  personas  con 
salario  en  los  casos  de  la  ley  2 5 . tít.  46.  lib.9. 
£1  Prior,  y Cónsules  hagan  Audiencia  con 
sus  Escribanos , y en  c)ue  dias,  y horas , ley 
26.  tít.  46.  lib.  9.  El  Prior,  ó Cónsul  que 
no  pudiere  ir  á la  Audiencia  , se  envie  á 
excusar,  ley  27.  tít.  46.  lib.  9.  El  Prior,  y 
Cónsules  de  que  causas  puedan  conocer,  ley 
28.  tit.  46.  lib.  9.  Forma  que  han  de  tener 
de  proceder  en  las  demandas  , y pleytos, 
ley  29.  tít.  46.  lib.9.  Faltando  el  Prior  , ó 
un  Cónsul , los  dos  hagan  Audiencia,  y sen- 
tencien estando  conformes , y no  lo  estando, 
ó faltando  dos  , se  haga  lo  que  se  manda 
por  la  ley  30.  tít.  46.  lib.  9.  Jueces  de  Ape- 
laciones de  estos  Consulados,  ley  37.  tít. 
46.110.9.  Forma  de  conocer,  y determi- 
nar en  apelación,  y suplicación  los  pleytos 
de  los  Consulados , ley  38.  tít.  46.  lib.  9.  El 
Juez  de  Apelaciones , y sus  acompañados 
en  estos  Consulados  puedan  ser  recusados 
con  causa  , cuyo  conocimiento  sea  como  dis- 
pone la  ley  39,  tít.  46.  lib.  9.  En  compe- 
tencias de  los  Consulados  con  otros  Tribu- 
nales , declare  el  Virey  , ley  40.  tít.  46.  lib. 
9.  El  Prior , y Cónsules,  Juez  de  Apela- 
ciones , y acompañados , puedan  nombrar 
Mercaderes  para  lo  que  se  declara , y acep- 
ten , y juren , ley  4 1 . tít.  46.  lib.  9.  El  Prior, 
y Cónsules  puedan  executar  sus  senten- 
cias , y las  del  Juez  de  Apelaciones , ley 
42. tít.  46.  lib.  9.  El  Prior,  y Cónsules  exe- 
cuten , apliquen , y cobren  las  penas  im- 
puestas en  estas  leyes,  ley  43.  tít.  46.  lib.  9. 
Y Juez  de  Apelaciones , para  lo  que  les  to- 
care , puedan  hacer  llamamientos/ y todos' 
acudan,  ley  44.  tít.  46.  lib.  9.  El  Prior  pro- 
ponga en  las  Juntas , y luego  voten  todos, 
y él , y los  Cónsules  los  postreros,  y escrí- 
banse los  votos , y firmen  todos , aunque  no' 


índice  general 


co 

hayan  sido  de  aquel  parecer,  ley  45.  tít.46. 
]ib.  9.  Lo  resuelto  por  la  mayor  parte  se  exe- 
GUte , sin  embargo  de  apelación  en  estos 
Consulados,  ley  46.  tít.  4Ó.  lib.  9.  El  Prior, 
V Cónsules  sean  respetados  como  Ministros 
del  Rey  , y procedan  contra  quien  los  agra- 
viare conforme  á la  ley  47..  tít.  46.  lib.  9. 
Los  del  Consulado  juren  el  secreto,  ley  48. 
tít.  46.  lib.  9.  Si  de  su  auto , ó sentencia 
se  apelare  siendo  interlocutoria,  se  execute 
lo  que  el  Juez  de  Apelaciones  determina- 
re en  los  casos  de  la  ley  49.  tít.  46.  lib . 9.  Los 
Escribanos  cumplan  los  mandamientos , y 
compulsorias  de  los  Consulados,  ley  Jo. 
tít.  46.  lib.  9.  Pidiendo  las  partes  Asesor,  el 
Consulado  le  nombre  , y siendo  recusado 
proceda  conforme  á la  ley  Ji.  tít.  46.  lib. 
9.  Cobren  dos  al  millar  para  sus  gastos  por 
el  tiempo  y forma  que  se  dispone,  ley  52. 
tít.  46.  lib.  9.  El  Prior,  y Cónsules  tomen 
cuentas  á sus  antecesores,  y á los  conteni- 
dos en  la  ley  53.  tít.  46.  lib.  9.  En  la  Sala 
de  los  Consulados  haya  Archivo  de  pape-' 
les  con  inventario,  y libro  de  los  que  entra- 
ren , y salieren  de  él,  ley  54.  tít.  46.  lib.  9. 
Saliendo  el  Prior,  y Cónsules  á negocios  de 
la  Universidad , lleven  el  salario  que  se  or- 
dena, ley  JÓ.  tít.  46.  lib.  9.  Perdiéndose 
Navio  en  las  costas  del  Períi,  ó Nueva  Es- 
paña, el  Consulado  á quien  tocare  acuda  á 
poner  cobro  en  lo  que  se  salvare,  ley  J7. 
tít.  46.  lib.  9.  Ningún  Mercader  de  tienda 
pueda  ser  Banco  público , so  la  pena  de  la 
ley  j8.  tít.  46.  lib.  9.  Puedan  sacar  para 
sus  Congregaciones , y otros  gastos  devo- 
tos lo  que  fuere  necesario,  de  avería  , y se 
les  reciba  en  cuenta , ley  69.  tít,  46.  lib.  9. 
Déseles  noticia  de  los  avisos.  V.  Avisos  en 
la  ley  i J.tít.  37.  lib. 9.  Tenga  el  título,  ad- 
vocación, y Armas  que  se  declara,  ley  3. 
tít.  46.  lib.  94  Forma  de  hacer  las  elecciones 
de  Prior,  y Cónsules  en  la  Ciudad  de  Méxi- 
co, ley  9.  y 10.  tít.  46.  lib.  9.  Los  Electores 
en  México  duren  dos  años , y faltando  al- 
guno lo  elijan,  ley  18.  tít.  46. lib.  9.  De  las 
recusacicnes  del  Prior , y Cónsules  en  Mé- 
xico, y su  forma  de  proceder,  ley  32.  tít. 
46.  lib.  9.  Sobre  la  misma  materia,  y pe- 
nasen que  se  incurre  por  las  recusaciones 
en  el  Consulado  de  México,  ley  34.  tít.  46.- 
lib.  9.  Sobre  la  misma  materia  de  recusa- 
ciones en  él,  ley  3 J.  tít.  46.  lib.  9.  Los  Fac- 
tores, y compañeros  tengan  libro  de  gas- 
tos, y empleos,  y si  fueren  argüidos  de  fal- 
sos, el  Consulado  ordene  se  hagan  las  cuen- 
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tas,  como  se  dispone  por  la  ley  J9,  tít.  4Ó. 
lib.  9.  Los  Factores  que  fueren  á emplear, 
guarden  la  órden  que  llevaren,  ley  60.  tít. 
46.  lib.  9.  El  Factor  no  pueda  emplear  pa- 
ra sí  al  fiado,  ni  obligarse  como  principal, 
ó fiador,  so  las  penas  de  la  ley  61.  tít. 
46.  lib.  9.  Los  Factores  empleen  en  mer- 
caderías toda  la  plata , y oro  que  llevaren 
de  sus  Encomenderos , conforme  sus  memo- 
rias, ley  62.  tít.  46. lib.  9.  Los  Exactores  que 
fueren  á emplear  , vuelvan  en  la  primera 
flota,  ó Navios,  ley  63.  tit.  46.  lib.  9,  Los 
Factores,  ó compañeros  sean  obligados  á irá 
dar  las  cuentas  donde  otorgaren  los  factora- 
jes, ó compañías,  ley  64.  tít.  46.  lib.  9 Nin- 
guno del  Comercio  , Maestre  , ó dueño  dé 
Nao,  ó requa  reciba  cosa  alguna  de  cria- 
do , factor,  ó mozo  de  tienda  , ley  6j.  tír. 
46.  lib.  9.  Ninguno  reciba  por  Factor  al 
que  lo  fuere  de  otro,  sin  su  consentimiento, 
ley  66.  tít.,46.  lib  9.  Las  Audiencias  de  las 
Indias  h^g^i  cumplir  á los  Factores  sus  en- 
comiendas, y la  Casa  de  Contratación  , si 
se  hallaren  en  estos  Reynos , ley  67.  tít.  46. 
lib.  9.  En  los  del  Perú,  y Nueva  España 
se  guarde  , en  quanto  á los  seguros , lo  dis- 
puesto para  el  de  Sevilla,  ley  68.  tít.  46. 
lib.  9.  Los  Mercaderes  en  las  Indias  puedan 
vender  sus  mercaderías  á como  pudieren  en 
la  primera  venta,  ley  70.  tít.  46.  lib.  9.  En 
las  Indias  no  se  pongan  estancos  de  lo  que 
se  llevare  de  estos  Reynos , ni  en  otra  cosa, 
sin  licencia  del  Rey  , ley  71.  tít.  46.  lib.  9. 
Entre  Mercaderes  no  se  hagan  escrituras 
con  pretexto,  y color  de  que  son  de  dine- 
ro prestado,  ley  72.  tír.  46.  lib.  9.  Puéda- 
se contratar  sin  Corredor , y no  se  contra- 
te en  oro  en  polvo,  guardándolo  ordenado,^ 
73*  4^*  flt).  9.  Los  del  Comercio  de- 

cada Consulado  guarden  las  leyes  del  título 
que  de  esto  tratai,  ley  74.  tít.  46.  lib.  9.  En 
todo  lo  que  se  hallare  omitido  por  las  leyes 
de  los  Consulados  de  Lima  , y México  , se 
remita  á lo  mandado,  y ordenado  para  los 
Consulados  de  Burgos , y Sevilla  , ley  7J. 
tít.  46.  lib.  9.  Cada  año, después  de  la  elec- 
ción de  Prior , y Cónsules,  se  lean,  y juren 
las  leyes  dadas  para  los  Consulados  de  Li- 
ma, y México,  ley  79.  tit.  46.  lib.  9. 

Cónsul  de  Sevilla. 

Que  baxa  al  despacho.  Si  la  Armada  cor- 
riere por  el  Comercio , al  Cónsul  que  fuere 
a Sanlucar  , o Cádiz  no  se  dé  mas  de  á 
tres  ducados  cada  dia , y el  Escribano  pro- 
pietario de  la  Armada  vaya  al- despacho; 
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ó envie  otro  á su  costa  , ley  1 9.  tít.  5 . lib.  9.' 
En  caso  de  correr  la  Armada  , ó Flota  por 
el  Comercio,  los  Mercaderes,  y Cargado- 
res cumplan  lo  que  les  ordenare  el  Prior,  ó 
Cónsul  que  fuere  al  despacho,  y las  Justi- 
cias lo  favorezcan,  ley  20.  tít.  5.  lib.  9. 
Que  baxa  á los  Puertos  al  depacho.  El 
dinero  que  se  hubiere  de  distribuir  en- 
tre la  gente  de  la  Armada  , si  corriere  por 
el  Comercio,  se  entregue  para  ello  al  Cón- 
sul que  fuere  al  despacho , y dé  cuenta  de 
lo  pagado  dentro  de  quince  dias  desde  que 
haya  vuelto  á Sevilla,  y pague  los  alcanceSj 
ley  18.  tít.  5.  lib.  9. 

Consultas, 

Votos  singulares.  V.  Consejo  en  la  ley  16. 
tít.  2.  lib.  2.  Que  se  ha  de  expresar  en  ellas. 
V.  Consejo  en  la  ley  17.  tít.  2.  lib.  2.  Quan- 
do , y por  quien  se  ha  de  consultar  al  Rey, 
V.  Consejo  en  la  ley  23.  tít.  2.  lib.  2.  y 
en  el  tít.  2.  lib.  2.  Escribaii  jos  Secreta- 
rios , y con  que  distinción  , y fiVitia.  V.  Se- 
cretarias en  la  ley  1 3.  tít.  6.  lib.  2.  De  jus- 
ticia , hagan  los  Secretarios.  V.  Secretarios 
en  la  ley  35.  tít.  6.  lib.  2.  En  las  de  pro- 
visiones se  digan  las  partes , y calidades.  V. 
Secretarios  y y Auto  16.  tít.  6.  lib.  2.  Por 
recuerdos  á su  Magestad.  V.  Secretarios  ^ y 
Auto  29.  tít.  6.  lib.  2.  En  las  de  mercedes 
se  pongan  las  hechas  por  aquellos  servicios, 
cuya  satisfacción  se  pide.  Auto  46.  referi- 
do en  el  tít.  2.  y en  el  tít.  6.  lib.  2.  Los  bre- 
vetes de  las  consultas  se  pongan  conforme 
al  Auto  5 1 . tít.  6.  lib.  2.  Refiéranse  los  con- 
sultantes. V.  Secretarios  en  el  Auto  108. 
tít.  6.  lib.  2. 

Consultores, 

Ministros.  V.  Santa  Inquisición  en  la  lej^  21. 
tít.  19.  lib.  I. 

Contadores  del  Consejo, 

Haya  en  el  Consejo  quatro  Cóntadores  de 
Cuentas , y que  tiempo  han  de  asistir , ó 
excusarse,  ley  i.  tít.  1 1.  lib.  2.  Revean  las 
cuentas  de  los  Tribunales  de  las  Indias , y 
dén  noticia  en  él  de  lo  que  constare , ley 
2.  tít.  1 1.  lib.  2.  En  el  Consejo  se  vean , y 
determinen  las  cuentas  de  las  Indias , y se 
dé  el  finiquito , ley  3.  tít.  1 1^.  lib.  2.  El  mas 
antiguo  cuide  de  que  las  cuentas  se  pongan 
por  estilo,  y orden , y avise  al  Consejo  de 
las  que  faltaren  , y vean  todos , y adicio- 
nen las  que  vinieren  , ley  4.  tít.  1 1.  lib.  2. 
El  mas  antiguo  ordene  las  cuentas , y no  las 
tome  , ley  5.  tít.  1 1.  lib.  2.  El  mas  antiguo 
teparta las  cuentas , ley  6.  tít.  ii.  lib.  2.  El 


mas  antiguo  tenga  á su  cargo  los  libros , y 
papeles  de  la  Contaduría,  y todos  los  guar- 
den , y les  dén  presta  execucion  á los  De- 
cretos del  Consejo,  ley  7,  tít.  1 1.  lib.  2.  To- 
rren cuenta  al  Tesorero,  y en  que  forma, 
ley  8.  tít.  1 1.  lib.  2.  Tomen  cuenta  por  du- 
plicado al  Tesorero  de  la  Casa  de  Sevilla  de 
Flota  á Flota , por  recepta  del  Contador, 
ley  9.  tít.  1 1.  lib.  2.  Tomen  cuentas  de  fá- 
bricas de  Navios,  y levas  de  gente , ley  10. 
tít.  I i.lib.  2.  Tengan  libro  de  títulos  de  los 
Ministros  del  Consejo , ley  1 1 . tít.  1 1 . lib.  2. 
Tengan  libro  intitulado ; Recepta  para  el 
cargo  del  Tesorero,  ley  12.  tít,  ii,  lib.  2. 
Tengan  libro  de  depósitos,  ley  13.  tít.  ii. 
lib.  2.  Tengan  libro  de  los  cargos  contra  par- 
ticulares , y empréstidos , ley  1 4.  tít.  1 1 . lib. 
2.  Tengan  libro  del  Portero,  repostero  de 
Estrados , y del  que  sirve  en  la  Capilla  , ley 
15.  tít.  1 1.  lib.  2.  Tengan  libro  de  efectos, 
propinas , y luminarias,  ley  16.  tít.  1 1.  lib. 
2.  Tengan  libro  de  las  Provincias,  Audien- 
cias, y Ministros  de  las  Indias , ley  17.  tít, 

1 1.  lib.  2.  Tengan  libro  de  títulos  de  Vire-' 
yes , y Ministros  de  las  Indias , ley  18.  tít. 
II.  lib.  2.  Tengan  libro  de  fianzas  de  los 
Jueces  de  la  Casa,  y Tesorero  del  Conse- 
jo , ley  19.  tít.  1 1.  lib.  2.  Tengan  libro  de' 
los  que  pasaren  á las  Indias  con  fianzas  de 
Volver , ley  20.  tít.  1 1.  lib.  2.  Tengan  libro 
de  limosnas,  y mercedes,  ley  21.  tít.  ii. 
lib.  2.  Tengan  libro,  y tomen  la  razón  de 
las  mercedes  en  hacienda  Real,  ley  22.  tít. 
1 1.  lib.  2.  Tengan  libro  de  cuentas  extraor- 
dinarias, ley  23.  tít.  II.  lib.  2,Guarden  lo 
ordenado  á la  Contaduría  mayor  de  estos 
Reynos , quanto  no  fuere  contrario  á lo  dis- 
puesto para  las  Indias,  ley  24.  tít.  1 1.  lib. 
2.  Tomen  la  razón  de  los  derechos  de  me- 
sada que  entraren  en  poder  del  Tesorero, 
ley  25.  tít.  1 1.  lib.  2.  Hagan  las  instruccio- 
nes para  los  Oficiales  Reales,  y Ministros  de 
las  Indias , y en  que  forma,  ley  26,  tít.  1 1. 
lib.  2.  No  dén  relación,  ni  hagan  auto  por 
otro  Tribunal,  sin  dar  cuenta  al  Consejo. 
Auto  12.  tít.  II.  lib.  2.  Tomen  la  razón  de 
las  mesadas,  conforme á la  ley  25.  de  este 
título.  Auto  61.  tír.  II.  lib.  2.  Tomen  la 
razón  de  las  partidas  aplicadas  á propinas, 
antes  de  recibirlas  el  Tesorero.  Auto  79.  tít. 
1 1.  lib.  2. Hagan  buenas  á las  partes  las  par- 
tidas que  pagaren  al  Tesorero  , á cuenta  de 
mayor  suma.  Auto  97.  referido  tít.  7.  lib.  2. 
proveído  en  30  de  Julio  1636.  y en  el  tít. 
II.  Sobre  las  cuentas  que  vienen  de  las  In- 
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dias,  si  se  han  de  llevar  primero  á las  Secre- 
tarías. Auto  17 1.  tít.  6.  citado  tít.  I í . lib. 

2.  Tratamiento  entre  Contadores , y Agen- 
tes Fiscales.  V.  Agientes  Fiscales  en  el  Auto 
185  tít.  Ii.  lib.  2.  Forma  en  que  han  de 
usar  sus  oficios  por  acuerdo  del  Consejo  de 
5 de  Mayo  deA638.  tít.  i i.  lib.  2.  Tomen 
la  razón  de  los  depósitos.  V Tesorero 
ley  12.  tít.  7.  lib.  2.  Tomen  la  razón  de  lo 
que  se  ordena.  V.  Oficiales  Reales  en  el 
Auto  1 19.  tit.  4.  lib.  8. 

Contador  de  la  Casa, 

Juez  Oficial  de  la  Casa,  tenga  libro  del  car- 
go y data  del  Tesorero,  y Factor,  ley  38. 
tít.  2.  lib.  9.  Guarde  los  registros  de  las 
Naos  que  van , y vienen  de  las  Indias,  y en 
que  pena  se  incurre  por  la  contravención, 
ley  39.  tít.  2.  lib.  9.  El  Tesorero  , Conta- 
dor, y Factor  tengan  sus  Escritorios  bien 
distribuidos  , y cada  Oficial  acuda  á lo  que 
le  toca,  y después  ayude  á los  otros,  ley  40. 
tít.  2.  lib.  9.  Tenga  Oficial  que  entienda  en 
los  libros  de  cargo , y data , y labor  del  oro, 
y plata , ley  41 . tít.  2.  lib.  9.  Tenga  un  Ofi- 
cial para  los  registros,  ley  42.  tít.  2.  lib.  9. 
Corrija  los  registros  á su  Oficial , y sea  de 
las  calidades  que  se  declara,  ley  43.  tít.  2. 
lib.  9.  Tenga  Oficial  para  el  libro  de  bienes 
de  difuntos , y asentar  lo  que  se  entregare 
en  el  Almacén , ley  4^*  hb.  9»  Tenga 

otro  Oficial  que  corrija  los  registros  después 
de  copiados,  y las  cédulas  de  pasageros,  y 
tenga  el  libro  de  cuenta,  y razón  de  los  es- 
clavos que  pasaren  á las  Indias,  ley  45.  tít. 

2. lib.  9.  Demas  de  los  Oficiales  tenga  otros 
tres  Escribientes , ó los  que  fueren  menes- 
ter para  el  despacho  de  los  negocios , y bie- 
nes de  difuntos , ley  ¿^6.  tit.  2.  lib.  9*  Ten- 
ga libro  en  que  ponga  los  nombres,  patria, 
y padres  de  los  pasageros  para  que  si  falta- 
ren, conste  de  sus  herederos,  ley  47.  tít.  2. 
lib.  9.  Dé  certificación  de  las  partidas  , ó 
cosas  que  le  pidieren  , y no  dé  mas,  ley  48. 
tít.  2.  lib.  9.  En  su  Escritorio  esté  manifies- 
; to  el  Arancel  de  los  derechos,  que  se  con- 
tienen en  la  ley  49.  tít.  2.  lib.  9. 

Contadores  de  Cuentas, 

Resultas,  y Ordenadores,  hagan  ¡uramen- 
I to  en  el  ingreso  de  sus  uficios  como  está  or- 
\ denado,  ley  i.  tít.  2.  lib.  8 Ninguno  sea  ad- 
t mitido  á plaza  de  Contador  de  cuentas,  que 
I haya  administrado  hacienda  Real,Li  otra 
: qualquiera,  sin  haber  dado  cuentas , ley  2. 

1 tit.  2.  lib.  8.  Los  de  Resultas  tomen  las  cuen- 
1 tas  atrasadas,  ó no  se  les  permita  usar  los 
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oficios,  ni  cobrar  salarios,  ley  loj.  tít.  r. 
lib.  8.  No  puedan  servir  por  substitutos,  ley 
3.  tít.  2.  lib.  8.  Los  Contadores  Ordenado- 
res suplan  por  los  de  Resultas,  ley  4.  tit.  2. 
lib.  8.  Los  Vi  reves,  ó Presidentes  nombren 
Contadores  en  ínterin,  ley  5.  tit.  2.  lib.  8. 
En  cada  vacante  de  Contador  sirva  uno  de 
Resultas,  ü Ordenador,  y el  nombramien- 
to en  ínterin  sea  del  Virrey  , ó Presidente, 
y con  que  salario,  ley  6.  tít.  2.  lib.  8.  El  sa- 
lario de  Oficiales  de  Contadores  de  cuentas, 
se  pague  de  condenaciones , ley  7.  tít.  2.  lib. 

8.  Prohibense  los  casamientos  de  Contado- 
res de  cuentas , con  hijas , y parientas  de 
Oficiales  Reales , y de  Oficiales  Reales  con 
hijas,  y parientas  de  los  Contadores,  y que 
se  casen  sus  hijos  con  ciertas  calidades  , y 
asignación  de  grados , y de  los  que  tienen  á 
su  cargo  hacienda  Real-,  ley  8.  tít.  2.  lib.  8. 
Los  pliegos  intitulados  al  Virey  , ó Presi- 
dente , y Contadores  de  cuentas  , se  abran 
por  todos  en  el  Tribunal,  ley  9.  tít.  2.  lib.  8. 

Si  fueren  al  Acuerdo  entren  sin  espadas,  y 
en  las  demas  Juntas  las  puedan  tener,  ley 
10,  tít.  2.  lib.  8.  De  Lima,  y México  asis- 
tan á los  Actos  de  la  Fe , ley  n . tit.  2 lib. 

8.  Guarden  la  prohibición  de  asistir  i fies- 
tas, honras , y entierros,  ley  12.  tit,  2.  lib. 

8.  Y sus  hijos  no  puedan  tener  Encomien- 
das, ley  13.  tít.  2.  lib.  8.  Pórtense  con  mo- 
destia , y templanza , y ocupen  el  tiempo 
en  el  despacho  de  lo  que  está  á su  ca^go,  iey 

14.  tít.  2 lib.  8.  Forma  de  proceder  en  las 
recusaciones  de  Contadores  de  cuentas,  ley 

1 5.  tit.  2.  lib.  8.  bu  nombramiento  en  ínte- 
rin. V.  Provisión  de  oficios  en  la  ley  46.  tít. 

2.  lib.  3.  Sus  fiestas,  y en  quanto  a recibir 
la  Paz.  V.  Precedencias  en  la  ley  22.  tit.  i 5. 
lib.  3.  Su  lugar  en  las  procesiones.  V.  Pre- 
cedencias la  ley  70.  tit.  i 5.  lib.  3.  Su  tra- 
tamiento. V.  Precedencias  en  la  ley  89.  tit. 
15.  lib.  3.  Como  han  de  tratar  á las  Au- 
diencias. V.  Precedencias  en  la  ley  90  iit. 
15. lib.  3.  Tratamiento  que  han  de  hacer  á 
las  partes.  V.  Precedencias  en  la  ley  92.  tít. 

1 5.  lib.  3.  Como  se  han  de  intitular.  V.  Pre- 
cedencias en  la  ley  93,  tit.  i 5.  lib.  3.  Su  re- 
cusación. V.  Recusaciones  en  la  ley  6.  tit, 

1 1.  lib.  5. 

Corda  d.or  es, 

Y Oficiales  mayores  de  las  Secretarías , su 
precedencia.  V.  Secretarios  en  el  Auto  gS. 
tít.  6.  lib.  2.  De  avería,  su  asiento.  V.  Pre- 
cedencias en  la  ley  ro^.  tít.  15.  lib.  3.  Su 
lugar  , y asiento.  V.  Consulado  de  SeviU‘a^ 
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«n  la  ley  31.  tít.  6.  lib.  9.  Propietarios  , y 
acrecentados,  y Contadores  Diputados,  y 
cuentas  de  avería.  V.  Contaduría  de  a'ue^ 
rías  en  el  lib.  9.  tít.  8.  De  tributos,  en  que 
actos  pueden  concurrir.  V.  Precedencias  en 
la  ley  98.  tít.  15.  lib.  3.  A que  ha  de  asistir. 
V.  Ojiciales  Reales  en  la  ley  40.  tít  4.  lib.  8. 
Tributos  de  Nueva  España,  su  cuenta,  V. 
Cuentas  en  la  ley  3 1 . tit.  29.  lib.  8.  De  Aca- 
pulco,  guarde  lo  que  se  ordena.  V.  OJicia- 
les  Reales  en  la  ley  39.  tít.  4.  lib.  8.  De  Ar- 
madas, y Flotas.  V.  yacedor  en  q\  lib.  9.  tít. 
16.  Y Veedor  de  la  Artillería  , y quien  ha 
de  tomar  las  cuentas.  V.  Artillería  en  las 
leyes  4.  y 5.  tít.  22.  lib.  9. 

Contaduría  , y Contadores  de  Avería , y 

Diputados, 

En  la  Casa  de  Contratación  de  Sevilla  ha- 
ya Contadores  de  Avería  , en  el  numero , y 
con  la  jurisdicción  que  hoy  tienen,  y se  guar- 
da, ley  I.  tít.  8.  Yib.  9,  La  Casa  de  Sevilla 
dé  á los  Contadores  de  Avería  el  favor  que 
convenga  para  el  uso  de  sus  oficios,  ley  2. 
tít.  8.  lib.  9.  Los  Contadores  de  Averías  to- 
men las  cuentas  en  la  Casa  de  Sevilla,  y 
el  Presidente  pase  á reconocer  lo  que  ha- 
cen , y no  se  ausenten  sin  licencia , ley  3.  tít. 

8.  lib.  9.  Los  Contadores  de  Avería  tomen 
las  cuentas,  acudiendo  los  dias,  y horas  que 
se  ordena  : y sobre  sus  salarios  , ley  4. 
tít.  8.  lib.  9.  Los  papeles  de  las  cuentas 
tocantes  á Avería  estén  en  la  Sala  adonde 
se  tomaren  , y el  Contador  propietario  mas 
antiguo  tenga  la  llave,  y se  guarden  las  or- 
denanzas de  la  Contaduría  mayor,  ley  5. 
tít.  8.  lib.  9.  Dos  Contadores  de  Averías  se 
ocupen  en  tomar  las  cuentas  de  la  Arma- 
da de  la  carrera  de  Indias , ley  6.  tít.  8.  lib. 

9.  Los  Oficiales  de  la  Armada  de  la  carre- 
ra respondan  á los  pliegos  de  los  Contado- 
res de  Avería , y les  dén  los  recaudos  que 
les  pidieren , ley  7.  tít.  8.  lib.  9.  Todos  los 
Contadores  de  Avería,  ó la  mayor  parte 
abran  los  pliegos  del  Rey , y del  Consejo , y 
respondan,  ley  8.  tít.  8.  lib.  9.  Los  Conta- 
dores de  Avería  estén  subordinados  á la  Ca- 
sa , y para  dar  cuenta  al  Rey  acudan  pri- 
mero á la  Sala  de  Gobierno,  ley  9.  tít.  8. 
lib.  9.  El  Presidente,  y Jueces  Oficiales  de 
la  Casa  repartan  las  cuentas,  y los  Conta- 
dores de  Avería  procedan  como  se  ordena, 
ley  10.  tít.  8.  lib.  9.  A los  Contadores  de 
Av  ería  se  señale  término  para  acabar  las 
cuentas,  ley  1 1.  tít.  8.  lib.  9 Á los  Conta- 
dores de  Avería  no  se  repartan  mas  cuentas 
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de  las  que  pudieren  fenecer,  ley  12.  tít.  S. 
lib.  9.  En  los  pliegos  que  dieren  los  Conta- 
dores de  Avería  para  receptas , y autos  des- 
pués de  repartida  la  cuenta  , firmen  con  los 
propietarios  los  dos  Contadores  que  la  to- 
maren, ley  13. tít.  8.  lib.  9.  El  Contador,  y 
Ministros  de  la  Casa  dén  á los  Contadores 
de  Avería  las  receptas  que  pidieren,  y hu- 
bieren menester , ley  14.  tít.  8.  lib.  9.  Quan- 
do  los  Contadores  de  Avería  dieren  pliegos 
para  cuentas,  no  hablen  con  el  Tribunal 
de  la  Casa , sino  con  cada  Ministro  de  él, 
y los  Jueces  Oficiales  tengan  con  los  Conta- 
dores buena  correspondencia  , y respondan, 
ley  15.  tít.  8.  lib.  9.  Los  Contadores  de 
Avena  tengan  libres  de  cargos , y otros , y 
no  se  varíe  de  quien  hubiere  comenzado  las 
cuentas,  ni  se  tomen  por  dos  manos , excep- 
to alguna,  ley  16.  tít.  8.  lib.  9.  Libros  que 
ha  de  tener  , ley  17.  tít.  8.  lib.  9.  Las  dudas 
que  á los  Contadores  de  Avería  se  ofrecie- 
ren en  las  cuentas , se  resuelvan  como  se  de- 
clara , y con  las  instancias  que  se  dispone, 
y asista  con  los  Contadores  el  Juez  Letra- 
do mas  antiguo,  ley  18.  tít.  8.  lib.  9.  Los 
Contadores  de  Avería  puedan  cobrar  los  al- 
cances , y resultas  de  cuentas  que  tomaren, 
con  el  conocimiento,  y apelación  que  se  de- 
clara, ley  19.  tít.  8.  lib.  9.  Los  Contadores 
de  Averia  depositen  lo  cobrado  á buena 
cuenta  de  alcances , y penas  de  los  que  no 
acudieren  á dar  las  cuentas  en  una  misma 
persona  , ley  20.  tít.  8.  lib.  9.  Los  Contado- 
res de  Avería  guarden  lo  dispuesto,  no  usen 
de  arbitrio  , ni  moderen  precios  , porque 
esto  toca  al  Presidente  , y Jueces  de  la  Ca- 
sa, ley  21.  tít.  8.  lib.  9.  Endeudas  de  Ave- 
ría no  se  admitan  composiciones,  ni  rescuen- 
tros, ley  22.  tít.  8.  lib.  9.  Los  recaudos  ori- 
ginales del  descargo  de  las  cuentas  queden 
en  la  Contaduría  de  Averías,  y no  se  vuel- 
van á las  partes,  ley  23.  tít.  8.  lib.  9.  Des- 
pués de  la  partida  de  Armadas , y Flotas, 
y de  vuelta  de  viage  se  ajuste  la  cuenta  de 
Avería  por  tanteo  , ley  24.  tít.  8.  lib.  9.  Los 
Contadores  de  Avería  tomen  cada  año  cuen- 
ta al  Receptor  por  final , seis  meses  después 
de  entregada  la  plata  , y envíen  relación 
al  Consejo,  ley  25.  tít.  8.  lib.  9.  El  Escri- 
bano de  Registros  no  pase  ninguna  partida 
sin  tomar  la  razón  por  los  Contadores  de 
Avería,  ley  26.  tít.  8.  lib.  9.  El  cargo  del 
Receptor  de  la  Avería  se  forme  por  los  Re- 
gistros, y por  ellos  se  compruebe,  y la  da- 
ta por  los  géneros,  y libranzas , ley  27.  tít; 
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8.  lib.  9.  forma  de  comprobar  las  cuentas 
del  Receptor  de  la  Avería,  ley  28.  tit.  8. 
lib.  9.  Al  Receptor  de  la  Avena  se  le  haga 
cargo  para  la  cobranza  que  debe  hacer , ley 
29.  tít.  8.  lib.  9.  Las  cuentas  del  Receptor 
de  la  Avería  se  tomen  por  relaciones  jura- 
das , y de  maravedís,  y géneros , ley  30.  tít. 
8.  lib.  9.  De  la  data  del  Receptor  de  la  Ave- 
ría ha  de  resultar  el  cargo  del  Factor , y fees 
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de  las  compras  por  sus  géneros,  ley  31.  tit. 
8.  lib.  9.  La  data  del  Factor  , ó Tenedor  de 
bastimentos  se  forme  por  los  géneros  del 
cargo,  ley  32.  tít.  8.  lib.  9.  De  la  data  del 
Factor  se  forme  el  cargo  contra  los  Maes- 
tres , y otras  personas , por  los  mismos  gé- 
neros , ley  33.  tít.  8.  lib.  9.  Los  Contadores 
de  Avería  tomen  cuenta  cada  año  al  Te- 
nedor de  bastimentos  después  de  las  del  Re- 
ceptor, y Pagador,  ley  34.  tit.  8.  lib.  9.  El 
Tenedor  de  bastimentos , dentro  de  un  mes 
de  venidos  los  Galeones , presente  los  pape- 
les , y corran  seis  meses  para  sacar  los  des- 
pachos , ley  35.  tít.  8.  lib. 9.  A los  Tenedo- 
res de  bastimentos  se  tomen  las  cuentas  por 
relaciones  juradas,  y en  que  forma,  ley  36. 
tít.  8.  lib.  9.  Los  Maestres  de  Naos  de  Ar- 
madas , y Capitanas , y Almirantas  de  Flo- 
tas dén  cuentas  de  todos  los  bastimentos , y 
las  demas  cosas  que  se  les  entregaren,  y de 
otras  obligaciones  de  su  cargo,  ley  37.  tít. 
8.  lib.q.Á  los  Generales  se  les  haga  cargo, 
y reciba  en  data  de  lo  recibido  , y gastado, 
ley  38.  tít.  8.  lib.  9.  Á los  Generales  se  les 
haga  cargo  de  la  gente  de  mar,  y guerra, 
que  hubieren  llevado,  y descargo  con  la  que 
volvieren,  ley  39.  tít.  8.  lib.  9.  Después  de 
ida  la  Armada  , ó Flota  , se  tomen  cuentas 
de  la  Avería  al  Pagador  , y á los  demas  que 
las  debieren  dar,  y se  envie  relación  al  Con- 
sejo , ley  40.  tít.  8.  lib.  9.  Los  Contadores  de 
Avería  tornen  la  razón  de  todo  lo  que  en- 
trare en  poder  del  Pagador  , y de  los  en- 
tregos que  hicieren  los  Maestres  de  vuelta 
de  viage,  ley  41 . tít.  8.  lib.  9.  Los  Conta- 
dores de  Avería  vean  con  cuidado  las  cuen- 
tas de  gastos  en  las  Indias,,  y avisen  al  Con- 
sejo, ley  42.  tít.  8.  lib.  9.  Antes  de  dar  los 
finiquitos  de  cuentas  se  dé  traslado  al  Fis- 
cal de  la  Casa,  Contador  , Diputado,  é in- 
teresados , ley  43.  tít.  8.  lib.  9.  Cada  quatro 
meses  dén  los  Contadores  de  Avería  rela- 
ción al  Presidente,  y Jueces  de  la  Casa,  de 
las  cuentas  fenecidas , y estado  de  las  de- 
mas , ley  44.  tít.  8*  lib.  9.  Fenecidas  las  cuen- 
tas las  envíen  los  Contadores  de  Avería  al 


Consejo  dentro  de  dos  meses , y si  no  lo  hi- 
cieren , el  Consejo  envie  quien  las  fenezca, 
ley  45.  tít.  8.  lib.  9.  Los  Contadores  de 
Avena  cada  año  al  fin  de  él  envien  rela- 
ción al  Consejo  del  estado  de  las  cuentas, 
comprobada  por  el  Presidente  de  la  Casa, 
ley  46.  tit.  8.  lib.  9.  Los  Contadores  Dipu- 
tados formen  libros  para  la  cuenta  , y ra- 
zón del  Receptor  , conforme  á la  ley  47.  tít. 

8.  lib.  9.  Los  Contadores  de  Avena  tomen 
la  razón  de  todos  los  despachos  como  se  de- 
clara , ley  48.  tít.  8.  lib.  9.  Los  Contadores 
de  Avería  armen  cuentas  con  las  personas 
á quien  se  prestare  Avería , ley  49.  tít.  8. 
lib.  9.  En  sus  libros  se  asiente  toda  la  razón 
de  los  despachos,  ley  50.  tít.  8.  lib.  9.  Los 
Contadores  de  Avería  formen  cuenta  de  lo 
que  se  prestare  á la  Avería,  ley  51.  tít.  8. 
lib.  9.  En  ella  se  forme  cuenta  con  los  que 
tienen  *-tibutos  sobre  la  Avería  , y son  sus 
acreedores,  ley  52.  tít.  8.  lib.  9.  Los  pley- 
tos  sobre  Avería  se  substancien  con  el  Pas- 
cal de  la  Casa  , ley  53.  tít.  8.  lib.  9.  El  Con- 
tador de  la  Armada  tenga  razón  de  lo  que 
entrare,  y se  librare  en  el  Pagador,  ley  54. 
tít.  8.  lib.  9.  Los  Contadores  de  Avería  ob- 
serven la  forma  de  la  Contaduría  mayor  en 
sacar  los  alcances,  ley  55.  tít.  8.  lib.  9.  La 
Casa  de  Contratación  forme  un  libro  de  los 
repartimientos  de  cuentas,  y le  tenga  en  la 
Sala  de  Gobierno,  ley  56.  tit.  8.  lib.  9.  Los 
Contadores  de  Avería  formen  libros  de  sa-^ 
larios  sobre  Avería  , ley  57.  tít.  8.  lib.  9.  El 
Pagador  de  la  Armada  , y Tenedor  de  basr 
timemos  no  paguen  por  pólizas , sino  por 
despachos  en  forma,  ley  58.  tít.  8.  lib.  9.  La 
Casa  de  Contratación  envie  al  Consejo  re- 
lación por  menor  de  los  gastos  de  las  Arma- 
das, y Flotas,  y valor  de  las  Averías,  ley 
59.  tít.  8.  lib.  9.  En  el  género  de  Averías 
no  libre  la  Casa  sin  orden  del  Consejo  otros 
gastos,  ley  60.  tít.  8.  lib.  9.  Las  separación 
nes  para  el  pagamento , y remate  de  la  gen- 
te de  mar,  y guerra  se  hagan  en  la  cantidad 
que  montaren , ley  61.  tit.  8.  lib.  9.  Los  Oíi*^ 
cíales  Reales  de  México  envien  á los  Con- 
tadores de  Avería  de  la  Casa  razón  de  bas- 
timentos , y hacienda  que  de  este  género  h\u 
hiere  entrado  en  su  poder,  ley  62.  tit,  8. 
lib.  9.  A los  quatro  Contadores  de  la  Ave- 
ría se  dén  tres  propinas  cada  año , como  á 
los  Ministros  de  la  Casa  , ley  63.  tít.  8.  lib^ 

9.  Los  salarios  de  Escribano , y Alguacil, 
y gastos  de  la  Contaduría  se  paguen  conioí 
se  ordena , ley  644  tít.  8.  lib.  9.  Haya  en  ell^ 
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un  Apuntador  especial  de  faltas  con  salario, 
ley  65.  tít.  8.  lib.  9.  Á los  dos  Contadores 
de  Avería  acrecentados  se  les  pague  el  sa- 
lario como  se  declara,  ley  66.  tit.  8.  lib.  9. 
Los  Contadores  de  Avena  puedan  tener  en 
la  Corte  Letrado,  y Procurador  á costa  de 
la  Avería  , ley  67.  tít.  8.  lib.  9.  Haya  So- 
licitador de  la  Avería  , y el  nombramiento 
se  haga  conforme  á la  ley  68.  tít.  8.  lib.  9. 
Haya  en  ellas  Solicitador  que  acuda > la 
solicitud  de  los  pliegos  de  los  Conpádorts, 
ley  69.  tít.  8.  lib.  9.  De  Castilla  Desconoz- 
ca de  Averías.  V.  Avería  en  la  ley  1^.  tít, 
9.  lib.  9.  Haya  en  ella  un  Oficial  de  libros 
á provisión  del  Presidente  , ley  27.  tít.  1 1. 
lib.  2.  De  cuentas.  V.  Tribunales  de  Cuenr 
tas  en  el  tít.  i . lib.  8. 

Contrabandos. 

Y descaminos  de  sus  denunciaciones , y li- 
bro. V.  Libros  Reales  en  la  ley  18.  tít.  7, 
lib.  8. 

Contradicción. 

Del  Fiscal  del  Consejo  á las  mercedes.  V. 
Consejo  en  la  ley  42.  tít.  2.  lib.  2. 

Contramaestres. 

Haya  en  cada  Nao  de  Armada.  V.  Maes- 
tres de  Raciones  en  la  ley  42.  tít.  24.  lib,  9. 

Contraste. 

En  la  Casa  de  Contratación  de  Sevilla  ha- 
ya Contraste,  ley  3.  tít.  H.  lib.  9. 

Contribuciones. 

Para  cosas  publicas.  V.  Vireyes  en  la  ley  5 3. 
tít.  3.  lib.  3.  Las  Ciudades,  y Concejos  no 
puedan  echar  contribuciones  para  la  poli- 
cía, ley  53.  tít.  3.  lib.  3.  Y repartimientos 
para  obras  publicas.  V.  Vireyes  en  la  ley 
63.  tít.  3.  lib.  3.  y Sisas  en  el  lib.  4. 

tít.  15. 

Corambre. 

Las  Justicias  de  Sevilla  dexen  curtir  allí  la 
corambre  que  se  traxere  de  las  Indias,  ley 
23.  tít.  18,  lib. 4. 

Coro. 

De  las  Catedrales.  V.  Precedencias  en  la 

ley  48.  tít.  15.  lib.  3. 

Corona. 

Ministros  prohibidos  de  servirse  de  los  In- 
dios de  la  Corona  Real.  V.  Gobernadores 
en  la  ley  27.  tít.  2.  lib.  5.  Indios  de  la  Coro- 
na Real , qiiando  se  han  de  retasar.  V.  Tri- 
butos ^ y tasas  en  la  ley  59*  5* 

los  Indios  de  la  Corona  Real  no  se  haga 
novedad.  V.  Repartimientos  en  la  ley  4.  tít. 
8. lib.  6.  Sobre  las  mercedes  en  Indios  vacos, 
que  no  se  cumplan  en  los  incorporados  en 
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la  Corona  Real.  V.  Repartimientos  en  la 
ley  41 . tít.  8.  lib.  6.  Indios  del  Paraguay  , y 
Rio  de  la  Plata,  incorporados  en  la  Coro- 
na Real.  V.  Repartimientos  en  la  ley  43, 
tít.  8.  lib.  6.  Indios  incorporados  en  la  Co- 
rona Real  no  sirvan.  V.  Servicio  personal 
en  la  ley  23.  tít.  i 3.  lib.  6.  Indios  de  la  Co- 
rona Real  en  Chile.  V.  Servicio  personal 
de  los  Indios  de  Chile  en  las  leyes  5-  6-  7- 
y 10.  tít.  16.  lib.  6.  Real.  V.  Tributos  de  la 
Real  Corona  , lib.  8.  tít.  9. 

Coronista  del  Consejo. 

Escriba  la  Historia  de  las  Indias , y que  co- 
sas en  particular  ; y el  Consejero  que  tu- 
viere cargo  del  Archivo,  sea  Comisario,  ley 

I.  tít.  12.  lib.  2.  Escriba  la  Historia  natural 
de  las  Indias,  ley  2.  tít.  12.  lib.  2.  Los  Se- 
cretarios , Escribano  de  Cámara  , y los  de- 
más Oficiales  del  Consejo  den  al  Coronista 
los  papeles  que  hubiere  menester,  ley  3.  tít. 
12.  lib.  2,  Antes  que  se  le  pague  el  ultimo 
tercio  de  su  salario  , presente  lo  que  hubie- 
re escrito,  ley  4.  tít.  12.  lib.  2. 

Corredores. 

V.  OJicios  Concegiles  en  la  ley  23.  tít.  lo. 
lib.  4.  Tengan  libro.  V.  Alcabalas  en  la  ley 
27.  tít.  13.  lib.  8.  De  seguros , tenga  libro 
de  pólizas,  y firmadas  del  Corredor,  bas- 
ten para  execucion,  y embargo,  y no  fir- 
men riesgo  por  otro,  V.  Aseguradores  en 
las  leyes  2.3.  y 4.  tít.  39.  lib.  9.  y Con- 
sulados de  Lima , y México  en  el  lib.  9. 
tít.  46. 

Corregidores. 

De  México , su  prisión  por  los  Alcaldes.  V. 
Alcaldes  del  Crimen  qv\  la  ley  31.  tít.  17. 
lib.  2.  Su  tratamiento  por  el  Virey.  \ .Pre- 
cedencias en  la  ley.82.  tít.  15.  lib.  3.  Sean 
preferidos  de  los  Alguaciles  mayores  de  las 
Audiencias.  V.  Precedencias  en  la  ley  80. 
tít.  15.  lib.  3.  No  se  dén  comisiones  fuera 
de  sus  títulos  á los  Corregidores , ni  Alcal- 
des mayores , al  tiempo  de  su  provisión , ley 
6.  tít.  2.  lib.  5.  De  Indios  , no  pongan  Te- 
nientes sin  licencia  , y todos  visiten  sus  dis- 
tritos, ley  42.  tít.  2.  lib.  5.  Y Alcaldes  ma- 
yores , cobren  los  tributos  de  la  Corona , y 
afiancen  , y dén  cuenta  con  pago.  V.  Tri- 
butos de  la  Corona  en  las  leyes  9.  y 10.  tít. 
9.  lib.  8.  No  lleven  á sus  casas  los  tri- 
butos. V.  Tributos  de  la  Corona  en  la  ley 

I I.  tít.  9.  lib,  8.  Donde  han  de  dar  cuenta 
de  los  tributos.  V.  Tributos  de  la  Corona  en 
la  ley  17.  tít.  9.  lib.  8.  y Gobernadores^ 
tít.  2.  lib.  5. 
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Corregimientos. 

Se  moderen,  V.  Vireyes  en  la  ley  54.  tít.  3. 
lib.  3. 

Correos. 

Todas  las  veces  que  se  despachare  para  la 
Corre  Correo > se  dé  aviso  á la  Casa , y Con- 
sulado, á tiempo  que  puedan  escribir , ley 
II.  tít,  7.  lib.  9.  Sean  naturales  de  estos 
Reynos,  y abonados,  ley  14,  tít.  7.  lib.  9; 
Las  cartas  que  hubiere  se  den  al  primer  Cor- 
reo de  á caballo : y á los  de  á pie  las  que 
quisieren  las  partes,  ley  16,  tít,  7.  lib.  9.  A 
los  Correos  se  tase  el  viage,  y se  les  pague 
luego,  y el  Receptor  de  la  Avería  pague 
los  que  se  enviaren  á costa  de  este  derecho, 
como  se  dispone,  ley  17.  tít.  7.  lib,  9.  En  la 
Casa  de  Sevilla  se  paguen  á los  Correos  los 
portes  de  los  pliegos  que  llevaren  , ley  i8, 
tít.  7.  lib.  9.  Sobre  cosas  de  Armada , y otros 
i¡que  despachare  la  Avería  se  paguen  de  ella, 

, y los  demas  pague  quien  los  despachare,  ley 
!2i,  tít.  7.  lib.  9.  En  los  partes  de  Correos 
;que  traygan  nueva  de  haber  llegado  Ga- 
leones, ó Flotas,  se  ponga  que  vengan  al  Se- 
ücretario  á quien  tocare,  ley  23.  tít.  7.  lib.  9, 
jiLa  Casa  de  Contratación  despache  Correo, 
icón  aviso  de  la  partida  de  Armada  , ó Flo- 
^ ta  , ley  24.  tít,  7.  lib.  9.  Particulares , no  se 
í despachen  por  la  Casa  , Consulado  , ó Ad- 
:i ministrador  de  la  Avería  á esta  Corte  pu- 
1‘jdiéndose  excusar  , y si  se  despacharen  , sea 
)ien  casos  de  mucha;  importancia , y no  tray- 
fijgan  otros  despachos,  ni  cartas,  ley  25.  tít. 
7.  lib.  9.  Quando  se  despachare  por  la  Casa 
con  negocio  particular,  no  trayga  mas  des- 
íqpachos  que  los  de  la  Casa , ley  26.  tít.  7.  lib. 
/|9.  V.  Secretarios  en  la  ley  15.  tít.  6.  lib.  2. 
ríPara  despacharlos  á costa  de  la  Real  hacien- 
da, concnrran  las  calidades  de  la  ley  i8.  tít, 
16. lib.  3.  O enviado  , no  sea  criado,  ni  fa- 
Imiliar  del  Presidente , ó Ministro,  ley  18. 
tít.  16.  lib.  3.  Despachados  por  el  Juez  de 
Cádiz  , de  que  efectos  se  pueden  pagar.  V, 
Juez  de  Cádiz  en  la  ley  21.  tít.  4.  lib.  9, 
No  los  despache  á la  Corte  el  Juez  Oficial. 
V.  Juez  Oficial  en  la  ley  17.  tít.  5.  lib.  9. 
No  los  detengan  los  Inquisidores.  V.  Santa. 
Inquisición  en  la  ley  29.  tít,  19.  lib.  i.  Indios 
Chasquis  sean  pagados  en  mano  propia , y 
imparados  de  las  Justicias , ley  21.  tít.  16. 
ib.  3.  Pagúeseles  cada  quatro  meses  lo  de- 
bido, ley  22. tít.  16.  lib.  3.  Mayor,  quando 
a Casa  enviare  Correo  á esta  Corte , avise 
il  Regente  de  la  Audiencia  , y al  Asistente, 
{ lo  mismo  guarde  el  Correo  mayor  de  las 
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Indias , ley  10.  tít.  7.  lib.  9.  No  cobre  el  di- 
nero que  montare  el  viage  , y se  entregue 
al  Correo  que  le  hiciere,  ley  i 2, tít.  7.  lib.  9. 
No  lleve  á los  Correos  mas  que  la  décima, 
ni  reciba  de  ellos  dádivas , ni  presentes , ni 
otras  adealas,  ni  les  dé  mas  carga  que  las 
cartas,  y despachos  , ley  13.  tít.  7.  lib.  9. 
Tenga  libro  de  los  Correos  que  despachare,' 
y su  contenido,  ley  15.  tít.  7.  lib.  9.  De 
las  Indias,  pueda  nombrar  Tenientes  en  es- 
ta Corte,  y otras  partes,  y Correos  parti- 
culares, ley  22.  tít.  7.  lib.  9.  Las  cartas  de 
Indias  se  entreguen  en  Sevilla  al  Teniente 
de  Correo  mayor  , y ponga  los  portes  con- 
forme al  Arancel,  ley  27.  tít.  7, lib.  9.  Guar- 
de en  llevar  los  portes  de  las  cartas  de  In- 
dias el  Arancel  que  se  contiene  en  la  ley  28. 
tít.  7.  lib.  9.  Encaminen  los  pliegos  de  la  In- 
quisición. V.  Santa  Inquisición  en  la  ley  16. 
tít.  19.  lib  I,  Avisen  quando  despacharen. 
V.  Cartas  en  la  ley  17.  tít.  16.  lib.  3.  Dén 
recibo  de  los  pliegos  que  se  Ies  entregaren 
por  Tribunales,  y le  cobren  de  los  que  lo 
recibieron,  ley  19.  tít.  16.  lib,  3.  No  lleven 
portes  de  las  cartas  que  fueren  del  servicio 
del  Rey  para  los  Ministros,  ley  20.  tít.  16. 
lib.  3.  Correo  mayor  de  México,  su  cuenta, 
V.  Cuentas  en  la  ley  31.  tít.  29.  lib.  8.  Cor- 
reos mayores  del  Perú  , y Nueva  España, 
su  residencia , y remisión  al  Consejo.  V.  Ke- 
sidencias  en  la  ley  10.  tít.  i 5.  lib,  5.  De  la 
Casa  de  Sevilla  , resida  en  aquella  Ciudad, 
y reciba  los  despachos  de  Indias,  y los  de 
ida , y vuelta  de  la  Corte  , y otras  partes, 
ley  I.  tít.  7.  lib.  9.  Tenga  en  los  Lugares  de 
la  carrera  provisión  de  buenos  caballos , ley 
2.  tít.  7.  lib.  9.  No  arriende  el  Maestrazgo 
de  las  postas,  y tenga  persona  á cuyo  cargo 
sean  , ley  3.  tít.  7.  lib.  9.  No  detenga  los 
Correos , y cumpla  lo  concertado  con  las 
partes,  ley  4.  tít.  7.  lib.  9.  Quando  se  pidie- 
re Correo  secreto  para  despacho  particular, 
se  dé,  ley  5.  tít.  7.  lib.  9.  Al  Correo  que  sa- 
liere se  dén  sueltas  las  cartas  , sin  guardar- 
las para  otro  , ni  darle  pliegos  separados, 
ley  6.  tít.  6.  lib.  9.  No  detenga  los  Correos 
en  el  camino  , ley  7.  tít.  7,  lib.  9.  Habiendo 
Correo  para  la  Corte  se  diga  á quien  lo 
preguntare  , y reciba  los  despachos  que  le 
dieren  , sin  mas  costa  que  la  del  Correo, 
ley  8,  tít.  7.  lib.  9.  La  Casa  de  Contrata- 
ción haga’  cuentas  cada  dos  meses  con  el 
Correo  mayor  , y teniendo  él  personas  que 
hagan  los  viages  , no  envie  otros  Correos, 
ley  20.  tít.  7.  lib.  9.  Quando  despachare^ 
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Correo  á Sevilla  , ó adonde  el  Rey  estuvie- 
re , dé  aviso  al  Consejo  de  Indias,  ley  9. 
tít.  7.  lib.  9,  De  Sevilla  reciba  , y remita 
los  despachos  del  Juez  de  Cádiz,  y le  dé 
Correos  para  Sevilla  , ley  19.  tít.  7.  lib.  9. 

Corsistas, 

No  se  admitan  en  los  Puertos  sin  despacho 
de  la  Casa  de  Contratación,  ni  sus  Navios. 
V.  E::trangeros  en  las  leyes  3^*  Y 37* 

27.  lib.  9. 

Cortes  de  madera. 

En  la  Habana.  V.  Maderas  en  las  leyes 
13.  y 15.  tít.  17.  lib.  4. 

Coroneles. 

V.  Precedencias  en  la  ley  109.  tit.  i J.  lib.  3. 

Cosarios. 

En  los  Puertos , y carrera  de  Indias  haya 
la  prevención  conveniente  contra  Cosarios, 
ley  I , tít.  13.  lib.  3.  £n  ellos  se  executen  las 
penas  establecidas  por  derecho  , y estilo, 
ley  2.  tít.  13.  lib.  3.  Las  Justicias  den  fa- 
vor , y ayuda  á los  Capitanes  que  fueren 
en  seguimiento  de  Cosarios,  ó gente  que 
haya  deservido  al  Rey  , ley  3.  tít;  i 3.  lib.  3. 
Hágase  luego  justicia  en  ellos.  V.  Presas 
en  la  ley  7.  tít.  1 3.  lib.  3.  Nadie  rescate  , ni 
contrate  en  las  Indias  con  extrangeros , ni 
Cosarios , pena  de  muerte , con  execucion, 
ley  8.  tít.  13.  lib.  3.  Los  Prelados  Eclesiásti- 
cos procedan  contra  Clérigos , y Religiosos 
que  contrataren  , y rescataren  con  extran- 
geros, enemigos,  y Cosarios , ley  10.  tít. 
1 3.  lib.  3.  En  las  rancherías  de  perlas  se  pon- 
gan centinelas  para  dar  áviso  de  los  Cosa- 
rios , ley  1 1 . tít . 13.  lib.  3 . Prevención  de  los 
Generales  teniendo  aviso  de  Cosarios.  V.  Ge- 
nerales  en  las  leyes  1 1 4.  y 115*  ^ 5 • 9* 

Cosmógrafo. 

Del  Consejo,  haya  en  el  Consejo  un  Cos- 
mógrafo Catedrático  de  Matemáticas,  y se 
provea  por  Edictos,  ley  i.  tít.  13.  lib.  2. 
Averigüe  los  eclipses  de  la  Luna,  y envie 
memoria  para  las  observaciones  , ley  2.  tít. 
13.  lib.  2.  Recopile  derrotas  de  las  Indias, 
y se  informe , ley  3.  tít.  13.  lib.  2.  Haga  las 
tablas  de  Cosmografía,  y el  libro  de  descrip- 
ciones, y vaya  notando  el  que  ha  de  haber 
en  el  Archivo  , ley  4.  tít.  13.  lib.  2.  Lea  en 
los  lugares,  y á las  horas  que  se  refieren  lo 
que  se  declara , ley  5.  tít.  i 3.  lib.  2.  Presen- 
te lo  que  hubiere  escrito  ántes  que  se  le  pa- 
gue el  ultimo  tercio  de  su  salario  , ley  6. 
tit.  13.  lib.  2.  La  Casa  de  Contratación.  V. 
Piloto  mayor  y desde  la  ley  5.  hasta  la  I2. 
y la  19.  y 22.  tít.  .23.  lib.  9. 


Costumbre. 

Sus  calidades  en  mercedes  del  Rey.  V.  Con- 
sejo en  la  ley  2 1 . tít.  2.  lib.  2. 

Criados. 

De  Vireyes,  y Ministros.  V.  Provisión  de 
oficios  en  las  leyes  27.  y 28.  tít.  2.  lib.  3.  De 
Ministros,  de  ellos  no  se  haga  recomenda- 
ción al  Rey  , y no  sean  Depositarios , ni 
cobradores  de  bienes  de  difuntos.  V.  Pro- 
visión de  ofcios  en  las  leyes  30.  31.  y 32. 
tít.  2.  lib.  3.  De  los  Generales.  V.  Veedor 
de  las  Armadas , y Flotas  en  la  ley  6.  tít. 
16.  lib.  9.  Generalmente  prohibidos  en  pla- 
zas. V.  Veedor  en  la  ley  12.  tít.  16,  lib.  9. 
Pasen  á las  Indias  con  sus  licencias , y se 
anote  en  los  testimonios , y no  las  vendan. 
V.  Pasageros  en  las  leyes  36.  37.  y 38.  tít. 
26.  lib.  9. 

Santa  Cruz. 

Ninguno  haga  señal  de  la  Santa  Cruz,  ni 
de  los  Santos  donde  se  pueda  pisar,  ley  27. 
tít.  I.  lib.  I. 

Sarita  Cruzada. 

Forma  de  conocer , y proceder  los  Comi- 
sarios generales  Subdelegados  de  la  Santa 
Cruzada,  ley  i.  tít.  20.  lib.  i.  Las  Audien- 
cias de  la  Cruzada  sean  á tiempo  que  pue- 
da asistir  el  Oidor  Asesor , ley  2.  tít.  20.  lib. 
I.  En  vacante  de  Virey  no  sea  Asesor  de 
Cruzada  el  Oidor  mas  antiguo,  ley  3.  tít. 
20.  lib.  I.  Los  Fiscales  de  Lima,  y Méxi- 
co sirvan  las  Fiscalías  de  la  Santa  Cruzada, 
ley  4.  tít.  20.  lib.  I.  Las  Justicias  Reales  no 
conozcan  de  causas  tocantes  á la  Cruzada, 
ni  aun  por  via  de  fuerza , ley  5.  tít.  20.  lib. 
I.  La  Bula  de  la  Santa  Cruzada  sea  reci- 
bida con  toda  decencia , y sus  Ministros  sean 
favorecidos , ley  6.  tít.  20.  lib.  i.  En  los  ac- 
tos de  la  publicación  de  la  Bula,  que  luga- 
res han  de  tener  los  Ministros  Reales,  y de 
Cruzada,  ley  7.  tít.  20.  lib.  i.  Las  Ciudades 
no  salgan  en  forma  la  víspera  de  la  publica- 
ción de  la  Cruzada,  ley  8.  tit.  20.  lib.  i.  Los 
Religiosos  ayuden  á la  predicación  de  la  Bula 
de  la  Santa  Cruzada,  1.  9.  tít.  20.  lib.  i.  No 
se  publiquen  Bulas  en  Pueblos  de  Indios,  ni 
los  apremien  á tomarlas,  ley  10.  tít.  20.  lib. 

I.  De  las  Caxas  de  Comunidad  de  los  In- 
dios no  se  saque  la  limosna  de  la  Bula , ley 

I I.  tít.  20.  lib.  I.  No  se  excusen  los  Comi- 
sarios de  la  Cruzada  Prebendados  de  asis- 
tir á las  Horas  Canónicas , aunque  sean  Mi- 
nistros de  la  Inquisición , ley  12.  tít.  20.  lib. 
I.  No  sean  exentos  los  Clérigos  de  la  juris- 
dicción Episcopal  por  Ministros  de  Cruz^- 
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da, ley  13.  tít.  20.  lib.  i.  Ningún  lego  sea 
exénco  de  la  jurisdicción  Real  por  Ministro 
de  Cruzada  sin  facultad  del  Rey , ley  14. 
tít.  20.  lib.  I.  Los  Vireyes  usen  de  la  facul- 
tad que  tienen  sobre  prisiones  de  Ministros 
Reales,  y de  Cruzada,  ley  15- tít.  20.  lib.i. 
Los  Comisarios  de  la  Cruzada  no  reciban 
cesiones , y no  pudiéndolo  excusar  , no  usen 
de  privilegio , ley  1 6.  tít.  20.  lib.  1 . Los  pley- 
tos  de  acreedores , pagada  la  Cruzada  , se 
remitan  á las  justicias  á quien  tocaren  , ley 
ly.tít.  20.  lib.  I.  No  lleve  los  abintestatos, 
ni  mostrencos , ley  18.  tít.  20.  lib.  i.  Los 
Tesoreros  de  la  Cruzada  sean  honrados  ^ y 
favorecidos , ley  19.  tít.  20.  lib.  i.  Al  Con- 
tador de  cuentas  que  tomare  las  de  Cruza- 
da, no  se  señale  salario  por  dias,  ley  20.  tít. 
20.  lib.  I.  Los  Subdelegados  generales  de  la 
Santa  Cruzada  traten  á los  Oficiales  Rea- 
les como  á los  Contadores  de  cuentas , ley 
21  tít.  20.  lib.  I.  Forma  de  dar  licencia  los 
Subdelegados  generales  de  la  Santa  Cruza- 
da para  Oratorios,  ley  22.  tít.  20.  lib.  i.  Sus 
Ministros  lleven  los  derechos  conforme  al 
Arancel,  ley  23.  tít,  20.  lib.  i.  Lo  procedi- 
do de  la  Bula  de  Cruzada  en  Filipinas  se 
introduzga  en  la  Caxa  Real  , y se  pague 
en  la  de  México  , ley  24.  tít.  20.  lib.  i.  Las 
Bulas  de  la  Santa  Cruzada  se  reciban , y 
acomoden  en  los  Baxeles  del  viage  de  In- 
dias , y se  lleven  , y entreguen  en  buena  for- 
ma, ley  25.  tít.  20.  lib.  I.  La  conducción  de 
las  Bulas  de  la  Santa  Cruzada  se  haga  á 
cuenta  de  ellas , ley  26.  tít.  20.  lib.  i . En  las 
Cabeceras  de  los  Obispados  se  consuman  las 
Bulas  que  sobraren,  ley  27.  tít.  20.  lib.  i. 
Los  Tesoreros  de  la  Santa  Cruzada  no  ten- 
¡ gan  voto  en  los  Regimientos  de  las  Indias. 
I Auto  136.  tít.  20  lib.  I.  Los  Breves  de  In- 
dulgencias se  presenten  en  el  Consejo  de 
Cruzada , y se  pasen  por  el  de  Indias.  Au- 
to 1 6 1 . tít.  20.  lib.  I . El  Consejero  que  fue- 
re de  Cruzada  vaya  con  el  Comisario  gene- 
ral de  la  Cruzada  el  dia  del  Corpus , Auto 
] 77.  lib.  2.  tít.  3.  Sus  Ministros  paguen  Al- 
I cabala.  V.  Ltquisicion  en  la  ley  15.  tít.  19. 
í Jib.  I.  Oidor  Asesor.  V.  Oidores  en  la  ley 
i 23.  tít.  16.  lib.  2.  Oidor  Asesor.  V.  Juzga ^ 
l do  de  Provincia  en  la  ley  4.  tít.  19.  lib.  2. 
% Sus  Contadores  preferidos.  V.  Precedencias 
n en  la  ley  9 1 . tít.  15.  lib.  3 . Contador  de  Cru- 
zada  de  Lima  su  lugar.  V.  Precedencias  en 
t la  ley  100.  tít.  i 5.  lib.  3.  Su  Arancel.  V.  JSÍo- 
t arios  en  la  ley  32.  tit.  8.  lib.  5.  y Alca- 
li halas  en  la  ley  18.  tít.  1 3.  lib.  8.  Consejero 


de  Indias,  Substituto  en  el  de  Cruzada.  V. 
Consejeros,  Auto  75.  tít.  3.  lib.  2. 

Cuba. 

Bastimentos  para  el  Presidio  de  la  Florida. 
V.  Dotación  de  Presidios  en  la  ley  9.  tit.  9. 
lib.  3.  Esté  bien  abastecida.  V.  Manteni^ 
mientos  en  la  ley  9.  tít.  18.  lib.  4.  Su  distri- 
to, y Subordinación  al  Gobernador  de  la 
Habana  ; y en  quanto  á las  apelaciones.  V. 
Términos  de  las  Gobernaciones  en  la  ley  16. 
tít.  i.lib.  5.  Arancel  Eclesiástico  de  Cuba. 
V.  Arancelan  la  ley  28.  tít.  8.  lib.  5. 

Cuentas, 

Los  Oficiales  Reales  dén  cuentas  de  todo  lo 
que  universal , y particularmente  fuere  á su 
cargo  , y paguen  los  alcances , ley  i.  tít.  29. 
lib.  8.  Cada  segundo  dia  del  año  se  vea  , y 
reconozca  lo  que  hay  en  las  Caxas  Reales, 
y comiencen  las  cuentas  de  ellas,  ley  2.  tú. 
29.  lib.  8.  Los  Oficiales  Reales  , para  sus 
cuentas,  dén  relaciones  juradas  con  entero 
de  alcances,  ley  3.  tít.  29.  lib.  8.  De  los  Ofi- 
ciales Reales  se  presenten  ordenadas,  y ju- 
radas : compruébense  por  sus  libros , y re- 
caudos originales : remítanse  adonde  tocan, 
y un  traslado  á la  Contaduría  del  Consejo, 
ley  4.  tít.  29.  lib.  8.  Á los  Oficiales  Reales 
que  no  dieren  sus  cuentas  á tiempo,  y á los 
Contadores  que  no  se  las  tomaren , no  se  les 
libre  el  salario,  ley  5.  tít.  29.  lib.  8.  En  ellas 
se  haga  cargo  á los  Oficiales  Reales  de  toda 
la  hacienda  del  Rey  que  hubiere  en  sus  dis- 
tritos, ley  6.  tít.  29.  lib.  8.  Haciéndose  car- 
go en  las  cuentas  á los  Oficiales  Reales  de 
hacienda  que  estuviere  fuera  de  la  Caxa,  se 
haga  también  del  daño,  y dése  cuenta  al 
Consejo,  ley  7.  tít.  29.  lib.  8.  Los  Oidores 
que  tomaren  cuentas  á los  Oficiales  Reales 
de  la  Provincia,  ó Isla,  tengan  la  ayuda 
de  costa  que  se  declara,  ley  8.  tít.  29.  lib. 
8.  El  Presidente  , y un  Oidor  de  Filipinas 
tomen  cuenta  á los  Oficiales  Reales , y con 
que  ayuda  de  costa,  ley  9.  tít.  29.  lib.  8.  For- 
ma de  tomarlas  cuentas  de  Filipinas,  ley 
10,  tít.  29.  lib.  8.  De  Filipinas,  cobrados 
los  alcances  se  remitan  al  Consejo,  para  que 
los  Contadores  de  cuentas  las  revean  , y 
adicionen  , ley  10.  tít.  29.  lib.  8.  Los  Oficia- 
les Reales  de  Filipinas  tomen  la  razón  de 
lo  procedido  de  licencias  de  Chinos,  y dén 
cuenta  , ley  1 1.  tít.  29.  lib.  8.  Los  Oficiales 
Reales  tomen  las  cuentas  á los  Receptores 
de  penas  de  Cámara,  y gastos  de  Justicia, 
y Estrados,  y guárdese  lo  ordenado , ley  1 2. 
tít.  29.  lib.  8.  Los  Oficiales  Reales  tomen 

K 


I 

1 


/ 


74  CU  índice  general  CU 


las  cuentas  de  su  cargo , y executen  los  al- 
cances, ley  I3.tít.  29.  lib.  8.  Si  se  pusiere 
duda  en  partida  pagada  por  los  Oficiales 
Reales,  en  virtud  de  Cédulas  Reales,  se  ad- 
mita la  apelación  para  el  Consejo,  ley  14. 
tít.  29.  lib.  S.  Declárase  lo  que  se  debe  guar- 
dar en  las  cuentas  de  los  Oficiales  Reales  que 
no  se  dan  en  los  Tribunales  de  cuentas,  ley 
1 5.  .tít.  29.  lib.  8.  El  fuero  Militar , ni  otro 
alguno  no  excuse  de  dar  cuenta  de  la  Real 
hacienda,  ley  16.  tít.  29.  lib.  8.  De  rentas, 
tributos,  y deudas  hechas  por  comisión  de 
los  Oficiales  Reales , sean  conforme  á la  ley 
17.  tít.  29.  lib,  8.  Los  Gobernadores , y Cor- 
regidores alcanzados  en  las  cuentas  que  se 
refieren  , incurran  en  la  pena  de  la  ley  18. 
tít.  29.  lib.  8.  La  Audiencia  de  Panamá  pro- 
vea en  las  cuentas  de  los  Oficiales  Reales, 
conforme  á la  ley  19.  tít.  29.  lib.  8.  Si  en  las 
cuentas  de  los  Oficiales  Reales  de  Panamá 
dieren  en  data  algún  gasto  forzoso  , suspén- 
dase el  alcance  hasta  llevar  confirmación  del 
Consejo , y cóbrense  los  alcances  líquidos, 
ley  19.  tít.  29.  lib.  8.  De  la  Caxa  de  Lima, 
se  puedan  tomar  de  Armada  á Armada,  ley 
20.  tít.  29.  lib.  8.  Tómese  cuentas  cada  año 
á los  Ministros  que  intervinieren  en  la  Ar- 
mada del  Mar  del  Sur  , ley  2 1.  tít.  29.  lib. 
8.  El  Gobernador  de  Santa  Marta  tome  ca- 
da año  las  cuentas  á los  Oficiales  Reales  del 
Rio  de  la  Hacha,  ley  22.  tít.  29.  lib.  8.  A 
los  Oficiales  de  Guatemala  se  les  tome  cuen« 
ta  de  Mayo  á Mayo,  ley  23.  tít.  29.  lib.  8. 
El  Gobernador  del  Rio  de  la  Plata  tome 
tanteos  á los  Oficiales  Reales,  y avise  al  Tri- 
bunal de  Cuentas  de  Lima , ley  24.  tít.  29. 
lib.  8.  En  las  de  Tributos  de  Indios  de  la 
Corona  Real  se  ponga  , y declare  lo  orde- 
nado por  la  ley  25.  tít.  29.  lib.  8.  El  cargo 
de  las  cobranzas  ilíquidas  se  haga  por  la 
cuenta  de  los  Cogedores,  ley  26.  tít.  29.  lib. 
8.  Los  alcances  de  cuentas  de  Oficiales  Rea- 
les se  cobren  dentro  de  tres  dias,  ley  27.  tít. 
29.  lib.  8.  Los  Contadores  de  cuentas  hagan 
cobrar  los  alcances , y remitan  certificación, 
ley  28.  tít.  29.  lib.  8.  Los  Contadores  de 
cuentas  envien  relaciones  juradas , ó tanteos 
para  entera  noticia  de  la  Real  hacienda , ley 
29.  tít.  29.  lib.  8.  Para  la  cuenta  de  quitas, 
y vacaciones  se  guarde  la  forma  de  la  ley 
§0.  tit.  29.  lib.  8.  Tómese  cuenta  todos  los 
años  al  Correo  mayor,  y Contador  de  Tri- 
butos, y Azogues  de  Nueva  España,  ley 
3 1 . tít.  29.  lib.  8 Los  Oidores  Jueces  de  Co- 
branzas dén  cuenta  en  el  Tribunal  de  Cuen- 


tas , y relación  de  lo  cobrado , y diligencias 
hechas,  ley  32.  tít.  29.  lib.  8.  Los  Oficiales 
Reales  de  Potosí  remitan  cada  año  al  Tri- 
bunal de  Lima  los  tanteos , y relaciones  ju- 
radas, ley  33.  tít.  29.  lib.  8.  A los  Comisa- 
rios, y Escribanos  nombrados  para  tomar 
cuentas  á Oficiales  Reales  se  les  señalen  sa- 
larios muy  moderados,  ley  34  tít.  29.  lib. 
8.  De  Hospitales.  V.  Hospitales  en  las  le- 
yes 6.7.  12,  y 13.  tít.  14.  lib.  I.  De  Cape- 
llanías de  Indios.  V.  Arzobispos  en  la  ley 
33.  tít. 7.  lib.  I.  De  las  Indias,  donde  se  han 
de  llevar  primero.  V,  Secretarios  en  el  Au- 
to 171.  lib.  2 tít.  6.  Del  Tesorero  del  Con- 
sejo. V.  Tesorero  en  la  ley  19.  tít.  7.  lib.  2. 
De  propios  se  envien  al  Consejo  , y un  Oi- 
dor por  turno  las  tome.  V.  Propios  en  las 
leyes  6.  y 7.  tít.  13  lib.  4.  De  las  pesque- 
rías de  perlas.  V.  Pesquería  de  perlas  en  la 
ley  17.  tít.  25.  lib.  4.  De  fábricas  de  Igle- 
sias , quien  las  ha  de  tomar.  V.  Iglesias  en 
la  ley  6.  tít.  2.  lib.  I.  En  juicio  de  residencia, 
V.  Residencias  en  la  ley  34.  tít.  15.  lib.  5, 
De  Oficiales  Reales  ausentes , quien  las  ha 
de  dar  por  ellos.  V.  OJiciales  Reales  en  la 
ley  23.  tít.  4.  lib.  8.  De  las  Caxas  Reales 
donde  las  han  de  dar  los  Oficiales  Reales* 
V.  Caxas  Reales  en  la  ley  6.  tít.  ó.  lib.  8, 
De  los  tributos  de  la  Corona  no  las  dilaten 
les  Corregidores,  y Alcaldes  mayores.  V. 
Tributos  de  la  Corona  en  la  ley  15.  tít.  9. 
lib.  8.  De  los  Receptores  de  alcabalas.  V. 
Alcabalas  en  la  ley  41.  tít.  13.  lib.  8.  De 
la  Casa  que  se  debe  especificar  en  ellas.  V. 
Casa  de  Contratación  tn  la  ley  70.  tít.  i. 
lib.  9.  Del  Consulado  de  Sevilla.  V.  Consu- 
lado en  la  ley  52.  tít.  6.  lib.  9.  De  la  Lon- 
ja de  Sevilla.  V.  Consulado  de  Sevilla  en  la 
ley  53.  tít.  6.  lib.  9.  De  bienes  de  difuntos, 
se  tomen.  V.  Bienes  de  difuntos  en  la  ley 
19.  tít.  14.  lib.  9.  De  los  Maestres  de  Ra- 
ciones. V.  Maestres  de  Raciones  en  las  le- 
yes 49.  y 50.  tít.  24.  lib.  9.  De  la  Armada 
del  Mar  del  Sur.  V.  Armadas  del  Mar  del 
Sur  en  la  ley  18.  tít.  44.  lib.  9.  De  los  Coii^ 
sulados  de  Lima  , y México.  V.  Consulados 
en  la  ley  53.  tít.  46.  lib.  9.  De  Compañías, 
donde  se  han  de  dar.  V.  Consulados  en  la 
ley  64.  tít.  46.  lib.  9,  De  los  Cabildos.  V. 
Cabildos  ^ y Concejos  en  la  ley  21.  tit.  9* 
lib.  4. 

Cuerpo  de  guardia» 

Puedan  tener  los  Generales.  V,  Generales 
en  la  ley  59.  tít.  15.  lib.  9, 


cu  de  leyes  de  las  Indias. 


Cultura, 

De  las  tierras.  V.  Gobsrnadorss  en  la  ley 
¡28.  tír.  2.  lib.  5. 

Cumand, 

Sueldos  de  Araya.  V.  Dotación  ds  Presi- 
dios  en  la  ley  1 1.  tít.  9.  lib.  3* 

Curas, 

Donde  hubiere  Curas  Clérigos  no  se  fun- 
den Monasterios,  y si  los  Religiosos  fueren 
á predicar,  pasen  después  á otras  partes, y 
no  funden  Conventos , ley  2.  tít.  13.  lib.  I. 
Acúdaseles  con  lo  que  les  tocare  de  los  diez- 
mos, y súplase  lo  que  faltare,,  ley  20.  tít. 
13.  11b.  I . Si  los  salarios  del  Cura , y Sacris- 
tán no  llegaren  á la  cantidad  que  se  asigna, 
súplase  la  restante  de  la  Real  hacienda,  ley 
21.  tít.  13.  lib.  I.  De  las  Iglesias  Catedrales 
residan  en  el  Coro , y ganen  por  distribu- 
ciones , ley  24.  tít.  13.  lib.  I.  Y Doctrine- 
ros, donde  hubiere  Religiosos  puestos  por 
Doctrineros,  y Curas  , no  propongan  los 
Obispos  Curas  Clérigos:  y forma  de  su  elec- 
ción, ley  I.  tít.  13.  lib.  I.  Si  los  Obispos 
apremiaren  á los  Clérigos  á aceptar  Doc- 
trinas , y acudieren  á las  Audiencias , pro- 
vean que  los  Indios  no  carezcan  de  doctrina, 
ley  3.  tít.  13.  lib.  I.  Han  de  saber  ja  lengua 
de  los  Indios  que  han  de  doctrinar , ó sean 
removidos  de  las  Doctrinas , ley  4.  tít.  13. 
lib.  I.  Dispongan  que  los  Indios  sepan  la 
¡ lengua  Española  , y en  ella  la  Doctrina 
> Christiana , ley  5.  tít.  13  lib.  i.  Clérigos,  y 
i Religiosos  no  tengan  cárceles , ni  les  quiten 
í el  cabello , ni  azoten , ni  impongan  conde- 
I naciones , ni  pongan  Fiscales , y guarden 
I los  Aranceles,  ley  6.  tít.  13.  lib.  i.  Los  In- 
j dios  no  sean  apremiados  á ofrecer  en  las 
1 Misas,  ley  7.  tít.  13.  lib.  l.  Si  hicieren  al- 
¡ gun  repartimiento  entre  Indios  se  les  quite 
1 de  sus  salarios,  v siendo  excesivo,  sean  re- 
! movidos,  ley  8.  tít. 1 3. lib. i . En  los  testamen- 
I los , y disposiciones  de  los  Indios  se  ponga 
1 forma,  ley  9.  tít.  13.  lib.  i.  No  admitan, 

: ni  recojan  los  Indios  de  mita  , ley  10.  tít. 
i 13.  lib.  I.  Póngase  remedio  en  las  vexacio- 
: nes  que  hacen  los  Curas,  y Doctrineros  i 
los  Indios , y no  los  ocupen  en  grangerías, 
y sobre  esto  procedan  los  Obispos  en  las  vi- 
sitas, ley  II.  tít.  13.  lib.  I.  No  tomen  á los 
Indios  mantenimientos,  ni  otra  cosa  , sin  pa- 
gar su  valor,  ley  1 2 . tít.  1 3 . lib.  i . No  lleven 
á los  Indios  ninguna  cosa  por  la  adminis- 
•'  tracion  de  Sacramentos , y los  Prelados  Dio- 
cesanos no  cobren  de  ellos  la  quarta  fune- 
ral, ley  13.  tií.  13.  lib.  I.  Tómese  cuenta 
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en  Filipinas  de  la  quarta  parte  que  proce- 
de de  los  tributos,  y tpca  pagar  á los  En- 
comenderos por  la  vacante  de  las  Doctrinas, 
ley  14.  tit.  1 3.  lib.  I.  En  la  paga  de  los  Doc- 
trineros están  equiparados  los  Clérigos  á los 
Religiosos,  ley  15.  tít.  13.  lib.  i.  Los  Pre- 
lados Diocesanos  nombren  en  ínterin  Clé- 
rigos , ó Religiosos  en  las  Doctrinas,  como 
no  pase  de  quatro.  meses , ley  16.  tít.  13. 
Ijb.  I.  Los  Corregidores  no  retengan  los  sa-^ 
larios  á los  Doctrineros , ni  reparen  las  li- 
cencias por  los  quatro  meses  del  ínterin,  ley 

17.  tít.  13.  lib.  I.  Loque  montaren  las  au- 
sencias de  los  Doctrineros  se  gaste  en  sus 
Iglesias,  y hagan  Caxa  de  tres  llaves,  ley 

18.  tít.  13.  lib.  I.  Pagúense  los  salarios 
de  los  Curas , y Beneficiados , de  los  tribu- 
tos de  Indios,  ley.  19.  tít.  13.  lib.  i.  No  se 
acuda^  con  salario  , ni  estipendio  á ningún 
Doctrinero  que  hubiere  pasado  á las  Indias 
sih  licencia,  ley  22.  tít.  13.  lib.  i.  Sobre  los 
tratos  de  los  Curas,  y Doctrineros,  Cléri-, 
gos,, y Religiosos , y seglares  que  intervie- 
nen, ley  5.  tít.  12.  lib.  I.  y ley  23.  tít.  13. 
lib.  I.  Los  Ministros  de  Doctrineros  tengan 
libro.de  Bautismos  para  los  .Padrones , ley 
25.  tít.  13.  lib.  i.  Para  cobrar  los. estipen- 
dios los  Ministros  de  Doctrinas,  saquen  cer- 
tificación de  haber  administrado,  y llevado 
el  Santísimo  Sacramento  á los  enfermps , y 
en  esta  forma  cobren  á cincuenta  mil  mara- 
vedís cada  año  por  quatrocientos  tributarios^ 
ley  26.  tít.  13.  lib.  2.  Virtuosos.  V.  Arzo- 
bispos en  la  ley  30.  tít.  7.  lib.  i. 

Curatos, 

Los  Beneficios  de  Pueblos  de  Indios  son  Cu- 
rados , y no  simples,  ley  41.  tít.  6.  lib.  i.  ‘ 

Cuyo. 

Vecindad  de  sus  Encomenderos.  V.  Enco- 
menderos en  la  ley  33.  tít.  9.  lib.  6.  Y Chi- 
le , asistencia  de  sus  Encomenderos.  V.  En- 
comenderos en  la  ley  32.  tít.  9,  lib.  6. 

Cuzco. 

Término  del  Cuzco  se  divida.  V.  Audien- 
das  en  la  ley  14.  tít.  15.  lib.  2. 

D 

\ 

Dadivas,  , . 

Préstamos,  y presentes  no  reciban  los  Mi* - 
nistros  del  Consejo.  V.  Consejeros  Qnhhj 
ló.  tít.  3.  lib.  2.  No  reciban  de  Jos  presos 
los  Alguaciles.  V.  Alguaciles  de  las  Au^ 
diencias  en  la  ley  28.  tít.  20.  lib.  2.  y Ee- 
latoresmh  ley  31.  tít.  2 2. JiU. 2.. Prohibí 
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das  á los  Intérpretes.  V.  Intérpretes  en  la 
ley  3.  tít.  29.  lib.  2.  No  reciban  los  Cabos, 
y Ministros  de  las  Armadas , y Flotas , ni 
carguen  mercaderías.  V.  Generales  en  la  ley 
108.  tít.  15,  lib.  9.  No  reciba  el  Piloto  ma- 
yor de  los  que  se  declara.  V.  Piloto  mayor 
en  la  ley  4.  tít.  23.  lib.  9.  No  reciban  los 
Jueces  de  Registros  de  Canaria.  V.  Jueces 
de  Canaria  en  la  ley  16.  tít.  40.  lib.  9.  No 
reciban  el  Presidente  , y Jueces  de  la  Casa. 
V.  Presidente , y Jueces  de  la  Casa  en  la 
ley  35.  tít. 2.  lib.  9. 

Daño, 

De  lo  que  llevaren  los  Maestres  á las  Indias, 
ante  quien  se  han  de  pedir.  V,  Fletes  en  la 
. lib.  9. 

Decano, 

Del  Consejo  pase  á la  Sala  de  Justicia  quan- 
do  se  ordena.  V.  Consejeros  en  el  Auto  134, 
tít.  3.  lib.  2. 

Defensor, 

De  la  Real  hacienda  en  Cartagena  , y que 
no  lo  sea  el  Teniente.  V.  Oficiales  Reales 
las  leyes  42.  y 43.  tít.  4.  lib.  8. 

Dehesas, 

V.  Población  de  Ciudades  en  la  ley  14.  tít. 
7.  lib.  4. 

Delator, 

Dén  los  Fiscales.  V.  Fiscales  en  la  ley  38. 
tít.  18.  lib.  2. 

Delincuentes, 

Sigan  los  Pesquisidores , y Jueces  de  comi- 
sión, y sobre  las  Apelaciones.  V.  Pesquisi- 
dores en  la  ley  22.  tít.  i.  lib.  7.  Para  seguir- 
los se  suplan  los  gastos  de  penas  de  Cáma- 
ra. V.  Penas  de  Cámara  en  la  ley  26.  tít. 
S.  lib.  7. 

Delitos, 

No  queden  sin  castigo.  V.  Audiencias  en  la 
ley  66.  tít.  1 5.  lib.  2.  Hagan  castigar  los  Vi- 
reyes,  V.  Vireyes  en  la  ley  25.  tít.  3.  lib.  3. 
Puédanlos  perdonar  los  Vireyes.  V.  Vire- 
yes  en  la  ley  27.  tít.  3.  lib.  3.  Cometidos  en 
las  fábricas  , y fortificaciones , su  conoci- 
miento. V.  Fábricas,  y Fortificaciones  en  la 
ley  i6.  tít.  6.  lib.  3.  Y penas,  las  Justicias 
averigüen,  y castiguen  los  delitos,  ley  i. 
tít.  8.  lib.  7.  Los  Jueces  de  la  Casa  de  Con- 
tratación de  que  delitos  pueden  conocer.  V. 
Casa  de  Contratación  en  la  ley  17.  tít.  i. 
lib.  9.  Cometidos  por  la  gente  de  las  For- 
talezas , á quien  toca  su  conocimiento.  V. 
Castellanos  en  la  ley  7.  tít.  8,  lib.  3. 

Denunciador, 

Del  derecho  de  alcabala  haya  la  tercia  par- 


ley  3.  tit.  31 


te.  V.  Alcabalas  en  la  ley  13.  tít.  13.  lib.  8. 
Modérese  su  parte.  V.  Descaminos  en  la  ley 

7.  tít.  17.  lib.  8.  Secreto.  V.  Descaminos  en 
la  ley  8.  tít.  17.  lib.  8.  Quando  podrá  ser 
admitido.  V.  Descaminos  en  la  ley  9.  tít. 
17.  lib.  8.  Si  dexare  la  causa,  se  prosiga, 
V.  Descaminos  en  la  ley  10.  tít.  17.  lib. 

8.  De  rescates  con  extrangeros  , su  par- 
te. V.  Extrangeros  en  la  ley  9.  tít.  13. 

' ' lib.  3. 

Depositarios, 

Familiares  de  la  Inquisición.  V.  Inquisición 
en  la  ley  29.  tít.  19.  lib.  i.  nüm.  6.  Gene- 
ral de  bienes  de  difuntos.  V.  Juzgado  de 
bienes  de  difuntos  en  las  leyes  15.  y 16.  tít. 
32.  lib.  2.  De  bienes  de  difuntos,  que  per- 
sonas no  lo  pueden  ser.  V.  Provisión  de  ofi- 
^ dos  en  la  ley  32.  tít.  2.  lib.  3.  y Oficios 
Concegiles  en  la  ley  15.  y sig.  tít.  10.  lib.  4. 
Estos  oficios  son  vendibles,  y con  que  cali- 
dades. V.  Venta  de  oficios  en  las  leyes  4.  y 

5.  tít.  20.  lib.  8.  No  puedan  ser  los  Jueces, 
y Ministros  de  la  Casa  de  Contratación.  V. 

'•  Jueces  de  la  Casa  en  la  ley  31.  tít.  2.  lib.  9. 

Depósitos, 

En  el  tesoro  del  Consejo  se  tome  la  razón. 
V.  Tesorero  del  Consejo  en  la  ley  12.  tít.  7. 
lib.  2.  Depositen  los  Procuradores  el  dinero 
que  se  les  enviare  para  gastos.  V.  Procu- 
radores en  la  ley  12.  tít.  28.  lib.  2.  Tengan 
libro  de  ellos  los  Escribanos.  V.  Escribanos 
en  la  l.  15.  tít.  8.  lib. 5.  Litigiosos  con  la  Real 
hacienda.  V.  Caxas  Reales  en  la  ley  13.  tít, 

6.  lib.  8.  Sin  dueño  sean  habidos  por  bienes 
vacantes , habiéndose  substanciado  el  pley- 
to  con  los  Péscales , ley  7.  tít.  12.  lib.  8.  De 
los  descaminos , y comisos  no  se  hagan  ¿n 
los  interesados.  V.  Descaminos  en  la  ley  6. 
tít.  17.  lib.  8.  Por  la  Casa  con  que  manda- 
mientos se  han  de  entregar.  Y,  Casa  de  Con- 
tratación en  la  ley  44.  tít.  i.  lib.  9.  Su  cuen- 
ta en  la  Casa  de  Contratación.  V,  Bienes 
de  difuntos  en  la  ley  19.  tÍL  14.  lib.  9.  Se 
guarden  en  el  Arca  de  difuntos , y si  estu- 
vieren embargados  se  dexen  en  el  Deposi- 
tario general  de  Sevilla.  V.  Bienes  de  di- 
funtos en  la  ley  20.  tít.  14.  lib.  9. 

Derechos  de  esclavos  , y otros , 

No  se  introduzgan  esclavos  en  las  Indias  sin 
licencia  del  Rey,  ó del  Asentista  , ley  i. 
tít.  18.  lib.  8.  No  se  desembarquen  Navios 
de  esclavos  negros  en  las  Indias  sin  licencia 
de  la  Justicia  , y Oficiales  Reales,  los  qua- 
Ics  los  cuenten  , y vean  si  van  registrarlos, 
ley  2.  tít.  iS.lib.  8.  Del  rio  de  la  Plata,  Pa- 
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jaguay,  y Tucuman  no  puedan  pasar  escla- 
vos al  Perú,  y los  vecinos  puedan  llevar  pa- 
ra su  servicio  hasta  dos , y no  mas  , ley  3. 
tít.  i8.  lib.  8.  Los  esclavos  traidos  de  Fili- 
pinas á Nueva  España  se  registren  , y de 
ellos  se  paguen  los  derechos , ley  4.  tít.  18. 
lib.  8.  Dése  buen  despacho  en  los  Puertos  á 
los  Navios  de  asientos  de  esclavos,  ley  5. 
tít.  18.  lib.  8.  Los  Alcaldes  de  Sacas,  Portaz- 
gueros, y Dezmeros  no  cobren  derechos  de 
lo  que  llevaren  los  Navios  de  esclavos  para 
bastimentos,  y pertrechos , ley  6.  tít.  18. 
lib.  8.  En  Cartagena  se  cobren  seis  reales  de 
cada  negro  que  entrare  para  la  pacificación 
los  Cimarrones,  ley  7.  tít.  18.  lib.  8. 
Quando  el  Rey  hiciere  merced  de  derechos 
de  esclavos  á Ministros,  ó personas  que  van 
á servir  á las  Indias,  para  servicio  de  sus 
personas,  se  entienda  de  los  que  se  pagan 
en  las  Indias,  ley  8.  tít.  18.  lib.  8,  Las  Au- 
diencias no  puedan  librar , ni  valerse  de  los 
derechos  de  esclavos , ni  los  Oficiales  Rea- 
es  los  gasten,  ni  distribuyan,  y se  remitan 
á España  , ley  9.  tít.  18.  lib.  8.  Los  Asentis- 
tas de  esclavos  puedan  tratar  con  sus  Fac- 
tores, como  no  sea  contra  lo  capitulado,  ley 
lo.  tít.  18.  lib.  8.  No  se  atienda  en  la  intro- 
ducción de  esclavos  al  numero  de  los  que  se 
embarcaren  en  Guinea  , sino  al  de  los  que 
se  desembarcaren  en  las  Indias,  ley  ii.tít. 
18.  lib.  8.  De  las  presentaciones  de  los  Re- 
ligiosos Doctrineros  no  se  lleven.  V.  Reli- 
giosos Doctrineros  en  la  ley  23.  tít.  15.  lib. 

1 . Obvenciones , y emolumentos  entre  los 
Eclesiásticos  de  la  Iglesia  de  México.  V.  Se- 
pulturas en  la  ley  8.  tít.  18.  lib.  i.  Reales 
no  tienen  exención  de  pagar  derechos  Rea- 
les los  Ministros  de  la  Inquisición.  V.  Inqui- 
sición en  la  ley  29.  tít.  19.  lib.  i.  núm.  5. 
No  se  lleven  en  la  Secretaría  de  Mercedes 
á los  ausentes  en  las  Indias.  V.  Secretarios 
en  el  Auto  62.  tít.  6.  lib.  2.  No  lleven  los 
Oidores.  V.  Oidores  en  la  ley  3 3 . tít.  1 6.  lib. 

2.  No  lleven  los  Alcaldes  del  Crimen.  V. 
Alcaldes  del  Crimen  en  la  ley  23.  tít.  17. 
lib.  2.  y Relatores  en  las  leyes  23.  y sig. 
tít.  22.  lib.  2.  De  los  Relatores  note  el  Es- 
cribano de  Cámara  , y donde.  V.  Escriba- 
nos de  Cámara  en  la  ley  28.  tít.  23.  lib.  2. 
Demasiados.  V.  Escribanos  de  Cámara  en 
la  ley  34.  tít.  23.  lib.  2.  No  lleven  los  Es- 
cribanos de  Cámara  de  lo  que  se  refiere  , y 
sobre  esto  se  vea  Escribanos  de  Cámara  las 
leyes  44.  y sig.  tít.  23.  lib.  2.  De  los  Intér- 
pretes. Y .Intérpretes  en  la  ley  1 1 . tít.  29.  lib. 


2.  Demasiados  no  lleven  los  Porteros.  Y.Por- 
. teros  en  la  ley  3.  tít.  30.  lib.  2.  No  lleven  los 
Jueces  de  bienes  de  difuntos,  ni  los  Tene- 
dores. V.  Juzgado  de  bienes  de  difuntos  en 
las  leyes  53.  y 54.  tít.  32.  lib.  2.  Por  los 
pagamentos,  y libranzas  no  se  lleven  á los 
Soldados.  V.  Soldados  en  las  leyes  25.  y 26, 
tit.  1 2.  lib.  3.  De  fundición , ensaye , y mar- 
ca. V.  Fundición  en  la  ley  13.  tít.  22.  lib.  4. 
No  lleven  los  Gobernadores,  y Corregido- 
res por  las  visitas.  Y .Gobernadores  en  la  ley 
JÓ.  tit.  2.  lib.  5.  De  los  Alcaldes  de  la  Mes- 
ta.  V.  Mesta  en  la  ley  15.  tít.  5.  lib.  5.  De 
los  Escribanos  , conforme  á los  Aranceles,  y 
que  no  los  lleven  de  cosas  tocantes  al  Patri- 
monio Real , ni  á los  Oficiales  Reales.  V. 
Escribanos  en  las  leyes  26.  30.  y 31.  tít.  8. 
lib.  5.  De  los  Notarios  Eclesiásticos,  y lo  es- 
pecial en  el  Obispado  de  Cuba  , y en  Fili- 
pinas , y Cruzada.  V.  Arancel  en  las  leyes 
' .28.  29.  y 32.  tít.  8.  lib.  5.  De  las  execucior 
nes , y entregas.  V.  Execuciones  en  la  ley 
1 1.  y sig.  tít.  14.  lib.  5.  No  se  lleven  á los 
-Indios  por  los  Gobernadores , por  lo  que  se 
declara.  V. /«íi/W  en  la  ley  34.  tít.  i.  lib. 
6.  De  Escribanos  de  comisiones.  V.  Escri- 
banos en  la  ley  24.  tít.  i.  lib.  7.  De  la  orde- 
nata de  las  cuentas  no  se  lleven.  V.  Tribu- 
nales de  Cuentas  en  la  ley  49.  tít.  i.  lib.  8. 
Del  Fundidor,  Ensayador , y Marcador  se 
saquen  primero.  V.  Quintos  Reales  en  la  ley 
19.  tít.  10.  lib.  8.  Reales  se  paguen  por  los 
Militares.  V.  Alcabalas  en  la  ley  ii.  tít. 
-13.  lib.  8.  De  mercaderías  del  Perú  al  Rio 
de  la  Plata , Paraguay , y Buenos  Ayres.  V. 
Aduanas  en  la  ley  12.  tít.  14.  lib.  8.  De  Al- 
mojarifazgo , y otros.  V.  Almojarifazgos  en 
la  ley  i.  y sig.  tít.  15.  lib.  8.  De  los  Porte- 
ros de  la  Casa  de  Contratación  por  los  lla- 
mamientos. V.  Porteros  de  la  Casa  en  la 
ley  9.  tít.  II.  lib.  9,  De  compras  para  Ar- 
madas, y Flotas.  V.  Proveedor  en  la  ley 
II.  tít.  17.  lib.  9.  No  se  cobren  de  los  fe- 
necimientos de  cuentas.  V.  Escribano  ma- 
yor de  Armadas  en  la  ley  4.  tít.  20.  lib.  9. 
De  los  Escribanos  de  Registros.  V.  Regis- 
4ros  en  la  ley  36.  tít.  33.  lib.  9.  De  las  pi- 
pas de  vino , que  han  de  llevar  los  Jueces  de 
Registros  de  Canaria.  V.  Jueces  de  Canaria 
en  la  ley  19.  tít.  40.  lib.  9.  Por  las  licencias 
de  salir  por  los  Puertos.  V.  Puertos  en  la 
■ley  12.  tít.  43.  lib.  9.  De  las  Naos  de  Fili- 
pinas. V.  JSlavegacion  de  Filipinas  en  la  ley 
.65.  tít.  45.  lib.  9.  No  se  haga  cargo  al  Te- 
sorero de  los  derechos  del  Escribano  de  Cá- 
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mara , y Relatores  del  Consejo  que  vinieren 
de  las  Indias.  V.  Escribano  de  Cámara  del 
Consejo  en  el  Auto  88.  tít.  10.  lib.  a.  De  es- 
clavos de  los  nuevos  Descubridores.  V.  Des. 
cubrimientos  por  tierra  en  la  ley  7.  tit.  3.  lib. 
4.  De  Fundidor , Ensayador  , y Marcador 
que  pertenecen  al  Rey.  V.  Libros  Reales 
en  la  ley  12.  tít.  7.  lib.  8. 

Derramas, 

y repartimientos  , si  se  echaren  á los  Clé- 
ilgos , quien  debe  asistir.  V.  Clérigos  en  la 
ley  14.  tít.  12.  lib.  I.  y Sisas  en  la  ley  i. 
y sig.  tít.  15.  lib.  4. 

Derrotas, 

De  las  Indias.  Y , Cosmógrafo  la  ley  3. 
tít.  13.  lib.  2.  De  las  Armadas , y Flotas, 
y sobre  los  Navios  sueltos.  V.  Navegación^ 

y T^iage  en  la  ley  14»  3^*  9* 

Derroteros, 

De  las  Armadas,  y Flotas.  V.  Generales  de 
Armadas  , y Flotas  en.  la  instruc.  cap.  1 1. 
y 12. 

Desagüe, 

De  las  minas,  no  se  haga  con  Indios.  V.  Ser- 
vicio personal  en  minas  en  la  ley  12.  tít.  15. 
lib.  6.  De  la  Laguna  de  México  quanto  á 
su  contribución  por  el  Estado  Eclesiástico. 
V.  Clérigos  Qñ  la  ley  13.  tít.  12.  lib,  l. 

Descaminos, 

Equipárense  los  descaminos  de  esclavos  á los 
de  mercaderías,  ley  2.  tít.  17.  lib.  8.  Los 
Gobernadores , Corregidores , y Alcaldes  or- 
dinarios conozcan  , y determinen  juntos  con 
los  Oficiales  Reales  las  causas  de  comi- 
sos , y sobre  la  aplicación  de  las  penas , ley 

3.  tít.  17.  lib.  8.  Las  apelaciones  de  causas 
de  comisos  hechas  en  los  Puertos , vengan 
al  Consejo , y las  de  tierra  adentro  vayan 
á las  Audiencias , y si  fueren  de  esclavos 
han  de  venir  al  Consejo  indistintamente,  ley 

4.  tít.  17.  lib.  8.  Las  Audiencias  no  avo- 
quen causas  de  descaminos  ántes  de  senten- 
ciar los  Jueces  de  primera  instancia  , ley 

5.  tít.  17.  lib.  8.  En  las  causas  de  descami- 
nos tierra  adentro,  que  conocen  las  Audien- 
cias por  apelación , envien  al  Consejo  rela- 
ción como  se  ordena , ley  5.  tít.  17.  lib.  8. 
En  causas  de  descaminos  , y comisos  se 
haga  justicia  con  brevedad  , y no  se  depo- 
siten los  bienes  aprehendidos  en  los  intere- 
sados , aunque  afiancen  , y los  Fiscales  si- 
gan las  causas,  ley  6.  tít.  17.  lib.  8.  Al  De- 
nunciador se  le  dé  su  parte  , y si  fuere  gran- 
de , se  modere , ley  7.  tít.  17.  lib.  8.  En  Ies 
de  plata , y oro , sin  registro  se  admita  De- 
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nunciador  secreto , y los  Jueces  tengan  su 
parte,  ley  8.  tít.  17.  lib.  8.  Los  Jueces  de 
la  Casa  de  Contratación  de  Sevilla  no  ten- 
gan parte  en  las  condenaciones  de  comi- 
sos, y descaminos,  ley  8.  tít.  17.  lib.  8.  Los 
-Oficiales  Reales  procedan  de  oficio  en  los 
descamines  que  se  aprehendieren , y quando 
podrán  admitir  Denunciadores  , ley  9.  tít. 
17.  lib.  8.  Los  Oficiales  Reales  de  los  Puer- 
tos de  las  Indias,  guarden  en  los  descami- 
nos lo  ordenado  , respecto  de  los  de  Carta- 
gena , que  no  fuere  contra  las  leyes  de  este 
título,  ley  9.  tít.  17.  lib.  8.  Los  Jueces,  y 
Oficiales  Reales  prosigan  las  causas  de  des- 
caminos , si  las  dexaren  los  Denunciadores, 
ley  10.  tít.  17.  lib.  8.  Los  Jueces,  y Oficia- 
les Reales  no  lleven  parte  en  las  condena- 
ciones de  descaminos , hasta  sentenciar  las 
causas  en  difinitiva,  ley  10.  tít.  17.  lib.  8, 
División , y aplicación  de  los  comisos , ley 
II.  tít.  17.  lib.  8.  Los  Oficiales  Reales  se  ha- 
gan cargo  de  los  descaminos , conforme  á la 
ley  12.  tít.  17.  lib.  8.  Si  los  bienes  descami- 
nados pudieren  recibir  daño,  ó corrupción, 
se  vendan , y el  dinero  se  deposite  en  la 
Caxa  Real , y con  que  diferencia , y cali- 
dades, ley  13.  tít.  17.  lib.  8.  Los  Goberna- 
dores , y Oficiales  Reales  de  los  Puertos  de 
las  Indias  averigüen  las  mercaderías,  y fru- 
tos que  se  llevaren  sin  registro  en  Galeones, 
y Flotas , y en  que  forma  se  han  de  hacer 
estas  diligencias , y donde  se  han  de  otor- 
gar las  apelaciones , ley  14.  tít.  17.  lib.  8. 
Los  Oficiales  Reales  de  Acapulco  reconoz- 
can, y aprehendan  las  mercaderías  de  Chi- 
na , y Filipinas  que  se  llevaren  al  Perú , ley 
15.  tít.  17.  lib.  8.  De  los  que  hiciere  la  Ca- 
sa de  Contratación  pague  los  derechos  á la 
Aduana : y de  los  que  hicieren  los  Ministros 
de  Almojarifazgo  paguen  la  Avería,  ley  16. 
tít.  17.  lib.  8.  Sobreque  probanzas  son  bas- 
tantes para  proceder  en  extravíos  de  oro , y 
plata,  y Navios  de  extrangeros,  ley  17.  tít. 
17.  lib.  8.  Si  en  ellos,  y los  contrabandos 
tienen  parte  los  Oidores,  y Ministros.  V. 
Oidores  en  la  ley  35.  tít.  16.  lib.  2.  y ley  1 1. 
tít.  17.  lib.  8.  En  ellos  no  se  entiendan  las 
mercedes  hechas  en  penas  de  Cámara.  V. 
Penas  de  Cámara  en  la  ley  20.  tít.  25.  lib. 
2.  Libro  de  ellos  en  la  Caxa  Real.  V.  Li- 
bros Reales  en  las  leyes  17.  y 18.  tít.  7.  lib. 
8.  No  arbitren  en  ellos  los  Jueces  de  la  Ca- 
sa. V.  Jueces  Letrados  en  la  ley  13.  tít.  3. 
lib.  9.  De  las  Aduanas , su  aplicación.  V. 
Aduanas  en  la  ley  7.  tít.  4.  lib.  8.  . 
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; Descarga* 

De  Navios , los  Generales  asistan  á ella.  V, 
Generales  en  la  ley  8i.  tít.  ij.  lib.,9. 
Navios , el  General  ¿é  priesa  á la  descarga. 
V.  Generales  en  la  ley  84.  tít.  i lib.  9.  De 
Navios.. en  la  ley  1.  y sig.  tit.  34. 
lib.  9.  Navios  derrotados  puedan  descargar 
en  Cádiz,  con  que  distinción,  y calidad.  V* 
Juez  de  Cádiz  en  la  ley  18.  tit.  4.  lib.  9. 

Descripción. 

Del  estado,  materias,  y cosas  dedas  Indias. 
V.  Consejo  en  la  ley  6.  tit.  2.  lib.  2.  De  los 
nuevos  descubrimientos.  V.  Descubrimien’^ 


tos  en  la  ley  7.  tít.  I.  lib.  4. 

Descubridores. 

Declárase  quales  fueron  los  primeros  Des- 
cubridores de  la  Nueva  España,  siendo  Ca- 
pitán General,  y Descubridor  Don  Fernan- 
do Cortes,  Marques  del  Valle,  ley  1 . tjt.  6. 
lib.  4.  Los  primeros  Pobladores  no  paguen 
derechos  de  Almojarifazgo  por  el  primer 
viage,  ley  2.  tít.  ó.  lib.  4.  Primeros,  y Po- 
bladores puedan  traer  armas  ofensivas,  y 
defensivas,  ley  3.  tít.  6.  lib.  4.  Pacificado- 
res, y Pobladores  sean  favorecidos,  ley  4. 
tít.  6.  lib.  4.  Pacificadores,  y Pobladores  sean 
preferidos  por  sus  personas  en  los  premios, 
y Encomiendas,  aunque  no  sean  casados,  sin 
: embargo  de  qualesquier  órdenes,  l.,J.  tít.  6. 

lib.  4.  Los  Pobladores  principales , sus  hijos, 
, y descendientes  legítimos  sean  hijosdalgo  en 
í las  Indias,  ley  6.  tít.  6.  lib.  4.  Para  gratifi- 
cará  los  descubridores,  pacificadores,  y po- 
li bladores  precedan  las  diligencias  de  la  ley 


7.  tít.  6.  lib.  4. 

Descubrimientos. 

li  Antes  de  conceder  nuevos  descubrimientos 
5 se  pueble  lo  descubierto,  ley  i.  tít.  i.  lib.  4. 
^ Se  encarguen  á personas  de  toda  satisfacción, 
l I y buen  zelo , ley  2 . tít.  i , lib.  4.  No  se  enea  r- 
ti  guen  á extrangeros,  ni  á ninguno  de  los  pro- 
hibidos de  pasar  á las  Indias , ley  3.  tít. 
lib.  4.  Ninguno  haga  por  su  autoridad  en- 
trada, población , ó ranchería  , ley  4.  tít.  i. 
lib.  4.  El  Gobernador , y Presidente  de  Fi- 
lipinas pueda  capitular  descubrimientos,  ley 
5.  tit.  I.  lib.  4.  En  las  capitulaciones  de  des- 
cubrimientos se  excuse  la  palabra  Conquista, 
y se  use  de  las  de  Pacijicacion , y Pobla- 
ción, ley  6.  tít.  I.  lib  4.  Los  descubridores 
c|  describan  su  viage  , leyendo  cada  dia  lo  es- 
crito , y firme  alguno  de  los  principales , ley 
7.  tít.  I.  lib,  4.  Los  descubridores  pongan 
nombres  á las  Provincias , Montes,  RioSy 
Puertos,  y Pueblos,  ley  8.  tít.  i.  lib.  4.  Lo& 
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descubridores  lleven  Intérpretes,  y se  infor- 
men de  lo  que  se  declara  , ley  9,  tít.  i.  hb. 
4.  Los  descubridores  no  se  embaracen  eU- 
guerras , ni  bandos  entre  los  Indios  , ni  les 
hagan  daño,  ni  tomen  cosa  alguna , ley  10. 
tit.  i.lib.  4.  Ningún  descubridor  entre  á po- 
blar_en  el  distrito  de  otro:  y que  se  hará  si 
el  distrito  estuviere  en  duda  entre  diferen- 
tes Audiencias,' ley  í i.tít.  I.lib.  4.  Los  des- 
cubridores guarden  lo  dispuesto  en  favor  de 
los  Indios,  y las  'instrucciones,  ley  12.  tít. 
I.  lib.  4.  Ningún  Gobernador  haga  entra- 
das , ni  rescates  en  otra  gobernación , ley 
13.  tít.  I.  lib.  4.  Los  descubridores  vuelvan 
á dar  cuenta  adonde  hubieren  capitulado, 
y se  envie  relación  al  Consejo  para  que  se 
les  encargue  la  población  , y sean  gratihea- 
dos , ley  14.  tít.  1.  lib.  4.  Los  descubridores 
no  traygan  Indios  si  no  fueren  por  Intér- 
pretes, ley  I tít.  1.  lib.  4.  Los  descubrido- 
res se  vuelvan  habiendo  gastado  la  mitad 
de  los  bastimentos , ley  1 6.  tít.  i.  lib.  4.  Nin- 
gún descubrimiento,  navegación  , ni  pobla- 
ción se  haga  á costa  de  la  Real  hacienda, 
ley  17.  tit*  I.  lib.  4.  Los  capítulos  contra 
las  leyes  de  este  libro  queden  suspendidos, 
ley  18.  tít.  I.  lib.  4.  Preceda  informe  para 
hacer  asientos.  W . Informes  en  la  ley  19.  rír. 
33.  lib.  2.  Puedan  proveer  los  Vireyes  nue- 
vos descubrimientos.  V.  Vireyes  en  la  ley 
28.  tít.  3.  lib.  3. 

Por  mat. 

Ningún  vasallo , ni  extrangero  pueda  pasar 
á las  Indias  á hacer  nuevos  descubrimientos, 
sin  licencia  del  Rey,  ley  i.  tit.  2.  lib.  4.  El 
que  tuviere  licencia  para  descubrir  por  mar, 
lleve  por  lo  menos  dos  Navios  que  no  pá- 
sen de  sesenta  toneladas , ley  2.  tít.  2.  lib.  4. 
En  cada  Navio  vayan  dos  Pilotos,  y dos  .Sa- 
cerdotes , ley  3.  tít.  2.  lib,  4.'  Los  Navios  en 
que  se  fuere  á descubrir  naveguen  siempre 
de  dos  en  dos,  ley  4.  tít.  2.  lib.  4.  Cada 
Navio  para  descubrimiento  váya  abasteci- 
do por  un  año  , y con  las  prevenciones  que 
se  declara,  ley  J.  tít.  2.  lib.  4.  En  cad¿í  Na- 
vio no  vayan  mas  de  treinta  personas,  ley 
6.  tít.  2.  lib.  4.  Los  Navios  pequeños  bus- 
quen Puertos  á los  mayores  en  que  estén 
seguros,  ley  7.  tít.  2.  lib.  4.  Los  Pilotos  va- 
yan haciendo  derroteros  de  sus  viages , co- 
mo se  ordena , ley  8.  tit.  2.  lib.  4.  Los  des- 
cubridores lleven  los  rescates  que  se  refieren, 
ley  9.  tít.  2.  lib.  4.  El  Capitán  , o Cabo  de 
descubrimiento  no  salte  en  tierra  sin  acuer- 
do de  los  Oficiales  Reales,  y Sacerdotes, 
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!ey  10.  tit.  2.  llb.  4.  En  saltando  en  tierra  se 
tome  posesión  en  nombre  del  Rey  , ley  1 1. 
tít.  2.  lib.  4. 

T?or  tierra. 

Los  Gobernadores  informen  de  lo  que  hay 
por  descubrir,  y capitulado  su  descubri- 
miento, avisen  al  Consejo,  Virey  , y Au- 
diencia, ley  I.  tit.  3.  lib,  4.  No  se  dén  para 
confines  de  Virey  ,0  Audiencia,  ley  2.  tit. 
3.  lib.  4.  El  Adelantado  de  nuevo  descu- 
brimiento pueda  levantar  gente  en  estos 
Reynos , nombre  Capitanes,  y sea  obede- 
cido, ley  3,  tít.  3.  lib.  4.  Las  Justicias  favo- 
rezcan , y ayuden  á los  Adelantados , ó Ca- 
bos de  nuevos  descubrimientos , y les  dén 
bastimentos  , y ellos  lleven  la  gente  confor- 
me á las  ordenanzas  de  la  Casa,  ley  4.  tít  3. 
lib.  4.  La  gente  que  llevare  el  Adelantado, 
ó Cabo  principal  á nuevo  descubrimiento, 
sea  gente  limpia  de  toda  raza  de  Moro,  Ju- 
dío , Herege  , ó Penitenciado  por  el  Santo 
Oficio  , y no  de  los  prohibidos  de  pasar  á 
las  Indias,  ley  4.  tít.  3.  lib.  4.  El  Adelan- 
tado de  nuevo  descubrimiento  pueda  llevar 
dos  Navios  con  armas  , y provisión  cada 
año,  libres  de  almojarifazgo  , con  la  condi- 
ción que  se  expresa  en  la  ley  5.  tít.  3.  lib.  4. 
El  Adelantado  de  nuevo  descubrimiento  lle- 
ve la  gente  que  se  le  permite , y el  ganado 
que  hubiere  menester,  ley  6.  tít.  3.  lib.  4. 
El  Adelantado , ó Cabo  de  nuevo  descu- 
brimiento pueda  llevar  los  esclavos  que  ca- 
pitulare libres  de  derechos , ley  7.  tít.  3. 
lib.  4.  Capitúlese  con  los  Adelantados , Al- 
caldes mayores , y Corregidores,  la  funda- 
ción de  Ciudades  diocesanas , y sufragá- 
neas , y los  Pueblos  de  las  jurisdicciones , ley 
8.  tít.  3.  lib.  4.  El  Adelantado  de  nuevo  des- 
cubrimiento sea  Teniente  de  las  Fortalezas 
que  hiciere  , ley  9,  tít.  3.  lib.  4.  El  Adelan- 
tado de  nuevo  descubrimiento  pueda  nom- 
brar Regidores , y otros  Oficiales  públicos, 
ley  10.  tít.  3.  lib.  4.  El  Adelantado,  ó Cabo 
principal  pueda  nombrar  Oficiales  Reales, 
ley  II.  tít.  3.1ib.  4 El  Adelantado  , ó Ca- 
bo pueda  abrir  marcas,  y punzones  para 
los  metales , ley  12.  tít.  3.  lib.  4.  Los  Jue- 
ces de  la  Provincia  dexen  el  exercicio  de  la 
jurisdicción  al  que  capitulare  el  descubri- 
miento, ley  13.  tít.  3.  lib. 4.  El  Adelantado, 
ó Cabo  de  nuevo  descubrimiento  tenga  la 
jurisdicción  , y en  el  grado  que  se  declara, 
ley  14.  tít.  3.  lib.  4.  De  las  causas  délos 
Adelantados , ó Cabos  de  nuevos  descubri- 
mientos sea  Juez  inmediato  el  Consejo,  y 


con  que  distinción  , ley  I J.tít.  3.  llb. "4.  Los 
descubridores  puedan  dividir  sus  Provincias, 
poner  Justicias,  señalar  salario,  y confir- 
mar los  Alcaldes  ordinarios,  ley  16.  tít.  3* 
lib.  4.  Los  descubridores  puedan  hacer  or- 
denanzas que  se  hayan  de  confiimar,  y en- 
tretanto se  guarden,  ley  17.  tít.  3.  hb.  4, 
Los  Adelantados,  ó Cabos  de  nuevos  des- 
cubrimientos puedan  librar  en  la  Real  ha- 
cienda, para  reprimir  rebeliones,  ley  18. 
tít.  3.  lib.  4.  Los  nuevos  pobladores  no  pa- 
guen mas  que  la  décima  de  los  metales  por 
diez  años,  ley  19.  tít.  3. lib.  4.  El  descubri- 
dor , y pobladores  no  paguen  alcabala  por 
veinte  años,  ley  20.  tít.  3.  lib.  4.  Los  pobla- 
dores no  paguen  almojarifazgo  por  diez  años, 
y el  Cabo,  y sucesor  por  veinte,  ley  21. 
tít.  3.  lib.  4.  Al  dar  residencia  el  Adelan- 
tado de  nuevo  descubrimiento , se  atienda 
como  hubiere  servido , para  usar  , ó no, 
durante  ella,  ley  22.  tít.  3.  llb.  4.  Al  Ade- 
lantado , ó Cabo  que  hubiere  cumplido  bien 
su  asiento,  se  le  hará  merced  de  vasallos, 
con  título,  y perpetuidad,  ley  23.  tít.  3. 
lib.  4.  El  descubridor  principal  pueda  fun- 
dar mayorazgo , y él , y los  demas  pobla- 
dores, y moradores  paguen  los  quintos  pa- 
sados los  diez  primeros  años,  ley  24.  tít.  3. 
lib.  4.  Para  tierras  que  confinen  con  Vire- 
yes,  ó Audiencias , ó estuvieren  inclusas  en 
sus  jurisdicciones,  se  capitule  el  descubri- 
miento conforme  á la  ley  25.  tít.  3.  lib.  4. 
Las  capitulaciones  sobre  nuevos  descubri- 
mientos se  podrán  formar  por  las  leyes  de 
este  título  , ampliando  , ó limitando  como 
mas  convenga  al  servicio  de  Dios , y pro- 
pagación de  su  santa  Fe  Católica,  ley  26. 
tít.  3.  lib.  4.  No  se  hagan  descubrimientos 
por  Santa  Cruz  de  la  Sierra  hacia  el  Bra- 
sil , ni  introduzga  el  ccmercio,  ley  27.  tít. 
3.  lib.  4. 

Descuentos. 

Por  mermas  á los  Soldados  de  Chile , y otros 
generalmente.  V.  Soldados  en  la  ley  10.  tít. 
12.  lib.  3. 

Desempeño. 

De  las  Caxas  Reales,  y su  forma.  V.  Sitúa* 
dones  en  la  ley  1 1.  tít.  27.  lib.  8. 

Desertores. 

Sean  castigados.  V.  Guerra  en  la  ley  17. 
tít.  4.  lib.  3.  Soldados  sean  castigados.  V. 
Capitanes  de  conductas  en  la  ley  25.  tít. 
21.  lib.  9.  Ningún  militar,  ni  gente  de  mar  . 
se  quede  en  las  Indias.  V.  Capitanes  en  la  i 
ley  47.  tít.  21,  lib.  9.  Diligencias  contra  los  ? 
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fugitivos , y desertores.  V.  Capitanes  en  la 
ley  48.  tít.  21.  lib.  9.  Pena  contra  ellos.  V. 
Capitanes  en  la  ley  49.  tít.  21.  lib. 9.  Dili- 
gencias contra  ellos  en  Panamá , Cartage- 
na, y la  Habana.  V.  Soldados  en  la  ley  50. 
tít.  21.  lib.  9.  Diligencias  entre  Portobelo, 
y Panamá,  para  que  no  pasen  fugitivos,  y 
desertores.  V.  Soldados  en  la  ley  51.  tít.  21. 
lib.  9.  Inquiérase  por  los  Generales , y Ca- 
bos sobre  ios  fugitivos , y revoltosos.  V. 
Soldados  en  la  ley  52.  tít.  21.  lib.  9.  Los 
Generales  procedan  contra  ellos , y los  en- 
víen á buscar.  V.  Generales  en  las  leyes  68. 
y 69.  tít.  I 5.  lib.  9. 

Despachos, 

Del  Rey  se  executen , y publiquen.  V.  Ví- 
reles en  la  ley  43.  tít.  3.  lib.  3. 

Despojos.  ’ ' 

De  reses.  V.  Inquisición  en  la  ley  30.  tít.  19. 
lib.  I.  níim.  3. 


Desposados, 

V.  Casados  en  la  ley  i.  tít.  3.  lib.  7. 

Destierros, 

. No  los  alcen  las  Audiencias.  V.  Audiencias 
1 en  la  ley  95.  tít.  15.  lib.  2.  No  los  comu- 
I ten  los  Presidentes.  V.  Preside^ites  en  la  ley 
! 8.  tít.  16.  lib.  2.  Con  remisión  de  las  causas. 

' V.  V^ireyes  en  la  ley  61.  tít.  3.  lib.  3.  De  in- 
: quietos,  y sus  deudos.  V.  Guerra  en  la  ley 
; 7.  tít.  4.  lib.  3.  Habiéndose  de  imponer  pe- 
na de  destierro  á los  Indios , no  pase  del 
distrito  de  la  Ciudad,  Cabeza  de  Provin- 
cia , ley  10.  tít.  8.  lib.  7.  Gasto  en  condu- 
cir  Galeotes,  y desterrados,  de  donde  se  ha 
de  pagar.  V.  Galeras  en  la  ley  12.  tít.  8. 
lib.  7.  A los  desterrados  á Filipinas  no  se  dé 
licencia  para  salir  durante  el  tiempo  de  su 
destierro  , y cumplan  la  condenación  : y 
asimismo  si  fuere  de  Galeras , ú otros  ser- 
vicios, ley  21.  tít.  8.  lib.  7. 


Deudas. 


En  favor  de  la  Real  hacienda  , se  firmen 
por  los  deudores,  y no  se  executen  por  co- 
pia. V.  Administración  de  Real  hacienda 
en  la  ley  17.  tít.  8.  lib.  8.  Atrasadas  de  Ave- 
ría no  se  paguen  sin  orden  del  Consejo.  V. 
Averías  en  la  ley  33.  tit.  9.  lib.  9. 

Deudores, 

t 

A la  Real  hacienda  , y particulares  no  se 
reciban  por  Soldados  en  las  Indias.  V.  Sol- 
dados en  la  ley  53.  tít.  21.  lib  9.  De  bie- 
nes de  difuntos,  V.  Juzgado  de  bienes  de  di- 
funtos en  la  ley  38.  tít.  32.  iib.  2. 

D exaciones. 

De  oficios , no  se  admitan  quando  son  per- 


mitidas, y las  Audiencias  no  los  provean 
siendo  de  esta  calidad,  ó por  malos  medios. 
V.  Provisión  de  oficios  en  las  leyes  52.  y 
53.  tít.  2.  lib.  3.  De  oficios,  en  que  casos  se 
podrán  proveer  los  oficios,  sin  embargo  de 
ser  la  vacante  por  dexacion.  V.  Provisión 
de  oficios  en  la  ley  69.  tít.  2.  lib  3.  De  En- 
comiendas , nótense  en  el  título.  V.  Repar- 
timientos, y Encomiendas  en  la  ley  19.  tít 
8.  lib.  6.  De  sus  Navios , no  hagan  ios 
Maestres  en  ninguna  Isla , ni  otra  parre.  V. 
Maestres  de  Naos  en  la  1.  38.  tít.  24.  lib, 9. 

Décima, 

Las  entregas,  y execuciones.  V.  Execncio- 
nes  en  las  leyes  9.  y 10.  tít.  14.  lib.  5.  De 
las  execuciones , no  paguen  los  Indios , y 
los  demas  derechos  sean  con  moderación. 
V.  Execuciones  en  la  ley  15.  tít.  14.  lib.  5. 

''  Dietas. 

Délos  enfermos.  V.  Generales  en  la  ley  1 2. 
tít.  15.  lib.  9. 

Diezmos, 

Eclesiásticos  pertenecen  al  Rey  por  conce- 
siones Apostólicas:  cóbrense  por  los  Oficia- 
les Reales,  y de  ellos  se  provean , y sus- 
tenten las  Iglesias,  Ornamentos,  Ministros, 
y culto  divino  , ley  i.  tít.  16.  lib.  i.  Aran- 
cel de  los  diezmos , y primicias  de  los  fru- 
tos, cosas,  y cantidades  que  se  deben  dez- 
mar, ley  2.  tít.  16.  lib.  I.  Pagúense  de  los 
azucares,  y en  que  especies  se  dividen  , ley 
3.  tít.  16.  lib.  I.  Pagúense  de  la  grana,  y 
añir,  ley  4.  tít.  16.  lib.  i.  Pagúense  del  ca- 
zavi,  ley  5.  tít.  16.  lib.  i.  Sobre  dezmar  los 
ganados  se  guarde  la  ley  de  Partida , ley 
6., tít.  16.  lib.  1.  De  los  ganados  se  paguen 
donde  se  criaren,  ley  7.  tic.  16.  lib.  i.  Del 
ganado,  caballos,  y yeguas,  y sus  crias  se 
paguen  en  el  campo  , ley  8.  tít.  16.  lib.  i . Se 
paguen  en  los  frutos  que  se  cogieren  , ley 
9 tit.  16.  lib.  I.  De  pan  , y semillas  que 
tributaren  los  Indios  , se  lleven  á las  Igle- 
sias, ley  10.  tít.  16.  lib.  I.  Los  Indios  no  lle- 
ven á cuestas  los  diezmos  de  los  Españoles, 
ley  1 1.  tit.  16.  lib.  I.  Los  Encomenderos  pa- 
guen diezmos  de  las  cosas  que  tributaren  los 
Indios,  ley  12. tít.  16.  lib  i.  Paguen  los  In- 
dios según  estuvieren  en  costumbre , ley 
tít.  16.  lib.  i.Se  paguen  conforme  á las  erec- 
ciones, excepto  de  las  cosas  reservadas,  ley 
14.  tít.  16.  lib.  I.  Ninguno  se  ausente  del 
lugar  de  su  habitación,  si  no  constare  que 
no  debe  nada  de  los  diezmos,  ley  15.  rír. 
16.  lib.  I.  De  todas  las  haciendas  del  Rey 
se  ha  de  pagar  diezmo,  ley  16.  tít.  16,  lib  i 
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Los  Caballeros  de  las  Ordenes  Militares  pa- 
guen diezmo,  ley  17.  tít.  ló.  lib.  i.  No  se 
paguen  de  la  pesquería , montería , y caza, 
ley  18.  tít.  ló.  lib.  I.  No  se  paguen  rediez- 
mos, ley  19.  tít.  16.  lib.  I.  No  se  deben,  ni 
han  de  pagar  diezmos  personales , ley  20. 
tít.  ló.  lib.  I.  Cóbrense  primicias  en  las  In- 
dias como  en  el  Arzobispado  de  Sevilla, 
ley  21.  tít.  16.  lib.  1.  Los  excusados  se  sa- 
quen primero , y del  resto  se  haga  un  men- 
tón , de  que  se  saqye  la  quarta  parte  que 
pertenece  al  Obispo , y si  no  llegáre  á qui- 
nientos mil  maravedís , se  suplan  de  la  Real 
hacienda,  ley  22.  tít.  16.  lib.  i.  La  divi- 
sión , repartimiento , y administración  de 
los  diezmos  se  haga  conforme  á la  ley  23. 
tít.  16.  lib.  I.  Los  dos  novenos  de  los  diez- 
mos pertenecen  al  Patronazgo  Real , y se 
han  de  administrar  por  los  Oficiales  Reales, 
y remitir  á España,  ley  24.  tít.  16.  lib.  i. 
Los  dos  novenos  se  cobren  de  la  gruesa  de 
los  diezmos  , y no  después  de  repartidos, 
ley  25.  tít.  16.  lib.  I.  Los  dos  novenos  se 
han  de  cobrar , sin  descuento  de  seminario, 
ni  otros  gastos,  ley  26.  tít.  16.  lib.  i.  Los 
Oficiales  Reales  asistan  á los  arrendamien- 
tos de  los  diezmos , por  lo  que  toca  á los 
novenos , y un  Oidor  adonde  hubiere  Au- 
diencia , ley  27.  tít.  16.  lib.  I.  A los  rema- 
tes , y almonedas  de  los  diezmos  se  hallen 
los  Oficiales  Reales,  ley  28.  tít.  16.  lib.  i. 
Donde  bastaren  los  diezmos  para  la  con- 
grua del  Prelado  , y Capitulares  , se  les 
dexe  la  administración , y la  cobranza  de 
los  dos  novenos  sea  á cargo  de  los  Oficia- 
les Reales , ley  29.  tít.  16.  lib.  i.  Al  tiem- 
po de  hacer  la  cuenta  de  los  diezmos  se 
hallen  presentes  un  Oidor  , y un  Oficial 
Real,  ley  30. tít.  16. lib.  i.  Los  Eclesiásti- 
cos, ni  otros  interesados  en  los  diezmos,  no 
los  arrienden,  ley  31.  tít.  16.  lib.  i.  En  que 
forma  se  pueden  hacer  los  ajustamientos 
con  los  Indios  sobre  diezmos  á las  puertas 
de  las  Iglesias,  ley  16.  tít.  i.  lib.  i.  En 
q llanto  á su  distribución  se  guarden  las  erec- 
ciones. V.  Erecciones  en  la  ley  9.  tít.  2.  lib. 

I.  Si  no  llegaren  para  el  Prelado  á quinien- 
tos mil  maravedís , que  se  debe  hacer.  V. 
Arzobispos  en  la  ley  34.  tít.  7.  lib.  i.  No 
se  supla  á los  Prebendados  sobre  el  valor 
de  los  diezmos.  V.  Prebendados  en  la  ley 
13.  tít.  II.  lib.  I.  Súplase  de  la  Real  ha- 
cienda lo  que  faltare  de  los  diezmos  para 
los  Curas , y Sacristanes.  V.  Curas  en  las 
leyes  20.  y 21.  tít.  13.  lib.  I.  Los  frutos  de- 
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cirnales  se  naveguen  en  las  Canarias.  V. 
Navegación  de  Barlovento  en  la  ley  21  tít. 
42i.  lib.  9*  La  parte  de  diezmos  que  perte- 
nece á las  fábricas  de  Iglesias  se  gaste  con- 
forme á esta  ley  , y los  Prelados  guarden 
las  erecciones,  ley  1 1 . tít.  2.  lib.  i. 

Difuntos, 

Sueldos  de  los  Soldados  difuntos.  V.  SueU 
dos  en  la  ley  7.  tít.  12.  lib.  3. 

Dignidades, 

De  las  Iglesias  Catedrales  , su  voto  en  las 
Canongías  de  oposición.  V.  Canongías  en  la 
ley  8.  tít.  6.  lib.  i.  De  las  Iglesias,  y Pre- 
bendados no  se  ausenten.  V.  Prebendados  ea 
la  ley  i.  tít.  1 1.  lib.  i. 

Dimisorias, 

Para  salir  los  Clérigos  de  los  Obispados  de 
su  residencia.  V.  Clérigos  en  la  ley  ij.  tít, 
.12.  lib.  i. 

Diputados. 

Del  Consulado  de  Sevilla.  V.  Consulado  dff 
Sevilla  en  la  ley  17.  tít.  6.  lib.  9.  • 

Discordia 

Dé  votos  en  el  Consejo  en  negocios  de  go- 
bierno, y gracia.  V.  Consejo  lo,  ley  15. 
tít.  2,  lib.  2.  Pleytos  remitidos  en  discordia 
en  las  Audiencias  de  México , y Lima.  V. 
Audiencias  en  la  ley  98.  tít.  15.  lib.  2.  Co- 
mo se  ha  de  votar  en  las  Audiencias.  V.  Au- 
diencias en  la  ley  100.  tít.  15.  lib.  2.  Pley- 
tos en  discordia  de  los  Alcaldes  del  Crimen. 
V . Alcaldes  del  Crimen  en  las  leyes  1 4.  y 
15.  tít.  17.  lib.  2.  Sobre  la  misma  materia 
en  casos  de  discordia.  V.  Alcaldes  del  Cri- 
men en  la  ley  16.  tít.  17.  lib.  2.  De  los  Con- 
tadores de  Cuentas.  V.  Pribunale s de  Cuen- 
tas en  la  ley  92.  tít.  i.  lib.  8 De  votos  en- 
tre los  Oficiales  Reales.  V.  Libros  Reales 
en  la  ley  28.  tít.  7.  lib.  8.  De  los  Oficiales 
Reales,  sobre  las  avaluaciones,  y sean  mas 
favorables  a las  partes.  V.  Avaluaciones  en 
la  ley  2.  tít.  16.  lib.  8.  De  los  Jueces  Ofi- 
ciales de  la  Casa.  V.  Casa  de  Contratación 
en  la  ley  48.  tit.  i . lib.  9.  Por  los  Jueces  Le- 
trados de  la  Casa  en  causas  criminales.  V. 
Jueces  Letrados  en  la  ley  5.  tít.  3.  lib.  9. 
Por  los  Jueces  Letrados  de  la  Casa.  V.  Jue- 
ces Letrados  en  la  ley  1 1.  tít.  3.  lib.  9.  En 
el  Consulado  de  Sevilla.  V.  Consulado  de 
Sevilla  en  la  ley  39.  tít.  6.  lib.  9. 

Distribuciones. 

Quotidianas , los  Prebendados  perciban  por 
distribuciones  quotidianas.  V.  Prebendados 
en  la  ley  13.  tít.  ii.  lib.  i.  Ganen  los  Pre- 
bendados presentes.  V.  Prebendados  en  la 
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ley5.tít.  il.lib.  I.  Ganen  los  Curas  que 
residen'en  el  Coro.  V.  Curas  en  la  ley  24. 
tú.  13.  lib.  I. 

'División, 

No  se  dividan  las  Encomiendas , y las  divi- 
siones hechas  se  reformen.  V.  Kepartimien* 
tos  en  las  leyes  21.  y 22.  tít.  8.  iib.  6. 

Doctrinas, 

En  los  obrajes.  V.  Obrajes  en  la  ley  1 1.  tít- 
I . lib.  I . Acudan  los  Indios , Negros , y Mu- 
latos á oir  la  Doctrina  Christiana,  y ios  ve- 
cinos los  envien , ley  12.  tít.  i.  lib.  i.  La 
misma  orden  que  con  los  Indios  en  la  ense- 
ñanza de  la  Doctrina  Christiana  , se  guar- 
de respecto  de  los  esclavos,  Negros,  y Mu- 
latos, ley  13.  tít.  I.  lib.  I.  No  se  provean 
por  intercesiones.  V.  Patronazgo  en  la  ley 
34.  tít.  6.  lib.  I.  Avise  el  Prelado  de  la  va- 
cante de  Doctrina  dentro  de  quarenta  dias, 
y no  pase  de  quatro  meses,  ley  35.  tít.  6. 
lib.  I . Los  Doctrineros  proveidos  sean  ins- 
tituidos dentro  de  diez  dias,  y si  el  Prela- 
do no  los  instituyere  en  este  término,  recur- 
ran al  mas  cercano,  ley  36.  tít.  6. lib.  l.  Re- 
moción de  los  Doctrineros,  como  se  hade 
hacer.  V.  Patronazgo  en  la  ley  38.  tít.  6. 
lib.  I.  División,  unión,  y supresión  de 
Doctrinas,  ley  40.  tit.  6.  lib.  i.  Son  Bene- 
ficios Curados.  W,  Curas  en  la  ley  41.  tit.  6. 
lib.  I.  Reconozcan  los  Prelados,  y señalen  ' 
los  distritos  , y á que  número  de  Indios  se 
han  de  reducir.  V.  Patronazgo  en  la  ley 
46.  tít.  6.  lib.  I.  Término  de  sus  vacantes. 
V.  Patronazgo  en  la  ley  48.  tít.  6.  lib.  i. 
Recójanse  las  Patentes  que  dieren  los  Gene- 
rales de  las  Religiones  para  las  Doctrinas, 
ley  49.  tít.  6.  lib.  i.  Fiscales  que  ¡unten  los 
Indios  á la  Doctrina.  V.  Reducciones  en  la 
ley  7.  tít  3.  lib.  6.  De  Encomiendas , haya 
la  suficiente.  V.  Repartimientos  en  la  ley 
24.  tít.  8.  lib.  6.  De  los  Indios , soliciten  los 
Encomenderos , y los  negligentes  no  perci- 
ban los  tributos,  y si  lo  impidieren,  sean 
privados,  y desterrados.  V.  Encomenderos 
en  las  leyes  2.  y 3.  til.  9.  lib.  6.  A los  indios, 
y esclavos  en  las  minas.  V.  Servicio  perso- 
nal en  minas  en  la  ley  10.  tit.  1 5.  lib.  o.  Las 
distribuciones  para  Doctrinas  en  los  Indios 
de  Chile,  en  que  se  han  de  pagar.  V.  Ser^ 
vicio  personal  de  ios  Indios  de  Ohile  en  la 
ley  25. tít.  16.  lib.  6.  Número  de  los  Indios 
de  Chile  agregados  á cada  Doctrina.  V.  Ser- 
vicio personal  de  los  Indios  de  Ohile  en  la  ley 
65.  tit.  ló.  lib.  6.  De  Indios,  á costa  de  los 
XñhulQS,^ , Reducciones  en  lal.5.  tít.3.1ib.6. 


Doctrineros, 

Sepan  la  lengua  de  los  Indios.  V.  Lengua 
en  la  ley  30.  tít.  6.  lib.  i.  Para  el  examen 
de  los  Doctrineros  se  nombre  en  sede  va- 
cante por  los  Vicepatronos  un  Eclesiástico 
que  asista,  ley  37.  tít.  6.  lib  i.  Las  Au- 
diencias Reales  no  conozcan  por  via  de  fuer- 
za de  las  causas  de  remoción  de  Doctrine- 
ros, ley  38.  y 39.  tít.  6.  lib.  i.  Sus  penas. 
V.  Arzobispos  en  la  ley  I2.  tít.  7.  lib.  i. 
No  echen  derramas,  ni  hagan  repartimien- 
tos á los  Indios.  V.  Arzobispos  en  la  ley  29. 
tít.  7.  lib.  I.  No  vengan  á estos  Reynos.  V. 
Arzobispos  en  la  ley  9.  tít.  1 1.  lib.  i.  Tra- 
to de  los  Doctrineros  prohibido,  V.  Arzo- 
bispos en  la  ley  44.  tít.  7.  lib.  i.  Incorregi- , 
bles.  V.  Clérigos  en  la  ley  8.  tit.  12.  lib.  i. 
y Curas  en  el  tít.  13.  lib.  i.  Para  cobrar 
sus  estipendios  los  Ministros  de  Doctrinas, 
que  debe  preceder.  V.  Curas  en  la  ley  2 ó. 
tit.  i 3.  lib.  I . Religiosos.  V.  Religiosos  Doc- 
trineros en  el  tít.  15.  lib.  i.  No  gasten  de 
las  Caxas  de  Comunidad  sin  licencia.  V. 
Caxas  de  censos  en  la  ley  1 6.  tit.  4.  lib.  6. 
No  se  les  repartan  Indios.  V.  Servicio  per- 
sonal en  la  ley  43.  tit.  1 2.  lib.  6.  Del  Para- 
guay , y Tucuman  , y Rio  de  la  Plata,  ren- 
gan repartimiento  de  Indios.  V.  Servicio 
personal  en  la  ley  44.  tit.  12.  lib.  6.  Sobre 
sus  estipendios  no  se  despachen  censuras. 
V.  Situaciones  en  la  ley  22.  tjt.  27.  lib.  8. 
Háganse  inventarios  de  los  bienes  de  las  Igle- 
sias, y los  Doctrineros  que  pasaren  de  una 
á otra  Do  ctfina  no  los  lleven , ley  20.  tit. 
2.  lib.  1. 

Dogm  atiza  dores, 

V.  Indios  en  la  ley  9.  tit.  i.  lib.  i. 

Dominio, 

Las  Indias  Occidentales  estén  siempre  uni- 
das á la  Corona  de  Castilla  , y no  se  pue- 
dan enagenar  , ley  i.  tit.  i.  lib.  3. 

Dos  al  millar, 

Para  gastos  de  los  Consulados  de  Lima,  y 
México.  V.  Consulados  de  Lima , y Aléxi- 
co en  la  ley  52.  tit.  46.  lib.  9. 

Dotación  de  Presidios, 

Y situación  de  Presidios , en  la  paga  de  los 
situados  haya  muy  especial  cuidado,  ley  i., 
tít.  9.  lib.  3.  En  la  Habana  se  reducen  las. 
raciones  de  la  gente  de  guerra  al  sueldo,  y 
se  paga  por  libranzas  del  Gobernador,  ley 
2.  tit.  9.  lib.  3.  Los  Oficiales  Reales  de  Mé- 
xico envien  á la  Habana  el  crecimiento  dc' 
sueldo  de  socorros  extraordinarios,  ley  3. 
tít.  9.  lib.  3.  En  el  Castillo  de  la  punta  de 
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la  Habana  no  haya  Plazas  de  primera  pla- 
na, ley  4.  tít.  9.  lib.  3.  El  Presidio  de  Car- 
tagena se  pague  conforme  á la  ley  J.  tít.  9. 
lib.  3.  El  Presidio  de  Puerto-Rico  se  pague 
como  el  de  Cartagena,  leyó.  tit.  9.  lib.  3. 
Los  Oficiales  Reales  de  México  remitan  el 
situado  de  la  Florida  sin  descuento  de  fal- 
tas, ley  7.  tít.  9.  lib.  3.  Cada  año  puedan 
venir  de  la  Florida  dos  Fragatas  con  dos  mil 
ducados  de  registro  para  emplear  en  basti- 
mentos en  la  íorma  que  se  dispone,  ley  8. 
tít.  9.  lib.  3.  Los  Gobernadores  de  la  Ha- 
bana dexen  sacar  bastimentos  para  el  Presi- 
dio de  la  Florida,  ley  9.  tít.  9.  lib.  3.  Los 
situados  de  la  Habana , Santo  Domingo, 
Puerto  Rico,  y la  Florida,  se  remitan  de 
México  á la  Habana  en  las  Flotas,  ó Ar- 
madas , y de  allí  á los  Presidios , y se  da 
forma  en  los  empleos  de  cosas  necesarias  pa- 
ra ellos,  ley  10.  tít.  9.  lib.  3.  En  la  Caxa 
de  Cumaná  se  paguen  los  sueldos  de  Araya, 
y si  faltare  dinero  , en  la  de  Cartagena,  ley 
II.  tít.  9.  lib.  3.  Del  fuerte  de  Araya  se 
truequen  cada  año  ocho  Soldados  con  otros 
tantos  del  Patache  de  la  Margarita,  ley  1 2. 
tít.  9.  lib.  3.  Sitúense  en  Venezuela  dos  mil 
ducados  en  Indios  vacos  para  dotación  del 
Fuerte  de  la  Guayra,  y se  refieren  otras 
situaciones  que  tiene  este  Castillo,  ley  13. 
tít.  9.  lib.  3.  En  la  Caxa  del  Rio  de  la  Ha- 
cha se  pague  el  sueldo  al  Alcayde  del  Cas- 
tillo de  San  Jorge  , y no  sea  de  las  perlas, 
ley  14.  tít.  9.  lib.  3.  Los  despachos  para  co- 
brar situados  de  los  Presidios , vayan  firma- 
dos del  Gobernador , y Oficiales  Reales , ley 
15.  tít.  9.  lib.  3.  Los  Gobernadores  tomen 
cuenta  cada  año  , ó tengan  llave  de  los  si- 
tuados, ley  16.  tít.  9.  lib.  3.  Los  Oficiales 
Reales  dén  á los  Capitanes  Generales  los  tes- 
timonios que  pidieren  de  lo  que  hubiere 
entrado  en  su  poder  tocante  á mantenimien- 
tos , armas , y municiones , ley  17.  tít.  9.  lib. 
3.  Los  de  Tierrafirme  sean  pagados  con 
puntualidad , y en  que  se  han  de  ocupar 
los  Soldados  de  Panamá,  ley  iS.  tít.  9.  lib. 
3.  El  Presidio,  y Armada  del  Callao  ten- 
ga en  la  Caxa  de  Lima  el  situado , ley  19. 
tít.  9.  lib.  3.  En  la  ropa  del  situado  no  se 
admitan  mermas  á los  Oficiales  Reales,  ley 
20.  tít.  9.  lib.  3.  En  todas  ocasiones  informen 
los  Oficiales  Reales  de  lo  que  se  paga  en 
las  Caxas  á los  Presidios , y con  que  cir- 
cunstancias, ley  21.  tít.  9.  lib.  3. 

Dudas» 

Sobre  órdenes  del  Rey.  V.  Consejo  en  la 


ley  18.  tít.  2.  lib.  2.  En  las  dudas  de  las  ór- 
denes del  Virey  del  Perú , y Presidente  de 
Tierrafirme  que  executarán  los  Oficiales 
Reales.  V.  Tribunales  de  hacienda  Real  en 
la  ley  23.  tít.  3.  lib.  8.  Los  Oficiales  Reales, 
donde , y como  han  de  acudir  con  sus  du- 
das. V.  Tribunales  de  hacienda  Real  en 
la  ley  24.  tít.  3.  lib.  8.  Sobre  alcabala  , co- 
mo se  han  de  resolver.  V.  Alcabala  en  la 
ley  50.  tít.  13.  lib.  8.  Sobre  las  Armadas  de 
la  Carrera  por  quien  se  ha  de  resolver.  V. 
Armadas  en  la  ley  57.  tit.  30.11b.  9. 

Duplicados. 

Los  despachos  se  envien  á las  Indias  dupli- 
cados. V.  Secretarios  en  la  ley  36.  tít.  6. 
lib.  2.  Nótense  en  los  libros  de  la  Secreta- 
ría. V.  Secretarios.  Auto  94.  rít.  6.  lib.  2. 
De  alcances,  se  remita  al  Consejo.  V.  Tri- 
bunales de  Cuentas  en  la  ley  27.  tít.  i.  lib. 
8.  Cuentas  que  se  han  de  tomar  por  du- 
plicado. V.  Tribunales  de  Cuentas  en  la  ley 
4Ó.  tít.  I.  lib.  8. 


E 

Echazón. 

El  Juez  Oficial  de  Cádiz  no  conozca  de 
pleytos  sobre  echazones.  V.  Avería  en  la 
ley  25.  tít.  9.  lib.  9.  Forma  en  que  se  han 
de  hacer  las  echazones , y que  cosas  se  han 
de  reservar.  V.  Maestres  de  JSfaos  en  la 
ley  34.  tít.  24.  lib.  9.  De  mercaderías , su 
alijo,  y repartimiento.  V.  Mavtos  arriba- 
dos en  las  leyes  20.  y 21.  tít.  38.  lib.  9. 
Quanto  á los  seguros.  V.  Aseguradores  en 
la  ley  33.  tít.  39.  lib.  9.  Se  reparta  por 
Avería  gruesa.  V.  Aseguradores  en  la  ley 
10.  tít.  39.  lib.  9. 

Eclesiásticos. 

Contribuyan  para  el  desagüe  de  la  laguna 
de  México.  V.  Clérigos  en  la  ley  13.  tít.  1 2. 
lib.  I.  Procedimiento  en  causas  de  Eclesiás- 
ticos como  debe  ser , y en  casos  de  inobe- 
diencia , seqüestro  , y temporalidades , que 
diligencias  han  de  preceder.  V.  Audiencias 
en  la  ley  143.  tít.  15.  lib.  2.  Peticiones  con- 
tra Eclesiásticos  en  Acuerdo  secreto.  V.  Au- 
diencias en  la  ley  152.  tít.  1 5.  lib.  2.  Tier- 
ras de  repartimiento  á Descubridores , y Po- 
bladores no  se  puedan  vender  á Eclesiásti- 
cos. V.  Repartimiento  de  tierras  en  la  ley 
10.  tít.  12.  lib.  4.  No  entren  en  el  Perú  por 
Buenos  Ay  res.  V.  Aduanas  en  la  ley  13.  tít. 
14.  lib.  8.  Paguen  Avería.  V.  Avería  enk 
ley  8.  tít.  9.  lib.  9.  ^ 


EN 


de  leyes  de  las  Indias. 


- Eclipses, 

Averigüe  el  Cosmógrafo  del  Consejo*  V. 
Cosmógrafo  del  Consejo  en  la  ley  2.  tit.  1 3. 
lib*  a. 

Edad, 

para  poner  , y reservar  los  Indios  de  las  ta^ 
sas  en  Tucuman  , Paraguay  , y Rio  de  la 
Plata*  V.  Tasas  en  las  leyes  5.  y 8*  tít*  17* 


lib.  6. 


Edictos, 

Para  la  provisión  délas  Encomiendas*  V, 
Repartimientos , y Encomiendas  en  la  ley 
47.  tit.  8.  lib.  6* 

Elección, 

De  Naos  hagan  por  el  Consejo.  V.  Consejo, 
Auto  3Ó.  nt.  2.  lib.  2.  De  oficios  de  los  In* 
dios,  sin  derechos.  V.  Indios  en  la  ley  34* 


tit.  I.  lib.  6.  De  una  de  dos  Encomiendas 
por  casamiento.  V.  Sucesión  de  Encomien- 
das en  la  ley  7.  tít.  1 1.  lib.  6.  De  Naos.  V. 
Presidente , y Jueces  de  la  Casa  en  la  ley 
9.  tit.  2.  lib.  9.  De  Capitanas^  y Almiran- 
tas , y publicación  de  Flotas.  V.  Armadas 
en  la  ley  2.  tít.  30.  lib.  9.  Quien  ha  de  in- 
tervenir en  la  elección  de  Naos  de  Flota. 
V.  Armadas  en  la  ley  3.  tít.  30.  lib.  9.  De 
Naos , en  que  forma  se  ha  de  hacer , su  por- 
te para  las  Flotas , buque  de  Cádiz  , fian- 
zas de  venir  á Sanlucar,  consulta  al  Con- 
sejo , y que  ha  de  contener.  V.  Armadas^ 
y Flotas  en  las  leyes  4.  5.6.  7.  8.  y 16. 
tit.  3.  lib.  9.  En  el  Consejo,  y Jurtta  de 
Guerra.  V.  Armadas.  Auto  36.  tít.  30.  lib* 
De  Capitana , y Almiranta  de  íieri  a- 
íirme.  V.  Generales  Qn  45.  tít.  15, 

lib.  9.  . 

Embargos. 

‘ De  vino  para  las  Armadas , y Flotas,  y los 
1 frutos  Eclesiásticos  no  se  embarguen  sin  ór- 
1 den  del  Rey.  V.  Proveedor , y provisión  de- 
las  Armadas  en  las  leyes  9*  y 10.  tít*  17*^' 

lib.  9. 

Embaxador. 

! De  Roma , de  que  ha  de  cuidar  tocante  á las 
I Indias.  V.  Bulas  en  la  ley  9.  tít.  9.  lib.  i. 
I Su  correspondencia.  V*  Consejo,  Auto  23* 
tit.  2.  lib.  2. 


' Encabezamientos,  - 

1 De  alcabalas  sean  por  su  justo  valor  > y 
I quien  se  ha  de  hallar  presente,  y entre  que 
: personas  se  han  de  hacer  V”.  Alcabalas  en 
; las  leyes  46.  y 47.  tit.  1 3.  lib.  8. 

Encomenderos. 

‘ De  Indios , doctrinen  , defiendan  , y am- 
1 paren  á sus  indios  en  personas ; y hacien- 


das, ley  I.  tít.  9.  lib.  6.  Soliciten  la  reduc- 
ción , y doctrina  de  los  Indios,  ley  2.  tít.  9. 
lib.  6.  Negligentes  en  cumplir  la  obligación 
de  la  Doctrina  , no  perciban  tributos , y loS 
que  la  impidieren  sean  privados , y dester- 
rados de  la  Provincia,  ley  3.  tít.  9.  lib.  6. 
Sean  obligados  á la  defensa  de  la  tierra  , ley 
4-  tít.  9.  lib.  6.  En  términos  de  dos  Ciuda- 
des elijan  una  en  que  residan,  y en  la  otra 
pongan  Escudero , ley  5.  tit.  9.11b.  6 Nom- 
bren sus  Escuderos , y el  Gobierno  aprue- 
be , y señale  el  salario  > ley  6.  tít.  9.  lib.  6. 
El  Tutor,  o Curador  pueda  nombrar  Es- 
cudero por  el  Encomendero  que  fuere  me- 
nor , ley  7.  tít.  9.  lib.  6.  La  obligación  de 
tener  armas,  y caballo  los  Encomenderos 
corra  desde  el  dia  que  recibieren  la  cédula 
de  confirmación  de  Encomienda  > con  tér- 
mino de  quatro  meses,  ley  8.  tir.  9.  lib.  6* 
En  tierras  nuevas  hagan  casas  de  piedra  á 
costa  de  los  tributos,  donde  el  Gobernador 
les  señalare,  ley  9.  tít.  9.  lib.  6.  Tengan  ca- 
sas pobladas  en  las  Ciudades  Cabezas  de  suS 
Encomiendas,  ley  10  tít.  9.  lib.  6.  Ningu- 
no tenga  casa  en  su  Pueblo,  ni  esté  en  él 
mas  de  una  noche , ley  1 1 . tít.  9.  lib.  6.  Los 
Indios  no  tienen  obligación  de  hacer  casas, 
ni  edificios  á sus  Encomenderos,  ley  12.  tít. 
9.  lib.  6.  No  se  les  dé  licencia  para  asistir 
en  sus  Pueblos,  ley  1 3. tít.  9.  lib.  6.  Sus  mu- 
geres,  padres,  hijos,  deudos  , huéspedes, 
criados , Mestizos , Mulatos  , y Negros  no 
puedan  residir  en  Pueblos  de  Indios, ley  14, 
tít.  9.  lib.  6.  Sus  Negros  no  tengan  comuni- 
cación con  los  Indios,  ley  15.  tít.  9.  lib.  6. 
Pagué  los  daños,  é intereses  á los  Indios  por 
su  familia,  deudos,  y huéspedes,  ley  16. 
tít.  9.  lib.  6,  No  tengan  estancias  en  los  tér- 
minos de  sus  Encomiendas , ni  se  sirvan  de 
los  Indios,  ley  17.  tit.  9.  lib.  6.  No  tengan 
obrajes  en  sus  Encomiendas , ni  cerca' de  ellas, 
ley  18.  tit.  9.  lib.  Ó.  No  crien  ganados  de 
cerda  en  sus  Pueblos , y guarden  las  leyes, 
ley  19.  tít.  9.  lib.  6.  Ninguno  pueda  tener 
en  su  casa  Indias  de  su  repartimiento,  ley 
20.  tít.  9..  lib.  ó.  Ninguno  , ni  otra  persona 
impida  casamiento  de  Indios,  ley  2i**tít. 
9.  lib.  6.  Seqüestros , ó depositarios  de  In- 
dios* no  los  echen  á minas,  ley  22.  tít.  9. 
lib.  6.  Ninguno  alquile  , ni  dé  en  prendas 
Indios,  ley  23.rir.  9.  lib.  6.  Ningún  vecino 
de  una  Provincia  pueda  tener  Indios  en 
otra  , ley  24.  tít.  9.  lib.  6.  No  se  ausenten  á 
otra  Provincia  sin  licencia  , ley  25.  tit.  9. 
lib*  6., Siendo  muchas  las  licencias  del  Gó^ 
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bierno  para  ausentarse  los  Encomenderos, 
las  Audiencias  puedan  revocar  algunas,  ley 
26.  tít.  9.  lib.  6,  No  se  les  dé  licencia  para 
venir  á España , sino  con  muy  gran  causa, 
ley  27.  tít.  9.  lib.  6.  Casados,  ó desposados 
en  estos  Reynos  puedan  venir  por  sus  mu- 
geres,  y en  que  término,  ley  28.  tít.  9.  lib. 
6.  No  sean  proveidos  en  oficios  , ni  nom- 
brados por  Capitanes  fuera  de  sus  vecinda- 
des, ley  29.  tít.  9.  lib.  6.  Los  Pensionarios 
sean  obligados  á la  misma  residencia  que  los 
Encomenderos : póngase  por  cláusula  en  los 
títulos , y lleven  confirmación  , ley  30.  tít. 
9.  lib.  6.  De  la  Provincia  de  Cartagena, 
cumplan  con  residir  en  aquella  Ciudad,  y 
los  Indios  con  pagar  los  tributos  en  sus  Pue- 
blos , ley  3 1 . tít.  9.  lib.  6.  De  Cuyo , y Chi- 
le asistan  en  sus  vecindades , salvo  los  que 
estuvieren  ocupados  en  la  guerra  , ley  32. 
tít.  9.  lib.  6.  De  Cuyo  hagan  vecindad  en 
Santiago  de  Chile  , si  la  pública  convenien- 
cia no  pidiere  otra  cosa  , ley  33.  tít.  9.  lib. 
6.  Ninguno  pueda  ser  Escribano , y el  que 
lo  fuere  escoja  la  Escribanía , ó Encomien- 
da , ley  34.  tít.  9.  lib.  6.  No  se  dén  ayudas 
de  costa  en  tributos  á hijos  de  Oficiales  Rea- 
les en  las  Indias,  ley  3$.  tít.  9.  lib.  6.  El 
Prelado,  yGobernador  de  la  Provincia  per- 
suadan á los  Encomenderos  , que  se  casen 
dentro  de  tres  años,  ley  36.  tít.  9,  lib.  6. 
Juren  que  tratarán  bien  á los  Indios , ley 
37.  tít.  9.  lib.  6.  Las  gracias  de  poder  go- 
zar los  Encomenderos  las  Encomiendas  es- 
tando en  estos  Reynos , y también  las  pro- 
rogaciones se  consulten  á su  Magestad.  Au- 
to 92.  tít.  9.  lib.  6.  Provean  lo  necesario  al 
culto  Divino , Ministros , Ornamentos , vi- 
no , y cera  , ley  2*3.  tít.  2.  lib.  i . No  se  pre- 
senten sus  parientes  para  Beneficios,  y Doc- 
trinas. V.  Patronazgo  en  la  ley  33.  tít.  6. 
lib.  I.  Familiares  de  la  Inquisición  no  se 
excusen  de  acudir  en  ocasiones  de  enemi- 
gos. V.  Inquisición  en  la  ley  29.  tít.  19.  lib. 
I.  núm.  7.  No  les  dén  los  Indios  mas  de  lo 
que  deben.  V.  Intérpretes  en  la  ley  1 4.  tít. 
29.  lib.  2.  Puedan  ser  ocupados  en  oficios, 
como  se  declara.  V.  Promisión  de  ojictos  en 
las  leyes  17.  y 18.  tít.  2.  lib.  3.  No  suce- 
dan en  las  tierras  vacantes  por  muerte  de  los 
Indios.  V.  Indios  en  la  ley  30.  tít.  i.  lib.  6. 
Sí  remitiere  los  tributos , que  se  debe  hacer. 
V.  Tributos, y tasas  en  la  ley  52.  tít.  5.  lib. 
6.  No  puedan  ser  los  Contadores  de  Cuen- 
tas , ni  sus  hijos.  V.  Contadores  de  Cuen- 
tas en  la  ley  13.  tít.  2.  lib.  8.  Y Españoles 
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quinten  el  oro , y plata  , y lo  demas  que  se 
debe  quintar.  V.  Quintos  Reales  en  la  ley 
7.  tít.  10.  lib.  8.  Y confianzas  de  hacienda, 
toca  su  conocimiento  á la  Casa  para  que 
las  haga  cumplir.  V.  Casa  de  Contratación 
en  la  ley  23.  tít.  i.  lib.  9.  Que  vendieren  sus 
Indios.  V.  Libertad  de  los  Indios  en  la  ley 
2.  tít.  2.  lib.  6. 

Encomiendas, 

No  tengan  los  Consejeros , ni  sus  hijos  , ni 
yernos.  V.  Consejeros  en  la  ley  1 5.  tit.  3,  lib. 
2.  No  se  beneficien,  ni  otra  gracia  que  les 
toque.  V.  Secretarios , Auto  150.  tít.  6.  lib. 
2.  En  vacante  de  Vireyes,  y Presidente  de 
Filipinas  , su  provisión.  V.  Audiencias  en 
la  ley  56.  tít.  15.  lib.  2.  De  sus  vacantes  se 
avise  á los  Vireyes,  ó á quien  tuviere  fa- 
cultad de  encomendar.  V.  Audiencias  en  la 
ley  133.  tít.  15.  lib.  2.  Prelacion  en  las  En- 
comiendas de  los  Descubridores,  Pacifica- 
dores , y Pobladores,  aunque  no  sean  casa- 
dos. V.  Descubridores  en  la  ley  5.  tit.  6. 
lib.  4.  Dénse  á los  nuevos  Pobladores.  V. 
Pobladores  en  la  ley  i.  tít.  12.  lib.  4.  De 
Indios.  V.  Repartimientos  en  el  tít.  8.  lib. 
6.  En  quanto  á la  sucesión  en  ellas.  V.  Su- 
cesión de  Encomiendas  y tít.  ii.  lib.  6.  No 
gratifique  la  Junta  de  guerra  en  reparti- 
mientos, ó encomiendas.  V.  Junta  de  Guer- 
ra en  la  ley  79.  tít.  2.  lib.  2.  No  dén  las 
Audiencias.  V.  Audiencias  en  la  ley  131. 
tít.  15.  lib.  2. 

Enemigos, 

Habiendo  noticia  de  Armada  enemiga , ha- 
ga junta  el  General.  V.  Generales  en  la  ley 
114.  tít.  15.  lib.  9.  Obligación  de  socorrer 
los  Navios  que  pelearen  con  los  enemigos. 
V.  Navegación  en  la  ley  41.  tít.  36.  lib.  9. 

Enfermos, 

Su  asistencia  en  los  viages.  V.  Instrucción 
de  Generales  en  la  ley  133.  tít.  1 5.  lib.  9. 
cap.  48.  Su  asistencia  por  los  Veedores.  V. 
T^eedor  en  la  ley  28.  tít.  ló.  lib.  9.  Tengan 
cuidado  con  los  enfermos  en  las  Armadas, 
y Flotas.  V.  Generales  en  la  ley  52.  tít.  15. 
lib.  9. 

Engaño,  , 

V.  Tienta  de  Oficios  en  la  ley  12.  tít.  20, 
lib.  8. 

Ensayador, 

Si  el  ensayador  errare  el  ensaye , con  que 
libros  se  ha  de  ajustar.  V.  Fundición  en  la 
ley  14.  tít.  22.  lib.  4.  Ordenanzas  que  han 
de  guardar  los  Ensayadores  del  Perú , ky 
17.  tít.  22.  lib.  4, 
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Ensaye,  ensayado. 

Fundición  > y marca , el  oro  de  rescates  coa 
Jos  Indios  labrado  en  piezas  se  quilate,  fun- 
da , marque , y quinte  como  se  ordena,  ley 

1.  tít.  2'2.  lib.  4.  £1  oro,  y plata  se  ensaye, 
y funda  , y corra  por  su  ley  , y valor,  ley 

2.  tít.  22.  lib.  4.  La  ley  del  oro  en  tejos,  y 
barretones  se  ajuste  por  ensaye,  y siendo 
labrado  en  joyas,  baste  por  las  puntas,  ley 

3.  tít.  22.  lib.  4.  £1  bocado  que  se  sacare  . 
de  la  barra  para  ensayarla  no  exceda  de 
quatro  adarmes,  ley  i6.  tít.  22.  lib.  4.  Y 
quinto  del  oro,  y plata  de  tributos.  V.  Quin-  . 
tos  Reales  en  la  ley  6.  tít.  10.  lib.  8.  Peso 
ensayado , su  justo  valor,  y forma  de  las  pa- 
gas por  la  cuenta  de  pesos  ensayados.  V. 
Administración  de  Real  hacienda  en  las  le- 
yes 8.  y 9.  tít.  8.  lib.  8. 

Entierros. 

; Sea  á voluntad  de  los  difuntos.  V.  Sepultu- 
j ras  en  la  ley  i.  tít.  18.  lib.  i.  Derechos  de 
I los  Clérigos  por  los  entierros  en  los  Con- 
j ventos.  V.  Sepidturas  en  la  ley  2.  tít.  18. 
j lib.  I.  No  sea  preciso  el  acompañamiento  de 
I los  Cabildos.  V.  Sepulturas  en  la  ley  9.. tít. 
18.  lib.  I.  De  los  Indios  sean  sin  derechos, 

V.  Sepulturas  en  la  ley  lo.  tít.  i8.  lib.  i. 

I Remédiese  por  los  Prelados  el  exceso  de  los 
( Curas  en  llevar  á los  Indios  derechos  por  lo 
i que  llaman  posasen  los  entierros,  ley  10.  tít, 

E‘  18.  lib.  I.  Bendígase  un  campo  para  enter- 
j rar  Indios  esclavos  , y pobres.  V.  Sepultu- 
i ras  en  la  ley  1 1.  tít.  18.  lib.  i. 
í Entredicho. 

! V.  Audiencias  en  la  ley  148.  tít.  1 5.  lib.  2. 

Entretenidos. 

I De  la  Armada  de  Galeones  no  contraten. 

^ V.  Generales  en  la  ley  107.  tít.  15.  lib.  9. 

1 De  la  Armada  de  la  Carrera.  V.  Capitanes 
í en  la  ley  2.  tít.  2 1 . lib.  9.  Los  Generales  ocu- 
] pen  á los  ocho  Caballeros  entretenidos  en 
1 las  ocasiones,  para  que  se  habiliten,  ley  3. 

] tít.  21.  lib.  9.  A los  ocho  entretenidos  se  les 
: dé  embarcación  cómoda , y decente  á su  mi- 
nisterio, ley  4.  tít.  21.  lib.  9.  A los  de  la 
Armada  corra  el  sueldo  desde  el  tiempo  que 
I se  declara  , y no  se  les  descuenten  los  bastN 
meatos,  ley  5.  tít.  21.  lib.  9. 

Entretenimientos, 

Los  Clérigos,  y Monjas  á quien  siendo  Se- 
; glares  se  diéron  entretenimientos , los  gocen 
miéntras  vivieren , ley  1 9.  tít.  1 1 . lib.  6.  £1 
Consejo  tenga  la  mano  en  las  sucesiones  de 
entretenimientos  en  la  Caxa  Real , y no  se 
dén  sin  gran  causa.  Auto  3 5 . tít.  x x . lib.  6. 


En  las  Caxas  Reales  no  se  libren , ni  paguen 
sin  orden  del  Rey,  ni  ayudas  de  costa.  V. 
Libranzas  en  la  ley  7.  tít.  28,  lib.  8, 
Envió  de  la  Real  hacienda. 

Cada  año  se  envie  á estos  Reynos  toda  la 
hacienda  Real  que  se  hallare  en  las  Caxas 
Reales,  ley  i.  tít.  30.  lib.  8.  £1  oro,  y pla- 
ta que  se  enviare  se  acomode  bien  , y re- 
mita como  se  ordena,  ley  2.  tít.  30.  lib.  8. 
El  oro , y plata  del  Rey  se  envie  á la  Ca- 
sa de  Contratación  , de  forma  que  venga 
bien  empacado , y encaxonado  , con  rela- 
ciones, y cartascuentas,  ley  3,  tít.  30,  lib,  8. 
Las  cartascuentas  del  envió  de  la  Real  ha- 
cienda se  hagan  conforme  2 la  ley  4.  tít.  30. 
lib.  8.  Los  Oficiales  de  hacienda  Real  del 
Nuevo  Reyno  las  remitan  cada  año  con 
puntualidad  á los  de  Cartagena,  ley  5.  tít, 
30.  lib.  8.  La  hacienda  Real  de  Venezuela 
se  trayga  á la  Caxa  Real  del  Rio  de  la  Ha- 
cha , si  el  viage  fuere  seguro , ley  6.  tír.  30. 
lib.  8.  La  hacienda  Real  de  Loja  se  remita 
por  Guayaquil  , ó Payta,  á Panamá  , ley  7, 
tít.  30,  lib.  8.  Los  Oficiales  Reales  de  Hon- 
duras entreguen  el  dinero  , y hacienda  Real 
al  principio  del  año,  ley  8.  tír.  30.  lib.  8.  Las 
barras  de  plata  del  Rey  se  labren,  fundan, 
y numeren  , y no  se  labren  banetoncillos 
menores  de  treinta  marcos,  y la  plata  en 
piezas  menudas , se  marque , y trayga  en 
caxones,  ley  9.  tít.  30.  lib.  8.  Con  la  Real 
hacienda  no  venga  inclusa  otra  ninguna, 
aunque  sea  procedida  de  los  efectos  que  se 
declaran  , ley  10.  tít.  30.  lib.  8.  Los  Oficia- 
les Reales  de  Chile  retengan  los  procedidos 
de  pulperías  , y otras  rentas,  y no  lo  remi- 
tan á Lima ; y los  Contadores  de  Cuentas, 
y Oficiales  Reales  de  Lima  remitan  á Chi- 
le tanto  ménos  de  la  situación  de  los  do- 
cientos  y doce  mil  ducados , consignados  pa- 
ra la  guerra , ley  ii . tít.  30.  lib.  8.  Los  Go- 
bernadores de  la  Habana  no  tomen  ningún 
dinero  del  que  viniere  en  las  Armadas , y 
Flotas,  ley  12.  tít.  30.  lib.  8.  Los  Oficiales 
Reales  de  Tierrafirme  no  tomen  cosa  algu- 
na de  la  hacienda  Real  que  se  les  remitie- 
re del  Perú  , ni  paguen  ninguna  cantidad, 
ley  13.  tít.  30.  lib.  8.  £n  Panamá  se  ponga 
la  hacienda  del  Rey  en  las  Casas  Reales, 
hasta  que  se  entregue  por  los  Maestres , ley 
14.  tít.  30.  lib.  8.  El  Presidente  de  Panamá 
tase  el  precio  de  las  cargas  de  plata  hasta 
Portobelo  , á precios  moderados  , y conve- 
nibles , ley  15.  tít.  30.  lib.  8.  £1  Presidente 
de  Panamá  prevenga  las  requas  necesarias 
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para  baxar  la  plata  á Portobelo  , y los  por- 
tes se  ajusten  por  baxas , ley  i6.  tít.  30.  lib. 
8.  No  habiendo  seguridad  en  el  mar  j se  en- 
vié la  plata  por  tierra  á los  Puertos,  ley 

17.  tít.  30.  lib.  8.  La  plata  , y oro  del  Rey, 
y particulares,  no  se  trayga  de  Panamá  á 
Portobelo  antes  de  llegar  la  Armada , ni  por 
el  Rio  de  Chagre,  ley  18.  tít.  30.  lib.  8.  El 
gobierno  , y avío  de  la  hacienda  Real  en. 
Tierrafirme  toca  al  Presidente  , y la  execu- 
cion  á los  Oficiales  Reales , y sea  preferida  á 
la  de  particulares,  ley  19.  tit.  30.  lib.  8.  Los 
Oficiales  Reales  de  las  Indias  remitan  al  Te- 
sorero del  Consejo  lo  que  se  cobrare  por 
Executorias  de  él , ley  20.  tít.  30.  lib.  8. 

Enx  abites, 

o 

De  Navios  , conocimiento  de  estas  causas. 
V.  Casa  de  Contratación  en  la  ley  21.  tít. 
I.  lib.  9. 

Erecciones. 

Los  Prelados  envíen  al  Consejo  las  ereccio- 
nes de  sus  Iglesias  por  duplicado  , con  los 
Breves,  y Bulas  Apostólicas,  ley  8.  tít.  2. 
lib.  I.  Guarden  los  Prelados  las  erecciones 
en  la  distribución  de  los  diezmos  estando 
aprobadas  por  el  Rey  , ley  9.  y 1 1.  tít.  2. 
lib.  I.  De  las  Iglesias , comienzan  desde  el 
señalamiento,  y división  de  los  distritos, 
ley  10.  tít.  2.  lib.  I.  Las  tres  Misas  que  en 
las  erecciones  se  mandan  decir  por  los  Re- 
yes han  de  ser  cantadas,  ley  12.  tit.  2.  lib. 
I.  De  las  Iglesias  aprobadas  por  el  Rey  no 
se  alteren,  ni  muden  en  todo,  ni  en  parte, 
ley  13.  tít.  2.  lib.  I . Sobre  dudas  en  las  erec- 
ciones se  dé  cuenta  al  Consejo  , y que  se  ha 
de  resolver  si  hubiere  peligro  en  la  tardan» 
za , ley  14.  tít.  2.  lib.  i. 

Escalas. 

De  los  Navios  en  los  Puertos  de  las  Indias 
prohibidas,  y Auto  de  la  Casa  de  Contrata- 
ción confirmado  sobre  esto.  V.  Navios  ar- 
ribados en  las  leyes  18.  y 19.  tít.  38.  lib.  9. 

Esclavos. 

De  los  Inquisidores  no  traygan  armas.  V. 
Inquisición  en  la  ley  29.  tít.  19.  lib.  i.  nüm. 
4.  No  sean  Abanderados.  V.  Capitanes  en 
la  ley  7.  tít.  10.  lib.  3.  Páguese  de  ellos  Al- 
mojarifazgo. V.  Almojarifazgo  en  la  ley  1 8. 
tít.  15.  lib.  8.  y Derechos  de  esclavos  y tít. 

18.  lib.  8.  Executense  las  fianzas  de  los  que 
llevaren  esclavos  á las  Indias.  V.  Casa  de 
Contratación  en  la  ley  93.  tít.  i.  lib.  9.  Que 
pasaren  á las  Indias,  su  cuenta,  y razona 
cuyo  cargo  está,  V.  Contador  de  la  Casa 
en  la  ley  45.  tít,  2.  lib.  9.  No  se  embarquen 
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á las  Indias.  V.  Generales  en  las  leyes  26. 
y 27.  tít.  15.  lib.  9.  Negros.  V.  Instrucción 
de  Generales  en  la  ley  133.  tít.  15.  lib.  9. 
cap.  24.  Quantos  pueden  llevar  los  Maes- 
tres de  Naos , y con  que  calidades , y los 
Marineros  de  Navios  de  esclavos  se  hagan 
embarcar  de  vuelta  de  viage.  V.  Maestres 
en  la  ley  16.  y Alarineros  qu  la  ley  21.  tít. 
25.  lib.  9.  Ladinos , y perjudiciales  no  pa- 
sen á las  Indias , ni  se  consientan  en  ellas. 
V.  Pasageros  en  la  ley  18.  tít.  26.  lib.  9, 
Gelofes,  levantiscos^  y criados  entre  Moros, 
prohibidos  de  pasar  á las  Indias.  V.  Pasa- 
geros  en  la  ley  19.  tít.  26.  lib.  9.  Negros, 
las  causas  de  arribadas  de  Navios  de  Ne- 
gros se  remitan  al  Consejo  con  inhibición 
de  las  Audiencias.  V.  Navios  arribados 
en  la  ley  12.  tít.  38.  lib.  9.  En  el  viage  de 
Filipinas  con  que  distinción  se  permiten.  V. 
Navegación  de  Filipinas  en  las  leyes  5 4.  y 
55-  tít.  45.  lib.  9.  No  se  traygan  , ni  lle- 
ven en  el  viage  de  Filipinas.  V.  Navega- 
ción de  Filipinas  en  la  ley  56.  tít.  45.  lib.  9. 
Descaminos  de  esclavos , y de  mercaderías 
equiparados.  V.  Descaminos  en  la  ley  2.  tít. 
17.  lib.  8. 

Escobilla. 

De  las  fundiciones , su  custodia  ; y el  metal 
derramado  á quien  pertenece.  V.  Casas  de 
moneda  en  las  leyes  21.  y 22.  tít.  23.  lib.  4¿ 

Escribanos. 

De  Cámara  del  Consejo , á él  le  tocan  los 
negocios  de  justicia , y tenga  Oficial  mayor, 
Escribano  Real,  y aprobado  por  el  Conse- 
jo, ley  I.  tít.  10.  lib.  2.  Reciba  los  papeles 
por  inventario , y le  vaya  haciendo  , y el 
traslado  de  este  libro  esté  en  el  Archivo, 
ley  2.  tít.  10,  lib.  2.  Léalas  peticiones,  y 
estando  impedido  las  lea  su  Oficial  mayor, 
y refrende  un  Escribano  de  Cámara  del 
Consejo  de  Castilla  , ley  3.  tít.  10.  lib.  2. 
Ordene  los  despachos  de  justicia  , y envie 
á las  Secretarías  los  que  ha  de  firmar  el  Rey, 
ley  4.  tít,  10.  lib.  2.  En  las  provisiones,  y 
despachos  que  ha  de  firmar  el  Rey  se  guar- 
de lo  ordenado  para  los  Secretarios,  ley  5. 
tít.  10.  lib.  2.  Tenga  libro  de  condenaciones, 
ley  6.  tít.  10.  lib  2.  Haga,  y entregue  los 
despachos  por  duplicado,  ley  7.  tít.  10.  lib. 
2.  Y Agentes  Fiscales,  tenga  los  libros  que  se 
refieren  , y para  que  efectos,  ley  8.  tít.  lo, 
lib.  2.  En  las  Exccutorks  de  condenaciones 
del  Consejo  se  ponga  que  tomen  la  razón 
los  Oficiales  Reales , ley  9.  tít.  10.  lib.  2. 
Tenga  libro  de  los  juramentos  que  se  hicie- 
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ren  en  el  Consejo,  y asiente  el  dia,  ley  10. 
tít.  10.  lib.  2.  Guarde  en  sus  libras,  y for- 
mulario lo  dispuesto  para  los  Secretarios, 
ley  II.  tít.  10.  lib.  2.  Tenga  inventario  de 
'los  procesos,  y no  sea  Registrador , ley  12. 
tít.  10.  lib.  2.  Tenga  buen  recaudo,  y des- 
pacho en  los  procesos , y papeles,  y de  que 
forma  se  ha  de  gobernar  en  ellos , ley  13. 
tít.  10.  lib.  2.  Asista  en  su  Escritorio  quan- 
do  no  estuviere  en  el  Consejo,  ley  14.  tít. 
10.  lib.  2.  En  los  derechos,  y exercicio  guar- 
de las  leyes,  y Aranceles  de  estos  Reynos 
de  Castilla,  ley  15.  tic.  10.  lib.  2.  Las  in- 
formaciones, y escrituras  que  se  ofrecieren 
por  mandado  del  Consejo , se  hagan  por 
ante  el  Oficial  mayor  de  la  Escribanía  de 
Cámara , ley  16.  tit.  10.  lib.  2.  No  se  haga 
cargo  al  Tesorero  por  los  derechos  de  vi- 
sitas, y residencias  que  vinieren  para  el  Es- 
cribano de  Cámara , y Relatores  del  Conse- 
jo. Auto  88.  tit.  10.  lib.  2.  En  las  Secretarias 
no  se  entreguen  los  papeles  al  Escribano  de 
Cámara,  sin  conocimiento.  Auto  148.  tít. 
10.  lib.  2.  No  tenga  sello,  y registro  , ley 
12,  y Auto  14.  tít.  10.  lib.  2.  No  lea  las  pe- 
ticiones mas  de  una  vez.  V.  Secretábalos  en 
la  ley  12.  tít.  6.  lib.  2.  Vuelva  los  papeles  á 
•la  Secretaría  fenecidos  los  negocios.  V . Se- 
cretarios en  la  ley  19*  tít.  6.  lib.  2.  L)e  la 
Casa  de  Contratación , ante  los  Escribanos 
de  Cámara  de  la  Casa  pasen  los  negocios, 
y pleytos , y no  haya  mas  que  los  permiti- 
dos, ley  I.  tít.  10.  lib.  9’  Lt)s  de  Camara, 
Alguaciles , y Porteros  de  la  Casa  asistan  a 
las  horas  de  Audiencia , ley  2.  tít.  10.  lib. 

9.  Los  de  Cámara  tengan  sus  escritorios  den- 
tro de  la  Casa  , ley  3*  9* 

los  de  Cámara  pasen  las  presentaciones , y 
juramentos  de  los  títulos  de  todos  los  oficios 
que  el  Rey  provee  , y las  fianzas,  ley  4.  tít. 

10.  lib.  9.  Las  peticiones  , y fianzas  de  abo- 
nos de  Soldados , y Maestres  pasen  ante  los 

. Escribanos  de  la  Casa,  y dén  testimonio  al 
rde  Armadas,  ley  5.  tít.  10.  lib.  9.  Ante  los 
i de  Cámara  pasen  los  pleytos  sobre  fianzas 
t de  los  que  pasan  á Indias , libranzas  de  par- 
ótidas tomadas  para  gastos,  sueldos  de  muer- 
[ tos,  demandas  contra  la  Avena , y adicio- 
^ nes,  ley  6.  tit.  10.  lib.  9-  Ante  los  de  Cama- 
t ra  pasen  los  pleytos,  sobre  el  daño  que  los 
f Maestres  reciben  de  los  embargos  de  Na- 
óvíos,  ley  7.  tit.  10.  lib.  9.  El  Presidente,  y 
i Jueces  de  la  Casa  dén  á los  Escribanos  de 
i ella  conocimientos  de  los  pleytos  que  pidie- 
1 ren,  ley  8.  tít.  10.  lib.  9.  Asienten  la  con- 


clusión en  los  procesos,  y cada  Sábado  den 
relación  de  los  entregados,  ley  9.  tít.  10.  lib. 

9.  Dén  á los  Maestres,  y Pilotos  con  breve- 
dad los  testimonios  que  les  pidieren  , ley  lo. 
tít.  10.  lib.  9.  Los  de  Cámara  puedan  tener 
cada  uno  en  su  oficio  un  Escribano  Real, 
y un  Oficial  para  el  despacho,  ley  13.  tít. 

10.  lib.  9.  Lleven  de  las  informaciones  de 
Pilotos  para  el  examen  los  derechos , con- 
forme al  Arancel,  ley  14.  tít.  10.  lib.  9.  Y 
sus  Escribientes  no  lleven  derechos  por  or- 
denar los  procesos,  ni  por  llevarlos  á los 
Abogados , ley  i 5.  tít.  10.  lib.  9.  De  firmar 
las  partidas  de  registro  lleven  los  Escriba- 
nos ocho  maravedís  de  cada  firma,  ley  16. 
tít.  10.  lib.  9.  Los  de  Cámara  vayan  á San- 
lúcar  con  los  Visitadores  por  su  turno,  ley 
17.  tít.  10.  lib.  9.  Los  de  Cámara  reciban 
los  derechos  de  las  partes  por  sí , ó por  sus 
Oficiales  dén  recibo  , y expresen  que  no 
recibiéron  mas,  ley  18.  tít.  10.  lib.  9.  No 
aboguen  , ni  hagan  peticiones , ni  escritu- 
ras en  pleytos  que  ante  ellos  pasaren , ley 

19.  tít.  10.  lib.  9.  Hagan  las  notificaciones, 
y por  las  del  Fisco  no  lleven  derechos , ley 

20.  tít.  10.  lib.  9.  Quando  se  sacare  fe  de 
partidas  de  bienes  de  vivos , ó difuntos , se 
ponga  en  ella  relación  de  las  escrituras  que 
vienen  en  el  registro,  ley  21.  tít.  10.  lib.  9. 
Quando  se  sacare  partida  de  registro  en  la 
Ca  sa  de  Contratación  , se  ponga  en  el  que 
está  sacada,  y qiiantas  veces , y á cuyo  pe- 
dimento , ley  22.  tít.  10.  lib.  9.  Los  de  Cá- 
mara cumplan  los  autos  , y mandamientos 
de  los  Contadores  de  Avería,  ley  23.  tít. 
10.  lib.  9.  Y el  mayor  de  Armadas,  y Flo- 
tas, los  del  Consulado,  y Contadores  de 
Avería  guarden  el  Arancel  conforme  á la 
ley  24.  tít.  10.  lib.  9.  Su  asiento.  V.  Casa 
de  Contratación  Qvi  la  ley  ii.  tít.  i.  lib.  9. 
De  Cámara  de  las  Audiencias  , las  Escri- 
banías de  Cámara  se  provean  á beneficio, 
y por  el  Rey  , ley  i.  tít.  23.  lib.  2.  No  pon- 
gan Tenientes , ley  2.  tít.  23.  lib.  2.  Asistan 
los  dias  de  Audiencia  pública,  ley  3.  tít. 
23.  lib.  2.  Los  procesos  de  comisión  se  en- 
treguen á los  Escribanos  de  Cámara  , con 
distinción  , ley  4.  tít.  23.  lib.  2.  Los  Procu- 
radores presenten  las  peticiones  antes  que 
los  Jueces  se  asienten  en  los  Estrados , y 
los  Escribanos  de  Cámara  no  las  reciban  des- 
pués, ley  5.  tít.  23.  lib.  2.  No  reciban  pe- 
tición de  Procurador  , ni  hagan  auto  sin  el 
poder,  ley  6.  tít.  23.  lib.  2.  Tengan  en  su 
poder  las  escrituras , y poderes , y pongan 
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traslado  en  el  proceso,  y le  entreguen  como 
se  ordena,  ley  7.  tít.  23.  lib.  2.  No  reciban 
demandas  sin  habérseles  repartido,  ley  8. 
tít.  23.  lib.  2.  Habiendo  mas  Escribanos  en 
las  Audiencias , no  se  pongan  demandas  an- 
te los  que  fueren  parientes , ley  9.  tít.  23. 
lib.  2.  Den  cuenta  á los  Fiscales  de  los  pro- 
cesos tocantes  al  Fisco , en  que  no  hubiere 
parte  que  los  siga , ley  10.  tít.  2 3 . lib.  2 . Lle- 
ven al  Fiscal  los  procesos  Fiscales , ley  1 1. 
tít.  23.  lib.  2.  Dén  al  Fiscal  memoria  de  los 
procesos  Fiscales , ley  12.  tít.  23.  lib.  2.  Si 
la  Audiencia  mandare  que  se  lleven  algu- 
nos procesos  Fiscales,  se  lleven  luego,  ó el 
dia  siguiente  , ley  i 3.  tít.  23.  lib.  2.  El  Es- 
cribano de  la  Audiencia  dé  noticia  al  Fis- 
cal de  los  procesos  que  tocaren  al  derecho 
Real,  ley  14.  tít.  23.  lib.  2.  Y Receptores, 
no  reciban  interrogatorios  sin  firma  de  Abo- 
gado , ley  15. tít.  23.  lib.  2.  Lleven  parala 
primera  Audiencia  los  procesos  Fiscales  con- 
clusos para  prueba,  y notifiquen  luego  á 
las  partes  las  sentencias , ley  16.  tít.  23.  lib. 
2.  Examinen  los  testigos,  y estando  impe- 
didos se  nombre  Receptor , ó Escribano , ley 
17.  tít.  23.  lib.  2.  Sean  Receptores  de  los 
testigos  que  se  examinaren  en  el  Lugar , y 
siendo  el  examen  fuera  de  él , vaya  Recep- 
tor Escribano,  ley  18.  tít.  23.  lib.  2.  Nin- 
gún Escribano , Receptor  , ni  Oficial  exa- 
mine testigos  por  comisión  de  la  Audien- 
cia si  no  estuviere  señalada  de  los  Oidores, 
ley  19.  tít.  23. lib.  2.  Pregunten  á los  testi- 
gos por  las  generales,  ley  20.  tít.  23.  lib.  2. 
Pongan  en  las  probanzas  el  dia  que  se  exa- 
minaren los  testigos,  ley  21.  tít.  23.  lib.  2. 
Reciban  los  testigos  de  los  pobres  con  dili- 
gencia, y cuidado,  ley  22.  tít.  23.  lib.  2.  El 
Receptor  que  llegare  de  hacer  probanza  , la 
entregue  al  Escribano  de  la  Audiencia  para 
ver  las  tiras,  ley  23.  tít.  23.  lib.  2.  Los  de 
guarda  de  las  Salas  pongan  en  los  Acuer- 
dos las  penas  impuestas  por  las  sentencias  de 
prueba,  ley  24.  tít.  23.  lib.  2.  Y otros,  to- 
dos pongan  testigos  en  las  notificaciones , ley 
25.  tít.  23.  lib.  2.  El  de  guarda  esté  pre- 
sente á las  relaciones,  ley  26.  tít.  23.  lib.  2. 
Entreguen  á los  Relatores  los  pleytos  con- 
clusos dentro  de  tres  dias,  ley  27.  tít.  23.  lib. 
2.  Pongan  al  pie  de  la  conclusión  los  dere- 
chos del  Relator , ley  28.  tít.  23.  lib.  2.  Nin- 
guno , ni  Oficial  de  Audiencia  ponga  por 
suma  , ni  abreviatura  el  dia , mes , y año, 
ley  29.  tít.  23.  lib.  2.  Escriban  de  su  mano 
las  sentencias , ley  30.  tít.  23.  lib.  2.  Los  Es- 


cribanos notifiquen  las  sentencias  á las  par- 
tes , y al  Fiscal  , sino  se  hallare  presen- 
te á la  pronunciación  , ley  3 1 . tít.  2 3 . lib.  2. 
El  Escribano  dé  traslado  de  las  sentencias 
luego  á las  partes , ley  32.  tít.  23.  lib.  2. 
Asienten  las  penas  de  Cámara  en  el  libro 
del  Presidente  dentro  de  tercero  dia, ley  33. 
tít.  23.  lib.  2.  Si  no  llevaren  razón  de  las 
penas  de  Cámara  al  Fiscal  cada  Sábado, 
los  acuse  , y de  los  derechos  demasiados , ley 

34.  tit.  23.  hb  2.  Notifiquen  las  multas,  ley 

35.  tít.  23.  lib.  2.  No  dén  procesos  diminu- 
tos, ley  36.  tít.  23.  lib.  2.  No  dén  autos 
del  proceso  sin  mandamiento  de  la  Audien- 
cia, ley  37.  tít.  23.  lib.  2.  Los  Escribanos  no 
confien  los  procesos  de  las  partes  , ni  se  sa- 
quen del  lugar  donde  residiere  la  Audien- 
cia, ley  38.  tít.  23.  lib. 2.  Dén  testimonio  de 
lo  que  se  pidiere  para  el  abasto , ley  39.  tít. 
23.  lib.  2.  Dén  los  testimonios  dentro  de 
tres  dias , ley  40.  tít.  23.  lib.  2.  Quando  al- 
gún Notario  dexare  pleyto  Eclesiástico  en 
la  Audiencia,  el  Escribano  de  Cámara  le 
dé  recibo  , y en  despachando  se  le  vuelva, 
ley  41,  tít.  23.  lib.  2.  Tengan  Arancel,  y 
donde,  ley  42.  tít.  23.  lib.  2.  Y Relatores  de 
las  Audiencias  lleven  los  derechos  por  el 
Arancel , ley  43.  tít  23.  lib.  2.  Por  la  pre- 
sentación de  una  escritura  se  lleven  derechos 
de  una  , aunque  estén  insertas  otras , ley 
44.  tít.  23.  lib.  2.  Pongan  en  los  procesos 
traslado  de  lo  que  se  refiere , sin  derechos, 
ley  45.  tít.  23.  lib.  2.  No  lleven  derechos  de 
mas  de  lo  que  se  presentare  por  las  partes, 
ley  46.  tít.  23.  lib.  2.  Jurando  el  demanda- 
do que  no  debe  no  pague  derechos , ley  47, 
tít.  23.  lib.  2.  No  lleven  derechos  á pobres, 
ni  si  las  partes  no  vieren  los  procesos,  ley 
48.  tít.  23. lib.  2.  No  lleven  derechos  de  los 
procesos  Eclesiásticos  vistos  por  via  de  fuer- 
za, y devueltos  á sus  Jueces,  ley  49.  tít. 
23.  lib.  2.  No  lleven  derechos  de  procesos 
Eclesiásticos  que  se  llevaren  á las  Audien- 
cias sobre  jurisdicción  , patronazgo  , y ha-  • 
cienda  Real,  ley  50.  tít.  23  lib.  2.  No  lie-  • 
ven  derechos  á los  Oficiales  Reales,  ley  3 I. 
tít.  23.  lib.  2.  No  lleven  derechos  á los  Fls-  • 
cales,  aunque  la  parte  contraria  sea  conde-  • 
nada  en  costas,  ley  52.  tít.  23.  lib.  2.  No  lie-  • 
ven  derechos  á los  Fiscales,  aun  en  caso  que 
la  condenación , y execncion  sea  para  la  . 
Cámara,  ley  53.  tít.  23.  lib.  2.  Asienten  en  i 
las  provisiones  sus  derechos , y del  sello , y 
registro , ley  54.  tít.  23.  lib.  2.  No  reciban  1 
los  Escribanos  cosas  de  comer  en  satisfacción 
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de  sus  derechos,  ley  55.  tít.  23.  lib.  2.  Un 
Oficial  del  Escribano  de  Cámara  del  Cri- 
men escriba  los  nombres  de  los  que  se  visi- 
' .tan,  y un  Escribano  de  Cámara  lea  las  pe- 
ticiones , y otro  decrete,  ley  56.  tít.  23.  lib. 
r2.  Los  de  Provincia,  y otros  que  fueren  á 
hacer  relación  aguarden  asentados,  y los  de 
Cámara  suban  a los  Estrados  á firmar,  ley 
57.  tít.  23.  lib.  2.  Del  Crimen  reciban  las 
informaciones  que  se  declara  , y vayan  con 
los  alguaciles  á la  execucion  de  la  justicia, 
iey  58.  tít.  23.  lib.  2,  Puedan  tener  otros  pa- 
ra el  despacho , y los  de  Provincia  hagan 
relación  en  la  forma  que  se  ordena,  ley  59. 
tit.  23.  lib.  2.  Tengan  los  registros  cosidos, 
;y  signados,  ley  60.  tít.  23.  lib.  2.  Quanto 
á no  nombrar  Escribanos  de  comisiones.  V. 
,^udÜ7tcías  en  la  ley  61.  tít.  23.  lib.  2.  To- 
men la  razón  de  las  comisiones,  ley  62.  tít. 
23.  lib.  2.  El  Presidente  de  Panamá  despa- 
che con  los  Escribanos  de  Cámara,  ley  63. 
-tít.  23.  lib.  2.  Tomen  la  razón  de  las  penas 
de  Cámara  , y la  den  á los  Contadores  de 
, , Cuentas , con  que  forma  , y penas.  V.  Pe- 
nas de  Cámara  en  la  ley  10.  tít.  25.  lib.  2. 
El  que  diere  traslado  de 'proceso  de  otro, 
le  vuelva  los  derechos  que  hubiere  llevado, 
.ley  9.  tít.  26.  lib.  2.  No  salgan  á visitas,  ni 
' comisiones.  V.  Receptores  en  la  ley  31.  tit. 

'27..  lib.  2.  Y Gobernación  , no  sean  obliga- 
j idos  á ir  con  los  ajusticiados.  V.  Preceden- 
. 'Cías  en  la  ley  107.  tít.  15.  lib.  3.  Los  Te- 
s -nientes  de  los  Escribanos  de  Cámara  , que 
i .los  pudieren  nombrar  dén  fianzas,  ley  7. 

\ ,tít.  8.  lib,  5.  Cabildo,  y Gobernación  no 
j pongan  Tenientes , ley  8.  tit.  8.  lib.  5.  Dén 
I .testimonios  á los  Oficiales  Reales  sobre  ha- 
) ^cienda  Real.  V.  Tribunales  de  hacienda 
\ Real  en  la  ley  21.  tít.  3.  lib.  8.  De  las  visi- 
I ítas  déla  tierra,  y comisiones,  entreguen 
I los  papeles  á los  de  Cámara,  y dén  cuen- 
I -ta  de  las  condenaciones.  V.  Oidores  J^isi- 
t -tadores  en  la  ley  24.  tít.  31.  lib.  2.  Sus  sa- 
I Jarios  en  penas  de  Cámara.  V.  Oidores  T7- 
: sitadores  en  la  ley  30.  tít.  31.  lib.  2.  No  lle- 
' ven  mas  de  sus  derechos , y no  lleven  cria- 
:dos.  V.  Oidores  J^isit adores  en  las  leyes  3 1. 
y 32.  tít.  31.  lib.  2.  No  lleven  derechos.  V. 
Visitadores  generales  en  la  ley  47.  tít.  34. 
lib.  2.  De  grana  procúrense  excusar.  V.  Vi- 
sitadores generales  en  la  ley  45.  tít.  34.  lib. 
-2.  Mayor  del  Consulado  de  Sevilla,  su  tí- 
.tulo  se  guarde  en  las  Canarias.  V.  Jueces 
, de  Registros  de  las  Canarias  en  la  ley  6. 
.íít.  40.  lib.  9.  Mayor  de  Armadas,  ante  el 
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de  las  Armadas  de  la  Carrera  pasen  los  au- 
tos, y diligencias  que  se  contienen  en  la  ley 
I.  tít.  20.  lib.  9.  Ante  él  se  asiente  la  gen- 
te de  mar,  y guerra,  con  las  calidades  de 
la  ley  2.  tít.  20.  lib.  9.  No  se  asiente  sueldo 
sin  dos  personas  de  conocimiento,  y fianzas 
de  abono  para  hacer  el  viage , y volver, 
ley  3.  tít.  20.  lib.  9.  No  cobre  derechos  de 
fenecimientos  de  cuentas  con  la  gente  de 
mar,  y guerra  , ni  para  los  Oficiales  de 
Contador  , y Veedor  lo  que  solía  , ley  4. 
tít.  20.  lib.  9.  Las  diligencias  para  que  no 
se  quede  gente  en  las  Indias , pasen  ante 
el  Escribano  mayor  , ley  5.  tít.  20.  lib.  9. 
Y otros  no  actúen , ni  hagan  instrumentos 
públicos  en  los  Puertos  estando  las  Arma- 
das, y Flotas  surtas,  ley  6.  tít.  20.  lib.  9. 
No  se  hagan  autos  en  Armada  de  Averías 
sino  por  el  Escribano  mayor  que  nombra- 
re el  Consulado  , ley  8.  tít.  20.  lib.  9.  Que 
el  Consulado  nombrare , se  presenten  en  la 
Casa  para  que  conste  de  su  suficiencia  , ley 
9. tít.  20.  lib.  9.  Y otros,  ante  quien  los  Ge- 
nerales visitaren  Armada  , ó Pdota  , dén  á 
los  Oficiales  Reales  de  los  Puertos  testimo- 
nios de  las  resultas,  ley  li.  tít.  20.  lib.  9. 
Propietario  de  la  Armada  vaya  al  despa- 
cho, ó envíe  otro  á su  costa.  V.  Cónsul  en 
la  ley  19.  tít.  5.  lib.  9.  De  Naos,  los  con- 
tratos que  pasaren  en  el  mar  , sean  ante 
el  Escribano  de  la  Nao,  ley  7.  tít.  20.  lib. 
9.  El  Consulado  nombre  los  Escribanos  de 
Navios  con  que  sus  fianzas , é informacio- 
nes se  dén  en  la  Casa,  ley  10.  tit.  20.  lib. 
9.  En  defecto  de  Escribanos  Reales  de  Naos, 
se  nombren  personas  honradas,  y juren  que 
usarán  bien  sus  oficios,  ley  12.  tít.  20.  lib. 9. 
No  sean  removidos,  y si  fallecieren  se  pue- 
dan nombrar  otros,  ley  13.  tit.  20.  lib.  9. 
Nómbrense  a tiempo  que  no  reciban  daño 
los  Cargadores  , ley  14.  tít.  20.  lib.  9.  La 
Casa  de  Contratación  examine  si  son  há- 
biles, y suficientes,  ley  ij.  tít.  20.  lib.  9. 
Hecha  la  elección  de  Naos  dentro  de  tres 
dias,  el  Consulado  nombre  Escribanos ,.  y 
dentro  de  doce  los  presente  , ley  16.  tít.  20. 
lib.9.  Lleven  traslado  de  los  Registros,  y visi- 
ta  del  Navio , ley  17.  tít.  20.  lib.  9.  Tray- 
gan,  y presenten  relación  jurada  délos  que 
en  ellas  murieren,  ley  18.  tít.,  20.118.  9. 
Dentro  de  un  mes  de  vuelta  entreguen,  en 
la  Casa  las  escrituras  que  ante  ellos  hubie- 
ren pasado,  ley  19. tít.  20.  lib.9.  -Entreguen 
en  la  Casa  los  procesos,  alardes,  visitas,  y 
montos,  testimonios,  y autos  del  viage,  ley 
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no.  tít.  20.  lib.  9.  De  Panamá  al  Perú  , sean 
los  que  tuvieren  licencia  para  pasar , ley 
21.  tit.  20.  lib.  9.  A nombramiento  del  Con- 
sulado de  Sevilla.  V.  Consulado  de  Sevilla 
en  la  ley  36.  tít.  6.  lib.  9.  De  Raciones  no 
se  les  impida  el  uso  , siendo  nombrados  por 
el  Consulado  : tengan  libro  de  las  que  se 
distribuyeren^  y que  fianzas  han  de  dar, 
ley  22.  tít.  20.  lib.  9.  De  Minas,  y Regis- 
tros sean  examinados,  ley  i.  tít.  5.  lib.  8. 
Asistan  á las  almonedas  , quintos  , y fun- 
diciones, ley  2.  tít.  J.  lib.  8.  Su  instrucción, 
ley  3.  tít.  5.  lib.  8.  Tengan  libro  de  los  Na- 
vios que  surgieren  en  los  puertos,  ley  4.  tít. 
5.  lib.  8.  No  lleven  por  los  que  hicieren  mas 
derechos  de  los  que  deben  , conforme  al 
Arancel , ley  5.  tít.  5.  lib.  8.  Por  todas  las 
partidas  inclusas  en  un  registro  , siendo  de 
un  dueño , lleven  los  Escribanos  unos  de 
xechos,  ley  6.  tít.  5. lib.  8.  No  tengan  com« 
pañía  en  ellas.  Alcaldes  de  Minas  en  la 
ley  3.  tít.  21. lib.  4.  No  pasen  ninguna  par- 
tida sin  haberse  tomado  la  razón.  V.  Con- 
taduría de  Averías  en  la  ley  26.  tít.  8.  lib. 
9.  Ante  ellos  se  hagan  las  Visitas  de  Naos. 
V.  Visitas  de  Naos  en  la  ley  61.  tít.  35. 
lib.  9.  De  las  Canarias , por  quien  han  de 
ser  residenciados.  V.  Jueces  de  Canaria  en 
la  ley  9.  tít.  40.  lib.  9.  Los  Vireyes , y Jus- 
ticias no  puedan  nombrar  Escribanos , y ha- 
yan de  sacar  Título,  y Notaría  del  Rey, 
despachado  por  el  Consejo  de  Indias , ley  i. 
tít.  8.  lib.  5.  No  usen  oficios  de  Escribanos 
públicos , sino  los  nombrados  por  el  Rey , ley 
2.  tít.  8.  lib.  5‘  Todos  los  de  Cámara,  Go- 
bernación, Cabildos,  Públicos  , y Reales, 
Minas , y Registros  sean  examinados , y sa- 
quen fiat,y  Notaría,  ley  3. tít.  8. lib.  5.  Las 
Audiencias  examinen  á los  Escribanos,  y si 
se  hallaren  muy  distantes  se  cometa  el  exa- 
men , ley  4.  tít.  8.  lib.  5.  Reales  no  usen  sus 
oficios  sin  haber  presentado  sus  títulos  en  los 
Ayuntamientos , y en  las  subscripciones  di- 
gan de  donde  son  vecinos,  ley  5.  tít.  8.  lib. 

5.  De  Cabildos  tengan  libro  en  que  asien- 
ten las  tutelas , curadurías , y fianzas , ley 

6.  tít.  8.  lib.  5.  Los  de  Cámara  , Cabildo, 
y Gobernación  asistan  á las  Audiencias  de 

- Vireyes,  y Gobernadores  para  los  negocios 
de  Indios,  ley  9.  tít.  8.  lib.  5.  Habiendo 
dos  Escribanos  de  Gobernación , se  les  re- 
partan los  negocios  por  Provincias , y Obis- 
pados, ley  10.  tít.  8.  lib.  5.  Estando  en  dife- 
rentes Lugares  el  Gobernador  , y Teniente 
general , pueda  el  Escribano  de  Goberna- 
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cion  nombrar  quien  despache  con  el  uno, 
ley  II.  tít.  8.  lib.  5.  No  lleven  el  primer 
mes  de  los  oficios  de  guerra  que  se  prove- 
yeren á título  de  derechos,  ley  12.  tít.  8. 
lib.  5.  Despachen  por  los  Indios  con  sus  Pro- 
tectores, ley  13.  tít.  8.  lib.  5.  Y Reales 
no  puedan  hacer  autos  , ni  escrituras , y 
guarden  el  derecho  Real  , ley  14.  tít.  8. 
lib.  5.  Cada  uno  tenga  libro  de  los  de- 
pósitos que  se  hicieren  ante  él,  ley  15. 
tít.  8.  lib.  5.  Tengan  registros  de  las  escri- 
turas, aunque  las  partes  consientan  que  no 
los  haya,  ley  16.  tít.  8.  lib.  5.  Á los  Escri- 
banos se  entreguen  los  papeles , y los  vuel- 
van por  inventario,  ley  17.  tít.  8.  lib.  5.  Los 
papeles  , procesos , y registros  pasen  con  los 
oficios  de  Escribanos : y en  quanto  á los  de- 
rechos causados  se  haga  justicia  , ley  1 8.  tít. 
8.  lib.  5.  Si  se  ausentaren  dexen  sus  regis*- 
tros  á los  Escribanos  de  Cabildo,  ley  19.  tít. 
8.  lib.  5.  Tengan  los  registros  cosidos,  y 
signados,  ley  20.  tít.  8.  lib.  5.  y V.  Escri- 
banos de  Cámara,  Y Receptores  no  escri- 
ban por  abreviaturas,  ley  21.  tít. 8.  lib.  5. 
Apelándose  para  la  Audiencia  de  auto  in- 
terlocutorio , vaya  el  Escribano  á hacer  re- 
lación , aunque  las  partes  no  se  hayan  pre- 
sentado en  este  grado,  ley  22.  tít.  8.  lib.  5. 
No  se  lleven  derechos  á los  Indios  Alguaci- 
les de  los  Tambos,  ley  23.  tít.  8.  lib.  5.  De 
Gobernación,  pongan  en  un  mandamiento 
todos  los  oficios  que  se  proveyeren  para  un 
Pueblo  de  Indios,  y de  donde  se  han  de 
pagar  los  derechos,  ley  24.  tít.  8.  lib.  5.  Los 
Indios  no  paguen  derechos,  y los  Caciques, 
y Comunidades  paguen  á la  mitad  del  Aran- 
cel de  Castilla  , ley  2 5 . tít.  8.  lib.  J . En  per- 
cibir sus  derechos  guarden  los  Aranceles, 
ley  26.  tít.  8.  lib.  5.  Y Oficiales  de  Filipi- 
nas lleven  los  derechos  como  está  proveído 
para  México  , ley  29.  tít.  8.  lib.  5.  No  lle- 
ven derechos  de  cosas  tocantes  al  Patrimo- 
nio Real, ley  30.  tít.  8. lib.  5.  No  lleven  de- 
rechos á los  Oficiales  Reales,  ley  31.  tít.  8. 
lib.  5.  Las  Justicias  exerzan  con  los  Escri- 
banos públicos  , y Alguaciles  ordinarios,  ley 
33.  tít.  8.  lib.  5.  La  recepción  de  testigos 
se  cometa  á los  Escribanos  de  los  Pueblos  si 
no  hubiere  Receptores,  ley  34.  tít.  8.  lib.  5. 
Y Receptores , pregunten  á los  testigos  por 
las  generales , ley  3 5.  tít.  8.  lib.  5.  No  se  im- 
pida á ningún  Escribano  que  entre  con  los 
testigos  á hacer  notificación  á Virey  , ú otro 
Ministro,  y reciba  las  respuestas,  ley  3 ó. 
tít.  8.  lib.  5.  Los  Notarios  Eclesiásticos  sean 
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Seglares,  y Escribanos  Reales,  siendo  po- 
sible, ley  37.  tít.  8.  lib.  5.  Hagan  su  oficio 
en  lo  que  se  les  pidiere  por  parte  de  los  Sar- 
gentos mayores,  ley  38.  tít.  8.  lib.  5.  Los 
de  Nueva  España  no  otorguen  escrituras 
del  trato  del  oro,  y plata  , ley  39.  tít.  8. 
lib.  5.  No  se  admitan  informaciones  para 
que  Mestizos,  y Mulatos  sean  Escribanos, 
ni  Notarios,  ley  40.  tít.  8 lib.  5.  Vayan  á 
hacer  relación  al  Consejo  de  Indias.  V.  Con-' 
sejode  Indias  en  la  ley  3.  tít.  2.  lib.  2.  Den 
los  testimonios  que  pidieren  los  Fiscales,  V. 
Fiscales  de  las  Audiencias  en  la  ley  9.  tít¿ 
18.  lib.  2.  Escriban  por  sus  personas  las  de- 
posiciones de  los  testigos.  V.  Receptores  en 
la  ley  19.  tít.  27.  lib.  2.  Cómputo  de  los 
renglones , y partes  de  las  hojas  de  lo  escri- 
to en  las  probanzas.  V.  Receptores  en  la 
ley  26.  tít.  27.  lib.  2.  Tasa  de  las  proban- 
zas la  lleve  á hacer  el  Escribano  de  la  cau- 
sa. V.  Receptores  en  la  ley  28.  tít.  27.  lib. 

I 2.  Para  hacer  relación  el  Escribano  cite  las 
partes.  V.  Receptores  en  la  ley  32.  tít.  27, 
lib.  2.  No  sean  Encomenderos.  V.  Enco^ 
menderos  en  la  ley  34.  tít.  9.  lib.  6.  Por  re- 
nunciación , no  sirvan  sin  título.  V.  Renun- 
ciación de  ojicios  en  la  ley  25.  tít.  21.  lib.  8. 
i De  la  Real  hacienda , no  se  dé  salario  á los 
I que  actuaren  en  sus  cuentas.  V.  Salarios 
I en  la  ley  8.  tít.  26.  lib.  8.  Penas  en  que  in- 
curren por  dar  conocimientos  de  lo  no  re- 
, gistrado.  V.  Registros  en  la  ley  37.  tít.  33. 
i lib.  9.  De  comisiones,  entreguen  los  autos 
I originales , y no  se  paguen  mas  de  unos  de- 
rechos, ley  24.  tít.  I.  lib.  7. 

Escribanía  mayor. 

De  la  Carrera  de  Indias , y Consulado.  V. 
f Consulado  de  Sevilla  en  la  ley  48.  tít.  6. 

[ lib.  9. 

Escuderos. 

í De  los  Encomenderos.  V.  Encomenderos  en 
I las  leyes  5.  6.  y 7.  tít.  9.  lib.  6. 

Española. 

^ Valor  de  la  moneda  de  vellón  en  la  Espa»* 
ají  ñola.  V.  Falor  del  oro  y y plata  en  la  ley  8. 
!■  tít.  24.  lib.  4.  Sus  Navios  vengan  artillados 
¿ donde  han  de  esperar  la  Flota , y otros  Na- 
4 víos  de  Barlovento  vengan  en  conserva  de 
¿ las  Armadas , y Flotas , y sin  ellas  baste 
L que  vengan  seis  juntos : descarguen  en  Ca- 
si diz  con  la  distinción  que  se  refiere  : envíese 
12  testimonio  de  los  que  llegaren  á Sevilla , y 
sean  favorecidos.  V.  Navegación  de  las  Is- 
1'.  las  de  Barlovento  en  la  ley  23,  y sig.  tít. 
.£  42.  lib.  9. 


Españoles. 

No  vivan  en  Pueblos  de  Indios  aunque  ha- 
yan comprado  tierras.  V.  Reducciones  en  las 
leyes  21.  y 22.  tit.  3.  lib.  6. 

Esperas. 

Á los  albaceas , y testamentarios  no  se  den. 
V.  Arzobispos  Qn  la  ley  28.  tít.  7.  lib.  i.  No 
las  den  las  Audiencias  sino  con  las  calida- 
des que  se  refieren.  V.  Audiencias  en  la  ley 
95*  dén  los  Contadores 

de  Cuentas  sin  consulta  del  Virey  , ó Pre- 
sidente. V.  Tribunales  de  Cuentas  en  la  ley 
73.  tít.  I.  lib.  8.  No  las  dén  los  Oficiales 
Reales.  V.  Oficiales  Reales  en  la  ley  17. 
tít.  4.  lib.  8.  No  se  dén  á deudores  de  ha- 
cienda Real , y cóbrese  á los  plazos  cum- 
plidos. V.  Administración  de  hacienda  Real 
en  las  leyes  13.  y 14.  tít.  8.  lib.  8.  En  que 
casos , y forma  se  pueden  admitir  por  el 
precio  de  las  renunciaciones.  V.  Renuncia- 
ción de  oficios  en  la  ley  24.  tít.  21.  lib.  8. 
Con  que  intereses.  V.  Consulado  de  Sevilla 
en  la  ley  61.  tít.  6.  lib.  9. 

Es  polios. 

De  los  Prelados,  su  cobranza,  y adminis- 
tración, V.  Arzobispos  en  la  ley  37.  tít.  7. 
lib.  I.  Breves  sobre  espolies,  se  recojan.  V. 
Bulas  en  la  ley  4.  tít.  9.  lib.  i.  De  los  Pre- 
lados , que  bienes  no  se  incluyen  en  ellos, 
y donde  se  han  de  tratar  estas  causas.  V. 
Arzobispos  en  las  leyes  38.  39.  y 40.  tít. 
7.  lib.  I . 

Esquadras. 

O Armadas  en  las  Indias  obedezcan  al  Ge- 
neral de  Galeones.  V.  Generales  en  la  ley 
95.  tít.  15.  lib.  9. 

Estacas. 

En  las  minas,  respecto  de  los  Indios.  V.  Mi- 
nas en  la  ley  16.  tít.  19.  lib.  4. 

Estafas. 

A los  librancistas , y negociantes.  V.  Casa 
de  Contratación  en  la  ley  28.  tít.  i.  lib.  9. 

Estancias. 

Se  visiten  por  los  Oidores  Visitadores.  V. 
Oidores  Visitadores  en  la  ley  1 3.  tít.  3 1 . lib. 
2.  De  ganado  se  moderen.  V,  Virey  es  en 
la  ley  52.  tít.  3.  lib.  3.  De  ganados  , se  dén 
apartadas  de  Pueblos  > y sementeras  de  In- 
dios. V.  Repartimiento  de  tierras  en  la  ley 
12.  tít.  12.  lib.  4.  No  tengan  los  Encomen- 
deros en  los  términos  de  sus  Encomiendas. 
Y . Encomenderos  en  la  ley  17.  tít.  9.  lib.  6. 
De  ganado  en  Chile  , respecto  al  alivio  de 
los  Indios.  V.  Servicio  personal  de  los  Indios 
de  Chile  en  la  ley  43.  y sig.  tit.  16.  lib.  6^ 


94 


ES  " ' índice  general  ES 


cería  de  Tlascála.  V.  Indios  en  la  ley  43. , 
tít.  1.  lib.  6.  No  se  pongan  en  las  Indias  sini 


Estancos. 

-No  se  lleve  azogue  á las  Indias,  ni  se  co- 
mercie en  ellas , si  no  fuere  por  cuenta  del 
Rey,  ley  i.tít.  23.  lib.  8.  Los  Oficiales  Rea- 
les se  hagan  cargo,  y descargo  del  azogue, 
como  se  ordena,  ley  2.  tít.  23.  lib.  8.  £1  tra- 
gin  de  los  azogues  de  Guancavelica  á Po- 
tosí , se  haga  por  los  Oficiales  Reales  con 
superintendencia  del  Virey , ley  3.  tít.  23. 
lib.  8.  El  azogue  se  entregue  limpio,  bien 
acondicionado  , y á personas  seguras , ley 
’4.  tít.  23.  lib.  8.  Los  Oficiales  Reales  de  la 
Nueva  Vizcaya  tengan  la  administración 
de  los  azogues , ley  5.  tit.  23.  lib.  8.  El  azo- 
' gue  se  empaque , y remita  en  caxones  de 
á quintal , y no  mas,  ley  6.  tit.  23.  lib.  8. 
Los  Oficiales  Reales  remitan  , y despachen 
luego  el  azogue  adonde  fuere  consignado, 
ley  7.  tít.  23.  lib.  8.  Precio  en  que  se  ha  de 
dar  el  azogue  en  Nueva  España,  y Nuevo 
Reyno  de  Granada  , ley  8.  tít.  23.  lib.  8. 
El  azogue  se  dé  en  Honduras  al  precio  de 
Nueva  España,  ley  9.  tít.  23.  lib.  8.  El  azo- 
gue que  se  repartiere  á los  Mineros  se  dé 
mitad  de  contado,  y mitad  fiado,  con  buenas 
lianzas,  y seguridad,  ley  10.  tit.  23.  lib.  8. 
Téngase  mucho  cuidado  en  la  cobranza  del 
precio  del  azogue,  ley  ii.  tít.  23.  lib.  8. 
Envíense  relaciones  en  todas  las  Flotas , y 
Galeones  del  azogue  que  se  provee  para 
las  minas , y plata  que  producen,  y la  que 
pertenece  á los  quintos  Reales , ley  12.  tít. 
23.  lib.  8.  Haya  estanco  de  sal  donde  pu- 
diere ser  de  provecho,  y sin  grave  daño  á 
los  Indios,  ley  13.  tít.  23.  lib.  8.  En  el  Pe- 
rú , y Nueva  España  haya  estanco  de  pi- 
mienta , y se  administre , y beneficie  como 
las  demas  rentas  Reales,  ley  14.  tít.  23.  lib. 
8.  En  las  Indias  haya  estancos  de  naypes 
como  se  ordena , ley  15.  tít.  23.  lib.  8.  Pón- 
^gase  estanco  en  la  venta  del  solimán  , como 
en  estos  Rey  nos  de  Castilla,  ley  16.  tít.  23. 
lib.  8.  No  se  compre  cochinilla  por  cuenta 
del  Rey  , y los  dueños  la  vendan  libremen- 
te, ley  17.  tít.  23.  lib.  8.  Forma,  y reglas 
de  administrar  el  papel  sellado  en  las  Pro- 
vincias de  las  Indias,  ley  18.  tít.  23.  lib.  8. 
Sobre  el  precio  en  que  se  han  de  dar  los 
azogues  en  Nueva  España,  se  vea  en  la 
ley  8.  de  este  título  la  Nota  al  fin  ; y 
.en  quanto  á los  asientos  de  minas  de  Po- 
tosí , y los  demas  del  Perú  se  vea  en  la  ley 
^3.  tít.  15.  lib.  6.  De  bastimentos,  no  se  per- 
emitan  en  los  asientos  de  minas.  V.  Minas 
en  la  ley  8.  tít.  19.  lib.  4.  De  vino,  y carni- 
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en  la  ley  62.  tít.  6.  lib.  9.  No  se  pongan  eni 
las  Indias.  V.  Consulados  de  Lima  ^ y Mé-  - 
xico  en  la  ley  71.  tít.  46.  lib.  9.  Los  Corre- - 
gidores  del  Perú  no  hagan  estancos  del  tri-- 
go , y harina  que  se  trae  á Panamá , ley  13.  . 
tít.  18.  lib.  4. 

Esterilidad. 

Si  algún  año  no  se  cogiere  pan  por  esterili- 
dad , ó tempestad , no  sean  obligados  los  ín-* 
dios  á pagarlo  al  Encomendero,  ley  22.  tít.. 
5.  lib.  6. 

Estipendios. 

De  las  Capellanías.  V.  Jueces  Eclesiásticos  * 
en  la  ley  i 5.  tít.  10.  lib.  i. 

Estrados. 

En  las  Iglesias,  y lo  especial  acerca  de  las» 
mugeres  de  los  Ministros.  V.  Precedencias  • 
en  la  ley  33.  tít.  15.  lib.  3.  No  se  pongan i 
en  las  Iglesias,  sino  concurriere  la  Audien-- 
cia,y  los  Oidores  como  particulares  pue-- 
dan  poner  silla  , alfombra,  y almohada.  V. . 
Precedencias  en  la  ley  27.  tít.  15.  lib.  3. 

Santa  Eucaristia. 

El  Santísimo  Sacramento  de  la  Eucaristía . 
se  administre  á los  Indios  que  fueren  capa-  • 
ces , ley  19.  tít.  i.  lib.  i.  Los  Prelados  ha- • 
gan  poner  el  Santísimo  Sacramento  en  las : 
Iglesias  de  los  Indios , y que  se  les  admi-  • 
nistre  por  Viático,  ley  20.  tít.  i.  lib.  5.  Mi-  • 
sa  del  Santísimo  Sacramento  se  celebre  ca- • 
da  Juéves , ley  2 1 . tít.  i . lib.  i . Cada  año  se  ‘ 
celebre  una  fiesta  al  Santísimo  Sacramento  > 
con  toda  solemnidad,  ley  22.  tít.  i.  lib.  i. . 
Todos  los  fieles  acompañen  al  Santísimo  vSa-  • 
cramento,ley  26.  tít.  i.lib.  i.  Todo  el  Fiel  1 
Christiano  en  peligro  de  muerte  , confiese, 
y reciba  el  Santísimo  Sacramento  , ley  28. 
lít.  I.  lib.  I.  ’ ■ 

Examen. 

De  los  presentados  á Prebendas.  V.  Pa- 
tronazgo la  ley  15.  tít.  6.  lib.  i.  De  los 
Doctrineros  en  sede  vacante.  V.  Doctrine- 
ros en  la  ley  37.  tít.  6.  lib.  i.  De  las  Uni- 
versidades, V.  Universidades  en  la  ley  18. 
y sig.  y en  la  ley  57.  tít.  22.  lib.  i.  De  los 
proveídos  para  oficios  de  hacienda  Real.  V. 
Consejo.  Auto.  i.  tít.  2.  lib.  2.  De  los  pro-  • 
veídos  para  Oficiales  Reales.  V.  Oficiales  * 
Peales.  Auto  i.  tít.  4.  lib.  8.  De  Pilotos,  y 
Maestres.  V.  Piloto  mayor  en  la  ley  9.  y 
sig.  tít.  23.  lib.  9. 
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Excusados, 
yj", , Diezmos  en  la  ley  22.  tít.  16.  llb.  i. 

Execuciones. 

Y entregas , las  execuciones  que  emanaren 
de  las  Audiencias  se  cometan  á sus  Algua- 
ciles, ley  I.  tit.  14.  lib.  5.  No  se  puedan 
hacer  en  Canoas  de  perlas,  y su  aviamien- 
to  habiendo  otros  bienes,  ley  2.  tit.  14. 
lib.  5.  No  se  haga  en  los  ingenios  de  moler 
metales,  ni  sus  avíos,  ley  3.  tít.  14.  lib. 

No  se  pueda  hacer  en  ingenios  de  azúcar, 
y puédase  hacer  en  los  frutos , y este  pri- 
vilegio no  se  renuncie  , ley  4.  tít.  14.  lib.  5^ 
Puédase  hacer  en  todo  un  ingenio  de  mo- 
ler metales , y fabricar  azúcar  , si  la  deu- 
da montare  todo  el  precio,  ley  5.  tít.  14.  lib. 
5.  No  se  haga  en  armas , y caballos  si  no 
en  defecto  de  otros  bienes , ley  6.  tít,  14. 
lib.  5.  En  las  execuciones  contra  vecinos. 
Descubridores , Pobladores , y Encomende- 
I ros,  se  guarde  el  derecho  de  estos  Rey  nos 
; de  Castilla,  ley  7.  tít.  14.  lib.  5.  Se  pue- 
; da  hacer  en  oficios  vitalicios , y perpetuos 
I renunciables , ley  8.  tít.  14.  lib.  5.  Pagando 
I el  executado  dentro  de  setenta  y dos  horas, 
no  se  cobre  décima , ley  9.  tít.  14.  lib.  J.  En 
llevar  la  décima  de  las  execuciones  guar- 
] den  los  Alguaciles  la  costumbre  de  cada 
1 Lugar  , y no  excedan  de  diez  por  ciento, 

, ley  10.  tít.  14.  lib.  5.  En  las  Provincias 
I donde  hubiere  costumbre  lleven  los  Algua- 
^ ciles  los  derechos  de  las  execuciones  confor- 
] me  á la  ley  1 1.  tít.  14.  lib.  5.  Los  Alguaci- 
i les  executores  no  lleven  mas  de  unos  dere- 
j chos  en  cada  execucion  , ley  12.  tít.  14.  lib, 

I 5.  En  las  de  bienes  aplicados  á la  Cámara 
( no  se  lleven  derechos,  ley  13.  tit.  14.  lib, 
¡ 5.  Los  Alguaciles  no  puedan  llevar  dere- 
; chos  de  execucion  , hasta  que  esté  pagada 
i la  parte,  ley  14.  tít.  14.  lib.  5.  Los  Indios 
' no  paguen  décima  de  las  execuciones , y en 
I los  demas  derechos  se  proceda  con  mode- 
•;  ración,  ley  15.  tít.  14.  lib.  5.  De  las  sen- 
: tencias  en  juicio  de  residencia.  V.  Residen- 
: das  en  la  ley  39.  tít.  15.  lib.  5.  Condena- 
: ciones  exéquibles  en  juicio  de  residencia.  V, 
1 Residencias  en  la  ley  40.  tít.  IJ.  lib.  5.  SI 
conviene  hacerse  en  ingenios  de  moler  me- 
tales, V.  Minas  en  la  ley  10.  tít,  19.  Lb.  4, 

Executores. 

No  se  envíen  para  cobrar  la  hacienda  de 
las  Caxas  de  Comunidad.  V.  Caxas  de  cen- 
sos en  la  ley  23.  tit.  4.  lib.  6.  Para  pedir  In- 
dios modérense  sus  salarios.  V.  Servicio  per- 
sonal  en  la  ley  46.  tit.  1 2.  lib.  6.  Forma  de 
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enviarlos  en  materias  de  hacienda.  V.  Tri- 
bunales de  Cuentas  en  la  ley  41.  tít.  i.  lib. 
8.  De  la  Casa  de  Contratación  para  la  Cor- 
te. V.  Casa  de  Contratación  en  la  ley  5 3. 
tic,  I.  lib,  9. 

Executorias, 

(í 

A cargo  de  un  Consejero.  V.  Consejeros, 
Auto  74.  tít.  3.  lib.  2.  Y Tesorero  del  Conse- 
jo en  las  leyes  3.  y 6.  tít.  7.  lib.  2.  De  los 
Acuerdos  de  Oidores,  sean  obligados  los  Al- 
caldes á que  las  guarden.  V.  Audiencias  en 
la  ley  1 1 3.  tít.  1 5.  lib.  2.  Que  autos  han  de 
lie  var  insertos.  V.  Audiencias  en  la  ley  1 14. 
tít.  I 5.  lib.  2.  De  las  Audiencias  si  sobre  su 
cumplimiento  resultaren  delitos , quien  ha 
de  conocer.  V.  Audiencias  en  la  ley  ii8. 
tít.  1 5.  lib.  2.  De  hidalguías,  V.  Audiencias 
en  la  ley  1 19.  tít.  i 5.  lib.  2.  Para  cobrar  en 
las  Indias  las  condenaciones  tomen  la  razón 
los  Contadores  del  Consejo.  V.  OJiciales 
Reales  en  el  Auto  1 19.  tít.  4.  lib.  8. 

Exemplares^ 

Como  se  ha  de  resolver  por  ellos  en  el  Con- 
sejo. V.  Consejo  en  la  ley  20.  tít.  2.  lib.  2. 

Exentos, 

Clérigos  exentos,  V.  Clérigos  en  la  ley  1 1. 

tít.  12.  lib.  I, 

Expedientes, 

Los  encomiende  el  Presidente  del  Consejo. 
V.  Presidente  del  Consejo  en  la  ley  4,  tít. 

3,  lib.  2. 

Expulsos. 

De  las  Religiones.  V.  Arzobispos  en  la  ley 

4.  tít.  7.  lib.  I. 

Extrañar. 

De  las  Indias,  sea  remitiendo  los  autos,  y 
los  Tenientes  de  Gobernadores  no  puedan 
extrañar , y esto  se  haga  con  los  sugetos 
que  conviniere.  V.  Penas  en  las  leyes  18. 
19.  y 20.  tít.  8.  lib.  7, 

Extrangeros, 

Ningún  extrangero  , ni  persona  prohibida 
pueda  tratar  en  las  Indias,  ni  pasar  á ellas, 
ley  I.  tít.  27.  lib.  9.  La  Casa  de  Contrata- 
ción averigüe  los  extrangeros  que  cargaren 
en  cada  viage  , y haya  libro  de  los  que  tie- 
nen , y los  que  no  tienen  licencias , ley  2.  tít. 
27.  lib.  9.  Los  Oficiales  Reales  de  las  Indias 
averigüen  las  mercaderías  de  extrangeros 
que  se  llevaren  en  Flotas,  y Armadas,  ley 
3.  tít.  27.  lib.  9.  Aunque  lleven  licencias  no 
pasen  de  los  Puertos , y vendan  en  ellos  las 
mercaderías,  ley  4.  tít.  27.  lib.  9.  Los  Go- 
bernadores de  los  Puertos  no  dexen  pasar 
tierra  adentro  á,  los  Comerciantes  extran- 
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geros , ley  5.  tít.  27.  lib.  9.  Ningún  extran- 
gero  rescate  oro,  plata,  ni  cochinilla  , ley 
6.  tít.  27.  lib.  9.  En  las  Indias  no  se  admi- 
ta trato  con  extrangeros,  pena  de  la  vida, 
y perdimiento  de  bienes,  ley  7.  tít.  27.  lib. 
9.  Procúrense  evitar  las  noticias  que  pue- 
den adquirir,  y dar  los  enemigos  , median- 
te los  extrangeros  que  viven  en  las  Indias, 
ley  8.  tít.  27.  lib.  9.  Procúrese  limpiar  la 
tierra  de  extrangeros , y gente  sospechosa 
en  cosas  de  la  Fe  Católica , ley  9.  tít.  27. 
lib.  9.  La  expulsión  de  los  extrangeros  no 
se  entienda  con  Oficiales  mecánicos,  guar- 
dando la  integridad  de  nuestra  Santa  Fe 
Católica , ley  10.  tít.  27.  lib.  9.  Que  sirvie- 
ren en  plazas  de  Soldados  , Marineros  , y 
Artilleros  no  gocen  de  sus  exenciones  quan- 
do  se  tratare  de  su  composición , ley  1 1 . tít. 
27.  lib.  9.  No  se  admitan  á composición  en 
las  Indias  sin  orden  del  Rey,  y sean  echa- 
dos de  ellas,  ley  12.  tít.  27.  lib.  9.  En  las 
composiciones  se  disimule  con  los  extrange- 
ros de  las  calidades  que  se  contienen  en  la 
ley  13.  tít.  27.  lib.  9.  Sus  composiciones  se 
hagan  con  moderación , y conforme  á la  po- 
sibilidad de  cada  uno,  ley  14.  tít.  27.  lib. 
9.  De  los  nacidos , y criados  en  estos  Rey- 
nos,  hijos  de  padres  extrangeros,  y su  com- 
posición , ley  1 5.  tít.  27.  lib.  9.  En  las  com- 
posiciones de  extrangeros  no  se  comprehen- 
dan  Clérigos , ni  mugeres  extrangeras , ley 
16.  tít.  27.  lib.  9.  Con  los  que  tuvieren  li- 
cencias litigadas  para  contratar  en  las  Indias, 
se  use  de  moderación  en  las  composiciones, 
ley  17.  tít.  27.  lib.  9.  Las  cédulas,  y comi- 
siones de  composición  se  entiendan  con  los 
que  estuvieren  , no  con  los  que  después  en- 
traren en  las  Indias,  ley  18.  tít.  27.  lib.  9. 
Los  compuestos  legítimamente  no  se  inclu- 
yan en  la  prohibición  , ley  19.  tít.  27.  lib. 
9.  Los  una  vez  compuestos  no  se  comprehen- 
dan  en  otras  comisiones  , y solamente  pue- 
dan comerciar  en  sus  Provincias , ley  20.  tít. 
27.  lib.  9.  Los  compuestos  sean  retirados  de 
los  Puertos  , y los  Vireyes , y Goberna- 
dores se  informen  de  sus  correspondencias, 
ley  21.  tít.  27.  lib.  9.  Encomenderos  de  las 
calidades  que  se  declaran  no  hayan  menes- 
ter composición,  ley  22.  tít.  27.  lib.  9.  Na- 
turalizados en  estos  Rey  nos , se  puedan  com- 
poner, ley  23.  tit.  27.  lib.  9.  No  se  compon- 
gan fuera  de  sus  residencias,  ley  24.  tít.  27. 
lib.  9 Los  solteros  sean  echados  de  ios  Puer- 
tos, y expelidos  de  las  Indias,  ley  25.  tít. 
27.  lib.  9.  Sobre  los  bienes  de  extrangeros 


que  se  quisieren  venir  de  las  Indias  se  haga 
justicia , y los  Jueces  ordinarios  otorguen 
las  apelaciones,  habiendo  lugar  de  derecho, 
ley  26.  tít.  27.  lib.  9.  Los. nacidos  de  padres 
extrangeros  en  estos  Reynos , son  naturales 
de  ellos,  ley  27.  tít.  27.  lib.  9.  Declárase  los 
que  son  naturales  de  estos  Reynos , y no  se 
comprehenden  en  las  comisiones  de  compo- 
sición, y los  demas  se  excluyen,  y especial- 
mente los  Portugueses,  ley  28.  tit.  27.  lib. 
9.  No  se  consienta  que  los  Portugueses  de 
la  India  traten  en  Filipinas , ley  29.  tit.  27. 
lib.  9.  Ninguno  venda  mercaderías  fiadas  en 
estos  Reynos , á pagar  en  las  Indias , ni  de 
ellas  se  irayga  cosa  en  su  cabeza , ley  30, 
tít.  27.  lib.  9.  Para  tratar , y contratar  en 
las  Indias,  ningún  extrangero  sea  tenido  por 
natural,  no  teniendo  las  calidades  que  se 
declaran  en  la  ley  31.  tít.  27.  lib.  9.  Los  bie- 
nes raices  que  han  de  tener  los  extrangeros 
para  obtener  naturaleza  , y facultad  de  tra- 
tar , y contratar  en  las  Indias,  sean  quatro 
mil  ducados , de  que  conste  por  escrituras, 
y no  por  informaciones  de  testigos , ley  32. 
tít.  27.  lib.  9.  No  siendo  las  naturalezas 
despachadas  por  el  Consejo  de  Indias,  y 
para  tratar  en  ellas  no  se  excusen  de  las 
penas , ley  33.  tít.  27.  lib.  9.  El  declarar  so- 
bre los  requisitos  de  los  extrangeros  toca  al 
Consejo,  y las  informaciones  á las  Audien- 
cias , y Casa  de  Contratación  de  las  Indias, 
ley  34.  tít.  27.  lib.  9.  Los  Vireyes,  Audien- 
cias , y Gobernadores  remitan  á la  Casa  de 
Contratación  todos  los  extrangeros,  ley  35. 
tít.  27.  lib.  9.  No  se  admitan  en  los  Puer- 
tos los  que  fueren  con  patentes  de  Apresa- 
dores,  y Corsistas , extrangeros,  ó natura- 
les , no  llevando  despacho  de  la  Casa  de 
Contratación  de  Sevilla  , ley  36.  tít.  27.  lib. 
9.  En  los  Puertos  de  las  Indias  no  se  admi- 
tan Navios  de  Apresadores , y Corsistas, 
ley  37.  tít.  27.  lib.  9.  Clérigos  no  sean  ad- 
mitidos á Beneficios.  V.  Patronazgo  en  la 
ley  3 1 . tít.  6.  lib.  i . Religiosos  no  pasen  á las 
Ind  ias.  V.  Religiosos  en  la  ley  12.  tít.  14, 
lib.  I.  Los  Alcaldes  del  Crimen  executen  las 
Cédulas  contra  extrangeros.  V.  Cédulas  en 
la  ley  14.  tít.  i.  lib.  2.  Navios  extrangeros, 
excúsense  las  licencias  para  pasar  á las  In- 
dias. V.  Consejo.  Auto  39.  tít.  2.  lib.  2. 
Eclesiásticos  extrañados  de  las  Indias.  V. 
Audiencias  en  la  ley  144.  tít.  15.  lib.  2. 
Difuntos , sus  bienes  no  se  entreguen.  V. 
Juzgado  de  bienes  de  difuntos  en  la  ley 
44.  tít.  32.  lib.  2.  No  sean  nombrados  por 
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Cabos , Oficiales  de  Armadas.  V.  Pro- 
visión  de  oJicios'Qn  la  ley  33.  tít.  2.  lib.  3. 
No  entren  en  los  Castillos.  V.  Castellanos^ 
y Alcaydes  en  la  ley  10.  tít.  8.  lib,  3.  Trato 
con  extrangeros,  y Cosarios  prohibido,  y 
sil  pena.  V.  Cosarios  en  las  leyes  i.  y B. 
tít.  13.  lib.  3.  Á los  denunciadores  de  res- 
cates con  extrangeros  en  las  Indias  se  les 
aplique  la  quarta  parte  en  lo  denunciado, 
ley  9.  tít.  13.  lib.  3.  Procedan  los  Prelados 
Eclesiásticos  contra  sus  subditos  que  contra- 
taren con  extrangeros,  enemigos,  y Cosa- 
rios. V.  Cosarios  en  la  ley  10.  tít.  1 3.  lib.  3, 
No  se  les  encarguen  descubrimientos.  V. 
Descubrimientos  en  la  ley  3.  tít.  i.  lib.  4. 
No  se  les  encomienden  Indios.  V.  Reparti- 
mientos ^ Encomiendas  en  la  ley  14.  tít.  8, 
lib.  6.  No  carguen  en  Cádiz  para  las  Indias. 

V.  Juez  de  Cádiz  en  la  ley  1 6.  tít.  4.  lib.  9. 
'No  se  admitan  para  oficios  del  Consulado 
de  Sevilla.  V.  Consulado  de  Sevilla  en  la  ley 
I 4.  tít.  6. lib.  9.  No  sean  Correos.  V.  Correos 
I en  la  ley  14.  tít.  7.  lib.  9.  Navios  extrange- 
ros los  apresen  los  Generales.V.G^«^r<í/¿’j'en 
la  ley  53.  tít.  15.  lib.  9.  Averigüen  los  Gene- 
i rales  su  comercio  en  los  Puertos.  V.  Generales 
\ en  la  ley  91.  tít.  ij.lib.  ^.No  sean  Artilleros 
í de  las  Armadas,  y Flotas,  y quando  podrán 
) ser  admitidos.  V.  Artillería  en  las  leyes  23. 

1 y 24.  tít.  22.  lib.  9.  Pilotos,  y Maestres  sean 
1 naturales  de  estos  Reynos , y sus  calidades. 
i V.  Pilotos  en  las  leyes  14.  y 15.  tít.  23.  lib. 

{ 9.  Marineros  no  sean  admitidos  en  la  Car- 
I rera , ni  por  Contramaestres , y los  natura- 
i les  no  naveguen  en  Baxeles  extrangeros , y 
i puédanse  admitir  Marineros  Levantiscos.  V. 

I Marineros  en  la  ley  12.  y sig.  tít.  25.^  lib. 

' 9.  Recíbanse  en  las  Cofradías  de  Carpinte- 
) ros,  y Calafates.  V.  Fabricadores  en  la  ley 
17.  tít.  28.  lib.  9.  Navios  extrangeros  no  pa- 
! sen  á las  Indias.  V.  Armadas  en  la  ley  22, 
i tít.  30.  lib.  9.  Trompetas.  V.  Armadas  en 
la  ley  48.  tít.  30.  lib.  9.  Navios,  y Urcas 
extrangeras,  no  se  les  dé  licencia  para  pa- 
ís sar  á las  Indias.  V.  Armadas  en  el  Auto 
:%  27.  tít.  30.  lib.  9.  Las  Naos  extrangeras  don- 
si  de  han  de  surgir  en  caso  de  llegar  las  Ar- 
^ madas  á Sanlücar  V.  Navegación  en  la  ley 
55.  tít.  36.  lib.  9.  Quanto  al  comercio  de 
?]!  las  Canarias,  y prohibición  de  Navios,  y 
^ personas  extrangeras.  V.  Comercio , y nave- 
m gacion  de  las  Islas  de  Canaria  en  la  ley  1 4. 

|i  y sig.  tír.  4i.*lib.  9.  No  sean  Maestres , Pi- 
lotos , ni  Marineros  en  el  mar  del  Sur.  V. 

■jl  Armadas  del  mar  del  Sur  en  la  ley  1 1 . tít. 
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44.  lib.  9.  En  Filipinas.  V.  Navegación  de 
Filipinas  en  la  ley  4.  tít.  45.  lib.  9.  Mari- 
neros en  F^ilipinas  no  sean  obligados  á compo- 
sición. V.  Navegación  de  Filipinas  en  la  ley 
37.  tít.  45.  lib.9. 

F 

Fabricas , y fortijlc aciones, 

Quando  se  enviaren  trazas , ó plantas  de  for^ 
tificaciones,  sean  como  se  ordena  , ley  i tít. 
6.  lib.  3.  Procúrese  desmontar,  y labrar  la 
tierra  al  rededor  del  sitio  donde  hubiere  fá- 
brica, ley  2.  tít.  6.  lib.  3.  El  Gobernador, 
y Capitán  General  asista  á las  fabricas , y 
fortificaciones,  y en  que  forma  , ley  3.  tír. 
6.  lib.  3.  En  las  fábricas  de  fortificaciones, 
guarden  los  Ingenieros  la  ley  4.  tít.  6.  lib.  3. 
Los  Oficiales  de  ellas  se  repartan  por  qua- 
drillas , y haya  Sobrestantes,  ley  5.  tír.  6. 
lib.  3.  Los  Obreros  de  ellas  que  tiempo  han 
de  trabajar,  y como  se  han  de  distribuir  las 
horas,  ley  6.  tír.  6.  lib.  3,  En  lo  tocante  i 
ellas  no  se  entrometan  las  Justicias  de  la 
Provincia  , ley  7.  tít.  6.  lib.  3.  Asistan  á ellas 
los  Oficiales  Reales , ley  8.  tit.  6.  lib.  3.  Lo 
gastado  en  materiales , y otras  cosas,  se  dé 
por  libranzas,  ley  9.  tít.  6.  lib.  3.  Á los  Ofi- 
ciales de  las  fortificaciones  se  paguen  los  suel- 
dos como  se  contiene  en  la  ley  10.  tit.  6.  hk 
3.  Si  se  trabajare  en  sitios  muy  distantes,  ss 
paguen  los  salarios , y jornales  como  se  or- 
dena en  la  ley  1 1.  tít.  6.  lib.  3.  Los  Sábados 
por  la  tarde  se  alce  de  obra  una  hora  antes, 
ley  12.  tít.  6.  lib.  3.  Si  la  fábrica  durare 
cho  tiempo,  haya  quien  administre  los  San- 
tos Sacramentos,  ley  13.  tít.  6.  lib.  3.  Sus  si- 
tios estén  bien  abastecidos,  ley  14.  tit.  6.  lib. 
3. Donde  hubiere  fábricas  se  lleven  esclavos 
que  trabajen , ley  15.  tít.  6.  lib.  3.  Los  Co- 
misarios de  fábricas,  y fortificaciones  co- 
nozcan de  los  delitos  , ley  16.  tít.  6.  lib.  3. 
De  las  dudas , y disensiones  entre  Comisa- 
rios de  fábricas , y fortificaciones , conozca 
la  Audiencia  del  distrito  , ley  17.  tít.  6.  lib; 
3.  De  Navios,  sus  cuentas  por  quien  se  han 
de  tomar.  V.  Contadores  del  Conseio  en  la 
ley  10.  tít.’  1 1.  lib.  2.  No  se  hagan  á costa 
de  la  Real  hacienda  sin  consulta.  V.  Situa- 
ciones en  la  ley  13.  tít.  27.  lib.  8.  De  Igle- 
sias Catedrales  , y Parroquiales , reparti- 
miento para  las  obras.  V.  Iglesias  en  la  ley 
2.  y sig,  tít.  2.  lib.  I.  Se  acaben,  y perficio- 
nen.  V.  Iglesias  en  la  ley  15.  tír.  2.  lib.  r. 
En  Pueblos  de  Españoles , Indios,  estancias, 
y asientos  de  minas,  se  edifiquen , y repa- 
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ren  las  Iglesias.  V.  Iglesias  m la  ley  i6. 
tít.  2.  lib.  I.  Bienes  de  fábricas,  y comunes 
de  las  Iglesias,  no  se  gasten  en  recibimien- 
tos. V.  Iglesias  en  la  ley  i8.  tít.  2.  lib.  i. 
Los  Indios  fabriquen  casas  para  sus  Curas. 
V.  Casas  en  la  ley  19.  tit.  2.  lib.  i.  Bienes 
de  fábricas , y Hospitales  de  Indios.  V.  Igle- 
sias en  la  ley  22.  tít.  2.  lib.  i.  De  Iglesias 
no  lleven  salarlo  por  esto  los  Oidores  Comi- 
sarios. V.  Oidores  en  la  ley  38.  tít.  16.  lib.  2* 
Fabricadores  , y fábricas  de  híavios. 

En  Sevilla  haya  un  Maestro  mayor  de  fá- 
bricas, y Carpintería  délas  Armadas,  y 
Flotas,  ley  i.  tít.  28.  lib.  9.  A los  fabrica- 
dores de  Naos  se  les  dé  el  socorro  que  se 
declara,  ley  2.  tít.  28.  lib.  9.  En  poder  de 
los  dueños  fabricadores  no  se  puedan  em- 
bargar Navios  por  tiempo  de  tres  años,  ley 
3.  tít.  28.  lib.  9.  Sobre  Navios  viejos  no  se 
hagan  obras  , sacándolos  de  sus  cimientos, 
y que  inconvenientes  resultan  de  hacer  lo 
contrario,  ley  4.  tít.  28.  lib.  9.  Los  Navios 
de  la  Carrera  lleven  la  puente  en  quarteles, 
y el  batel  debaxo,  ley  5.  tít.  28.  lib.  9.  Los 
Navios  para  las  Indias  no  lleven  mástiles  de 
roble,  ley  6.  tít.  28.  lib.  9.  Los  cabrestan- 
tes se  pongan  como  solian  estar , y los  Al- 
cázares , y marcage  como  se  ordena  , ley.  7. 
tít.  28.  lib.  9.  Las  portas  de  la  artillería  se 
hagan  de  modo  que  no  haya  planchadas,  y 
si  las  hubiere  se  abran  en  esquadra , ley  8. 
tít.  28.  lib.  9.  Cada  Nao  lleve  á proa  una 
cámara  para  la  pólvora,  ley  9.  tít.  28.  lib. 
9.  Cada  Nao  que  saliere  para  las  Indias  lle- 
ve dos  timones , ley  10.  tít.  28.  lib.  9.  Ca- 
da Nao  de  Armada , ó Flota  lleve  dos  bom- 
bas , ley  1 1.  tít.  28.  lib.  9.  Los  Navios  va- 
yan bien  marinerados,  aparejados,  y estan- 
cos , ley  12,  tít.  28.  lib.  9.  En  las  Naos  de 
Armada  no  se  hagan  camarotes  sobre  las  cá- 
maras de  popa,  ni  cosa  que  embarace,  ley 
13.  tít.  28.  lib.  9.  En  los  Galeones  no  se  ha- 
gan camarotes , ni  gallineros , ni  se  lleven 
carneros , ni  ganado  de  cerda,  ley  14.  tít. 
28.  lib.  9.  Ningún  Maestro  de  calafatería, 
ni  carpintería  de  la  Maestranza  reciba  apren- 
diz, sino  fuere  con  escrituras , 'conforme  á 
la  ley  15.  tít.  28.  lib.  9.  La  Cofradía  de  Ca- 
lafates nombre  cada  año  cincuenta  Capata- 
ces, de  los  quales  la  Universidad  señálelos 
bastantes  , ley  1 6.  tít.  28.  lib.  9.  En  las  Co- 
fradías de  carpinteros  , y calafates  se  reci- 
ban naturales,  y extrangeros  , y no  hagan 
precios  por  comunidad  , ley  17.  tít.  28.  lib. 
9.  Ningún  capataz  tome  el  aderezo  de  dos 


Naos  á un  tiempo,  ley  18.  tít.  28.  lib.  9, 
Habiendo  ajustado  los  calafates  sus  jornales, 
no  alteren  el  precio  hasta  acabar  la  carena, 
ley  19.  tít.  28.  lib.  9.  Las  pagas  de  jornales 
de  las  Maestranzas  de  Navios  por  cuenta  del 
Rey,  se  hagan  por  semanas  en  mano  propia, 
y como  se  ordena  , ley  20.  tít.  28.  lib.  9. 
Las  pagas  de  los  Calafates , y Carpinteros 
sean  conforme  á las  ordenanzas  de  fábricas, 
ley  21.  tít.  28.  lib.  9.  Reglas  para  fabricar 
los  Navios  que  se  hicieren  por  cuenta  del 
Rey , y de  particulares,  leyes  22.  y 23.  tít, 
28.  lib.  9.  Los  gastos  en  Nao  merchanta  para 
de  guerra , recibida  al  sueldo,  no  se  carguen 
al  dueño , con  la  distinción  que  allí  se  re- 
fiere , ley  27.  tít.  28.  lib.  9.  El  Capitán  de 
la  Maestranza  de  Indias,  asista  con  los  Mi- 
nistros del  Océano , á señalar  sitios  para  el 
lastre  , y zahorra  que  se  sacare,  ley  28.  tit. 
28.  lib.  9.  Medidas  que  últimamente  man- 
dó el  Consejo  executar  para  fabricar  Ga- 
leones de  ochocientas  toneladas,  en  22.  de 
Marzo  de  1679.  V.  la  nota  tít.  28.  lib.  9, 
Naturales  preferidos  en  la  elección  de  Naos. 
V.  Armadas  , y Flotas  en  el  Auto  39.  tít. 
30,  lib.  9. 

Factor  de  la  Casa, 

Tenga  su  escritorio  bien  distribuido , y ca- 
da Oficial  acuda  á lo  que  le  toca , y des- 
pués ayude  á los  otros,  ley  40.  tít.  2.  lib.  9. 
Enviando  de  las  Indias  algo  consignado  á 
los  Jueces  Oficiales  de  la  Casa  para  com- 
pra de  cosas  del  servicio  del  Rey , lo  soli- 
cite el  Factor,  ley  Jo. tít.  2.11b.  9.  Tenga 
la  negociación  de  ella  , y reciba  lo  que  vi- 
niere , ó se  comprare  para  el  Rey  , y de 
ello  se  le  haga  cargo , y forma  de  los  libros, 
ley  jr.  tít.  2.  lib.  9.  Haya  cuidado  en  lo 
que  hubiere  en  el  Almacén  de  la  Casa , y 
sea  de  tres  llaves , y las  Atarazanas  de  una, 
que  tenga  el  Factor,  ley  52.  tít.  2.  lib.  9, 
Lo  que  se  hubiere  de  gastar  , y comprar 
para  formación  de  Armada  , y provisión, 
gastos , y otras  cosas  sea  por  mano  del  Exac- 
tor Como  está  ordenado  por  la  ley  53.  tít.  2. 
lib.  9.  Declárase  mas  en  particular  sobre 
la  provisión , y compra  de  las  cosas  que 
han  de  correr  por  mano  del  Factor  de  la 
Casa,  ley  54.  tít.  2.  lib.  9.  Un  Oficial  del 
Factor  tenga  cuenta  con  las  Atarazanas , y 
el  salario  que  se  declara,  ley  JJ.  tít.  2.  lib. 
9.  De  que  data  , é instrumentos  ha  de  re- 
sultar su  cargo  , como  se  ha  de  formar  , y 
sean  por  los  mismos  géneros.  V.  Contadu- 
ría de  Averías  en  las  leyes  31.  32.  y 33. 


99 


de  leyes  de  las  Indias.  FE 


FA 

tít.  8.  lib.  9.  De  la.  Real  hacienda , hagan 
las  probanzas  por  falta  de  Fiscal.  V.  Fisca- 
les en  la  ley  46.  tít.  18.  lib.  2.  De  Mercade- 
res no  jueguen.  V.  Juegos  , y jugadores  en 
la  ley  6.  tit.  2.  lib.  7.  No  excedan  de  sus 
oficios , den  relación  de  géneros  ; déseles 
instrucción  : refórmense  en  las  Indias.  V. 
OJüiales  Reales  en  las  leyes  34.  35.  36.  y 
37.  tít.  4.  lib.  8.  De  Mercaderes , y Car- 
gadores, conocimiento  de  sus  causas,  y frau- 
des de  las  haciendas , con  distinción  de  lo 
civil , y criminal.  V.  Considado  de  Seuilla 
en  las  leyes  23.  y 24.  tit.  6.  lib.  9.  En  los 
Consulados  de  Lima  , y México.  V.  Con- 
sulados de  Lima,  y México ^ ley  59.  y sig. 
tít.  46.  lib.  9.  De  Mercaderes  puedan  pasar 
á las  Indias  con  licencia  de  la  Casa  por  el 
tiempo  que  se  declara.  V.  Pasageros  en  la 
ley  32,  tít.  26.  lib.  9. 

Falda  del  Prelado. 

En  presencia  del  Virey , Presidente  , y Au- 
diencia , y en  visitas  particulares.  V.  Pre- 
cedencias en  la  ley  39.  tít.  1 5.  lib.  3. 

Falsedades, 

1 De  cuentas , su  conocimiento.  V.  Trihuna- 
\ les  de  Cuentas  en  la  ley  84.  tít.  i.  lib.  8. 

Faltas, 

1 De  los  Ministros  de  la  Casa , su  Apunta- 
: dor.  V.  Casa  de  Contratación  en  la  ley  10. 

' tít.  I.  lib.  9.  Y lo  especial  en  Contadores 
í de  Avería  en  la  palabra  Apuntador  en  la 
• ley  65.  tít.  8.  lib.  9.  De  las  pipas , como  se 
■ han  de  averiguar.  V.  Feedor  en  la  ley  22. 

: tít.  16.  lib.  9. 

F'amiliares  de  la  Inquisición. 

¡ De  Cartagena.  V.  Inquisición  en  la  ley  28. 
, tít.  19.  lib.  I.  En  que  delitos , y con  que 
i diferencia  pueden  ser  castigados.  V.  InquL 
sicion  en  la  ley  29.  tít.  19.  lib.  i.  núm.  19. 
Amancebados.  V.  Inquisición  en  la  ley  29. 
tít.  19.  lib.  I.  nüm.  20.  Como  han  de  ser 
convenidos  por  sus  oficios.  V.  Inquisición  en 
la  ley  30.  tít.  19.  lib.  l.  num.  5.  Y Minis- 
tros, sus  calidades  personales.  V.  Inquisición 
en  la  ley  29.  tít.  19.  lib.  i.  Del  Santo  Ofi- 
cio , no  tengan  asientos  señalados  en  las  Igle- 
sias del  Patronazgo.  V.  Precedencias  en  la 
ley  10 1.  tít.  15.  lib.  3.  De  Consejeros,  no 
puedan  ser  proveidos  en  oficios , ni  bene- 
ficios. V.  Consejo  de  Indias  en  la  ley  3 ó. 
tít.  2.  lib.  2. 

Faroles. 

Las  Naos  de  Armada , y Flota  traygan  á 
dos  faroles.  V.  'Na'vegacion  y Viage  en  la 
ley  37.  tít.  36.  lib.  9. 


Feble, 

De  las  Casas  de  moneda , aplicado  á la  li- 
mosna del  vino  , y aceyte.  V.  Monasterios 
en  la  ley  12.  tít.  3.  lib.  i.  Caxa  de  fe-ble.  V. 
Casas  de  moneda  en  la  ley  23.  tít.  23.  lib.  4. 

Santa  Pé  Católica. 

Como  se  debe  creer , y los  Capitanes  del 
Rey  la  hagan  declarar  á los  Indios , ley  i . 
y 2.  tít.  I.  lib.  I.  Los  Artículos  de  la  ¥e  se 
prediquen  , enseñen  , y persuadan  á los  In- 
dios, ley  3.  tít.  I.  lib.  I.  Forma  de  ense- 
ñarla á los  Indios  en  nuevos  descubrimien- 
tos, ley  4.  tít.  I.  lib.  I.  Los  Vireyes , Au- 
diencias , y Gobernadores  tengan  muy  espe- 
cial cuidado  de  la  conversión  de  los  Indios, 
ley  5.  tít  I.  lib.  I.  Procúrense  desarraygar 
las  idolatrías,  dando  las  Justicias  Reales 
favor  á los  Eclesiásticos , ley  6.  tít.'i.  lib.  i. 
Los  Idolos,  Ares,  y Adoratorios  se  derri- 
ben, y quiten  á los  Indios,  y prohiba  co- 
mer carne  humana  , ley  7.  tít.  i.  lib.  i.  Los 
falsos  Sacerdotes , y hechiceros  se  aparten 
de  la  comunicación  de  los  Indios:  no  vivan  en 
sus  Pueblos,  y sean  castigados,  ley  8.  tít.  i. 
lib.  I.  Profesión  de  la  Fe  en  las  Universi- 
dades. V.  Universidades  en  la  ley  14.  tít. 
22.  lib.  I.  Los  ocupados  en  la  conversión 
de  los  Indios  sean  preferidos.  V.  Informa- 
ciones en  la  ley  15.  tít.  33.  lib.  2.  Ministri- 
les que  acompañen  al  Santísimo  Sacramen- 
to. V.  Castillos  en  la  ley  17.  tít.  10.  lib.  3. 
Se  predique  en  las  nuevas  pacificaciones, 
quando , con  que  prevenciones , y forma.  V, 
Pacificaciones  en  la  ley  2.  tít.  4.  lib.  4.  De 
causas  de  Fe  contra  Indios,  y de  hurtos,  y 
maleficios  que  Jueces  han  de  conocer.  V. 
Indios  en  la  ley  35.  tít.  i.  lib.  6.  Guárdese 
la  integridad  de  nuestra  Santa  Fe  Católica. 
V.  Extrangeros  en  las  leyes  9.  y 10.  tít.  27. 
lib.  9.  Usos  de  los  Indios  que  no  fueren  con- 
tra la  Fe  Católica  , se  guarden.  V.  Gober- 
nadores en  la  ley  22.  tít.  2.  lib.  5.  No  co- 
man los  Indios  carne  humana,  ley  2.  tír. 

I.  lib.  I. 

Fianzas, 

De  los  proveídos  para  las  Indias  en  oficios 
de  hacienda  Real.  V.  Consejo  de  Indias  en 
el  Auto  28.  tít.  2.  lib.  2.  Del  Tesorero  del 
Consejo.  V.  Tesorero  general  del  Consejo  en 
la  ley  i.  tít.  7.  lib.  2.  De  calumnia  , no  dén 
los  Fiscales.  V.  Fiscales  en  la  ley  38.  tít, 
18.  lib.  2.  De  los  Gobernadores  , Corregi- 
dores , Alcaldes  mayores , y sus  Tenientes. 
V.  Gobernadores  en  la  ley  9.  tít.  2.  lih. 
De  los  Tenientes  de  Gobernadores.  V.  Go- 
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hernadores  en  la  ley  38.  tít.  2.  lib.  5.  Libro 
de  fianzas  tengan  los  Escribanos  de  Cabildo. 
V.  Escribanos  en  la  ley  6.  tít.  8.  lib.  5.  De 
los  Tenientes  de  Escribanos  de  Cámara.  V. 
Escribanos  de  Cámara  en  la  ley  7.  tít.  8. 
lib.  5.  De  Oficiales  Reales  por  los  bienes  de 
Comunidad  de  los  Indios.  V.  Caxas  de  cen- 
sos en  la  ley  19.  tít.  4.  lib.  6.  Por  los  Go- 
bernadores , Corregidores , y Alcaldes  ma- 
yores. V.  Tributos  en  la  ley  64.  tít.  5.  lib.  6. 
No  sea  necesario  que  intervengan  fianzas 
sobre  despachar  Jueces  de  agravios  de  In- 
dios. V.  Pesquisidores  en  la  ley  12.  tít.  i. 
lib.  7.  De  Oidores  , y otros  Jueces  de  co- 
misión, V.  Pesquisidores  QXi  la  ley  19.  tít. 
I.  lib.  7.  De  Alcaydes , y Carceleros.  V. 
Ale  ay  de  s , y Carceleros  en  la  ley  4.  tít.  6. 
lib.  7.  Reconozcan  los  Contadores  de  Cuen- 
tas. V .Tribunales  de  Cuentas  en  la  ley  104. 
tít.  I.  lib.  8.  De  Oficiales  Reales  que  pasa- 
ren á las  Indias,  V.  Ojiciales  Reales  en  la 
ley  I.  tít.  4.  lib.  8.  Dén  los  Oficiales  Reales 
donde  se  previene.  V.  Ojiciales  Reales  en  la 
ley  2.  tit.  4.  lib.  8.  De  Oficiales  Reales  por 
sí,  y sus  Tenientes,  y se  subroguen.  V.  Oji- 
ciales Reales  en  las  leyes  3.  y 4.  tít.  4.  lib. 
8.  De  Oficiales  Reales , Ministros , y otros 
para  seguridad  de  la  Real  hacienda  quan- 
do  se  han  de  reconocer,  y renovar.  V.  Oji- 
ciales Reales  en  la  ley  5.  tít.  4,  lib.  8.  Reno- 
vación de  fianzas  de  los  Oficiales  Reales , y 
forma  en  que  se  ha  de  hacer : y pónganse  en 
las  Caxas.  V.  Ojiciales  Reales  en  las  leyes 
6.  y 7.  tít.  4.  lib.  8.  Del  Teniente  , ó Subs- 
tituto de  Oficial  Real  ausente.  V.  Ojiciales 
Reales  en  la  ley  22.  tít.  4.  lib.  8.  De  los  pro- 
veídos por  Oficiales  Reales  para  las  Indias. 
V.  Casa  de  Contratación , y los  Autos  del 
Consejo  28.  y 66.  referidos,  tít.  4.  lib.  8.  y 
la  ley  35.  tít.  i.  lib.  9.  Recíbanse  con  pa- 
recer de  todos  los  Oficiales  Reales.  ^ . Ad- 
ministración de  Real  hacienda  en  la  ley  25,. 
tít.  8.  lib.  8.  Por  los  tributos  de  la  Real  Co- 
rona dén  los  Corregidores , y Alcaldes  ma- 
yores. V.  Tributos  de  la  Corona  en  las  le- 
yes 9.  y 10.  tít.  9.  lib.  8.  De  Oficiales  Rea- 
les, proveídos  para  las  Indias.  Estaba  orde- 
nado que  diesen  la  mitad  en  estos  Reynos^ 
y esta  resolución  se  limitó  después,  y se  per- 
mitió que  las  diesen  todas  en  las  Indias.  V. 
Ojiciales  Reales  en  los  Autos  28.  y 66.  tít. 
4.  lib.  8.  De  los  Consignatarios  en  la  Casa 
de  Contratación  de  Sevilla  no  tengan  obli- 
gación á darlas,  y basten  en  sus  tierras  con 
las  sumisiones  que  se  refieren.  V.  Casa  ds 
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Contratación  en  la  ley  80.  tít.  i.  lib.  9.  De 
los  qué  llevaren  esclavos  á las  Indias.  V.  Ca- 
sa de  Contratación  en  la  ley  93.  tít.  i.  lib. 
9.  De  los  Jueces  Oficiales  de  la  Casa , con 
. que  diferencia  , cantidad  , renovación  , y 
distinción  de  tiempos.  V.  Jueces  Ojiciales  de 
¡a  Casa  en  las  leyes  24.  25.  y 26.  tít.  2. 
lib.  9.  Del  Oficial  del  Tesorero  , abonos,  y 
sumisión.  V.  Oficial  del  Tesorero  de  la  Ca- 
sa en  la  ley  28  tít.  2.  lib.  9,  No  las  puedan 
hacer  los  Jueces,  y Ministros  de  la  Casa.  V. 
Jueces  Ojiciales  de  la  Casa  en  la  ley  31. 
tit.  2.  lib.  9.  Del  Receptor  de  la  Avena , su 
cantidad,  y calidad.  N .A'vería  en  la  ley  3. 
tít.  9.  lib.  9.  De  los  proveídos  en  oficios,  y 
otras.  V.  Escribanos  de  la  Casa  en  las  le- 
yes 4.  y 5.  tít.  10.  lib.  9.  De  los  Alguaciles 
de  la  Casa.  V.  en  la  ley  i . tít.  1 1 . lib.  9.  De 
los  Compradores  de  plata  , por  lo  que  en- 
trare en  su  poder  , y no  las  puedan  hacer 
por  otros.  V.  Compradores  de  plata  en  las 
leyes  i.  y 2.  tít.  13.  lib.  9.  De  los  Genera- 
les, Almirantes,  Ministros,  Oficiales,  Ca- 
bos, gente  de  mar,  y guerra  de  las  Arma- 
das , y Flotas.  V.  Generales  en  las  leyes  5. 
y 6.  tít.  15.  lib.  9.  No  se  permíta  embarcar 
á los  obligados  por  fianza  , ó deuda  que  to- 
care al  Consejo.  V.  Generales  en  la  ley  7. 
tít.  15.  lib.  9.  De  los  Escribanos  de  Racio* 
nes.  V.  Escribanos  de  Raciones  en  la  ley 
22.  tít.  20.  lib.  9.  De  los  Maestres  de  plata, 
V.  Maestres  de  Plata  en  la  ley  3.  tit.  24. 
lib.  9.  y si  fuere  Dueño , ó Maestre  lleve 
este  cargo , y afiance , ley  6.  De  los  Maes- 
tres de  Naos.  V.  Maestres  de  Naos  en  la 
ley  20.  y sig.  tít.  24.  lib.  9.  De  los  Guar- 
das mayores , y otros  en  Cartagena.  V.  Vi- 
sitas de  Naos  en  la  ley  42.  tit.  35  . lib.  9, 
Délos  Depositarios  generales  se  reconozcan, 
y renueven.  V.  Oficios  Concegiles  en  las  le- 
yes 18.  y 19.. tít.  10.  lib.  4.  De  los  Recep* 
tores  de  penas  de  Cámara , y especialmen- 
te el  de  la  Audiencia  de  los  Reyes.  V.  Pe- 
nas de  Cámara  en  la  ley  36.  tít.  25.  lib.  2. 
De  los  J ueces  de  Grana.  V.  Pesquisidores 
en  la  ley  29.  tít,  i . lib.  7. 

Fiat, 

Y Notaría  saquen  todos  los  Escribanos  que 
se  declara.  V.  Escribanos  en  la  ley  3,  tít,. 
.8,  lib.  5, 

Fíeles,  \ 

Executores,  apelación  de  sus  sentencias.  V, 
Apelaciones  en  la  ley  19.  tít.  1 2.  lib,  5.  Exe- 
cutores , su  residencia.  V.  Residencias  en 
la  ley  1 1.  tít.  1 5.  lib.  5. 
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Fiestas, 

De  nuestra  Señora  de  Copácavana.  V.  CoU' 
sejo  de  Indias  en  el  Auto  187.  tit.  2.  lib.  2. 
De  las  Audiencias  de  las  indias.  V*  Au^ 
diencias  en  la  ley  18.  tít.  15.  lib,  2.  De  ta- 
bla á ellas  se  acuda  con  puntualidad.  V, 
Precedencias  en  la  ley  5.tit*  15.  lib.  3.  De 
tabla,  sean  en  cuerpo  de  Audiencia.  V . Pre- 
cedencias en  la  ley  2Ó.  tit.  15.  lib.  3.  De  to- 
ros, en  los  Puertos  no  se  consientan  quan- 
do  allí  estuvieren  las  Armadas,  y Flotas.  V. 
Generales  en  la  ley  87.  tít.  15.  lib.  9.  De 
tabla  , las  Audiencias  solo  vayan  á ellas  á 
las  Iglesias.  V.  Precedencias  en  la  ley  22^ 
tít,  i<.  lib*  3. 

Filihütes, 

Y Urcas  extrangeras , siendo  de  naturales 
puedan  navegar  á las  Islas  de  Barlovento, 
y con  las  Flotas  de  Nueva  España,  y no 
tengan  prelacion.  V.  Navegación  de  las  Is- 
' las  de  Barlovento  en  las  leyes  4.  y 5 - 42. 

lib,  9.  Y Urcas  esterlinas.  V.  Armadas  ^ y 
Flotas  en  la  ley  20.  tít.  30.  lib.  9.  No  na- 
veguen de  las  Islas  de  Canaria  á las  Indias 
I sin  licencia.  V.  Comercio  de  las  Canarias  en 
i la  ley  19.  tít.  41,  lib  9, 

Filipinas, 

I Uso  del  Patronazgo  Real  por  el  Goberna- 
: dor , y Arzobispo  de  Filipinas.  V.  Pairo- 
\ fiazgo  en  las  leyes  16.  y 17*  tít.  6.  lib.  i* 
j Nombramiento  de  Coadjutores  para  los  ac- 
1 tos  Pontificales  en  Filipinas.  V.  Patronaz- 
] en  la  ley  18.  tít.  6.  lib.  i.  En  las  Naos 
j de  Filipinas  haga  el  Virey  acomodar  á los 
1 Ministros.  V.  Fireyes  en  la  ley  92.  tit.  16. 
j lib.  2.  Socorros  de  gente  para  Filipinas.  V. 
í Guerra  en  las  leyes  13.  14.  15,  y 16.  tít. 

, 4.  lib.  3.  Paz  con  el  Emperador  del  Japón. 

' V.  Guerra  en  la  ley  18.  tít.  4*  li8^  3'  Fíom- 
bramiento  de  General  de  la  Artillería  , y 
sueldo  de  los  Militares.  V.  Armas  en  la  ley 
3.  tít.  5.  lib.  3.  Sueldo  de  los  Soldados  de 
Filipinas,  premios  á ellos,  y á sus  hijos,  pla- 
zas muertas,  y ayudas  de  costa,  y. 

dos  en  las  leyes  13.  14-7  ^5  - 3* 

Pueda  el  Gobernador  capitular  nuevos  des- 
cubrimientos. V.  Descubrimientos  en  la  ley 
5,  tit.  I.  lib.  4.  Regimiento  de  Filipinas,  su 
provisión,  y remoción.  V.  Cy/c/oj  Concegi- 
les  en  la  ley  7.  tit.  10.  lib.  4.  Teniente  gene- 
ral de  la  Provincia  de  Pintados.  V.  Gober- 
nadores en  la  ley  4 1 . tit.  2.  lib.  J.  No  se  ha- 
ga novedad  eOí  Filipinas  en  quanto  a los 
Alcaldes  mayores  de  Indios.  V.  Alcaldes  ma- 
yores en  la  ley  25.  tit.  3.  lib.  5.  Escribanos 
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de  Filipinas,  sus  derechos.  V.  Escribanos 
en  la  ley  29.  tít.  8.  lib.  5.  Residencia  del 
Gobernador  de  Filipinas  tome  el  sucesor. 
V.  Residencias  en  la  ley  7.  tít.  15.  lib  5. 
Residencia  de  los  fabricadores  de  Naos  de 
Filipinas.  V.  Residencias  en  la  ley  8.  tít. 
15.  lib.  5.  Demandas  puestas  en  residencia 
al  Gobernador  , y Ministros  de  Filipinas, 
hasta  que  cantidad  , se  fenezcan  en  la  Au- 
diencia. V.  Residencias  en  la  ley  38.  tít.  I 
lib.  5.  Indios  de  Filipinas  no  se  saquen  por 
fuerza  á otras  Islas.  V.  Indios  en  la  ley  i 5. 
tít.  I.  lib.  6.  Tributos  de  los  Indios  de  Fili- 
pinas. V.  Tributos  en  la  ley  65.  tít.  5.  lib. 
6.  Protector  de  ios  Indios  de  Filipinas,  sa- 
lario , y consignación.  V.  Protectores  en  la 
ley  8.  tu.  6.  lib.  6.  Provisión  de  Encomien- 
das en  Filipinas.  V.  Repartimientos  en  la 
ley  II.  tít.  8.  lib.  6.  Servicio  personal  de 
aquellos  Indios , y lo  especial  de  los  Tañó- 
les , y contribución  de  pescado.  V.  Servicio 
personal  en  las  leyes  40  y 4 1 . tit.  1 2 . lib.  ó. 
Delinqüentes  desterrados  á Filipinas.  V^. 
Destierros  en  la  ley  21.  tít.  8.  lib.  7.  Sus 
cuentas  á que  Tribunal  se  han  de  remitir^ 
V.  Tribunales  de  Cuentas  en  la  ley  79.  tit. 
I.  lib.  8.  Almojarifazgo  de  sus  mercaderías 
donde  se  ha  de  cobrar,  y el  tres  por  cien- 
to para  la  gente  de  guerra  , y quanta  caur 
tidad  de  las  mercaderías  de  China  , y de  que 
cosas , y personas  no  se  cobren  derechos.  Y,. 
Almojarifazgo  en  las  leyes  21.  22.  23.  y 
24.  tít.  15.  lib.  8.  En  la  renunciación  de  ofi- 
cios, su  regulación,  y diferencia  de  ios  que 
fueren  por  merced,  V.  Renunciación  de  ofi- 
cios en  la  ley  29.  tít.  2 1 . lib.  8.  Forma  de  to- 
mar sus  cuentas : cobrados  los  alcances  se  re- 
mitan al  Consejo.  V.  Cuentas  en  la  ley  jo. 
tít.  29.  lib.  8.  Razón  de  lo  procedido  de  li- 
cencias de  Chinos , y su  .cuenta.  V.  Cuentas 
en  la  ley  ii.  tít,  29.  lib.  8,  Los  que  llevaren 
licencias  no  se  queden  en  la  Nueva  España, 
ni  las  den  las  Audiencias  para  pasar  de  Nue- 
va España  al  Perú  , ni  del  Perú  á Nueva 
España , Vii  los  Gobernadores  3 los  que  fue- 
ren á costa  del  Rey,  y excusen  darlas  á Jos 
vecinos,  pasageros,  y Religiosos.  V.  Pasa- 
geros  en  la  ley  60.  y sig.  tít.  2Ó.  lib.  9.  Su 
navegación,  y comercio.  V.  Navegación, y 
comercio  de  Filipinas  Qn  el  tít.  45.  lib.  9. 
Quarta  parte  de  los  tributos,  en  Filipinas 
por  la  vacante  de  las  Doctrinas.  V.  Curas 
en  la  ley  14.  tít.  13.  lib.  i.  Su  Audiencia 
Real.  V.  Audiencias  tn  la  ley  ir.  tit.  ij, 
lib.  2.  Su  gobierno  político,  y militar  en  va^ 
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cante  de  Presidente.  V.  Audiencias  en  la  ley 
58.  tít.  15.  lib.  2.  Repartimiento  de  arroz 
no  se  haga  entre  los  Ministros  de  Filipinas. 
V.  Presidentes  , y Oidores  en  la  ley  72.  tít. 
16.  lib.  2.  Nombrados  en  oficios  por  el  Go- 
bernador de  Filipinas , no  necesitan  de  con- 
firmación. V.  Provisión  de  ojicios  en  la  ley 
67.  tít.  2.  lib.  3.  Privilegio  de  sus  Mineros. 
V.  Mineros  en  la  ley  6.  tít.  20.  lib.  4.  Indios 
principales  de  Filipinas,  sean  bien  tratados, 
y tengan  el  gobierno  que  solian  tener  en  los 
otros.  V.  Caciques  en  la  ley  16.  tít.  7.  lib. 
6.  Mercaderías  de  China,  y Filipinas  al  Pe- 
rú , se  aprehendan  en  Acapulco.  V.  Desea- 
minos  en  la  ley  15.  tít.  17.  lib.  8. 

Firmas, 

Firmen  los  Jueces  lo  que  estuviere  deter- 
minado , aunque  no  lo  hayan  votado.  V.  Au- 
diencias las  leyes  38.  y 107.  tít.  15.  lib. 2. 

Fiscales, 

Fiscal  del  Consejo  de  Indias , le  toca  la  de- 
fensa de  la  jurisdicción,  patrimonio,  y ha- 
cienda Real , saber  como  se  cumple  lo  pro- 
veído , y la  protección  de  los  Indios,  ley  i. 
tít.  5.  lib.  2.  Cuide  de  saber  el  estado  de  los 
pleytos  de  hacienda  Real  que  se  siguen  en 
la  Casa  de  Contratación , y en  las  Indias, 
ley  2.  tít.  5.  lib.  2.  Entréguensele  los  despa- 
chos dados  de  oficio  , ó á su  pedimento  pa- 
ra que  los  envie  á las  Indias,  ley  3.  tít.  5. 
lib.  2.  Se  le  entreguen  las  escrituras,  y pa- 
peles que  pidiere , y después  los  vuelva , ley 

4.  tít.  5.  lib.  2.  Hállese  á la  vista  de  las  vi- 
sitas , y residencias , y puedan  excusar  las 
tardes  de  ir  al  Consejo  , ley  5.  tit.  5.  lib.  2. 
No  dilate  los  pleytos , y baste  por  notifica- 
ción habérsele  dado  traslado  , ó llevádosele 
el  proceso,  ley  6.  tít.  5.  lib.  2.  Désele  tras- 
lado de  las  peticiones  de  mercedes  , ó gra- 
tificaciones que  pidiere , y las  pueda  con- 
tradecir, ley  7.  tít.  5.  lib.  2.  Si  pusiere  de- 
manda , ó se  le  pusiere,  se  pueda  admitir 
como  pareciere  á los  del  Consejo,  ley  8.  tít. 

5.  lib.  2."  En  las  recusaciones  que  hiciere 
cumpla  con  dar  por  depositario  al  Receptor 
de  penas  de  Cámara,  ley  9.  tít.  5.  lib.  2. 
Tenga  libro  de  los  asientos,  y capitulaciones, 
y solicite  el  cumplimiento , ley  10.  tít.  5.  lib. 
2.  Tenga  libro  de  lo  que  pidiere,  y se  pro- 
veyere en  el  Consejo,  ley  1 1.  tít.  5.  lib.  2. 
Tenga  libro  de  los  pleytos  fiscales , y los  re- 
fiera en  el  Consejo  el  Limes  de  cada  sema- 
na, ley  12.  tít.  5.  lib.  2.  Tenga  libro  délo 
que  se  librare  para  causas  fiscales,  ley  13. 
tít.  5.  lib.  2.  Tenga  el  mismo  salario  que  los 


Consejeros,  y el  lugar  inmediato  , ley  14, 
tít.  5.  lib.  2.  Cumpla  con  traer  certifica- 
ción de  los  pleytos  fiscales  al  Consejo  cada 
Limes , siendo  del  Secretario  mas  antiguo, 
ley  15.  tít.  5.  lib.  2.  Haya  dos  Solicitadores 
fiscales  en  el  Consejo  con  el  salario  que  se 
declara , y quales  son  las  obligaciones  de  su 
oficio,  ley  16.  tít.  5.  lib.  2.  Nombre  en  va- 
cantes Solicitadores  que  sean  Letrados.  Au- 
to 188.  tít.  5.  lib.  2.  Tiene  repartimiento 
de  obras  pías , aunque  esté  ausente.  Auto 
final,  tít.  5.  lib.  2.  En  las  Consultas  de  mer- 
cedes se  ponga  su  contradicción.  V.  Consejo 
de  Indias  en  la  ley  42.  tít.  2.  lib.  2.  De  la 
Casa  de  Contratación  , pida  luego  en  las 
causas  de  Maestres.  V.  Jueces  Letrados  en 
la  ley  15.  tít.  3.  lib.  9.  Asista  con  los  Jue- 
ces conforme  ordenare  el  Presidente , ley 
16.  tít.  3.  lib.  9.  Tenga  asiento  después  de 
los  Jueces  Oficiales,  y Letrados,  ley  17. 
tít.  3.  lib.  9.  Se  halle  presente  á los  Acuer- 
dos , y votos,  ley  1 1.  tít.  3.  lib.  9.  Preven- 
ción de  dinero  para  seguir  los  negocios  fis- 
cales. V.  Presidente  , y Jueces  de  la  Casa 
en  la  ley  19.  tít.  3.  lib.  9.  Pleytos  fiscales  se 
despachen  con  brevedad.  V.  Presidente  de 
la  Casa  en  la  ley  20.  tít.  3.  lib.  9.  Tenga 
libro  de  las  licencias  de  Navios , y pasage- 
ros,  y pida  execucion  de  las  fianzas,  como 
se  declara,  ley  21.  tít.  3.  lib.  9.  Envie  cada 
año  al  Consejo  relación  de  lo  cobrado  de 
condenaciones  hechas  por  el  Consejo,  y di- 
ligencias que  se  hicieren  , ley^  22.  tít.  3.  lib. 
9.  Pueda  nombrar  un  Solicitador  que  acu- 
da á los  despachos  del  fisco , executorias , y 
cobranzas  con  el  salario  acostumbrado  , ley 
23.  tít.  3.  lib.  9.  A su  Solicitador  se  dén  las 
propinas  conforme  á la  ley  24.  tít.  3.  lib.  9. 
Substancie  los  pleytos  de  Avería.  V.  Conta- 
duría de  Averías  en  la  ley  53.  tít.  8.  lib.  9. 
Siga  las  causas  de  Navios  de  Canaria.  V. 
Comercio , y navegación  de  las  Canarias  en 
la  ley  31.  tít.  41.  lib.  9.  De  las  Audiencias, 
en  las  de  Lima,  y México  haya  dos  Pisca- 
Ies  , y que  negocios  han  de  despachar  , ley 
I.  tít.  18.  lib.  2.  Tengan  el  lugar,  y asien*- 
to  que  se  declara  , ley  2.  tít.  18.  lib.  2.  Asis- 
tan en  las  Audiencias , ó se  excusen  : y si 
en  los  Acuerdos  se  trataren  negocios  fis- 
cales, sean  avisados,  y se  hallen  presentes, 
ley  3.  tít.  18.  lib.  2.  No  se  les  impida,  ni  es- 
torbe hallarse  en  los  Acuerdos , ley  4.  tít. 
18.  lib.  2.  Hállense  en  las  Audiencias,  Jun- 
tas y Acuerdos  extraordinarios,  ley  5.  tít. 
18.  lib.  2.  No  aboguen , sirvan  por  sus  per- 


FI  de  leyes  de  las  Indias.  FI  103 


sonas,  y vean  si  se  guarda  lo  ordenado,  ma- 
yormente en  negocios  de  instrucción  , con- 
versión , buen  tratamiento  , y conservación 
de  los  Indios,  leyó.  tít.  i8.  lib.  2.  Particí- 
penseles las  cédulas,  provisiones,  y cartas 
del  Rey,  ley  7*  tít.  18.  lib.  2.  Los  Escriba- 
nos entreguen  á los  Fiscales  los  procesos , y 
escrituras  que  pidieren  , ley  8.  tit.  18.  lib. 
2.  Pidiendo  los  Fiscales  algunos  testimonios, 
se  los  den  los  Escribanos , y las  Audiencias 
lo  provean,  ley  9.  tít.  18.  lib.  2.  Salgan  á 
las  causas  de  gobierno , ley  10.  tít.  18.  lib.  2. 
Respondan  á los  negocios  de  que  los  Con- 
tadores de  Cuentas  les  dieren  traslado  , ley 
II.  tít.  18.  lib.  2.  Defiendan  los  pleytos  de 
' hacienda  Real,  que  pasaren  ante  Oficiales 
i Reales,  y así  lo  ordenen  á sus  Solicitadores, 
ley  12.  tít.  18.  lib*  2.  Muéstrense  partes  en 
. pleytos  de  hacienda  Real  en  grado  de  ape- 
lación de  Oficiales  Reales,  ley  13.  tít.  18. 
j lib.  2.  Sigan  los  pleytos  de  condenaciones  he- 
! chas  por  ios  fieles  executores  para  la  Cáma- 
1 ra  si  se  apelare  á las  Audiencias,  ley  14.  tít. 

: 18.  lib.  2.  En  pleytos  de  acreedores  en  que 
i fuere  interesada  la  Real  hacienda , salga  el 
I Fiscal , y se  le  guarde  su  privilegio , ley  i J;. 
i tít.  18.  lib.  2.  Salgan  á los  pleytos  que  re- 
I sultaren  de  cuentas  de  Oficiales  Reales,  ley 
I 16.  tít.  18.  lib.  2.  Se  hallen  á las  almonedas 
! de  hacienda  Real,  ley  17.  tít.  18.  lib.  2.  De 
i Santo  Domingo , y Filipinas , se  hallen  en 
í las  visitas  de  Navios  con  los  Oficiales  Rea- 
I les,  y no  conozcan  de  las  causas  , ley  18* 
: tít.  18.  lib.  2.  Defiendan  la  Real  hacienda, 
i y contradigan  el  cumplimiento  de  libranzas 
i en  la  Caxa  , ley  19.  tít.  18.  lib.  2.  Envíen  al 
i Consejo  copias , y relaciones  de  los  Acuer- 
I dos  de  hacienda,  ley  20.  tít.  18.  lib.  2*  Ca- 
j da  año  se  envie  al  Consejo  relación  de  los 
( pleytos  sobre  hacienda  Real , en  que  el  Fis- 
, cal  sea  actor , y se  determinen  con  brevedad, 
{ ley  21.  tít.  18.  lib.  2*  Prefieran  en  asiento  á 
) los  Oficiales  Reales  en  las  almonedas , ley  2 2. 
i tít.  18.  lib.  2.  Tomen  la  voz  en  las  causas 
I concernientes  á la  execucion  de  la  Justicia 
í Real,  ley  23.  tít.  18.  lib.  2.  Tengan  cuida- 
do de  que  se  execute  lo  proveído  sobre  tra- 
c tos , y contratos  de  los  Ministros,  ley  24. 
f tít.  18.  lib.  2.  Contradigan  las  prorogacio- 
I nes  de  oficios,  ley  25.  tít.  18.  lib.  2.  Procu- 
: ren  saber  si  los  que  han  comprado  oficios  han 
: llevado  confirmación  , ley  26.  tít.  18.  lib.  2. 

I Procuren  que  se  acaben  los  pleytos  de  resi- 
; dencias,  y renunciaciones,  ley  27.  tít.  18, 

^ lib.  2.  Envíen  testimonio  de  las  residencias 


que  se  vieren  en  las  Audiencias  para  que 
conste  déla  calificación  de  los  sugetos,  ley 
28.  tít.  18.  lib.  2.  Defiendan  la  jurisdicción, 
hacienda  Real , y Patronazgo ; y pidan  que 
se  castiguen  los  pecados  públicos  , ley  29. 
tít.  18.  lib.  2.  Sigan  las  causas  de  inmuni- 
dad, y otras  ante  Jueces  Eclesiásticos  por  sus 
personas,  ó Agentes,  ley  30.  tít.  18.  lib.  2. 
Si  los  Obispos  reservaren  en  sí  las  confesio- 
nes , y absoluciones  Sacramentales  de  las  Jus- 
ticias, el  Fiscal  use  del  remedio  que  hubie- 
re lugar  de  derecho,  ley  31.  tít.  18.  lib.  2. 
Pidan  lo  que  convenga  sobre  donaciones  de 
Clérigos  á sus  hijos,  tratos,  y contratos,  ley 
32.  tít.  18.  lib.  2.  Procuren  que  se  execute 
lo  mandado  sobre  que  los  casados  en  estos 
Reynos  vengan  á hacer  vida  con  sus  muge- 
res,  ley  33.  tít.  18.  lib.  2.  Sean  Protectores 
de  los  Indios , y los  defiendan,  ley  34.  tít.  1 8. 
lib.  2.  Si  el  Fiscal  litigare  con  Indio,  nom- 
bre la  Audiencia  quien  le  defienda  , ley  35. 
tít.  18.  lib.  2.  Quando  para  dar  tierras  se 
citaren  los  interesados , se  cite  al  Fiscal  por 
los  Indios,  ley  36.  tít.  18.  lib.  2.  Tengan  por 
obligación  particular  el  acudir  á la  libertad 
de  los  Indios,  ley  37.  tít.  18.  lib.  2.  No  acu- 
sen sin  delator  , sino  en  caso  notorio , y no 
afiancen  de  calumnia,  ley  38.  tít.  18.  üb.  2. 
Pidan  memoria  de  los  testigos  que  se  han  de 
ratificar  , y los  Escribanos  se  la  dén,  ley  39. 
tít.  18.  lib.  2.  Los  pleytos  Fiscales  se  vean 
todos  los  dias,  y los  Relatores , y Ministros 
los  despachen  con  diligencia,  ley  40.  tit.  18, 
lib.  2.  Quando  recusaren  á los  Jueces , ha- 
gan los  depósitos  como  se  ordena  , ley  .41, 
tít.  18.  lib.  2.  Y Ministros  quando  escribie- 
ren al  Rey  , sea  con  distinción  , y excusen 
generalidades , ley  42.  tít.  18.  lib.  2.  Envíen 
relación  cada  año  de  los  casos  graves,  ley 
43.  tít.  18.  lib.  2.  Ántes  de  dar  cuenta  ál 
Rey  de  casos  graves,  y de  gobierno  acudan 
á los  Vireyes , Presidentes  , y Audiencias, 
ley  44.  tít.  18.  lib.  2.  No  lleven  asesoría  de 
los  pleytos  que  sentenciaren  en  discordia,  ley 
45.  tít.  18.  lib.  2.  Donde  no  hubiere  Fisca- 
les los  Factores  de  la  Real  hacienda  hagan 
las  probanzas  tocantes  al  Fiscal  del  Conse- 
jo, ley  46.  tít.  18.  lib.  2.  Siendo  necesario 
haya  un  solicitador  Fiscal  en  las  Audien- 
cias nombrado  conforme  se  acostumbra  , y 
de  donde  se  le  ha  de  pagar  su  salario , ley 
47.  y 48.  tít.  18.  lib.  2.  Pidan  que  en  las  vi- 
jsitas  de  los  Prelados  no  se  lleven  dineros, 
ni  comidas  á los  Indios.  V.  Arzobispos  en 
la  ley  23.  tít.  7.  lib.  i.  De  las  Audiencias  no 
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sean  Asesores , y puedan  ser  Consultores  del 
Santo  Oficio.  V. en  la  ley  22.  tít. 
19.  lib.  I.  De  las  Audiencias  en  Acuerdos 
extraordinarios  se  llamen.  V.  Audiencias  en 
la  ley  26.  tít.  15.  lib.  2.  Entren  en  las  Ar- 
madas. V.  Audiencias  en  la  ley  31.  tít.  15. 
lib.  2.  En  su  vacante  sirva  el  Oidor  mas 
moderno , y preceda  á los  Alcaldes.  V.  Oi- 
dores en  la  ley  29.  y 30.  tít.  16.  lib.  2.  De 
Santo  Domingo  no  carguen  frutos.  V.  Oi- 
dores qw  Xa.  ley  61.  tít.  16.  lib.  2.  Obliga- 
ciones de  los  Escribanos  de  Cámara  acerca 
de  los  procesos  Fiscales.  V.  Escribanos  de 
Cámara  en  las  leyes  10.  ii.  12.  13.  y 14. 
tít.  23.  lib.  2.  No  se  les  lleven  derechos  de 
los  pleytos  por  los  Escribanos  de  Cámara. 
V.  Escribanos  de  Cámara  en  las  leyes  52. 
y 53.  tít.  23.  lib.  2.  De  Indios.  V.  Reduc- 
donesQii  la’ley  7.  tít.  3.  lib^  6. Defiendan  los 
pleytos  de  Comunidades  de  Indios.  V.  Ca- 
xas  de  censos  en  la  ley  22.  tít.  4.  lib.  6.  Ha- 
gan sus  pedimentos,  y advertencias  en  losTri» 
bunales  de  Caimas. Y .Tribunales  de  Cuentas 
en  la  ley  68.  tít.  i .lib.  8.  Asistan  á la  tasa,  y 
avaluación  de  los  oficios.  V.  Tienta  de  oficios 
en  la  ley  14.  tít.  20.  lib.  8.  Contradigan  las 
libranzas  dadas  sin  órden  del  Rey.  V.  i/- 
hranzas  en  la  ley  5.  tít.  28.  lib.  8.  De  las  Au- 
diencias , precedan  á los  Alguaciles  mayores. 
V.  Precedencias  Qn  la  ley  69.  tít.  15.  lib. 
3.  Defiendan  á los  Indios.  V.  Protectores  en 
la  ley  13.  tít.  6.  lib.  6.  De  los  Prelados  Ecle- 
siásticos, donde  los  pueden  poner.  V.  Ar- 
zobispos en  la  ley  32.  tít.  7.  lib.  I. 

Fletes» 

Sí  dos , ó tres  barras  pequeñas  no  pasaren  de 
ciento  y veinte  marcos , paguen  el  flete  de 
una,  ley  2.  tít,  31.  lib.  9.  Los  daños  de  lo 
que  llevaren  los  Maestres  á las  Indias,  y sus 
averiguaciones  se  pidan , y hagan  ante  la 
Justicia  ordinaria  , ley  3.  tít.  31.  lib.  9.  El 
pagar  fletes  á los  Maestres  en  las  Indias, 
pase , y se  pida  ante  la  Justicia  ordinaria 
de  ella  , ley  4.  tít.  31.  lib.  9.  Los  Maestres 
de  Flotas  sean  obligados  á llevar  las  merca- 
derías que  hubieren  fletado  para  las  Indias, 
ley  5.  tít.  3 i.lib.  9.  Ajústense,  y se  propor- 
cionen á voluntad  de  las  partes , ley  6.  tít. 
31.  lib.  9.  Los  Capitanes  , y Maestres  no 
lleven  á los  pasageros  mas  flete  del  concer- 
tado antes  del  viage,  ley  7.  tít.  31.  lib.  9. 
De  los  fletes  de  Navios  si  se  ha  de  pagar 
Avería  , y distinción  como  se  ha  de  proceder 
en  esta  materia.  V.  Avería  en  las  leyes  19. 
20.  21.  y 22,  tít.  9.  lib.  9.  cobren  dé  lo 
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que  fuere  sin  registro.  V.  Carga  en  la  ley 
8.  tít.  34.  lib.  9.  De  los  Ministros  que  fue- 
ren á Chile,  y otras  partes,  tase  la  Audien- 
cia de  Lima.  V.  Armadas  del  Mar  del  Sur 
en  la  ley  16.  tít.  44.  lib.  9.  De  las  Naos  de 
Filipinas  se  moderen  , y repartan  como  se 
ordena.  V.  Navegación , y comercio  de  Fili- 
pinas en  la  ley  59.  tít.  45.  lib.  9.  De  las 
Naos  de  Filipinas  se  retengan  en  Nueva  Es* 
paña , y relación  que  se  ha  de  enviar  al  Cen- 
se jo.  V.  Navegación , y comercio  de  Flipinas 
en  la  ley  65.  tít.  45.  lib.  9.  No  paguen  los 
Vireyes.  V.  Vireyes  en  la  ley  8.  tít.  3.  lib.3. 

Florida. 

Situado  de  la  Florida , sin  descuento  de  fal- 
tas , facultad  para  despachar  á España  dos 
Fragatas  por  bastimentos  , puédanse  sacar 
de  la  Habana  : como  se  ha  de  conducir  desde 
México  el  situado  , empleándose  en  cosas 
necesarias.  V.  Dotación  de  Presidios  en  las 
leyes  7.  8.  9.  y 10,  tít.  9.  lib.  3.  Un  Religio- 
so de  la  Órden  de  San  Francisco  pueda  traer 
de  México  con  el  situado  lo  que  se  ordena, 
V.  Religiosos  en  la  ley  22.  tít.  14.  lib.  i. 

Flotas. 

Del  despacho  de  Flotas  avisen  los  Vireyes 
á las  Audiencias.  V.  Vireyes  en  la  ley  48. 
tít.  3.  lib.  3.  Lo  tocante  á sus  Generales.  V; 
Generales  en  el  tít.  15.  lib.  9.  y Armadas 
en  el  tít.  30.  lib.  9.  De  Nueva  España , en  ^ 
llegando  á la  Veracruz  se  dé  aviso  al  Virey, 
y Audiencia  de  México , y quando  ha  de 
salir  de  vuelta  de  viage.  V.  Navegación , y 
viage  en  las  leyes  29.  y 30.  tít.  36.  lib.  9. 

Forasteros. 

Indios  forasteros  no  tributen  en  las  minas.  V* 
Tributos  en  la  ley  14.  tít.  5.  lib.  6. 

Formulario. 

De  las  Secretarías.  V.  Secretarios  del  Conse- 
jo en  la  ley  22.  tít.  6.  lib.  2. 

Fortalezas. 

Sus  Visitadores  de  que  han  de  tomar  cuen- 
ta. V*  Visitadores  generales  en  la  ley  38. 
tít.  34.  lib.  2.  y Castillos  en  el  tít.  7.  lib.  3. 
En  ellas  puedan  entrar  Soldados  por  Artille- 
ros. V.  Artilleros  en  la  ley  32.  tít.  10.  lib,  3. 
Prisión  de  los  delinqüentes  que  se  acogieren 
á fortalezas.  V.  Gobernadores  en  la  ley  29, 
tít.  2.  lib.  5. 

Fortificaciones. 

V.  Fábricas  en  el  tít.  6.  lib.  3. 

Fraudes. 

Evítense  en  las  ventas , y renunciaciones  de 
oficios.  V.  Renunciación  de  oficios  en  la  ley 
1 5 . tít.  2 1 . lib.  8.  En  el  mas  valor  de  los  oli- 
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cios,  si  interviniere  fraude  , como  se  ha  de 
proceder.  V.  Renunciación  de  ojicios  la 
ley  17.  tít.  2 1 . lib.  8. 

Frutos, 

De  los  Obispados , desde  quando  pertenecen 
á los  Prelados.  V.  Arzobispos  en  la  ley  2.  tít. 
7.  lib.  I.  Episcopales  se  puedan  embarcar. 
V.  Arzobispos  en  la  ley  46.11^.7.  lib.  l. 

Fuegos. 

Prevéngase  al  peligro  del  fuego  que  hubiere 
cerca' de  los  baxeles.  V.  Juegos  en  la  ley  4. 
tjt.  2.  lib.  7.  . ' 

Fuero. 

De  la  Inquisición.  V.  Inquisición  en  la  ley 
29.  tít.  19.  lib.  I.  De  los  Caballeros  de  la 
Orden  de  San  Juan.  V.  Fisit adores  gene- 
rales en  la  ley  37.  tít.  34.  lib.  2.  Militar  go- 
cen los  Soldados  prevenidos.  V.  Causas  de 
Soldados  en  la  ley  5 , tít.  1 1.  lib.  3.  Militar 
no  gocen  ios  Soldados  comprehendidos  en  vi- 
sitas de  Caxas,  y deudores,  ó á bienes  de  di-  ^ 
funtos : y los  Militares  le  puedan  renunciar. 
V.  Soldados  en  las  leyes  16,  y 17.  tít.  1 1. 
lib.  3.  . 

Fuerzas, 

; Por  via  de  fuerza  no  conozcan  las  Audien- 
: cias  Reales  de  remociones  de  Doctrineros.  V. 

! Doctrineros  en  las  leyes  38.  y 39.  tít.ó.lib.  i. 
Eclesiásticas  como  se  han  de  haber  los  Pre- 
lados, y Jueces  Eclesiásticos  sobre  alzar  las 
fuerzas.  V.  Jueces  Eclesiásticos  en  las  leyes 
9.  y 10.  tít.  10.  lib.  I.  El  Consejo  de  Indias 
conozca  de  las  fuerzas  Eclesiásticas.  V.  Con- 
sejo de  Indias  en  la  ley  4.  tít.  2.  lib.  2.  El 
Consejo  conoce  de  fuerzas  Eclesiásticas.  V. 
CoHsejo  de  Indias  en  los  Autos  169.  y 170. 
inclusos  en  la  ley  4.  tít.  2.  lib.  2.  Eclesiásti- 
cas, conocimiento  de  las  Audiencias  de  laSr 
Indias , por  viá  de  fuerza.  V.  Audiencias  en 

I las  leyes  134-  I35-  I37-  I39-  Mi-  y 

Í142.  tit.  15.  lib.  2.  De  procesos  de  fuerzas* 
Eclesiásticas, devueltos  al  Eclesiástico,  no  se 
Ih  lleven  derechos.  V.  Escribanos  de  Cámara^ 
ft  en  las  leyes  49.  y Jo.  tít.  23.  lib.  2. 

^ . Fundición , 

Del  oro , y plata.  V.  Ensaye  en  la  ley  i . tít., 
g:  22. lib.  4.  El  oro,  y plata  se  ensaye,  y fun- 
da.  V.  Ensaye  en  la  ley  2.  tít.  22.  lib.  4.  El 
oro  se  funda  sin  mezcla  de  otro  metal,  y cor-; 
ra  por  su  valor , ley  4.  tít.  22.  lib.'  4.  Ísío  se 
pueda  echar  liga  en  la  plata  para  fundirla, 
en  barras,  ley  5.  tít.  22.  lib.  4.  En  los  rema- 
ches de  oro  , y plata  se  guarde  Ja  forma , de 
;la  ley  b.  tít.  22.  lib.  4.  Ninguno  funda  oro,, 
í , ni  plata  de  rescate,  ni  á lo  que.  se  . sacare,  de. 


las  minas  eche  mas  señal  qué  la  suya  , ley  7. 
tít.  22.  lib.  4.  La  plata, de  los  quintos  se  re- 
duzga  á barras,  ley  8.  tít.  22.  lib.  4.  Las  bar- 
ras de  plata  de  mas  de  ciento  y veinte  mar- 
cos sean  perdidas,  y á los  fundidores  impues- 
tas las  penas  de  derecho,  ley  9.  tít.  22.  lib. 
4.  Los  Oficiales  Reales  propietarios  se  hallen 
presentes  á la  fundición , y el  Tesorero  para 
lo  que  se  ordena,  ley  1 1 . tít.  22.  lib.  4,  Có- 
brese uno  y medio  por  ciento  de  fundición, 
ensaye,  y marca  , ley  13.  tít.  22.  lib.  4.  El 
Fundidor  , y Ensayador  tengan  libros  de  lo 
que  se  entrare  á fundir : y si  el  Ensayador 
errare  el  ensaye  se  averigüe  por  el  de  los 
Oficiales  Reales , ley  14.  tít.  22.  lib.  4,  Las. 
piñas,  ó planchas  que  se  fundieren  se  partan 
primero,  ley.  15.  tít.  22.  lib.  4.  Esté  adon- 
de la  Caxa  Real.  V.  Casas  de  moneda  en 
la  ley  23.  tít.  23.  lib.  4.  Barras  de  plata , su 
^alor,  fundición,  numero.  V.  Envió  de  Ici 
Real  Hacienda  en  la  ley  9.  tít.  30.  lib.  8. 
De  artillería , asista  el  Artillero  mayor.  V, 
Artillería  en  la  ley  10.  tít.  22.  lib.  9.  Casa 
de  fundición.  V.  Audiencias  en  la  ley  1^,. 
tk.  15.  lib.  2.  , 

Futuras. 

De  oficios  no  se  consulten.  V.  Consejo  de  H 
dias  en  el  Auto  57.  tít.  2.  lib.  2.  De  Enco- 
miendas no  se  beneficien.  Y . Sucesión  de  En- 
comiendas en  el  Auto  i Jo.  tít.  1 1.  lib.  6.  Sur 
cesión  de  Juez  de  la  Casa  con  exercicio.  V. 
Jueces  Ojiciales  de  la  Casa  en  la  ley  33. 
tít.  2.  lib.  9. 

G 

Galeotes, 

Sustento , y gasto  de  Galeotes.  V.  Tenas 
en  la  ley  44.  tít.  2J.  lib.  2. 

Galeras. 

Remisión  a las  Galeras  de  los  condenados  por 
el  Santo  Oficio.  V.  Inquisición  en  la  ley  20, 
tít.  19.  lib.  I . Los  Cabos  usen  de  sus  insiga 
nias.  V.  Guerra  q\\\:i  \qy  26  tít.  4.  lib.  3. 
Del  Callao.  V.  Guerra  en  la  ley  30.  tít.  4. 
lib.  3.  De  Cartagena,  á cargo  del  Cabo  en 
vacante  del  Gobernador.  V.  Gobernador  en 
la  ley  jo.  tít.  2.  lib.  J.  Los  condenados  á Ga- 
leras en  el  Perú  , y Nuevo  Reyno  sean  en- 
viados á Tierrafirme,  ó Cartagena,  ley  1 1. 
tit.  8.Jib.  7.  Gástese  de  penas  de  Cámara Jg 
necesario  para  conducir,  Galeotes , y dester- 
rados del  Perú,  ley  .12.  tít.  8.  lib.  7:  Loí 
Galeotes  enviados  de  estos  Reynos  á las  Ga- 
leras de  las  ludias , sean  remitidos  cumpli- 
do el  tiempo,  . ley  1.3.  tít.  8.  lib.  7.  Los 
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caldes , y Justicias  no  condenen  á Gentiles- 
hombres  de  Galera  , ley  14.  tít.  8.  lib.  7, 
Condenados  á servicio  de  Galeras  en  Filipi- 
nas , cumplan  la  condenación.  V,  Dsstür- 
ros  en  la  ley  21.  tít.  8.  lib.  7. 

Ganados, 

No  se  metan  en  las  tierras  de  los  Indios.  V* 
Tierras  en  la  ley  10.  tít.  17.  lib.  4.  Comer- 
cio de  ganados  entre  los  vecinos  de  Carta- 
gena , y Santa  Marta.  V.  Comercio  en  la  ley 
19.  tít.  18.  lib.  4.  No  le  haya  cerca  de  las 
Reducciones.  V.  Reducciones  en  la  ley  ao.tít. 
3.  lib.  6,  Aplicado  á los  Idolos,  y Guacas  to- 
ca al  Rey.  V.  Tesoros  en  la  ley  5 . tít.  1 2.  lib. 
8.  De  cerda,  y carneros  no  se  les  hagan  cama- 
rotes, ni  haya  gallineros.  V.  Fabricadores^ 
y fabricas  en  la  ley  14.  tít.  28.  lib.  9. 

Garnachas , 

Los  Oidores , Alcaldes , y Fiscales  las  tray-^ 
gan,  y no  se  las  pongan  en  la  Corte,  y lo 
especial  acerca  de  las  Gualdrapas.  V.  Oido- 
res en  las  leyes  97.  y 98.  tít.  i6,  lib.  2. 

Gastos, 

De  Estrados  supla  el  Tesorero  de  otro  géne- 
ro, si  no  los  hubiere.  V.  Tesorero  del  Conse- 
jo en  la  ley  13.  tít.  7.  lib.  2.  De  las  visitas. 
V.  T^isitadores generales  en  la  ley  42.  tít, 
34.  lib.  2.  De  los  Tribunales  de  Cuentas. 
V.  Tribunales  de  Cuentas  en  la  ley  53.  tít. 
I.  lib.  8.  De  la  hacienda  Real  se  excusen. 
V.  Situaciones  en  la  ley  12.  tít.  27.  lib.  8.' 
De  las  Armadas,  y Flotas , su  relación  al 
Consejo.  V.  Contaduría  de  Averías  en  la^ 
ley  59.  tít.  8.  lib.  9.  Déla  Contaduría  de 
Averías,  su  paga.  V.  Contaduría  de  Ave- 
rías en  la  ley  64.  tít.  8.  lib.  9.  En  el  reci- 
bimiento de  los  Vireyes.  V.  Fireyes  en  la 
ley  19.  tít.  3.  lib.  3.  De  las  Secretarías  de  los 
Vireyes.  V.  Fireyes  en  la  Nota  tít.  3.  lib.3. 
De  la  hacienda  Real  para  obras , y reparos 
á quien  se  cometen  , y envíese  relación  al 
Consejo.  V.  Situaciones  en  las  leyes  14.  y 
18.  tít.  27.  lib.  8.  Precisos  de  la  Real  ha- 
cienda , como  se  han  de  hacer.  V.  Libran- 
zas en  la  ley  1 1.  tít.  28.  lib.  8.  De  la  Real 
hacienda , con  que  prevención , é interven- 
ciones , forma , y ocasiones  en  que  se  han  de 
hacer.  V.  Libranzas  en  las  leyes  13.  14.  y 
15.  tít.  28.  lib.  8.  De  Justicia , sus  cuentas. 
V.  Cuentas  Qii  la  ley  12.  tít.  29.  lib.  8. 

Generales, 

De  Armadas,  y Flotas,  en  cada  Armada,  y 
Flota  vayan  un  General  á quien  todos  obe- 
dezcan , y un  Almirante,  y un  Gobernador 
del  Tercio  de  Infantería  de  Galeones , y los 


general  GE 

demas  que  se  observa  , y acosumbra,  ley  r, 
tít.  15.  lib.  9.  Estando  en  la  Corte  el  Gene- 
ral , 6 Almirante  jure  en  la  Junta  de  Guer- 
ra de  Indias , y no  lo  estando  jure  en  la  Ca- 
sa , ley  2.  tít.  I 5.  lib.  9.  Y Almirantes,  ha- 
biendo jurado  se  vayan  a Sevilla , y presen- 
ten sus  despachos  en  la  Casa , ley  3.  tít.  1 5. 
lib.  9.  Y Almirantes  gocen  sus  sueldos  des- 
de que  presentaren  sus  títulos  en  la  Casa  co- 
mo se  declara , ley  4.  tít.  1 5.  lib.  9.  La  Ca- 
sa de  Contratación  haga  que  los  Generales, 
y demas  Oficiales  den  fianzas  conforme  á 
la  ley  5.  tít.  i 5. lib.  9.  Declárase  la  cantidad, 
y calidad  de  las  fianzas  qué  deben  dar  los 
Generales , Almirantes , Ministros , Cabos, 
y gente  de  mar,  y guerra  de  las  Armadas, 
y Flotas , ley  6.  tít.  1 5 . lib.  9.  No  dexen  em- 
barcar á ninguno  que  deba  dar  fianzas , ó 
pagar  lo  que  tocare  al  Consejo  si  no  les  cons- 
tare que  las  han  dado,  y satisfecho,  ley  7. 
tít.  15.  lib.  9.  Y Ministros  de  las  Armadas, 
y Flotas  juren  de  no  llevar,  ni  traer  nin- 
guna cosa  fuera  de  registro,  ni  en  confian- 
za, ley  8.  tít.  15.  lib.  9.  Hechas  las  solem- 
nidades referidas  en  las  leyes  de  este  título, 
los  Generales  arbolen  Banderas , y alisten 
gente  de  guerra,  y mar,  ley  9.  tít.  15.  lib.  9. 
Y Almirantes  de  Armada , ó Flota  no  to- 
men casa  en  Cádiz  contra  voluntad  de  sus 
dueños , y excusen  los  alojamientos  de  Sol- 
dados, ley  10.  tít.  15.  lib,  9.  Las  Justicias  de 
la  Andalucía  no  se  introduzgan  en  cosas  to- 
cantes á la  gente  de  la  Armada  de  la  Carre- 
ra, ley  II.  tít.  15.  lib.  9.  Del  Océano,  y 
Costas  de  la  Andalucía  no  se  introduzga  en 
Armadas , y Flotas  de  Indias.  V.  Captan 
General  en  la  ley  12.  tít.  1 5.  lib.  9.  Sean  Jue- 
ces de  la  gente  de  sus  Armadas , y Flotas,’ 
ley  1 3.  tít.  1 5 . lib.  9.  Los  presos  por  los  Ge- 
nerales de  Armadas , y Flotas  sean  recibi- 
dos en  las  Cárceles  de  Sevilla  , ley  14.  tít. 

1 5 . lib.  9.  No  cometan  las  prisiones  á los  Sol- 
dados, sino  en  casos  necesarios , ley  15.  tít.^ 
15.  lib.  9.  Quando  el  General  de  la  Ar- 
mada , ó Flota  hiciere  alarde  sea  examina- 
do cada  uno  en  su  oficio,  y los  Visitadores 
de  Navios  intervengan  á lo  que  se  ordena, 
ley  16.  tít.  I 5.  lib.  9.  Procuren  que  los  Ar- 
tilleros sean  Marineros,  y examinados,  ley 
17.  tít.  15.  lib.  9.  Hagan  los  alardes  nece- 
sarios , y lleven  la  gente  adonde  se  les  ha- 
ga la  paga , y se  embarque,  ley  18.  tít.  15. 
lib.  9.  Cuiden  que  los  Soldados,  y Marine- 
ros sean  á propósito  para  sus  exercicios , y 
no  se  despidan  los  que  convinieren , ley  1 9. 
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tít.  15.  lib.  9.  No  consientan  que  los  pasa- 
geros^  aunque  lleven  licencia,  vayan  en  pla- 
zas de  Soldados , Artilleros , ni  Marineros, 
ley  20.  tít.  15.  lib.  9.  Almirantes,  y Oficia- 
les no  consientan  que  vaya  persona  fuera  del 
registro,  ni  sin  licencia,  ley  21.  tít.  15*  lib. 
9.  £1  General  solicite  á la  Casa,  para  que 
salga  la  Armada  al  dia  señalado,  y se  ha- 
lle en  las  visitas , y se  le  dé  una  embarca- 
ción ligera  para  que  vaya  descubriendo, 
ley  22.  tít.  15.  lib.  9.  El  General  se  halle  á 
la  tercera  visita  , como , y para  lo  que  se 
ordena  , ley  23.  tít.  i J.  lib.  9.  El  General 
asista  á la  tercera  visita  para  que  se  guarde 
la  segunda , y se  quite  la  carga  demasiada, 
ley  24.  tít.  15.  lib.  9.  En  dando  la  Nao  por 
visitada , se  pongan  guardas  para  lo  que  se 
ordena  , ley  25.  tít.  1 5.  lib.  9.  Hallando  el 
General  pasageros , ó esclavos  sin  licencia, 
ó mercadería  sin  registro , o la  Nao  falta 
de  lo  que  debe  llevar , proceda  , y castigue, 
ley  26.  tít.  15.  lib.  9.  No  consientan  que  en 
Navios  de  su  cargo  se  embarquen  esclavos, 
ley  27.  tít.  1 5.  lib.  9.  Tomen  traslado  de  la 
visita  para  lo  que  se  ordena,  ley  28.  tit.  15, 
lib.  9.  Visiten  los  Navios,  y reconozcan  si 
van  pasageros  sin  licencia , o con  plazas  de 
mar,  ó guerra  , ley  29.  tít.  15-  lib.  9.  No 
consientan  ir,  ni  venir  pasagero  sin  arcabuz, 
ley  30.  tít.  15.  lib.  9.  El  General  haga  que 
se  obliguen  los  pasageros  antes  de  darles  li- 
j cencia  para  embarcarse,  conforme  a la  ley 
131.  tít.  15.  lib.  9.  Repartan  los  pasageros, 
i prefiriendo  á los  Ministros,  y no  permitan 
] que  los  Baxeles  vayan  embarazados,  ley 
i 32.  tít.  15.  lib.  9.  No  consientan  que  los 
i Maestres  se  encarguen  de  dar  de  comer  á los 
« pasageros , ley  33*  ^5*  9*  E^ocuren 

que  las  Naos  salgan  bien  proveídas  porque 
j no  tengan  necesidad  de  repararse  en  las  Ga- 

Ínarias,  ley  34.  tít.  15.  lib.  9.  Hagan  publi- 
car bando  para  que  los  Cabos  , y Maesties 

!i  de  Naos  mercantas  no  vendan  bastimentos, 
¡ armas,  ni  municiones , ley  35*  tit-  15*  üb. 
.4  9.  El  General  castigue  al  que  vendiere , tro- 
íí&icare,  comprare,  ó cambiare  lo  que  fuere 
fi;€n  las  Naos  de  Armadas,  Capitanas , y Al- 
¡f  mirantas  de  Flotas,  ley  36.  tit,  15.  lib.  9. 
li  El  General  tenga  cuidado  que  los  Baxeles 

É salgan  bien  lastrados , ley  37.  tít.  15.  lib.  9. 

Hagan  las  diligencias  que  se  ordena  , para 
i|t  que  no  se  embarquen  mercaderías,  ni  pa- 
i sen  llovidos  en  Naos  de  Armada  , con  asis- 
ta íenciade  las  personas  que  se  declara, ley  38. 
tít.  15.  lib.  9.  Detengan  á los  Clérigos,  o 
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Religiosos  que  en  hábitos  de  Seglares  se  em- 
barcaren en  plazas  de  Soldados , ó Marine- 
ros , y los  vuelvan  á España  , ley  39.  tít. 
15.  lib.  9.  El  General  procure  que  en  cada 
Nao  vaya  quien  confiese  la  gente  , y cuide 
de  los  enfermos , y de  los  bienes , y tes- 
tamentos de  los  difuntos,  ley  40.  tít.  15.  lib. 
9.  El  Capellán  de  la  Capitana  haga  oficio 
de  Capellán  mayor,  ley  41.  tít.  15.  lib.  9. 
Para  Capellanes  de  las  Naos  no  se  reciban 
Religiosos,  sino  Clérigos,  con  fianzas  de,  vol- 
ver, ley  42.  tít.  1 5.  lib.  9.  Los  Religiosos,  y 
Clérigos  que  fueren  con  licencia  en  las  Naos 
de  Armadas  y Flotas , se  repartan , como 
no  vayan  ménos  de  dos  en  cada  una , ley 
43.  tít.  15.  lib.  9.  Tomen  por  perdidos  los 
Navios  que  fueren  sin  licencia , ley  44.  tít, 
15.  lib.  9.  De  las  Flotas  de  Tierrafirme  go- 
biernen, y alisten  la  gente  de  la  Capitana, 
y Almiranta  de  ellas , que  han  de  ser  del 
cuerpo  de  la  Armada , y en  que  forma  se 
han  de  executar  las  órdenes  , y hacer  los 
pagamentos , y que  ha  de  intervenir  en  la 
elección  de  estas  dos  Naos,  ley  45.  tít.  15. 
lib.  9.  El  Cabo  de  las  Naos  de  Honduras  se 
halle  presente  á las  listas,  ley  46.  tít.  1 5 . libi 
9.  Y Oficiales,  no  carguen  mas  ropa  de  la 
que  hubieren  menester  , ley  47.  tít.  15.  lib. 
9.  Hagan  á los  que  llevaren  Navios  para 
dar  al  trav^es,  obligar  conforme  á la  ley  48; 
tít.  15.  lib.  9.  Visiten  fuera  de  los  Cabos  las 
Naos , como , y para  lo  que  se  ordena  , ley 
49.  tít.  I 5‘  lib.  9.  En  saliendo  de  las  Cana- 
rias el  General  vuelva  á visitar  sus  Naos, 
y las  de  Canaria,  y en  qualquier  Puerto 
que  tomare  de  ida  y vuelta  , ley  50.  tít.  15. 
lib.  9.  El  General  haga  en  las  visitas  lo  que 
se  ordena  : no  permita  quitar  la  artillería: 
exercite  los  Pasageros , y gente  en  cosas  de 
la  guerra  averigüe  los  amancebamientos, 
y pecados  públicos , y castigue  los  blasfe- 
mos, ley  51.  tít.  15.  lib.  9. Hagan  tener  cui- 
dado con  los  enfermos,  y el  Veedor , y Es- 
cribano asienten  desde  que  d¡a  se  les  da  die- 
ta , ley  52.  tit.  15.  lib.  9.  Apresen  los  Na- 
vios extrangeros  que  se  declara  , y procu- 
ren rendir  á los  Piratas , y como  han  de  re- 
partir las  presas , y que  penas , y con  que 
distinción  han  de  imponer  , ley  53.  tit.  1 5, 
Jib.  9.  Hagan  dar  las  raciones  cumplidas  en 
el  mar , y en  los  Puertos  las  que  se  decla- 
ra en  la  ley  54.  tít.  15.  lib.  9.  En  llegando 
los  Galeones  á Cartagena,  avisen  á la  Au- 
diencia de  Santa  Fe,  ley  55.  tít.  15.  lib. 
9.  En  llegando  á Portobelo  envíen  sus  ins* 
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truccioiies  á la  Audiencia  de  Panamá,  ley 
JÓ.  tít.  15,  lib.  9.  Tengan  cuidado  que  la 
pólvora  esté  á buen  recaudo  , y la  gente 
tenga  las  armas  aprestadas,  ley  57.  tít.  i-J. 
lib.  9.  Quando  el  General  de  la  Armada 
saltare  en  tierra  en  Cartagena , sea  acomo- 
dado como  se  ordena , ley  58.  tít.  15.  lib.  9, 
De  Galeones , y Flotas  puedan  tener  cuer- 
po de  guardia  en  tierra  con  las  calidades 
de  la  ley  59.  tít.  15.  lib.  9.  El  de  la  Flota 
de  Nueva  España  en  llegando  á la  Vera- 
cruz  despache  aviso,  y dé  cuenta  al  Vi- 
rey,  para  que  envie  sus  despachos , ley  60. 
tít.  15.  lib.  9.  El  de  la  Flota  de  Nueva  Es- 
paña aloje  en  la  Veracruz  la  gente  de  guer- 
ra que  conviniere  á la  seguridad  de  aquel 
Puerto,  ley  61.  tít.  15.  lib.  9.  Procuren  la 
quietud  de  su  gente , y echen  el  bando  que 
se  ordena,  y castiguen  los  excesos,  ley  62. 
tít.  15.  lib.  9.  El  de  la  Flota  de  Nueva  Es- 
paña en  la  Veracruz  no  ponga  Bandera,  ni 
consienta  excesos  á los  .Soldados,  ley  63. 
tít.  15.  lib.  9.  La  gente  de  mar,  y guerra 
uo  haga  desórdenes  en  los  bastimentos , ni 
embarcaciones  en  los  Puertos  de  las  Indias, 
ley  64.  tít.  15.  lib.  9.  Y Almirantes , en  los 
Puertos  tengan  la  gente  bien  disciplinada, 
y castiguen  los  excesos,  perjuros , y pecados 
públicos , ley  65.  tít.  15.  lib.  9.  El  General 
ó Almirante  hagan  alardes  de  la  gente  de  , 
guerra,  y mar , ley  66.  tít.  15.  lib.  9.  El  Ge- 
neral con  el  Veedor  haga  las  diligencias  ne- 
cesarias para  saber  las  mercaderías  que  fue- 
ren sin  registro  en  la  Armada , y las  tome 
por  perdidas,  ley  67.  tít.  15.  lib.  9.  Proce- 
dan contra  los  fugitivos , y los  que  no  re- 
gistraren , y vuelvan  á España  los  Clérigos, 
y Religiosos  que  pasaren  sin  licencia,  ley  68. 
tít.  15.  lib.  9.  Puedan  en  tierra  enviar  á bus- 
car la  gente  que  se  les  huyere,  ley  69.  tít. 
15.  lib.  9.  El  General  no  dé  licencias  en  el 
mar  para  hacer  ausencia , y en  tierra  se  acu- 
da al  Capitán  General  de  la  Andalucía , ley 
70.  tít.  15.  lib.  9.  El  de  la  Flota  de  Nue- 
va España  no  conozca  de  causas  de  Solda- 
dos, sino  en  la  Veracruz,  y enviar  por  los 
huidos,  y lo  demas  el  Virey,  ley  71.  tít. 
15.  lib.  9.  Puedan  traer  á estos  Reynos  á los 
vecinos  que  ocultaren  gente  de  mar,  y guer- 
ra , ó imponer  otras  penas,  ley  72.  tít.  1 5. 
lib,  9.  El  proceder  los  Generales  contra  los 
que  ocultaren  Soldados  sea  con  justifica- 
ción, ley  73.  tít.  15.  lib.  9.  Los  Cabos,  y 
Soldados  de  las  Naos  de  Honduras  se  absten- 
gan de  cometer  excesos  en  la  Provincia  , ley 


74.  tít.  15.  lib.  9.  Las  Justicias  de  las  Indias 
no  conozcan  de  causas  de  la  gente  de 'mar, 
y guerra,  y las  remitan  á sus  Generales , ley 
,75.  tít.  15.  lib.  9.  Las  demandas  contra  ve- 
cinos de  ía  tierra  se  pongan  ante  la  Justi- 
"cia  de  ella , y el  General  se  las  remita , ley 
76.  tít.  15.  lib.  9.  Puedan  proceder  contra 
los  que  compraren,  ó vendieren  bastimen- 
‘ tos , armas.,  ó municiones  déla  Armada, 

' ó Flota-,  'ky  77.  tít.  15.  lib.  9.  Siendo  ne- 
cesario bastimento  , y habiendo  asiento  de 
Avería , el  General  ordene  al  Proveedor  , y 
Veedor  que  lo  compren  , ley  78.  tít.  ij; 
lib.  9. Almirantes , y Ministros  de  las  Ar- 
madas , y Flotas  estén  sujetos  á las  órde- 
nes de  los  Vireyes , y Audiencias,  ley  79. 
tít.  15.  lib.  9.  Las  Justicias  de  los  Puertos 
asistan  y ayuden  á lo  necesario  al  General 
de  la  Armada  , y en  llegando  á Portobelo 
haga  baxar  todo  el  oro , y plata  sin  dila^ 
cion , ley  80.  tít.  15.  lib.  9.  El  General,  Al- 
calde mayor  , y Oficiales  Reales  de  Porto4 
belo  asistan  á la  descarga  , y tengan  entre 
sí  buena  correspondencia,  ley  81.  tít.  15. 
lib.  9.  No  impidan  á los  Oficiales  Reales 
hacer  diligencia  para  saber  lo  que  va  .sin 
registro  , ley  82.  tít.  15.118.9.  Informen 
del  estado  de  la  tierra  , y en  el  aviso  que 
enviaren  le  dén  como  se  les  encarga , ley 
83.  tít.  1 5*  lib.  9.  El  General  dé  prisa  á lá 
descarga  , y haga  dar  lado  á las  Naos , y 
que  se  lastren  de  piedra , y no  de  arena, 
y reciban  la  carga  , ley  84.  trt.  15.  lib.  9. 
Hagan  que  en  Portobelo  se  despache  con 
brevedad  , ley  85.  tít.  15.  lib.  9.  Puedan  vi- 
sitar los  Castillos , y Fuerzas  de  los  Puertos 
donde  llegaren , yen  que  forma,  ley  86.  tít. 
15.  lib.  9.  No  hagan  repartimientos  entre 
la  gente  de  las  Armadas , y Flotas : ni  se 
corran  toros  en  los  Puertos , ley  87.  tít.  15. 
iib.  9.  Los  Gobernadores  de  los  Puertos  don- 
de fuere  la  Armada , 110  dexen  salir  Navio, 
ni  embarcación  sin  noticia  del  General  de 
la  Armada,  ley  88.  tít.  15.  lib.  9.  Descu- 
briéndose Navio  donde  estuviere  Armada, 
ó Flota  , el  General  le  envie  á reconocer, 
y visite  , y ponga,  guardas , ley  89.  tít.  15; 
lib.  9.  No  dén  licencias  á Navios  que  sa- 
lieren , no  siendo  de  su  cargo , ley  90.  tít. 
1.5.  lib.  9.  Sabiendo  los  Generales  que  en  ab 
gunos  Puertos  se  contrata  con  extrangeros 
hagan  información , y la  envíen  al  Consejoj 
ley  91.  tít.  15.118.  9.  De  Galeones  no  co^ 
nazcan  de  lo  tocante  á los  de  Flotas , ley 
92. -tít.  15,  lib.  9.  De  las  Flotas  estén  su- 
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bordinados  al  de  la  Armada,  el  qual  les  en- 
víe las  órdenes  para  que  las  executen  en  las 
Naos  de  su  cargo , ley  93.  tít.  15.  lib.  9.  En 
concurso  de  Armada,  y Flotas,  entre  sus  Ge- 
nerales , y x^lmirante  se  guarde  la  orden  que 
se  declara,  ley  94.  tít.  15.  lib.  9.  Quando 
con  la  Armada  de  Galeones  se  juntaren  otras 
Esquadras,  ó Armadas  en  las  Indias,  obe- 
dezcan, al  General  de  la  Armada  de  la  Car- 
rera, ley  95.  tít.  15.11b.  9.  Quando  el  Ge- 
neral de  la  Armada  enviare  Navios  adonde 
hubiere  Flota,  los  Capitanes  de  ellos  estén 
sujetos  al  General  de  la  Flota,  ley  9Ó.  tít. 
15.  lib.  9.  Los  Cabos , y Oficiales  de  los  Ga- 
leones que  hubiere  en  las  costas  de  las  In- 
dias , guarden  la  órden  que  les  diere  el  Ge- 
neral de  la  Armada,  ley  97.  tít.  15.  lib.  9. 
De  la  Carrera  de  Indias  guarden  lo  dispues- 
to, de  que  solo  el  Capitán  General  del  Océa- 
no ponga  nombre  de  Capitana  Real  á la  de 
su  cargo,  y le  obedezcan,  ley  98.  tít.  15. 
lib.  9.  Para  traer  el  tesoro  elija  el  General 
! Naos , con  intervención  de  los  que  se  decla- 
: ra,  conforme  á la  ley  99.  tít.  15.  lib.  9.  La 
; gente  de  mar  , y municiones  de  las  Naos 
i que  dieren  al  través,  reparta  el  General  por 
, las  demas , y las  soldadas  se  entreguen  á los 
f Maestres  , ley  loo.  tít.  15.  lib.  9.  De  las 
' Naos  que  dieren  al  través  recluten  los  Ge- 
[ nerales  la.  gente  que  les  faltare : y en  plazas 
I de  Soldados  puedan  venir  pasageros  arma- 
I dos,  sin  sueldo,  y con  ración,  ley  loi.  tit. 

1 15.  lib.  9.  Traygan  á los  casados  en  estos 
Reynos , y dén  cuenta  en  la  Casa , ley  103. 
tít.  I 5.  lib.  9.  Reciban  , y alisten  por  Solda- 
i dos  á los  remitidos  por  casados  en  España, 
en  lugar  de  los  que  faltaren  si  fueren  po- 
bres, ley  104.  tít.  15.  lib.  9.  Y Ministros  de 
Armadas,  y Flotas  no  reciban  , ni  traygan 
presos  á España  sin  los  autos  de  su  prisión, 
ley  105.  tít.  15.  lib.  9.  Faltando  el  Gene- 
ral , lo  sea  el  Almirante  , y el  Gobernador 
del  Tercio  suceda  en  el  lugar  del  Almiran- 
te , ley  106.  tít.  15.  lib.  9.  Almirantes,  Ca- 
pitanes entretenidos , y otros  Oficiales , y 
Ministros  no  contraten  en  las  Indias,  ni  via- 
ges  , y los  Maestres  no  lleven  las  mercade- 
rías, ley  107.  tít.  15.  lib.  9.  Oficiales,  y Mi- 
nistros de  las  Armadas , y Flotas  no  reciban 
dádivas , ni  cohechos  , ni  carguen  en  ellas, 
ley  108.  tít.  15.  lib.  9.  No  tomen  cosa  al- 
U guna  de  hacienda  Real , si  no  fuere  en  caso 
preciso,  ley  109.  tít.  15.  lib.  9.  De  Arma- 
das , y Flotas  no  gasten  de  bienes  de  difun- 
tos, ni  de  personas  particulares , ley  iio. 


tít.  15.  lib.  9.  No  se  valgan  de  hacienda  al- 
guna registrada  de  particulares,  ley  iil. 
tít.  15.  lib.  9.  No  se  libren  á sí  mismos,  ni 
á los  Ministros,  ni  Oficiales  en  las  Indias  nin- 
guna cantidad  por  cuenta  de  sus  sueldos , y 
en  que  caso , y con  que  moderación  podrán 
socorrer,  ley  1 1 2.  tít.  15.  lib.  9.  Moderen  el 
exceso  en  el  gasto  de  la  pólvora , si  la  oca- 
sión no  fuere  inexcusable:  y guárdese  lo  or- 
denado, ley  II 3.  tít.  15.  lib.  9.  Teniendo 
aviso  de  Cosarios , ó Armada  enemiga  , an- 
tes de  salir  de  los  Puertos , hagan  Junta , y 
resuelvan  como  se  ordena  , ley  1 14.  tít.  i 5. 
lib.  9.  Si  se  acordare  que  los  Navios  se  re- 
duzgan  á ménos , el  General  los  haga  arti- 
llar, y abastecer  de  los  demas,  ley  1 1 5* 

I 5.  lib.  9.  El  General  con  el  Almirante  , y 
Piloto  mayor  haga  instrucción  de  la  nave- 
gación que  han  de  traer,  ley  116.  tít.  15. 
lib.  9.  Si  el  aviso  de  enemigos  fuere  en  el 
mar,  se  haga  Junta  , y habiendo  de  arri- 
bar á algún  Puerto  , sea  adonde  el  General 
se  pueda  defender,  ley  117,  tít.  15.  lib.  9. 
El  General  de  la  Armada  para  las  Juntas 
llame  á los  de  las  Flotas , y personas  prác- 
ticas, y se  hagan,  como  se  dispone  por  la 
ley  118.  tít.  15.  lib.  9.  El  Gobernador  del 
Tercio  se  halle  en  las  Juntas,  y le  prefie- 
ran los  Generales , y Almirantes  de  Flotas-, 
ley  119.  tít.  15.  lib.  9.  En  la  Junta  que  los 
Generales  hicieren  en  tierra  , solo  prefieran 
al  Gobernador  de  ella,  si  fuere  Capitán  Ge- 
neral, el  General  de  la  Armada  , y los  Oi- 
dores que  se  hallaren,  ley  1 20.  tít.  i 5 . lib.  9. 
Tratamiento  del  General  al  Gobernador  del 
Tercio  de  la  Armada,  Almirantes,  Veedores, 
y Contadores , y sus  Oficiales , ley  1 2 1 . tít. 
I 5.  lib.  9.  Executen  con  rigor,  y sin  excep- 
ción las  penas  que  en  sus  instrucciones  impu- 
sieren, ley  122.  tít.  1 5. lib.  9.  Siendo  forzoso 
tomar  Puerto  el  General  en  alguna  parte 
del  viage  , provea  que  no  salte  en  tierra  mas 
gente  que  la  necesaria,  y que  no  saque  oro, 
plata , ni  otra  cosa , ley  123.  tít.  15.  lib.  9. 
De  Armadas , y Floras  no  saquen  Solda- 
dos , ni  vecinos  de  la  Habana , sino  en  caso 
de  grave  necesidad,  ley  124.  tít.  15.  lib.  9. 
Hagan  cargo  al  Veedor,  y Pagador  de  la 
Armada  , ó Flota  del  dinero  que  dieren  pa- 
ra gastos  á los  Maestres,  y de  lo  que  se  les 
entregare,  ley  125.  tít.  15.  lib.  9.  De  Ar- 
madas, ó Flotas  hagan  las  prevenciones  que 
se  refieren  , si  muriere  algún  Mercader  , ó 
pasagero,  y que  se  guarde  lo  que  dexare 
dispuesto,  y se  ordena  por  las  leyes  de  esta 
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Recopilación , ley  laó.tít.  15.  lib.  9.  No  se 
introduzgan  en  el  viage  en  los  bienes  del  di- 
funto que  hubiere  fallecido , dexando  con- 
signatario , heredero,  ó testamentario  , ley 
126.  tít.  15.  lib.  9.  Muriendo  en  el  viage 
algún  Capitán  , ü Oficial  el  General  nom- 
bre quien  sirva  por  él,  y los  libros , y pape- 
les se  le  entreguen  por  inventario , ley  1 27. 
tít.  15.  lib.  9.  Quando  el  General  se  encar- 
gare de  la  provisión  de  la  Armada , proce- 
da conforme  se  ordena  en  los  gastos , jorna- 
les, raciones,  y otras  cosas,  ley  128.  tít. 
1 5.  lib.  9.  Almirantes , Capitanes , y demas 
Oficiales  procuren  que  no  se  saque  ninguna 
cosa  sin  registro , ley  129.  tít.  1 5.  lib.  9.  Al- 
mirantes , y demas  Oficiales  hagan  residen- 
cia por  sesenta  dias,  ley  130. tít.  15*  üb.  9. 
Á los  Generales,  Almirantes,  y Oficiales  de 
las  Armadas,  y Flotas,  dando  fianzas  de 
estar  al  juicio  de  visita  , y cuentas  no  se  les 
embarguen  sus  sueldos , ley  1 3 1 . tít.  1 5 . lib. 
9.  Sueldo  de  los  Generales,  Almirantes,  y 
Oficiales  de  la  Armada,  ley  132.  tít.  15. 
lib.  9.  Instrucción  de  Generales,  ley  133. 
tít  15.  lib.  9.  Sobre  su  juramento,  véase  en 
la  ley  2.  de  este  tít.  y el  Auto  acordado  1 46. 
Y Ministros  de  Armadas , y Flotas , y Mi- 
litares no  impidan  la  cobranza  de  los  dere- 
chos Reales.  V.  Almojarifazgos  en  la  ley 
40.  tít.  15.  lib.  8.  Y Cabos  de  Armadas,  y 
Flotas  no  impidan  visitar  al  Juez  de  Cá- 
diz. V.  Juez  de  Cádiz  en  la  ley  15.  tít.  4. 
lib.  9.  Cargo  de  la  gente  que  llevaren  , y 
descargo  de  la  que  traxeren , y de  lo  reci- 
bido , y gastado.  V.  Contaduría  de  Ave- 
rías en  las  leyes  38.  y 39*  9* 

libraren  en  Avería , sea  solamente  en  los  ca- 
sos que  se  expresan.  V.  Avería  en  la  ley 
32.  tít.  9.  lib.  9.  El  General,  Almirante,  y 
Veedor  acuerden  lo  que  se  debe  comprar  en 
las  Indias , y tengan  libros , y no  habien- 
do hacienda  del  Rey,  ó Avería,  se  libre 
en  la  de  particulares,  ley  34.  tít.  16.  lib.  9. 
Repártanse  las  esquadras,  ventajas  , y mos- 
quetes como  en  la  Armada  del  Océano , ley 
II.  tít.  21.  lib.  9.  Ventajas  de  los  Marine-^ 
ros  como  las  ha  de  repartir  el  General.  V. 
Marineros  en  la  ley  23.  tít.  25.  lib.  9.  El 
General  reparta  con  igualdad  las  ventajas 
á los  Marineros  de  Armada  , y Flota  „de 

, Marineros  en  la  ley  24*  tit. 
25.  lib.  9.  Y Cabos  no  traygan  de  las  In- 
dias Clérigos  , ni  Religiosos  sin  licencia.  V. 
Pasaderos  en  la  ley  72.  tít.  26.  lib.  9.  Con- 
curriendo dos  Flotas  en  la  Habana  que  Ge- 


neral ha  de  gobernar : y el  que  mas  cediere 
servirá  mas  al  Rey.  V.  Navegación , y via- 
ge en  la  ley  32.  tít.  36.  lib.  9.  Y en  la  ley 
I.  tít.  36.  lib.  9.  Del  Callao  no  se  introduz- 
ga  en  negocios.  V.  Causas  de  Soldados  en 
la  ley  13.  tít.  ii.  lib.  3.  Del  Callao  como 
pueda  tomar  lo  necesario  para  su  provisión: 
y no  impida  la  execucion  á los  Ministros  de 
Justicia.  V.  Causas  de  Soldados  en  las  le- 
yes 13.  y 14.  tít.  II.  lib.  3. 

Qentileshombres, 

Déla  Armada,  y Flota.  V.  Armadas, y 
Flotas  en  la  ley  52.  tít.  30,  lib.  9. 

Gitanos, 

No  se  consientan  en  las  Indias , y sean  echa- 
dos de  ellas.  V.  Vagabundos  en  las  leyes  i. 
y 5.  tít.  4.  lib.  7.  No  pasen  á las  Indias.  V. 
Pasageros  en  la  ley  20.  tít.  26.  lib.  9. 

Gobernaciones, 

Sus  términos , y límites.  V.  Términos  de  las 
Gobernaciones  en  el  tít.  i.  lib.  5.  Escribanos 
de  Gobernación.  V.  Escribanos  de  Gober- 
nación en  el  tít.  8.  lib. 

Gobernadores  , Corregidores  , y Alcaldes 

mayores. 

Que  Gobiernos , Corregimientos , y Alcal- 
días mayores  son  á provisión  del  Rey : y Te- 
nientes que  nombra  el  Consejo  de  Indias 
en  el  Perú , Nueva  España  , y otras  partes 
de  ellas , y sus  salarios,  ley  i.  tít.  2. lib.  5. 
Los  Pueblos  separados  de  Gobiernos,  y Cor- 
regimientos que  son  á provisión  del  Rey , se 
vuelvan  á agregar , ley  2.  tít.  2.  lib.  5.  Los 
Pueblos  de  Indios  encomendados , sean  pues- 
tos debaxo  de  la  jurisdicción  de  los  Corre- 
gidores, y Alcaldes  mayores,  ley  3.  tít.  2. 
lib.  5.  Los  Gobiernos,  Corregimientos,  Al- 
caldías mayores , y otros  oficios , sean  pro- 
veídos por  los  Vireyes , y Presidentes  en  ín- 
terin, ley  4.  tít.  2.  lib.  5.  En  los  títulos  de 
Corregidores , y Alcaldes  mayores  se  pon- 
gan las  cláusulas  de  la  ley  2Ó.  tít.  6.  lib.  2, 
y lo  demas  que  contiene  la  ley  5.  tít.  2.  lib. 
5.  Corregidores , y Alcaldes  mayores  pro- 
veídos en  España  para  las  Indias , juren  en 
el  Consejo,  y pénese  un  formulario  gene- 
ral que  se  ha  de  aplicar,  según  los  cargos, 
y exercicios,  ley  7.  tít,  2.  lib.  5.  Hagan  , y 
presenten  inventario  de  sus  bienes , confor- 
me á lo  proveido,  ley  8.  tít.  2.  lib.  5.  Y sus 
Tenientes  ántes  que  sean  recibidos,  y usen 
sus  oficios , dén  fianzas  , ley  9.  tít.  2.  lib. 
Que  se  hallaren  en  las  Indias  sirvan  por 
tres  años : y los  que  estuvieren  en  estos  Rey- 
nos  , por  cinco  : y los  sucesores  no  tomen  la 


III 


de  leyes  de  las  Indias.  ^/GO 


GO 

posesionantes  que  hayan  cumplido , ley  lo. 
tít.  2.  lib.  J.  Y sus  Tenientes  traygan  vara 
de  justicia , y oygan  á todos  con  benignidad, 
ley  II.  tít.  2.  lib.  5.  Y Alcaydes  de  Casti- 
llos, tengan  entre  sí  buena  correspondencia,, 
y conformidad , ley  12.  tít.  2.  lib.  5.  Y Jus- 
ticias hagan  Audiencia  donde  se  acostum- 
bra , y no  en  los  Escritorios  de  los  Escriba- 
nos, ley  13.  tít.  2.  lib.  5.  No  advoquen  las 
causas  de  que  conocieren  los  Alcaldes  ordi- 
narios, ni  muden  las  carcelerías,  ley  14. 
tít.  2.  lib.  5.  Y Corregidores,  visítenlos  tér- 
minos de  sus  jurisdicciones,  y en  que  forma: 
y hagan  justicia  á los  pobres : y de  lo  que 
resultare  avisen  á las  Audiencias : que  si 
fueren  remisos  han  de  enviar  persona  que 
lo  cumpla  á su  costa , ley  ij.  tit,  2.  lib.  5. 
No  lleven  salarios  por  las  visitas , ley  i ó. 
tít.  2.  lib.  5.  No  echen  en  las  visitas  hués- 
pedes á los  vecinos  contra  su  voluntad  , ni 
les  sean  gravosos,  ley  17.  tít.  2.  lib.  5.  Vi- 
siten los  Mesones , y Tambos,  provean  que 
los  haya  en  Pueblos  de  Indios,  y se  les  pa- 
gue el  hospedage,  ley  18.  tít.  2.  lib.  5.  Vi- 
1 siten  los  Pueblos  de  Indios , y les  dén  á en- 
• tender  como  van  á hacerles  justicia , ley  19. 
i tít.  2.  lib.  5.  Quando  visitaren  sus  términos, 
i y salieren  de  un  Pueblo  á otro  , remitan  á 
I las  Justicias  los  pleytos  pendientes  , ley  20» 

I tít.  2. lib.  5.  Ningún  Gobernador,  Corregi- 
1 dor , ó Alcalde  mayor  visite  su  distrito  mas 
I de  una  vez , durante  el  tiempo  de  su  oficio, 
I sino  hubiere  causa  urgente,  y con  licencia 
4 del  Virey,  ó Presidente,  ley  21.  tít.  2.  lib. 

15 . Reconozcan  la  policía  de  los  Indios , guar- 
den sus  usos  que  no  fueren  contrarios  á nues- 
tra Sagrada  Religión  , y hagan  lo  que  se 
ordena  , ley  22.  tít.  2.  lib.  5.  Corregidores, 
y Justicias  hagan  trabajará  los  Indios,  y 
que  acudan  á las  Iglesias , ley  23.  tít.  2.  lib. 
5.  Los  Corregidores,  y Alcaldes  mayores 
de  Pueblos  de  Indios  los  procuren  librar  de 
2;  las  molestias  de  sus  Caciques , y se  les  dé 
Lc;  por  instrucción , ley  24.  tít.  2.  lib.  5.  No 
íc  apremien  á los  Indios  á que  les  labren  ro- 
xpa,  ley  25.  tít.  2.  lib.  5.  No  tomen  á los 
L>s  vecinos  comida  , servicio , ni  otra  cosa  sin 
pagarles,  ley  26.  tít.  2.  lib.  5.  Y susTenien- 
,ites  , y Oficiales  de  la  Real  hacienda  no  se 
7‘  sirvan  de  los  Indios  incorporados  en  la  Real 
10  Corona , ley  27.  tít.  2.  lib.  5.  Procuren  que 
se  beneficie,  y cultive  la  tierra  , con  cargo 
i de  la  omisión,  ley  28.  tít.  2.  lib.  5.  Prendan 
M,  á los  malhechores,  y los  procuren  sacar  de 
; las  Fortalezas , ó Lugares  del  Señorío  , y con 


que  diligencias , ley  29.  tít.  2.  lib.  5.  Se  cor- 
respondan , y socorran  en  las  ocasiones  del 
servicio  del  Rey,  ley  30.  tít.  2.  lib.  5.  En 
el  distrito  de  la  Nueva  Galicia  no  se  pa- 
gue el  salario  de  los  Corregidores , y Alcal- 
des mayores  de  los  tributos  de  Indios,  ley 
31.  tít.  2.  lib.  5.  Los  salarios  de  los  Corre- 
gidores de  Señorío  , se  paguen  de  los  tribu- 
tos de  él , y no  de  la  Comunidad  , ley  32. 
tit.  2.  lib.  5.  El  de  la  Vizcaya  asista  en  la 
Ciudad  de  Durango,  ley  33.  tít.  2.  lib. 

No  se  ausenten  de  los  Pueblos  principales 
sin  licencia,  ley  34.  tít.  2.  lib.  5.  Al  Gober- 
nador que  se  ausentare  sin  licencia , no  se  le 
pague  el  salario,  ley  35.  tít.  2.  lib.  J.  Los 
Vireyes,  Presidentes,  y Audiencias  no  nom- 
bren Tenientes  á los  Gobernadores , Corre- 
gidores , y Alcaldes  mayores , ley  36.  tít.  2. 
lib.  5 . Y Corregidores , los  que  se  declara 
nombren  Tenientes  Letrados,  si  ellos  no  lo 
fueren  , ley  37.  tít.  2.  lib.  5.  Los  Tenientes 
de  Gobernadores  que  no  fueren  necesarios 
se  excusen,  y los  permitidos  dén  fianzas  con- 
forme á lo  ordenado,  ley  38.  tít.  2.  lib.  J. 
Los  Tenientes  de  Gobernadores  que  fueren 
Letrados  tengan  las  calidades  que  se  decla- 
ra, y sean  examinados , ley  39.  tít.  2.  lib.  J. 
Los  Oficiales  Reales  no  puedan  ser  Tenien- 
tes délos  Gobernadores,  Corregidores,  y 
Alcaldes  mayores,  ley  40.  tít.  2.  lib.  5.  El 
de  Filipinas  provea  Teniente  General  de  la 
Provincia  de  Pintados,  y se  apruebe  la  re- 
formación del  sueldo,  ley  41.  tít.  2.  lib.  5. 
Los  Corregidores  de  Indios  no  pongan  Te- 
nientes sin  licencia,  y todos  visiten  sus  dis- 
tritos, ley  42.  tít.  2.  lib.  5.  En  el  Nuevo 
Reynode  Granada  no  haya  Teniente  Gene- 
ral de  Gobernador,  ley  43.  tít.  2.  lib.  5.  V. 
Casamientos  de  Gobernadores , y otros  Jue- 
ces en  sus  distritos  en  la  ley  44.  tít.  2.  lib.  5, 
Y Corregidores  no  tengan  Ministros,  ni  Ofi- 
ciales naturales  de  la  Provincia  , ni  parien- 
tes dentro  del  quarto  grado  , ley  45.  tít.  2. 
lib.  5.  Los  Vireyes,  y Presidentes  procuren 
remediar  las  ganancias  ilícitas  de  los  Gober- 
nadores, ley  46.  tít.  2.  lib.  5.  La  prohibi- 
ción de  tratar  , y contratar , y penas  im- 
puestas comprehenden  á los  Gobernadores, 
Corregidores,  y Alcaldes  mayores,  y sus 
Tenientes,  ley  47.  tít.  2.  lib.  5.  Vivan  en 
las  Casas  Reales , ley  48.  tít.  2.  lib.  5.  Cor- 
regidores , y Alcaldes  mayores  proveídos  por 
el  Rey , sirvan  sus  oficios  hasta  que  les  lle- 
guen sucesores, ley  49.  tít.  2.  lib.  5.  Murien- 
do el  de  Cartagena  queda  la  guerra  á cargo 
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del  Sargento  mayor , y las  Galeras  al  del 
Cabo  de  ellas , hasta  que  nombre  el  Presi- 
dente del  Nuevo  Rey  no,  ley  50.  tít.  2.  lib. 

5.  Por  muerte  del  Gobernador  de  la  Isla  de 
la  Trinidad,  gobiernen  los  Tenientes,  ó Al- 
caldes ordinarios,  ley  51.  tít.  2.  lib.  5.  El 
salario  de  los  Gobernadores,  y otros  que  mu- 
rieren sirviendo , se  pague  hasta  el  dia  de 
la  muerte,  y no  mas , ley  52.  tít.  2.  lib.  5. 
Cláusula  en  sus  títulos  del  tiempo  por  que 
han  de  servir.  V.  Secretarios  en  el  Auto  17. 
tít.  6.  lib.  2.  Correspondencia,  y socorro  de 
los  Gobernadores  con  los  Castellanos,  y Al- 
caydes.  V.  Castellanos  en  la  ley  6.  tít.  8.  lib. 

3.  Quales  pueden  usar  en  las  Iglesias  de  si- 
lla , alfombra,  y almohada.  V.  Precedencias 
en  la  ley  28.  tít.  15.  lib.  3.  Que  tratamien- 
to les  han  de  hacer  los  Presidentes.  V.  Pre- 
cedencias en  la  ley  64.  tít.  15.  lib.  3.  El  Al- 
calde mayor  de  Tlaxcala  se  intitule  Gober- 
nador , y sus  calidades.  V.  Indios  en  la  ley 
41.  tit.  I.  lib.  6.  Indios  de  Tlaxcala  sean 
naturales.  V.  Indios  en  la  ley  42.' tít.  i.lib. 

6.  Y Corregidores,  cobren  los  bienes  de  co- 
munidad , en vien  tanteo  á los  Vireyes,  no 
traten  con  este  caudal,  y síganse  las  causas 
hasta  pena  de  la  vida.  V.  Caxas  de  censos 
en  las  leyes  32.  33.  34.  y 35.  tít.  4.  lib.  6. 
De  Santa  Marta  , consignación  de  su  sala- 
rio. V.  Salarios  en  la  ley  1 1 . tít.  26.  lib.  8. 
Del  Tercio  de  Galeones.  V.  Generales  en  la 
ley  I.  tít.  15.  lib.  9.  De  los  Puertos,  no  de- 
xen  salir  embarcación  de  la  Armada  sin  no- 
ticia del  General.  V.  Generales  en  la  ley  88. 
tít.  15.  lib.  9.  Del  Tercio  , suceda  al  Almi- 
rante por  falta  del  General.  V.  Generales  en 
la  ley  106.  tít.  15.  lib.  9.  Del  Tercio  entre 
.en  las  Juntas,  y que  lugar  ha  de  tener.  V. 
Generales  en  la  ley  1 19.  tít.  i 5.  lib.  9.  Del 
Tercio  , su  tratamiento  por  el  General.  V. 
Generales  en  la  ley  121.  tít.  15.  lib.  9.  De 
los  Puertos  tengan  llave  de  los  Almacenes 
de  las  armas,  y pertrechos.  V.  Armas  en 
Ja  ley  5.  tít.  5 /lib.  3. 

Gobiernos. 

Por  que  tiempo,  y con  que  distinción , y ca- 
lidades se  han  de  proveer.  Y.  Consejo  en  el 
Auto  31.  tít.  2.  lib.  2.  A falta  de  Virey , ó 
.Presidente , como  han  de  gobernar  las  Au- 
^diencias.  V.  Audiencias  en  la  ley  57.  tít.  15. 
lib.  2.  Político,  y militar  de  la  Audiencia 
de  Manila  en  vacante  de  Presidente.  V.  AU' 
diencias  en  la  ley  58.  tít.  i 5.  lib.  2.  De  las 
Ciudades  no  se  introduzgan  en  él  los  Alcal- 
vdes  del' Crimen.  V.  Alcaldes  delCrímen  en  ^ 
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la  ley  25.  tít.  17,  libr2.  De  la  Habana  en 
materias  de  guerra,  y vacante  de  Gober-" 
nador,  á cuyo  cargo  ha  de  estar.  V.  Guer- 
ra en  la  ley  10.  tít.  ii.  lib.  3.  Apelaciones 
de  autos  de  gobierno  de  los  Vireyes , y Pre- 
sidentes donde  se  han  de  ver.  V.  Ajelado- 
nes  en  la  ley  22.  tít.  12.  lib. ,5. 

Gracias. 

Provisiones,  y materias  de  gracia  sobre  vo- 
tarse en  publico  , ó secreto.  V.  Consejo  en  el 
Auto  1 2Ó.  tít.  2.  lib.  2. 

Grados, 

De  las  Universidades  den  los  Maestre-Es- 
cuelas. V.  Universidades  en  la  ley,  16.  tít. 
22.  lib.  I.  En  Lima  no  se  den  en  el  Conven- 
to de  Santo  Domingo , ni  en  México  en  el 
Colegio  de  la  Compañía.  V.  Universidades 
en  las  leyes  50.  y 52.  tít.  22.  lib.  i.  y en  es- 
te mismo  título  todo  lo  demas  que  toca  á 
grados , y especialmente  la  nueva  orden,  ley 
57.  allí.  A los  Pilotos.  V.  Pilotos  en  la  ley 
31.  tít.  23.  lib.  9. 

Gramática. 

Salario  de  los  Preceptores  de  Gramática.  V. 
Preceptores  en  la  ley  48.  tít.  22.  lib.  i. 

^ Grana. 

Visitadores , y Jueces  de  grana  / y que  se 
procuren  excusar  estos  oficios.  V.  Visitado- 
res generales  en  la  ley  45.  tít.  34. lib.  2.  Re- 
novación,^ y cultura  de  los  nopales  de  gra- 
na. V.  Arboles  en  Ja  ley  17.  tít.  17.  lib.  4. 
No  se  impida  á los  Indios  enviar  grana,  y. 
cochinilla  á estos  Reynos  por  su  cuenta,  ley 
21.  tít..  18.  lib.  4.  Jueces  de  grana.  V.  Pes- 
quisidores en  las  leyes  27.  28.  y 29.  tít.  i.  , 
lib. 7.  y Cochinilla  en  la  ley  17.  tít.  23.  lib.  . 
8.  Con  que  calidad  se  ha  de  registrar.  V. 
Registros  en  la  ley  26.  tít.  33.  lib.  9.  De  : 
Yucatán  para  estos  Reynos.  V.  Navegación  •. 
de  las  Islas  de  Barlovento  en  la  ley  22.  tít. 
42.  lib. 9.  Sus  Jueces  den  residencia.  V.  Re- 
sidencias en  la  ley  13.  tít.  15.  lib.  5.  ,,  , 

Grangerías.  . - r ^ 

No  sean  agraviados  los  Indios  en  sus  gran-  j 
gerías.  V.  Tributos , y tasas  en  la  ley  49.  | 
tít.  5.  lib.  6.  Y dineros  fuera  délas  Caxas. 
V,  Oficiales  Reales  en  la  ley  48.  tít.  4.  lib. 8; 

Gratificaciones. 

De  servicios  en  las  Indias , Carrera  , y Mar 
del  Sur.  V.  Junta  de  guerra  en  la  ley  29. 
tít.  2.  lib.  2.  Que  diligencias  han  de  prece-  • 
der  para  gratificar  á los  Descubridores , Pa-  • 
cificadores, , y Pobladores.  V.  Descubrido-^ 
res  en  la  ley  7.  tít.  6.  lib.  4. 
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’ , Guadalaxara. 

Su  Audiencia  Real  V.  Audiencias  qw  la  ley 
7.  tít.  1 5.  lib.  a.  Gobierne  la  Audiencia  de 
México  la  de  Guadalaxara  en  vacante  de 
Virey.  Y.  Audiencias  en  la  ley  47.  tít.  15. 
lib.  2.  Su  Audiencia  cumpla  las  ordenes  del 
^i/^irey  de  í^ueva  lispana.  'Y • Aeudiencias  en 
la  ley  52.uít.  15.  lib.  2.  Forma  en  la  venta 
de  sus  oficios.  V.  Venta  de  oficios  en  la  ley 

23.  tít.  20.  lib.  8. 

Guancahelica. 

Forma  del  repartimiento  de  los  Indios  para 
Guancabelica  , y que  gente  se  ha  de  conde- 
nar á servicio  de  sus  minas.  V.  Servicio  per^ 
sonal  en  minas  en  la  ley  20.  tít.  1 5.  lib.  6. 

Guardas, 

Habiéndose  de  nombrar  Guardas , los  nom- 
bre el  Guarda  mayor , y se  le  dé  casa  en 

que  viva,  ley  57.  y 5^*  4* 

Nao  después  de  visitada.  V.  Generales  en 
la  ley  25.  tít.  15.  lib.  9.  En  los  Galeones,  y 
Naos  de  Armada.  V.  Proveedor  en  la  ley 
jg.tít.  17.  lib.  9.  Nombre  el  Tenedor.  V. 
Tenedor  de  bastimentos  en  la  ley  16.  tit.  19. 
lib.  9.  No  ponga  en  los  Navios  de  Armada, 
y Flota  el  Administrador  del  tabaco,  azú- 
car, y chocolate.  V.  Registros  en  la  ley  63. 
tít.  33.  lib.  9.  Para  las  visitas  de  Navios.  V. 
Visitas  de  Navios  en  la  ley  41.  tít.  35.  lib. 
9.  Guarda  mayor  de  Cartagena  en  ínterin, 
y de  otras  guardas , y sus  fianzas.  V . Visi- 
\ tas  de  Navios  en  la  ley  42.  tít.  35.  lib.  9. 

' De  los  Navios  sean  los  necesarios , y forzo- 
I sos  de  confianza  , y á cuya  costa.  V.  V isi^ 
tas  de  Navios  en  la  ley  67.  tit.  35.  lib.  9. 
Pongan  los  Generales  para,  que  no  se  arri- 
j men" Barcos,  ni  Baxeles.  V.  Navegación, 

\ y viage  en  la  ley  J i.  tit.  3b.  lib.  9*  Puedan 
i nombrar  los  Jueces  de  Registros  de  Cana- 
c¡  lia.  V.  Jueces  de  Registros  de  las  Canarias 
>1  en  la  ley  1 1.  tít.  40.  lib.  9. 

1 Guardian. 

í|  Én  cada  Navio  de  Armada.  V.  Maestres 
^ de  Raciones  en  la  ley  42.  tít.  24.  lib.  9. 

Guardias, 

De  los  Vireyes : su  sueldo:  quales  están  pro- 
hibidos de  ser  Soldados  ; no  haya  Tenien- 
>1  tes  de  Capitanes no  están  exentos  de  la 
1,  Justicia  ordinaria  , y Fieles  executores.  V. 
^ Vireyes  en  las  leyes  67.  68.  y 69.  tít.  3. 
il  lib.  3. 

Guatemala. 

2 Su  Audiencia  Real.  V.  Audiencias  en  la 
ley  6.  tít.  15.  lib.  2.  Corregimiento  del  Va- 

?li  He  de  Guatemala.  V.  Provisión  de  oficios 
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en  la  ley  64.  tít.  2.  lib.  3.  Vinos  del  Perú.V. 
Vinos  en  la  ley  18.  tít.  18.  lib.  4.  Tómense 
allí  sus  cuentas.  V.  Tribunales  de  Cuentas 
en  la  ley  82.  tít.  I.  lib.  8.  Sus  cuentas  de 
Mayo  á Mayo.  V.  Cuentas  en  la  ley  23, 
tít.  29.  lib.  8.  De  allí  no  se  despachen  Na- 
vios de  aviso.  V.  Avisos  en  la  ley.  16.  tít. 
37.  lib.  9. 

Guayra. 

Dotación  del  Fuerte  de  la  Guayra.  V.  Do-^ 
t ación  de  Presidios  en  la  ley  1 3:  tít.  9.  lib.  3* 

, Guazalco.  , 

Indios  de  Guazalco , sus  privilegios.  V.  In* 
dios  en  la  ley  46.  tít.  i.  lib.  6. 

Guerra, 

Ninguno  pueda  hacer  en  las  Provincias,  Is- 
las , ni  partes  de  las  Indias  entrada , ni  ran- 
chería , sin  licencia  del  Rey,  pena  de  muer- 
te , y perdimiento  de  bienes,  ley  i.  tít.  4. 
lib.  3.  Los  Gobernadores  no  apremien  á los 
.vecinos  á ir  á jornadas,  ley  2.  tít.  4.  lib.  3'. 
Quando  algún  Gobernador  quisiere  hacer 
jornada,  se  resuelva  en  Consejo  de  Guer- 
ra , oyendo  al  Cabildo  de  la  Ciudad , y con 
parecer  de  la  Audiencia , ley  3.  tít.  4.  lib.  3. 
Si  algún  Gobernador  hiciere  jornada  , de- 
xe  la  tierra  en  defensa , ley  4.  tít.  4.  lib.  3. 
Quando  los  Soldados  del  Presidio  de  Santo 
Domingo  salieren  á montería  , no  traten , ni 
contraten , ley  J.  tít.  4.  lib.  3.  Se  puede  ha- 
cer á los  Españoles  inobedientes  por  los  Vi- 
reyes,  Audiencias,  y Gobernadores,  ley  6. 
tít.  4.  lib.  3.  Los  que  inquietaren  las  Pro- 
vincias , y sus  deudos , sean  extrañados  de 
ellas,  ley  7.  tít.  4.  lib.  3.  Los  Indios  alza- 
dos se  procuren  reducir  por  buenos  medios 
de  paz , y se  les  concedan  algunas  franque- 
zas , y perdonen  los  delitos  de  rebelión  , dan- 
do cuenta  al  Consejo,  ley  8.  tít.  4.  lib.  3* 
Para  hacer  guerra  á los  Indios  se  hagan  los 
requerimientos  que  se  ordena,  dando  cuen- 
ta al  Consejo , y guardando  la  forma  de  la 
ley  9.  tít.  4.  lib.  3 . No  se  envíe  gente  arma- 
da á reducir  Indios,  y siendo  á castigarlos, 
sea  conforme  á la  ley  10.  tít.  4.  lib.  3.  En 
caso  de  castigo  de  Indios,  pasados  tres  me- 
ses resuelva  el  Gobernador,  ley  1 1.  tít.  4. 
lib.  3.  Los  socorros  que  se  enviaren  á las  Pro- 
vincias , con  ocasión  de  alboroto,  ó levan- 
tamiento de  Indios , vayan  con  personas  de 
experiencia,  ley  12.  tít.  4.  lib.  3.  El  Virey 
de  Nueva  España  envíe  al  Gobernador  de 
Filipinas  los  socorros  necesarios , ley  13.  tít. 
4.  lib.  3.  Los  socorros  vayan  en  Compañías 
enteras,  y quando  se  mudaren  los  Presidios, 
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ley  14.  tít.‘4.  llb.  3.  En  l*os  socorros  de  Nue- 
va España  para  Filipinas  no  vayan  Mesti- 
zos, ni  Mulatos , ley  15.  tit.  4.  lib.  3.  Los 
Capitanes  que  en  Nueva  España  levanta- 
ren geOte  para  Filipinas , no  se  embarquen, 
ni  pasen  con  ella,  ley  16.  tít.  4.  lib.  3.  Sean 
castigados  con  severidad  los  que  en  la  guer- 
ra desamparen  la  gente  , ley  17.  tít.  4.  lib. 
3.  El  Gobernador  de  Filipinas  procure  con- 
servar la  paz  con  el  Emperador  del  Japón, 
ley  18.  tít,  4.  lib.  3.  Los  vecinos  de  los  Puer- 
tos estén  apercibidos  de  armas , y caballos, 
y hagan' alardes , ley  19.  tít.  4.  lib.  3.  Nin- 
guno se  exima  de  salir  á los  alardes,  y re- 
señas , si  no  tuviere  reserva  por  ley  , ó pri- 
vilegio del  Rey,  ley  20.  tít.  4.  lib.  3.  Los 
Escribanos  , Procuradores , y otros  Oficia- 
les no  entren  de  guardia : y acudan  á los  re- 
batos, ley  21.  tít.  4.  lib.  3.  El  Gobernador 
de  Chile  dé  las  licencias  á los  Militares  pa- 
ra salir  de  aquel  Reyno , y no  la  niegue  á 
los  Aventureros,  ley  22.  tít.  4.  lib.  3.  Los 
Capitanes  generales  dén  licencia  á los  Refor- 
mados : y no  tengan  forzados  á los  Soldados, 
ni  vecinos , ley  23.  tít.  4.  lib.  3.  Los  Gene- 
rales nombren  Capellanes  para  la  Milicia, 
y los  Prelados  los  examinen , y aprueben, 
ley  24.  tít.  4 lib.  3.  El  Gobernador  de  Chi- 
le pueda  traer  en  campaña  á costa  de  la 
Real  hacienda  dos  Sacerdotes  , ley  25.  tít. 
4.  lib.  3.  Los  Cabos  de  las  Galeras,  y Ca- 
ra velones,  y los  demas  Oficiales  usen  de  sus 
insignias,  ley  26.  tít.  4.  lib.  3.  Si  no  asistie- 
re el  Capitán  General , no  se  batan  Bande- 
ras á las  Audiencias,  ley  27. tít,  4.  lib.  3.  En 
el  Rio  de  la  Hacha  se  pongan  dos  centine- 
las , ley  28.  tít.  4.  lib.  3.  En  Cumaná  se  au- 
mente una  centinela,  ley  29.  tít.  4.  lib.  3. 
Las  Galeras  del  Callao  se  conserven,  ley  30. 
ít.  4.  lib.  3.  Los  servicios  que  se  hicieren 
en  los  Presidios  de  las  Costas  de  las  Indias, 
é Islas  de  Barlovento  , se  regulen  como  los 
que  se  hacen  en  la  guerra  de  Chile  , Nota 
tit.  4.  lib.  3.  Muriendo  el  Capitán  General 
queden  las  materias  de  guerra  á cargo  de  los 
Sargentos  mayores , como  se  declara  en  la 
ley  9.  tít.  1 1.  lib.  3.  Por  muerte,  ó ausen- 
cia del  Gobernador  de  la  Habana  , queden 
las  materias  de  guerra  á cargo  del  Castella- 
no del  Morro , y con  que  distinción  de  tiem- 
pos, y ocasiones,  ley  10.  tít.  1 1.  lib.  3.  Guár- 
dese el  estilo , y costumbre  en  la  compra, 
embargo  , y conducción  de  bastimentos , y 
prevenciones  para  la  guerra  : y si  ha  de  cor- 
rer solamente  por  los  Capitanes  Generales, 
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ó han  de  Intervenir  las  Audiencias , ley  1 1, 
tít.  1 1.  lib.  3.  En  guerras  entre  Indios  no  se 
embaracen  los  Descubridores.  V.  Descubrí-' 
dores  en  la  ley  10.  tít.  i.  lib.  4.  No  se  con- 
sienta hacer  guerra  á los  Indios  por  los  Pa- 
cificadores. V.  Pacijic aciones  en  la  ley  8.  tít, 

' 4.  lib.  4.  Casos  de  guerra  en  las  Audiencias. 
V.  Audiencias  en  la  ley  16.  tít.  15.  lib.  2. 
Y gobierno  , con  que  distinción  toca  á los 
Vireyes,  Presidentes,  y Capitanes  Genera- 
les. V.  Audiencias  en  la  ley  43.  tít.  15.  lib. 
2.  En  vacante  de  Virey  , ó Presidente  subs- 
tituya el  cargo  de  Capitán  General  el  Oi- 
dor mas  antiguo.  V.  Audiencias  dén  la  ley 
57.  tít.  15.  lib.  2.  Gobierno  de  la  guerra 
en  Cartagena  en  vacante  del  Gobernador. 
V.  Gobernadores  en  la  ley  50.  tít.  2.  lib.  j. 
Actúen  los  Escribanos  en  lo  que  se  les  pi- 
diere por  los  Sargentos  mayores.  V.  Escri- 
banos en  la  ley  38.  tít.  8.  lib.  5. 

H 

/ 

Hacienda  Real. 

Sus  pleytos  sean  preferidos , y véanse  sin 
dilación.  V.  Audiencias  en  las  leyes  76.  y 
77.  tít.  15.  lib.  2.  Los  Fiscales  de  las  Au- 
' diencias  sean  parte  , y respondan  en  los  ne- 
gocios de  hacienda  Real , de  que  les  dieren 
traslado  los  Contadores  de  Cuentas , y Ofi- 
ciales Reales , y los  sigan  en  grado  de  ape- 
lación , y lo  ordenen  á sus  solicitadores.  V. 
Fiscales  en  las  leyes  li.  12.  y 13.  tít.  18. 
lib.  2.  Pleytos  de  acreedores , en  que  fuere 
interesada  la  hacienda  Real.  V.  Fiscales  en 
la  ley  I J.  tít.  18.  lib.  2.  y de  otras  obliga- 
ciones sodre  lo  mismo,  véase  allí.  Provisio- 
nes, y gratificaciones , no  se  hagan  en  ha- 
cietida  Real.  V.  Provisión  de  ojicios  en  la 
ley  tit,  2.  llb,  3»  Sea  al  cuidado  de  los 
Vireyes,  sin  perjuicio  de  Españoles,  ni  In- 
dios. V.  Vireyes  en  la  ley  55.  tít.  3.  lib.  3. 
Junta  de  . hacienda  Real.  V.  Vireyes  en  la 
ley  56.  tít.  3.  llb.  3.  No  se  libre,  distribu- 
ya , gaste , preste,  ni  anticipe  sino  con  cier- 
tas calidades.  V.  Vireyes  en  la  ley  57.  tít. 

3.  lib.  3.  No  se  hagan  á su  costa  descubri- 
mientos , navegaciones , ni  poblaciones.  V. 
Descubrimientos  en  la  ley  17.  tít.  1.  lib.  4. 
Puedan  librar  en  ella  los  Cabos  de  nuevos 
descubrimientos , para  el  efecto  que  se  de- 
clara. V.  Descubrimientos  por  tierra  en  la 
ley  18.  tít.  3.  lib.  4.  Parecer  consultivo  no 
dén  los  Oidores  á los  Vireyes  en  materias 
de  hacienda  Real.  V.  Junta  ds  Hacienda 


HA  de  leyes  de  las  Indias.  HA  1 1 c 


enlaley  2.tit.i5.1ib,5.No  se  paguen  de  ella 
salarios  á los  Jueces  que  se  declara.  V.  Pes- 
quisidores en  la  ley  23.  tít.  i.  lib.  7.  Minis- 
tros que  han  de  acudir  á los  pleytos^  y cau- 
sas de  hacienda  Real.  V.  Tribunales  de  Cuen- 
tas en  la  ley  106.  tít.  i.  lib.  8.  y Tribuna- 
les de  hacienda  Real , tít.  3.  lib.  8.  Su  ad- 
ministración. V.  Administración  de  hacien- 
da Real  en  el  tít.  8.  lib.  8,  Aunque  el  be- 
neficio de  la  hacienda  Real  es  materia  tan 
substancial , siempre  se  ha  de  proceder  con 
toda  justificación,  no  poniendo  la  atención 
en  lo  Util , sino  en  lo  lícito,  ley  7.  tít.  12. 
lib.  8.  De  gastos  extraordinarios  de  hacien- 
da Real  se  envie  relación.  V.  Situaciones  en 
la  ley  18.  tít.  27.  lib.  8.  Lo  librado  en  qui- 
tas , y vacaciones  no  se  pague  de  hacienda 
Real . ni  lo  que  se  debiere  en  estos  Reynos. 
V.  Situaciones  en  las  leyes  20.  y 21.  tít,  27. 
lib.  8.  Tómese  la  razón  de  las  executorias 
en  que  fuere  condenada  la  Real  hacienda 
por  ios  Contadores  de  Cuentas , ó los  Ofi- 
ciales Reales,  donde  no  hubiere  tales  Con- 
tadores, ley  23.  tít.  27.  lib.  8.  No  se  libre, 
ni  pague  sin  orden  del  Rey.  V.  Libranzas 
en  la  ley  i . tít.  28.  lib.  8.  En  los  gastos  pre- 
cisos de  la  Real  hacienda  se  guarde  lo  orde- 
nado. V.  Libranzas  en  la  ley  1 1.  tít.  28.  lib. 

8.  En  los  gastos  precisos  de  la  hacienda  Real 
por  nuevos  accidentes , se  haga  como  se  or- 
dena. V.  Libranzas  en  la  ley  13.  tít.  28. 
lib.  8.  Háganse  los  gastos  de  ella , precedien- 
do Junta  , y se  moderen  , y tasen.  V.  Li- 
branzas Qn  las  leyes  14.  y 15.  tít.  28.  lib.  8. 
Quanto  á su  envió.  V.  Envió  de  la  Real 
hacienda  , tít.  30.  lib.  8.  Que  entrare  en  la 
Casa  de  Contratación,  á cuyo  cargo  es.  V. 
Casa  de  Contratación  qcí  la  ley  57.  tít.  i. 
lib.  9.  Su  beneficio,  é intervención  se  encar- 
ga al  Presidente  de  la  Casa.  V.  Presidente 
de  la  Casa  en  la  ley  14.  tít.  2.  lib.  9.  De- 
mandas sobre  hacienda  Real , como  las  han 
de  admitir  los  Jueces  Letrados  de  la  Casa. 
V,  Jueces  Letrados  en  la  ley  7.  tít.  3.  lib.  9. 
No  tomen  los  Generales  sino  en  casos  preci- 
sos. N. Generales  en  la  ley  109.  tít.  15.  lib. 

9.  Deudores  á la  Real  hacienda , y á parti- 
culares , no  se  reciban  por  Soldados  en  las 
Indias.  V.  Soldados  en  la  ley  53.tit.  21.  lib. 
9.  No  gasten,  ni  presten  las  Audiencias,  y 
en  que  forma  lo  podran  hacer.  V.  Audien- 
cias en  la  ley  132.  tít.  15.  lib.  2.  La  defien- 
dan los  Fiscales.  V.  Fiscales  en  la  ley  29. 
tít.  18.  lib.  2.  Informes,  y relaciones  del  es- 
tado que  tuviere,  y su  acrecentamiento.  V. 


Informes  en  las  leyes  17.  y 19.  tít.  14.  lib. 
3.  Con  el  menor  daño  posible  se  cobren  los 
tributos  de  la  Corona.  V.  Tributos  de  la  Co- 
rona en  la  ley  16.  tít.  9.  lib.  8.  Procúrese  su 
cobranza  por  los  Ministros  que  se  declara. 
V.  Tribunales  de  Cuentas  en  la  ley  76.  tít. 
i.lib.  8. 

Harrieros. 

De  la  Veracruz,  aplicación  de  sus  penas. 
V.  Penas  en  la  ley  28.  tít.  8.  lib.  7. 

Habana. 

Hospital  de  la  Habana.  V.  Hospitales  en  la 
ley  19.  tít.  4.  lib.  I.  Alcayde  del  Morro,  su 
jurisdicción  : las  órdenes  que  le  diere  el  Go- 
bernador sean  por  escrito ; no  entren  en  los 
Castillos  extrangeros:  y forma  de  hacer  las 
guardias  en  esta  Fuerza.  V.  Castellanos  ^ y 
Ale  ay  des  en  las  leyes  8.  9.  y 10.  tít.  8.  lib. 
3.  Las  raciones  se  reducen  al  sueldo:  envíe- 
se de  México  el  crecimiento  de  ellos:  y en 
el  Castillo  de  la  Punta  haya  plazas  de  pri- 
mera plana.  V.  Dotación  de  Presidios  en 
las  leyes  2.  3.  y 4.  tít.  9.  lib.  3.  Materias 
de  guerra  á falta  de  Gobernador , á quien 
tocan.  V.  Guerra  en  la  ley  10.  tít.  1 1.  lib. 
3.  No  se  corten  allí  caobas.  V.  Maderas  en 
la  ley  1 3.  tít.  17.  lib.  4.  Como  se  ha  de  cor- 
tar, y conducir  la  madera.  V.  Madera  en 
la  ley  i 5.  tít.  17.  lib.  4.  Distritos  de  la  Ha- 
bana, y Cuba,  y subordinación  en  gobierna, 
y guerra.  V^.  Términos  de  las  Gobernaciones 
en  la  ley  1 6.  tít.  i . lib.  5 . Hasta  en  que  can- 
tidad conoce  su  Ayuntamiento  por  Apelacio- 
nes. V.  Apelaciones  en  la  ley  17.  tít.  12.  lib. 
5.  En  la  Caxa  Real  haya  Oficial  mayor.  V. 
Oficiales  Reales  tn  la  ley  61. tít. 4.  lib. 8.  Los 
Gobernadores  no  tomen  el  dinero  que  se  tra- 
xere  á España  en  las  Armadas,  y Flotas.  V. 
Envió  de  la  Real  hacienda  en  la  ley  1 2.  tít. 
30.  lib.  8.  No  se  saquen  Soldados,  ni  veci- 
nos para  la  Armada,  ó Flota.  V.  Genera-- 
les  en  la  ley  124.  tít.  ij.  lib.  9.  Provisión 
para  las  Armadas,  y Flotas  en  la  Habana, 
y que  se  ha  de  hacer  si  allí  no  hubiere  bas- 
timentos, y de  donde  se  han  de  proveer.  V. 
Proveedor , y provisión  de  Armadas , y Flo^ 
tas  en  las  leyes  24.  25.  y 26.  tít.  17.  lib.  9. 
Sus  estancias  de  ganado.  V.  Tierras  en  la 
ley  23.  tít.  12.  lib.  4.  Sus  vecinos  gocen  det 
tercio  de  Toneladas  por  Fabricadores.  V, 
Armadas^  y Flotas  en  la  ley  ii.  tít.  30. 
lib.  9. 

Hereges, 

Sus  libros  se  recojan.  V.  Libros  en  la  ley  14. 
tít.  24.  lib.  I, 
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Hermandad, 

En  las  Indias  haya  , y se  beneficien  oficios 
de  Provinciales  de  la  Hermandad , con  las 
calidades  de  los  demas  vendibles,  y las  pree- 
minencias que  se  declaran,  ley  i.  tít.  4.  lib. 
5.  Á los  Provinciales  de  la  Hermandad  no 
se  señale  mas  salario  que  el  correspondien- 
te al  precio  que  dieren,  ley  2.  tít.  4.  lib.  5. 
La  creación  de  Provinciales  de  la  Herman- 
dad sea  sin  perjuicio  de  la  elección  de  Al- 
caldes, ley  3.  tít.  4.  lib.  5.  Sus  Ministros 
procedan  con  los  Indios,  conforme  á la  ley 
4.  tít.  4.  lib.  5.  Para  proceder  contra  Indios 
en  casos  de  Hermandad  , y los  demas  sean 
traídos  á la  Cárcel  de  la  Ciudad,  ley  5.  tít. 
4.  lib.  5.  Su  Alcalde  en  Santa  P"e  no  sea 
Corregidor  de  la  Sabana  de  Bogotá.  V.  Pro- 
'visión  de  ojicios  en  la  ley  62.  tit.  2.  lib.  3. 
Salarios  de  la  Hermandad  en  Lima.  V.  Si- 
sas en  la  ley  10.  tít.  15.  lib.  4.  En  defecto 
de  Alcaldes  de  la  Hermandad , quien  ha  de 
conocer  de  estas  causas.  V.  Alcaldes  ordi~ 
navios  en  la  ley  18.  tít.'  3.  lib.  5. 

Hidalgos. 

Sean  en  las  Indias  los  que  se  declara.  V. 
descubridores  en  )a  ley  6.  tít.  6.  lib.  4.  Pa- 
guen Avería.  V.  Avería  en  la  ley  16.  íít. 
9.  lib  9.  Vizcainos , renuncien  sus  hidal- 
guías para  ser  Maestres  de  Naos.  V.  Alaes- 
tres  de  Naos  en -la  ley  19.  tír.  24.  lib.  9. 

Hidalguías. 

Guarden  las  Audiencias , y no  conozcan  de 
ellas.  V.  Audiencias  en  la  ley  119.  tít.  15. 
lib.  2. 

/ Hierro. 

De  Lieja,  prohibido  de  llevar  á las  Indias. V. 
Visitas  de  Navios  en  la  ley  3 5.  tít.  3 5.  lib.  9. 

Hijos. 

Yernos , y nueras  no  puedan  llevar  los  Vi- 
reyes.  V.  Vireyes  en  la  ley  12.  tít.  3.  lib.  3. 
Y parientes  de  nuevos  Pobladores , quando 
se  reputan  por  vecinos.  V.  Poblaciones  en 
la  ley  8.  tít.  5.  lib.  4.  De  Españoles , y Ne- 
gras sean  preferidos  sus  padres  en  la  com- 
pra. V.  Negros  en  la  ley  6.  tít.  5.  lib,  7. 
I^e  Oficiales  Reales  no  traten  , ni  contraten. 
V.  OJiciales  Reales  en  la  ley  49.  tít.  4.  lib.  ' 
8.  Y hijas  de  Indios  de  Chile  no  sirvan  de 
mita.  V.  Servicio  personal  en  Chile  en  la 
ley  28.  tít.  16.  lib.  6. 

Historia. 

De  Indias.  V.  Coronista  en  las  leyes  i,  y 2. 
tít.  12.  lib.  2.  Papeles  tocantes  á Historia 
de  las  Indias  se  remitan.  V.  Informes  en  la 
ley  30.  tír.  14.  lib.  3. 


Honduras, ' 

Islas  de  los  Guanajos  pertenecen  á su  Go-’ 
bernacion.  V.  Términos  de  las  Gobernacio- 
nes en  la  ley  15.  tít.  i.  lib.  5.  Donde  se  han 
de  tomar  sus  cuentas.  V.  Tribunales  de  Cuen- 
tas en  la  ley  82.  tít.  i.  lib.'  8.  La  hacienda 
Real  de  aquella  Provincia  quando  se  ha' de' 
entregar,  y dar  cuenta  de  ella.  V.  Envió  de 
la  Real  hacienda  en  la  ley  8.  tít.  3o.dib.  8. 
Cabo  de  las  Naos  de  Honduras  esté  presen- 
te 3 las  listas.  V,  Generales  en  la  ley  46.  tít. 
15.  lib.  9.  Cabos,  y Soldados  de  Píonduras 
no  hagan  excesos  en  la  Provincia.  V.  Gene- 
rales en  la  ley  74.  tít.  i 5:  lib.  9.  Naos  de 
Honduras  , tiempo  de  su  viage.- V.  Nave- 
gación en  las  leyes  13.7  30.-  tit.  36.  lib.  9. 

Hospitales. 

Fúndense  en  todos  los  Pueblos  de  Españo- 
les, y Indios  , ley  i.  tít.  4.  lib.  i.  Sitio  en 
que  se  han  de  fundar  los  Hospitales , ley 
2.  tít.  4.  lib.  I.  Los  Vdreyes,' Audiencias,  y^ 
Gobernadores  cuiden  de  los  Hospitales,  y 
los  visiten,  ley  3.  tít.  4.  lib.  i.  De  lo  repar- 
tido á los  Hospitales  de  Indios  no  se  saque 
el  tres  por  ciento  para  los  Seminarios , y en- 
las  donaciones  se  guarden  los  Concilios,  ley 

4.  tít.  4.  lib.  I.  Encargados  á los  Religiosos 
del  B,  Juan  de  Dios , con  que  forma,  y ca- 
lidades, ley  5.  tít.  4.  lib.  1.  V;  con  la  ley 
24.  tít.  14.  lib.  I.  Los  Obispos,  y Visitado- 
res no  lleven  derechos  á los  hermanos  del 
B.  Juan  de  Dios  por  dar  sus  cuentas,  ley 
6.  tít.  4.  lib.  I.  Á los  Corregidores  se  han 
de  tomar  cuentas  del  tomin  que  los  Indios 
del  Perú  pagan  para  los  Hospitales , ley  7. 
tít.  4.  lib.  I . Los  del  Cabildo , y Hermandad 
del  Hospital  de  S.  Andrés  de  la  Ciudad  de 
los  Reyes  no  tengan  obligación  á salir  en  los 
alardes , ley  8.  tit.  4.  lib.  i . Al  de  Santa  Ana. 
de  Lima  se  confirman  sus  ordenanzas  , ley 
9.  tít.  4«  lib.  I.  El  Hospital  Real  de  México 
es  del  Patronazgo  Real , y le  administren  los 
Arzobispos,  ley  10.  tít.  4.  lib.  i.  De  S.  Lá- 
zaro de  México,  ley  ii.  tít.  4.  lib.  i.  De 

5.  Hipólito  de  México,  el  Virey  nombre 
quien  tómelas  cuentas,  ley  12.  tít.  4.  lib.  i. 
Los  Contadores  de  Cuentas  de  la  Nueva  Es- 
paña tomen  las  del  Colegio  de  S.  Juan  de 
Letran , y Hospital  Real  de  México , ley 
13.  tít.  4.  lib.  I.  El  de  Cartagena  de  las  In- 
dias está  á cargo  del  Regimiento  de  aquella 
Ciudad,  ley  14.  tít.  4.  lib.  i.  El  de  S.  Lá- 
zaro de  Cartagena  goza  del  derecho  de  an- 
clage , y preeminencias  del  de  Sevilla  , y 
que  forma  se  da  en  su  gobierno , ley  1 5 . tit. 
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4.  lib.  I.  Al  de  S.  Lázaro  de  Cartagena  se 
lleven,  con  los  enfermos,  los  bienes  muebles 
de  su  servicio , ley  1 6.  tít.  4.  lib.  i . A cargo 
de  los  Religiosos  descalzos  de  S.  Francisco 
esté  el  Hospital  Real  de  los  Españoles  de 
Manila , ley  17.  tít.  4 lib.  i . Al  Hospital  de 
Portobelo  socorre  el  Rey  por  el  tiempo  de 
su  voluntad  con  dos  mil  ducados  cada  año 
de  su  Real  hacienda  , en  efectos  de  almoja- 
rifazgo, ley  18.  tít.  4.  lib.  I.  En  el  déla  Ha- 
bana se  curen  los  Soldados , y separe  un  real 
cada  mes  de  sus  sueldos  por  costumbre  que 
califica  la  ley  1 9.  tít. 4. lib.  i.  Los  de  Mani- 
la estén  á cargo  de  un  Oidor , por  turno , y 
cuide  de  la  vida  , y costumbres  de  los  Mi- 
nistros de  ellos:  y dase  forma  en  la  Hospita- 
lidad , y elección  de  Mayordomo,  ley  20. 
tít.  4.  lib.  r.  El  de  los  Sangleyes  de  Manila- 
es  del  Patronazgo : cüranse  en  él  los  San- 
gleyes infieles , y su  dotación  para  lo  pre- 
ciso, ley  21.  tit.  4.  lib.  I . No  paguen  dere- 
chos de  sello  , y registro.  V.  Sello  en  la  ley 
6.  tít.  4.  lib.  2.  No  paguen  Almojarifazgo.. 
V.  Almojarifazgos  en  la  ley  28.  tít.  i 5.  lib. 
8.  Á los  hermanos  que  asisten  en  él , se  les 
dé  lo  que  se  declara.  V.  Armadas,  y Flotas 
en  la  ley  5 i . tít.  30.  lib.  9.  De  Indios  sean  vi- 
sitados. Iglesias  en  la  ley  22.  tít.  2.  lib. 
I.  De  Mechoacan.  V.  Colegios  en  la  ley  12. 
tít.  23.  lib.  I . 

Huérfanos. 

La  Casa  de  Huérfanos  de  México  está  al 
cuidado  del  Virey , ley  1 7.  tít.  3 . lib.  i . Sean 
reducidos  adonde  se  crien.  V.  Fagahundos 
en  la  ley  4.  tit.  4.  lib.  7. 

I 

Idolatría. 

Se  desarraygue  de  los  Indios.  V.  Fe'  Cató* 
lica  en  la  ley  6.  tít.  i.  lib.  i. 

Iglesias. 

Catedrales,  y Parroquiales,  su  erección  , y 
fundación , ley  l . tít.  2.  lib.  I . Forma  en  que 
se  ha  de  repartir  para  fábrica  de  Iglesias 
Catedrales,  ley  2.  tít.  2.  lib.  i.  Parroquia- 
les como  se  han  de  fabricar , y repartir  la 
costa,  ley  3.  tít.  2.  lib.  i.  El  repartimiento 
para  fábricas  de  Parroquiales  sea  entre  los 
vecinos  que  en  ellas  recibieren  los  Sacra- 
mentos , ley  4.  tít.  2.  lib.  I.  La  tercia  parte 
que  se  ha  de  dar  de  la  Real  hacienda  para 
fábricas  de  Iglesias , sea  por  la  primera  vez, 
y no  mas  , ley  5.  tít.  2.  lib.  i.  En  Pueblos 
de  Indios  se  fabriquen  Iglesias , y la  costa^ 


y gastos  sea  con  vista  , y parecer  de  los  Pre- 
lados, y quien  ha  de  tomar  las  cuentas,  ley 

6.  tít.  2.  lib.  I.  Á las  que  se  hicieren  en  Pue- 
blos de  Indios  se  les  dé  por  una  vez  un  Or- 
namento, Cáliz  , Patena  , y Campana  , ley 

7.  tít.  2.  lib.  I.  Sus  erecciones  no  se  alteren: 
en  sus  dudas  se  dé  cuenta  al  Consejo , y que 
se  ha  de  resolver , si  hubiere  peligro  en  la 
tardanza.  V.  Erecciones  en  las  leyes  1 3.  y 
14.  tít.  2.  lib.  I.  Catedrales  se  acaben  de 
fabricar  , y perficionar  , y este  cuidado  , y 
atención  se  encarga  á los  Prelados , y Presi- 
dentes, ley  15,  tit.  2.  lib.  I.  De  Pueblos  de 
Españoles,  é Indios,  estancias,  y asientos 
de  minas,  se  edifiquen,  y reparen,  ley  16, 
tít.  2.  lib.  I.  Las  mercedes  en  vacantes,  y 
novenos  hechas  á las  Iglesias,  en  que  forma 
se  han  de  gastar,  ley  17.  tít.  2.  lib.  i.  De 
bienes  de  fábricas , ni  comunes  de  Iglesias 
no  se  hagan  gastos  en  recibimientos,  ley  1 8. 
tít.  2.  lib.  I.  Inventario  de  bienes  de  las  Igle- 
sias : y no  se  pasen  de  una  Doctrina  á otra* 
V.  Doctrineros  en  la  ley  20.  tít/  2.  lib.  i. 
Los  Mayordomos  dé  las  Iglesias  sean  legos, 
llanos,  y abonados,  ley  21.  tít.  2.  lib.  i.  Los 
Prelados  visiten  los  bienes  de  fábrica,  y Hos- 
pitales de  Indios,  y asista  el  Gobernador, 
ó la  persona  que  nombrare , ley  22.  tít.  2, 
lib.  I.  Provean  los  Encomenderos  lo  nece- 
sario al  culto  Divino.  V.  Encomenderos  en 
la  ley  23.  tit.  2.  lib,  i.  Catedrales,  haya  en 
ellas  Apuntador  de  faltas.  V.  Prebendados 
en  la  ley  6.  tít.  1 1.  lib.  i.  Catedrales,  for- 
ma de  votar  en  los  Cabildos.  V.  Prebenda- 
dos en  la  ley  7.  tít.  1 1.  lib.  i.  En  las  Reduc- 
ciones, y Pueblos  de  Indios.  V.  Reducciones 
en  la  ley  4.  tít.  3.  lib.  6.  La  parte  que  les 
toca  en  los  tributos  de  la  Corona,  sea  con 
separación  : no  se  saquen  del  Arca  sin  libran- 
za : ajústese  lo  que  se  debe  emplear  , y en 
ornamentos:  y los  Oficiales  Reales  tengan 
libro  especial.  V.  Tributos  en  las  leyes  31. 

3^-  33*  y 34-  No  tienen  dere- 

cho á los  tesoros,  adoratorios,  y guacas.  V. 
Tesoros  en  la  ley  5.  tít.  1 2.  lib.  8.  Catedral 
de  Sevilla  , no  contraten  allí  los  hombres  de 
negocios.  V.  Consulado  de  Sevilla  en  la  ley 
59.  tít.  6.  lib.  9.  Principal,  y otras  en  nue- 
vas Poblaciones.  V.  Población  de  Ciudades 
en  la  ley  8.  tít.  7.  lib.  4.  En  que  están  exen- 
tas de  pagar  Almojarifazgo.  V.  Almojari- 
fazgo en  la  ley  28.  tít.  15.  lib.  8. 

Impedimentos . 

.Á  los  Visitadores  en  la  prosecución  de  sus 
comisiones  , que  pena  tienen.  V.  Visita- 
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dores  generales  en  la  ley  26.  tít.  34.  lib.  2. 

Incapaces. 

Para  los  oficios.  V.  Renunciación  de  Ojie  ios 
en  la  ley  10.  tít.  21.  lib.  8. 

Incendios. 

Se  eviten.  V.  Ciudades  en  la  ley  9.  tít.  8.  lib. 
4.  y Fuegos. 

Incorregibles. 

Clérigos , y Religiosos  como  han  de  ser  re- 
mitidos á sus  Prelados.  V.  Religiosos  en  la 
ley  70.  tít,  14.  lib.  I. 

India  Oriental. 

Clérigos  de  la  India  Oriental.  V.  Clérigos 
en  la  ley  21.  tít.  1 2.  lib.  i. 

Indios. 

No  coman  carne  humana.  V.  Fe  Católica  en 
la  ley  2.  tít.  i.  lib.  l.  Se  les  prediquen,  en- 
señen, y persuadan  los  Artículos  de  la  Fe. 
V.  Fe  Católica  en  la  ley  3.  tít.  i . lib.  i.  For- 
ma de  enseñarles  la  Fe.  V.  Fe  Católica  en 
la  ley  4.  tít.  i.  lib.  i.  Conversión  de  los  In- 
dios. V.  Fe  Católica  en  la  ley  5.  tít.  i.  lib. 
I.  Quítenseles  los  Idolos , Ares,  y Adorato- 
rios. V.  Fe  Católica  en  la  ley  7.  tít.  i.  lib. 
I.  Se  aparten  de  sus  falsos  Sacerdotes,  y 
hechiceros.  V.  Fe  Católica  en  la  ley  8.  tít. 
I.  lib.  I.  Dogmatizadores  sean  reducidos,  y 
puestos  en  Conventos,  ley  9.  tít.  i.  lib.  i. 
Haya  Sacerdote  que  administre  á los  Indios, 
y se  ponga  donde  no  hubiere  Beneficio , con- 
forme al  Patronazgo  , y si  no  hubiere  mas 
de  uno,  baste  este  solo  , ley  10.  tít.  i.  lib.  i. 
De  obrajes,  é ingenios , su  doctrina.  V.  Obra- 
jes en  la  ley  1 1.  tít.  I.  lib.  I.  Negros , y 
Mulatos  acudan  á la  Doctrina.  V.  Doctrina 
en  la  ley  1 2.  tít.  i.  lib,  i.  No  se  les  impida 
el  ir  á Misa  las  fiestas.  V.  Misa  en  la  ley 
14.  tít.  I . lib.  I.  Infieles  de  servicio  acudan 
todas  las  mañanas  á oir  la  Doctrina  Chris- 
tiana,  ley  ij.tít.  i.  lib.  i.  Quando  fuereña 
Misa  las  fiestas,  no  vayan  las  Justicias  á ha- 
cer averiguaciones  contra  ellos , ley  1 6.  tít. 
I.  lib.  I.  No  se  haga  averiguación  con  los 
Indios  de  los  diezmos  donde  se  declara.  V. 
Diezmos  en  la  ley  16.  tít.  i.  lib.  i.  No  se 
les  corte  el  cabello  para  el  Bautismo.  V.  Ca- 
bello en  la  ley  18.  tít.  i.  lib.  i.  Se  les  admi- 
nistre la  Eucaristía.  V.  Eucaristía  en  la  ley 
1 9.  tít.  I . lib.  I . En  las  Iglesias  de  los  Indios 
se  haga  poner  el  Santísimo  Sacramento , y 
administre  por  Viático.  V.  Eucaristía  en  la 
ley  20.  tít.  I.  lib.  I.  Ganan  los  Jubileos  con 
solo  el  Sacramento  de  la  Confesión.  V.  Ju- 
bileos en  la  ley  23.  tít.  i.  lib.  i.  Sean  favo- 
recidos , y amparados  por  las  Justicias  Ecle- 
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siásticas,  y Seculares,  ley  i.  tít.  i.  lib.  6. 
Puédanse  casar  libremente  , y ninguna  or- 
den Real  lo  impida  , ley  2.  tít.  i.  lib.  6.  No 
se  permita  que  se  casen  sin  tener  edad  legí- 
tima, ley  3.  tít.  I.  lib.  6.  Ó Indias  que  se 
casaren  con  dos  mugeres , ó maridos  sean 
castigados,  ley  4.  tít.  i.  lib.  6.  Ningún  Ca- 
cique , ni  Indio,  aunque  sean  infieles , se  ca- 
se con  mas  de  una  muger,  ley  5.  tít.  i.lib. 
6.  No  puedan  vender  sus  hijas  para  contraer 
matrimonio,  ley  6.  tít.  i . lib.  6.  La  India  ca- 
sada sea  del  Pueblo  de  su  marido ; y viu- 
da , se  pueda  volver  á su  origen , y tener 
los  hijos  consigo,  siendo  Guarani,  ley  7.  tít. 

I.  lib.  6.  La  India  que  tuviere  hijos  de  Es- 
pañol , y se  quisiere  venir  á estos  Reynos,  ó 
2 otras  partes , pueda  seguir  á su  marido, 
y traerlos , ley  8.  tít.  i.  lib.  6.  Solteros  no  se 
dividan  de  sus  padres,  ley  9.  tít.  i.  lib.  6. 
Los  hijos  de  Indias  casadas  sigan  al  Pueblo 
de  su  padre  , y los  de  solteras  al  de  la  ma- 
dre, ley  10.  tít.  I.  lib.  6.  Puedan  poner  ásus 
hijos  á oficios  miéntras  no  tributaren  , ley 

II.  tít.  I.  lib.  6.  Puédanse  mudar  de  unos 
lugares  á otros , y con  que  calidades,  ley  1 2. 
tít.  I.  lib.  6.  De  tierra  fria  no  sean  sacados 
á la  caliente,  ni  al  contrario,  ley  13.  tít.  i. 
lib.  6.  De  Santa  Cruz  de  la  Sierra  no  sean 
sacados  para  otra  Provincia  , ley  14.  tít.  i. 
lib.  6.  De  Filipinas , no  sean  llevados  por 
fuerza  de  unas  Islas  á otras,  ley  15.  tít.  i. 
lib.  6.  No  sean  traidos  á estos  Reynos , ni 
mudados  de  sus  naturalezas,  ley  16.  tít.  i. 
lib.  6.  Habiendo  Indios  en  estos  Reynos  se 
les  dé  lo  necesario  de  penas  de  Cámara  pa- 
ra que  se  vuelvan  á sus  tierras , ley  17.  tít. 
I.  lib.  6.  Donde  fuere  posible  se  pongan  Es- 
cuelas de  la  lengua  Castellana  para  que  la 
aprendan  los  Indios,  ley  18.  tít.  i.  lib.  6. 
Vivan  en  Reducciones , y sean  puestos  en 
policía  , sin  ser  apremiados,  ley  19.  tít.  i. 
lib.  6.  Infieles  reducidos,  á los  cinco  años 
se  procuren  introducir  en  el  trabajo,  y dén- 
seles Justicias,  ley  20.  tít.  i.  lib.  6.  Se  em- 
pleen en  oficios,  labranzas,  y ocupaciones, 
y anden  vestidos,  ley  2I.  tít.  i.  lib.  6.  Pue- 
dan criar  toda  especie  de  ganado  mayor,  y 
menor,  ley  22.  tít.  i. lib.  6.  Señálaseles  tiem- 
po para  sus  heredades,  y grangerías,  y se 
procure  que  las  tengan,  ley  23  tít.  i.  lib. 
6.  Entre  Españoles,  y Indios  haya  comer- 
cio libre  á contento  de  las  partes,  y no  se 
puedan  rescatar  , ni  dar  á los  Indios  armas 
ofensivas,  ni  defensivas,  ley  24.  tít.  i.  lib. 
6.  Puedan  libremente  comerciar  sus  frutos, 
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mantenimientos , y bienes , ley  2 5 . tít.  1 . lib. 

6.  Procúrese  que  sean  acomodados  en  los 
precios  de  bastimentos , y cosas  que  com- 
praren, ley  26.  tít.  i.lib.  6.  Puedan  “ven- 
der sus  haciendas  con  autoridad  de  Justicia, 
ley  27.  tít.  I.  lib.  6.  Puedan  hacer  sus  tian- 
gues, y mercados,  y vender  en  ellos  sus 
mercaderías , y frutos,  ley  28.  tít.  i.  lib.  6. 
No  se  haga  concierto  sobre  el  trabajo , y 
grangena  de  los  Indios , ley  29*  tit.  i . lib. 

6.  Los  Encomenderos  no  sucedan  en  las  tier- 
ras vacantes  por  muerte  de  los  Indios,  y co- 
mo se  han  de  distribuir , ley  ^o.  tit.  i • lib.  6. 
No  se  puedan  vender  armas  á los  Indios^  ni 
ellos  las  tengan , sino  fuere  algún  principal, 
y con  licencia,  ley  31*  T^tigan 

libertad  en  sus  disposiciones,  ley  32.  tít.  l. 
lib.  6.  No  puedan  andar  á caballo  , ley  33. 
tít.  I . lib.  6.  Los  Gobernadores  no  lleven  de- 
rechos á los  Indios  por  la  licencia  para  tener 
caballos , y elecciones  de  oficios , y guarden 
lo  proveído,  ley  34- 

diñarlos  Eclesiásticos  conozcan  en  causas  de 
Le  contra  Indios»  y en  hechicerías,  y ma- 

I leficios  las  Justicias  Reales  , ley  35‘ 
i lib.  6.  No  se  pueda  vender  vino  á los  Indios, 
í ni  se  lleve  á sus  Pueblos,  ley  3b.  tit.  i.  lib. 

: 6.  Bebida  del  pulque , usada  por  los  Indios 
1 de  Nueva  España,  con  que  calidades  se  per- 
] mite , ley  37.  tít.  i.  lib.  6.  No  se  consientan 
bayles  á los  Indios  sin  licencia  del  Goberna- 
> dor , y sean  con  templanza  , y honestidad, 

; ley  38.  tít.  I.  lib.  6.  Los  Vireyes  de  Nueva 
:Í  España  honren , y favorezcan  á los  Indios  de 
i Tlaxcala , y á su  Ciudad , y República,  ley 
)¡  tit.  I.  lib.  6.  Guárdense  las  ordenanzas 
^ de  Tlaxcala , ley  40.  tít.  i . lib.  6.  El  Alcal- 
al  de  mayor  de  Tlaxcala  se  intitule  Goberna- 
f!  dor  , y provéase  este  cargo  en  las  personas, 
y con  las  calidades  que  se  declara , ley  41. 
t tít.  i.lib.  6.  Los  Gobernadores  de  Indios 
de  Tlaxcala  sean  naturales,  ley  42.  tít.  1. 
lib.  6.  No  se  consientan  estancos  de  vino,  y 

I ; carnicerías  en  Tlaxcala, ley  43* 

, . De  Tlaxcala  no  sean  apremiados  a servir  en 
otra  parte  , ley  44*  ^ Tlaxca- 

la puedan  escribir  al  Rey  sobre  negocios  de 
. I su  Real  servicio  , República  , y agravios, 
'tley  45.  tít.  I.  lib.  6.  De  Guazalco , guár- 
: ' denseles  sus  privilegios , y sean  favorecidos, 
ley  46.  tít.  I.  lib.  6.  El  Juzgado  de  Indios 
de  México,  y donde  estuviere  fundado,  se 
I conserve , y que  salario  ha  de  percibir  el 
. Juez,  ley  47.  tít.  i.  lib.  6.  Los  Vireyes,  y 
: Gobernadores  provean  que  los  navegantes, 
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y caminantes  no  lleven  Indias”,  ley  48.  tít. 

1.  lib.  6.  Hospitales  de  Indios  se  funden,  y. 
no  se  saque  el  tres  por  ciento.  V.  Hos^ita- 
les  en  las  leyes  i.  y 4.  tít.  4.  lib.  i . No  sean 
sacados  de  sus  Pueblos  por  los  Jueces  Ecle- 
siásticos. V.  Arzobispos  en  la  ley  27.  tit.  7. 
lib.  I.  En  su  perjuicio  no  dén  esperas  los  Vi- 
sitadores Eclesiásticos.  V.  Arzobispos  en  la 
ley  28.  tít.  7.  lib.  I.  No  se  les  echen  derra- 
mas,'ni  hagan  repartimientos  por  los  Visi- 

■ tadbres  Eclesiásticos.  V.  Arzobispos  en  la 
ley  29.  tít.  7.  lib.  I.  Los  Prelados  Eclesiásti- 
cos no  hagan  prender,  ni  azotar  Indios,  ni 
India's  en  lo  que  no  fuere  de  su  jurisdicción. 
V.  Arzobispos  en  la  ley  3 2 . tít.  7.  lib.  i . No 
sean  condenados  por  los  Jueces  Eclesiásti-. 
eos  en  penas  pecuniarias  , obrajes,  ni  servi- 
cio personal  por  venta.  V.  Jueces  Eclesiás- 
ticos en  las  leyes  y 8.  tít.  10.  lib.  i.  No 
se  les  lleven  derechos  por  impartir  el  auxi- 
lio. V.  Jueces  Eclesiásticos  en  ladey  14.  tít. 
10.  lib.  I.  No  carezcan  de  Doctrina.  V.  Cu- 
ras en  la  ley  3.  tít.  13.  lib.  i.  Póngase  re- 
medio en  las  vexaciones , y grangerías  de  los 
Curas,  y Doctrineros  á los  Indios.  V.  Cu- 
ras en  la  ley  ii.  tít.  13.  lib.  i.  Qiiando  se 
podran  servir  de  ellos  los  Religiosos.  V.  Re- 
ligiosos en  la  ley  81.  tít.  14.  lib.  i.  No  los 
carguen  los  Religiosos  Doctrineros.  V.  Re- 
ligiosos Doctrineros  en  la  ley  22.  tít.  15. 
lib.  I.  No  lleven  á cuestas  los  Diezmos.  “V. 
Diezmos  en  la  ley  1 1.  tít.  16.  lib.  i.  Paguen 
los  diezmos  , según  costumbre.  V.  Diezmos 
en  la  ley  13.  tít.  16,  lib.  i.  Procedimiento 
contra  Indios  en  causas  de  Inquisición.  V, 
Inquisición  en  la  ley  17.  tít.19.  lib.  i.  Guár- 
dense las  leyes  de  los  Indios  que  fueren  de  la 
¡calidad  que  se  declara.  V.  Leyes  en  la  ley 
4.  tít.  I.  lib.  2.  Las  leyes  en  favor  de  los  In- 
dios sean  exequibles.  V.  Leyes  en  la  ley  5. 
lít.  I.  lib.  2.  Envíese  al  Consejo  lo  orde- 
nado para  conservación  de  los  Indios.  V.  Le- 
yes en  la  ley  6.  tít.  i.  lib.  2.  Vacos,  cédu- 
las sobre  esto , hasta  qué  pleytos  se  han  de 
entender.  V.  Cédulas  en  la  ley  20.  tít.  i.  lib. 

2.  Pleytos  de  Indios,  tengan  dia  señalado': 
sean  despachados  con  brevedad , y sumaria- 
mente; cuídese  de  su  buen  tratamiento  : no 
se  envién  Receptores  á sus  Pueblos  por  cau- 
sas leves , y despáchense  por  decretos.  V. 
Audiencias  Q\\\2is\^y<¿s  81.  83.  84.  y 85. 
tít.  15. lib.  2.  El  estilóse  guarde  en  sus  pley- 
tos Eclesiásticos.  V.  Audiencias  en  la  ley 
138.  tít.  15.  lib.  2.  Páguenseles  sus  basti- 
mentos , y como  se  pueden  servir  de  ellos 
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los  Oidores.  V.  Presidentes  , y Oidores  en 
las  leyes  76.  y 77.  tit.  16.  lib.  2.  En  sus 
causas  se  hallen  los  Vireyes.  V.  Alcaldes 
del  Crimen  en  la  ley  30.  tit.’  17.  Hb.  2.  Los 
Fiscales  de  las  Audiencias  asistan  á los  Indios 
por  lo  espiritual , y temporal.  V.  Fiscales 
en  la  ley  6.  tít.  18.  lib.  2,  Sean  sus  Protec- 
tores los  Fiscales , y quien  los  ha  de  defen- 
der si  litigaren  con  los  Indios : y sobre  dar 
tierras.  V.  Fiscales  en  las  leyes  34.  35.  y 
36.  tít.  18.  lib.  2.  Moderación,  y protección 
en  sus  pleytos.  V.  Abogados  en  la  ley  25. 
tít.  24.  lib.  2.  No  den  mas  de  lo  que  deben 
á sus  Encomenderos.  V.  Intérpretes  en  la 
ley  14.  tít.  29.  lib.  2.  No  se  carguen  : re- 
conózcanse sus  ordenanzas:  conozcan  los  Vi- 
reyes  de  sus  pleytos.  V.  Fireyes  en  las  le- 
yes 63.  64.  765.  tít.  3.  lib.  3.  Alzados  co- 
mo se  han  de  teducir  : para  hacerles  guerra 
que  diligencias  han  de  preceder : y para  su 
reducción  no  se  envie  gente  armada  : y en 
que  tiempo  se  ha  de  resolver  : y vayan  los 
socorros  á remediar  sus  levantamientos,  y 
alborotos  con  personas  de  experiencia.  V. 
Guerra  en  las  leyes  8.  9.  10.  1 1.  y i 2.  tít. 
4.  lib.  3.  No  aprendan  á fabricar  armas.  V. 
Armas  en  la  ley  14.  tít.  5.  lib.  3.  Chasquis. 
V.  Correos  en  las  leyes  21.  y 22.  tít.  16. 
lib.  3.  En  sus  guerras  no  se  embaracen  los 
Descubridores  , ni  les  hagan  daño,  ni  les  to- 
men cosa  alguna.  V.  Descubrimientos  en  la 
ley  io.  tít.  I.  lib.  4 Intérpretes,  y no  otros 
puedan  traer  los  Descubridores.  V.  Descu- 
brimientos en  la  ley  15.  tít.  i.  lib.  4.  No  se 
les  haga  guerra,  y guárdenseles  sus  exen- 
ciones , y privilegios.  V.  Pacificaciones  en 
las  leyes  8.  y 9.  tit.  4.  lib.  4.  Si  impidieren 
la  población , como  se  ha  de  proceder  : ex- 
cúsese la  comunicación  con  ellos , y no  se  les 
haga  daño.  V.  Población  de  Ciudades  en  las 
leyes  23.  24.  y 26.  tít.  7.  lib.  4.  No  sean 
agraviados  en  los  repartimientos  de  tierras. 
V.  Repartimientos  de  tierras  en  la  ley  7. 
tít.  12.  lib.  4.  En  el  repartimiento,  y com- 
posición de  tierras  sean  favorecidos  los  In- 
dios , y sus  sementeras : déxenseles  las  ne- 
cesarias : sean  preferidos  , y las  suyas  de 
que  estuvieren  desposeídos  se  les  vuelvan, 
V.  Repartimiento , y composición  de  tierras 
en  las  leyes  9.  12.  ló.  17.  18.  19.  y 20.  tít. 
12.  lib.  4.  Relevados  de  repartimientos , y 
derramas.  V.  Sisas  en  la  ley  6.  tít.  15.  lib. 
4.  No  se  introduzgan  ganados  en  sus  tierras. 
V.  Tierras  en  la  ley  10.  tít.  17.  lib.  4. 
Puedan  cortar  madera  de  los  montes , pian- 
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ten  árboles,  sin  recibir  molestia.  V.  Made- 
ra , y arboles  en  las  leyes  14.  y 16.  tít.  17, 
lib.  4.  Apliqúense  á la  sementera  del  lino, 
y cáñamo.  V.  Lino  en  la  ley  20.  tít.  18.  lib. 
4.. Puedan  comerciar  grana , y cochinilla  en* 
estos  Reynos.  V.  Grana  en  la  ley  21.  tít. 
18.  lib.  4.  Su  servicio  personal  en  las  minas, 
V,  Minas  en  la  ley  9.  tít,  19.  lib.  4.  Puedan 
labrar  minas,  y estacarse , y se  les  guarden 
ks  preeminencias.  V.  Minas  en  las  leyes  14. 
1 5,  y 16.  tít.  19.  lib.  4.  Puedan  pescar  perlas 
para  sus  grangerías , y no  sean  obligados  por 
fuerza  para  otros , pena  de  muerte.  V.  Pes- 
quería de  perlas  en  las  leyes  30.  y 31^  tít. 

25.  lib.  4.  Sean  relevados  de  los  obrajes  en  la 
N ueva  España.  V.  Obrajes  en  la  ley  4.  tít. 

26.  lib.  4.  Puedan  tener  molinos  de  mano  los 
del  Paraguay.  V.  Obrajes  en  la  ley  7.  tit.  2Ó. 
lib.  4.  Visítense  sus  Pueblos:  reconózcase  su 
policía:  trabajen,  y acudan  á la  Iglesia,  y 
no  sean  apremiados  á labrar  ropa.  V.  Gober- 
nadores en  las  leyes  19.  22.  23.  y 25.  tít.  2. 
lib.  5.  Procedimiento  contra  Indios  en  causas 
de  Hermandad.  V.  Hermandad  en  las  leyes 
4.  y 5.  tít.  4,  lib.  5.  Alguaciles  Indios.  V.  Al- 
guaciles en  la  ley  17.  tít.  7.  lib.  5.  Los  Es- 
cribanos que  se  declaran  asistan  á los  nego- 
cios de  Indios.  V.  Escribanos  en  las  leyes  9. 
y 13.  tít.  8.  lib.  5.  Alguaciles  de  los  Tam- 
bos no  se  les  lleven  derechos : pónganse  en 
un  mandamiento  todos  los  proveídos  en  ofi- 
cios para  un  Pueblo , y que  derechos  han 
de  pagar , y con  que  distinción , y en  que 
cantidad  los  Caciques,  y Comunidades.  V, 
Escribanos  en  las  leyes  23.  24.  y 25.  tít.  8. 
lib.  5.  Sus  pleytos  se  actúen,  la  verdad  sa- 
bida: por  palabras  de  injuria,  ni  riña  no  se 
les  haga  proceso : sus  negocios  de  gobierno 
se  despachen  por  Decretos : así  lo  guarden 
los  Vireyes , y Gobernadores : muchos  In- 
dios puedan  dar  un  poder , y en  causas  par- 
ticulares lo  puedan  dar  solos.  V.  Pleytos  en 
ks  leyes  10.  1 1.  12.  13.  y 14.  tít.  10.  lib. 

En  ks  apelaciones  no  reciban  agravio  de  los 
Oidores  Visitadores.  V.  Apelaciones  en  la 
ley  9.  tít,  12.  lib.  5.  Quanto  á su  libertad. 
V.  Libertad  de  los  Indios  en  el  tít.  2.  lib.  6. 
Sus  Reducciones,  y Pueblos.  V.  Reduccio- 
nes en  el  tít.  3.  lib.  6.  Caxas  de  censos,  y 
bienes  de  Comunidad  de  los  Indios.  V.  Ca- 
xas de  censos  en  el  tít.  4.  lib.  6.  Sus  tribu- 
tos, y tasas.  V.  Tributos , y tasas  en  el  tít. 
5-  lib.  6.  Sus  Protectores.  V.  Protectores  de 
Indios  en  el  tít.  6.  lib,  6.  No  se  les  obligue 
á hacer  casas , ni  edificios  á sus  Encomen- 
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defos.  V.  Encomenderos  la  ley  12.  tít.  9. 
lib.  ó.  No  las  tengan  los  Encomenderos.  V. 
Encomenderos  en  la  ley  20.  tit.  9.  lib.  6. 
Quanro  á su  buen  tratamiento.  V.  Trata- 
miento Qnd  tit.  10.  lib.  ó.Quanto  al  servicio 
personal  generalmente.  ^ .Servicio personal 
en  el  tít.  12.  lib.  6.  Servicio  personal  de  los 
Indios  en  diferentes  ocupaciones,  y gran- 
gerías.  V.  Servicio  personal  en  el  tít.  1 3.  lib. 
6.  Presos  no  paguen  costas.  V.  Cárceles  en 
la  ley  21.  tít.  ó.  lib.  7.  Visítense  sus  Cárce- 
les , reconózcanse  ios  testigos  en  sus  causas, 
y no  sea  por  relación,  y en  que  íorma  se  han 
de  visitar  estando  presos  por  deudas.  Y.  Vi- 
sir as  de  Cárcel  en  las  leyes  12.  13,  y 14. 
tít.  7.  lib.  7.  Amancebados,  quanto  á la  pe- 
na del  marco.  V.  Amancebados  en  la  ley  ó. 
tit.  8.  lib.  7.  Amancebadas , se  reduzgan 
á sus  Pueblos.  V.  Amancebados  en  la  ley  8. 
tít.  8.  lib.  7.  Desterrados,  hasta  donde  de- 
ben salir.  V.  Destierros  en  la  ley  ío.  tít.  8. 
lib.  7.  No  lleven  los  tributos  fuera  de  las 
Cabeceras.  V.  Tributos  de  la  Corona  en  la 
ley  IO.  tít.  9.  lib.  8.  Cóbrense  los  tributos 
con  el  menor  daño  posible.  V.  Tributos  de 
la  Corona  en  la  ley  16.  tít.  9.  lib.  8.  Quin- 
ten, y marquen  el  oro,  plata,  perlas,  y pie- 
dras. V.  Quintos  Reales  en  la  ley  7.  tit.  lo. 
lib.  8.  Se  les  guarde  lo  ordenado  con  los  Es- 
pañoles en  el  descubrimiento  de  tesoros  , y 
minas.  V.  Tesoros  en  la  ley  4.  tít.  12.  lib.  8. 
De  la  Florida , y otras  partes  no  se  haga 
rescate  con  ellos  sin  licencia.  V.  Rescates  en 
la  ley  8.  tít.  1 2.  lib.  8.  Quanto  á pagar  al- 
cabala por  ahora.  V.  Alcabalas  en  las  le- 
yes 24.  y 33.  tít.  13.  lib.  8.  Haga  volver 
á sus  naturalezas  la  Casa  , averigüe  , y pro- 
ceda. V.  de  Contratación  en  la  ley  99. 
tít.  I.  lib.  9.  Recoja  el  Juez  Oficial  que  fue- 
re al  despacho , y dé  cuenta.  V.  Casa  de 
Contratación  en  la  ley  99.  tít.  i.  lib.  9.  No 
se  echen  á minas  por  lo  que  se  declara , ni  los 
Encomenderos  los  alquilen  , ni  prendan.  V. 
Encomenderos  tn\?iútyQ% ‘11.  y 2 3.tít.9.1ib.6. 

Indultos. 

Por  falta  de  registro , su  aplicación.  V.  Ave- 
ría en  la  ley  36.  tít.  9.  lib.  9. 

Informaciones. 

Y pareceres  de  servicios,  las  Audiencias  re- 
ciban informaciones  de  oficio,  y partes,  y en 
las  de  oficio  den  su  parecer,  ley  i.  tit.  33. 
lib.  2.  No  se  reciba  información  de  oficio  del 
que  no  declarare  su  pretensión,  ley  2.  tít. 
33.  lib.  2.  Las  informaciones  se  cometan  á 
un  Oidor  de  la  Audiencia , y procure  saber 


la  verdad  sobre  los  méritos,  y deméritos; 
del  pretendiente,  ley  3.  tít.  33.  lib.  2.  En 
las  informaciones  de  servicios  se  examinen 
testigos  de  toda  satisfacción , con  citación 
del  Fiscal,  y secreto  , ley  4.  tít.  33.  lib.  2. 
Un  Oidor  escriba  el  parecer  de  su  mano,  y- 
el  Presidente  , Oidores , y Fiscal  le  firmen, 
y no  se  entregue  á la  parte,  ley  5.  tit.  33. 
lib.  2.  El  Presidente,  y Oidores , citado  el 
Fiscal , vean  las  informaciones , dén  su  pa- 
recer , y con  que  distinción,  y forma  , y que- 
de registro  en  la  Audiencia,  ley  6.  tít.  33. 
lib.  2.  Los  Fiscales  hagan  las  diligencias,  pa- 
ra que  las  informaciones,  y pareceres  ven- 
gan con  justificación,  y dén  cuenta  al  Con- 
sejo, ley  7.  tit.  33.  lib.  2.  Á que  género  de, 
personas  se  han  de  admitir  informaciones^ 
y dar  pareceres,  expresando  que  tiempo  han 
estado  en  las  Indias,  y si  se  han  exercitado- 
en  oficios  baxos , y mecánicos , ley  8.  tít. 
33.  lib.  2.  A los  pareceres  antiguos  se  aña- 
den los  nuevos  servicios,  ley  9.  tít.  33.  lib. 

2.  Los  Gobernadores , y Justicias  no  hagan 
informaciones  de  méritos,  y servicios,  y re-; 
mitán  los  pedimentos  á las  Audiencias,  y en  ^ 
lugares  distantes  se  hagan  por  Receptorías, 
ley  IO.  tít.  33.  lib.  2.  De  las  partes , y cali- 
dades de  los  Clérigos , se  hagan  por  sus  Pre- 
lados , y no  se  les  entreguen , ley  1 1 . tít.  3 3. 
lib.  2.  Si  algún  Eclesiástico  pidiere  en  la  Au- 
diencia que  se  le  reciba  información  de  sus 
calidades  , méritos , y servicios , se  le  admi- 
ta, y advierta  que  ha  de  traer  aprobación  de 
su  Prelado  , ley  12.  tít.  3 3. lib.  2.  Los  Pre- 
lados, los  Vireyes,  y otros  Ministros  envien 
en  todas  ocasiones  relación  de  los  sugetos 
Eclesiásticos , expresando  sus  buenas  partes, 
ó defectos,  ley  13.  tít.  33.  lib.  2.  Los  títu-^ 
los  de  Eclesiásticos  se  prueben  por  testimo- 
nio, y no  por  testigos,  ley  14.  tít.  3 3. lib.  2. 
En  las  relaciones  de  sugetos  Eclesiásticos 
tengan  primer  lugar  los  ocupados  en  la  coiir 
versión  de  los  Indios,  ley  15.  tit.  33.  lib.  2. 
No  se  reciban  informaciones  de  méritos  á 
pedimento  de  Religiosos , y háganse  de  ofi  - 
cio , ley  16.  tít.  33.  lib.  2.  Los  informes  que 
pidieren  las  Ciudades  se  les  entreguen  cer- 
rados, ley  17.  tít.  33.  lib.  2.  Las  Ciudades, 
Villas , y vecinos  puedan  hacer  información, 
nes  ante  las  Audiencias,  y Justicias,  ley  18. 
tít.  33.  lib.  2.  Para  hacer  asientos  sobre  des- 
cubrimientos, y otras  cosas,  preceda  infor- 
me de  la  Justicia  Ordinaria  , ley  19.  tít.  33, 
lib.  2.  Para  fundaciones  de  Mayorazgos  ha- 
gan las  Audiencias  informaciones , y envien 
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sus  pareceres,  ley  20.  tit.  33* 
provisión  de  oficios  en  las  Indias  precedan 
informaciones  de  las  partes , y calidades  de 
los  pretendientes.  V»  Ptovisíoh  de  ojicios  en 
la  ley  sS.tít.  2.  lib.  3.  Contra  Religiosos  no 
se  hagan  , y en  (^ue  casos  se  podran  hacer. 
Y,  Religiosos  en  la  ley  73.  tit.  14.  lib.  i. 
No  se  entreguen  á las  partes.  V.  Secretarios^ 
en  el  Auto  186.  tít.  6.  lib.  2.  Para  pasar  á 
las  Indias , su  forma.  V.  Pasageros  en  las 
leyes  7.  y 8.  tít.  26.  lib.  9. 

Informes , y relaciones. 

Los  Vireyes  dén  cuenta  al  Rey  de  las  ma- 
terias de  Religión,  gobierno,  guerra,  y ha- 
cienda, ley  i.tít.  14*  iifi*  3*^^^^  cuenta 
al  Rey  de  las  vacantes  Eclesiásticas , y Se- 
culares, y de  los  beneméritos,  ley  2.  tit.  14* 
lib.  3.  Infórmese  de  los  Conventos,  y suge- 
tos  Religiosos,  ley  3.  tít.  14.  lib.  3.  Los  Vi- 
reyes  informen  del  estado  de  las  Universida- 
des , y Colegios,  ley  4.  tít.  14. lib.  3.  Infór- 
mese sobre  el  gobierno , y justicia  , y vacan- 
tes de  plazas,  ley  J.tít.  14.  lib.  3.  Infórme- 
se sobre  los  procedimientos  de  Ministros,  ley 
6.  tít.  14.  lib.  3.  Infórmese  sobre  los  impedi- 
mentos que  para  servir  tuvieren  algunos  Mi- 
nistros, ley  7»  tít.  14*  lió-  3*  Infórmese  de 
los  Letrados , y Abogados,  sus  partes,  y ca- 
lidades para  lo  Eclesiástico,  y Secular , ley 
8.  tít.  14.  lib.  3.  Infórmese  de  los  sugetos 
¡dóneos  parala  guerra  ,ley  9.  tít.  14*  lib.  3. 
Infórmese  de  los  sugetos  Seculares  para  Oo- 
biernos , Corregimientos,  y otros  ministerios, 
y como  han  procedido  en  los  que  han  tenido, 
ley  10.  tít.  14.  lib.  3.  Infórmese  sobre  el  pro- 
ceder de  Gobernadores,  Corregidores,  y Al- 
caldes mayores,  ley  ii.  tít.  14.  lib.  3.  In- 
fórmese de  los  Corregimientos , y Alcaldías 
mayores  que  son  á provisión  del  Rey , y de 
los  Vireyes,  y Presidentes,  y de  los  peca- 
dos públicos , ley  12.  tít.  14.  lib.  3.  Infór- 
mese de  los  que  pretendieren  ser  gratifica- 
dos , y lo  hubieren  sido,  como  se  refiere , ley 
13.  tít.  14.  lib.  9.  Infórmese  sobre  si  hay 
personas  que  viven  con  escándalo,  ó han 
hecho  agravios  con  mano  poderosa,  ley  14* 
tít.  14.  lib.  3.  Infórmese  del  tratamiento,  y 
estado  de  los  Indios  por  las  personas  que  allí 
se  contiene,  ley  15.  tít  14.  lib.  3.  Infórme- 
se de  los  oficios  vendibles , su  valor,  posee- 
dores, y sus  facultades  : quales  vacan : y su 
procedido,  ley  l6.  tít.  14.  lib.  3.  Infórmese 
de  la  hacienda  Real , y su  acrecentamien- 
to, ley  17.  tít.  14.  lib.  3 Los  Oficiales  Rea- 
les envien  relación  de  los  situados  que  pa- 


garen en  sus  Caxas,  ley  18.  tít.  14.  11b.  3. 
Los  Oficiales  Reales  envien  relación  de  la 
hacienda  Real , ley  1 9,  tít.  1 4.  lib.  3.  Infór- 
mese con  relación  de  salarios , y sueldos,  va- 
lor de  repartimientos  , y novenos  , en  la 
forma,  y con  las  circunstancias  que  se  decla- 
ra, ley  20.  tít.  14.  lib.  3.  Los  Arzobispos,  y 
Obispos  avisen  al  Rey  del  tiempo  en  que 
hubieren  tomado  posesión  de  sus  Iglesias,  y 
si  han  residido,  ley  21.  tít.  14.  lib.  3.  Los 
Prelados  envien  relación  de  sus  rentas,  y las 
de  sus  Iglesias,  y Curatos,  ley  22.  tít.  14. 
lib.  3.  Los  Prelados  informen  si  han  visitado 
sus  Diócesis , y los  efectos  que  han  resulta- 
do , ley  23.  tit.  14.  lib.  3.  Los  Prelados,  é 
Iglesias  sede  vacantes  envien  al  Consejo  co- 
pias de  las  Constituciones , Ordenanzas , y 
Autos  de  gobierno,  ley  24.  tít.  14.  lib.  3. 
Los  Prelados  informen  de  los  Hospitales , y 
Cofradías  de  sus  distritos,  ley  25.  tít.  14. 
lib.  3.  Los  Prelados  informen  del  número  de 
personas.  Doctrinas,  y Parroquias,  ley  26. 
tít.  14.  lib.  3.  Si  las  Justicias  Reales  trata- 
ren de  averiguar  los  agravios  hechos  á los 
Indios , en  que  suelen  resultar  culpados  los 
Eclesiásticos  (que  esto  se  hace  para  dar  cuen- 
ta al  Rey)  los  Prelados  Eclesiásticos  ampa- 
ren , y defiendan  á los  Indios , ley  27.  tít. 
14.  lib.  3.  Los  Prelados  informen  de  los  Pre- 
dicadores , y si  acuden  á su  ministerio,  ley 
28.  tít.  14.  lib.  3.  Y relaciones , se  envien  por 
duplicado,  ley  29.  tít.  14.  lib.  3.  Envíense 
los  papeles  tocantes  á historia  , ley  30.  tít. 
14.  lib.  3.  Los  Vireyes , Presidentes,  y Pre- 
lados avisen  al  Rey  si  los  propuestos  mu- 
daren de  estado  , y estimación  , ley  31.  tít. 
14.  lib.  3.  Los  Vireyes  ántes  de  acabar  los 
Gobiernos  envien  relación  de  las  materias 
graves;  y no  lo  haciendo,  no  sean  pagados 
del  último  año  de  sus  gages , ley  32.  tít.  14. 
lib.  3.  Generalmente  se  avise  al  Rey  de  to- 
do lo  que  convenga  , ley  33.  tít.  14.  lib.  3. 

Ingenieros . 

Guárdenlo  que  se  ordena.  V.  Fabricas  ^ y 
For  tifie  aciones  en  la  ley  4.  tít.  6.  lib.  3. 

Ingenios, 

Y obrajes,  se  visiten.  V.  Caminos  en  la  ley 
54-  tít.  3.  lib.  3.  De  moler  metales , y fabri- 
car azúcar  , no  se  haga  execucion  en  ellos, 
y en  que  casos  se  podrá.  V.  Execnciones  en 
las  leyes  3.  4.  y 5.  tít.  14.  lib.  5.  De  azúcar, 
no  trabajen  en  ellos  los  Indios.  V.  Servifio 
personal  en  las  leyes  8.  y 1 1.  tít.  13.  lib.  6. 
No  beneficien  los  Oficiales  Reales.  V.  OJi^ 
dales  Reales  en  la  ley  4Ó.  tit.  4.  lib.  8. 
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Inhibición, 

De  los  Vireyes  á lasAudiencias.  'W  .Audien- 
cias en  la  ley  42.  tír.  15.  lib.  2.  Inhibitoria 
en  las  Audiencias , y sus  calidades.  V.  Au- 
diencias en  la  ley  92.  tít.  15.  lib.  2.  De  las 
Audiencias , por  lo  que  toca  á Jueces  de  co- 
misión , y grados  que  les  tocan.  V.  Pesqui- 
sidores en  la  ley  5.  tít.  i.  lib.  7.  Las  Justi- 
cias de  Canaria  están  inhibidas  del  conoci- 
miento de  la  jurisdicción  de  ios  Jueces  de  Re- 
gistros. V.  Jueces  de  Canaria  en  la  ley  20. 
tit.  40.  lib.  9. 

Inmunidad. 

Guárdese  toda  reverencia , y respeto  á las 
Ig!  esias , Monasterios , y lugares  Sagrados, 
y á sus  Ministros , y la  devoción  con  que  se 
debe  asistir,  ley  i.  tít.  5*  Hb*  i*De  las  Igle- 
sias se  guarde  conforme  al  derecho  de  estos 
Rey  nos  de  Castilla  , ley  i.  tít.  5*  Hb.  i.  Los 
Prelados  de  las  Iglesias,  y Monasterios  no 
admitan  delinqüentes , que  conforme  al  de- 
recho de  estos  Reynos  de  Castilla  no  deben 
gozar  de  inmunidad  , ley  2.  tit.  5.  lib.  i.  Los 
Pilotos,  Marineros,  Artilleros  , y Soldados 
i que  se  quedan  en  las  Indias , y retraen  á las 
j Iglesias , sean  sacados  de  ellas , ley  3.  tit.  J. 

¡ lib.  I.  Síganla  los  Fiscales.  Y.  Píscales  en 
; la  ley  30.  tít.  18.  lib.  2.  Eclesiástica,  guar- 
í,  den  ios  Oidores  Visitadores.  V.  Oidores  J^i- 
. sitadores  en  la  ley  16.  tít.  31.  lib.  2. 

Inquietos. 

’ Téngase  cuidado  de  proceder  contra  ellos. 

V.  Negros  en  la  ley  13.  tít.  5.  lib.  7. 

1 Santa  Inquisición. 

I Fundación  del  Santo  Oficio  de  la  Inqulsi- 
) cion  en  las  Indias , ley  i . tit.  19.  lib.  i . Los 
I Inquisidores,  y sus  Ministros  estén  debaxo 
j del  amparo,  salva-guardia,  y protección 
I Real,  ley  2.  tít.  19.  lib.  i.  Los  Tribunales 
: del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  estén , y 
I residan  en  las  Ciudades  de  México,  Lima, 

I y Cartagena,  ley  3.  tít.  19.  lib.  i.  El  Con- 
t sejo  de  Indias,  Tribunales,  y Justicias  Rea- 
i les  no  conozcan  de  negocios  que  pasaren  an- 
; te  los  Inquisidores,  y sus  dependencias,  ley 
: 4.  tít.  19.  lib.  I.  Forma  que  se  ha  de  guar~ 
dar  en  la  fundación  de  los  Tribunales  del 
: Santo  Oficio,  y actos  que  se  declara , ley  5. 
tít.  19.  lib.  I.  Los  Oficiales  de  la  Inquisi- 
ción, aunque  no  tengan  titulo  del  Inquisi- 
í dor  general,  vayan  incorporados  con  el  Tri- 
bunal, ley  6.  tít.  19. lib.  I.  Lupresque  han 
de  ocupar  los  Cabildos  Eclesiástico  , y Se- 
cular en  los  actos  de  la  Fe,  y donde  ha  de 
asistir  el  Alguacil  mayor  de  la  Ciudad,  ley 


7.  tít.  19.  lib.  I.  Los  Vireyes,  y Goberna- 
dor de  Cartagena  dexen  desocupada  la 
Iglesia  de  Santo  Domingo  á los  Inquisido- 
res los  dias  que  se  refieren  , ley  8.  tít.  19. 
lib.  I.  Los  Inquisidores  conozcan  de  los  bie-' 
nes  confiscados  para  la  Cámara,  ley  9.  tít. 
19.  lib.  1.  El  salario  de  los  Inquisidores , y 
Ministros  se  pague  de  lo  que  no  alcanza- 
ren las  penas,  y penitencias,  ley  10.  tít.  19. 
lib.  1.  No  se  paguen  los  salarios  á los  In- 
quisidores, y Ministros  sin  testimonio  de 
que  no  hay  bienes  confiscados,  ley  ii.  tít. 
19.  lib.  I.  Los  Vireyes,  y Presidente  del 
Nuevo  Reyno  de  Granada  , hagan  tomar 
cuentas  á los  Receptores  del  Santo  Oficio, 
ley  12.  tít.  19.  lib.  1.  Los  Píscales,  y Mi- 
nistros del  Santo  Oficio  que  sirvieren  en  ín- 
terin , gocen  la  mitad  del  salario,  ley  13. 
tít.  19.  iib.  I.  Los  Ministros  del  Santo  Ofi- 
cio que  se  declara , son  exentos  de  pagar  pe- 
chos, sisas,  y repartimientos,  ley  14.  tít. 
19.  lib.  I.  Los  Ministros,  Oficiales,  y Fa- 
miliares de  la  Inquisición  , y Cruzada  pa- 
guen alcabala,  si  no  tuvieren  otra  razón  que 
ios  releve,  ley  15.  tít.  19.  lib.  i.  Las  Justi- 
cias Reales  no  abran  los  pliegos  dirigidos  al 
Santo  Oficio  , y los  Correos  mayores  los  en- 
caminen, ley  16.  tít.  19.  lib.  I.  Los  Inqui- 
sidores en  proceder  contra  Indios  guarden 
sus  instrucciones,  ley  17.  tít.  19.  lib.  i.  Las 
Justicias  Reales  execucen  las  penas  impues- 
tas por  los  Inquisidores  en  lós  relaxados  al 
brazo  Seglar,  ley  18.  tít.  19.  lib.  i.  Las 
Justicias  Reales  hagan  salir  de  las  Indias  á 
los  Penitenciados  por  el  Santo  Oficio,  si  no 
estuvieren  cumpliendo  sus  penitencias  , ley 
19.  tír.  19.  lib.  I.  Los  que  el  Santo  Oficio 
condenare  á Galeras  sean  remitidos  á ellas, 
ley  20.  tít.  19.  lib.  I.  Los  Ministros  de  las 
Audiencias  de  Lima,  y México  , Consul- 
tores del  Santo  Oficio  , se  reduzgan  hasta  el 
numero  de  tres,  ley  21.  tít.  19.  lib.  i.  Los 
Fiscales  de  las  Audiencias  Reales  no  sean 
Asesores  del  Santo  Oficio  , y puedan  ser 
Consultores,  ley  22.  tít.  19.  lib.  i.  El  tra- 
tamiento de  las  Reales  Audiencias  con  los 
Inquisidores , sea  por  ruego  , y encargo, 
ley  23.  tít.  19.  lib.  I.  En  cada  Iglesia  Ca- 
tedral se  suprima  una  Canongía  para  sala- 
rios de  los  Inquisidores , conforme  al  Breve 
de  su  Santidad,  ley  24.  tít.  I9.lib.  i.Las 
Canongías  suprimidas  se  aplican  á la  paga 
de  salario*  de  los  Inquisidores , y sus  Minis- 
tros, ley  25.  tít.  19,  lib.  I.  Los  Inquisido- 
res Prebendados  tengan  menos  de  Salario  lo 
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que  montan  las  Prebendas,  ley  26.  tít.  19. 
lib.  I.  La  concordia  contenida  en  la  ley  18. 
tít.  I.  lib.  4.  de  la  Recopilación  de  leyes  de 
Castilla  , se  guarde  en  las  indias , no  estan- 
do innovada  , ley  27.  tít.  19.  lib.  i . En  Car- 
tagena haya  diez  Familiares  del  numero, 
y en  las  demas  Ciudades  , conforme  á la 
concordia  de  estos  Reynos  de  Castilla,  ley 

28.  tít.  19.  lib.  I.  Concordia  entre  las  dos 
jurisdicciones  de  Inquisición  , y Justicias 
Reales  del  año  de  lóio.  ley  29.  tít.  19.  lib. 
I.  Los  Inquisidores  no  sean  Arrendadores 
de  rentas  Reales  , ley  29.  níim.  i.  tít.  19. 
lib.  I.  Los  Inquisidores  Fiscales,  y Oficia- 
les de  la  Inquisición  no  traten  en  Mercade- 
rías, ni  arrendamientos,  ley  29.  nüm.  2. tít. 
19.  lib.  I.  Los  Inquisidores,  y Ministros  de 
la  Inquisición,  en  que  casos  pueden  usar  del 
derecho  del  tanteo,  ley  29.  nüm.  3.  tít.  19. 
lib  I.  Los  Esclavos  Negros  de  los  Inquisi- 
dores no  traygan  armas,  ley  29.  nüm.  4.  tít. 
19.  lib.  I.  Los  Comisarios,  y Familiares  no 
sean  exentos  de  pagar  derechos  Reales , ley 

29.  nüm.  5.  tít.  19.  lib.  I.  Los  Familiares 
Depositarios  por  la  Justicia  Real , puedan 
ser  obligados  á dar  cuenta  por  las  Justicias 
Reales,  ley  29.  nüm.  6.  tít.  19.  lib.  i.  Los 
Familiares  Encomenderos  de  Indios  no  se 
excusen  por  esto  de  servir  en  ocasiones  de 
enemigos , ley  29.  nüm.  7.  tít.  1 9.  lib.  i . Los 
Comisarios  de  la  Inquisición  no  den  manda- 
mientos contra  las  Justicias  Reales,  sino 
fuere  en  causas  de  Fe , ó por  comisión  es- 
pecial, ley  29.  nüm.  8.  tít.  19.  lib.  i.  Los 
Oficiales,  Comisarios,  y Familiares  déla 
Inquisición  no  gocen  del  fuero  en  los  delitos 
cometidos  ántes  de  serlo  , ley  29.  nüm.  9. 
tít.  19.  lib.  I.  Los  Inquisidores  no  detengan 
los  Correos,  ley  29.  nüm.  10.  tít.  19.  lib.  i. 
Los  Inquisidores  alcen  la  prohibición  de  que 
ningún  Navio , ni  persona  salga  del  Puer- 
to sin  su  licencia,  ley  29.  nüm.  ii.  tít.  19. 
lib.  I.  Los  Inquisidores  no  prendan  á los  Al- 
guaciles Reales  sino  en  casos  graves,  y no- 
torios, ley  29.  nüm.  12.  tít.  19.  lib.  i.  Si 
sucediere  algún  Inquisidor,  ó Ministro  en 
bienes  litigiosos , no  advoquen  los  pleytos  á 
su  Tribunal , ley  29.  nüm.  1 3.  tít.  1 9.  lib.  i. 
Los  Inquisidores  no  dén  mandamientos  para 
que  contra  sus  presos  no  procedan  las  Jus- 
ticias : y sobresean  en  otras  causas , ley  29. 
nüm.  14.  tít.  19.  lib.  I.  Los  Inquisidores 
nombren  por  Familiares,  y Ministros  á per- 
sonas de  buena  vida,  y exemplo,  ley  29. 
nüm.  15.  tít.  19.  libi.i.  En  la  Veracruzha- 
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ya  un  Alguacil  de  la  Inquisición  : y los  de 
otras  Ciudades  se  quiten,  ley  29.  nüm.  16. 
tit.  19.  lib.  I.  No  sea  nombrado  por  Cali- 
ficador ningún  Religioso  que  no  haya  pa- 
sado con  licencia  del  Rey  , y de  su  Prelado, 
ley  29.  nüm.  17.  tít.  19.  lib.  i.  El  Religio- 
so Calificador  pueda  ser  mudado  por  su 
Prelado  á otra  parte,  ley  29.  nüm.  18.  tít. 
19.  lib.  I.  Los  Familiares,  y Comisarios 
que  delinquieren  en  sus  oficios  püblicos,ó 
ministerios  sean  castigados  por  sus  Jueces 
ordinarios,  ley  29.  nüm.  19.  tít.  19.  lib.  i. 
Las  causas  de  Familiares  amancebados  to- 
can á las  Justicias  Reales  , ó Eclesiásticas, 
á prevención,  ley  29.  nüm.  20.  tit.  19.  lib. 
I.  Los  Inquisidores  no  dén  mandamientos 
sobre  grados  contra  las  Universidades , ni 
se  introduzgan  en  materias  de  gobierno,  lev 
29.  nüm.  21.  tít.  19.  lib.  I.  En  los  dias  de 
Actos  de  Fe  no  prohíban  los  Inquisidores 
traer  armas,  ley  29.  nüm.  22.  tit.  19.  lib. 
I.  Forma  de  asentarse  los  Inquisidores  en 
las  Iglesias,  ley  29.  nüm.  23.  tít.  19.  lib.  i. 
En  casos  de  competencia  no  procedan  los 
Inquisidores  contra  los  Vireyes , y Gober- 
nador de  Cartagena  por  censuras , ley  29, 
nüm.  24.  tít.  19.  lib.  I.  Forma  de  determi- 
nar las  competencias  entre  la  Justicia  Real, 
y la  Inquisición,  ley  29.  nüm.  25.  tít.  19. 
lib.  I.  Forma  de  acompañar  los  Vireyes  al 
Tribunal  de  la  Inquisición  en  los  Actos  de 
la  Fe,  ley  29.  nüm.  26,  tít.  19.  lib.  i.  Con- 
cordia entre  las  dos  jurisdicciones  de  la  In- 
quisición , y Justicias  Reales  del  año  de 
1633.  ley  30.  tít.  19.  lib.  I.  Forma  de  pa- 
gar los  salarios  á los  Inquisidores , y Mi- 
nistros de  la  Inquisición,  ley  30.  nüm.  i.  tít. 
19.  lib.  I.  Sobre  la  urbanidad  que  se  ha  de 
usar  con  los  Tribunales  del  Santo  Oficio 
en  ocasiones  de  regocijos  püblicos , ley  30, 
nüm.  2.  tít.  19. lib.  I.  Á los  Inquisidores,  y 
otros  Ministros,  que  despojos  de  las  reses 
se  les  han  de  dar  cada  semana  , ley  30.  nüm. 
3.  tít.  19.  lib.  I.  En  los  alardes,  y acciden- 
tes de  enemigos,  que  asistencia  han  de  ha- 
cer los  Ministros,  y Familiares  del  Santo 
Oficio,  ley  30.  nüm.  4.  tít.  19.  lib.  i.  Ofi- 
ciales , y Familiares  de  la  Inquisición  , co- 
mo han  de  ser  convenidos  por  sus  oficios : y 
el  Alguacil  mayor  que  asiento  ha  de  tener 
en  los  Ayuntamientos , ley  30.  nüm.  5.  tít. 
19.  lib.  I.  Quando  hubiere  falta  de  trigo, 
ó maiz,  pidan  los  Inquisidores  al  Virey  , o 
Gobernador  lo  necesario  para  sí,  sus  Minis* 
tros , y presos,  ley  30.  nüm.  6.  tít.  19.  lib. 
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I.  Los  Inquisidores  no  se  embaracen  en 
compras  de  Negros,  ley  3^*  ridiri*  7*  ^9* 

lib.  I.  N limero  de  Alguaciles  que  pueden 
nombrar  los  Tribunales  de  la  Inquisición  , y 
en  tjue  partes,  coa  derogación  de  la  Concor- 
dia de  22.  de  Mayo  de  i 6 10.  en  lo  que  á 
esto  toca  , ley  30.  núm.  8 tit.  19.  lib.  1.  £n 
el  conocimiento  de  las  causas  particulares 
de  Ministros  de  la  Inquisición,  se  guarden 
las  Concordias , ley  30.  num.  9.  tít.  19.  lib. 
I.  Los  Inquisidores  tengan  buena  correspon- 
dencia con  las  Justicias  Reales,  no  proce- 
diendo con  censuras , ni  llamándolos  al  Tri- 
bunal, ley  30.  nüm.  10.  tít.  19.  lib.  i.  Los 
Inquisidores  no  traten,  ni  contraten,  ni  vi- 
siten , ley  30.  nüm.  1 1.  tít.  19.  lib.  1.  Los 
Inquisidores  no  se  embaracen  en  elecciones 
de  oficios  de  República , ley  30.  núm.  1 2 . 
tít.  19.  lib.  I.  Los  Tribunales  de  la  Inquisi- 
ción despachen  órdenes  á los  Comisarios  pa- 
la que  se  muestren  muy  urbanos  con  las 
personas  que  los  acompañaren  á los  edictos 
de  la  Fe,  ley  30.  nüm.  13.  tít.  19.  lib.  i. 
Forma  de  allanar  las  casas  de  los  Ministros, 
y Oficiales  de  la  Inquisición  , ley  30.  nüm. 
14.  tít.  19.  lib.  I.  Los  Oficiales  Titulares  de 
la  Inquisición  paguen  los  derechos  Reales, 
ley  30.  nüm.  1 5.  tít.  19.  lib.  i.  Como  se  ha 
de  hacer  el  reconocimiento  de  las  cosas  que 
sacaren  los  Inquisidores  de  las  Ciudades  don- 
de residen,  ley  30.  nüm.  16.  tít.  19.  lib.  i. 
Derechos  que  pueden  llevar  los  Ministros 
de  la  Inquisición  por  las  visitas  de  Navios, 
ley  30.  nüm.  17.  tít.  19.  lib.  i.  Los  Vireyes, 
y Gobernadores  den  noticia  á los  Inquisi- 
dores quando  despacharen  Navios  de  aviso, 
ley  30.  nüm.  18.  tít.  19.  lib.  i.  En  los  dias 
de  Actos  de  Fe , publicación  , edictos , ana- 
tema , y fiestas  de  S.  Pedro  Mártir , pue- 
dan los  Inquisidores  hacer  pregonar  lo  que 
allí  se  contiene,  ley  30.  núm.  19.  tít.  19.  lib. 
I,  Asiento  de  los  Inquisidores  en  las  Cate- 
drales , ley  30.  nüm.  20.  tít.  19.  lib.  1.  Los 
Inquisidores  no  permitan  que  en  sus  casas 
se  oculten  bienes,  ley  30.  nüm.  21.  tít.  19. 
lib.  I.  Á los  Inquisidores  se  les  dén  mante- 
nimientos , y materiales  conforme  se  decla- 
ra , ley  30.  nüm.  22.  tít.  1 9.  lib.  i . Ministros 
de  la  Inquisición  en  Panamá  , que  asientos 
han  de  ocupar  en  la  Iglesia  Catedral , ley 
30.  nüm.  23.  tít.  19.  lib.  I.  Los  Prebenda- 
dos Ministros  de  la  Inquisición  no  se  excu- 
sen de  las  horas  Canónicas.  V.  Cruzada  en 
la  ley  12.  tít.  20.  lib.  i.  Los  Inquisidores 
quando  han  de  ser  preferidos  de  ios  Oído 


res.  V.  Precedencias  en  la  ley  78.  tít.  15.  lib, 
3.  Asistan  á los  Actos  de  la  ET  los  Conta- 
dores de  Cuentas.  \ .Contadores  de  Ciuntas 
en  la  ley  11.  tít.  2.  lib.  8.  Los  Alguaciles  de 
la  Inquisición  entren  con  vara  en  el  Tribu- 
nal de  Oficiales  Reales.  V.  Alguaciles  en  la 
ley  25.  tít.  3.  lib.  8.  De  Cartagena , sus  sa- 
lar ios.  V.  Salarios  en  la  ley  20.  íit.  26.  lib. 
8.  A los  Inquisidores  no  se  les  repartan  In- 
dios de  mita.  V.  Servicio  personal  en  la  ley 
42.  tit.  I 2.  lib.  6. 

Instancia. 

Primera,  toca  á las  Justicias  ordinarias.  V. 
Audiencias  en  la  ley  70.  tit.  i 5.  lib.  2. 

Instrucciones. 

Traygan  los  Religiosos.  ^V.  Religiosos  en  la 
ley  89.  tít.  14.  lib.  I.  A los  Generales  de 
Armadas,  y P’lotas  donde  se  les  han  de  dar, 
V.  Junta  de  Guerra  en  el  Auto  146.  tít.  2. 
lib.  2.  Hagan  los  Contadores  del  Consejo  pa- 
ra Oficiales  Reales , y Ministros  de  las  In- 
dias. V.  Contadores  del  Consejo  en  la  ley  26. 
tít.  II. lib.  2.  A los  F'actores.  W . Oficiales 
Reales  en  la  ley  36.  tít.  4.  lib.  8.  De  la  Na- 
vegación de  vuelta  de  viage.  V.  Generales 
en  la  ley  1 16.  tít.  15.  lib.  9.  De  Generales, 
y su  jurisdicción.  V.  Generales  en  la  ley 
133,  tít.  15.  lib.  9.  y en  lo  especial  de  su 
jurisdicción  , cap.  34.  35.  y 36.  allí.  Plaga 
notificar  el  Veedor  de  la  armada  á los  que 
se  declara.  V.  T^eedor  en  la  ley  31.  tít.  16. 
lib.  9.  Del  General , con  acuerdo  dei  Almi- 
rante , y Piloto  mayor.  V.  Navegación , ^ 
viage  en  la  ley  2.  tit.  36.  lib.  9* 

Intereses. 

Por  las  esperas  en  el  comercio  de  las  Indias, 
V.  Consulado  de  Sevilla  en  la  ley  61.  tít, 
6.  lib.  9.  ^ 

Interin. 

De  las  Doctrinas.  V.  Curas  en  las  leyes  1 6. 
y 17.  tít.  13.  lib.  I.  De  los  oficios,  no  se 
provea  sin  testimonio  de  la  vacante.  V.  Pre- 
sidentes en  la  ley  37.  tít.  16.  lib.  2.  De  los 
oficios  que  se  declara , quien  lo  ha  de  pro- 
veer, y sus  preeminencias , y salarios.  V. 
Provisión  de  oficios  en  las  leyes  45.  4Ó.  47. 
48.  49.  ^o.  y 51,  tít.  2.  lib.  3.  Los  que  sir- 
■vieren  los  oficios  en  ínterin,  preferidos  por 
los  propietarios.  V.  Precedencias  en  la  ley 
97.  tít.  15.  lib.  3.  En  los  oficios  de  Cabildo. 
V.  Ciudades  en  la  ley  8.  tít.  8.  lib.  4.  Los 
Gobernadores  en  ínterin  puedan  encomea- 
dar  Indios.  V.  Repartimientos  en  la  ley  8, 
tít.  8.  lib.  6.  De  Oficiales  Reales.  V,  Ojicía- 
les  Reales  en  la  ley  24,  tit.  4.  lib.  8.  De  Ofi- 
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dales  Reales,  con  la  mitad  del  salario.  V. 

Oficiales  Reales  en  las  leyes  3^*7  4^* 

4.  lib.  8.  De  los  oficios  vacos,  cuyo  exerci- 
cio  conviene  cjue  no  esté  suspendido.  V. 
lienta  de  ojlcias  en  la  ley  20.  tit.  20.  lib.  8. 
No  provean  en  los  oficios  de  1 residente  , y 
Jueces  de  la  Casa.  V.  Presidente  de  la  Ca- 
sa en  la  ley  36.  tít.  2.  lib.  9.  De  las  Com- 
pañías, su  ^xoMiúon.^-Captanes  Gene- 
rales en  la  ley  i.  tít.  10.  lib.  3.  De  los  ofi- 
cios, y su  provisión.  V.  Gobernado!  es  en 
la  ley  4.  tít.  2.  lib.  5.  De  las  Doctrinas,  no 
pongan  los  Prelados  Regulares.  V.  Religio- 
sos Doctrineros  en  la  ley  17*  tít.  1 5*  líñ.  i. 

Intérpretes. 

De  los  Indios,  tengan  las  partes , y calida- 
des que  se  declara  , y gocen  el  salario  , ley 
I.  tít.  29.  lib.  2.  En  las  Audiencias  haya 
numero  de  Intérpretes,  y juren,  ley  2.  tit. 
29.  lib.  2.  No  reciban  dadivas , ni  presentes, 
ley  3.  tít.  29.  lib.  2.  Acudan  a los  Acueidos, 
Audiencias,  y visitas  de  Cárcel,  ley  4*  tít. 
29.  lib.  2,  Un  Intérprete  por  su  orden  re- 
sida en  los  Oficios  de  Escribanos,  y paia 
que  efectos , ley  tit.  29*  üb*  2.  No  oygan 
á los  Indios  sino  en  las  Audiencias , ley  6. 
tít.  29.  lib.  2.  No  sean  Procuradores , ni  So- 
licitadores de  los  Indios , ni  les  ordenen  pe- 
ticiones, ley  7*  tít.  29.  lib.  2.  No  se  a.usen- 
ten  sin  licencia  del  Presidente  , ley  8.  tit. 
29.  lib.  2.  No  lleven  mas  que  su  salario 
quando  salieren  á negocios  fuera  del  lugar 
de  la  Audiencia , ley  9.  tit.  29.  lib.  2.  Sala- 
rio que  pueden  percibir  fuera  del  lugar , ley 
10.  tít.  29.  lib.  2.  De  cada  testigo  que  se 
examinare  lleven  los  derechos  que  se  decla- 
ra-, ley  II.  tít.  29.  lib.  2.  El  Indio  que  hu- 
biere de  declarar,  pueda  llevar  otro  ladino 
Christiano  que  esté  presente,  ley  12.  tit.  29. 
lib.  2.  El  nombramiento  de  los  Intérpretes 
se  haga  como  se  ordena  : no  sean  removi- 
dos sin  causa  , y dén  residencia  , ley  13.  tit. 
29.  lib.  2.  No  pidan,  ni  reciban  cosa  algu- 
na de  los  Indios , ni  estos  dén  mas  de  lo  que 
deben  á sus  Encomenderos , ley  14.  tít.  29. 
lib.  2.  Lleven  los  Descubridores.  V.  Des- 
cubrimientos en  la  ley  9.  tít.  i.  lib.  4. 

Inventario, 

De  los  Prelados  Eclesiásticos , y su  forma. 
V.  Arzobispos  en  las  leyes  38.  y 39.  tít.  7. 
lib.  I.  De  las  Secretarías.  V.  Secretarios 
en  la  ley  8.  tít.  6.  lib.  2.  De  los  admitidos  á 
oficios.  V.  Provisión  de  ojicios  en  la  ley  68. 
tít.  2.,  lib.  3.  De  los  Gobernadores , Corre- 
gidores , y Alcaldes  mayores.  V.  Goberna-. 
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dores  en  la  ley  8.  tít.  2.  lib.  5.  De  la  Caxa 
Real.  V.  Tribunales  de  Cuentas  en  la  ley 
22.  tít.  I.  lib.  8.  De  papeles  de  las  Secreta- 
rías. V.  Secretarios  en  la  ley  49.  tít.  6.  lib. 
2.  De  los  papeles  de  las  Secretarías  que  se 
llevaren  á Simancas.  V.  Secretarios  en  la 
ley  5 2.  tít.  6.  lib.  2.  Del  Escribano  de  Cá- 
mara del  Consejo.  V.  Eserihano  de  Cámara 
del  Consejo  en  la  ley  2.  tít.  10.  lib.  2. 

Invernada. 

De  las  Armadas,  y Flotas,  donde  se  ha  de 
hacer  , y guardar  la  plata  , y pólvora  , y 
con  que  acuerdo  se  ha  de  salir.  V.  Nave- 
gación , y viage  en  las  leyes  34.  y 35.  tít. 
36.  lib.  9. 

Islas. 

De  Barlovento,  su  navegación , comercio, 
y permisiones , y de  otros  Puertos.  V.  Na- 
vegación , y comercio  de  las  Islas  de  Bar- 
lovento , tít.  42.  lib.  9. 

J 

Japón. 

Paz  con  su  Emperador.  V.  Guerra  en  la  ley 
18.  tít.  4.  lib.  3.  Limítese  su  numero  en  Fi- 
lipinas. V.  Sangleyes  en  la  ley  i.  tít.  18. 
lib.  6. 

Jerusalen. 

Pídase  limosna  para  los  Santos  Lugares.  V. 
Qiie stores  en  la  ley  9.  tít.  2 1 . lib.  i. 

Jornales. 

Como  se  han  de  pagar.  V.  Raciones  en  la 
ley  18.  tít.  23.  lib.  8.  De  la  Maestranza, 
Calafates , y Carpinteros.  V.  Fabricadores 
en  las  leyes  20.  y 21.  tít.  28.  lib.  9. 

Jubilación. 

Ministros  jubilados,  su  antigüedad,  y pree- 
minencia. V.  Precedencias  en  la  ley  75.  tít, 
i^.  hb.  3* 

Jubileos. 

El  B reve  para  que  los  Indios  ganen  Jubi- 
leos con  solo  el  Sacramento  de  la  Confe- 
sión, se  publique  , ley  23.  tít.  i.  lib.  i. 

Judíos.  > 

Sus  hijos  sean  echados  de  las  Indias.  V.  Ber- 
beriscos en  la  ley  29.  tít.  5.  lib.  7.  Conver- 
tidos, ni  sus  hijos  no  pasen  á las  Indias  sin 
licencia  expresa  del  Rey.  V.  Pasageros  en 
la  ley  15.  tít.  26.  lib.  9.  ' 

Juegos. 

Amistades  , y visitas  de  Ministros  , y sus 
mugeres  se  remedien  : no  tengan  tablages, 
aunque  sea  para  dar  limosnas.  V.  Presiden- 
tes , y Oidores  en  las  leyes  74.  y 75.  tít.  i6* 
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l¡b.  2.  En  las  Indias  no  se  pueda  jugar  á los 
dados , ni  tenerlos , y á los  naypes , y otros 
juegos  no  se  puedan  jugar  mas  de  diez  pe- 
sos de  oro  en  un  dia , ley  i.  tít.  2.  lib.  7. 
Prohíbense  las  casas  de  juego , y el  que  las 
tengan,  y permitan  los  Jueces,  ley  2.  tít.  2. 
lib.  7.  Prohíbese  el  juego  á los  Ministros  To- 
gados , y á sus  mugeres , ley  3.  tít.  2.  lib.  7. 
Los  Oficiales  de  Galera  tengan  el  juego  en 
tierra  junto  al  Baxel,  y prevengan  el  peli- 
gro del  fuego  , y otros  accidentes , ley  4.  tit. 
2,  lib.  7.  Los  Sargentos  mayores  tengan  los 
aprovechamientos  de  las  tablas  de  juego  en 
los  Cuerpos  de  Guardia,  ley  5.  tit.  2.  lib.  7. 
Los  Factores  de  Mercaderes  no  jueguen,  y 
los  que  con  ellos  jugaren  vuelvan  io  gana- 
do, con  la  pena  del  doblo,  ley  6.  tít.  2.  lib. 
7.  Prohíbense  en  Panamá , y Portobelo , y 
I en  los  demas  Puertos  de  las  Indias,  ley  7. 
tít.  2.  lib.  7.  No  se  quite  el  diaero  á los  que 
juegan.  V.  Alguaciles  mayores  de  las  Au- 
diencias en  la  ley  27.  tít.  20.  lib.  2.  Prohi- 
bidos en  las  casas  de  los  Ministros.  V.  Vi- 
reyes  en  la  ley  39.  tít.  3.  lib.  3.  Sus  aprove- 
chamientos tocan  á los  Sargentos  mayores. 
V.  Sargentos  mayores  en  la  ley  26.  tít.  10. 
lib.  3.  Tablas  de  juego  de  los  Capitanes  de 
Conducta.  V.  Capitanes  en  la  ley  27.  tít. 
21.  lib.  9.  Prohibidos  á Clérigos.  V.  Clérl 

Igos  en  la  ley  20.  tít.  12.  lib.  i.  De  los  Re- 
ceptores ordinarios,  su  especie,  y cantidad. 
V.  Receptores  ordinarios  en  la  ley  30.  tít. 
27.  lib.  2. 

Jueces, 

Se  despachen  con  acuerdo  de  las  Audien- 
cias. V.  Audiencias  en  la  ley  176.  tít.  15. 
lib.  2.  De  la  libertad  de  los  Indios.  Y,  Li- 
bertad de  los  Indios  en  la  ley  9.  tít.  2.  lib. 
6.  De  bienes,  y censos  de  las  Comunida- 
des de  los  Indios.  V.  Caías  de  censos  en  la 
ley  20.  tít.  4.  lib.  6.  De  comisión.  V.  Pes- 
quisidores en  el  tít.  I.  lib.  7.  No  tengan , ni 
permitan  casas  de  juego.  V . Juegos  en  la  ley 
2.  tít.  2.  lib.  7.  De  cobranzas  de  las  Indias, 
sus  cuentas.  V.  Cuentas  en  la  ley  32.  tít. 
29.  lib.  8.  De  Apelaciones  de  los  Consula- 
dos de  Lima  , y México , su  conocimiento 
I en  los  plcytos,  y en  que  grados,  su  recu- 
sación , y como  ha  de  ser : puedan  hacer  11a- 
iinamientos:  y en  que  casos  se  puede  execu- 
tar  loque  determinaren.  V.  Consulados  de 
%\Lima,  y México  las  leyes  37.  38.  39. 
1:41.  44.  y 49.  tít.  46.  lib.  9.  De  residenvfias. 
.‘^  V,  Residencias  en  el  tít.  15.  lib.  5.  De  co- 
ó misión  del  Rey,  Oidores,  ó Alcaldes  muer- 


tos, ó impedidos  quien  ha  de  hacer  nom- 
bramiento en  su  lugar.  V.  Oidores  en  la 
ley  32.  tít.  16.  lib.  2.  De  Comisión , no  se 
les  dén  por  las  Audiencias  las  provisiones 
acordadas  , y ajústense  á sus  comisiones.  V. 
Oidores  Visitadores  en  la  ley  18.  tit.  3 i.  lib. 

2.  De  Aguas.  V.  Provisión  de  ojicios  en  la 
ley  63.tit.  2.  lib.  3.  De  Milpas.  V.  Provi- 
sión de  ojicios  en  la  ley  65.  tít.  2.  lib.  3. 

Juez  de  Cádiz. 

En  Cádiz  resida  un  Juez  Oficial  para  el  des-  - 
pacho  de  los  Navios  de  Indias , ley  i . tít.  4. 
lib.  9.  Sea  hábil,  y suficiente,  y proveído 
por  el  Rey , ley  á.  tít.  4.  lib.  9.  Pueda  co- 
nocer de  lo  que  se  permite  por  la  ley  3.  tít. 

4.  lib.  9.  Guarde  las  leyes  dadas  para  la 
Casa  , sobre  Navios  que  se  descargaren  en 
Cádiz,  ley  4.  tít.  4.  lib.  9.  Los  Jueces  de  la, 
Casa  guarden  su  jurisdicción  al  de  Cádiz, 
y le  cometan  los  negocios  que  se  ofrecieren, 
ley  5.  tít.  4.  lib.  9,  Pueda  nombrar  los  Al- 
guaciles necesarios,  ley  6.  tít.  4.  lib.  9.  £11 
el  Juzgado  de  Cádiz  no  se  nombre  Fiscal, 
y el  Juez  pueda  valerse  de  los  Alguaciles, 
y Ministros  del  Gobernador  , ley  7.  tít.  4. 
lib.  9.  Las  Justicias  de  Cádiz  no  se  intro- 
duzgan  en  negocios  de  Indias , ni  pongan 
impedimento  al  Juez,  y hagan  que  sus  Al- 
guaciles executen  los  mandamientos  que  die- 
re , ley  8.  tít.  4.  lib.  9.  Dé  certificaciones  pa- 
ra sacar  mercaderías , y bastimentos,  como 
puede  la  Casa  de  Contratación,  ley  9.  tít. 

4.  lib.  9.  No  reciba  copias  de  registros  sin 
juramento  del  valor  de  las  mercaderías,  ley 
IO.  tít.  4.  lib.  9.  Quando  enviare  á la  Ca- 
sa á pedir  registros,  se  le  remita  traslado, 
que  haga  fe , ley  1 1 . tít.  4.  lib.  9.  Visíten- 
se los  Navios  de  Cádiz  como  los  de  Sevilla, 
ley  1 2.  tít.  4.  lib.  9.  Los  Navios  que  salieren 
de  Cádiz  para  las  Indias  , y fueren  de  ca- 
lidad , pueda  ir  á su  despacho  un  Juez  Ofi- 
cial de  Sevilla  , ó enviar  la  Casa  persona 
para  ello  ; y hallándose  presentes,  visite  el 
de  Sevilla  los  que  salieren  con  el  Juez  de 
Cádiz,  y sean  del  porte,  y calidad  que  es- 
tá ordenado , y vayan  en  Flota  ; y los  pasa- 
geros  despachados  por  la  Casa  , adonde  se 
envíen  los  registros , y vuelvan  después  los 
Navios , ley  13.  tit.  4.  lib.  9.  El  Juez  Ofi- 
cial de  Sevilla  haga  la  visita  con  el  Juez  de 
Cádiz  , y sus  Ministros  hallándose  en  Cá- 
diz, ley  14.  tít.  4.  lib.  9.  Los  Generales,  y 
Cabos  de  las  Flotas  , y Armadas  no  impi- 
dan la  visita  al  Juez  de  Cádiz  , ley  i 5.  tít. 

4,  lib.  9.  No  consienta  que  en  aquel  Puerto 


Cíirgueii  extranjeros  paralas  Indias^  ley  i6. 
tít.  4.  lib.  9.  Del  Puerto  del  Puntal  no  sal- 
<ya  Navio  para  las  Indias  sin  su  licencia,  ley 
17.  tít.  4.  lib.  9.  Los  Navios  de  Indias  que 
llegaren  derrotados , puedan  descargar  en 
Cádiz  como  se  ordena , llevando  el  oro,  piar 
ta , piedras,  y dinero  luego  en  sus  Caxas  a 
la  Casa  de  Sevilla  con  los  registros,  ley  18. 
tít.  4.  lib.  9.  De  los  Navios  que  se  descar- 
garen en  Cádiz  se  envien  a la  Casa  de  Se- 
villa los  registros  originales  , dexando  tras-, 
lado  , ley  19.  tít.  4.  íib.  9.  Tenga  libro  de 
las  condenaciones  que  aplicare  para  la  Ca- 
mara , y otro  el  Receptor  de  su  Juzgado, 
ley  20.  tít.  4.  lib.  9.  Pueda  librar  en  el  Re- 
ceptor de  la  Avena  que  allí  se  cobrare  , lo 
necesario  para  Correos,  ley  2I.  tít.  4,  lib.  9. 
El  Escribano  del  Juzgado  de  Cádiz  pueda 
tener  un  Oficial  Escribano  Real , ley  22.  tit. 
4.  lib.  9.  Dénsele  cada  año  tres  propinas  co- 
mo á los  demas  Jueces  Oficiales , y no  mas, 
ley  23.  tít.  4.  lib.  9*  Aunque  se  mandó  cq-, 
sar  la  jurisdicción  del  Juez  de  Cádiz  el  año 
de  í 666.  después  se  mando  restituir,  y que 
corriese  en  el  goce,  y posesión  que  tenia  la 
Ciudad  de  Cádiz  el  año  de  1679.  Nota  tít. 
4‘.  lib.  9.  Remita  los  bienes  de  difuntos  a la 
Casa.  V.  JBicfics  de  difuntos  en  lu  Qeisu  j en 
la  ley  24.  tít.  14*  9*  ttate  , ni  con- 

trate. V.  Presidente  de  la  Casa  en  la  ley 
32.  tít.  2.  lib.  9.  Quanto  á los  pleytos  de 
Avería , y echazones , y cobranza  de  esta 
contribución.  V.  Jlvería  en  las  leyes  25.  y 

a6.  tít.  9.  lib.  9. 

Jueces  Eclesiásticos. 

No  usurpen  la  jurisdicción  Real , y guarden 
las  leyes  de  estos  Reynos  de  Castilla , ley  i . 
tít.  10.  lib.  I.  Tengan  buena  conformidad 
con  las  Justicias  Reales,  y no  les  impidan 
la  administración  de  justicia  , ley  2.  tít.  10. 
lib.  I.  Usen  en  las  notificaciones  de  sus  letras 
con  los , Alcaldes  del  Crimen  la  urbanidad 
que  se  observa  en  estos  Reynos  de  Castilla, 
ley  3.  tít.  10.  lib.  I.  No  conozcan  de  cau- 
sas de  Infieles , y de  Moros,  ley  4.  tít.  10. 
lib.  I.  No  procedan  contra  Corregidores  so- 
bre tratos,  y granjerias,  ley  5.  tít.  10.  lib. 
I.  No  condenen  á los  Indios  en  penas  pe- 
cuniarias, ley  6.  tít.  10.  lib.  I.  No  condenen 
á Indios  á obrajes,  ley 7.  tít.  10.  lib.  i.  No 
condenen  á los  Indios  á servicio  personal  por 
venta,  ley  8.  tít.  10.  lib.  i.  Los  Prelados, 
Cabildos,  y Jueces  Eclesiásticos  guarden 
las  provisiones  sobre  alzar  las  fuerzas  , y ab- 
solver, ley  9.  tít.  íp.  lib.  I.  Protestada  la 
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fuerza  absuelvan , y den  el  proceso,  ley  10. 
tít.  10.  lib.  I.  Déseles  el  auxilio  Real  quan- 
to hubiere  lugar  de  derecho,  ley  1 1.  tít.  10. 
lib.  I.  No  prendan,  ni  executen  á los  legos 
sin  el  auxilio  Real , ley  1 2.  tít.  10.  lib.  i . El 
auxilio  Real  se  pida  en  las  Audiencias  Rca^ 
les  por  petición  , y no  por  requisitoria , ley 
1 3.  tít.  10.  lib.  I . No  se  lleven  derechos  por 
impartir  el  auxilio  contra  Indios,  ley  14.  tít. 
10.  lib.  i.Los  estipendios  de  las  Capellanías 
se  paguen  por  mandamientos  de  los  Jueces 
Eclesiásticos,  ley  15.  tít.  10.  lib.  i.  Los  Jue- 
ces Conservadores , quando , y en  que  car 
sos  se  han  de  nombrar,  ley  16.  tít.  10.  lib. 
I.  Las  Audiencias  Reales  no  permitan  que 
los  Religiosos  nombren  Conservadores  con- 
tra los  Arzobispos , y Obispos , ley  1 7.  tít.  ' 
10.  lib.  I.  Los  Religiosos  no  nombren  Con-; 
servadores , sino  en  casos  muy  graves ; y las 
Audiencias , y Fiscales  hagan  guardar  las 
leyes,  ley  18.  tít.  10.  lib.  i. 

Jueces  Letrados  de  la  Casa. 

En  la  Casa  de  Contratación  de  Sevilla  haya 
tres  Jueces  Letrados  que  conozcan  de  los 
pleytos,  y negocios  de  Justicia,  como  los  de 
la  Audiencia  de  Grados , y que  horas  han 
de  asistir  al  despacho,  ley  i.  tít.  3.  lib.  9. 
Declárase  que  los  negocios  entre  partes  son 
de  Justicia,  y si  hubiere  duda , como  se  ha 
de  resolver,  ley  2.  tít.  3.  lib.  9.  La  Audien- 
cia de  Grados  de  Sevilla  no  conozca  de  los 
pleytos  de  la  Casa  de  Contratación  en  vis-^ 
ta , ni  revista,  ley  3.  tít.  3.  lib.  9.  Declára- 
se sobre  el  conocimiento  , y apelación  en 
pleytos  civiles  , y causas  criminales  por  los 
Jueces  de  la  Casa  de  Contratación  , y so- 
bre los  tormentos,  ley  4.  tít.  3.  lib.  9.  En 
discordia  de  causas  criminales  se  guarde  en 
la  Casa  lo  que  en  pleytos  civiles , ley  5.  tít. 
3.  lib.  9.  Executen  sus  sentencias  hasta  en 
la  cantidad  que  se  declara  , ley  6.  tít.  3. 
lib.  9.  No  admitan  demanda  contra  la  Real 
hacienda , ó Avería  , antes  de  haber  pedido 
las  partes  en  gobierno,  ley  7.  tít.  3.  lib.  9. 
Los  pleytos  se  vean  en  la  Casa  como  en  las 
Audiencias  de  Valladolid  , Granada  , y Se^ 
villa  , ley  8.  tít.  3.  lib.  9.  La  Casa  de  Con- 
tratación no  remita  pleytos  al  Consejo  sin 
sentenciar , ley  9.  tít.  3.  lib.  9.  No  habien- 
do mas  que  un  Juez  en  sala  de  Justicia,  el 
Presidente  nombre  un  Letrado  que  asista  con 
él  al  despacho,  ley  10.  tít.  3.  lib.  9.  Forma 
de  ver,  y determinarlas  discordias  en  la 
Casa  de  Contratación  en  pleytos  de  Justi- 
cia , ley  II.  tít.  3.  lib.  9.  En  los  pleytos  de 
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Casa  sea  el  termino  ultramarino  para  las 
Indias,  como  se  contiene  en  la  ley  12.  tít. 
3.  lib.  9.  No  dispensen  , ni  arbitren  en  los 
descaminos,  y comisos  , ley  13.  tít.  3.  lib. 
9.  En  la  aplicación  de  las  penas  guarden  el 
derecho,  ley  14.  tít.  3.  lib.  9.  Despachen 
con  brevedad  las  causas  de  Maestres,  y los 
Fiscales  pidan  luego,  ley  15.  tít.  3.  lib.  9. 
El  mas  antiguo  asista  con  los  Contadores  de 
Avería  para  los  efectos  que  se  declara.  V. 
Contaduría  de  Az'erías  en  la  ley  18.  tít.  8. 
lib.  9.  Y Avería  , quanto  al  conocimiento 
de  los  pleytos , y causas,  en  la  ley  4.  tít.  9. 
lib.  9. 

Jueces  OJiciales  de  la  Casa  ^ y Ministros, 
V.  Presidente , y Jueces  de  la  Casa  en  e^ 
tít.  2.  lib.  9.  Á ningún  Juez  de  la  Casa -sé 
libre  salario  del  tiempo  que  sin  licencia  fal- 
tare de  ella,  ley  23.  tit.  2.  lib.  9.  La  lianza 
del  Tesorero  de  la  Casa  sea  principal , y las 
del  Contador,  y Factor  sean  subsidiarias, 

1, ey  24.  tít.  2.  lib.  9.  Las  lianzas  que  han  de 
dar  sean  conforme  á la  ley  25.  tít.  2.  lib.  9. 
Renuévense  sus  lianzas  cada  cinco  años.  V. 

I Presidente  de  la  Casa  en  la  ley  26.  tit.  2. 
lib.  9.  No  se  impute  mas  cargo  á un  Juez 
Oli  cial  que  á otro,  en  la  orden  común  de 
sus  oficios,  ley  27.  tít.  2.  lib.  9.  Y Ministros 
de  la  Casa  no  vendan  Cédulas  para  pasar 
, á las  Indias,  ni  llevar  esclavos,  ley  29.  tít. 

2.  lib.  9.  No  escriban  cartas  de  recomenda- 
i cion  á las  Indias,  ley  30.  tít.  2.  lib.  9.  Y 
; Ministros  no  puedan  ser  Depositarios , ni 
! Fiadores,  ley  31.  tít.  2.  lib.  9.  No  traten, 
i ni  contraten.  V.  Presidente  de  la  Casa 
) en  la  ley  32.  tít.  2.  lib.  9.  Teniendo  fu- 
I tura  con  exercicio , exerzan  conforme  á la 
1 ley  33.  tít.  2.  lib.  9.  Nodén  comisiones  á sus 
i criados : no  reciban  dádivas , ,ni  presentes: 

I no  provean  oficios  en  ínterin  : no  usen  del 
; dinero  de  su  cargo.  V.  Presidente  de  la  Ca- 

sa  en  las  leyes  34*  35*  3^*  y 37- ^.dib. 
9.  Que  va  al  despacho  de  las  Armadas , y 
Flotas , un  Juez  Oficial  vaya  al  despacho 
délas  Flotas  , y Armadas,  y asista  con  el 
General , y Visitadores ; ley  i . tít.  5 . lib.  9. 
Que  iuere  á despachar  Flotas , Galeones,  ó 
Armadas,  no  sea  el  que  hubiere  tenido  á 
su  cargo  la  compra , y provisión  de  basti- 
mentos , ley  2.  tít.  5 . lib.,  9.  Que  estuviere 
en  Cádiz  , ó Sanlucar ,.  al  apresto  de  Ga- 
leones , ó Flotas , si  llegaren  otros , acuda  á 
todo, ley  3.  tít.  J.  lib.  9.  Al  que  fuere  aldes- 
pacno  de  Flotas , ó Armadas , se  dé  el  sa- 
lario acostumbrado , y de  que  consignación. 


ley  4.  tít.  5.  lib.  9.  Visite^por  sus  personas 
las  Naos,  y señale  las  que  pueden  navegar, 
ley  5.  tít.  5*  lib-  9.  Reconozca  si  las  Naos  es- 
tan  cargadas  de  forma  que  se  puedan  valer 
de  las  armas  en  la  ocasión,  ley  6.  tít.  5.  lib. 
9.  Pueda  poner  Barcos,  y personas  para 
que  no  se  cargue,  ni  saque  nada  después  de 
la  visita  en  Chipiona  , o Rota,  ley  7.  tít.  5. 
lib.  9.  Después  de  visitadas  las  Naos,  esté 
con  mucha  advertencia  de  que  no  se  car- 
guen mercaderías,  ni  descarguen  armas,  ni 
las  acompañen  Barcos  quando  salgan  al  mar, 
ley  8.  tít.  5.  lib.  9.  Avise  á los  Oficiales  Rea- 
les de  los  Puertos  de  las  Indias  como  fueren 
las  Naos,  y si  se  han  introducido  mercade- 
rías, y lo  demas  que  se  contiene  para  que 
se  castiguen  los  excesos,  en  la  ley  9.  tit.  5. 
lib.  9.  Haga  pregonar  que  las  Naos  aguar- 
den , y saluden  á la  Capitana,  y tomen  el 
nombre,  y no  muden  derrota  sin  licencia 
del  General , ley  10.  tít.  5.  lib.  9.  Haga  cer- 
rar los  Registros,  y despachar  las  Naos  con 
brevedad  , ley  1 1 . tít.  5.  lib.  9.  Procure  que 
las  Naos  vayan  bien  proveídas  de  agua , ley 
12.  tít.  5.  lib.  9.  Y que  no  vayan  pasa- 
geros  en  plaza  de  Soldados , ni  sin  licen- 
cia, y lo  haga  pregonar,  ley  13.  tít.  5.  lib. 
9.  Al  Presidente,  y Jueces  Oficiales  de  la 
Casa  no  se  reciban  en  cuenta  gastos  hechos 
en  ir  á los  Puertos  en  cosas  de  su  oficio  , ley 
.14.  tít.  5.  lib.  9.  Quando  algunos  Navios  en- 
traren en  Cádiz , y se  dividiere  la  Armada, 
ó Flota,  vaya  un  Juez  Oficial  de  la  Casa 
á la  visita  de  ellos,  y otro  á Sanlucar , y se 
declara  que  la  visita  no  toca  al  Juez  de  Cá- 
diz, ley  1 5.  tít.  5.  lib.  9.  Que  fuere  al  des- 
pacho , pueda  por  su  propia  jurisdicción  en- 
viar Alguaciles  por  los  Capitanes,  Maes- 
tres, y gente  de  mar,  ley  16.  tít.  5.  lib.  9. 
V.  Presidente  de  la  Casa  allí.  No  dé  per- 
misiones, ni  despache  Correos  á la  Corte, 
porque  esto  toca  al  Presidente,  y Jueces  Ofi- 
ciales de  la  Casa,  ley  17.  tít.  5.  lib.  9.  Sin 
embargo  de  estar  dispuesto  que  un  Juez  Ofi- 
cial por  su  turno  se  halle  en  el  Puerto  de  San- 
lücar  al. despacho,  y- visita  de  los  Navios 
por  nueva  resolución  de  20.  de  Octubre 
de  1677.  fué  su  Magestad  servido  de  man- 
dar, que  cada  ocasión  de  Galeones,  ó Flo- 
tas, nombre  el  Consejo  al  que  de  los  Jue- 
ces Oficiales  de  la  Casa  pareciere  de  mas 
inteligencia , y experiencia  para  asistir  al 
despacho  , y visita  de  ida , y vuelta  á estos 
Reynos.  Nota  tít.  5.  lib.  9.  Que  saliere  al 
despacho  recoja  los  Indios , y dé  cuenta.  V. 
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Casa  ds  Contratación  en  la  ley  99*  tíí.  i. 
lib.  9. 

Jueces  de  Registros  de  Canarias. 

En  las  Islas  de  Canaria,  Tenerife,  y la  Pal- 
ma haya  Jueces  de  Registros , ley  i . tít.  40. 
lib.  9.  Tengan  la  jurisdicción  que  se  decía- 
la, ley  2.  tít.  40.  lib.  9.  Puedan  procedtf 
contra  los  culpados,  y sus  fiadores,  aunque 
sean  vecinos  de  las  Islas,  ó de  otras  partes, 
ley  3.  tít.  40.  lib.  9.  En  los  casos  que  los 
Jueces  de  Registros  conocieren,  procedan 
luego  á seqüestro  de  bienes  , y no  lo  alcen, 
sino  conforme  á derecho , ley  4.  tít.  40.  lib. 
9.  Los  Jueces  Oficiales  de  Registros  puedan 
poner  sus  presos  en  las  Cárceles  publicas, 
ley  5.  tít.  40.  lib.  9.  En  las  Canarias  se  guar- 
de el  título  de  la  Escribanía  mayor  del  Con- 
sulado de  Sevilla,  ley  6.  tít.  40.  lib.  9.  En 
ausencia  de  sus  Escribanos  puedan  nombrar 
otros,  ley  7.  tít.  40.  lib.  9.  Los  Escribanos  de 
las  Islas  de  Canaria  cumplan  los  compulso- 
rios que  dieren  los  Jueces  de  Registros  pa- 
ra sacar  autos  tocantes  á su  oficio,  ley  8. 
lít.  40.  lib.  9.  Ningún  Juez  que  no  fuere  por 
el  Consejo  de  Indias  visite , ni  residencie  á 
los  Escribanos  de  los  Jueces  de  Registros  de 
las  Canarias,  ley  9.  tít.  40.  lib.  9.  Puedan 
nombrar,  y tener  Alguaciles  de  su  Juzga- 
do, ley  10.  tít.  40.  lib.  9.  Puedan  nombrar 
guardas  para  los  Navios,  ley  ii.  tít.  40. 
lib.  9.  Las  penas  de  Cámara  que  hicieren, 
y aplicaren,  se  depositen  en  los  Receptores 
de  las  Islas  de  Canaria  , con  las  calidades 
que  se  ordena  , ley  1 2.  tít.  40.  lib.  9.  Envien 
á la  Casa  de  Contratación  las  penas  de  Cá- 
mara , y al  Consejo  razón  de  todo  , confor- 
me á la  ley  13.  tít.  40.  lib.  9.  Puedan  gas- 
tar de  penas  de  Cámara  lo  que  fuere  me- 
nestar , y envien  razón,  ley  14.  tít.  40.  lib* 
9.  Tengan  libro  de  cédulas , despachos,  y 
prorogaciones,  ley  15.  tít.  40.  lib.  9. No  tra- 
ten en  las  Indias , ni  carguen  para  ellas , ni 
reciban  dádivas,  ni  presentes , ley  16.  tít. 
40.  lib.  9.  Su  salario  ; y consignación,  ley 
17.  tít.  40.  lib.  9.  No  lleven  cosa  alguna  pa- 
ra alquileres  de  sus  casas,  ley  18.  tít.  40. 
lib,.  9.  No  lleven  de  las  pipas  de  vino  mas 
derechos  que  los  permitidos , ley  19.  tít.  40. 
lib.  9.  La  Real  Audiencia  de  Canaria  , y 
los  demas  Jueces , y Justicias  no  se  intro- 
duzgan  en  la  jurisdicción  de  los  Jueces  de 
Registros , ley  20.  tít.  40.  lib.  9.  A los  Jue- 
ces de  Registros  de  Canaria  se  dé  en  los  ac- 
tos públicos  el  lugar  que  les  tocare  , según 
lo  ordenado,  ley  21.  tít.  40.  Ub.  9.  En  las 


Islas  de  Canaria, según  la  nueva  orden,  ha- 
ya un  Juez  Superintendente  con  el  salario 
que  se  declara,  y dos  Subdelegados , ley  22. 
tít.  40.  lib.  9.  El  Juez  Superintendente  de 
las  Islas  de  Canaria  asista  en  Tenerife  , y 
no  se  despachen  mas  Navios  que  los  de  per- 
misión , ley  23.  tít.  40.  lib.  9.  Los  Navios  de 
las  Islas  de  Canaria  puedan  volver  á ellas, 
según  la  nueva  orden,  y no  traygan  lo  que 
se  prohibe  por  la  ley  24.  tít.  40.  lib.  9.  Ce- 
sen las  arribadas  á las  Islas  de  Canaria,  y 
pasen  los  Navios  con  sus  registros  á la  Casa, 
ley  25.  tít.  40.  lib.  9.  Y sus  Subdelegados 
guarden  las  ordenanzas  de  la  Casa  de  Con- 
tratación , ley  26.  tít.  40.  lib,  9.  El  Juez  Su- 
jjerintendente  nombre  Subdelegados,  donde, 
y )en  la  forma  que  da  la  ley  27.  tít.  40.  lib. 
9.  Los  Subdelegados  del  Juez  de  Canaria 
guarden  la  misma  orden  que  el  Superinten- 
dente , y no  dén  lugar  á fraudes,  ley  28. 
tít.  40.  lib.  9.  El  Superintendente  pueda  pa- 
sar á las  otras  Islas , y asistir  al  despacho, 
ley  29.  tít.  40.  lib.  9.  El  Superintendente 
jure  en  el  Consejo,  y sea  obedecido,  ley 
30.  tít.  40.  lib.  9.  Sobre  las  apelaciones  de 
los  Jueces  de  Registros  ,y  que  la  Audiencia 
lio  retenga  sus  causas.  V.  la  Nota  tít.  40. 
lib.  9.  No  trate  , ni’contrate.  V.  Presiden- 
te de  la  Casa  en  la  ley  32.  tít.  2.  lib.  9. 

junta  de  Guerra  de  Indias. 

En  el  Consejo  haya  Junta  de  Guerra  para 
las  materias  de  ella  , los  dias  que  se  seña- 
lan, ley  72.  tít.  2.  lib.  2.  Para  ella  se  guar- 
den los  dias  señalados,  y para  las  Juntas 
extraordinarias  acuda  el  Secretario  al  Pre- 
sidente , y le  dé  cuenta  , ley  73.  tít.  2.  lib. 
2.  Entren  en  la  Junta  quatro  Consejeros 
del  Consejo  de  Guerra  , y otros  quatro  de 
el  de  Indias , los  mas  antiguos , si  el  Rey 
no  mandare  otra  cosa,  ley  74.  tít.  2.  lib.  2. 
V.  la  Nota  puesta  al  fin  del  mismo  tít.  Fal- 
tando los  propietarios  de  la  Junta  de  Guer- 
ra , entren  los  Substitutos  en  su  lugar  , ley 
75.  tít.  2.  lib.  2.  Forma  de  asentarse  en  la 
Junta  de  Guerra  los  Consejeros  de  Guerra, 
é Ind  ias , ley  76.  tít.  2.  lib.  2.  Puestos , y 
oficios  que  se  han  de  consultar  por  la  Jun- 
ta de  Guerra  , y quales  tocan  al  Consejo 
de  Indias,  ley  77.  tít.  2.  lib.  2.  Vacando  ofi- 
cios que  tocan  á la  Junta  de  Guerra  , avi- 
sen los  Secretarios , y si  fueren  de  ocupa- 
ción mixta  , se  propongan  personas  por  el 
Consejo,  y Junta,  ley  78.  tít.  2.  lib.  2.  Las 
gratificaciones  de  servicios  hechos  en  las  In- 
dias , y Carrera  de  ellas  , y en  el  Mar  del 
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Sur,  hagan  por  la  Junta , con  que  no  sean 
en  repartimientos,  ó Encomiendas,  ley  79. 
tít.  2.  libi  2.  Puédanse  hacer  en  ella  votos 
singulares  en  materias  de  gobierno,  ley  80. 
tk.  2.  lib.  2.  La  declaración  de  las  órdenes 
del  Rey  , que  puedan  tener  dos  sentidos , se 
pida  á su  xVíagestad  por  la  Junta  de  Guer- 
ra , ley  81.  tít.  2.  lib.  2.  Los  despachos  de  la 
Junta  corran  por  los  Secretarios,  y Oficia- 
les del  Consejo,  ley  82. tít.  2.  lib.  2.  A que 
sugetos  debe  consultar.  V.  Consejo  de  Indias 
en  el  Auto  1 27.  tít.  2.  lib.  2.  Los  que  se  hu- 
bieren de  aprobar  por  la  Junta  de  Guerra 
para  Alféreces  de  la  Carrera,  hayan  servi- 
do seis  años  en  la  guerra,  y los  quatro  de 
ellos  en  la  de  mar.  Auto  67.  tít.  2.  lib.  2. 
No  consulte  suplementos  de  Alféreces  de  la 
Carrera  á su  Magestad,  si  no  fuere  servido 
de  mandarlo,  con  derogación  de  esta  orden. 
Decreto  de  2.  de  Noviembre  de  1622.  tít. 
2.  lib.  2.  Para  Alcaydes  de  los  Castillos,  que 
requisitos  son  necesarios.  Auto  68.  tít.  2.  lib. 
2.  No  se  admitan  certificaciones  de  Solda- 
dos, por  servicios  personales , sin  certifica- 
ción de  haberse  tomado  la  razón  en  las  Con- 
tadurías del  Sueldo.  Auto  85.  tít.  2.  lib.  2. 
No  se  pueda  ver,  ni  despachar  memorial  de 
Soldado  que  no  estuviere  en  actual  servi- 
cio de  la  guerra : y con  que  calidades  han 
de  ser  oidos  en  sus  pretensiones.  Auto  1 20. 
tít.  2.  lib.  2.  No  se  admita  memoriál  de  Sol- 
dado que  se  hallare  en  esta  Corte  si  no  pre- 
sentare licencia  de  su  Capitán  General.  Au- 
to 135.  tit.  2.  lib.  2.  Los  Generales,  Almi- 
rantes, y Capitanes  de  Galeones,  y Flotas 
juren  en  el  Consejo  , si  se  hallaren  en  esta 
Corte  , y en  él  se  les  dén  las  Instrucciones; 
y hallándose  fuera  de  la  Corte,  juren  en  la 
Casa  de  Contratación.  Auto  146.  tít.  2.  lib. 
2.  y ley  2.  tít.  15.  lib.  9.  No  se  consulten 
sueldos  á los  que  fueren  proveídos  en  Cas- 
tillos, oficios,  y puestos.  Auto  178.  tít.  2.  lib. 
2.  Entren  los  mas  antiguos  de  aquel  Con- 
sejo en  la  Junta  de  Guerra,  y del  de  Indias, 
en  lugar  de  los  ausentes,  é impedidos.  Nota 
tít.  2.  lib.  2.  Sin  su  orden  no  se  disponga  del 
cobre.  V.  Minas  en  la  ley  4.  tít.  1 1.  iib.  8. 

Junta  de  Hacienda, 

V.  Audiencias  en  la  ley  159.  tít,  15.  lib,  2. 
Entre  en  ella  el  Oidor  mas  antiguo.  V.  0/- 
dores  en  la  ley  24.  tít.  16,  lib.  2.  y F^ireyes 
en  laley  56.  tít.  3.  lib.  3.  Asiento  de  los' Mi- 
nistros en  ellas.  V.  Precedencias  en  la  ley 
52.  tít.  I 5.  lib.  3.  Los  Oidores  no  dén  pare- 
cer consultivo,  ni  en  otra  forma  á ios  Vi* 
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reyes  en  máterias  de  hacienda  . porque  esto 
tocaá  la  Junta  particular,  ley  2.  rít.  if.  lib. 
5.  Entre-,  y veteen  ella  el  Contador  mas 
antiguo.  V.  Tribunales  de  Cilentas  en  la  ley 
45.  tit.  i.lib. 8.  No  entren  en  ella  los  Ofi- 
ciales Reales  con  espadas.  V.  Tribunales  de 
hacienda  Real  en  la  ley  9.  tít.  3.  lib.  8.  Ex- 
cúsese la  freqiiencia  de  estas  Juntas,  y co- 
rno se  han  de  hacer  donde  no  hubiere  Au- 
diencia : tengan  los  Oficiales  Reales  voto  de- 
cisivo : no  las  hagan  los  Gohernadores  en  sus 
posadas.  V.  Tribunales  de  hacienda  Real  tn 
las  leyes  10.  1 1.  i 2.  y 13.  tú.  3.  lib.  8.  ' 

Juntas. 

En  el  Consejo  , en  que  no  concurriere  el 
1 lesidente,  donde  se  han  de  hacer.  V.  Con^ 
sejo  de  Indias  en  el  Auto  179.  tít.  2.  lib.  2. 
Que  deben  hacer  los  Generales  con  noticias 
de  enemigos  , y si  conviniere  arribará  al- 
gún I uerto  , y quien  ha  de  intervenir , y 
que  prelacion  han  de  tener  los  que  se  ha- 
llaren en  ellas.  V . Cenevales  en  las  leyes 
117.118.  1 19.  y 120.  tít.  15.  lib.  9. 

Juramentos, 

Prohibidos,  y sus  penas,  ley  25.  tít.  i.  libl 
I.  De  los  Prelados.'  V.  Arzobispos  en  la  ley 
1.  tit.  7»  lib.  I.  De  los  Tenientes  de  Gober- 
nadores. N , Conseja  de  Indias  en  el  Auto  lo, 
tit.  2.  hb.  2.  De  G’obernadores , v Corregi- 
dores.  \^.  Consejo  de  Indias  en  el  A, uto  24 
tít.  2.  lib.  2.  Délos  Generales,  Almirantes', 
y Capitanes  de  las  Armadas  , y Flotas'^ 
donde  le  han  de  hacer.  V.  Junta  de  Guerra 
en  el  Auto  146.  tít.,  2.  lib.  2.  De  los  Relato- 
res. V.  Relatores  en  la  ley  2.  tít.  22.  lib.  2. 
De  los  Receptores.  V.  Receptores  en  la  ley 
18.  tít.  27.  lib.  2.  De  los  Gobernadores,  Cor- 
regidores, y Alcaldes  mayores  en  el  Conse- 
jo , y su  formulario.  V.  Gobernadores  en  lá 
ley  7.  tít.  2.  lib  5.  Hagan  los  Contadores  de 
Cuentas,  y otros.  V.  Contadores  de  Cuentas 
en  la  ley  i . tit.  2.  üb,  8.  De  los  Oficiales  Rea- 
les. V.  OJiciales  Reales  en  la  ley  9.  tít.  4.  Iib. 

8. Del  1 eniente,  ó Substituto  de  Oficial  ReaU 
V.  OJiciales  Reales  en  la  ley  22.  tic.  4.  lib. 

8.  Del  Factor,  sobre  tributos  de  la  Corona*. 
V.  Tributos  de  la  Corona  en  la  ley  5.  tít.  9,  ^ 
lib.  8.  Del  Presidente, y Ministros  de  la  Ca- 
sa.  V.  Casa  de  Contratación  en  la  ley  2.  tít 
I.  lib. 9.  De  los  Electores  del  Consulado.  V. 
Consulado  de  Sevilla  en  la  ley  5.  tít.  6.  lib. 

9.  Del  Prior,  y Cónsules.  V.  Consulado  de 
Sevilla  en  la  ley  5.  tít.  6.  lib.  9.  De  los  Ge- 
nerales, y Almirantes,  donde  se  ha  de  ha- 
cer. V.  Generales  en  la  ley  2.  tít.  ic  lib 
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y el  Auto  acordado  146.  de  este  título. 
Jurisdicción, 

De  los  Rectores,  V.  Universidades  en  la  ley 
12.  tít.  22.11b.  I.  Real  se  conserve,  y res- 
pete. V.  Audiencias  en  )a  ley  145*  ^5* 

]ib.  2.  Real,  la  defiéndanlos  Fiscales.  V. 
Fiscales  en  la  ley  29.  tít.  18.  lib.  2.  Eclesiás- 
tica, no  se  introdiizgan  las  Audiencias  en 
ella.  V.  Audiencias  en  la  ley  150.  tít.  15. 
lib.  2.  Eclesiástica,  y Secular  tengan  toda 
paz  , y conformidad , y guárdense  las  leyes., 
ley  4.  tít.  I.  lib.  3.  Los  Prelados  no  se  en- 
trometan en  la  jurisdicción  Real,  y en  ca- 
sos notables  den  cuenta  al  Rey  , ley  5.  tit, 
I.  lib,  3.  Del  Adelantado  de  nuevo  descu- 
brimiento, V,  Descubrimientos  por  tierra  en 
las  leyes  13,  y 14.  tít.  3.  lib.  4.  Del  Cabo 
de  la  nueva  población,  V,  Poblaciones  en 
la  ley  1 1.  tít.  5,  lib.  4.  De  México.  V.  Ciu- 
dades en  la  ley  3,  tu.  8.  lib.  4.  De  los  Al- 
caldes, y Diputados  de  las  rancherías  de 
perlas,  V,  Pesquería  de  perlas  en  la  ley  19. 
tít.  2 5.  lib.  4.  De  los  Alcaldes  de  Indjos.  V, 
Peducciones  en  las  leyes  16.  y 17.  tít,  3.  lib. 
6.  Privativa  de  los  Tribunales  de  Cuentas. 
V.  Tribunales  de  Cuentas  en  la  ley  89.  tít. 
I.  lib.  8,  De  Oficiales. Reales.  V.  Tribuna- 
les de  hacienda  Pealan  la  ley  2.  tít.  3.  lib. 
8.  De  la  Casa  de  Contratación.  V.  Casa 
de  Contratación  en  la  ley  14.  y sig.  tít.  i. 
lib,  9,  Del  Juez  de  Cádiz.  V.  Juez  de  Cá- 
diz en  el  tít.  4.  lib,  9,  Del  Consulado  de  Se- 
villa, V.  Consulado.  de  Sevilla  en  la  ley  22. 
y sig.  tít,  6.  lib.  9.  De  los  Jueces  de  Regis- 
tros de  Canaria.  V.  Jueces  de  Pegistros  de 
Canaria  en  el  tít,  40.  lib.  9. 

Juros. 

Sobre  las  Caxas  Reales.  V.  Situaciones  en 
la  ley  9,  tít,  27.  lib.  8,  Y Juristas , no  se  les 
pida  traslado  de  los  privilegios.  V.  Casa  de 
Contratación  en  la  ley  79.  tít.  i.  lib,  9. 

Justicias. 

Admitan  las  peticiones  presentadas,  V.  Au- 
diencias en  la  ley  89,  tít.  15*  bb.  2.  Y Al- 
guaciles, cumplan  los  despachos,  y manda- 
mientos de  los  Oficiales  Reales , tocantes  á 
hacienda  Real.  V.  Tribunales  de  hacienda 
Peal  en  las  leyes  18.  y 19.  tít.  3.  lib.  8,  De 
ía  Andalucía , inhibidas  en  quanto  á la  gen- 
te de  las  Armadas  de  la  Carrera.  V.  Ge- 
nerales en  la  ley  1 1.  tít,  15.  lib,  9.  De  los 
Puertos  asistan  al  General  de  la  Armada, 
Y-  Generales  en  la  ley  80.  tít.  15.  lib,  9. 

Juzgado  de  bienes  de  difuntos, 

^n  las  Indias^  los  T Presidentes, 
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nombren  un  Oidor  por  Juez  de  bienes 
dituntos , que  lo  sea  por  dos  años , y qual 
es  su  jurisdicción  , ley  I.  tít.  32.  lib,  2.  Los 
mandamientos  del  Juzgado  de  bienes  de  di- 
funtos se  guarden,  y cumplan  en  el  dis- 
trito de  la  Audiencia  , ley  2.  tít.  32.  lib.  %, 
El  Juez  general  sea  amparado  en  su  juris- 
dicción , con  inhibición  general , ley  3.  tít. 
32.  lib.  2.  El  Juez  general  no  exceda  de  lo 
que  debe  conocer  ; y si  excediere  , se  lleve 
el  pleyto  á la  Audiencia  , ley  4.  tít.  32.  lib. 
2,  Si  el  Juez  excediere,  ó fuere  remiso,  sea 
removido  , ley  5.  tít.  32.  lib.  2,  El  Juez 
proceda  con  brevedad , y avise  , ley  6.  tít. 
32,  lib.  2.  El  Juez  conozca  de  bienes  de  di- 
funtos , aunque  sean  Soldados , ley  7.  tít.  3 2,, 
lib.  2.  Los  bienes  de  Clérigos  difuntos  se 
lleven  á la  Caxa,  y con  que  distinción,  ley 
8.  tít.  32.  lib,  2.  El  Juez  dé  las  libranzas  en 
la  forma  que  se  ordena , con  cargo  de  pagar 
lo  mal  librado,  ley  9.  tít.  32.  lib.  2.  La  co- 
branza de  estos  bienes  se  cometa  á las  Jus- 
ticias , y habiéndose  de  enviar  executores, 
lo  resuelva  la  Audiencia  , y tome  la  cuen- 
ta el  Juez  general  con,  intervención  de  los 
.Oficiales  Reales,  ley  10.  tít,  32.  lib.  2.  La 
Audiencia  señale  el  salario  á los  execiuores, 
y el  Juez  nombre  á los  que  allí  se  expre- 
san, ley  II.  tít.  32.  lib.  2,  No  se  despachen 
.Comisarios  generalmente  para  bienes  de  di- 
funtos , y en  que  casos , y forma  se  pueden 
despachar  , ley  i 2.  tít.  32.  lib.  .2.  Las  co- 
misiones de  bienes  de  difuntos  pasen  ante 
los  Escribanos  del  Juzgado,  y los  Comisa- 
rios den  fianzas,  ley  13.  tít,  32.  lih.  2.  Los 
Oficiales  Reales,  y el  Depositario  general 
tengan  libro  en  que  tomen  la  razón  de  los 
Comisarios , ley  14.  tít.  32.  lib.  2.  Los  Jue- 
ces procedan  contra  los  Comisarios  que  no 
entregaren  luego  lo  cobrado  , y que  género 
de  bienes  se  han  de  entregar  al  Depositario 
general , ley  1 5.  tit.  32,  lib.  2.  El  Deposi- 
tario general  de  estos  bienes  pueda  llevar  á 
tres  por  ciento  de  los  bienes  en  géneros, j y 
la  pasta,  ó reales  entren  efectivamente  ea 
la  Caxa,  ley  16.  tít,  32.  lib.  2.  La  Caxa  de 
estos  bienes  eslé  donde  la  Real  , ó en  otra 
parte  de  las  Casas  Reales,  ley  17.  tít.  32. 
lib.  2.  Las  Justicias  de  los  distritos  hagan 
inventario  de  los  bienes  de  difuntos  , y en- 
víen copia  al  Juez  , y Oficiales  Reales,  ley 
18.  tít.  32.  lib.  2.  Donde  no  hubiere  Au? 
diencia,  los  Gobernadores , y Oficiales  Rear 
les  nombren  Juez  de  estos  bienes,  ley  19.. 
tít,  32,  lib.  2.  En  cada  Pueblo  don, de  no  hit; 


JU  ; de  leyes  de 

biere  Caxa  Real,  haya  tres  Tenedores  de 
bienes  de  difuntos,  ley  20.  tit.  lib.  a*  Oa-- 
da  mes  se  haga  balance  de  lo  cobrado,  y 
todo  entre  en  el  Arca  , ley  ai.  tit.  3^- 
3.  Donde  no  hubiere  Tenedores  de  bienes 
de  difuntos , .los  recojan  , y remitan  los  que 
se  declara,  ley  aa.  tit.  3a. lib. a.  h*ío  entreii 
estos  bienes  en  poder  del. defensor  , ni  Escri- 
bano , ley  a3.  tít.  3a.  lib.  a.  Señálese  un  dia 
de  cada  semina  , en  que  se  abra  la  Caxa  de 
bienes  dedituntos,ley  2^.  tit.  3a.lib.  a.  Las 
Caxas  de  estos  bienes , su  cuenta , y razón, 
sean  á cargo  de  los  Ofi.ciales  Reales, .ley  a 
tit.  3a.  lib.  a.  Las  Caxas  de  estos  bienes  es- 
tén donde  residieren  los. Oficiales  Reales  de 
la  Provincia,  ley  a ó.  tit.  3 a.  lib.  a.  Los  Ofi- 
ciales afiancen  por  estos  bienes , ley  ay.  tit. 
3a.  lib.  a.  Los  Oficiales  Reales  tomen  las 
cuentas  de  estos  bienes , y cobren  los  alcan- 
ces , y en  que  forma  se  ha  de  poner  cobro 
á esta  hacienda , ley  aS.  tit.  3a.  lib.  a.  Los 
Oficiales  Reales  cada  año  tomen  la  cuenta 
de  estos  bienes-,  ley  2g.  tit.  3a.  lib,  a.  Los 
Albaceas  dén  cuenta  dentro  de  un  año  de 
los  bienes  de  difuntos  que  hubieren  cobra” 
do  , sobre  que  no  hubiere  pleyto  , ley  30. 
tít.  3a.  lib.  2.  El  Juez  general  tome  cuenta 
de  ellos  á los  Tenedores , y Albaceas ,,  ley 
31.  tít.  3a.  lib.  a.  Cada  año  se  ajuste  cuen- 
ta de  bienes  de  difuntos , y remita  relación 
al  Consejo,  y como  , ley  3a.  tít.  3a.  lib.  a. 
Cada  año  se  tome  cuenta  de  lo  que  hubie- 
re entrado  en  la  Caxa  , y se  remitan  los  al- 
cances á estos  Reynos,  ley  33-  3^' 

a El  Juez  que  entrare  tome  cuenta  ai  que 

saliere , ley  3^.  tit.  3a.  lib.  a.  No  se  pagu.e 
á los  Vireyes , Presidentes,  y Oficiales  sus 
salarios,,  si  no  hubieren  tomado  cuenta  de 
los  bienes  de  difuntos,  ley  35.  tít.  3-^ • lib-  2. 
A.1  entrego  de  Is-  de  bienes  ue  diíuri”' 

tos  se  halle  el  Virey  , ó Presidente , y el  al- 
cance se  pague  en  la  misma  moneda  j ley 
36.  tít.  32.  lib.  a.  Los  Tenedores  de  estos 
bienes  , Albaceas , y Testamentarios  no  sal- 
gan de  la  Provincia  sin  dar  cuenta,  ley  37. 
tít.  32.  lib.  a.  No  se  dé  licencia  á ninguna 
persona  para  venir  a estos  Reynos,  si  no 
constare  por  testimonio  cjue  no  es  deitoor 
de  bienes  de  difuntos , ley  3^.  tít.^  3^*  1^^’^ 

El  Juez  general  envie  cada  año  relación 
de  loque  se  debiere,  ley  39.  tít.  3a.  lib.  2, 
El  Oidor  que  acabare  de  ser  Juez  envie  al 
Consejo  la  relación  que  se  ordena  , ley  40. 
tít.  32.  lib.  2.  Los  Escribanos  dén  cada  año 
al  del  Cabildo  los  testamentos , y este  al 
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Juez  general , si  lo  mandare , ley  41.  tít.  32. 
lib.  2.  Donde  hubiere  herederos,  y execu- 
tores  de  testamentos,  no  se  introduzga  el 
Juez, .ni  la  Justicia  , ley  42.  tít.  32.  lib.  2. 
En  el  conocimiento  de  las  causas  de  los  que 
murieren .abintestato  , ó con  memorias  par- 
ticulares, se  proceda  ^conforme  á la  ley  43. 
tít.  32.  lib.  2.  ALtienipo  de  entregar  estos 
bienes  se  examinen  los  recaudos , y no  se  en- 
treguen los  de  extrangeros,  ni  de  naturales, 
é ellos  ^ ley  44.  tít.  32,dib.  2.  Estos  bienes 
se  entreguen  á herederos , ó con  poderes 
legítimos:  yen  quantp-á  los  acreedores  se 
guarden  las  leyes,  ley -45.  tít.  32'.  lib.  2. 
Los  Albaceas,  y Testamentários  remitan  es- 
tos bienes  á la  Gasaide  Contratación,  den- 
tro de  lUn  año , con  relación  del  estado : y 
pasado,  dén  cuenta  con  pago,  ley  46  tít. 
3'2.  lib.  2,  £n  las  mandas,  legados , y.  otras 
disposiciones , se  «guarde  lo  ordenado  , ley 
47.  tít.  32.  lib.  2 i No  habiendo  heredero  en 
las  Indias.,,  se  envien  ,los  bienes  de  difuntos 
á.  España  , ley  48.  lib;  2;  ^Envíense 

estos  bienes  con  distinción  de  los  que.  tuvie- 
ren dueños' conocidos,  ó fueren  vacantes, 
ley  49.  tít.  32.  lib.  2.  Lo  que  montaren,  las 
demandas  de  bienes  de  difuntos , no  se  re- 
mita , y los  pleytos  se  sigan.,  y fenezcan, 
ley  50.  tít.  32.Tib-.  2.  Los  testamentos,  in- 
ventarios, y papeles.  Se  traygan  separados 
del  oro,  y plata,  como  no  se  puedan  rom- 
per, ley  51.  tít.  32.  lib.  2.  Las  partidas  dé 
estos  bienes,  y redención  de  caí t; vos,  ren- 
gan separadas  de  la  Real  hacienda  , con  re- 
lación , y orden  de  que  se  paguen  las  costas 
de  ellas  mismas,  ley  52.  tít.  32.  lib.  2.  Los 
Jueces  de  estos  bienes  np  lleven  derechos:  y 
al  Escribano,  y Pregonero  se  les  pague  á ta- 
sación , ley  53.  tít.  32.  lib.  2.  Los  Tenedo* 
res  de  estos  bienes  no  lleven  derechos : y en 
quanto  á los  Depositarios  se  guarde  lo  pro- 
veído, ley  54.  tjt.  32.  lib.  2.  Forma  de  in- 
ventariar, y venderlos  Testamentarios,  y 
Albaceas  los  bienes  de  difuntos , ley- 5 5.  títá 
32.  lib.  2.  A la  venta  de  estos  bienes  pre.ee- 
da  tasación,  ley  5Ó.  tít.  32.  lib.  2.  No”  se 
trueque  el  oro,  ni  saíque  ninguna  cantidad 
de  la  Caxa  de  bienes  de  diíuntos,  ley  57. 
tít.  32.  lib.  2.  Los  Vireves,'y  Audiencias 
hagan  cumplir  ios  testamentos  de  los  difun- 
tos , y remitir  el  residuo  á la  Casa  de  Con- 
tratación , ley  58.  tit.  32.  lib.  2.  En  las  In- 
dias no  se  valgan  de  estos  bienes,  ley  59.  tit. 
32.  lib.  2.  Estos  bienes  en  Filipinas.. entren 
en  la  Real  Caxa , y se  paguen  en  la  de  Mé- 
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xíco  del  situado  , ley  6o.  tít.  32.  lib.  2.  Es- 
tos bienes  en  la  Española  se  envíen  en  cue- 
ros , y azúcar,  ley  61.  tít.  32.  lib.  2.  Estos 
bienes  recogidos  en  Cartagena  no  se  lleven 
á Santa  Fe  , y los  de  Santa  Marta  se  lleven 
á Cartagena  , ley  62.  tít.  32.  lib.  2.  Los  Ge- 
nerales de  Galeones , y Flotas  hagan  cobrar 
los  bienes  de  difuntos  en  llegando  á los  Puer- 
tos, ley  63.  tít.  32.  lib.  2.  F'alleciendo  al- 
guno en  el  mar  , el  Maestre  del  Navio  in- 
ventaríe los  bienes,  y los  traygan  a la  Casa^- 
ley  64.  tít.  32.  lib.  2.  Los  Escribanos  de 
Naos  dén  relaciones  juradas  de  los  que  mu- 
rieren en  los  Baxeles , ley  ój.tit.  32.  lib.  2* 
Los  bienes  de  difuntos  vengan  á su  riesgo, 
y costa,  ley  66.  tít.  32.  lib.  2.  Estos  bienes, 
y los  que  hubieren  tenido  su  cargo;  si  el  Ba- 
xel  se  apartare,  ó diere  al  través,  se  entre- 
guen , y traygan  conforme  á la  ley  67,  tít. 
32.  lib.  2.  Los  Generales  no  se  valgan  de  es- 
tos bienes,  ley  68.  tít.  32. lib.  2.. El  Oidor 
Juez  de  estos  bienes , y Oficiales  Reales , en- 
víen cada  año  los  bienes  de  difuntos , y va- 
cantes, como  se  ordena, .ley  69.  tít.  32.  lib. 
2.  Los  Vireyes,  Presidentes,  Jueces  genera- 
les, y Justicias  hagan  cumplir,  y executar 
lo  resuelto  sobre  bienes  de  difuntos , ley  jo, 

tít.  32.  lib.  2. 

Juzgado  de  Indios. 

V.  Indios  en  la  ley  47.  tít.  i . lib.  6. ' 

Juzgado  de  Frovincia. 

Los  Oidores  de  las  Audiencias  donde  no  hu- 
biere Alcaldes  del  Crimen , hagan  Audien- 
cia de  Provincia , ley  i.  tít.  19.  lib.  2.  Los 
Alcaldes  del  Crimen  de  Lima , y México  ha- 
gan Audiencia  de  Provincia , ley  2.  tít.  19. 
lib.  2.  Por  muerte  , ó ausencia  de  Alcaldes 
no  se  nombre  Oidor  para  el  Juzgado  de  Pro- 
vincia , y faltando  todos , se  nombren  Le- 
trados , ley  3.  tít.  19.  lib.  2.  El  Oidor  Ase- 
sor de  Cruzada  haga  Audiencia  de  Provin- 
cia , de  forma  que  no  haga  falta  para  todo, 
ley  4.  tít.  19.  lib.  2.  Los  Jueces  de  Provin- 
cia dén  los  despachos  para  Oficiales  Reales 
por  requisitoria,  ley  5*  ^9* 

L 

JLahor  de  moneda. 

Por  la  Casa  de  Sevilla , en  la  de  la  monada. 
V.  Casa  de  Contratación  en  la  ley  68.  tít. 
I.  lib.  9.  De  la  plata , y oro  en  las  Casas  de 
moneda  de  estos  Reynos.  V . A^jeria  en  la 
Nota  tít.  9.  lib.  9. 


general  LA 

Lado, 

Haga  dar  el  General  á las  Naos.  V.  Gene- 
rales en  la  ley  84.  tít.  15.  lib.  9. 

Laguna.  < \ 

De  México,  contribución  de  los  Eclesiásti- 
cos para  su  desagüe.  V.  Clérigos  en  la  ley 
I3.  tít.  12.  lib.  I. 

Lanas.  » 

Procúrese  que  las  lanas  de  las  Indias  se  con- 
traten con  estos  Reynos,  ley  2.  tít.  28.  lib. 4. 

Langosta. 

Repartimiento  entre  Eclesiásticos,  Sécula-' 
res,  y Real  hacienda.  V.  Sisas  en  la  ley  5.' 
tít.  1 5 . lib.  4.  • 

Lastre. 

Lleven  los  Baxeles.  V.  Generales  en  la  ley 
37.  tít.  1 5 . lib.  9.  De  piedra  lleven  las  Naos. 
V.  Generales  en  la  ley  84.  tít.  15.  lib.  9. 
El  Capitán  de  la  Maestranza  señale  sitio 
para  el  lastre , y zahorra  que  se  sacare.  V. 
Fabricadores  en  la  ley  28.  tít.  28.118.9. 

Laxas. 

Minas  de  las  laxas , salario , sustento , y pa- 
ga de  los  Indios.  V.  Servicio  personal  en  mU 
ñas  en  la  ley  1 3.  tít.  15.  lib.  6. 

Legitimaciones, 

Se  remitan  al  Consejo,  V.  Audiencias  en  la 
ley*  120.  tít.  15.  lib.  6. 

Legos. 

Por  que  causas  no  sean  excomulgados.  V. 
Arzobispos  en  la  ley  47.  tít.  7.  lib.  i.  In^ 
terpuestos  en  los  contratos  de  Religiosos , y 
Clérigos , sean  castigados.  V.  Clérigos  en  la 
ley  5.  tít.  12.  lib.  I.  Partícipes  en  las  pro- 
piedades de  los  Religiosos  sean  castigados, 
Y.r  Religiosos  Qn  la  ley  50.  tít.  14.  lib.  i. 

■ Lengua. 

Castellana  aprendan  los  Indios.  V.  Indios 
en  la  ley  18.  tít.  i.  lib.  6.  Los  Curas  Doc- 
trineros sepan  la  lengua  Je  los  Indios  que 
han  de  administrar,  ley  24.  tít.  6.  lib.  i.  Los 
Clérigos , y Religiosos  no  sean  admitidos  á 
Doctrinas,  si  no  supieren  la  lenguaje  los 
Indios , y presentaren  fe  del  Catedrático, 
ley  30.  tít.  6.  lib.  i.  Sepan  los  Doctrineros, 
ó sean  removidos , y dispongan  á los  Indios 
en  la  Española.  V.  Guras  en  las  leyes  4.  y 
5.  tít.  13.  lib.  I.  Aprendan  los  Religiosos 
para  ser  Doctrineros.  V.  Religiosos  Doctri- 
neros en  la  ley  5.  tít.  15.  lib.  i.  Haya  Cá- 
tedra de  ella  en  las  Universidades : forma  de 
su  provisión  en  México  : y su  lectura  en 
Lima,  y Quito:  y para  Orden  Sacerdotal 
preceda  certificación  del  Catedrático.  V, 
Universidades  en  las  leyes  4Ó.  49.^5 1.  .5 
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y 56.  tic*  22.1ib.  I*  Arte^  ó Vocabulario 
de  ia  iensua  de  los  Indios , no  se  imprima 
sin  ser  visto , y examinado.  V.  Libros  im- 
presos en  la  ley  3*  ^4* 

Letrados. 

Graduados,  sean  preferidos  en  las  Preben- 
das. V.  Patronazgo  en  la  ley  5.  tic.  6.  lib.i. 

Levantiscos. 

Marineros.  V.  Marineros  en  la  ley  13.  tít. 
2§.lib.  9. 

Levas. 

De  gente  , su  cuenta.  V.  Contadores  del 
Consejo  la  ley  lo.  tít.  1 1.  lib.  2. 

Leyes. 

De  esta  Recopilación  se  guarden  en  la  for- 
ma, y casos  que  se  refieren  , ley  i.  tít.  i. 
lib.  2.  De  los  Reynos  de  Castilla  , se  guar- 
den en  lo  que  no  estuviere  decidido  por  las 
de  las  Indias,  ley  2.  tít.  1.  lib.  %.  De  los 
Reynos  de  Castilla  , tocantes  á minas , se 
guarden  en  las  Indias,  ley  3*  tit.  i.  lib.  2. 
Guárdense  las  que  los  Indios  tenian  anti- 
guamente , y no  se  opusieren  á nuestra  Sa- 
grada Religión  , ni  á las  de  este  libro , ley 
4.  tít.  I.  lib.  2.  Las  que  fueren  en  favor  de 
los  Indios  se  executen  , sin  embargo  de  ape- 
lación, ó suplicación  , ley  $.  tít.  i..  lib.  2. 
Las  ordenanzas,  provisiones , y mandamien^ 
tos  despachados  para  conservación  de  los 
Indios,  se  envíen  al  Consejo , ley  6.  tit.  i. 

: lib.  2.  Las  ordenanzas  para  la  Casa  de  Con- 
tratación , trato  , y comercio  de  las  Indias, 

: se  guarden  en  ellas,  ley  7* 

1 las  provisiones y títulos  se  ponga  el  Dic- 
i tado  del  Rey,  como  en  esta  ley  se  refiere, 
ley  8.  tít.  I.  lib.  2.  Q ue  indistintamente  se 
dirigen  á los  Presidentes  de  las  Audiencias 
Reales , se  entiendan  conforme  á las  calida- 
des de  las  materias , ley  9.  tít.  i . lib.  2.  Las 
Cédulas  que  se  despacharen  , dirigidas  á 
Presidentes,  ó Presidentes  y Audiencias,  per 
quien  se  han  de  executar  : y el  Virey  , ó 
Presidente  no  tenga  mas  que  un  voto,  ley 
10.  tít.  I.  lib.  2.  El  responder  á lo  que  es- 
criben algunos  Ministros  , no  perjudica  á la 
jurisdicción  que  tienen  los  Vireyes  en  go- 
bierno , ley  12.  tít.  i.lib.  2.  Las  Justicias 
Reales  avisen  al  Consejo  de  Indias  de  lo  que 
por  otros  Consejos  se  les  escribiere , y guar- 
den las  leyes , y ordenanzas  de  las  Indias, 
ley  38.  tít,  I.  lib.  2.  Para  su  información, 
que  noticia  debe  preceder  en  el  Consejo: 
sean  conforme  á las  de  estos  Reynos  de  Cas- 
tilla : para  hacer  , ó revocar  leyes  , quantos 
votos  han  de  concurrir.  Y .Consejo  de  In- 


dias en  las  leyes  12.  1 3.  y 1 5.  tít.  2.  lib.  2. 
Se  publiquen , y quales.  V.  Consejo  de  In- 
dias en  la  ley  24.  tít.  2.  lib.  2.  De  Malinas. 
V.  Audiencias  en  la  ley  123.  y sig.  tít.  15. 
lib.  2.  De  la  plata.  V.  Administración  dg 
Real  hacienda  en  la  ley  12.  tít.  8,  lib.  8. 

Libertad  de  los  Indios* 

Los  Indios  sean  libres , y no  sujetos  á nin- 
gún género  de  servidumbre , y restituidos 
á sus  propias  naturalezas  los  que  fueren  te- 
nidos por  esclavos:  y las  Justicias  lo  ave- 
rigüen, y castiguen,  ley  i.  tít.  2.  lib.  6.  Sean 
castigados  con  rigor  los  Encomenderos  que 
vendieren  sus  Indios,  ley  2.  tít.  2.  lib.  6. 
Los  Caciques,  y Principales  no  tengan  por 
esclavos  á sus  sujetos , ni  los  vendan  , ni 
truequen  : y los  Españoles  no  hagan  com- 
pras, ni  rescates  de  ellos,  ley  3.  nt.  2.  lib. 
6.  Los  Indios  del  Brasil  llevados  á los  Puer.» 
tos  de  las  Indias , sean  puestos  en  libertad/ 
ley  4 tít.  2.  lib.  6.  Los  Indios  del  Brasil,  ó 
demarcación  de  Portugal , sean  libres  en  las 
Indias,  ley  5.  tít.  2.  lib.  6.  Procúrese  casti- 
gar á los  que  de  la  Villa  de  San  Pablo  del 
Brasil  van  á cautivar  Indios  del  Paraguay, 
ley  6.  tít.  2.  lib.  6.  En  Tucuman  , y Rio  de 
la  Plata  no  se  vendan , ni  compren  los  In- 
dios , que  llaman  de  rescates,  ley  7.  tít.  2. 
lib.  ó.  La  prohibición  de  esclavitud,  se  en- 
tienda con  los  Indios  aprisionados  en  Ma- 
locas , en  Tucuman  , Rio  de  la  Plata,  y Pa- 
raguay , ley  8.  tít.  2.  lib.  6.  Nómbrese  un 
Ministro,  ó persona  de  satisfacción  en  cada 
Provincia  que  conozca  de  la  libertad  de  los 
Indios,  ley  9.  tít.  2.  lib.  6.  Los  Corregido- 
res, y Alcaldes  mayores  no  conozcan  de  la 
libertad  de  los  Indios:  den  cuenta  á las  Au- 
diencias , y los  Fiscales  sigan  las'causas,  ley 
10.  tít.  2.  lib.  6.  No  se  presten,  ni  enagenea 
los  Indios  por  ningún  titulo , ni  pongan  en 
las  ventas  de  las  haciendas  , ley  ii.  tít.  2. 
lib.  6,  Sobre  la  libertad , ó esclavitud  de  los 
Mindanaos,  con  que  distinción  , y diferen- 
cia se  ha  de  proceder  , ley  12.  tít.  2.  lib.  6. 
Los  Caribes  que  fueren  á hacer  guerra  á las 
Islas , se  hagan  esclavos , excepto  los  meno- 
res de  catorce  años,  y mugeres,  ley  13.  tít. 
2.  lib.  6.  Dispónese  sobre  la  libertad  de  los 
Indios  de  Chile , y se  manda  que  á ella  sean 
restituidos , ley  14.  tít.  2.  lib.  6.  Los  que  hu- 
bieren tenido  Indios  por  esclavos  , con  títu- 
lo , no  sean  condenados  á que  Ies  paguen 
cosa  alguna,  ley  15.  tít.  2.  lib.  6.  Revalí- 
dense las  órdenes  de  la  libertad  de  los  In- 
dios, y se  da  nueva  providencia  en  los  de 
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Chile,  ley  i6.  tít.  2.  lib.  6.  Los  Eclesiásti- 
cos, y Seglares  avisen  si  algunos  Indios  no 
gozan  libertad.  V.  Protectores  en  la  ley  14. 
tit.  6.  lib.  6.  Defiéndanla  los  Fiscales.  V.  Fis- 
cales en  la  ley  37.  tít.  18.  lib.  2.  Conozca 
el  Oidor  Visitador.  V.  Oidores  Visitadores 
en  la  ley  12.  tít.  31.  lib.  2.  A los  que  pro- 
clamaren á la  libertad  oygan  las  Audien- 
cias, y provean  justicia.  V.  Negros  en  la 
ley  8.  tít.  5.  lib.  7. 

Libramientos, 

En  el  Tesorero  del  Consejo  se  tome  la  ra- 
zón. V.  ^tesorero  del  Consejo  en  la  ley  1 1* 
tít.  7.  lib.  2. 

Libranzas, 

No  se  libre,  ni  pague  de  la  Real  hacienda 
sin  orden  del  Rey  , ley  i.  tít.  28.  lib.  8. 
Si  los  Oficiales  Reales  pagaren  sin  orden  del 
Rey  , aunque  sea  con  fianzas , incurran  en 
pena  de  privación  de  oficio , y pagar  con 
el  doblo , ley  2.  tit.  28.  lib.  8.  Los  Oficiales 
Reales  repliquen  á las  libranzas  de  los  Vi- 
reyes,  y las  que  fueren  contra  órdenes,  y 
el  modo  con  que  lo  han  de  hacer,  ley  3. 
tít.  28.  lib.  8.  Los  Oidores  'adviertan  á los 
Vireyes  de  la -prohibición  de  librar  sin  ór- 
den  del  Rey  , ley  4.  tít.  28.  lib.  8.  Los  Fis- 
cales de  las  Audiencias  contradigan  á las  li- 
branzas dadas  contra  orden  del  Rey  , ley.  J. 
tít.  28.  lib.  8.  Los  Contadores  de  Cuentas 
se  excusen  de  tomar  la  razón  de  libranzas 
contra  órden  , y remitan  relación  de  las  cau- 
sas , y motivos,  ley  6.  tít.  28.  lib.  8.  No  se 
libren  , ni  paguen  ayudas  de  costa  , ni  en- 
tretenimientos sin  órden  del  Rey  , y repli- 
quen los  Oficiales  Reales,  ley  7.  tit.  28.  lib. 
8.  La  prohibición  de  librar  sin  órden  del 
Rey,  se  guarde  en  sueldos  Militares  no  ven- 
cidos, ley  8.  tít.  28. lib.  8.  No  se  libre  á Re- 
ligiosos , ni  á Monasterios  sin  órden  del  Rey, 
ley  9.  tít.  28.  lib.  8.  A título  de  limosna  no 
libren  los  Vireyes  de  Nueva  España  los  sa- 
larios que  corrieren  sin  asistencia  , y se  de- 
clara que  las  quitas , y vaciones  son  efectos 
extraordinarios , ley  10.  rít.  28.  lib.  8.  Los 
Vireyes , y Presidentes  Gobernadores  en  los 
gastos  precisos  de  la  Real  hacienda  guarden 
lo  ordenado  por  la  ley  11.  tit.  28.  lib.  8.  En 
las  Juntas , y Acuerdos  para  librar  por  los 
accidentes  que  se  ofrecieren , se  esté  á lo  que 
votare  la  mayor  parte , y en  discordia  al  vo- 
to del  Virey,  ó Presidente,  y todos  los  de 
la  Junta  firmen,  ley  12.  tit.  28.  lib.  8.  Los 
Gobernadores,  y Capitanes  Generales  de  las 
Provincias  procedan  en  los  gastos  que  se 
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ofrecieren  de  nuevos  accidentes  para  librar, 
y gastar  de  la  Real  hacienda  , conforme  á 
la  ley  13.  tít.  28.  lib.  8.  Los  Gobernadores 
de  los  Puertos  marítimos  no  gasten  de  la  ha- 
cienda Real  sin  preceder  Junta , ley  14.  tít. 
28.  lib.  8.  Lo  que  se  ha  de  gastar  de  ha- 
cienda Real  en  ocasiones  de  guerras  se  mo- 
dere , y tase,  y quales  han  de  ser,  ley  15. 
tít.  28.  lib.  8.  Á los  Factores,  y Proveedo- 
res se  les  libre  de  la  hacienda  del  Rey  para 
gastos  de  su  Real  servicio , con  moderación, 
y dén  cuenta,  ley  16.  tít.  28.  lib.  8.  Las 
pagas  de  las  Caxas  se  hagan  en  reales,  ó 
en  plata,  por  su  justo  valor:  y si  la  paga 
se  hiciere  en  pasta  , se  haga  la  cuenta  con- 
forme al  verdadero  , y común  , ley  17.  tít.^ 
28.  lib.  8.  No  se  pague  libranza  á deudor 
de  hacienda  Real , o que  deba  dar  cuentas 
hasta  que  satisfaga,  ley  18.  tít.  28.  lib.  8. 
Las  pagas  de  hacienda  Real  sean  efectivas, 
y no  en  libranzas : y los  deudores  paguen 
en  la  Caxa  Real,  con  efecto , ley  19.  tít.  28. 
lib  8.  En  los  casos  de  poder  librarT , los  Ofi- 
ciales Reales  retengan  en  su  poder  los  re- 
caudos originales,  ley  20.  tít.  28.  lib.  8.  Se 
dén  , y pasen  por  los  Oficiales  Reales , y 
como  se  han  de  examinar  , ley  21.  tít.  28. 
lib.  8.  Los  recaudos  de  las  libranzas  se  jus- 
tifiquen por  todos  los  Oficiales  Reales , ley 
22.  tít.  28.  lib.  8.  En  la  prelacion  de  las  li- 
branzas se  guarde  justicia,  ley  23.  tít.  28. 
lib.  8.  No  se  paguen  en  oro.  V.  Salarios 
en  la  ley  16.  tít.  26.  lib.  8.  En  las  Caxas 
Reales  de  las  Indias  sean  por  consulta  par- 
ticular , y relación , como  se  ordena.  V.  Con- 
sejo de  Indias  en  la  ley  29.  tít.  2.  lib.  2.  No 
dén  las  Audiencias  en  las  Caxas  Reales.  V. 
Audiencias  en  la  ley  13 1.  tít.  15.  lib.  2. 
Hasta  que  cantidad  las  pueden  dar  las  Au- 
diencias. V.  Audiencias  en  la  ley  155.  tít. 
15.  lib.  2.  En  la  Caxa  Real , contradigan 
los  Fiscales.  V.  Píscales  en  la  ley  19.  tít. 
18.  lib.  2.  De  las  Audiencias  en  penas,  y 
condenaciones  no  se  paguen  de  hacienda 
Real  , y se^n  por  antelación.  V.  Penas  de 
Cámara  en  las  leyes  17.  21.  23.  24.  y 29. 
tít.  25.  lib.  2.  Á los  Militares  quien  las  ha 
de  firmar  en  los  Presidios.  V.  Castellanos 
en  la  ley  19.  tít.  8.  lib.  3.  De  sueldos  de  Mh 
litares , sin  derechos.  V.  Soldados  en  la  ley 
26.  tít.  12,  lib.  3.  Los  Oficiales  Reales  dén 
cuenta  de  lo  librado.  V.  Residencias  en  la 
ley  33.  tít.  15.  lib.  5.  Elección  , y paga  de 
libranzas  por  la  Casa , por  quien  se  ha  de 
hacer , y firmar:  las  pagas  con  que  solemni- 
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dad:  y si  fueren  para  Iglesias,  Monasterios, 
Hospitales , y ornamentos , de  los  caudales, 
y bolsas  que  administra,  las  rubrique  el  Pre- 
sidente; las  libranzas  á Prelados,  y Minis- 
tros con  que  circunstancias  se  han  de  pagar, 
V.  Casa  de  Contratación  en  las  leyes  72. 
73.  74.  75.  77.  y 78.  tít,  I.  lib.  9.  Sobre 
Avería,  sus  calidades,  recaudos,  y ¡ustiñ- 
cacion.  V.  Avería  en  las  leyes  30.  32.  y 34. 
tít.  9.  lib.  9.  Sobre  Avena  para  compras. 
V.  Avería  en  la  ley  42.  tít.  9.  lib.  9.  No 
den  los  Generales  para  sí  , ni  para  otros 
Ministros , ni  Oficiales , y con  que  modera- 
ción podrán.  V.  Generales  en  la  ley  112. 

tít.  15.  lib.  9. 

Libros  impresos. 

No  se  impriman  libros  de  materias  de  In- 
dias sin  ser  vistos,  y aprobados  por  el  Con- 
sejo de  Indias,  ley  i.  tit.  24.  lib.  i.  No  pue- 
dari  pasar  á las  Indias  libros  impresos  que 
traten  de  materias  de  Indias  , sin  licencia, 
y aprobación  del  Consejo  , ley  2.  tít.  24. 
lib.  I.  No  se  imprima  , ni  use  Arte,  ó Vo- 
cabulario de  lengua  de  los  Indios  sin  haber- 
se visto,  y examinado  , ley  3.  tít.  24.  lib.  i. 

I No  se  lleven  , ni  consientan  en  las  Indias 
[ libros  profanos,  y fabulosos , ley  4.  tít.  24. 
lib.  I.  Para  pasar  libros  á las  Indias  se  pon- 
gan específicamente  en  los  registros , ley  5. 
tít.  24.  lib.  I.  Los  Provisores  , y Oficiales 
Reales  se  hallen  en  la  visita  de  Navios  para 
reconocer  los  libros  , ley  6.  tít.  24*  lib.  1. 
Los  libros  prohibidos  se  recojan  , y se  guar- 
j de  lo  ordenado  por  el  Consejo  de  Inquisi- 
: cion , ley  7.  tít.  24.  lib.  i.  Los  libros  del  Re- 
i zo  no  se  lleven  á las  Indias  sin  permisión  del 
I Monasterio  de  San  Lorenzo  el  Real,  ley  8. 

: tít.  24.  lib.  I.  Forma  de, poner  cobro  en  los 
. libros  del  Rezo  , y su  procedido  , ley  9.  tít. 

, 24.  lib.  I.  La  Casa  de  Contratación  em- 
bargue los  libros  del  Rezo  que  se  llevaren 
para  las  Indias , sin  licencia  , y orden  del 
Monasterio  de  San  Lorenzo  el  Real,  ley  10. 
tít.  24.  lib.  I.  Los  Oficiales  Reales  de  las  In- 
dias encaminen  los  libros  del  Rezo  , cobren 
su  procedido , y lo  remitan : y que  orden 
ha  de  guardar  la  Casa  de  Contratación  , ley 
II.  tít.  24.  lib.  I.  El  Oidor  mas  antiguo  de 
cada  Audiencia  conozca  privativamente  de 
causas  del  Rezo  introducido  contra  el  pri- 
vilegio de  San  Lorenzo  el  Real , ley  1 2.  tít. 
24.  lib.  I.  Las  condenaciones  que  se  aplica- 
ren á la  Cámara , á causa  de  haber  introdu- 
cido el  Rezo  sin  licencia  , se  pongan  por 
cuenta  á parte,  y el  Oidor  lleve  la  que  le 


tocare , ley  13.  tít.  24.  lib.  i.  Recójanse  los 
libros  de  Hereges  , é impídase  su  comuni- 
cación , ley  14.  tít.  24.  lib.  I.  De  cada  li- 
bro que  se  imprimiere  en  las  Indias  se  remi- 
tan veinte  al  Consejo , ley  15.  tít  24.  lib.  i. 
De  materias  de  Indias  se  vean , y censuren 
por  uno  de  los  del  Consejo.  V.  Consejo  de 
Indias  en  los  Autos  4.  y 5.  lib.  l . tít.  24.  re- 
feridos tít.  2.  lib.  2. 

Libros  Reales, 

En  todas  las  Caxas  Reales  haya  libro  de  la 
razón  general  de  toda  la  hacienda  Real,  ley 
i.tít.  7.  lib.  8.  En  la  Caxa  Real  haya  li- 
bro común  de  lo  que  entrare , ley  2.  tít.  7. 
lib.  8.  Las  hojas  del  libro  común  se  nume- 
ren , y rubriquen , y el  Contador  tenga  otro 
duplicado,  ley  3.  tít.  7,  lib.  8.  Estén  rubri- 
cados, y en  que  forma  , ley  4.  tít.  7.  lib.  8. 
Cada  Oficial  Real  tenga  libro  separado  , ley 
5.  tít.  7.  lib.  8.  En  la  Caxa  Real  haya  libro 
de  lo  que  entra  , y sale  de  ella , y como 
se  han  de  asentar  las  partidas  por  sus  gé- 
neros, especies,  y valores,  ley  6.  tít.  7.  lib. 

8.  En  la  Caxa  Real  haya  libro  de  lo  que 
se  sacare  para  volver  á ella  , ley  7.  tít.  7. 
lib.  8.  En  la  Caxa  haya  libro  particular  de 
gastos  en  bastimentos , municiones,  y ma- 
teriales, ley  8.  tít.  7.  lib.  8.  En  la  Caxa  ha- 
ya libro  de  tributos  de  la  Corona  Real , ley 

9.  tít.  7.  lib.  8.  Del  libro  de  tasas  se  saque 
la  razón  de  lo  que  montan  , y se  forme  otro 
libro  por  donde  conste , y le  tengan  el  Pre- 
sidente , y Oidores,  ley  10. tít.  7.  lib.  8.  Ha- 
ya en  la  Caxa  libro  de  los  Pueblos  de  In- 
dios del  distrito  , así  del  Rey  , como  de  par- 
ticulares, ley  1 1.  tít.  7.  lib.  8.  En  la  Caxa 
haya  libro  manual  de  quintos , y derechos 
de  Fundidor  que  pertenecen  al  Rey  , como  > 
se  ha  deformar,  ley  12.  tít.  7.  lib.  8.  En 
la  Caxa  Real  haya  libro  de  remaches , y 
manifestaciones,  ley  13.  tít.  7.  lib.  8.  En  la 
Caxa  haya  libro  de  las  minas  que  perte- 
necen al  Rey,  ley  14.  tít.  7.  lib.  8.  Los  Ofi- 
ciales Reales  de  los  Puertos  tengan  libro  de 
lo  que  cobraren  de  Almojarifazgo,  ley  15. 
tít.  7.  lib.  8.  En  la  Caxa  haya  libro  mayor 
del  cargo  de  Almojarifazgos  , y forma  de 
asentar  las  partidas,  ley  16.  tít.  7.  lib.  8.  En 
la  Caxa  haya  libro  en  que  se  asienten  los 
descaminos , ley  17.  tít.  7.  lib.  8.  En  la  Ca- 

xa  haya  libro  en  que  se  asienten  las  denun- 
ciaciones de  contrabandos,  y descaminos, 
ley  18  tit.7.  lib.  8.  En  la  Caxa  haya  libro 
manual  de  Almojarifazgos , novenos  , penas 
de  Camara  , descaminos , restituciones , eX- 
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traordinarios , y otros  géneros , ley  I9.tít. 

7.  lib.  8.  Los  Oficiales  Reales  tengan  libro 
de  oficios  vendibles  , y renunciables , y re- 
conozcan si  las  partes  han  llevado  confir- 
mación , ley  20.  tít.  7,  lib.  8.  De  los  Al- 
macenes Reales  tengan  libro  el  Factor,  y 
Tesorero  , ley  2 i.  tít.  7»  fih.  8.  En  la  Caxa 
Real  haya  dos  libros  de  Almonedas,  ley  22. 
tít.  7.  lib.  8.  En  la  Caxa  haya  libro  de  re- 
mates de  lo  que  se  vendiere  en  almoneda 
publica  , ley  23.  tít.  7.  lib.  8.  En  la  Caxa 
haya  dos  libros  de  data  de  libranzas  que  se 
pagaren  de  la  Real  hacienda  , ley  24.  tít.  7. 
lib.  8.  En  la  Caxa  haya  libro  en  que  el  Con- 
tador asiente  los  libramientos  á la  letra  , ley 
■25.  tít.  7.  lib.  8.  Cada  Oficial  Real  tenga 
un  libro  de  memorias , y el  Escribano  de  la 
Real  hacienda  otro  , ley  26.  tít.  7.  lib.  8. 
El  Tesorero  tenga  libro  especial  en  que  se 
haga  cargo  , ley  27.  tít.  7.  lib.  8.  En  la  Ca- 
xa haya  libro  de  Acuerdos,  y le  tenga  el 
Contador:  y forma  de  resolver  en  casos  de 
discordia , ley  28.  tít.  7.  lib.  8.  Los  Oficiales 
Reales  tengan  libro  de  comisiones  para  co- 
brar alcabalas,  y por  él  se  tome  cuenta  á 
los  Receptores , ley  29.  tít.  7.  lib.  8.  Los 
Oficiales  Reales  tengan  libro  donde  copien 
las  instrucciones , cédulas,  y ordenanzas  to- 
cantes á la  hacienda  Real , ley  30.  tít.  7.  lib. 

8.  Los  libros,  y papeles  tocantes  á la  Real 
hacienda , estén  en  un  Archivo  con  tantas 
llaves , quantos  fueren  los  Oficiales  Reales, 
ley  31.  tít.  7.  lib.  8.  Y papeles  de  hacienda 
Real  no  se  saquen  fuera  de  la  Caxa,  ley 
32.  tít.  7.  lib.  8.  Cédulas,  escrituras,  car- 
tas, tocantes  á la  Real  hacienda  , que  se  sa- 
caren de  la  Caxa,  se  hagan  volver  por  las 
Justicias  , ley  33.  tít.  7.  lib.  8.  Todos  los 
Tribunales , jueces.  Cabildos,  y Concejos 
tengan,  y guarden  esta  Recopilación , y un 
libro  de  cédulas,  y despachos , ley  34.  tít. 
7.  lib.  8.  Que  ha  de  haber  en  el  Consejo,  V. 
Consejo  de  Indias  en  la  ley  26.  tít.  2.  lib.  2. 
De  las  Secretarías , quales , y quantos  han 
de  ser  , y de  que  materias , y su  guarda , y 
custodia.  V.  Secretarios  en  las  leyes  40.  41. 
42.43.44.  45.  46.  y 48.  tít.  ó.  lib.  2.  Que 
ha  de  tener  el  Escribano  de  Cámara  del 
Consejo , el  del  Inventario  , otro  de  conde- 
naciones , y otro  de  juramentos.  V.  Escri- 
baño  de  Cámara  del  Consejo  en  las  leyes  2. 
6.  y 10.  tít.  10.  lib.  2.  De  los  Contadores 
del  Consejo , á cargo  del  Contador  mas  an- 
tiguo , y todos  los  guarden  que  son  los  con- 
tenidos en  el  título  de  Contadores  del  Conse- 


jo en  las  leyes  7.  y 1 1.  hasta  la  ley  23.  tít. 

1 1 . lib.  2.  De  las  Audiencias  Reales.  V.  Au- 
diencias en  la  ley  156.  y sig.  tít.  15.  lib.  2. 
De  Acuerdo  pueda  reconocer  el  Visitador 
de  Audiencia,  y en  que  parte.  V.  Visitado- 
res generales  en  la  ley  16.  tít.  34.  lib.  2.  De 
los  Cabildos  de  las  Ciudades.  V.  Cabildos 
en  las  leyes  16.  17.  y 19.  tít.  9.  lib.  4.  Del 
Fundidor  , y Ensayador,  y como  se  ha  de 
averiguar  el  error  en  los  ensayes.  V.  Fun- 
didor en  la  ley  14.  tít.  22.  lib.  4.  De  tribu- 
tos , y tasas.  V.  Tributos , y tasas  en  la  ley 
3 8.  tít.  5.  lib.  6.  De  los  Contadores  de  Cuen- 
tas tengan  libro  de  los  que  las  deben  dar,  y 
de  receptas,  y de  inventario,  de  cuentas 
pendientes , y fenecidas , de  alcances , re- 
sultas, y diligencias,  rentas,  y otros  efectos. 
V.  Tribunales  de  Cuentas  en  las  leyes  7.  8. 

9.  10.  y II.  tít.  I.  lib.  8.  De  Acuerdos  ten- 
gan los  Contadores  de  Cuentas.  V.  Tribu- 
nales de  Cuentas  en  la  ley  38.  tít.  l.  lib.  8. 
De  fianzas  de  Oficiales  Reales , y su  reno- 
vación, tengan  los  Contadores  de  Cuentas. 
V.  Tribunales  de  Cuentas  en  la  ley  52.  tít. 
I.  lib.  8.  De  venta  de  oficios,  y confirma- 
ciones , remisión  , y cuenta  de  estos  efectos, 
V.  F mta  de  ojicios  en  la  ley  29.  tit.  20.  lib. 
8.  De  Almonedas,  y remates.  V.  Almone- 
das en  la  ley  2.  tít.  25.  lib.  8.  De  almone- 
das se  han  de  firmar , y señalar  , y no  se  ha 
de  hacer  en  pliegos  sueltos.  V.  Almonedas 
en  la  ley  5*  tít*  25,  lib.  8.  De  la  Casa  de 
Contratación,  de  hacienda  de  particulares 
ausentes , detenida  , ó embargada : de  en- 
trada , y salida  , su  forma  , y disposición: 
de  acuerdos  á cargo  del  Contador  de  me- 
morias : de  quitaciones , de  ayudas  de  cos- 
tas , y mercedes : de  cartas  escritas  al  Rey, 
de  provisiones  para  las  Indias , de  provisio- 
nes , y obligaciones : de  obras,  y Armadas: 
de  fianzas  de  pasageros  por  tiempo  limita- 
do : de  despachos  que  se  les  enviaren  por  el 
Rey.  V.  Casa  de  Contratación  en  las  leyes 
81.  y sig.  hasta  la  92.  tít.  i.  lib.  9.  Del  Con- 
tador de  la  Casa,  para  el  cargo,  y data  del 
Tesorero,  y Factor.  V.  Contador  de  la  Ca- 
sa en  la  ley  38.  tít.  2.  lib.  9.  Del  Contador 
de  la  Casa,  con  razón  de  los  nombres  patria, 
y padres  de  los  pasageros.  V.  Contador  de 
la  Casa  en  la  ley  47.  tít.  2.  lib.  9.  Su  for- 
ma para  el  cargo  del  Factor.  V.  Factor  de 
la  Casa  en  la  ley  5 i.  tít.  2.  lib.  9.  De  li- 
cencias de  Navios,  y pasageros  á las  Indias, 
y execucion  de  las  fianzas  , y su  forma.  V. 
Fiscal  de  la  Casa  en  la  ley  21.  tít.  3.  lib.  9. 
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De  condenaciímes  de  penas  de  Cámara , ten- 
gan el  Juez  de  Cádiz  , y su  Receptor.  V. 
Juez  de  Cádiz  en  la  ley  20.  tít.  4.  lib.  9.  De 
Acuerdos.  V.  Consulado  de  Sevilla  en  la  ley 
35.  tít.  6.  11b.  9.  De  Naos  perdidas,  y su 
carga.  V.  Consulado  de  Sevilla  en  la  ley  54. 
tít.  6.  lib.  9.  De  los  Contadores  de  Avenas. 
V*  Contaduría  de  Averías  en  las  leyes  16. 
y 17.  tít.  8.  lib.  9.  De  los  Contadores  Di- 
putados. V.  Contaduría  de  Averías  en  la 
ley  47.  tít.  8.  lib.  9.  De  salarios.  V.  Conta- 
duría de  Averías  en  la  ley  57.  tít.  8.  lib.9. 
De  cédulas , y prorogaciones.  V.  Jueces  de 
Hegistros  de  las  Ca7íarias  en  la  ley  1 5 . tít. 
40.  lib.  9.  De  tributos,  tocantes  á las  Igle- 
sias. V.  Tributos  y y tasas  en  la  ley  34.  tít. 

I 5.  lib.  6. 

Licencias, 

I Para  pasar  á las  Indias  los  Clérigos , y los 
I Religiosos , y en  su  defecto  que  impedimen- 
tos tienen.  V.  Arzobispos  en  la  ley  8.  tít.  7. 
lib.  I.  De  Clérigos , y Religiosos  para  venir 
de  las  Indias  á estos  Reynos , y como  han  de 
i ser  persuadidos  para  que  no  vengan.  V.  Cié-  ' 
I rigos  en  las  leyes  16.  17.  y 18.  tít.  12.  lib. 
l I.  Para  pasar  á las  Indias,  necesaria  á los 
I Doctrineros  para  percibir  el  estipendio.  V, 

I Curas,  en  la  ley  22.  tír.  13.  lib.  i.  Para  pa- 
sar  los  Religiosos  á las  Indias,  con  que  cali- 
[ dades:  no  los  dexen  pasar  délos  Puertos, 

[ ni  volver  de  las  Indias  á España,  si  no  la 
: tuvieren  especial  del  Rey.  V.  Religiosos  en 
; las  leyes  13.  16.  y 18.  tít.  14.  lib.  i.  Nece- 
i sarias  al  Religioso  para  ser  Calificador.  V. 

; Inquisición  en  la  ley  29.  num.  17.  tít.  19. 
i lib.  I.  Con  causa  bastante,  no  se  consulten. 

. V.  Consejo  de  Lidias  en  el  Auto  3.  tít.  2. 
i lib.  2.  Para  pasará  las  Indias  se  excusen.  V.  ' 

. Consejo  de  Indias  en  el  Auto  32.  tít.  2.  lib. 
2.  Á los  Militares,  y Aventureros  de  Chi- 
le. V.  Guerra  en  la  ley  22.  tít.  4.  lib.  3.  Á 
Reformados , y vecinos.  V.  Guerra  en  la  ley 
23.  tít.  4.  lib.  3.  Para  entrar  en  la  ranche- 
ría de  perlas.  V.  Pesquería  de  perlas  en  la 
ley  22.  tít.  25.  lib.  4.  De  obrajes.  V.  Obra- 
je,s  en  la  ley  2.  tít.  26.  lib.  4.  Para  salir  de 
la  Provincia,  y pena  por  la  contravención* 
V.  Términos  de  las  Gobernaciones  en  la  ley 
17.  tít.  I.  lib.  5.  Por  los  Protomédicos  se 
dén  á los  presentes.  V.  Protomédicos  en  la 
ley  6.  tít.  6.  lib.  5.  De  los  Sangleyes  para  vi- 
vir en  Filipinas  no  se  dén  por  intereses  en 
propio  beneficio  : con  que  intervención  se 
han  de  dar:  y á los  Sangleyes  Christianos 
no  se  lleven  derechos  por  salir  á contratar. 


V.  Sangleyes  en  las  leyes  i.  2.  y 3.  tít.  Í8. 
lib.  6.  De  los  Sangleyes , tómese  la  razón, 
y cuenta  de  lo  procedido.  V.  Cuentas  en  la 
ley  II,  tít.  29.  lib.  8.  Para  pasar  á Indias, 
y llevar  esclavos,  no  se  vendan.  V.  Jueces 
OJiciales  de  la  Casa  en  la  ley  29.  tít.  2.  lib. 
9.  De  Navios,  y pasageros  , libro  especial 
en  poder  del  Fiscal  de  la  Casa.  V.  Fiscal 
de  la  Casa  en  la  ley  21.  tít.  3.  lib.  9.  De 
pasageros  , los  Cabos  no  consientan  que 
pasen  sin  ellas.  V.  Generales  en  la  ley  21. 
tít.  15.  lib.  9.  De  Navios.  V.  Generales  en 
la  ley  44.  tít.  15.  lib.  9.  Sin  ella  no  pasen 
Religiosos.  V.  Instrucción  de  Generales  en 
la  ley  133.  tít.  15.  lib.  9.  Délos  Generales 
para  venir  los  Soldados  á sus  pretensiones. 
V.  Soldados  en  los  Autos  i 20.  y 135.  tít. 
2.  lib.  2.  De  pasageros.  V.  Pasageros  en  el 
tít.  26.  lib.  9.  Para  sacar  algo  de  los  Puer- 
tos. V.  Fisitas  de  JSlavíos  en  la  ley  50.  tít, 
35.  lib.  9.  Del  General  de  Tierrafírme  á los 
Navios  que  van  á los  Puertos.  V.  Navega- 
ción y y viage  qü  la  ley  19.  tít.  36.  lib.  9.  Co- 
nozcan de  ellas  los  Visitadores  de  Tierrafir- 
me.  V.  Fisit  ador  es  generales  en  la  ley  40. 
tít.  34.  lib.  2.  De  Navios,  no  se  cargue  Na- 
vio sin  licencia.  V.  Fisitas  de  Navios  en 
la  ley  i.  tít.  35.  lib.  9.  Para  fundar  obrajes'. 
V.  Obrajes  en  la  ley  i.  tít.  2Ó.  lib.  4. 

Liga. 

En  la  plata  para  fundirla  en  barras , pro- 
hibida. V.  Fundición  en  la  ley  5.  tít.  22.  ' 
lib.  4. 

Lima, 

Cuentas  de  la  Caxa  de  Lima  , quando  se. 
pueden  tomar.  V.  Cuentas  en  la  ley  20.  tít. 
29.  lib.  8.  Su  Consulado.  V.  Consulados  de 
Lima  y y México  en  el  tít.  46.  lib.  9. 

Limosnas, 

De  vino,  y aceyte.  V.  Monasterios  en  las 
leyes  7.  8.  9.  10.  1 1. 1 2.  y 13.  tít.  3.  lib.  i. 
De  harina  en  Filipinas  á los  Religiosos.  V. ' 
Monasterios  en  la  ley  14.  tít.  3.  lib.  i.  De 
medicinas,  y dietas  á que  Monasterio  se  ha 
de  dar.  V.  Monasterios  en  la  ley  i 5.  tít.  3.  ' 
lib.  I.  Del  Rey  sin  calidad  de  pagar  mesa- 
da. V.  Mesada  en  la  ley  2.  tít.  17.  lib.  i. 
Y.  Qüestores  en  el  tít.  21.  lib.  i.  De  vino 
que  se  da  en  México  á los  Religiosos  de  S. 
Francisco  , sea  sin  el  descuento  que  se  re- 
fiere. V.  Sisas  en  la  ley  8.  tít.  i 5.  lib.  4.  No 
se  alquilen,  ni  dén  de  limosna  los  Indios  de 
mita  en  Chile.  V.  Servicio  personal  en  Chi- 
le en  la  ley  33.  tít.  ló.  lib.  6.  Y demandas 
en  los  viages.  V.  Generales  en  la  ley  133.' 
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tít.  15.  lib,  9.  cap.  58.  Qual  se  puede  pe- 

dir  á los  Arñlleros  al  tiempo  de  los  socor- 
ros. V.  Artillnía  en  la  ley  40.  tít.  22.  lib.  9, 

Lino. 

Los  Vireyes,  y Gobernadores  hagan  sem- 
brar, y beneficiar  lino,  y cáñamo,  y los  In- 
dios se  apliquen  á esta  grangería , ley  20.  tít, 
18,  lib.  4. 

Listas^ 

De  Monasterios , y Religiosos,  y de  los  su- 
jetos, y Doctrinas.  V.  Religiosos  en  las  le- 
yes 2.  y 3.  tít.  14. lib.  I . De  los  Militares  de 
Chile  , y Filipinas  se  remitan  con  las  cuen- 
tas: lo  mismo  se  observe  en  Panamá,  y en 
otras  Caxas  que  se  refieren.  V.  Tribunales 
de  Cuentas  en  las  leyes  79.  80.  y 81.  tít.  i. 
lib.  8.  De  la  gente  de  mar,  se  hagan  con 
tiempo,  V.  Presidente  de  la  Casa  en  la  ley 
9.  tít.  2.  lib.  9.  Déla  gente  de  mar,  y guer-» 
ra , y su  formación.  V,  V^eedor  de  la  Ar^ 
mada  en  las  leyes  5.  y 9*  tít.  16.  lib.  9,  El 
Veedor , y Contador  den  lista  de  la  gente  al 
Proveedor.  V.  J^eedor  de  la  Armada  en  la 
ley  49.  tít,  1 6,  lib.  9.  De  la  gente  de  la  Arma- 
da ante  el  Escribano  mayor , y sobre  el  suel- 
do , y fianzas  de  Abono.  V.  Escribano  ma- 
yor de  Armadas  en  las  ley  2.  y 3.  tít,  20, 
lib.  9,  De  la  gente  de  mar , se  dé  duplica- 
do de  ellas  á los  Generales.  V.  Marineros 
en  la  ley  ii.  tít.  25.  lib.  9.  De  vuelta  de 
viage  que  personas  se  pueden  admitir.  V. 
Visitas  de  Mavíos  en  la  ley  62.  tít.  35, 
lib.  9, 

Llamamientos, 

Por  los  Vireyes , y Audiencias  á los  Cléri- 
gos , y Religiosos.  V.  Clérigos  en  la  ley  22. 
tít.  12,  lib.  I.  Y convocatorias  de  los  Presi- 
dentes á los  Ministros  de  las  Audiencias,  V, 
Presidentes  en  la  ley  12.  tít.  16.  lib.  2. 

Llaves, 

De  los  situados,  tengan  los  Gobernadores, 
V.  Dotación  de  Presidios  en  la  ley  16.  tít. 
9.  lib.  3,  De  la  Caxa  Real,  á falta  de  al- 
gún Oficial , á quien  se  han  de  entregar.  V. 
Tribunales  de  hacienda  Real  en  la  ley  4.  tít, 
3.  lib.  8.  De  la  Caxa  Realen  el  ínterin  que 
se  renuevan  las  fianzas , quien  las  ha  de  te- 
ner, y con  que  distinción.  V.  Oficiales  Rea^ 
¡es  en  la  ley  6.  tít.  4.  lib.  8.  De  la  Caxa 
Real  por  impedimento  de  los  Oficiales  Rea- 
les, y la  del  que  estuviere  impedido,  á quien 
se  ha  de  entregar.  V.  Oficiales  Reales  en  las 
leyes  20.  y 21,  tít.  4.  lib,  8.  De  las  Caxas 
Reales , su  distribución  , cerraduras,  y for-' 
ma ; puédanse  entregar  en  casos  de  enfer-' 


medad.  Llaves  del  cofre  de  marcas,  y pun- 
zones no  las  tengan  los  que  se  declara.  V. 
Caxas  Reales  en  las  leyes  2.4.  7.  8.  y 9. 
tít.  ó lib.  8.  Del  iVrchivo  de  las  Caxas  Rea- 
les. V.  Libros  Reales  en  la  ley  3 1.  tit.  7. 
lib.  8.  Del  Almacén,  y Atarazana  de  la 
Casa.  V.  Factor  de  la  Casa  en  la  ley  52. 
tít.  2.  lib.  9. 

Llaveros. 

Jueces  Oficiales  de  la  Casa  se  hallen  á la 
entrega  de  oro,  y plata  de  particulares:  in- 
tervengan en  la  reducción  de  oro , y plata 
á moneda  : estén  presentes  quando  se  abran 
las  Arcas  : por  su  legítimo  impedimento  co- 
mo se  han  de  abrir;  si  se  ausentaren  que- 
den otros  en  su  lugar.  V.  Casa  de  Contra- 
tación en  las  leyes  Ó3.  64.  6j.  66.  y 67.  tit, 
I.  lib.  9, 

Llovidos, 

No  pasen  en  las  Naos  de  Armadas,  V.  Ge- 
nerales en  la  ley  38,  tít.  15.  lib.  9. 

Lonja. 

De  Sevilla  , sus  negocios  tocan  privativa- 
mente al  Consejo.  V.  Consejo  de  Indias  en 
la  ley  57.  tít.  2.  lib.  2.  Sus  cuentas,  V.  Con- 
sulado de  Sevilla  en  la  ley  53.  tít.  6.  lib.  9. 
Hágase  en  ella  la  contratación.  V.  Consula- 
do de  Sevilla  en  la  ley  59.  tít.  6.  lib.  9. 

Loros. 

Libres  , ó esclavos,  no  traygan  armas,  V* 
Negros  en  la  ley  i J.  tít,  5.  lib.  7, 

Loxa. 

Remisión  de  la  hacienda  Real , por  donde. 
V.  Envió  de  la  Real  hacienda  en  la  ley  7. 
tít.  30.  lib,  8, 

Lutos, 

De  las  Audiencias.  V.  Audiencias  en  la  ley 
177.  tít.  15.  lib.  2.  De  los  Ministros  de  las 
Audiencias  de  las  Indias , y de  los  Conta- 
dores de  Avería  de  la  Casa.  V.  Preceden- 
cias en  las  leyes  103.  y 105.  tít.  15.  lib.  3. 
De  las  Ciudades  páguense  de  los  Propios. 
V,  Propos  en  la  ley  10.  tít.  13.  lib.  4. 

Luz. 

Encendida  á los  que  la  llevaren  de  noche 
no  se  les  quiten  las  armas.  V.  Alguaciles 
en  la  ley  13.  tít.  7.  lib.  5. 

M 

Maderas, 

Para  cortes  en  tiempo  conveniente.  V.  Ar 
holedas  en  la  ley  12.  tít.  17.  lib.  4.  En  la 
Habana  no  se  corten  caobas , sino  para  el 
servicio  del  Rey,  ó fábricas  de  Navios,  ley 


MA  de  leyes  de  las  Indias.  MA  141 


1 3.  tít.  17. 11b.  4.  Puedan  cortar  los  Indios 
de  los  montes  como  puedan  crecer , y au- 
mentarse , ley  14.  tú.  17.  lib.  4.  En  la  Ha- 
bana se  ha  de  cortar,  y conducir  la  ma- 
dera como  se  ordena  , ley  i 5.  tít.  17.  lib.  4. 

Maestres  de  Naos, 

Sean  naturales  de  estos  Reynos,  y examina- 
dos por  la  Casa , ley  1 5.  tir.  24.  lib.  9.  No 
lleven  en  sus  Navios  Pilotos  que  no  sean 
examinados,  ley  16.  tít.  24.  lib.  9.  Los  Pi- 
lotos aprobados  puedan  ir  por  Maestres  sin 
otro  examen,  ley  17.  tít.  24.  lib.  9.  Los  due- 
ños de  Naos  puedan,  ir  por  Maestres  de  ellas 
sin  ser  examinados , llevando  Pilotos  que  lo 
sean,  ley  18.  tít.  24.  lib.  9.  Los  dueños  de 
Naos  Vizcaínas  puedan  ir  por  Maestres  de 
ellas,  renunciando  para  el  electo  sus  hidal- 
guías , ley  19.  tít.  24.  lib.  9.  Den  lianzas  de 
diez  mil  ducados,  conforme  á la  ley  20.  tít, 

24.  lib.  9.  Afiancen  de  que  no  fletarán  de 
contado,  ni  mas  carga  de  la  que  pudieren 
llevar  sus  Navios,  ley  2 1 . tít.  24.  lib.  9.  Pue- 
dan dar  para  sus  fianzas  diferentes  personas, 
con  que  entre  todas  hagan  los  diez  mil  du- 

I cados  de  la  ley  20.  de  este  tít.  ley  22.  tít,  24, 
lib.  9.  Las  fianzas  de  los  Maestres  de  Naos 
no  se  reciban  hasta  estar  visitadas  las  Naos 
de  primera  visita,  ley  23  tít.  24.  lib.  9.  Las 
fianzas  de  los  Capitanes , y Maestres  sean 
también,  y con  especialidad  para  los  bienes 
de  difuntos  que  hubieren  muerto  en  la  na- 
vegación, y entraren  en  su  poder,  ley  24. 
tít.  24.  lib.  9,  No  sean  molestados  por  la 
fianza  de  estar  á derecho  por  la  visita , ley 

25.  tít.  24.  lib.  9.  Galeones,  y Pataches  de 
ellos,  tengan  el  sueldo  que  se  declara,  ley 

26.  tít.  24.  lib.  9.  No  se  dé  visita  á ningu- 
no, si  no  hubiere  satisfecho  el  registro  an- 

S tecedente,  ley  27.  tít.  24.  lib.  9,  Lleven  cer- 
tificación de  la  Casa  á las  Indias  de  haber 
cumplido  su  registro,  ley  28.  tít.  24.  lib,  9. 
Y dueños  de  Naos,  y Fragatas  guarden  en 
a las  Indias  lo  ordenado  en  la  seguridad , y 

4 fianzas  de  un  Puerto  á otro,  ley  29.  tir,  24. 

5 lib.  9.  Ningún  Maestre  , ni  otra  persona 
{jl|  pueda  meter  ropa  en  Nao  después  de  visi- 

tada,  so  la  pena  de  la  ley  30.  tít.  24.  lib.  9. 
^11  Lleven  instrucción  de  la  Casa  , guarden  las 
^ leyes , y con  que  pena  , y aplicación : sean 
2^  las  de  este  título,  y las  notifiquen  á los  que 
rt navegaren  en  sus  Naos,  y á los  Oficiales 
liS: Reales  de  las  Indias , ley  31.  tít,  24.  lib.  9, 
Vayan  en  derechura  su  viage  , y en  llegan- 
át'do  entreguen  las  cartas,  y registros,  ley  32, 
f .'tít.  24.  lib.  9.  Puedan  tomar  en  las  Cana- 


rias los  mantenimientos  necesarios , y no 
otra  cosa,  ley  35.  tít.  24.  lib,  9.  Saquen  de 
las  Indias  mantenimientos  para  llegar  á Se- 
villa , ley  3Ó.  tít.  24.  lib.  9.  No  hagan  dexa- 
cion  de  sus  Navios  en  ninguna  Isla  , ni  otra 
parte , y vengan  en  derechura  á la  Casa  de 
Contratación ; y en  caso  que  los  Navios  no 
estén  para  navegar  , que  diligencias  se  han 
de  hacer,  ley  38.  tít.  24.  lib.  9.  Llegando 
las  Naos  á los  Puertos  de  España  , no  salte 
ninguna  persona  en  tierra  antes  de  la  visita; 
y que  se  ha  de  hacer  en  caso  fortuito  , ó 
extrema  necesidad  de  bastimentos , ley  40. 
tít.  24.  lib.  9.  Póngase  por  capitulo  de  ins- 
trucción á los  Maestres  de  Naos  que  no  re- 
ciban Contramaestres , ni  Marineros  extran- 
geros,  ley  14.  tit.  25.  lib.  9 Puedan  llevar 
dos , ó tres  esclavos  propios , con  las  calida- 
des de  la  ley  i6.  tít.  25.  lib.  9.  De  Armada 
dén  cuenta  de  bastimentos,  y las  cosas  de 
obligaciones  de  su  cargo.  V.  Contaduría  de 
Averías  en  la  ley  37.  tít.  8.  lib.  9.  No  lle- 
ven rancho  de  pasageros.  V.  Generales  en 
la  ley  33,  tít.  i 5.  lib.  9.  Naturales  de  estos 
Reynos,  V.  Pilotos  en  la  ley  14.  tít.  23.  lib. 
9.  Su  examen , y donde,  V.  Pilotos  en  las 
leyes  15.  y 18.  tít.  23.  lib.  9.  Admitidos  en 
discordia  en  el  examen  de  Pilotos.  V.  Pi- 
lotos en  la  ley  27.  tít,  23,  lib.  9.  Sean  exa- 
minados por  las  obligaciones  de  sus  oficios, 
ley  28.  tít.  23.  lib.  9.  Reprobados  en  el  exa- 
men , y este  se  haga  como  conviene : nom^ 
bre  la  Casa  de  Contratación  quien  dé  el 
grado  á falta  de  quien  lo  debe  dar : dése  car- 
ta de  examen  , y con  que  calidades , y que 
se  hará  si  esta  carta  se  perdiere,  V.  Pilotos 
en  las  leyes  29.  30.31.32.  y 33.  tít.  23. 
lib.  9,  Descripción  , diarios , y observaciones 
de  los  viages , y altura  de  los  Puertos.  V. 
Pilotos  tn  las  leyes  37.  y 38.  tít,  23.  lib.  9. 
Y Capitanes  de  Naos  no  consientan  blasfe- 
mias, juramentos , ni  juegos  excesivos , ley 
33.  tít,  24.  lib.  9.  Forma  en  que  han  de  ha- 
cer los  Capitanes , y Maestres  de  Naos  las 
echazones  al  mar  , reservando  la  artillería, 
y xarcia , ley  34.  tít.  24.  lib.  9.  Guarden  con 
los  que  murieren  en  el  mar  lo  que  se  dis- 
pone por  la  ley  37.  tít,  24.  lib,  9.  Y otros, 
no  dén  cartas  de  Indias  á particulares , has- 
ta que  se  hayan  entregado  las  del  Rey  , y 
sacado  licencia  , ley  39.  tít.  24.  lib.  9,  Lle- 
ven las  dos  tercias  partes  de  agua  en  pipas, 
y la  otra  en  botijas,  y de  que  calidad,  ley 
45.  tít.  24,  lib.  9, 
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Maestres  de  Plata* 

Haya  Maestres  de  Plata  nombrados  por  el  \ 
Rey  , y si  alguno  talleciere  se  haga  confor- 
me á la  ley  i.  tít.  24.  lib.  9.  Los  Maestra- 
ges  de  Plata  se  provean  conforme  á estas  le- 
yes, y no  se  admitan  por  beneficio,  ley  2. 
tít.  24.  lib.  9.  Afiancen  en  cantidad  de  vein- 
te y cinco  mil  ducados,  con  abonos,  ley  3.  , 
tít.  24.  lib.  9.  Obligúense  á entregar  la  ha- 
cienda del  Rey , sin  descuento  de  mermas, 
ley  4.  tít.  24.  lib.  9.  Reciban  lo  que  fuere 
de  su  cargo  , y el  General  los  apremie , ley  '• 
5. -tít.  24.  lib.  9.  Quando  se  embargare  Nao 
para  Galeón  de  plata  , el  dueño  , ó Maes- 
tres de  ella  vaya  por  Maestre  de  Plata,  dan-  - 
do  las  fianzas,  ley  6.  tít.  24.  lib.  9.  El  Ge- 
neral señale  Galeones  á los  Maestres  de  pla- 
ta , nombrados  para  que  registren  lo  que  se 
les  entregare , ley  7.  tít.  24.  lib.  9.  No  pue- 
dan llevar  mas  que  el  uno  por  ciento,  ley  8. 
tít.  24.  lib.  9.  Que  llevaren  , ó traxeren  oro, 
plata  , y otras  cosas  sin  registros , incurran 
en  las  penas  de  la  ley  9.  tít.  24.  lib.  9.  El 
General  apremie,  y castigue  á los  Maestres 
de  Plata  que  traxeren  oro  , plata , ó géne- 
ros sin  registro , ley  10.  tít.  24.  lib.  9.  Tray- 
gan  testimonio  de  lo  que  dexaren  en  las  In- 
dias , ó pasaren  á otros  Galeones , ley  ii. 
tit.  24.  lib.  9.  Muestren  en  la  Casa  haber 
satisfecho  los  registros,  ley  12.  tít.  24,  lib.  9. 
Cumplan  con  entregarla  á sus  dueños,  y 
los  dueños  con  dar  paradero,  ley  13.  tít.  24. 
lib.  9.  Los  Jueces  de  la  Casa  satisfagan  los 
registros  de  los  Maestres  de  Plata  de  lo  que 
se  entregaren , ley  14.  tít.  24.  lib.  9.  Del 
mar  del  Sur.  .V.  Armadas  del  mar  del  Sur 
en  la  ley  12.  tít.  44.  lib.  9.  ^ 

Maestres  de  Raciones, 

Sus  calidades,  fianzas,  y cuentas,  ley  41, 
tít.  24.  lib.  9.  En  cada  Galeón  de  Armada 
haya  un  Maestre  de  Raciones , y Xarcia, 
un  Ayudante  de  Maestre,  y un  Guardian, 
ley  42  tít.  24.  lib.  9.  No  se  les  entregue 
cosa  alguna  sin  intervención  del  Veedor,  ó 
su  Oficial  mayor,  ley  43.  tít.  24.  lib.  9.  For- 
ma de  entregarlos  bastimentos,  municio- 
nes, y respectos  á los  Maestres  de  Raciones, 
ley  44.  tít.  24.  lib.  9.  Lleven  medidas  de 
agua^,  y vino , conforme  á las  de  Sevilla, 
ley  46.  tít.  24.  lib.  9.  No  lleven  cosa  algu- 
na por  guardar  á la  gente  las  pipas  del  ahor- 
ro, ley  47.  tít.  24.  lib.  9.  Sean  bien  trata- 
dos, ley  48.  tít.  24.  lib.  9.  Que  no  hubie- 
ren dado  su  cuenta,  no  puedan  ser  elegi- 
dos otra  vez,  ley  49.  tít.  24.  lib.  9.  Den  sus 


cuentas  por  relaciones  juradas,  ley  50.  tít., 
24.  lib.  9.  Nombre  el  Proveedor.  V.  Pro- 
'veedor  en  la  ley  42.  tít.  17.  Hb.  9. 

Maestres  de  Xarcia. 

V¿.  Xarcia  en  la  ley  10.  tit.  29.  lib.  9. 
Maestro  mayoiu 

De  Fabricas,  y Carpintería.  V.  Fabricado- 
res , .y  fabricas  en  la  ley  i.  tít.  28.  lib.  9. . 
Maestre-  Escuela. 

De  la  Universidad  de  México,  sus  preemb 
nencias.  V.  Universidades  en  la  ley  13.  tít. 
22.  lib.  I. 


Magisterios . 

De  Religiosos,  sean  del  numero,  y se  pro- 
hiben  en  Filipinas.  V.  Religiosos  en  las  le- 
yes 76.  y 77.  tít.  14.  lib.  i. 

Maiz . 

Prohíbese  que  á los  Indios  se  les  haga  re- 
partimiento de  maiz  en  México.  V.  Tribu-^, 
tos,  y tasas  en  la  ley  46.  tít.  5.  lib.  6. 

Mal  juzgado. 

Por  Sala.  V.  Visitadores  generales  en  la  ley  . 
30.  tít.  34.  lib.  2. 

Alalinas, 

Ley  de  Malinas  sobre  pleytos  de  Encomien- 
das.  V.  Audiencias  en  la  ley  123.  y sig.  tít. 
15.  lib.  2.  Ley  de  Malinas , prohibido  su 
conocimiento  á Jos  Alcaldes  del  Crimen.  V* 
Alcaldes  del  Crimen  en  la  ley  28.  tít.  17. 
lib.  2. 


Malocas. 

Indios  aprisionados  en  Malocas,  libres,  y., 
donde.  V . Libertad  de  los  Indios  en  la  ley 
8.  tít.  2,  lib.  6. 

Mandamientos. 

Executorios.  V.  Audiencias  en  la  ley  112.^ 
tít.  15. lib.  2.  De  los  Contadores  de  Cuen- 
tas , su  execucion.  V.  Tribunales  de  Cuen^ 
tas  en  la  ley  66.  tít.  i.  lib  8. 

Mandioca. 

Molinos  de  Mandioca  , los  pilones  para  mo^ 
lerla  se  permitan  en  el  Paraguay.  V.  Obra^ 
jes  en  la  ley  7.  tít.  26.  lib.  4. 

Alanif estación. 

De  minas  de  oro.  V.  Minas  en  la  ley  2.  tít, 
19.  lib.  4.  De  las  perlas  en  la  pesquería,  y 
ante  quien  se  ha  de  hacer.  V.  P es  queríale 
perlas  en  la  ley  41.  tít.  25.  lib.  4.  Su  libro. 
V.  Libros  Reales  en  la  ley  13.  tít.  7.  lib.  8. 
Oro,  y plata  de  los  quintos  se  manifieste, 
V.  Quintos  Reales  en  la  ley  6.  tít.  10.  lib.  8. 
De  plata  por  quintar,  se  admitan  en  la  Ve- 
racruz.  V.  Quintos  Reales  en  la  ley  15.  rít, 
lo.  lib.  8.  No  se  dén  cédulas  de  manifesta-. 
clones  de  Naos  al  través,  y Navios  de  avk 
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r; 


íi» 


Ií; 


so : en  que  cosas  se  admitan : premio  del 
Maestre  que  manifestare  las  confianzas : li- 
bertad de  la  pena  al  que  manifestare.  V. 
Registros  en  las  leyes  50.  51.  55.  y 56.  tit* 
33.  lib.  9.  No  admitan  los  Oficiales  Reales. 
V.  Visitas  de  Navios  en  la  ley  39.  tít.  35. 
lib.  9. 

Manila. 

Hospitales  de  Manila  á cuyo  cargo  han  de 
estar:  forma  de  su  hospitalidad  , y lo  espe- 
cial en  el  de  los  Sangleyes.  V.  Hospitales 
en  las  leyes  17.  20.  y 21.  tít.  4.  lib.  i. 

Manípulo. 

Los  Indios  no  sean  compelidos  á ofrecer  al 
Manípulo.  V.  Tratamiento  de  los  Indios  ea 
la  ley  8.  tít.  10.  lib.  6. 

Mantenimientos. 

Su  comercio  libre  en  las  Indias.  V.  Comer- 
cio en  la  ley  8.  tít.  18.  lib.  4.  Los  Vireyesde 
la  Nueva  España  procuren  que  la  Isla  de 
Cuba  esté  bien  abastecida , ley  9.  tít.  18. 
lib.  4.  Los  Vireyes  del  Perú  no  impidan  lle- 
var mantenimientos  de  Truxillo  , y Saña  a 
Panamá,  ley  10.  tít.  18.  lib.  4.  Los  Gober- 
nadores de  Santa  Marta  no  impidan  la  saca 
de  mantenimientos  para  Cartagena  : ley  1 1. 
tít.  18.  lib.  4.  No  se  impida  llevarlos  á Por- 
tobelo , ley  1 2.  tít.  1 8,  lib.  4. 

Maracayho. 

No  tomen  los  vecinos  lo  registrado  para  Va- 
rinas.  V.  Navegación  de  las  Islas  de  Bar- 
lovento en  la  ley  14*  tít.  42.  lib.  9. 

Mar  del  Sur, 

Sus  Armadas.  V.  Armadas  del  Mar  del  Sur 
en  el  tít.  44.  lib.  9.  Quanto  á la  Avería.  V. 
Averia  en  la  ley  40.  tít.  9.  lib.  9. 

Marcas. 

Pueda  abrir  el  Adelantado.  V.  Descubri- 
mientos por  tierra  en  la  ley  12.  tit.  3.  lib.  4. 
Estén  en  la  Caxa  Real.  V.  Caxas  Reales 
en  la  ley  8.  tít  6.  lib,  8.  Marquen  , y quin- 
ten todos  en  sus  Provincias , y de  otra  for- 
ma no  se  saque  de  ellas,  ni  trayga  oro,  ni 
plata.  V.  Quintos  Reales  en  las  leyes  9.  y 
10.  tít.  10.  lib.  8.  Del  oro,  y plata  del  Puer- 
to de  Aguilar , y en  el  de  Cabite : y for- 
ma de  marcar  el  oro , y plata  en  pasta  , y 
joyas.  V.  Quintos  Reales  en  las  leyes  12, 
16.  y 34.  tít.  10.  lib.  8.  Los  Plateros  quin- 
ten , y marquen  , y sea  regla  general , y 
que  pena  corresponde  al  que  no  lo  hiciere. 
V.  Quintos  Reales  en  las  leyes  48.  y 49. 
tít.  10.  lib.  8.  De  las  pipas.  V.  Veedor  en  la 
ley  18.  tít.  16.  lib.  9.  En  el  Puerto  de  San 
Juan  de  üihua.  V.  Puertos  en  la  ley  5.  tít. 


43*  lib.  9.  Del  oro , y plata  de  las  Casas  de 
moneda , y fundiciones  sean  conformes , y 
estén  en  el  Arca  de  tres  llaves , ley  10.  tít. 
22.  lib.  4. 

Marco, 

La  pena  del  marco  impuesta  a los  amance- 
bados, sea  en  las  Indias  al  doblo,  y no  se 
He  ve  á los  Indios.  V.  Amancebados  en  las 
leyes  5.  y 6.  tít.  8.  lib.  7. 

Mareantes. 

Acudan  á la  Cátedra  de  Cosmografía.  V. 
Piloto  mayor  en  la  ley  6.  tít.  23.  lib.  9.  Y 
Universidad  de  Mareantes  en  el  tít.  2C. 
lib.  9. 

Margarita. 

Surgidero  de  los  Navios  que  allí  fueren.  V. 
Navegación  de  las  Islas  de  Barlovento  ert 
la  ley  n.  tít.  42.  lib.  9. 

Marineros. 

Sus  preeminencias.  V.  Universidad  de  Ma-- 
reantes  en  la  ley  7.  tít.  25.  lib.  9.  Al  tiempo 
de  alistar  la  gente  de  mar,  se  halle  presen- 
te el  General,  con  voto  decisivo,  y no  se 
reciba  al  que  no  fuere  Marinero  , ley  10. 
tít.  25.  lib.  9,  De  las  listas  de  gente  de  mar 
se  dé  un  duplicado  al  General  para  el  efec- 
to que  se  declara , ley  1 1 . tít.  2 J . lib.  9.  No 
sean  admitidos  en  la  Carrera  de  Indias  Ma- 
rineros extrangeros,  ó gente  sospechosa,  ley 
12.  tít,  25.  lib.  9.  En  las  Armadas,  y Flo- 
tas se  puedan  admitir  Marineros  levantis- 
cos, ley  13.  tít.  25.  lib.  9,  Naturales  no  na- 
veguen en  Navios  extrangeros , ley  i 5.  tít. 
25.  lib.  9.  La  gente  de  mar  concertada  con 
un  Maestre  , esté  al  concierto  , y no  se  pa- 
se á otro,  ley  18.  tít.  25.  lib.  9.  En  caso  de 
necesidad  se  puedan  recibir  Marineros  en 
las  Indias,  ley  19.  tít.  25.  lib.  9.  Los  Ofi- 
ciales Reales  de  Indias  hagan  traer  la  gen- 
te de  mar  de  Navios  que  dieren  al  través, 
ley  20.  tít.  25.  lib.  9.  Y gente  de  mar  que 
fueteen  los  Navios  de  esclavos  Negros,  se 
hagan  embarcar  de  vuelta  de  viage , ley  21. 
tít.  25.  lib.  9.  El  General  de  la  Armada  pue- 
da repartir  docientos  ducados  de  ventaja 
entre  los  Marineros,  ley  22.  tít.  25.  lib.  9, 
El  General  de  la  Armada  reparta  las  ven- 
tajas como  se  ordena,  ley  23.  tít.  25.  lib#  9. 
El  General  reparta  con  igualdad  las  venta- 
jas entre  los  Marineros  de  Armada , y Ca- 
pitana, y Almiranta  de  Flota  de  Tierrafír- 
me  , ley  24.  tít.  25.  lib.  9.  Las  Justicias,  y 
Oficiales  Reales  no  conozcan  de  los  montos, 
y sueldos  de  la  gente  de  mar,  aunque  sean 
de  Navios  que  hubieren  dado  al  través,  por- 
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que  esto  toca  á los  Generales  de  Armadas^ 
y Flotas  , ley  25.  tít.  25.  lib.9.  La  gente  de 
mar  sea  bien  tratada,  y pagada  de  sus  suel- 
dos , y raciones  , haciendo  los  remates  con 
los  descuentos,  ley  26,  tít.  25.  lib.  9.  Lleven 
, Armadas  y y blatas  en  la  ley  32. 
tít.  30.  lib.  9.  Faltos,  muertos,  y ausentes  nó- 
tense en  los  registros,  V.  Registros  en  la  ley 
20.  tít.  33.  lib.  9.  A proposito  para  su  exer- 
cicio.  , Generales  en  la  ley  19.  tit.  i 5.  lib. 
9.  No  hagan  desórdenes  en  los  bastimentos 
en  Puertos  de  Indias.  V.  Generales  en  la 
ley  64.  tít.  15.  lib.  9.  De  la  Carrera  no  se 
asienten  por  Soldados.  V.  J^iedor  en  la  ley 
12.  tít.  16.  lib.  9.  Sus  permisiones , y pro- 
cedido. V.  Soldados  en  la  ley  13.  tit.  21. 
lib.  9.  Sean  premiados  sus  servicios.  V.  Ca- 
pitanes en  la  ley  14.  tít.  21.  lib.  9.  Deser- 
tores. V.  Capitanes  en  las  leyes  47.  y 49. 
tít.  2 1 . lib.  9.  Y Soldados  en  las  leyes  4Ó.  48» 
50.  y S I*  tit-  21 . lib.  9. 

Mariscales. 

Preferidos  en  asiento  por  los  Oficiales  Reales. 
V.  Precedencias  en  la  ley  99.  tít.  1 5.  lib.  3. 

Matanza. 

De  ganado  por  frutos  Episcopales.  V.  Ar- 
zobispos en  la  ley  4Ó.  tit.  7*  üb.  i . De  gana- 
do, prohibido  el  exceso:  Jueces  de  ella,  en 
Casos  necesarios  : y lo  especial  en  la  Espa- 
ñola: y hacer  cueros.  V.  Mesta  en  las  le- 
yes 18.  19.  y 20.  tit.  5.  lib.  5.  De  ganado. 
Jueces  sobre  esto.  V.  Pesquisidores  en  la 
ley  28.  tít.  I.  lib.  7. 

Mayorazgos. 

Que  diligencias  han  de  preceder  para  su 
fundación.  V.  Informaciones  en  la  ley  20.  tít. 
33.  lib.  2.  Puedan  fundarlos  Descubridores 
principales.  V.  Descubrimientos  por  tierra 
en  la  ley  24.  tít.  3.  lib.  4. 

Mayordomos. 

De  las  Iglesias , legos , llanos , y abonados.  V. 
Iglesias  en  la  ley  21.  tít.  2.  lib.  i.Ü  Admi- 
nistrador de  fábricas  , Iglesias , y Hospita- 
les de  Indios , como  se  ha  de  nombrar.  V. 
Patronazgo  Qn  la  ley  44.  tít.  6.  lib.  i.  De 
los  Vireyes  no  hagan  prisiones.  V.  Algua- 
ciles en  la  ley  31.  tit.  20.  lib.  2.  De  la  arti- 
llería , su  cargo.  V.  Artillería  en  la  ley  6. 
tit.  22.  lib.  9. 

Mazegual. 

• Prohibido  el  hospedage  en  su  casa.  V.  Re- 
'ducciones  en  la  ley  25.  tít.  3.  lib.  6. 

Maceros. 

De  las  Ciudades.  V.  Precedencias  en  la  ley 
86.  tít,  15.  lib.  3. 


Media  annata. 

Cóbrese  la  media  annata  de  las  mercedes  del 
Rey  : introdüzgase  en  las  Caxas  Reales , y 
remítase  á España  por  cuenta  aparte  , ley 
I.  tit.  19.  lib.  8.  Los  Oficiales  Reales  dén 
cuentas  de  ella,  donde,  y como  las  demas, 
ley  2.  tít.  19.  lib.  8.  Remítase  á estos  Reynos 
lo  procedido  de  este  derecho  , con  relación 
especial  de  las  partidas,  dirigida  al  Secre- 
tario del  Consejo  á quien  tocare  la  Provin- 
cia , ley  3.  tít.  19.  lib.  8.  Pagúese  de  los  ofi- 
cios , mercedes , y honores , como  se  ordena: 
y refiérense  las  reglas  que  tocan  á la  juris- 
dicción, y Reynos  de  las  Indias,  ley  4.  tít. 

1 9.  lib.  8.  Su  procedido  no  se  gaste  en  otras 
necesidades  por  urgentes  quesean,  ley  5. 
tít.  19.  lib.  8.  Su  paga  antes  de  entregar  los 
despachos.  V.  Secretarios  en  el  Auto  183. 
tít.  6.  lib.  2.  No  paguen  los  guardas.  V. 
J^isitas  de  Mavíos  en  la  ley  41.  tít.  35.  lib. 
9.  Forma  de  tomar  la  razón  de  los  despachos, 
V.  Secretarios  en  la  ley  53.  tít.  6.  lib.  2. 

Medicinas. 

En  que  forma  se  han  de  dar  para  los  enfer- 
mos. V.  Deedor  en  la  ley  28.  lít.  16.  lib.  9. 
Para  la  Armada.  V.  Proveedor  en  la  ley  3, 
tít.  17.  lib.  9. 

Médicos. 

V.  Protomédicos  en  las  leyes  4.  y 5.  tít.  6. 
lib.  5.  De  la  Armada  , y su  nombramiento, 
y salario.  V.  Armadas , y Flotas  en  la  ley 
49.  tít.  30.  lib.  9. 

Medidas. 

Y pesos  se  regulen  por  las  leyes  de  estos 
Reynos.  V.  Pesos  en  la  ley  22.  tít.  18.  lib. 
4.  Que  han  de  llevar  los  Maestres  de  Ra- 
ciones para  el  agua,  y vino.  V.  Maestres 
de  Raciones  en  la  ley  46.  tít.  24.  lib.  9. 

Memoriales. 

Hagan  los  Relatores  por  su  mano.  V.  Rela- 
tores en  la  ley  4.  tic.  9.  lib.  2.  De  visitas, 
y residencias.  V.  J^isitadores  generales  en 
la  ley  41.  tít.  34.  lib.  2.  Sin  firma  no  se 
reciban,  V.  Direyes  en  la  ley  44.  tít.  3, 
lib.  3. 

Menores. 

No  se  admitan  en  ellos  renunciaciones  de 
oficios.  V.  Renunciaciones  de  ojicios  en  la 
ley  10.  tít.  21.  lib.  8. 

Menor  quantía. 

En  el  Consejo.  V.  Consejo  de  Indias  en  la 
ley  60.  tít.  2.  lib.  2.  En  las  Audiencias  Rea- 
les , su  cantidad , y Jueces.  V.  Audiencias 
en  la  ley  88.  tít.  15.  lib.  2.  Estos  negocios 
remitan  los  Visitadores  al  Gobierno,  y Jus- 
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tlcia.  V.  Visitadores  generales  en  la  ley 
31*  tít.  34.  lib.  2. 

Mercaderes» 

4 . 

Que  tiempo  pueden  estar  en  Pueblos  de  In- 
dios. V.  Reducciones  en  la  ley  24.  tít.  3.  lib, 
6.  Que  tienen  término  limitado  para  pasar 
á las  Indias.  V.  Casados  en  la  ley  4.  tít.  3. 
lib.  7.  No  puedan  ser  Oficiales  Reales.  V. 
OJiciales  Reales  en  la  ley  54.  tít.  4.  lib.  8. 
Casados , que  tiempo  pueden  estar  en  las 
Indias : habiendo  venido  por  sus  mugeres  no 
vuelvan  sin  ellas : los  que  no  fueren  Mer- 
caderes no  pasen  á ellas  á este  título.  V. 
Pasageros  en  las  leyes  ^9- 30*  y 31- tít- 
lib.  9.  La  Casa  de  Sevilla  avise  de  las  licen- 
cias que  diere  á Cargadores  de  300®.  ma- 
ravedís. V.  Pasageros  en  la  ley  33.tit.  26. 
lib.  9.  Puedan  vender  á como  pudieren  en 
la  primera  venta.  V.  Consulado  de  Lima , y 
México  en  la  ley  70.  tít.  46.  lib.  9.  No  se 
, hagan  escrituras  entre  Mercaderes,  con  su- 
' posición  de  dinero  prestado.  V.  Consulados 
, de  Lima  ^ y México  en  la  ley  72.  tít.  46. 
lib.  9. 

Mercaderías, 

\ No  se  lleven  en  Naos  de  Armadas.  V.  Qe- 
\ nerales  en  la  ley  38.  tít.  1 5.  lib.  9. 

, , Mercado. 

\ No  sean  molestados  los  Indios  á ir  á ellos , y 
! de  que  distancia  han  de  ir.  V.  Tratamiento 
1 de  los  Indios  én  la  ley  1 1.  tít.  10.  lib.  6. 

Mercedes. 

\ Del  Rey  á Eclesiásticos , en  las  Caxas  Rea- 
I les  ante  quien  se  han  de  pedir  , y con  que 
i término  se  han  de  pagar.  VL  Arzobispos  en 
' la  ley  17.  tít.  7.  lib.  i.  De  su  Magestad  se 
consulten  con  la  orden  que  las  impide : y 
en  las  alternativas , y dudosas  siempre  se 
entienda  lomas.  V.  Consejo  de  Indias  en  los 
Autos  73.  y 80.  tít.  2.  lib.  2.  Consúltense 
: con  las  calidades  que  se  declara.  V.  Consul- 
tas en  el  Auto  46.  tít.  6.  lib.  2.  Se  hagan 
: con  comunicación  de  las'  Audiencias  en  be- 
[ jieméritos : que  calidades  han  de  tener  : su 
i necesidad : no  en  hacienda  Real : donde  hu- 
bieren servido:  no  en  sus  propios  Pueblos; 
! W.  Pi  'ovision  de  ojicios  en  las  leyes  8.  13. 
í 15.  16.  y 17.  tít.  2.  lib.  3. 

Mermas. 

!:  En  la  ropa  de  los  situados.  V>  Dotación  de 
presidios  en  la  ley  20.  tít.  9.  lib.  3.  Y des- 
cuentos en  los  situados.  V.  Soldados  en  la 
í ley  10.  tit.  1 2.  lib.  3.  No  se  admitan  en  des- 
cargo á los  Oficiales  Reales.  V.  Administra- 
- don  de  Real  hacienda  en  la  ley  18.  tít.  8. 


lib.  8.  De  las  raciones  de  vino , y su  descuen- 
to. V.  Veedor  en  la  ley  40.  tít.  16.  lib.  9. 
No  se  admitan  en  descuento  á los  Maestres 
de  Plata.  V.  Maestres  de  Plata  en  la  ley 
4.  tít.  24.  lib.  9. 

Mesones, 

Los  visiten  los  Gobernadores.  V.  Goberna- 
dores en  la  ley  18.  tít.  2.  lib.  5.  Los  puedan 
visitar  los  Alcaldes  ordinarios.  V.  Alcaldes 
ordinarios  en  la  ley  17.  tít.  3.  lib.  j. 

Mesada, 

Eclesiástica,  se  cobre  de  las  Dignidades,  Ca- 
nongías.  Raciones,  Mediasraciones,  y otros 
oficios , y Beneficios  Eclesiásticos,  y en  que 
forma , y cuenta , y á cuya  costa  ^ ley  1 . tít. 
17.  lib.  I.  De  las  limosnas  que  el  Rey  hicie- 
re no  se  cobre  mesada,  ley  2.  tít.  17.  lib.  i. 
Los  Oficiales  Reales  envíen  cada  año  rela- 
ción por  menor  de  las  personas  que  pagaren 
mesada,  y de  lo  procedido,  ley  3.  tít.  17. 
lib.  I.  De  lo  procedido  de  mesada  se  supla 
lo  que  faltare  á cumplimiento  de  salarios,  y 
casas  de  los  Ministros  del  Consejo  , ley  4. 
tít.  17.  lib.  I.  Los  Religiosos  Doctrineros  pa- 
guen la  mesada  como  se  ordena , ley  5.  tít. 
17.  lib.  I.  Las  presentaciones  á Dignidades, 
y Prebendas  se  remitan  á los  Oficiales  Rea- 
les, para  que  reciban  la  fianza  , y aseguren 
las  mesadas , aunque  haya  espirado  el  tiem- 
po de  la  concesión  de  su  Santidad  , ley  6. 
tít.  17.  lib.  I.  En  la  Contaduría  del  Conse- 
jo se  tome  la  razón  de  la  mesada,  miéntras 
no  se  ordenare  otra  cosa.  Auto  61.  tít.  17. 
lib.  I.  Las  cédulas  de  mesadas  se  remitan  á 
los  Presidentes.  Auto  189.  tít.  17.  lib.  i. 
Cláusula  de  que  se  tome  la  razón.  V.  Se- 
cretarios en  la  ley  33.  tít.  6.  lib.  2.  Segu- 
ridad de  su  cobranza,  y remisión  de  las  cé- 
dulas. V.  Secretarios  en  el  Auto  189.  tít.  6. 
lib.  2.  Prevenga  el  Tesorero  del  Consejo  que 
se  tome  la  razón  de  las  cartas  de  pago.  V. 
Tesorero  del  Consejo  el  Auto  61.  tít.  7. 
lib.  2.  Tómese  la  razón  de  las  mesadas  Ecle- 
siásticas. V.  Contadores  del  Consejo  en  la 
ley  25.  y en  el  Auto  61.  tít.  1 1.  lib.  2., 

Mesta. 

En  la  Nueva  España  se  guarden  las  orde- 
nanzas de  la  Mesta  ,'é  introduzga  en  las  de- 
mas Provincias  de  las  Indias,  ley  i.  tít.  5. 
lib.  5.  Los  Alcaldes  de  la  Mesta  sean  elegi- 
dos por  el  Cabildo  de  la  Ciudad',  y juren 
de  usar  bien  sus  oficios,  ley  2.  tít.  5.  lib.  5. 
Cada  año  se  hagan  dos  Concejos  de  la  Mes- 
ta , y en  que  tiempos,  ley  3.  tít.  5. ,11b.  J. 
Para  hacer  Concejos  de  la  Mesta  se  publi- 
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que  por  pregón,  que  todos  lleven  los  gana- 
dos niesteños,  y qiiales  lo  son  , ley  4 tít.  5. 
lib.  5.  No  se  hagan  Concejos  sin  haber  por 
lo  ménos  cinco  hermanos  de  la  Mesta , ley  5. 
tít.  5.  lib,  5.  Los  que  tuvieren  trescientas 
cabezas  de  ganado  , sean  precisamente  Her^ 
manos  de  la  Mesta, 'ley  6.  tít.  5.  lib.  5.  El 
Concejo  de  la  Mesta  pueda  hacer  ordenan- 
zas, con  que  no  se  guarden  hasta  estar  apro- 
badas, y publicadas”,  ley  7.  tít.  5.  lib.  5. 
Ninguno  tenga  en  su  ganado  señal  de  otro, 
ley  8.  tít.  5.  lib.  5.  Ningún  Ganadero  tenga 
señal  de  tronca,  y que  es  tronca,  ley  9.  tit. 

5.  lib.  5.  Si  dos  dueños  de  ganado  tuvieren 
una  misma  señal , el  Concejo  de  la  Mesta  dé 
á cada  uno  la  que  le  pareciere  , y sean  di- 
ferentes, ley  I o.  tít.  5 . lib.  5 . El  ganado  mos- 
trenco que  se  hallare  en  los  Concejos  se  de- 
posite , y pregone,  y no  pareciendo  dueño, 
sea  para  la  Cámara , ley  1 1 . tít.  5 . lib.  5 . Ca- 
da año  hagan  los  Alcaldes  de  la  Mesta  pes- 
quisa de  oficio  sobre  los  hurtos  de  ganado, 
ley  12.  tít.  5.  lib.  5.  Las  condenaciones,  y 
penas  impuestas  por  la  Mesta  en  estos  Rey- 
nos  de  Castilla  sean  duplicadas  en  las  Indias, 
ley  13.  tít.  5.  lib.  5.  Arriéndense  las  penas 
en  el  Concejo  de  la  Mesta  , ley  14.  tít.  5. 
lib.  5.  Los  Alcaldes  de  la  Mesta  lleven  los 
derechos  conforme  los  Ordinarios , y la  par- 
te délas  penas  según  derecho,  ley  15.  tít.  5. 
lib.  5 . Los  Alcaldes,  y Mayordomos  de  la 
Mesta,  acabados  sus  oficios  den  cuenta,  y es- 
tén á derecho  con  los  querellosos  , ley  16, 
tít.  5.  lib.  5.  No  se  saquen  los  ganados  nece- 
sarios á una  Provincia  para  otra,  ley  17. 
tít.  5.  lib.  5.  No  se  dén  licencias  por  los  Vi- 
reyes  para  matar  vacas , ovejas , ni  cabras, 
ley  18.  tít.  5.  lib.  5.  No  se  provean  Jueces 
de  matanzas  por  los  Vireyes  de  Nueva  Es- 
paña, y en  caso  necesario  sean  quales  con- 
vengan, ley  19.  tít.  5.  lib.  5*  El  Presidente 
de  Santo  Domingo  dé  con  recato  las  licen- 
cias para  matar  ganado  , y hacer  cueros , ley 
20.  tít.  5.  lib.  5.  Crianza  de  ganado  mayor, 
y menor  , permitida  á los  Indios.  V.-  Indios 
en  la  ley  22.  tít.  i.  lib.  6.  Indio  Pastor,  en 
quanto  al -ganado  perdido.  V,  Servicio  per- 
sonal én  la  ley  17.  tít.  13.  lib.  6. 

Mestizos. 

Calidades  para  ser  Sacerdotes.  V.  Arzobis- 
pos’la  ley  7.  tít.  7.  lib.  i.  Con  que  cali- 
dades han  de  ser  recibidas  por  Religiosas. 

V.  Arzobispos  en  la  ley  7.  tít.  7.  lib.  i.  Ni- 
ños, su'Colegio  en  México.  V.  Colegios  ta 
la  ley  tq.  tít.  2 3. lib.  i.  No  sean  Escribanos, 


general  MI 

ni  Notarlos.  V.  Escribanos  en  la  ley  40Í 
tít.  8.  lib.  5.  No  vivan  en  Pueblos  de  Indios. 
V.  Reducciones  en  las  leyes  21.  y 22.  tít.  3. 
lib.  6.  No  sean  Protectores  de  Indios.  V. 
Protectores  en  la  ley  7.  tít.  6.  lib.  6.  No  car- 
guen Indios.  V.  Servicio  personal  en  la  ley 
13.  tít.  12.  lib.  6.  Como  pueden  volver  á 
las  Indias.  V.  Pasageros  en  la  ley  2 3 . tít. 
26.  lib.  9. 

Metropolitanos. 

Usen  de  su  derecho  en  las  Iglesias  sufragá- 
neas. V.  Arzobispos  en  la  ley  49.  tít.  7. 
lib.  I. 

México. 

Su  Albóndiga.  V.  Albóndigas  en  el  tít.  14, 
lib.  4.  Su  Consulado.  V.  Consulados  de  Li 
ma , y México  en  el  tít.  46.  lib.  9 

Milicia. 

Títulos  de  Capitanes  de  Milicia  no  dén  los 
Gobernadores  , y Capitanes  Generales.  V. 
Capitanes  en  la  ley  2.  tít.  10.  lib.  3. 

Militares, 

Órdenes  Militares , su  visita  , é informa- 
ciones. V.  Cédidas  en  la  ley  39.  tít.  i.  lib.  2. 

Milpas. 

Su  Juez  en  Guatemala.  V.  Provisión  de 
oficios  en  la  ley  65.  tít.  2.  lib.  3.  Jueces  de 
Milpas,  su  nombramiento.  V.  Arboledas qtí 
la  ley  19.  tít.  17.  lib.  4. 

Minas. 

Permítese  descubrir,  y beneficiar  minas  á to- 
dos los  Españoles , é Indios , vasallos  del 
Rey,  ley  I.  tít.  19.  lib.  4.  Los  descubrido- 
res de  Minas  de  oro  juren  que  lo  manifesta- 
rán : y para  descubrimiento  de  minas , y os- 
trales de  perlas  preceda  licencia,  ley  2.  tít. 
19.  lib.  4.  De  lo  que  se  prometiere  á quien 
descubriere  minas , se  paguen  las  dos  tercias 
partes  de  la  Real  hacienda : y la  otra  pa- 
guen los  interesados,  ley  3.  tít.  19.  lib.  4. 
De  azogue  , se  procuren  descubrir  , ley  4. 
tít.  19.  lib.  4,  Los  que  sirven  regístrenlas 
minas  que  descubrieren  para  sus  dueños,  ley 
5.  tít.  19.  lib.  4,  Guárdense  las  ordenanzas 
de  denunciaciones  de  minas , y no  se  pro- 
rogue  su  término,  ley  6.  tít.  19.  lib.  4.  No 
se  desperdicien  en  los  ensayes , y fundicid- 
nes  los  desmontes , escoriales,  lamas , labes, 
y relabes , ley  7.  tít.  19.  lib.  4.  Los  asien- 
tos de  minas  estén  proveídos  de  bastimentos: 
y no  se  consientan  estancar  , ley  8.  tít.  19. 
lib.  4.  Téngase  cuidado  con  las  minas , y su 
beneficio  , guardando  las  órdenes  dadas  so- 
bre el  servicio  personal  de  los  Indios , ley  9. 
tít.  19.  lib.  4.  Los  Vireyes,  y Presidentes 
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conozcan  en  gobierno  si  conviene  hacer  exe- 
cncion  en  los  ingenios  de  moler  metales , y 
los  Oficiales  Reales  del  pleyto  en  justicia, 
con  apelación  á las  Audiencias,  ley  lo.  tít. 
19.  lib.  4.  El  cobre  de  las  minas  de  Cuba 
se  beneficie , y remita  conforme  á la  ley  1 1. 
tít.  19.  lib.  4.  El  que  no  fuere  dueño  de  mi- 
nas no  pueda  vender  metales,  ley  12.  tít. 
19.  lib.  4.  Los  Españoles,  Mestizos,  Negros^ 
y Mulatos  libres,  sean  inducidos  á trabajar 
en  las  minas,  ley  13.  tít.  19.  lib.  4.  Los  In- 
dios puedan  tener,  y labrar  minas  de  oro, 
y plata  como  los  Españoles,  ley  14.  tít.  19. 
lib.  4.  A los  Indios  que  descubrieren  minas, 
se  les  guarden  las  preeminencias  que  se  de- 
claran , y.se  haga  merced  á los  Españoles, 
y Mestizos,  ley  15.  tít.  19.  lib.  4.  En  quan- 
to  al  estacarse  en  las  minas  se  guarde  con 
los  Indios  lo  que  con  los  Españoles,  ley  16,' 
tít.  19.  lib.  4.  Quanto  á su 'administración, 
procúrese  descubrir  , y beneficiar  las  minas 
de  plata,  y oro,  guardando  en  los  servicios' 
personales  lo  ordenado,  y prevenido,  ley  i, 
tít.  1 1.  lib.  8.  Del  Rey  se  puedan  labrar, 
arrendar , ó vender  si  resultare  mayor  con- 
veniencia, y los  Vireyes , y Presidentes  den 
cuenta  al  Consejo , ley  2.  tít.  1 1.  lib.  8.  Los 
Oficiales  Reales  de  Tierrafirme  apremien  á 
los  Maestres  de  Galeones  á que  traygan  el 
cobre  que  les  entregaren , y los  Generales  no 
lo  impidan  , ley  3.  tít.  1 1.  lib.  8.  Del  cobre 
que  se  traxere  de  la  Habana , y otras  par- 
tes, no  se  disponga  sin  orden  de  la  Junta 
de  Guerra  de  Indias , ley  4.  tít.  1 1.  lib.  8. 
Las  de  alcrebite  se  tomen  para  el  Rey  : y 
se  labren  algunas  para  municiones,  ley  5. 
tít.  II.  lib.  8.  Y otros  descubrimientos,  en 
ellos  se  guarde  con  los  Indios  lo  ordenado 
con  los  Españoles.  V.  Tesoros  en  la  ley  4, 
tít.  12.  lib.  8.  No  beneficien  los  Clérigos. 
V.  Clérigos  tn  la  ley  4.  tít.  12.  lib.  i.  Según 
las  leyes  de  estos  Reynos.  V.  Leyes  en  la  ley 
3.  tít.  I.  lib.  2.  Sus  Alcaldes.  V.  Alcaldes 
de  minas  en  el  tít.  21.  lib.  4.  Cerca  de  don- 
de las  hubiere  haya  Pueblos  de  Indios,  y en 
que  forma.  V.  ^Reducciones  Qn  la  ley  10.  tít. 
3.  lib.  6.  Indios  de  las  minas , móderese  el 
exceso  de  sus  tasas,  y tributos.  V.  Tributos, 
y tasas  en  las  leyes  12.  y 13.  tít.  5.  lib.  6. 
No  se  echen  Indios  de  minas  por  los  qué  se 
declara.  V.  Encomenderos  en  la  ley  22.  tít. 
9.  lib.  6.  Servicio  personal  de  los  Indios  en 
minas.  V.  Servicio  personal  en  minas  en  el 
tít.  I 5 . lib.  6.  Trabajen  en  ellas , y sean  con- 
aenauos  a su  servicio  los  Mulatos , y Negros 


libres,  por  sus  delitos.  V.  Mulatos  en  la  ley 
4.  tít.  5 . lib.  7.  Visita  de  las  de  Potosí.  V. 
Tribunales  de  Cuentas  en  la  ley  29.  tít.  i. 
lib.  8.  Libro  de  minas.  V.  Libros  Reales  en 
la  ley  14.  tít.  7.  lib.  8.  No  beneficien  los  Ofi- 
ciales Reales.  V.  Ojiciales  Reales  en  la  ley 
46.  tít.  4.  lib.  8. 

. Mineros, 

Y Azogueros  sean  favorecidos , y en  las  exe- 
cuciones , reservados  los  instrumentos  del  mi- 
nerage,  ley  i.  tít.  20.  lib  4.  Habiendo  de  ser 
presos  por  deudas,  sea  en  el  real,  y asien- 
to de  minas,  donde  asistieren , ley  2.  tít.  20. 
lib.  4.  De  Potosí , no  sean  detenidos  en  Li- 
ma por  deudas  de  la  Real  hacienda , ha- 
biendo afianzado  en  aquella  Villa,,  ley  3. 
tit.  20.  lib.  4-  Sean  proveídos  de  los  maíces 
de  los  tributos  , y materiales  que  hubieren 
menester  á precios  justos,  ley  4.  tít.  20.  lib, 
4.  Sus  pleytos  se  despachen  en  las  Audien- 
cias con  brevedad  , ley  5.  tít.  20.  lib.  4.  De 
Filipinas,  gocen  todos  los  privilegios,  conce- 
didos á los  Mineros  por  leyes , y ordenan- 
zas , ley  6.  tít.  20.  lib.  4.  De  Potosí,  pue- 
dan ser  proveídos  en  Corregimientos , y ofi- 
cios públicos,  ley  7.  tít.  20.  lib.  4. 

Mindanaos. 

Su  libertad,  esclavitud, y diferencia.  V.  LL 
hertadde  los  Indios  en  la  ley  1 2.  tit.  2.  lib.  6, 

Ministros. 

Togados , su  lugar  en  las  Universidades,  V* 
Universidades  en  la  ley  28.  tít.  22.  lib.  i. 
Del  Consejo , no  visiten.  V.  Consejeros  en 
el  Auto  33.  tít.  3.  lib.  2.  Togados  no  con- 
traten , ni  tengan  grangerías,  ni  se  sirvan  de 
los  Indios.  V.  Presidentes  en  la  ley  54.  tít. 
16.  lib.  2.  Grangerías  prohibidas : pena  en 
que  incurren  las  personas  supuestas  en  con- 
fianza , no  siembren  granos;  no  den  á censo; 
no  tengan  Canoas  de  perlas : no  entiendan 
en  Armadas,  ni  minas : puedan  enviar  á es- 
tos Reynos  por  lo  necesario  para  sus  per- 
sonas, y casas;  que  probanza  es  suficiente 
para  la  averiguación ; quantos  esclavos  pue- 
den tener.  V.  Oidores  en  la  ley  JJ.  y sig. 
tít.  16.  lib.  2.  La  prohibición  de  tratar,  y 
contratar  comprehende  á sus  mugeres  , las 
quales  no  intervengan  en  negocios  suyos , 6 
agenos ; no  hagan  partido  con  Abogados.  V. 
Oidores  en  las  leyes  66.  y 67.  tít.  16.  lib. 
2.  Y Presidentes  en  la  ley  68.  tít.  16.  lib. 
2.  No  usen  de  poderes  para  cobranzas.  V. 
Presidentes  en  la  ley  73.  tít.  16.  lib.  2.  Y 
sus  mugeres , quanto  á los  juegos.  V.  Pre* 
sidentes  en  las  leyes  74.  y 75,  tít.  16.  lib. 

Ta 
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2.  Paguen  los  bastimentos  á los  Indios,  y co* 
mo  se  pueden  servir  de  ellos.  V.  Presidentes, 
y Oidores  en  las  leyes  76.  y 77.  tít.  16.  lib. 
2.  No  entren  en  Monasterios  de  Monjas.  V. 
Presidentes  en  la  ley  91.  tít.  16.  lib.  2.  Pa- 
ra Filipinas  sean  acomodados  en  las  Naos. 
V.  T^ireyes  en  la  ley  92.  tít.  16.  lib.  2.  Sus- 
pendidos , pasado  el  tiempo  de  la  suspen- 
sión , no  entren  en  sus  plazas  sin  especial  li- 
cencia. V.  Oidores  en  la  ley  93.  tít.  16.  lib. 
2.  No  es  desacato  pedir  licencia  para  dexar 
las  plazas.  V.  Oidores  en  la  ley  94.  tít.  16. 
lib.  2.  Sobre  no  ponerse  Garnachas  en  la 
Corte.  V.  Oidores  en  la  ley  98.  tít.  1 6.  lib. 
2.  Inferiores  de  las  Audiencias , de  sus  cau- 
sas , que  no  fueren  sobre  excesos  cometidos 
en  sus  oficios,  conozcan  las  Justicias  ordi- 
narias, ley  7.  tít.  30.  lib.  2.  De  la  Casa.  V. 
Jueces  de  la  Casa  en  la  ley  29.  y sig.  tít  2. 
lib.  9.  Preferidos  en  la  comodidad  del  via- 
ge  de  las  Indias,  V.  Generales  en  la  ley 

32.  tít.  I <.  lib.  Q. 

Misa, 

No  se  impida  á los  Indios  Ir  á Misa  los  días 
de  fiesta , y aprender  la  Doctrina  Chris- 
tiana,  ley.  14.  tít.  i.  lib.  i.  Contra  los  In- 
dios que  fueren  á Misa  las  fiestas , no  hagan 
las  Justicias  averiguaciones.  V.  Indios  en  la 
ley  15.  tít.  i.lib.  I.  Del  Santísimo  Sacra- 
mento se  celebre  los  Juéves.  V.  Eucaristía 
en  la  ley  21.  tít.  i.  lib.  i.  De  las  ereccio- 
nes cantadas.  V.  Erecciones  en  la  ley  i 2.  tít. 
2.  lib.  I,  Por  los  que  murieren  en  las  Indias 
sin  herederos , en  que  número , y por  quien 
se  ha  de  resolver.  V.  Sepulturas  en  la  ley 
5.  tít.  18.  lib.  I.  Páralos  Indios  de  Chile  los 
dias  de  fiesta.  V.  Sevicia  personal  en  Chile 
en  la  ley  60.  tít.  1 6.  lib.  6. 

Misiones. 

Sus  gastos  de  donde  se  han  de  pagar.  V. 
Caxas  de  censos  en  la  ley  15.  tít.  4.  lib.  6. 

Misioneros. 

Religiosos  sean  amparados , y socorridos  de 
lo  necesario.  V.  Religiosos  en  la  ley  38.  tít. 
14.  lib.  I. 

Mita. 

Ind  ios  de  mita  no  se  recojan  por  los  Curas, 
y Doctrineros.  V.  Curas  en  la  ley  10.  tít. 
.13.  lib.  i.Nose  reparta  á los  Indios  Ofi- 
ciales. V.  Tributos  , y tasas  en  la  ley  1 1. 
tít.  5.  lib.  6.  Y repartimiento  de  los  Indios 
en  el  Perú , Nueva  España,  y otras  Provin- 
cias. V.  Servicio  personal  en  las  leyes  21.  y 
sig.  y en  la  ley  42.  tít.  12.  lib.  6.  De  los  In- 
dios de  Chile.  V.  Servicio  personal  en  Chu 
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le  en  el  tít.  16.  Hb.  6.  En  Tucuman , Para- 
guay , y Rio  de  la  Plata  , en  que  número,  y 
forma. V.  Tucuman  en  la  ley  5. tít.  17.  lib.  6. 

Mitayos. 

Y Indios  alqu  ilados,  no  se  puedan  ceder.  V, 
Servicio  personal  en  la  ley  1 8.  tu.  1 3.  lib.  6. 

Mitimaes. 

Indios  tributen.  V.  Tributos  ^ y tasas  en  la 
ley  4.  tít.  5.  lib.  6. 

Mohatras. 

Y rescates  del  oro.  V . olor  del  oro  en  la 

ley  3.  tít.  24.  lib.  4. 

Moderación. 

De  las  penas  aplicadas  á Jueces,  y Denun- 
ciadores, si  fueren  excesivas.  V.  Navios  ar- 
ribados en  la  ley  8.  tít.  38.  lib.  9. 

Monasterios. 

De  Religiosos , y Religiosas , y Hospicios, 
no  se  fabriquen  sin  las  calidades  de  la  ley  i. 
tít,  3*  ^ib.  I.  Sitio  para  su  fundación,  sea 
el  preciso,  y señálese  término  para  la  fábri- 
ca, ley  2.  tit.  3.  lib.  1.  En  Pueblos  de  Indios, 
se  fabriquen  distantes  unos  de  otros  por  lo 
menos  seis  leguas,  ley  3.  tít.  3.  lib.  i.  Para 
fundarlos  sean  las  casas  moderadas , y á cu- 
ya costa  se  han  de  hacer , ley  4.  tít.  3.  lib. 
I.  A cada  Convento  que  se  fundare  se  le  dé 
un  Ornamento,  Cáliz,  Patena  , y Campa- 
na,  ley  j.  tít.  3*  lib.  i.  Las  Capillas  mayo- 
res, y Cruceros  délas  Iglesias  de  los  Mo- 
nasterios fundados  de  la  Real  hacienda , se 
reserven  al  Rey  , ley  6.  tít.  3.  lib.  i.  La  li- 
mosna del  vino , y acey te  se  dé  á los  Con- 
ventos pobres  en  dinero  , ó especies , y no 
se  lleven  derechos  por  los  despachos , ley  7. 
tit.  3‘  lib.  I.  Limosna  del  vino,  y aceyte  se 
dé  con  moderación,  y á que  precio,  ley  8. 
tít.  3.  lib.  I.  El  vino  se  dé  á los  Religiosos 
Conventuales , y no  á los  Doctrineros , ley  9. 
tit.  3*  lib.  I,  Limosna  del  vino,  y aceyte, 
situada  en  Encomiendas , y pensiones , ley 
10.  tit,  3,  lib,  I.  Si  no  hubiere  Encomien- 
das en  que  situar  la  limosna  del  vino,  y 
aceyte  , se  busquen  efectos  que  no  sean  de 
hacienda  Real,  ley  1 1.  tít.  3.  lib.  i.  Lo  pro- 
cedido del  feble  de  las  Casas  de  moneda, 
se  aplica  a la  limosní^  del  vino , y aceyte, 
ley  12.  tit.  3.  lib.  I.  A los  Conventos  que 
se  declara  , no  se  dé  limosna  del  vino , acey- 
te , ni  doctrina  , sin  las  calidades  que  con- 
tiene la  ley  13.  tit.  3»  lib.  i.  En  Filipinas 
se  dé  limosna  de  harina  á los  Religiosos  que 
allí  se  refiere , ley  1 4,  tit.  3 • üb.  i . Á los  que 
tuvieren  Cédulas  del  Rey  se  dén  medicinas, 
y dietas,  ley  1 5.  tít.  3.  lib.  i . En  los  de  Mon- 
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¡as  se  reciban  las  qile  se  pudieren  sustentar, 
y puedan  renunciar  sus  legítimas , coaíorme 
al  Concilio  de  Trento , ley  i6.  tít,  3.  lib.  i. 
Cartas  j y censuras  de  los  Diocesanos,  se 
publiquen  en  ellos.  V.  Arzobispos  en  la  ley 
45.  tit.  7.  lib.  I.  Donde  se  pueden  fundar, 
y ios  que  fueren  á predicar  no  los  funden. 
V.  Curas  en  la  ley  2.  tít.  13.  lib.  i.  Libres 
de  los  derechos  de  sello , y registro.  V.  Se- 
llo en  la  ley  6.  tít.  4.  lib.  2.  De  Monjas , no 
entren  en  ellos  los  Ministros  que  se  declara. 
V.  Presidentes  en  la  ley  9I.  tít.  16.  lib.  2. 
En  nuevas  poblaciones.  V.  Población  de  Ciu- 
dades en' la  ley  8.  tit.  7.  lib.  4.  En  que  es- 
tán exentos  de  pagar  Almojariíazgo.  V.  Al- 
mojarifazgos en  la  ley  28.tit.  15.  lib.  8.  No 
se  les  libre  sin  orden  del  Rey.  V.  Libran- 
zas en  la  ley  9.  tít.  28.  lib.  8.  Del  Paraguay, 
Tucuman  , y Rio  de  la  Plata,  tengan  repar- 
timiento de  Indios  de  mita.  V.  Servicio  per- 
sonal en  la  ley  45*  ^^^* 

Moneda, 

Falsa.  V.  Casas  de  moneda  en  la  ley  1 2.  tít. 
23.  lib.  4.  Valor  del  real  de  Plata  corra  en 
las  Indias , y estos  Reynos  la  que  se  labra- 
re en  ellas : guárdense  las  Pragmáticas  de  es- 
tos Reynos  : en  el  Paraguay  como  se  ha  de 
computar  la  moneda  de  la  tierra  : la  de  ve- 
llón corra  en  la  Española.  V.  alor  del  oro 
en  las  leyes  4.  5.  6.  7.  y 8.  tít.  24.  lib.  4. 

Monjas. 

Perciban  los  entretenimientos  por  el  tiempo 
que  se  declara,  V.  Entretenimientos  en  la 

ley  19.  tít.  1 1.  lib.  6. 

Montes. 

Sean  comunes , y los  de  Señorío , y los  de 
fruta.  V.  Pastos , y montes  en  las  leyes  5. 
7.  y 8.  tít.  17.  lib.  4. 

Monte  jo. 

Adelantado  de  Yucatán  , sus  tributos  no  se 
encomienden  ántes  de  la  vacante.  V.  Repar- 
timientos en  la  ley  10.  tit.  8.lib.  6.  Sus  tri- 
butos se  paguen  por  su  anterioridad.  V.  Si- 
tuaciones en  la  ley  5*^^^*  ^7* 

Montos, 

Y sueldos  de  la  gente  de  mar,  á quien  to- 
ca su  conocimiento.  V.  Marineros  en  la  ley 

25.  tít.  25.  lib.  9. 

Moriscos. 

Sean  echados  de  las  Indias.  V.  Berberiscos 
en  la  ley  29.  tít.  5.  lib.  7. 

Moros. 

Y sus  hijos  no  pasen  á las  Indias.  V.  Pasa- 
geros  en  la  ley  i J.  tít.  26.  lib.  9. 


Mosquetes,, 

Para  Armada  , y Flota  , sean  de  Vizcaya, 
V.  Artillería  en  la  ley  42.  tít.  22.  lib.  9. 

Mostrencos. 

No  lleve  la  Cruzada.  V.  Cruzada  en  la 
ley  18.  tít.  20.  lib.  I.  Ganado  mostrenco,  y 
su  aplicación.  V.  Mesta  en  la  ley  1 1.  tít.  5. 
lib.  5.  La  cobranza  de  bienes  mostrencos  se 
encarga  á las  Justicias , y Oficiales  Reales, 
y se  prohibe  á los  Ministros  de  Cruzada, 
ley  6,  tít.  12.  lib.  8. 

Motines. 

Clérigos  culpados  en  ellos , como  se  ha  de 
proceder.  V,  Clérigos  en  la  ley  10.  tít.  12. 
lib.  I. 

Muchachos. 

Pastores.  V.  Servicio  personal  en  Chile  en 
la  ley  29.  tít.  16.  lib.  6. 

Muestras. 

Tomen  los  Castellanos.  V.  Castellanos  en 
la  ley  15.  tít.  8.  lib.  3.  Militares  en  S.  Juan 
de  Ülhua,  por  quien  se  han  de  tomar.  V. 
Soldados  en  la  ley  8.  tít.  10.  lib.  3.  De  la 
gente  de  guerra , hállense  presentes  los  Ofi- 
ciales Reales:  no  excedan,  ni  borren  plazas: 
háganse  con  las  armas  de  la  obligación:  las 
del  Morro  de  la  Habana  , y sus  pagas  se  ha- 
gan dentro  del  Castillo.  V.  Soldados  en  las 
leyes  19.  21.  23.  y 24.  tít.  1 2.  lib.  3.  Mili- 
tares, remitan  los  Contadores , y donde.  V. 
Tribunales  de  Cuentas  en  la  ley  8 1 . tít.  i . 
lib.  8.  Quien  ha  de  asistir  á ella.  V.  l^eedor 
en  la  ley  47.  tít.  16.  lib.  9.  Quando  el  Al- 
mirante de  la  Armada,  por  comisión  del  Ge- 
neral , tomare  muestra , asistan  el  Contador, 
y Veedor,  ley  44.  tít.  21.  lib.  9.  De  la 
gente  de  Armadas,  y Flotas,  no  tomen  los 
Oficiales  Reales.  V.  Visitas  de  Navios  en 
la  ley  43.  tít.  35.  lib.  9. 

Mugeres. 

De  Ministros , que  asiento  han  de  tener  en 
las  Iglesias  Catedrales , y no  lleven  de  sil 
familia  las  mugeres  que  se  declara.  V.  Pre- 
cedencias en  la  ley  33.  tít.  15.  lib.  3.  De 
Oficiales  Reales  no  puedan  tratar  , ni  con- 
tratar. V.  Oficiales  Reales  en  la  ley  49.  tít. 
4.  lib.  8.  Solteras  no  pasen  á las  Indias  sin 
licencia  del  Rey.  V.  Pasageros  en  la  ley 
24.  tít.  26.  lib.  9.  Casadas,  llamadas  por 
sus  maridos.  V.  Pasageros  en  la  ley  25.  tit, 
26.  lib.  9.  De  Chile  , no  se  repartan  de  mi- 
ta. V.  Servicio  personal  en  Chile  en  la  ley 
28.  tít.  16.  lib.  6. 

Mulatos. 

Los  Negros , Negras,  Mulatos,  y Mulatas 
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paguen  tributo  al  Rey  , ley  l.  tít.  5.  lib.  7. 
Y Negros  libres  vivan  con  amos  conocidos/ 
para  que  se  puedan  cobrar  sus  tributos,  ley 
3.  tít.  5.  lib.  7.  Y Negros  libres  trabajen  en 
las  minas,  y sean  condenados  á ellas  por  los 
delitos  que  cometieren  , ley  4.  tít.  5.  lib.  7. 
Hijos  de  Españoles,  y Negras,  si  se  vendie- 
ren sea  preferidos  sus  padres.  V.  IVegros  en 
la  ley  6.  tít.  5.  lib. 7.  Y Zambaygos  notray^ 
gaii  armas,  y los  Mestizos  las  puedan  traer 
con  licencia , ley  14.  tít.  5.  lib.  7.  Los  Es- 
clavos Mestizos , .y  Mulatos  de  Vireyes,  y 
Ministros  no  traygan  armas ; y los  de  Al- 
guaciles mayores , y otros  las  puedan  traer, 
ley  16.  tít.  5.  lib.  7.  Y Negras  horras , no 
traygan  oro  , seda,  mantos,  ni  perlas.  V. 
Negras  en  la  ley  28.  tít.  5.  lib.  7.  No  sean 
Escribanos  , ni  Notarios.  V.  Escribanos  en 
la  ley  40.  tít.  8.  lib.  5.  No  vivan  en  Pue- 
blos deludios.  V.  Reducciones  en  las  leyes 
21.  y 22.  tít.  3.  lib.  6.  No  se  sirvan  de  In- 
dios. V.  Servicio  j)erso7tal  en  Ir  ley  16.  tít. 
12.  lib.  6.  No  pasen  á las  Indias  en  licencias 
generales.  V.  Pasageros  en  la  ley  21.  tít. 
26.  lib.  9. 

Multas, 

Pecuniarias , se  excusen  para  con  los  Oido- 
res , y la  persona  que  el  Presidente  señalare 
cuide  de  ellas.  V.  Audiencias  en  las  leyes 
170.  y 171.  tít.  15.  lib.  2.  Su  notificación. 
V.  Escribanos  de  Cámara  en  la  ley  35.  tít. 
23.  lib.  2. 

Municiones, 

A su  repartimiento  quien  ha  de  asistir.  V. 
Armas  en  la  ley  10.  tít.  5.  lib.  3.  En  los 
Castillos  las  haya  de  respeto  : estén  bien 
acondicionadas : y repártanse  con  mucha  or- 
den : envíese  memoria  de  las  que  hubiere. 
V.  Castellanos  en  las  leyes  31.  32.  33.  y 
34.  tít.  8.  lib.  3,  Prevenidas  para  la  Arma- 
da , Flota , ó Naos  de  Honduras , no  se  com- 
pren. V.  Proveedor  en  la  ley  39.  tít.  17. 
lib.  9. 

N 

Naturales, 

De  un  Pueblo , se  consideren  para  provisio- 
nes de  Audiencias.  V.  Consejo  en  la  ley  35* 
tít.  2.  lib.  2. 

Naturaleza, 

Para  tratar  en  las  Indias  los  extrangeros, 
y sus  calidades , despachada  por  el  Conse- 
jo de  Indias.  V.  Extrangeros  en  las  leyes 
31.  32.  y 33.  tít.  27.  lib.  9.  Al  Conse- 
jo toca  declarar  sobre  los  requisitos  de  las 


naturalezas , y á las  Audiencias , y Casa  de 
Contratación  las  informaciones.  V.  Extran- 
geros en  la  ley  34.  tít.  27.  lib.  9. 

' Navarra. 

Clérigos  naturales  de  Navarra  puedan  ser 
presentados  á Beneficios  en  das  Indias.  V. 
Patronazgo  en  la  ley  32.  tít.  6.  lib.  i. 
Navegación , y viage. 

El  General  , y Almirante  hagan  que  las 
Naos  estén  aprestadas  para  el  dia  señalado, 
y salgan  luego  á hacer  su  viage  á las  Indias, 
ley  I.  tít.  36. lib.  9.  El  General,  con  acuer^ 
do  del  Almirante,  y Piloto  mayor,  dé  ins- 
trucciones á Capitanes , Maestres,  y Pilotos, 
ley  2.  tít.  36.  lib.  9.  Los  Generales,  Almi- 
rantes, y Cabos  procuren  que  las  Arma- 
das, y Flotas  salgan  , y vuelvan  á sus  tiem-. 
pos,  ley  3.  tít.  36.  lib.  9.  En  saliendo  Ar- 
mada , ó Flota ',  se  envie  relación  al  Con- 
sejo, ley  4.  tít.  36.  lib.  9.  En  saliendo  de  la 
Barra  , ó Puerto  , el  General  siga  su  derro- 
ta en  la  forma  que  se  declara,  ley  5.  tít. 
36.  lib.  9.  Pataches  de  Armada,  y de  la 
Margarita , ley  6.  tít.  36.  lib.  9.  En  las  ins- 
trucciones que  los  Generales  dieren  á sus 
Naos,  ordenen  que  cada  dia  vayan  á sal- 
var la  Capitana  , y tomar  el  nombre  ; y en 
que  forma  se  ha  de  navegar  incorporados: 
y no  se  aparte  ningún  Navio  del  cuerpo  de 
la  Armada  : y en  que  penas  se  incurre  por 
la  contravención , sin  causa  precisa  , ley  7. 
tít.  36.  lib.  9.  El  Almirante  hable  cada  dia 
dos  veces  al  General , y luego  se  quede  con 
la  ultima  Nao:  y la  Capitana  navegue  co- 
mo la  puedan  seguir,  ley  8.  tít.  36.  lib.  9. 
Habiendo  de  tomar  la  Armada  Puerto  en  las 
Islas  de  Canaria,  sea  el  mas  seguro,  yen 
que  puedan  estar  juntas  las  Naos,  ley  9.  tít. 
36.  lib.  9.  En  qualquier  Puerto  que  la  Ar- 
mada tomare  de  ida  , ó vuelta , tenga  cui- 
dado el  General  de  que  las  Naos  no  se  im- 
pidan unas  á otras , ni  salte  gente  en  tierra, 
ni  se  introduzga  persona  , ni  carga , sin  lir 
cencia,  y registro,  ley  10.  tít.  36.  lib.  9.  El 
General , y Almirante  procuren  que  ningún 
Navio  se  divida  de  la  conserva  : y si  algu- 
no peligrare  , en  que  forma  se  ha  de  portar 
para  socorrerlo  sin  riesgo  de  toda  la  Arma- 
da, y penas  impuestas  en  estos  casos,  con 
su  aplicación  , ley  1 1.  tít.  36.  lib.  9.  Decía* 
rase  los  tiempos  en  que  han  de  salir  los  Ga- 
leones, y Flotas  de  Tierrafirme,  ley  i 2.  tít. 
36.  lib.  9.  Tiempo  en  que  han  de  salir  la 
Flota  de  Nueva  España , y Naos  de  Hon- 
duras, ley  13.  tít.  36.  lib.  6.  Los  Generales 
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déla  Armada,  y Flota  de  Nueva  España 
lleven  la  derrota  cjue  se  declara,  y en  que 
parages  darán  licencia  para  que  se  aparren 
los  Navios  sueltos  de  registro  , que  hicieren 
su  viage  á los  Puertos , ley  14.  tír.  36.  lib.  9. 
Haya  vigía  en  cada  Galeón  para  descubrir 
el  mar,  y hallando  enemigos , se  procuren 
aprehender  sin  dilatar  el  viage,  ley  i 5.  tít. 
36.  lib.  9.  Teniendo  alguna  Nao  en  el  via- 
ge necesidad  de  alguna  cosa  , el  General , y 
Almirante  la  socorran  con  brevedad,  ley  1 6. 
tít.  36.  lib.  9.  Siendo  forzoso  desamparar 
Navio  por  oeasion  de  temporal,  y naufra- 
gio , se  procure  salvar  la  gente,  y de  la  ha- 
cienda lo  posible  , ley  17.  tít.  36.  lib.  9.  En 
cada  Chalupa  que  fuere  á sacar  hacienda  de 
Navio  que  peligrare,  y se  haya  de  desam- 
parar, vaya  persona  de  satisfacción,  á quien 
se  entregue  la  hacienda,  ley  18.  tít.  36.  lib. 
9.  El  General  de  Tierrafime  dé  licencia  á los 
Navios  sueltos  que  van  á Puertos  diferentes, 
donde,  y como  se  ordena,  ley  19.  tít.  36. 
lib.  9.  Desde  el  parage  que  pareciere  al  Ge- 
; neral,  envie  el  Patache  de  la  Margarita, 

I Cumaná,  y Rio  déla  Hacha , ley  20.  tít. 

: 36.  lib.  9.  Á los  Navios  que  los  Generales 
, despidieren  , ordenen  la  vuelta  á la  Haba- 
1 na , y nombren  Cabos,  y avisen  de  la  ór- 
;•  den  que  les  dieren , ley  2 1 . tít.  36.  lib.  9.  El 
1 General  de  Galeones  en  llegando  á Carta- 
í gena  avise  á la  Audiencia  del  Nuevo  Rey- 
I no,  lo  que  se  ordena,  conforme  á la  ley  55. 

: tit.  I 5*  de  este  libro , ley  22,  tít.  36.  lib.  9. 

] Desde  Cartagena , ó antes  avise  el  General 
i de  su  llegada  al  Presidente  de  Panamá , ley 
; 23.  tít.  36.  lib.  9.  En  llegando  la  Armada, 

( ó P iota  á Cartagena  se  descargue  lo  registra- 
do  para  allí:  y avisen  ios  Generales  al  Go- 
)>  bernador,  quando  será  su  vuelta,  y si  ha- 
brá aviso,  ley  24.  tit.  36.  lib.  9.  La  Arma- 
. da , y Plora  no  se  detengan  en  Cartagena 
r mas  de  lo,  necesario , ley  25.  tít.  36.  lib.  9, 
.1  En  descargando  en  Cartagena  pase  la  Ar- 
r mada  , y Flota  á Portobelo  , y se  avise  á 
c los  Oñciales  Reales  de  Panamá,  ley  2Ó.  tít. 

, 3Ó.  lib.  9.  De  Portobelo  avise  el  General  á 
í la  Audiencia  de  Panamá , y acuerden  si  sal- 
i ,drá  aviso,  y le  dé  al  Vire  y de  Lima , y Au- 
t diencia  íde  Quito , con  otras  advertencias, 
: ley  27.  tir.  30.  lib.  9.  Embarcada  la  plata  en 
Portobelo,  vuelva  la  Armada  á Cartagena, 
y pasea  la  Habana,  y si  hallare  la  Flota, 
: la  trayga , ley  28.  tít.  36.  lib.  9.  En  llegan- 
> do  la  Flota  de  Nueva  España  á ella  , se  dé 
V .aviso  al  Virey  , y Audiencia  de  México, 


ley  29.  tít.  36.  lib.  9.  La  Flota  de  Nueva 
España  salga  á San  Juan  de  Uihtia  por  Fe- 
brero : y las  Naos  de  Honduras  vayan  á la 
Habana  : y el  Gobernador , y Alcaldes  ma- 
yores de  los  Puertos  de  Truxillo,  y Santo 
Tomas  apremíen  á los  Cabos  á que  salgan , 
á primero  de  F'ebrero , ley  30.  pít.  36.  lib. 
9.  El  General  que  primero  llegare  á la  Ha- 
bana aguarde  al  otro  para  lo  que  se  orde* 
na,  ley  31.  tít.  3Ó.  lib.  9.  Juntándose  en  la 
Fíabana  dos  Flotas , venga  por  General  de 
ambas  el  que  primero  llegare  allí:  y si  hu- 
biere alguna  diferencia  , será  el  que  cediere 
mas  servidor  del  Rey  , ley  32.  tít.  36.  lib.  9. 
Si  al  General  de  la  Armada  pareciere  ar- 
mar Naos  de  Flotas,  sea  con  comunicación 
de  sus  Generales , y sin  impedir  el  viage, 
ley  33.  tít.  3Ó.  lib.  9.  Si  los  Generales  no 
pudieren  estar  en  España  para  el  tiempo  se- 
ñalado, invernen  en  la  Habana  , ley  34.  tít* 
36.  lib.  9.  Invernando  en  la  Habana  la  Ar- 
mada , o Flota  , se  ponga  en  la  Fortaleza 
la  plata,  y pólvora  : y quien  ha  de  inter- 
venir en  el  acuerdo  , sobre  la  sallada  de  aquel 
Puerto  , ley  35.  tít.  36.  lib.  9.  Antes  de  sa- 
lir de  la  Habana,  el  General  visite  las  Naos, 
y acuerde  el  viage,  con  intervención  de  los 
Cabos , y dia  en  que  saldrá,  prevenido  ro- 
do lo  necesario,  ley  36.  tít.  36.  lib.  9.  Las 
Naos  de  hacienda  vengan  en  el  cuerpo  de 
la  Armada,  y todas  traygan  dos  faroles , y 
guarden  la  conserva , ley  37.  tít.  36.  lib.  9. 
Los  Generales  traygan  en  su  conserva  las 
Naos  que  con  ellos  salieren,  y se  les  junta- 
ren , ley  38.  tít.  3Ó.  lib.  9.  El  General  pro- 
ceda contra  los  culpados , que  se  apartaren 
con  sus  Navios  de  la  Armada , sin  causa, 
ley  39.  tít.  3Ó.  lib.  9.  El  General,  y Almi- 
rante cuenten  cada  dia  las  Naos , y las 
aguarden  , y socorran:  en  que  se  da  la  for- 
ma que  se  debe  guardar  , ley  40.  tít.  36. 
lib.  9.  Si  algún  Navio  peleare  vuelvan  to- 
dos á socorrerle  ; y en  caso  imposible  pre- 
ceda lo  que  se  dispone , so  las  penas  de  la 
ley  41.  tit.  36.  lib.  9.  Antes  de  llegar  la  Ar- 
mada , ó P'lota  á las  Islas  de  los  Azores  se 
deshagan  los  camarotes  de  pasageros , y se 
pongan  las  Naos  en  forma  de  guerra  , ley 

42.  tít.  36.  lib.  9.  Pasadas  las  Terceras,  to- 
me el  General  la  derrota  á Sanlücar  , ley 

43.  tít.  36.  lib.  9.  En  las  Costas  de  Espa- 
ña no  salga  ningún  Barco  á tierra  , ley  44. 
tír.  36.  lib.  9.  Las  Justicias  del  Condado  de 
Niebla,  y Puertos  de  la  Andalucía,  no  de- 
‘Xen  salir  Barcos , ni  recibir  á los  que  y¡- 
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nieren  de  las  Indias,  ley  45.  tít.  36.  lib.  9. 
Habiendo  Príncipe,  y General  de  la  Mar, 
le  abatan  los  Estandartes  las  Armadas  , y 
Flotas , y se  guarde  la  ley  98.  tít.  i 5.  de  este 
libro,  ley  4Ó.  tít.  36.  lib.  9.  Los  Generales 
de  Flotas  abatan  las  Banderas  á los  de  Ga- 
leones: y sus  Almirantes,  y los  Navios  de 
Armada  á los  Generales  de  Edotas,  ley  47. 
tít.  36.  lib.  9.  Los  Generales  de  Armada,  y 
Flota  al  pasar  por  las  Costas  de  España,  y 
Condado,  no  dexen  arrimar  Barcos  á los 
Navios , ley  48.  tít.  36.  lib.  9.  Al  pasar  por 
la  Costa  de  España  vaya  la  Capitana  de- 
lante, y luego  las  demas  Naos,  y la  ultima 
la  Almiranta,  ley  49.  tít.  36.  lib.  9.  En  do- 
blando la  Armada  los  Cabos  no  salga  em- 
barcación de  Sanlücar  , ni  los  Galeones  se 
arrimen  á Navios  extrangeros , ley  50.  tít. 
36.  lib.  9.  Los  Generales  pongan  guardas  en 
los  Galeones,  y Navios  para  que  no  se  les 
arrimen  Barcos , ni  otros  Navios,  ley  jr. 
tít.  36.  lib.  9.  Solo  por  haberse  arrimado 
Barco  , Fragata  , ó Baxel  á Galeón , ó Na- 
vio de  Armada , ó Flota  queden  convenci- 
dos, y sean  castigados  los  Cabos,  y Oficia- 
les , ley  52.  tít.  36.  lib.  9.  Lo  contenido  en 
las  leyes  que  prohíben  llegarse  les  Navios, 
Barcos,  y Fragatas  á los  Baxeles  de  Galeo- 
nes, y Flotas,  y tener  comunicación,  llegan- 
do á las  Costas  de  España  , sea  capítulo  de 
visita  contra  los  Cabos , y Oficiales , y se  dé 
por  instrucción  á los  Generales,  ley  53.  tít. 
36.  lib.  9.  Las  Naos  de  Armada,  y Flota, 
y las  demas , salgan  precisamente  del  Puer- 
to de  Bonanza , y vuelvan  á él , y no  á la 
Bahía  de  Cádiz,  pena  de  seis  mil  ducados  de 
plata  efectivos,  y otras  en  la  prosecución, 
y determinación  de  la  causa,  ley  54.  tít.  36. 
lib.  9.  Al  surgir  la  Armada  en  Sanlíicar,  las 
Naos  extrangeras  pasen  al  Brazo  de  la  Tor- 
re, y dexen  desocupado  el  parage  de  Bo- 
nanza, ley  55.  tít.  36.  lib.  9.  Los  Genera- 
les suban  á dar  fondo  á Tarfia , ó Caño  nue- 
vo, y no  paren  en  Bonanza,  ley  56.  tít.  36. 
lib.  9.  En  llegando  á Sanlücar  el  General 
envíe  aviso  al  Consejo,  y los  despachos  á la 
Casa,  y no  dexe  salir  persona  hasta  hecha 
la  visita,  ley  57.  tít.  36.  lib.  9.  En  llegan- 
do la  Armada,  ó Flota  se  avise  al  Rey  de 
lo  que  trae,  ley  58.  tít.  36.lÍb.  9.  El  Presi- 
dente del  Consejo  avise  al  Rey  dé  los  des- 
pachos, y nuevas  que  vinieren  délas  Indias, 
y no  los  Secretarios , ley  ^59.  tít.  36.  lib.  9. 

Navegación  de  las  Islas  de  Canaria» 

V.  Comercio j y navegación  de  las  Islas  de 
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Canaria  en  el  tít.  41.  lib.  9. 

Navegación  de  las  Islas  de  Barlovento^ 
y otros  Vuertos» 

No  se  despache  Navio  de  permisión  sin  li- 
cencia , y cúmplanse  las  dadas,  ley  i.  tít. 
42.  lib.  9.  Los  Navios  de  permisión  vayan 
á los  Puertos  para  donde  la  llevaren  pena 
de  ser  perdidos,  ley  2.  tít.  42.  lib.  9.  Los  Na- 
vios de  permisión  vayan  á sus  Puertos  de 
derecha  descarga ; y quales  han  de  ser  pre- 
feridos para  volver  á las  Indias  ley  3.  tít.  42. 
lib.  9.  Ala  Española  puedan  navegar  Ur- 
cas , y Filibotes , siendo  de  naturales,  y con 
fianzas,  y en  conserva  de  Flotas,  ley  4.  tít. 
42.  lib.  9.  Los  Filibotes  vayan  con  las  Flo- 
tas de  Nueva  España , y no  con  la  de  Tier- 
rafirme  , prefiriéndose  los  de  naturales,  ley 
5.  tít.  42.  lib.  9.  Los  Navios  de  la  Margari- 
ta , Rio  de  la  Hacha , Venezuela  , y Santa 
Marta  salgan  con  la  Armada,  y Flota  de’ 
Tierrafirme,  y la  esperen  en  Cartagena:  y 
los  de  Puerto  Rico  puedan  venir  sin  Flota, 
ley  6.  tít.  42. lib.  9.  El  Navio  de  permisión 
para  la  Habana,  vaya  con  Flota  de  Nue- 
va  España,  ley  7.  tít.  42.  lib.  9.  Los  Na- 
vios que  fueren  á Guinea  por  esclavos , si- 
gan la  Flota  con  que  salieren  hasta  las  Ca- 
narias, ley  8.  tít.  42.  lib.  9.  Los  Navios  que 
fueren  con  Flota , ó Galeones , se  aparten 
en  los  parages  que  se  ordena  , ley  9.  tít.  42. 
lib.  9.  Los  Navios  que  salieren  con  Arma- 
da , ó Flota  no  se  aparten  sin  licencia  del 
General , y no  se  la  dé  sin  parecer  del  Al- 
mirante, y Pilotos  mayores,  ley  10.  tít. 42. 
lib.  9.  Los  Navios  que  fueren  á la  Marga- 
rita surjan  en  el  Puerto  de  Mompatar,  ley 
II.  tít.  42.  lib.  9.  Los  Navios  que  entraren 
en  la  Nueva  Zamora , hagan  allí  su  descar- 
ga , ley  12.  tít.  42.  lib.  9.  Los  Navios  que 
fueren  á la  Nueva  Zamora  carguen  los  fru- 
tos de  ella  , prefiriendo  en  esto  sus  vecinos, 
ley  13.  tít.  42.  lib.  9.  Los  vecinos  de  Ma-  ■ 
racaybo  no  tomen  lo  que  fuere  registrado 
para  los  de  Varinas,  ley  14.  tit.  42.  lib.  9. 
Los  Gobernadores  de  las  Islas  de  Barloven- 
lo  castiguen  á los  que  por  las  de  Canaria  \ 
llevaren  mercaderías,  ley  15.  tít.  42.  lib.  9.  ij 
Las  mercaderías  de  Navios  de  permisión  no  \ 
se  saquen  para  otras  partes,  ley  16.  tít.  42.  i 
lib.  9.  De  las  Islas  de  Barlovento  se  puedan  1 
traginar  las  cosas  de  comer,  y de  beber  que  ' 
se  llevaren  de  estos  Reynos,  ley  17.  tít.  42. 
lib.  9.  El  Navio  que  llegare  á Puerto  Rico  ^ 
pueda  vender  sus  mercaderías , cargar  fru-  • 
*tos , y pasar  á Tierrafirme,  ley  18.  tít.  42.  j 
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11b*  9.  En  la  Isla  Española  puedan  los  que 
quisieren  tratar  en  xengibre,  y traerlo  á es- 
tos Reynos,  ley  19.  tít.  42.  lib.  9.  Los  veci- 
nos de  la  Gobernación  de  la  Grita  puedan 
traginar  sus  frutos  en  los  Navios  que  tuvie- 
ren , ley  20.  tít.  42.  lib.  9.  Los  Navios  que 
recibieren  carga  de  frutos,  reciban  los  deci* 
ntales , pagando  sus  fletes,  ley  21.  tit.  42* 
lib.  9.  Los  Navios  que  de  Yucatán  sacaren 
grana  para  estos  Reynos,  guarden  la  orden 
que  se  declara,  ley  22.  tit.  42.  lib.  9.  Los 
Navios  de  Santo  Domingo  vengan  artilla- 
dos , y visitados  como  los  demas  de  la  Car- 
rera , ley  23  tít.  42.  lib.  9.  Los  Navios  de 
la  Española,  S.  Juan  de  Puerto* Rico,  Cu- 
ba , Honduras , y Y ucatan , vayan  á espe- 
rar la  Flota  á la  Habana  , ley  24.  tit.  42. 
lib.  9.  Los  Generales  de  Armadas,  y Flotas 
traygan  en  su  conserva  , y amparo  los  Na- 
vios de  la  Española  que  se  les  juntaren , ley 
25.  tít.  42.  lib.  9.  Los  Navios  de  la  Españo- 
la puedan  venir  sin  Flota  , como  vengan  seis 
juntos , ley  2Ó.  tít.  42.  lib.  9.  Los  Navios  de 
la  Española , y Puerto  Rico  puedan  descar- 
gar en  Cádiz  con  la  distinción  que  se  refiere, 
ley  27.  tit.  42.  lib.  9.  El  Presidente  , y Jue- 
i ces  de  la  Casa  envien  cada  año  testimonio  á 
; la  Española  de  los  Navios  que  de  aquella 
; Isla  llegaren  á Sevilla,  ley  28.  tít.  42.  lib.  9. 
i La  Casa  de  Sevilla  favorezca  en  lo  posible 
í á los  que  trataren  en  la  Isla  Española , ley 
; 29.  tít.  42.  lib.  9. 

ül  Rio  de  RIut¿íé 

[ El  repartimiento  de  la  permisión  del  Rio  de 

i la  Plata , y Paraguay,  se  haga  con  igualdad, 
)j  ley  30.  tít.  42.  lib.  9. 

Navegación  d Buenos  Ayres. 

^ No  vayan  Navios  al  Puerto  de  Buenos  Ay- 
í'  res,  y con  los  que  fueren  se  execute  lo  que 
3 se  dispone,  ley  31.  tít. 42*  lib.  9. 

Navegación , y comercio  de  Pilijeínas, 

J De  ninguna  parte  de  las  Indias  se  pueda 
1:  tratar  en  Filipinas , si  no  fuere  de  Nueva 
l España  , ley  i.  tít  45.  üb.  9.  De  Filipinas 
[j  al  Japón  se  comercie  por  los  vecinos  de 
)j  aquellas  Islas,  ley  2.  tít.  45.  lih*  9*  El  Go- 
lf bernador  , y Audiencia  de  Filipinas  provean 
1]  quien  visite  las  Naos  de  los  Chinos  que  allí 

ii  llegaren,  ley  3.  tít.  45*  9*  El  Goberna- 

o.  dor  de  Filipinas  provea  quien  tenga  cargo 
).  de  los  extrangeros,  y Sangíeyes  , que  van, 
' y se  quedan  en  ellas , ley  4*  45  1^1^*  9* 

^ No  haya  contratación  del  Períi  , Tierrafir- 
f me,  Guatemala,  y otras  partes,  con  la  Chi- 
E na , y Filipinas,  ley  5.  tít.  45.  lib.  9.  Ea  las 


Naos  de  Filipinas  se  puedan  traer  á Nue- 
va España  docíentos  y cincuenta  mil  pesos 
de  mercaderías,  y volver  quinientos  mil  en 
plata,  ley  ó.  tít.  45.  lib.  9.  En  Armada  de 
España  á Filipinas  no  se  pueda  cargar  cosa 
alguna  , ley  7.  tit.  45.  lib.  9.  Á los  Pilotos 
que  fueren  á Filipinas , se  dé  licencia  para 
que  se  vuelvan  quando  quisieren  , ley  8,  tit. 
45.  lib.  9.  En  los  quinientos  mil  pesos  que 
se  p^ueden  ilevar  en  retorno  de  Nueva  Es- 
piaba á Filipinas , se  incluya  lo  que  declara 
la  ley  9.  tit.  45  • lib.  9.  La  gente  de  mar  pue- 
da llevar  de  Nueva  España  á Filipinas  sus 
sueldos  en  dinero  , luera  de  la  permisión, 
ley  10.  tít.  45.  lib.  9.  Por  la  plata  labrada 
que  para  el  uso  se  llevare  á Filipinas,  se  den 
fianzas  de  volverla  á la  Nueva  España,  ley 
1 1 . tít.  45 . lib.  9.  Los  que  fueren  á vivir  á 
Filipinas  con  fianza  de  residir  ocho  años, 
puedan  llevar  sus  haciendas  en  dinero  , fue- 
ra déla  permisión,  ley  12.  tít.  45.  lib.  9. 
Los  Fiscales  de  la  Real  Audiencia  de  Ma- 
nila se  hallen  á las  visitas , y denunciación 
de  lo  que  excediere  á la  permisión,  ley  13. 
tít.  45.  lib.  9.  La  hacienda  aprehendida  en 
el  camino  de  Acapulco  sea  perdida  con  la 
requa  , y esclavos , y otras  penas  en  que  sé 
incurre,  ley  14.  tít.  45.  lib.  9.  De  Nueva 
España  á Filipinas  puedan  ir  cada  año  dos 
Navios  con  la  permisión  que  se  declara , ley 

15.  tít.  45.  lib.  9.  Los  Oficiales  Reales  de 
Filipinas,  y los  del  Puerto  de  Acapulco  se 
correspondan,  y remitan  los  Registros,  ley 

16.  tít.  45.  lib.  9.  Las  Naos  de  Filipinas  no 
se  carguen  demasiado,  y lleven  los  bastimen- 
tos necesarios,  ley  17.  tit.  45.  lib.  9.  La  car- 
ga de  las  Naos  de  Edlipinas,  vaya  en  la  pri- 
mera bodega,  y lo  demas  entre  cubiertas,  y 
traygan  xarcia  de  Manila,  ley  18.  tít.  45. 
lib.  9.  Las  Naos  que  navegaren  á Filipinas 
tengan  el  fogon  debaxo  del  Castillo  de  Proa, 
ley  19.  tít.  45.  lib.  9.  Las  Naos  de  Filipinas 
vengan  bien  armadas  , y haya  persona  que 
cuide  de  las  armas,  ley  20.  tit. 45.  lib.  9.  En 
las  Naos  de  Filipinas  haya  para  cada  pieza 
un  Artillero : y no  se  den  sueldos  excusados, 
ley  21.  tít.  45  lib.  9.  A los  Artilleros  de  Fi- 
lipinas, y Maluco  se  les  guarden  las  preemi- 
nencias que  á los  de  la  Carrera  de  Indias, 
ley  2 2.  tit  45 . lib.  9.  A las  Naos  de  Filipinas 
.no  se  quite  la  artillería,  armas,  municiones, 
y pertrechos  que  llevaren  de  Nueva  Espa- 
ña, ley  23.  tít.  45.  lib.  9.  Los  Oficiales  Rea- 
les de  Manila  visiten  las  Naos  de  Nueva  Es- 
paña, y puedan  borrar  las  plazas  que  se  de- 
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clara , ley  24.  tít.  45 . lib.  9.  La  provisión  de 
las  Naos  de  Filipinas  esté  á tiempo  en  Acá- 
pulco,  ley  25.  tít.  45.  lib.  9.  No  se  lleve  ha- 
riña  á Filipinas  por  cuenta  del  Rey , ley  26, 
tít.  45.  lib.  9.  La  gente  que  fuere  á Filipi- 
nas sea  de  servicio,  y los  Capitanes  no  qui- 
ten la  paga  á los  Soldados  , ley  27.  tít.  45. 
lib,  9.  Los  que  fueren  enviados  á Filipinas, 
y se  quedaren  en  otras  partes , sean  apre- 
miados á ir  á ellas,  ley  2S.  tít.  45.  lib.  9.  £l 
Virey  de  Nueva  España  no  dé  licencias  pa- 
ra pasar  á Filipinas,  si  no  conforme  á la  ley 
29.  tít.  45.  lib.  9.  No  pase  de  Nueva  Espa- 
ña á Filipinas  hombre  casado  sin  su  muger, 
c con  su  licencia,  y fianzas,  ley  30.  tít.  45. 
lib.  9.  Las  Naos  de  Nueva  España  á Filipi- 
nas salgan  á tiempo  que  puedan  volver  por 
Diciembre , ó Enero , ley  3 1 . tít.  45 . lib.  9. 
Las  Naos  de  Filipinas  para  Nueva  Espa- 
ña salgan  al  tiempo  señalado  , ley  32.  tit. 
45.  lib.  9.  Por  la  India  Oriental  no  vengan 
á España  pasageros , ni  Religiosos  de  Fili- 
pinas , ley  33.  tít.  45.  lib.  9.  De  las  Filipi- 
nas no  se  contrate  en  la  China , y los  Chi- 
nos traygan  á ellas  las  mercaderías : y en 
que  forma  se  ha  de  hacer  este  comercio, 
ley  34.  tít.  45.  lib.  9.  En  el  vender  los  fo- 
rasteros lo  que  traxeren  de  Filipinas,  por 
menor,  se  guarde  la  forma  de  la  ley  35,  tít, 
45.  lib.  9.  En  los  Astilleros  de  Filipinas  ha- 
ya siempre  maderas,  xarcia,  pertrechos,  y 
bastimentos , y bastante  provisión  de  lo  ne- 
cesario, ley  36.  tít.  45.  lib.  9.  A los  Mari- 
neros extrangeros  que  sirvieren  en  Filipinas, 
no  les  obliguen  á que  se  compongan , ley 
37.  tít.  45.  lib.  9.  Los  Navios  de  particula- 
res no  lleven  la  gente  de  mar , y guerra  que 
fuere  necesaria  para  Manila  , y Navios  del 
•Rey , ley  38.  tít.  45.  lib.  9.  Habiendo  Pilo- 
tos prácticos , y examinados  para  la  Carre- 
ra de  Filipinas  sean  preferidos , ley  39.  tít. 
45.  lib.  9.  El  Gobernador,  y Capitán  Ge- 
neral de  Filipinas  nombre  Cabos,  y Oficia- 
les para  las  Naos  de  aquella  Carrera , ley 
40.  tít.  45.  lib.  9.  Trátase  de  las  obligacio- 
nes de  Veedor,  y Contador  de  Filipinas:  su 
salario,  y prohibición  de  cargaren  las  Naos, 
ley  41. tít.  45.  lib.  9.  Los  Cabos,  y Minis- 
tros de  la  Carrera  de  Filipinas  dén  fianzas, 
y residencia,  ley  42.  y 43.  tít. 45.  lib. 9.  El 
Gobernador  de  Filipinas  reparta  la  permi- 
sión entre  los  vecinos  de  ellas , ley  44.  tít. 
45.  lib.  9.  En  el  repartimiento  de  las  tonela- 
das se  guarde  lo  ordenado , y sea  capitulo 
de  residencia  , ley  45,  tít.  45.  lib.  9.  El  re- 


general  NA 

partimiento  de  las  toneladas , y cosas  de  la 
Real  hacienda  , se  haga  con  intervención  del 
Fiscal  de  Manila , ley  46.  tít,  45 . lib.  9.  Del 
repartimiento  de  las  toneladas  que  se  hiciere 
en  Filipinas,  se  envie  relación  al  Virey  de 
Nueva  España,  para  el  que  hade  hacer, 
ley  47.  tít.  45.  lib.  9.  Los  Cabos,  Almiran- 
tes, y Oficiales  de  la  Carrera  de  Filipinas 
no  carguen  en  las  Naos , ni  se  les  repartan 
toneladas , ley  48.  tít.  45.  lib.  9.  Haya  mo- 
deración en  las  toneladas,  que  para  su  ma- 
talotage  se  reparten  á los  Cabos  de  la  Car- 
rera de  Filipinas , ley  49.  tít.  45.  lib.  9.  Á 
los  Cabos,  y Oficiales  de  la  Carrera  de  Fi- 
lipinas se  les  socorra  con  quarro  meses  de 
sueldo  en  una  , y otra  parte , ley  50.  tít.  45. 
lib.  9.  Procúrese  que  los  Marineros , y Gru- 
metes de  las  Naos  de  Filipinas  sean  efecti- 
vos, ley  51.  tít.  45.  lib.  9.  Los  Marineros 
de  las  Naos  de  Filipinas  no  traygan  para  su 
vestir  mas  que  la  ropa  necesaria,  ley  52; 
tít.  45.  lib.  9.  Los  Indios  Grumetes  de  las 
Naos  de  Filipinas  traygan  ropa  para  abri- 
garse , y el  Fiscal  de  la  Audiencia  los  de- 
fienda: y sobre  otras  prevenciones,  ley  5^. 
tít.  45.  lib.  9.  No  se  permita  traer  esclavos 
de  Filipinas : y en  que  número  se  pueden 
permitir,  con  distinción  de  personas,  ley  54. 
tít.  45.  lib.  9.  Ninguno  trayga  en  las  Naos 
mas  de  un  esclavo , y pague  los  derechos, 
como  se  dispone , ley  55.  tít.  45.  lib.  9.  En 
el  viage  de  Filipinas  no  se  traygan  , ni  lle- 
ven esclavos : y se  reconozca  si  vienen  mu- 
geres  casadas,  ley  56.  tít.  45.  lib.  9.  La  Au- 
diencia de  Filipinas  tase  lo  que  han  de  lle- 
var los  Maestres  en  Acapulco  por  la  guarda 
de  las- mercaderías,  ley  57.  tít.  45.  lib.  9. 
Los  aforos , y registros  de  Filipinas  pasen 
ante  los  Oficiales  Reales , é intervengan  en 
el  nombramiento  , y examen  de  Pilotos, 
Maestres,  y otros,  ley  58.  tít.  45.  lib.  9, 
Los  fletes  de  las  Naos  de  Filipinas  se  mode- 
ren , y repartan  conforme  á la  ley  59.  tít. 
45-  lib.  9.  En  Acapulco  se  abran  los  regis- 
tros de  Filipinas,  se  reconozca  la  carga,  y 
envíen  á México  , donde  todo  se  avalúe , y 
cobren  los  derechos , ley  60.  tír.  45.  lib.  9. 
Castigúense,  y evítense  las  molestias,  que 
en  Acapulco  se  hacen  á los  que  vienen  de 
Filipinas,  ley  6i,  tic.  45.  lib.  9.  Las  ava* 
luaciones  de  las  memorias  de  Filipinas  se  ha* 
gan  en  México,  como  , y por  los  Ministros 
que  se  manda  , ley  62.  tít.  45.  lib.  9.  Si  por 
olvido  se  quedare  algún  registro  en  Filipi- 
nas , se  haga  sobre  ello  justicia  á las  partes, 
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ley  63,  tít.  45.  lib.  9.  En  cada  Flota  de  Nue- 
va España  se  envíe  copia  de  los  registros  que 
fueren  á Filipinas  , y vinieren  de  ellas  , ley 
64.  tít.  45.  lib.  9.  Los  fletes,  y derechos  de 
las  Naos  se  remitan  de  Nueva  España  , y 
tanto  menos  vaya  de  México : y se  envie 
relación  de  ello  cada  año  al  Gonsejo,ley  65. 
tít.  45.  lib.  9.  De  las  mercaderías  de  Filipi- 
nas se  cobre  alcabala  , y los  fletes  que  se 
acostumbran,  ley  66.  tít.  45.  lib.  9.  La  ro- 
pa de  China  que  se  denunciare  , y otras 
cosas , se  remitan  á la  Casa  de  Sevilla , ley 
67.  tít.  45.  lib.  9.  La  ropa  de  China  que  se 
traxere  á Nueva  España  , se  consuma  en 
ella  , ley  68.  tít.  45.  lib.  9.  No  se  lleve  al 
Peiü  ropa  de  China,  ley  69.  tít.  45.  lib.  9, 
Hallándose  ropa  de  China  en  algún  Baxel 
sean  habidos  por  delinqüentes  los  que  se  de- 
clara en  la  ley  70.  tit.  45*  9*  puedan 

ir  Baxeles  á la  China  , ni  á Eilipinas,  sino 
los  permitidos , so  la  pena  de  la  ley  71.  tít, 
45.  lib.  9.  Los  Prelados  Regulares  no  con- 
sientan que  en  sus  Conventos  se  oculte  ropa 
de  China,  ley  72.  tít.  4$*  9*  desca- 

minos de  ropa  de  China  en  el  Perú  se  pa- 
I gue  la  parte  del  Denunciador  en  dinero, 
ley  73.  tít.  45.  lib.  9.  El  Virey  de  Nueva 
España  provea  Alcalde  mayor  en  Acapul- 
co  , ley  74.  tít.  45.  lib.  9.  Las  leyes  dadas 
sobre  el  tráfico  , y comercio  de  Filipinas,  se 
hagan  cumplir , y executar , y sean  cargo 
I especial  de  residencia , ley  7 5 • 45 • lib.  9. 

j El  Virey  del  Perú  execute  la  prohibición 
- de  ropa  de  China,  y nombre  un  Oidor  por 
Juez , ley  76.  tít.  45 * üh.  9*  Navios  del 
Callao  , y Guayaquil,  y otros  del  Perú, 
no  pasen  al  Puerto  de  Acapulco , ley  77. 
tít.  45.  lib.  9.  Prohíbese  el  comercio,  y trá- 
fico entre  el  Perú,  y Nueva  España,  ley 
78.  tít.  45.  lib.  9.  Los  Ministros  puedan  lle- 
I var  sus  haciendas  registradas  en  el  viage 
: del  Perú  á Nueva  España,  jurando  que  son 
j propias , ley  79.  tít.  45.  lib.  9. 

Naufragio. 

i En  casos  de  naufragio  se  procure  salvar  la 
^ gente,  y hacienda , y vaya  persona  de  sa- 
I tisfaccion  á quien  se  entregue.  V.  Navega^ 
i'  don , y viage  en  las  leyes  17.  y 18.  tít.  36. 

I lib.  9, 

\ Navios. 

f Para  salir  de  los  Puertos  los  Navios , y per- 
b sonas,  no  es  necesaria  licencia  de  los  Inqui- 
li  sidores.  V.  Inquisición  en  la  ley  29.  num.  1 1 . 
ti  tít  19.  lib.  I.  Para  descubrimientos  por  mar 
t sean  dos  por  lo  ménos , y de  que  porte : lle-^ 


ven  dos  Sacerdotes  en  cada  uno:  naveguen 
de  dos  en  dos:  vayan  bien  abastecidos,  y 
prevenidos  para  un  año;  lleven  á treinta  per* 
sonas:  y los  pequeños  busquen  puertos.  V. 
Descubrimientos  ^or  mar  en  las  leyes  2.3. 
4.  5.  6.  y 7.  tít.  2.  lib.  4.  Que  se  descarga- 
ren en  Cádiz , envíense  á la  Casa  sus  resis- 
tros  quedando  traslado.  V.  Juez  de  Cádiz 
en  la  ley  19.  tít.  4.  lib.  9.  Sin  licencia,  se 
tomen  por  perdidos.  V.  Generales  en  la  ley 
44.  tít.  25.  lib.  9.  Para  traer  el  tesoro  elija 
el  General , y con  que  intervención.  V.  Ge- 
nerales  en  la  ley  99.  tít.  15.  lib.  9.  Y Ge- 
nerales en  la  instrucción,  ley  133.  tít.  15. 
lib.  9.  Señalamiento  de  Navios,  cap.  5.  Sus 
visitas , cap.  6.  y 7.  Defiendan  á los  Navios 
merchantes , cap.  16.  Acudan  á su  socorro, 
cap.  17.  Visitas  particulares  de  ellos,  cap. 
20.  Los  de  guerra  no  lleven  carga , cap.  22. 
Navio  al  través,  cap.  29.  Arribados  á los 
Puertos  donde  haya  Armada  , cap.  32.  De 
otros  que  salen  de  los  Puertos,  cap.  33.  Con 
registro,  prefieran  en  las  Indias  en  la  carga. 
V.  Armadas , y Flotas  en  la  ley  14.  tít.  30. 
lib.  9.  No  sean  del  General , ni  Almirante, 
ley  15.  Su  elección  para  Armada,  ó Flota, 
ley  16.  Exclúyense  algunos,  y que, calida- 
des han  de  tener,  ley  17.  Sean  estancos,  y 
déseles  carena , y como,  ley  18.  y 19.  Es- 
cluyense  Urcas,  y Filibotes,  ley  20.  No  pa< 
sen  á las  Indias  los  fabricados  en  Sevilla  , y 
otros  que  se  declara  , ley  21.  Ni  extrange- 
ros,  ley  22.  De  Navios  extrangeros  denun- 
ciados se  dé  testimonio  al  Consulado  de  Se- 
villa , ley  23.  Los  Dueños,  Maestres , y Pi- 
lotos no  cambien  los  viages,  ley  24.  Navios 
de  privilegio,  ley  25.  Navio  del  Seminario, 
su  alternativa  , ley  26.  Navios  al  sueldo  , y 
costa  de  las  obras , ley  27,  Como  se  ha  de 
computar  el  sueldo,  ley  28.  Regulación  de 
la  artillería  , ley  29.  Guarnecidos,  preveni- 
dos, y municionados,  ley  30.  Armados,  co- 
mo se  declara,  artillados,  y prevenidos,  ley 
31.  y 32.  Los  merchantes  que  artillería  han 
de  llevar,  ley  33.  Los  de  Honduras  artilla- 
dos , ley  34.  tít.  30.  lib.  9.  Para  Armadas, 
y Flotas,  sil  elección  á quien  toca.  V.  Ar- 
madas ^ y Flotas  en  el  Auto  36.  tít.  30.  lib, 
9.  De  fabricadores,  preferidos.  V.  Arma- 
das y y Flotas  en  el  Auto  39.  tú.  30.  lib.  9.^ 
De  privilegio.  V.  Armadas  y y Flotas  en  el 
Auto  64.  tit.  30.  lib.  9.  Quanro  á su  visita. 
V.  V isitas  de  Navios  en  el  tít.  35.  lib.  9; 
Aparrado  del  cuerpo  de  la  Armada  : pena 
en  que  se  incurre,  V.  Navegación  y viage 
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en  la  ley  7.  tít.  36.11b.  9.  De  las  Islas  de  Ca- 
naria puedan  volver  á ellas , y que  se  les 
prohíbe  traer,  V.  Juez  de  Canaria  en  la 
ley  ^4.  tít.  40. 11b.  9.  De  permisión.  V.  Na^ 
negación  de  las  Islas  de  Barlovento  en  el 
tít.  42.  lib.  9.  Al  través , cóbrese  almojari- 
fazgo de  lo  que  se  vendiere.  V.  Almojari- 
fazgoQn  la  ley  19.  tít.  15.  lib.  8.  Obliga- 
ción de  quien  los  llevare.  V.  Generales  en 
la  ley  48.  tít.  15.  11b.  9.  Reparta  el  Gene- 
ral la  gente  de  mar , y guerra  en  los  demas, 
y reclute  la  que  faltare,  como  se  ordena.  V. 
Generales  en  las  leyes  loo.  y loi.  tít.  15. 
lib.  9.  Sus  despojos  para  prevención  de 
otros.  Y . Apresto  tn  la  ley  7:  tít.  32.  lib.  9. 
Sueltos , no  pasen  á las  Indias.  V.  Presiden- 
te de  la  Casa  en  la  ley  18.  tít,  2.  lib.  9.  No 
puedan  ir,  ni  venir  de  las  Indias.  V.  Arma- 
das y y Flotasen  la  ley  55.  tít.  30.  lib.  9. 
De  Cádiz , quanto  á su  visita  ; forma , é in- 
tervención de  Ministros : no  se  impida'  por 
los  Generales , y Cabos.  V.  Juez  de  Cádiz 
en  las  leyes  12.  13.  14*  Y ^5*  4-  9. 

El  Juez  Oficial  haga  pregonar  que  los  Na- 
vios saluden  á la  Capitana  , y tomen  el  nom- 
bre , y no  muden  derrota.  V.  Juez  OJicial 
que  va  al  despacho  en  la  ley  10.  tít.  5 . lib. 9. 
Su  porte , y fianzas  de  volver  á SahlucaV. V; 
Armadas, y Flotas  en  la  ley  7.  tít.  30,  lib.  9. 
lYavíos  arribados  y derrotados  -,  y perdidos. 
Los  Navios  sigan  la  Flota  con  que  salieren, 
y vuelvan  con  ella,  ley  i.  tít.  38.  lib.  9. 
Los  Navios  vayan  á los  Puertos  para  don- 
de llevaren  sus  registros  : y si  arribaren  en 
caso  fortuito  á otros,  se  avien,  y pasen,  ley 
2.  tít.  38.  lib.  9.  Llegando  de  modo  que  no 
puedan  pasar  adelante  ; se  carguen  las  mer- 
caderías en  otros,  y. pasen  , ley  3.  tít.  38. 
lib.  9.  De  malicia  sean  perdidos , y las  mer- 
caderías que  llevaren;  y los  Maestres , y Pi- 
lotos incurran  en  las  penas  de  la  ley  4,  tít. 
38.  lib.  9.  Á Puertos  de  las  Indias  , y pe- 
nas de  los  que  procedieren  con  malicia V y 
las  «que  incurren  los  Gobernadores,  y Ofi- 
ciales Reales , Maestres , y Pilotos , ley  $. 
tít*  38.  lib.  9.  Los  que  salieren  de  las  Cana- 
rias , ó yendo  á ellas  arribaren  á las  Indias, 
incurran  en  la  pena  de  la  ley  6.  tít*  38.  lib. 
9.  Ninguna  persona  pueda  comprar , .reci- 
bir , ni  vender  cosa  alguna  de  Navios  ar- 
ribados, so  las  penas  de  la  ley  7*  tít.  38. 
lib.  9.  Las  partes  aplicadas  á Jueces , y De- 
nunciadores por  Navios  arribados , y otras 
causas',  se  moderen  si  fueren  excesivas , ley 
tít.  38.  lib.  9.  Llegando  á Cartagena  Na- 


vio de  permisión  para  los  Puertos  que  sé 
declara , con  pretexto  de  arribada  forzosa, 
sea  perdido,  ley  9.  tít.  38.  lib.  9.  El  Navio 
que  con  fortuna  llegare  á Puerro  de  las  In- 
dias, pueda  en  la  fortaleza  descargar  el  oro, 
plata,  y mercaderías , ley  10.  tít.  38.  lib.  9, 
Lo  que  fuere  en  Navios  de  arribada  no  se 
entregue  con  fianzas,  sino  se  guarde.,  ó 
venda  ; y remítanse  los  Autos  al  Consejo, 
ley  I I.  tít.  38.  lib.  9.  Las  causas  de  arriba- 
das de  Navios  de  Negros  se  remitan  al  Con- 
sejo: y las  Audiencias  de  las  Indias  no  co- 
nozcan de  ellas,  ley  12.  tít.  38.  lib.  9.  Los 
Oficiales  Reales  de  los  Puertos  dén  cuenta 
cada  año  de  las  arribadas  que  á ellos  fueren: 
y de  otro  modo  no  se  cobren  sus  salarios, 
ley  13.  tít.  38.  lib.  9.  Los  Visitadores  de 
Puertos  sobre  arribadas  de  tiempo  limitado, 
conozcan  de  las  que  se  declara  , ley  14.  tít.- 
38.  lib.  9.  Los  Navios  de  Indias  no  arriben 
á Portugal,  ley  ij.  tít.  38.  lib.  9.  Á nin- 
gún Castellano  que  arribare  á Portugal , sir- 
va de  defensa  lo  que  hicieren  las  Justicias 
de  él , y sea  nulo  , ley  16.  tít.  38.  lib.  9.  La* 
Casa  de  Contratación  determine  con  breve- 
dad las  causas  de  arribadas-,  ley  17.  tít.  38; 
lib.  9.  Los  Gobernadores  no  dén  licencia  á 
los  Navios  para  hacer  escalas , ley  18.  tít. 
38.  lib.  9.  Confírmase  , y se  aprueba  un 
Auto  de  la  Casa  sobre  escalas  de  Navios , y 
comunicación  de  mercaderías  en  Tierrafir- 
me,  ley  19.  tít.  38.  lib.  9.  Las  causas  de 
echazón  de  Avería  gruesa  pasen  ante  la  Jus- 
ticia, ú Oficiales  Reales,  ley  20.  tít.  38.  lib. 
9.  Dé  las  mercaderías  que  se  alijaren  se 
reparta  el  daño  entre  todas  las  de  la  Nao; 
ley  21.  tít.  38.  lib.  9.  La  hacienda  de  Na- 
vios perdidos  se  ponga  á recaudo  por  las 
Justicias , y por  los  que  se  declara : y lo 
qiíe  se  salvare  se  envie  con  los  Autos , y 
escrituras , precediendo  las  diligencias  de  la 
ley  22.  tít.  38.  lib.  Q.  Los  bienes  de  Navios 
perdidos  en  las  Costas  del  Norte  de  las  In- 
dias , se  traygan  á la  Ciudad  de  Sevilla , ley 
23.  tít.  38.  lib.  9.  El  Consulado  de  Sevilla 
pueda  nombrar  quien  acuda  en  Sanlucar  á 
los  Navios  perdidos,  ley  24.  tít.  38.  lib.  9. 
Derrotados,  y perdidos,  guárdense  las  leyes 
dadas  sobre  esto,  y el  Consejo  procure  su 
observancia  , ley  25.  tít.  38.  lib.  9.  La  Ca- 
sa de  Contratación  de  Sevilla  conozca  de 
kis  arribadas,  con  la  distinción  de  la  ley  26. 
tít.  38.  lib.  9.  A las  Islas  de  Canaria  pasen 
con  sus  registros  á la  Casa.  V.  Juez  de  Ca^ 
naria^n  la  ley  25.  tít.  40.  lib.  9.  De  Indias 
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; ‘derrotados,  que  carga  pueden  dexar  en  Cá- 
diz , y que  se  ha  de  reservar  para  Sevilla. 
^ V.  JutZ  de  Cádiz  en  la  ley  i8.  tít.  4.  iib.  9. 
1 Perdidos , razón  de  esto  en  el  Consulado,  y 
, de  que  lo  que  se  salvare  se  trayga  a la  Ca- 
: sá  de  Contratación  sin  costa  de  las  partes. 
' V.  Consulado  de  Sevilla  en  la  ley  54.  tit.  6. 

• líb.  9.  Cobro , y forma  en  sus  mercaderías. V. 
1 V'áedor  en  la  ley  29.  tít.  16.  Iib.  9.  De  Ar- 
mada perdido,  averiguación  de  los  bastimen- 

: tos , armas , y municiones , y cobro  en  los  pa- 
j í)eles.  V.  J^eedor  en  la  ley  42.  tít.  16.  Iib.  9, 

hí avíos  de  aviso, 

^ V.  Avisos  en  el  tit,  37.  Iib.  9. 

ISÍavios  extrangeros, 

\ Que  probanzas  son  bastantes  para  proceder. 

I V.  Descaminos  en  la  ley  17.  tít.  17.  Iib.  9. 

! No  se  les  'dé  licencia.  V.  Armadas  y y Flo- 

* tas  en  el  Auto  27.  tít.  30.  Iib.  9.  No  se  ar- 
' rimen  á ellos  los  Galeones.  V.  Navegación, 

' y viage  en  la  ley  50.  tit.  36.  Iib.  9.  Desocu- 
: pen  el  paso  de  Bonanza  quando  vengan  las 
\ Armadas , ó Flotas.  V.  Navegación , y via- 
c ^ge  en  la  ley  5 5.  tít.  36.  Iib.  9.  Prohibidos  de 

ir  á las  Indias  de  las  Islas  de  Canaria.  V. 

! Comercio  , y Navegación  de  las  Islas  de  Ca- 
i harta  en  las  leyes  18.  19.  y 20.  tít.  41.  lib.9. 

Naypes. 

1 y.  Estancos  en  la  ley  15.  tít.  23.  Iib.  8. 

Negros, 

j Libres  paguen  tributo.  V.  Mulatos  en  la 
i ley  I.  tít.  5.  Iib.  7.  Los  hijos  de  Negros  li- 
bres, ó esclavos  habidos  en  matrimonio  con 
Indias , deben  tributar , ley  2.  tít.  5.  Iib.  7. 
Libres  vivan  con  amos  conocidos  para  que 
I se  cobren  los  tributos.  V.  Mulatos  en  la  ley 
f 3.  tít.  5.  Iib.  7.  Trabajen  en  las  minas.  Y: 

'Mulatos  en  la  ley  4.  tít.  5.  Iib.  7.  Procúre- 
) se  que  los  Negros  casen  con  Negras : y los 
esclavos  no  sean  libres  por  haberse  casado, 

, ]ey5.tít.  5.  Iib.  7.  Si  se  vendieren  hijos  de 
Españoles,  y Negras,  y sus  padres  los  qui- 
sieren comprar  , sean  preferidos , ley  ó.  tít. 
5.  Iib.  7.  Y Negras  libres , ó esclavos,  no  se 
< sirvan  de  Indios , ni  Indias,  ley  7.  tít.  5.  Iib. 

' 7.  Las  Audiencias  oygan , y provean  justi- 
cia á los  que  proclamaren  á la  libertad  , ley 
8.  tít.  5.  Iib.  7.  Ninguno  pueda  comerciar 
én  Panamá  con  los  esclavos  Aserradores , ni 
de  estancias , ley  9.  tít.  5.  Iib.  7.  Libres,  mí- 
i rese  por  el  tratamiento  de  los  Morenos  li- 
bres, y guárdense  sus  preeminencias,  ley  10. 
tít.  5.  Iib.  7,  A los  Soldados  de  la  Compañía 
I de  los  Morenos  libres  de  Tierrafirme  se  les 
guarden  sus  preeminencias,  ley  ii.  tít.  y 


líb.  7.  No  anden  de  noche  por  las  Ciudades, 
Villas , y Lugares,  ley  i 2.  tít.  5.  Iib.  7.  Las 
Justicias  tengan  cuidado  sobre  procedimien- 
tos'de  los  esclavos  Negros , y otras  quales- 
quier  personas  inquietas  , ley  13.  tit.  5.  Iib, 
7.  Y Loros  libres,  oeselavos  no  traygan  ar- 
mas, ley  15.  tít.  5.  Iib.  7.  En  Cartagena  no 
trayga  armas  ningún  esclavo,  aunque  sea 
acompañando  á su  amo,  ley  17.  tít.  5.  Iib. 
7.  Los  Ministros  de  las  Indias  no  den  licen- 
cia para  traer  Negros  con  armas , ley  18. 
tít.  5.  Iib.  7.  Los  Rancheadores  no  molesten 
á los  Morenos  libres  que  estuvieren  pacífi- 
cos, ley  19.  tít.  7.  Cimarrones,  quan- 
do se  hubieren  de  reducir  , sea  en  la  forma, 
y con  el  repartimiento  que  se  declara  , ley 
20.  tít.  J.lib.  7.  Los  Negros  fugitivos  Ci- 
marrones, y delinqiienres  sean  castigados:  y 
sus  penas,  ley  21.  tít.  5.  Iib.  7.  En  su  reduc- 
ción por’guerra,  ó paz  se  guárdelo  que  dis- 
pone la  ley  22.  tít.  5.  Iib.  7.  No  se  execute 
en  ellos  la  pena  que  prohíbe  la  ley  23.  tít. 
5.  Iib.  7.  Puedan  ser  perdonados  por  una  vez 
por  los  Presidentes,  y Audiencias,  si  se  re- 
diixeren  voluntarios , ley  24.  tít.  5.  Iib.  7. 
Sobre  ocultación  de  Soldados  contra  Cimar- 
rones, ó -esclavos  que  se  huyeren  por  temor 
del  castigo  : y que  los  ociosos  sirvan  en  es- 
tas facciones  , y se 'guarde  lo  resuelto  en 
quanto'á  las  armas,  ley  25.  tít.  5.  Iib.  7.  En 
el  castigo  de  motines , y sediciones  de  Ne- 
gros no  se  hagan  procesos,  ley  26.  tít.  5.  Iib. 
7.  Los  dueños  de  ’quadrillas  de  Negros  ten- 
gan'en  Varinas  casa  poblada,  y residencia, 
ley  27.  tít.  5.  Iib.  7.  Negras  y Mulatas  hor- 
ras no  traygan  oro  , seda  , mantos , ni  per- 
las, ley  28.  tít.  5.  Iib.  7.  Sus  compras  por 
los  Inquisidores.  V.  Inquisición  en  la  ley  30. 
num.  7.  tít.  19.  Iib.  i.  No  vivan  en  Pueblos 
de  Indios.  V.  Reducciones  en  la  ley  21.  tít. 
3.  Iib.  6.  Hijos  de  Negros,  é Indias,  tribu- 
ten. V.  Tributos  y y tasas  en  la  ley  8.  tit.  5. 
Iib.  6.  Que  maltrataren  Indios,  su  pena.  V. 
Tratamientos  de  los  Indios  en  la  ley  19.  tít. 
10.  Iib,  6.  No  se  sirvan  de  Indios.  Y , Serví 
cío  personal  en  la  ley  16.  tít.  12.  Iib.  6.  La- 
dinos, no  pasen  á las  Indias  : ni  se  consien- 
tan los  perjudiciales.  V.  Pasageros  en  la  ley 
18.  tít,  26.  Iib.  9.  De  los  Encomenderos  no 
tengan  comunicación  con  los  Indios.  V.  En- 
comenderos en  la  ley  15.  tít.  9.  Iib.  6. 

Niños,  > 

Mestizos  de  México  , encargado  su  Colegio 
á los  Vir^yes.  V.  Colegios  en  la  ley  14.  tít, 
2'^  Aib,  i. 
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'Notarías. 

Despachada  por  el  Consejo,  saquen  los  Es- 
cribanos , y los  que  tienen  esta  obligación. 
V.  Escribanos  en  las  leyes  i - y 3.  tít.  8.  lib, 

5.  Saquen  los  Escribanos  de  Pueblos  de  In- 
dios.  V.  Reducciones  en  la  ley  29.  tít.  3. 

lib.  6. 

Notarios. 

Las  Audiencias  despachen  provisiones  para 
que  los  Notarios  Eclesiásticos  tengan  Aran- 
celes , y sean  castigados  los  que  no  los  guar- 
daren , ley  27.  tít.  8.  lib.  5.  Eclesiásticos,  y 
de  Cruzada  guarden  los  Aranceles,  ley  32. 
tít.  8.  lib.  5.  Eclesiásticos  , sean  Seglares  , y 
Escribanos.  V.  Escribanos  en  la  ley  37.  tít. 
8.  lib.  5.  No  sean  los  Mestizos , ni  Mula- 
tos. V.  Escribanos  en  la  ley  40.  tít.  8.  lib. 
5.  Eclesiásticos,  sean  visitados  por  los  Oi- 
dores Visitadores  de  las  Provincias.  V.  Oi- 
dores Visitadores  en  la  ley  1 7.  tít.  3 1 . lib. 2. 

Notijic  aciones. 

Pónganse  testigos  en  ellas.  V,  Escribanos 
en  la  ley  25.  tít.  23.  lib.  2.  Á Vireyes,  y 
Ministios  no  se  impidan.  V.  Escribanos  en 
la  ley  36.  tít.  8.  lib.  5. 

Novenos. 

Y vacantes , concedidos  de  merced  á las  Igle- 
sias : forma  en  que  se  han  de  gastar.  V. 
Iglesias  en  la  ley  17.  tít,  2.  lib.  i.  Pertene- 
cen al  Patrimonio  Real : su  administración, 
y remisión  á España  : cóbrense  de  la  grue- 
sa de  los  diezmos,  sin  descuentos  de  Semi- 
nario , ni  otros  gastos.:  asistan  los  Oficiales 
Reales , y un  Oidor  á los  arrendamientos: 
donde  los  diezmos  no  bastaren  para  la  con- 
grua del  Prelado , sea  la  cobranza  de  los 
novenos  á cargo  de  los  Oficiales  Reales.  V. 
Diezmos  en  las  leyes  24.  25.  26.  27.  y 29. 
tít.  16.  lib.  I.  Consignados  á la  paga  de  las 
Cátedras  de  Lima.  V.  Universidades  en  la 
ley  35.  tít.  22.  lib.  I.  Execútese  lo  ordena- 
do en  la  cobranza  de  los  dos  novenos : entren 
en  las  Caxas , y pagúense  por  libranzas , de 
qualquier  calidad  que  sean  , ley  i.  tít.  24. 
lib.  8. 

Nueva  España. 

Sucesión  de  Encomiendas  en  tercera,  quar- 
ta  vida,  hasta  el  año  de  1607.  V.  'Sucesión 
de  Encomiendas  en  la  ley  14.  tít.  1 1.  lib.  6. 
Encomiendas  de  la  Nueva  España , desde 
el  año  de  1 607.  sean  por  dos  vidas.  V.  Su- 
cesión de  Encomiendas  en  la  ley  15.  tít.  1 1. 

lib.  6. 

Nueva  Galicia. 

Salario  de  los  Corregidores , y Alcaldes  ma* 


yores , no  se  pague  de  los  tributos  de  Indios* 
V.  Gobernadores  en  la  ley  31.  tít.  2.  lib.  5, 

Nuevo  México. 

Provisión  de  su  Gobernador  : descubrimien- 
to, y conversión  de  los  naturales.  V.  Pro- 
visión de  ojicios  en  la  ley  66.  tít,  2,  lib.  3. 

Nuevo  Repio. 

La  hacienda  Real  del  Nuevo  Reyno  se  re- 
mita cada  año  á Cartagena.  V.  Envío  de  la 
Real  hacienda  en  la  ley  5.  tít.  30.  lib.  8. 
Nueva  Zamora. 

Hágase  allí  la  descarga  de  sus  Navios,  y en 
la  carga  de  frutos  prefieran  los  vecinos.  V. 
Navegación  de  las  Islas  de  Barlovento  en 
las  leyes  1 2.  y 13.  tít.  42.  lib.  9. 

Nuncio  de  su  Santidad. 

Sus  Breves  se  pasen  por  el  Consejo.  V.  Ar- 
zobispos en  la  ley  55.  tít.  7.  lib.^i. 

o 

Obispos , Obispados. 

Obispos.  V.  Arzobispos  en  el  tít.  7.  lib.  l. 
Presidente  no  conozca  de  las  fuerzas  Ecle- 
siásticas. V.  Presidentes  en  la  ley  15.  tít.  i6.- 
lib.  2.  Se  provean  por  presentación  del  Rey 
á su  Santidad.  V.  Patronazgo  en  la  ley  3, 

tít.  6.  lib.  I. 

Obrages. 

Para  fundar  obrages  preceda  informe  de  los 
Vireyes,  Presidentes,  y Audiencias , y li- 
cencia del  Rey , ley  i.  tít.  26.  lib.  4,  Para 
dar  cumplimiento  á las  licencias  de  obrages 
se  hagan  las  diligencias  de  la  ley  2.  tít,  26. 
lib,  4.  Guárdense  en  las  Indias  las  leyes  de 
estos  Reynos  de  Castilla  , en  quanto  á los 
obrages  de  paños,  ley  3,  tít.  26.  lib.  4.  Los 
Indios  de  la  Nueva  España  sean  relevados 
del  trabajo  de  los  obrages , aunque  cese  la 
fábrica  de  paños , ley  4.  tít.  26.  lib.  4.  En  la 
Ciudad  de  los  Ángeles  pueda  haber  telares 
de  sedas , ley  5.  tít.  26,  lib.  4.  Los  de  paños 
no  se  arrienden , y si  fueren  de  Comunidad 
de  Indios , se  puedan  arrendar  algunos , ley 

6.  tít.  26.  lib.  4.  En  el  Paraguay  no  haya 
Molinos  de  mano  , y se  permitan  á los  In- 
dios los  pilones  de  moler  la  Mandioca , ley 

7.  tít.  26.  lib.  4.  Á los  Indios  de  obrages  se 
ponga  Doctrina  , ley  1 1.  tít.  i.  lib.  i.  Los 
Indios  no  sean  condenados  á obrages  por  los 
Jueces  Eclesiásticos.  V.  Jueces  Eclesiasti-^ 
eos  en  la  ley  7.  tít.  10.  lib.  i.  Excesos  come- 
tidos en  obrages , se  castiguen  por  los  Oido- 
res Visitadores  de  las  Provincias.  V.  Oído* 
res  Visitadores  en  la  ley  14.  tít.  31.  lib.  2. 


OB  de  leyes  de 

É Ingenios , se  visisten  por  las  Justicias.  V; 
Caminos  fúblicos  en  la  ley  54.  tít.  3.  lib.  3. 
Residencia  de  los  Jueces  Repartidores.  V. 
Residenciasen  la  ley  13.  tít.  i 5.  lib.  5.  No 
rengan  los  Encomenderos.  V.  Encomenderos 
en  la  ley  18.  tít.  9.  lib.  6.  De  azúcar^  no 
sirvan  en  ellos  los  Indios , y los  muchachos 
puedan  servir  voluntarios  en  obrages.  V. 
Servicio  personal  en  las  leyes  8.  y 10.  tít. 
13.  lib.  6. 

Obras  pias. 

Su  distribución.  V.  Consejo  de  Indias  en  el 
Auto  26.  tit.  2.  lib.  2.  Qne  Ministros  del 
Consejo  las  participan.  V.  Consejeros  en  el 
Auto  final , tít.  3.  lib.  2.  Se  repartan  al  Fis- 
cal del  Consejo.  V.  el  Auto  final , tít.  3.  lib. 

2.  Tienen  los  Secretarios  del  Consejo.  V. 
el  Auto  final,  tít.  3.  lib.  2. 

Obras, 

No  se  hagan  á costa  de  la  Real  hacienda  sin 
i las  calidades  que  se  ordena.  V.  Situaciones 
I en  la  ley  1 3.  tít.  27.  lib.  8.  Publicas , hágan- 
! se  puentes , y caminos  , y los  repartimien- 
! tos  á costa  de  los  que  recibieren  beneficio, 

! ley  I.  tít.  16.  lib.  4.  En  las  Ciudades  don- 
I de  residiere  Audiencia , se  hagan  las  obras 
[ publicas  con  acuerdo  del  Presidente,  Jus- 
í ricia  , y Regimiento  , ley  2.  tít.  i 6.  lib.  4. 

- Un  Regidor  sea  Superintendente  de  las  obras 
r píiblicas,  ley  3.  tít.  16.  lib.  4.  Que  se  hi- 
) cieren  á costa  del  Concejo , ó en  otra  forma, 
í sean  de  duración,  y provecho,  ley  4.  tit. 

1 6.  lib.  4. 

Ocultación, 

í De  gente  de  mar  , y guerra  : conozcan  de 
j ella  los  generales , y sea  con  justificación.  V. 

] Generales  en  las  leyes  72.  y 73.  tít.  15.  lib. 

) 9.  De  bienes,  los  Inquisidores  no  la  permi- 
i tan  en  sus  casas.  V.  Inqidsicion  en  la  ley  30. 

1 nüm.  21.  tít.  19.  lib.  I. 

Ojiciales  Reales, 

' Nombrados  para  las  Indias , presenten  sus 
: títulos,  é instrucciones  en  la  Contaduría  del 
Consejo,  y den  fianzas,  ley  l.  tít.  4.  lib.  8. 
i Den  las  fianzas  donde  se  previene,  ley  2. 

; tit.  4.  lib.  8.  Afiancen  por  sí , y sus  Tenien- 
' tes , ley  3.  tít. 4.  lib.  8.  Muriendo,  ó faltan- 

- do  sus  fiadores  subroguen  otros  , ley  4.  tít. 

4.  lib.  8.  Las  fianzas  de  Oficiales  Reales , Mi- 

¿ nistros  , y otros  , para  seguridad  de  la  Real 
r hacienda  , se  reconozcan  cada  diez  años , y 
? se  renueven , si  hubieren  venido  en  diminu- 
ción, ley  5.  tít.  4.  lib.  8.  Para  renovar  las 
fianzas  de  los  Oficiales  de  hacienda  Real, 
se  guarde  la  forma  de  esta  ley : quien  ha 
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de  tener  las  llaves  de  la  Caxa  en  el  ínterin, 
y con  que  distinción  de  Provincias , ley  6. 
tít.  4.  lib.  8.  Sus  fianzas  se  pongan  en  las  Ca- 
xas , y se  les  haga  cargo  particular  de  ellas, 
ley  7.  tit.  4.  lib.  8.  Preséntense  ante  la  Jus- 
ticia mayor  , y los  demas  Oficiales  sus  com- 
pañeros , ley  8.  tít.  4.  lib.  8.  Antes  de  entrar 
en  sus  oficios  hagan  el  juramento  que  se  re- 
fiere, ley  9.  tít.  4.  lib.  8.  Se  acomoden  pri- 
mero que  los  Oidores  en  las  Casas  Reales, 
ley  lo.  tit.  4.  lib.  8.  Vivan  en  la  Casa  de 
la  fundición,  donde  la  hubiere,  ley  Ii.  tít. 
4.  lib.  8.  Un  Oficial  Real  viva  donde  estu- 
viere la  Caxa  , y sea  el  tesorero , ley  1 2. 
tít.  4.  lib.  8.  Excúsense  los  Oficiales  Reales 
del  Callao , y corra  el  exercicio , cuenta, 
y razón  por  los  de  Lima , asistiendo  uno  en 
aquel  Puerto,  ley  13.  tít.  4.  lib.  8.  De  Li- 
ma , y Puerto  del  Callao  , exerzan  confor- 
me se  ordena  , ley  14.  tít.  4.  lib.  8.  Envien 
cada  año  relación  jurada  á los  Tribunales 
de  Cuentas,  ley  15.  tít.  4.  lib.  8.  Envien 
cada  año  al  Consejo  un  tanteo  de  cuentas,  y 
cada  tres  años  la  cuenta  final , ley  16.  tit.  4. 
lib.  8.  No  dén  esperas , ley  17.  tít.  4.  lib. 
8.  No  se  puedan  ausentar  sin  licencia,  ley 
18.  tít.  4.  lib.  8.  No  puedan  venir  á estos 
Reynos  sin  licencia  del  Rey,  ley  19.  tít.  4. 
lib.  8.  No  se  ausenten  , y asistan , y no  dén 
las  llaves  si  no  tuvieren  justo  impedimento, 
ley  20.  tít.  4.  lib.  8.  Estando  algún  Oficial 
Real  enfermo,  ó justamente  impedido  , ha- 
biendo tres , entregue  la  llave  al  mas  anti- 
guo, ley  21.  tít.  4.  lib.  8.  El  Teniente  , ó 
Substituto  de  Oficial  Real  ausente,  sea  nom- 
brado conforme  se  declara,  y afiance  , y ha- 
ga el  juramento,  ley  22.  tit.  4.  lib.  8.  Por 
los  ausentes  dén  cuentas  sus  Tenientes  , ó 
Substitutos,  y no  sea  necesario  citará  los 
propietarios,  ley  23.  tít.  4.  lib. 8.  Guárdese 
lo  proyeido  sobre  provisión  en  ínterin  de  los 
Oficiales  Reales , ley  24.  tít.  4.  lib.  8.  Los 
Vireyes,  y Presidentes  nombren  Tenientes 
de  Oíiciales  Reales , ley  25.  tít.  4.  lib.  8 . De 
Potosí  puedan  nombrar  un  Teniente  en  la 
Plata,  ley  2Ó.  tít.  4.  líb.  8.  En  Portobelo 
asistan  los  Tenientes  de  Oficiales  Reales  de 
Panamá,  y un  propietario,  y en  que  forma, 
y con  que  salario  , ley  27.  tít.  4.  lib.  8.  Al 
Oficial  Real  de  Panamá  que  asistiere  en  Por- 
tobelo, se  dén  docientos  ducados  de  ayuda 
de  costa , ley  28.  tít.  4.  lib.  8.  Los  dos  de 
Arequipa  asistan  en  la  Ciudad  , y Puerto, 
ley  29.  tít. 4.  lib.  8.  Un  Oficial  Real  deTru- 
xillo  resida  en  Santa,  ley  30.  tír.  4.  lib.  8, 
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Guárdese  lo  ordenado  sobre  que  los  Oficiad- 
les Reales,  ó Tenientes  en  ínterin,  no  go- 
cen masque  la  mitad  del  salario  , ley  31* 
tít.  4.  lib.  8.  Todos  los  Oficiales  Reales 
principales  se  correspondan  para  que  los  en- 
víos anden  ajustados,  y se  hagan  á sus  tiem- 
pos , ley  32.  tít.  4.  lib.  8.  El  Tesorero  Ofi- 
cial Real  firme  en  el  libro  del  Contador  las 
partidas  del  cargo  que  se  le  hiciere,  ley  33. 
tít.  4.  lib.  8.  Los  Factores  no  excedan  de 
sus  oficios,  ley  34.  tít.  4.  lib.  8.  El  Factor, 
y Tesorero  dén  relación  de  los  géneros  que 
entregaren  , y el  Contador  tome  la  cuenta, 
ley  35.  tít.  4.  lib.  8.  Los  Gobernadores  dén 
instrucción  á los  Factores,  ley  36.  tít.  4 lib. 
8.  Los  Contadores,  y Tesoreros  hagan  las 
probanzas,  y diligencias  por  el  Fiscal  del 
Consejo  , donde  no  hubiere  Factores , ley 
57.  tít.  4.  lib.  8.  Refórmanse  en  las  Indias 
los  oficios  de  Factor  , y Veedor  , ley  38.  tít. 
4.  lib.  8.  El  Proveedor  , y Contador  de  Aca- 
pulco  guarden  lo  que  se  ordena,  ley  39.  tít. 
4.  lib.  8.  El  Contador  de  tributos  de  Mé- 
xico asista  á los  Acuerdos,  y almonedas, 
ley  40.  tít.  4.  lib.  8.  No  lleven  mas  salario 
del  que  tuvieren  , conforme  á sus  títulos,  y 
ios  nombrados  en  ínterin  no  mas  que  la  mi- 
tad, ley  41.  tít.  4.  lib.  8.  En  Cartagena  ha- 
ya Defensor  de  la  Real  hacienda  que  sea 
letrado  , con  docientos  pesos  de  salario,  ley 
42.  tít.  4.  lib.  8.  El  Teniente  de  Cartagena 
no  sea  defensor  de  la  Real  hacienda,  ley  43» 
tít.  4.  lib.  8.  Si  los  propietarios  salieren  á ne- 
gocios del  Real  servicio,  puedan  llevar  do- 
cientos  mil  maravedís  mas  sobre  su  salario, 
ley  44.  tít.  4. lib.  8. No  traten,  ni  contraten 
con  hacienda  del  Rey  , ni  propia  , ni  age- 
na , ni  tengan  parte  en  Armadas , ni  Canoas 
de  perlas , ley  45.  tít.  4.  lib.  8.  No  benefi- 
cien minas , ni  ingenios,  ley  46.  tít.  4.  lib. 
8.  Como  los  Oficiales  Reales  no  puedan  te- 
ner Canoas  de  perlas , no  lo  puedan  ser  los 
que  las  tuvieren  , ley  47.  tít.  4.  lib.  8.  No 
puedan  tener  grangerías,  ni  traer  dinero  del 
Rey , fuera  de  las  Caxas,  ley  48.  tít.  4.  lib. 
8.  Las  mugeres,y  hijos  de  Oficiales  Reales 
no  puedan  tratar,  ni  contratar,  ley  49.  tít, 
4.  lib  8.  No  se  ocupen  en  otros  cargos,  ni 
oficios  mas  que  en  los  suyos , ley  Jo.  tit.  4. 
lib.  8.  No  sirvan  oficios  de  Alcaldes , ni  Al- 
féreces de  los  Pueblos,  ley  Ji.  tít.  4.  lib.  8. 
No  puedan  ser  Tenientes  de  Gobernadores, 
Corregidores,  ni  Alcaldes  mayores,  ley  52, 
tít.  4.  lib.  8.  Ningún  Oficial  Real  pueda  te- 
ner Regimiento,  ni  sus  hijos , deudos,  criar 
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dos,  ni  allegados,  ni  de  susmi7gere$,ley  53. 
tít.  4.  lib.  8.  Para  Oficiales  Reales  no  sean 
proveídos  Mercaderes,  ni  Tratantes,  y sean 
los  sugetos  mas  hábiles , y á propósito , ley 
54-  tít.  4.  lib.  8.  No  puedan  tener  Indios, 
ni  sus  hijos  estando  en  la  potestad  de  sus  pa- 
dres , y guárdese  lo  ordenado  como  aquí  se 
contiene  , ley  55.  tít.  4.  lib.  8.  No  se  dexen 
acompañar  de  los  vecinos,  ley  56.  tít.  4, 
lib.  8.  Los  Oficiales  Reales , y los  Oidores 
de  Lima  examinen  al  Balanzario  de  Potosí, 
ley  59,  tít.  4.  lib.  8.  En  la  recusación  de  Ofi- 
ciales Reales  se  guarde  la  costumbre , ley 
60.  tít.  4.  lib.  8.  En  la  CaxaReal  de  la  Ha-^ 
baña  haya  un  Oficial  mayor  con  el  sueldo 
que  se  declara  , ley  61.  tít.  4.  lib.  8.  No  se 
puedan  casar  con  parientas  de  sus  compa- 
ñeros, como  se  ordena,  ley  Ó2.  tít.  4 lib.  8. 
Por  tratar , y concertar  el  casamiento  de  pa- 
labra , ó por  escrito,  ó promesa,  ó esperan- 
za de  licencia , incurran  los  Oficiales  Reales 
en  la  pena , ley  63.  tít.  4.  lib.  8.  Tomen  la 
razón  de  las  Encomiendas , pensiones , y si- 
tuaciones, pagas,  y libranzas,  ley  64.  tít. 
4.  lib.  8.  Guárdese  lo  ordenado,  y que  se 
ordenare  para  la  administración  de  la  Real 
hacienda  , ley  65.  tít.  4.  lib.  8.  Forma  de  re- 
mitir las  relaciones , y cartasCuentas  de  la 
Real  Hacienda  de  su  cargo  , con  expresión 
particular  de  sus  obligaciones , ley  66.  tít. 
4.  lib.  8.  Los  proveídos  para  oficios  de  ha^ 
cienda  Real , puedan  ser  examinados.  Auto 
I.  tít.  4.  lib.  8.  Los  proveídos  para  oficios 
de  hacienda  Real  dén  en  estos  Reynos  la 
mitad  de  las  fianzas.  Auto  28.  tít.  4.  lib.  8, 
Limitación  de  lo  ordenado  sobre  las  fianzas 
de  los  Oficiales  Reales , y permisión  de  que 
las  dé  todas  en  las  Indias.  Auto  66.  tít.  4, 
lib.  8.  En  las  Executorias  para  cobrar  en  las 
Indias  las  condenaciones , se  ponga  que  to- 
men la  razón  los  Contadores  de  Cuentas 
del  Consejo,  y Oficiales  Reales  de  las  Indias. 
Auto  1 19.  tít.  4.  lib.  8.  Para  Provisión  de 
estos  oficios , que  personas , y con  que  cali- 
dades han  de  proponer  los  Vi  reyes , y Pre- 
sidentes. V.  Provisión  de  ojicios  en  la  ley  3. 
tít.  2.  lib.  3.  No  sean  proveídos  en  oficios, 
comisiones , y jornadas  > ni  lo  sean  Mercar 
de  res , y Tratantes.  V.  Provisión  de  oficios 
en  las  leyes  23.  y 25.  tít.  2.  lib.  3.  Su  pro- 
visión en  ínterin.  V.  Provisión  de  oficios  en 
la  ley  47.  tít.  2.  lib.  3.  Asistan  á las  fábricas 
militares.  V.  Fábricas  en  la  ley  8.  tít.  6. lib. 
3.  Envíen  relación  de  las  situaciones  en  sus 
Caxas.  V.  Liformes  en  la  ley  18.  tít.  14.  lib. 
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3.  Su  asiento,  y lugar  en  actos  públicos , en 
que  lugar  han  de  hrmar , asiéntense  en  los 
Acuerdos , precedan  á los  nom  nados  en  ín- 
terin , y á los  Mariscales.  V.  Preccdmcías 

en  las  leyes  94»  95*  9^*  97*  Y 99*  ^ 5* 

lib.  3.  Propietarios  se  hallen  presentes  á la 

fundición  del  oro  , y plata.  V.  Bundicion  en 
la  ley  1 1.  tít.  22.  lib.  4.  Los  Lunes,  y Jué- 
ves  esten  tres  horas  asistiendo  á quintar  el 
oro,  y piata^  ley  12.  tit.  22.  lib.  4 Asistan 
todos  en  la  ranchería  donde  se  sacaren  las 
conchas  de  perlas.  V.  Piquería  de  perlas 
en  la  ley  40.  tit.  25.  lib.  4.  No  sean  Tenien- 
tes de  los  Gobernadores.  V.  Gobernadores 
en  la  ley  40.  tit.  2.  lib.  5.  Apelación  de  sus 
autos  para  las  Audiencias.  V . jlpelaciones 
en  la  ley  14.  tít.  i 2.  lib.  5.  Den  residencia 
de  lo  librado.  V.  Residencias  en  la  ley  33. 


tít.  K.  lib.  5.  Ln  tributos  de  Indios  no  se 
den  ayudas  de  costa,  á sus  hijos.  V.  Rnco- 

Tíieiideros  en  la  ley  35*  9*  ^^^*  Dén  ra- 

zón de  la  Real  hacienda  todos  los  años  á 
las  Contadurías  de  Cuentas.  V.  Tribuna- 
les de  Cuentas  en  la  ley  1 3*  * ^^^*  ^* 

razón  de  situaciones , y salarios.  V . tribu- 
nales de  Cuentas  en  la  ley  17.  tit.  i.  lib.  S* 
Envíen  á las  Gontaduiías  relación  de  valo- 
res, cobranzas,  y rezagos.  V.  Tribunales 
de  Cuentas  en  la  ley  3^*  tit.  i.  lib.  8.  Si 
apelaren  de  la  cobranza  de  alcances,  paguen 
ántes  de  ser  oidos.  V.  Tribunales  de  Cuen- 
tas en  la  ley  75.  tít.  i.  lib.  8.  Los  Tribu- 
nales de  Cuentas,  y de  Hacienda  se  comu- 
niquen por  pliegos.  V.  Tribunales  de  Cuen- 
tas en  la  ley  loi.  tít.  i.  lib.  8.  Prohibición 
de  casarse.  V.  Contadores  de  Cuentas  en  la 
ley  8.  tít.  2. lib.  8.  Tengan  libro  de  oficios,  y 
reconozcan  si  han  llevado  las  confirmacio- 
nes. V.  Libros  Reales  en  la  ley  20.  tít.  7. 
lib.  8.  Para  la  administración  de  Real  ha- 
cienda , y otras  especiales  obligaciones.  V. 
j^dministr ación  de  Real  hacienda,  tít.  8. 
lib.  8.  Sobre  la  administración  de  ios  tributos 
; de  la  Real  Corona,  y otros  procedidos  de  va- 
I cantes  de  Encomiendas , y especiales  obli- 
; gaciones  en  esto.  V.  Tributos  de  la  Corona 
; en  el  tít.  9.  lib.  8.  Asistan  á las  fundiciones. 
V,  Quintos  Reales  en  la  ley  2Ó.  tít.  10.  lib. 
8.  Visiten  las  rancherías  de  perlas.  V.  Qmn- 
,tos  Reales  en  la  ley  43»  tit.  10.  lib.  8.  For- 
;nia  en  que  han  de  administrar  el  derecho 
de  alcabala.  V.  Alcabalas  en  la  ley  34.  tít. 

! 13.  lib.  8.  Del  Tucuman  tengan  á su  cargo 
la  Aduana.  V.  Aduanas  en  la  ley  14.  tit. 
,14,  lib.  8.  Visiten  los  Navios,  V.  Almojaru 


fazgús  en  la  ley  31.  tít.  15.  lÍb.  8.  Cobren 
los  derechos  de  Almojarifazgo , y otros,  y 
se  hagan  caxgo.y . AlmujariJ-azgos  qw  la  ley 
43.  tit.  15.  iib.  8.  Hagan  las  avaluaciones, 
y en  que  forma  , y sobre  otras  obligaciones 
de  los  Oficiales  Reales.  V.  Avaluaciones  en 
la  ley  2.  y sig.  tít.  16.  lib.  8.  No  hagan  pos- 
turas, ni  compren  de  la  Real  hacienda.  V. 
Almonedas  en  la  ley  8.  nt.  25.  lib.  8.  No 
paguen  sin  orden  del  Rey,  y pena  que  se 
les  impone  , y repliquen  á las  libranzas  de 
los  Vireyes , y en  que  forma.  V.  Libran- 
zas en  las  leyes  2.  y 3.  tít.  28.  lib.  8.  De 
México  envíen  á ios  Contadores  de  Avería 
razón  de  bastimentos , y hacienda  de  este 
género.  V.  Contaduría  de  Averias  en  la 
ley  Ó2.  tít.  8.  lib.  9.  Asistan  á la  descarga 
de  los  Navios , y no  se  lo  impidan  los  Ge- 
nerales. V.  Generales  en  las  leyes  81.  y 82* 
tít.  15,  lib.  9.  Envíen  receptas  á los  Tribu- 
nales de  Cuentas.  V.  Tribunales  de  Cuentas 
en  la  ley  ó.  tit.  i.  lib.  8. 

Oficiales, 

Del  Consejo , y los  que  se  declara  no  sean 
Agentes,  ni  intervengan  en  negocios  de  In- 
dias. V.  Consejo  de  Indias  en  la  ley  i 8.  tít.‘ 

3.  lib.  2.  De  las  Secretarias.  V.  Secretarios' 
en  la  ley  i.  tit.  6.  lib.  2.  Mayores  de  las  Se-- 
cretarias,  conque  calidad  precedan  á los^ 
Contadores  de  Cuentas.  V.  Secretarios  en 
el  Auto  98.  tit.  6.  lib.  2.  Señalen  los  dupli- 
cados. V.  Secretarios  en  el  Auto  184.  tít.‘ 
6.  lib.  2.  Mayor  de  la  Escribanía  de  Cáma- 
ra , sea  Escribano  Real , y aprobado : lea 
las  peticiones  quando  se  ordena  , haga  las 
informaciones  , y escrituras.  V.  Escribano 
de  Camara  del  Consejo  en  las  leyes  1.  y 3. 
y 164  tít.  10.  lib.  2.  Del  Consejo,  guarden 
las  leyes,  y de  otras  obligaciones  de  los  Pro- 
curadores. V.  Abogados  en  la  ley  2.  tít.  14. 
lib.  2.  De  las  Audiencias  no  se  ausenten  sin 
licencia.  N .Receptores  ordinarios  en  la  ley 
13.  tít.  27.  lib.  2.  Las  Justicias  ordinarias 
conozcan  de  sus  causas.  V . Ministros  en  la 
ley  7.  tít.  30.  lib.  2.  De  las  Casas  de  mone- 
da , que  cantidad  han  de  percibir  por  la 
razón  que  se  refiere , y su  repartimiento. 
V.  Casas  de  moneda  en  la  ley  8.  tít.  23.  lib¿ 

4.  Que  ha  de  tener  el  Contador  de  )a  Ca- 
sa de  Contratación.  V.  Contador  de  la  Ca- 
sa en  las  leyes  41. 42.  43.  y 44,  tít.  2.  lib. 
9.  Del  Factor  de  la  Casa  , Tesorero , Con- 
tador, Escribano,  y otros  , en  quanto  á las 
obligaciones  desús  oficios.  V.  las  leyes  55. 
5 Ó.  57.  y 58.  tít.  2.  lib.  9.  Del  Contador 
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de  la  Casa  , satisfaga  las  receptas  de  bienes 
de  difuntos  , y con  que  salario,  V.  Biems 
de  difuntos  en  la  Casa  en  la  ley  1 8.  tít.  1 4. 
lib.  9.  De  las  Armadas,  y Flotas  no  con- 
traten, carguen , ni  reciban  dádivas,  ni  co- 
hechos. V.  Generales  en  las  leyes  107.  y 
108.  tít.  15.  lib.  9.  Mayor  de  Veedor  de  la 
Armada,  y Flota  , se  apruebe  por  la  Junta 
de  Guerra , use  en  su  ausencia  , y pueda 
dar  certificaciones  al  Pagador.  V.  J^eedor 
de  Armadas , y Flotas  en  las  leyes  50.  51. 
y 5 a.  tít.  16.  lib.  9.  De  la  Armada,  que  se 
expresan , no  puedan  tratar  , ni  contratar 
en  las  Indias , y sean  visitados.  V.  Feedor 
de  Armadas , y Flotasen  la  ley  55.  tít. 
16.  lib.  9.  Del  Proveedor  de  Armadas  , y 
Flotas,  sus  salarios  en  Avería.  V.  ^Proveedor 
en  la  ley  41.  tít.  17.  lib,  9.  Que  perdieren 
escrituras  de  los  procesos , en  que  pena  in- 
curren. W . Procuradores  en  la  ley  16.  tít, 
28.  lib.  2. 

Oficios. 

Concegiles , en  ninguna  Ciudad , Villa , ó 
Lugar  se  elijan  mas  que  dos  Alcaldes  ordi- 
narios, ley  I.  tít.  10.  lib,  4.  En  cada  Ciu- 
dad principal  haya  doce  Regidores , y en 
las  demas  Villas , y Pueblos  sean  seis , y no 
mas,  ley  2.  tít.  10.  lib.  4.  En  los  Lugares  que 
de  nuevo  se  fundaren , se  elijan  los  Regi- 
dores como  se  ordena  , ley  3.  tít.  10.  lib.  4. 
El  Alférez  Real  tenga  voz  , y voto  , lugar 
de  registro , y salario , ley  4.  tít,  lo.  lib.  4. 
En  las  elecciones  de  oficios  Concegiles  no 
voten  los  parientes  por  sus  parientes  en  cier- 
tos grados,  ley  5.  tít.  10, lib. 4,  Elíjanse  ve- 
cinos para  ellos,  ley  6.  tít.  10.  lib.  4.  El  Go- 
bernador de  Filipinas  provea  por  ahora  los 
Regimientos , y no  remueva  á los  nombra- 
dos , ley  7.  tít,  10.  lib.  4.  Los  Regidores  asis^ 
tan  en  las  Ciudades , y los  de  Portobelo  en 
tiempo  de  Armadas,  y Flotas , ley  8.  tít.  10. 
lib.  4.  Los  Regidores  no  tengan  obligación 
de  acudir  á los  alardes , y reseñas , si  no  se 
hallare  el  Gobernador , y cerca  de  su  per- 
sona, ley  9.  tít.  10.  lib.  4.  Los  Regidores  no 
lleven  salario  por  ocupación  extraordinaria j 
ni  se  les  entregue  dinero  sin  fianzas , ley  10. 
tít.  10.  lib.  4.  Los  Alcaldes  ordinarios , y Re- 
gidores Fieles  executores  no  traten , ni  con- 
traten en  bastimentos , y con  que  distinción 
en  quanto  á mercaderías,  ley  1 1.  tít.  lo.  lib, 
4.  Los  Regidores  no  contraten,  ni  sean  rega- 
tones , ni  tengan  tiendas  por  sí  en  las  Ciu- 
dades donde  lo  fueren , ni  usen  oficios  viles, 
ley  12.  tít.  10.  lib.  4.  ÁI0S  Regidores  pre- 


sos se  Ies  dé  cárcel  decente,  ley  13.  tít.  10.  . 
lib.  4.  Los  Fieles  executores  usen  sus  oficios  , 
con  los  Escribanos  de  Cabildo,  y á falta  con  \ 
los  del  Numero , ley  14.  tít,  10.  lib.  4.  No  » 
se  hagan  depósitos  en  personas  que  no  sean  i 
Depositarios  generales,  ley  15.  tít.  10.  lib.  . 
4.  Los  bienes  sobre  que  hubiere  pleytos  or-  • 
diñarlos , se  pongan  en  poder  de  los  Depo-  • 
sitarlos,  y en  los  execurivos  se  guarde  la  , 
costumbre , ley  1 6.  tít.  lo.  lib.  4.  Los  Depo-  . 
sitarlos  generales  no  lleven  derechos  de  los  i 
depósitos,  ley  17.  tít.  lo.  lib.  4.  Cada  año  » 
reconozcan  los  Cabildos  las  fianzas  de  los  De-  - 
püsitarios  generales,  y si  hubiere  diminuí.- 
cion  en  ellas,  las  hagan  renovar,  ley  18.  tít. . 
10.  lib.  4.  Hallándose  los  Depositarios  en  t 
peor  estado,  en  qualquier  tiempo  den  fian-  - 
zas,  ley  19.  tít.  10.  lib.  4.  Los  Depositarios  s 
vuelvan  los  depósitos  luego  que  les  fuere : 
mandado,  ley  20.  tít.  10.  lib.  4,  Los  Depo-- 
sitarlos  avisen  de  los  depósitos  al  Escribano  1 
de  Cabildo  que  tenga  libro  de  ellos,  ley  21. , 
tit.  10.  lib.  4.  Los  oficios  de  Cabildo , y Con-  • 
cegiles  se  sirvan  por  los  propietarios , ley  22,. 
tít.  10.  lib.  4.  Puédase  contratar  sin  Corre-* 
dor , ley  23.  tít.  10.  lib.  4.  La  costumbre  de  í 
enviar  ios  Religiosos  las  tablas  de  oficios  á los  s 
Vireyes,  se  guarde.  V.  Religiosos  en  la  ley  > 
62.  tít.  14.  lib.  I.  Para  provisión  de  oficios: 
se  propongan  personas  que  estén  en  las  In-»  - 
dias.  V.  Consejo  de  Indias  en  el  Auto  45. . 
tít.  2.  lib.  2.  Vacos,  envíen  relación  de  ellos s 
los  Vireyes,  y Presidentes.  V.  Audiencias 
en  la  ley  168.  tít.  15.  lib.  2.  Que  no  han  det 
proveer  las  Audiencias,  aunque  sea  en  inte-- 
rin.  V.  Audiencias  en  la  ley  172.  tít.  ij. 
lib.  2.  Los  proveidos  por  el  Rey,  Vireyes, 
ó Presidentes  , sobre  su  conservación,  é? 
igualdad  , y no  sean  ocupados  en  otros.  V. 
Audiencias  en  las  leyes  173.  y 174.  tít.  ij. 
lib.  2.  En  ínterin,  no  se  provean  sin  testi- 
monio de  la  vacante.  V.  Presidentes  en  la . 
ley  37, tít.  16.  lib.  2.  Su  Provisión.  V.  Pro- 
misión de  oficios  en  el  tít.  2.  lib.  3.  Vendí- - 
bles , infórmese  de  su  valor  , y otras  cosas  < 
pertenecientes  á esto.  V.  Informes  en  la  ley* 
16.  tít.  14.  lib.  3.  De  las  Casas  de  moneda. 
Los  Oficiales  no  contraten  en  plata  , y guár- 
denseles sus  preeminencias.  V.  Casas  de  mo-^ 
en  las  leyes  14.  1 5.  y 16.  tít.  23.  lib. 
4.  Vitalicios,  y perpetuos  reaunciables , si 
en  ellos  se  puede  hacer  execucion.  V.  Exe- 
cuciones  en  la  ley  8.  tít.  14.  lib.  5.  Propieta- 
rios , no  haya  , ni  se  vendan  en  Pueblos  de 
Indios.  V.  Reducciones  en  la  ley  29.  tít.  3. 
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lib.  6.  Vendibles,  V.  mta  dé  oficios  en  el 
tít.  20.  lib.  8.  Renunciables.  V.  Renuncia- 
ción de  oficios  en  el  tit.  21.  lib.  8.  Quanto  á 
su  confirmación.  V.  Confirmaciones  de  ofi- 
cios en  el  tit.  22.  lib.  8. 

Ofrecimiento» 

De  los  Indios  en  las  Misas , sea  sin  apre** 
mió.  V.  Curas  en  la  ley  7.  tit.  13.  lib.  i. 

Opositor, 

Á Beneficio  vacante , si  fuere  solo , y cons- 
tare que  no  hubo  otro,  sea  admitido,  ley 
25.  tit.  6.  lib.  I. 

Oratorios, 

[ Forma  de  las  licencias.  V.  Cruzada  en  la 
i ley  22.  tit.  20. lib.  I. 

' Ordenanzas, 

[ Para  la  conservación  de  los  Indios , se  en- 
' vien  al  Consejo:  para  el  trato,  y córner-^ 
í cío  de  las  indias,  dadas  á la  Casa , se  guar- 
I den  en  ellas.  V.  Leyes  en  las  leyes  6.  y 7. 
¡ tít.  I.  lib.  2.  De  los  Tribunales  de  Cuentas 
! se  guarden  en  los  Archivos.  V.  Cedidas  en 
la  ley  27.  tít.  i.  lib.  2.  De  las  Ciudades, 
Villas , y Poblaciones,  se  examinen  por  las 
Audiencias , y lleven  confirmación  por  el 
Consejo,  ley  32.  tít.  i.  lib.  2.  Confirmadas, 
ó hechas  por  ios  Vireyes,  se  executen  sin 
embargo,  ley  33.  tít.  i.  lib.  2.  Los  Vire- 
yes  , Audiencias , Prelados  , y Cabildos 
i Eclesiásticos  envíen  al  Consejo  copia  de  sus 
í Ordenanzas,  Autos,  y Acuerdos  de  gobier- 
no, ley  34.  tít.  I.  iib.  2.  Al  principio  del 
año  hagan  leer  los  Gobernadores  las  Orde- 
l nanzas,  ley  36.  tít.  i.  lib.  2.  Del  Virey  D. 

[ Francisco  de  Toledo  se  guarden  en  el  Perú, 
[ ley  37.  tít.  I.  lib.  2.  De  las  Indias,  guar- 
► den  las  Justicias.  N , Leyes  en  la  ley  38. 

I tít.  I.  lib.  2.  Las  causas  de  Ordenanzas  ten- 
I gan  en  las  Audiencias  dia  señalado.  V.  Au- 
\ diencias  en  la  ley  79.  tít.  15.  lib.  2.  Del 
I buen  gobierno  de  los  Indios , se  bagan  re- 
I conocer.  V.  Vireyes  en  la  ley  64.  tit.  3.  lib. 
2.  Puedan  hacer  los  nuevos  Descubridores, 
y con  que  calidad.  V.  Descubrimientos  por 
tierra  en  la  ley  17.  tít.  3.  lib.  4.  No  se  ha- 
gan sobre  impedir  el  comercio  en  manteni- 
mientos. V.  Comercio  en  mantenimientos  en 
í la  ley  8.  tít.  18.  lib.  4.  Dadas  para  ios  £n- 
' sayadoresdel  Perú.  \ , Ensaye  17. 

tít.  22.  lib.  4.  Haga  el  Consulado  de  bevi- 
I lia  , con  la  calidad  de  confirmación.  V.  Con- 
sulado de  Se'villa  en  la  ley  55.  tit.  6.  lib.  9. 

Ordenes. 

A quien  se  han  de  conceder  , ó negar.  V. 
Arzobispos  en  la  ley  4.  tít.  7.  lib.  i . Los 


Prelados  Ordenen  de  Prima , segiiil  las  ca- 
lidades del  Concilio:  para  Orden  Sacro  á 
los  que  se  refieren : y los  Mestizos  legíti- 
mos sean  ordenados  de  Sacerdotes.  V.  Ar- 
zobispos en  las  leyes  5,  6.  y 7.  tít.  7.  lib.  u 
Militares , sus  visitas  se  remiran  á los  Vi- 
reyes  , y en  que  tiempos , y forma  se  han 
de  hacer,  y por  que  Consejo  se  han  de  dar 
los  despachos.  V.  Visitadores  generales  en 
el  Auto  162.  tít.  34.  lib.  2.  Del  Rey  se 
guarden  : y que  se  ha  de  expresar  en  las 
consultas:  de  las  dudosas  se  le  pida  decla- 
ración , y remédiense  los  daños  causados 
por  ellas  á terceros.  V.  Consejo  de  Indias 
en  las  leyes  17.  18.  y 19.  tít.  2.  lib.  2.  É 
instrucciones  para  la  navegación  , batalla, 
y Navios  de  la  Costa.  V.  Generales  en  la 
Instrucción,  ley  133.  cap.  13.  14.  y ij. 
tít.  15.  lib.  9.  No  se  dén  sin  la  presentación 
del  titulo  por  el  Patronazgo.  V.  Arzobis- 
pos en  la  ley  48.  tít.  7.  lib.  i. 

Ornamentos, 

Para  el  culto  divino  se  dé  á los  Conventos 
que  de  nuevo  se  fundaren.  V.  Monasterios 
en  la  ley  5.  tít.  3.  lib.  l.  Forma  de  condu- 
cir los  ornamentos  para  las  Iglesias  de  las 
Indias  por  la  Casa  de  Contratación.  V.  Ca- 
sa de  Contratación  en  la  ley  75 . tít.  i.  lib.  o. 

Oro, 

Y plata , su  valor , y comercio.  V.  Valor 
del  oro  en  el  tít.  24.  lib.  4.  No  saquen  los 
Indios  del  repartimiento  de  Chile.  V.  Ser- 
'vicio personal  en  Chile  en  la  ley  i6.  tít.  jó. 
lib.  6.  Se  remita  de  las  Indias  en  especie, 
\ ,Caxas  Reales  en  la  ley  14.  tit.  6.  lib.  8. 
Su  valor  para  hacerse  cargo  los  Oficiales 
Reales.  V.  Administración  de  Real  hacien- 
da en  la  ley  1 1.  tít.  8.  lib.  8.  Y Valor  del 
oro , tít.  24.  lib.  4.  Que  debe  pagar  de  Ave- 
ría. V.  Avería  en  la  ley  44.  tit.  9.  lib.  9.  No 
se  pase  á las  Indias  sin  licencia.  V.  Visitas 
de  Navios  en  la  ley  34.  tít.  35.  lib,  9.  No 
pase  por  la  Aduana  de  Tucuman,  y Puer- 
tos de  Buenos  Ay  res.  V.  Aduanas  en  las 
leyes  2.  4.  y 5.  tít.  14.  lib.  8.  Se  remita  en 
especie  , y no  se  paguen  en  él  las  libranzas, 
ni  salarios.  V.  Salarios  en  la  ley  16.  tít. 
26.  lib.  8. 

Oidores, 

Presida  el  mas  antiguo  á falta  de  Presiden- 
te. V.  Presidentes  en  la  ley  16.  tít.  16.  lib. 
2.  Lo  cometido  al  Oidor  mas  antiguo  se 
entienda  conforme  á la  ley  17.  tít.  16.  lib, 
2.  El  Oidor  mas  antiguo  presidiendo  trayga 
vara  como  los  demas,  y procure  que  se  guai- 
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de  justicia,  y conformidad  , ley  i8.  tít.  i6. 
lib.  2,  El  Oidor  que  tuviere  comisión  para 
las  cobranzas  del  Consejo,  goce  tres  por 
ciento  de  lo  que  cobrare  , y en  que  forma 
ha  de  usar  de  ella,  y remitir  los  efectos, ley 
1 9.  tít.  1 6.  lib.  2 . Los  tres  por  ciento  que  ha 
de  percibir  el  Oidor  Juez  de  Cobranzas, 
sean  por  todas  las  costas , y no  los  lleve  de 
situaciones,  ley  20.  tít.  16.  lib.  2.  Jueces  de 
Cobranzas,  no  envien  executores , ley  21. 
tít.  16.  lib.  2.  Jueces  de  Cobranzas,  den  sus 
cuentas  en  los  Tribunales  de  sus  distritos, 
y avisen  al  Consejo,  ley  22.  tít.  16.  lib.  2, 
El  Oidor  Asesor  de  Cruzada  se  pueda  ha- 
llar en  los  Acuerdos  en  que  se  trataren  nc' 
gocios  de  Cruzada  , ley  23.  tít.  16.  lib.  2. 
En  las  Juntas  de  hacienda  entre  el  Oidor 
mas  antiguo,  ley  24.  tít.  16.  lib.  2.  Tengan 
la  antigüedad  desde  el  día  de  la  posesión: 
y siendo  promovidos  de  Lima  á México,  6 
al  contrario  , conserven  la  antigüedad  que 
tenian , ley  25.  tít.  16.  lib.  2.  De  Audien- 
cias , donde  no  hubiere  Alcaldes  del  Crimen 
traygan  vara  de  justicia  , ley  26.  tít.  16. 
lib.  2.  De  Lima,  y México,  que  sirvieren 
á falta  de  Alcaldes  del  Crimen  , guarden  las 
órdenes  de  los  Vireyes , en  quanto  á rondar, 
ley  27.  tít.  16.  lib.  2.  Ningún  Oidor  conoz- 
ca de  pleytos  en  particular  no  haciendo  ofi- 
cio de  Alcalde  del  Crimen,  ley  28.  tít.  16. 
lib.  2.  En  vacante  de  Fiscal  sirva  el  oficio 
el  Oidor  mas  moderno  , ley  29.  tít.  16.  lib. 
2.  El  Oidor  mas  moderno  que  hiciere  oficio 
de  Fiscal , preceda  á los  Alcaldes  del  Cri- 
men , y excuse  irá  la  Sala,  y nómbrese  un 
Abogado»  ley  30.  tít.  16.  lib.  2.  Y otros  Mi- 
nistros , no  salgan  á hacer  vistas  de  ojos  sin 
licencia  de  los  Presidentes,  ley  31.  tít.  16. 
lib.  2.  Si  el  Rey  cometiere  algunos  negocios 
á Oidores,  ó Alcaldes , y hubieren  fallecido, 
o estuvieren  impedidos,  nombre  el  Presiden- 
te, ley  32.  tít.  16.  lib.  2.  No  lleven  dere- 
chos, penas,  ni  Asesorías,  ley  33.  tít.  16. 
lib.  2.  Cada  Oidor  por  su  turno  asista  seis 
meses  á las  Almonedas  Reales,  no  habiendo 
costumbre  de  que  sea  el  mas  moderno , ley 
34.  tít.  16.  lib.  2.  Sobre  si  los  Oidores,  y Mi- 
nistros se  han  de  aplicar  parre  en  los  desca- 
minos, y contrabandos,  ley  35.  tít.  16.  lib. 
2.  Remítese  á la  ley  1 1.  tít.  17.  lib.  8.  So- 
bre prohibir  los  salarios  anticipados,  y fia- 
dos. V.  Presidentes  en  la  ley  36.  tít.  16. 
lib.  2.  Por  Comisarios  de  fábricas  de  Iglesias 
no  lleven  salario,  ley  38.  tít.  16.  lib.  2.  Au- 
sentes si  gozan  salario.  V.  Presidentes  en  la 


ley  39.  tít.  16.  lib.  2.  Salario  que  deben  per- 
cibir los  Ministros  Togados  que  salieren  á 
comisiones,  ley  40.  tít.  16.  lib.  2.  El  Oidor 
que  saliere  á comisión,  no  pueda  llevar  mas 
salario  que  el  suyo  , y el  de  la  comisión, 
ley  41 . tít.  16.  lib.  2.  Conocimiento  de  pley- 
tos , y demandas  entre  Presidentes , y Oi- 
dores , y sus  mugeres , hijos , ó hermanos. 
V.  Presidentes  en  la  ley  42.  tit.  ló.  lib.  2. 
Conocimiento  de  las  causas  criminales  de  los 
Oidores.  S¡ Presidentes  en  la  ley  43,  tit. 
16.  lib.  2.  Conocimiento  de  las  causas  cri- 
minales de  los  Oidores , y Ministros  de  Li- 
ma,  y México.  V.  V^irejes  en  la  ley  44.  tit. 
16.  lib.  2.  De  los  delitos  cometidos  por  los 
Vireyes,  ó Presidentes  no  conozcan  los  Oi- 
dores, ley  45,  tít.  ló.  lib.  2.  Si  los  Jueces 
de  Residencia  hallaren  que  los  Oidores , Al- 
caldes, y Fiscales  merecen  pena  de  muerte, 
los  prendan , embarguen  los  bienes,  y remi- 
tan los  delinqüentes  á estos  Reynos  con  los 
procesos  fenecidos,  ley  4Ó.  tic.  16.  lib.  2.  Si 
algún  Oidor  fuere  presentado  por  testigo, 
provea  la  Audiencia  como  no  se  falte  á la 
Justicia,  ley  47.  tít.  16.  lib.  2.  Y Minis- 
tros Togados  no  sean  Padrinos  de  Matrimo- 
nios , ni  Bautismos.  V.  Presidentes  en  la 
ley  48.  tít.  ló.  lib.  2.  Y Ministros  Togados 
no  visiten  , ni  vayan  á desposorios , ni  en- 
tierros, ni  asistan  á fiestas  en  las  Iglesias,  y 
exceptüanse  algunos  casos.  V.  Presidentes 
en  las  leyes  49.  y 50.  tít.  i ó.  lib.  2.  Lo  que 
se  debe  observar  en  las  reprehensiones  de 
los  Ministros  de  las  Audiencias.  V.  Presi- 
dentes en  la  ley  J i . tít.  i ó.  lib.  2.  Los  Abo- 
gados, Relatores,  y Escribanos  no  vivan  con 
los  Jueces,  ni  los  pleyteantes  los  sirvan  , ley 
52.  tít.  ló.  lib.  2.  Y Ministros  no  se  dexen 
acompañar  de  los  negociantes,  ni  permitan 
que  acompañen  á sus  mugeres , ley  53.  tit. 
ló.  lib.  2.  Tratos,  contratos,  y grangerías, 
prohibidos  á los  Oidores , y en  quanto  á ser- 
virse de  los  Indios.  V.  Presidentes  en  la 
ley  54.  tít.  ló.  lib.  2.  Alcaldes,  y Fiscales 
no  tengan  chacras,  estancias,  huertas,  ni 
tierras,  ley  5$. tít.  ló.  lib.  2.  Los  Ministros 
contenidos  en  la  ley  55.  de  este  título,  y 
personas  supuestas  en  confianza,  en  que  pe- 
na incurren,  ley  5 ó.  tít.  ló.  lib.  2.  No  pue- 
dan sembrar  trigo,  ni  maiz  para  sus  casas, 
ni  para  vender,  ley  57.  tit.  ló.  lib.  2.  No 
dén  dinero  á censo,  ley  5 8.  tít.  1 ó.  lib.  2.  No 
puedan  tener  Canoas  de  perlas  , ley  59.  tít. 
16.  lib.  2.  No  entiendan  en  Armadas , des- 
cubrimientos > ni  minas.  V.  Presidentes  en 
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la  ley  6o.  tít.  i6.  lib.  l.  Y Fiscal  de  Santo 
Domingo,  no  carguen  frutos,  y de  lo  que 
se  les  llevare  paguen  derechos  , ley  6i.  tit. 
i6.  lib.  2.  De  Manila  , no  carguen  merca- 
derías. V.  Presidentes  en  la  ley  62.  tít.  16. 
lib.  2.  Puedan  enviar  á estos  Reynos  por  lo 
necesario  para  sus  peí  sonas , y casas,  ley 
63.  tít.  16.  lib.  2.  Prohibición  de  tratar  , y 
contratar  los  Ministros,  y que  probanza  es 
bastante.  V.  irejes  en  la  ley  óq<.  tít.  16* 
lib.  2.  Quantos  esclavos  jpueden  tener.  V. 
Pyesidentes  en  la  ley  6^.  tit.  16.  lib.  2.  Fa 
prohibición  de  tratar , y contratar  los  Vi* 
reyes,  Presidentes,  y Ministros  comprehen- 
de  á sus  mugeres,  é hijos , ley  66.  tit.  16. 
lib.  2.  Las  mugeres  de  Oidores,  y MiniS' 
tros  no  intervengan  en  negocios  suyos , ni 
agenos,  ley  67.  tít.  16.  lib.  2.  Y sus  mu- 
geres , é hijos  no  hagan  partidos , ni  reci* 
ban  dádivas.  V.  Presidentes  en  la  ley  68. 
tít.  16.  lib.  2.  No  reciban  prestado  , ni  otras 
cosas.  V.  Presidentes  en  la  ley  69.  tit.  ló, 
lib.  2.  Y Ministros  de  las  Audiencias  atien- 
dan al  cumplimiento  de  sus  obligaciones, 
ley  70.  tit.  ló.  lib.  2.  En  vacante  de  Virey, 
ó Presidente  no  se  repartan  entre  los  Oido- 
res , sus  hijos  , deudos , ni  criados  las  cosas 
que  vacaren  , ley  71.  tít.  16.  lib.  2.  De  Fi- 
lipinas , sobre  que  no  se  repartan  el  arroz 
de  la  Pampanga.  V.  Presidentes  en  la  ley 
72.  tít.  ló.  lib.  2.  No  usen  de  poderes  áge- 
nos para  cobranzas.  V.  Presidentes  en  la 
ley  73.  tít.  16.  lib.  2.  Juegos,  amistades, 
y visitas  de  Ministros , y sus  mugeres,  pro- 
hibidos. V.  Presidentes  en  la  ley  74.  tít. 
16.  lib.  2.  Y Ministros  no  tengan  tabiages 
de  juego  , aunque  sea  con  pretexto  de  sa- 
car limosna  , ley  75.  tít.  16.  lib.  2.  Paguen 
á los  Indios  los  bastimentos.  V.  Presidentes 
en  la  ley  76.  tit.  ló.  lib.  2.  Los  Indios  sir- 
van á los  Oidores , y Ministros  de  las  Au- 
diencias como  á los  demas  vecinos  , ley  77. 
tít.  ló.  lib.  2.  Y Ministros  de  las  Audien- 
cias no  tomen,  ni  ocupen  las  casas  con- 
tra la  voluntad  de  sus  dueños , ley  78.  tít. 
16.  lib.  2.  Y Fiscales  de  Panamá  vivan  en 
las  Casas  Reales  , y no  habiendo  comodi- 
I.  dad  , se  les  dén  docientos  ducados^  en  cada 
un  año , ley  79.  tít.  1 6.  lib.  2.  Y Fiscales  de 
Panamá  que  fueren  jubilados,  desocupen  las 

• Casas  Reales,  ley  80.  tit.  16.  lib.  2.  Alcal- 
t des , y Fiscales  de  las  Audiencias  no  abo- 

• guen,ni  reciban  arbitramentos,  ley  81.  tít. 
16.  lib.  2.  Quanto  a casamientos,  y los  de 

í sus  hijos.  V. en  la  ley  82.  tít.  16. 
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lib.  2.  Y Presidentes  en  las  leyes  83.  84. 
85.  86.  y 87.  tit.  16.  lib.  2.  Ningún  Mi- 
nistro de  Audiencia,  ni  Oficial  Real  se  pue- 
da ausentar  sin  licencia  del  Rey , ley  88. 
tít.  16.  lib.  2.  No  entren  en  los  Monasterios 
de  Monjas,  ni  vayan  á horas  extraordina- 
rias. V .Presidentes  en  la  ley  91.  tít.  16.  lib. 
2.  Ministros , sean  acomodados  en  el  via- 
ge  de  Filipinas.  V.  Vireyes  en  la  ley  92Í 
tit.  16.  lib,  2.  £I  Ministro  suspendido  no  en- 
tre en  su  plaza,  pasado  el  tiempo  de  la  sus- 
pensión, sm  licencia  especial  del  Rey,  ley 
93.  tit.  16.  lib.  2.  Y Ministros,  no  cometen 
desacato  en  suplicar  al  Rey  les  dé  licencia 
para  dexar  sus  plazas,  ley  94.  tit.  16.  lib. 
2.  Para  hacer  merced  a viudas  de  Oidores 
iniormen  las  Audiencias,  ley  9J.  tít.  ‘16.  lib. 
2.  Ningún  Oidor  , ni  otro  Oficial  de  la  Au- 
diencia tenga  mas  de  un  oficio,  ley  96.  tít. 
16.  lib.  2.  Alcaides,  y Fiscales  traygan  Gar- 
nachas, y usen  de  gualdrapas,  ley  97.  tír. 
ló.  lib.  2.  Alcaldes,  y Fiscales  proveídos 
para  las  Indias , no  se  pongan  Garnachas  en 
la  Corte,  ley  98.  tít.  16.  lib.  2.  Nombrados 
por  falta  de  Alcaldes:  pase  el  mas  moderno 
á la  sala;  conozca  de  todas  las  causas,  y no 
acompañen  al  Virey  hasta  su  aposento,  ni 
hagan  Provincia  : voten  en  Acuerdo  de  Al- 
caldes. V.  Jilcaldes  del  Lirimen  en  las  leyes 
9.  10.  II.  12,  y 13.  tit,  17.  hb.  2.  De  quien 
se  apelare  no  se  bailen  presentes  al  votar. 
V.  Audiencias  en  la  ley  25.  tit.  15.  lib.  2. 
No  se  introduzgan  en  lo  tocante  á los  Vi- 
reyes,  y los  respeten,  y reverencien.  V.  Vi- 
reyes  en  la  ley  34.  tít.  3.  lib.  3.  Prefieran  á 
los  Inquisidores  en  los  actos  que  no  fueren 
de  Fe.  V.  Precedencias  en  la  ley  78.  tít.  15. 
lib.  3.  No  salgan  á comisión,  sino  en  caso 
muy  grave.  V.  Pesquisidores  en  la  ley  13. 
tít.  I.  lib.  7.  Quantos  han  de  conocer  de 
pley  tos  de  cuentas.  V.  Tribunales  de  Cuentas 
en  la  ley  36.  tít.  i.  lib.  8.  Vayan  á las  Coa- 
tadurías  de  Cuentas  á ver  los  pleytos  de  ha- 
cienda. V.  Tribunales  de  Cuentas  en  la  ley 
63.  tít.  I.  lib.  8.  Nombrados,  conozcan  de 
falsedades  de  Cuentas.  V.  Tribunales  de 
Cuentas  en  la  ley  Sq.tit.  i.lib.  8.  Adviertan 
á ios  Vireyes  la  prohibición  de  librar  sin  or- 
den del  Rey.  V.  Libranzas  en  la  ley  4.  tít. 
28.  lib.  8.  Mas  antiguo  de  la  Audiencia  en 
vacante  de  Virey,  ó Presidente,  use,  y exer- 
za  en  lo  ceremonial , y gobierne  la  Audien- 
cia. V.  Provisión  de  ojicios  en  las  leyes  10, 
y II.  tít.  2.  lib.  3. 


i66 


OI  índice  general  OI 


Oidons  T^isit adores. 

De  cada  Audiencia  salga  un  Oidor  a visitar 
la  tierra  de  tres  en  tres  años , ó ántes  ^ si  pa- 
reciere al  Presidente,  y Oidores,  y que  han 
de  hacer,  ley  i.  tít.  3 1.  lib.  2.  £l  turno  de 
los  Oidores  Visitadores  comience  por  el  mas 
antiguo,  y queden  dos  en  la  Audiencia  , ley 
2.  tít.  3 1 . lib.  2.  El  Presidente  de  la  Audien- 
cia solo  , nombre  al  Visitador  , y señale  el 
distrito,  ley  3.  tit.  31.  lib.  2.  El  Presidente 
de  la  Audiencia  nombre  los  Ministros  del 
Oidor  Visitador,  y el  Juez  al  Escribano, 
y no  la  Audiencia , ni  Escribanos  de  Cáma- 
ra, si  no  le  hubiere  propietario,  ley  4.  tít* 
31.  lib.  2.  Comience,  y prosiga  la  visita 
como  se  ordena  , ley  5.  tít.  31.  lib.  2.  Ha- 
ga la  visita  por  su  persona  , y no  la  hagan 
Jueces  de  comisión  , ni  parientes  del  Presi- 
dente , y Oidores,  Alcaldes , ó Píscales,  ley 
6.  tít.  31.  lib.  2.  Cite  á las  personas  que  se 
contienen  en  la  ley  7.  tít.  31.  lib.  2*  Iniór- 
mese  de  la  Doctrina  de  los  Indios , sus  ta- 
sas, y tributos , y otras  cosas  que  tocan  a su 
buen  tratamiento , ley  8.  tít.  3 1 • bb.  2 . Pro^ 
cure  que  los  Indios  tengan  bienes  de  Comu- 
nidad, y planten  árboles,  ley  9.  tít.  31.  lib. 
2.  Inquiera  el  tratamiento  que  se  hace  á los 
Indios,  y castigue  los  culpados  con  execu- 
cion , ley  10.  tít.  31.  lib.  2.  Averigüen  , y 
castiguen  á los  Caciques  sobre  malos  trata- 
mientos á los  Indios , ley  1 1 . tit.  3 1 . lib.  2* 
Conozcan  de  la  libertad  de  los  indios,  ley 
12.  tít.  31.  lib.  2.  Vean  si  las  estancias  si- 
tuadas perjudican  á los  Indios , y hagan  jus- 
ticia sumariamente,  y quitar,  y pasar  á otras 
partes,  ley  13.  tít.  31.  lib.  2.  Castiguen  los 
excesos  en  obrages , y se  les  ponga  por  cláu- 
sula especial  en  las  comisiones,  ley  14*  tit. 
31.  lib.  2.  No  se  les  pague  el  salario  , si  no 
hubieren  determinado  los  pleytos,  y hecho 
las  tasas  donde  no  estuvieren  hechas,  ley 
15.  tít.  31.  lib.  2.  Guarden  la  jurisdicción 
Real,  é inmunidad  Eclesiástica , y otorguen 
las  obligaciones  para  sus  Audiencias , ley  i ó* 
tít.  31.  lib.  2.  Visiten  los  Escribanos , y No- 
tarios Eclesiásticos,  y que  han  de  averiguar, 
ley  17.  tít.  31.  lib.  2.  Las  Audiencias  no 
den  las  provisiones  acordadas  á los  Oidores 
Visitadores,  ni  Jueces  de  comisión,  y se 
ajusten  á sus  comisiones,  ley  18.  tít.  31.  lib. 
2.  No  se  les  cometan  otros  negocios,  y en 
que  casos  se  podrá  hacer,  ley  19.  tít.  31. 
Iib.  2.  No  se  admita  apelación  de  autos  in- 
terlocutorios del  Visitador  de  la  Provincia, 
que  se  puedan  reparar  en  difinitiva , ley  20. 


tít.  3 i.  lib.  2.  De  t'ilipinas  se  le  dé  Embar- 
cación por  la  Real  hacienda,  y no  lleve  Sol- 
dados , ley  2 1 . tít.  3 1 . lib.  2.  Cada  año  vaya 
un  Oidor  de  los  Charcas  á Potosí,  y visite 
los  Oficiales  Reales  > y Casa  de  Moneda, 
ley  22.  tít.  31.  lib.  2.  La  Audiencia  de  San- 
ta Fe  no  envíe  Visitador  á Cartagena  sin 
necesidad  precisa,  ley  23.  tít.  3 i.lib.  2.  Los 
Escribanos  de  las  visitas  de  la  tierra,  y co- 
misiones entreguen  los  papeles  á los  de  Cá- 
mara, ley  24.  tít.  31.  lib.  2.  Á los  Oidoras 
Visitadores,  Escribanos,  y otros , se  les  tome 
cuenta  de  las  condenaciones,  ley  25.  tít.  31, 
lib.  2.  En  todas  las  ocasiones  de  Pelotas,  y 
Galeones  envíen  las  Audiencias  relación  al 
Consejo  de  lo  hecho  , y proveído  en  las  vi- 
sitas de  la  tierra,  y con  que  especialidad,- 
ley  26.  tít.  31.  lib.  2.  Visiten  los  registros 
de  los  Escribanos , con  la  distinción  que  se 
declara,  ley  27.  tít.  31.  lib.  2.  Si  no  hu- 
biere Visitador  del  distrito  , nombre  el  Pre- 
sidente quien  visite  los  registros  de  los  Es- 
cribanos, ley  28.  tít.  31.  lib.  2.  Tenga  la 
ayuda  de  costa  que  se  declara , y hasta  que 
cantidad  se  le  puede  añadir,  ley  29.  tít.  31. 
lib.  2.  Al  Alguacil,  y Escribano  de  la  visi- 
ta de  la  tierra  se  les  paguen  los  salarios  de 
penas  de  Cámara,  ley  30.  tít.  31.  lib.  2. 
Los  Escribanos  de  las  visitas  de  la  tierra  no 
lleven  mas  de  sus  derechos,  y lo  que  les 
fuere  señalado,  ley  31.  tít.  31.  libi  2.  El  Al- 
guacil, y Escribano  de  la  visita  de  la  tierra 
no  puedan  llevar  criados : y el  Escribano 
pueda  llevar  un  Oficial , ó dos  Escribientes, 
ley  32.  tít.  31.  lib.  2e  De  la  tierra,  y otros 
Ministros , no  vayan  á posar  á los  Conven- 
tos de  Religiosos , ley  89.  tít.  16.  lib.  2.  De 
la  tierra,  ó que  saliere  á comisión , no  lle- 
ve á su  muger , ni  parientes , ni  mas  de  tres 
criados : y las  penas  en  que  incurre,  ley  90* 
tít.  16.  lib.  2.  De  la  tierra,  haga  las  cuen- 
tas , y tasas  de  los  Indios , y las  retasas  de 
oficios:  y los  Corregidores,  si  el  Oidor  an- 
duviere muy  lejos.  V*  Tributos , y tasas 
en  las  leyes  53.  54.  y 55.  tít.  5.  lib.  6.  Del 
Rio  grande  de  la  Magdalena,  comience  la 
visita  por  los  Pueblos  del  repartimiento  de 
los  Indios  para  la  paga  , y hágala  como  allí 
se  declara.  V.  personal  en  la  ley  26* 

tít.  13.  lib.  6. 

p 

Pacijic  aciones. 

Para  hacer  la  pacificación  precedan  las  di- 
ligencias de  la  ley  l.  tít.  4.  lib.  4,  Hecha 
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amistad  con  los  naturales , se  les  predique 
la  Santa  Fe  Católica , con  las  prevenciones, 
y forma  que  se  dispone,  ley  2.  tit.  4,  lib.  4. 
Habiendo  Religiosos  que  quieran  entrar  á 
descubrir  , se  les  dé  licencia  , y lo  necesa- 
rio á costa  del  Rey  , ley  3.  tít.  4.  lib.  4.  Si 
fueren  bastantes  los  Predicadores  para  pa- 
cificar , y convertir  los  Indios,  no  entren 
otras  personas , ley  4.  tít.  4.  lib.  4.  Los  Clé- 
rigos , y Religiosos  que  fueren  á descubri- 
mientos , y pacificaciones  procuren  el  buen 
tratamiento  de  los  Indios,  ley  5.  tít.  4.  lib.  4, 

Sí  los  Indios  fueren  domésticos , los  Descu- 
bridores puedan  dexar  en  la  tierra  el  Sa- 
cerdote que  se  quisiere  quedar  para  su  Doc- 
trina , y vuelvan  por  él  dentro  de  un  año, 
ley  6.  tít.  4.  lib.  4.  Si  para  seguridad  del 
descubrimiento  , y pacificación  fuere  conve- 
niente , se  pueden  hacer  casas  fuertes , ó lla- 
nas , sin  daño  de  los  Indios , ley  7.  tít.  4.  lib. 

4.  No  se  consienta  que  á los  Indios  se  haga 
guerra  , mal , ni  daño  , ni  se  les  torne  cosa 
alguna  sin  paga,  ley  8.  tít.  4.  lib.  4.  A los  In- 
dios se  guarden  las  exenciones,  y privilegios 
que  se  les  concedieren  , ley  9.  tít.  4.  lib.  4. 

'Pacificadores, 

V.  Descubridores  en  el  tít.  6.  lib.  4. 

Padrinos, 

De  Matrimonios , y Bautismos  , prohibido 
á los  Ministros  que  se  declara.  V,  Presi- 
dentes en  la  ley  4^* 

Pagador, 

De  las  Armadas,  y Floras,  guarde  su  tí- 
tulo , y facultades , y haya  el  sueldo  por 
sí , y por  su  Substituto,  ley  l.  tít.  18.  lib.  9. 
En  las  partidas  que  en  las  Indias  se  tomaren 
para  gastos  de  Armadas,  y Flotas,  firmen 
el  Veedor  , y Pagador  al  qual  se  haga  car- 
go , ley  2.  tít.  18.  lib.  9.  Nombre  quien  ha- 
ga su  oficio  por  él  en  las  embarcaciones  , y 
no  nombre  el  General , ley  3,  tít.  18.  lib, 

9,  Haya  en  la  Casa  de  Contratación  Ar- 
cas con  llaves  diferentes  para  el  dinero  de 
Pagaduría , Proveeduría  , y Capitanía  Ge- 
neral : y en  cuyo  poder  han  de  estar  las  lla- 
ves, y quien  hade  intervenir  en  lo  que 
entrare  , y saliere,  ley  4.  tít.  i8.  lib.  9.  No 
sea  Proveedor  , ni  tenedor  de  bastimentos. 
V.  Soldados  en  la  ley  22.  tít.  I2.  lib.  3.  Se 
le  tomen  cuentas  de  la  Avería , y á los  de- 
mas que  las  debieren  dar  : y tómese  la  ra- 
zón de  lo  que  entrare  , y saliere  en  su  po- 
der. V.  Contaduría  de  Averías  en  las  leyes 
40  y 41.  tít.  8.  lib.  9.  Hágasele  cargo  por 
los  Generales  del  dinero  entregado  á los 
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Maestres.  V.  Generales  en  la  ley  125.  tít. 
15.  lib.  9.  No  haya  en  el  Puerto  del  Ca- 
llao. V.  Armadas  del  Mar  del  Sur  en  la 
ley  17.  tít.  54.  lib.  9. 

Pagamentos* 

Si  corriere  el  despacho  por  el  comercio , se 
entregue  el  dinero  á la  gente  de  la  Arma- 
da , como  se  ordena,  V.  Cónsul  que  va  al 
despacho  en  la  ley  18.  tít.  5.  lib.  9, 

Pa^as, 

A los  Militares  sean  en  mano  propia,  y 
quien  se  debe  hallar  á ellas.  V.  Castellanos 
en  las  leyes  18.  y 19.  tít.  8.  lib.  3.  y Sol- 
dados en  la  ley  19.  tít.  1 2.  lib.  3.  A los  Mi- 
litares en  tabla  , y mano  propia  con  otras 
calidades,  cada  quatro  meses.  V, 
y por  lo  que  toca  á los  Presidios , en  las  le- 
yes I.  y 2.  tít.  12,  lib.  3.  A los  Militares  en 
que  cantidad  , y forma.  V.  Sueldos  en  la  ley 
9.  tít.  12.  lib.  3.  De  la  gente  de  mar  , y 
guerra  de  Lima  , su  forma.  V.  Soldados  en 
la  ley  20.  tít.  1 2.  lib.  3.  De  las  Caxas  Rea- 
les en  plata  , ó pasta  sean  por  su  justo  va- 
lor. V.  Libranzas  en  la  ley  17.  tít.  28.  lib. 

8.  De  hacienda  Real  sean  efectivas.  V.  Li- 
branzas tn  la  ley  19.  tít.  28.  lib.  8.  Y des- 
cuentos de  la  gente  de  mar,  y guerra.  V« 
Soldados  en  la  ley  55.  tít.  21.  lib.  9. 

Pages, 

De  los  Vireyes , alumbrando  al  Santísimo 
Sacramento.  V.  Precedencias  en  la  ley  43. 
tít,  15.  lib.  3.  De  Naos,  en  las  Armadas, 
y Flotas  se  reciban  los  Pages  de  Nao  con- 
forme á la  ley  17.  tít.  25,  lib.  9. 

Palio. 

No  usen  de  esta  ceremonia  los  Vireyes.  V. 
T^ireyes  en  la  ley  19.  tít.  3.  lib.  3.  Prohibi- 
do á los  Prelados.  V.  Precedencias  en  la  ley 
4.  tít.  15.  lib.  3.  Del  Santísimo  Sacramento, 
lleven  los  Regidores.  V.  Precedencias  en  la 
ley  44.  tít.  15.  lib.  3. 

Panamá, 

Sus  Presidios  sean  pagados  con  puntualidad. 
V.  Dotación  de  Presidios  en  la  ley  18.  tít. 

9.  lib.  3.  Cargas  hasta  Portobelo,  su  paso, 
V.  Caminos  públicos  en  la  ley  4.  tít.  17.  lib. 
4.  Abastecido  , y de  donde.  V.  Manteni- 
mientos en  la  ley  10.  tít.  18.  lib.  4.  El  trigo, 
y harina  para  su  provisión  no  se  estanque. 
V.  Estancos  en  la  ley  13.  tít.  18.  lib.  4.  No 
entre  allí  vino  del  Perú : ni  se  venda  vinp 
cocido,  ni  mezclado  con  el  que  se  declara. 
V.  Vino  en  las  leyes  15.  16.  y 17.  tít.  18. 
lib.  4.  Sus  cuentas  donde  se  han  de  tomar, 
y remitir.  V.  Tribunales  de  Cuentas  en  la 
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ley  So.tít.  i.lib.  8.  Sus  cuentas.  V.  Cuen- 
tas  en  la  ley  19*  ^9’  tome 

ni  pague  allí  ninguna  cosa  de  la  Real  ha- 
cienda: póngase  en  las  Crasas  Reales,  pre- 
cio de  las  cargas  de  plata  hasta  Portobelo; 
el  Presidente  prevenga  las  let^uas  . no  se 
trayga  el  tesoro  por  el  Rio  de  Ohagie  an- 
tes de  llegar  la  Armada  i y a <|uien  toca  el 
gobierno  , y execucion  de  lo  ordenado  , so- 
bre el  avío  de  la  Real  hacienda.  V.  Eiivio 
de  la  Real  Hacienda  en  las  leyes  13*  14* 
15.  ló.  18.  y 19.  tít.  30.  lib.  8. 

Raneada, 

Que  trato  es.  V.  Sanglejes  en  la  ley  9.  tit. 
18.  lib.  6. 

PaRcl  sellado. 

Forma,  y reglas  de  su  administración.  V. 
Estancos  en  la  ley  18.  tít.  2, 3 «lib.  8. 

Paraguay, 

Valor  del  peso  de  plata , y moneda  de  la 
tierra  ^ allí.  V.  Halor  del  oro  en  la  ley  y.  tit. 
24.  lib.  4.  Sus  Indios  sean  defendidos  en  la 
libertad.  V.  Libertad  de  los  Indios  en  las 
leyes  ó.  y 8.  tít.  2.  lib.  6.  Y R io  de  la  Pía- 
ta  , sus  Indios  incorporados  en  la  Corona 
Real.  V*  Repartimientos  en  la  ley  43.  tít. 
S.  lib.  6.  Repartimiento  de  Indios  en  Pa- 
raguay, Tucuman,  y Rio  de  la  Plata,  har 
gase  á los  Doctrineros,  y Conventos.  V. 
Servicio  personal  las  leyes  44.  y 45.  tít, 
12.  lib.  6.  Sus  Indios.  V.  Tucuman  en  el  tít. 
17,.  lib.  6.  No  entre  por  allí  gente  del  Brasil. 
V.  Pasageros  en  la  ley  tít.  26.  lib,  9. 

Parcialidades, 

De  Ministros , conozcan  de  ellas  los  Presi- 
dentes. V.  Precedencias  en  la  ley  87*  tíf* 
JÓ.  lib.  2. 

Pareceres, 

De  méritos,  y servicios.  V.  Informaciones, 
y pareceres  en  eRtít.  33.  lib.  2.  De  méri- 
tos, y servicios , declárese  en  ellos  si  han 
dado  residencia  los  quepretendieren.V.  Pro- 
misión  de  oficios  en  la  ley  6.  tít.  2.  lib.  3» 

Parian, 

V.  Sangleyes  en  las  leyes  y lib.  6, 

Parientes. 

No  se  propongan  para  una  Audiencia.  V. 
Consejo  de  Indias  en  la  ley  35.  tít.  2.  lib.  2. 
De  Consejeros,  no  sean  proveídos  en  oficios, 
rd  Beneficios.  V.  Consejo  de  Indias  en  la  ley 
3Ó.  tít.  2.  lib.  2.  De  Vireyes,  ó Ministros, 
excluidos  de  oficios , y aprovechamientos  en 
las  Indias , y en  que  grados.  V.  Provisión 
de  of  dos  en  la  ley  27*  AÍt.  2.  lib.  3*  En  las 
elecciones  de  oficios  Concegiles.  Y,  Ofcios 


Concegiles  en  la  ley  5.  tít.  10.  lib.  4.  De  los. 
Gobernadores , hasta  que  grado  están  pro- 
hibidos en  sus  Gobiernos  de  ser  Ministros, 
y Oficiales.  V.  Qobernadores  en  la  ley  45. 
tít.  2.  lib.  5.  Consejeros  no  asistan  á sus  pley- 
tos.  V.  Consejeros  en  la  ley  17.  tít.  3.  lib.  2. 
Y en  que  grados  no  asistan  á las  Consultas. 
V.  Consejo  de  Indias  en  el  Auto  129.  tít. 
2.  lib.  2. 

Pasageros , y licencias. 

Ningún  natural , ni  extrangero  pase  á las 
Indias  sin  licencia  del  Rey,  ó de  la  Casa  de 
Contratación  , en  los  casos  que  la  pudiere 
dar,  ley  i.  tit.  26.  lib.  9.  Los  Generales, 
Capitanes,  Oficiales , y Ministros  de  Arma- 
das, y Flotas,  y otros  que  llevaren  pasage- 
ros sin  licencia,  incurran  en  las  penas  de  la 
ley  2.  tít.  26.  lib.  9.  Procúrese  averiguar  los 
pasageros , y otros  que  van  sin  licencia  pa- 
ra introducir  fuera  de  registro , y en  con- 
fianza , ley  3.  tít.  26.  lib.  9.  Qiiando  se  nonir 
brare  Juez  , que  conozca  de  pasageros , que 
van  sin  licencia,  le  den  los  Generales  favor, 
ley  4.  tít.  26.  lib.  9.  En  saliendo  la  Armada,- 
ó Flota  , avise  la  Casa  al  Rey  de  los  pasa^ 
geros , y licencias , ley  5.  tít.  26.  lib.  9.  Las 
licencias  para  pasar  á las  Indias  se  presenten 
en  la  Casa  dentro  de  dos  años , y después 
lio  valgan,  ley  6.  tít.  26.  lib.  9.  Las  infor- 
maciones para  pasará  las  Indias  , y usar  de 
las  licencias,  se  hagan  conforme  á la  ley  7., 
tít.  26.  lib.  9.  Forma  en  las  licencias , é in- 
formaciones para  pasar  á las  Indias,  ley  8. 
tít.  26.  lib.  9.  El  Presidente,  y Jueces  de  la 
Casa  hagan  parecer  á los  pasageros,  exami- 
nen las  licencias , y no  hagan  Autos , ley  9. 
tít.  26.  lib.  9,  Con  las  licencias  de  pasage- 
ros se  lleve  despacho  de  la  presentación  de 
la  Casa,  ley  10.  tít.  26.  lib.  9.  No  pasen 
Clérigos,  ni  Religiosos  á las  Indias  sin  licen- 
cia del  Rey  , ley  1 1.  tít.  2Ó.  lib.  9.  En  las  li- 
cencias de  pasageros  que  se  dieren  á Religio* 
sos,  y Clérigos  se  pongan  señas , y se  les  en- 
treguen originales,  ley  12.  tít.  26.  lib.  9. 
No  pasen  á las  Indias  los  del  Hábito  de  San 
Jorge,  SanEstéban,  ni  otros  semejantes, 
sin  expresa  licencia  del  Rey,  ley  13.  tít.  26. 
lib.  9.  Los  nacidos  en  las  Indias , y otros  que 
se  refieren  no  puedan  volver  sin  licencia  ex- 
presa, ley  14.  tít.  26.  lib.  9.  Ninguno  nue- 
vamente convertido  de  Moro  , ó Judío,  ni 
sus  hijos  pasen  á las  Indias  sin  expresa  li-. 
cencía  del  Rey , ley  1 5 . tít.  26.  lib.  9.  Nin? 
gun  reconciliado  , hijo  , ni  nieto  de  quemar 
do,  sambenitado , ni  herege  pase  á las  In- 
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dias,  ley  xS.  tít.  26.  lib. 9.  No  pasen  á las 
Indias  esclavos  Blancos,  Negros,  Loros , ni 
Berberiscos , sin  expresa  licencia  del  Rey  , y 
penas  de  la  contravención  , ley  17.  tít.  26* 
lib.  9.  No  pasen  á las  Indias  Negros  ladi- 
nos , ni  se  consientan  en  ellas  los  que  fueren 
perjudiciales , ley  1 8.  tít.  26.  lib.  9.  No  pa- 
sen á las  Indias  esclavos  Gelofes , ni  de  Le- 
vante , ni  criados  entre  Moros,  sin  especial 
licencia,  y expresión  de  las  calidades,  ley 
19.  tít.  26.  lib.  9.  No  pasen  alas  Indias  Gi- 
tanos , ni  sus  hijos , ni  criados , y guárdese 
lo  ordenado  , ley  20.  tít.  2Ó.  lib.  9.  Con  las 
licencias  generales  no  pasen  á las  Indias  Mu- 
latos , ley  2 1 . tít.  26.  lib.  9.  No  pase  á las 
Indias  esclavo  casado,  sin  llevar  á su  mu- 
ggj*  ^ Q hijos , ley  22.  tit.  26.  lib*  9*  Los 
Mestizos  puedan  volver  á las  Indias  con  li- 
de  la  Casa  , ley  2^.  tit.  2 ó.  lib.  9* 
No  pasen  mugeres  solteras  á las  Indias  sin 
licencia  del  Rey,  y las  casadas  vayan  coa 

sus  maridos,  ley  24*  9* 

mugeres  que  sus  mandos  enviaren  a llamar, 
pueda  dar  licencia  la  Casa  ; y viniendo  los 
1 maridos  por  ellas  la  hayan  de  llevar  del  Rey, 
ley  25.  tít.  26.  lib.  9.  Casados  en  estos  Rey- 
nos,  puedan  llevar  á sus  mugeres  con  la  ca- 
lidad de  la  ley  26.  tít.  26.  hb.  9.  Si  pasan- 
1 do  marido  , y muger , muriese  el  uno  en  el 
viage  , pueda  pasar  el  otro  con  sus  hijos,  y 
familia,  ley  27.  tít.  26.  lib. 9.  Los  Ministros 
de  Guerra,  Justicia,  y Hacienda  lleven  á 
sus  mugeres,  y licencia  del  Rey  , ley  28. 
tít.  26.  lib.  9.  Los  Mercaderes  casados  pue- 
dan estar  en  las  Indias  tres  anos,  y no  se 
les  dé  prorogacion  , ley  29.  tít.  26.  lib.  9. 
Habiendo  los  Mercaderes  venido  por  sus 
mugeres , no  vuelvan  sin  ellas : y con  los 
. enviados  por  casados  se  guarde  lo  mismo, 

; ley  30.  tít.  26.  lib.  9.  No  pasen  á las  Indias 
. á titulo  de  Mercaderes  los  que  no  lo  fueren, 

1 ley  31.  tít.  26.  lib. 9.  Los  Factores  de  Mer- 
I caderes  puedan  pasar  a las  Indias  con  licen- 
1 cia  de  la  Casa  por  tres  años,  ley  32.  tít. 

26.  lib.  9.  La  Casa  de  Sevilla  avise  al  Con- 
5 sejo  de  las  licencias  que  diere  á Cargadores 
I,  de  trecientos  mil  maravedís,  ley  33* 
l lib.  9.  Los  prohibidos  alguna  vez  de  pasar 
. á las  Indias,  no  vayan  sin  nuevo  despacho, 
i ley  34.  tít.  26.  lib.  9.  No  se  pueda  usar  de 
i las  licencias  de  criados , y ropa  en  diferente 
, ocasión  , ley  35.  tít.  26.  lib.  9.  En  las  licen- 
: cias  de  criados  vayan  los  contenidos  , y no  se 
4 vendan  á otros,  ley  36.  tit.  26.  lib.  9.  En 
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testimonios  que  se  dieren  , ley  37.  tít*  26. 
lib.  9.  La  Casa  de  Contratación  averigüe 
los  que  vendieren  licencias  á título  de  cria- 
dos, ley  38.  tít.  26.  lib.  9.  La  Casa  de  Con- 
tratación proceda  contra  los  que  vendieren 
licencias  para  pasar  á las  Indias,  y en  nin- 
gún caso  lo  permita,  ley  39.  tít.  26.  lib.  9. 
No  se  dé  licencia  á los  que  la  tuvieren  de 
ir  á las  Indias  para  que  vayan  en  Navios  de 
Canaria  , no  se  expresando  en  ella,  ley  40. 
.tít.  26.  lib.  9.  Los  que  pasan  con  obligación 
de  residir  en  parte  cierta , no  vayan  á otras, 
ley  41.  tít.  26.  lib.  9.  Los  Jueces,  y Justi- 
.cías  executen  las  penas  contra  los  pasageros 
que  no  residieren  donde  son  obligados,  ley 
^42.  tít.  26.  lib.  9.  Los  que  pasaren  con  obli- 
gación de  usar  oficio,  sean  compelidos  á ello, 
ley  43.  tít.  26.  lib.  9.  Prevengan  matalota- 
ge  para  sus  personas , y familias , y no  se 
concierten  con  los  Maestres  de  Raciones,  ni 
otros  Oficiales  , ley  44.  tít.  26.  lib.  9.  Los 
Capitanes , y otros  Oficiales  de  las  Armadas, 
y Flotas , y Naos  de  Honduras  no  puedan 
llevar,  ni  traer  pasageros  á su  mesa,  ley  45. 
tít.  26.  lib.  9.  No  se  tomen  las  licencias  ori- 
ginales á los  pasageros , ley  46.  tít.  26.  lib.  9. 
El  Gobernador  de  Cartagena  no  consienta 
desembarcar  á los  que  no  llevaren  licencia; 
y los  Arráeces , dueños  de  Barcos,  y Capo- 
rales sean  examinados , y aprobados , ley 
47.  tít.  26.  lib.  9.  El  Gobernador  de  Carta- 
gena no  permita  en  su  Gobernación  á los  que 
hubieren  pasado  sin  licencia , ley  48.  tit.  26. 
lib.  9.  El  Gobernador  de  Cartagena  dé  las 
licencias  para  pasar  á Portobelo,  ley  49.  tít. 
26.  lib.  9.  Ninguno  pase  de  Venezuela  al 
Nuevo  Reyno  sin  licencia  del  Rey,  ley  Jo* 
tít.  26.  lib.  9.  Del  Nuevo  Reyno  no  pasen 
al  Perú  , sino  los  que  llevaren  licencia  del 
Rey  , ley  5 I.  tít.  26.  lib.  9.  El  Alcalde  ma- 
yor de  Portobelo  no  dé  licencia  á pasagero 
que  fuere  sin  ella  para  quedarse  allí,  ni  pa- 
sar adelante,  ley  5 2. tít.  26.  lib.  9.  El  Go« 
bernador  del  Rio  de  la  Plata  no  dexe  entrar 
por  aquel  Puerto  extrangeros , ni  naturales 
sin  licencia  particular  del  Rey,  ley  53.  tít. 
26.  lib.  9.  El  Gobernador  del  Rio  de  la  Pla- 
ta no  dé  licencias  para  venir  por  allí  á estos 
Reynos,ley  54.  tít.  26.  lib.  9.  El  Virey  del 
Pera , y Gobernador  de  Buenos  Ayres  no 
den  licencias  para  salir  por  el  Rio  de  la  Pla- 
ta : y sobre  la  prohibición  de  comunicación, 
y trato  de  Castellanos , y Portugueses , ley 
55-  tít.  26.  lib.  9.  La  Audiencia  de  los  Char- 
cas no  dé  licencia  para  salir  por  el  Rio  ck*  la 
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Plata,  ley  $6.  tít.  26.  lib.  9.  El  Gobernador 
de  Tucuman  no  dexe  pasar,  y haga  volver 
á los  que  fueren  sin  licencia,  ley  57.  tit,  26. 
lib.  9.  El  Gobernador  del  Paraguay  no  de- 
xe entrar  por  allí  gente  del  Brasil  extrarj- 
gera,  ni  Castellana,  sin  especial  licencia  del 
Iley,  ley  58.  tít.  26.  lib.  9.  El  Virey  de 
Nueva  España  , Audiencia  de  Tierraíirme, 
y Oficiales  Reales  cuiden  de  que  no  se  de- 
sembarquen pasageros  sin  licencia,  y'proce- 
dan  contra  los  Arráeces  de  Barcos,  ley  59. 
tít.  26.  lib.  9.  No  se  queden,  ni  detengan 
en  la  Nueva  España  los  que  llevaren  licen- 
cias para  Filipinas,  ley  60.  tit.  26^  lib.  9-, 
Las  Audiencias  de  Filipinas,  y Nueva  Es- 
paña no  dén  licencias  para  pasar  al  Perú, 
ni  las  del  Perú  á Nueva  España,  ley  61. 
tít.  26.  lib.  9.  El  Gobernador  de  Filipinas 
no  dé  licencias  para  venir  á los  que  fueren 
á costa  del  Rey , ley  62.  tít.  26.  lib.  9.  Los 
Gobernadores  de  Filipinas  excusen  lo  posi- 
ble dar  licencias  á los  vecinos,  pasagetos,  f 
Religiosos,  ley  63.  tít.  26.  lib.  9.  Los  Vire- 
yes  , Presidentes,  y Gobernadores  sepan  qué 
personas  hay  en  sus  distritos  que  hayan  ido 
sin  licencia , y los  envien  presos  á estos  Rey^ 
nos , ley  64.  tít.  26,  lib.  9.  Los  Vireyes , y 
Presidentes  Gobernadores,  y las  Audiencias 
que  gobernaren,  puedan  dar  licencias  pará 
venir  á estos  Rey  nos,  y no  otros,  iey-65. 

26.  lib.  9.  Los  Gobernadores  de  los  Pllértos 
no  dexen  pasar  á estos  Reynos  á los  que  no 
tuvieren  licencias  legitimas , ley  66.  tit.  26. 
lib.  9.  El  dar  licencias  para  venir  de  las  In- 
dias á estos  Reynos , se  haga  conforme  á la 
ley  67.  tít.  26.  lib.  9.  En  las  licencias  de  ve-  , 
nir  á estos  Pveynos  se  pongan  las  'cláusulas 
que  se  refieren  : y los  Procuradores  de  Ciu- 
dades , ó Comunidades  hagan  lo  que  se  or- 
dena, ley  68.  tít.  26.  lib.  9.  Para  dar  licen- 
cia á pasageros  ha  de  constar , que  no  soii 
deudores  de  la  Real  hacienda  , ley  69.  tít. 
26.  lib.  9.  No  se  dé  licencia  para  salir  de  la 
Provincia  , ó venir  á estos  Reynos , á deudo- 
res de  bienes  de  difuntos , ni  á los  Adminis- 
tradores , Tutores , y Curadores  que  no  ha- 
yan dado  cuentas , ley  70.  tít.  26.  lib.  9.  Los 
Generales  no  dén  nuevo  despacho  al  que 
tuviere  licencia  : y así  lo  guarden  los  Escri- 
banos, ley  71.  tít.  26.  lib.  9.  Los  Genera- 
les, Almirantes,  Capitanes,  y Maestres  no 
traygan  Clérigos,  ni  Religiosos  sin  licencia,' 
ley  72.  tít.  26.  lib.  9.  La  Casa  de  Contra- 
tación envíe  relación  al  Consejo  de  los  pa- 
sageros que  vienen  de  las  Indias  en  cada  Ar- 
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mada  , Ó Flota  , ley  73.  tít.  26.  lib.  9.  Tén- 
gase mucho  la  mano  por  el  Consejo  en  con^ 
sultar,  y conceder  licencias  para  pasar  á las 
Indias  , y se  encarga  á los  Secretarios  que 
lo  adviertan.  Auto  32.  tít.  2 ó.  lib.  9.  No 
pasen  por  el  Puerto  de  Buenos  Ayres , y 
Puertos  secos  de  Tucuman,  V.  Aduanas  en 
la  ley  13.  tít.  14.  lib.  8.  Sus  nombres , pa- 
tria , y padres.  V.  Contador  de  la  Casa  en 
la  ley  47.  tít.  2.  lib.  9.  En  plazas  de  sueldo 
lio  consienta  el  Juez  Oficial.  V.  Juez  OJl- 
cial  que  va  al  despacho  en  la  ley  13.  tít.  5. 
lib.  9.  No  vayan  en  plazas  de  mar  , y guer- 
ra. V.  Qenerales  en  la  ley  20.  tit.  15.  lib. 

9.  Ninguno  vaya  fuera  del  registro,  ni  sin 
licencia.  V.  Cenerales  en  la  ley  21.  tít.  15. 
lib.  9.  Lleven  arcabuces.  V.  Generales  en 
la  ley  30.  tít.  15.  lib.  9.  Se  obliguen  como 
se  ordena.  V.  Generales  en  la  ley  31.  tít. 
15.  lib.  9.  Repartan  los  Generales  , y con 
que  prelacion.  V.  Generales  -tn  loi  ley  32. 
tít.  15.  lib.  9.  En  qué  casos , y con  que  ca- 
lidades pueden  venir  en  plazas  de  Soldados. 

V.  Generales  eiiTa  ley  loi.  tít.  15.  lib.  9. 
Que  traxeren  plata  , ú oro  , se  puedan  em- 
barcar en  los  Galeones,  con  que  no  se  em- 
baracen de  gente  inútil,  ley  102.  tít.  15. 
lib.  9.  Lleven  armas.  V.  Armadas  , y Flo- 
tas en  las  leyes  32.  y 44.  tít.  30.  lib.  9.  No* 
paguen  mas  fiere  que  el  concertado.  V,  Fle- 
tes en  la  ley  7.  tít.  31.  lib.  9.  Se  pongan  en 
los  registros.  V.  Registros  en  la  ley  1 8.  tít. 
33.  lib.  9.  No  vayan-en  Navíos-de  aviso.  V. 
Alisos  en  la  ley  5.  tít.  37.  lib.  9.  Los  Vire- 
yes,  y Presidentes  conozcan  de  pasageros  sin 
.Fireyes  en  la-ley  58.  tít.  3. lib. a. 

Pastos^ 

Los  pastos,  montes,  aguas,  y términos  sean 
comunes , y lo  que  se  ha  de  guardar  en  la 
Isla  Española,  ley  5.  tít  17. lib. 4,  Las  tier- 
ras sembradas,  alzado  el  pan  sirvan  de  pas- 
to común , excepto  las  dehesas  boyales , y 
Concegiles , ley  6.  tít.^  17.  lib.  4.  Y montes 
de  las  tierras  de  Señorío,  sean  comunes  , ley 
7.  tít.  17.  lib.  4.  Las  Audiencias  execiiten’ 
lo  conveniente  en  quanto  á los  pastos,  agiias^ 
y cosas  públicas , y envien  relación , ley  9. 
tít.  17.  lib.  4.  ^ • 

Pastores. 

Indios  muchíichos  en  Chi]e,-lo  sean  con  sú 
voluntad:  y los  puedan  aplicar  sus  padres. 

V.  Servicio  personal  en  Chile  en  las  ieyes^  i 
29.  y 31.  tít.  r6:'lib.  6.  v ; i 

' Pataches. 

De  la  Armada.  V.  Generales  en  la  ley  22.*’ 
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tít.  15.  li’o.  9.  üe  la  Flota  de  Tierrafirme 
nombramiento  de  su  Capitán.  V.  Capitanes 
en  la  ley  7.  tít.  21.  lib.  9.  De  la  Armada,  y 
de  la  Margarita.  V.  Navegación  y y viage 
en  la  ley  6.  tít.  3Ó.  lib.  9.  De  la  Margarita, 
su  viage.  V.  Navegación  y y viage  en  la  ley 

20.  tít.  3Ó.  lib.  9. 

Patentes, 

De  los  Generales  de  las  Religiones  para  las 
Doctrinas,  se  recojan.  V.  Doctrinas  en  la 
ley  49.  tít.  6.  lib.  1.  De  los  Prelados  de  las 
Religiones , se  cumplan  en  los  casos  que  se 
declaran.  V.  Bulas , y Breves  en  la  ley  i. 
tít.  Q.  lib.  I.  De  los  Prelados  Regulares  para 
pasar  á las  Indias , se  presenten  en  ei  Con- 
sejo. Religiosos  en  la  ley  40*  tit.  14*  bb, 

I.  De  Religiosos , no  pasadas  por  el  Conse- 
jo , se  retengan  , y remiran  , y quales  se 
han  de  presentar  , y pasar.  V.  Religiosos 

en  las  leyes  53*  Y 54*  ^^^*  ^4*  bb.  i.  De  los 
Prelados  Regulares,  se  presenten  en  las  In- 
dias en  el  Superior  Gobierno.  V.  Religio- 
sos en  la  ley  64.  tít.  14.  bb.  i.  De  la  Orden 
de  S,  Francisco,  con  informe  del  Comisario 
general.  \^. Br eves  en  la  ley  2 1 . tit.  6.  bb.  2. 

I Patrocinio. 

' De  la  Virgen  Santísima  nuestra  Señora,  ley 

24.  tít.  I.  lib.  I. 

Patronazgo  Real. 

El  Patronazgo  Eclesiástico  de  las  Indias 
pertenece  á la  Corona  Real  privativamen- 
te, ley  I.  tít.  6.  lib.  i.  No  se  erija  Iglesia, 
ni  mgar  pió  sin  licencia  del  Rey , sin  em- 
bargo de  qualquiera  permisión,  ley  2.  tít. 

6.  lib.  I.  Los  Arzobispados,  Obispados , y 
Abadías  de  las  Indias  se  provean  por  pre- 
sentación del  Rey  á su  Santidad , ley  3*  tít. 

6.  lib.  I.  Las  Dignidades , y Prebendas  se 
provean  por  presentación  del  Rey  a los  Ar- 
zobispos , y Obispos , y con  que  calidades, 
ley  4.  tít.  6.  lib.  I.  Sean  preferidos  los  Le- 
trados en  la  presentación  de  Prebendas,  sien- 
do graduados:  y otros  en  quien  concurren 
las  calidades  que  se  refieren  en  la  ley  5.  tit. 

6.  lib.  I.  Los  presentados  por  el  Rey  parez- 
I can  ante  el  Prelado  dentro  del  término,  ley 
10.  tít.  6.  lib.  I.  Con  la  presentación  origi- 
i nal  se  haga  luego  la  institución,  pena  de 

Í pagar  los  frutos,  ley  i i.tít.  6.  lib.  i.  Nose 
ba^de  dar  la  colación,  institución  , ni  pose- 
sión de  la  Prebenda , ó Beneficio  sin  haber 
presentado  la  provisión  original , ley  12.  tít. 
ó.  lib.  I.  En  la  Igle  sia  donde  no  hubiere  has- 
ta  qiiat]  o Prebendados , el  Prelado  nombre 
ii  á .cumplimiento  de  quatro  Clérigos , y dé 
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noticia  al  Consejo:  y no  tengan  silla,  título, 
ni  voz  en  los  Cabildos,  ley  13.7  14.  tít.  6. 
lib.  1 . Los  presentados  á Prebendas  sean  exa- 
minados, conforme  á las  erecciones,  ley  15* 
tít.  ó.  lib.  I.  El  Gobernador  de  Filipinas 
presente  en  ínterin  las  Prebendas  vacantes: 
y nombre  tres  personas  para  cada  Prebenda: 
y lo  mismo  haga  el  Arzobispo,  ley  16.  y 17. 
tít.  6.  lib.  I.  En  cada  Catedral  de  Filipinas 
nombre  el  Gobernador  dos  Clérigos  queayu- 
den  en  los  actos  Pontificales,  ley  18.  tít.  6. 
lib.  I.  Ningún  Clérigo  pueda  tener  á un 
tiempo  en  las  Indias  dos  Dignidades , Bene- 
ficios, ú Oficios  Eclesiásticos,  ley  20.  tít.  6. 
lib.  I.  Las  Sacristías  de  las  Iglesias  Catedra- 
les se  provean  por  el  Patronazgo  Real , ley 

21.  tít.  6.  lib.  I.  El  Colector  general  se  pro- 
vea por  el  Patronazgo.  V.  Colector  en  la  ley 

22.  tít.  6.  lib.  I.  Los  proveídos  á Beneficios 
por  el  Rey  no  son  amovibles  ad  nutum,  ley 

23.  tit.  6.  lib.  I.  Forma  en  que  se  han  de 
proveer  las  Doctrinas  por  Edictos  públicos. 
Oposición,  concurso,  examen  , elección  de 
los  mas  dignos,  prelacion  de  los  hijos  de  Es- 
pañoles nacidos  en  las  Indias , y preposición 
á los  Vicepatronos , como  se  ha  de  hacer, 
y con  que  calidades,  ley  24.  tít.  6.  lib.  i. 
Los  Presidentes  de  Quito  , y la  Plata  exer- 
zan  el  Patronazgo,  ley  25.  tít.  6.  lib.  i.  Los 
Corregidores , Alcaldes  mayores.  Justicias, 
Oficiales  Reales,  y Encomenderos  no  hagan 
presentaciones  á Beneficios  curados,  ley  26. 
tít.  6.  lib.  I.  Si  no  presentaren  los  Goberna- 
dores á Sacerdotes  beneméritos , los  presen- 
ten los  Vireyes,  y Presidentes , ley  27.  tít. 
6.  lib.  I.  El  Vicepatron  se  pueda  informar 
extrajudicialmente  de  los  propuestos  para 
Doctrinas,  y pedir  otros,  ley  28.  tít.  6.  lib. 
I.  En  la  presentación,  y provisión  para  Pre- 
lacias , Dignidades , Oficios , y Beneficios, 
sean  preferidos  los  mas  virtuosos , y exerci- 
tados,  ley  29.  tít.  6.  lib.  i.  No  sea  admiti- 
do á Beneficio  Clérigo  extrangero  sin  orden 
del  Rey,  ley  31.  tít.  6.  lib.  i.  Los  Clérigos 
de  Navarra  puedan  ser  presentados  á Pre- 
bendas, y Beneficios  en  las  Indias,  ley  32. 
tít.  6.  lib.  I.  No  se  presenten  parientes  de 
los  Encomenderos  para  Beneficios  , y Doc- 
trinas de  Indios,  ley  33.  tít.  ó.  lib.  i.  No 
se  provean  las  Doctrinas , y Beneficios  por 
intercesiones  de  Ministros  , ley  34.  tít.  6. 
lib.  I.  En  las  presentaciones  no  se  pongan  las 
dos  cláusulas  que  se  refieren,  ley  35.  tít.  6. 
lib.  I.  Por  concordia  del  Prelado,  y Vice- 
patron se  hagan  las  remociones  de  los  Doc- 
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írinerosjey  38.  tít.  ó.lib.  i.  Si  algún  par- 
ticular iuüdare  Iglesia  , u obra  pía  , sea  i a- 
tron,  ley  43.  tit.  6.  lib.  i.  H1  Mayordomo, 
o Administrador  de  fabricas  de  iglesias,  y 
Hospitales  de  indios,  se  nombre  conforme 
al  b'atronazgo,  ley  44.  tu.  ó.lib.  1.  Los  Pre- 
lados guarden  el  Pationazgo  , y sobre  lo  cjiie 
dudaren  avisen  al  Honsejo  , ley  45.  tit.  ó. 
iib.  I.  Los  Prelados  reconozcan  las  Doctri- 
nas, señalen  los  distritos,  y ninguna  pase 
de  cjuatrocienros  Indios,  ley  4^* 

I.  Los  Vireyes, Presidentes,  Audiencias,  y 
(gobernadores  hag3n  guardar  los  derechos 
del  Patronazgo  , 'ley  47.  tit.  6.  Iib.  i.  Las 
Doctrinas  no  estén  vacas  mas  de  qttatro 
meses , ley  48.  tít,  6,  lib.  I.  El  Gobernador 
de  Filipinas , y los  demas  Oapitanes  Gene- 
rales de  las  Indias  nombren  Capellanes  de 
las  Armadas , y Galeras , ley  5^* 

I.  Las  renunciaciones  de  Cuiatos,  y Bene- 
ficios se  hagan  ante  ios  Prelados,  y dén 
cuenta  al  Vicepatron  , ley  5 i.  tít.  6.  lib.  i. 
El  Hospital  Real  de  México  es  del  Patro- 
nazgo Real.  V.  Hosj)it¿ilcs  en  la  ley  10.  tit. 

4,  hb.  I.  El  Hospital  de  los  Sangleyes  de 
Manila  es  del  Patronazgo  Fveal.  V.  Hosj)i- 
tales  en  la  ley  '¿1.  tít.  4*  i.  Se  guarde 
en  la  nominación  de  Religiosos  para  Doctri- 
nas. V.  Religiosos  Doctrineros  en  la  ley  3. 
tít.  15.  lib.  I.  Los  Colegios  de  Mechoacan, 
y S.  Pedro,  y S.  Pablo  de  México,  son  del 
Patronazgo  Real.  V.  Colegios  en  las  leyes 
12.  y 13.  tit.  23.  lib,  I.  Real,  defiéndanlos 
Fiscales.  V.  Fiscales  en  la  ley  29.  tít.  18. 
lib.  2. 

Paz» 

Ceremonia  Eclesiástica.  V,  Precedencias  en 
las  leyes  13.  17.  y sig.  15.  lib.  3. 

Pecados  públicos. 

Pidan  los  Fiscales  que  se  castiguen.  V.  Fis- 
cales en  la  ley  29.  tít.  18.  lib.  2.  No  disimu- 
len los  Alguaciles.  V.  Alguaciles  en  la  ley 
24.  tít.  20.  iib.  2.  Háganse  castigar  por  los 
Vireyes , Audiencias , y Justicias,  y noti- 
cia de  los  Prelados.  V.  Vireyes  en  la  ley  26. 
tít.  3.  lib  - 3.  Infórmese  sobre  los  pecados  pú- 
blicos. V.  Informes  en  la  ley  12.  tít.  14.  lib. 
3.  No  los  disimulen  los  Alguaciles  mayores. 
V.  Alguaciles  mayores  en  la  ley  10.  tít.  7. 
lib.  5.  Castiguen  ios  Generales , y Almiran- 
tes en  los  Puertos.  V.  Generales  en  la  ley 
65.  tít.  1 5.  lib.  9. 

Penas  de  Cámara  , y otras  pecuniarias^ 
y Receptores  de  ellas. 

Los  Receptores  cobren  las  penas  de  Camara, 


Estrados  , y gastos , y dén  cuenta  en  cada 
un  año , ley  i.  tít.  25.  lib.  2.  Donde  no  hu- 
biere Receptores  de  penas  de  Cámara,  co- 
bren las  condenaciones  los  Ox^ciales  Reales, 
ley  2.  tít.  25.  lib.  2.  Y gastos  de  Estrados, 
y de  Justicia,  se  entreguen  á los  Recepto- 
res , u Oficiales  Reales,  y no  se  distribuyan 
hasta  haberse  entregado,  ley  3.  tít.  25.  lib. 

2.  Ninguna  cantidad  se  libre  en  penas  de 
Cámara  sin  licencia  del  Rey  , y dígase  pre- 
cisamente en  las  libranzas,  ley  4.  tít.  25.  lib. 

2.  Los  Receptores  no  cumplan  libranzas  en 
penas  de  Cámara,  no  habiéndose  consigna- 
do con  orden  particular  del  Rey , ley  5.  tít. 
25.  lib.  2.  Las  Audiencias  hagan  distribuir 
las  penas  de  Cámara  con  recaudos  legítimos, 
ley  6.  tít.  25.  lib.  2.  Las  Audiencias,  y Al- 
caldes del  Crimen  no  cobren  las  penas  de 
Cámara  , y gastos  de  Estrados , y lo  dexen 
á quien  pertenece,  ley  7.  tít.  25.  lib.  2.  Los 
Escribanos  de  Cámara  de  las  Audiencias , y 
Juzgados  ordinarios  tengan  libro  de  penas, 
condenaciones , y multas  para  la  Cámara, 
y otros  efectos,  de  que  dén  testimonios  á los 
Oficiales  Reales , y Receptor,  ley  8.  tít.  25. 
lib.  2.  Los  Escribanos  de  Cámara  asienten 
las  penas , y depósitos  en  el  libro  general 
del  Presidente , y cada  uno  le  tenga  aparte 
para  que  se  confieran  , ley  9.  tít.  25.  lib.  2. 
Los  Escribanos  de  Cámara  tomen  la  razón 
de  las  condenaciones , y la  dén  á los  Con- 
tadores de  Cuentas , y en  que  forma  , y con 
que  penas,  ley  10  tít.  25.  lib.  2.  Para  los 
cargos  de  los  Receptores  en  las  cuentas , se 
saquen  los  testimonios  de  los  Escribanos,  ley 
1 1.  tít.  25.  lib.  2.  Los  Receptores  de  penas 
de  Cámara  se  hallen  en  las  Audiencias  los 
dias  de  sentencias , y los  Escribanos  les  en- 
treguen testimonios  de  las  condenaciones, 
ley  12.  tít.  25.  lib.  2.  Los  Receptores  de  pe- 
nas de  Cámara  no  lleven  porte  de  las  con- 
denaciones, si  no  estuvieren  execuroriadas, 
ley  I 3.  tít.  25 . lib.  2.  Los  Receptores  de  pe- 
nas de  Cámara  no  paguen  libranzas  por 
ayudas  de  costa  en  penas  de  Cámara  , qui- 
tas, ni  vacaciones,  ley  14.  tít.  25.  lib.  2.  No 
se  libren  gratificaciones  en  penas  de  Estra- 
dos , ley  15.  tít.  25.  lib.  2.  Las  Audiencias 
no  libren  en  penas  de  Cámara,  ni  otros efec-? 
tos , aguinaldos , ni  ayudas  de  costa  , ley  1 6. 
tít.  25.  lib.  2.  Los  libramientos  que  dieren 
las  Audiencias  en  penas  de  Cámara  , y Es- 
trados se  paguen  , procediendo  de  salarios, 
ley  17.  tít.  25.  lib.  2.  Ningunos  maravedís 
se  reciban  en  cuenta  á los  Oficiales  Reales 
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por  la  cobranza  de  penas  de  Cámara,  ley 
i8.  tit.  25.  lib.  2.  No  se  aumenten  salarios 
por  su  administración,  ley  19.  rít.  25.  lib., 
2.  Las  mercedes  en  penas  de  Cámara  no  se 
eniieiidanen  descarmnus,  ley  20.  tit.  25,11b, 
2.  Las  Audiencias  no  iibren  en  penas  de  Cá- 
mara , ni  gastos  de  Estrados , mas  de  lo  que 
cupiere  en  estos  géneros,  ley  21.  tit.  25.  lib. 
2.  Declárase  quien  puede  librar  en  gastos  de 
Estrados,  y de  Justicia,  ley  22.  tít.  25.  lib. 
2.  Las  libranzas  en  penas , y gastos  no  se 
paguen  de  hacienda  Real,  ley  23,  tit.  25. 
lib.  2.  Las  libranzas  en  penas  de  Cámara  se 
paguen  por  antelación,  ley  24.  tit.  25.  lib., 
2.  Los  Receptores  de  penas  de  Cámara  déo 
cuenta  cada  año  de  ellas,  y de  los  demas 
géneros , y hágaseles  bueno  á diez  por  cien- 
to, ley  25.  tit.  25.  lib.  2.  No  se  pase  parti- 
da de  penas  de  Cámara  , no  siendo  librada 
por  orden  del  Rey  , ley  2Ó.  tít.  25.  lib.  2. 

, Cada  año  se  haga  cargo á los  Receptores,  íi 
' Oñciales  Reales  de  las  penas  de  Cámara, 

I ley  27.  tit.  25.  lib.  2.  Los  Vireyes^  ó Presi- 
I de  ntes  no  libren  en  hacienda  Real,  ni  en  pe- 
I ñas  de  Cámara  , lo  consignado  en  gastos  de 
I Justicia,  ley  28.  tít.  2 5.hb.  2.  Y gastos,  no 
1 se  reciba  en  cuenta  ninguna  libranza  de  Vi- 
. rey  , o Presidente,  dada  sobre  gastos  de  Jus- 
i ticia  , á pagar  en  penas  de  Cámara  , ni  aun 
á título  de  empréstido , ley  29.  tít.  25.  lib. 
i 2,  En  poder  de  los  Receptores  generales  en- 
tren todas  las  condeiiacioíjes,  y allí  se  libren, 

' y no  en  los  que  las  debieren  pagar , ley  30. 

I tít.  25.  lib.  2.  No  se  dé  mandamiento  de  sol- 
tura sin  cerníicacton  del  Receptor  de  estar 
pagada  la  condenación  de  pena  de  Cámara,’ 
ley  31.  tít.  5 2.  lib.  2.  No  entre  en  poder  de 
los  Receptores  de  penas  de  Cámara  lo  apli- 
cado á las  partes  por  injuria,  ó daño,  ley 
32.  tít.  25.  lib.  2.  Los  Receptores  generales 
cobren  las  condenaciones  en  la  Ciudad  , y 
su  distrito,  y los  Alguaciles  lo  execiuen,  sin 
llevar  interes,  ley  33.  tic.  25.  lib.  2,  Ténga- 
se cuidado  en  la  cobranza  de  las  condena- 
íi  cienes , penas , y multas , y su  ciieara  , ley 
P 34.  tít.  25.  lib.  2.  Para  la  cobranza  de  pe- 
ñas , y condenaciones,  se  vea  la  ley  35.  tít. 
25.  lib,  2.  Los  Receptores  de  penas  de  Cá- 
mara  dén  fianzas,  y el  de  la  Audiencia  de 
V los  Reyes  en  que  cantidad,  ley  36.  tit.  25. 
d lib.  2.  El  Receptor  general  pueda  nombrar 
personas  para  la  cobranza  , y afiancen  , ley 
37.  tít.  2 5. lib.  2.  Los  Escribanos  de  Cáma- 
I ía  reciban  fianzas  de  ios  que  fueren  á co 
brar  penas  de  Cámara , y dén  testimonio  al 
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Receptor  con  las  calidades  que  se  refieren, 
ley  38,  tít.  25.  lib.  2.  En  las  condenaciones 
que  hicieren  las  Justicias  ordinarias,  se  guar- 
den las  leyes  de  estos  Rey  nos,  que  allí  se  de- 
claran, ley  39.  tít.  25.  lib.  2.  En  los  Corre- 
gimientos de  Indias,  donde  el  Receptor  ge- 
neral no  nombrare  persona  que  cobre  las 
condenaciones,  la  nombre' el  Corregidor,  y 
se  le  tome  cuenta,  ley  40.  tít.  25  lib.  2.  Las 
mercedes  hechas  en  penas  de  Cámara  á Ciu- 
dades, Villas,  ó Lugares,  se  entienden  en 
las  que  aplicaren  las  Justicias  ordinarias, 
ley  41.  tit,  25.  lib.  2.  Los  Gobernadores,  y 
Corregidores  tengan  libro  de  condenacio- 
nes de  penas  de  Cámara,  ley  42.  tít.  25.  lib. 
2.  Los  mandamientos  que  dieren  los  Recep- 
tores de  penas  de  Cámara,  y gastos,  se  guar- 
den , y cumplan  por  Jos  Corregidores , y 
Justicias,  y los  Escribanos  dén  testimonios, 
ley  43.  tít.  25. lib.  2.  Y gastos,  resérvese  de 
las  penas  lo  necesario  para  sustento  , y gas- 
to de  Galeones,  y no  se  toque  á la  Real  ha- 
cienda, ley  44.  tít.  25.  lib.  2.  Se  apliquen,- 
depositen , y gasten  conforme  á derecho,  ley 
45-  tír.  25.  lib.  2.  No  se  paguen  libranzas  de 
penas  de  Cámara,  sin  estar  tomada  la  razón 
de  ellas,  ley  46.  tít.  25.  lib.  2.  Y condena- 
ciones que  se  mandaren  traer  al  Consejo  no 
se  gasten  en  otra  cosa,  ley  47,  tít.  25.  lib. 
2.  De  las  carras , y pliegos  que  el  Receptor 
general  de  penas  de  Cámara  , ó los  por  él 
nombrados  enviaren  , no  se  paguen  portes, 
ley  48.  tít.  25.  lib.  2.  Los  Oficiales  Reales 
de  una  Caxa  no  paguen  de  las  penas  de  Cá- 
mara que  se  les  enviaren  de  otras  , y las  re- 
mitan á estos  Reynos  enteramente,  ley  49; 
tít.  25.  lib.  2.  Causadas  en  Cartagena  no  se 
lleven á Santa  Fe,  ley  50.  tít.  25.  lib.  2.  Su- 
pla el  Tesorero  de  ellas  para  avio  de  Reli- 
giosos. V.  Tesorero  en  la  ley  14.  tít.  7.  lib. 
2.  Aplicación  de  las  penas,  con  diferencia 
en  quanco  las  de  Cámara.  V.  Audiencias 
en  la  ley  i 54,  tít.  15,  lib.  2.  Las  asienten  los 
Escribanos:  en  que  libro,  y término.  V.  Es- 
críbanos de  Camara  en\3.\eY  33.  tít.  23. 
lib.  2.  De  ellas  se  pague  el  salario  á los  Mi- 
nistros de  los  Visitadores  de  la  tierra.  V.  Oi- 
dores l^isitadores  en  la  ley  30.  tít.  31.  lib. 
2.  Concedidas  á las  Ciudades,  quanto  á su 
prorogacion.  V.  Propios  en  la  ley  9,  tit.  i 3. 
lib.  4.  De  ellas  no  se  pague  salario  á los 
Jueces  que  se  refiere.  V.  Pesquisidores  en 
la  ley  23.  tít.  i.  lib.  7.  Gástese  lo  necesario 
para  conducir  Galeotes , y desterrados  del 
Períi.  V.  Galeras  en  la  ley,  1 2.  tít.  8,  lib.  7; 
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No  se  libre  en  ellas.  V.  Penas  en  la  ley  22. 
tír.  8.  lib.  7.  No  se  apliquen  en  las  senten- 
cias , y entren  precisamente  en  poder  del 
Receptor^  ley  23.  tít.  8.  lib.  7.  Los  Oidores 
no  apliquen  las  penas  de  Cámara  para  pa- 
ga de  sus  posadas , ley  24.  tít.  8.  lib.  7, 
Aplícanse  las  penas  de  las  setenas  para  la 
Cámara.  V.  Setenas  en  la  ley  25.  tít.  8.  lib. 
7.  Si  no  hubiere  gastos  de  Justicia  para  se- 
guir delinqüentes , se  suplan  de  penas  de  Cá- 
mara, ley  26.  tít.  8.  lib.  7.  Las  penas  apli- 
cadas á la  Cámara  por  la  introducción  del 
Rezo,  se  pongan  por  cuenta  aparte , ley  27. 
tít.  8.  lib.  7.  y V.  Libros  impresos  en  la  ley 
13.  tít.  24.  lib.  I.  En  ellas  no  se  den  ayudas 
de  costa.  V.  Situaciones  en  la  ley  19.  tít. 
27.  lib.  I.  Los  Receptores  dén  cuenta  á los 
Oíiciales  Reales.  V.  Cuentas  en  la  ley  12. 
tít.  29.  lib.  8.  Pueda  gastar  la  Casa  de  Con- 
tratación. V.  Casa  de  Contratación  en  la 
ley  54.  tít.  1.  lib.  9.  Por  salarios  en  la  Casa 
se  paguen  prorata.  V.  Casa  de  Contrata- 
ción en  la  ley  96.  tít.  i.  lib.  9.  Libros  del 
Juez  de  Cádiz  , y Receptor  para  estas  con- 
denaciones. V.  Juez  de  Cádiz  en  la  ley  20. 
tít.  4.  lib.  9.  Su  aplicación  , y depósito  en 
las  Islas  de  Canaria  : remisión  á la  Casa  de 
Contratación  , y razón  al  Consejo  , y que 
pueden  gastar  de  ellas  los  Jueces.  V.  Jue- 
ces de  Canaria  en  las  leyes  12.  13.  y 14. 
tít.  40.  lib.  9. 

Penas  corporales  , y otras. 

Votos  que  han  de  concurrir  para  imponer 
pena  de  muerte , mutilación  de  miembro, 
ó pena  corporal.  V.  Alcaldes  del  Crimen 
en  la  ley  8.  tít.  17.  lib.  2.  De  azotes,  y ver- 
güenza , no  se  imponga  á los  Soldados.  V. 
Soldados  en  la  ley  i 5.  tít.  1 1.  lib.  3.  V.  De- 
litos en  la  ley  i.  tít.  8.  lib.  7.  Los  Indios 
puedan  ser  condenados  por  sus  delitos  á ser- 
vicio personal  de  Conventos , y República, 
ley  10.  tít.  8.  lib.  7.  Los  Jueces  no  moderen 
las  penas  legales , y de  ordenanza,  ley  15. 
tít.  8.  lib.  7.  Las  Justicias  guarden  las  leyes, 
y ordenanzas  en  la  execucion  de  las  penas, 
aunque  sean  de  muerte,  ley  16.  tít.  8.  lib. 

7.  Los  Jueces  no  compongan  delitos  , y ha- 
gan justicia  , ley  17.  tít.  8.  lib.  7.  Habiéndo- 
se de  extrañar  alguno  de  las  Indias  , si  con- 
viniere , y presentarse  ante  el  Rey,  se  re- 
mitan los  Autos  de  la  causa  , ley  18.  tít.  8- 
lib.  7.  Los  Tenientes  de  Gobernadores  no 
puedan  extrañar  déla  tierra,  ley  19.  tít. 

8.  lib.  7.  Guárdese  lo  ordenado  sobre  extra- 
ñar de  las  Indias  á los  que  conviniere  , ley 


20.  tít.  8.  lib.  7.  No  se  apliquen  condena- 
ciones á la  paga  de  personas  particulares: 
apliqúense  á gastos  de  Justicia,  y Estrados, 
y no  se  libre  en  penas  de  Cámara,  ley  22. 
tít.  8.  lib.  7.  Impuestas  á los  Harrieros  de 
la  Veracruz,  se  apliquen  conforme  á la  ley 
28.  tít.  8.  lib.  7.  Se  lleven  los  Sábados  á los 
Fiscales.  V.  Escribanos  de  Cámara  en  la 
ley  34.  tít.  23.  lib.  2.  Por  la  Mesta  sean  du- 
plicadas en  las  Indias:  arriéndense,  y sean 
según  derecho. en  las  leyes  13.14. 
y 15.  tít.  5.  lib.  5.  Por  rebeldía  de  cuentas, 
su  depósito,  y moderación.  V.  Tribunales 
de  Cuentas  en  la  ley  40.  tít.  i.  lib.  8.  Apli- 
cación de  las  penas  de  los  que  no  compa- 
recen á dar  cuentas.  V.  Tribunales  de  Cuen- 
tas en  la  ley  83.  tít.  i.  lib.  8.  Impuestas  á 
las  Justicias  por  la  retención  de  los  tribu- 
tos. V.  Tributos  de  la  Corona  en  la  ley  13. 
tít.  9.  lib.  8.  Su  aplicación  por  los  Jueces  Le- 
trados de  la  Casa.  V.  Jueces  Letrados  en  la 
ley  14.  tít.  3.  lib.  9.  Impuestas  en  las  ins- 
trucciones , executen  los  Generales  con  ri- 
gor, y sin  excepción.  V.  Generales  la 
ley  122.  tít.  15.  lib.  9. 

Pendón  Real, 

Forma  de  su  acompañamiento.  V.  Prece- 
dencias en  la  ley  56.  tít.  1 5.  lib.  3. 

Penitenciados, 

Sean  echados  de  las  Indias  por  las  Justicias 
Reales.  V.  Inquisición  en  la  ley  19.  tít.  19. 
lib.  I. 

Pensiones, 

De  Encomiendas.  V.  Repartimientos  en  las 
leyes  26.  28.  29.  30.  y 3 1 . tít.  8.  lib.  6.  Sa- 
qúese confirmación.  V.  Conjirmac iones  en  las 
leyes  i.  y 3.  tít.  19.  lib.  6. 

Peonía. 

Que  es.  V.  Pobladores  en  la  ley  i.  tít.  I2» 
lib.  4. 

Perjuros. 

Castiguen  los  Generales,  y Almirantes.  V* 
Generales  en  la  ley  65.  tít.  15.  lib.  9. 

Perlas. 

Cómputo  de  su  valor  en  la  Margarita,  y 
Rio  de  la  Hacha.  V.  V'alor  de  Perlas  en  la 
ley  7.  tít.  18.  lib.  4.  Quanto  á las  pesque- 
rías , y su  gobierno.  V.  Pesquería  de  perlas 
en  el  tít.  25.  lib.  4.  Quinto  de  las  perlas 
su  forma,  y prevenciones  sobre  esto.  V.  Quin 
tos  Reales  en  la  ley  35.  y sig.  tít.  10.  lib.  8 
El  vendedor  manifieste  el  comprador , y pre 
cío  para  la  paga  del  Almojarifazgo.  V.  Al 
mojarifazgos  en  la  ley  20.  tít.  15.  lib.  8.  Su 
almojarifazgo  del  Perú  á Tierrafirme,  se  pa- 
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gue  en  moneda.V.  Alntojarifatgos  en  la  ley 
34.  tít.  15.  üb.  8.  En  todas  las  pesquerías 
de  perlas  se  pague  eii  elias  el  almojarifazgo, 
y pasen  por  moneda.  V.  Almojarifazgo  en 

la  ley  36.  tít.  8.  i 

Permisicneí.  - 

De  las  botijas  de  vino  de  la  gente  de  mar^ 
y guerra , así  de  permisiones  , como  de  ahor- 
ros, se  paguen  en'  Cartagena  los  derechos 
que  de  las  demás,  ley  3I.  tít.  17.  lib.  9.  En 
Cartagena  no  se  desembarque  vino  de  las 
permisiones  , y ahorros  hasta  que  Se  haya 
dado  razona  ios  Oficiales  Reales,  ley  32. 
tít.  17.  lib.  9.  De  la  gente  de  mar , y guer- 
ra de  la  Armada,  y comohaivde  traer  su 
procedido.  V.  Soldados  en  la^  ley  1 3.  tít.  21. 
lib.  9.  Para  cargar  mercaderías  prohibidas/ 
y en  que  Navios  se  permiten,  y niegan.  V. 
Carga  en  las  leyes  i . y 7.  tít.  34.  lib.  9.  No 
dé  el  Juez  Oficial  que  va  al  despacho.  V.' 
Juez  Oficial  que  va  al  descacho  en  la  ley. 

17.  tít.  5.  lib.  9. 

Pertrecho^.  ^ 

! Su  buen  cobro.  V.  Tenedor Qn  la  ley  l¡.  tít. 

[ 19.  lib.  9. 

Peni. 

I Prohibida  la  ropa  de  China  parte  del  De- 
í nunciador  , y execütese  la  prohibición , y 
por  que  Juez.  V.  Navegación  de  Filipinas 
i en  las  leyes  69.  73.  y 7Ó.  con  las  tres  sig. 
j sobre  este  comercio,  tít.  45.  lib.  9. 

Pesquería  de  perlas. 

3 En  descubriendo  el  ostral  de  las*  perlas , se 
3 forme  la  ranchería , y en  que  disposición, 
ley  I.  tít.  25.  lib.  4.  En  la  ranchería  de  per- 
i las  se  fabrique  una  casa  fuerte  , como  se  re- 
5 fiere  , ley  2.  tít.  25.  lib.  4.  Para  gobierno  de 
5 la  ranchería  de  perlas  sean  elegidos  un  Al- 
£ calde  ordinario,  y quatro  Diputados,  ley 
3.  tít.  25.  lib.  4.  El  Alcalde  de  la  ranchería 
c no  tenga  otro  oficio  que  le  impida  la  asis- 
tí tencia  personal,  ley  tit.  2 J.  lib.  4*  Elíjase 
K en  la  ranchería  un  Procurador  general , y un 
® Escribano  Real , ley  tít.  2^'.  lib.  4.  El  Al- 
^ calde , y Diputados  de  la  ranchería  nombren 
|tm  Receptor,  y Mayordomo,  ley  6.  tít.  25. 
1 lib.  4,  Los  Electores  de  oficios  de  las  ran- 
iiT  chenas  sean  dueños  de  Canoa  , con  doce 
I 'Negros,  ley  7.  tít.  25.  lib.  4.  Si  la  ranche- 
^liía  fuere  de  dos  Cobiernos , se  haga  la  elec- 
íc cion  de  oficios  como  se  dispone,  ley  8,  tít. 
.^25. lib.  4.  Los  Alcaldes  déla  ranchería  ptor- 
i^iguen  las  apelaciones  de  derecho  ante  los 
de  Gobernadores  con  distinción,  ley  9.  tít.  25. 

. . lib.  4.  El  Alcalde , y Diputados  de  la  ran- 


chería se  junten  á Cabildo  quando  se  orde- 
na , y le  hagan  abierto,  si  con  viniere,  dey 
lo.  tít.  25.  lib.  4.  El  Alcalde,  y Diputados 
tengan  libro  de  Cédulas , Ordenanzas , y 
Provisiones , y Arca  de  - dos  llaves,  ley  1 1, 
tít.  25.  lib. ’4.  El  Alcalde  , -y  Diputados  re^^ 
partan  los'  gastos  necesarios  para  la  ranche- 
ría, ley  12.  tít.  25.  lib.  4.- Los  gastos  de  la 
ranchería  se  repartan  por  avalíos , y apre- 
cios, y no'  por  Negros  de  concha,  y sean 
executivos,  ley  13.  tít.  25.  lib.  4.' El  Alcal- 
defly  Diputados  nombren,  y remuevan 
Capellanes*,  y los  Prelados  no  se  lo  impi- 
dan , ley 'i  4.  tít.  25.  lib.^  4.  El  Alcalde  , y 
Diputados  de  la  ranchería  traten  en  los  Ca- 
bildos deque  se  descubran  nuevos  ostrales, 
ley  I 5.  tít-.  25.  lib.  4.  Los  primeros  Descu- 
bridores de  ostrales  quinten  al  diezmo  póf 
tres  años*,  y con  que-calidades,  ley  16.  tít^ 
25.  lib.  4.  Los  Alcaldes-,  Diputados;  y Re- 
ceptores de- la  ranchería' tomen  cuentas  á suá 
antecesores  dentro  de  un  mes  después  de  la' 
elección  , ley  17.'  títí  lj;  lib.  4.  El  Alcalde 
haga  visitar  la  ranchería  para  ver  si  hay 
Cosarios,  ley  18.  tít.  2$.  lib:  4.  El  Alcalde, 
y Dip  utados  de  la  ranchería  tengan  juris-^ 
dicción  para  éxecurar.do  que  se  declara  , y 
no  sean  reservados  de-  las  contribuciones  co- 
munes á todos,  ley  19.  tít.  25.  lib.  4.  Nin- 
guno se  ranchee  en  las  Islas  de  Coche,  y 
Cubagua,  sin  licenda  del  Alcalde , ley  20, 
tít.  25.  lib.  4.  El  Alcalde,  y Diputados  cui- 
den de  la  exeCiicion  de  las  penas , ley  21. 
tít.  25.  lib.  4.~Ninguno  vaya  á la  ranche- 
ría sin  licencia  del  Alcalde  , si  no  fuere  due- 
ño de  Cáiioa , ó tuviere  hacienda  en  ella, 
ley  22.  tít.  25.  lib.  4.  No  se  hagan  pagas  en 
perlas , ni  lleven  mercaderías  á la  ranche- 
ría, ley  23.  tít.  25.  lib.  4.  Loí  dueños  de  es- 
clavos no  los  envíen  á las  rancherías , ley 
24.  tit.  25. lib.  4.  Donde  la  hubiere  no  ha- 
ya Oficial  de  horadarlas , ley  2 5 . tít.  2 J . lib. 
4.  Ninguno  pesque  perlas  con  chinchorro, 
ley  26.  tit.  25.  lib.  4i  No  sea  recibido  Ma- 
yordomo, ni  Canoero  sin  espada  , ni^arca- 
buz,  ley  27.  tít.  25.  lib.  4.  Los  Mayordo- 
mos , y Canoeros  no  vayan  al  ostral  sin  las 
armas  referidas , para  defenderse  de  los  Co- 
sarios , ley  28.  tít.  25.  lib.  4,  Todos  los  ve- 
cinos, y moradores  de  las  Indias,  no  prohi- 
bidos de  comerciar  en  ellaS',  puedan  pescar, 
y rescatar  perlas,  pagando  el  quinto,  y'qua- 
les  se  han  de  reservar  para  el  Rey , ley  29; 
tít.  25.  lib.  4.  Los  Indios  puedan  pescar  per- 
las, pagándolos  quintos , y derechos , ley 
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30.  tít.-aj.lib.  4.  Hágase  con  Negros,  y no 
con  Indios , y el  que  los  obligare  por  fuerza 
incurra  en  pena  de  muerte , ley  31.  tít.  2 5 . 
lib.  4.  No  se  abra , ni  desbulle  criazón  de 
perlas , y la  que  se  hallare  se  vuelva  al  os- 
tral, ley  32.  tít.,26.  lib.  4.  Ninguno  pes- 
que mas  ostras  que  pudiere  desbullar , ley 
33.  cít.  25.  lib.  4.  Los  Canoeros  no  consien- 
tan echar  la  desbulla  en  el  ostral , ley  34. 
tít.  25.  lib.  4.  Si  algún  Negro  se  ahogare, 
busquen  todos  los  Canoeros  el  cuerpo  di- 
funto, ley  35.  tít.  25.  lib.  4.  Todas  las  Ca- 
noas , y Piraguas  lleven  anzuelo  de  cadena, 
ley  36.  tít.  25.  lib.  4.  Si  alguna  Canoa  se 
anegare,  la  socorran  las  demas , ley  37.  tít. 

2 5 .lib.  4.  Los  Canoeros  sigan  con  sus  Canoas 
á la  que  fuere  fugitiva,  ley  38.  tít.  25.  lib.4. 
Si  se  encontraren  dos  Canoas  se  aparte  la  de 
sotavento,  ley  39.  tít.  2J.  lib.  4.  Todos  los 
Oficiales  Reales  asistan  donde  las  conchas  se 
sacaren  del  mar,  ley  40. tít.  25.  lib.  4.  Nin- 
guno salte  en  tierra  viniendo  de  la  pes- 
quería , si  no  estuvieren  presentes  los  Ofi- 
ciales Reales,  y todos  nianifiesten  las  perlas 
que  traxeren , ley  41.  tít.  25.  lib.  4.  Las 
conchas , y ostras  se  traygan  via  recta  á la 
casa  destinada,  ley  42.  tít.  25.  lib.  4.  Los 
que  han  de  abrir  las  conchas  en  el  aposento 
reservado  , entren  desnudos,  y los  Oficiales 
Reales  , é interesados  estén  presentes,  ley 
43.  tít.  25.  lib.  4.  Forma  en  la  guarda,  y 
custodia  de  las  perlas  del  Rey  , y de  parti- 
culares , ley  44  tit.  25.  lib.  4.  Quando  se  sa- 
quen de  las  Caxas  las  perlas  del  Rey  , se 
hallen  presentes  todos  los  Oficiales  Reales, y el 
Alcalde  de  la  pesquería,  ley 45.  tít.  25.  lib.- 
4.  Forma  de  remitir  á estos  Reynos  las  per- 
las , y piedras  de  estimación  que  tocan  al 
Rey,  con  algunas  prevenciones  hasta  el  Con- 
sejo, donde  se  ha  de  abrir  el  cofre  en  que 
se  traxeren , ley  46.  tít.  25.  lib,  4.  Donde 
no  hubiere  Baxel  para  traer  las  perlas,  se 
han  de  conducir  como  se  previene  por  la 
ley  47.  tít.  25.  lib.  4.  El  Gobernador  de 
Cartagena  haga  salir  las  Galeras,  ó Navios 
de  su  cargo,  á limpiar  de  Cosarios  las  pes- 
querías de  perlas,  ley  48.  tít.  25.  lib.  4.  No 
se  haga  con  Indios , aunque  sean  volunta» 
tíos.  V.  Servicio  personal  en  la  ley  1 1 , tít. 
13.  lib.  6. 

Pesquisidores. 

Las  Audiencias  no  despachen  Jueces,  sino 
en  casos  inexcusables , á costa  de  quien  los 
pidiere,  y con  salarios  moderados,  ley  i.  rit. 

!•  lib.  7.  No  se  envíen  Jueces  de  comisión 
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donde  hubiere  Justicias  ordinarias , y las 
comisiones  de  oficios  separados,  se  vuelvan á 
unir  , ley  2.  tít.  i.  lib.  7.  En  casos  graves  de 
enviar  Jueces,  ordenen  las  Audiencias  que 
se  cumplan  sus  provisiones,  ley  3.  tit.  i.  lib. 
7.  Las  Audiencias  para  fuera  de  las  cinco 
leguas,  puedan  despachar  Jueces  de  comi- 
sión , conforme  á la  ley  4.  tít.  i.  lib.  7.  Los 
Vireyes,  y Presidentes  no  inhiban  á las  Au- 
diencias en  las  comisiones , y las  dexen  co- 
nocer en  los  grados  que  les  tocan , ley  3.  tít. 
I.  lib.  7.  Si  las  Justicias  no  cumplieren  las 
provisiones  de  las  Audiencias  sin  justa  cau- 
sa , envieu  executores,  ley  6.  tít.  i.  lib.  7. 
Si  hubiere  de  salir  Juez  por  la  Sala  del  Cri- 
men, lo  resuelvan  los  Alcaldes,  y nombre 
el  Virey,  ó Presidente,  ley  7.  tic.  i.  lib. 
7.  Las  Audiencias  provean  que  los  Jueces, 
y Visitadores  de  la  tierra  no  excedan  de  sus 
comisiones,  ley  8.- tít.  i.  lib.  7.  Los  Vireyes, 
y Presidente  de  Santa  Fe , y los  Contado- 
res de  Cuentas  resuelvan  sobre  el  despacho 
de  Jueces,  y los  nombren  los  Vireyes,  y Pre- 
sijdente, solos  ley  9.  tít.  i.  lib.  7.  En  casos  de 
gobierno  dé  las  comisiones  el  Virey,  ó Pre- 
sidente, y en  algunos  se  guarde  la  costum- 
bre, ley  lo.  tít.  I.  lib.  7.  Los  Vireyes,  y 
Presidentes  puedan  nombrar  quien  haga  ave- 
riguaciones secretas  contra  Corregidores,  y 
Justicias , y quales  están  prohibidos  de  ser 
nombrados,  ley  ir.  tít.  i.  lib.  7.  Para  des- 
pachar Jueces  sobre  agravios  de  Corregido- 
res , y Justicias , hechos  á Indios , y personas 
miserables,  no  sea  necesario  haber  fianzas, 
ley  12.  tít.  I.  lib.  7.  No  salga  Oidor  á co- 
misión sino  en  caso  muy  grave : y para  salir 
Alcalde  lo  acuerden  el  Virey,  y Audiencia, 
ley  13.  tít.  I.  lib.  7.  Los  Oidores,  y Alcal- 
des del  Crimen,  jueces  Pesquisidores  pue- 
dan sentenciaren  difinitiva  , ley  14.  tít.  1. 
lib.  7.  Los  Ministros  Togados , saliendo  i 
comisiones,  lleven  sus  salarios,  conforme  á 
lo  ordenado,  ley  15.  tít.  i.  lib.  7.  Forma, 
de  nombrar  los  Jueces  Pesquisidores,  ley 
16.  tít.  I.  lib;  7.  Ningún  Juez  de  comisión 
sirva  de  Juez  ordinario,  ni  suceda  al  que  lo 
fuere,  ley  17.  tít.  i.  lib.  7.  El  Virey  de 
Nueva  España  excuse  lo  posible  enviar  Jue- 
ces á la  Galicia  sobre  lo  contenido:  y sobre 
nombrar  los  Contraoficiales  Reales,  g^uarde 
lo  ordenado,  ley  18.  tít.  i.  lib.  7.  En  dar 
fianzas  los  Oidores , y Jueces  de  comisión, 
guarden  el  derecho  de  estos  Reynos,  ley  19. 
tit.  I.  lib.  7.  Los  Jueces  presenten  las  comi- 
siones en  los  Cabildos,  y los  Oidores  ^uar- 
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. den  las  Leyes , ley  20.  tít.  i*.  lib.  7.  Los  Jue- 
ces ordinarios,  y de  comisión  no  conozcan 
de  Causas,  pasadas  las  sentencias  en  autori- 
: dad  de  cosa  juzgada  , ley  2 1 . tít.  - 1 . lib.  7. 
Los  Jueces  de  comisión  puedan  seguir  de- 
linqüentes  fuera  de  sus  distritos:  y sus  ape- 
laciones vayan  á la  Sala  del  Crimen,  ley  22. 
tít.  I.  lib.  7.  Á Pesquisidores,  ó Jueces  de 
residencia  , no  se  pague  salario  de  hacienda 
Real , ni  penas  de  Cámara  , ley  23.  tít.  i. 
lib.  7.  La  Audiencia  de  Santo  Domingo  no 
envíe  Jueces  de  comisión  centra  los  vecinos 
de  la  tierra  adentro,  ley  25.  tít.  I.  lib.  7.  Los 
Gobernadores  de  Yucatán  nombren  los  Jue- 
ces contorme  á la  ley  2 ó.  tít.  I.  lib.  7.  El 
: Gobernador  de  Yucatán  no  provea  Jueces 
¡ de  ^rana , ni  agí  avíos  , ley  27»  tit.  i.  lib»  7* 

¡ Los  repartimientos  de  Indios  se  cometan  á 
j las  Justicias  ordinarias:  y sobre  lo  resuelto  en 
; los  J Heces  de  grana,  azucares, y matanzas,!. 

28.  tít.  I.  lib.  7.  Los  Visitadores,  Jueces,  y 
, Veedores  de  grana  tengan  las  calidades  que 
^ se  refieren  : y siendo  necesario  , afiancen,  ley 
1 29.  nr.  I.  lib.  7.  Puedan  despacharlas  Au- 
í diencias  contra  las  Justicias  que  no  cuni- 
» plieren  sus  despachos.  V.  Audiencias  en  la 
f ley  1 17.  tít.  1 5.  lib.  2. 

I Pesos, 

ÍEn  las  Indias  se  guarden  las  leyes  de  estos 
[ Rey  nos  en  los  pesos , y medidas , ley  22.  tír. 
18.  lib.  4.  Para  pesar , haya  en  cada  Lugar 
¡para  justificación  publica,  y particular.  V. 

. Quintos  Reales  en  la  ley  32.  tít.  10.  lib.  8. 

Peste, 

i En  Pueblos  de  Indios : modérense  las  tasas. 
V.  Tributos  y y tasas  en  la  ley  45.  tít.  5. 
lib.  6. 

Piedras  de  estimación, 

'Como  se  han  de  Quintar.  V.  Quintos  Rea- 
les tn  las  leyes  41.  4Ó.  y 47.  tít.  10.  lib.  8. 
I . Piloto  mayor  y y otros. 

|En  la  Casa  de  Contratación  de  Sevilla  ha- 
*iya  Piloto  mayor,  que  se  provea  por  edic- 
Itos,  y on  que  forma,  ley  l.  tít.  23.  lib.  9. 
^’'No  pueda  enseñar  el  Arre  de  navegación, 
fley  2.  tít.  23.  lib.  9.  No  haga  instrumentos, 
ni  cartas  de  marear,  ni  los  venda  á los  Pi- 
I? lotos  de  la  Carrera  , ley  3.  tír.  23.  lib.  9.  No 
Hípueda  recibir  dádivas  del  que  pretendiere 
¡tser  Maestre , ó Piloto  , ley  4.  tít.  23.  lib.  9. 
f En  la  Casa  de  Contratación  de  Sevilla  haya 
tlCátedra  de  Cosmografía  , y el  Cosmógra- 
ilfo  lea  , y enseñe  las  materias  que  se  conrie- 
hnen  en  la  ley  5.  tit.  23.  lib.  9.  En  la  Lonja 
> de  Sevilla  se  dé  una  Sala  para  leer  la  Cáte- 


dra de  Cosmografía  , y se  junté  la  Univer- 
sidad de  Mareantes,  ley  6.  tít.  23.  lib.  9.  Y 
Cosmógrafos  se  junten  dos  veces  cada  mes 
á ver  cartas  de  marear  , é instrumentos,  y 
otras  cosas  tocantes  á la  navegación , ley  7. 
tít.  23.  lib.  9.  Y Cosmógrafos , se  junten  á 
marcar  las  cartas  , é instrumentos , y sin  es- 
ta calidad  no  se  vendan,  ley  8.  tít.  23.  lib. 
9.  En  visitar,  y sellar  los  instrumentos  de 
navegación , se  guarde  lo  que  contiene  la 
ley  9.  tít.  23.  lib.  9.  Quando  se  juntaren  el 
Piloto  mayor  , y Cosmógrafos,  primero  se 
ocupen  en  examinar  Pilotos,  luego  en  mar- 
car instrumentos , y ver  cartas , y e!  padrón, 
ley  lo.  tít.  23.  lib.  9.  Cosmógrafos  , y Pilo- 
tos en  el  examen , y otras  cosas  de  la  facul- 
tad , se  asienten  como  se  ordena  , ley  1 1 . tít. 
23.  lib.  9.  Las  cartas  de  marear  se  hagan 
conforme  al  padrón  de  la  Casa  , ley  i 2.  tit. 
23.  lib.  9.  No  baste  estar  el  Piloto  examina- 
do en  otras  partes  para  ser  admitido  en  lá 
Carrera, ley  13.  tií.  23.  lib.  9.  Y Maestres, 
sean  naturales  de  estos  Reynos , y no  ex- 
trangeros  , ley  14.  tít.  23.  lib.  9.  Para  exa- 
men de  Pilotos , ó Maestres  naturales , o ex- 
trangeros  , precedan  las  calidades  de  la  ley 
15.  tit.  23.  lib.  9.  Los  que  hubieren  de  ser 
admitidos  á exa¡nen  de  Pilotos,  dén  infor- 
mación de  lo  contenido  en  la  ley  ló.  tít.  23. 
lib.  9.  Las  informaciones  para  examen  de 
Pilotos , se  hagan  por  el  Piloto  mayor,  Ma- 
yordomo , y Diputado  de  los  Mareantes, 
como  se  ordena,  ley  17.  tít.  23.  lib.  9.  El 
examen  de  Pilotos,  ó Maestres  se  haga  en 
la  Casa  , conforme  á la  ley  18.  tít.  23.  lib. 
9.  Y Cosmógrafos  hagan  ai  que  se  examina- 
re las  preguntas  que  quisieren,  y tres  los  Pi- 
lotos, ley  19.  tít.  23.  lib.  9.  Un  Juez  Oficial 
de  la  Casa  asista  á los  exámenes  de  los  Pi- 
lotos , y tenga  el  primer  lugar  , ley  20.  tít. 
23.  lib.  9.  Para  ser  examinados  sepan  el  Ar- 
te de  Navegación  , y uso  de  sus  instrumen- 
tos , ley  2 1.  rir.  23.  lib.  9.  Acudan  á los  exá- 
menes, y pena  del  que  no  concurriere.  V. 
Cosmógrafos  en  la  ley  22.  tít.  23.  lib.  9.  Los 
Pilotos  Examinadores  hagan  el  juramento 
de  la  ley  23.  tít.  23.  lib.  9.  Para  ser  exami- 
nados, y exercer,  tengan  los  instrumentos, 
y sepan  lo  contenido  en  la  ley  24.  tít.  23. 
lib.  9.  Para  ser  examinados  hayan  cursado 
dos  meses  en  la  Cátedra  de  Cosmografía,  y 
sepan  leer  el  regimiento  , y firmar,  ley  25. 
tít.  23.  lib.  9.  Los  instrumentos  de  la  nave- 
gación se  lleven  al  examen  de  Pilotos , ley 
26.  tic.  23.  lib.  9,  El  examen  de  Pilotos  se 
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vote  por  haba,  y altramuz,  y el  que  tuvie- 
re votos  iguales  sea  reprobado  ; y si  fuere 
Maestre  admitido , ley  27.  tít.  23.  lib.  9.  El 
Piloto,  ó Maestre  reprobado  en  el  examen 
haga  otro  viage  á las  Indias , y el  aprobado 
no  pueda  ser  Examinador  sin  esta  calidad, 
ley  29.  tít.  23.  lib.  9.  Qiiando  el  Piloto  ma- 
yor, y Cosmógrafos  avisaren  á la  Casa,  que 
el  examen  no  se  hace  como  conviene , lo 
remedie  , ley  30.  tít.  23.  lib.  9.  Faltando  el 
Piloto  mayor  , y Cosmógrafos  , nombre  la 
Casa  quien  dé  el  grado  á los  Pilotos,  y 
Maestres  déla  Carrera,  ley  31.  tít.  23.  lib. 
9,  Al  Piloto  , ó Maestre  que  se  examinare, 
se  dé  carta  de  examen  con  señas,  edad,  y 
naturaleza,  ley  32.  tít.  23.  lib.  6.  Al  exa- 
minado de  Piloto,  ó Maestre,  se  dé  luego 
la  carta  de  examen , y jurando  que  se  le  per- 
dió , se  le  vuelva  á dar , ley  33.  tít.  23.  lib. 
9.  Para  elección  del  de  la  Armada  , pro- 
ponga la  Casa  personas  al  Consejo,  ley  34. 
tít.  23.  lib.  9.  En  cada  Navio  de  Armada, 
y en  la  Capitana  , y Almiranta  de  Flota 
vayan  dos  Pilotos , y en  los  demas  como  se 
ordena , ley  35.  tít.  23.  lib.  9.  Al  Piloto  ma- 
yor , y Pilotos  de  la  Carrera  de  Indias,  se 
les  guarden  las  preeminencias  que  se  decla- 
ra , ley  36.  tít.  23. lib.  9.  Y Maestres,  va- 
yan haciendo  descripciones,  diarios,  y ob- 
servaciones desús  viages,  ley  37.  tít.  23. lib. 
9.  Tomen  ante  Escribano  la  altura  de  los 
Puertos  adonde  llegaren  , ley  38.  tít  23.  lib. 
9*  Dén  á los  Cosmógrafos  de  la  Casa  las  re- 
laciones que  les  pidieren  de  la  navegación, 
y lo  que  hubieren  visto,  y descubierto,  ley 
39.  tít.  23.  lib.  9.  Los  Generales  hagan  buen 
tratamiento  á los  Pilotos , ley  40.  tít.  23.  lib. 
9.  Los  Maestres  lleven  Pilotos  examinados, 
y aprobados  puedan  ir  por  Maestres  sin  otro 
examen.  V.  Maestres  de  Navios  en  las  le- 
yes 16.  y 17.  tít.  24.  lib.  9.  De  la  Barra  de 
Sanlücar,  sean  voluntarios , y sobre  el  pre- 
cio que  han  de  llevar.  V.  Puertos  en  la  ley 
14.  tít.  43.  lib.  9. 

Pimienta* 

V.  Estancos  en  la  ley  14.  tít.  23.  lib.  8. 

Pipas, 

Se  marquen  , y ante  quien  se  han  de  abrir: 
.visítense  para  remediar  los  daños;  las  vacías 
se  llenen  de  agua : como  se  averiguarán  las 
faltas.  V,  Veedor  délas  Armadas, y Flo- 
tas en  las  leyes  18.  19.  21.  y 22.  tít.  16. 
lib.  9. 

Piratas. 

V.  Cosarios  en  la  ley  i.  tít,  13.  lib.  3.  Pro- 


cúrenlos rendir  los  Generales.  V.  Generales 
en  la  ley  53.  tít.  15.  lib.  9. 

Pistoletes. 

Prohibidos  en  las  Indias.  V.  Armas  en  la 
ley  9.  tít.  5.  lib.  3.  No  se  pasen  á las  Indias. 
V.  Visitas  de  Navios  en  la  ley  36.  tít.  3J. 
lib.  9. 

Plantío  de  Arboles. 

V.  Oidores  Visitadores  en  la  ley  9.  tít.  31, 
lib.  2 y Repartimiento  de  tierras  en  la  ley 

1 1.  tít.  12.  lib.  4. 

Plata. 

No  pase  por  la  Aduana  de  Tucuman  , y 
Puertos  de  Buenos  Ayres.V.  Aduanas  en  las 
leyes  2.  4.  y 5.  tít.  14.  lib.  8.  Labrada  no 
se  pase  á las  Indias  sin  licencia  del  Rey.  V, 
Visitas  de  Navios  la  ley  34.  tít.  3 5.  lib.  9, 
Plazas  muertas. 

No  las  haya.  V.  Castellanos  en  la  ley  18. 
tít.  8.  lib.  3.  y Soldados  en  la  ley  16.  tít. 

12.  lib.  3. 

Pleytos , y sentencias. 

Sobre  cantidad  que  baxe  de  veinte  pesos,  no 
se  hagan  procesos,  ley  i.  tít.  10.  lib.  5.  Las 
condenaciones  de  hasta  seis  pesos , y penas 
de  ordenanzas,  se  executen  sin  embargo,  y 
puédase  apelar,  ley  2.  tít.  10.  lib,  5.  De  las 
sentencias  de  vista  de  las  Audiencias  hasta 
en  cantidad  de  docientos  pesos  de  minas,  no 
haya  suplicación,  ley  3.  tít.  10.  lib.  5.  Las 
sentencias  de  revista  de  las  Audiencias  se 
executen,  no  siendo  cantidad  de  que  pueda 
haber  , y haya  segunda  suplicación , ley  4. 
tic.  10.  lib.  5.  Las  sentencias  dadas  por  Jue- 
ces árbitros,  ó amigables  componedores , y 
transacciones , se  executen  conforme  á dere- 
cho, ley  5.  tít.  10.  lib.  5.  Las  sentencias  de 
la  Casa  de  Contratación  de  Sevilla  dadas 
en  vista  , de  diez  mil  maravedis , ó ménos, 
se  executen  sin  embargo  , y con  fianzas,  ley 
6.  tít.  10.  lib.  5.  En  causas  arduas,  civiles, 
ó criminales,  los  Jueces  examinen  por  sus 
personas  á los  testigos,  ley  7.  tít.  10.  lib.  5. 
No  se  seqüestren,  ni  embarguen  bienes,  si- 
no en  los  casos  que  las  leyes  disponen  , ley 
8.  tít.  10.  lib.  5.  Las  Audiencias  no  impi- 
dan la  execucion  de  las  sentencias  que  la 
pudieren  tener,  ley  9.  tít.  10.  lib.  5.  Los 
pleytos  de  Indios  se  actúen,  y resuelvan,  la 
verdad  sabida,  ley  10.  tít.  1 1.  lib.  5.  Entre 
los  Indios  no  se  tenga  por  delito  para  hacer 
proceso , ni  imponer  pena  , palabras  de  inju- 
ria , ni  riñas  en  que  no  intervinieren  armas, 
ley  1 1.  tít.  10.  lib.  5.  Los  negocios  de  go- 
bierno tocantes  á Indios , se  despachen  sola- 


PL  de  leyes  de 

mente  por  Decretos  cíe  Vireyes , ó Presi- 
dentes^ como  si  fueran  provisiones , ley  I2. 
tit*  10.  lib.  5.  La  facultad  dada  á los  Vire- 
yes  para  conocer  en  primera  instancia  de 
causas  de  Indios,  se  entienda  con  los  demas 
Gobernadores  de  las  Indias , ley  13,  tít.  10. 
lib.  5.  Los  Indios  se  puedan  juntar  ante  la 
Justicia  á dar  poder  sobre  sus  agravios,  y 
en  casos  particulares  lo  puedan  dar  solos, 
ley  14.  tít.  10.  lib.  5.  Causas  de  Soldados  de 
Cuba  tocan  en  revista  al  Gobernador  de  la 
Habana.  V.  Causas  de  Soldados  en  la  ley 
15.  tít.  10. lib.  5.  Declárase  sobre  la  nulidad 
de  los  autos  substanciados  en  tiempo  de  pro- 
rogacion  de  oficio  de  Justicia,  ley  16.  tít.  10. 
lib.  5.  Se  fenezcan  en  las  Indias.  V.  Bulas ^ 
y Breves  en  la  ley  10.  tit.  9.  lib.  I.  De  Pre- 
sidentes , Ministros , y sus  familias.  V.  Pre- 
sidentes en  la  ley  42.  tít.  16.  lib.  2.  Crimi- 
nales contra  los  Oidores.  V.  Presidentes  en 
la  ley  43.  tít.  ló.  lib.  2.  De  los  Ministros 
Togados  de  Lima , y México , y su  cono- 
cimiento. V.  jy^ireyes  en  la  ley  44.  tít.  16. 
lib.  2.  Fiscales  , se  vean  todos  los  dias.  V. 
Fiscales  en  la  ley  40.  tít.  18.  lib.  2.  Contra 
vecinos  de  la  tierra  , remitan  los  Generales 
á las  Justicias.  V.  Generales  en  la  ley  76. 
tít.  15.  lib.  9. 

Pleyto  homenage. 

Hagan  los  Castellanos,  y Alcaydes,  y for- 
ma en  que  se  ha  hacer,  según  fuero  de  Es- 
paña. V.  Castellanos  en  las  leyes  2.  y 3.  tít, 

8.  lib.  3, 

Pliegos  del  Rey* 

Se  abran  en  los  Acuerdos , y se  envíen  á los 
Oficiales  Reales  los  que  les  tocaren.  V.  Au- 
diencias en  las  leyes  28.  y 29.  tít.  1 5.  lib. 2. 

Poblaciones, 

Las  tierras , y Provincias  que  se  eligieren 
para  poblar , tengan  las  calidades  que  se  de- 
clara , ley  I.  tít.  5.  lib.  4.  Las  tierras  que  se 
hubieren  de  poblar  tengan  buenas  entradas, 
y salidas  por  mar,  y tierra,  ley  2.  tít.  5, 
lib.  4.  Para  nuevas  poblaciones  puedan  ir 
por  Labradores , y Oficiales,  Indios  volun- 
tarios, y quales,  ley  3.  tít.  J.  lib.  4.  Los  Ofi- 
ciales necesarios  para  nuevas  poblaciones  va- 
yan salariados  de  publico,  ley  4.  tít.  5.  lib. 

4.  .Los  vecinos  solteros  sean  persuadidos  á 
casarse,  ley  5.  tít.  5.  lib.  4.  Población,  y dis- 
posición de  Villa  para  Alcaldes  ordinarios 
término,  número  de  gente,  ganados,  y otras 
cosas  necesarias  á su  fundación  , y forma 
de  capitularse  , ley  6.  tit.  5.  lib.  4.  Á quien 
se  quisiere  obligar  á hacer  nueva  población 
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de,  mas , ó menos  vecinos , se  le  conceda  al 
respecto  de  las  condiciones  de  la  ley  antece- 
dente , como  sean  diez  , ley  7.  tít.  5.  lib.  4. 
Los  hijos,  y parientes  del  nuevo  Poblador 
se  reputen  por  vecinos,  teniendo  familias 
distintas , y siendo  casados,  ley  8.  tít.  5.  lib, 

4.  El  Poblador  principal  tome  asiento  con 
cada  particular  que  se  registrare  , y le  hará 
repartimiento  de  solares  , tierras , y otras 
coveniencias,  ley  9.  tít.  5.  lib.  4.  No  ha- 
biendo Poblador  particular,  si  quisieren  po- 
blar algunos  vecinos  casados  se  les  conceda, 
como  no  sean  ménos  de  diez  , y elijan  Jus- 
ticias, y Oficiales  de  Concejo  , ley  10.  tit. 

5.  lib.  4.  El  que  hiciere  la  población  tenga 
la  jurisdicción  que  se  concede  por  la  ley  1 1, 
tít.  5.  lib.  4.  De  Ciudades,  Villas,  y Luga- 
res. Las  nuevas  poblaciones  se  funden  con 
las  calidades  de  la  ley  i . tít.  7.  lib.  4.  Ha- 
biendo elegido  sitio  , el  Gobernador  declare 
si  ha  de  fundar  Ciudad , Villa,  ó Lugar^ 
y formen  la  República  en  la  forma,  y con 
los  Ministros  que  se  ordena , ley  2.  tít.  7. 
lib.  4.  El  terreno , y cercanía  para  fundar 
población  , sea  abundante  , y sano  , lé.y  3. 
tít.  7.  lib.  4.  No  se  pueblen  Puertos  que  no 
sean  buenos,  y necesarios  para  el  comercio, 
y defensa,  ley  4.  tít.  7.  lib.  4.  Procúrese  fun- 
dar cerca  de  los  Rios , y allí  los  oficios  que 
causan  inmundicias,  ley  5.  tit.  7.  lib.  4.  No 
se  conceda  por  asiento  Puerto  de  mar,  por- 
que quedan  reservados  al  Rey,  ley  6.  tít.  7. 
lib.  4.  El  territorio  de  nuevas  poblaciones  se 
divida  en  la  forma  que  se  ordena , ley  7.  tít. 
7.  lib.  4.  En  la  nueva  población  se  fabrique 
el  Templo  principal  en  el  sitio,  y disposi- 
ción que  se  ordena , y otras  Iglesias,  y Mo-^ 
nasterios,  ley  8.  tít.  7.  lib.  4.  Sitio,  tama- 
ño, y disposición  de  la  plaza  mayor,  ley  9. 
tít.  7.  lib.  4.  Forma  de  las  calles,  ley 
tít.  7.  lib.  4.  Los  solares  se  repartan  por 
suertes  entre  los  Pobladores , ley  1 1 . tít.  7¿ 
lib.  4.  No  se  edifiquen  casas  trecientos  pa- 
sos al  rededor  de  las  murallas  de  la^nuevas 
poblaciones,  ley  12.  tit.  7;  lib.  4.  Señálese 
exido  competente  para  el  Pueblo,  ley  13. 
tít.  7.  lib.  4.  Señálense  dehesas,  y tierras  pa^ 
ra  propios  , y salarios  á los  Corregidores, 
ley  14.  tít.  7.  lib.  4.  Habiendo  los  Poblado- 
res hecho  la  sementera , y acomodado  el  ga^ 
nado,  comiencen  á edificar,  ley  15.  tít.  7* 
lib.  4.  Hecha  la  planta , cada  uno  arme  tol- 
do en  su  solar , y háganse  palizadas  en  la 
plaza  , ley  16.  tít.  7.  lib.  4.  Disposición  de 
las  casas  en  nuevas  poblaciones,  ley  17,  tít. 
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7.  lib,  4.  Declárase  que  personas  irán  por 
Pobladores  de  nueva  Colonia , y como  se  han 
de  describir,  ley  18»  tít.  7.  lib.  4.  Los  Pobla- 
dores elijan  Justicia  , y Regimiento,  y ca- 
da uno  registre  su  caudal , ley  19.  tít.  7.  lib* 
4.  Execíitense  los  asientos  de  nuevas  pobla- 
ciones, ley  20.  tít.  7.  lib.  4.  El  Gobernador, 
y Justicia  hagan  cumplir  los  asientos  de  los 
Pobladores,  ley  21.  tít.  7.  lib.  4.  Declárase 
quien  ha  de  solicitar  la  obra  de  la  nueva 
población,  ley  22.  tít.  7.  lib.  4.  Si  los  Indios 
impidieren  la  población , se  les  persuada  á 
la  paz , y en  que  forma , y los  Pobladores 
prosigan,  ley  23.  tít.  7.  lib.  4.  Durante  la  fá- 
brica de  población  , se  excuse  la  comunica- 
ción con  los  Indios , ley  24.  tít.  7.  lib.  4.  Si 
no  se  acabare  la  población  dentro  del  tér- 
mino por  algún  caso  fortuito,  se  pueda  pro- 
rogar, ley  25.  tít.  7.  lib.  4.  Los  Pobladores 
siembren,  y echen  sus  ganados  en  las  dehe- 
sas donde  no  hagan  daño  á los  Indios , ley 
26.  tít.  7.  lib.  4.  De  los  Sangleyes  casados. 
V.  Sangleyes  en  la  ley  8.  tít.  18.  lib.  6. 

Pobladores» 

V.  Descubridores  en  el  tít.  6.  lib.  4.  Quin- 
ten al  diezmo,  y no  paguen  alcabala  , ni 
almojarifazgo  por  el  tiempo  que  se  declara. 
V.  Descubrimientos  por  tierra  en  las  leyes 
19.  20.  y 21.  tít.  3 . lib.  4.  Á los  nuevos  Po- 
bladores se  les  dén  tierra  , y solares , y en- 
comienden Indios , y que  es  peonía  , y ca- 
ballería, ley  I.  tít.  12.  lib.  4.  Dentro  de 
cierto  tiempo  se  han  de  poblar  las  tierras  de 
ganados.  V.  Repartimiento  de  tierras  en  la 
ley  3.  tít.  12.  lib.  4. 

Pobres, 

No  paguen  derechos  de  sello , ni  registro* 
V.  Sello  en  la  ley  6.  tít.  4.  lib.  2 . Sus  pley- 
tos,  y prelacion  en  el  despacho.  "Sí . Audien- 
cias en  las  leyes  8 1.  y 82.  tít.  15.  lib.  2.  Reí 
cepcion  de  sus  testigos , con  diligencia , y 
cuidado.  V.  Escribanos  en  la  ley  22.  tít. 
23.  lib.  2.  Quanto  á la  fianza  en  segunda 
suplicación.  V.  Segunda  suplicación  en  la  ley 
4.  tít.  1 3 . lib.  5 . Presos  no  sean  detenidos 
en  la  prisión  por  costas , y carcelage , ni 
por  esto  dén  fiadores.  V.  Cárceles  en  las  le- 
yes 16.  17.  y 18.  tít.  6.  lib.  7. 

Poder, 

Para  pretensión  de  Prebendas.  V.  Secreta- 
rios en  el  Auto  164.  tít.  6.  lib.  2.  Para  pe- 
dir confirmación.  V.  Conjirmaciones  en  la 
ley  5.  tít.  19.  lib.  6.  Especial  para  pedir  con- 
firmaciones. V.  Confirmación  de  oficios  en  la 
ley  5.  tít.  22.  lib.  8* 
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Pólizas, 

No  se  pague  por  ellas , si  no  por  despachos 
en  forma.  V.  Contaduría  de  Averías  en  la 
ley  58.  tít.  8.  lib.  9.  De  seguros , y sus  de- 
claraciones. V.  Aseguradores  en  las  leyes 
35.  44.  47.  54.  y 56.  tít.  39.  lib.  9. 

Eóhora, 

Se  reconozca  su  fábrica , y venta  por  el  Ar- 
tillero mayor,  y se  halle  en  la  refinación,  y 
consumo  de  pertrechos  inútiles.  V.  Artille- 
ría en  las  leyes  43.  y 44.  tít.  22.  lib.  9.  En 
las  Naos  de  Armada  se  lleve  siempre  pól- 
vora fresca  , y haya  suficiente  cantidad  én 
los  Almacenes,  ley  45.  tít.  22.  lib.  9.  En 
cada  Galeón  se  lleven  seis,  ú ocho  embu- 
dos de  hoja  de  lata  para  dar  pólvora,  ley 
46.  tít.  22.  lib.  9.  El  Castellano  de  San  Juan 
de  Ulhua  dexe  recoger  en  la  Fuerza  la 
pólvora  de  las  Flotas,  ley  47.  tít.  22*  lib. 
9.  No  se  gaste  en  salvas,  y fiestas,  sino  en 
lo  preciso,  y necesario,  con  órden  del  Ca- 
pitán General  de  la  Artillería.  V.  Artille- 
ría en  la  ley  48.  tít.  22.  lib.  9.  Envíese  de 
Quito  á Panamá  : la  que  se  enviare  de  Nue- 
va España  á las  Islas  de  Barlovento,  con 
que  intervención  se  ha  de  entregar,  y con 
que  cuidado  se  ha  de  recoger:  forma  de  re- 
partirla , y con  que  licencia , é intervención 
se  puede  fabricar.  V.  Armas  en  las  leyes  6. 
7.  8.  9.  lo.  y II*  tít.  5.  lib.  3.  Esté  á buen 
recaudo.  V.  Generales  en  la  ley  57.  tít.  i 
lib.  9.  Modérese  el  exceso  en  las  Armadas, 
y Floras.  Y . Generales  QXi  la  ley  113.  tít. 
15.  lib.  9.  De  las  Armadas  esté  en  parte 
acomodada,  y segura,  y administrada  por 
persona  experta.  V.  Veedor  de  las  Arma- 
das, y Flotas  en  la  ley  27.  tít.  16.  lib.  9, 

Pontijical, 

De  los  Prelados , á que  Iglesia  pertenece.  V. 
Arzobispos  en  la  ley  40.  tít.  7.  lib.  i. 

P opayan. 

Provisión  de  su  Gobierno  en  ínterin  á quien 
toca.  V.  Provisión  de  oficios  en  la  ley  jo. 
tít.  2.  lib.  3.  Apelaciones  del  Gobernador, 
y Provincia  de  Popayan , á que  Audiencia 
tocan,  y su  grado,  y cantidad.  V.  Apelacio- 
nes en  las  leyes  25.  y 26.  tít.  I2.  lib.  j.  Re- 
sidencia de  Popayan  , donde  se  ha  de  en- 
tregar. V*  Residencias  en  la  ley  48.  tít.  i c» 
lib.  j.  ^ 

Porteros, 

De  la  Casa  asistan  á las  Audiencias.  V*  Es- 
cribanos de  Cámara  de  la  Casa  en  la  ley  2. 
tít.  10.  lib.  9.  Haya  quatro,  ley  j.  tít.  ii* 
lib.  9.  En  la  Casa  haya  dos  Ayudantes  de 
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Porteros , ley  6.  tít,  1 1*  lib.  9.  Vivan  cerca 
de  ella.  V.  Alguaciles  de  la  Casa  en  la  ley 
7.  títi  1 1.  lib.  9. Hállese  uno  presente  al  fun- 
dir del  oro  > y visitas  de  Naos>  y á las  de- 
más cosas  qile  se  le  ordenaren , ley  8.  tít. 

1 1.  lib.  9.  Lleven  los  derechos  de  los  llama- 
mientos,. conforme  á la  ley  9.  tít.  1 1.  lib.  9. 
De  Estrados  del  Consejo  tenga  el  turno  de 
las  Semanas.  V.  Consejeros  en  la  ley  9.  tít* 

3.  lib.  2.  De  las  Audiencias , en  cada  Au- 
diencia haya  Portero  , y se  le  dé  aposento, 
ley  I.  tít.  30.  lib*  2*  No  lleven  albricias  de 
las  sentencias , ni  peticiones , ni  por  dexar 
entrar  en  la  sala  , aunque  sea  con  Voluntad 
de  las  partes,  ley  2.  tít.  30.  lib.  2.  Residan 
á las  horas  de  Audiencia.,  y no  lleven  mas 
que  sus  derechos , ley  3.  tít.  30.  lib.  2.  No 
consientan  que  se  asienten  en  los  Estrados, 
ni  hablen  los  que  no  tuvieren  licencia  , ley 

4.  tít.  30.  lib.  2.  De  donde  se  les  ha  de  pa* 
gar  el  salario,  ley  5.  tít.  30.  lib.  2. 

Portobeloi 

No  se  impida  llevar  allí  mantenimientos.  V. 
Mantenimientos  tn  la  ley  12.  tít.  18.  lib.  44 

Portugal. 

I Prohibidas  las  arribadas  á aquel  Reyno , y 
declarado  por  nulo  todo  lo  que  allí  se  actua- 
re. V.  Na'víos  arribados  en  las  leyes  ij* 
y 1 6.  tít*  38.  lib*  9. 

■ Portugueses, 

\ Declarados  por  extrangeros  de  estos  Rey- 
^ nos , y los  de  la  India  no  traten  en  Filipi- 
4 ñas.  V.  Extrangeros  en  las  leyes  28.  y 29^ 

I tít.  27.  lib.  9.  No  traygan  á su  cargo  Na- 
V vios  de  aviso , ni  los  traygan  por  pasageros^ 

\ V.  Avisos  en  la  ley  12.  tít.  37.  lib.  9. 

Posas. 

En  los  entierros , no  se  lleven  por  esto  de- 
íS  rechos  á los  Indios.  V.  Entierros  en  la  ley 

0 lo,  tít.  18.  lib.  1. 

Posadas. 

^ A los  caminantes.  V.  Caminos  j^xiblic os  eil 
i la  ley  I.  tít.  17.  lib.  4* 

Pósitos. 

No  se  saquen  mantenimientos  de  los  Pósi- 
tos , si  no  se  ofreciere  necesidad  forzosa,  ley 
í I.  tít.  13.  lib.  4. 

Posesión. 

ti!  En  tierras  de  nuevos  descubrimientos.  V* 
Descubrimientos  jgor  mar  en  la  ley  1 1 . tít. 

1 ..a.  lib.  4. 

Posturas. 

De  mantenimientos , á precios  justos.  V* 
Cabildos  , y Concejos  en  la  ley  22*  tít*  g, 

X lib.  4. 
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Potosí. 

Visita  de  los  Oficiales  Reales  de  Potosí.  V. 
Oidores  V^isit adores  en  la  ley  22.  tít.  31. 
lib.  2.  Repartimiento  para  sus  minas,  y con 
que  calidades , y háganse  poblaciones  para 
los  Indios.  V.  Servicio  personal  en  minas 
en  las  leyes  15*  16.  y 17.  tít.  1 5 . lib.  6.  Tan- 
teo de  sus  cuentas.  V.  Cuentas  en  la  ley  33. 
tít.  29*  lib.  8.  Cuentas  de  Potosí , y visitas 
de  sus  minas.  V.  Tribunales  de  cuentas  en 
la  ley  29.  tít.  i.  lib.  8. 

Pragmáticas, 

De  estos  Réynos  con  que  calidad  se  han  de 
guardar  en  las  Indias.  V.  Cédulas  en  la  ley 
40.  tít.  I.  lib.  2.  De  estos  Reynos , sobre 
las  cortesías  se  guarden  en  las  Indias.  V, 
Precedencias  en  le  ley  109.  tít.  15.  lib.  3. 

Prebendas* 

Las  proposiciones  para  Prebendas  se  pon- 
gan en  las  Secretarías  con  la  distinción  que 
se  declara.  V.  Secretarios  en  el  Auto  70.  tít. 
6.  lib.  2. 

Prebendados, 

Canónigos,  y Racioneros  residan  en  sus  Igle- 
sias , y no  se  ausenten  ; y en  casos  precisos, 
y de  administración  á los  Indios , con  que 
calidades  se  podran  ausentar  , ley  i.  tít. 
i.  lib.  I*  En  caso  de  discordia  sobre  dar  li- 
cencia para  ausentarse  los  Prebendados , ó 
Beneficiados  , Se  determine  con  el  Virey, 
Presidente  , ó Gobernador,  ley  2.  tít.  1 1. 
lib.  I.  Sirvan,  y residan,  osean  apercibi- 
dos á que  se  les  vacarán  las  Prebendas , y 
no  gocen  los  emolumentos  > y distribucio- 
nes , ley  3.  tít.  II.  lib.  I.  Ningún  Preben- 
dado sirva  Beneficio  curado,  y si  lo  hiciere 
no  goce  los  frutos  de  la  Prebenda , ley  4.  tít. 
II.  lib*  I.  Asistentes  al  Coro,  y culto  di- 
vino , ganen  las  distribuciones,  y no  los  de- 
mas , ley  5 . tít.  1 1 . lib.  1 . En  las  Iglesias  Ca- 
tedrales haya  Apuntador  de  las  faltas  de 
los  Prebendados , y si  no  asistieren  sean  mul- 
tados , ley  6.  tít.  II.  lib.  í.  En  la  forma  de 
votar  en  Cabildo,  vestuario , y otras  cosa?^ 
se  guarde  en  las  Iglesias  de  las  Indias  la  ór- 
den  que  tiene  la  Catedral  de  Sevilla , ley  7. 
tít.  1 1.  lib.  I.  De  los  que  no  asistieren  avi- 
sen al  Rey  sus  Prelados,  y los  Vireyes,  y 
Presidentes , ley  8.  tít*  1 1 * lib.  l * No  puedan 
venir  á estos  Reynos  sin  licencia  del  Rey. 
V.  Arzobispos  en  la  ley  9.  tít.  li.  lib.  i. 
Procúrense  excusar  los  daños  que  resultan 
de  las  sede  vacantes,  ley  lo.  tít.  ii.  lib.  i. 
Los  Canónigos  Magistrales  prediquen  en  sus 
Iglesias  los  dias  festivos , y otros  conforme 
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á la  costumbre  , ley  1 1 . tít.  1 1 . lib.  i . No  se 
les  supla  cosa  alguna  sobre  el  valor  de  los 
diezmos , y lo  que  les  pertenece  se  reparta 
por  distribuciones , ley  13.  tít.  i i.  lib.  i. 
Los  salarios  librados  á Prebendados,  y Clé- 
rigos en  la  Caxa  Real  , se  paguen  por  los 
tercios  del  año,  ley  14*  tít.  11.  lib.  1.  So- 
bre lo  que  han  de  haber  en  la  Caxa  Real 
no  se  despachen  censuras.  V.  Situaciones  en 
la  ley  22.  tít.  27.  lib.  8.  Puedan  disponer  de 
sus  bienes  ex  testamento  , y ab  intestato.  V. 
Clér¿(^os  en  la  ley  6.  tít.  12.  lib.  i. 

Precedencias , Ceremonias , y Cortesías, 
Los  Vireyes  usen  de  sitial  en  las  Iglesias,  y 
Lugares  donde  asistieren,  ley  i.  tít.  15.  lib. 
3.  Los  Vireyes  no  pongan  en  los  Guiories 
mas  que  las  Armas  Reales,  ley  2.  tít.  15. 
lib.  3.  Los  Arzobispos , y Obispos  puedan 
poner  sitial , si  estuviere  en  costumbre , aun- 
que el  Virey,  y Audiencia  asistan  ; y do- 
sél , cojiforme  al  Ceremonial , ley  3.  tic.  15. 
lib.  3.  Ningún  Prelado  sea  recibido  con  pa- 
lio , ley  4 . tít.  1 5 . lib.  3.  Los  Vireyes , Pre- 
sidentes , y Oidores  acudan  á^sus  fiestas  de 
tabla  con  puntualidad,  ley  5.  tít.  15.  lib.  3. 
Los  Oidores,  Alcaldes,  Fiscales , y Minis- 
tros que  tienen  asiento  con  la  Audiencia, 
acompañen  á los  Vireyes,  y Presidentes:  en 
que  forma , y casos,  ley  6.  tít.  ij.  lib.  3. 
Los  Prebendados  acompañen  á las  Audien- 
cias al  entrar , y salir  de  las  Iglesias  donde 
concurrieren  , ley  7-  tít.  i 5.  lib.  3.  Un  Pre- 
bendado , ó el  Capellán  de  la  Audiencia  dé 
Agua  bendita  á los  Ministros  al  entrar  en  la 
Iglesia  , guardando  la  costumbre  , ley  8.  tít. 
15.  lib.  3.  Antes  de  la  Misa  se  haga  la  as- 
persión del  Agua  bendita  , primero  á los 
Eclesiásticos , y luego  al  Virey  , y Ministros 
Seculares,  ley  9.  tít.  1 5.lib.  3.  Las  ceremo- 
nias que  se  guardan  con  la  persona  Real  en 
la  Capilla , se  guarde  con  los  Vireyes  en  las 
Indias,  ley  10.  tít.  15.  lib.  3.  Al  Virey,  y 
Oidor  mas  antiguo  de  Lima , y México,  go- 
bernando, se  diga  en  la  Misa  la  Confesión, 
y el  Credo , ley  1 1.  tít.  15.  lib.  3.  La  ce- 
remonia de  baxar  el  Misal  al  Evangelio,  so- 
lo se  debe  hacer  con  los  Vireyes,  ley  12. 
tít.  15.  lib.  3.  La  ceremonia  de  incensar  en 
las  Iglesias  á los  Presidentes  por  el  Diácono,- 
se  continué  , si  estuviere  en  costumbre  , y 
en  ningún  caso  se  inciense  á sus  mugeres , ni 
dé  la  Paz,  ley  13.  tít.  15.  lib.  3.  Estando  en 
forma  de  Audiencia , se  usen  con  el  Oidor 
mas  antiguo  las  ceremonias  que  con  los  Pre- 
sidentes, no  estando  exceptuadas , ley 
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tít.  15.  lib.  3.  En  los  casos  de  recibir  velas, 
ceniza  , ramos  , y otros , se  prefieran  los 
Eclesiásticos  á los  Seculares , ley  ij.  tít,  15 
lib.  3.  Guárdese  el  orden  , y grado  de  ios 
Ministros  en  las  funciones  publicas  : y el 
Capital!  de  la  Guardia  del  Virey  no  se  in- 
terponga, ley  16.  tít.  I j.  lib.  3.  En  dar  la 
Paz  al  Virey  , y Arzobispo  , concurriendo, 
se  guarde  la  forma  de  la  ley  17.  tít.  15.  lib. 
3.  Al  Presidente,  y Oidores  en  forma  de 
Audiencia,  y no  como  á particulares,  se  dé 
la  Paz,  ley  18.  tit.  15.  lib.  3.  Al  recibir  la 
Paz  bagan  los  Ministros  cortesías,  y urba- 
nidad , conforme  al  Ceremonial , y órdenes 
dadas,  ley  19.  tít.  15.  lib.  3.  Á los  Gober- 
nadores, y Capitanes  Generales  dé  ia  Paz 
un  Clérigo  con  Sobrepelliz  , y Estola , ley 
20.  tít.  15.  lib.  3.  Á los  Cabildos  Secula- 
res de  Lima,  y México,  no  concurriendo 
con  Virey  , ó Audiencia  , se  les  dé  la  Paz, 
ley  2 1 . tít.  1 5 . lib.  3 . Las  Audiencias  no  va- 
yan á fiestas  que  no  fueren  de  tabla  : y en 
dar  la  Paz  á los  Contadores  de  Cuentas  se 
guárdela  costumbre,  ley  22.  tít.  15.  lib.  3. 
En  concurrencia  de  Obispo,  y Gobernador 
se  haga  la  aspersión : se  dé  la  Paz , y otras 
ceremonias,  como  se  ordena  ley  23.  tír. 
Ij.  lib.  3.  El  Prelado  asista  en  el  Coro  de 
su  Iglesia : y en  las  demas  tome  el  lugar  que 
le  pareciere  , ley  24.  tít.  1 5.  lib.  3.  El  Pre- 
sidente , Oidores , y Ministros  se  asienten  en 
sillas  en  las  Iglesias,  y los  vecinos  en  bancos, 
ley  25.  tít.  15.  lib.  3.  Los  Oidores  en  cuer- 
po de  Audiencia  no  tengan  almohada , sino 
solo  el  mas  antiguo  : ni  vayan  sino  á fiestas 
de  tabla,  ley  26.  tít.  15.  lib.  3.  No  se  pon* 
gan  Estrados  sino  quando  la  Audiencia  con- 
curriere por  Tribunal,  y los  Oidores  como 
píirticiilares  puedan  poner  silla  , alfombra,  ^ 
y almohada  , ley  27.  tít.  1 5 . lib.  3.  Los  Go- 
bernadores proveídos  por  el  Rey  guarden  ' 
la  costumbre  eii  usar  de  silla  , alfombra,  y 
almohada  , y á quien  está  prohibido,  ley 
28.  tít.  15.  lib.  3.  Quando  los  Oidores  se 
juntaren  en  actos  Eclesiásticos  , y lugares 
públicos , no  traten  en  negocios , ni  hablen 
de  vos  á los  Capitulares,  ley  29.  tít.  i 5.  lib» 

3.  En  actos  públicos,  estando  la  Audiencia 
en  forma  de  Tribunal , no  se  asiente  con  los 
Oidores  ninguna  persona  , como  se  declara, 
ley  30.  tít.  15.  lib.  3.  Dos , ó tres  Oidores, 
y algún  Alcalde , ó Fiscal , no  hagan  cuer- 
po de  Audiencia,  sino  en  actos  públicos , ó 
jurisdiccionales,  ley  31.  tit.  15.  Üb.  3.  Los"' 
Ministros  que  se'  deciara  se  asienten  en  las 
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Iglesias,  conforme  á esta  ley  : y los  Oidores 
como  particulares  no  ocupen  en  el  Coro  las 
sillas  colaterales  á la  del  Prelado,  ley  32. 
íít.  15.  lib.  3.  En  las  Catedrales  no  ha^a 
Estrados  de  madera,  y las  mugeres  de  los 
Ministros  tengan  el  asiento  que  se  declara: 
no  lleven  Indias,  Negras,  y Mulatas:  y 
guárdese  la  costumbre,  ley  33.  tít.  15.  lib. 
3.  No  se  permitan  sillas  de  particulares  en 
el  Presbiterio  dei  Altar  mayor  de  la  Cate- 
dral, ley  34.  tít.  15.  lib.  3.  Los  Oidores,  y 
Ministros  rogados  no  asistan  en  las  Iglesias 
donde  las  Ciudades  celebraren  sus  fiestas, 
ley  35.  tít.  15.  lib.  3.  Dase  forma  en  los  lu- 
gares que  han  de  tener  los  Prelados , Vire- 
yes,  Presidentes,  y Audiencias  en  las  pro- 
cesiones , y otros  actos , ley  36.  tít.  i 5.  lib. 
3.  En  los  actos  públicos,  y procesiones,  y 
otros  concursos  Eclesiásticos , y Seculares  se 
ocupen  los  lugares  como  se  declara  , ley  37. 
tít.  15.  lib.  3.  En  las  precedencias , y actos 
públicos  tengan  los  Ministros  entre  sí  los  lu- 
gares que  se  declaran  , ley  38.  tít.  i 5.  lib. 
3.  Declárase  quando  al  Prelado  se  podrá  lle- 
var la  falda  en  presencia  de  Virey,  Presi- 
dente , ó Audiencia : y en  las  visitas  parti- 
culares como  se  ha  de  usar  de  esta  ceremo- 
nia, ley  39.  tít.  15.  lib.  3.  Quando  el  Pre- 
lado fuere  de  Pontifical,  quantos,  y qua- 
les  Eclesiásticos  de  su  familia  puede  llevar, 
ley  40.  tít.  15  lib.  3.  Los  Prelados,  en  las 
procesiones  del  Córpus , excusen  llevar  silla 
en  que  asentarse , concurriendo  la  Audien- 
cia , ley  4 1 . tít.  I 5 . lib.  3.  No  concurriendo 
los  Minisi  ros  que  se  declara,  pueda  llevar 
el  Prelado  tres  criados,  ley  42.  tít.  IJ.  lib. 
3.  Guárdese  la  costumbre  sobre  ir  los  Pa- 
ges  del  Virey  el  dia  del  Córpus  alumbran- 
do al  Santísimo  Sacramento , ley  43 . tit.  i 5 . 
lib.  3.  Los  Prelados , y Oidores  no  impidan 
á los  Regidores  llevar  el  Palio  del  Santísimo 
Sacramento  en  las  fiestas  del  Córpus,  y otras 
de  solemnidad,  ley  44.  tít.  15.  lib.  3.  Los 
Prebendados  en  concurso  de  Audiencia  no 
lleven  quitasol,  ley  45.  tít.  15.  lib.  3.  Si  con- 
currieren Oidores,  y Prebendados  fuera  de 
la  Catedral  , se  asienten  todos  en  sillas,  y 
precedan  los  Oidores,  ley  46.  tít.  1 5.  lib.  3. 
Los  Vireyes  traten  de  merced  á los  Digni- 
dades de  las  Iglesias,  y les  dén  sillas,  ley 
47,  tít.  I 5.  lib.  3.  No  entren  Seglares  en  los 
• Coros  de  las  Catedrales : y puedan  entrar 
los  que  se  declara  en  la  ley  48.  tit.  15.  lib. 
3.  Concurriendo  Obispo,  y Oidor  á alcjui- 
lar  casa,  sea  preferido  el  Obispo,  ley  49.  tít. 


15.  lib.  3.  En  las  Iglesias,  y actos  públicos 
se  dé  á los  Jueces  Oficiales  de  Canaria  el 
asiento  que  á sus  antecesores,  y el  tratamien- 
to conforme  á su  cargo,  ley  50.  tít.  15.  lib, 
3.  Habiendo  duda  sobre  ceremonias  tocan- 
tes á Presidente  , ó su  muger  , ó Ministros 
entre  sí  mismos , se  resuelva  en  el  Acuerdo^ 
con  calidad  de  consultar  al  Consejo,  ley  5 i, 
tít.  15.  lib.  3.  En  las  Juntas  de  hacienda  se 
asienten  los  Ministros , como  se  ordena  , ley 
5 2.  tic.  15.  lib.  3.  Entre  el  Obispo  , y Pre- 
sidente de  Tierrafirme  se  guarden  las  yere- 
monias  de  Quito , ley  53.  tít.  15.  lib.  3.  Las 
Audiencias  honren  mucho  á los  Prelados  en 
el  tratamiento,  preeminencias,  y preroga- 
tivas, y dén  todo  favor,  ley  54  tít.  15.  lib. 
3.  Los  Vireyes  dén  su  lado  al  Oidor  mas 
antiguo  de  los  que  concurrieren  : y no  á los 
Alcaldes,  y Fiscales,  ley  55.  tít.  15.  lib.  3, 
Dase  forma  en  el  acompañamiento  del  Pen- 
dón Real  quando  saliere  en  publico,  ley  56. 
tít.  15.  lib.  3.  Los  Vireyes  traten  á los  Oi- 
dores , Alcaldes , y Fiscales  conforme  al  es- 
tilo del  Consejo , y á lo  que  se  dispone  , ley 
57.  tít.  15.  lib.  3.  Los  Vireyes  se  correspon- 
dan con  las  Audiencias  por  carta,  y no  por 
patente  , ni  mandato , ley  58.  tít.  1 5 . lib.  3, 
En  las  provisiones  Reales  sea  el  tratamien- 
to de  vos,  y entre  las  Audiencias  por  carta, 
ley  59.  tít.  15.  lib.  3.  El  Virey,  y Acuer- 
dóse traten  igualmente  de  Señoría,  ley  60. 
tít.  I 5.  lib.  3.  A los  Vireyes  se  les  trate  de 
Señoría,  y no  la  dén  los  Vireyes  á los  Pre- 
sidentes , ley  6 1 . tít.  I 5 . lib.  3 . A los  Gober- 
nadores, y Capitanes  Generales  no  se  les 
trate  de  Señoría,  ley  62.  tít.  15.  lib.  3.  A 
los  Títulos  se  les  guarden  sus  preeminencias, 
y en  las  Audiencias  se  les  dé  asiento  , ley 
63.  tít.  15.  lib.  3.  Los  Presidentes  traten  á 
los  Gobernadores  en  los  Autos,  y órdenes 
impersonalmente,  ley  64.  tít.  i¡,  lib.  3. 
Quando  los  Cabildos  de  Lima  , y México 
fueren  á hablar  al  Virey  en  cuerpo  de  Ciu- 
dad , los  trate  de  merced  , ley  65 . tít.  15.  lib, 
3.  Los  Presidentes  de  las  Audiencias  Rea- 
les no  se  intitulen  del  Consejo  de  Indias,  si 
no  tuvieren  título  del  Rey  , ley  66.  tít.  i 5. 
lib.  3.  Las  Audiencias  en  los  manuamientos 
traten  de  vos  á los  Jueces  de  Provincia  , ley 
67*  tit.  15.  lib.  3.  Los  Ministros  proveídos 
para  una  Audiencia  tengan  la  antigüedad 
conforme  á la  ley  68.  tít.  15.  lib.  3.  El  Fis- 
cal prefiera  en  los  acompañamientos,  y pro- 
cesiones al  Alguacil  mayor,  ley  69.  tit.  ij. 
lib.  3.  Delante  del  Alguacil  mayor  vayan 
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los  Contadores  de  Cuentas  en  las  procesio- 
nes, ley  70.  tít.  15.  lib.  3.  Los  Visitadores 
de  Audiencias  tengan  el  primer  lugar  des- 
pués del  Virey , o Presidente  , y si  faltaren, 
los  preceda  el  Oidor  mas  antiguo  , ley  71. 
tít.  I 5 . lib.  3.  Si  el  Visitador  fuere  del  Con- 
sejo de  Indias  se  siente,  como  se  declara, 
ley  72.  tít.  I 5.  lib.  3.  Los  Jueces  de  comi- 
sión no  tengan  asiento  en  las  Iglesias,  si  no 
fueren  Ministros , que  puedan  concurrir, 
asentados  en  cuerpo  de  Audiencia,  ley  73. 
tít.  15.  lib.  3.  Los  Oidores,  Alcaldes,  y 
Fiscales  prefieran  á los  Adelantados,  ley  74. 
tít.  15.  lib.  3.  Los  Ministros  jubilados  con- 
•serven  su  antigüedad,  y preeminencia , ley 
75.  tít.  15.  lib.  3.  El  Ministro  suspendido, 
alzada  la  suspensión , vuelva  á su  primera 
antigüedad , ley  76.  tít.  i 5.  lib.  3.  El  Capi- 
tán de  la  Guardia  del  Virey  no  vaya  con 
la  Audiencia  , ni  sus  Ministros,  ley  77.  tít. 
15.  lib.  3.  Los  Oidores  prefieran  á los  In- 
quisidores en  todos  los  actos  que  no  fueren 
de  EV,  ley  78.  tít.  15.  lib.  3.  Los  Alguaciles 
mayores  de  las  Audiencias  se  asienten  con 
ellas,  aunque  sean  Regidores , y concurra 
la  Ciudad  , ley  79  tít.  15.  lib.  3.  Los  Al- 
guaciles mayores  en  cuerpo  de  Audiencia 
prefieran  á los  Corregidores , ley  80.  tít.  i 5. 
lib.  3.  Sobre  acompañar  los  Alcaldes  ordi- 
narios , y Alguacil  mayor  á los  Oidores 
quando  van  á visitar  la  Cárcel , se  guarde 
la  costumbre , ley  81.  tít.  i 5*  lib.  3.  El  Vi- 
rey  de  Nueva  España  guarde  la  costumbre 
en  el  tratamiento  del  Corregidor  de  Méxi- 
co , ley  82.  tít.  15.  lib.  3.  En  el  asiento  de 
la  Justicia  , y Regimiento  en  las  Iglesias 
no  se  asiente  otra  persona  , ley  83.  tít.  15. 
lib.  3.  Los  Alguaciles  mayores  tengan  el  me- 
jor lugar  después  de  la  Justicia,  ley  84.  tít. 

I 5.  lib.  3.  Si  no  asistiere  la  Justicia  , pre- 
ceda el  Regidor  mas  antiguo,  ley  85.  tít. 
15.  lib.  3.  Las  Ciudades  principales , o Ca- 
bezas de  Provincia  , puedan  tener  Macaros, 
ley  86.  tít.  15.  lib.  3.  Los  Vireyes , Presi- 
dentes ,'  y Gobernadores  dén  á los  Comisa- 
rios de  las  Ciudades  grata  , y favorable  au- 
diencia , ley  86.  tít.  15.  lib.  3.  Los  Conce- 
jos, Justicia,  y Regimiento  no  permitan 
cubrir  los  escaños  de  su  asiento  en  las  Igle- 
sias Catedrales , ley  87.  tít.  15.  lib.  3.  Los 
Vireyes,  y Presidente  del  Nuevo  Reyno  ha- 
gan á los  Contadores  de  Cuentas  el  trata- 
rriiento  que  á los  Oidores , ley  88.  tít.  15. 
lib  3.  El  Tribunal  de  Contadores  se  trate 
de  Señoría , ley  89.  tít.  15.  lib.  3.  Los  Con- 
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tadores  de  Cuentas  traten  á las  Audiencias 
de  Alteza  , ley  90.  tít.  i 5.  lib.  3.  Los  Con- 
tadores del  Tribunal  de  Cuentas  prefieran 
á los  de  Cruzada,  ley  91.  tít.  15.  lib.  3. 
Los  Contadores  de  Cuentas  hagan  á las  par- 
tes el  tratamiento  que  se  ordena  , ley  92. 
tít.  15.  lib.  3.  Los  Contadores  del  Tribunal 
de  Cuentas  no  se  intitulen  Contadores  ma- 
yores, ley  93.  tít.  15.  lib.  3.  Declárese  el 
asiento  , y lugar  de  los  Oficiales  Reales  en 
actos  públicos , ley  94.  tít.  15.  lib.  3.  Los 
Oficiales  Reales  firmen  en  un  renglón  con 
el  Presidente,  y Oidores,  ley  95.  tít.  15. 
lib.  3.  Los  Oficiales  Reales  tengan  asiento 
en  los  Acuerdos , ley  96.  tít.  i 5.  lib.  3.  Los 
Oficiales  Reales,  y otros  propietarios  de  los 
Cabildos  precedan  á los  nombrados  en  ía- 
terin  , ley  97.  tít.  i 5 . lib.  3 . El  Contador  de 
tributos  de  México  concurra  con  los  Ofi- 
ciales Reales  en  el  Acuerdo  , y actos  públi- 
cos, ley  98.  tít.  15.  lib.  3.  Los  Oficiales 
Reales  prefieran  en  asiento  á los  Marisca- 
les, ley  99.  tít.  15.  lib.  3.  El  Contador  de 
Cruzada  de  la  Ciudad  de  los  Reyes  tenga 
el  lugar  que  se  declara,  ley  100.  tít.  15.  hb. 
3.  En  las  Iglesias  del  Patronazgo  no  haya 
asientos  señalados , ni  aun  á los  Familiares 
del  Santo  Oficio,  ley  10 1.  tít.  15. lib.  3.  Los 
Capitanes  , Sargentos  mayores , y Castella- 
nos tengan  asiento  en  las  Iglesias : y en  que 
forma,  ley  102.  tít.  15.  lib.  3.  Por  muerte 
de  Vireyes  , ó Presidentes , ó sus  mdgeres 
no  usen  los  Ministros  de  lobas  de  luto,  ni 
falten  á la  Audiencia,  ley  103.  tít.  15.  lib. 
3.  El  Virey , ó Presidente,  y Oidores  no= 
vayan  en  forma  de  Audiencia  á casamien- 
tos , ó entierros , y como  han  de  hacer  los 
acompañamientos,  ley  104.  tít.  15.  lib.  3. 
Los  Contadores  de  Avería  en  concursos  con 
la  Casa  de  Contratación  se  asienten  des- 
pués del  Fiscal , y usen  de  la  misma  forma 
de  lutos,  ley  loj.  tít.  15.  lib.  3.  Con  los 
Escribanos  que  fueren  á hacer  relación  á las 
Audiencias , se  guarde  el  estilo  de  las  de 
Valladolid  , y Granada  , ley  106.  tít.  I J., 
lib.  3.  Los  Escribanos  de  Cámara  , y Go- 
bernación no  sean  obligados  á ir  con  los, 
ajusticiados , ley  107.  tít.  15.  lib.  3.  En  el 
tratamiento  de  palabra  se  guarden  las  leyes, 
y costumbre,  ley  108.  tic.  i 5.  lib.  3.  Guár- 
dense en  las  Indias  las  Pragmáticas  de  las , 
cortesías , y Coroneles , ley  109.  tíf.  1 5 . lib. .. 
3.  Del  Colegio  de  S.  Antonio  del  Cuzco.  V. 
Colegios  en  la  ley  15.  tít.  23.  lib.  1.  De  los , 
Presidentes,  ó, Consejos,  como  se  han  de 
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solver*  V.  Consejo  de  Indias  en  el  Auto  8S* 
tít.  2.  lib.  2.  Entre  ios  Oficiales  mayores,  y 
Contadores  del  Consejo.  V.  Secretarios  en 
el  Auto  98.  tít.  6.  lib.  2.  Del  Oidor  mas  mo- 
derno que  hiciere  oficio  de  Fiscal , á los  Al- 
caldes del  Crimen.  V.  Oidores  en  la  ley  30. 
tít.  16.  lib.  2.  De  Contadores,  Fiscales,  Al- 
guaciles mayores,  Oficiales  Reales,  y Mi- 
nistros. V.  Tribunales  de  Cuentas  en  las  le- 
yes 70.  y 71.  tít.  1.  lib.  8.  Del  Prior,  y Cóm 
sules>  y Contadores  de  Avería,  su  asiento, 
y voto.  V*  Co7isulado  de  Sevilla  en  las  le^ 
yes  29.  y 3 1 . tít.  6.  lib.  9.  En  las  Juntas  pa- 
ra cosas  tocantes  á la  Armada  en  Sevilla , y 
que  lugar  toca  al  Capitán  General,  y Pro- 
veedor nombrado.  V.  Armadas  > y Flotas 
i en  las  leyes  58.  59.  y 60.  tít.  30.  lib.  9. 

Precio» 

' No  intervenga  en  la  provisión  de  Oficios.V. 

; Consejo  de  Indias  en  la  ley  37.  tít.  2.  lib.  2* 

Predicadores» 

I Su  elección  en  virtuosos.  V.  Arzobispos  en 
i la  ley  30.  tít.  7.  lib.  i.  No  digan  en  los  pül- 
? pitos  palabras  escandalosas  , ley  19.  tít.  1 2. 
Oib.  I.  Infórmese  sobre  el  cumplimiento  de 
^su  ministerio.  V.  Informes  en  la  ley  28.  tít. 
i 14.  lib.  3* 

I Preeminencias^ 

i Asiento  de  los  Ministros  de  la  Inquisición  en 
íla  Iglesia  Catedral  de  Panamá.  V.  InquI 
sicion  en  la  ley  30.  núm.  23.  tít.  19.  lib.  i. 
; Lugares  de  los  Ministros  Reales , y de  Cru- 
E zada  en  la  publicación  de  la  Bula.  V.  Cru* 
^ zada  en  la  ley  7.  tít.  20.  lib.  i.  De  los  Al- 
ü guaches  mayores  de  las  Audiencias.  V.  AU 
aguaciles  mayores  de  las  Audiencias  en  la 
' ley  I.  tít.  20.  lib.  2.  Délos  Artilleros.  V. 

1 Artillería  en  la  ley  36.  tít.  22.  lib.  9.  Del 
íi  Piloto  mayor,  y otros  de  la  Carrera.  V.  Pu 
\ lotos  Qn  la  ley  36.  tít.  23.  lib.  9.  Délos  Ma- 
5:  reantes.  V.  Universidad  de  Mareantes  en 

2 las  leyes  6.. y 7.  tít.  25.  lib.  9. 

Prelacias. 

) Consúltense  ausentes  de  la  Corte  para  ellas. 
. V.  Consejo  de  Indias  en  la  ley  31.  tít.  2. 
f lib.  2. 

Prelacion» 

i'  De  beneméritos,  V.  Patronazgo  en  la  ley 
{ 29.  tít.  6.  lib.  I.  En  la  provisión  de  Benefi- 
< cios , y oficios.  V.  Consejo  de  Indias  en  la 
V ley  32.  tít.  2.  lib.  2.  De  libranzas,  en  esto 
se  guarde  justicia.  V.  Libranzas  en  la  ley 
I 23.  tít.  28.  lib.  8. 

I Prelados» 

i No  paguen  almojarifazgo  de  lo  que  se  de- 
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clara.  V.  Almojarifazgos  en  la  ley  28.  tít* 
I J,  lib.  8.  Sobre  la  paga  de  lo  que  han  de 
haber  en  la  Gaxa  Real  no  se  despachen  Cen- 
suras. V.  Situaciones  en  la  ley  22.  tít.  27. 
lib.  8.  y Arzobispos» 

Presentaciones, 

Á Beneficios  curados , no  las  hagan  á los  que 
se  declara.  V.  Patronazgo  en  la  ley  26.  tít. 
6.  lib.  I.  Á Prebendas,  con  que  término.  V* 
Secretarios  en  el  Auto  95.  tít.  6.  lib.  2. 

Presidente  del  Consejo  de  Indias. 
Acuda  mañanas  , y tardes , y reparta  Sa- 
las ; y si  faltare , presida  el  Consejero  mas 
antiguo,  ley  i.  tít.  3.  lib.  2.  Proponga,  y re- 
suelva lo  acordado,  y lo  haga  despachar, 
y executar  , ley  2.  tít.  3.  lib.  2.  Tenga  mu- 
cho cuidado  de  hacer  despachar  los  nego- 
cios de  ausentes,  y Comunidades,  ley  3. 
tít.  3.  lib.  2.  Distribuya  , y encomiende  los 
expedientes  entre  los  del  Consejo,  y en  que 
dias,  y tiempos  se  han  de  referir  , ley  4.  tit, 
3.  lib.  2.  Si  fuere  Letrado  , en  que  negocios 
ha  de  votar  , y en  quales,  si  no  lo  fuere, 
ley  5.  tít.  3.  lib.  2.  Declare  si  hubiere  duda 
sobre  la  calidad  de  los  negocios , y si  le  pa- 
reciere, lo  comunique  con  el  Consejo,  ley 
6.  tít.  3.  lib.  2.  Estando  impedido  envíelas 
consultas  al  Consejero  mas  antiguo,  ley  7. 
tít.  3.  lib.  2.  Nombre  cada  año  un  Conseje- 
ro Visitador  de  los  Oficiales,  y otro  Supe- 
rintendente de  los  Contadores , ley  8.  tít* 
3.  lib.  2.  Los  del  Consejo  no  se  sirvan  de  pa- 
rientes de  Ministros , ni  Prelados  de  las  In- 
dias, ni  de  quien  llevare  su  salario,  ley  20* 
tít.  3.  lib.  2.  Manifieste  á las  partes  la  mer- 
ced que  se  les  hu viere  hecho.  V.  Secreta^ 
rios  en  la  ley  13.  tít.  6.  lib.  2.  En  su  ausen- 
cia , estando  en  estos  Reynos,  baxen  las  con- 
sultas á los  Secretarios,  y si  estuviere  fue- 
ra de  ellos  al  Gran  Chanciller,  ley  14.  tít* 
6.  lib.  2.  Oyga  luego  á los  Secretarios.  V. 
Secretarios  en  la  ley  16.  tít.  6.  lib.  2.  Avi- 
se al  Rey  de  los  despachos,  y nuevas  de  los 
viages.  V.  Navegación , y viage  en  la  ley 
59.  tít.  36.  lib.  9. 

Presidente  de  la  Casa  de  Contratación» 
En  la  Casa  de  Contratación  haya  un  Pre- 
sidente que  la  rija  , y gobierne , conforme 
á las  leyes,  y ordenanzas,  y los  Ministros 
que  se  refiere,  ley  i.  tít.  2.  lib.  9.  Si  fuere 
Letrado,  pueda  votaren  pleytos  de  justi- 
cia, y en  las  discordias : y si  fuere  de  capa, 
y espada , no  tenga  voto  en  pleytos  de  jus- 
ticia, ley  2.  tít.  2.  lib.  9.  Procure  se  cum- 
plan , y executen  las  ordenanzas  por  todos 
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SUS  Ministros,  y no  se  quebranten  sin  expre- 
sa licencia  del  Rey  , ley  3.tít.  2.  lib.  9.  Si 
conviniere  añadir , ó alterar  , ó quitar  algo 
de  lo  que  estuviere  dispuesto , y ordenado, 
el  Presidente  avise  de  ello  con  su  parecer, 
y fundamentos  de  él  al  Consejo,  ley  4.  tit. 
a.  lib.  9.  Tenga  particular  cuidado  que  se 
hagan  las  Audiencias , y no  falten  de  ellas 
los  Jueces  Oficiales,  ni  Letrados,  ni  los  Mi- 
nistros, ley  5.tít.  2.lib.  9.  Tenga  buena  cor- 
respondencia con  los  Jueces  Oficiales,  y Le- 
trados , y con  la  Audiencia  de  Grados , Asis- 
tente , y Cabildo  de  Sevilla , ley  6.  tjt.  2. 
lib.  9.  Cuide  del  despacho  de  las  Flotas:  use 
de  medios  suaves:  tenga  buena,  correspon- 
dencia con  el  Consulado  , y Universidad  de 
los  Cargadores , y los  favorezca  , ley  7.  tít. 
2.  lib.  9.  Publicada  la  Armada,  ó Flota,  so- 
licite que  se  hagan  las  prevenciones  necesa- 
rias , interviniendo  por  su  persona  , ley  8. 
tít.  2. lib.  6.  Cuide  de  que  las  Capitanas,  y 
Almirantas , y Naos  Merchantas  se  elijan  á 
propósito:  la  gente  de  mar  se  aliste  con  tiem- 
po , y de  todo  dé  cuenta  al  Consejo,  ley  9. 
tít.  2.  lib.  9.  Tenga  cuidado  de  que  haya 
prevención  de  artillería,  armas,  y muni- 
ciones, ley  10.  tít.  2.  lib.  9.  Prevenga  que 
las  Capitanas,  y Almirantas  naveguen  muy 
en  orden,  y boyantes,  y las  Naos  merchan- 
tas aliviadas  de  carga , ley  1 1 . tít.  2.  lib.  9. 
Procure  el  buen  tratamiento  , y despacho 
de  los  pleytos  de  los  que  vinieren  á emplear, 
y trataren  en  las  Indias,  ley  12.  tít.  2.  lib. 
9.  Haga  fenecer  las  cuentas  , y pagar  los 
remates  de  la  gente  de  mar  , y guerra , ley 
13.  tít.  2.  lib.  9.  Tenga  mucho  cuidado  con 
el  beneficio  de  la  Real  hacienda,  é interven- 
ga en  lo  posible  por  su  persona , ley  14.  tít. 
2.  lib.  9.  Haga  executar  lo  dispuesto  en  los 
bienes  de  difuntos , ley  1 5 . tít.  2.  lib.  9.  Cui- 
de del  beneficio,  cobranza , y gastos  de  Ave- 
ría, y que  los  Contadores  se  ocupen  en  to- 
mar las  cuentas , ley  16.  tít.  2.  lib.  9.  En 
llegando  Navios  de  las  Indias  se  informe,  y 
dé  cuenta  al  Consejo,  ley  17*  íit»  fib.  9. 
Tenga  cuidado  de  que  ningún  Navio  suel- 
to pase  á las  Indias:  y haga  proceder  contra 
los  culpados,  conforme  á Justicia,  ley  18. 
tít.  2.  lib.  9.  Favorezca  todo  lo  que  tocare  á 
la  Armada  de  la  Carrera  de  Indias , Ge- 
nerales , Ministros,  y Proveedor,  y avise  al 
Consejo,  ley  19.  tít.  2.  lib.  9.  Estésubordi- 
nado  al  Consejo  de  Indias  en  todo  lo  que 
fuere  de  su  cargo,  ley  20.  tít.  2.  lib.  9.  El 
Consejo  cuide  de  que  el  Presidente  cumpla 
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su  instrucción , y leyes  recopiladas , y avise 
del  beneficio  que  resultare  al  comercio,  y 
contratación  de  las  Indias , ley  2 1 . tít.  2.  lib, 

9.  Pueda  ir  al  despacho  de  Flotas,  y Ar- 
madas , y avise  al  Consejo , y no  haga  otras 
ausencias  sin  su  orden  , ley  22.  tít.  2.  lib.  9, 
Haga  reconocer  las  fianzas  que  los  Minis-  • 
tros,  y otros  dieren  cada  diez  años:  y las  de 
los  Jueces  Oficiales  se  renueven  cada  cinco  » 
años,  ley  26.  tít.  2.  lib.  9.  Y los  Jueces  de 
ella,  y los  de  Cádiz,  y Canarias,  y sus  Mi-  ■ 
nistros , y Oficiales , sus  criados , y los  de-  • 
mas  que  se  refieren  no  traten , ni  contraten  i 
en  las  Indias : y lo  especial  en  quanto  al  . 
Presidente,  ley  32.  tít.  2.  lib.  9.  No  pro-  • 
vean  á sus  criados  en  comisiones,  ley  34. 
tít.  2.  lib.  9.  Jueces , y Ministros  no  reci- 
ban dádivas , ni  presentes:  y guárdense  las 
leyes  de  estos  Rey  nos  de  Castilla,  ley  35. 
tít..  2.  lib.  9.  Y Jueces  Oficiales  no  provean  i 
en  ínterin  los  oficios,  ley  36.  tít.  2.  lib.  9,  . 
Tesorero  , y los  demas  Jueces  Oficiales  no  • 
usen  del  dinero  de  su  cargo  , ley  37.  tít.  2.  . 
lib.  9.  Y Jueces  Oficiales  provean  de  diñe-  • 
ro  para  los  negocios  Fiscales , ley  19.  tít.  3. 
lib.  9.  Y Jueces  Oficiales,  hagan  que  se  vean,  , 
y despachen  con  brevedad  los  pleytos  Fis-  • 
cales , y el  Presidente  señale  los  días , ley 
20.  tít.  3.  lib.  9.  Y Jueces  Oficiales  no  se  les  ; 
reciban  en  cuenta  gastos  en  ir  á los  Puertos^  . 
V.  Ju^z  OJicial  que  ya  al  descacho  en  la  . 
ley  14.  tít.  5.  lib.  9.  O Juez  que  fuere  al  . 
despacho , pueda  enviar  Alguaciles  por  los  . 
Capitanes,  Maestres,  y gente  de  mar,  y * 
no  tenga  necesidad  de  que  esto  se  execute  * 
por  el  Tribunal  de  la  Casa,  ley  16.  tít.  5.  . 
lib.  9.  Presida  en  el  Consulado.  V.  Consu-  ^ 
lado  de  Sevilla  en  la  ley  36.  tít.  6.  lib.  9, 
Presidentes  de  las  Audiencias, 

Los  Vireyes  de  Lima , y México  sean  Pre- 
sidentes de  estas  Audiencias , y gobiernen 
las  subordinadas,  ley  i.  tít.'ió.  lib.  2.  En  i 
vacante  de  Presidente,  Gobernador,  y Ca- 
pitán General  de  Tierrafirme  nombre  el  Vi- 
rey  del  Perú  : y en  que  forma  se  han  de 
hacer  estos  nombramientos,  ley  2.  tít.  16. 
lib.  2.  El  Virey  del  Perú  nombre  Goberna- 
dor , y Capitán  General , y Presidente  de 
Chile  , en  vacante : y forma  de  los  nom- 
bramientos, ley  3.  tít.  16.  lib.  2.  Despachen 
los  negocios  de  gobierno  con  los  Escribanos 
de  Cámara,  ley  4.  tít.  16.  lib.  2.  Los  Pre- 
sidentes Gobernadores  puedan  despachar 
con  sus  Secretarios  en  casos , y cosas  que 
convenga  el  secreto',  ley  5.  tít.  16.  lib. 
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Forma  de  correspondencia  en  los  negocios 
de  qüe  se  diere  cuenta  al  Rey  por  los  Vi- 
xeyes,  Presidentes,  y Oidores,  ley  6.  tít.  i6* 
lib*  2.  Nombren  Execuiores,  y Comisarios, 
ley  7.  tít.  16.  lib.  2.  No  comuten  destierros, 
ley  8.  tít.  16.  lib.  2.  Tengan  buena  corres- 
pondencia con  los  Oidores,  y Ministros,  ley 
p.  tít.  16.  lib.  2.  Atiendan  á la  policía,  y no 
impidan  á los  Cabildos  hacer  Puentes , Cal- 
zadas, y otras  cosas,  ley  10.  tít.  16.  lib.  2. 
Sean  obedecidos , y no  den  comisiones  á los 
Ministros  fuera  de  las  Audiencias,  si  no  fue- 
re en  casos  de  mucha  importancia , y que 
convenga  no  fiarlo  de  otras  personas , ley  1 1 . 
tít.  16.  lib.  2.  Los  Vireyes,  y Presidentes  co* 
muniquem  las  materias  importantes  con  las 
Audiencias  , y los  Ministros  acudan  á sus 
llamamientos , y no  los  convoquen , sino  pa- 
ra cosas  graves,  ley  12.  tit.  16.  lib.  2.  Los 
Vireyes,  y Presidentes  no  llamen  á los  Oi- 
dores, ni  Alcaldes  para  que  los  acompañen 
en  actos  privados,  ley  i 3.  tít.  16.  lib.  2.  £l 
de  Santo  Domingo  pueda  tener  un  Oidor 
por  Asesor,  ley  14*  tít.  16.  lib.  2.  El  Obis- 
po Presidente  no  conozca  de  pleytos  sobre 
fuerzas  Eclesiásticas,  ley  15.  tít.  16.  lib.  2. 
Faltando  el  Presidente  , presida  el  Oidor 
mas  antiguo,  y los  Oidores  hagan  lo  cometi- 
do solo  al  Presidente , ley  16.  tít.  16.  lib.  2. 
Los  -Vireyes , Presidentes , y Ministros  no 
pidan  , ni  cobren  de  la  Real  hacienda  nin- 
guna cosa  fiada,  ni  anticipada  á cuenta  de 
sus  salarios  , ley  36.  tít.  16.  lib.  2.  No  se 
provean  los  oficios  en  ínterin  sin  testimo- 
nio de  la  vacante,  ni  á los  proveidos  se  so- 
corra con  salario  anticipado,  ni  ayuda  de 
costa  , ley  37.  tít.  16.  lib.  2.  El  salario  de 
los  Presidentes,  Oidores,  y demas  Minis- 
tros , se  les  pague  , estando  ausentes  por  jus.- 
tas  causas,  ley  39.  tít.  16.  lib.  2.  Sobre  el 
conocimiento  de  los  pleytos,  y demandas 
entre  Presidentes , Oidores , y otros  Minis- 
tros , sus  miigeres , hijos , ó hermanos,  ley 
42.  tít.  16.  lib.  2.  Y Alcaldes  ordinarios , co- 
nozcan de  las  causas  criminales  de  los  Oido- 
res , ley  43.  tít.  16.  lib.  2.  No  conozcan  los 
Oidores  de  sus  delitos,  V.  Oidores  en  la  ley 
45.  tít.  16.  lib.  2.  Oidores,  Alcaldes,  y Fis- 
cales no  sean  padrinos  de  matrimonios , ni 
Bautismos , ley  48.  tít.  16.  lib.  2.  No  visi- 
ten, ni  vayan  á desposorios  , ni  entierros, 
ley  49.  tít.  16.  lib.  2.  Y Ministros  que  se 
declara , no  asistan  á las  Iglesias  á fiestas, 
honras , ó entierros , sino  en  los  casos  per- 
mitidos por  la  ley  50.  tít.  16.  lib.  2.  Si  con- 
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viniere  reprehender  algún  Ministro  de  la 
Audiencia,  se  guarde  la  forma  déla  ley  J r» 
tít.  16.  lib.  2 Oidores,  y Ministros  Toga- 
dos no  contraten  , ni  tengan  otras  grange- 
rías,  ni  se  sirvan  de  los  Indios  en  aprove- 
chamientos, ni  servicios,  y con  que  calidad' 
se  les  permite  este  servicio  , ley  54.  tit.  16. 
lib.  2.  Y Ministros  no  puedan  sembrar  tri- 
go, ni  maiz  para  sus  casas , ni  para  ven- 
der , ley  57.  tit.  16.  lib.  2.  Y Ministros  no 
entiendan  en  Armadas , descubrimientos , ni 
minas,  ley  60.  tit.  16.  lib.  2.  Y Oidores  de 
Manila  no  carguen  mercaderías  en  los  Na- 
vios quede  allí  salieren  , ni  introduzgan  á 
sus  criados  en  los  oficios,  ley  62.  tít.  i6í 
lib.  2.  Declárase  la  prohibición  de  tratar,  y 
contratar  los  Ministros , y calidad  de  la  pro- 
banza para  su  averiguación.  V.  Viréis  en 
la  ley  64.  tít.  16  . lib.  2.  Y Ministros  que  se 
declara* ,.  n0‘  puedan  tener  mas  de  quatro 
esclavos,  ley* 65.  tít.  16.  lib.  2.  Oidores,  y 
sus  mugeres , é hijos  no  hagan  partidos^edn 
Abogados,  ni  Receptores,  ni  reciban  dádivas^ 
ley  68.  tít.  16.  lib.  2.  Y Oidores  no  reciban 
dineros  prestados,  ni  otras  cosas,  ni  tengan 
familiaridades  estrechas  , ley  69.  tít.  16:  lib* 
2.  Oidores , y Oficiales  Reales  de  Filipinas 
no  repartan  entre  sí  los  tributos  de  arroz  de 
lá  Pampanga,  ley  72.  tít.  16.  lib.  2.  Oido- 
res, Ministros,  criados,  y 'allegados  no  usen 
de  poderes  agenos  para  cobranzas , ley  73; 
tít.  16.  lib.  2.  Los  juegos  j amistades , y' vi- 
sitas de  Ministros , y sus  mugeres  se  reme- 
dien por  los  Vireyes , y Presidentes , ley  74* 
tít.  16.  lib.  2.* Oidores  , y Ministros  paguen, 
y hagan  pagar  á los  Indios  los  -bastimentos 
que  les  compraren,  ley  76.  tít.  16.  lib.  2. 
Sobre  casamientos  de  los  Presidentes , y sus 
hijos.  V.  Vireyes  en  la  ley  82.  tít.  16.  lib.  2. 
Los  hijos  de  Ministros  se  puedan  casar  fue- 
ra de  los  distritos  en  que  residieren,  ley  83* 
tít.  16.  lib.  2.  Por  solo  tratar,  ó concertar 
de  casarse  los  Ministros  , y personas  prohi- 
bidas pierdan  los  oficios , ley  84.  tít.  16*  lib* 
2.  No  se  admita  memorial  en  el  Consejo  so- 
bre pedir  licencia  para  casarse  las  personas 
prohibidas,  ley  85.  tít.  16.  lib.  2.  A los  que 
se  casaren  contra  la  prohibición  , no  se  les 
acuda  con  el  salario  desde  el  dia  que  trata- 
ren el  casamiento , ley  86.  tít.  16.  lib.  2.  Co- 
nozcan de  causas  de  casamientos , y parcia- 
lidades de  Oidores , y Ministros , ley  87.  tít. 
16.  lib.  2.  Oidores,  y Ministros  no  entren 
en  los  Monasterios  de  Monjas,  ni  vayan  á 
ellos  á horas  extraordinarias , ley  9 1 . tít,  1 6. 
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11b.  2. No  asistan  á votar  los  pleytos  que  allí 
se  declara.  V.  Audiencias  en  la  ley  24.  tit* 
15.  lib.  2.  No  voten  en  justicia  , y firmen 
las  sentencias,  ni  sobre  execucion  de  cédu- 
las , y de  que  pueden  conocer , según  las  ma- 
terias. V.  Audiencias  en  las  leyes  32.  33.  y 
34.  tít.  I 5.  lib.  2.  Puedan  declarar  si  el  pun- 
to es  de  Justicia , ó Gobierno.  V.  Audien- 
cias en  la  ley  38.  tít.  15.  lib.  2.  Lo  que  les 
toca  en  Gobierno , y Guerra  : no  conozcan 
por  apelación  , ó suplicación  > si  no  fueren 
Letrados ; y usen  , y gobiernen  en  sus  dis- 
tritos, aunque  no  esten  donde  reside  la  Au- 
diencia. V.  Audiencias  en  las  leyes  43.  44. 
y 45.  tít.  15.  lib.  2.  Nombren  Jueces,  y 
Letrados  que  suplan  por  los  Oidores,  y guár- 
dense sus  órdenes  en,  la  vista  de  los  pleytos, 
y división  de  las  Salas.  V.  Audiencias  en  las 
leyes  61.62.  y 63.  tít.  15.  lib.  2.  Goberna- 
dores. V.  Vireyes  en  el  tit.  3.  lib.  3.  y los 
Vireyes  lo  sean  de  sus  Audiencias , ley  4# 
tít.  3.  lib.  3.  De  las  Audiencias  no  se  intitu- 
len del  Consejo  de  Indias.  V.  Precedencias 
en  la  ley  66.  tít.  15.  lib.  3.  De  Panamá  obe- 
dezca, y esté  subordinado  al  Virey  del  Pe- 
rú. V.  Térmmos  de  las  Gobernaciones  en  la 
ley  2.  tít.  I.  lib.  5.  De  Chile  , subordinado 
al  Virey  del  Perú.  V.  Términos  de  las  Go- 
bernaciones en  la  ley  3 «tít*  üb.  J.  Subor- 
dinados , y las  Audiencias  de  esta  calidad, 
hasta  que  casos  pueden  tener  la  goberna- 
ción. V.  Términos  de  las  Gobernaciones  en 
la  ley  5.  tít.  l.  lib.  5.  Que  pueden  execu- 
tar  en  sus  distritos  ántes  de  tomar  la  pose- 
sión. V.  Términos  de  las  Gobernaciones  en 
la  ley  6.  tít.  i.  lib.  5* 

Presidios, 

Quanto  á su  dotación , y situación.  V . Do* 
tacion  de  Presidios  en  el  tít.  p.lib.  3. 

Presas, 

Órden  que  se.  ha  de  guardar  en  el  reparti- 
miento de  las  presas  de  mar , y tierra  , ley 
4.  tít.  1 3.  lib.  3.  El  quinto  de  las  presas  que 
pertenece  al  Rey  , sea  para  los  Generales  de 
Galeones  , y Flotas , y las  que  se  recobra- 
ren se  vuelvan  al  dueño  , sin  diminución^ 
ley  5.  tít.  13.  lib.  3.  Si  en  ellas  se  hallaren 
bienes  robados  á subditos , y vasallos  del 
Rey,  se  entreguen  luego  á sus  dueños,  ley 
6.  tít.  13.  lik  3.  Las  de  los  Fuertes  se  re-í 
partan  entre  los  Soldados , y los  Navios , y 
artillería  sean  del  Rey,  y hágase  luego  jus- 
ticia en  los  Cosarios,  ley  7.  tít.  13.,iib.  3. 
Su  repartimiento  por  los  Generales.  V.  Ge* 
verales  en  la  ley  53.  tic.  I5,.dih.  9. 
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Presos, 

Por  la  Casa  de  Contratación  , pendiente 
apelación  al  Consejo  , si  pueden  ser  sueltos. 
V.  Casa  de  Contratación  en  la  ley  49.  tít. 

1.  lib.  9.  Por  la  Casa,  y Consulado  , donde 
se  han  de  poner  dentro , y fuera  de  Sevi- 
lla. V.  Cárcel  de  la  Casa  en  la  ley  6.  tít. 
12.  lib.  9.  Por  los  Generales  de  Armadas, 
y Flotas,  su  carcelería  , y las  prisiones  no 
se  cometan  á Soldados.  V*  Generales  en  las 
leyes  1 4.  y 1 5.  tít.  i 5.  lib.  9*  No  se  traygan 
de  las  Indias  á España  sin  los  autos.  V.  Ge- 
nerales en  la  ley  105.  tít.  15.  lib.  9. 

. ; : Préstamo* 

De  hacienda  Real , prohibido.  V.  Cazas 
Peales  en  la  ley  16.  tít.  6.  lib.  8* 

Pretendientes. 

Eclesiásticos , no  se  les  dé  licencia  para  ve- 
nir á estos  Reynos.  V.  Arzobispos  en  la  ley 
9.  tít.  7.  lib.  I.  Clérigos , no  se  les  dé  licen- 
cia para  venir  á estos  Reynos , aunque  la 
tengan  de  sus  Prelados.  V.  Clérigos  en  la  ley 
18.  tít.  12.  lib.  I.  Salgan  de  la  Corte.  V. 
Consejo  de  Indias  en  la  ley  56.  tít.  2.  lib.  2, 

Primicias, 

Como  se  han  de  cobrar  en  las  Indias.  V. 
Diezmos  en  la  ley  21.  tít.  16.  lib,  í. 

Príncipe  de  la  Mar, 

Se  le  abatan  los  Estandartes.  V.  Navega- 
ción y ^iage  en  la  ley  46.  tic.  36.  lib. 9. 

Probanzas, 

Quales  se  han  de  remitir  á los  Escribanos 
de  los  Pueblos.  V.  Audiencias  en  la  ley  91.. 
tít.  ij.  lib.  2.  Irregular  sobre  fraude  de  de- 
rechos , y falta  de  registro.  V.  Residencias 
en  la  ley  45.  tít.  1 5.  lib.  5.  Por  el  F'iscal  del 
Consejo  , quien  las  ha  de  hacer  en  las  In- 
dias. V.  Oficiales  Reales  en  la  ley  37.  tít. 
4.  lib.  8. 

Procuradores  generales. 

Cada  Ciudad,  ó Villa  pueda  nombrar  Pro- 
curador que  asista  á sus  causas , ley  i . tít* 
1 1.  lib.  4.  Su  elección  sea  por  votos  de  los 
Regidores , y no  por  Cabildo  abierto , ley 

2.  tít.  1 1.  lib.  4.  Las  Ciudades  no  envíen  á 
los  Regidores  por  Procuradores  generales  á la 
Corte  á costa  de  propios , ley  3.  tít.  1 1.  lib. 
4.  Las  Ciudades  puedan  nombrar  Agentes 
en  la  Corte  , y no  sean  deudos  de  los  Mi- 
nistros que  se  declara  , ley  4.  tít.  i i . lib.  4. 
Las  Ciudades , Villas , y Universidades  no 
envien  Procuradores  á estos  Reynos ; y en 
que  casos , y con  que  calidades  los  podrán 
enviar,  ley  5.  tít.  1 1.  lib.  4.  De  Ciudades, 
y Comunidades,  quanto  á su  pasage  á estos 
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Rey  nos.  V.  P^sagerós  én  la  ley  68*  tít.  26. 
lib.  9. 

Procuradores. 

En  cada  Audiencia  haya  numero  señalado 
de  Procuradores  > ley  i.  tit.  28.  lib.  2.  No 
i3sen  oficio  de  Procuradores,  sino  los  que 
tuvieren  titulo  del  Rey  , ley  2*  tít*  28.  lib* 

2.  Donde  no  los  hubiere , lo  puedan  ser  unos 
vecinos  por  otros, ley  3.  tít.  28.  lib.  2.  Sean 
examinados  por  las  Audiencias  , ley  4.  tít* 
28.  lib.  2.  Digan  la  verdad  del  hecho  en  los 
Estrados  > ley  5.  tit.  28.  lib.  2*  No  hablen 
en  los  Estrados  sin  licencia,  ley  6.  tít.  28* 
lib.  2*  No  lleven  mas  salario  que  el  señala- 
do, y especialmente  en  negocios  de  Indios, 
ley  7.  tít.  28.  lib.  2.  No  reciban  dádivas  por 
dilatar  las  causas  , ley  8.  tít.  28.  lib.  2.  Y 
Abogados  no  hagan  partidos  de  seguir  los 
pleytos  á su  costa.,  ley  9.  tít.  28.  lib*  2.  No 
hagan  peticiones  sino  en  rebeldía , y conclu- 
sión, y firmen  las  que  presentaren,  ley  10. 

; tít.  28.  lib.  2.  No  presenten  peticiones  sin 
i firma  de  Abogado  recibido  por  la  Audien- 
! cia  , ley  ii*  tít.  28.  lib.  2.  Manifiesten,  y 
: depositen  el  dinero  que  süs  partes  les  en- 
; viaren , y como  se  ha  de  hacer  el  depósito, 

I ley  I2.tit.  28,  lib.  2.  No  hagan  autos  sin 
: poder , ley  1 3.  tít.  28.  lib.  2.  Vean  tasar  las 
: costas  del  proceso , ley  I4'  tit.  28.  lib.  2.  Lle- 
\ ven  el  proceso  concluso  en  provisión  el  mis- 
I mo  dia  al  Relator,  ley  15.  tít.  28*  lib.  2* 
i El  que  perdiere  escritura,  pague  el  interes, 

^ y pena,  y sea  preso  , y esto  haya  lugar  con- 
tra  otros  qualesquier  Oficiales,  ley  16.  tit* 
í 28.  lib.  2.  En  las  peticiones , autos,  y sen- 
i tencias  se  nombren  los  Procuradores  de  las 
( partes  contrarias,  ley  17*  tít*  ^8.  lib.  2.  Ha- 
:j  gan  las  peticiones  de  buena  letra  , y sin  en- 
j miendas , ni  rayas , y las  preguntas  de  los 
Interrogatorios  cerradas  al  fin  de  cada  una, 

; ley  18.  tít.  28.  lib.  2.  De  las  Audiencias  no 
; sean  obligados  á salir  á los  alardes  ordinarios, 

; ley  19.  tít.  28.  lib.  2.  Y Porteros  guarden 
: las  leyes.  V.  Ahogados  en  la  ley  2.  tít.  14. 

lib,  2.  Ninguno  se  presente  en  la  Cárcel  por 
' Procurador.  V*  Audiencias  en  la  ley  92* 

1 tít.  15*  lib.  2.  Firmen  , y concierten  las  re- 
i laciones.  V-  Relatores  en  la  ley  Ii*  tít.  22. 

lib.  2.  Quando  han  de  presentar  las  peticio- 
. nes.  V.  Escribanos  de  Cámara  Qñ  la  ley  J* 
tít.  23.  lib.  2.  Firmen  las  peticiones  , entre- 
guen los  interrogatorios  , en  que.  término 
s puedan  pedir  restitución,  forma  de  tasar  su 
í 'salario  , y de  donde  se  ha  de  pagar  el  de 
Procurador  de  pobres.  V * Abogados  en  las 


leyes  13.  19.  20*  24.  y 27.  tít.  24.  lib.  2. 
De  Indios , haya  en  cada  Audiencia.  V, 
Protectores  en  la  ley  3.  tít*  6.  lib,  6.  De  la 
Casa  , en  la  Casa  de  Contratación  haya 
quatro  Procuradores,  y no  se  admitan  otros, 
y los  Escribanos  les  notifiquen  los  autos,  ley 
4.  tít.  1 1 * lib.  9. 

Prometidos. 

No  se  admitan  en  las  posturas,  y remates 
de  oficios.  V.  Vienta  de  ojicios  en  la  ley  10. 
tít.  20.  lib.  8. 

Ptopinas* 

Del  Consejo  , hanse  de  aplicará  su  Magos- 
tad tres  propinas  dobladas , respectivamen- 
te á las  que  lleva  el  Presidente  por  las  tres 
fiestas  de  toros , y luminarias , con  la  cali- 
dad que  se  refiere.  Auto  76.  tít.  3.  lib.  2. 
Del  Presidente  , y Jueces  de  la  Casa.  V. 
Casa  de  Contratación  en  la  ley  98.  tít*  i* 
lib.  9.  Al  Solicitador  del  Fiscal  de  la  Casa. 
V.  Fiscal  de  la  Casa  en  la  ley  24.  tít.  3. 
lib.  9.  Del  Juez  de  Cádiz.  V.  Juez  de  C¿í- 
diz  en  la  ley  23*  tít.  4,  lib.  9.  De  los  Con- 
tadores de  Avería*  V.  Contaduría  de  Ave- 
rías en  la  ley  63.  tít.  8.  lib.  9.  Del  Conse- 
jo , tómese  la  razón  antes  de  recibirlas  el 
Tesorero.  Y .Contadores  del  Consejo  en  el 
Auto  79.  tít.  I í.  lib.  2. 

Propios* 

Quando  se  funden  nuevas  Poblaciones,  se  se- 
ñalen propios , y lleve  confirmación,  ley  i* 
tít.  13,  lib.  4.  Las  Ciudades  no  gasten  los 
propios , ni  sitúen  salarios  sin  licencia  , y for- 
ma de  librar,  ley  2 .-tít.  13. lib.  4.  Las  ren- 
tas, y propios  de  las  Ciudades  se  rematen- 
en  el  mayor  postor  , y no  se  las  puedan 
tantear  los  Arrendadores  antecedentes , ley 
3.  tít.  13.  lib.  4.  No  se  gaste  de  propios  en 
recibir  á Prelados , Presidentes,  Oidores,  ní 
Ministros , ni  en  fiestas , comidas , ni  hospe- 
dages,  ley  4.  tít.  13.  lib*  4.  La  Justicia  , y 
Regimiento  libre  en  los  propios  , y no  lo 
puedan  hacer  las  Justicias  Reales,  ley  5.  tít. 
13.  lib.  4.  Cada  año  se  tome  cuenta  de  los 
propios , y envie  razón  al  Consejo  , ley  6* 
tít.  13.  lib.  4.  Un  Oidor  por  turno  tome  las 
cuentas  de  propios  donde  residiere  Audien-* 
cia  , ley  7.  tít.  13.  lib.  4.  A los  remates  de 
bastimentos , y rentas  de  propios  se  halle  un 
Oidor , donde  hubiere  Audiencia , ley  8.  tít. 
13.  lib.  4.  Las  Ciudades  que  tuvieren  mer- 
ced de  las  penas  de  Cámara,  y pidieren  pro- 
rogacion  , enviert  testimonio  de  su  gasto,  y 
de  los  propios , ley  9.  tít.  13.  lib.  4.  Los  lu- 
tos por  muerte  de  personas  Reales , se  pa^ 
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guen  de  los  propios  , ley  lo.  tít.  13.  lib.  4. 

Prorogacion. 

De  vidas  en  Encomiendas , no  se  beneficie* 
V.  Secretarios  en  el  Auto  150.  tít.  6.  lib.  2. 
De  oficios,  contradigan  los  Fiscales.  V.  Fis- 
cales  en  la  ley  25.  tít.  18.  lib.  2.  De  oficios 
prohibidas.  V.  Provisión  de  ojicios  en  la  ley 
61.  tít.  2.  lib.  3.  De  oficios,  substanciación 
de  autos  en  tiempo  de  prorogacion  de  ofi- 
cios de  Justicia.  V.  Pleytos  , y sentencias  en 
la  ley  16.  tít.  10.  lib,  5.  De  yida  de  Eneo-, 
mienda  , y futura.sucesion , no  se  admita  por 
efectos  beneficiables.  V.  Sucesión  de  Enco^ 
miendas y Auto  i 50.  tít.  1 1.  lib.  6.  : 

Protectores  de  Indios. 

Haya  en  las  Provincias  donde  los  habia  ^ sin 
embargo  de  la  reformación , ley  i.  tít.  6.  lib, 
6.  En  el  Perú  se  dén  las  instrucciones  á los 
Protectores  , conforme  á las  ordenanzas  del 
Virey  Don  Francisco  de  Toledo,  ley  2.  tít. 
6.  lib.  6.  Donde  hubiere  Audiencia  se  nom- 
bre Abogado,  y Procurador  de  Indios  con 
salario  ; y en  quanto  al  Fiscal  Protector  de, 
Lima , se  guarde  lo  especialmente  proveí- 
do, ley  3.  tít.  >6.  lib. 6.  Los  Ministros  que  se 
declara  no  lleven  á los  Indios  mas  derechos 
que  sus  salarios , ley  4,  tít.  6.  lib.  6.  Los 
Protectores  generales  de  los  Indios  no  sean 
removidos  sin  causa  legítima , ley  5-íií^*  6. 
lib.  6.  Generales  no  pongan  Substitutos , ley 
6.  tít.  6.  lib.  6.  No  se  den  Protectorías  á Mes- 
tizos , ley  7.  tít.  6.  lib.  6.  En  las  Filipinas 
haya  Protector  de  los  Indios , su  salario , y 
consignación,  ley  8.  tít.  6.  lib.  6.  A los  In- 
dios bogavantes  del  Rio  grande  de  la  Mag- 
dalena se  les  crie  Protector,  ley  9.  tít.  6. lib. 
6.  Los  Virey  es,  Presidentes,  y Gobernado- 
res dén  grata  Audiencia  á los  Protectores, 
ley  10,  tít.  6.  lib.  6.  Los  Indios  de  Señorío 
contribuyan  para  el  salario  de  sus  Protec- 
tores , como  los  demas , ley  1 1.  tít.  6.  lib.  6. 
Envien  relaciones  á los  Vireyes , y Presi- 
dentes del  Estado  de  los  Indios , y estas  se 
remitan  al  Consejo  , ley  12.  tít.  6.  lib.  6.  Si 
el  pleyto  fuere  entre  Indios , el  Fiscal , y 
Protector  los  defiendan , y se  procure  ex- 
cusar que  vayan  á seguir  sus  pleytos,  ley 
13.  tít.  6.  lib.  6.  Los  Eclesiásticos,  y segla- 
res avisen  á los  Protectores , Procuradores, 
y Defensores , si  algunos  Indios  no  gozan  de 
libertad,  ley  14. tít.  6.  lib.  6.  De  los  Indios 
sean  los  Fiscales  de  las  Audiencias.  V.  Fis- 
cales en  la  ley  34.  tít.  i8.  lib.  2.  De  Chile, 
los  Lenguas  generales.  V.  Servicio  personal 
en  Chile  en  la  ley  8.  tít,  16.  lib.  6.  De  los 
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Indios  de  Santiago , la  Concepción  , S*  Bar- 
tolomé , y la  Serena.  V.  Servicio  personal 
en  Chile  en  la  ley  13.  tít.  16.  lib.  6.  De  ChU 
le , en  que  moneda  se  ha  de  pagar  su  sala- 
rio. V.  Servicio  personal  en  Chile  en  la  ley 
25.  tít.  16.  lib.  ó.  De  Chile  amparen  á los 
Indios.  V.  Servicio  personal  en  Chile  en  la 
ley  64.  tít.  16.  lib.  6. 

Protomédicos. 

Habiéndose  de  nombrar  Protomédicos  ge- 
nerales , se  les  dé  instrucción , conforme  á 
esta  ley , y ellos  la  guarden  , ley  i.  tít.  6.  lib. 

5.  Los  de  asistencia  en  las  Indias  guarden 
las  leyes  Reales , ley  2.  tít.  6.  lib.  5.  Los  Ca- 
tedráticos de  Prima  de  Medicina  de  las  Uni- 
versidades de  México  , y Lima , sean  Pro- 
tomédicos, y lleven  confirmación,  ley  3.  tít, 

6.  lib.  5.  Y Médicos,  ninguno  cure  en  Me- 
dicina, ni  Cirugía  , sin  grado,  y licencia  del 
Protomédico,  ley  4.  tít.  6.  lib.  5.  Los  pro- 
hibidos por  leyes  Reales  no  puedan  curar, 
ni  usar  del  título  de  que  no  tuvieren  grado, 
como  se  hace  en  estos  Rey  nos , ley  5.  tít. 
6.  lib.  5.  No  dén  licencias  á los  que  no  pa- 
recieren personalmente  á ser  examinados, 
ley  6.  tít.  6.  lib.  5.  Visítense  las  Boticas , y 
medicinas,  ley  7.  tít.  6.  lib.  5. 

. Proveedor  , y provisión  de  Armadas, 

y Flotas. 

La  provisión  de  las  Armadas  se  haga  por  * 
Acuerdos  de  la  Casa  de  Sevilla  , y que  per- 
sonas deben  intervenir,  ley  i tít.  17.  lib.  9. 
El  Presidente,  y Jueces  Oficiales  de  la  Ca- 
sa de  Sevilla  provean  que  las  Naos  vayan 
bien  abastecidas,  ley  2.  tít.  17.  lib.  9.  Pro- 
véanse buenas  medicinas  para  la  Armada, 
ley  3.  tít.  17.  lib.  9.  Las  Naos  de  Armada, 
y Flota  lleven  bastante  agua,  ley  4.  tít.  17. 
lib.  9.  Dé  cuenta  de  las  provisiones,  y pa- 
ra ellas  se  le  separe  dinero , sobre  el  qual 
dé  libranzas,  ley  5.  tít.  17.  lib.  9.  Haga  re- 
lación de  las  compras  á la  Casa  de  Contra- 
tación , ó administración  de  la  Avería  , ley 
6.  tít.  17.  lib.  9.  La  Casa  de  Sevilla  para  las 
Juntas  de  provisiones  extraordinarias  , lla- 
me al  Proveedor,  ley  7.  tít.  17.  lib.  9.  Las 
Justicias  no  impidan  que  se  compre  el  trigo 
necesario  para  las  Armadas , y Flotas  de  la 
Carrera  de  Indias,  ley  8.  tít.  17.  lib.  9. 
Quando  conviniere  embargar  vino  , ü otra 
cosa  para  la  Armada , ó Flota , sea  en  la 
cantidad  , y como  se  ordena,  ley  9.  tít.  17. 
lib.  9.  No  se  embarguen  los  frutos  Eclesiás- 
ticos para  provisión  de  las  Armadas , y Flo- 
tas, sin  orden  del  Rey,  ley  10.  tít.  17.  lib. 
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9.  No  se  haga  novedad  en  los  derechos  de 
lo  que  se  comprare  para  Armadas , y Flo- 
tas, ley  11.  tít.  17.  lib*  9.  En  los  despachos 
que  se  cometieren  al  Proveedor , use  libre- 
mente su  oficio  , ley  12.  tít.  17.  lib.  9.  Use 
su  oficio  con  el  Escribano  mayor  de  Arma- 
das , ley  13.  tít.  17.  lib.  9.  De  la  Armada 
de  la  Carrera , use  su  oficio  en  las  Capita- 
nas, y Almirantas  de  Floras,  y otras  Naos, 
ley  14.  tít.  17.  lib.  9.  Pueda  nombrar  per- 
sona que  en  ausencia  legítima  sirva  su  ofi- 
cio, ley  15.  tít.  17.  lib.  9.  Pueda  nombrar* 
para  las  provisiones  de  su  cargo  hasta  qua- 
tro  Comisarlos,  ley  16.  tít.  17*  Hb.  9.  Ten- 
ga cuenta  distinta  de  lo  que  fuere  de  Ave- 
ría , ó de  otra  parte , ley  17.  tit.  17.  lib.  9* 
De  lo  que  se  embarcare  para  provisión  de 
los  Galeones , tome  la  razón  el  Juez  que  los 
hubiere  de  visitar,  ley  18.  tít.  17.  lib.  9. 
Pueda  poner  guardas  en  los  Galeones , y 
Naos  de  Armada,  ley  19.  tít.  17.  lib.  9.  De 
la  Armada  de  la  Carrera  , no  se  introduz- 
ga  en  lo  tocante  á la  artillería , ley  20.  tít. 
17.  lib.  9.  Teniendo  la  Armada , ó Flota  ne- 
cesidad de  provisión  en  Canaria , el  Gober- 
nador , Regente,  y Justicias  las  despachen 
con  brevedad,  ley  21.  tít.  17.  lib.  9.  Las 
Justicias  de  los  Puertos  hagan  proveer  las 
Armadas , y Flotas  de  los  bastimentos  nece- 
sarios, á justos  precios,  ley  22.  tít.  17.  lib. 

9.  Castigúese  á los  que  no  dieren  buenos  bas- 
; timentos  para  las  Flotas , y Armadas,  ley 
í 23.  tít.  17.  lib.  9.  El  Gobernador  de  la  Ha- 
: baña  tenga  hecha  la  provisión  necesaria  pa- 
’ ra  quando  llegare  la  Armada  , ó Flota  , ley 
i 24.  tít.  17.  lib.  9.  Faltando  bastimentos  pa- 
• ra  la  Armada  , ó Flotas  en  la  Habana  , el 
’ Gobernador  dé  los  que  tuviere , y envíe  por 
( otros  de  los  efectos  que  se  declara , ley  25. 
i tít.  17.  lib.  9.  Cada  año  se  trayga  á la  Ha- 
,(  baña  la  provisión  de  Nueva  España  para 
B la  Armada,  y Flota : y encárgase  á los  Vi- 
y reyes  este  cuidado,  ley  26.  tít.  17.  lib.  9. 

^ Quando  la  Armada , ó Flota  invernaren , se 
i'  pueda  enviar  á las  Canarias  por  lo  necesa- 
i rio:  y forma  que  se  ha  de  guardar  sobre  es- 
0 to,  ley  27.  tít.  17.  lib.  9.  Las  pipas  de  vino 
jj  que  ahorrare  la  gente  se  paguen  donde , y 
3 como  se  ordena,  ley  28.  tít.  17*  lib.  9*  Fl 
i'  vino  de  ahorros  de  raciones  se  tome  para  la 
Á Armada  , y de  que  precio  , ley  29.  tít.  17. 
ü lib.  9.  El  General  de  la  Flota  de  Nueva  Es- 
B<  paña  tome  para  provisión  el  vino  de  ahor- 
'C  ros  de  raciones , y entregue  su  procedido 
.0»  donde,  y como  se  ordena,  ley  30.  tít.  17. 
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lib.  9.  Los  ahorros  de  raciones  de  la  gente 
de  mar,  y guerra  no  se  puedan  vender  en 
las  Indias  sin  la  licencia , ó intervención  que 
se  declara , ley  33.  tít.  17.  lib.  9.  La  com- 
pra de  bastimentos , y cosas  que  faltaren  en 
las  Indias , se  haga  por  la  orden  que  decla- 
ra la  ley  34.  tít.  17.  lib.  9.  No  haciéndose 
la  provisión  por  remate , ante  el  General  se 
compren  los  bastimentos , y él  haga  la  paga 
de  ellos , conforme  á la  ley  35.  tít.  17.  lib.  9. 
Socorriéndose  alguna  Nao  merchanta  por 
necesidad  forzosa  , el  General  libre  lo  que  se 
hubiere  de  dar,  y después  se  cobre,  ley  36. 
tít.  17.  lib.  9.  Si  fueren  faltando  bastimen- 
tos , el  General  mande  moderar  las  raciones 
por  auto ,.  de  que  se  tome  la  razón  , ley  37. 
tít.  17.  lib.  9.  Libre  el  General  los  sueldos, 
y socorros  , y los  Oficiales  de  la  Armada 
guarden  su  antigüedad,  y el  Proveedor  des- 
pache lo  que  le  tocare , ley  38.  tít.  17.  lib. 
9.  Los  Generales  castiguen  á los  que  com- 
praren bastimentos , municiones , u otra  co- 
sa de  Armada , ó Flota  , ó Naos  de  Hon- 
duras, ley  39.  tít.  17.  lib.  9.  Los  papeles  de 
la  Proveeduría  se  queden  en  la  Contaduría 
de  Averías,  ley  40.  tít.  17.  lib.  9.  A los  Ofi- 
ciales del  Proveedor  se  les  paguen  sus  sala- 
rios de  la  Avería , como  se  dispone , ley  41. 
tít.  17.  lib.  9.  Nombre  los  Maestres  de  Ra- 
ciones , como,  y quando  se  ordena , ley  42. 
tít.  17.  lib.  9.  Las  cosas  necesarias  para  la 
provisión , y aviamiento  de  las  Armadas  se 
pongan  en  las  Atarazanas,  ley  43.  tít.  17, 
lib.  9.  Los  materiales  que  el  Proveedor  en- 
tregare para  las  carenas,  se  dén  por  cuenta, 
y razón  en  la  forma  que  se  ordena , y no 
por  mayor  , ley  44.  tít.  17.  lib.  9.  De  Aca- 
pulco.  V.  Oficiales  Reales  en  la  ley  39.  tít. 
4.  lib.  8. 

Proveídos  para  las  Indias ^ 
Embarqúense  en  la  primera  ocasión.  V*  Con- 
se  jo  de  Indias  en  los  Autos  20.  34.  65.  84. 

93*  y ^^3- 

Provincia, 

No  hagan  los  Oidores  de  Lima , y México., 
V.  Alcaldes  del  Crimen  en  la  ley  1 2.  tít.  17. 
lib.  2.  Quanto  á su  Juzgado.  V.  Juzgado 
de  Provincia  en  el  tít.  19.  lib.  2.  Los  Escri- 
banos de  Provincia  como  han  de  estar  en 
las  Salas  de  Audiencia,  y hacer  relación.  V. 
Escribanos  de  Cámara  en  las  leyes  57.  y 
59.  tít.  23.  lib.  2. 

Provinciales, 

De  la  Hermandad,  V.  Hermandad  en  el 
tít,  4.  lib.  5, 
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Provisión  de  Armada* 

De  que  se  encargue  el  General , sea  con- 
forme se  ordena.  V.  Generales  en  la  ley  i 28. 
tít.  15.  lib.  9.  De  lo  necesario  en  las  Arma- 
das, y como  se  ha  de  comprar  en  las  In- 
dias. V.  Veedor  de  las  Armadas  , y Flotas 
en  la  ley  24.  tít.  16.  lib.  9.  Asistencia  del 
Veedor  á su  compra,  y gasto,  V.  V ^edor 
de  las  Armadas  , y Flotas  en  la  ley  43. 
tít.  16.  lib.  9.  De  las  Armadas,  y Flotas. 
V.  Proveedor  en  el  tít.  17.  lib.  9. 

Provisión  de  ojicios  y otras* 

Los  cargos,  y oficios  délas  Indias  sean  á 
provisión  del  Rey  : y quales  pueden  proveer 
los  Vireyes  , y Presidentes  Gobernadores, 
conforme  á leyes,  y estilo  , ley  i.  tit.  2.  lib. 
3.  Los  Vireyes  entreguen  sus  títulos  á los 
que  fueren  proveídos  por  el  Rey  , y les  se- 
ñalen término  para  ir  á servir,  ley  2.  tít. 
2.  lib.  3.  Vacando  oficio  de  provisión  del 
Rey,  el  Virey  , ó Presidente  avise  , y pro- 
ponga , y si  fuere  de  Oficial  Real , propon- 
ga seis  personas  de  las  calidades  que  se  re- 
fieren, ley  3.  tít.  2.  lib.  3.  Los  Gobernado- 
res, Corregidores , y Alcaldes  mayores  que 
el  Rey  proveyere , usen  hasta  que  lleguen 
los  sucesores , ley  4.  tít.  2.  lib.  3.  Los  pro- 
veídos en  oficios  no  tomen  posesión  hasta  que 
los  antecesores  hayan  cumplido , ley  5.  tít. 
2.  lib.  3.  Ninguno  sea  proveído  sin  testimo- 
nio de  la  residencia  antecedente , y esto  se 
declare  en  los  pareceres , ley  6.  tít.  2.  lib.  3. 
Los  que  hubieren  venido  de  las  Indias  á es- 
tos Reynos , siendo  de  las  calidades  que  se 
declaran  , si  volvieren  con  oficios , no  sean 
admitidos  hasta  que  paguen  lo  que  debieren, 
ley  7.  tít.  2.  lib.  3.  Para  la  provisión  de  ofi- 
cios, y mercedes  , comuniquen  los  Vireyes, 
y Presidentes  á sus  Audiencias , y provean 
solos,  ley  8.  tít.  2.  lib.  3.  Pareciendo  ala 
Audiencia  que  no  conviene  alguna  provi- 
sión , lo  represente  al  Virey  , ó Presidente 
y le  obedezca  , y avise , ley  9.  tít.  2.  lib.  3. 
Los  Oidores  en  vacante  de  Virey , ó Presi- 
dente guarden  las  leyes  en  la  provisión  de 
oficios ; y el  Oidor  mas  antiguo  use , y exer- 
za  en  lo  ceremonial , y gobierne,  la  Audien- 
cia , ley  10.  tít.  2.  lib.  3.  El  Oidor  mas  an- 
tiguo  proponga  las  vacantes , y voten  todos 
los  demas , comenzando  el  mas  moderno , ley 
II.  tít.  2.  lib.  3.  La  Audiencia  que  gober- 
nare no  provea  oficios  , si  no  hubieren  va- 
cado con  efecto  , ley  12.  tít.  2.  lib.  3.  Los 
oficios , y mercedes  se  provean , y hagan  en 
sugetos  beneméritos  que  tengan  las  calida- 


des de  la  ley  13.  tít.  2.  lib.  3.  Los  méritos^ 
y servicios  para  oficios , y mercedes , se  gra- 
dúen según  está  ordenado  por  la  ley  14.  tít, 
2.  lib.  3.  Las  provisiones,  y gratificaciones 
se  hagan  en  atención  á los  méritos,  y ne- 
cesidad de  los  pretendientes , y no  en  ha- 
cienda Real , ley  15.  tít.  2.  lib.  3.  Los  ser- 
vicios sean  remunerados  donde  cada  uno  los 
huviere  hecho  , y no  en  otra  parte,  ni  Pro- 
vincia , ley  16.  tít.  2.  lib.  3.  Los  vecinos,  y 
naturales , y los  Encomenderos , y hacenda- 
dos, y Mineros  no  sean  proveídos  en  Corr 
regimientos  en  sus  Pueblos  , y puedan  ser 
premiados  en  ellos,  ley  17.  tít.  2.  lib.  3.  Los 
Vireyes,  y Presidentes  puedan  ocuparen 
oficios  á los  Encomenderos , como  se  decla- 
ra , ley  18.  tít.  2.  lib.  3.  El  Virey  del  Perú 
saque  cada  año  de  la  guerra  de  Chile  al- 
gunos Soldados  beneméritos,  y los  premie, 
ley  19.  tít.  2.  lib.  3.  Los  oficios,  y premios 
de  Filipinas , y otras  partes  se  dén  á bene- 
méritos, y con  que  diferencia,  y calidades, 
ley  20.  tít.  2.  lib.  3.  Los  Ministros  de  las 
Audiencias , y Oficiales  Reales  no  sean  pro- 
veídos en  oficios , habiendo  de  hacer  ausen^- 
cia  de  sus  plazas,  ley  21.  tít.  2.  lib.  3.  Los  ’ 
Alguaciles  mayores , Relatores,  y otros  Ofi- 
ciales de  las  Audiencias , no  sean  proveídos 
en  oficios  que  tengan  ocupación  personal, 
ley  22.  tít.  2.  lib.  3.  Los  Oficiales  Reales  np 
sean  proveídos  en  oficios,  comisiones,  ni  jor- 
nadas en  que  hagan  falta  á la  obligación  de 
sus  cargos , ley  23.  tít.  2.  lib.  3.  Los  Oficia- 
les públicos  sirvan  sus  oficios , y no  se  au- 
senten, ley  24.  tít.  2.  lib.  3.  Los  Mercade- 
res, y Tratantes  no  sean  proveídos  por  Ofi- 
ciales Reales,  ley  25.  tít.  2.  lib.  3.  No  se  dén 
Corregimientos,  Alcaldías  mayores,  ni  otros 
cargos  á Oficiales  mecánicos , ley  26.  tít.  2. 
lib.  3.  Los  oficios , y aprovechamientos  no  se 
dén  á parientes  dentro  del  quarto  grado,  ni 
á criados , ó allegados  de  Vireyes , y Mi- 
nistros, ley  27.  tít.  2.  lib.  3.  Por  criados, 
allegados,  y familiares  para  la  provisión  de 
oficios , sean  tenidos  los  que  se  declara  , ley 
28.  tít.  2.  lib.  3.  La  prohibición  de  parien- 
tes, y allegados  de  Ministros  se  entienda  con 
los  de  sus  mugeres,  y otros,  ley  29.  tít.  2. 
lib.  3.  La  prohibición  de  ser  ocupados  en  ofi- 
cios, comprehenda  á los  parientes,  y criados, 
de  sus  criados , y parientes , ley  30.  tít.  2. 
lib.  3.  Los  Vireyes , y Presidentes  no  ha- 
gan recomendación  al  Rey  por  parientes,  y 
criados  de  Ministros,  ley  31.  tít.  2.  lib.  3* 
Los  parientes , criados , ni  allegados  de  Mi- 
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nistros  no  sean  Depositarios , ni  Cobradores 
. de  bienes  de  difuntos , ley  32.  tít.  2.  lib.  3. 
< No  sean  nombrados  por  Generales , ni  Ofi- 
i ciales  de  Armadas  los  deudos , ni  criados  de 
: los  Vireyes , ni  Gobernadores,  ni  los  extran- 
geros , ley  33.  tít.  2.  lib.  3.  Los  que  sirvie- 
) ren  oficios  contra  la  prohibición  , sean  re- 
: movidos , ley  34.  tít.  2.  lib.  3.  No  se  pague 
5 salario  al  que  tuviere  oficio  contra  la  prohi- 
j bicion , y quede  inhábil  para  otro , ley  3J. 
j tít.  2.  lib.  3^  Las  Cédulas , y Cartas  de  re> 
) comendacion  , no  releven  de  la  prohibición 
, á los  prohibidos  de  obtener  oficios , ley  36, 
I tít.  2.  lib.  3.  Los  Fiscales  de  las  Audiencias 
( acudan  al  icumplimiento  de  la  prohibición 
t para  que  se  guarde,  ley  37.  tit.  2.  lib.  3.  Pa* 
I ra  la  provisión  de  oficios  en  las  Indias  pre- 
I ceda  información  , y la  reciba  el  Oidor  mas 
i antiguo  de  la  Audiencia  , con  asistencia  del 
i Fiscal , de  que  el  Pretendiente  no  es  de  los 
i prohibidos , y póngase  por  cláusula  en  el  tí- 
I tillo , ley  38.  tít  2.  lib.  3.  En  las  visitas , y re- 
i sidencias  de  los  Ministros  se  haga  pregunta 
i particular  sobre  la  observancia  de  esta  pro- 
I hibicion  , ley  39.  tít.  2.  lib.  3.  Los  Presiden- 
í tes , y Oidores  no  encarguen  á sus  deudos, 

( ni  criados  por  Alguaciles , ni  Oficiales  de  los 
i Jueces,  ley  40.  tít.  2.  lib.  3.  Declárase  en 
I que  casos  no  ha  lugar  esta  prohibición  , ley 
I 41.  tít.  2.  lib.  3.  Los  servicios  hechos  en  la 
. Carrera  de  Indias  se  reputen  por  hechos  en 
I ellas  para  ser  premiados , ley  42.  títü*  2.  lib. 

I 3.  Para  ella  ha  de  constar  que  no  deben  los 
( proveídos  hacienda  Real,  ni  de  Comunidad 
de  Indios , y han  dado  cuenta  de  las  tasas, 
y pagado  los  alcances : y los  Escribanos  de 
Gobernación  no  despachen  los  títulos  de  otra 
I forma , ley  43.  tít.  2.  lib.  3.  Los  propietarios 
' sirvan  los  oficios  por  sus  personas , y no  por 
substitutos,  ley  44.  tít.  2.  lib.  3.  La  Fisca- 
lía., y otros  oficios  de  las  Audiencias  se  pro- 
vean en  ínterin  por  el  Virey  , ó Presidente, 
ó por  la  Real  Audiencia,  si  gobernare  , ley 
45.  tít.  2.1ib.’'3.  Los  Vireyes,  y Presidentes 
nombren  en  ínterin  Contadores  de  Cuentas, 
Resultas,  y Ordenadores,  y con  que  pree- 
minencias , y salario , ley  46.  tít.  2.  lib.  3. 
En  vacante  de  Oficial  Real  el  Virey,  Pre- 
sidente, ó Audiencia  que  gobernare  provean 
en  ínterin  quien  sirva , ley  47.  tít.  2.  lib.  3* 
Falleciendo  los  Gobernadores , aunque  de- 
xen  Tenientes,  nombre  en  ínterin  el  Virey, 
Presidente  , ó Audiencia,  ley  48.  tít.  2.  lib. 
3;  El  nombramiento  de  Relator  de  la  Sala 
del  Crimen  toca  en  ínterin  al  Virey , ó Pre- 


sidente : y si  gobernare  la  Audiencia  , 
Acuerdo  de  Oidores , ley  49.  tít.  2.  lib.  3* 
Falleciendo  el  Gobernador  de  Popayan, 
provea  en  el  ínterin  el  Presidente  del  Nue- 
vo Rey  no,  ley  50.  tít.  2.  lib.  3.  A los  nom- 
brados para  oficios  en  ínterin  no  se  dé  mas 
de  la  mitad  del  salario , ley  5 i . tít.  2.  lib.  3. 
No  se  admitan  dexaciones  de  oficios  para 
que  se  dén  á otros ; y en  que  casos  se  per- 
miten, ley  52.  tít.  2.  lib.  3.  Las  Audiencias 
que  gobernaren . no  provean  oficios  por  de- 
xacion,  ó malos  medios,  ley  53.  tít.  2.  lib* 
3.  Los  Corregimientos  de  Indios  se  provean 
en  sugetos  de  satisfacción : y dén  residencia, 
y sean  castigados  sus  excesos , ley  54.  tít.  2* 
lib.  3.  Los  Gobernadores  no  provean  Cor- 
regidores , ni  Alcaldes  mayores  en  Pueblos 
de  Indios,  ley  55.  tít.  2.  lib.  3.  Los  Gober- 
nadores puedan  nombrar  Tenientes  confor- 
me á derecho  , ley  56.  tít.  2.  lib.  3,  .No  se 
puedan  unir  unos  Corregimientos  á otros^ 
ni  dar  dos  en  un  mismo  tiempo  á un  suge- 
to , ley  57.  tít.  2.  lib.  3.  Los  entretenimien- 
tos cerca  de  las  personas  de  los  Vireyes , ó 
Gobernadores  de  Filipinas  > sean  persona- 
les, ley  58.  tít.  2.  lib.  .3.  Los  Vireyes  no 
crien  oficios,  ni  acrecienten  salarios,  ley  59. 
tít.  2.  lib.  3.  Los  Corregimientos,  y Alcal- 
días mayores  no  sean  perpetuos,  ley  60. 
tít.  2.  lib.  3.  No  se  prorogue  el  término  de 
los  oficios,  ley  61,  tít.  2.  lib.  3.  El  Alcalde 
de  la  Hermandad  de  Santa  Fe  no  pueda  ser 
Corregidor  de  la  Sábana  de  Bogotá  , ley 
62.  tít.  2.  lib.  3.  Forma  de  nombrar  Jueces 
de  Aguas , y su  exercicio  : y execucion  de 
las  sentencias , ley  63.  tít.  2.  lib.  3.  El  Cor- 
regimiento del  Valle  de  Guatemala  se  con- 
suma: y que  providencia  se  da  á su  exer- 
cicio, ley  64.  tít.  2.  lib.  3.  En  la  Provincia 
de  Guatemala  pueda  haber  Juez  de  milpas 
por  ahora , ley  65.  tít.  2.  lib.  3.  Los  Vire- 
yes  de  Nueva  España  nombren  Goberna- 
dor del  Nuevo  México:  y prosiga  el  des- 
cubrimiento, y conversión  de  los  naturales, 
ley  66.  tít.  2.  lib.  3.  Los  nombrados  en  ofi- 
cios por  el  Gobernador  de  Filipinas,  no  sean 
obligados  á llevar  confirmación  , ley  67.  tít* 
2.  lib.  3.  Ninguno  sea  admitido  á oficio,  sin 
testimonio  de  haber  presentado  inventario 
de  sus  bienes , ley  68.  tít.  2.  lib.  3.  Los  ofi- 
cios que  son  á provisión  del  Rey  , cuya  de- 
xacion  está  prohibida  , se  puedan  dexar,  y 
proveer  en  otros  por  los  Vireyes  en  casos  le- 
gítimos, é inexcusables  impedimentos:  y co- 
mo ha  de  executar  lo  proveído  sobre  esto, 
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ley  69.  tít.  a.lib.  3.  Los  Vireyes , y Presi- 
dentes j y Audiencias  que  gobernaren  , seaii 
restituidos  á la  facultad  de  proveer  Corre- 
gimientos , y Alcaldías  mayores , ley  70.  tít. 

2.  lib.  3.  El  Consejo  de  Indias  provea  los 
oficios  de  Tenientes  de  Gobernadores  de  Car- 
tagena , Yucatán  , y la  Habana  por  ahora, 
Auto  138*  tít.  2.  lib.  3.  Prohibida  á los  cria- 
dos de  Ministros  de  Filipinas.  V.  Presiden- 
tes  en  la  ley  62.  tít.  16.  lib.  2.  No  se  haga 
en  los  Alguaciles  mayores.  V.  Alguaciles 
mayores  en  la  ley  29.  tít.  20.  lib.  2.  y en  la 
ley  II.  tít.  7.  lib.  5.  Con  los  hijos,  y nietos 
de  los  que  se  declara , y con  ellos  no  se  en- 
tienda la  prohibición  de  ser  promovidos  á 
oficios.  V.  Vireyes  en  la  ley  31.  tít.  3.  lib. 

3.  Alcayde  del  Fuerte  de  S.  Juan  de  Ulhua^ 
y Alcalde  mayor  de  la  Veracruz  , nombre 
el  Virey  de  Nueva  España.  V.  Castellanos 
en  la  ley  íl.  tít.  8.  lib.  3.  Que  provee  el 
Rey  en  las  Indias.  V.  Gobernadores  en  la 
ley  I.  tít.  2.  lib.  $.  Alcalde  mayor  de  Aca- 
pulco , su  provisión.  V.  Na'oegacion  de  Vi- 
Urinas  en  la  ley  74.  tít.  45.  lib.  9.  De  las 
Doctrinas,  su  forma,  y prelacion  de  los  hi- 
jos de  Españoles.  V.  Patronazgo  en  la  ley 
24.  tít.  6.  lib.  I. 

Provisiones  Peales. 

Quales  se  han  de  firmar  del  Rey.  V.  Secre* 
tarios  en  la  ley  23.  tít.  6.  lib.  2. 

Provisores. 

No  sean  Religiosos.  V.  Arzobispos  en  la 
ley  20.  tít.  7.  lib.  I.  Si  el  Prelado  llevare  al 
Coro  á su  Provisor  , tenga  el  lugar  que  se 
declara  , ley  15*  tít.  ii.  lib.  i. 

Publicación. 

De  leyes.  V.  Consejo  de  Indias  en  la  ley  24* 
tít.  2.  lib.  2.  De  los  despachos  en  las  Indias* 
V.  Secretarios  en  la  ley  38.  tít.  6.  lib.  2. 

Pueblos  de  Indios. 

V.  Reducciones  en  el  tít.  3 . lib.  6. 

Puentes. 

Contribuyan  los  Indios  para  su  fábrica.  V. 
Sisas  en  la  ley  7.  tít.  i 5.  lib.  4.  Se  hagan, 
y reparen.  V.  Obras  publicas  en  la  ley  i* 
tít.  16.  lib.  4. 

Puertos. 

El  Almirante  de  las  Indias  solo  goce  del  tí- 
tulo , y no  cobre  derechos  en  los  Puertos, 
ley  I.  tít.  43.  lib.  9.  Las  Audiencias,  y Jus- 
ticias no  detengan  los  Navios  en  los  Puer- 
tos sin  justa  causa  , ley  2.  tít.  43.  lib.  9.  Los 
vecinos  de  los  Puertos  estén  apercibidos  pa- 
ra su  guardia  , y defensa , ley  3*  tít^*  43*  ^^^* 
9.  En  los  Puertos  donde  convenga  se  pon^ 
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gan  Atalayas , conforme  á la  ley  4 . tít.  43. 
lib.  9.  En  el  de  San  Juan  de  Ulhua  se  pon- 
gan marcas  en  la  forma  que  se  declara , ley 
5.  tít.  43.  lib.  9.  No  se  alije  en  ellos  lastre. 
V.  Castellanos  en  la  ley  6.  tít.  43.  lib.  9. 
En  el  de  Panamá  no  entre  Navio  que  pase 
de  tres  mil  arrobas  de  carga  , ley  7.  tít.  43. 
lib.  9.  Los  Navios  de  gavia  , entrando  en 
los  Puertos  hagan  salva , guardando  lo  or- 
denado, con  la  pena  de  la  ley  8.  tít.  43.  lib. 
9.  Ningún  Navio  entre,  ni  salga  de  noche 
en  Puerto  : y que  diligencia  ha  de  preceder, 
ley  9.  tít.  43.  lib.  9.  El  Navio  que  surgiere 
en  Puerto  no  estorbe  á la  Fortaleza.  V. 
Castillos  en  la  ley  10.  tít.  43.  lib.  9.  Despo- 
jos perdidos  de  los  Navios  en  los  Puertos, 
su  aplicación.  V.  Castillos  en  la  ley  1 1 . tít. 
43.  lib.  9.  Los  Gobernadores  de  los  Puertos 
no  lleven  derechos  por  las  licencias  para  sa- 
lir por  ellos,  ley  12.  tít.  43.  lib.  9.  No  se 
cobren  derechos  de  anclage  por  la  entrada 
en  los  Puertos  sin  orden  del  Rey  , ley  13. 
tít.  43.  lib.  9.  Las  Naos  de  Indias  entren  por 
la  Barra  de  Sanlucar  con  los  Pilotos  que  qui- 
sieren los  dueños , y Maestres , y los  nom- 
brados les  lleven  lo  que  se  acostumbra  con 
otros,  ley  14.  tít.  43.  lib.  9.  Los  Goberna- 
dores de  los  Puertos  no  llamen  á los  vecinos 
de  la  Provincia  para  su  defensa  sin  mucha 
necesidad  , ley  15.  tít.  43.  lib.  9.  En  todos 
los  de  las  Indias  se  prohiben  los  juegos.  V; 
Juegos  en  la  ley  7.  tít.  2.  lib.  7.  Reservados 
al  Rey.  V.  Población  en  la  ley  6.  tít.  7.  lib.4. 

Puerto  Rico. 

Su  Presidio  como  se  ha  de  pagar.  V.  Do- 
t ación  de  Presidios  en  la  ley  6.  tít.  9.  lib.  3. 

Pujas. 

Del  quarto.  V.  Administración  de  Realha-s 
cienda  en  la  ley  31.  tít.  8.  lib.  8.  En  ventas 
de  oficios  no  se  admitan , hecho  el  remate. 
V.  Venta  de  oficios  en  la  ley  ii.  tít.  20. 
lib.  8. 

Pulperías. 

No  las  tengan  los  Religiosos.  "V.  Religiosos 
en  la  ley  82.  tít.  14.  lib.  i.  Y su  contribu- 
ción. V.  Ciudades  en  la  ley  12.  tít.  8.  lib. 

4.  El  que  tuviere  trato  de  amasijo , ó ha- 
cer velas,  no  pueda  ser  Pulpero  , ley  14. 
tít.  18.  lib.  4.  De  Chile , reténgase  este  efec- 
to, y descuéntese  de  la  consignación.  V.  En- 
vió de  la  Real  hacienda  en  la  ley  1 1 . tít. 
30.  lib.  8* 

Pulque. 

Bebida  de  los  Indios  de  Nueva  España.  V« 
Indios  en  la  ley.  37.  tít.  i .Jib.  6. 
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Quarta  Episcopal, 

! En  su  administración  se  guarde  la  costum- 
: bre.  V.  Arzobispos  en  la  ley  Jo.  tít.  7.  lib.i. 

Quarta  funeral, 

! No  concierten  los  Prelados.  V.  Arzobispos 
; en  la  ley  15.  tít.  7.  lib.  i.  De  la  vacante, 
si  pertenece  al  Obispo  sucesor.  V.  Arzo- 
\ bis  pos  en  la  ley  5 i.  tít.  7.  lib.  i.  No  lleven 
» los  Prelados  Eclesiásticos  á los  Indios.  V. 
i Curas  en  la  ley  13.  tít.  13.  lib.  i. 

Quarta, 

■ Parte  de  salarios , no  lleven  los  Prelados  á 
1 los  Doctrineros.  V.  Arzobispos  en  la  ley  1 6. 
i tit.  7.  lib.  I.  De  la  vacante  de  Encomiendas 
5 en  Filipinas,  V.  Curas  en  la  ley  14.  tít.  13. 

: lib.  I.  De  las  Misas,  mandas  , y legados 
: pios  para  executar  en  estos  Reynos , no  se 
1 lleve  en  las  Indias.  V.  Sepulturas  en  la  ley 
¡ 3.  tít.  18.  lib.  I.  De  las  Misas,  no  saquen 
] los  Prelados.  V.  Sepulturas  en  la  ley  7.  tít. 

. 18.  lib.  I.  Auxilio  Real,  sobre  las  quartas 
( partes  de  las  mandas  que  dexaren  los  tes- 
j tadores , no  se  imparta.  V.  Auxilio  Real 
:■  en  la  ley  6.  tít.  18.  lib.  l. 

Qüestores  , 7 limosnas, 

* No  haya  Qüestores , ni  se  pidan  limosnas 
( para  Religiosos , ni  otros  efectos  en  parti- 
f cular,  ley  i.  tít.  21.  lib.  i.  Licencias  que 
j han  de  preceder  para  pedir  limosnas  á los 
I Indios,  ley  2.  tít.  2 1 . lib.  i.  Administración, 

^ y cuenta  de  las  limosnas  de  redención  de 
\ cauiivos,  y prelacion  para  ser  rescatados 
i los  de  la  Carrera  de  Indias , ley  3.  tít.  21. 

lib.  i.  Los  Religiosos  de  nuestra  Señora  de 
i la  Merced,  y Santísima  Trinidad  no  lleven 
i en  las  Indias  mandas  inciertas,  y abintesta- 
. tos,  ley  4 tít.  21.  lib.  i.  Para  el  Monaste- 
rio de  nuestra  Señora  de  Guadalupe  se  pue- 
: da  pedir  limosna  en  las  Indias : y forma  en 
que  se  ha  de  cobrar  , y remitir,  ley  5.  tít. 
21.  lib.  I.  En  las  Armadas,  y Flotas  no  se 
pidan  limosnas  sin  licencia:  y para  que  San- 
tuarios se  pueden  pedir  , ley  6.  tít.  21.  lib. 
I.  La  media  soldada  , y limosnas  de  la  Co- 
fradía , y Hospital  de  Triana  se  gasten  con- 
forme á sus  estatutos , ley  7.  tít.  21.  lib.  i. 
No  se  impida  en  las  Indias  pedir  limosna  pa- 
ra el  Monasterio  de  nuestra  Señora  de  Mon- 
serrate  , excepto  á los  Indios , ley  8.  tít.  21. 
lib.  I.  En  las  indias  se  pueda  pedir  limosna: 
y con  que  patentes , y licencias  para  los 
Lugares  Santos  de  Jerusalen  , ley  9 tít.  2 i . 
lib.  I.  En  las  Indias  no  puedan  pedir  limos- 


na Griegos , ni  Armenios , n¡  Monges  del 
Sinaí,  ley  10.  tít.  21.  lib.  i.  No  se  pidan 
limosnas  en  las  Indias  para  traer  á estos 
Reynos  sin  licencia  del  Consejo , ley  n.  tít. 
21.  lib.  I. 

Quiebras, 

De  Mercaderes , y hombres  de  negocios  Car- 
gadores, toca  su  conocimiento  al  Consulado 
de  Sevilla,  con  inhibición  de  las  Justicias, 
y Casa  de  Contratación:  y como  se  han  de 
resolver.  V.  Consulado  de  Sevilla  en  las  le- 
yes 2J.  26.  y 27.  tít.  ó.  lib.  9. 

Quintos  Reales, 

Del  oro,  plata  , y metales,  que  se  sacaren 
de  minas  , ó rescates  , se  cobre  el  quinto 
neto , ley  i . tít.  lo.  lib.  8.  Del  oro , y plata, 
perlas,  y piedras  habido  en  batalla,  entra- 
da , ó rescate , se  pague  el  quinto  de  todo, 
sin  descuento,  ley  2.  tít.  10.  lib.  8.  Si  de 
rescate , prisión , ó muerte  de  Príncipe  se 
sacare  precio , se  dé  al  Rey  la  parte  que 
se  declara  , y de  las  otras  el  quinto,  ley  3, 
tít.  10.  lib.  8.  Los  Rescatadores  manifies- 
ten el  oro,  y plata  , y den  fianzas  de  quin- 
tarlo, ley  4.  tít.  10.  lib.  8.  El  quinto  del  oro, 
y plata  se  cobre  , aunque  se  saque  en  dias 
de  fiesta,  y para  Iglesias , ley  5.  tít.  10.  lib. 
8.  El  oro,  y plata  de  los  tributos  se  mani- 
fieste , ensaye  , y quinte , ley  6.  tít.  10.  lib. 
8.  El  oro,  y plata  que  los  Indios  dieren  de 
tributo,  se  lleve  primero  á quintar,  ley  7. 
tít.  10.  lib.  8.  Los  Encomenderos , y los  de- 
mas Españoles,  é Indios  quinren  el  oro,  pla- 
ta, perlas,  y piedras,  y no  lo  dexen  de  mar- 
car : y pena  en  que  incurren  si  no  lo  hicie- 
ren, ley  7.  tít.  10.  lib.  8.  Los  Encomende- 
ros, y los  demas,  quinten,  y marquen  en 
sus  Provincias , ley  8.  y 9.  tít.  10.  lib.  8.  No 
se  saque  de  las  Indias  oro,  ni  plata  por  quin- 
tar , y marcar,  ni  se  pase  de  unas  Provin- 
cias á otras , ni  se  trayga  á estos  Reynos, 
ley  10.  tít.  10.  lib.  8.  No  se  saque  plata  sin 
quintar  de  lugar  de  fundición : y si  en  él 
no  la  hubiere , se  lleve  á la  mas  cercana, 
con  la  pena  que  allí  se  impone  , según  fue- 
ren los  portadores , ley  1 1 . tít.  i o.  lib.  8.  No 
se  pueda  baxar  oro  , ni  plata  del  Puerto 
de  Aguilar , sin  quinto  , ni  marca  , ley  12. 
tít.  10.  lib.  8.  En  las  Caxas  de  Guadalaxa- 
ra,  y Zacatecas  no  se  quinte  plata  de  la 
Vizcaya,  ley  13.  tít.  10.  lib.  8.  De  las  mi- 
nas de  Honduras  no  se  saque  plata  sin  quin- 
tar', ó manifestar,  ley  14.  tit.  10.  lib.  8.  En 
la  Ve  racruz  se  admitan  manifestaciones  de 
plata  por  quintar , ley  15.  tit.  10.  lib.  8.  El 
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oro , y plata  aprehendido  en  el  Puerto  de 
Cabite , sin  quinto  , ni  marca  sea  perdido: 
y conozcan  de  estas  causas  los  Oficiales  Rea- 
les, ley  16.  tít.  10.  lib.  8.  El  oro  de  Yaguar- 
zongo,  Jaén,  Cuenca,  y Zamora  se  quinte 
en  Loxa  , ó Quito,  ley  17.  tít.  10.  lib.  8. 

El  oro , y plata  que  se  halláie  sin  quintar 
en  Puertos  donde  no  haya  fundición  sea  per- 
dido, ley  18.  tít.  10.  lib.  8.  Saqúense  prime- 
ro los  derechos  de  Fundidor,  Ensayador , y 
Marcador,  y luego  el  quinto  en  especie, 
quando  se  lleve  á quintar  , ó diezmar  , ley 
19.  tít.  10.  lib.  8.  El  oro  del  Rey  , pro- 
cedido de  quintos , ó por  otra  qualquier  cau- 
sa, se  remita  en  especie,  como  está  orde- 
.nado,  ley  20.  tít.  10.  lib.  8.  Los  quintos  se 
cobren  de  los  mismos  metales  que  se  mar- 
caren , y no  de  otros , ley  2 1 . tit.  10.  lib.  8. 
Para  cobrar  el  quinto  del  oro  se  haga  la 
cuenta  por  su  valor : y qual  es,  ley  22.  tít. 
10.  lib.  8.  Para  la  cobranza  del  quinto 
de  plata  se  haga  la  cuenta  por  su  verda- 
dera ley,  ley  23.  tít.  10.  lib.  8 Para  la  co- 
branza de  los  quintos  de  plata  corriente  se 
haga  la  cuenta  á razón  de  dos  mil  y cin- 
cuenta maravedís  el  marco  , ley  24.  tít.  10. 
lib.  8.  Los  granos  de  oro  gruesos  se  puedan 
marcar  sin  fundir,  quando  se  llevaren  á quin- 
tar, ley  25.  tít.  10.  lib.  8.  Los  Oficiales  Rea- 
les asistan  á las  fundiciones : y lo  tocante  al 
Rey  se  ponga  luego  en  la  Caxa  Real , ley 
26.'  tít.  10.  lib.  8.  Al  tiempo  de  aparrar, 
quintar,  y marcar  el  oro  , y plata  , no  con- 
curran mas  personas  de  las  que  fueren  á 
quintar,  ley  27.  tít.  10.  lib.  8.  Quando  se 
quintare  el  oro , y plata  , se  eche  la  señal 
de  los  quilates  , y ley  que  tuviere , ley  28. 
tít.  10.  lib.  8.  Los  Balanzarios  pesen  con  to- 
do ajustamiento  las  barras  que  se  fueren  á 
quintar  , y se  eviten  los  fraudes , ley  29.  tít. 
10.  lib.  8.  Á los  Oficiales  Reales,  y Balan- 
zario  se  haga  cargo  por  falta  de  ajustamien- 
to de  las  barras,  ley  30.  tít.  lo.  hb.  8.  Para 
excusar  el  fraude  de  los  pesos  largos  del  quin- 
to , se  guarde  lo  que  esta  ley  dispone  : y ha- 
ya libro  con  las  circunstancias  que  se  refie- 
ren , ley  31.  tít.  10.  lib.  8.  En  cada  lugar  de 
las  Indias  haya  tres  pesos  para  justificación 
publica,  y particular,  ley  32.  tit.  10.  lib.  8. 
No  se  haga  contrato  á pagar  en  pina , ó 
plata  sin  quintar,  fuera  del  asiento  de  mi- 
nas , ley  3 3.  tit.  10.  lib.  8.  El  oro , y plata 
en  pasta,  joyas,  y piezas  se  marquen  con- 
forme á la  ley  34*  Oficia- 
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no  hubieren  quintado , y procedan  confor 
me  á derecho,  ley  35.  tít.  10.  lib.  8.  Los  due- 
ños de  Canoas  paguen  los  quintos,  quando, 
y como  se  dispone  , con  la  pena  álli  conte- 
nida, ley  3Ó.  tít.  10.  lib.  8.  El  señor  de  Ca- 
noa guarde  las  perlas  de  los  dueños  de  Ne- 
gros en  Totuma,  aparte,  y las  quinte  con 
las  suyas,  ley  37.  tít.  10.  lib  8.  Forma  de 
quintar  las  perlas,  ley  38.  tít.  10.  iib.  8. 
Con  aljófar  redondo  no  se  quinten  pinjantes, 
ni  asientos : y para  cada  suerte  haya  tale- 
go separado,  ley  39.  tít.  10.  lib.  8.  Si  no  se 
pudieren  quintar  cómodamente  las  perlas, 
se  tasen , ley  40.  tít.  10.  lib.  8.  Si  las  perlas, 
y piedras  de  estimación  no  se  pudieren  quin- 
tar por  sí , ó con  otras  de  la  misma  suerte, 
se  tasen , ó saquen  en  almoneda  , y por  su 
valor  se  cobre  el  quinto,  ley  41.  tít.  10.  lib. 
8.  Ningún  dueño  de  Canoa  , ni  otra  perso- 
na saque  perlas  de  la  ranchería  sin  quintar- 
las , ley  42.  tít.  10.  lib.  8.  Los  Oficiales  Rea- 
les visiten  las  rancherías:  y por  el  tiempo 
de  la  ausencia  puedan  dexar  Tenientes,  ley 
43.  tit.  10.  lib.  8.  Si  la  ranchería  estuviere 
entre  dos , ó mas  jurisdicciones , se  corres- 
pondan los  Oficiales  Reales,  para  averiguar 
los  que  no  quintan , ley  44.  tít.  10.  lib.  8.  No 
se  puedan  sacar  perlas  del  distrito  donde  se 
pescaren,  sin  registro  de  los  Oficiales  de  él. 
ley  45.  tít.  10.  lib.  8.  El  quinto  de  las  esme- 
raldas , y piedras  preciosas  se  regule  como 
el  de  las  perlas,  ley  46.  tít.  10.  lib.  8.  Nin- 
guno tenga  oro,  plata  , perlas , ó piedras 
sin  quintar,  pena  de  perderlo,  y conque 
aplicación,  ley  47.  tít.  10.  lib.  8.  Los  Pla- 
teros no  labren  oro  , ni  plata  que  no  estu- 
viere marcado,  y quintado,  con  la  pena  re- 
ferida en  la  ley  48.  tít.  10.  lib.  8.  El  oro , y 
plata  que  se  hallare  sin  quintar,  y marcar, 
labrado,  y por  labrar  sea  perdido,  ley  49. 
tit.  10.  lib.  8.  Pagúense  del  ámbar,  ley  50. 
tit.  10.  lib.  8.  Del  plomo  , estaño  , cobre, 
hierro,  y otros  metales  semejantes  se  cobre 
el  quinto  como  se  ordena,  ley  51.  tít.  10. 
lib.  8.  Lo  cobrado  de  quintos  que  no  se  pue- 
da remitir  á estos  Reynos , se  venda  en  al- 
moneda pública  , con  parecer  de  los  Oficia- 
les Reales,  y tomen  la  razón,  ley  52.  tít. 
10.  lib.  8.  Guárdense  los  Privilegies  de  quin- 
tar al  diezmo  á las  minas  que  se  les  hubie- 
ren concedido , ley  fib.  8.  Paguen 

al  diezmo  los  nuevos  Pobladores , y por  que 
tiempo;  y pasado,  se  guarde  lo  regular.  V. 
Descubrimientos  por  tierra  en  las  leyes  19. 
y 24.  tit.  3.  lib.  4.  Que  dias,  y horas  han  de 
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asistir  los  Oficiales  Reales  á quintar.  V.  OJi- 
ciaks  Reales  en  la  ley  i 2.  tit.  22.  lib.  4.  Sin 
su  marca  110  se  reciba  plata  en  las  Casas  de 
moneda.  V.  Casas  de  moneda  en  la  ley  6. 
tít.  23.  lib.  4.  Todo  el  oro,  y plata  que  se 
contratare  en  las  Indias  ^ sea  quintado.  V. 
P^alor  del  oro , y plata  la  ley  i.  tít.  24. 
lib.  4.  De  las  perlas  por  los  Descubridores 
de  ostrales  , como  se  han  de  computar.  V. 
Pesquería  de  perlas  en  la  ley  i6.  tít.  25. 
lib.  4.  En  la  Caxa  Real  haya  libro  manual  , 
de  quintos.  V.  Libros  Reales  en  la  ley  12. 
t-it.  7.  lib.  8.  Aprehensión  del  oro , y plata 
en  España  por  falta  de  marca  del  quin- 
to. V.  Registros  en  la  ley  Ó4.  tit.  33* 
lib.  9. 

Quitas , 7 'vacaciones . 

En  ellas  no  se  paguen  libranzas.  V.  Penas 
de  Cámara  en  la  ley  14.  tít.  25.  lib.  2.  En 
este  efecto  no  se  den  ayudas  de  costa,  y los 
Vireyes  puedan  librar  en  él,  y no  se  pa- 
guen de  hacienda  Real.  V.  Situaciones  en 
las  leyes  19.  y 20.  tít.  27.  lib.  8.  Declárase 
que  son  efectos  extraordinarios.  V.  Libran- 
zas  en  la  ley  iq.  tit.  28.  lib.  8.  Que  forma 
se  ha  de  guardar  para  esta  cuenta.  V.  Cuen- 
tas en  la  ley  30.  tít.  29.  lib.  8. 

Quitasol. 

Quando  no  le  han  de  llevar  los  Prebendados. 
V.  Precedencias  en  la  ley  45.  tít.  1 5 . lib.  3. 

R 

Racioneros. 

No  tengan  voto  en  las  Canongías  de  opo- 
sición. V.  Canongías  en  la  ley  8.  tít.  6. 
lib.  I. 

Raciones. 

Y jornales,  forma  de  su  paga,  ley  18.  tít. 
2Ó.  lib.  8.  En  los  viages , y Puertos  se  dén 
cumplidas,  como  se  declara.  V.  Generales 
en  la  ley  54.  tít.  15.  lib.  9.  Cumplidas:  y 
modérense  con  necesidad*  V.  Generales  en 
la  Instrucción,  ley  133.  cap.  50.  y 51.  tít. 
15.  lib.  9.  Cuide  el  Veedor  de  que  se  dén 
enteras , no  habiendo  necesidad.  V.  J^eedor 
de  las  Armadas , y Motas  en  la  ley  23.  tít. 
ló.lib.  9.  De  vino,  de  los  ahorros  se  des- 
cuente la  merma.  V.  Meedor  de  las  Arma- 
das ^ y Flotas  en  la  ley  40.  tít.  16.  lib.  9.  Si 
fueren  faltando , se  moderen  por  auto  del 
General.  V.  Proveedor  de  Armadas , y Flo- 
tas en  la  ley  37.  tít.  17.  lib.  9.  Sean  bien  pa- 
gadas á la  gente  de  mar.  V.  Marineros  en 
la  ley  2 ó.  tít.  25.  lib.  9. 


Ranchería  de  perlas. 

V.  Pesquería  de  perlas  en  el  tít.  25.  lib.  4. 

Razón. 

De  las  Executorias  del  Consejo  por  los  Ofi- 
ciales Reales.  V.  Escribano  de  Cámara  del 


Encomiendas,  pensiones  , ventajas^  y mer- 
cedes , tomen  los  Oficiales  Reales , y donde. 
V.  Administración  de  Real  hacienda  en  la 
ley  32.  tít.  8.  lib.  8.  Tomen  los  Oficiales 
Reales  de  los  títulos  de  oficios  vendibles , y 
renunciables.  V.  Fe7tta  de  ojícios  en  la  ley 

26.  tít.  20.  lib.  8.  De  los  despachos  tomen 
los  Contadores  de  Avería  , y se  asiente  en 
los  libros.  V.  Contadíiría  de  Averías  en  las 
leyes  48.  y 50.  tít.  8.  lib.  9.  Que  se  ha  de  to- 
mar de  los  despachos,  libranzas,  mandamien- 
tos, executorias  , y condenaciones  por  los 
Contadores  de  Cuentas  de  las  Indias.  V. 
Tribunales  de  Cuentas  en  las  leyes  94.  95. 
y 96.  tít.  I . lib.  8. 

Rebeliones. 

Para  reprimirlas  quien  puede  librar  en  la 
Real  hacienda.  V.  Descubrimientos  por  tier^ 
Ta  en  la  ley  18.  tít.  3.  lib.  4. 

Recaudos. 

Originales  queden  en  la  Contaduría  de  Ave- 
ría. V.  Contaduría  de  Averías  en  la  ley  23. 
tít.  8.  lib.  9. 

Receptores. 

En  cada  Audiencia  se  señale  el  numero  de 
Receptores,  que  no  sean  Mulatos , ni  Mes- 
tizos, ley  I.  tít.  27.  lib.  2.  En  la  Audien- 
cia de  Lima  haya  treinta  Receptores,  y en 
la  de  México  veinte  y quatro,  ley  2.  tít.  27. 
lib.  2.  Sean  de  las  partes,  y calidades  nece- 
sarias, ley  3.  tít.  27.  lib.  2.  Las  Audiencias 
nombren  Receptores,  si  faltaren  los  del  nu- 
mero , ley  4.  tit.  27.  lib.  2.  Sean  examina- 
dos , y dén  fianzas  , y no  lo  pueda  ser  nin- 
gún criado  de  Presidente  , ni  Oidor,  ley  5. 
tit.  27.  lib.  2.  No  se  pueda  nombrar  Recep- 
tor después  de  nombrado  Escribano  por  la 
Audiencia,  ley  6.  tít.  27.  lib.  2.  Prefieran 
á los  extraordinarios,  ley  7.  tít.  27.  lib.  2. 
Los  Escribanos  extraordinarios  no  pidan  Re- 
ceptorías , ley  8,  tit.  27.  lib.  2.  Al  Recep- 
tor que  estuviere  en  alguna  parte,  se  le  co- 
meta todo  lo  que  allí  se  ofreciere  , ley  9.  tít. 

27.  lib.  2.  El  oficio  de  Repartidor  de  Re- 
ceptores se  venda  en  cada  Audiencia  , ley 
10.  tít.  27.  lib.  2.  En  repartir  los  negocios 
entre  los  Receptores , se  guarde  la  orden 
contenida  en  la  ley  ii.  tu.  27.  lib.  2.  El 
Repartidor  diga  á los  Receptores  los  negó- 
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dos  que  salieren , y ellos  acepten  los  que  les 
tocaren  por  tabla  , ley  12.  tit.  27.  lib.^  2.  Y 
los  Oficiales  no  se  ausenten  sin  licencia  del 
Presidente , y Oidores  , y dexen  razón  de 

sus  registros,  ley  13*  ^7* 

ceptor  no  sea  pariente  del  Abogado, ley  14. 
tít.  27.  lib.  2.  El  Receptor  pariente  del  Es- 
cribano , ó Procurador  , ó que  viva  con  al- 
guno de  ellos , no  pueda  ir  á Receptoría  en 

que  lo  sean  , ley  15*  ^7* 

go  que  saliere  la  Receptoría,  la  lleve  el  Re- 
ceptor á quien  tocare,  ley  16.  tit.  27.  lib. 
2.  El  que  dexáre  negocio  aceptado,  no  pue- 
da ser  proveído  en  otro  en  aquel  turno,  ley 

17.  tít.  27.  lib.  2.  Antes  que  se  parta  el  Re- 
ceptor haga  juramento  conforme  a la  ley 

18.  tít.  27.  lib.  2.  Y Escribanos,  escriban  por 
sí  mismos  las  deposiciones  de  testigos ; y es- 
tando impedidos , se  nombren  otros,  ley  19. 
tít.  27.  lib.  2.  No  inserten  los  mandamien- 
tos para  llamar  testigos ; y si  fuere  posible, 
los  examinen  ante  las  Justicias , ley  20.  tít. 
27.  lib.  2.  No  hagan  probanzas  sin  guardar 
la  forma  de  la  ley  21.  tit,  27.  lib.  2.  Pon- 
gan el  día  del  examen  de  los  testigos,  ley 
22.  tít.  27.  lib.  2.  Pongan  por  extenso  la 
presentación  del  primer  testigo  , y las  de- 
más en  sumario^  ley  23.  tít.  27.  lib.  2.  Sien- 
do recusados , se  acompañen  con  Escribano 
del  Numero,  ley  24.  tít.  27.  lib.  2.  Asien- 
ten por  auto  el  dia  que  fueren  despedidos, 
ley  25.  tít.  27.  lib.  2.  Cada  plana  de  las 
probanzas  tenga  treinta  renglones  , y cada 
uno  diez  partes;  y los  Escribanos,  Relato- 
res , y Receptores  asienten  al  fin  del  proce- 
so los  derechos,  ley  26.  tít.  27.  lib.  2.  En- 
treguen luego  las  probanzas  en  limpio  á las 
partes , ó al  Escribano  , ley  27  tít.  27.  lib. 
2.  El  Escribano  de  la  causa  lleve  á tasar 
las  probanzas  que  huviere  hecho  el  Recep- 
tor, ley  28.  tít.  27.  lib.  2.  No  den  las  pro- 
banzas mas  de  una  vez  sin  licencia  de  la 
Audiencia  , ley  29.  tít.  27.  lib.  2.  No  jue- 
guen , salvo  cosas  de  comer , ó poca  can- 
tidad, ley  30.  tít.  27.  lib.  2.  Saliendo  los 
Ministros  que  se  declara  á visitas  , ó comi- 
siones , no  llevando  Escribano  de  Cámara, 
lleven  Receptor,  si  el  negocio  no  tuviere 
Escribano  propietario  , ley  31.  tít.  27.  lib. 
2.  Quando  se  mandare  á algún  Receptor  , ó 
Escribano  que  vaya  á hacer  relación,  cite 
las  partes  , ley  32.  tít.  27.  lib.  2.  No  reciban 
Interrogatorios  sin  firma  de  Abogado. V.Ei-- 
crihános  de  Cámara  en  la  ley  1 y tít.  23.  lib. 
2.  Para  exáminar  testigos  este  señalada  de 
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los  Oidores  la  comisión.  V.  Escribanos  de 
Cámara  en  la  ley  19.  tít.  23.  hb.  2.  Entre- 
guen las  probanzas  para  ver  las  tiras.  V. 
Escribanos  de  Cámara  en  la  ley  23.  tít.  23. 
lib.  2.  De  penas  de  Cámara.  V.  Penas  de 
Camara  en  el  tít.  25.  lib.  2.  De  alcabalas, 
tiempo , y forma  de  sus  cuentas  : no  sean 
personas  prohibidas : donde  han  de  escribir 
las  partidas , y firmar  : quando  han  de  en- 
tregar lo  cobrado  , y dar  cuentas , y ante 
quien,  y que  salario  han  de  percibir,  V. 
Alcabalas  en  las  leyes  35.  36.  37.  38.  39. 
40.  41.  y 42.  tít.  13.  lib.  8 De  Tierrafir- 
me,  quando  han  de  dar  cuenta  con  pago. 
Y . Alcabalas  la  ley  49,  tít.  13,  lib.  8. 
Del  Juzgado  de  Cádiz,  tenga  libro  de  con- 
denaciones de  Cámara.  V.  Juez  de  Cádiz 
en  la  ley  20.  tít.  4.  lib.  9.  De  la  Avería  tó- 
mesele cada  año  cuenta  final  por  registros, 
géneros,  y libranzas:  forma  de  comprobar- 
la, y de  lo  que  debe  cobrar : sea  por  rela- 
ciones juradas,  y de  la  data  resulte  el  car- 
go del  Factor.  V.  Contaduría  de  Averías 
en  las  leyes  25.  27.  28.  29.  30.  y 31.  tít.  8. 
lib.  9.  Fórmense  libros  para  su  cuenta  , y 
razón.  V.  Contaduría  de  Averías  en  la  ley 
47.  tít.  8.  lib.  9.  Su  juramento  , y fianzas: 
satisfaga  en  los  registros  lo  que  se  recibe,  y 
rubrique  , y entregúesele  la  orden  , y auto 
por  donde  ha  de  cobrar.  V.  Acería  en  las 
leyes  3.  6.  y 7.  tít.  9.  lib.  9. 

Recibimientos, 

No  se  hagan  sus  gastos  de  bienes  de  las  Igle- 
sias , ni  sus  fábricas.  V.  Iglesias  en  la  ley 
18.  tít.  2.  lib.  I.  De  los  Vireyes  del  Perú: 
no  se  hagan  gastos  en  Portobelo : hasta  don- 
de han  de  salir  los  Ministros , y satisfacción 
del  gasto  , y hasta  que  cantidad  puede  ser: 
y no  sean  obligados  á salir  los  Oficiales  me- 
cánicos. V.  V^ireyes  en  las  leyes  17.  18.  19. 
y 20.  tít.  3.  lib.  3.  No  se  gasten  los  propios 
de  las  Ciudades  en  recibimientos  , fiestas, 
comidas , ni  hospedages.  V.  Propios  en  la 
ley  4.  tít.  13.  lib.  4. 

Recluta, 

De  Soldados  en  las  Indias.  V.  T^eedor  de  las 
Armadas  f y Flotas  en  la  ley  13.  tít.  i6. 
lib.  9. 

Recocimiento, 

o 

Casas  de  Recogimiento  para  Indias  donce- 
llas, se  funden,  y en  que  forma , ley  19. 
tit.  3.  lib.  I. 

Recomendación. 

Cláusula  de  aprovechamientos  no  se  ponga 
en  las  Cartas  de  recomendación.  V.  Secreta^ 
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ríos  en  la  ley  31.  tít*  6.  lib.  2.  No  se  haga 
al  Rey  de  parientes , y criados  de  Ministros^i 
y las  cédulas  j y cartas  no  releven  de  la  pro- 
hibicioni  V.  ProvisioH  de  ojicios  en  las  leyes 
31.  y 36.  tít.  2.  lib.  3. 

Recopilación  de  las  Leyes  de  Indias, 
Tengan  los  Tribunales,  y Ministros  que  se 
decía  raí  V.  Libros  Reales  en  lá  ley  34*  títí 
7.  lib.  8í 

Rectores, 

De  las  Universidades  de  Lima  , y MéíticO^ 
su  elección  sea  libre : alternativa  entre  Ecle- 
siásticos , y Seculares : no  lo  sean  los  Minis- 
tros que  sé  declara  ; puedan  traer  dos  Ne- 
gros lacayos  con  espadas : y puedan  nom- 
brar Alguacil  con  salario,  y propinas.  V. 
Universidades  en  las  leyes  4^  5.6.7*  8.  y 9. 
tít.  22.  lib.  i.  Del  Colegio  de  S.  Felipe  de 
Lima,  sus  calidades.  V*  Colegios  en  la  ley 
9*  tit.  23*  lib.  í í 

Recudimientos , 

No  se  despachen  sin  satisfacción  ^ y paga* 
i V.  Almonedas  en  la  ley  7.  tít*  25»  libí  8. 

Recusaciones* 

i En  las  Recusaciones  se  guarden  las  ordenan*^ 
2as  de  Madrid  : y en  la  pena , y cantidad 
; lo  que  se  declara*,  y en  la  aplicación,  el  de- 
recho de  estos  Rey  nos , ley  i*  tít.  i lé  lib.  5* 
Las  peticiones  de  recusación  de  los  Minis- 
tros , qué  se  declara , sean  firmadas  de  Abo- 
gados, ley  2.  tit.  1 1.  lib.  5.  El  Ministro  re- 
cusado jure , y responda  una  y mas  veCes^ 
siendo  pedido  por  las  partes,  ley  3. tít.  li* 
lib.  5.  En  defecto  de  Oidores  nombre  el  Pre- 
sidente Abogados  que  conozcan  de  las  recu- 
saciones, ley  4.  tít*  1 1.  lib*  5.  De  la  senten* 
cia , ó auto  en  que  se  ha  por  recusado  al 
Ministro,  no  haya  suplicación;  y si  se  hubie- 
re por  no  recusado  la  pueda  haber,  ley 
títi  1 1 * lib.  5 . En  las  de  los  Contadores  de 
Cuentas  de  las  Indias  se  guarde  lo  mismo 
que  con  los  Oidores , ley  6.  tít.  1 1*  lib*  5* 
Por  el  Fiscal  del  Consejo , dé  por  deposi- 
tario de  la  pena  al  Receptor.  V*  Fiscal  det 
Consejo  en  la  ley  9*  tít*  5*  ^^1^* 
cales  de  las  Audiencias,  y depósito  de  la 
pena,  V*  Fiscales  en  la  ley  qí*  tít*  18.  lib*  ' 
2.  De  los  Visitadores,  conque  distinción 
se  han  de  acompañar.  V*  Visitadores  ge- 
nerales en  la  ley  3b.  tít.  34*  lí^^*  De  los 
Contadores  de  Cuentas*  V*  Contadores  de 
Cuentas  en  la  ley  15.  tit.  2.  lib.  8.  De  Ofi- 
ciales Reales.  V , Ojiciales  Reales  en  la  ley 
60.  tit.  4.  lib.  8.  Del  Prior , y Cónsules  de 
Sevilla.  V.  Consulado  de  Sevilla  en  la  ley 


38.  tít*  6.  lib.  9.  De  los  Ministros  del  Consu- 
lado de  Lima,  y México : su  forma  de  pro- 
ceder , y penas.  V.  Consulados  de  Lima, y 
México  las  leyes  ^i*  32.  33,  34.  35*  36. 
y 39.  tít*  46*  lib*  9* 

Redención. 

De  cautivos , administración  , y Cuenta  dé 
las  limosnas , y prelacion  de  los  de  la  Car- 
íera  dé  indias*  V*  Qüestores  en  la  ley  3.  tít* 
21*  lib.  i.  De  Cautivos , Vengan  estas  par^ 
tidas  separadas  de  la  Real  hacienda  , y á 
Costa  de  ellas.  V.  Juzgado  de  bienes  de  di- 
funtos en  la  ley  5^*  tit.  32.  lib.  2. 

Reducciones , y Pueblos  de  Indios, 

Los  Indios  sean  reducidos  á Poblaciones,  ley 
i.  tít.  3.  lib.  6.  Los  Prelados  Eclesiásticos 
ayuden,  y faciliten  la  reducción  , y pobla- 
ción de  los  Naturales,  ley  2.  tít.  3.  lib.  6, 
Para  hacerlas  se  nombren  Ministros  de  sa- 
tisfacción , y sean  castigados  los  que  pusie- 
ren impedimento,  ley  3.  tít.  3.  lib.  6*  En  ca- 
da reducción  de  Indios  haya  Iglesia  con 
puerta  , y llave  , ley  4.  tít.  3*  lib.  6.  En  los 
Pueblos  de  Indios  haya  Doctrina  á. costa  de 
los  tributos,  ley  5*  tír*  3*  lib.  6.  En  cada 
Pueblo  de  cien  Indios  haya  dos,  ó tres  Can- 
tores, y en  cada  reducción  un  Sacristán,  ley 

6.  tít.  3,  lib.  6.  En  los  Pueblos  haya  Fisca- 
les que  junten  los  Indios  á la  Doctrina,  ley 

7.  tít.  3.  lib.  6.  Háganse  conforme  á la  ley 

8.  tít.  3*  lib.  6.  A los  Indios  reducidos  no  se 
quiten  las  tierras* que  antes  hubieren  tenido, 
ley  9.  tít.  3*  lib*  6*  Cerca  de  dónde,  hubiere 
minas  se  procuren  fundar  Pueblos  de  Indios^ 
y en  que  forma , ley  lo.  tít.  3.  lib.  6.  Se  ha- 
gan á costa  de  los  tributos  que  los  Indios  dé»* 
xaren  de  pagar,  ley  í í*  tít.  3.  Iib*  6.  Los 
Indios,  de  chacras  no  queden  por  Yanaco- 
nas, y tengan  süs  Reducciones^)  aunque  es- 
tuviere introducido  lo  contrario,  ley  I2.  tít* 
3*  lib*  6*  No  se  puedan  mudar  sin  órden  del 
Rey  > Virey  > ó Audiencia  , sin  embargo  dé 
algunas  causas , ley  13.  tít.  3*  lib*  6*  En  laS 
causas  sobre  executar  Reducciones,  si- sé 
agraviaren  los  interesados , se  otorgará  la 
apelación  para  el  Consejo:  y á los  Indios  se 
señalarán  tierras , aguas , y montes;  y Jun^ 
ta  que  sobre  esto  ha  de  haber,  ley  14.  tít. 
3.  lib.  6*  Haya  en  en  ellas  Alcaldes , y Re- 
gidores Indios,  yen  que  numero , ley  IJ. 
tít.  3.  lib*  6.  Los  Alcaldes  de  las  Reduccio- 
nes de  Indios  tengan  la  jurisdicción  que  sé 
declara,  ley  16*  tit.  3.  lib.  6*  Los  Alcaldes 
Indios  puedan  prender  á Mulatos,  y Mes- 
tizos, hasta  que  llegue  la  Justicia  ordina- 
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ria , ley  17.  tít.  3.  lib.  6*  Ningún  Indio  de 
un  Pueblo  se  vaya  á otro,  ley  18.  tít.  3.  lib, 
6.  No  se  dé  licencia  á los  Indios  para  vivir 
fuera  de  sus  Reducciones , si  no  fuere  en 
algún  caso  raro,  ley  19.  tít.  3.  lib.  6.  Cer- 
ca de  las  Reducciones  no  haya  estancias  de 
ganado , ley  20.  tít.  3.  lib.  6.  En  Pueblos  de 
Indios  no  vivan  Españoles , Mestizos , Ne- 
gros , y Mulatos , y con  que  Mestizos , y 
Zambaygos  se  podrá  dispensar,  ley  21.  tic. 
3.  lib.  6.  Entre  los  Indios  no  vivan  Españo- 
les., Mestizos , y Mulatos  , aunque  hayan 
comprado  tierras  en  sus  Pueblos,  ley  22. 
tít.  3.  lib.  6.  Ningún  Español  esté  en  Pue- 
blo de  Indios  mas  del  dia  que  llegare  , y 
otro  , ley  23.  tít.  3.  lib.  6.  Ningún  Merca- 
der esté  mas  de  tres  dias  en  Pueblo  de  In- 
dios : y no  ande  en  su  trato  por  las  calles, 
y casas,  ley  24.  tít.  3.  lib.  6.  Donde  hubie- 
re mesón  , ó venta  nadie  vaya  á posar  á 
casa  de  Indio , ó Mazegual:  y pague  el  hos- 
pedage  donde  hubiere  posada,  ley  25.  tít. 
3.  lib.  6.  Los  caminantes  no  tomen  á los  In- 
dios ninguna  cosa  por  fuerza  , ley  26.  tít.  3. 
lib.  6.  Calpizques  de  las  Reducciones , con 
aprobación  , y fianzas , y de  que  calidades: 
y no  traygan  vara.  V.  Calpizques  en  las  le- 
yes 27.  y 28í  tít.  3.  lib.  6.  En  Pueblos  de 
Indios  no  haya  , -m  se  vendan  oficios  pro- 
pietarios: y quales  se  permiten,  ley  29.  tít. 
3.  lib.  6. 

^ r Reducción» 

De  oro , y plata. á moneda.  V.  Casa  de  Con^ 
tratación  en  la  ley  64. tít.  i.lib.  9. 

-j  < ) MÍ  ' Reformados. 

No  se  exíman  de  guardias,  y centinelas:  y 
no.se  reform,e  fácilmente  á los  Capitanes , y 
Oficiales.  V.  Capitanes  en  las  leyes  4.  y J. 
tít.  10.  lib.  3.  1^.  f 

■Regatones. 

. Póngaseles  tasa.  V.  Tasa  en^  la  ley  6.  tít. 
18.  lib.  4.  . r , . 

. . Regidores» 

V.  Oficios  Concegiles  en  el  tít.  10.  lib.  4. 
Preferidos  en  el  repartimiento  de  tierras.  V. 
Repartimiento  de  tierras  en  la  ley  5.  tít. 
1 2.  lib.  4.  Mas  antiguo  , quando  le  toca  ser 
Alcalde  ordinario.  V.  Alcaldes  ordinarios 
en  la  ley  13.  tít  3.  lib.  5.  Haya  en  las  Re- 
ducciones. V.  Reducciones  en  la  ley  1 5 . tít. 
3.  lib.  6.  No  puedan  ser  los  Oficiales  Rea- 
les , ni  los  que  se  declara.  V.  Oficiales  Rea- 
les en  la  ley  53.  tít.  4.  lib.  8.  Beneficiense 
estos  oficios  por  la  Real  hacienda  , y atién- 
dase mas.á  la  suficiencia , que  al  crecimien- 


to del  interes.  V.  Venta  de  oficios  en  las  le* 
yes  7.  y 8.  tít.  20.  lib.  8. 

Registrador  del  Consejo. 

Guarde  lo  ordenado  por  leyes : y sobre  otras 
obligaciones.  V.  Chanciller  en  las  leyes  1.2. 

3.  4.  5.  y 6.  tít,  4.  lib.  2.  Las  cartas,  y pro- 
visiones se  registren  en  la  Corte : y como  se 
han  de  guardar  los  registros , ley  7.  tít.  4. 
lib.  2.  Tenga  en  la  Corte  registros  de  diez 
años:  los  demas  se  lleven  á Simancas:  y no 
dé  traslados  sin  Decreto  del  Consejo,  ley  8. 
tít.  4.  lib.  2.  Lo  que  se  hu viere  de  sacar  de 
los  registros , sea  en  lugar  donde  están , y en 
presencia  del  Registrador  , ley  9.  tít.  4.  lib. 

2.  No  lo  sea  el  Escribano  de  Cámara  del 
Consejo.  V.  Escribano  de  Cámara  del  Con- 
sejo en  la  ley  12.  tít.  10.  lib.  2.  y el  Auto 
1 4.  allí. 

Registros. 

Regístrese  en  la  Casa  de  Contratación  de 
Sevilla  todo  lo  que  se  cargare  para  llevar 
á las  Indias,  sin  excepción  de  personas,  y 
cosas,  ley  i.  tít.  33.  lib.  9.  De  las  Flotas, 
vayan  en  ellas  con  los  Navios  donde  fueren 
las  mercaderías , so  las  penas  declaradas , ley 
2 . tít.  3 3 . lib.  9.  Los  Cargadores  dén  los  me- 
moriales formados  para  hacer  los  registros, 
con  declaración  de  la  Nao,  y consignación,, 
y en  otra  forma  no  se  admitan,  ley  3.  tít.  33.. 
lib.  9.  Los  Cargadores  dén  relaciones  jura- 
das para  el  registro  de  las  mercaderías  en 
Sevilla  , pena  de  perderlas , é incurrir  en  la 
declarada  por  los  asientos,  y arrendamien- 
tos de  almojarifazgo,  ley  4.  tít.  33.  lib.  9. 

El  Contador  de  la  Casa  en  recibiendo  los 
memoriales,  asiente  el  dia  , y los  acumule  al 
registro  de  la  Nao,  ley  5.  tít.  33.  lib,  9.  El 
Contador  de  la  Casa , ó su  Oficial  Escriba* 
no,  y aprobado,  corrijan  los  registros,  ley 
6.  tít.  33.  lib.  9.  El  Contador  de  la  Casa  fir- 
me en  cada  plana  de  los  registros  ley  7.  tít. 
33.  lib.  9.  El  Escribano,  y Contador  que 
tienen  los  libros  de  licencias  para  cargar  ten- 
gan hoja  con  cada  Mercader  de  lo  que  mon- 
ta su  registro , y se  envie  copia  de  todo  á 
las  Indias,  ley  8.  tít.  33.  lib.  9.  Se  hagan  1 
ciertos,  y corregidos,  ley  9.  tít.  33.  lib.  9. 

Á los  Generales  se  dé  copia  de  los  registros  1 
para  que  tomen  por  perdido  lo  que  no  fue-  : 
re  en  ellos,  ley  10.  tít.  33.  lib.  9.  Quando  se  \ 
diere  alguna  permisión  para  cargar  en  Naos  i 
de  Armada  , los  Maestres  hagan  registro  co-  \ 
mo  los  de  merchante  , ley  1 1.  tít.  33.  lib.  9.  } 
Hecho  el  registro , no  se  introduzga  cosa  al-  i 
guna.en  las  Naos  sin  licencia,  y asentando-  ^ 
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lo  en  él,  ley  12,  tít.  33.  lib.  9.  Hechos  los 
registros , se  entreguen  á los  Visitadores , ley 
13.  tít.  33.  lib.  9.  El  Juez  de  Cádiz  no  re- 
ciba copia  del  registro  sin  el  valor  de  las 
mercaderías,  ley  14.  tít.  33.  lib.  9.  Con  los 
: Baxeles  que  fueren  sin  registro  legítimo , se 
; guarde  en  las  Indias  lo  que  dispone  esta  ley: 

I y como  se  han  de  hacer  las  ventas  de  lo  co- 
; misado : y á que  Ministros  , y personas  se 
: prohíbe  comprar  los  bienes , ley  15.  tít.  33. 

1 lib.  9.  En  llegando  los  Maestres  de  Navios 
1 á los  Puercos  de  las  Indias,  y dando  cuenta 
I al  Gobernador,  acudan  á los  Oficiales  Rea- 
I les  con  sus  registros,  y despachos,  ley  16. 
I tít.  33.  lib.  9.  De  lo  que  fuere  sin  registro, 
í ó se  traxere  con  ordenanza , conozcan  las 
I Justicias  ordinarias  de  las  Indias , ó los  Ofi- 
; cíales  Reales , ley  17.  tít.  33.  lib.  9.  Los  pa- 
I sageros  se  pongan  en  los  registros,  ley  18. 
i tít.  33.  lib.  9.  Pongan  los  Maestres  en  ios  re- 
gistros  la  artillería,  armas,  y municiones,  ley 
, 19.  tít.  33.  lib.  9.  Si  en  la  ultima  visita  falta 
i ren  algunos  Marineros , y gente  de  mar,  y 
\ entraren  otros  en  su  lugar  , se  declare  en  el 
} registro,  y nótense  los  muertos,  y ausentes, 
j ley  20.  tít.  33.  lib.  9.  Los  Generales , Mi- 
( nisfros , y personas  de  guerra  , y mar  que 
í se  declara,  no  ábranlos  registros,  ley  21. 
j tít.  33.  lib.  9.  Si  los  Maestres  no  sacisfacieren 
i los  registros , ó lo  tocante  á ellos , se  pida 
( ante  el  General,  ó antela  Justicia  ordina- 
i ria  de  la  tierra , ley  22.  tít.  33.  lib.  9.  Nin- 
[[  gun  Navio  entre , ni  salga  sin  registro  en 
1 Puertos  de  las  Indias , aunque  vaya  de  otros 
í de  ellas , ley  23.  tít.  33.  lib.  9.  Regístrense 
( los  mantenimientos , y mercaderías  del  Perú 
á Tierrafirme : y execútese  la  pena  en  lo  que 
) no  se  registrare , ley  24.  tít.  33.  lib.  9.  El  oro, 
1 plata , y mercaderías  se  registren  en  los 
I Puertos  de  donde  salieren , ley  25.  tít.  3 3 . 
1 lib.  9.  El  oro,  plata,  perlas,  piedras,  y otras 
1 mercaderías , y cosas  se  registren  en  los  re- 
i gistros  generales,  ó á las  espaldas  de  ellos, 
it  estando  cerrados : y en  los  de  la  grana  se 
[i  diga  de  que  género  es , ley  26.  tít,  33.  lib. 

. 9.  De  todo  lo  que  se  traxere  de  las  indias 
I se  entregue  copia , y registro  en  la  Casa  de 
k Contratación  de  Sevilla , ley  27.  tít.  3 3 lib. 
. 9.  Regístrese  lo  que  se  traxere  , procedido 
i de  sueldos  , y salarios , ley  28,  tít.  33-  lib. 

. 9.  Las  cédulas  de  cambio  que  se  traxeren 
í de  las  Indias  , se  registren  , ley  29.  tít.  33. 

: lib.  9.  Regístrese  toda  la  plata  que  se  lleva- 
re de  Portobelo  á Cartagena  , ley  30.  tít. 
[33.  lib.  9.  La  plata,  oro,  y mercaderías  que 


no  se  registraren  en  los  Puertos  antes  de  la 
Habana  , caygan  en  comiso  , ley  3 1 . tít.  3 3 . 
lib.  9.  Lo  que  en  los  dos  mares  se  carga- 
re de  unos  Puertos  á otros , se  registre , ley 
32.  tít.  33.  lib.  9.  En  las  licencias  que  se 
dieren  en  Puertos  de  las  Indias  para  navegar 
á otros,  con  cargazones,  y registros,  ó á es- 
tos Reynos , intervengan  las  fianzas  que  se 
declara  , ley  33.  tit.  33.  lib.  9.  Ninguno  re- 
gistre cosa  agena  por  suya  ; ni  de  otro , que 
no  sea  su  dueño : ni  lo  que  fuere  suyo  en 
nombre  ageno,  ley  34.  tít.  33.  lib.  9,  To- 
dos los  registros  en  Puertos  de  Indias,  pasen 
ante  los  Oficiales  Reales , y Escribanos  de 
Registros  de  ellos,  ley  35.  tít.  33-  l'b.  9. 
Los  Escribanos  de  Registros  en  escribirlos, 
y llevar  los  derechos , guarden  lo  que  se 
manda  en  la  ley  36.  tít.  33.  lib.  9.  Los  Es- 
cribanos ante  quien  se  otorgaren  conocimien- 
tos de  lo  que  ya  no  estuviere  registrado,  in- 
curran en  las  penas  de  la  ley  37.  tít.  33.  lib. 
9.  Los  Navios  de  permisión  del  trato  de  las 
Indias , puedan  dar  sus  registros  ante  qual- 
quiera  Escribano  nombrado,  ley  38.  tít.  33. 
lib.  9.  Los  Oficiales  Reales  de  los  Puertos 
de  las  Indias  alisten  en  los  registros  la  gen- 
te de  mar,  y pasageros,  ley  39.  tít.  33.  lib. 
9*.  Los  Oficiales  Reales  de  la  Veracruz  no 
dén  registro  á Navio  suelto  sin  licencia  del 
Virey , ley  40.  tít.  33.  lib.  9.  No  se  entre- 
guen hasta  que  los  hayan  firmado  los  Ofi- 
ciales Reales,  ley  41.  tít.  33.  lib.  9.  Baste 
certificación  de  haber  cumplido  los  registros, 
salvo  en  los  Navios  de  Negros , y otros  de 
las  Islas  de  Canaria,  ley  42.  tít.  33.  lib.  9. 
Cada  Maestre  trayga  el  registro  de  su  Na- 
vio, y el  de  otro,  ley  43.  tít.  33.  lib.  9.  De 
los  Navios  que  se  vendieren  en  las  Indias,  se 
entreguen  con  ellos,  ley  44.  tít.  33.  lib.  9. 
Los  pagamentos  de  mercaderías  de  Elotas  se 
entiendan  quando  se  abriere  el  precio  de 
ellas , no  quando  se  pregonaren  los  registros 
en  Cartagena  , y Portobelo,  ley  45.  tít.  33. 
lib.  9.  No  se  tome  partida  registrada  sin  sa- 
tisfacer el  registro  para  descargo  del  Maes- 
tre , ley  46.  tít.  33.  lib.  9.  No  se  venda  oro, 
plata,  ni  otra  cosa  ántes  de  llegar  á Sevilla, 
y todo  lo  registrado  se  trayga  á la  Casa  de 
Contratación  , y hasta  que  cantidad  se  pue- 
de reservar  para  necesidades  muy  precisas, 
ley  47.  tít.  33.  lib.  9.  Los  Generales  puedan 
proceder  contra  los  Capitanes  culpados  en 
la  falta  de  registro,  ley  48.  tít.  33.  lib.  9. 
Los  Generales , y demas  Oficiales  de  las  Ar- 
madas , y Flotas  procuren  averiguar  lo  qua 
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se  sacare  sin  registro,  ley  49.  tit.  33.1ib.  9.' 
Execütense  las  penas  por  falta  de  registro, 
y no  se  den  cédulas  de  manifestaciones , ley 
50.  tít,  33.  lib.  9.  Á los  Maestres  de  Naos 
que  dieren  al  través,  y de  Navios  de  aviso, 
se  admitan  manifestaciones  de  mantenimien- 
tos desobra,  y aparejos,  ley  5i.tít.  33. 
lib.  9.  La  Casa  de  Contratación  , y los  de- 
mas Jueces  executen  las  penas  impuestas  en 
los  que  no  registraren,  y en  quales  incur- 
ren los  Jueces  si  no  lo  hicieren,  ley  52.  tít. 
33.  lib.  9.  £1  Encomendero  de  hacienda  de 
las  Indias  á estos  Reynos  , incurra  en  pena 
de  otra  tanta  cantidad  como  enviare  sin  re- 
gistro, ley  53.  tít.  33.  lib.  9,  El  Capitán,  ó 
Ministro  que  traxere  algo  sin  registro,  lo 
pierda,  é incurra  en  privación  de  oñcio  por 
quatro  años , ley  54.  tít.  3 3 . lib.  9 . El  Maes- 
tre que  manifestare  lo  que  traxere  en  con- 
fianza , haya  la  tercia  parte  , y sea  absuelto 
de  la  pena,  ley  55.  tít.  33.  lib.  9.  Si  la  per- 
sona para  quien  viniere  algo  sin  registro  lo 
manifestare  , quede  libre  de  la  pena  , y la 
incurra  el  que  lo  hubiere  traído , ley  56.  tit, 
33.  lib.  9.  Penas  en  que  incurren  los  que  tra- 
xeren  oro,  plata,  ó mercaderías  sin  registro, 
según  sus  puestos,  y ocupaciones,  ley  57.  tít. 
33.  lib. 9.  Si  se  traxere  dinero,  ó mercade- 
rías por  registrar , y se  tomare  por  perdido, 
lo  paguen  sus  dueños,  ley  58.  tít.  33.  lib. 

9.  Los  Oficiales  Reales  no  conozcan  de  cau- 
sas entre  Mercaderes  sobre  partidas  regis- 
tradas, ley  59.  tít.  33.  lib.  9.  El  Presidente- 
de  Panamá  baxe  á Portobelo  á recoger  las 
guias  de  la  plata  para  seguridad  del  registro, 
ley  60.  tít.  33.  lib.  9.  En  dar  licencia  para  sa- 
car de  las  Armadas , y Flotas  dinero , ó pla- 
ta labrada  se  guarde  la  forma  de  la  ley  61. 
tít.  33.  lib.  9.  El  General  proceda  contra 
los  que  se  embarcaren  para  traer  plata  en 
confianza  , ley  62.  tit.  33.  lib.  9.  El  Ad- 
ministrador del  tabaco , azúcar , y choco- 
late no  ponga  guardas  dentro  de  los  Na-  * 
víos  de  Armada  , y Plota  , ley  63.  tít.  33. 
lib.  9.  El  oro,  y plata  sin  marca  del  quinto, 
sea  perdido;  y diferencia  entre  registrado, 
y no  regisl rado : é interpretados  ordenan- 
2as  de  la  Casa  de  Contratación,  ley  64.  tít. 
33.  lib.  9.  Las  leyes  que  tratan  del  registro 
de  vuelta  de  viage  se  suspenden  por  el  nue- 
vo asiento,  en  lo  que  fueren  contrarias  á él, 
ley  65.  tít.  33.  lib.  9.  Los  libros  se  registren 
específicamente.  V.  Libros  impresos  en  la 
ley  5.  tít.  24.  lib.  I.  De  los  caxones,  y car- 
tas de  las  Indias  por  duplicado.  V,  Carias 


en  la  ley  l6.  tít.  16.  lib.  3.  Póngase  razón 
de  lo  que  montan  los  almojarifazgos.  V.  Al- 
mojarifazgos en  la  ley  3.  tít.  15.  lib.  8.  Los 
Gobernadores , y Oficiales  de  los  Puertos 
averigüen  lo  que  fuere  sin  registro , y en 
que  forma.  V.  Descaminos  en  la  ley  14.  tít, 
17.  lib.  9.  De  las  Naos,  guarde  el  Conta- 
dor déla  Casa,  y tenga  Oficiales  para  ellos. 
V.  Contador  de  la  Casa  en  las  leyes  39.42. 
y 45.  tit.  2. lib.  9,  Por  copias  con  juramen- 
to reciba  el  Juez  de  Cádiz.  V.  Juez  de  Cá- 
diz en  la  ley  10.  ^ t.  4.  lib.  9.  De  Navios 
derrotados  que  aportaren  á Cádiz  se  envíen 
á la  Casa  de  Sevilla  originales.  V.  Juez  de. 
Cádiz  en  las  leyes  4.  y 5.  tít.  4.  lib.  9.  Ha- 
ga cerrar  el  Juez  Oficial  que  va  al  despa- 
cho de  Flotas,  y Armadas.  V.  Juez  Oficial 
que  ua  al  despacho  en  la  ley  1 1.  tít.  5.  lib.  9, 
Penas  en  que  incurren  el  Prior  , Cónsules, 
y Diputados  de  Sevilla , si  por  su  orden  se 
llevare  , ó traxere  algo  sin  registro.  V.  Con- 
sulado de  Sevilla  en  la  ley  63.  tít.  6.  lib.  9. 
Liberación  de  la  calidad  del  registro  por  el 
nuevo  asiento  de  Avería.  V.  Avería  en  la 
Nota  tit.  9.  lib.  9.  Con  que  calidades  se  han 
de  sacar  las  partidas  de  registro  en  la  Casa. 
"V .Escribanos  de  la  Casa  en  la  ley  22.  tít. 
10.  lib.  9.  Los  Cabos,  y Ministros  de  Arma- 
das , y Flotas , juren  de  no  llevar  , ni  traer 
cosa  sin  registro.  V.  Generales  en  la  ley  8* 
tít.  1 5.  lib.  9.  De  pasageros,  esclavos,  y mef- 
caderías.V.  Generales  en  las  leyes  21.  y 26. 
tít.  15.  lib.  9.  Diligencias  de  los  Generales 
para  averiguar  lo  que  fuere  sin  registro,  y 
como  han  de  proceder.  V.  Generales  en  las 
leyes  67.  y 68.  tít.  15.  lib.  9.  No  pongan 
impedimento  los  Generales  á los  Oficiales 
Reales  de  las  Indias  para  saber  lo  que  va  sin 
registro.  V.  Generales  en  la  ley  82.tit.  ij. 
lib.  9.  No  se  saque  de  los  Baxeles  ninguna 
cosa  sin  registro  , y los  Cabos , y Oficiales 
de  Armada  lo  procuren.  V.  Generales  en  la 
ley  129.  tít.  15.  lib.  9.  Todo  lo  que  no  se 
hubiere  registrado  incurra  en  comiso.  V. 
Comisos  en  la  ley  i,  tít.  17.  lib.  8.  Penas  de 
los  Maestres  de  plata  que  llevaren , ó tra- 
xeren  sin  registro  : el  General  los  aperciba^ 
y castigue,  y satisfagan  en  la  Cas^.Y.  Maes- 
tres de  plata  en  las  leyes  9.  10.  12.  y 14.' 
tít.  24.  lib.  9.  Para  nueva  visita  de  Nao  pre- 
ceda la  satisfacción  del  registro  anteceden- 
te. V.  Maestres  de  Navios  en  la  ley  27. 
tít.  24.  lib.  9.  En  llegando  los  Maestres  de 
Naos  entreguen  los  registros.  V.  Maestres 
de  Navios  Qñ  la  ley  32.  tít.  24.  lib.  9.  Pro* 
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tárese  averiguar  los  que  se  embarcaái  para 
introducir  sin  registro.  V.  Pasageros  en  la 
lev  3.  tic.  26. 11b.  9.  De  la  Casa  , causa  pre- 
lacion  en  la  carga  de  ios  Navios.  V. 
das , j Flotas  tn  la  ley  14.  tít.  30.  lib.  9. 
Vayan  los  Navios  para  donde  los  sacaren. 
V.  Armadas  y j Flotas  en  la  ley  24.  tít.  30. 
lib.  3.  Pagúense  los  ñetes  de  lo  que  fuere 
sin  registro.  V.  (Larga  en  la  ley  S.  tic.  34* 
lib.  9.  De  los  Navios  de  Canarias,  se  pa- 
sen  á la  Casa  de  Contratación.  V.  Jueces 
de  Registros  de  Canaria  en  la  ley  25.  tít. 

40.  lib.  9.  De  los  Navios  de  Canarias  ante 
quien  se  han  de  hacer  , conforme  á la  leyes, 
y ordenanzas  de  la  Casa.V.  Comercio  de  las 
Islas  de  Canaria  en  las  leyes  5.  y 10.  tit. 

41.  lib.  9.  Con  los  registros  de  Canaria  se 
envíen  á la  Casa  las  fianzas  de  Navios , y la 
Casa  los  guarde,  y execute , y sean  perdidos 
los  Navios  que  salieren  de  las  Islas  sin  regis- 
tro. V.  Comercio  de  las  Islas  de  Canaria  en 
las  leyes  26.  27.  y 28.  tit.  41.  lib,  9.  Envíese 
á la  Casa  por  copia  por  el  Juez  de  Canaria, 
ley  39.  tít.  41.  lib.  9.  De  Navios  del  Mar 
del  Sur,  guárdese  lo  ordenado  para  los  del 
Norte  , y nada  se  registre  en  cabeza  agena. 
V.  Armadas  del  Mar  del  Sur  en  las  leyes 
8.  y 10.  tít.  44.  lib.  9.  De  Filipinas,  y Acá- 
pilleo  : correspondencia  entre  los  Oficiales 
Reales.  V.  Navegación  de  Filipinas  en  la 
ley  16.  tít.  45.  lib.  9.  De  Filipinas,  ante 
quien  han  de  pasar  , y reconocerse  la^  carga; 
si  se  quedare  algún  registro  en  Filipinas,  se 
haga  justicia  , y envíese  copia  á España  de 
los  que  se  hubieren  causado  en  cada  Flota. 
V.  Navegación  de  Filipinas  en  las  leyes  58. 
60.  63.  y 64.  tít.  45.  hb.  9. 

Relaciones. 

Y publicación  de  los  despachos  en  las  Indias. 
V.  Secretarios  en  la  ley  38.  tít.  6.  lib.  2.  Pa- 
ra Prelacias,  y Dignidades,  quales  se  han 
de  recibir.  V.  Secretarios  en  el  Auto  182. 
tít.  6.  lib.  2.  De  Servicios.  V.  Informes  en 
el  tít.  1 4.  lib.  3.  Jurada  de  los  Oficiales  Rea- 
les , á los  Tribunales  de  Cuentas.  V.  Ojieia- 
les  Reales  en  la  ley  i 5.  tít.  4.  lib.  8.  De  va- 
lores envíen  los  Oficiales  Reales  á las  Con- 
tadurías de  Cuentas,  y de  otias  cosas  to- 
cantes á su  cuenta,  y razón.  V . Administra^ 
don  de  Real  hacienda  en  la  ley  29»  tit.  8. 
lib.  8.  De  cobranzas,  y rezagos,  se  pida  á 
los  Contadores  de  Cuentas.  V.  Adminis- 
tración de  Real  hacienda  en  la  ley  30.  tít. 
•8.  lib.  8.  Juradas  den  los  Oficiales  Reales. 
V.  Cuentas  3.  tít.  29.  lib.  8.  En- 


víen los  Contadores  de  Cuenta^.  V.  Cuentas 
en  la  ley  29,  tít.  29.  lib.  8. 

Relatores  del  Consejo, 

Guarden  las  leyes  de  estos  Reynos  de  Cas- 
tilla , y como  han  de  exercer  sus  oficios , ley 
1 tit,  9.  lib.  2.  Guarden  el  secreto  del  Con- 
sejo, ley  2.  tít.  9.  lib.  2.  Los  papeles  enco- 
mendados á un  Relator,  no  se  puedan  dar 
á otro  sin  licencia  del  Presidente,  ley  3.  tít. 
9.  lib.  2.  Hagan  los  memoriales  por  su  ma- 
no, ó en  sus  casas  por  Oficiales,  como  no 
se  retarde  la  vista  de  los  pleytos,  ley  4.  tít. 
9.  lib.  2.  Refieran  lo  que  se  ordena,  y es- 
pecialmente en  pleytos  del  Tesorero,  ley  5. 
tít.  9.  lib.  2,  Pasen  los  Decretos  con  el  Con- 
sejero mas  moderno,  ley  6.  tít.  9.  lib.  2.  El 
Consejo  quite  los  Relatores  inhábiles,  y pe- 
ne á ios  que  erraren  la  relación  en  lo  subs- 
tancial , ley  7.  tít.  9.  lib.  2.  Derechos  de  los 
Relatores , en  quanto  al  cargo  del  Tesore- 
ro. V.  Tesorero  en  el  Auto  58.  tít.  9.  lib.  2. 
La  parte  que  toca  á los  Relatores  en  las  pe- 
nas del  tres  tanto,  se  declare  por  el  Consejo. 
Auto  190.  tít.  9.  lib.  2.  Lleven  los  papeles  á 
la  Junta  de  competencias,  dentro  de  que  tér- 
mino. V.  Consejeros  en  la  ley  10.  tít.  3.  lib.  2. 

Relator  de  la  Casa, 

Los  pleytos  tocantes  á la  Avería , que  fue- 
ren á la  Casa,  se  entreguen  al  Relator,  y 
los  despache,  y no  los  Escribanos , ley  25. 
tít.  3.  lib.  9.  Guarde  en  percibir  los  dere- 
chos las  ordenanzas , y leyes  de  estos  Rey- 
nos  de  Castilla , y el  Arancel , pena  de  pri- 
vación de  oficio , ley  26.  tít.  3.  lib.  9. 

Relatores  de  las  Audiencias . 

Sean  Letrados , y los  nombre  el  Presidente 
del  Consejo  en  propiedad , y en  ínterin  los 
Presidentes,  y Audiencias,  ley  i.  tít.  22. 
lib.  2.  Juren  que  harán  bien,  y fielmente 
su  oficio  , y no  llevarán  mas  de  sus  derechos, 
ley  2.  tít.  22.  lib.  2.  Asistan  á las  horas  de 
'Audiencias , ley  3.  tít.  22.  lib.  2.  Hagan  las 
-relaciones  de  palabra  , y por  escrito , como 
allí  se  declara  , ley  4 tít.  22.  lib.  2.  Saquea 
das  réplicas,  y puntos  principales  en  los  con- 
tratos, y escrituras,  ley  5.  tít.  22.  lib.  2.  Al 
tiempo  de  recibirse  el  pleyto  á prueba , di- 
gan lo  que  allí  se  contiene  , ley  6.  tít.  22. 
lib.  2.  Digan  las  penas  con  que  el  pleyto 
afuere  recibido  á prueba,  ley  7.  tít.  22.  lib. 
2.  En  la  revista  sobre  articulo  de  prueba, 
digan  si  se  alega  cosa  nueva,  ley  8.  tít.  22. 
-lib.  2.  No  hagan  relación  de  los  testigos  en 
- causas  criminales,  y véanse  á la  letra  por 
Tos  Jueces,  ky  9.  tít.  22. lib.  2.  Refiéranlo 
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que  se  contiene  en  la  ley  lo.  tít.  22,  lib.  2. 
Abogados , y Procuradores  firmen  , y con- 
cierten las  relaciones , ley  1 1.  tít.  22.  lib.  2. 
Saquen  por  sus  personas  las  relaciones , ju- 
ren, y firmen,  ley  12.  tít.  22.  lib.  2.  En  ca- 
da testigo  pongan  el  nombre,  edad,  vecin- 
dad, y tachas,  ley  13.  tít.  22.  lib.  2.  Las 
partes  paguen  el  sacar  las  relaciones  por  mi- 
tad , y los  Relatores  no  se  excusen  de  sacar- 
las, ley  14.  tít.  22.  lib.  2.  Dén  á los  Jueces 
memoriales  de  pley  tos  vistos,  ley  15.  tít.  22. 
lib.  2.  Numeren  las  hojas , ley  ló.  tít.  22. 
lib.  2.  Concierten  los  autos , testigos , sen- 
tencias , y hojas  del  pleyto , ley  ij.  tít.  22. 
lib.  2.  Si  erraren  el  hecho  en  cosa  substan- 
cial , en  que  pena  incurren,  ley  18.  tít.  22. 
lib.  2.  No  pidan  procesos : y se  encomien- 
den per  mano  de  los  Porteros,  ley  19.  tít. 
22.  lib.  2.  No  dén,  vendan,  ni  truequen 
los  procesos , ni  los  remitan  á otros , ley  20. 
tít.  22.  lib.  2.  No  puedan  vender  los  proce- 
sos: y si  vacare  el  oficio,  pasen  al  sucesor, 
ley  21.  tít.  22.  lib.  2.  Lleven  los  derechos 
conforme  al  Arancel : no  cobren  de  la  una 
parte  lo  que  debiere  la  otra : asiéntenlos , y 
firmen  en  los  procesos , ley  22.  tit.  22.  lib. 
2.  Si  el  proceso  sentenciado  se  presentare  por 
escritura  en  otro  pleyto  , se  paguen  los  de- 
rechos como  en  revista  , ley  23.  tít.  22.  lib. 
2.  De  relación  para  artículo  de  prueba  lle- 
ve el  Relator  los  derechos  que  se  declara, 
ley  24.  tít.  22.  lib.  2.  Cobren  los  derechos 
de  rebeldía  de  quien  los  debiere  pagar,  ley 
25.  tít.  22.  lib.  2.  Y otros  Ministros  no  lle- 
ven derechos  á los  Fiscales,  ley  26.  tít.  22. 
lib.  2.  No  lleven  derechos  á las  partes  con- 
'denadas  en  costas,  por  lo  tocante  á los  Fis- 
cales, ley  27.  tít.  22.  lib.  2.  Despachen  los 
pleytos  de  Indios  con  brevedad , y mode- 
rados derechos,  ley  28.  tit.  22.  lib.  2.  Mues- 
tren á las  partes  la  tasa  de  los  derechos , ley 
29.  tít.  22.  lib.  2.  No  aboguen:  y dén  co- 
nocimiento de  los  derechos,  ley  30.  tít.  22. 
lib.  2.  No  reciban  dádivas,  pena  de  perju- 
ros , y privación  de  oficio,  ley  31.  tit.  22. 
lib.  2.  No  se  les  pague  el  salario  sin  libran- 
za de  la  Audiencia  : y si  los  Oficiales  Rea- 
les pagaren  de  otra  forma  , no  se  reciba  en 
cuenta,  ley  32.  tít.  22.  lib.  2.  Pagúeseles  el 
salario  con  prelacion  á los  Oficiales  que  no 
tuvieren  título  del  Rey , ley  33.  tít.  22.  lib. 
2.  Y otros  Oficiales,  procuren  vivir  cerca 
de  las  Audiencias,  ley  34.  tít.  22.  lib,  2. 
Asienten  en  el  proceso  los  derechos.  V.  jRí'- 
€e£tores  ordinarios  en  la  ley  26.  tít.  27.  lib. 


2.  De  la  Sala  del  Crimen  , su  provisión  en 
ínterin  á quien  toca.  V.  Provisión  de  oficios 
en  la  ley  49.  tít.  2.  lib.  3. 

Relaxados, 

Por  la  Inquisición  al  brazo  Seglar : execu- 
cion  de  las  penas.  V.  hiquisicion  en  la  ley 
18.  tít.  19.  lib.  I. 

Religiosos. 

Los  Vireyes,  Audiencias,  y Gobernadores 
comuniquen  á los  Prelados  Diocesanos , y 
Regulares  la  necesidad  que  hubiere  de  en- 
viar Religiosos  á las  Indias,  y que  diligen- 
cias han  de  preceder,  ley  i.  tít.  14.  lib,  i. 
Los  Provinciales  tengan  hechas  listas  de  sus 
Monasterios  , y Religiosos,  y las  entreguen 
á ios  Vireyes,  Audiencias,  y Gobernadores, 
ley  2.  tít.  14.  lib.  I.  Los  Provinciales  de  las 
Indias  no  envien  Comisarios  para  llevar  Re- 
ligiosos : y envien  listas  de  sugetos , y Doc- 
trinas, ley  3.  tit.  14.  lib.  I.  Los  Comisarios 
que  llevaren  Religiosos  á las  Indias  guarden 
la  forma  que  se  declara,  ley  4.  tít.  14.  lib. 
I.  No  se  entreguen  los  despachos  en  las  Se- 
cretarías á los  Comisarios  que  llevaren  Re- 
ligiosos , si  no  presentaren  relación  del  nu- 
mero , señas , Conventos , y naturalezas , y 
aprobación  del  Consejo,  ley  5.  tit.  14.  lib. 
I.  A los  Religiosos  que  pasaren  á las  Indias 
se  les  dé  el  socorro,  y aviamiento  en  la  Ca- 
sa de  Contratación , según  la  ley  6.  tít.  14. 
lib.  I.  El  aviamiento  de  los  Religiosos  se  dé 
á los  que  se  embarcaren  : y el  Juez  Ofi- 
cial de  la  Casa  les  haga  embarcar , ley  7. 
tít.  14.  lib.  I.  A los  Comisarios  de  Religio- 
sos se  entregue  el  dinero  para  su  aviamien- 
to : y las  compras  se  hagan  con  intervención 
de  un  Juez  Oficial  de  la  Casa  , ley  8.  tít. 
14.  lib.  I.  Que  pasaren  á las  Indias  con  li- 
cencia del  Rey  , no  se  queden  en  las  Cana- 
rias, ley  9.  tít.  14.  lib.  I.  Señalados  para 
una  misión  , no  pasen  á las  Indias  en  otra, 
sin  licencia  del  primer  Comisario,  ley  10. 
tít.  14.  lib.  I.  El  Provincial  de  la  Orden 
de  San  Agustín  de  la  Andalucía  no  envíe 
Religiosos  de  su  Orden  á las  Indias , porque 
toca  al  de  Castilla,  ley  ii.  tít.  14.  lib.  x. 
No  pasen  a las  Indias  Religiosos  extrange- 
ros , ley  12.  tít.  14.  lib.  i.  No  pasen  á las 
Indias  los  que  no  estuvieren  á la  obediencia 
de  sus  Prelados:  y lleven  licencia  especial 
del  Rey,  aunque  la  tengan  de  sus  Prelados, 
ó letras  Apostólicas , ley  13.  tít.  14.  lib.  i. 
Ningún  Religioso  pase  á las  Indias,  si  en 
ellas  no  hubiere  Convento  de  su  Orden, 
aunque  tenga  cédula  del  Rey,  sino  tuviere 
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particular  derogación  de  esta  ley  , ley  14. 
tír.  14.  lib.  I.  Parres,  y calidades  que  han  de 
concurrir  en  los  Religiosos  para  pasar  á las 
Indias,  ley  15.  tít.  14.  iib.  i.  En  los  Puer- 
tos de  las  indias  no  dexen  pasar  Religiosos 
de  Ordenes  que  no  tengan  Casas:  y los  ha- 
gan volver,  si  no  tuvieren  especial  licen- 
cia del  Rey , ley  ló.  tít,  14.  lib.  i.  Para  pa- 
sar Religiosos  á las  Indias  precedan  infor- 
mes de  sus  Provinciales , ley  17.  tít.  14.  lib. 

I.  Los  que  hubieren  venido  de  las  Indias 
lio  puedan  volver  sin  licencia  expresa  del 
Rey,  ley  18.  tít.  14.  lib.  i.  Los  que  pasa- 
ren á las  Indias  á costa  del  Rey , pasen  avion- 
de  van  consignados,  ley  19.  tít.  14.  lib.  i. 
Aunque  los  Religiosos  destinadós  para  una 
Provincia  vuelvan  la  costa  que  han  tenido 
á la  Real  hacienda,^  no  pasen  á otra,  ley 
20.  tic.  14.  lib.  I.  A ningún  Religioso  se 
consienta  pasar  á las  Indias  parientes,  ni  pa- 
rientas,  ley  21.  tít.  14.  lib.  i.  Un  Religioso 
I de  S.  Francisco  pueda  ir  á México  de  la 
■ Florida , y^  traer  con  el  situado  lo  que  to- 
1 care  á su  Orden  , ley  22.  tít.  14.  lib.  i.  No 
i se  impida  á los  Religiosos  de  la  Compañía 
. de  Jesús  que  sean  mudados  por  sus  Supe- 
í riores  de  unas  Provincias  á otras , ley  23.  tit. 

14.  lib.  I.  Los  del  Beato  Juan  de  Dios  no 
( pasen  á las  Indias  sin  licencia  , ni  hagan  fun- 
. daciones,  ni  dén  Hábitos , ley  24.  tít;.  14. 
lib.  I . y véase  la  ley  5 . tit.  4.  lib.  i . A los 
que  quisieren  ir  á Filipinas  con  licencia,  del 
1 Rey  , no  se  les  impida  el  viage,  ley  25.  tít. 

14.  lib.  I.  Los  que  fueren  á Filipinas  sean 
1 favorecidos , bien  despachados,  y sin  dere- 
i chos,  ley  26.  tír.  14.  lib.  i.  Los  que  fueren 
enviados  á Filipinas  no  se  queden  en  otras 
; partes,  ley  27.  tít.  14.  lib.  i.  No  se  coiisien- 
! tan  en  Filipinas  Religiosos  escandalosos,  y 
» expulsos,  ley  28.  tít.  14.  lib.  i.  No  puedan 
salir  de  Filipinas  sin  las  calidades  que  se 
refieren,  ley  29.  tít.  14.  lib.  i.  No  pasen  de 
Filipinas  á las  Indias  Religiosos  Doctrine- 
ros , ni  los  que  han  ido  á costa  del  Rey , sin 
licencia  del  Gobernador  , y Arzobispo  , ley 
30.  tít.  14.  lib.  I.  Para  entrar  los  Religiosos 
en  China,  y Japón  preceda  licencia  del  Ar- 
zobispo, y Gobernador  , en  Junta  particu- 
lar de  las  personas  que  se  refiere  , ley  31. 
tít.  14.  lib.  I.  Los  que  se  declara  puedan 
pasar  al  Japón  á predicar  el  Santo  Evan- 
gelio , conforme  al  Breve  de  su  Santidad, 
íey  32.  tít.  14,  lib.  I.  Los  prohibidos  de  fun- 
dar en  las  Indias , puedan  pasar  al  Japón; 
y ellos , ni  los  Clérigos  Seculares  no  traten. 
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ni  contraten  , como  está  prohibido  por  el 
Breve  de  su  Santidad  , ley  33.  tít.  14.  lib.  r. 
Á los  que  tuvieren  licencia  para  entrar  en 
la  China,  se  les  dé  en  Filipinas  lo  necesa- 
rio, ley  34.  tít.  14.  lib.  1.  Á los  Carmelitas 
Descalzos,  que  fueren  á predicar  á las  Fi- 
lipinas, y Nuevo  México,  y otras  partes, 
se  les  dé  en  Nueva  España  licencia  , y so- 
corro , como  se  acostumbra,  ley  35.  tit.  14. 
lib.  I.  Para  nuevas  entradas,  y reduccio- 
nes, comuniquen  los  Prelados  al  Virey,  Pre- 
sidente , ó Gobernador , y al  Ordinario 
Eclesiástico,  ley  36.  tít.  14.  lib.  i.  No  re- 
muevan los  Prelados  sin  causa  á los  Reli- 
giosos ocupados  en  la  pacificación,  y con- 
versión de  los  naturales,  ley  37.  tít.  14.  lib. 
I . Á los  que  salieren  á Misiones  se  Ies  dé 
el  favor,  y amparo  necesario , ley  38.  tít. 
14.  lib.  I.  No  se  impida  á los  Religiosos 
predicar  en  Pueblos  de  Indios , ley  39.  tít. 
14.  lib.  I.  Ningún  Prelado  Regular  pase  á 
las  Indias  sin  presentar  sus  Patentes  en  el 
Consejo,  ley  40.  tít.  14.  lib.  i.  Los  Comisa- 
rios generales  , y Religiosos  no  executen 
Breves  sin  estar  pasados  por  el  Consejo;  y 
lo  mismo  guarde  el  de  S.  E’rancisco , ley  41. 
tít.  14.  lib.  I.  Para  enviar  Visitadores,  y 
Vicarios  generales  de  las  Religiones,  prece- 
dan los  informes  que  allí  se  contienen,  ley 
42.  tít.  14.  lib.  1.  Si  los  Visitadores , ó Pro- 
vinciales de  las  Religiones  pidieren  favor, 
y ayuda  para  exercer,  se  les  dé  por  las  Jus- 
ticias Reales,  ley  43.  tít.  I4.lib.  i.  Los  Vi- 
sitadores de  Religiosos  sean  instruidos  por 
las  Justicias  Reales , y no  causen  costas,  y 
vexaciones  á los  Indios , ley  44.  tít.  14.  lib, 
I . No  se  nombrén  Vicarios  generales  para 
las  Indias  en  la  Religión  de  nuestra  Señora 
de  la  Merced,  y el  General  nombre  Visi- 
tadores, ley^45.  tít.  14.  lib.  i.  Los  Visita- 
dores de  la  Orden  de  la  Merced  no  se  ven- 
gan de  las  Indias  sin  dar  su  residencia,  aun- 
que hayan  cumplido  el  tiempo,  ley  46.  tít, 
14.  lib.  I.  Publíquese  el  Breve  de  su  Santi- 
dad para  que  los  Religiosos  Mendicantes 
puedan  administrar  los  Sacramentos  á los  In- 
dios, ley  47.  tít.  14.  lib.  I.  No  sean  remo- 
vidos los  Comisarios  generales  de  S.  Fran- 
cisco que  pasaren  á las  Indias  , hasta  que 
lleguen  los  sucesores,  ley  48.  tit.  14. lib.  r. 
Guárdese  el  Breve  de  su  Santidad  que  re- 
voca algunos  privilegios  de  los  Religiosos, 
ley  49.  tít.  14.  lib.  I.  Los  Provinciales , y 
Superiores  prohíban  á los  Religiosos  la  pro- 
piedad en  particular;  y las  Justicias  Reales 
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castiguen  á los  legos  que  de  esto  participa- 
ren, ley  50.  tít.  14.  lib.  I.  Guárdense  las  al- 
ternativas á las  Religiones  que  están  conce- 
didas por  su  Santidad  , l^y  5 
14.  lib.  I.  Las  Patentes  de  los  Religiosos  se 
reconozcan  en  las  Indias;  y no  estando  pa- 
sadas por  el  Consejo,  se  retengan,  y remi- 
tan á él , ley  53.  tít.  14.  lib.  I.  Declárase 
las  Patentes  que  se  han  de  presentar , y pa- 
sar por  el  Consejo,  ley  54.  tít.  14.  lib.  i.  El 
General  déla  Orden  de  S.  Francisco , co- 
mo ha  de  proponer  Religiosos  para  la  elec- 
ción de  Comisario  general , con  que  calida- 
des , y cobro  en  los  papeles , ley,  5 5 . tít.  1 4. 
lib.  I.  Con  los  negocios  de  la  Orden  de  S. 
Francisco  se  acuda  al  Comisario  general  de 
Indias,  l^y  56.  tít.  14.  lib.  i.  Al  Monaste- 
rio déla  Orden  de  S,  P’rancisco  de  esta  Cor- 
te se  acuda  con  docientos  ducados ; y al  Co- 
misario general  con  otros  docientos  cada  año, 
ley  57.  tít.  14.  lib.  I.  Álos  de  S.  Francisco 
no  se  lleven  derechos  por  las  presentaciones, 
‘y  despachos,  ley  58.  tít.  14.  lib.  i.  Las  Re- 
ligiones puedan  elegir  para  sus  capítulos  los 
lugares  que  quisieren  , que  no  sean  Pueblos 
de  Indios:  y si  hubiere  causas  que  obliguen, 
lo  comuniquen  primero  con  las  Audiencias, 
ley  59.  tít.  14.  lib.  I.  Los  Vireyes  escriban 
á los  Religiosos  Capitulares  cartas  monito- 
rias: y si  el  Capítulo  se  hiciere  donde  estu- 
viere el  Virey , se  halle  personalmente  , ley 
-60.  tít.  14.  lib.  I.  Los  Capítulos  de  Reli- 
giosos se  hagan  con  mucha  conformidad,  y 
■ concordia , y los  Vireyes  envien  á estos  Rey- 
nos  á los  inquietos,  y simoníacos  , ley  61. 
tít.  14.  lib.  I.  Guárdese  la  costumbre  en 
quanto  á enviar  las  tablas  de  los  oficios  á 
los  Vireyes , ántes  que  se  hayan  publicado 
en  Difinitorio,  ley  62.  tít.  14.  lib.  i.  Para 
‘ impartir  las  Audiencias  el  auxilio  á los  Re- 
ligiosos, lo  han  de  comunicar  al  Virey , ley 
“63.  tít.  14.  lib.  I.  Todos  los  Prelados  Re- 
gulares de  las  Indias  ántes  de  exercer  pre- 
senten sus  Patentes,  y despachos  antela 
Gobernación  Superior,  ley  64.  tít.  14.  lib. 
I.  Sean  honrados , y favorecidos  de  los  Mi- 
' nistros  Reales , ley  6 5 . tít.  14.  lib.  i . No  se 
introduzgan  en  materias  de  gobierno  Secu- 
lar , ley  66.  tít.  14.  lib.  l.  Las  Audiencias, 
y Ministros  Reajes  no  se  introduzgan  en  el 
Gobierno  de  las  Religiones,  y les  den  fa- 
vor, y ayuda,  ley  67.  tít.  14.  lib.  i.  Los 
Vireyes,  y Audiencias  procuren  ajustar  las 
discordias  entre  los  Religiosos  naturales  de 
las  Indias,  y los  de  estos  Reynos,  ley  68. 


tít.  1 4.  lib.  I . Las  Religiones  tengan  herman- 
dad , y conformidad , ley  69.  tit.  1 4.  lib.  i . 
Entre  Clérigos , y Religiosos  haya  mucha 
paz  , y buena  correspondencia  : y siendo 
incorregibles , sean  remitidos  á sus  Prelados, 
con  información  del  escándalo  , ley  70.  tít. 
14.  lib.  I.  Los  que  entregaren  sus  Prela- 
dos sean  traidos  á estos  Rey  nos,  ley  71. 
tít.  14.  lib.  I.  En  la  execucion  de  las  penas 
impuestas  á los  Religiosos  por  sus  superio- 
res, se  guarde  el  derecho,  ley  72.  tít.  14. 
lib.  I.  No  se  hagan  informaciones  contra 
Religiosos,  sino  en  casos  de  publicidad,  y 
escándalo,  por  las  Justicias  Reales , y en 
que  forma  , ley  73.  tít.  14.  lib.  i.  Los  Ar- 
zobispos, y Obispos  usen  de  la  jurisdicción 
que  les  da  el  derecho,  y Santo  Concilio  de 
Trento  en  los  delitos , y excesos  de  Religio- 
sos , ley  74.  tít.  14.  lib.  I.  Los  Provisores  no 
se  introduzgan  á proceder  contra  Religiosos 
fuera  de  los  casos  permitidos  por  derecho, 
ley  75.  tít.  14.  lib.  I.  Los  Generales  de  las 
Ordenes  no  dén  mas  Magisterios  que  los  del 
numero,  ley  76.  tít.  14.  lib.  i.  No  dén  ios 
Generales  de  las  Religiones  Magisterios  en 
Filipinas , ley  77.  tít.  1 4.  lib.  2.  En  los  Con- 
ventos de  Religiosos  no  haya  Pila  de  Bau- 
tismo, ni  se  exerza  oficio  de  Párroco,  ley 
78.  tít.  14.  lib.  I.  Prediquen  en  las  Cate- 
drales sin  estipendio  los  Sermones  que  se  de- 
clara , ley  79.  tít.  14.  lib.  I.  No  se  les  per- 
mita solicitar  negocios  Seculares,  sino  en 
los  casos  que  se  refieren  , ley  80.  tít.  14.  lib. 
I.  No  se  sirvan  de  Indios,  sino  en  lo  muy 
necesario  , pagándoles  lo  que  merecieren, 
ley  8í.  tít.  14.  lib.  i.  No  tengan  pulperías, 
ni  atraviesen  las  reses  del  abasto,  ley  82. 
tít.  14.  lib.  I.  Vagabundos,  y díscolos  sean 
reducidos  á clausura,  ley  83.  tít.  14.  lib.  i. 
Que  anduvieren  fuera  de  obediencia , y los 
que  hubieren  dexado  sus  Hábitos  sean  echa- 
dos de  las  Indias , ley  84.  tít.  1 4.  lib.  i . Que 
no  tuvieren  Conventos,  y vagaren  en  las  In- 
dias , sean  enviados  á estos  Reynos , y los 
que  hubieren  pasado  con  licencia  por  tiem- 
po limitado,  y cumplido,  ley  85.  tít.  14. 
lib.  I.  Claustrales,  Extraclaustrales , Terce- 
ros de  S.  Francisco , y exentos , no  se  con- 
sientan en  las  Indias,  ley  86.  tít.  14.  lib.  r. 
No  se  impida  tomar  el  Hábito  de  la  Ter- 
cera Orden  de  S.  Francisco  á los  Seglares, 
ley  87.  tít.  14.  lib.  I.  Pueda  venir  á estos 
Reynos  cada  seis  años  un  Difinidor  de  la 
Orden  de  S.  Agustin  para  el  Capítulo  Ge- 
neral, ley  88.  tít.  14.  lib.  i.  De  las  Indias 
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traygan  instrucciones  de  lo  que  han  de  pe- 
dir , ley  89.  tír.  14.  lib.  i.  Á ningún  Reli- 
gioso que  hubiere  ido  por  cuenta  del  Rey 
á las  Indias , se  le  dé  licencia  para  venir  sin 
causa  muy  justa,  ley  90.  tit.  14.  lib.  i.  No 
puedan  traer  de  las  Indias  mas  dinero  que 
el  necesario  á su  viage  , y con  qiie  calida- 
des, y pena  en  que  incurren  los  que  lo  re- 
cibieren en  confianza,  ley  91.  ttt.  14.  lib. 
I.  Informes  que  han  de  traer  para'  venir  de 
las  Indias,  ley  92.  tít.  14.  lib.  i.  No  agen- 
cien negocios  Seculares  en  el  Consejo,  y Ca- 
sa de  Contratación , ley^93.tít.  14.  lib.  i. 
A los  Comisarios  de  la  Orden  de  S.  Fran- 
cisco que  fueren  á las  Indias , se  dé  avia- 
miento,  como  se  ordena.  Auto  40.  tír.  14. 
lib.  I . Hanse  de  poner  señas  en  las  memo- 
rias de  los  Religiosos.  Auto  41.  tít.  14.  lib. 
I.Que  no  tuvieren  Conventos  en  las  Indias 
no  pasen  á ellas  sin  fianzas  de  volver.  Auto 
71.  tít.  14.  lib.  I.  En  la  cuenta  de  Religio- 
sos para  las  Indias  , no  entre  el  que  los  ha 
de  llevar  sin  orden  particular.  Auto  102.  tít. 

1 4.  lib.  I . Á los  de  las  quatro  Órdenes  Men- 
dicantes se  despachen  los  aviamientos  en  pa- 
I peí  de  oficio.  Auto  loj.  tít.  14.  lib.  i.  Para 
cada  ocho  Religiosos  que  se  a*viaren  á las 
■ Indias  se  dé  un  Lego  , y no  criado.  Auto 
I 1 1 3.  tít.  14.  lib.  I.  No  se  admitan  á la  so- 
L licitud  de  los  negocios  de  Seglares,  ni  se  les 
I dé  audiencia.  Auto  141.  tít.  14.  lib.  i.  Pa- 
^ ra  conceder  Religiosos  precedan  informes, 

> y sea  de  seis  en  seis  años , dando  vista  al 
* Fiscal  de  su  Magostad.  Auto  149*  ^4* 

(3  lib.  I.  No  se  admita  memorial  de  Religio- 
f so  , sin  preceder  la  licencia  con  que  hubiere 
9 venido , y constar  que  está  sujeto  á la  Co- 
í5  munidad  en  esta  Corte.  Auto  175.  tít.  14. 

i lib.  I.  En  que  casos  podrán  nombrar  Con- 
V;  servadores.  V.  Jueces  Eclesiásticos  en  la  ley 
8 18.  tít.  10.  lib.  I.  No  beneficien  minas,  ni 

contraten  por  mano  de  legos.  V.  Clérigos  en 
L las  leyes  4.  y 5.  tít.  12.  lib.  i.  Culpados  en 
ijk  motines , y trayciones.  V.  Clérigos  en  la  ley 
lo.  tít.  12.  lib.  I.  No  puedan  venir  de  las 
bíl  Indias  sin  la  licencia  que  se  declara,  y sean 
^[persuadidos  á que  perseveren  en  ellas.  V. 

Clérigos  en  las  leyes  16.  y 17.  tít.  i 2.  lib.  i. 
JO  Acudan  á los  llamamientos  de  los  Vireyes, 

- y Audiencias.  V.  Clérigos  en  la  ley  22.  tít. 
.i  12.  lib.  I.  Donde  hubiere  Curas  Clérigos 
■ii  K no  se  funden  Monasterios , y puedan  predi- 

ii  car  los  Religiosos.  V.  Curas  en  la  ley  2.  tít. 
13.  lib.  1.  Calificadores  del  Santo  Oficio, 
hayan  pasado  á las  Indias  con  las  licencias 


que  se  declara,  y sus  Prelados  .los  puedan 
mudar.  V.  Inquisición  en  la  ley  29.  níim, 
17.  y:  18*  tít.  19.  lib.  I.  Ayuden  á la  predi- 
cación de  la  Bula.  Vi  Cruzada  en  la  ley  9. 
tít/ 20.  lib.  I.  De' Santo  Domingo  puedan 
leer  en  Filipinas  las  facultades  que  se  decla- 
ra. V.  Universidades  en  la  ley  53.  tít.  22I 
lib.  I.  De  Santo  Domingo  de  Quito  lean  la 
Cátedra  de  la  lengua  de  los  Indios,  ley  55. 
tít.  22.  lib.  I.  Supla  el  Tesorero  de  penas  de 
Cámara  lo  que  faltare  para  avío  de  Reli- 
giosos. V.  Tesorero  del  Consejo  en  la  ley  14. 
tit.  7.  lib.  2.  Forma  de  apaciguar  sus  discor- 
dias, V.  Vireyes  en  la  ley  50.  tít.  3.  lib.  3. 
Queriendo  entrar  á nuevos  descubrimientos 
en  las  Indias,  se  les  dé  licencia , y aviamien- 
to.  V.  Pacificaciones  en  la  ley  3.  tít.  4.  lib. 
4.  No  se  les  libre  sin  orden  del  Rey.  V.  Li- 
branzas  en  la  ley  9.  tít.  28.  lib.  8.  Relación 
que  debe  enviar  la  Casa  del  gasto  en  avia- 
miento'de  Religiosos.  V.  Casa  de  Contra- 
tación en  la  ley  76.  tit.  i.  lib.  9.  Que  se  em- 
barcaren en  las  Armadas,  y Flotas  en  plazas 
de  mar,  ó guerra.  V.  Generales  en  la  ley 
39.  tít.  1 5.  lib.  9.  No  se  reciban  por  Cape- 
llanes de  las  Naos,  y los  que  fueren  con  li- 
cencia se  repartan  en  los  Baxeles.  V.  Gene- 
rales en  las- leyes  42.  y 43.  tít.  15.  lib.  9. 
Que  pasaren  á las  Indias  sin  licencia,  se  vuel- 
van á España.  V.  Generales  en  la  ley  68. 
tít.  15.  lib.  9.  No  pasen  á las  Indias  sin  li- 
cencias: pónganse  en  ellas  las  señas.  V.  Pa^ 
sageros  en  las  leyes  1 1.  y 12.  tít.  26.  lib.  9. 
Excúsense  las  licencias  para  venir  de  Filipi- 
nas. V.  Pasageros  en  la  ley  63.  tít.  26.  lib. 
9.  No  se  traygan  de  las  Indias  sin  licencia. 
V.  Pasageros  en  la  ley  72.  tít.  26.  lib.  9, 
No  se  oculte  en  los  Conventos  ropa  de  Chi- 
na. V.  Isíavegacion  de  Filipinas  en  la  ley 
72.  tít.  45.  lib.  9. 

Religiosos  Doctrineros, 

Tengan  presentación  como  los  Clérigos,  ley 

1.  tít.  I 5.  lib.  I.  La  nominación  de  Religio- 
sos Doctrineros  se  haga  por  sus  Prelados,  ley 

2.  tít.  15.  lib.  I.  En  la  nominación  de  Re- 
ligiosos para  Doctrinas  se  guarde  la  forma 
del  Patronazgo  Real,  ley  3.  tít.  15.  lib.  l. 
Váquense  las  Doctrinas  á los  Religiosos  que 
las  tuvieren  sin  guardar  la  forma  del  Pa- 
tronazgo : y apercíbase  á los  Prelados , que 
de  otra  forma  se  darán  á Clérigos,  ley  4.  tít. 
ij.  lib.  I.  Los  Religiosos  para  ser  Doctrine- 
ros aprendan  la  lengua  de  los  naturales , ley 
5.  tít.  I J.  lib.  I.  Sean  examinados  por  los 
Prelados  Diocesanos  en  la  suficiencia,  y len- 
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gua  délos  Indios,  ley  6.  tít*  l J.  lib.  i.  Apro* 
bados  para  una  Doctrina  , quando  podrán 
ser  examinados  para  otra,  ley  7*  tít.  15..  Iib4 
l.Los  Prelados  Regulares  procuren  guar- 
dar lo  ordenado  para  el  examen  de  los  Re* 
ligiosos  Doctrineros , y los  elijan  suficientes, 
ley  8.  tít.  15. lib.  I.  Para  proponer,  ó re- 
mover Religiosos  Doctrineros  se  dé  noticia 
al  Gobierno,  y Diocesano , ley  9.  tít.  1 5*  bb. 

I.  Para  poner  Religioso  en  lugar  de  otro  re- 
movido de  la  Doctrina  , ha  de  constar  de  la 
causa  de  remoción,  ciencia,  y pericia  en  la 
lengua  del  nuevamente  proveído , y apro- 
bación del  Ordinario,  ley  10.  tít.  15.  lib.  i. 
No  se  presenten  Religiosos  para  Doctrinas 
ántes  que  salgan  los  antecesores : y si  no  se 
hiciere,  presente  el  Diocesano  en  ínterin,  ley 

II.  tít.  15.  lib.  I.  Si  no  hubiere  mas  de  un 
Religioso  que  sea  á propósito  para  la  Doc- 
trina, se  guarde  la  forma  de  la  ley  12.  tít, 
15.  lib.  I.  Los  Vireyes,  y Presidentes  Go- 
bernadores puedan  remover  las  Doctrinas 
de  unas  Religiones  en  otras , con  recompen- 
sa , ley  13.  tít.  15.  lib.  I.  Los  Prelados  Re- 
gulares dén  lo  necesario  para  el  sustento  de 
los  Religiosos  Doctrineros , y cuiden  que 
tengan  caballo  para  acudir  á la  necesidad 
de  ios  Indios  con  mas  diligencia , ley  14.  tít. 
15.  lib.  I.  Si  los  Obispos  pidieren  Religio- 
sos para  Doctrinas , se  los  dén  los  Prelados, 
ley  15.  tít.  15.  lib.  I.  La  pena  impuesta  á los 
Clérigos  Doctrineros , se  execute  en  los  Re- 
ligiosos, ley  16.  tít.  15.  lib.  I.  Los  Prelados 
Regulares  no  pongan  ínterin  en  las  Doctri- 
nas, ley  17.  tít.  15.  lib.  I.  No  se  les  impi- 
da administrar  los  Santos  Sacramentos  á los 
Españoles  Parroquianos , ley  18.  tít.  15.  lib. 
I.  Vivan  en  Vicarías , y no  estén  solos  de 
vivienda,  ley  19.  tít.  15.  lib.  i.  Puedan  ser, 
y no  ser  Superiores  de  los  Conventos : y di- 
ferencia en  la  elección  de  uno,  y otro  oficio, 
y exercicio , ley  20.  tít.  15.  lib.  i.  La  Or- 
den de  S.  Francisco  pueda  nombrar  Doc- 
trineros, y no  Guardianes  en  las  Doctrinas, 
guardando  el  Patronazgo,  ley  21.  tít.  15, 
lib.  I.  No  carguen  á los  Indios,  ó sean  re- 
movidos de  las  Doctrinas:  y las  Justicias 
Reales  no  lo  consientan , ni  toleren,  ley  22. 
tít.  15.  lib.  I.  Despáchenseles  las  presenta- 
ciones como  á los  Clérigos , y no  se  les  lle- 
ven derechos,  ley  23.  tít.  15.  lib,  i.  En  los 
pleytos  que  se  les  ofrecieren  por  sus  Con- 
ventos , ó por  los  Indios,  se  lleven  los  dere- 
chos como  de  una  persona  sola,  ley  24,  tít. 

1 5.  lib.  1.  Está  declarado  que  el  estipendio 
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de  los  Religiosos  de  la  Ójrden  de  S.  Fran- 
cisco es  limosna  , ley  25.  tít.  15.  lib.  i.  En 
las  presentaciones  de  Religiosos  para  Doc- 
trinas se  ponga  , que  si  se  quitaren  á los  Re- 
ligiosos , han  de  quedar  los  Conventos  para 
Iglesias  Parroquiales,  ley 2 6.  tít.  15.  lib.  i. 
Los  Religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús 
puedan  salir  á Doctrinas  como  los  demas, 
ley  27.  tít.  15.  lib.  I.  Por  ahora  queden  las- 
Doctrinas  á los  Religiosos:  y en  que  forma 
han  de  ser.  visitados  los  Doctrineros , y han 
de  usar  los  Prelados  Diocesanos  de  la  facul- 
tad que  les  da  el  Santo  Concilio  de  Trente, 
ley  28.  tít.  I 5.  lib.  I.  Los  Obispos , y Visi- 
tadores, en  que  forma  han  de  visitar  las 
igi  esias  de  las  Doctrinas , y hasta  donde  se 
extiende  esta  facultad,  ley  29.  tít.  i 5.  lib.  i. 
Sirvan  las  Doctrinas : y se  declara,  que  non 
ex  'Voto  charitatis  , sino  de  Justicia , y obli- 
gación , ley  30.  tít.  1 5 . lib.  I . Si  las  Religio- 
nes acudieren  á las  Audiencias  por  via  de 
fuerza , sobre  la  forma  de  las  visitas  de  los 
Diocesanos,  no  los  admitan  , ni  oygan,  ley  - 
31.  tít.  15.  lib.  I.  En  las  nuevas  conquistas 
espirituales , y conversiones  de  los  Indios  á 
nuestra  Santa  Fe , si  hubiere  entrado  en 
una  Religión,  no  entre  otra,  ley  32.  tít. 
15.  lib.  I.  En  Filipinas  se  dividan  las  Doc- 
trinas para  la  conversión  de  los  naturalesv 
en  diferentes  Religiones , ley  33.  tít.  15.  lib. 

I.  Guárdenlas  Sinodales,  ley  34.  tít.  ij.* 
lib.  I.  Contribuyan  para  los  Seminarios,  ley 
3 5 . tít.  1 5 . lib.  I . Como  han  de  pagar  la  me- 
sada. V.  Mesada  en  la  ley  i.  tít.  17.  lib.  r. 
Donde  fueren  Doctrineros  no  se  propongan 
Clérigos.  V.  Curas , y Doctrineros  en  la  ley 
I.  tít.  13.  lib.  I. 

Rehx> 

Haya  en  cada  Audiencia.  V.  Audiencias 
en  la  ley  20.  tít.  1 5 . lib.  2.  Haya  en  la  Casa,, 
y á cuyo  cuidado.  V.  Casa  de  Contratación 
en  la  ley  3.  tít.  i.  lib.  9. 

Kemaches. 

Forma  de  los  remaches  de  oro , y plata.  V. 
Fundición  en  la  ley  6.  tít.  22.  lib.  4.  V.  Ca- 
sas  de  Moneda  en  la  ley  15.  tít.  23.  lib.  4. 
Libre  en  la  Caxa  Real.  V.  Libros  Reales 
en  la  ley  1 3.  tít.  7.  lib.  8. 

Remates, 

De  hacienda  Real , consienta  la  mayor  par- 
te de  los  Jueces,  y asista  el  Fiscal.  V.  Ai- 
monedas  en  la  ley  3.  tít.  25.  lib.  8.  De  k 
gente  de  mar , y guerra  , su  paga  se  encar- 
ga al  Presidente  de  la  Casa.  V.  Presidente 
de  ¡a  Casa  en  la  ley  13.  tít.  2.  lib.  9.  De  k 


RE  de  leyes  de  las  Indias:  RE  ^oo 


gente  de  mar , y guerra  , su  forma.  V.  Sol- 
%dos  en  las  leyes  54.  755.  tít.  21.  lib.  9. 
Se  hagan  con  los  descuentos.  V.  Marineros 
en  la  ley  2 ó.  tit.  2^.  lib.  9* 

Remisión. 

En  discordia , forma  en  que  se  han  de  ver 
los  plevtos  en  México,  y Lima;  que  Jue- 
ces bastan  : declárense  los  puntos : voten  pri- 
mero los  remitentes;  los  Alcaldes  Jueces  en 
remisión  entren  á votar  en  los  Acuerdos: 
quien  ha  de  escribir  los  votos : todos  los  Jue- 
ces íirmen  , y los  Abogados  Jueces  en  remi- 
sión juren  el  secreto.  V.  Audiencias  en  las 
leyes  98.  99*  ^^^*  it)2.  103.  y 104. 

•tít.  15.  lib.  2.  Del  Consejo,  de  pleytos  que 
toquen  á las  Audiencias , no  se  hagan  . y 
siendo  preciso  , sea  en  la  forma  que  se  de- 
clara. V.  Audiencias  en  las  leyes  121.  y 
122.  tít.  15.  lib.  2.  Si  entrare  Oidor  por  re- 
I misión  ,en  la  Sala  del  Crimen,  y si  vol viere 
' á remitir  la  causa , vaya  á toda  la  Sala  del 
I Oidor.  V.  Alcaldes  del  Crimen  en  la  ley  1 6. 

! íír.  17.  lib.  2.  Cítense  las  partes  en  pleytos 
' remitidos  al  Consejo.  V.  Apelaciones  en  la 

I ley  32.  tít.  12.  lib.  5. 
i ^ Remoción^ 

I De  Doctrineros  como  se  ha  de  hacer : no 
1 conozcan  de  las  causas  las  Audiencias  por 
I via  de  fuerza.  V.  Patronazgo  en  la  ley  38. 
f tít.  6,  lib.  I.  y Doctrineros  en  las  leyes  38. 
\ y 39,  tít.  6.  lib.  I.  De  Religiosos  ocupados 
i ^n  pacificación , y conversión  de  naturales, 
\ no  se  haga  sin  causa.  V . Religiosos  en  la  ley 
( 37.  tit.  14.  lib.  I.  De  Doctrineros  Religio- 
\ EOS.  V.  Religiosos  Doctrineros  en  las  leyes 
i 9.  y 10.  tít.  15.  lib.  I.  De  Doctrinas  de  unas 
y Religiones  en  otras.  V.  Religiosos  Doctri- 
w ñeros  en  la  ley  13.  tít.  15*  hh.  i. 

' , Renunciación  de  ojicios  , y otras. 

Todos  los  ofiáos  vendibles  se  pueden  renun- 
i ciar  , pagando  cada  vez  lo  que  se  declara, 
f ley  I.  tít.  21.  lib.  8.  Puédanse  renunciar  los 
1'  oficios  contenidos  en  la  ley  2.  tít.  21.  lib.  8. 
K Los  oficios  de  Correo  mayor  , y Deposita- 
>.  rios , y todos  los  demas  vendibles  se  puedan 
s:  renunciar  , ley  3*  tit.  21.  lib.  8.  Los  renun- 
ú ciantes  hayan  de  vivir  veinte  dias,  y los 
renunciatarios  presenten  las  renunciaciones 

í.  dentro  de  setenta  , ley  4* 

2Í  los  oficios  cuyos  renunciantes  murieren  en 
; el  mar , se  haga  la  presentación  como  está 
)'í  ordenado  por  la  ley  tit.  21.  lib.  8.  iS^o  vi- 
viendo  el  renunciante  los  veinte  dias  de  la 
\ ley  , y no  presentándose  el  renunciatario 
31  dentro  del  térrnino  señalado  , vaque  e!  ofi- 


cio para  la  Real  hacienda,  sin  obligación  de 
volver  el  precio,  ó parte  de  él,  ley  6.  tít. 
21.  lib.  8.  No  se  admitan  renunciaciones 
hechas  por  poder  dado  á los  que  se  declara, 
ni  sin  registro ; y háganse  ante  Escribanos 
públicos,  ó del  Numero,  ley  7.  tít.  21.  lib. 
8.  Ningún  Escribano  haga  renunciación  de 
su  oficio  ante  sí  mismo,  y con  que  calida- 
des se  podrán  hacer  renunciaciones  verba- 
jes,  ley  8.  tít.  21.  lib.  8.  No  se  admitan  re- 
nunciaciones con  las  calidades  que  se  refie- 
ren; y sean  en  personas  hábiles,  que  las  acep- 
ten, y se  presenten,  ley  9.  tít.  21.  lib.  8.  No 
se  admitan  renunciaciones  de  oficios  en  me-  . 
ñores,  ni  incapaces,  ley  10.  tít.  21.  lib.  8., 
Las  personas  en  quien  se  remataren  , y re- 
nunciaren oficios,  sean  hábiles,  y suficientes 
para  el  exercicio ; y si  no  lo  fueren  , como 
se  ha  de  proceder 'con  el  recurso  al  Conse- 
jo, ley  II.  tít.  2i.lib.  8.  No  se  admitan  re-, 
nunciaciones  contra  lo  ordenado  por  leyes. , 
de  este  título,  ley  12.  tít.  21.  lib.  8.  La  ave: 
i'iguacion  del  verdadero  valor  de  Jos  oficios 
se  haga  en  el  término  que  se  señala  , y con  ¿ 
que  diferencia  , y distinción , ley  1 3.  tít.  2 1., 
lib.  8.  Las  informaciones  del  valor  de  los  ofi- 
cios se  hagan  con  intervención  de  jos  Fisca- 
les, ley  14.  tít.  21.  lib.  8.  Prevéngase  quan- 
to  sea  necesario  para  que  en  las  ventas , y 
renunciaciones,  y valor  de  los  oficios  no  in-. 
tervengan  fraudes,  ley  15.  tic.  21.  lib.  8.  Si, 
Jos  interesados  se  agraviaren  de  la  tasa  ea 
la  renunciación  de  oficios , é interpusieren, 
«egunda  suplicación  , se  entere  luego  el  pre^ 
ció  en  la  Real  Caxa  , y remitan  los  autos  al, 
Consejo,  ley  16.  tit.  21.  lib.  8.  Si  constare^ 
de  fraude , ó mas  valor  en  los  oficios , se  pue-> 
<lan  tomar  por  cuenta  de  la  Real  hacienda, 
y á los  dueños  se  les  vuelva  la  mitad  , ó los 
dos  tercios , conforme  constare  por  las  re-: 
nunciaciones,  ley  17.  tít.  21.  lib.  8.  De  los 
oficios  que  se  tomaren  por  el  tanto,  se  dé  al 
dueño  la  parte  , conforme  al  precio  en  que 
pretendiere  se  tase,  ley  18.  tít.  2 1.  lib.  8.  Los 
tercios , y mitades  causados  por  la  renuncia: 
cion  de  oficios , se  enteren  de  contado  en  las 
Caxas  Reales,  y no  se  fien  á plazos , ley.  19. 
tít.  21.  lib.  8.  Los  Oficiales  Reales  certifi- 
quen sobre  haberse  enterado  la  Caxa  Real 
de  los  tercios,  y mitades , ley  20.  tít.  2 1 . lib, 
S.  Los  Oficiales  Reales  dén  las  certificacio- 
nes de  los  enteros  de  la  Caxa  , y renuncia- 
ciones de  oficios  , como  se  declara  , ley  21, 
lít,  21.  lib.  8.  Guárdense  las  leyes  de  las  re- 
nunciaciones, y dénse  títulos  á . los  renun- 

Dd  ‘ 


2 10 


RE  indicó  general  RE 


ciatarios,  y sean  admitidos  al  uso,  y exer- 
ciclo,  y obligados  á llevar  confirmación,  ley 
2 2.  tít.  2 1.  lib.  8.  No  enterando  el  renun- 
ciatario lo  que  debiere,  se  arriende  , ó ven- 
da el  oficio , ley  2 3 . tít.  21.  lib.  8.  Si  se  die- 
ren esperas  por  el  valor  de  las  renunciacio- 
nes , sea  en  casos  de  evidente  utilidad  , y se 
hagan  autos , y remitan  al  Consejo , ley  24. 
tít.  21.  lib.  8.  No  se  sirvan  oficios  de  Escri- 
banos por  renunciación  , sin  título  , ley  25. 
tít.  21.  lib.  8.  En  títulos  de  oficios  renuncia- 
bles,  se  especifique , y declare  si  es  primera, 
ó segunda  renunciación,  ley  26.  tít.  21.  lib. 
8.  En  los  títulos , y despachos  se  ponga  con 
expresión , y excuse  lo  que  esta  ley  ordena, 
ley  27  tít.  21.  lib.  8.  Los  Vireyes  del  Perú 
den  los  títulos , y despachos  de  ventas,  y re- 
nunciaciones de  las  Provincias  de  Quito,  y 
Charcas,  ley  28.  tít.  21.  lib.  8.  Los  oficios 
de  Filipinas  se  regulen  como  los  demas  de 
las  Indias;  y si  fueren  por  merced,  no  ten- 
gan el  privilegio  de  renunciación , ley  29. 
tít.  21.  lib.  8.  De  Curatos,  y Beneficios  an- 
te quien  se  debe  hacer.  V.  Patronazgo  en 
la  ley  51.  tít.  6.  lib.  i. 

Repartidor» 

De  la  Casa,  en  la  Casa  de  Contratación  ha- 
ya un  Repartidor  depleytos,  con  salario, 
ley  1 1.  tít.  10.  lib.  9.  Dénsele  por  los  pley- 
tos  Fiscales  diez  mil  maravedís  de  salario 
en  penas  de  Cámara  , y gastos  de  Justicia, 
ley  12.  tít.  10.  lib.  9.  De  pleytos  de  las 
Audiencias.  V.  Tasadores , y Repartidores 
en  el  tít.  26.  lib.  2,  De  los  Receptores,  vén- 
dase este  oficio  en  cada  Audiencia  ; que  or- 
den se  ha  de  guardar  en  el  repartimiento  de 
los  negocios : diga  á los  Receptores  los  ne- 
gocios que  salieren.  V.  Receptores  ordina-- 
tíos  en  las  leyes  10.  1 1 . y 12.  tít.  27.  lib.  2. 

Repartimientos, 

De  Indios  de  mita.  V.  Servicio  personal  en 
el  tít.  12.  lib.  6.  De  alcabalas  , quien  ha  de 
intervenir  á ellos.  V.  Alcabalas  en  la  ley 
47.  tít.  13.  lib.  8.  Para  fiestas , ni  otras  co- 
sas no  hagan  los  Generales.  V.  Generales  en 
la  ley  87.  tít.  15.  lib.  9.  No  hagan  los  Cu- 
ras , y Doctrineros  á los  Indios.  V.  Curas  en 
la  ley  8.  tít.  13.  lib.  i. 

Repartimiento  de  tierras, 

A los  nuevos  Pobladores.  V.  Pobladores  en 
la  ley  l.  tít,  12.  lib.  4.  Forma  de  hacer  los 
repartimientos  de  tierras , y solares  en  nue- 
vas Poblaciones,  ley  2.  tít.  1 2.  lib.  4.  Dentro 
de  cierto  tiempo , y con  la  pena  de  esta  ley, 
se  edifiquen  las  casas , y solares,  y pueblen 


las  tierras  de  pasto  de  ganados,  ley  3.  tít.  12. 
lib.  4.  Los  Vireyes,  y Presidentes  puedan 
dar  tierras , solares , y aguas  á los  que  fue- 
ren á poblar,  ley  4.  tít.  12.  lib.  4.  Hágase 
con  parecer  del  Cabildo,  y sean  preferidos 
los  Regidores,  ley  5.  tít.  i 2.  lib,  4.  Las  tier- 
ras se  repartan  con  asistencia  del  Procura- 
dor del  Lugar,  ley  6.  tít.  12.  lib.  4.  Las 
tierras  se  repartan , sin  acepción  de  personas, 
ni  agravio  de  los  Indios , ley  7.  tít.  12.  lib. 
4.  Declárase  ante  quien  se  han  de  pedir  so- 
lares, tierras,  y aguas,  y en  que  forma,  ley 
8.  tít.  12.  lib.  4.  No  se  dén  tierras  en  per- 
juicio de  los  Indios,  y las  dadas  se  vuelvan 
á sus  dueños,  ley  9.  tít.  12.  lib.  4.  Repár- 
tanse á Descubridores,  y Pobladores , y no 
las  puedan  vender  á Eclesiásticos,  ley  10. 
tít.  12.  lib.  4.  De  las  tierras  que  se  repar- 
tieren se  tome  posesión  dentro  de  tres  me- 
ses , y háganse  plantíos  de  árboles , con  la 
pena  que  se  impone,  ley  1 1.  tít.  12.  lib.  4. 
Las  estancias  para  ganados  sean  apartadas 
de  Pueblos , y sementeras  de  Indios,  ley  1 2. 
tít,  12.  lib.  4.  Los  Vireyes  hagan  sacar  los 
ganados  de  las  tierras  de  regadío,  y que  se 
siembren  de  trigo,  ley  13.  tít.  12.  lib.  4.  Á 
los  poseedores  de  tierras , estancias , chacras, 
y caballerías  con  legítimos  títulos , se  les  am- 
pare en  su  posesión , ó justa  prescripción  , y 
las  demas  sean  restituidas  al  Rey,  ley  14. 
tít.  12.  lib.  4.  La  Villa  de  Tolü,  en  la  Pro- 
vincia de  Cartagena  pueda  repartir  tierras, 
y solares  entre  sus  vecinos,  ley  22.  tít.  12. 
lib.  4.  Sitios,  y estancias  de  ganado  en  la 
Habana.  V.  Tierras  en  la  ley  23.  tít.  12. 
lib.  4. 

Repartimientos , y Encomiendas, 
Estando  la  tierra  pacífica,  el  Gobernador  re- 
parta los  Indios  de  ella , ley  i.  tít.  8.  lib.  6. 
Sobre  encomendar  Indios  se  guarden  las  ca- 
pitulaciones de  los  Adelantados,  y lo  que 
especialmente  se  dispone,  ley  2.  tít.  8.  lib. 
6.  Los  Indios  que  se  pacificaren  sean  enco- 
mendados á vecinos  comarcanos , donde  re- 
sidieren los  Indios,  ley  3.  tít.  8.  lib.  6.  Sin 
embargo  de  lo  resuelto  por  las  nuevas  leyes, 
se  encomienden  los  Indios  á beneméritos;  y 
en  los  incorporados  en  la  Real  Corona,  no 
se  haga  novedad,  ley  4.  tít.  8.  lib.  6.  Las 
Encomiendas  se  provean  en  descendientes  de 
Descubridores , Pacificadores , y Pobladores, 
ley  5.  tít.  8.  lib.  6.  En  las  Encomiendas  de 
Chile  se  prefieran  los  hijos  de  los  muertos 
en  aquella  guerra,  ley  6.  tít.  8.  lib.  6.  Los 
Vireyes  del  Perú  provean  las  Encomiendas 
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de  Quito , y Charcas,  ley  7.  tít.  8.  lib,  6. 
Los  Gobernadores  que  tuvieren  facultad, 
y los  nombrados  en  ínterin  puedan  enco- 
mendar , ley  8.  tít.  8.  lib.  6.  Los  Alcaldes 
ordinarios , aunque  tengan  el  gobierno , no 
puedan  encomendar  , ley  9.  tít.  8.  lib.  6.  El 
Gobernador  de  Yucatán  no  dé  en  los  tribu- 
tos del  Adelantado  Montejo  lo  que  no  hu- 
biere vacado , ley  10.  tít.  8.  lib.  6.  El  Go- 
bernador de  Filipinas  provea  las  Encomien- 
das en  cierto  término,  ó se  devuelvan  á la 
Audiencia  , ley  1 1.  tít.  8.  lib.  6.  No  se  re- 
partan , ni  encomienden  Indios  á Ministros, 
ni  Eclesiásticos , ley  1 2.  tít.  8.  lib.  6.  No  se 
encomienden  Indios  á mugeres,  hijos,  ni  hi- 
jas de  los  Ministros,  que  se  declara,  y quan- 
do  se  les  podran  encomendar,  ley  13.  tít.  8. 
lib.  6.  No  se  encomienden  Indios  á extran- 
geros,  ley  14.  tít.  8.  lib.  6.  No  se  Encomien- 
den Indios  á ausentes , ley  15.  tít.  8.  lib.  6. 
No  se  puedan  encomendar  Indios  por  dona- 
ción , venta , renunciación , traspaso , per- 
muta, ni  otro  título  prohibido,  ley  16.  tít. 
8.  lib.  6.  No  se  puedan  alquilar,  ni  dar  In- 
dios en  prendas,  ley  17.  tít.  8.  lib.  6.  A los 
Encomenderos  no  se  dén  mas  Encomiendas, 
si  no  fuere  para  mejorarlos,  dexando  las  que 
tuvieren  , ley  18.  tít.  8.  lib.  6.  Si  se  hiciere 
dexacion  de  la  Encomienda  por  mejora , ven- 
ga notado  en  el  título,  con  expresión  de  ser- 
vicios, ley  19.  tít.  8.  lib.  6.  No  se  dén  dos 
Encomiendas  á una  persona  sin  conocimien- 
to de  causa  , é información  de  que  se  deben 
juntar  , ley  20.  tít.  8.  lib.  6.  Las  Encomien- 
das no  se  dividan,  y si  se  hiciere,  sean  pues- 
tos los  Indios  en  la  Real  Corona , ley  2 1 . tít. 
8.  lib.  6.  No  se  hagan  divisiones  de  Indios 
en  Encomiendas,  y las  hechas  se  reformen, 
ley  22.  tít.  8.  lib.  6.  Las  Encomiendas  se  va- 
yan reduciendo  al  numero  que  se  dispone, 
ley  23.  tít.  8.  lib.  6.  Las  Encomiendas,  y 
agregaciones  se  dén  con  atención  á que  en 
ellas  pueda  caber  suficiente  doctrina , ley 
24.  tít.  8.  lib.  6.  Los  Indios  de  cada  Enco- 
mienda corta  se  apliquen  á un  Pueblo  , y 
no  estén  divididos,  ley  25.  tít.  8.  lib.  6.  Al 
que  tuviere  Encomienda  que  no  se  pueda 
unir,  no  se  dé  otra  : ni  pensión  al  Encomen- 
dero , ni  al  pensionario  Encomienda , ley  26. 
tít.  8.  lib.  6.  Las  Encomiendas  cortas,  cuyo 
aprovechamiento  consiste  en  servicio  perso- 
nal , se  agreguen  , y cesen,  ley  27.  tít.  8, 
lib.  6.  Puédanse  imponer  pensiones  en  re- 
partimientos muy  útiles , ley  28.  tít.  8.  lib. 
6.  Al  Encomendero  se  reserve  alguna  parte 


de  la  renta  , y no  se  consuma  toda  en  pen- 
siones, ley  29.  tít.  8.  lib.  6.  Los  repartimien- 
tos grandes  sean  de  hasta  dos  mil  pesos  pa- 
ra el  Encomendero,  y lo  demas  se  distribu- 
ya en  pensiones,  ley  30.  tít.  8.  lib.  6.  No  se 
dé  pensión  que  exceda  de  dos  mil  pesos , y 
en  su  provisión  se  guarde  lo  mismo  que  en 
las  Encomiendas,  ley  31.  tít.  8.  lib.  6.  Los 
Indios  vacos  se  puedan  encomendar  al  her- 
mano del  último  poseedor  , ó á otro  bene- 
mérito , que  no  sea  deudo,  criado , ni  alle- 
gado del  que  proveyere  la  Encomienda,  ley 
32.  tít.  8.  lib.  6.  Al  que  se  diere  cantidad  se- 
ñalada sean  computados  los  aprovechamien- 
tos, según  las  tasas, ley  33.  tít.  8. lib.  6. Lo 
señalado  en  tributos  de  Indios  para  dar  ayu- 
das de  costa  , se  reparta  entre  personas  ne- 
cesitadas , y no  exceda  de  lo  que  valiere  ca- 
da año , ley  34.  tít.  8.  lib.  6.  Si  pareciere  se 
pueda  diferir  la  provisión  de  algún  reparti- 
miento por  justas  causas , ley  35.  tít.  8.  lib. 
6.  Ninguno  ocupe,  ni  se  apropie  mas  Indios, 
que  los  que  fueren  de  su  Encomienda , ley 
36.  tít.  8.  lib.  6.  Los  Yanaconas  encomenda- 
dos no  sirvan  por  naboria,  ni  tequio  contra 
su  voluntad,  ley  37.  tít.  8.  lib.  6.  Los  Ofi- 
ciales Reales  cobren  el  tercio  de  las  Enco- 
miendas en  especies,  ley  38.  tít.  8.  lib.  6.  El 
tercio  de  las  Encomiendas  se  entere  en  las 
Caxas  del  distrito  , ley  39.  tít.  8.  lib.  6.  Los 
repartimientos  del  Perú  no  se  encomienden 
sin  que  estén  vacos  el  primer  año ; y se  apli- 
quen los  tributos,  y demoras  al  desempeño- 
de  la  Caxa  Real , ley  40.  tít.  8.  lib.  6.  Las 
mercedes  en  Indios  vacos  no  se  cumplan  en 
los  incorporados  en  la  Real  Corona , ley  41, 
tít.  8.  lib.  6.  La  renta  de  merced  en  Indios 
vacos  no  se  entienda  útil,  sino  con  sus  cargas, 
ley  42.  tít.  8.  lib.  6.  Los  Indios  del  Paraguay 
y Rio  de  la  Plata  se  incorporen  en  la  Coro- 
na Real , ley  43.  tít.  8.  lib.  6.  Los  Encomen- 
deros , y vecinos  defiendan  la  tierra : y en  los 
títulos  de  las  Encomiendas  se  exprese , ley 
44.  tít.  8.  lib.  6.  No  se  puedan  quitar  Indios 
á los  Encomenderos  sin  ser  oidos  , ley  45. 
tít.  8.  lib.  6.  No  se  puedan  quitar  Indios  á 
Encomendero,  si  no  cometiere  deliro,  que 
tenga  perdimiento  de  bienes,  ley  46.  tít.  8. 
lib.  6.  A la  provisión  de  las  Encomiendas 
precedan  edictos : y se  ponga  cláusula  espe- 
cial en  los  títulos , ley  47.  tit.  8.  lib.  6.  No 
se  dén  títulos  de  Encomiendas  por  mas  vidas 
de  las  concedidas,  pena  de  nulidad,  y vol- 
ver lo  cobrado,  ley  48.  tít.  8.  lib.  6.  En  los 
títulos  de  Encomiendas  se  exprese  el  núme- 
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ro  de  Indios , valor  , y distrito  de  la  Enco- 
mienda, averiguado  con  el  Eiscal:  y los  Ofi- 
ciales Reales  den  relación , conforme  á la  ley 
49.  tít.  8.  lib.  6.  Los  títulos  de  Encomiendas 
se  despachen  en  la  forma , y con  las  cláusu- 
las que  se  dispone ley  50.  tít.  8.  lib.  6.  En 
las  indias  no  se  compongan  Encomiendas: 
y remítanse  al  Consejo  de  Indias,  ley  51. 
tít.  8.  lib.  6.  No  se  consulten  repartimien- 
tos de  Indios  en  personas  que  estuvieren  en 
estos  Rey  nos.  Auto  2 5 . tít.  8.  lib.  6.  Las  pen- 
siones , y situaciones  alternativas  se  prohí- 
ben , y manda  su  Magostad  que  se  señalen, 
y destinen  en  una  parte  sola.  Auto  173.  tít, 
8.  lib.  6.  No  puedan  tener  los  Oficiales  Rea- 
les, ni  sus  hijos.  V.  Oficiales  Reales  en  la 
ley  5 5.  tit.  4.  lib.  8.  Tercio  de  las  Encomien- 
das. V.  Tributos  en  la  ley  20.  tít.  9.  lib.  8. 

Reprehensión. 

A los  Ministros  de  Audiencias  ^ su  forma. 
V.  Presidentes  en  la  ley  51.  tít.  16.  lib.  2, 
Representaciones, 

Se  hagan  á la  Casa  el  dia  del  Corpus.  V. 
Casa  de  Contratación  en  la  ley  95.  tít.  i. 
íib.  9. 

Requinto. 

Tributo  de  los  Indios  f y quales  son  exen- 
tos. V.  Tributos  , y tasas  en  las  leyes  ló.  y 
17.  tit.  5.  lib.  6. 

Rescates. 

Oro  habido  de  los  Indios  por  rescate , su  fun- 
dición, ensaye  , marca,  y quinto.  V.  Ensa- 
ye en  la  ley  i.tít.  22.  lib.  4.  Oro,  y plata 
de  rescates,  no  se  funda.  Y.  Tundición  en  la 
ley  7.  tít.  22.  lib.  4.  Procedimiento  de  las 
Audiencias  sobre  rescates.  V.  Kalor  del  oro, 
y plata  en  la  ley  3.  tít.  24.  lib.  4.  En  la  Flo- 
rida, ni  otras  partes  no  se  hagan  rescates  con 
los  Indios,  sin  licencia  del  Rey , ó Gober- 
nador , ley  8.  tít.  12.  lib.  8. 

Residencias . 

Las  de  los  Vireyes  se  substancien  , y deter- 
minen en  término  de  seis  meses,  ley  i.  tit. 
15.  lib.  5.  Los  Jueces  de  Residencia  de  los 
Vireyes , procedan  contra  los  Oidores  sobre 
lo  que  hubieren  resuelto  por  voto  consulti- 
vo, ley  2.  tít.  15.  lib.  5.  Y los  Oidores  no 
dén  parecer  consultivo  a los  Vireyes  en  ma- 
terias de  hacienda  Real.  V.  Junta  de  ha- 
cienda  Real  en  la  misma  ley  2.  tít.  i J.  lib, 
5.  Los  Presidentes,  y Ministros  Togados  dén 
residencia  quando  dexaren  los  puestos  para 
pasar  á otros;  y si  perdieren  ocasión  de  via- 
ge , dexen  poder,  con  fianzas,  ley  3.  tít.  15. 
lib.  5.  De  Gobernadores,  y otros  Ministros, 


se  tomen  por  comisión  de  quien  los  prove- 
re  , ley  4.  tít.  15.  lib.  5.  Á los  Gobernado- 
res perpetuos  se  tome  residencia  cada  cinco 
años,  ley  5.  tít.  15.  lib.  5.  Los  Corregido- 
res, y Alcaldes  mayores  proveídos  por  los 
Vireyes , Presidentes , ú Oidores,  dén  resi- 
dencia, ley  6.  tít.  15.  lib.  5.  El  Gobernador 
de  Filipinas  tome  residencia  á su  antecesor 
en  propiedad  , ó en  ínterin,  ley  7.  tít.  15. 
lib.  5.  Tómese  residencia  en  F'ilipinas  á los 
Fabricadores  de  Naos  de  la  hacienda  Real 
de  Fábricas,  y quanto  es  el  precio  del  Tae, 
ley  8.  tít.  15.  lib.  5.  El  Gobernador  de  Yu- 
catán tome  residencia  á la  Villa  de  Campe- 
che quando  visitare  la  tierra,  ley  9.  tít.  i 5. 
lib.  5.  Los  Correos  mayores  del  Perú,  y 
Nueva  España  sean  residenciados  quando 
pareciere  conveniente  á los  Vireyes , y re- 
mitan la  residencia  al  Consejo,  ley  10.  tít. 
15.  lib.  5.  Cada  año  se  nombre  un  Oidor 
que  tome  residencia  á los  Regidores  que  hu- 
bieren sido  Fieles  executores  donde  hubiere 
Audiencia,  ley  n.  tít.  15.  lib.  5.  Tómense 
á los  VLitadores  de  Indios , ley  12.  tít.  15. 
Iib.  5.  A los  Jueces  Repartidores  de  obra- 
ges,  y grana,  se  les  tome  residencia,  ley  13. 
tít.  15.  lib.  5.  Tómese  residencia  á los  Ta- 
sadores de  Tributos  , Ministros,  y Oficiales 
de  la  Real  hacienda  en  ínterin  , y á los  de 
las  Casas  de  Moneda,  ley  14.  tít.  15.  lib. 
5.  A los  Alcaldes  ordinarios,  Regidores  y 
Oficiales  de  los  Concejos  se  les  tome  residen- 
cia , ley  1 5 • tít.  1 5 . lib.  5 . Los  Jueces  de  Re- 
gistros de  las  Islas  de  Canaria , y sus  Ofi- 
ciales dén  residencia,  ley  16.  tít.  15.  lib.  5. 
De  los  Generales , Almirantes , y otros  Ofi- 
ciales de  Galeones  , y flotas,  se  tomen  en 
forma  de  visita,  ley  17.  tít.  15.  lib.  5.  En 
las  visitas , ó residencias  de  los  Generales  se 
incluyan,  y excluyan  los  que  se  declara,  ley 
1 8.  tít.  1 5 . lib.  5 . A los  proveídos  por  el  Rey 
no  se  les  tome  residencia  antes  de  haber 
cumplido,  sin  muy  justa  causa  , ley  19.  tít. 
15.  lib.  5.  No  se  provea  Pesquisidor,  ni 
Juez  de  Residencia  fuera  del  tiempo  seña- 
lado para  darla  , si  no  fuere  en  los  casos  de 
la  ley  20.  tít.  15.  lib.  5.  Las  comisiones  de 
residencia , y las  demas  se  despachen , con 
acuerdo  de  las  Audiencias , y los  Presiden- 
tes nombren  Jueces,  ley  21.  tít.  15.  lib.  5. 
A tomar  las  residencias  de  los  Gobernado- 
res puedan  ir  Oidores , ó Abogados,  ley  22. 
tít.  15.  lib.  5.  Sobre  tomar  las  residencias  los 
Oidores  por  turno  se  guarde  el  estilo , ley 
23.  tít.  15.  lib.  5.  Quando  se  vieren  las  de 
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los  Corregidores , y Alcaldes  mayores ; se 
vean  las  de  sus  Oficiales,  ley  24.  tít.  15. 
lib.  5*  se  cometan  las  de  los  Corregido- 
res, y Alcaldes  mayores  á los  sucesores,  si  no 
fueren  de  mucha  satisfacción,  ley  25.  tít.i  5. 
lib.  5.  Los  Vireyes,  y Presidentes  avisen  al 
Consejo  de  las  personas  que  hay  en  sus  dis- 
tritos , á quien  se  puedan  cometer  residen- 
cias, ley  2Ó.  tít.  15.  lib.  5.  Se  dén  en  los  Lu- 
gares principales  del  exercicio,  ley  27.  tít. 

I 5.  lib.  5.  La  publicación  de  residencias  sea 
de  forma  que  venga  á noticia  de  los  Indios, 
ley  28.  tít.  15.  lib.  5.  El  término  de  las  re- 
sidencias, y demandas  publicas,  sea  sesenta 
dias,  ley  29.  tít.  15.  lib.  5.  Por  el  término 
de  la  residencia  no  traygan  vara  los  Algua- 
ciles mayores , y sus  Tenientes,  ley  30.  tít. 
15. lib.  5.  No  se  tomen  de  lo  que  otra  vez 
se  hubieren  dado,  ley  31.  tít.  15.  lib.  5.  Los 
Jueces  procuren  averiguar  los  buenos,  y ma- 
los procedimientos  de  los  residenciados,  ley 
32.  tít.  15.  lib.  5.  En  las  residencias,  y vi- 
sitas se  tome  cuentas  á los  Oficiales  Reales 
de  lo  librado  , ley  3 3 . tít.  1 5 . lib.  5 . En  el 
juicio  de  residencias  no  se  tomen  cuentas  de 
hacienda , y se  remitan  á los  Tribunales  de 
Cuentas,  ley  34.  tit.  15.  lib.  5.  Los  Jueces 
de  residencia  envien  copia  de  los  alcances  á 
los  Oficiales  Reales,  ley  35.  tít.  15.  lib.  5. 
Los  Corregidores  que  en  las  residencias  fue- 
ren alcanzados  en  hacienda  Real , y otras 
; que  se  declaran  , incurran  en  las  penas  de 
esta  ley  , y como  se  ha  de  proceder  á su  co- 
- branza,  ley  36.  tít.  15.  lib.  5.  Las  deman- 
das puestas  en  residencia  al  Gobernador  , de 
, Venezuela  , de  hasta  mil  ducados , vayan 
á la  Audiencia  de  la  Española,  ley  37.  tít. 
15.  lib  5.  Las  demandas  puestas  en  residen- 
! cia  al  Gobernador,  y Ministros  de  Edlipi- 
1 ñas,  no  pasando  de  mil  pesos,  se  fenezcan  en 
aquella  Audiencia,  ley  38.  tit.  15.  lib.  5. 

■ Los  Jueces  de  Residencia  no  executen  las 
sentencias  de  que  se  apelare  , sino  conforme 
á derecho,  ley  39.  tít.  15.  lib.  5.  Decláran- 
se  las  condenaciones  exequibles  en  residen- 
|cia,  ley  40.  tít.  15.  lib.  5.  Á los  Jueces,  y 
y Ministros  de  las  visitas  de  Armadas,  y Flo- 
y tas , se  haga  bueno  el  salario  desde  el  dia  que 
T salieren  de  la  Corte  , ley  41.  tít.  i 5.  lib.  5, 
4 Declárase  de  que  se  han  de  pagar  los  sala- 
I ^ios  á los  Jueces  de  Residencias , ley  42.  tít. 
1 15.  lib.  5.  Á los  Escribanos  de  Residencias 
le  de  los  Corregidores  se  paguen  sus  salarios 
sin  tocar  en  hacienda  Real,  ley  43.  tít.  IJ. 
vfelib.  5.  £1  Corregidor  Juez  de  Residencia 


dé  cuenta  por  el  Escribano  que  nombrare, 
ley  44.  tít.  1 5 . lib.  5 . Sobre  defraudar  dere- 
chos, y traer  íuera  de  registro,  se  pruebe 
con  testigos  singulares  en  las  visitas , ó resi- 
dencias de  Armadas , ó Flotas , y así  se  de- 
terminen , y sentencien  en  el  Consejo , ley 
45.  tit.  15.  lib.  5.  Los  Escribanos  de  Visitas, 
y Residencias  copien  , y entreguen  los  tras- 
lados en  las  Audiencias,  ley  48.  tít.  15.  lib. 
5.  La  de  Popayan  se  entregue  en  el  Archi- 
vo de  la  Audiencia  de  Quito,  ley  48.  tít. 
15.  lib.  5.  Los  cargos  de  tratos,  y contratos 
pasen  contra  los  herederos , y fiadores , ha- 
biéndose contestado  con  los  Ministros  difun- 
,tos,  y en  que  forma  , ley  49.  tít.  15.  lib.  5. 
Testimonio  de  haberla  dado  se  presente  por 
Jos  que  hubieren  exercido  cargos,  y de  ha- 
ber pagado  las  condenaciones.  V.  Consejo  en 
las  leyes  49.  y 50.  tít.  2.  lib.  2.  Quaies  se 
han  de  consultar  al  Rey. V.  Consejo  en  la  ley 
.64.  tít.  2.  lib.  2.  Certificación  de  la  Conta- 
duría del  Consejo , de  haber  pagado  las  con- 
denaciones pecuniarias  por  los  primeros  ofi- 
cios, para  el  despacho  de  nuevos  títulos.  V. 
Secretarios  en  los  Autos  112.  y 172.  tít.  6. 
lib.  2.  Testimonio  de  haberlas  dado  los  pre- 
tendientes. V.  Secretarios  en  los  Autos  180. 
y 181.  tít.  6.  lib.  2.  De  las  de  Jueces  pro- 
veidos  por  el  Reyno  conozcan  las  Audien- 
cias. V.  Audiencias  en  la  ley  69.  tít.  i 5.  lib. 
2.  Si  los  Jueces  de  Residencia  hallaren  que 
los  Ministros  Togados  merecen  pena  de 
muerte  , como  han  de  proceder.  V.  Oidores 
en  la  ley  4Ó.  tít.  ló.lib.  2.  De  los  Intérpre- 
tes. V.  Intérpretes  en  la  ley  13.  tít.  29.  lib. 
2.  De  los  Prelados.  V.  Informes  en  la  ley  2 !• 
tít.  14.  lib.  3 Del  Adelantado  de  nuevo  des- 
cubrimiento. V.  Descubrimientos  por  tierra, 
en  la  ley  22.  tít.  3.  lib.  4.  De  las  Casas  de 
moneda.  V.  Casas  de  moneda  en  la  ley  13. 
tít.  23.  lib.  4.  Dén  los  Alcaldes  ordinarios 
ántes  de  ser  reelegidos.  V.  Alcaldes  ordina- 
rios en  la  ley  9.  tít.  3.  lib.  5.  Vengan  las 
apelaciones  al  Consejo , y lo  especial  en  de- 
mandas de  parte  , hasta  cierta  cantidad , so- 
bre ir  á las  Audiencias.  V.  Apelaciones  en 
la  ley  8.  tít.  1 2.  lib.  5.  De  las  sentencias  del 
Consejo  en  juicio  de  residencia  no  haya  su- 
plicación , sino  en  los  casos  que  se  refieren. 
V.  Apelaciones  en  la  ley  31.  tít.  12.  lib.  5. 
Hagan  los  Generales,  Almirantes,  y demas 
Oficiales  de  vuelta  de  viage  , por  el  tiempo 
que  se  declara.  V.  Generales  en  la  ley  130. 
tít.  15.  lib.  9.  De  los  Escribanos  del  Juzga- 
do de  Registros  de  Canarias.  V.  Jueces  de 
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Registros  de  Canaria  en  la  ley  9.  tít.  40. 
\\h.  9.  Den  los  Cabos , y Ministros  de  la 
Carrera  de  Filipinas.  V.  Navegación  de  Fi- 
lipnas^n  las  leyes  42.  y 43.  tit.  45.  lib.  9. 
Residencia  personal. 

Délos  Encomenderos,  y pensionarios  en  los 
términos  de  sus  Encomiendas.  V.  Encomen- 
deros en  las  leyes  14*  ^5*  3^*  3^*  y 

32.  tít.  9.  lib.  6.  De  los  Doctrineros,  es  pre- 
cisa para  percibir  los  salarios.  V.  Arzobis- 
pos en  la  ley  16.  tít.  7.  lib.  l.  De  los  Pre- 
bendados , Canónigos , Racioneros , y Bene- 
ficiados : licencia  para  ausentarse , con  quien 
se  ha  de  determinar  : sean  apercibidos , y no 
gocen  estando  ausentes:  no  sirvan  Beneficios 
curados , ó no  gocen  los  frutos  de  las  Pre- 
bendas, y asistan  al  Coro,  y culto  divino. 
Y.Prebendadospn  las  leyes  i.  2.  3.  4.  y 5. 
tít.  1 1 . lib.  I . Á los  Prelados , y Eclesiásti- 
cos que  se  declara  , no  se  dé  licencia  para 
venir  á estos  Reynos,  y quede  reservada  al 
Rey.  V.  Arzobispos  en  la  ley  9.  tít.  ii. 
lib.  I. 

Rescuentros. 

De  Avería  , como  se  harán.  V.  Avería  en 
la  ley  33.  tít.  9.  lib.  9. 

Restitución. 

Dentro  de  que  término  se  ha  de  pedir.  V. 
Abogados  en  la  ley  20.  tít.  24.  lib.  2. 

Retasas. 

V.  Tributos  y y tasas  en  el  tít.  5.  lib.  6. 

Retención. 

De  pley tos.  V.  Audiencias  en  la  ley  74,  tít. 
15.  lib.  2.  De  las  causas  de  Jueces  de  Re- 
gistros de  Canaria  , no  haga  aquella  Au- 
diencia. V.  Apelaciones  en  la  ley  6.  tít.  12. 

lib.  5. 

Revoltosos. 

Inquiérase  en  las  Indias  sobre  esto.  V.  SoU 
dados  en  la  ley  52.  tít.  21.  lib.  9. 

Rezo. 

Lo  especialmente  ordenado  sobre  los  libros 
del  Rezo  Eclesiástico.  impresos  en 

las  leyes  8.  9. 10. 1 1. 12.  y 13.  tít.  24.  lib.  i. 

Riesgos , y seguros. 

V.  Aseguradores  en  el  tít.  39.  lib.  9, 

Rio  grande  de  la  Magdalena. 

A que  Gobernación  pertenece.  V.  Términos 
de  las  Gobernaciones  en  la  ley  10.  tít.  i.  lib. 

5.  Críese  Protector  á los  Indios  bogabantes. 
V.  Protectores  en  la  ley  9.  tít.  6.  lib.  6. 
Cómprense  esclavos  para  la  Boga.  V.  ÓVr- 
vicio  personal  en  la  ley  26.  tít.  13.  lib.  6. 
Rio  de  la  plata. 

Por  el  Rio  de  la  Plata  no  pueda  haber  co- 
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mercio  con  el  Perú  del  Brasil , Angola,  Gui- 
nea , ni  otra  qualquier  parte  de  la  Corona 
de  Portugal , ni  pueda  entrar  gente  sin  li 
cencia  del  Rey,  ley  5.  tít.  18.  lib.  4.  Ante 
quien  se  puede  apelar  de  los  Alcaldes  ma- 
yores , y Tenientes.  V.  Apelaciones  en  la 
ley  27.  tít.  12.  lib.  5.  Indios  de  esta  Gober- 
nación. V.  Tucuman  en  el  tít.  17.  lib.  6.  Pa- 
sageros  , naturales,  y extrangeros  prohibi- 
dos de  pasar  á las  Indias  por  el  Rio  de  la 
Plata  : prohíbense  las  licencias  para  volver 
por  allí : no  las  pueda  dar  el  Virey  , ni  el 
Gobernador  de  Buenos  Ayres,  ni  la  Audien- 
cia de  los  Charcas.  V.  Pasageros  en  las  le- 
yes 53.  54.  55.  y 56.  tít.  2 ó.  lib.  9.  Repar- 
timiento de  la  permisión  de  Navios.  V.  Na- 
vegacion  de  las  Islas  de  Barlovento  en  la 
ley  30.  tít.  42.  lib.  9. 

Rio  de  la  Hacha. 

Consignación  del  sueldo  del  Alcayde  del 
Castillo.  V.  Dotación  de  Presidios  en  la  ley 
14.  tit.  9.  lib.  3. 

Rondas. 

De  los  Oidores  de  Lima , y México  que  sir- 
vieren por  falta  de  Alcaldes.  V.  Oidores  en 
la  ley  27.  tit.  16.  lib.  2.  No  excuse  el  Al- 
calde mas  antiguo.  V.  Alcaldes  del  Crimen 
en  la  ley  33.  tít.  17.  lib.  2.  Y Alguaciles 
mayores  en  la  ley  20.  tít.  20.  lib.  2.  No  des- 
armen á los  Soldados.  V.  Soldados  en  la 
ley  1 1 . tít.  1 1 . lib.  3.  De  los  Alguaciles  ma- 
yores , y sus  Tenientes.  V.  Alguaciles  mayo- 
res en  la  ley  8.  tít.  7. lib.  5. 

s 

Sabana  de  Bogotá. 

No  pueda  ser  Corregidor  el  Alcalde  de  la 
Hermandad  de  Santa  PY.  V.  Provisión  de 
ojicios  en  la  ley  62.  tít.  2.  lib.  3. 

Saca  de  moneda. 

Labrada  en  las  Indias , prohibida  para  otros 
Reynos.  V.  Falor  del  oro  en  la  ley  5.  tít. 

24.  lib.  4. 

Sacerdotes. 

Que  administren  en  las  fábricas.  V.  Fabri- 
cas , y fortijic aciones  en  la  ley  1 3.  tít.  6.  lib. 

3.  Playa  en  los  Castillos,  y fortalezas.  V. 
Castillos  en  la  ley  1 1.  tít.  7.  lib.  3.  ' 

Sacramentos. 

Por  su  administración  no  se  lleven  derechos 
á los  Indios.  V.  Sepulturas  en  la  ley  lo.  tít. 

18.  lib.  I. 

Sacristías.  , 

De  las  Catedrales , se  provean  por  el  Pa-  •] 
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tronizgo  Real.  V.  Patronazgo  Real  en  la 
ley  2 1.  tít.  6.  lib.  I. 

SaL 

Haya  estancos,  y con  que  calidades.  V.  Es- 
tancos en  la  ley  13.  tit.  23.  lib.  8. 

Salarios. 

Pagúense  por  los  tercios  del  año,  ley  i.  tít. 
26  lib.  8.  De  los  que  fueren  proveidos  para 
las  Indias,  se  paguen  desde  el  dia  que  los 
Na  víos  se  hicieren  á la  vela , hasta  el  termi- 
no concedido  en  sus  títulos , si  no  se  les  con- 
cediere especialmente  mas,  ley  2.  tít.  2 ó. 
lib.  8.  No  se  paguen  á los  Ministros  que  no 
: sirvieren  : y quando  se  podrá  dispensar , ley 
3.  tít.  2Ó.  lib.  8.  A los  Ministros  enfermos,  6 
; ausentes  por  justa  causa , se  les  paguen  co- 
i mo  si  sirvieran , ley  4.  tít.  2Ó.  lib.  8.  Los  Mi- 
nistros no  reciban  ninguna  cosa  fiada  de  la 
Real  hacienda  , ni  salario  anticipado , ley  5. 
tít.  2Ó  lib.  8.  No  se  sitúen  sin  licencia,  y 
cédula  del  Rey  , ley  6.  tít.  2 ó.  lib.  8.  No  se 
. paguen  de  la  Real  hacienda  á los  Tenientes 
: de  Oficiales  Reales : y encárguense  estas  ocu- 
. paciones  á vecinos  honrados,  y de  confiari- 
i za , ley  7.  tít.  2Ó.  lib.  8.  No  se  dén  déla 
; Real  hacienda  á los  Escribanos  que  hicieren 
f autos  en  materia  de  cuentas,  ley  8.  tít.  2Ó. 

: lib.  8.  Reitérense  los  que  están  prohibidos 
: de  percibir  salario  de  la  Real  hacienda  , que 
. son  los  Letrados,  Procuradores,  Alguaciles, 
Porteros  , Escribientes  de  Oficiales  Reales, 
j y los  proveidos , y prorogados  en  oficios  á 
: previsión  de  los  Vireyes , ley  9.  tít.  26.  lib. 
c 8.  A los  herederos , y sucesores  de  Oidores, 
Alcaldes,  y Píscales  difuntos,  se  les  pague 
í el  salario  por  el  tiempo  que  hubieren  vi  vi* 

: do  los  Ministros  , y no  el  año  , ni  parte  de 
■ él , ley  10.  tít.  26.  lib.  8.  No  habiendo  en 
Santa  Marta,  y Rio  de  la  Hacha  hacienda 
' Real  para  pagar  el  salario  del  Gobernador, 
se  le  pague  en  Cartagena  , ley  1 1.  tít.  2Ó. 
lib.  8.  Si  no  hubiere  hacienda  Real  de  que 
' pagar  sus  salarios  á los  Oficiales  Reales  de 
t Santa  Marta  , se  los  paguen  los  del  Rio  de 
la  Hacha,  ley  12.  tít.  2 ó.  lib.  8.  Lo  que  fal- 
tare para  salarios,  y sueldos  de  la  Isla  Es- 
pañola , se  pague  en  la  ,Caxa  de  Panamá, 

; ley  13.  tít.  26.  lib.  8.  A los  Oficiales  de 
la  Isla  de  la  Trinidad  se  les  paguen  de  efec- 
tos,  y no  de  hacienda  Real,  ley  14  tít.  26, 
lib.  8.  Pagúese  en  la  Caxa  Real  de  México 
; lo  que  faltare  de  salarios , y soldadas  en  Fi- 
lipinas , ley  15.  tít.  2Ó.  lib.  8.  Los  Oficiales 
i Reales  no  paguen  salarios , ni  libraf)zas  en 
t oro;  remítanlo  en  especie  , y guarden  lo  or- 
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denado,  ley  l6.  tít.  26,  lib.  8.  No  se  paguen 
á los  Corregidores,  y Alcaldes  mayores  del 
ídtimoaño,  hasta  haber  dado  cuenta,  y sa- 
tisfacción de  lo  que  fuere  á su  cargo,  ley  17. 
tít.  2Ó.  lib.  8.  De  Oficiales  de  las  Audien- 
cias , consignados  en  penas  de  Cámara  , se 
prefieran  á otros  qualesqiiier  gastos , ley  19. 
tít.  26.  lib.  8.  De  los  Inquisidores,  y Oficia- 
les de  la  Inquisición  de  Cartagena  , ley  20. 
tit.  26.  lib.  8.  Los  Vireyes , Presidentes,  y 
Ministros  que  se  declara  envíen  cada  año  re- 
lación de  los  salarios,  que  se  pagan  en  sus 
distritos,  y de  los  emolumentos  que  gozan, 
y perciben  los  Zvíinistros,  y Oficiales,  ley  21. 
tít.  26.  lib.  8.  Se  paguen  de  sus  consigna- 
ciones, y no  de  otras,  ley  22.  tít.  26.  lib.  8. 
Á ninguno  se  dé  salario  desde  el  dia  de  la 
merced  , sino  desde  el  dia  del  juramento;  re- 
solución de  su  Magestad  de  30.  de  Julio  de 
ló  14.  Autos  43.  y 140.  tít,  2Ó.  lib.  8.  Pre- 
véngase en  todas  las  comisiones,  que  se  des- 
pacharen por  las  Secretarías , y Escribanía 
de  Cámara  para  visitas  , y residencias , y 
otras  qualesqiiier  averiguaciones , que  los 
Jueces  á quien  se  cometieren  no  han  de  lle- 
var salarios  del  tiempo  que  se  ocuparen  en 
las  mismas  Ciudades  donde  residieren  : y 
después  acudan  al  Consejo  á pedir  se  les  dé 
alguna  ayuda  de  costa  , según  la  ocupación 
qiíe  hubieren  tenido.  Auto  acordado  de  27. 
de  Abril  de  1676.  tít.  26.  lib.  8.  Librados 
á los  Eclesiásticos  que  se  declara  se  paguen 
en  la  Caxa  Real  por  tercios.  V.  Prebenda- 
dos en  la  ley  14.  tít.  1 1.  lib.  i.  De  los  Doc- 
trineros no  retengan  los  Corregidores.  V. 
Curas  en  la  ley  1 7.  tít.  1 3 . lib.  i . De  los  Cu- 
ras, y Sacristanes  quando  se  han  de  suplir 
de  la  Real  hacienda.  V.  Curas  en  la  ley  21. 
tít.  13.  lib.  I.  \ casas  de  los  Ministros  del 
Consejo  : súplase  lo  que  faltare  de  lo  pro- 
cedido de  mesada.  V.  Mesada  en  la  ley  4, 
tít.  17.  lib.  I.  De  los  Inquisidores,  y Mi- 
nistros , de  donde'  se  ha  de  pagar  : sea  con 
testimonio  de  que  no  hay  bienes  confiscados: 
los  que  sirvieren  en  ínterin  gocen  la  mitad 
del  salario.  V.  Inquisición  en  las  leyes  lo^ 
1 1.  y 13.  tít.  19.  lib.  I.  Forma  de  pagar  los 
salarios  á los  Inquisidores , y Ministros.  V. 
Inquisición  la  ley  30.  num.  i.  tít.  19.  lib. 
I.  No  corran  desde  el  dia  de  la  merced,  si- 
no desde  el  dia  del  juramento.  V.  Conse- 
jo de  Indias  en  los  Autos  43.  y 140.  tít.  2. 
lib.  2.  De  los  Vireyes.  V.  Secretarios  en  el 
Auto  42.  tít.  ó.  lib.  2.  Del  Consejo,  se  en- 
treguen sin  dilación  en  Sevilla  al  correspoa- 
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diente  del  Tesorero , y el  de  los  Oficiales  se 
envie  á su  poder.  V.  Tesorero  en  las  leyes 
8.  y 15.  tit.  7.  lib.  2.  El  Tesorero  junte  las 
consignaciones  de  salario,  y casa  , y pague 
como  se  acostumbra,  V.  Tesorero  en  la  ley 
17.  tít.  7.  lib.  2.  Deb Cosmógrafo,  que  ha 
de  preceder  para  su  cobranza  en  el  Conse- 
jo. V.  Cosmógrajo  en  la  ley  6.  tít.  13.  lib.  2. 
De  los  Ministros  de  las  Audiencias , se  en- 
vie relación.  V.  Jíudiencias  en  la  ley  i68. 
tít.  15.  lib.  2.  No  se  fien,  ni  anticipen:  los 
Oidores  no  los  lleven  por  Comisarios  de  fá- 
bricas de  las  Iglesias:  pagúense  á los  Minis- 
.tros  estando  ausentes  por  justas  causas:  quan- 
to  deben  percibir  los  Togados  que  salen  á 
comisiones , y no  perciban  mas  que  el  suyo, 
;y  el  de  la  comisión.  V.  Presidente , y Oido-- 
res  en  las  leyes  36.  37.  38.  39.  40.  y 41. 
<tít.  16.  lib.  2.  De  los  Relatores  de  las  Au- 
diencias, se  paguen  por  libranzas,  y con  que 
-prelacion.  \ , Relatores  de  las  Audiencias 
en  las  leyes  32.  y 33.  tit.  22.  lib.  2.  De  los 
Abogados  se  tasen : forma  de  la  tasa  : el  de 
pobres  se  pague  de  penas  de  Cámara,  y gas- 
tos. V.  Ahogados  en  las  leyes  23.  24.  y 27, 
tít.  24.  lib.  2.  No  se  aumenten  por  la  admi- 
nistración de  penas  de  Cámara.  V.  Penas 
Je  Cantara  en  la  ley  19.  rít.  25.  lib.  2.  Go- 
cen los  Interpretes  de  los  Indios.  V.  Inter- 
^^retes  en  la  ley  i.  tit.  29.  lib.  2.  De  donde 
se  han  de  pagar  á los  Porteros  de  las  Au- 
diencias. V.  Porteros  en  la  ley  5.  tít.  30.  lib. 
a.  Del  Oidor  Visitador  de  la  Provincia,  no 
se  paguen  hasta  haber  determinado  los  pley- 
.tos , y hecho  las  tasas.  V.  Oidores  Visita- 
dores en  la  ley  15.  tít.  31.  lib.  2.  De  los 
•Ministros  inferiores  de  la  visita  de  la  tierra, 
jác  donde  se  han  de  pagar.  V.  Oidores  Vi- 
sitadores en  la  ley  30.  tit.  31.  lib.  2.  No  se 
paguen  á los  que  se  declara , si  no  hubieren 
tomado  las  cuentas  de  bienes  de  difuntos. 
V.  Juzgado  de  bienes  de  difuntos  en  la  ley 
35.  tít.  32.  lib.  2.  No  se  paguen  á los  pro- 
hibidos de  obtener  oficios.  V.  Provisión  de 
oficios  en  la  ley  35.  tít.  2.  lib.  3,  De  los  Con- 
tadores de  Cuentas , Resultas,  y Ordenado- 
res en  ínterin.  V.  Provisión  de  oficios  en  la 
ley  46.  tít.  2.  lib.  3.  En  ínterin,  no  excedan 
de  la  mitad.  V.  Provisión  de  oficios  en  la 
ley  5 1 . tít.  2.  lib.  3 . De  los  Vireyes  del  Pe- 
rú , y Nueva  España.  V.  Vireyes  en  la  ley 
72.  tít.  3.  lib.  3.  Y sueldos , infórmese  de  los 
salarios , y sueldos.  V.  Informes  en  la  ley 
ao.  tít.  14.  lib.  3.  Prohibido  á los  Regido- 
res por  comisión  extraordinaria,  V.  Oficios 
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Conce  giles  en  la  ley  lo.  tít.  lo.  lib.  4.  No  si- 
tüen  las  Ciudades.  V.  Propios  en  la  ley  2, 
tit.  13.  lib.  4.  De  la  Hermandad  en  Lima. 
V.  Sisas  en  la  ley  10.  tít.  15.  lib.  4.  Paga- 
dos en  perlas  en  la  Margarita,  como  se  han 
de  computar.  V.  Valor  de  perlas  en  la  ley 
7.  tit.  1 8.  lib.  4.  De  los  Alcaldes  mayores , y 
Veedores  de  Minas.  V.  Alcaldes  de  minas 
en  la  ley  4.  tít.  21.  lib.  4.  De  los  Goberna- 
dores , Corregidores , Alcaldes  mayores,  y 
Tenientes  nombrados  por  el  Rey.  V.  Gober- 
nadores en  la  ley  i.  tit.  2.  lib.  5.  No  lleven 
los  Gobernadores  por  las  visitas.  V.  Gober- 
nadores en  la  ley  16.  tít.  2.  lib.  5.  De  los 
Corregidores  , y Alcaldes  mayores  de  la 
N ueva  Galicia,  no  se  paguen  de  los  tribu- 
tos : los  de  Señorío  se  paguen  de  los  tribu- 
tos , y no  de  la  Comunidad  : el  Goberna- 
dor que  se  ausentare  sin  licencia , no  per- 
ciba salario.  V.  Gobernadores  en  las  leyes 
31.  32.  y 35.  tít.  2.  lib.  5.  De  los  Gober- 
nadores , y otros , se  paguen  hasta  el  dia  de 
la  muerte.  ^ , Gobernadores  en  la  ley  52. 
tít.  2.  lib.  5.  De  los  Alcaldes  de  la  Her- 
mandad, su  cómputo.  V.  Hermandad  en  la 
ley  2.  tít.  4.  lib.  5.  De  los  Jueces,  y Minis- 
tros de  las  ■ visitas  de  Armadas , y Flotas, 
desde  quando  corren.  V.  Residencias  en  la 
ley  41.  tít.  15.  lib.  5.  De  los  Jueces  de  Re- 
sidencia : á los  Escribanos  no  se  paguen  de  la 
Real  hacienda ; y forma  en  los  de  Jueces  Vi- 
sitadores de  Armadas , y Flotas. V.  Residen- 
cias en  las  leyes  42.  y 43.  y Visitas  en  la 
ley  47.  tít.  15.  lib.  5.  Del  Juez  deIndios.V. 
Indios  en  la  ley  47.  tít.  i.  lib.  6.  De  las  re- 
tasas no  lleven  los  Jueces , ni  hagan  gasto 
á los  Indios : quien  pidiere  tasa , ó retasa 
los  pague,  y no  los  Indios  á los  Comisarios. 
V.  Tributos^  y tasas  en  las  leyes  56.  57. 
y 58.  tít.  5.  lib.  6.  Del  Protector  de  los  In- 
dios de  Filipinas.  V.  Protectores  en  la  ley  8. 
tít.  6.  lib.  6.  De  los  Protectores  de  Indios  de- 
Señorío.  V.  Protectores  en  la  ley  1 1 . tít.  6. 
lib.  6.  De  los  Executores  en  pedimento  de 
Indios , sean  moderados.  V.  Servicio  perso^ 
nal  en  la  ley  46.  tít.  12.  lib.  6.  No  lleven 
los  Indios  Lenguas,  Protectores  en  Chile. 
V.  Servicio  personal  en  Chile  en  la  ley  8. 
tít.  16.  lib.  6.  De  los  Corregidores  en  bie- 
nes de  Comunidad , y de  Indios , prohibido 
universalmente.  V.  Servicio  personal  en  Chi- 
le en  la  ley  12.  tít.  16.  lib.  6.  De  Doctrina, 
Justicia,  y Protector  de  Chile,  se  paguen 
en  moneda  corriente.  V.  Servicio  personal 
en  Chile  en  la  ley  25.  tít.  16.  lib.  6.  De  ME 
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iiistros  Togados,  conforme  á lo  ordenado ; y 
de  Pesquisidores , y Jueces  de  Residencia, 
no  se  paguen  de  hacienda  Real , ni  penas  de 
Cámara.  V.  Pesquisidores  en  las  leyes  IJ. 
y 23.  tit.  I.  lib.  7.  £n  vacante  de  Conta- 
dores de  Cuentas , y de  sus  Oñciales.  V.  Con- 
tadores de  Cuentas  en  las  leyes  6.  y 7.  tít. 
2.  lib.  8.  Guárdese  lo  ordenado  en  quanto 
al  salario  en  ínterin.  V.  Ojiciales  Reales  en' 
,1a  ley  31.  tít.  4.  lib.  8.  De  Oficiales  Reales, 
sea  conforme  á sus  títulos , y los  que  sirvie- 
.ren  en  ínterin  guarden  lo  ordenado.  V. 
dales  Reales  en  la  ley  41.  tít.  4.  lib.  8.  Del 
Defensor  de  la  Real  hacienda  en  Cartagena. 
V.  Ojiciales  Reales  en  la  ley  42.  tít.  4.  lib. 
8.  De  ios  Oficiales  Reales  que  salieren  á ne- 
gocios del  Real  servicio.  V.  Ojiciales  Rea- 
les en  la  ley  44.  tít.  4.  lib.  8.  Del  Oficial 
mayor  de  la  Caxa  Real  de  la  Habana.  V. 
Ojiciales  Reales  en  la  ley  61.  tít.  4.  lib.  8. 
Sobre  que  no  se  anticipen.  V.  Caxas  Rea- 
les en  la  ley  16.  tít.  6.  lib.  8.  De  los  Recep- 
tores de  Alcabalas , y de  los  Escribientes,  por 
su  ocupación  en  este  derecho.  V.  Alcabalas* 
en  las  leyes  42.  y 43.  tít.  13.  lib.  8.  Prohi- 
bido á los  Oficiales  Reales  por  tasar,  y ava- 
luar. V.  Avaluaciones  en  la  ley  19.  tít.  16. 
lib.  8.  Sobre  que  no  se  anticipen,  ni  paguen 
de  otras  consignaciones , se  guarde  lo  orde- 
nado. V.  Situaciones  en  la  ley  2.  tít.  27.  lib. 
8.  Relación  de  salarios,  se  remita  al  Con- 
sejo. V.  en  la  ley  17.  tít.  27.  lib. 

8.  No  se  libren  á título  de  limosnas  á los  que 
no  asistieren.  V.  Libranzas  en  la  ley  10.  tit. 
28.  lib.  8.  No  se  libren  á los  Contadores,  y 
Oficiales  Reales , que  no  hubieren  tomado, 
y dado  sus  cuentas.  V.  Cuentas  en  la  ley  5. 
tít.  29.  lib.  8.  De  los  Comisarios,  y Escri- 
banos de  cuentas  de  Oficiales  Reales , sean 
muy  moderados.  V.  Cuentas  en  la  ley  34. 
tic.  29.  lib.  8.  Separación  para  salarios  pue- 
da hacer  la  Casa.  V.  Casa  de  Contratación 
en  la  ley  68.  tít,  i.  lib.  9.  De  la  Casa  en  pe- 
nas de  Cámara  , se  rateen.  V.  Casa  de  Con- 
tratación en  la  ley  96.  tít.  i.  lib.  9.  Múde- 
se la  consignación  de  penas  de  Cámara,  y 
gastos  de  Justicia  en  Avería.  V.  Casa  de 
Contratación  en  la  ley  100.  tít.  i.  lib.  9.  No 
se  libre  en  la  Casa  á los  Jueces  que  falta- 
ren. V.  Jueces  Ojiciales  de  la  Casa  en  la 
ley  23.  tít.  2.  lib.  9.  Del  Solicitador  fiscal  de 
la  Casa.  V.  Riscal  de  la  Casa  en  la  ley  23.^ 
tít.  3.  lib.  9.  Del  Juez  Oficial  que  va  al  des- 
pacho de  las  Armadas,  y Flotas.  Y,  Juez 
Oñdal  en  la  ley  4.  tít.  5.  lib.  9.  Del  Letra- 


do , Portero , y Solicitador  del  Consulado.'^ 
V.  Consulado  de  Sevilla  en  la  ley  20.  tít.  6. 
lib.  9.  Del  Prior,  y Cónsules  de  Sevilla.  V. 
Consulado  de  Sevilla  en  la  ley  64.  tít.  6.  lib. 
9.  De  los  Contadores  de  Avería.  V.  Conta- 
duría de  Averías  en  la  ley  4.  tít.  8.  lib.  9. 
Sobre  Avería.  V.  Contaduría  de  ^Averías 
en  la  ley  57.  tít.  8.  lib.  9.  Del  Escribano , y 
Alguacil  de  la  Contaduría  de  Averías.  V. 
Contaduría  de  Averías  en  la  ley  Ó4.  tít.  8. 
lib.  9.  Del  Apuntador  de  faltas  de  los  Con- 
tadores de  'Avería.  V.  Contaduría  de  Ave- 
rías en  la  ley  65.  tít.  8.  lib.  9.  De  los  Con- 
tadores de  Avena  acrecentados.  V.  Conta- 
duría de  Averías  en  la  ley  66.  tít.  8.  lib.  9. 
De  salarios  de  Navios  no  se  pague  Avería. 
V.  Avería  en  la  ley  19.  tít.  9.  lib.  9.  Del 
Repartidor  de  pley  tos  en  la  Casa , y su  con- 
signación. V.  Repartidor  de  la  Casa  en  las 
leyes  ii.y  12.  tit.io.  Jib. 9.  De  los  Oficiales 
del  Proveedor  en  Avería.  V.  Proveedor  en 
la  ley  41.  tít.  17.  lib.  9.  De  los  Tenedores  de 
bastimentos.  V.  Je^iedor  de  bastimentos  en 
la  ley  i.  tít.  19.  lib.  9.  De  los  Visitadores 
de  Navios,  su  crecimiento,  y consignación. 
V.  Visita  i y Visitadores  de  Navios  en  las 
leyes  27.  y 28.  tít.  35.  lib.  9.  De  los  Jueces 
de  Registros  de  Canaria.  V.  Jueces  de  Re- 
gistros de  Canaria  en  las  leyes  17.  y 22. 
tít.  40.  lib.  9.  De  los  Gobernadores,  y otros, 
se  cobren  de  ios  frutos  de  la  tierra.  V.  Se-^ 
cretarios  en  la  ley  28.  tít.  6.  lib.  2.'  No 
acrecienten  los  Vireyes.  V.  Provisión  de  ofi- 
cios en  la  ley  59.  tít.  2.  lib.  3.  Y Correos 
del  Comisario  del  Tercio  de  la  Armada,  y 
sus  Oficiales , se  paguen  cada  ocho , ó quin- 
ce dias.  V.  Socorros  en  la  ley  43.  tít.  21. 
lib.  9.  , 

Salvas, 

A los  Castillos , y Fortalezas.  V.  Castillos 
en  las  leyes  12.  13.  y 14.  tit.  7.  lib.  3.  En 
Armadas, y Flotas.  V.  Generales  en  la  Ins- 
trucción, ley  133.  cap.  8.  tít.  15.  lib.  9.  De 
los  Navios  para  entrar  en  los  Puertos.  V. 
Puertos  en  la  ley  8.  tít.  43.  lib.  9. 

Sangleyes. 

El  numero  de  Chinos,  y Japones  se  limite, 
y los  Gobernadores  de  Filipinas  vivan  con 
todo  recato,  y las  licencias  no  se  den  por 
interes  en  su  propio  beneficio , ley  i . tit.  1 8. 
lib.  6'  Las  licencias  de  los  Sangleyes  se  dén 
con  intervención  de  los  Oficiales  Reales , y 
tomen  la  razón,  ley  2.  tit.  18.  lib.  6.  De  las 
licencias  para  salir  á contratar,  no  se  lleven 
derechos  á los  Sangleyes  Christianos,  ley  3. 
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tít.  i8.  11b.  6.  A los  Sangleyes  no  se  impon- 
gaii  servicios  personales , y sean  bien  trata*^ 
dos,  ley  4.  tít.  18.  lib.  6.  En  el  Gobierno 
del  Parian , y todo  lo  demás , se  guarde  lo 
resuelto  en  la  ley  5.  tít.  18.  lib.  6.  Conoci- 
miento de  las  causas  del  Parian,  ley  6.  tiü. 
18.  lib.  6.  Los  Sangleyes  que  se  convirtie- 
ren no  tributen  por  diez  años , ley  7.  tít.  1 8. 
lib.  6.  Que  se  casaren  en  Manila  , se  agre- 
guen á un  Pueblo , ley  8.  tit.  18.  lib.  6.  Ex- 
présanse  algunas  cantidades  en  quanto  a per 
sonas,  y tratos  de  Sangleyes , y que  es  pan- 
cada, ley  9.  tít.  18.  lib.  6.  No  se  haga  en 
Filipinas  agravio  á los  Sangleyes , y parti- 
cularmente en  lo  aquí  contenido , y sean  bien 
tratados , ley  lo,  tit.  18.  lib.  6.  fin  Manila 
no  se  haga  repartimiento  de  gallinas  a los 
Sangleyes,  ley  ii.  tit.  18.  lib.  6.  Si  sobra- 
re alguna  cantidad  en  la  Caxa  de  Sangle- 
yes , se  reparta  tanto  menos  para  el  año  si- 
guiente, ley  12.  tít.  18.  lib.  6.  Ningún  ve- 
cino de  Manila  tenga  Sangleyes  en  su  casa, 
ley  13.  tít.  18.  lib.  6.  Gobierno  del  Parian. 
V.  Audiencias  en  la  ley  55.  tít.  15.  lib.  2. 
Provéase  en  Filipinas  persona  que  los  tenga 
á su  cargo.  V.  l^ave^acion  de  Filipinas  en 

la  ley  4.  tít.  45*  1^8.  9.^ 

Sanliicar. 

Las  Justicias  de  Sanlücar  no  visiten  Navios 
de  Indias.  V.  Visitas , y Visitadoves  de  N íí- 
wíos  en  la  ley  65.  tít.  35*  liií>*  9* 

Sargentos, 

Mayor  de  Panamá , tenga  un  Ayudante  con 

el  sueldo  ordinario,  ley  9*  3*  ^3.- 

yores  gocen  de  los  aprovechamientos  del  jue- 
go, ley  26.  tít.  10.  lib.  3.  De  Tierrafirme, 
y Puerto-Rico,  deseles  posada  en  que  vivan, 
ley  17.  tít.  12.  lib.  3.  Requisitos  que  deben 
concurrir  en  su  provisión.  V.  Alféreces  en 
la  ley  9.  tít.  21.  lib.  9. 

Secretarios  del  Consejo, 

En  el  Consejo  haya  dos  Secretarios , dos 
Oficiales  mayores,  y dos  segundos , que  no 
sean  Agentes,  ley  i.  tít.  6.  lib,  2.  División 
de  los  despachos  entre  los  Secretarios  del 
Consejo  , y Juntas  de  Guerra  , y Hacien- 
da , ley  2.  tít.  6.  lib.  2.  Los  despachos  tocan- 
tes á las  Armadas , y Flotas , en  que  forma 
se  han  de  dividir  entre  los  Secretarios:  y 
refrenden  los  despachos  de  Cruzada , ley  3. 
tít.  6.  lib.  2.  Los  negocios  neutrales , é in- 
diferentes tocan  al  Secretario  mas  antiguo, 
no  motivándose  de  papeles  del  otro  , ley  4. 
tít.  6.  lib.  2.  Sirvan,  despachen,  y decreten 
por  sus  personas,  ley  5.  tít.  6.  lib,  2.  Quan^ 
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do  algún  Secretario  estuviere  impedido,  su- 
pla el  otro  por  él : y si  ambos  faltaren  , des- 
pachen los  Oficiales  mayores , ley  6.  tít.  6. 
lib.  2.  Asistan  en  sus  casas  el  tiempo  que  no 
estuvieren  en  el  Consejo,  ley  7.  tít.  6.  lib. 
2.  Entréguenseles  los  papeles  por  inventa- 
rio, y dén  cuenta  por  él , ley  8.  tít.  6.  lib. 
2.  Asistan  en  el  Consejo  á todos  los  negocios 
que  no  fueren  de  justicia  : y se  asienten  des- 
pués del  Fiscal,  ley  9.  tít.  6.  lib.  2.  Asien- 
ten los  decretos  de  su  mano , y ordenen  los 
despachos,  ley  10.  tít.  6.  lib.  2.  Junten,  y 
lleven  los  papeles  que  el  Consejo  acordare, 
ley  II.  tít.  6.  lib.  2.  Ningún  memorial,  ni 
petición  se  pueda  leer  en  el  Consejo  mas  de 
una  vez , sin  licencia  del  que  presidiere  : y 
en  las  de  mercedes  pueda  haber  vista , y re- 
vista , ley  12.  tít.  6.  lib.  2.  Escriban  las  Con- 
sultas , y en  las  de  partes  los  pareceres  con 
secreto:  el  Presidente  manifieste  á las  partes 
la  merced  que  se  les  hubiere  hecho,  ley  13. 
tít.  6.  lib.  2.  Quando  han  de  baxar  las  con- 
sultas al  Presidente,  Gran  Chanciller,  ó Se- 
cretarios. V.  Presidente  del  Consejo  en  la  ley 
14.  tít.  6.  lib.  2.  Reciban,  y lleven  al  Con- 
sejo los  pliegos:  y si  vinieren  Correos  avi- 
sen al  Presidente,  ley  1 5.  tít.  6.  lib.  2.  Quan- 
do fueren  á dar  cuenta  al  Presidente  de  al- 
gunos despachos,  los  oyga  luego,  ley  16. 
tít.  6.  lib.  2.  Tengan  las  cartas,  y pareceres 
en  buena  guarda,  y custodia  , ley  17.  tít. 
6.  lib.  2.  Pongan  mucho  cuidado  en  orde- 
nar las  respuestas  de  cartas  vistas  en  el  Con- 
sejo , ley  18.  tít,  6.  lib.  2.  Los  papeles  de 
gobierno  que  se  entregaren  al  Escribano  de 
Cámara  , fenecido  el  negocio , se  vuelvan  á 
las  Secretarías,  ley  19.  tít.  6.  lib.  2.  Sobre 
presentación  de  Bulas , dispensaciones  para 
matrimonios,  é Indulgencias  en  las  Secre- 
tarías. V.  Bulas  en  la  ley  20.  tít.  6.  lib.  2. 
En  las  Secretarías  haya  formulario  de  des- 
pachos , y no  se  muden  sin  autoridad  del 
Consejo,  ley  22.  tít.  6.  lib.  2.  Las  provisio- 
nes de  justicia  para  estos  Reynos  no  firme  el 
Rey : y para  las  Indias  firme  como  las  de- 
gracia, y gobierno,  ley  23.  tít.  6.  lib.  2.  Di- 
rección de  las  libranzas , y cédulas  de  mer- 
cedes , ley  24.  tít.  6.  lib.  2.  V.  Cédulas  en 
la  ley  18.  tít.  6.Jib.  2.  Pasados  quatro  me- 
ses no  se  dén  despachos  de  mercedes  sin  su- 
plemento, ley  25.  tít.  6.  lib.  2.  Cláusulas 
que  se  han  de  poner  en  los  títulos  de  Go- 
bernadores , ley  26.  tít.  6.  lib.  2.  En  las  ins- 
trucciones que  se  dieren  á Vireyes , se  pon- 
gan las  cláusulas  de  esta  ley : y como  se  han 
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de  hacer,  ley  27.  tít.  6.  lib.  2.  Cláusula  que 
se  ha  de  poner  en  los  títulos  de  Gobernado- 
res , y otros  , sobre  que  cobren  sus  salarios 
de  los  frutos  de  la  tierra  , ley  28.  tít.  6.  lib. 

2.  Los  despachos  de  gracia  procedidos  de 
efectos , no  se  entreguen  sin  recibo  de  Teso- 
rero, y tomada  la  razón,  ley  29.  tít.  6.  lib. 

• 2.  Precediendo  autos  para  confirmaciones  de 
oficios  vendibles , se  haga  relación  de  ellos 
en  los  títulos , ley  30.  tít.  6.  lib.  2.  En  las 
cartas  de  recomendación  no  se  ponga  , que 
puedan  tener  aprovechamiento  los  recomen- 
dados , ley  31.  tít.  6.  lib.  2.  En  los  despa- 
chos de  comisiones , ó para  informar  al  Con- 
sejo , se  mande , y encargue  la  brevedad, 
ley  32.  tít.  6,  lib.  2.  En  los  despachos  de  co- 
sas que  debieren  mesada  , se  ponga  , que 
tomen  la  razón  los  Contadores , ley  33.  tít. 

6.  lib.  2.  En  las  cédulas  sobre  hacienda  Real 
se  ponga  que  tomen  la  razón  los  Contado- 
res , ley  34.  tít.  6.  lib.  2.  Hagan  las  consul- 
tas de  los  despachos  de  justicia  , ley  35.  tít. 

6.  lib.  2.  Los  despachos  se  envien  á das  In- 
dias por  duplicado  en  diferentes  Navios,* 
ley  36.  tít.  6.  lib.  2.  Los  títulos  de  los  au- 
sentes en  Indias  se  envien  á ellas , ley  37. 
tít.  6.  lib.  2.  En  todas  las  ocasiones  de  Flo- 
tas , ó Galeones  se  envíe  relación  de  los  des- 
pachos , y en  las  Indias  se  publiquen  , ley 
38.  tít,  6.  lib.  2.  Hagan  los  pliegos  de  los 
despachos  , ley  39.  tit.  6.  lib.  2.  Tengan  li- 
bros de  despachos  por  Provincias : y como 
se  han  de  formar , ley  40.  tít.  6.  lib.  2.  Ten- 
gan libro  de  las  provisiones,  y presentacio- 
nes, personas,  y salarios,  ley  41.  tít.  6.  lib. 
2.  Los  despachos  no  se  asienten  en  los  libros 
de  las  Secretarías  hasta  estar  firmados  del 
Rey  , y como  se  han  de  asentar  , ó enmen- 
dar, ley  42.  tít.  6.  lib.  2.  El  Secretario  mas 
antiguo,  y el  Fiscal  tengan  libro  de  capi- 
tulaciones , y asientos,  ley  43.  tít,  6.  lib.  2. 
Saquen  relación , y tengan  libros  de  títulos, 
materias , y hacienda  Real,  ley  44.  tít.  6. 
lib.  2.  Tengan  libros , y relación  de  lo  que 
se  pide  por  cartas,  peticiones,  ó memoria- 
les tocantes  á gobierno , y hacienda  Real, 
y en  que  forma,  ley  45*  tít.  6.  lib.  2.  Ten- 
gan libro,  de  los  despachos  que  se  remiten 
á las  Indias  para  ver  como  se  cumplen,  ley 
46.  tít.  6.  lib.  2.  Los  libros  de  las  Secreta- 
rías estén  bien  enquadernados , y guarda- 
dos, ley  48.  tít.  6.  lib.  2.  Tengan  inventa- 
rio de  los  papeles  de  su  cargo,  y tomen  co- 
nocimiento de  los  que  salieren  de  su  poder, 
ley  49.  tít.  6.  lib.  2.  Inventario  de  Bulas , y 
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Breves  Apostólicos  en  las  Secretarías.  V.  Bu- 
las en  la  ley  49.  tít.  6.  lib.  2.  Los  libros.  Bu- 
las, y papeles  tocantes  al  Estado  de  las  In- 
dias, que  se  pudieren  excusar,  se  envien  á 
Simancas,  ley  50.  tít.  6.  lib.  2.  En  fin  de  ca- 
da un  año  lean  los  inventarios  de  papeles, 
donde  se  declare  los  que  han  de  llevar  á Si- 
mancas, ley  51.  tít.  6.  lib.  2.  El  Secretario 
del  Consejo , á quien  tocare  , tenga  inven- 
tario de  los  papeles  que  se  llevaren  á Siman- 
cas, por  duplicado : y en  que  forma  , ley  5 2. 
tít.  6.  lib.  2.  Forma  de  tomar  la  razón  de 
media  annata  en  los  despachos  de  la  Secre- 
taría , y Comisario  de  ella,  ley  53.  tít.  6* 
lib.  2.  Las  cartas  inclusas  en  consultas  á su 
Magostad,  han  de  ir  sumadas , Auto  7.  tít. 
6.  lib.  2.  En  los  títulos  que  se  despacharen 
á Gobernadores  , y Corregidores,  se  pon- 
ga cláusula  de  que  el  tiempo  de  su  provi- 
sión corra  desde  el  dia  que  partiere  la  Flo- 
ta , ó Armada  primera , y que  vayan  en  ella. 
Auto  13.  tít.  6.  lib.  2.  Tienen  obligación  á 
firmar,  y rubricar  los  inventarios , y pape- 
les de  su  cargo.  Auto  15.  tít.  6.  lib.  2.  En 
las  consultas  de  provisiones  se  digan  las  par- 
tes, y calidades  de  los  propuestos,  y otras 
circunstancias.  Auto  16.  tít.  ló.lib.  2.  En  los 
títulos  de  Gobiernos  se  ponga , que  sean  por 
cinco  años,  mas,  ó ménos,  lo  que  fuere  vo- 
luntad de  suMagestad.  Auto  17.  tit.ó.  lib.2. 
Haciéndose  á su  Magestad  recuerdo  de  con- 
sulta , se  le  remita  copia  de  la  primera.  Au- 
to 29.  tít.  6.  lib.  2.  Término  que  se  señala  á 
los  Ministros  Togados , políticos , y milita- 
res que  fueren  de  estos  Reynos  para  tomar 
ia  posesión  de  sus  ocupaciones.  Autos  38  y 
176.  tít.  6.  lib.  2.  Salario  asignado  á los  Vi- 
reyes  del  Perú,  y Nueva  España.  Auto  42. 
tít.  6.  lib.  2.  Pónganse  en  las  consultas  las 
mercedes  hechas  por  los  servicios  que  se  re- 
presentan. V.  Consultas  en  el  Auto  46.  tít. 
6.  lib.  2.  En  las  cédulas,  y despachos  que 
firmare  su  Magestad  , señalen  debaxo  del 
brevete  , como  se  ordena.  Auto  47.  tít.  6. 
lib.  2.  Los  brevetes  de  las  consultas  se  pon- 
gan como  se  declara.  V.  Consultas  en  el  Au- 
to 5 i.  tít.  6.  lib.  2.  En  los  despachos  se  pon- 
ga el  gravámen , ó calidades  con  que  se  die- 
ren. Auto  54.  tít.  6.  lib.  2.  En  los  títulos  de 
que  los  Secretarios  enviaren  á tomar  la  ra- 
zón de  mercedes  hechas  á personas  que  es- 
tén en  las  Indias,  se  ponga  cláusula  de  que 
no  se  lleven  derechos : y los  Vi  reyes,  y Go- 
bernadores los  entreguen  á las  partes.  Auto 
62.  tít.  6.  lib.  2.  En  las  proposiciones  que 
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en  las  Secretarías  se  hicieren  para  Prebendas,, 
se  pongan  aparte  los  sugetos  patrimoniales 
donde  sucedieren  las  vacantes , y no  los  que 
asistieren  en  la  Corte.  Auto  70.  tít.  ’6.  lib. 
2.  Los  Secretarios  de  todos  los  Consejos  se 
avisen  de  las  resoluciones  de  su  Magostad 
para  su  execucion.  Auto  78.  tít.  6.  lib.  2. 
En  las  Secretarías  no  se  dé  despacho  de  pa- 
ga en  satisfacción , ó á cuenta  de  lo  que  su 
Magostad  debiere,  sin  estar  prevenido  don- 
de tocare.  Auto  86.  tít.  6.  lib.  2.  Los  du- 
plicados que  se  dieren  por  las  Secretarías, 
se  anoten  en  los  libros.  Auto  94.  tít.  6.  lib. 
2.  En  las  presentaciones  de  los  que  residen 
donde  están  las  Catedrales , se  ponga  tér-^ 
mino  de  quince  dias  para  presentarse,  y sean 
instituidos.  Auto  95.  tít.  6.  lib.  2.  El  recibo 
de  las  cédulas  que  se  enviaren  á las  Indias, 
se  anote  en  los  libros.  Auto  96.  tít.  6.  lib. 
2.  Los  Oficiales  mayores,  siendo  Secretarios 
de  su  Magestad,  precedan  en  los  actos  pú- 
blicos como  Secretarios  á los  Contadores  de 
Cuentas.  Auto  98.  tít.  6.  lib.  2.  La  semane- 
ría de  las  Secretarías  se  haga  por  los  Ofi- 
ciales, y en  que  forma.  Auto  loi.  tít.  6. 
lib.  2.a  los  Religiosos  de  las  quatro  Orde- 
nes Mendicantes  , se  despachen  los  avia- 
mientos  en  papel  de  oficio.  Auto  105.  tít.  6. 
lib.  2.  En  la  disposición  de  cartas  que  vi- 
nieren al  Consejo  se  guarde  el  Auto  107. 
tít.  6.  lib.  2.  En  las  Consultas  del  Consejo, 
y Juntas  se  refieran  los  que  han  interveni- 
do. Auto  108.  tít.  6.  lib.  2.  A los  que  hu- 
bieren tenido  cargos  en  las  Indias  no  se  les 
despachen  títulos  de  otros  car^s  sin  certi- 
ficación de  la  Contaduría  , de  que  no  deben 
condenaciones  pecuniarias  por  los  primeros 
oficios.  Auto  1 1 2.  tít.  6.  lib.  2.  No  se  entre- 
guen en  las  Secretarías  títulos  de  oficios  de 
pluma  sin  certificación  de  haber  dado  cuen- 
tas, y pagado  los  alcances.  Auto  118.  tít. 
6.  lib.  2.  Los  Oficiales  de  las  Secretarías  del 
Consejo  se  reduzgan  al  número  contenido. 
Auto  121.  tít.  6.  lib.  2.  En  las  Secretarías 
no  se  admita  Breve , ni  otro  despacho  sin 
relación  de  lo  que  contiene.  Auto  144.  tít. 
6.  lib.  2.  Participación  á su  Magestad  de 
los  avisos  que  llegaren  de  las  Indias , y su 
forma.  Auto  145.  tít.  6.  lib.  2.  En  los  títu- 
los se  ordene  que  los  proveídos  envíen  tes- 
timonio déla  posesión.  Auto  160.  tít.  6.  lib. 
2.  No  se  admita  en  las  Secretarías  preten- 
sión de  Prebenda,  sin  poder  expreso,  si  no 
fuere  ascenso.  Auto  164.  tít.  6.  lib.  2.  Ten- 
gan cuidado  de  que  los  Generales , y Cabos 
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de  Galeones,  Flotas,  y Armadas  anticipen 
el  sacar  sus  títulos.  Auto  165.  tít.  6.  lib.  2. 
Las  cuentas  que  vinieren  de  las  Indias , ó 
de  otras  partes  al  Consejo,  se  lleven  prime- 
ro á la  Secretaría,  y se  dé  cuenta  al  Con- 
sejo. Auto  171.  tít.  6.  lib.  2.  No  se  admi- 
ta memorial  de  Religioso  sin  preceder  la 
licencia  con  que  vino , y la  del  Superior. 
Auto  175.  tít.  6.  lib.  2.  Los  pretendientes 
de  oficios  presenten  testimonio  de  las  resi- 
dencias que  hubieren  dado.  Autos  180.  y 
18 1.  tít.  6.  lib.  2.  No  se  reciban  relaciones 
para  Obispados,  y Dignidades  Eclesiásticas, 
si  no  las  que  la  Cámara  pidiere.  Auto  182. 
tít.  6.  lib.  2.  No  se  entreguen  despachos  á las 
partes  si  no  constare  haber  pagado  la  me- 
dia annata.  Auto  183.  tít.  6.  lib.  2.  Guár- 
dese la  costumbre  en  señalar  los  Oficiales 
mayores  debaxo  del  brevete  los  duplicados. 
Auto  184.  tít.  6.  lib.  2.  En  las  Secretarías 
no  se  entreguen  los  informes  á las  partes.  Au- 
to 186.  tít.  6.  lib.  2.  Las  cédulas,  y títulos 
se  remitan  á los  Presidentes  para  seguridad 
de  las  mesadas.  Auto  189.  tít.  6.  lib.  2.  Ad- 
viértase á las  Secretarías  del  Consejo  , que 
no  se  beneficien  prorogaciones  de  vidas,  ni 
futuras , ni  otra  gracia  , que  toque  á Enco- 
miendas. Auto  190.  tít.  6.  lib.  2.  Reparti- 
miento de  obras  pias  tienen  los  Secretarios. 
V.  el  Auto  final , tít.  3.  lib.  2.  Adviertan 
en  el  Consejo  la  prohibición  de  dar  licen- 
cias para  las  Indias.  V.  Consejo  de  Lidias  en 
el  Auto  32.  tít.  2.  lib.  2.  No  avisen  al  Rey 
de  los  despachos , y nuevas  de  las  Indias, 
porque  esto  toca  á los  Presidentes.  V.  Na- 
vegación y y viage  en  la  ley  59.  tít.  36.  lib. 
9.  De  los  Vireyes  , en  que  casos  pueden 
despachar  los  Presidentes  con  sus  Secreta- 
rios. V.  Presidentes  en  la  ley  5 . tít.  1 6.  lib. 
2.  Póngase  cláusula  en  los  despachos  de  con- 
firmaciones , sobre  que  tomen  la  razón  los 
Oficiales  Reales.  V.  Venta  de  ojicios  en  la 
ley  26.  tít.  20.  lib.  8. 

Secretarías. 

En  las  Secretarías  del  Consejo  haya  libro  de 
Bulas,  y Breves  Apostólicos,  y en  que  for- 
ma. V.  Bulas , y Breves  en  la  ley  5.  tít.  9. 
lib.  I.  De  los  Vireyes,  cantidad,  y consig- 
nación de  los  gastos.  V.  Vireyes  en  la  Nota, 
tít.  3.  lib.  3. 

Secreto. 

De  los  Ministros , y Oficiales  del  Consejo. 
V.  Consejeros  en  la  ley  14.  tít.  3.  lib.  2.  De 
las  Audiencias.  V.  Audiencias  en  la  ley  6j. 
tít.  15,  lib.  2.  A los  Ministros  que  le  hubie-^ 
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ren  jurado , llamen  las  Audiencias  para  que 
declaren  > como  se  ordena.  V.  Audiettcias  eii 
la  ley  94.  tít.  15.  lib.  1.  Juren  los  Aboga- 
dos Jueces  en  discordia.  V.  Audiencias  en 
la  ley  104*  tít.  15.  lib.  2. 

Sedev  acantes. 

Los  Breves  para  cobrar  sedevacantes  se  re- 
cojan. V.  Bulas , y Breves  en  la  ley  4.  tít. 
9,  lib.  I.  De  las  Iglesias  excúsense  los  da-' 
ños.  V.  Prebendados  en  la  ley  10.  tít.  ii. 
lib.  I. 

Segunda  suplicación. 

De  los  pleyros  cuyo  valor  fuere  de  seis  mil 
pesos  ensayados  de  á quatrocientos  y cin- 
cuenta maravedis,  se  pueda  suplicar  segun- 
da vez  ante  la  Real  persona,  ley  i.  tit.  13. 
lib.J.  Las  Audiencias  substancien  el  artículo 
del  grado  : remitan  el  proceso  , citadas  las 
partes : y en  quanto  á las  fianzas  guarden  lo 
proveído,  ley  2.  tít.  13.  lib.  5.  Decláranse 
' los  términos  en  que  se  han  de  presentar  los 
que  suplicaren  segunda  vez  ante  la  Real 
persona  : y desde  que  Reynos , Provincias, 
y distritos,  ley  3.  tít.  13.  lib.  5.  Los  pobres 
que  suplicaren  segunda  vez  , cumplan  en 
lugar  de  la  fianza  con  caución  juratoria, 
ley  4,  tít.  13.  lib.  5.  Los  Jueces  del  Conse- 
jo para  los  pley  tos  de  segunda  suplicación, 
sean  cinco : y de  lo  que  proveyeren  en  el 
artículo  del  grado , y pronunciaren  sobre  lo 
principal , no  haya  mas  suplicación  , ni  re- 
curso, ley  5.  tít.  13.  lib.  5.  Penas  en  que  in- 
curren los  que  suplicaren  segunda  vez,  si  se 
confirmare  la  sentencia  de  revista , ó decla- 
rare que  no  ha  lugar  el  grado,  ley  6.  tít.  13. 
lib.  5.  Si  la  parte  pretendiere  que  la  de- 
. manda  fué  de  mayor  suma , se  le  dé  testi- 
monio: y lo  mismo  se  entienda  en  las  cau- 
sas menores,  ley  7.  tít.  1 3.  lib.  5 . En  las  cau- 
. sas  de  que  se  apelare  de  los  Gobernadores, 
^ y Justicias  ordinarias  para  las  Audiencias, 
I . no  haya  segunda  suplicación,  ley  8.  tít.  13. 
i lib.  5.  Los  Fiscales  no  paguen  derechos  de 
::  las  presentaciones  ante  el  Rey  , ley  9.  tít. 

13.  lib.  5.  Las  causas  de  segunda  suplica- 
i:  cion  se  vean  en  el  Consejo  por  los  mismos 
í Autos,  ley  10.  tít.  13.  lib.  5.  En  pleytos  de 
r:  cuentas.  V.  Tribunales  de  Cuentas  en  la  ley 
{ 36.  tít.  I.  lib.  8.  Sobre  las  tasas  en  la  venta 
il  de  oficios,  entero  del  precio,  y remisional 
I Consejo.  V.  Renunciación  de  ojicios  en  la  ley 
] 16.  tít.  21.  lib.  8. 

' Seguras. 

\ V*  Aseguradores  en  el  tít.  39.  lib.  9.  En 
X los  Consulados  del  Perú,  y Nueva  España. 


V.  Consulados  de  Lima  , / México  en  la 
ley  68.  tít.  46.  lib.  9. 

Sello, 

Real  del  Consejo,  para  pasar  las  cartas , y 
provisiones  estén  firmadas , y refrendadas, 
como  se  ordena.  V.  Chanciller  en  la  ley  5. 
tít.  4.  lib.  2.  Los  Monasterios , Hospitales,  y 
pobres  no  paguen  derechos  del  sello,  ni  re- 
gistro, ley  6'.  tir.  4.  lib.  2.  No  tenga  el  Es^ 
cribano  de  Cámara.  V.  Escribano  de  Cd-‘ 
maradel  Consejo  en  el  Auto  14.  tít.  10.  lib. 

2.  Y Registro,  pasen  los  despachos  de  los 
Oidores,  aunque  no  firme  el  Presidente,  y 
sean  las  provisiones  con  titulo  , y sello  Real, 
V.  Audiencias  en  las  leyes  1 1 5.  y 1 16.  tít. 
1 5 . lib.  2.  En  las  Audiencias  de  las  Indias.  V. 
Chanciller  en  el  tit.  11.  lib.  2.  Tenga  la  Ca- 
sa de  Contratación.  V.  Casa  de  Contrata- 
ción en  la  ley  39.  tít.  1.  lib.  9. 

Semanería. 

De  las  Secretarías.  V . Secretarios  en  el  Au- 
to loi.  tít.  6.  lib.  2. 

Semanero. 

Del  Consejo.  V.  Consejeros  en  la  ley  9.  tít. 

3.  lib.  2. 

Sementeras,  . 

Prohibidas  á los  Ministros.  V.  Presidentes 
en  la  ley  57.  tít.  16.  lib.  2.  Hagan  los  In- 
dios en  sus  Pueblos , y no  en  las  Cabeceras, 
ley  22.  tít.  1 5.  lib.  6. 

Seminarios. 

No  se  saque  el  tres  por  ciento , aplicado  á 
ellos , de  lo  repartido  á Hospitales  de  In- 
dios. V.  Hospitales  en  la  ley  4.  tít.  4.  lib.i. 
Contribución  de  los  Religiosos  Doctrineros 
para  los  Seminarios.  Y.  Religiosos  Doctri- 
neros en  la  ley  35.  tít.  15.  lib.  i.  Y Colegios 
en  el  tít.  23.  lib.  i.  De  los  Desamparados  de 
Sevilla , y privilegio  de  visita  de  un  Navio, 
alternando  por  años.  V.  Armadas , y Flo- 
tas en  la  ley  26.  tít.  30.  lib.  9.  De  los  Indios, 
hágase  de  sus  bienes  comunes.  V.  Caxas  de 
censos  en  la  ley  1 5 . tít.  4.  lib.  6. 

Señoreage. 

De  cada  marco  de  plata  se  cobre  un  real 
de  señoreage.  V.  Casas  de  moneda  en  la  ley 
7.  tít.  23.  lib.  4. 

Señorío. 

Los  salarios  de  Corregidores  de  Señorío  de 
donde  se  han  de  pagar.  V.  Gobernadores 
en  la  ley  32.  tít.  2.  lib.  5.  Los  Indios  de  Se- 
ñorío sobre  sus  agravios  se  puedan  quejar 
en  las  Audiencias.  V.  Tratamiento  de  los 
Indios  en  la  ley  18.  tít.  10.  lib.  6.  Indios  de 
Señorío , en  quanto  á los  servicios  persona- 
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les^  y repartimientos.  V.  Servicio  personal 
en  las  leyes  32.  y 33.  tít.  12.  lib.  6. 

Sentencias. 

Quantos  Jueces  han  de  concurrir  para  ha- 
cer sentencia , y suplir,  y substituir.  V.  Au- 
diencias en  la  ley  97.  tít.  i 5.  lib.  2.  Su  or- 
denata , y pronunciación.  V.  Audiencias  en 
la  ley  106.  tít.  15.  lib.  2.  De  muerte,  ó pe- 
na corporal , quantos  votos  conformes  han 
de  concurrir.  V.  Alcaldes  del  Crimen  en  la 
ley  8.  tít.  17.  lib.  2.  Y Plejtos  en  el  tít.  lo. 
lib.  5. 

Sepulturas. 

Los  vecinos , y naturales  de  las  Indias  se 
puedan  enterrar  en  las  Iglesias , ó Monas- 
terios que  hubiere  sido  su  voluntad  , estan- 
do benditos,  ley  i.  tít.  18.  lib.  i.  Los  Clé- 
rigos no  lleven  mas  derechos  por  los  que  en- 
terraren en  Conventos  de  lo  que  justamen- 
te pudieren  llevar , ley  2.  tít.  18.  lib.  i.  De 
las  Misas , mandas , y legados  pios  que  hu- 
bieren dexado  los  difuntos  en  las  Indias  pa- 
ra que  se  executen  en  estos  Reynos , no  se 
pida,  ni  lleve  quarta  en  las  Indias,  ley  3. 
tít.  18.  lib.  I.  Á los  que  testaren  en  las  In- 
dias se  les  amoneste  que  dexen  obras  pias 
en  favor  de  las  Iglesias , lugares  pios,  y per- 
sonas pobres , donde  han  grangeado  sus  ha- 
ciendas, ley  4.  tít.  18.  lib.  I.  Á los  que  mu* 
rieren  en  las  Indias , y no  tuvieren  presen- 
tes los  herederos,  ó executores,  se  les  di- 
gan Misas  en  la  cantidad  que  el  Prelado, 
y Justicias  Reales  resolvieren  , ley  5.  tít.  18. 
lib.  I.  Los  Obispos  no  saquen  quarta  de  las 
Misas  que  señalaren  los  testadores , y guar- 
den el  derecho,  y costumbre,  ley  7.  tít.  18. 
lib.  I . Guárdese  la  concordia  sobre  partici- 
par, y repartir  á la  Iglesia  Catedral  de  Mé- 
xico las  obvenciones , y emolumentos  entre 
los  Eclesiásticos,  ley  8.  tít.  18.  lib.  i.  El 
acompañamiento  de  los  Deanes , y Cabil- 
dos no  sea  preciso  en  los  entierros , ley  9. 
tít.  18.  lib.  I.  Los  Curas,  y Doctrineros  no 
lleven  derechos  á los  Indios  por  los  entier- 
ros, y administración  de  Sacramentos,  y 
se  ajusten  á lo  resuelto  en  los  Concilios , ley 
lo.  tít.  i8,  lib.  I.  Donde  estuviere  léjos  la 
Iglesia  se  bendiga  un  campo  para  enterrar 
los  Indios,  y esclavos,  y pobres,  ley  1 1.  tít. 
18.  lib.  I.  No  se  traygan  Indios  para  bus- 
carlas. V.  Tratamiento  de  los  Indios  en  la 
ley  14.  tít.  10.  lib.  6.  Lo  que  allí  se  hallare 
de  oro , plata  , y otras  cosas , se  manifieste, 
y registre.  V.  Tesoros  en  la  ley  3.  tit.  la* 
lib.  8. 


general  SE 

Secuestro. 

De  bienes , sea  conforme  á las  leyes.  V.  Pley- 
tos  en  la  ley  8.  tít.  10.  lib.  5. 

Sermones. 

En  las  Catedrales  prediquen  los  Religiosos 
sin  estipendio,  y quales.  V.  Religiosos  en 
la  ley  79.  tít.  14.  lib.  i. 

Servicios. 

Consten  por  certificaciones,  y de  quien:  for- 
ma de  su  calificación  : pónganse  todos  en 
los  memoriales , y después  no  se  admitan: 
reconózcase  si  los  nuevos  merecen  nuevas 
mercedes : por  los  que  fueren  inciertos  se 
pierda  el  derecho  de  pedir  merced  : no  se 
consulten  los  pasados  sin  testimonio  de  no 
haberse  premiado  , y puédanse  ponderar. 
V.  Consejo  de  Indias  en  las  leyes  43.  44, 
45.  46.  47.  y 48.  tít.  2.  lib.  2.  El  preten- 
diente por  servicios  de  otro  verifique  que 
le  pertenecen.  V.  Consejo^  de  Indias  en  el 
Auto  50.  tít.  2.  lib.  2.  Para  la  calificación, 
y estimación  de  los  sugetos  se  informen  unos 
Consejos  de  otros.  V.  Consejo  de  Indias  en 
el  Auto  106.  tít.  2.  lib.  2.  Militares,  en  las 
Costas  , é Islas  de  Barlovento,  equiparados 
á los  de  Chile.  V.  Guerra  en  la  Nota  tít. 
4.  lib.  3. 

Servicio  personal  de  los  Indios. 
I^rohibicion  de  la  antigua  forma  del  servi- 
cio personal  de  los  Indios  , y con  que  ca- 
lidades se  permite,  ley  i.  tít.  12. lib.  6.  Los 
Indios  Labradores,  ü Oficiales  no  sean  apre- 
miados á que  se  alquilen  por  jornal , ley  2. 
tít.  1 2.  lib.  6.  Á los  Indios  se  pague  el  tiem- 
po que  trabajaren  con  ida , y vuelta  , y va- 
yan de  diez  leguas , ley  3 . tít.  1 2 . lib.  6 . Los ' 
Indios  puedan  trabajar  en  obras  voluntaria- 
mente , y sean  pagados  con  efecto , ley  4.  tít. 

1 2.  lib.  6.  Los  Indios  no  puedan  ser  conde- 
nados á servicio  personal  de  particulares, 
ley  5.  tít.  12.  lib.  6.  Los  Indios  no  puedan 
ser  cargados  contra  su  voluntad  , ni  de  su 
grado,  ley  6.  tít.  12.  lib.  6.  El  traer  los  In- 
dios á cuestas  lo  necesario  para  provisión  de 
Jos  Lugares , es  servicio  personal , ley  7.  tít. 

1 2.  lib.  6.  No  se  lleven  bastimentos,  ni  otras 
cosas  á las  minas , ni  otras  partes , con  In- 
dios cargados,  ley  8.  tít.  12.  lib.  6.  No  se 
carguen  los  Indios  sino  en  los  casos , y con 
las  calidades  de  la  ley  9.  tít.  1 2.  lib.  6.  Don- 
de no  hubiere  caminos  abiertos , ó bestias  de 
carga,  se  haga  conforme  á la  ley  10.  tjt.  12. 
lib.  6.  En  los  Puertos  se  puedan  alquilar  los 
Indios  para  descargar  Naos,  y llevar  la  ha- 
cienda media  legua,  ley  ii.  tít,  12.  lib.  6. 
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Procédase  contra  los  ÍVlinistros  que  carga- 
ren Indios , ó les  quitaren  sus  haciendas , ó 
miigeres,  ley  la.lib.  6.  Ningún  Mes- 

tizo que  no  sea  vecino  , ó hijo  legítimo  de 
vecino  , pueda  cargar  Indios  en  ios  casos 
permitidos,  ley  13.  tít.  12.  lib.  6.  En  los 
casos  permitidos  no  se  puedan  cargar  Indios 
hasta  que  sean  de  diez  y ocho  años , ley  14, 
tít.  12.  lib.  6.  Donde  se  hubieren  de  cargar 
los  Indios , sea  con  dos  arrobas,  y no  mas, 
ley  I 5 . tít.  I 2.  lib.  6.  Los  Negros , y Mula- 
tos no  tengan  Indios  en  su  servicio  , ley  i6. 
tít.  12.  lib.  ó.  Si  hubiere  causa,  ó razonen 
contrario  de  lo  proveido  sobre  el  servicio  per- 
sonal, los  Ministros  informen  al  Rey,  ley  17. 
tít.'  12.  lib.  6.  Los  Corregidores  no  dén  man- 
damientos para  Indios  que  «traginen  , y los 
repartan  los  Caciques , ley  18.  tit.  i 2.  lib.  6. 
Puédanse  repartir  Indios  de  mita  para  labor 
dé  los  campos,  cria  de  ganado,  y trabajo  de 
las  minas,  ley  19.  tít.  12.  lib.  6.  El  repartir 
los  Indios  se  cometa  á las  Justicias  ordina- 
rias : y los  Comisarios  sean  personas  de  sa- 
tisfacción , y los  lleven  bien  tratados , y'  no 
á costa  de  los  Indios,  ley  20.  tit.  12.  lib.  6. 
La  mita,  y repartimiento  de  Indios  del  Pe- 
ra no  exceda  de  la  séptima  parte  : y si  pa- 
reciere necesario  aumentar  el  numero,  in- 
forme el  Virey , ley  21.  tít.  í2.  lib.  6.  En 
la  Nueva  España  no  exceda  el  repartimien-.- 
to  de  Indios  de^  quatro  por  ciento,  ley  22. 
tít.  2.  lib.  6.  A ios  Indios  no  no  se  reparta 
mas  mita  del  número  que  les  tocare  ,ley  23. 
tít.  1 2.  lib.  6.  Acabado  el  tiempo  de  la  mita, 
vuelvan  ios  Indios  á sus  Pueblos  , ley  24. 
tít.  1 2.  lib.  6.  Los  Indios  no  vayan  á segun- 
da mita  hasta  acabado  el  turno  de  la  pri- 
mera , ley  25.  tít.  12.  lib.  6.  Los  Indios  de 
mita,  ó voluntarios , no  sean  detenidos  por 
tiempo  excesivo : y los  Vireyes,  Presiden- 
tes , y Gobernadores  señalen  las  horas , ley 
26.  tít.  12.  lib.  6.  Sean  castigados  los  Ca- 
i ciques  si  para  la  mita  no  sortearen  bien  los 
Indios,  ley  27.  tít.  1 2.  lib.  6.  Los  Indios  de 
i mita , y repartimiento  sean  bien  tratados,  y 
í aliviados : y se  les  vendan  los  bastimentos  á 
[ precios  moderados  , haciendo  Albóndigas 
) donde  pareciere,  ley  28.  tít.  12.  lib.  6.  No  se 
[ repartan  Indios  para  sementeras , ni  otras 
; cosas  á diferentes  temples;  y los  de  Tepex  de 
j la  seda  sean  reservados , como  está  dispuesto, 
i ley  29.  tít.  12.  lib.  6.  Ninguno  se  sirva  de 
otros  Indios  que  los  repartidos  , y los  em- 
plee en  el  ministerio  señalado , ley  30.  tít. 
i 12.  lib.  6.  No  se  pidan  mas  Indios^,  ni  por 
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mas  tiempo  , interviniendo  medios , y favo- 
res ilícitos , ley  31.  tít.  1 2.  lib.  6.  Los  Indios 
de  Señorío  sean  iguales  á los  demas  en  los 
servicios  personales,  ley  32.  tít.  12.  lib.  6. 
En  los  Lugares  de  Señorío  particular  se  ha- 
gan los  repartimientos,  conforme  á la  ley  33. 
tít.  1 2.  lib.  6.  Los  Indios  de  Canta , y Gua- 
manga  no  se  ocupen  en  sacar , ni  portear 
la  nieve  , ley  34.  tít.  12.  lib.  6.  Los  Indios 
del  Pueblo  de  Bogotá  acudan  á la  zanja  de 
él , y á su  reparo  , ley  3 5 . tít.  12.  lib.  6. 
Los  vecinos  del  Rio  de  la  Hacha  no  ocu- 
pen los  Indios  de  la  Ciudad  de  los  Reyes 
contra  su  voluntad , ley  36.  tit.  12.  lib.  6. 
Los  Indios  de  Venezuela  no  sean  llevados 
por  remeros  á Cumaná,  la  Margarita  , ni 
otra  parte  , ley  37.  tít.  12.  lib.  6.  Los  In- 
dios de  Venezuela  no  salgan  á labranzas-,  ni 
sacar  oro  mas  distancia  de  la  que  se  per- 
. mite , ley  38.  tít.  12.  lib.  6.  Los  Indios  de 
Yúcar  no  sean  apremiados  á salir  á las  la- 
bores que  se  declaran  , ley  39.  tít.  12.  lib. 
6.  En  el  servicio  porsonal , y repartimien- 
to de  los  Indios  de  Filipinas  se  guarde  la 
ley  40  tít.  1 2.  lib.  6.  Quítese  el  servicio  per- 
sonal de  los  Tanores  de  Filipinas , y la  con- 
tribución de  pescado,  ley  41.  tít.  12. lib.  6. 
No  se  repartan  Indios  de  mita  á ningunos 
Ministros  de  Justicia,  Inquisidores,  Conta- 
dores, Oficiales,  y otros,  ley  42.  tít.  12. 
lib.  6.  No  se  repartan  Indios  á los  Curas , y 
Doctrineros , y así  se  guarde  en  los  Tanores 
de  Filipinas,  ley  43.  tít.  12.  lib.  6.  En  el 
Paraguay , Tucuman  , y Rio  de  la  Plata  se 
haga  repartimiento  á los  Doctrineros , y no 
saquen  los  Indios  de  sus  pueblos,  ley  44.  tít. 
12;  lib.  6.  A los  Conventos  del  Paraguay, 
Tucuman  , y Rio  de  la  Plata  se  repartan 
Indios  Mitayos,  ley  45.  tit.  12.  lib.  6.  Los 
salarios  de  Executores  para  pedir  Indios,, 
sean  moderados , y no  multados  los  Caci- 
ques en  penas  pecuniarias , ley  46.  tít.  12. 
lib.  6.  Las  tasas  no  se  comuten  en  servicio 
personal:  y sean  pagados  los  Indios  con  igual- 
dad, ley  47.  tít.  12.  lib.  6.  Todos  los  Minis- 
tros , y 'Prelados  procuren  la  execucion  de 
lo  ordenado  en  quanto  al  servicio  personal 
de  los  Indios,  ley  48.  tít.  12.  lib.  6.  En  los 
títulos  de  Encomiendas  se  ponga  cláusula  de 
que  no  haya  servicio  personal,  ley49.tif. 
12.  lib.  9.  Permítese  el  servicio  personal  de 
los  Indios  en  mitas , y repartimientos  im- 
portantes al  bien  común,  ley  l tít.  13.  lib. 
6:  Si  los  Indios  no  moderaren  el  precio  de 
sus  jornales,  los  tasen  las  Justicias,  ley  2. 
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tít.  13.  lib.  6.  Permítese  el  servicio  perso- 
nal , y repartimiento  para  tambos , requas, 
y carreterías , ley  3.  tít.  13.  lib.  6.  Los  In- 
dios en  los  tambos  cumplan  con  proveer  de 
pan,  vino  , carne,  y maiz,  ley  4.  tít.  13. 
lib.  6.  Los  Indios  de  los  tambos  no  dén  cosa 
alguna  sin  que  se  les  pague  , ley  J.  tít.  13. 
lib.  6.  Para  la  coca  , viñas , y olivares  no  se 
repartan  Indios,  ley  6.  tít.  13.  lib.  6.  A nin- 
gún Indio  se  pague  su  jornal  en  vino,  chi- 
cha, miel,  ni  yerba  , ley  7.  tít.  13.  lib.  6. 
Los  Indios  no  sirvan  en  obrajes , ni  ingenios 
de  azúcar,  ley  8.  tít.  13.  lib.  6.  Alas  mu- 
geres , y hijos  de  Indios  de  estancias  no  los 
obliguen  á trabajar,  ley  9.  tít.  13.  lib.  6. 
Los  Indios  muchachos  puedan  servir  volun- 
tarios en  obrajes,  ley  10.  tít.  1 3.  lib.  6.  Aun- 
que los  Indios  sean  voluntarios , no  traba- 
jen en  sacar  perlas , ni  en  ingenios  de  azú- 
car , y puedan  servir  en  la  corta , y acar- 
reto , ley  II.  tít.  13.  lib.  6.  Permítese  que 
se  alquilen  los  Indios  para  obras  á destajo, 
con  que  intervenga  la  Justicia  , ley  12.  tít. 
13.  lib.  6.  Los  Indios  no  se  puedan  concer- 
tar para  servir  por  mas  tiempo  de  un  año, 
ley  13.  tít.  13.  lib.  6.  De  las  Indias  casadas, 
y solteras  en  casas  de  Españoles , ley  14. 
tít.  13.  lib.  6.  Si  la  'India  se  casare  sirvien- 
do , cumpla  el  tiempo  del  concierto  en  la 
misma  casa,  ley  15.  tít.  13.  lib.  6.  Los  In- 
dios no  incurran  en  pena , ni  se  les  ponga 
demanda  por  haberse  encargado  de  hacien- 
da , y bagages  de  Españoles , en  caso  que  sin 
culpa  , ó por  descuido  se  los  hurtan,  ó se 
van,  ley  16.  tít.  13.  lib.  6.  El  Indio  Pastor 
no  pague  el  ganado  perdido , si  no  se  con- 
certare así , y por  esto  se  le  diere  equiva- 
lente recompensa  , ley  17.  tit.  13.  lib.  6. 
Ninguno  ceda  en  otro  los  Indios  que  hubie- 
re alquilado,  y se  guarde  en  los  Mitayos, 
ley  18.  tít.  1 3.  lib.  6.  Cesen  los  repartimien- 
tos para  huertas,  edificios,  y otros,  ley  19. 
tít.  13.  lib.  6.  Los  Indios  trabajadores  pue- 
dan dormir  en  sus  casas,  ley  20.  tít.  13.  lib. 
6.  Los  Indios  jornaleros  sean  curados , oy- 
gan  Misa , no  trabajen  las  fiestas , y vivan 
christianamente , ley  21.  tít.  13.  lib.  6.  Los 
Indios  que  sirvieren  en  las  casas  se^  doc- 
trinados , sustentados,  y curados  como  se  or-' 
dena  , ley  22.  tít.  13.  lib.  6.  El  Indio  enfer- 
mo pueda  salir  de  casa  de  su  amo  á curar- 
se , ley  23.  tít.  13.  lib.  6.  Las  Justicias , Ofi-  . 
ciales  Reales,  ni  otras  personas  no  se  sirvan  • 
de  los  Indios  incorporados  en  la  Real  Coro- 
na, ley  24.  tít.  13.  lib.  6.  No  se  consienta 


poner  Mayordomos  concertados  en  parte 
de  frutos,  ley  25.  tít.  13.  lib.  6.  Cómprense 
Negros  para  la  boga  del  Rio  de  la  Magda- 
lena , y en  el  ínterin  sirvan  Indios , y el  Oi- 
dor Visitador  comience  la  visita  por  ios  Pue- 
blos donde  se  hace  el  repartimiento,  y dé 
cuenta  á la  Audiencia , que  avisará  al  Rey, 
ley  29.  tít.  13.  lib.  6.  De  los  Indios  por  ven- 
ta : prohibida  la  condenación  á los  Jueces 
Eclesiásticos.  V.  Jueces  Eclesiásticos  en  la 
ley  8.  tít.  10.  lib.  i.  De  los  Indios , se  pro- 
hiba  á los  Corregidores , y Alcaldes  mayo- 
res en  sus  títulos.  V.  Gobernadores  en  la  ley 

5.  tít.  2.  lib.  5.  Los  tributos  de  los  Indios, 
quando  se  tasen  no  se  conmuten  en  servicio 
personal , y quítese  este  género  de  tributo. 
V.  Tributos , y tasas  en  las  leyes  24.  y 25. 
tít.  5. lib.  6.  Délos  Indios,  prohibido  á los 
Encomenderos.  V.  Encomenderos  en  la  ley 
17.  tít.  9.  lib.  6.  Tiempo  de  ocuparse  los 
ludios  en  trabajo  personal.  V.  Tratamiento 
de  los  Indios  en  la  ley  16.  tít.  10.  lib.  6.  Pro- 
hibido á los  Sangleyes.  V.  Sangleyes  en  la 
ley  4.  tít.  18.  lib.  6.  Permitido  por  conde- 
nación á Conventos , y Repúblicas.  V.  Te- 
nas en  la  ley  10.  tít.  8.  lib.  7.  De  los  Indios 
de  la  Corona,  prohibido.  V.  Tributos  de  la 
Corona  en  la  ley  19.  tít.  9.  lib.  8. 

Sencido  personal , é Indios  de  Chile. 
Prohíbese  el  servicio  personal  en  los  Indios 
de  Chile,  ley  i.  tít.  16.  lib.  6.  Los  Presiden- 
tes , Audiencia , y Protectores  de  Chile  guar- 
den lo  resuelto  en  el  buen  tratamiento  de  los 
Indios,  ley  2.  tít.  16.  lib.  6.  Los  Indios  de 
Chile  son  encomendables , si  no  tuvieren 
exención  especial,  y desde  que  edad,  y has- 
ta quanto  han  de  tributar  , ley  3.  tít.  16. 
lib.  6.  Los  Caciques,  y sus  hijos  mayores  no 
paguen  tributo  , ni  acudan  á las  mitas  en 
Chile  , ley  4.  tít.  i6.  lib.  6.  Los  Indios  de 
Chile  que  se  refieren , sean  del  Patrimonio 
Real,  y no  encomendables,  ley  5.  tít.  16. 
lib.  6.  Los  Indios  de  Chile , desde  la  guerra 
defensiva,  no  sean  encomendables,  y se  pon- 
gan en  la  Corona  Real,  ley  6.  tít.  16.  lib.  6. 
Los  Indios  no  encomendables , y puestos  en 
la  Coix)na,  no  se  repartan  de  mita,  ni  se  al- 
quilen en  Chile,  ley  7.  tít.  16.  lib.  6.  Los 
Lenguas  generales  sean  Protectores  en ‘Chi- 
le sin  nuevo  salario,  ley  8.  tít.  16.  lib.  6. 
Los  Indios  presos  que  han  sido  declarados 
por  libres  en  las  partes  de  Chile  que  se  de- 
clara, sean  encomendables,  ley  9.  tít.  16.  lib. 

6.  Los  Indios  de  Chile  puestos  en  la  Coro- 
na, sean  ocupados  en  las  cosas  del  servicio 
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Real , como,  y con  la  paga  que  se  declara, 
ley  10.  tít.  16.  lib.  6.  Los  Indios  forasteros 
no  sean  encomendados , ni  paguen  tributo, 
y puedan  ocuparse  á su  voluntad,  ley  ii. 
tít,  16.  lib.  6.  Señálase  el  tributo  que  han  de 
pagar  los  Indios  de  Santiago,  la  Concep- 
ción, S.  Bartolomé  , y la  Serena , y se  man- 
da cesar  el  salario  que  llevan  en  las  Indias 
los  Corregidores  en  bienes  de  Comunidad, 
y de  Indios,  ley  12.  tít.  16.  lib.  ó.  Los  In- 
dios de  la  Ciudad  de  Santiago  , la  Concep- 
ción, S.  Bartolomé,  y la  Serena , tengan 
Protector  , ley  i 3.  tít.  16.  lib.  6.  Señálase  el 
tributo  que  han  de  pagar  los  Indios  de  las 
Ciudades  de  Mendoza,  S.  Juan  , y S.  Luis 
de  Loyola,  ley  14.  tit.  16.  lib.  6.  Señálase 
el  tributo  de  los  Indios  de  las  Ciudades  de 
Castro,  y Chiloe  , ley  i 5.  tít.  1 6.  lib,  ó.  Los 
Indios  de  Chile  de  repartimiento  no  saquen 
oro  , y se  empleen  en  labranza , y crianza, 
ley  16.  tít.  16,  lib.  6.  El  Indio  enfermo  al 
tiempo  de  la  mita , no  pague  el  tributo  mién- 
tras  durare  la  enfermedad , ley  17.  tít.  16. 
lib.  6.  Señálase  el  jornal  que  se  ha  de  pagar 
á cada  Indio  en  las  Ciudades  de  Santiago, 
la  Concepción,  S.  Bartolomé,  la  Serena,  y 
otras,  ley  18.  tít.  ló.  lib.  6.  Para  labranza, 
y crianza  salga  el  tercio  de  mita  , ley  19. 
tít.  16.  lib.  6.  Forma  de  repartir  los  Indios 
en  Chile,  ley  20.  tít.  16.  lib.  6.  Declárase 
el  tiempo  que  han  de  servir  los  Indios  de 
Chile,  ley  21.  tít.  16.  lib.  6.  Los  Indios  de 
Chile  descansen  las  fiestas , y se  puedan  al- 
quilar algunos  dias,  ley  22.  tít.  16.  lib.  6. 
Acabado  el  tiempo  de  la  mita,  se  vuelvan 
los  Indios  á sus  tierras , ley  23.  tít.  16.  lib. 
6.  El  Indio  de  mita  pague  el  tributo  por  sí, 
y otros  dos , ley  24.  tít.  16.  lib.  6.  Las  dis- 
tribuciones de  Doctrina,  Justicia,  y Protec- 
tor de  Chile  , se  paguen  en  moneda  corrien- 
te, ley  25.  tit.  16.  lib.  6,  Después  de  los  dias 
de  jornales  que  corresponden  á la  paga  del 
tributo  , sirvan  los  Indios  de  mita  quince 
dias  sin  paga  en  Chile,  ley  26  tít^  16.  lib. 
6.  Si  pareciere  al  Presidente , y Goberna- 
dor, reparta  docientos  y siete  dias  de  mita 
entre  los  Indios  de  Chile  que  se  declara , ley 
27.  tít.  16.  lib.  6.  Las  mugeres,  hijos,  é hi- 
jas de  los  Indios  de  Chile , no  sean  obliga- 
dos á servir  de  mita , ley  28.  tit.  16.  lib.  6. 
Los  muchachos  Indios  de  Chüe  puedan  pas- 
, torear  con  su  voluntad  , y la  de  sus  padres, 
ley  29.  tít.  16.  lib.  6.  Los  Indios  de  Chile 
puedan  poner  sus  hijos  á oficios , y exerci- 
- cios,  ley  30.  tít.  16.  lib.  6.  Numero  de  In- 


dios de  Chile  que  pueden  aplicar  los  Enco- 
menderos para  Pastores,  y dias  que  han  de 
servir  , ley  31.  tít.  16.  lib.  6.  El  vecino  á 
quien  sirvieren  los  Indios  de  mita  , asegure 
la  paga  en  Chile,  ley  32.  tít.  16.  lib.  6. 
Ninguno  pueda  en  Chile  alquilar,  ni  apli- 
car de  limosna  los  Indios  de  mita  , ley  33. 
tít.  16.  lib.  6.  Los  Indios  de  mita  no  sean 
ocupados  en  edificios , ni  otras  grangerías, 
ley  34.  tít.  16.  lib.  6.  El  tercio  de  Indios 
que  se  declara  , no  pase  de  la  Cordillera  de 
Chile  , y allí  se  ocupe  en  labranza,  y crian- 
za , ley  35.  tít.  16.  lib.  6.  En  quanto  á la 
residencia  de  los  Encomenderos  de  Cuyo,  y 
Chile  se  guarden  las  leyes  de  este  libro , ley 
36.  tít.  16.  lib.  6.  Si  sobraren  Indios  de  mi- 
ta en  la  Ciudad  de  Castro,  y de  la  otra 
parte  de  la  Cordillera  , paguen  el  tributo 
conforme  á la  ley  37.  tit.  16.  lib.  6.  Los  In- 
dios de  Chile  se  reduzgan  á sus  Pueblos,  ley 
38.  tít.  16.  lib.  6.  Los  Indios  exceptuados 
de  su  Reducciones  paguen  tributo  donde 
estuvieren  poblados , ley  39.  tít.  16.  lib.  6. 
Si  algún  Indio  de  Chile  se  quisiere  quedar 
en  casa , chacra , ó estancia  del  Encomen- 
dero, sea  con  licencia  del  Gobernador,  ley 
49.  tít.  16.  lib.  6.  Ninguno  pueda  sacar  los 
Indios  de  Chile  de  sus  Reducciones,  ley  41. 
tít.  16.  lib.  6.  Los  dos  tercios  de  Indios  de 
Chile  elijan  Alcalde  ordinario  en  cada  Pue- 
blo, ley  42.  tít.  16.  lib.  6.  No  haya  estan- 
cias de  ganado  cerca  de  las  Reducciones  de 
Chile,  ley  43.  tít.  16.  lib.  6.  Los  Indios 
Maestros  en  oficios  no  entren  en  tercio  de 
mita  , y paguen  en  moneda  , ó en  obras, 
ley  44.  tít.  16.  lib.  6.  Si  los  Indios  no  fueren 
peritos  en  sus  oficios , entren  en  tercio  de 
mita,  ley  45.  tít.  16.  lib.  6.  Los  Indios  po- 
blados en  estancias,  no  sean  sacados  sin  li- 
cencia, ley  46.  tít.  16.  lib.  6.  Los  Indios  be- 
liches , y prisioneros  en  la  guerra  de  Chile, 
sirvan  el  término  que  se  declara , ley  47. 
tít.  16.  lib.  6.  A los  Indios  de  Chile,  pobla- 
dos en  estancias,  se  den  tierras,  é instru- 
mentos de  labor,  ley  48.  tít.  16.  lib.  6.  El 
Indio  de  Chile  que  sirviere  en  estancia  ga- 
ne’á  real  cada  dia  , y no  mas , ley  49.  tít.^ 
16.  lib.  6.  Cumplidos  ciento  y sesenta  dias, 
queden  libres  los  demas , para  que  los  In- 
dios de  Chile  que  sirven  en  estancias  hagan 
á su  voluntad,  ley  50.  tít.  16.  lib.  6.  Guár- 
dese lo  resuelto  en  quanto  á las  mugeres,  y 
hijos  de  Indios  de  Chile,  sobre  que  no  sean 
obligados  á trabajar  , y con  voluntad  de  sus 
padres  puedan  ser  Pastores,  ley  51.  tít.  i6. 
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11b  6,  De  los  Indios  de  estancias  se  puedan 
aplicar  algunos  para  Pastores , ley  52.  tít. 
16.  lib.  6.  El  señor  de  estancia  en  Chile  pa- 
gue la  Doctrina  , Corregidor  ^ y Protector, 
en  moneda  corriente  , ley  53-^^^*  16.  lib.  6. 
Si  vacaren  los  Indios  de  estancias , no  sean 
sacados  de  sus  Reducciones,  ley  54.  tít.  16. 
lib.  6.  Los  indios  vacantes  de  estancias  sean 
asignados  al  Pueblo  mas  cercano  en  los  ca- 
sos de  la  ley  55.  tít.  16.  lib.  ó.  Los  Indios  de 
las  Ciudades  de  Chile  sirvan  en  ellas,  y los 
Gobernadores  provean  que  sean  bien  trata- 
dos, ley  56.  tít.  16.  lib.  6.  Declárase  la  pa- 
ga que  se  ha  de  dar  á los  Indios  de  las  Ciu- 
dades de  Chile,  según  su  edad,  ley  57.  tít. 
16.  lib.  6.  Sobre  que  la  India  casada  con 
Indio  de  otra  familia , vaya  á dormir  con 
isu  marido,  ley  58.  tít.  16.  lib.  6.  Ninguno 
alquile,  ni  aplique  á limosnas  los  Indios  de 
las  familias  de  Chile,  ley  59.  tít.  16.  lib.  6. 
En  Chile  haya  Misa  las  fiestas  al  amane- 
cer, y Sermón  para  los  Indios  de  servicio, 
ley  60.  tít.  16.  lib.  6.  Guárdese  lo  ordena- 
do con  los  Indios  que  sirven  en  el  campo, 
y fuertes  de  Chile  ; y las  Indias  solteras  es- 
tén recogidas , ley  6 1 . tít.  1 6.  lib.  6.  Los  Cor- 
regidores de  Chile  hagan  listas  de  los  Indios 
tributarios,  y obliguen  á la  mita:  y quales 
no  están  obligados  al  crecimiento  del  tribu- 
to, ley  ó 2.  tít.  16.  lib.  6.  Bayles,  y feste- 
jos de  los  Indios  de  Chile  , en  que  tiempos 
se  prohiben:  y sobre  la  venta  del  vino,  ley 
63.  tít.  16.  lib.  6.  Los  Protectores  de  Chile 
amparen  á los  Indios,  ó sean  visitados,  ó 
penados,  ley  64.  tít.  16. lib. 6.  A cada  Doc- 
trina del  Reyno  de  Chile  se  agreguen  do- 
cientos  tributarlos : y se  administre  confor- 
me á la  ley  65.  tít.  16.  lib.  6.  Los  dos  ter- 
cios de  Indios  de  Chile  reservados  hagan 
materiales  para  las  Iglesias : y todo  lo  de- 
mas se  reparta  entre  los  vecinos  , y due- 
ños de  estancias,  ley  66.  tít.  16.  lib.  6.  Los 
Indios  de  Chile  incorporados  en  la  Real 
Corona  , hagan  sus  Iglesias,  ley  67.  tít.  i6. 
lib.  6. 

Ser'üicio  personal  en  minas. 
Puédanse  repartir  Indios  á minas  , con  las 
calidades  de  la  ley  i.  tít  15.  lib.  6.  Los  In- 
dios que  quisieren  puedan  trabajar  en  mi- 
nas , ley  2.  tít.  15.  lib  6.  Los  Indios  de  mi- 
ta , y voluntarios  sean  pagados,  y las  Jus- 
ticias lo  executen : y el  azogue  del  Rey  se 
dé  á los  Mineros  del  Períi  al  precio,  y cos- 
to que  tuviere  puesto  en  los  asientos  de  mi- 
nas, ley  3.  tít.  15.  lib.  6.  Los  Indios  de  mita 


no  se  repartan  á quien  no  fuere  dueño  de 
minas , ingenios , y labores , ley  4.  tít.  i 5. 
lib.  6.  Á los  dueños  de  minas , y arrendata- 
rios se  dén  Indios  de  repartimiento:  y no  los 
ocupen  en  otro  ministerio , ley  5.  tít.  1 5.  lib. 
6.  Los  Indios  que  se  repartieren  á las  minas 
no  suplan  , ni  paguen  por  los  ausentes , hui- 
dos , ni  muertos  , ley  6.  tít.  i 5.  lib.  6.  Pro- 
cédase contra  los  Mineros  que  recibieren  di- 
nero de  los  Indios  de  mita  , por  excusarlos 
del  trabajo , ley  7.  tít.  1 5.  lib.  6 No  se  dén 
Indios  á minas  pobres , y solamente  se  re- 
partan á los  que  las  tuvieren  , ó inórenlos, 
ley  8.  tít.  I 5.  lib.  6.  A los  Indios  , y traba- 
jadores en  minas  se  les  pague  con  puntuali- 
dad los  Sábados  en  la  tarde  , ley  9.  tít.  1 
lib.  6.  A los  Indios,  y esclavos  de  las  minas 
se  ponga  Doctrina , ley  10.  tít.  i 5 . lib.  6.  Las 
minas  no  se  labren  por  partes  peligrosas,  y 
procúrese  que  los  Indios  trabajen  en  ellas 
de  su  voluntad  , ley  1 1.  tít.  15.  lib.  6.  Las 
minas  no  se  desagüen  con  Indios  , aunque 
sean  voluntarios  , ley  12.  tít.  15.  lib.  6.  A 
los  Indios  que  van  á las  minas  de  las  iaxas 
se  les  dé  el  salario , sustento , y pagas  de  ida, 

y vuelta,  conforme  á la  ley  1 3,  tít.  i 5.  lib. 
6.  De  los  Indios  que  trabajaren  en  las  minas 
no  se  cobren  los  granos  que  solian  cobrarse, 
ni  se  les  baxe  ninguna  cantidad  de  sus  jor- 
nales , ley  14.  tít.  1 5.  lib.  6.  Los  Indios  de 
la  tercia  parte  de  mita  de  Potosí,  sirvan  en 
las  minas , sin  ocuparse  en  otra  cosa , ley 
15.  tít.  15.  lib.  6.  Los  repartimientos  gene- 
rales de  Indios  para  Potosí  se  hagan  coa 
igualdad  á dueños  de  minas,  é ingenios,  y 
los  Vireyes  envíen  relación  particular  de  lo 
que  contiene  la  ley  16.  tít.  15.  lib.  6.  En  la 
Comarca  de  Potosí  se  hagan  Poblaciones  de 
Indios  para  el  servicio  de  las  minas,  ley  17. 
tít.  15.  lib.  6.  En  el  Cerro  de  Zaruma , y 
otros  Pueblos  no  se  repartan  Indios  á quien 
no  tuviere  mina  , ó ingenio  bien  aviado, 
ley  1 8.  tít.  1 5 . lib.  6.  Con  los  Indios  que  tra- 
bajaren en  las  minas  de  Zaruma  se  guarde 
la  forma  de  la  ley  19.  tít.  15.  lib.  6.  E'or- 
iua  del  repartimiento  de  Indios  para  las  mi- 
nas de  Guancabelica , en  las  quales  se  con- 
dene á servicio  á los  delinqíientes  Mulatos, 
Negros,  y Mestizos,  ley  20.  tít.  15.  lib.  6. 
Cerca  de  las  minas  de  azogue  se  avecinden 
los  Indios,  y sean  favorecidos,  ley  21.  tíf. 
15.  lib.  6.  Indios  de  Tucuman  , y otrosj 
Paraguay,  y Rio  de  la  Plata.  V.  Tticnntan 
en  el  tít.  17.  lib.  6.  Servicio  personal  en  Co- 
ca, y Añir,  y sus  Ordenanzas.  V.  Coca  ea 
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las  leyes  i.  y a.  tí't.  14.  lib.  6.  Los  In- 
dios  no  trabajen  en  el  beneficio  del  Añir, 
aunque  sean  voluntarios  , ley  3.  tít.  14., 
lib.  6. 

Setenas, 

Las  penas  de  las  setenas  sean  para  la  Cáma- 
ra , ley  25.  tít.  8.  lib.  7. 

Sillas, 

De  los  Ministros  en  las  Iglesias,  y como  par- 
ticulares ; y de  los  Gobernadores , proveí- 
dos por  el  Rey:  prohibense  á personas  par- 
ticulares , y donde ; en  la  procesión  del  Cor- 
pus , concurriendo  la  Audiencia , no  la  lle- 
ven los  Prelados : concurriendo  Oidores , y 
Prebendados,  se  asienten  todos  en  Sillas , y 
los  Vireyes  las  dén  á los  Dignidades.  V. 
Precedencias  en  las  leyes  25.  27.  28.  34. 
41.  46.  y 47.  tít.  15.  lib.  3. 

Simancas. 

Quanto  á su  Archivo,  por  lo  que  toca  á las 
Secretarías.  V.  Secretarios  del  Consejo  en 
las  leyes  50.  5 i.  y 52.  tít.  ó.  lib.  2. 

Sisas. 

No  se  impongan  sisas,  derramas,  ni  contri- 
buciones , sin  especial  licencia  del  Rey,  ley 
I.  tít.  15.  lib.  4.  Quando  se  hiciere  reparti- 
miento para  ocurrir  ante  el  Rey  por  utili- 
dad publica  , contribuyan  todos  los  Pueblos, 
lev  2.  tít.  15.  lib.  4.  Las  Audiencias  puedan 
permitir  hasta  docientos  pesos  de  oro  de  re- 
partimiento , y la  Justicia  ordinaria  hasta 
quince  mil  maravedís , ley  3.  tít.  15.  lib.  4. 
Las  Audiencias  puedan  dar  licencia  para 
repartimientos  en  los  casos  de  la  ley  4.  tit. 
15.  lib.  4.  Las  Justicias  puedan  hacer  repar- 
timiento entre  Eclesiásticos , Seculares , y 
Real  hacienda  para  extinguir  langosta,  ley 
5.  tít.  15.  lib.  4.  Los  Indios  sean  relevados 
de  los  repartimientos,  y derramas,  ley  6. 
tít.  15.  lib.'4.  Los  Indios  contribuyan  para 
fábricas  de  puentes  , siendo  inexcusables , y 
hasta  que  cantidad  , ley  7.  tit.  1 5.  lib.  4.  De 
cada  quartillo  de  vino  se  cobre  en  México 
un  quartillo  de  plata  para  el  desagüe , y no 
del  vino  que  el  Rey  da  de  limosna  de  los  Re- 
ligiosos de  S.  Francisco  , ley  8.  tit.  i J.  lib. 
4.  Los  Oficiales  Reales  de  Tierrafirme  co- 
bren, y distribuyan  las  sisas , como  se  orde- 
na , ley  9.  tít.  1 5.  lib.  4.  En  poder  de  los  Ofi- 
ciales Reales  de  Lima  entre  lo  que  se  co- 
brare por  cada  Negro  para  salarios  de  la 
Hermandad,  ley  10.  tít  15.  lib.  4.  No  pa- 
guen los  Clérigos  demas  de  lo  que  son  obli- 
gados, y los  de  México  contribuyan  para 
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el  desagüe  de  la  Laguna.  V.  Clérigos  en  las 
leyes  12.  y 13.  tít.  12.  lib.  i. 

Sitial, 

Preeminencia  de.  los  Vireyes.  V.  Preceden^ 
cias  en  la  ley  i.  tít.  15.  lib.  3.  De  los  Prela- 
dos Eclesiásticos.  V.  Precedencias  en  la  ley 
3.  tít.  15.  lib.  3. 

Situaciones. 

No  se  muden  las  consignaciones , ni  pague 
de  hacienda  Real  lo  que  fuere  de  otro  gé- 
nero, ley  I.  tít.  27.  lib.  8.  Sobre  no  antici- 
par salarios  se  guarde  lo  ordenado  , y no 
se  paguen  de  otras  consignaciones,  ley  2. 
tít.  27.  lib.  8.  Si  el  Rey  mandare  prestar  , ó 
socorrer  á Prelados,  ó Ministros,  precedan 
las  diligencias  que  se  ordena,  ley  3.  tít.  27. 
lib.  8.  Con  todos  los  que  tuvieren  situacio- 
nes en  las  Caxas  Reales , haya  cuenta  for- 
mada, ley  4.  tít.  27.  lib.  8.  Las  ayudas  de 
costa  situadas  en  los  tributos  del  Adelanta- 
do Montejo  en  Y^ucatan  , se  paguen  por  su 
anterioridad,  ley  J.  tít.  27.  lib.  8.  Cóbrese 
con  diligencia  lo  situado  para  casas  de  apo- 
sento del  Presidente,  y Ministros  del  Con- 
sejo, y en  que  efectos  está  consignado,  ley 
6.  tít.  27.  lib.  8.  Los  Vireyes,  y Presidentes 
no  libren  , ni  los  Oficiales  Reales  paguen  en 
la  consignación  de  casas  de  aposento  de  los 
Ministros,  y Oficiales  del  Consejo , ley  7.  tít. 
27.  lib.  8.  Lo  tocante  á Ministros  que  inter- 
vienen en  la  defensa  de  los  Indios  en  el  Perú 
se  prefiera  á las  situaciones  de  las  casas  de 
aposento,  consignadas  á los  Ministros,  y Ofi- 
ciales del  Consejo,  ley  8.  tít.  27.  lib.  8.  No 
se  impongan  juros  sobre  las  Caxas  Reales, 
ley  9.  tít.  27.  lib.  8.  Las  mercedes,  y entre- 
tenimientos situados  en  las  Caxas,  se  paguen 
de  tributos,  ley  10.  tít.  27.  lib.  8.  Sitúense  en 
Indios  vacos  las  mercedes  consignadas  en  las 
Caxas  Reales,  hasta  su  desempeño,  y forma 
de  hacer  este  desempeño,  ley  1 1.  tít.  27.  lib. 
8.  No  se  hagan  gastos  extraordinarios  de  la 
Real  hacienda,  si  no  fueren  tan  moderados, 
y necesarios  que  no  se  puedan  excusar  , ley 
I 2.  tít.  27.  lib.  8.  No  se  hagan  obras,  ni  fá- 
bricas á costa  de  la  Real  hacienda,  sin  prece- 
der Consulta  al  Consejo,  y aguardar  la  reso- 
lución , ley  13.  tít.  27.  lib.  8.  Los  gastos  de 
la  Real  hacienda  para  obras,  reparos,  y otros 
efectos,  en  casos  permitidos,  se  cometan  á los 
Oficiales  Reales,  ley  14.  tít.  27.  lib.  8.  Las 
consignaciones,  y pagas  de  la  gente  de  guer- 
ra sean,  y se  hagan  en  reales , guardando  lo 
ordenado,  ley  1 5 . tít.  27.  lib.  8.  Los  Oficiales 
Reales  no  se  valgan  de  hacienda  consignada 
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al  Consejojley  i 6.  tít.  2yA\b,  8.  Remírase  al 
Consejo  relación  de  salarios , ayudas  de  cos- 
ta , y otras  situaciones , como  se  ordena , ley 

17.  tít.  27.  lib.  8.  En  todas  ocasiones  se  en- 
víe relación  de  los  gastos  extraordinarios, 
que  se  hicieren  de  la  Real  hacienda  , ley 

18.  tít.  27.  lib.  8.  No  se  den  ayudas  de  cos- 
ta en  quitas , y vacaciones , ni  en  penas  de 
Cámara , ley  19.  tít.  27.  lib.  8.  Los  Vireyes 
puedan  librar  en  quitas,  y vacaciones,  y no 
se  paguen  de  hacienda  Real  las  libranzas, 
ley  20.  tít.  27.  lib.  8.  No  se  pague  en  las 
Indias  lo  que  debiere  la  Real  hacienda  en 
estos  Rey  nos  , sin  orden  del  Rey  , ley  21. 
tít.  27.  lib.  8.  Los  Oficiales  Reales  paguen 
lo  que  han  de  haber  los  Prelados,  Preben- 
dados , y Doctrineros , y sobre  esto  no  se  des- 
pachen Censuras  , ley  22.  tít.  27.  lib.  8.  Y 
situados  de  los  Presidios.  V.  Dotación  de 
Presidios  en  el  tít.  9.  lib.  3.  Infórmese  de  las 
que  se  pagan  en  las  Caxas  Reales.  V.  Infor- 
mes en  la  ley  18.  tít.  14.  lib.  3.  Alternati- 
vas se  prohíben.  V.  Repartimientos , y En- 
comiendas en  el  Auto  173* 
confirmación.  V.  Confirmaciones  en  la  ley  i. 
tít.  19.  lib.  6. 

Situados, 

De  la  Florida  , solicite  en  México  un  Re- 
ligioso de  ella.  V.  Religiosos  en  la  ley  22. 
tit.  14.  lib.  1.  De  Filipinas,  pagúese  de  él 
en  la  Caxa  de  México  lo  que  montaren  los 
bienes  de  difuntos.  V.  Juzgado  de  bienes  de 
difuntos  en  la  ley  60.  tít.  3 2 lib.  2.  De  Chi- 
le. V.  Envió  de  la  Real  hacienda  en  la  ley 
1 1.  tít.  30.  lib.  8.  Lábrese  moneda  en  Nue- 
va España  para  los  situados.  V.  Casas  de 
'Moneda  en  la  ley  5.  tit.  23.  lib.  4. 

Sobornos, 

Prohibidos  en  la  provisión  de  Cátedras.  V. 
Universidades  en  la  ley  45.  tít.  22.  lib.  i. 

Sobras, 

De  Navios  de  vuelta  de  viage  , y su  pro- 
cedido. V.  Averia  en  la  ley  41 . tít.  9.  lib.  9. 
De  vuelta  de  viage  entren  en  poder  del  Te- 
nedor , y en  que  forma.  V.  Tenedor  de  bas- 
timentos en  la  ley  i.  tít.  19.  lib.  9. 

Socorros, 

Para  pacificar  alboroto , ó levantamiento  de 
Indios , por  quien  se  han  de  conducir : á Fi- 
lipinas se  envíen  los  necesarios : vayan  en 
Compañías  enteras , y no  vayan  Mestizos, 
ni  Mulatos.  V.  Guerra gx\  las  leyes  12.  13. 
1 4.  y 15.  tít.  4.  lib.  3 . A Prelados , ó Minis- 
tros. V.  Situaciones  en  la  ley  3.  tít.  27.  lib, 
8.  En  necesidades  de  Navios.  V.  Generales 


en  la  Instrucción  , ley  133.  cap,  17.  tít.  15, 
lib.  9,  A Navio  que  peleare.  V.  Navega- 
ción y y viage  en  la  ley  41.  tít.  36.  lib.  9.  Á 
Navio  por  necesidad  forzosa , libre  el  Ge- 
neral lo  necesario.  V.  Proveedor  en  la  ley 
36.  tít.  17.  lib.  9.  Cada  ocho,  ó quince  dias 
se  socorra  el  Tercio  de  la  Armada , y pa- 
guen los  salarios , y Correos  del  Comisario, 
y sus  Oficiales,  ley  43.  tít.  21.  lib.  9. 

Soldados. 

El  Alcayde  de  S.  Juan  de  Ulhua  tenga  lis- 
ta de  plazas  de  aquel  Castillo,  y se  tome 
muestra  por  el  Oficial  Real  que  nombrare 
el  Virey  de  Nueva  España-,  ley.  8.  tít.  10. 
lib.  3.  Ningún  vecino,  ni  Oficial,  ni  natu- 
ral de  la  tierra  sea  recibido  en  plaza  de  Pre- 
sidio, ley  10.  tít.  10.  lib.  3.  A ningún  cria- 
do de  Ministro  se  asiente  plaza  Militar  de 
mar,  ni  guerra,  ley  ii.  tít.  10.  lib.  3.  No 
se  asienten  plazas  á Mulatos,  Morenos,  ni 
Mestizos,  ley  12.  tít.  10.  lib.  3.  Declárase  el 
sueldo  de  los  Soldados  de  Filipinas,  y qua- 
les  lo  pueden  gozar,  ley  13.  tít.  lo.  lib.  3. 
De  Filipinas,  y sus  hijos  sean  allí  premia- 
dos, ley  14.  tít.  10.  lib.  3.  En  Filipinas  no  se 
dén  plazas  muertas , ni  ayudas  de  costa , ni 
sueldos  á los  que  se  declara  , ley  15.  tít.  10. 
lib.  3.  Los  Oficiales , y Soldados  reciban  las 
órdenes  de  los  Cabos  por  sus  personas,  y 
las  executen  sin  réplica,  ley  16.  tít.  10.  lib, 
3.  Chirimías  que  acompañen  al  Santísimo 
Sacramento.  V.  Castillos  en  la  ley  17,  tit. 
10.  lib.  3.  Ausentes  de  sus  mugeres,  se  les 
borren  las  plazas,  ley  18.  tit.  10.  lib.  3.  Asis- 
tan , y duerman  en  las  Fortale.zas , y aun- 
que algunos  veteranos  sean  casados,  no  se 
despidan,  ley  19.  tít.  10.  lib.  3.  Vivan  chris- 
tianamente,  y se  exerciten,  ley  20.  tít.  10, 
lib.  3.  De  los  Presidios,  no  salgan  al  mar;  y 
si  fuere  preciso  para  seguridad  de  los  Bar- 
cos , sea  á costa  de  los  interesados , ley  21. 
tít.  10.  lib.  3.  Sean  favorecidos  de  los  Capi- 
tanes Generales , y no  se  sirvan  de  ellos,  ley 
22.  tít.  10.  lib.  3.  De  Presidios,  hágaseles 
cargo  de  las  armas,  y municiones,  ley  23. 
tít.  10.  lib.  3.  Las  ventajas  se  repartan  en- 
tre Soldados  veteranos  de  los  Presidios , ley 
24.  tít.  10.  lib.  3.  No  se  les  fie  ropa  para  el 
tiempo  de  la  paga  , ni  á plazos.  V.  Capita- 
nes qv\  la  ley  25.  tít.  10.  lib.  3.  En  Chile 
pueda  haber  treinta  plazas  para  Soldados 
impedidos,  ley  27.  tít.  10.  lib.  3.  Terrero 
para  que  se  exerciten.  V.  Artilleros  en  la 
ley  30.  tit.  10.  lib.  3.  Quanto  al  conocimien- 
to de  sus  causas.  V.  Causas  de  Soldados  en 
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el  tít.  1 1.  l!b.  3.  Las  rondas  que  hicieren  los 
Ministros'  de  Justicia , no  desarmen  á los  Sol- 
dados, y ea  casos  graves  avisen  al  Capitán 
General,  ley  ii.  tít.  11.  lib.  3.  No  se  les 
imponga  pena  de  azotes  , ni  vergüenza  pu- 
blica , ley  15.  tít.  II.  lib.  3.  Comprehendi- 
dos  en  visitas  de  Caxas,  deudores  á ellas,  ó 
á bienes  de  difuntos  , no  tengan  privilegio 
Militar,  ley  16.  tít.  i r.  lib.  3.  Los  Capita- 
nes, Oficiales,  y Soldados  puedan  renunciar 
el  fuero  Militar,  ley  17.  tít.  1 1.  lib.  3.  Á los 
Soldados  de  Chile  no  se  admitan  descuen- 
tos por  mermas;  y generalmente  se  declara 
que  en  los  situados  en  ropa  no  se  cargue  á 
los  Soldados  mas  de  la  costa ; y que  se  debe 
observar  en  los  fletes  de  Navios,  con  distin- 
ción entre  los  del  Rey  , y particulares , ley 
10.  tít.  12.  lib.  3.  Del  Castillo  de  S.  Matías 
de  Cartagena  , tengan  parte  en  lo  situado 
para  pólvora,  y ventajas  , ley  13.  tít.  12. 
lib.  3.  Forma  de  repartir  las  ventajas  á los 
Soldados  de  Presidios , ley  14.  tít.  12.  lib.  3. 
El  gasto  de  los  Soldados  convocados  en  Tier- 
rafirme  para  ocasiones  de  enemigos , se  pa- 
gue de  la  Caxa  Real , y si  no  hubiere  lo 
bastante,  lo  supla  la  Ciudad,  y se  reempla- 
ce, ley  15.  tít.  I2.1ib.  3.  No  se  paguen  pla- 
zas muertas , ni  den  sueldos ,'  ni  ayudas  de 
costa  á Capitanes , ni  Oficiales  de  los  Pue- 
blos, ley  16.  tít.  12.  lib.  3.  Los  Oficiales 
Reales  tengan  memoria  de  los  Soldados , y 
: sueldos  , y se  hallen  presentes  á las  listas, 

I muestras,  y pagamentos,  ley  19.  tít.  12. 

5 lib.  3.  Los  Oficiales  Reales  de  Lima  en  el 
í el  asiento  , y paga  de  la  gente  de  mar,  y 
( guerra  , guarden  la  forma  de  la  ley  20.  tít. 

1 12.  lib.  3.  Los  Oficiales  Reales  en  las  mues- 
i!  tras  de  gente  de  guerra  no  excedan,  ni  bor- 
) ren  plazas  por  su  autoridad  , ley  21.  tít.  12. 

1 lib.  3.  El  Pagador  de  Presidio  no  sea  Pro- 
veedor,  ni  Tenedor  de  bastimentos,  ley  22. 
i tít.  1 2.  lib.  3.  Pasen  muestra  , y sirvan  con 
fl  las  armas  de  su  obligación  , ley  23.  tít.  12. 
li  lib.  3.  Las  muestras,  pagas,  y socorros  de 
í la  gente  del  Morro  de  la  Habana  se  hagan 
S'  dentro  de  él,  ley  24*  ^ 2.  lib.  3.  No  se 

>1  les  lleven  derechos  por  los  pagamentos,  ley 
> 25.  tít.  12.  lib.  3.  Los  Contadores  no  lle- 
tf  ven  derechos  á los  Soldados  por  las  libran- 
ü zas,  ley  26.  tít.  12.  lib.  3.  Quantoal  repar- 
1 timiento  de  ventajas,  esquadras,  y mosque- 
V,  tes.  V.  G-enevalcs  en  la  ley  1 1.  tit.  21.  lib. 
i 9.  Los  arcabuces  se  entreguen  á los  Solda- 
rdos,  y ellos  los  vuelvan,  como  se  ordena, 
vley  12.  tít.  21.  lib.  9.  A la  gente  de  mar, 
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y guerra  de  la  Armada  se  den  las  permisio- 
nes, y traygan  su  procedido,  como  se  dispo- 
ne , ley  13.  tít.  21.  lib.  9.  Sean  premiados 
los  que  sirvieren  en  la  Carrera  , é hicieren 
servicios  particulares.  V.  Capitanes  en  la 
ley  14.  tít.  21.  lib.  9.  La  Milicia  de  la  Ar- 
mada se  admita  con  las  calidades  de  la  ley 
1 5 . tít.  2 1 . lib.  9.  Quales  no  se  deben  admi- 
tir en  la  Carrera  , ley  1 6.  tít.  2 1 . lib.  9.  No 
se  despida  la  gente  que  los  Capitanes  hubie- 
ren alistado,  siendo  útil,  y de  servicio,  y los 
Oficiales  de  la  Armada  , ó flota  lo  guarden, 
ley  17.  tít.  2 1 . lib.  9.  No  lleven  mugeres,  y 
vivan  bien.  V.  Capitanes  de  Conducta  en  la 
ley  21.  tít.  21.  lib.  9.  Se  alisten,  y con  que 
calidades.  V.  Capitanes  de  Conducta  en  la 
ley  22.  tít.  21.  lib.  9.  De  los  Presidios  que 
se  declara  , no  se  reciban  en  la  conduc-' 
ta , ni  hombres  de  mal  vivir  ; y sea  preso, 
y castigado  el  que  se  ausentare  , habiendo 
recibido  socorro.  V.  Capitanes  de  Conducta 
en  las  leyes  2 3 . 24.  y 2 5 . tít.  2 1 . lib.  9.  Acu- 
dan á sus  alojamientos  , ó sean  presos.  V. 
Capitanes  de  Conductas  en  la  ley  35.  tít. 
21.  lib.  9.  Del  Tercio  de  la  Armada  vayan 
á los  alojamientos  aligerados  de  ropa  , ley 
42.  tít.  21.  lib.  9.  Ausentes  sin  licencia,  no 
ganen  sueldo.  V.  Capitanes  en  la  ley  4J.  tít. 
21.  lib.  9.  A los  Soldados , y gente  de  mar 
que  se  quedaren  en  las  Indias,  no  se  pague 
sueldo  sin  mostrar  licencia  del  General , ley 
46.  tít.  21.  lib.,  9.  No  se  queden  en  las  In- 
dias. V.  Capitanes  en  la  ley  47.  tít.  21.  lib. 
9.  Diligencias  que  se  han  de  hacer  contra 
los  fugitivos , y desertores,  ley  48.  tít.  21. 
lib.  9.  Por  los  desertores  en  que  pena  incur- 
ren los  Capitanes.  V.  Capitanes  en  la  ley 
49.  tít.  21.  lib.  9.  El  Presidente  de  Panamá, 
y Gobernadores  de  Cartagena  , y la  Haba- 
na procedan  contra  los  desertores , é impon- 
gan las  penas  de  la  ley  50.  tít.  21.  lib.  9.  En 
el  camino  de  Portobelo  á Panamá  se  pon- 
gan guardas , para  que  no  pasen  los  fugi- 
tivos , y desertores:  y que  diligencias  se  han 
de  hacer  con  ellos , ley  51.  tít.  2 1 .lib.  9.  Los 
Generales,  y Cabos  de  las  Armadas,  y Ga- 
leras de  las  Indias  inquieran  sobre  los  fugiti- 
vos, y revoltosos,  ley  52.  tít.  21.  lib.  9.  No 
se  reciban  por  Soldados  en  las  Indias  los  que 
no  mostraren  certificación  de  que  no  deben 
cosa  alguna  á la  Real  hacienda , ni  á particu- 
lares , ley  53.  tít.  2 1 . lib.  9.  Los  remates  de 
la  gente  de  mar , y guerra  , y Artilleros,  se 
hagan  como  , y con  Tas  calidades  que  se  dis- 
pone por  la  ley  54.  tít.  21.  lib.  9.  Sobre  las 
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pagas  de  la  gente  de  mar  , y guerra  de  Ar* 
ruadas,  y Flotas  , y descuentos  que  se  han 
de  hacer  , ley  55.  tít.  21.  llb.  9.  Razón  de 
sus  certiñcaciones.  Auto  85.  tít.  del  Consejo, 
Para  sus  pretensiones.  Auto  1 20.  tít.  del 
Consejo.  Licencias  de  los  Soldados  por  sus 
Generales.  Auto  135.  tít.  del  Consejo.  Cer- 
tiñcaciories  deservicios  personales,  tómese 
la  razón  : no  se  despachen  sus  memoriales, 
si  no  estuvieren  en  actual  servicio  de  la  guer- 
ra : y calidades  con  que  han  de  ser  oidos, 
V.  Junta  de  Guerra  en  los  Autos  85 . y 1 20. 
tít.  2.  lib.  2.  En  sus  causas  se  hallen  los  Vire- 
yes  en  la  Sala  del  Crimen.  V.  jllcaldes  del 
Crimen  en  la  ley  30.  tít.  17.  lib.  2.  De  Ara- 
ya,  se  truequen  ocho,  con  otros  tantos  del 
Patache  de  la  Margarita.  V.  Dotación  de 
Presidios  en  la  ley  1 2.  tít.  9.  lib.  3.  De  Tier- 
raíirme,  sean  pagados  con  puntualidad,  y 
ocupados  los  de  Panamá.  V.  Dotación  de 
Presidios  en  la  ley  18.  tít.  9.  lib.  3.  No  go- 
cen del  fuero  sobre  la  paga  de  derechos  Rea- 
les. V.  Almojarifazgos  en  la  ley  44.  tít.  1 5. 
lib.  8.  De  las  Armadas,  y Flotas,  sean  á pro- 
pósito. V.  en  la  ley  19.  tít.  15. 

lib.  9.  No  hagan  desórdenes  en  ios  Puertos 
de  Indias.  V.  Generales  en  la  ley  64.  tít.  15. 
lib.  9.  Quales  no  se  deben  alistar.  V.  J^eedor 
de  lóis  Armadas  y y Flotasen  la  ley  12. 
tít.  ló.  lib.  9.  Extrangeros  no  gocen  de  sus 
exenciones  quando  se  tratare  de  composi- 
ción. V.  Extrangeros  en  la  ley  li.  tít.  27. 
lib.  9. 

Solicitadores, 

Fiscales  del  Consejo  , su  salario  , y obliga- 
ciones , y los  Fhscaies  los  nombren.  V.  Pis- 
eal  dcl  Consejo  Q.n  la  ley  16.  y Auto  168. 
tít.  5.  lib.  2.  Fiscal  haya  en  las  Audiencias: 
su  salario  de  donde  se  ha  de  pagar.  V.  Fis- 
cales  en  las  leyes  47.  y 48.  tír.  18.  lib.  2, 
De  la  Casa  , su  nombramiento  , obligación, 
salario  , y propinas.  V.  Fiscal  de  la  Casa 
en  las  leyes  23.  y 24.  tít.  3.  lib.  9.  Del  Con- 
sulado de  Sevilla  en  la  Corte.  V.  Consulado 
de  Sevilla  en  la  ley  20.  tít.  6.  lib.  9. 

^ Solimán, 

Su  estanco.  V.  Estancos  en  la  ley  16.  tít. 
23.  lib.  8. 

Soltura. 

De  presos  no  hagan  los  Jueces  inferiores, 
interpuesta  la  apelación.  V.  Apelaciones  en 
la  ley  33.  tít.  1 2.  lib.  5.  De  presos  no  hagan 
los  Contadores  de  Cuentas  sin  consulta  del 
Virey , ó Presidente.  V.  Tribunales  de  Cuen^ 
tas  en  la  ley  73.  tít.  i.  lib.  8. 
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Substitutos, 

No  haya  en  los  oficios.  V.  Provisión  de  ojí- 
dos  en  la  ley  44.  tít.  2.  lib.  3. 

Sucesión  de  Encomie^idas. 

De  Indios,  ley  i.  tít.  ii.  lib.  6.  No  suce- 
diendo el  hijo  mayor  de  la  Encomienda,  su- 
cedan los  demas  de  grado  en  grado , ley  2. 
tit.  II.  lib.  6.  El  hijo  que  sucediere  en  la 
Encomienda  , alimente  á sus  hermanos , y 
madre , mientras  no  se  casare  Mey  3.  tír.  1 1. 
lib.  6.  La  hija  sucesora  en  la  Encomiéndase 
case  dentro  de  un  año,  y alimente  á su  ma- 
dre , y hermanas,  ley  4.  tít.  1 1.  lib.  6.  Mu- 
riendo el  hijo  mayor  en  vida  del  padre,  suce- 
da su  hijo,  nieto,  ó descendiente,  ley  5.  tít. 

1 1.  lib.  6.  Para  suceder  el  marido  á la  mu- 
ger,  y la  muger  al  marido,  hayan  vivido 
casados  seis  meses,  ley  6.  tít.  1 1.  lib.  6.  Ca- 
sándose Encomendero  con  muger  que  tenga 
Encomienda  , si  eligiere  el  marido  , haya 
de  ser  con  sus  calidades,  ley  7.  tít.  1 1.  lib. 

6.  Muerto  el  marido  queden  los  Indios  á la 
muger  cuyos  eran  antes , ley  8.  tít.  1 1.  lib. 

6.  Los  hijos  del  segundo  matrimonio,  ha- 
biendo tercera , ó quarta  vida  , sucedan  en 
los  Indios  en  que  la  madre  hubiere  sucedido 
á su  primer  marido,  ley  9.  tír.  1 1.  lib.  6. 
Muerto  el  poseedor  pase  la  Encomienda 
ipsojure y al  sucesor,  el  qual  le  pueda  repu- 
diar , como  se  declara , ley  lo. ríe.  1 1 . lib.  6. 
Muerto  el  sucesor  de  la  Encomienda  antes 
de  habérsele  despachado  el  título , quede  va- 
ca, ley  II.  tít.  II.  lib.  6.  El  sucesor  de  la 
Encomienda  se  presente  dentro  de  seis  me- 
ses , pena  de  los  frutos , ley  12.  tít.  1 1.  lib. 

6.  Puédanse  ceder  los  aprovechamientos  de 
la  Encomienda , á título  de  capital , ó dote, 
ley  13.  tít.  1 1 . lib.  6.  En  la  Nueva  España  ; 

se  suceda  en  tercera  , y quarta  vida  en  las,  | 

Encomiendas  dadas  hasta  el  año  de  1 607.  | 

ley  14.  tít.  II.  lib.  6.  Las  rentas  en  Indios  i 

dadas  en  Nueva  España  desde  el  año  de  \ 

1 607.  sean  por  dos  vidas , ley  1 5 . tít.  1 1 . lib.  i 

6.  En  la  tercera , y quarta  vida  se  guarde  i 

la  forma  de  suceder  que  en  la  segunda , ley 
16.  tít.  1 1.  lib.  6.  La  muger  suceda  al  ma- 
rido, y él  á la  muger  en  tercera , y quarta  j 
vida,  como  en  segunda,  ley  17.  tít.  ii,  lib. 

6.  Con  mugeres  que  hubieren  sucedido  ea 
Encomiendas , no  traten  casamientos  de  sus 
deudos,  y criados,  los  Vireyes,  Presidentes;, 
y Gobernadores.  V.  Vireyes  en  la  ley  32. 
tít.  3.  lib.  3.  F’alleciendo  Descubridor  que  ? 
tenga  ayuda  de  costa  en  la  Caxa  , procedi- 
da de  Pueblos  incorporados  en  la  Real  Co-  j 
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roña  , se  reparta  entre  los  hijos , ó socorra  á 
la  inuger,  ley  i8.  tít.  1 1.  Hb.  6.  Entretanto 
que  expresamente  no  declarare  su  Magestad 
que  las  Encomiendas  de  Nueva  España,  da- 
das desde  el  año  de  1607.  sean  por  mas  de 
dos  vidas , no  se  entiendan  sus  Decretos  por 
mas;  y todas  las  rentas  en  Encomiendas  con 
suma  señalada  , se  han  de  entender  con  sus 
cargas.  Auto  113.  tít.  ii.  lib.  6.  General- 
mente no  se  admita  para  beneficiar  por  efec- 
tos beneficiables , prorogacion  de  vida  de 
Encomienda , futura  sucesión  , ni  otra  nin- 
guna gracia  que  toque  á ellas.  Auto  150. 
tít.  II.  lib.  6. 

Sucesión  y sucesores. 

En  los  puestos  de  las  Armadas,  y Flotas.  V. 
Generales  en  la  Instrucción,  ley  133.  cap. 
39.  tít.  15.  lib.  9.  En  los  Gobiernos , no  to- 
men la  posesión  ántes  de  haber  cumplido 
los  antecesores.  V.  Gobernadores  en  la  ley 
10.  tít.  2.  lib.  5. 

Sueldos. 

Á los  Soldados  se  paguen  en  tabla  , y mano 
propia , y no  sean  apremiados  á reconocer 
deudas , ni  se  les  libre  el  sueldo  que  no  hu- 
bieren servido,  ley  i.  tít.  12.  lib.  3.  Los  pa- 
gamentos de  los  Presidios  se  hagan  cada 
quatro  meses,  ley  2.  tít.  12.  lib.  3.  Déla 
Milicia  , se  paguen  en  reales , y no  en  ro- 
pa , ni  otro  género , ley  3 . tít.  1 2 . Ii6.  3 . No 
se  hagan  tratos,  ni  grangerías  con  las  libran- 
zas de  sueldos , y los  Soldados  los  perciban 
por  entero,  ley  4.  tít.  12.  lib.  3.  Los  crédi- 
tos de  sueldos  se  dén  á los  Soldados  para  que 
libremente  se  valgan  de  ellos , y acudan  á 
los  que  quisieren , ley  5 . tít.  1 2.  lib.  3.  Ven- 
cidos por  Soldados  huidos , y ausentes , sin 
licencia,  pertenecen á la  Real  hecienda,  ley 
6.  tít.  12.  lib.  3.  Vencidos  por  Soldados  di- 
funtos abintestato , y sin  heredero  legítimo, 
se  distribuyan  en  hacer  bien  por  sus  almas, 
ley  7.  tít.  12.  lib.  3.  A los  Soldados  de  Tier- 
rafirme,  quando  salieren  á reconocerla  tier- 
ra, se  les  descuente  á razón  de  dos  ducados 
al  mes  del  sueldo  por  los  bastimentos , ley 
8.  tít.  12.  lib.  3.  Los  pagamentos  se  hagan 
en  la  cantidad,  y forma  señalada,  ley  9. 
tít.  1 2.  lib.  3.  De  los  Soldados  de  Chile,  sin 
descuento  de  mermas , y solo  con  la  costa:  y 
sobre  los  fletes  de  Navios.  V.  Soldados  en  la 
ley  10  tít.  12.  lib.  3.  Délos  Militares  con- 
vocados en  Tierrafirme , de  donde  se  han  de 
pagar.  V.  Soldados  en  la  ley  15.  tít.  1 2.  lib. 
3.  No  se  dén  á Capitanes , ni  Oficiales  de  los 
Pueblos.  V.  Soldados  en  la  ley  16.  tít.  12. 


lib.  3.  Los  Pífanos,  y Tambores  de  las  Com- 
pañías de  las  Ciudades  se  paguen  conforme 
á la  ley  18.  tít.  1 2.  lib.  3.  Téngase  memoria 
de  los  sueldos  , y como  se  han  de  pagar.  V. 
Soldados  en  la  ley  19.  tít.  12.  lib.  3.  De  la 
gente  del  Morro  de  la  Habana  , donde  se 
han  de  hacer  los  pagamentos.  V.  Soldados 
en  la  ley  24.  tít.  1 2.  lib.  3.  No  se  consitlten 
á los  proveídos  en  Castillos,  oficios,  y pues- 
tos. V.  Junta  de  Guerra  en  el  Auto  178. 
tít.  2.  lib.  2.  De  los  Oficiales  de  fortificacio- 
nes : forma  de  su  paga.  V.  Fabricas , 7 for- 
tifie  aciones  en  la  ley  10.  tít.  6.  lib.  3.  De  los 
Soldados  de  Filipinas.  V.  Soldados  en  la  ley 
13.  tít.  10.  lib.  3.  Militares,  no  vencidos,  no 
se  libren  sin  orden  del  Rey.  V,  Libranzas 
en  la  ley  8.  tít.  28.  lib.  8.  De  la  gente  de 
mar , como  se  ha  de  executar  la  sentencia 
para  la  paga.  V.  Casa  de  Contratación  en 
la  ley  32.  tit.  i.  lib.  9.  De  sueldos  de  Na- 
vios no  se  pague  Avería.  V.  Averia  en  la 
ley  19.  tít.  9.  lib.  9.  De  los  Generales,  y 
Almirantes,  desde  quando  corren.  V.  Gene- 
rales  en  la  ley  4.  tít.  15.  lib.  9.  No  libren 
los  Generales  en  las  Indias  para  sí,  ni  para 
otros : y con  que  moderación  se  les  permite. 
V.  Generales  en  la  ley  1 1 2.  tít.  i 5.  lib.  9. 
No  se  embarguen,  interviniendo  las  calida- 
des que  se  declaran:  y forma  de  su  paga.  V. 
Generales  en  las  leyes  131.  y 132.  tít.  15. 
lib.  9.  De  las  Armadas,  y Flotas:  forma  de 
librar,  y pagar.  V.  Generales  en  la  Instruc- 
ción, ley  133.  cap.  59.  tít.  15.  lib.  9.  Y so- 
corros, libre  el  General , y gu.ñ'dese  la  an- 
tigüedad entre  los  Oficiáles  de  la  Armada. 
V.  Proveedor  QX\  la  ley  38.  tít.  17.  lib.  9.  No 
se  paguen  á los  Militares  ausentes  sin  licen- 
cia. V.  Capitanes  en  la  ley  45.  tít.  21.  lib.  9. 
y Soldados  en  la  ley  46.  tít.  21.  lib.  9.  De 
los  Artilleros , se  paguen  por  libranzas , y 
de  quien. V.  Artillería  en  la  ley  38.  tít.  22. 
lib.  9.  De  los  Maestres  de  Galeones  , y Pa- 
taches. V.  Maestres  de  Navios  en  la  ley 
26.  tít.  24.  lib.  9.  De  la  gente  de  mar,  no 
conozcan  de  ellos  las  Justicias  de  las  Indias, 
ni  Oficiales  Reales : y sea  bien  tratada , y 
pagada.  V.  Marineros  en  las  leyes  25.  y 26. 
tít.  25.  lib.  9.  De  los  Navios , su  paga  , aca- 
bado el  viage.  V.  Armadas , y Flotas  en  la 
ley  5^*  tíí^*  3^*  9*  Marineros,  se  ha- 

gan pagar  á vuelta  de  viage.  V.  Visitas,  y 
Visitadores  de  Navios  en  la  ley  72.  tít.  35. 
lib.  9.  De  los  Militares  de  Filipinas.  V.  Ar^ 
mas  en  la  ley  3,  tít.  5.  lib.  3. 
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Supernumerarias. 

No  se  consulten.  V.  Consejo  de  Indias  en  el 
Auto  57.  tít.  2.  llb.  2. 

Suplementos, 

De  Alféreces,  no  se  consulten.  V.  Junta  de 
Guerra  en  el  tít.  2.  lib.  2. 

Suplió  cí  Clones. 

V.  Apelaciones  en  el  tít.  1 2.  lib.  5.  Segunda. 
V.  Segunda  suplicación  en  el  tít.  13.  lib.  5. 

Sinodales. 

Guarden  los  Religiosos  Doctrineros.  V.  Ke- 
ligiosos  Doctrineros  en  la  ley  3 4.tít.  1 5 .lib.  i. 

T 

Tabaco. 

Puédase  sembrar  tabaco  en  las  Islas  de  Bar- 
lovento, y otras  partes:  y tráygase  á Sevi- 
lla derechamente  registrado  , ley  4.  tít.  18. 
lib.  4.  No  se  venda  en  Panamá.  V.  Kino  en 
la  ley  ló.  tít.  18.  lib.  4. 

Tahasco. 

Descarga  de  las  mercaderías , donde  se  ha 
de  hacer.  V.  Carga  , y descarga  en  la  ley 
2Ó.  tít.  34.  lib.  9. 

Tácito  Jldeicommiso, 

Sus  penas  en  las  Indias.  V.  Clérigos  en  la 
ley  7.  tít.  I 2.  lib.  I. 

Tae. 

De  Filipinas  quanto  vale.  V.  Residencias 
en  la  ley  8.  tít.  15.  lib.  5. 

Tam  alame  que. 

Obligación  de  acudir  á las  ocasiones  de  Car- 
tagena. V.  Términos  de  las  Gobernaciones 
en  la  ley  1 1 . tít.  i . lib.  5 . 

T'ambores. 

Y Píhinos  de  las  Milicias , de  donde  se  han 
de  pagar.  V.  Sueldos  en  la  ley  18.  tít.  12. 
lib.  3. 

Tambos. 

Visiten  los  Gobernadores , y los  haya  en 
Pueblos  de  Indios.  V.  Gobernadores  en  la 
ley  i8.  tít.  2.  lib.  5. 

Tañares, 

Indios  de  Filipinas , quítese  el  servicio  per- 
sonal , y la  contribución  de  pescado  : y no 
se  repartan  á los  Curas,  y Doctrineros.  V. 
Servicio  personal  tn  las  leyes  41.  y 43.  tít. 
12.  lib.  6. 

Tanteo. 

Casos  en  que  pueden  usar  de  este  derecho 
los  Ministros  de  la  Inquisición.  V.  Inquisi- 
€Íon  en  la  ley  29.  num.  3.  tít.  19.  lib.  i.  De 
cuentas , hagan  cada  año  los  Contadores  de 
Cuentas : las  que  tomaren  los  Gobernado- 
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res , ó Corregidores  sirvan  de  tanteo  en  las 
Contadurías:  á hacer  tanteo  vaya  cada  año 
un  Oidor  de  Charcas  á Potosí.  V.  Tribuna- 
les de  Cuentas  en  las  leyes  24.  28.  y 29.  tít. 

1.  lib.  8.  De  cuentas  , envien  los  Oficiales 
Reales.  V.  Oficiales  Reales  en  la  ley  i6. 
tít.  4.  lib.  8.  Envien  los  Contadores  de  Cuen- 
tas. V.  Cuentas  en  la  ley  29.  tít.  29.  lib.  8. 
Que  deben  enviar  los  Jueces  Oficiales  de  la 
Casa  al  Consejo  cada  año.  V.  Casa  de  Con- 
tratación en  la  ley  69.  tít.  i . lib.  9.  De  cuen- 
ta de  Avería.  V.  Contaduría  de  Averias  en 
la  ley  24.  tít.  8.  lib.  9.  Para  repartir  Ave- 
ría. V.  Avería  en  la  ley  5.  tít.  9.  lib.  9. 

Tanto. 

No  se  admita  sin  puja  del  quarto  en  los  ar- 
rendamientos. V.  Administración  de  Real 
hacienda  en  la  ley  31.  tít.  8.  lib.  8.  Délos 
oficios  tomados  por  el  tanto  , que  precio  se 
ha  de  dar  á los  dueños.  V.  Renunciación  de 
ejidos  en  la  ley  18.  tít.  21.  lib.  8. 
Tasadores  , y Repartidores  de  las  Au^ 

diencias. 

En  las  Audiencias  haya  Tasadores,  y Re- 
partidores de  los  procesos , con  salarios  en 
gastos  de  Justicia,  ley  i.  tít.  26.  lib.  2.  El 
oficio  de  Tasador  , y Repartidor  se  benefi- 
cie para  la  Real  hacienda  , ley  2.  tít.  26.  lib. 

2.  El  Repartidor  lleve  dos  tomines  de  cada 
pleyto,  excepto  de  los  pobres,  ley  3.  tít.  26. 
lib.  2.  Agraviándose  las  partes  de  la  tasa- 
ción, conozca  el  Oidor  semanero  con  exe- 
cucion,  ley  4.  tít.  26.  lib.  2.  El  Escribano 
que  tomare  negocio  , que  no  le  esté  reparti- 
do, le  pierda,  ley  5.  tít.  26.  lib.  2.  En  re- 
partir no  haya  recompensa,  ley  6.  tít.  26. 
lib.  2.  El  primero  repartimiento  de  merced, 
haga  dependencia  de  todo  lo  que  sobrevi- 
niere , ley  7.  tít.  26.  lib.  2.  Todo  lo  acomii- 
lado  á un  delinqüente  sea  del  Escribano  que 
despachare  la  comisión  , ley  8.  tít.  26.  lib. 2. 
El  Escribano  de  Cámara  que  da  traslado  de 
proceso  de  otro , le  vuelva  los  derechos.  V. 
Escribanos  de  Cámara  en  la  ley  9.  tít.  26. 
lib.  2. 

Tasas, 

De  los  Indios , á quien  ha  de  citar  el  Oidor 
Visitador.  V.  Oidores  T^isit adores  en  la  ley 
7.  tit.  31.  lib.  2.  El  Oidor  Visitador  se  in- 
forme de  las  tasas,  y tributos.  V.  Oidores 
Visitadores  en  la  ley  8.  tít,  31.  lib.  2.  Para 
cobrar  el  salario  el  Oidor  Visitador,  haya 
hecho  las  tasas.  V . Oidor  Visitador  en  la  ley 
15.  tit.  31.  lib.  2.  Jueces  nombrados  para 
retasas , no  lleven  salario  á costa  de  los  lo- 
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dios.  V.  Visitadores  generales  la  ley  46. 
tít.  34.  lib.  2.. A los  Mercaderes  que  lleva* 
ren  vinos,  harinas  , v otras  cosas,  no  se  les 
ponga  tasa  , y póngase  á los  Regatones , ley 
ó.  tic.  18.  lib.  4.  De  las  mercaderías,  no  se 
pongan  en  las  Indias  por  la  primera  venta. 
V.  Consulados  de  Lima , y México  en  la  ley 
70.  tit.  46.  lib.  9.  De  los  Indios,  se  paguen 
de  los  Censos , y Caxa  de  Comunidad.  V. 
Caxas  de  Censos  en  la  ley  13.  tít.  4.  lib.  6.' 
De  los  Indios  se  cobren  buenamente.  V.  Ca^ 
xas  de  Censos  en  la  ley  18.  tít.  4.  lib.  6.  Y 
Tributos  en  el  tít.  5.  lib.  6.  Edad  de  tribu- 
tar los  Indios  de  Tucuman,  Paraguay,  y 
Rio  de  la  Plata,  ley  5.  tít.  17.  lib.  6.  Pasa-, 
da  la  cosecha  se  pongan  en  tasa  los  Indios 
de  diez  y ocho  años,  y saquen  los  de  cincuen- 
ta en  Tucuman , Paraguay , y Rio  de  la  Pla- 
ta, ley  8.  tít.  17.  lib.  6.  De  los  Indios  casa- 
dos , menores  de  diez  y ocho  años.  V.  Tu^ 
euman  en  la  ley  9.  tít.  17.  lib.  6.  De  los  jor- 
nales de  los  Indios  de  Tucuman  . Paraguay; 
y Rio  de  la  Plata.  V.  Tucuman  en  la  ley 
12.  tít.  17.  lib.  6.  Por  lo  que  toca  á los  libros 
de  esta  cuenta,  y en  cuyo  poder  han  de  es- 
tar. V.  Libros  Reales  en  la  ley  10.  tít.  7. 
lib.  9.  De  los  oficios  vendibles  , no  inter- 
venga fraude,  y se  execute  por  los  Oficiales 
Reales.  V.  Venta  de  ojicios  en  la  ley  14.  tít. 
20.  lib.  8.  De  los  oficios , en  caso  de  agra- 
viarse los  interesados , se  admite  segunda  su- 
plicación. V.  Renunciación  de  ojicios  en  la 
ley  16.  tít.  21.  lib.  8. 

Telares.  " 

De  sedas  pueda  haber  en  la  Ciudad  de  los 
Angeles.  V.  Obrages  en  la  ley  5.  tít.  2Ói 
lib.  4. 


Temporalidades  i 

Su  pena  qiianto  comprehende.  V.  Audien- 
das  en  la  ley  145.  tit.  15.  lib.  2. 

Tenedor  de  bastimentos. 

De  las  Armadas , y Flotas , haya  dos  Te- 
nedores de  bastimentos  para  las  Armadas, 
y Flotas , que  sirvan  con  el  salario , y en  la 
forma  que  se  declara , ley  i.  tít.  19.  lib.  9. 
Reciba  las  cosas  de  su  cargo  por  inventario, 
ley  2.  tít.  19.  lib.  9.  Reciba  lo  que  se  com- 
prare, y dé  cartas  de  pago,  tomando  la  ra- 
zón el  Veedor,  y Contador,  ley  3.  tít.  19^. 
lib.  9.  Entregue  lo  que  recibiere  por  libran- 
zas del  Proveedor  , tomada  la  razón  , con 
cartas  de  pago  de  quien  lo  recibiere,  ley  4. 
tít.  19.  lib.  9.  Reciba  lo  que  para  provisión, 
y lo  demas , comprare  el  Factor  de  la  Casa^ 
y forma  de  su  distribución,  ley  5.  tít.  19; 


lib.  9.  Reciba  lo  que  se  comprare  para  Naos 
de  Armadas,  y Presidios  por  cuenta  del  Rey, 
ley  6.  tít.  19.  lib.  9.  Tenga  en  las  Ataraza- 
nas las  cosas  de  su  cargo,  ley  7.  tít.  19.  lib.- 
9.  Tenga  separadas  las  cosas  de  cada  cuen- 
ta , con  libros , y razón  distinta , y todas  .bien 
tratadas , y lo  dañado  , y corrompida  por 
su  descuido  sea  á su  cuenta  , ley  8.  tít.  19. 
lib.  9.  Reciba  lo  que  de  vuelta  de  viage  se 
traxere , conforme  á la  ley  9.  tít.  19.  lib.  9.* 
Procúrese  que  las  armas,  y municiones  ^es-j 
ten  bien  aderezadas,  y prevenidas,  ley  10* 
tít.  19.  lib.  9.  Reconozca  los  bastimentos  de 
vuelta  de  viage , ley  1 1 . tít.  19.  lib.  9.  Ten- 
ga cuenta  á parte  de  lo  que  fuere  del  Rey, 
y de  la  Avería,  ley  12.  tít.  19.  lib.  9.  Lo  que 
sobrare  de  vuelta  de  viage  , entre  en  su  po- 
der con  la  distinción  , y forma  que  se  orde-** 
na,  ley  13.  tít.  19.  lib.  9.  La  artillería,  y 
todo  lo  tocante  á esto  entre  en  poder  del  Te- 
nedor, y lo  distribuya  por  órdenes  del  Ca- 
pitán General,  ley  14.  tít.  19.  lib.  9.  Para 
el  buen  cobro  de  los  pertrechos , y cosas  que 
se  traen  de  vuelta  de  viage  , se  guarde  1q 
que  se  ordena  por  la  ley  15.  tít.  19.  lib.  9. 
Nombre  guardas  para  los  Navios  que  se  le 
entregaren , ley  16.  tít.  19.  lib.  9.  Como  se 
ha  de  formar  la  data  de  su  cuenta : quaiido 
se  le  ha  de  tomar,  y ha  de  presentar  los  pa- 
peles : tómese  por  relaciones  juradas : y en 
que  forma.  V.  Contaduría  de  Averías  en  las 
leyes  32.  34.  35.  y 36.  tít.  8.  lib.  9. 

Tenedores  de  bienes  de  dijuntos. 

No  salgan  de  la  Provincia  sin  dar  cuenta; 
V.  Juzgado  de  bienes  de  difuntos  en  la  ley 
37.  tít.  32.  lib.  2.  . , 

Tenientes, 

De  Gobernadores , juren  donde  se  ordena, 
V.  Consejo  de  Indias  en  el  Auto  10.  tít.  2. 
lib.  2.  De  Gran  Chanciller  en  el  Consejo. 
V.  Chanciller  en  la  ley  3.  tít.  4.  lib.  2.  D^ 
Alguaciles  mayores  de  las  Audiencias.  V. 
Alguaciles  mayores  de  las  Audiencias  en  el 
tít.  20.  lib.  2.  De  Gran  Chanciller  en  las  In- 
dias. V.  Chanciller  en  el  tít.  2 1 . lib.  2.  Pue- 
dan nombrar  los  Gobernadores.  V.  Provi‘ 
sion  de  oficios  en  la  ley  56.  tít.  2.  lib.  3.  De 
Gobernadores  , quales  nombra  el  Consejo. 
V.  Provisión  de  oficios  en  el  Auto  138.  tít;» 
2.  lib.  3.  De  Capitanes  de  la  Guardia  , no 
tengan  los  Vireyes.  V.  Vireyes  en  la  ley  68> 
tít.  3.  lib.  3.  No  sean  en  Ciudades  grandes 
los  que  se  declara.  V.  Ciudades  en  la  ley  7* 
tít.  8.  lib.  4.  No  entren  en  Cabildo , si  asis- 
tiere el  Gobernador , no  siendo  llamados. 
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Cabildos  en  la  ley  3.  tít.  9.  lib.  4.  De  Go- 
,bernadores,  Corregidores , y Alcaldes  mayo- 
res no  los  nombren  los  Vireyes , Presidentes, 
y Audiencias : declárase  los  que  han  de  ser 
Letrados : los  que  no  fueren  necesarios  se 
excusen,  y los  permitidos  afiancen:  y sean 
de  las  calidades  que  se  refieren  , y los  Le- 
trados examinados : no  lo  sean  los  Oficiales 
Reales : el  Teniente  General  de  la  Provin- 
cia de  Pintados , es  provisión  del  Goberna- 
dor de  Filipinas : los  Corregidores  de  Indios 
no  pongan  Tenientes  sin  licencia : y no  ha- 
ya Teniente  general  del  Gobernador  en  el 
Nuevo  Rey  no  de  Granada.  V.  Qobernado^ 
res  en  las  leyes  36.  37.  38.  39.  40.  41.  42. 
y 43.  tít.  2.  lib.  5.  De  Alguaciles  mayores, 
puedan  ser  removidos , y ronden.  V.  Algiia^ 
ciles  mayores  en  las  leyes  4.  y 8.  tít.  8.  lib.  5. 
De  Escribanos  de  Cámara,  Cabildo,  y Go** 
bernacion  , prohibidos : y en  caso  de  poder- 
los nombrar  los  Escribanos  de  Cámara  , den 
fianzas.  V.  Escribanos  en  las  leyes  7.  y 8. 
tít.  8.  lib.  5.  De  Oficiales  Reales,  como  se 
han  de  nombrar , afianzar , y hacer  el  jura- 
mento: han  de  dar  cuentas  por  los  propie- 
tarios: quien  los  ha  de  nombrar:  los  Oficia- 
les Reales  de  Potosí  nombren  Teniente  en  la 
Plata  : los  de  Oficiales  Reales  de  Panamá,  y 
un  propietario  asistan  en  Portobelo.  V.  OJi- 
Hales  Reales  en  las  leyes  22.  23.  25.  26.  y 
27.  tít.  4.  lib.  8.  De  Oficiales  Reales  en  ín- 
terin , no  gocen  mas  de  la  mitad  del  salario. 
V.  OJiciales  Reales  en  la  ley  31.  tít.  4.  lib. 

8.  De  Gobernadores,  no  puedan  ser  los  Ofi- 
ciales Reales.  V.  OJiciales  Reales  en  la  ley 
5 2. tít.  4.  lib.  8.  De  Oficiales  Reales,  encar- 
gúese esta  ocupación  á vecinos  honrados.  V. 
Salarios  en  la  ley  7.  tít.  26.  lib.  8. 

Tepex, 

De  la  seda  , reserva  de  sus  Indios.  V.  JVr- 
ruicio personal  en  la  ley  29.  tít.  1 2.  lib.  6. 

Tercio, 

De  las  Encomiendas , se  entere  en  las  Caxas 
Reales  del  distrito:  y se  apliquen  los  tribu- 
tos , y demoras  á su  desempeño  en  el  Perú. 

V.  Repartimientos, y Encomiendas  en  las  le- 
yes 38.  y 39.  tít.  8.  lib.  6.  De  las  Encomien- 
das. V.  Tributos  de  la  Corona  en  la  ley  20. 
tít.  9.  lib.  8.  De  mita  en  Chile.  V.  Servicio 
personal  en  Chile  en  el  tít.  i6.  lib.  9.  De  los 
oficios  vendibles,  ó renunciables  por  defecto 
de  confirmación , se  entere  en  la  Caxa  Real. 

V.  Conjirmacion  de  ojicios  en  la  ley  7.  tít.  22. 
lib.  8.  De  la  Armada,  quando  se  ha  de  socor- 
rer. V.  Jororr  ex  en  la  ley  43.  tít,  21.  lib.  9. 
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Términos  de  Jas  Gobernaciones, 

Los  Gobernadores , Corregidores , y Alcal- 
des mayores  guarden  los  términos  de  sus  dis- 
tritos, yen  que  forma  está  hecha  la  divi- 
sión, ley  I.  tit.  I.  lib.  5.  El  Presidente  de 
Panamá  obedezca  al  Virey  del  Perú , y ten- 
ga con  él  ordinaria  comunicación : y le  esté 
subordinado  en  gobierno,  guerra,  y hacien- 
da, ley  2.  tít.  I . lib.  5.  El  Gobernador  de 
Chile  esté  subqrdinado  al  Virey  del  Perú; 
y se  correspondan  en  las  materias  de  su  car- 
go, ley  3.  tít.  I.  lib.  5.  El  Gobernador  de 
Yucatán  guarde  las  órdenes  del  Virey  de 
Nueva  España  , ley  4.  tít.  i.  lib.  5.  Los  Pre- 
sidentes subordinados,  y las  demas  Audien- 
cias subordinadas  tengan  la  Gobernación  en 
algunos  casos,  ley  5.  tít.  i.  lib.  5.  Los  Pre- 
sidentes puedan  executar  lo  resuelto  en  fa- 
vor de  los  Indios , estando  en  sus  distritos, 
aunque  no  hayan  tomado  la  posesión  , ley 
6.  tít  I.  lib.  5.  La  Provincia  de  Tierrafirme 
sea  de  las  del  Perú  , ley  7.  tít.  i.  lib.  5.  La 
Culata  del  Golfo  de  Urabá  sea  de  Tierra- 
firme,  ley  8.  tít.  I.  lib.  5.  La  Provincia  de 
Veragua  sea  de  la  Provincia  de  Tierrafir- 
me , ley  9.  tít.  I . lib.  5 . El  Rio  grande  de  la 
Magdalena , y sus  Lias  sean  de  la  Gober- 
nación de  Santa  Marta  : y con  que  distin- 
ción, y calidades,  ley  10.  tít.  i.  lib.  5.  £1 
Lugar  de  Tamalameque  acuda  á las  ocasio- 
nes de  Cartagena  , como  si  fuera  de  su  dis- 
trito, ley  II.  tít.  I.  lib.  5.  La  Villa  de  San- 
ta Fe  sea  del  Gobierno  de  Antioquía  , ley 
12.  tít.  I.  lib.  5.  El  Cerro  de  Condomora 
sea  del  Corregimiento  de  Caylloma,  ley  13. 
tít.  I.  lib.  5.  El  Corregimiento  de  Oruro  se 
divida  del  de  Paria,  ley  14.  tít.  i.  lib.  5, 
Las  Islas  de  los  Guanages  sean  de  la  Gober- 
nación de  Honduras,  ley  15.  tít.  i.  lib.  5* 
Los  Gobernadores  de  la  Habana  , y San- 
tiago de  Cuba  tengan  los  distritos  que  se 
declara;  y el  de  Santiago  esté  subordina- 
do en  gobierno , y guerra  al  de  la  Haba- 
na; y en  quanto  á lo  criminal  , y apelacio- 
nes se  guarde  lo  resuelto,  ley  16.  tít.  i.  lib. 

5.  Ninguno  salga  de  la  Provincia  donde  re- 
sidiere sin  licencia  del  Gobernador,  y en  que 
pena  se  incurre  por  la  contravención , ley 
17.  tít.  i.lib.  5. 

Término, 

Para  tomar  posesión  los  Ministros  Togados, 
Políticos , y Militares.  V.  Secretarios  en  los 
Autos  38.  y 176.  tít.  6.  lib.  2.  De  las  visi- 
tas en  las  demandas  públicas.  V.  Visitado^ 
res  generales  en  la  ley  35.  tít.  34.  lib.  2.  Pa- 
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m presentarse  en  el  Consejo  por  apelación, 
y.  Afclacio7iss  en  la  ley  30.  tít,  12.  Hb.  5» 
Para  presentarse  ante  la  Real  persona  en 
grado  de  segunda  suplicación.  V.  Segunda 
suplicación  en  la  ley  3.  tít.  1 3.  lib.  5.  De  las 
residencias.  V.  Kesidencias  en  la  ley  29.  tít. 

1 5 . lib.  5 . Para  sacar , llevar , y presentar  las 
confirmaciones.  V.  Conjirm aciones  en  la  ley 

6.  tít.  19.  lib.  6.  Ultramarino  , para  las  Ine- 
dias , quanto  es  en  la  Casa  de  Contratación. 
,y.  Jueces  Letrados  de  la  Casa  en  la  ley  12. 
tít.  3.  lib.  9. 

Territorio, 

pe  la  Casa  de  Contratación.  V.  Casa  de 
Contratación  ^n  \2i  ley  42.  tít.  i.  lib.  9. 

Tesorero  general  del  Consejo, 

Afiance  para  el  uso  , ,y  cuenta  de  su  oficio, 

. y paga  del  alcance  , y haya  traslado  en  la 
Contaduría  , ley  i.  tít.  7.  lib.  2.  Cobre  las 
penas , condenaciones , y depósitos , y haga 
lo  demas  que  allí  se  previene,  y dé  conoci- 
miento de  lós  despachos , ley  2.  tít.  7.  lib.  2. 
Envié  las  Executorias  á las  Indias , ley  3.  tít. 

7.  lib.  2.  V.  con  las  leyes  23.  y 19  - tít. 

16.  de  este  libro.  Sepa  lo  que  se  responde 
á las  cobranzas,  y avise,  ley  4.  tít.  7.  lib. 
2.  Entréguensele  las  Executorias , y Des- 
pachos, ley  5.  tít.  7.  lib.  2.  V.  lo  notado  en 
la  ley  3.  de  este  título.  Reciba  del  Fiscal  las 
Executorias,  ley  6.  tít.  7.  lib.  2.  V.  la  nota 
.referida  en  la  ley  ante^dente.  Lo  procedido 
de  condenaciones  por  Executorias  del  Con- 
sejo, entre  en  poder  del  Tesorero  , ley  7. 
tít.  7.  lib.  2.  Las  condenaciones  que  vinie- 
ren á la  Casa  de  Contratación , y otras  con- 
signaciones para  salarios  del  Consejo,  se  en- 
treguen sin  dilación  á la  persona  que  estu- 
viere en  Sevilla  por  el  Tesorero , y la  Casa 
envie  relación  , ley  8.  tít.  7.  lib.  2.  La  Casa 
de  Contratación,  y Fiscal  executen  los  des- 
pachos del  Tesorero.  V.  Casa  de  Contrata- 
ción en  la  ley  9.  tít.  7.  lib.  2.  Los  gastos  de 
cobranzas , y condenaciones  sean  á costa  de 
ellas,  ley  10.  tít..  7.  lib.  2.  No  pague  libra- 
miento sin  estar  tomada  la  razón  por  los 
Contadores , ley  1 1.  tít.  7.  lib.  2.  Los  Con- 
tadores tomen  la  razón  de  los  depósitos  que 
entraren  en  poder  del  Tesorero,  ley  12.  tít. 
7,  lib.  2.  Lo  que  se  librare  en  él  sobre  gastos 
de  Estrados,  no  los  habiendo  , lo  pueda  su- 
plir de  otro  género  , ley  1 3.  tít.  7.  lib.  2.  Su- 
pla lo  que  faltare  en  penas  de  Estrados  para 
avío  de  Religiosos,  de  penas  de  Cámara, 
ley  14.  tít.  7.  lib.  2.  El  salario  que  en  la 
£asa  de  Sevilla,  tuvieren  los  Oficiales  del 


Consejo,  se  envie  á poder  del  Tesorero , ley 
15.  tít.  7.  lib.  2.  La  Casa  envie  relación  al 
Consejo  de  lo  que  entregare  al  Tesorero  de 
él,  ley  16.  tít.  7.  lib.  2.  Junte  las  consigna- 
ciones de  salario,  y casa  de  aposento  , y pa- 
gue como  se  acostumbra  , ley  17*  tít.  7.  lib* 
2.  Lo  que  se  paga  de  casas  de  aposento,  se 
dé  adelantado , ley  1 8.  tít.  7.  lib.  2.  Dé  cuen- 
ta cada  dos  años , ó antes  si  al  Consejo  pa- 
reciere , ley  19.  tít»  7.  lib.  2.  Entregue  en 
las  Secretarías  las  Executorias , y Despa- 
chos. Auto  19.  tít.  7.  lib.  2.  V.  lo  notado 
al  margen  de  la  ley  3.  de  este  título.  No  se 
le  haga  cargo  de  lo  que  viniere  para  dere- 
chos de  Relatores , y Escribano  de  Cámara. 
Auto  58.  tít.  7.  lib.  2.  En  las  Cartas  de  pa- 
go que  diere  de  mesadas , prevenga  que  to- 
men la  razón  los  Contadores.  Auto  6i.  tír. 
.7.  lib.  2.  Las  mercedes  en  efectos  del  Con- 
sejo, se  paguen  en  vellón.  Auto  89.  tít.  7* 
lib.  2.  Reciba  las  partidas  que  se  le  manda- 
ren entregar , aunque  no  sean  de  toda  la  can- 
tidad. Auto  97.  tít.  7.  lib.  2.  Cumpla  con 
lo  que  le  toca  en  lo  que  debe  cobrar.  Auto 
122.  tít.  7.  lib.  2.  Cada  quatro  meses  dé  re- 
lación jurada  por  tanteo , y forma  en  que 
ha  de  pagar  los  libramientos.  Auto  123.  tít. 
7.  lib.  2.  No  pague  ninguna  partida  sin  ór- 
den  particular , excepto  los  libramientos  en 
efecto  señalado.  Auto  151.  15  2.  y 188.  tít. 
7.  lib.  2.  Prevenga  que  se  tome  la  razón  en 
la  Contaduría  dentro  de  ocho  dias.  Auto 
154.  y 158.  tít.  7.  lib.  2,  Sobre  la  cobran- 
za de  condenaciones , que  se  ha  de  hacer  en 
las  Indias , y por  que  mano  han  de  correr, 
se  vea  la  nueva  forma  en  la  ley  23.  tít.  3.. 
lib.  2.  notado  en  el  párrafo  último  , tít.  7, 
lib.  2.  Dé  recibo  de  los  despachos  de  gracia. 
V.  Secretarios  en  la  ley  29.  tít.  7.  lib.  2.  Tó- 
mesele cuenta,  y en  que  forma.  V.  Conta- 
dores del  Consejo  en  la  ley  8.  tít.  1 1 . lib.  2. 

Tesorero  de  la  Casa, 

% *• 

Tómesele  cuenta^  por  los  Contadores  del 
Consejo,  y ,en  que  forma.  N . Contadores  dd 
Consejo  QVi  la  ley  9.  tít.  ii.  lib.  2.  Su  fianza 
sea  principal.  V.  Jueces  OJiciales  de  la  Ca- 
sa en  la  ley  24.  tít.  2.  lib.  9.  El  Oficial  del 
Tesorero  le  dé  diez  mil  ducados  de  fianzas, 
con  información  de  abono,  y sumisión  al 
Consejo,  ley  28.  tít.  2.  lib.  9,  No  use  del 
dinero  de  su  cargo  , y acuda  á lo  que  se  re- 
fiere. V,  Presidente , y Jueces  de  la  Casa 
en  lasJeyes  37.  y 40.  tít.  2.  lib.  9.  ' 

Tesoreros, 

De  la  Cruzada , honrados , y favorecidos, 

Gga 
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no  tengan  voto  en  los  Regimientos  de  las  In- 
dias. V.  Cruzada  en  la  ley  19.  tít,  20.  lib. 

1. y  Auto  136.  Oficial  Real,  se  halle  pre- 
sente á la  fundición  del  oro  , y plata.  V. 
Fundición  en  la  ley  1 1.  tít.  22.  lib.  4.  De 
Casas  de  Moneda  , su  obligación  de  hacerla 
cierta  por  peso , y cuenta.  V.  Casas  de  Mo- 
neda en  la  ley  10.  tít.  23.  lib.  4.  De  las  Ca- 
sas de  moneda  , sus  preeminencias.  V.  Ca^ 
sas  de  moneda  en  la  ley  19.  tít.  23.  lib.  4. 
Oficial  Real , firme  en  el  libro  del  Conta- 
dor. V.  Oficiales  Reales  en  la  ley  33.  tít.  4. 
lib.  8.  Oficiales  Reales  den  relación  de  los 
géneros : y quando  han  de  hacer  las  pro- 
banzas del  Fisco.  V.  Oficiales  Reales  en  las 
leyes  35.  y 37.  tít.  4.  lib.  8.  Libro  especial 
de  su  cargo.  V.  Libros  Reales  en  la  ley  27. 
tít.  7.  lib.  8.  Cobre,  y se  haga  cargo  de  lo 
que  se  refiere.  V.  Administración  de  Real 
hacienda  en  la  ley  16.  tít.  8.  lib.  8. 

Tesoros, 

En  descubrir  tesoros  se  guarde  la  forma  de 
la  ley  i.  tít.  12.  lib.  8.  De  los  Tesoros  ha- 
llados en  sepulturas,  oques,  templos,  ado- 
ratorios , ó heredamientos  de  los  Indios  sea 
la  mitad  para  el  Rey  , habiendo  sacado  los 
derechos  de  Fundidor,  Ensayador,  y Mar- 
cador : y ninguno  los  oculte,  ni  sean  defrau- 
dados los  Indios  en  sus  propios  bienes,  ley 

2.  tít.  12,  lib.  8.  El  que  hallare  sepulturas 
con  oro , plata  , y otras  cosas,  lo  manifieste, 
y registre,  ley  3.  tít.  12.  lib.  8.  En  el  descu- 
brimiento de  tesoros,  guacas,  enterramien- 
tos , y minas , se  guarde  con  los  Indios  lo  or- 
denado con  los  Españoles,  ley  4.  tít.  12.  lib. 
8.  Los  Visitadores,  é Iglesias  no  tienen  de- 
recho á los  tesoros,  ni  bienes  de  adoratorios, 
y guacas : y el  ganado  se  aplique  al  Rey, 
ley  5.  tít.  12.  lib.  8.  No  se  traygan  Indios 
á hacer  hoyos  para  buscarlos.  V.  Trata- 
miento de  los  Indios  en  la  ley  14.  tít.  lo*. 
lib.  6. 

Testamentos, 

Y disposiciones  de  los  Indios , póngase  for- 
ma. V.  Curas  en  la  ley  9.  tít.  13.  lib.  i. 

Testigos, 

En  las  visitas  no  se  dén  los  nombres , ni  có- 
pia  de  sus  deposiciones.  V.  Visitadores  ge- 
nerales en  la  ley  24.  tít.  34.  lib.  2,  Falsos, 
'sean  castigados  conforme  á las  leyes  de  estos 
Reynos,  ley  3.  tít.  8.  lib.  7. 

Texidos,  ' 

De  las  Indias  encerradas  , prohibido.  V. 
Tratamiento  de  los  Indios  en  la  ley  1 5 . tít. 
^ lib,  6, 
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Tiangues, 

Y mercados  de  los  Indios.  V.  Indios  tn  la 
ley  28.  tít.  I.  lib.  6. 

Tiempo, 

De  ocuparse  los  Indios  en  trabajo  personal. 
V.  Tratamiento  de  los  Indios  en  la  ley  1 6. 
tít.  10.  lib.  6. 

Tierras, 

Quantoá  su  repartimiento,  composición,  y 
venta.  V.  el  tít.  1 2.  lib.  4.  No  se  execute  en 
la  Habana  lo  ordenado  cerca  de  los  sitios,  y 
estancias  de  ganado  , por  ahora  , ley  23.  tít. 
12.  lib.  4.  En  las  tierras  que  los  Indios 
labraren  no  se  metan  ganados , ley  lo.  tít. 
17.  lib.  4.  Se  rieguen  conforme  á la  ley  ir. 
tít.  17.  lib.  4.  Vacantes  por  muerte  de  los 
Indios,  no  sucedan  los  Encomenderos:  y co- 
mo se  han  de  distribuir.  V.  Indios  en  la  ley 
30.  tít.  I.  lib.  6.  No  se  quiten  á los  Indios 
reducidos  ^ ántes  se  les  señalen  , y aguas , y 
montes.  V.  Reducciones  en  las  leyes  9.  y 14. 
tít.  3.  lib.  6. 

Tierrafrme, 

Vacante,  y nombramiento  de  Presidente  de 
Tierrafirme  en  ínterin.  V.  Presidentes  en  la 
ley  2.  tít.  16.  lib.  2.  Toca  al  Perú.  V.  Tér- 
minos de  las  Gobernaciones  en  la  ley  7.  tít. 
I.  lib.  5. 

Timones, 

Lleve  dos  cada  Nao.  V.  Fabricadores  de 
Fíaos  en  la  ley  10.  tít.  28.  lib.  9.  y Visitas 
de  Naos  en  la  ley  7.  tít.  35.  lib.  9, 

Títulos, 

Cláusulas  en  los  títulos  de  Gobernadores, 
y otros.  V*  Secretarios  en  las  leyes  26.  y 28; 
tít.  6.  lib.  2.  De  oficios  vendibles,  con  re- 
lación de  Autos.  V*  Secretarios  en  la  ley  30. 
tít.  6.  lib.  2.  De  ausentes  en  Indias,  se  les 
envien.  V.  Secretarios  en  la  ley  37.  tít.  6. 
lib.  2.  De  Gobernadores , y Corregidores, 
póngase  cláusula  de  que  corra  el  tiempo  de 
su  provisión  desde  la  Armada , ó Flota  pri- 
mera , y que  vayan  en  ella.  V.  Secretarios 
en  el  Auto  13.  tít.  6.  lib.  2.  De  Gobiernos, 
cláusula  de  que  sean  por  cinco  años , mé- 
nos  lo  que  fuere  voluntad  de  su  Magestad. 
V.  Secretarios  en  el  Auto  17.  tít.  6.  lib.  2. 
De  mercedes  á ausentes  en  Indias,  póngase 
cláusula  de  que  no  se  lleven  derechos  en  el 
registro  de  mercedes:  y que  envien  testimo- 
nio de  la  posesión.  V.  Secretarios  en  los  Au- 
tos 62.  y 160.  tít.  6.  lib.  2.  Cláusula  de  que 
los  proveídos  en  oficios  no  deben  condena- 
ciones por  los  primeros  cargos.  V.  Secreta- 
rios en  los  Autos  i la.  y 172.  tít.  6.  lib,  2« 


TI  de  leyes  de 

Sus  preeminencias  se  guarden  , y déseles 
asiento  en  las  Audiencias.  V.  Precedencias 
en  la  ley  63.  tít.  i j.lib.  3.  De  Marques,  ü 
otro  honorífico,  por  merced  al  Adelantado 
de  nuevo  descubrimiento.  V.  Descubrimien^ 
tos  j^or  tierra  en  la  ley  23  tít.  3.  lib.  4.  Sa- 
quen los  Escribanos  título  del  Rey.  V.  Es- 
cribanos en  la  ley  l.  tít.  8.  lib.  5.  Presenten 
los  Escribanos  en  los  Ayuntamientos.  V.  Es^ 
críbanos  en  la  ley  5.  tít.  8.  lib.  5.  De  los  re- 
partimientos, y Encomiendas.  V.  Reparti- 
mientos, y Encomiendas  en  las  leyes  1 9.  44. 
47.  48.  49.  y Jo.  tít.  8.  lib.  6.  De  los  Pen- 
sionarios, quantoá  su  residencia  , se  ponga 
por  cláusula.  V.  Encomenderos  en  la  ley  30. 
tít.  9.  lib.  6,  De  Encomiendas  con  cláusula 
de  que  no  haya  servicio  personal.  V.  Servi- 
cio personal  en  la  ley  49.  tít.  12.  lib.  6.  De 
pensiones,  insertos  los  servicios.  V.  Conjir- 
maciones  en  la  ley  3.  tít.  19.  lib.  6.  Para  ob- 
tener confirmaciones  se  ponga  en  ellos  cláu- 
sula de  presentar  poder.  V.  Confirmaciones 
en  la  ley  J.  tít.  19.  lib.  6.  De  oficios  vendi- 
bles, se  despachen  con  expresión  de  las  Con- 
diciones ordinarias.  V.  V'enta  de  ojicios  en 
, la  ley  9.  tít.  20.  lib.  8.  De  oficios  vendibles, 

, á quien  toca  darlos.  V.  Venta  de  ojicios  en 
I la  ley  14.  tít.  20.  lib.  8.  De  oficios  vendibles, 
su  forma  , y cláusulas*  V.  Venta  de  ojicios 
. en  las  leyes  24.  25.  y 26.  tít.  20.  lib.  8.  De 
oficios  renunciables : dense  á los  renunciata- 
rios : en  los  de  Escribanos  intervenga  título: 
t especifíquese  si  es  primera  , ó segunda  re* 

[ nunciacion  : exprésanse  algunas  calidades 
I que  han  de  tener , y otras  que  se  han  de  ex- 
cusar ; y los  Vireyes  del  Perú  los  despachen 
f para  Quito  , y Charcas.  V.  Renunciación 
\ de  oficios  en  las  leyes  22.  25.  26.  27.  y 28* 
i tít.  21.  lib.  8. 

Tlaxcala. 

\ Sus  Indios , Ciudad , y República  sean  hon- 
K rados , y favorecidos : guárdense  sus  orde- 
r nanzas:  su  Alcalde  mayor  se  intitule  Go- 
bernador  , y de  que  calidades : los  Gober- 
5 madores  de  los  Indios  sean  naturales : no  ha- 
r ya  estancos  de  vino , y carnicerías : no  sean 
I apremiados  á servir  en  otra  parte  , y pue- 
dan  escribir  al  Rey,  y sobre  que  materias. 

\ V.  Indios  en  las  leyes  39*  40.  41.  42.  43. 

* 44.  y 4J.  tít.  I. lib.  6. 

' jÍ  olíl^ 

d Repartimiento  de  sus  tierras.  V.  Repartí- 
u miento  de  tierras  en  la  ley  22.  tít.  12.  lib.4. 

Tomín, 

i(  De  los  Corregidores,  no  paguen  los  Indios 
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que  se  declara.  V.  Tributos  y y tasas  en  la 
ley  17.  tít.  5.  üb.  6.  Que  pagan  los  Indios  del 
Perú  para  los  Hospitales.  V.  Hospitales  en 
la  ley  7.  tít.  4.  lib.  I. 

Toneladas, 

Su  distribución  para  Cádiz,  y dueños  de 
Naos : las  de  Cádiz  reparta  el  Juez  de  Cá- 
diz : los  vecinos  de  la  Habana  gocen  del  ter- 
cio de  Fabricadores.  V.  Armadas  > y Flo- 
tas en  las  leyes  6.  9.  lo.  y 1 1.  tít.  3.  lib.  9. 

Tormentos. 

Sobre  su  execucíon,  apelación  , y suplica- 
ción ante  los  Jueces  de  la  Casa.  V.  Jueces 
Letrados  de  la  Casa  en  la  ley  4.  tít.  3. 
lib.  9. 

Toros. 

No  se  corran  en  los  Puertos.  V.  Generales 
en  la  ley  87.  tít.  i J.  lib.  9. 

Toston. 

Paguen  los  Indios  fuera  de  sus  tributos.  V. 
Tributos  ^ y tasas  en  la  ley  16.  tít.  j.  lib. 
6.  Tómese  cuenta  de  él,  y no  por  las  tasas 
antiguas.  V.  Tributos , y tasas  en  la  ley  43, 
tít.  5.  lib.  6. 

Trayciones. 

Procedimiento  contra  Clérigos , y Religio- 
sos culpados.  V.  Clérigos  en  la  ley  lo.  tít. 
12.  lib.  1. 

Transacciones, 

Execütense  las  sentencias  dadas  pof  Jueces 
árbitros.  V.  Pleytos , y sentencias  en  la  ley 

5.  tít.  lo.  lib.  5. 

Traspasos, 

No  reciban  los  Oficiales  Reales.  V.  Admi^^ 
nistracion  de  Real  hacienda  en  la  ley  19, 
tít.  8.  lib.  8. 

Tratamiento  de  los  Indios, 
Guárdese  lo  contenido  en  cláusula  del  tes* 
tamento  de  la  Serenísima  Reyna  Católica, 
sobre  la  enseñanza  , y buen  tratamiento  de 
los  Indios,  ley  i.  tít.  10.  lib.  6.  El  buen  tra- 
tamiento de  los  Indios  sea  de  forma  que  no 
dexen  de  servir,  y ocuparse,  ley  2.  tít.  10. 
lib.  6.  Los  Vireyes,  y Audiencias  se  infor- 
men si  son  maltratados  los  Indios , y casti- 
guen á los  culpados , ley  3.  tít.  lo.  lib.  6. 
Las  Justicias  Reales  procedan  contra  cul- 
pados en  malos  tratamientos  de  Indios,  y 
los  castiguen  severamente , ley  4.  tít*  10.  lib. 

6.  Atiéndase  mucho  como  acuden  los  Cor- 
regidores, y Administradores  al  buen  trata- 
miento délos  Indios, ley  J.  tít.  lo.  lib.  6.  To- 
dos los  Ministros , y residentes  en  las  Indias 
procuren  el  buen  tratamiento  de  los  Indios, 
y que  no  se  hagan  ociosos , ni  holgazanes^ 
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ley  ó.  tít.  10.  llb.  6.  Sobre  su  buen  tratamien- 
to, y doctrina  informen  los  Prelados.  V.  Ar- 
zobisj)os  en  la  ley  7.  tít.  10.  lib.  6.  Los  Cu- 
ras, y Religiosos  traten  bien  á los  Indios; 
no  los  compelan  , ni  persuadan  á ofrecer  al 
manípulo ; y guarden  lo  demas  que  se  refie- 
re, ley  8.  tít.  10.  lib.  6.  Los  Indios  no  ha- 
gan ropa  para  Ministros , ni  Curas , ni  se 
les  compre  mas  de  lo  que  fuere  necesario, 
ley  9.  tít.  10.  lib.  6.  Los  Indios  110  sean  agra- 
viados sobre  traer  bastimentos  á las  Ciuda- 
des, ley  10.  tít.  10.  lib.  6.  Los  Indios  no  sean 
-n^olestados  sobre  ir  al  mercado , y si  fueren 
s^a  de  tres  leguas , ley  ii.  tít.  10.  lib.  6. 
Los  Indios  no  sean  apremiados  á traer  aves  á 
los  Ministros , y vendan  publicamente  , ley 
12.  tít.  10.  lib.  6.  Los  Indios  no  sean  obliga- 
dos á hacer  barreras , ni  limpiar  las  calles, 
sin  paga,  ley  13.  tít.  10.  lib.  ó.  No  se  tray- 
gan  Indios  á buscar  sepulturas , ni  hacer  ho- 
yos para  sacar  tesoros,  ley  14.  tít.  10.  lib. 
6.  Las  Indias  no  sean  encerradas  para  que 
hilen,  y .texan  lo  que  han  de  tributar  sus 
maridos,  ley  15.  tít.  10.  lib.  6.  Siendo  ne- 
cesario ocupar  Indios  en  algún  trabajo  per- 
sonal , sea  al  tiempo  que  se  ordena  , ley  16. 
tít., 10.  lib.  6.  Ningún  Español  ande  en  ama- 
haca  , ni  én  andas , sin  notoria  enfermedad, 
ley  17.  tít.  10.  lib.  6.  Los  Indios  de  Señorío, 
siendo  agraviados , se  puedan  quejar  en  las 
Audiencias,  ley  18.  tít.  10.  lib.  6.  El  Negro 
que  maltratare  á Indio  , sea  castigado  con- 
forme á la  ley  19.  tít.  10.  lib.  6.  Los  Indios 
de  Chile  que  sirvieren,  sean  bien  tratados, 
y^doctrinados , ley  20.  tít,  lo.  lib.  6.  Los  de-, 
litbs  cometidos  contra  Indios  sean  castigados 
con  mayor  rigor,: que  contra  Españoles,  ley 
21.  tít.  10.  lib.  6.  Donde  no  cesaren  los  agra-. 
yios  hechos  á Indios,  se  avise  para  que  va- 
ya Visitador  , ley  22.  tít.  10.  lib.  6.  Guár- 
dese lo  ordenado  sobre  el  buen  tratamiento 
de  los  Indios , por  cláusula  del  Rey  nuestra 
Señor  D.  Felipe  Qiiarro,  escrita  de  su  Real 
mano,  y leyes  dadas , ley  23.  tít.  10.  lib.  6. 
Provea  el  Consejo  lo  conveniente  al  buen 
tratamiento  de  los  Indios.  V.  Consejo  de  Ine- 
dias en  la  ley  9.  tít.  2.  lib.  2.  Cuiden  de  él' 
las  Audiencias,  V.  Audiencias  en  la  ley  83. 
tít. 15.  lib.  2.  Está  al  cuidado  de  los  Fiscales 
de  las  Audiencias.  en  la  leyó.  tít. 

18.  lib.  2.  Infórmese  el  Oidor  Visitador.  V. 
Oidores  Visitadores  en  la  ley  8.  tít.  31.  lib. 
%,  Inquiera  el  Oidor  Visitador  ; averigüe 
^ontra  los  Caciques,  y los  castigue  con  exe- 
N .QMovsiVüit  ador  es  síXi  las  leyes 


10.  y II.  tít.  31.  lib.  2.  Procuren  los  Ecle- 
siásticos el  buen  tratamiento  de  los  Indios 
y no  se  consienta  que  se  les  haga  mal  , ni 
daño.  V.  Facijic aciones  en  las  leyes  5.  y 8. 
tít.  4.  lib.  4.  Infórmese  sobre  esto  al  Rey.  V. 
Informes  en  la  ley  IJ.  tít.  14.  lib.  3 Toca 
á los  Presidentes  aun  ántes  de  tomar  la  po- 
sesión. V.  Términos  de  las  Gobernaciones  en 
la  ley  6.  tít.  i.lib  5.  Juren  los  Encomende- 
ros el  buen  tratamiento  de  los  Indios.  V. 
Encomenderos  Qn.  la  ley  37.  tít.  9.  lib.  6.  De 
Chile.  V.  Servicio  personal  en  Chile  en  la 
ley  2.  tít.  16.  llb.  6.  Que  sirven  en  las  Ciu- 
dades. V.  Servicio  personal  en  Chile  en  la 
ley  56.  tít.  16.  lib.  6.  Los  Sangleyes  sean 
bien  tratados  , y no  se  les  haga  agravio. 
V.  Sanglejes  en  las  leyes  4.  y 10.  tít.  18. 
lib.  6. 

Tratamiento, 

Entre  las  Audiencias  Reales  , é Inquisicio- 
nes. V.  Inquisición  en  la  ley  23.  tít.  19.  lib. 
I.  De  las  Audiencias  á los  Prelados  Eclesiás- 
ticos. V.  Precedencias  en  la  ley  54.  tít.  15. 
lib.  3.  De  los  Vireyes  á los  Ministros  de  Au- 
diencias. V.  Precedencias  en  la  ley  57.  tít. 
15.  lib.  3.  De  los  Vireyes  á las  Audiencias 
por  Carta , y no  por  Patente  : y en  las  Pro- 
visiones de  las  Audiencias,  y correspondencia 
entre  sí:  y del  Virey , y Acuerdo : y de  los 
Vireyes  en  sus  personas , y con  los  Presiden- 
tes: y a los  Gobernadores,  y Capitanes  Ge- 
nerales no  se  les  trate  de  Señoría.  V.  Pre- 
cedencias en  las  leyes  58.  59.  60.  6r.  y 62. 
tít.  1 5.  lib.  3.  De  los  Vireyes  á los  Cabildos 
de  Lima,  y México.  V.  Precedencias  en  la 
ley  6 5 . tít.  I 5 . lib.  3 . De  las  Audiencias  á los 
Jueces  de  Provincia.  V.  Precedencias  en  la 
ley  67.  tít.  15.  lib.  3.  De  los  Tribunales  de 
Cuentas  por  los  Vireyes,  y Presidente , y 
de  qual  han  de  usar  , y como  han  de  tratar 
á las  Audiencias.  V.  Precedencias  en  las  le- 
yes 88.  89.  y 90. tít.  15.  lib.  3.  De  los  Con- 
tadores de  Cuentas.  V.  Tribunales  de  Cuen- 
tas en  la  ley  58.  tít.  i.  llb.  8.  De  las  Con- 
tadurías de  Cuentas,  y Contadores.  V.  Tri- 
hunales  de  Cuentas  en  las  leyes  6,9.  y 72. 
tít.  I.  lib.  8.  De  los  Generales  al  Goberna- 
dor del  Tercio,  y otros  Cabos,  y Ministros 
de  la  Armada.,  V.  Generales  en  la  ley  121, 
tít.  í 5.  lib.  9. 

Tratantes, 

No  puedan  ser  Oficiales  Reales.  V.  Oficia- 
les Reales  en  la  ley  5 4.  tít.  4.  lib.  8. 

Tratos , y contratos, 

■Prohibidos  á los  Doctrineros.  Y,ArzQHs^ 


TR  de  leyes  de 

pos  en  la  ley  44.  tít.  7.  lib.  i . Y grangerías 
de  los  Corregidores , sobre  esto  no  procedan 
los  Jueces  Eclesiásticos.  V.  Jueces  Eclesids^ 
ticos  en  la  ley  5,  tít.  10.  lib.  i.  Y Factorías, 
prohíbense  á los  Clérigos , y Canoas  de  per- 
las, y beneficiar  minas,  y á los  legos  que  se 
interpusieren.  V.  Clérigos  en  las  leyes  2.  3. 

4.  y 5.  tít.  12.  lib.  i.De  los  Curas,  y Doc- 
trineros , Clérigos , y Religiosos.  V.  Curas 
en  la  ley  5.  tít.  12.  lib.  i.  De  Clérigos,  y 
Religiosos  que  pasan  al  Japón , prohibido. 
V.  Religiosos  en  la  ley  33.  tít.  14.  lib.  i. 
Prohibidos  á los  Inquisidores.  V.  Inquisi- 
ción en  la  ley  30,  nüm.  ii.  tít.  19.  lib.  i. 
De  los  Ministros , prohibidos.  V.  Presiden- 
tes en  la  ley  54.  tít.  16,  lib.  2.  De  Ministros, 
su  prohibición  , y probanza.  V.  Presidentes 
en  la  ley  64.  tít.  16.  lib.  2.  Su  prohibición 
á los  Ministros  comprehende  á sus  muge- 
res , é hijos.  V.  Oidores  en  la  lev  66.  tít.  16. 
lib.  2.  De  los  Ministros,  cuiden  los  Fiscales 
de  que  se  guarde  lo  proveído  sobre  esto.  V. 
Fiscales  en  la  ley  24.  tít.  18.  lib.  2.  De  los 
Clérigos , pidan  los  Fiscales  de  las  Audien- 
cias lo  que  sobre  esto  convenga.  V.  Ftsca- 
les  en  la  ley  32.  tít.  18.  lib.  2.  Su  prohibi- 
ción, pena , y calidad  de  la  probanza  com- 
prehende á los  Alguaciles  mayores  de  las 
Audiencias.  V.  Alguaciles  mayores  en  la  ley 
32.  tít.  20.  lib.  2.  Y grangerías  de  los  Vire- 
yes  , prohibidos , y que  probanza  basta  para 
la  averiguación.  V.  Fireyes  en  la  ley  74. 
tít.  3.  lib.  3.  Prohibidos  á los  Soldados  del 
Presidio  de  Santo  Domingo  , quando  salen 
á montería.  V.  Guerra  en  la  ley  5.  tít.  4. 
lib,  3.  De  los  Alcaydes  de  Castillos,  y Ofi- 
ciales Reales  con  los  Soldados , y compra  de 
libranzas  de  sueldos.  V.  Castellanos  ,y  Al- 
i caydes  en  la  ley  20.  tít.  8.  lib.  3.  Con  extran- 
: geros,  prohibido.  V.  Cosarios , y Piratas 
\ en  las  leyes  1.8.  9 y 10.  tít,  13.  lib.  3.  No 
1 traten  , ni  contraten  los  Alcaldes  ordinarios, 
i Regidores,  y Fieles  executores  en  bastimen- 
: tos , y lo  especial  en  mercaderías : ni  los  Re- 
\ gidores  sean  regatones , ni  tengan  tiendas, 
r ni  usen  oficios  viles,  V.  Oficios  Concegiles  en 
5 las  leyes  ii.  y 12,  tít.  10.  lib  4.  Prohibidos 
i á los  Alcaldes  mayores  de  minas.  V.  Alcal- 
de? de  minas  en  la  ley  i.  tít.  21.  lib.  4.  Su 
c prohibición , y penas  impuestas  á los  Go- 
i bernadores , Corregidores , Alcaldes  mayo- 
)'  res , y sus  Tenientes.  V.  Gobernadores  en  la 
3 ley  47.  tít.  2.  lib.  5.  Los  cargos  de  tratos, 
y contratos  en  visitas , y residencias  de  Mi- 
li nistros  difuntos , quando  pasan  contra  los  he- 
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rederos.  V.  Residencias  en  la  ley  49.  tít.  1 5. 
lib.  5.  Y recibo  de  dádivas,  prohibido  á los 
Contadores  de  Cuentas.  V.  Tribunales  de 
Cuentas  en  las  leyes  54.  y 55.  tít.  i.  lib.  8. 
De  Oficiales  Reales,  y sus  mugeres,  é hi- 
jos, prohibidos.  V.  Oficiales  Reales  en  las 
leyes  45.  y 49.  tít.  4.  lib.  8.  Prohibidos  á los 
Presidentes , Ministros,  y Oficiales  de  la  Ca- 
sa de  Contratación  , Juez  de  Cádiz  , Ca- 
naria , Criados , y otros  en  las  Indias.  V. 
Presidente  de  la  Casa  en  la  ley  32.  tít.  2. 
lib.  9.  Prohibidos  al  Veedor,  Contador, 
Proveedor,  Pagador,  Tenedor  de  bastimen- 
tos, y sus  Oficiales  de  las  Armadas.  V.  Fee- 
dor , y Contador  de  las  Armadas , y Flo- 
tas en  la  ley  55.  tít.  16.  lib.  9.  Su  prohibi- 
ción por  el  Rio  de  la  Plata  , y entre  Caste- 
llanos, y Portugueses.  V.  Pasageros  en  la 
ley  55.  tít.  26  lib.  9.  Prohibido  en  las  In- 
dias á los  Jueces  de  Registros  de  Canaria  en 
la  ley  especial.  V.  Jueces  de  Registro  de  Ca^ 
naria  en  la  ley  16.  tít.  40.  lib.  9.  Y grange- 
rías de  los  Ministros , pueda  executar  el  Vi- 
sitador las  penas  impuestas.  V.  Fisitadores 
generales  en  la  ley  29.  tít.  34. lib.  2.  Y gran- 
gerías délos  Ministros  sepan  , y averigüen 
los  Vireyes , y Presidentes.  V.  Fireyes  en 
la  ley  39.  tít.  3.  lib.  3.  Prohibidos  en  las  In- 
dias , y viages , á los  Generales , Cabos , y 
Oficiales,  y Ministros  de  las  Armadas,  y 
Flotas.  V.  Generales  en  la  ley  107.  tít.  15, 
lib.  9. 

Tres  tanto. 

Su  distribución  , y aplicación  en  el  Consejo, 
V.  Concejo  de  Indias  en  el  Auto  190.  tít. 

2.  lib.  2.  Parte  que  toca  á los  Relatores.  V. 
Relatores  del  Consejo  en  el  Auto  190.  tít.  9. 
lib.  2.  Pena  en  las  relaciones  juradas.  V. 
Tribunales  de  Cuentas  en  la  ley  14.  tit.  I. 
lib.  8. 

Tribunales  de  Cuentas. 

En  el  Perú  , Nuevo  Reyno , y Nueva  Espa- 
ña haya  tres  Tribunales  de  Cuentas,  y los 
Ministros  que  se  declara , ley  i . tít.  I . lib.  8, 
Los  Contadores  de  Cuentas  hagan  el  jura- 
mento conforme  á' la  ley  2.  tít.  i.  lib.  8.  Los 
Vireyes,  y Presidente  señalen  sitio  al  Tri- 
bunal de  Cuentas  en  las  Casas  Reales , ley 

3.  tít.  I.  lib.  8.  Los  Contadores  de  Cuentas 
hagan  Audiencia  todos  los  dias  por  la  ma- 
ñana , y tres  por  la  tarde  cada  semana  , ley 

4.  tít.  I.  lib.  8.  Tomen  todas  las  de  hacien- 
da Real,  ley  5.  tít.  i.  lib.  8.  Los  Oficiales 
Reales  envien  receptas  á los  Tribunales  de 
Cuentas , de  cargos  contra  personas  particu- 
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lares , ley  6.  tit.  i . lib.  8.  Los  Contadores  de 
Cuentas  tengan  libro  de  los  que  deben  dar 
cuentas  , ley  7.  tít.  i.  lib.  8.  Los  Contado- 
res de  Cuentas  tengan  libros  de  receptas, 
ley  8.  tít.  I . lib.  8.  Los  Contadores  de  Cuen- 
tas tengan  libro  inventario  de  cuentas  pen- 
dientes, y fenecidas , ley  9.  tít.  i.  lib.  8.  Los 
Contadores  de  Cuentas  tengan  libros  de  al- 
cances, resultas,  y diligencias,  ley  10.  tít. 
I.  lib.  8.  Los  Contadores  de  Cuentas  tengan 
libro  de  rentas , y otros  efectos ; y los  Ofi- 
ciales Reales  den  razón , y claridad  para  su 
formación  , ley  1 1.  tít.  i.  lib.  8.  Los  Conta- 
dores de  Cuentas  tomen  cuenta  á los  Oficia- 
les Reales,  ley  12.  tít.  i.lib.  8. Los  Oficiales 
Reales  dén  razón  todos  los  años  á las  Conta- 
durías de  Cuentas  de  lo  que  pertenece  á ha- 
cienda Real,  ley  13.  tít.  i.  lib.  8.  Antes  de 
tomar  las  cuentas  se  entreguen  á los  Conta- 
dores relaciones  juradas,  con  la  pena  del  tres 
tanto  , ley  14.  tít.  i.  lib.  8.  Los  Contadores 
de  Cuentas  comprueben  los  cargos  por  las 
relaciones,  receptas , libros,  y escrituras,  ley 
15.  tít.  I.  lib.  8.  Los  Contadores  de  Cuen- 
tas puedan  pedir , y ver  los  libros  de  Ofi- 
ciales Reales,  y ellos  lo  cumplan,  ley  16. 
tít.  I.  lib.  8.  Los  Oficiales  Reales  dén  á los 
Contadores  de  Cuentas  razón  de  situacio- 
nes, y salarios,  ley  17.  tít.  i.  lib.  8.  Los 
Contadores  pasen  en  cuenta  lo  pagado  por 
órdenes  , ó facultades  del  Rey , y lo  que 
fuere  justicia , ley  18.  tít.  i.  lib.  8.  Al  tiem- 
po de  comenzar  las  cuentas  pongan  los  Con- 
tadores el  dia,  mes,  y año,  y hagan  se  ci- 
ten las  partes , y como  se  ha  de  proceder 
en  rebeldía  , ley  19.  tít.  i.  lib.  8.  Los  Con- 
tadores de  Cuentas  hagan  cobrar  los  alcan- 
ces por  relaciones  juradas , y cuentas  finales 
y que  se  pongan  en  las  Caxas  Reales , ley 
20.  tít.  I.  lib.  8.  Los  Contadores  no  libren 
en  alcances  de  cuentas  sin  órden  del  Rey, 
ky  21.  tít.  I.  lib.  8.  El  Contador  de  Cuen- 
tas mas  antiguo  reconozca , é inventaríe  ca- 
da año  la  Caxa  Real , ley  22.  tít.  i . lib.  8. 

Si  de  la  visita  resultare  que  hay  alguna  ha- 
cienda Real  fuera  de  la  Caxa,  se  haga  car- 
go , y avise  al  Rey  , ley  23.  tít.  i.  lib.  8. 
Los  Contadores  de  Cuentas  hagan  cada  año 
un  tanteo  de  cuentas , y lo  envien  al  Con- 
sejo, ley  24.  tít.  I.  lib.  8.  Los  Contadores 
tomen  cuenta  de  las  Caxas  Reales , y en  que 
tiempo  , y con  que  distinción  , ley  25.  tít. 

I.  lib.  8.  En  las  cuentas  hagan  cargo  los 
'Contadores  de  lo  cobrado , y debido  cobrar, 
y con  que  dilaciones , ley  26.  tít.  i.lib,  8. 
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El  alcance,  y duplicado  de  las  cuentas  de 
Oficiales  Reales  se  remitan  en  la  primera 
ocasión,  ley  27.  tít.  i.  lib.  8.  Las  cuentas 
que  tomaren  los  Gobernadores,  ó Corregi- 
dores sirvan  de  tanteo,  y se  envien  á las 
Contadurías  donde  tocan  , ley  28.  tít.  i.  lib, 

8.  Cada  año  vaya  un  Oidor  de  los  Char- 
cas á Potosí  á visitar  las  minas , y á hacer 
tanteo  de  cuentas,  ley  29.  tít.  1.  lib.  8.  Guár- 
dese lo  resuelto  sobre  haber  nombrado  Con- 
tadores para  algunas  Provincias , y tomar, 
y remitir  las  cuentas,  ley  30.  tít.  i.  lib.  8. 
Los  Oficiales  Reales  envien  á las  Contadu- 
rías de  Cuentas  cada  seis  meses  relación  de 
valores,  cobranzas,  y rezagos,  ley  31.  tít.  i. 
lib.  8.  Cada  seis  años  vaya  un  Contador  de 
Lima  á tomarlas  á la  Caxa  Real  de  Potosí, 
ley  32.  tít.  i.lib.  8.  Los  Contadores  resuel- 
van las  dudas  que  no  consistieren  en  dere- 
cho, ley  33*  Las  Contadurías 

de  Cuentas  despachen  por  provisiones  sella- 
das , ley  34.  tít.  I.  lib.  8.  Las  provisiones  li- 
bradas por  los  Contadores  de  Cuentas  sean 
obedecidas,  y cumplidas , ley  35.  tít.  i.  lib. 

8.  Las  Justicias  Reales  están  inhibidas,  aun- 
que sea  por  exceso  de  comisión  , del  cono- 
cimiento de  causas,  y negocios  que  tocaren 
á Contadores  de  Cuentas,  ley  35.  tít.  i.lib. 

8.  De  los  pleytos  de  cuentas  conozcan  tres 
Oidores , y asistan  dos  Contadores  con  voto 
consultivo  : preceda  el  Fiscal  á los  Conta- 
dores, y haya  grado  de  segunda  suplicación, 
ley  36,  tít.  I.  lib.  8.  Los  tres  Oidores  no  co- 
nozcan en  justicia  de  causas  tocantes  á los 
Contadores,  en  ningún  grado,  antes  de  la 
execucion  de  los  alcances , excepto  en  cau- 
sas de  remisión,  ley  37.  tít.  i.  lib.  8.  Los 
Contadores  de  Cuentas  tengan  libro  de 
Acuerdos , como  las  Audiencias,  ley  38.  tít. 

I.  lib.  8.  Forma  de  proceder  los  Contado- 
res de  Cuentas  contra  ausentes , y rebeldes 
en  juicio  de  cuentas,  ley  39.  tít.  i.  lib,  8. 

Las  penas  por  las  rebeldías  de  cuentas  se  de- 
positen en  las  Caxas,  y vuelvan  , ó moderen 
á arbitrio  de  los  Contadores,  ley  40.  tít. 
lib.  8.  Forma  de  enviar  Jueces  executores 
en  materias  de  hacienda  Real,  ley  41.  tít.  i. 
lib.  8.  Forma  de  resolver  las  competencias 
entre  las  Audiencias  , y Contadurías  de 
Cuentas,  ley  42.  tít.  i.  lib,  8.  Las  Justicias  | 
cumplan  los  Autos , y mandamientos  de  las  \ 
Contadurías  de  Cuentas,  ley  43.  tít,  i.  lib. 

8.  El  Virey,  ó Presidente  se  puedan  hallar 
presentes  en  las  Contadurías  , y provean  lo  ) 
que  convenga,  ley  44.  tír.  i.  Hb.  8.  El  Con^ 
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tador  antiguo  entre,  y vote  en  las  Juntas 
de  Hacienda  , ley  45.  tít.  i.  lib.  8.  Declá- 
lanse  las  cuentas  que  se  han  de  tomar  por 
duplicado  , y remitir  al  Consejo , ley  46.  tít. 
I.  lib.  8.  Si  dos  Contadores  tomaren  cuentas 
por  duplicado,  se  ocupe  el  otro  en  lo  que 
por  esta  ley  se  dispone  , ley  47.  tít.  i.  lib.  8. 
Las  cuentas  se  tomen  á orden  , y estilo  de  la 
Contaduría  mayor  de  Castilla  , ley  48.  tít. 
I.  lib.  8.  Suplan  los  Ordenadores  por  los 
Contadores  del  Tribunal,  y de  Resultas,  y 
jio  lleven  derechos  de  la  ordenata , ley  49. 
tít,  I.  lib.  8.  Si  las  partes  quisieren  finiqui- 
to , ó certificación  , se  les  dé  á su  costa  , pa- 
gados los  alcances,  ley  Jo.  tít.  i.  lib.  8.  Las 
cuentas  ordenadas  sean  admitidas  , y no  se 
entreguen  á Ordenadores,  ley  5 i.  tít.  i.  lib. 
8.  Los  Contadores  tengan  libro  de  fianzas  de 
Oficiales  Reales , y se  renueven  quando  con- 
tenga, ley  52.  tít.  I.  lib.  8.  Los  Contado- 
res de  Cuentas  puedan  librar  cada  año  has- 
ta quinientos  ducados  en  alcances , ley  53. 
tít.  I.  lib.  8.  Los  Contadores  de  Cuentas  no 
tengan  parte  en  los  arrendamientos , ni  ren- 
tas Reales , ni  puedan  tratar,  ni  contratar, 
ley  54.  tít.  I.  lib.  8.  Los  Contadores  de 
Cuentas  no  reciban  dádivas  de  los  que  tu- 
vieren , ó esperaren  tener  negocios  ante  ellos, 
ley  55.  tít.  1.  lib.  8.  Fenézcanse  las  cuentas 
comenzadas  ántes  de  tomar  otras,  si  no  fal- 
taren partes,  ó recaudos,  ley  56.  tít.  i.  lib. 
8.  Los  Contadores  envien  relación  al  Con- 
sejo cada  año  de  lo  que  hicieren , y convi- 
niere proveer,  ley  57.  tít.  i.lib.  8.  En  el 
tratamiento  de  los  Contadores  se  guarde  el 
estilo  de  las  Audiencias  Reales , ley  58.  tít. 
I.  lib.  8.  Tengan  la  forma , y adorno  que  se 
dispone,  ley  59.  tít.  i.  lib.  8.  En  aposento 
separado  del  Tribunal  concurran  los  Conta- 
dores de  Cuentas  con  los  de  Resultas , y Or- 
denadores: y forma  de  sus  asientos,  ley  60. 
tít.  I.  lib.  8.  Haya  otro  aposento  páralos 
Contadores  Ordenadores:  y su  forma  , ley 
6 1 . tít.  I . lib.  8.  Los  Contadores  de  Cuentas 
no  hagan  Audiencia,  ni  Junta  fuera  del  Tri- 
bunal , ley  62.  tít.  i.lib.  8.  Los  Oidores  va- 
yan á la  Contaduría  á ver  los  pleytos  de  ha- 
cienda : y los  Contadores  asistan  con  espa- 
das ceñidas,  asentados  en  sillas  después  del 
Fiscal,  ley  63.  tít.  i.  lib.  8.  Los  Contadores 
de  Cuentas  u:  en  en  los  despachos  la  forma 
que  da  la  ley  64.  tít.  i . lib.  8.  Como  han  de 
pedir  los  Contadores  de  Cuentas  los  autos  á 
las  Audiencias  , y Ministros,  ley  65.  tít.  i. 
lib.  8.  Dase  forrna  en  el  despacho  de  los  man- 


damientos de  los  Contadores : y determina 
que  los  executen  los  Alguaciles  mayores  de 
las  Audiencias  , ó Ciudades,  ó sus  Tenien- 
tes, ley  66.  tít.  i.  lib.  8.  Las  órdenes  del  Vi- 
rey,  ó Presidente  se  dén  á las  Contadurías, 
como  se  ordena,  ley  67.  tít.  i.  lib.  8.  Si  du- 
rante la  cuenta  pidieren,  ó advirtieren  al- 
go los  Fiscales,  sea  en  el  Tribunal,  ley  68. 
tít.  I.  lib.  8.  Sobre  el  tratamiento  de  las 
Contadurías , dias , y horas  de  Audiencia, 
ley  69.  tít.  I.  lib.  8.  Sobre  lugares  en  concur- 
rencias de  Contadores,  Fiscales,  y Algua- 
ciles mayores,  ley  70.  tít.  i.  lib.  8.  En  con- 
currencias de  Ministros  , y Contadores,  y' 
Oficiales  Reales,  se  guarde  lo  que  determi- 
na la  ley  71.  tít.  1.  lib.  8.  Tratamiento  de 
los  Contadores  de  Cuentas  por  los  Vireyes,. 
y Presidente  del  Nuevo  Rey  no,  ley  72.  tiC. 

I.  lib.  8.  Los  Contadores  de  Cuentas  no  dén 
esperas , ni  suelten  los  presos  sin  consulta  del 
Virey,  ó Presidente  del  Nuevo  Reyno  , ley 
73.  tít.  I . lib.  8.  Declárase  si  después  de  adi- 
cionadas las  partidas  se  pueden  pasar  : y so- 
bre las  ayudas  de  costa  , por  tomar  cuentas 
extraordinarias , ley  74.  tit.  i . lib.  8.  Si  ape- 
laren los  Oficiales  Reales  de  la  Cobranza  de 
alcances , no  sean  oidos  en  justicia  hasta  ha- 
ber pagado,  ley  75.  tit.  1.  lib.  8.  Los  Vire- 
yes  , y Presidente  del  Nuevo  Reyno,  Con- 
tadores , y Oficiales  Reales  procuren  la  co- 
branza de  la  Real  hacienda  , ley  76.  tit.  i. 
lib.-  8.  Los  Contadores  de  Cuentas  no  tomen 
las  de  tributos  vacos , residuos , y hacienda- 
de  Indios , si  no  pertenecieren  al  Rey  , ó.  á' 
casas  de  aposento  de  los  Ministros  del  Con- 
sejo , ley  77.  tít.  I.  lib.  8.  Que  cuentas  han 
de  tomar  los  Contadores  , y como  se  han 
de  haber  con  las  de  Oficiales  Reales , Con- 
tadores de  tributos , y azogues  , y Jueces 
Comisarios , ley  78.  tít.  i.  lib.  8.  Las  cuen- 
tas de  Chile , y Filipinas  se  tomen  en  aque- 
llas Provincias , y remitan  á Lima  , y Mé- 
xico con  las  listas,  ley  79.  tit.  i.  lib.  8.  Las 
cuentas  de  Panamá  se  tomen  allí , y remitan 
al  Tribunal  de  Lima  con  las  listas , ley  80.. 
tít.  i.lib.  8.  Con  las  cuentas,  que  se  refieren,, 
remitan  los  Contadores  las  listas,  y muestras: 
y donde  se  han  de  remitir,  ley  8 r.  tít.  i.  lib. 

8.  Las  cuentas  de  Honduras,  y Guatemela' 
se  tomen  allí,  y envien  al  Consejo,  ley  82.  tít. 

I.  lib.  8.  Aplícanse  las  penas  de  los  llama-/ 
dos  á cuentas , que  no  comparecieren  en  el 
término  asignado  , ley  83.  tít.  i.  lib  8.  Los 
Oidores  nombrados,  y Contadores  conozcan 
de  falsedades  de  cuentas , ley  84.  tít.  i . lib,  * 
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8.  Guárdese  lo  ordenado  en  hacer  las  Jun- 
tas los  Oidores , y Contadores : y el  Conta- 
dor que  no  se  hallare  en  ellas , se  ocupe  en 
tomar  cuentas,  ley  85.  tít.  i.  lib.  8.  Las  or- 
denanzas , y cédulas  que  se  enviaren  á ellos, 
y á los  Contadoi^es  se  pongan  en  los  Archi- 
vos de  las  Audiencias,  ley  86.  tít.  i.lib.  8, 
No  alteren  , ni  declaren  las  Audiencias  las 
leyes , y ordenanzas  de  las  Contadurías.  V. 
Audiencias  en  la  ley  87.  tít.  i.  lib.  8.  Los 
Contadores  de  Cuentas  puedan  prender  á 
los  que  se  les  descomidieren:  y determinen 
las  causas  con  los  Oidores,  ley  88.  tít.  i. 
lib.  8.  Los  Vireyes,  Presidente,  Audiencias, 
y Justicias  no  se  introduzgan  en  la  jurisdic- 
ción de  las  Contadurías , ley  89.  tít.  i.  lib. 
8.  Los  Contadores  de  Cuentas  remitan  al 
Consejo  relación  , con  testimonio  de  los  Go- 
bernadores , que  no  cumplen  sus  órdenes, 
ley  90.  tít.  I.  lib.  8.  Los  Vireyes , y Presi- 
dente no  provean  en  lo  que  toca  aí  Tribu- 
nal , sin  oir  á los  Contadores , ley  9 1 . tít.  i . 
lib.  8.  En  discordia  de  votos  de  los  Contado- 
res de  Cuentas  sea  Juez  el  Oidor  mas  anti- 
guo, ley  92.  tít.  I.  lib.  8.  Los  Contadores 
de  Cuentas  conozcan  por  apelación  de  sus 
Comisarios , ley  93.  tír.  i.  lib.  8.  Dase  for- 
ma en  tomar  la  razón  de  los  despachos  de 
Vireyes,  y Presidente  del  Reyno,  ley  94. 
tít.  I . lib.  8.  Los  Contadores  de  Cuentas  to- 
men la  razón  de  libranzas  , mandamientos, 
y executorias  contra  la  Real  hacienda , ley 
95-  tít.  I.  lib.  8.  Los  Contadores  de  Cuen- 
tas tomen  la  razón  de  las  condenaciones , y 
libranzas  en  penas  de  Cámara,  ley  96.  tít. 
I.  lib.  8.  Los  Contadores  de  Cuentas  cum- 
plan las  compulsorias  de  las  Audiencias , ley 
97.  tít.  I . lib.  8.  En  los  despachos  de  las  Con- 
tadurías de  Cuentas  se  ponga  que  fueron  con 
Acuerdo,  ley  98.  tít.  i.  lib.  8.  El  Contador 
de  Cuentas  que  fuere  á Potosí,  las  tome  allí, 
y en  Castrovireyna , Cuzco  , Oruro  , y la 
Paz;  y en  quanto  á su  ayuda  de  costa,  y sa- 
larios , y de  sus  Ministros,  se  guarde  la  for- 
ma que  allí  se  refiere,  ley  99.  tít.  l.  lib.  8. 
Si  en  Lima  no  hubiere  Contadores , y Mi- 
nistros suficientes , pareciendo  al  VIrey  que 
así  conviene  en  alguna  ocasión , elija  per- 
sonas prácticas , y entendidas  en  el  ministe- 
rio de  cuentas , que  ayuden  á tomarlas , y 
cobren  alcances,  ley  100.  tít.  i.  lib.  8.  Y de 
hacienda , se  comuniquen  por  pliegos , ley 
10 1.  tít.  I.  lib.  8.  Puedan  hacer  autos  sobre 
el  cumplimiento  de  Cédulas , y lo  comuni- 
quen con  los  Vireyes,  y Presidente,  ley  102, 


tít.  I.  lib.  8.  Los  Contadores  de  Cuentas  de 
Lima  , y México  procuren  la  execucion  de 
lo  ordenado  sobre  ropa  de  China  , y su  pro- 
hibición, ley  103.  tít.  I.  lib.  8.  Los  Conta- 
dores de  Cuentas  reconozcan  las  fianzas,  y 
se  informen  si  estén  en  quiebra  los  que  ad- 
ministran hacienda  Real , ley  104.  tít.  i . lib. 
8.  Los  Ministros  que  se  declara  acudan,  y 
hagan  su  oficio  en  los  pleytos , y causas  de 
hacienda  Real  , ley  106.  tít.  i.  lib,  8.  Los 
Contadores  de  Cuentas  remitan  á los  del 
Consejo  las  cuentas  por  duplicado,  ley  107. 
tít.  I.  lib.  8.  Los  Contadores  de  Cuentas  no 
se  ocupen  mas  que  en  el  cumplimiento  de  su 
obligación  , y remitir  las  cuentas,  ley  108. 
tít.  I.  lib.  8.  Aprobación  de  las  nuevas  orde- 
nanzas del  Tribunal  de  Cuentas  de  Méxi- 
co. V.  La  Nota  tít.  3.  lib.  8. 

Tribunales  de  hacienda  l^eal. 

Los  Oficiales  Reales  no  se  intitulen  Jueces, 
y la  Sala  del  despacho  se  pueda  llamar  Tri- 
bunal , ley  I . tít.  3.  lib.  8.  Los  Oficiales  Rea- 
les en  la  cobranza  de  la  Real  hacienda  ten- 
gan la  jurisdicción  que  se  declara  , ley  2. 
tít.  3.  lib.  8.  Los  Oficiales  de  la  Real  ha- 
cienda guarden  los  límites  de  sus  distritos, 
ley  3.  tít.  3.  lib.  8.  Los  Oficiales  Reales  asis- 
tan juntos  en  su  Juzgado  á tratar  las  cosas 
de  su  cargo,  á las  mismas  horas  que  las  Au- 
diencias : y en  falta  de  alguno , á quien  se  ha 
de  entregar  su  llave  de  la  Caxa  Real , ley 
4.  tít.  3.  lib.  8.  Los  tres  Oficiales  Reales  seart 
uno  mismo  para  la  administración  , sin  di- 
ferencia , ley  5.  tít.  3.  lib.  8.  Los  Oficiales 
Reales  se  asienten  , voten , y firmen  por  su 
antigüedad,  ley  6.  tít.  3.  lib.  8.  Distribu- 
yanse las  horas  que  han  de  asistir  los  Oficia- 
les Reales  en  el  Tribunal , y en  otras  ocu- 
paciones, ley  7.  tít.  3.  lib.  8.  En  las  Audien- 
cias se  haga  Junta  , y Acuerdo  de  hacienda 
cada  semana,  ley  8.  tít.  3.  lib.  8.  En  las 
Juntas,  y Acuerdos  de  hacienda  no  entren 
los  Oficiales  Reales  con  espadas,  ley  9.  tít. 
3.  lib.  8.  Los  Vireyes,  y Presidentes  refor- 
men la  freqüencia  de  Juntas,  y Acuerdos  de 
hacienda  , y solamente  hagan  los  necesarios 
á su  buena  administración,  ley  10.  tít.  3.  lib. 
8.  La  Junta , y Acuerdo  de  hacienda  se  ha- 
ga donde  no  hubiere  Audiencia  , todos  los 
Juéves,  por  el  Gobernador  , y Oficiales  Rea- 
les , ley  1 1.  tít.  3.  lib.  8.  En  las  Juntas , y 
Acuerdos  de  hacienda  tengan  los  Oficiales 
Reales  voto  decisivo,  ley  12.  tít.  3.  lib.  8. 
Los  Gobernadores  no  hagan  las  Juntas  de 
hacienda  en  sus  posadas,  ley  13..  tít.  3.  lib. 
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8.  Los  Oficiales  Reales  juntos,  y solos  abran 
en  su  Tribunal  los  pliegos , y despachos  del 
Rey , y asienten  la  razón  con  dia  , mes , y 
año,  ley  14.  tít.  3.  lib.  8.  Los  Oficiales  Rea- 
les escriban  al  Rey  juntos  lo  que  acordaren: 
y en  particular  el  que  quisiere,  ley  15.  tít. 

3.  lib.  8.  Los  Jueces  de  bienes  de  difuntos 
censos  de  Indios  no  avoquen  causas  pen- 
dientes ante  Oficiales  de  la  Real  hacienda^ 
sobre  su  cobranza  hasta  que  -esté  pagada, 
y satisfecha,  ley  16.  tít.  3.  lib.  8.  En  nego- 
cios de  hacienda  Real  no  intervengan  pa- 
rientes por  consanguinidad,  ó afinidad,  ley 
17.  tít.  3.  lib.  8.  Todas  las  Justicias  guar- 
den , y cumplan  los  despachos  de  los  Oficia- 
les Reales,  ley  18.  tít.  3.  lib.  8.  Las  Justi- 
cias, y Alguaciles  cumplan  los  mandamien- 
tos de  los  Oficiales  Reales , tocantes  á ha- 
cienda Real,  ley  19.  tít.  3.  lib.  8.  Los  Ofi- 
ciales Reales  no  nombren  Alguaciles , y los 
de  las  Ciudades  executen  sus  mandamien- 
tos, ley  20.  tít.  3.  lib.  8.  Los  Escribanos  de 
Cámara  dén  testimonios  á los  Oficiales  Rea- 
les de  lo  proveído  sobre  hacienda  Real , ley 

21.  tít.  3.  lib.  8.  Los  Oficiales  Reales  dén 
cuenta  al  Virey , ó Presidente  de  lo  que  se 
debiere  remediar  , y avisen  al  Rey  , ley  22. 
tít.  3.  lib.  8.  Si  se  ofreciere  duda  entre  las 
órdenes  del  Virey  del  Perú,  y Presidente 
de  Tierrafirme  , estén  los  Oficiales  Reales  á- 
las  de  los  Presidentes , y dén  cuenta,  ley 
23.  tít.  3.  lib.  8.  Los  Oficiales  Reales  acudan 
con  las  dudas  á las  Audiencias , y no  las  re- 
solviendo, dén  cuenta  al  Rey  , ley  24.  tít.  “ 

3.  lib.  8.  Sobre  entrar  los  Alguaciles  de  In- 
quisición, y Ciudades  con  vara  en  los  Tri- 
bunales de  hacienda  Real.  V.  Alguaciles  en 
la  ley  25.  tít.  3.  lib.  8.  Los  Oficiales  Rea- 
les sean  respetados  conforme  á sus  personas, 
y oficios , ley  26.  tít.  3.  lib.  8.  Su  Magestad 
aprobó  las  ordenanzas  del  Tribunal  de  Cuen- 
tas de  México,  Caxa  Real , y Contador  de 
Tributos.  Nota  tít.  3.  lib.  8. 

Tributos , y tasas. 

Repartidos , y reducidos  los  Indios , se  les 
persuada  que  acudan  al  Rey  con  algún  mo- 
derado tributo,  ley  l.  tít.  6.  Los  In- 

dios reducidos,  y congregados  á Poblaciones, 
paguen  por  dos  años  la  mitad  del  tributo, 
ley  2.  tít.  5.  lib.  6.  Los  Indios  Infieles  redu- 
cidos á nuestra  Santa  Pe  Católica  por  la 
predicación  del  Santo  Evangelio,  no  sean  en- 
comendados, tributen,  ni  sirvan  por  diez 
años , ley  3.  tít.  5.  lib.  6.  Tributen  los  In- 
dios Mitimaes  que  ántes  tributaban  , ley  4. 
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tít.  5.  lib.  6.  Los  Yanaconas  contribuyan  co- 
mo los  demas  Indios , y sea  para  el  Rey,  ley 
5.  tít.  5.  lib.  6.  Cóbrese  la  tasa  de  los  Indios 
que  estuvieren  fuera  de  sus  Reducciones, 
á título  de  Yanaconas  que  no  tienen  , ni  re- 
conocen Encomenderos , ley  6.  tít.  j.  lib.  6. 
Los  Indios  solteros  tributen  desde  diez  y 
ocho  años , y hasta  que  tiempo  han  de  tri- 
butar todos , si  otro  no  estuviere  introduci- 
do , ley  7.  tít.  5.  lib.  6.  Los  hijos  de  Negros, 
é Indias  habidos  en  matrimonio , tributen 
como  Indios,  ley  8.  tít.  5.  lib.  6.  Los  Indios 
que  trabajaren  en  minas  , huertas , y otras 
haciendas , tributen , ley  9.  tít.  5.  lib.  9.  Los 
Indios  ocupados  en  estancias , obrages,  y 
otros  exercicios , tributen  para  el  Rey , ley 

10.  tít.  5.  lib.  6.  Los  Indios  Oficiales  no  sir- 
van de  mita : paguen  sus  tributos  en  mone- 
da, ó en  obras , y vivan  sin  escándalo,  ley 

1 1.  tít. 5.  lib.6.  Modérese  el  exceso  de  las  ta- 
sas á los  Indios  que  trabajaren  en  minas , ley 

12.  tít.  5.  lib.  9.  A los  Indios  de  las  minas 
no  se  les  cargue  mas  tributo  del  que  de- 
bieren pagar  , ley  13.  tít.  5.  lib.  6.  Los  In- 
dios forasteros  de  la  calidad  que  se  refiere, 
no  tributen  en  las  minas  por  ahora , ley  14* 
tít.  5.  lib.  6.  Los  Indios  no  sean  agraviados 
en  tributar  por  muertos , y ausentes , ley 
15.  tít.  5.  lib.  6.  Los  Indios  paguen  al  Rey 
por  servicio  el  requinto  , y toston,  como  sé 
declara,  demas  de  sus  tributos,  ley  16.  tít^ 
5.  lib.  6.  Los  Indios  del  Nuevo  Rey  no  no 
paguen  el  tomin  de  los  Corregidores:  ni  los 
de  Tierracaliente  el  requinto,  ley  17.  tít* 
5.  lib,  6.  Los  Caciques,  y sus  hijos  mayo- 
res no  paguen  tributo,  ley  i8.  tít.  5.  lib.  6* 
Las  Indias  no  paguen  tributo,  ley  19.  tít* 
5.  lib.  6.  El  Indio  Alcalde  no  pague  tasa, 
ni  servicio,  ley  20.  tít.  5.  lib.  6.  Forma  que 
se  ha  de  guardar  en  tasar  los  Indios  de  la 
Real  Corona , y encomendados  á persogas 
particulares,  ley  21*  tít.  5.  lib.  6.  En  las  ta- 
sas se  especifiquen  las  cosas  que  han  de  tri- 
butar los  Indios : y de  que  calidad , ley  22* 
tít.  5.  lib.  6.  En  caso  de  esterilidad,  ó tem- 
pestad no  están  obligados  los  Indios  á pagar 
al  Encomendero.  V.  Esterilidad  en  la  ley 

22.  tít.  5.  lib.  6.  En  los  padrones  de  las  ta- 
sas se  pongan  los  hijos  , y sus  edades , y no 
se  regulen  por  los  que  hacen  los  Curas,  ley 

23.  tít.  5.  lib.  6.  Los  tributos  no  se  tasen, 
ni  conmuten  en  servicio  personal,  ley  24.  tít. 
5.  lib.  6.  Quítense  las  tasas  del  servicio  per- 
sonal , y háganse  en  dinero,  estando  permi- 
tido, frutos,  ó especies , ley  25.  tít.  <.  lib* 
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6.  No  se  tasen  tributos  en  caza  , ni  otros  re- 
galos, ley  2Ó.  tít.  5.  lib.  6.  Los  Visitadores 
vean , y reconozcan  ios  Pueblos  que  van  á 
rasar,  ley  27.  tít.  5.  lib.  6.  Las  tasas  de  Pue- 
blos de  la  Corona  se  hagan  con  los  Oficia- 
les Reales,  ley  28.  tít.  5.  lib.  6.  Habiéndo- 
se de  hacer  baxa  de  los  tributos  de  la  Co- 
rona asistan  el  Fiscal , y Oficiales  Reales,  y 
si  estuvieren  ausentes , nombren  Procurador, 
ley  29.  tít.  5 . lib.  6.  En  las  tasas  se  hagan  las 
separaciones  contenidas  en  la  ley  30.  tit.  5# 
lib.  6.  La  parte  de  las  Iglesias  de  Pueblos  de 
la  Corona  se  guarde  con  separación,  ley  31, 
tít.  5.  lib.  ó.  Los  tributos  aplicados  á Igle- 
sias no  se  saquen  del  Arca  sin  licencia  , ni 
libranza,  ley  32.  tít.  5.  lib.  6.  Ajústese  la 
parte  de  tributos  que  se  debe  emplear  en 
Iglesias,  y ornamentos  en  Pueblos  de  la  Co- 
rona, y encomendados  á diferentes  personas: 
y en  los  de  Señorío , ley  33.  tít.  5.  lib.  6.  Los 
Oficiales  Reales  tengan  libro  en  que  se  asien- 
te la  parte  de  tributos,  tocante  á las  Iglesias, 
ley  34.  tít.  5.  lib.  6.  Los  repartimientos  que 
no  estuvieren  tasados , se  tasen  en  tiempo  de 
la  vacante,  ley  35.  tít.  5.  lib.  6.  Quando  se 
hubiere  de  hacer  tasa  de  Pueblos  de  Indios, 
se  cite  á los  Interesados , ley  36.  tít.  5.  lib. 
6.  Al  votar  pleyros  de  tasas,  se  hallen  en  el 
Acuerdo  con  los  Oidores  los  Oficiales  Rea- 
les : y en  México  el  Contador  de  tributos: 
y que  asiento  ha  de  tener,  ley  37.  tít.  5.  lib. 
6.  Llévese  al  Acuerdo  el  libro  de  tasas,  y en 
él  firmen  los  Oficiales  Reales  lo  proveído, 
ley  38.  tít.  5.  lib.  6.  Si  pareciere  convenien- 
te se  conmuten  los  tributos  de  dinero  en  fru- 
tos, ley  39.  tít.  5.  lib.  6.  Si  los  Indios  por 
justas  causas , y por  algún  tiempo  quisieren 
tributar  en  dinero,  se  haga  justicia á las  par- 
' tes,  ley  40.  tít.  5.  lib.  6.  Si  los  Indios  tributa- 
ren en  oro,  ó plata  todo  sea  ensayado,  y mar- 
cado, ley  41 . tít.  5.  lib.  6.  Los  Indios  de  Mé- 
xico , y su  contorno  no  tengan  obligación 
precisa  de  dar  gallinas  á cuenta  de  sus  tasas, 
ley  42.  tít.  5.  lib.  6.  Tómese  cuenta  cada 
año  á los  Indios  Alcaldes  del  padrón  que 
tienen  para  la  cobranza  del  toston,  y no  por 
las  tasas  antiguas , ley  43.  tít.  5.  lib.  6.  Los 
Indios  paguen  los  tributos  en  sus  Pueblos, 
ley  44.  tít.  5.  lib.  6.  Habiendo  peste  en  Pue- 
blos de  Indios,  se  moderen  las  tasas  , ley  45: 
tít.  5.  lib.  6.  No  se  haga  repartimiento  de 
maiz  á los  Indios  para  las  casas  de  los  Vi- 
reyes  , ni  otros  Ministros  de  México , ley 
46.  tír.  5.  lib.  6.  Las  mercedes  en  tributos 
de  Indios  se  cumplan  según  sus  tasas  ^ ley  47. 


tít.  5.  lib.  6.  Ningún  Encomendero  lleve  sus 
tributos  sin  estar  tasados  los  Indios:  y no  per-^* 
ciba  otra  cosa  : y lo  mismo  se  guarde  en  los 
de  la  Real  Corona  , ley  48.  tit.  5.  lib.  6.  Los 
Indios  no  reciban  agravio  en  pagar  mas  de 
sus  tasas , ni  en  sus  grangerías , ley  49.  tír. 

• 5.  lib.  6.  Las  Audiencias  despachen  executo- 
res,  con  dias , y salarios  contra  los  culpa- 
dos en  exceso  de  tasas,  ley  50.  tít.  5,  lib.  6. 
Restituyase  á los  Indios  lo  que  se  llevare 
mas  de  lo  tasado  : y modérese  el  exceso  en 
las  tasas , ley  51.  tit.  5.  lib.  6.  Si  el  Enco- 
mendero en  su  testamento  remitiere  los  tri- 
butos por  algunos  años , se  haga  justicia  , y 
cumpla  su  voluntad , ley  J 2.  tit.  J.  lib.  6.  El 
Oidor  Visitador  de  la  Provincia  haga  las 
cuentas , y tasas  de  los  Indios,  ley  53.  tít. 
J.  lib.  ó.  Declárase  quien  puede  pedir  reta- 
sas, y se  manda  que  el  Oidor  Visitador  las 
haga  de  oficio,  ley  5.  lib.  6.  Las  re- 

visitas de  tasas,  y tributos,  se  cometan  á los 
Corregidores,  si  el  Oidor  Visitador  andu- 
viere muy  lejos,  ley  55.  tít.  5.  lib.  6.  Las 
retasas  se  cometan  á los  Corregidores , y 
Alcaldes  mayores  sin  salario  : y donde  no  los 
hubiere  vayan  personas  de  satisfacción  con' 
la  ménos  costa  que  sea  posible : y no  hagan 
gasto  á los  Indios,  ley  56.  tít.  5.  lib.  6. 
Quien  pidiere  tasa,  ó retasa  pague  los  sala-' 
rios , ley  57.  tít.  5.  lib.  6.  Los  Indios  no  pa- 
guen salarios  á los  Comisarios  de  tasas,  ley 
58.  tít.  5.  lib.  6.  No  se  retasen  Indios  de  la 
Corona  Real  hasta  después  de  tres  años  de 
la  ultima  tasa  , ley  59.  tít.  lib.  6.  En  las 
retasas  se  declare  la  cantidad  clara , cierta, 
y determinada  que  han  de  tributar  los  In- 
dios , ley  60.  tít.  5.  lib.  6.  Excúsese  enviar 
Jueces  á contar  Indios , y cométase  á los  Or- 
' diñarlos,  ley  61.  tít.  5.  lib.  6.  La  nueva  vi- 
sita , ó cuenta  de  rasas  no  suspende  la  paga 
de  los  corridos , ley  62.  tít.  J.  lib.  6.  Los 
tributos  se  rematen , y cobren  , cónforme 
á la  ley  63.  tít.  5.  lib.  6.  Los  Gobernadores, 
Corregidores,  y Alcaldes  mayores  dén  nue- 
vas fianzas  por  los  rezagos  de  tributos , y los 
entren  por  tercios , ley  Ó4.  tít.  5.  lib.  6.  Los 
Indios  de  Filipinas  paguen  dé  tributo  á diez 
reales  en  dinero , ó especies,  como  no  se  cau- 
se falta  de  tributos , ley  ój  tít.  5.  lib.  6.  Re- 
medie el  Consejo  los  daños  causados  por  el 
exceso  en  los  tributos  que  pagan  los  Reynos: 
V.  Consejo  de  Indias  en  la  ley  9.  tít.  2.  lib. 
2.  De  los  Indios  de  Cartagena  páguenlos  cu 
sus  Pueblos.  V.  Encomendaros  en  la  ley  3 r. 
tít.  9.  lib.  6.  En  tributos  de  Indios  no  se  déa 
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ayudas  de  Costa  á hijos  de  Oficiales  Reales.  V. 
Encomenderos  eo  la  ley  35.  tít.  9.  iib.  6.  De 
los  Indios  de  Chile  en  lo  j^enerai  , y parti- 
cular de  algunas  Ciudades.  V.  Servicio  peT^ 
sonalen  Chile  en  las  leyes  4.  11.  12.  14.  i 
24.  37.  y 39.  tic.  16.  Iib.  6.  Délos  Sangle^ 
yes  convertidos  á nuestra  Santa  Fe  Católi- 
ca, por  que  tiempo  no  se  paguen.  V.  San- 
gleyes  en  la  ley  7.  tic.  18.  lib.  Ó.  De  los  Ne- 
gros, Negras,  Mulatos , y Mulatas , libres, 
ó esclavos,  y habidos  en  matrimonio  con  In-^ 
dias.  V.  Aíulatos  y y Negros  en  las  leyes  i, 

2.  y 3.  tít.  5.  Iib.  y.  Páguense  de  tributos  las 
mercedes,  y entretenimientos  situados  en  las 
Caxas  Reales.  V.  Situaciones  en  la  ley  10* 
tít.  27.  Iib.  8. 

Tributos  de  la  CoróHd, 

Los  repartimientos , y tributos  incorpora" 
dos  en  la  Corona,  son  hacienda  Real , ley  i. 
tít.  9.  Iib.  8.  Los  tributos  encomendados  á 
Comunidades,  y personas  prohibidas,  se  v > 
bren  por  hacienda  Real,  ley  2.  tít.  9.  Iib.  8. 
Có  brense  por  los  tercios  del  ano,  y se  da  la 
forma , ley  3*  tít.  9.  Iib.  8.  Los  Oficiales  Rea- 
les tengan  libro  de  cuenta  de  los  tributos  de 
la  Corona  , ley  4.  tit.  9.  Iib.  8.  Los  Sába- 
dos tome  juramento  el  Contador  al  Factor, 
Sobre  lo  cobrado  de  tributos  de  la  Corona, 
ley  5.  tít.  9.  Iib.  8.  Los  Oficiales  Reales  ad- 
ministren los  Indios  de  la  Corona , y tengan 
la  cuenta,  y razón,  ley  6.  tít.  9.  Iib.  8.  Los 
Oficiales  Reales  se  hagan  cargo  de  los  tribu- 
tos de  la  Corona  por  las  tasas , ley  7.  tít*  9, 
lib.  8.  Los  Oficiales  Reales  envíen  requisito- 
íias  para  Is,  cobranza  de  los  tributos  Reales 
á las  Justicias , ley  8.  tít.  9.  lib.  8.  Los  Cor- 
regidores, y Alcaldes  mayores  cobren  los  tri- 
butos de  la  Corona,  y den  fianzas  en  el  in- 
greso de  sus  oficios,  ley  9.  tít.  9.  lib.  8.  Los 
Indios  no  tienen  obligación  de  llevar  los  tri- 
butos fuera  de  las  Cabeceras  de  sus  Pueblos, 
y los  Corregidores  los  cobren , y den  fianzasí 
y dén  cuenta  con  pago , y hasta  tanto  no 
sean  proveídos  en  otros  cargos,  ley  io.  tít. 

9.  lib.  8.  Los  Corregidores  no  lleven  á sus 
casas  los  tributos  que  cobraren  , ley  í i.  tít. 

9.  Hb.  8.  Los  que  los  Cobraren  los  cobren , y 
envíen  puntualmente  á los  Oficiales  Reales^ 
ley  1 2.  tit.  9.  lib.  8.  Penas  en  que  incurren 
los  Corregidores , Alcaldes  mayores , y Te- 
nientes, por  la  retención  de  los  tributos,  ley 
13.  tít.  9.  lib.  8.  Los  Oficiales  Reales  , y Cor^ 
regidores  pongan  todo  cuidado  en  la  cobran- 
za de  tributos  de  la  Corona  , ley  14.  tít.  9. 
lib.  8.  Los  Corregidores,  y Alcaldes  mayo- 
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res  no  dilaten, hasta  las  residencias  la  cuen« 
ta,  y ajustamiento  de  tributos  de  la  Corona, 
ley  1 5.  tít.  9.  lio.  8.  Cóbrense  con  el  menor 
daño  de  los  indios,  y hacienda  Real  que  sea 
posible,  ley  i6.  tít.  9.  lib.  8.  Los  Corregido- 
res dén  cuenta  de  los  tributos  de  la  Corona 
que  cobraren  en  las  Caxas  de  sus  partidos, 
y del  recurso  por  apelación , ley  17.  tít.  9. 
lib.  8.  Los  Gobernadores  nombren  Calpiz- 
ques  de  Pueblos  de  la  Corona.,  verifiquen, 
y aprueben  las  Audiencias ; y los  Oficiales 
Reales  tomen  la  dienta,  ley  18.  tít.  9.  lib.  8. 
Ninguno  se  sirva  de  los  Indios  puestos  en  la 
Corona,  ley  19.  tít.  9.  lib.  8.  Siempre  se  co- 
bre el  tercio  de  las  Encomiendas  que  renta- 
ren mas  de  ochocientos  ducados,  ley  20.  tít. 
9.  lib.  8.  Su  libro.  V.  Libros  Reales  en  la 
ley  9.  tít.  7.  lib.  8.  Póngase , y declare  en  su 
cuenta  lo  que  se  ordena.  V*  Cuentas  en  la 
ley  2 y tít.  29.  lib.  8, 

J'rlbutos  d)acoS,  ' ..1  . 

Se  pongan  en  las  CaXaS  Reales , y en  su  dis- 
tribución haya  buena  cuenta,  ley  21.  tít.  9; 
lib.  8.  Se  distribuyan  en  lo  ordenado,  y los 
Vireyes  dén  dienta  de  ellos  quando  se  les 
mandare  , ley  2 2.  tít»  9.  lib.  8.  Lo  procedido 
de  tributos  I vacos  se  remita  á estos  Reynos 
con  la  demas  hacienda  Real  por  cuenta  apar- 
te , y separación,  ley  23;  tú.  9.  lib.  8.  La 
renta  de  las  Encomiendas  de  que  se  hubiere 
denegado  la  confirmación  por  ser  pasado  el 
término,  ó por  otra  qualquier  causa,  se  co-^ 
bre,  y entre  en  las  Caxas  Reales,  ley  24. 
tít.  9.  lib.  8.  De  ellos  no  tomen  cuenta  los 
Contadores  de  Cuentas  , y las  puedan  to^ 
mar  con  cierra  limitación.  V.  Tribunales  de 
Cuentas  en  la  ley  77.  tít.  i»  lib.  8. 

Trinidad* 

Gobierno  de  la  Isla  de  la  Trinidad , por 
muerte  del  Gobernador.  V*  Gobernadores 
en  la  ley  5 i.  tít.  2.  lib.  5. 

Trompetas* 

Extrángeros , lo  puedan  ser  en  las  Armadas. 
V.  Armadas  , y Flotas  en  la  ley  48.  tít. 
30.  lib.  9. 

Tucttman. 

En  el  Tucumart,  Rio  de  la  Plata  , y Para- 
guay no  se  hagan  Encomiendas  de  servicio 
personal,  ley  í.  tú.  17.  lib.  6.  Los  Indios  se 
puedan  alquilar  eii  el  Rio  de  la  Plata  , Tu- 
Cuman  , y Paraguay  , ley  2.  tít.  17.  lib.  6* 
Los  Indios  se  puedan  concertar  para  otros 
Servicios , ’y  iio  para  Sacar  yerba  del  Para- 
guay, ley  3.  tít.  17.  lib.  6.  Carga  dé  los  In- 
dios del  * Paraguay  en  la  ley  4.- 
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tít.  17.  lib.  6.  Los  Indios  de  Tucuman,  Pa- 
raguay , y Rio  de  la  Plata  sirvan  de  mita  á 
la  duodécima  parte  : y forma  de  introdu- 
cirla , ley  5.  tít.  17.  lib.  6.  Edad  de  tribu- 
tar los  Indios.  V.  Jasas  en  la  ley  5.  tít.  17. 
lib.  6.  Los  Indios  de  Tucuman  , Paraguay, 
y Rio  de  la  Plata  no  puedan  ser  sacados  de 
sus  Reducciones ; y de  que  Pueblos , y á que 
distancias  podran  salir,  ley  6.  tít.  17.  lib.  6. 
Los  Indios  de  Tucuman , Paraguay , y Rio 
de  la  Plata  paguen  la  tasa  en  moneda  , ó 
frutos,  ley  7,  tít.  17.  lib.  6.  En  Tucuman, 
Rio  de  la  Plata , y Paraguay,  aunque  el  In- 
dio sea  casado  no  debe  tasa  hasta  edad  de 
diez  y ocho  años,  ley  9.  tít.  17.  lib.  6.  Los 
Administradores , ó Mayordomos  ejecuten 
las  mitas , y cobren  las  tasas  en  estas  tres 
Provincias,  ley  10.  tít.  17.  lib.  6.  A los  In- 
dios de  algunas  de  estas  tres  Provincias  no 
se  dén  solas  algarrobas  para  su  sustento , ley 
1 1.  tít.  17.  lib.  6.  Tasa  del  jornal  de  los  In- 
dios de  estas  Provincias,  ley  12.  tít.  17. lib. 
6.  Ninguna  India  del  Tucuman , Paraguay, 
y Rio  de  la  Plata  pueda  salir  de  su  Pueblo 
á criar  hijo  de  Español , teniendo  el  suyo  vi- 
vo, ley  13.  tít.  17.  lib.  ó.Quantoá  su  Adua- 
na. V.  Aduanas  en  el  tít.  14.  lib.  8.  Pro- 
hibido el  pasage  á los  que  fueren  sin  licen- 
cia. V.  Pasageros»Qn  la  ley  57.  tít.  26.  lib. 9. 

Tutelas, 

Tengan  libro  de  tutelas  los  Escribanos  de  Ca- 
bildo. V.  Escribanos QVi  la  ley  6.  tít.  8.  lib.5. 

Tutor, 

Y Curador  del  Encomendero  menor  puedan 
nombrar  Escudero.  V.  Encomenderos  en  la 
ley  7.  tít.  9.  lib.  6. 

ü 

t * 

- - Ulhua, 

Alcayde  del  Castillo , subordinado  á los  Ge- 
nerales de  las  Flotas.  V.  Castellanos  en  la 
ley  II.  tít.  8.  lib.  3.  Los  Carreteros  estén 
allí  quando  se  ordena , y sobre  sus  fletes , y 
repartimientos.  V.  Caminos  pihlicos  en  la 
ley  3.  tít.  17.  lib.  4. 

Union,  ' 

De  las  Indias  Occidentales  á la  Corona  de 
Castilla.  V.  Dominio  de  las  Indias  en  la  ley 

1.  tít.  I.  lib.  3.  De  Corregimientos  , prohi- 
bida. V.  Provisión  de  ojicios  en  la  ley  57.  tít. 

2.  lib.  3. 

Universidades , y Estudios, 
Fundación  de  las  Universidades , y Estudios 
generales  de  Lima  ^ y México , ley  i . tít.  2 2. 


lib.  I.  En  las  Universidades  particulares  se 
guarde  lo  dispuesto  para  cada  una  : y las 
que  fueren  por  tiempo  limitado  acudan  á 
pedir  las  prorogaciones  al  Consejo , ley  2. 
tít.  22.  lib.  I.  Guarden  sus  estatutos  confir- 
mados por  el  Rey  , y los  Vireyes  no  los  al- 
teren sin  las  calidades  de  la  ley  3.  tít.  22. 
lib.  I.  La  elección  de  Rector  en  la  Univer- 
sidad de  Lima  se  haga  el  ultimo  dia  del  mes 
de  Junio,  ley  4.  tít.  22.  lib.  i.  Los  Vireyes 
no  impidan  á las  Universidades  la  libre  elec- 
ción de  Rectores,  y Catedráticos,  y dar  gra- 
dos , ley  5.  fít.  22.  lib.  I . En  la  de  Lima  sea 
el  Rector  un  año  Eclesiástico,  y otro  Seglar, 
ley  6.  tít.  22.  lib.  i.  Los  Oidores,  Alcaldes, 
y Fiscales  no  sean  Rectores  de  ellas , ley  7, 
tít.  22.  lib.  i.  Los  Rectores  de  las  de  Lima, 
y México  puedan  traer  dos  Negros  lacayos 
con  espadas,  ley  8.  tít.  22.  lib.  i.  Los  Rec- 
tores de  las  Universidades  puedan  nombrar 
un  Alguacil  de  Corte  con  salario , y propi- 
na , ley  9.  tít.  22.  lib.  I.  El  Doctor  mas  an- 
tiguo de  la  Facultad  de  Cánones  sea  De- 
cano , aunque  sea  Oidor  , ley  10.  tít.  22. 
lib.  I . En  la  de  Lima  sea  Consiliario  un  Co- 
legial Real , ley  1 1 . tít.  2 2 . lib.  i . Los  Rec- 
tores de  las  Universidades  de  Lima,  y Mé- 
xico , tengan  la  jurisdicción  que  se  declara, 
ley  12.  tít.  22.  lib.  I.  En  la  de  México  se 
guarden  al  Maestre  Escuela  las  preeminen- 
cias que  en  la  de  Lima,  ley  13.  tít.  22.  lib. 

I.  Los  que  recibieren  grados  hagan  la  Pro- 
fesión de  la  Fe , y juren  obediencia , y leal- 
tad, ley  14.  tít.  22.  lib.  I.  Los  Graduandos 
juren  la  opinión  pia  sobre  la  Concepción 
de  la  Virgen  Santísima  sin  mancha  de  peca- 
do original , ley  1 5. tít.  22.  lib.  i.  Los  Maes- 
tre Escuelas  sean  Chancilleres , y dén  los 
grados  en  las  Iglesias  Catedrales,  ley  16. 
tít.  22.  lib.  I.  El  Doctor  mas  moderno  de  la 
facultad  dé  el  vexamen  , y con  que  aproba- 
ción, ley  17.  tít.  22.  lib.  I.  Al  examen  se- 
creto de  los  Licenciados  entren  los  que  por  : 
esta  ley  se  declara , ley  18  tít.  22.  lib.  i.  , 
Los  Oidores , Alcaldes , y Fiscales  entren  1 
por  supernumerarios  en  los  exámenes  de  los  i 
Licenciados , ley  19.  tít.  22.  lib.  i.  Al  exa- 
men secreto  de  Licenciados  no  se  halle  quien  i 
no  tuviere  voto,  ley  20.  tít.  22.  lib.  i.  En  i 
los  exámenes  secretos  de  Licenciados  argu- 
yan los  Doctores  mas  modernos , según  sus  ¡ 
facultades : y quando  se  han  de  admitir  su- 
pernumerarios , y substitutos,  ley  21.  tR* 
22.  lib.  i.  En  el  examen  secreto  no  se  pue" 
da  votar  segunda  vez, ley  22.  tít.  22.  lib* 
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I.  Al  tiempo  de  votar  en  los  grados  de  Li- 
cenciados no  se  muestren  las  AA.  ni  RR. 
ley  23.  íit.  22.  lib.  I.  El  Colegial  Real  que 
no  io  hubiere  sido  dos  años , no  goce  del  pri- 
vilegio del  grado,  ley  24.  tic.  22.  lib.  i.EI 
privilegio  de  graduarse  por  la  mitad  de  las 
propinas , no  se  entienda  en  la  cena , ni  co- 
mida , ley  2J.  tít.  22.  lib.  I.  Ninguna  per- 
sona tenga  lugar  entre  los  Doctores,  y Maes- 
tros, si  no  fueren  los  que  se  permiten  por  la 
ley  26.  tít.  22.  lib.  I.  Los  Oidores,  Alcal- 
des , y Fiscales  paguen  la  propina  como  los 
demas,  si  se  incorporaren  , ley  27.  tít.  22. 
lib.  I.  Los  Oidores,  Alcaldes,  y Fiscales  ten- 
gan en  las  Universidades  el  lugar  conforme 
á la  antigüedad  de  sus  grados,  ley  28.  tít. 
22.  lib.  I.  El  Colegial  de  S.  Felipe  que  re- 
gentare la  Cátedra  de  su  Colegio,  tenga  lu- 
gar en  actos  públicos  con  la  Universidad, 
ley  29.  tít.  22.  lib.  I.  No  se  suplan  cursos 
para  grados  á los  Estudiantes  , ley  30.  tít. 

: 22.  lib,  I.  Dotación  de  Cátedras , y salarios 
I de  Ministros  de  la  Universidad  de  Lima, 

! ley  31.  tít.  22.  lib.  I.  En  la  de  los  Reyes  se 
i funde  una  Cátedra  de  Prima  de  Teología  en 
[ la  Religión  de  Santo  Domingo:  en  que  for- 
[ ma-^  y con  que  salarios  se  ha  de  hacer  la 
[ provisión  , ley  32.  tít.  22.  lib.  i.  En  la  Uni- 
' versidad  de  ios  Reyes  se  acrecientan  , y si- 
í tüan  dos  Cátedras  de  Medicina,  y con  que 
5 salario,  ley  33.  tít.  22.  lib.  i.  Los  Vireyes 
t no  depositen  las  Cátedras , y las  dexen  pro- 
r veer  conforme  á estatutos,  ley  34.  tít.  22. 
I lib.  I.  Las  Cátedras  de  la  Universidad  de 
[ Lima  se  paguen  de  los  novenos,  ley  35.  tít. 

I 22.  lib.  I.  Sitüanse  tres  mil  pesos  de  oro  de 
I minas  en  la  Caxa  Real  á la  Universidad  de 
^ México , ley  3 6.  tít.  2 2 . lib.  i . Lo  que  se  co- 
1 brare  de  la  consignación  de  Cátedras  se  ra- 
J tee  con  igualdad  entre  Catedráticos  , y Mi- 

1 nistros,  ley  37,  tít.  22.  lib.  i.  Las  Cátedras 

2 se  provean  conforme  á la  ley  38.  tít.  22.  lib. 
E I.  Las  Cátedras  se  provean  por  oposición, 
( y votos,  ley  39.  tít.  22.  lib.  i.  Forma  en  la 
] provisión  de  Cátedras  en  Lima , y México, 
1 ley  40.  tít.  22.  lib.  I.  En  actos  de  votar  Cá- 
1 tedras  no  prefieran  los  Oidores  á losRecto- 
1 res , ni  les  obliguen  á que  vayan  á sus  casas 
B á dar  los  puntos,  ley  41.  tít.  22.  lib.  i.  Los 
) Catedráticos  no  se  ausenten  sin  causa  justa, 
{ y licencia  , ley  42.  tít.  22.  lib.  i.  Vaque  la 
) Cátedra  del  proveído  en  oficio , ó Beneficio, 
f que  requiera  residencia,  ley 43. tít.  22.  lib. 
I I . Los  Catedráticos  enseñen  el  Misterio  de 
ú la  limpia  Concepción  de  nuestra  Señora,  ley 


44.  tít.  22.  lib.  I.  En  los  votos  de  Cátedras 
se  prohíben  sobornos , monopolios , y nego- 
ciaciones, ley  45.’ tít.  22.  lib,  I.  Haya  en 
ellas  Cátedras  de  la  lengua  de  los  Indios,  ley 
46.  tít.  22.  lib.  I.  Á los  Doctores , y Maes- 
tros Catedráticos  seles  dén  casas  por  sus  di- 
neros , y á la  tasa,  ley  47.  tít,  22.  lib.  i.  El 
salario  de  los  Preceptores  de  Gramática  no 
se  pague  de  la  Real  hacienda,  ley  48.  tít. 
22.  lib.  I.  En  México  haya  Cátedra  de  la 
lengua  general  de  los  Indios : y forma  de  su 
provisión  , ley  49.  tít.  22.  lib.  i.  No  se  dén 
grados  en  el  Convento  de  Santo  Domingo 
de  la  Ciudad  de  los  Reyes , ley  Jo.  tít.  2~2i 
lib.  Los  Religiosos  de  la  Compañía  de  Je- 
sús de  la  Ciudad  de  los  Reyes  puedan  leer 
las  facultades  que  allí  se  declara  , y á que 
horas  : y no  basta  para  graduarse  , ley  51. 
tít.  22.  lib.  I.  No  se  ganen  cursos,  ni  dén 
grados  en  el  Colegio  de  la  Compañía  de 
Jesús  de  México  , como  está  dispuesto  en  la 
Universidad  de  Lima,  ley  52.  tit.  22.  lib. 
I.  Los  Religiosos  de  Santo  Domingo  pue- 
dan leer  Gramática  , Artes , y Teología  en 
Filipinas  , ley  53.  tít.  22,  lib.  i.'La  Cáte- 
dra de  Latinidad  fundada  en  el  Convento 
de  Santo  Domingo  de  Chile , se  pague  del 
derecho  de  almojarifazgo , ley  54.  tit.  22. 
lib.  I . Cátedra  de  la  lengua  de  los  Indios  de 
S.  Francisco  de  Quito,  á cargo  de  los  Re- 
ligiosos de  Santo  Domingo.  V.  Religiosos 
en  la  ley  55.  tít.  22.  lib.  i.  Para  Orden  Sa- 
cerdotal preceda  certificación  del  Catedrá- 
tico de  la  lengua  general  de  los  Indios.  V. 
Cátedras  en  la  ley  56.  tit.  22.  lib.  i.  Nue- 
va orden  en  el  gobierno  de  la  Universidad 
de  los  Reyes , ley  57.  tít.  22.  lib.  i. 

' Universidad  de  Mareantes  de  Sevilla, 

Se  conserve  como  ahora,  ley  i.  tít.  25.  lib. 
9.  Pídanse  á la  Universidad  de  Mareantes 
Pilotos  para  las  Armadas,  y Flotas,  y to- 
dos se  registren,  ley  2.  tít.  25.  lib.  9.  De  los 
Navios  que  fueren  á las  Indias , se  cobre  á 
real  y medio  por  tonelada  para  la  Universi- 
dad de.  Mareantes,  ley  3.  tít.  25.  lib.  9.  Los 
Maestres  que  tuvieren  visita  para  las  Indias, 
presenten  certificación  de  haber  pagado  á 
real  y medio  por  tonelada , ley  4.  tít.  25.  lib. 
9.  EÍ  Mayordomo  , Diputados , y Escriba- 
no de  la  Universidad  de  Mareantes  , tengan 
la  ayuda  de  costa  que  se  señala , ley  5.  tít. 
25.  lib.  9.  Los  dueños  de  Naos , Pilotos,  y 
Maestres  gocen  las  preeminencias  concedi- 
das por  la  leyó.  tít.  25.  lib.  9.  Preeminencias 
de  los  Marineros , y gente  de  mar , ley  7. 
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tít.  25.  lib.  9.  Los  dueños,  y Maestres  de 
Naos  no  paguen  el  almirantazgo:  y en  otros 
derechos  se  les  guarden  sus  privilegios , ley 

8.  tít.  25.  lib.  9.  De  las  causas  de  Marean- 
tes conozcan  los  Jueces  que  se  declara  , y no 
otros , ley  9.  tít.  25.  lib.  9.  Tengan  el  Ma- 
yordomo, y Diputados  en  la  Casa  de  Con- 
tratación el  lugar  que  se  declara  , y la  Car 
sa  responda  brevemente  á las  cédulas , y 
provisiones  que  se  dieren  á su  pedimento, 
V.  Casa  de  Contratación  en  las  leyes  12.  y 
13.  tít.  I.  lib.  9. 

Urahd, 

Culata  del  Golfo  de  Urabá  toca  á Tierra- 
firme.  V.  Términos  de  las  Gobernaciones  en 
la  ley  8.  tít.  i.  lib.  5. 

Urcas, 

Con  distinción  de  las  Esterlinas , quanto  á 
la  licencia  para  navegar  á las  Indias.  V.  Ar- 
madas, y Flotas  en  la  ley  20..  tít.  30.  lib.  9. 

V 

Vacantes, 

De  Doctrina,  no  pasen  de<juatro  meses.  V. 
Doctrinas  ley  35.  tít.  6.  lib.  i.  De 
Obispados , su  cobranza , y administración 
por  los  Oficiales  Reales.  V.  Arzobispos  en 
la  ley  37.  tít.  7.  lib.  i.  De  Obispados , la 
tercia  parte  toca  á la  Real  hacienda , y se 
remite  á estos  Reynos.  V.  Arzobispos  en  la 
ley  41.  tít.  7.  lib.  I,  De  Obispados,  su  re- 
partimiento en  el  Consejo  de  Indias.  Auto 
líi.  tít.  2.  lib.  2.  Bienes  vacantes,  envíen 
los  Jueces , y Oficiales  Reales,  como  los  de 
difuntos.  V,  Juzgado  de  bienes  de  difuntos 
en  la  ley  69.  tít.  32..  lib.  2.  Eclesiásticas , y 
Seculares  , dése  cuenta  al  Rey.  V.  Informes 
en  la  ley  2.  tít.  14.  lib.  3.  De  Encomiendas 
en  el  Perú , se  apliquen  al  desempeño  de  la 
Caxa  Real.  V.  Repartimientos  en  la  ley  40. 
tít.  8.  lib.  6.  De  Encomiendas,  quanto  á los 
tributos.  V.  Tributos  de  la  Corona  en  el  tít. 

9.  lib.  8.  De  Obispados,  los  Oficiales  Rea- 
les cobren  las  vacantes  de  Obispados , guar- 
den lo  proveído , y remítanse  4 poder  del 
Tesorero  del  Consejo  .,  ley  2.  tít.  24.  lib.  8. 
Mercedes  hechas  á las  Iglesias  en  vacantes, 

novenos : forma  en  que  se  han  de  gastar, 

. Iglesias  en  la  ley  17.  tít.  2.  lib.  i, 

Vagab  lindos. 

En  las  Indias  no  se  consientan  vagabundos: 
y se  da  forma  en  su  ocupación , y empleo, 
ley  I.  tít.  4.  lib.  7,  Apliqúense  á trabajar, 
y los  incorregibles , é inobedientes  sean  des^- 
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terrados,  ley  2.  tít.  4.  lib.  7.  Los  Vireyes, 
y Justicias  procuren  aplicar  á los  Españo- 
les ociosos  al  trabajo , ley  3.  tít.  4.  lib.  7.  Los 
Españoles , Mestizos  , é Indios  vagabundos, 
sean  reducidos  á Pueblos : y los  huérfanos, 
y desamparados  donde  se  crien  , ley  4.  tít. 
4.  lib.  7.  Los  Gitanos,  sus  mugeres,  hijos, 
y criados  sean  echados  de  las  Indias,  ley  5, 
tít.  4.  lib.  7. 

Valanzarios, 

No  sirva  por  substituto  sin  las  calidades  que 
se  refieren.  V.  Casas  de  moneda  en  la  ley 
20.  tít.  23.  lib.  4.  De  Potosí , su  examen.  V. 
Oficiales  Reales  en  la  ley  59.  tít.  4.  lib.  8. 
Ajustamiento  en  el  peso  de  las  barras:  eví- 
tense fraudes,  y hágaseles  cargo  por  esta 
causa.  V.  Quintos  Reales  en  las  leyes  29.  y 
30.  tít.  10.  lib.  8. 

Valor  del  oro , plata , y moneda. 

Y su  comercio.  No  se  contrate  en  las  Indias 
con  oroen  polvo  de  tejuelos,  ni  otro  nin- 
guno que  no  esté  fundido , ensayado,  y quin- 
tado, ley  I.  tít,  24.  lib.  4.  No  se  permita  el 
uso  del  oro  , ni  plata  corriente  en  las  Indias, 
y súplase  la  falta  con  moneda , ley  2.  tít.  24, 
lib.  4.  Las  Audiencias  se  informen  de  las  mo- 
hatras , y rescates  del  oro , y procedan  cpn- 
forme  á derecho,  ley  3.  tít.  24.  lib.  4.  De 
la  moneda  de  plata  , los  reales  de  plata  val- 
gan en  las  Indias  á treinta  y quatro  mara- 
vedís , ley  4.  tít.  24.  lib.  4.  La  moneda  la- 
brada en  las  Indias  corra , y se  pueda  sacar 
para  todas  ellas , y estos  Reynos  de  Castilla, 
y no  para  otra  parte  , ley  5.  tít.  24.  lib.  4. 
No  se  executen  en  las  Indias  las  pragmáti- 
cas del  crecimiento  del  valor  del  oro,  y pla- 
ta en  especie , ó pasta , ley  6.  tít.  24.  lib.  4, 
Las  monedas  de  la  tierra  en  el  Paraguay, 
sean  especies , y valgan  á razón  de  á seis  rea- 
les el  peso  , ley  7.  tít.  24.  lib.  4.  La  mone- 
da de  vellón  corra  en  la  Española  por  el 
valor  que  se  declara  , ley  8.  tít.  24.  lib.-4. 
Para  hacer  cargo  á los  Oficiales  Reales.  V. 
Administración  de  Real  hacienda  en  la  ley 
1 1,  tít.  8.  lib.  8.  Qual  es.  V.  Quintos  Rea- 
les, en  la  ley  22.  tít.  10.  lib.  8. 

Valor  de  las  perlas.. 

Si  en  la  Margarita  , y Rio  de  la  Hacha  se 
pagaren  las  obligaciones  de  reales  en  perlas, 
se  haga  el  cómputo  á razón  de  á diez  y seis 
reales  el  peso  de  oro  : y lo  mismo  se  practi- 
que en  los  salarios , ley  7.  tít.  18.  lib.  4. 

Valor  de  los  oficios. 

Su  averiguación  en  que  tiempo  se  ha  de  ha- 
cer, y con  que  diferencia,  y distinción:  in- 
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tervengan  los  Fiscales  , no  haya  fraudes: 
q liando  se  pueden  tomar  los  oficios  por  la 
Real  hacienda  : y que  partes  del  precio  se 
han  de  volver  á los  dueños.  V.  ^^.enunciación 
de  oficios  en  las  leyes  13.  14.  15.7  17.  tít. 
21.  lib.  8. 

Vianderas. 

No  asistiendo  el  Capitán  General  no  se  aba- 
tan á las  Audiencias.  V.  Guerra  en  la  ley 
27.  tít.  4.  lib.  3.  Quando  han  de  arbolar  los 
Generales.  V.  Generales  en  la  ley  9.  tít.  15. 
lib.  9.  No  pongan  los  Generales  de  Flota  en 
la  Veracruz.  V.  Generales  en  la  ley  63.  tít. 
I j.  lib.  9.  No  la  den  los  Capitanes  por  di- 
nero, ó interes.  V.  Capitanes  en  la  ley  10. 
tít.  21.  lib.  9.  De  las  Armadas , y Flotas, 
por  que  orden  se  deben  abatir  entre  los  Ge- 
nerales. V.  Navegación  y y viage  en  la  ley 
47.  tít.  36.  lib.  9. 

J^andos. 

Que  han  de  hacer  publicar  los  Generales. 
V.  Generales  en  la  ley  62.  tít.  1 5 . lib.  9.  De 
los  Generales.  V.  el  cap.  2.  de  la  Instruc- 
ción en  la  ley  133.  tít.  15.  lib.  9. 

aras. 

Del  Oidor  mas  antiguo , donde  no  hubiere 
Alcalde.  V.  Oidores  en  las  leyes  18.  y 26. 
tít.  .16.  lib.  2.  Traygan  los  Jueces  ordina- 
rios , y sus  Tenientes.  V.  Gobernadores  en  la 
ley  1 i.tít.  2.  lib.  5.  En  tiempo  de  residencia. 
V.  Residencias  en  la  ley  30.  tít.  15.  lib.  5. 
Varea , / Vareos. 

En  Chile , y para  que  efecto.  V.  Chile  en 
-la  ley  28.  tít.  10.  lib.  3.  Del  trato , quanto 
á su  visita  en  Cartagena.  V.  Visitas  de  Naos 
en  la  ley  58.  tít.  35.  lib.  9.  No  se  arrimen  á 
las  Armadas , y Flotas  en  las  Costas  de  Es- 
paña. V.  Navegación  y y viage  en  la  ley  48. 
tít.  36.  lib.  9. 

Varinas, 

Dueños  de  quadrillas  de  Negros.  V.  Negros 
en  la  ley  27.  tít.  5.  lib.  7.  Lo  que  para  allí 
fuere  registrado  no  se  tome  por  los  vecinos 
de  Maracaybo.  V.  Navegación  de  las  Is- 
las de  Barlovento  en  la  ley  14.  tít.  42.  lib.  9. 

Vasallos. 

Con  perpetuidad  por  merced  á los  Adelan- 
tados , ó Cabos  principales  de  nuevos  des- 
cubrimientos. V.  Descubrmientos  por  tier- 
ra en  la  ley  23.  tít.  3.  lib.  4. 

Vecinos. 

De  los  Puertos,  apercibidos  de  armas,  y ca- 
ballos , y hagan  alardes.  V.  Guerra  en  la 
ley  19.  tit.  4.  lib.  3.  Oficiales , y naturales, 
prohibidos  de  tener  plazas  en  los  Presidios, 


V.  Soldados  en  la  ley  10.  tít.  10.  lib.  3.  Elí- 
janse para  oficios  Concegiles.  V.  Oficios  Con- 
cegiles  en  la  ley  6.  tít.  10.  lib.  4.  De  Filipi- 
nas , excúsese  lo  posible  darles  licencia  para 
salir.  V.  PasagerosQVi  la  ley  63.  tít.  26.  lib. 
9.  De  los  Puertos,  no  sean  llamados  para  su 
defensa  sin  mucha  necesidad.  V.  Puertos  en 
la  ley  15.  tít.  43.  lib.  9. 

Veedor  y y Contador  de  las  Armadas  y 
- y Flotas. 

El  Veedor , y Contador  usen  sus  oficios  con- 
forme á la  ley  I.  tít.  16.  lib.  9.  Tengan  apo- 
sento en  la  Lonja  de  Sevilla,  ley  2.  tít.  16. 
lib.  9.  Respondan  á los  pliegos  de  los  Con- 
tadores de  Avería,  ley  3.  tit.  16.  lib.  9.  El 
primero  entre  Contadores  de  Avería , y Ofi- 
ciales de  la  Armada  á quien  se  llevare  el 
despacho , tome  la  razón  , ley  4.  tít.  16.  lib. 
9.  En  alistar,  y aclarar  plazas  á la  gente  de 
mar , y guerra  guarden  lo  que  se  ordena, 
ley  5.  tít.  16.  lib.  9.  En  las  plazas  de  cria- 
dos de  Generales  se  guarden  las  órdenes  del 
Rey,  ley  6.  tít  16.  lib.  9.  Tenga  cuenta  con 
todo  lo  que  tocáre  á Naos  de  Armada , y 
procure  que  sean  de  las  calidades , y con 
las  prevenciones  que  se  refieren , ley  7.  tít. 
16.  lib.  9.  Sepa  que  gente  va  en  la  Armada, 
y tenga  libro ; pida  que  se  hagan  alardes, 
y se  halle  en  ellos,  ley  8.  tít.  16.  lib.  9.  Fir- 
men las  listas , según  la  Armada  del  Océa- 
no , ley  9.  tít.  16.  lib.  9.  A la  salida  de  los 
Puertos  el  Veedor  haga  diligencia  para  sa- 
ber si  falta  algún  Soldado,  ley  10.  tít.  16. 
lib.  9.  Asiente  los  Soldados  que  faltaren,  con 
licencia,  ó sin  ella,  para  que  tenga  cuenta 
con  las  raciones,  ley  1 1.  tít.  16.  lib.  9.  Ten- 
ga cuidado  de  que  no  se  asienten  Marineros 
por  Soldados , ni  criados  de  los  Generales 
Almirantes , ni  otro  que  fuere  embarcado, 
ni  que  se  hayan  de  quedar  en  las  Indias , ley 
12.  tít.  16.  lib..  9.  Habiéndose  de  reclutar 
Soldados  en  las  Indias  por  los  que  faltaren, 
el  Veedor  provea  que  sean  de  las  calidades 
necesarias,  ley  13.  tít.  16.  lib.  9.  Visite  las 
Naos  para  lo  que  se  llevare  sin  registro,  y 
trayga  testimonio  de  las  diligencias,  ley  14, 
tít.  16.  lib.  9.  Visite  las  Naos  de  merchante 
todas  las  veces  que  quisiere  , para  el  efecto 
que  se  declara,  ley  15.  tít.  16.  lib.  9.  Asis- 
ta á la  compra  de  bastimentos  que  se  intro- 
duxeren  en  las  Naos : y tenga  libro,  y cuen- 
ta con  cada  Maestre,  ley  ló.  tit.  16,  lib.  9. 
Hállese  presente  en  las  Naos  al  tiempo  de 
recibir  los  bastimentos  , ley  17.  tit.  16.  lib. 
6.  Haga  que  las  pipas  de  vino , vinagre  , y 
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aceyte  , se  marquen,  y abran  ante  el  Escri- 
bapo  de  Raciones,  ley  18.  tít.  16.  lib.  9.  Ca- 
da quatro , ó cinco  dias  visite  las  pipas  que 
fueren  en  la  Armada  para  proveer , y re- 
mediar el  daño,  ley  19.  tít.  16.  lib.  9.  Há- 
llese presente  al  tiempo  de  envasar  , y em- 
pacar los  bastimentos,  ley  20.  tít.  i6.  lib.  9. 
En  desocupándose  pipa  de  vino  , ó vinagre, 
ó agua,  la  haga  llenar  de  agua  del  mar, 
ley  21,  tít.  16.  lib.  9.  Como*  se  ha  de  haber 
en  averiguar  las  faltas  de  las  pipas , ley  22. 
tít.  16.  lib,  9.  Tenga  cuidado  de  que  se  den 
á todos  las  raciones  enteras  , no  habiendo 
necesidad,  ley  23.  tít.  16.  lib.  9.  Las  Arma- 
das vayan  proveidas  de  lo  necesario,  excep- 
to de  carne,  y habiéndose  de  compraren 
las  Indias  sea  como  se  ordena , ley  24.  tít. 
16.  lib.  9.  Visite  los  bastimentos,  y advier- 
ta los  que  se  comenzáron  á corromper,  pa- 
ra que  se  gasten  primero  , ley  25.  tít.  16. 
lib.  Q.  Procure  que  los  Soldados,  y gente 
de  guerra  tengan  prestas  sus  armas  , y los 
Maestres  la  artillería,  ley  26.  tít.  16.  lib.  9. 
Cuide  que  la  cámara  de  la  pólvora  sea  en 
parte  acomodada  , y segura  , y la  ministre 
persona  experta  , ley  27.  tít.  16.  lib.  9.  Ten- 
ga cuenta  de  los  enfermos  , y medicinas , y 
las  dé  con  parecer  de  los  Médicos : y al  que 
se  diere  ración  de  enfermo  se  quite  la  de  sa- 
no, ley  28.  tit.  16.  lib.  9.  Si  se  salvan  mer- 
caderías de  Nao  perdida,  ponga  cobro  con 
orden  del  General : y se  da  la  forma  , ley 
29.  tít.  1 6.  lib.  9.  Cuide  que  se  envien  Bar- 
cos de  aviso  en  llegando  á los  Puertos  de  las 
Indias,  ley  30.  tít.  16.  lib.  9.  Haga  notifi- 
car sus  instrucciones  á los  Generales , Ca- 
pitanes , y Maestres , ley  31.  tít.  1 6.  lib.  9. 
Hállese  á las  visitas , y haga  en  todo  lo  que 
conviniere  al  bien  de  la  Armada,  y Flota, 
y avise  al  Consejo,  y Casa  de  Sevilla  de  lo 
que  no  pudiere  remediar  , ley  32.  tít.  16. 
lib.  9.  No  reciba  maravedises  ningunos  para 
compras  de  bastimentos , y provisiones , y 
se  halle  presente  con  los  que  se  ordena , ley 
33.  tít.  16.  lib.  9.  Quanto  a las  compras  que 
se  hicieren  en  las  Indias : sus  libros , y de 
que  hacienda  se  han  de  hacer.  V.  Genera^ 
les  en  la  ley  34.  tit.  16.  lib.  9.  Los  bastimen- 
tos se  compren  á como  compraren  los  Maes- 
tres, y dueños  de  Naos  merchantas : y sien- 
do mas  caros , no  se  pasen  en  cuenta  , sino 
al  precio  mas  baxo,  ley  35.  tít.  16.  lib.  9. 
Vea  entregar  los  bastimentos  dentro  de  las 
Naos,  y se  haga  cargo  á los  Maestres,  ley 
36.  tít.  16.  lib,  9.  Procure  que  no  se  dañen 
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los  bastimentos,  y sea  á su  cargo  la  culpa 
que  en  esto  tuviere  , ley  37.  tít.  ló.  lib.  9. 
De  los  bastimentos  que  se  entregaren  á los 
Maestres  se  saquen  dos  conocimientos,  y ha- 
ga lo  que  se  ordena  , ley  38.  tít.  16.  lib.  9. 
Cuide  que  no  se  vendan  bastimentos  de  los 
que  se  entregan  i los  Maestres,  y sobre  ello 
haga  diligencias,  y las  presente : y tanteo 
de  los  recibidos,  ley  39.  tít.  i 6.  lib.  9.  Ten- 
ga cuenta  con  las  raciones  de  vino  , para 
que  de  las  ahorradas  se  descuente  la  mer- 
ma, de  que  vengan  testimonios,  ley  40.  tít, 
16.  lib.  9.  En  cada  Puerto  haga  inventario 
de  bastimentos,  armas,  y municiones , y 
entregue  testimonio,  ley  41.  tít.  16.  lib.  9. 
Quando  se  perdiere  Nao  de  Armada  , el 
Veedor  averigüe  los  bastimentos,  armas , y 
municiones  que  en  ella  hubiere,  y los  pape- 
les se  pongan  á recaudo , ley  42.  tít.  1 6.  üb. 
9.  Asista  á las  compras  de  la  provisión,  y 
procure  saber  su  gasto  en  el  viage  como  se 
ordena,  ley  43.  tít.  16.  lib.  9.  En  las  Naos 
donde  no  fuere  el  Veedor,  nombre  el  Ge- 
neral , con  su  acuerdo,  quien  asista  por  él, 
ley  44.  tít.  16.  lib.  9.  Se  embarquen  en  los 
viages  por  su  turno,  ley  45.  tít.  16.  lib.  9. 
En  el  Galeón  donde  fueren  el  Veedor , 6 
Contador,  se  haga  camarote  debaxo  de  la 
tolda,  en  que  vayan,  ley  46.  tít.  16.  lib.  9. 
A la  visita , y muestra  que  hiciere  el  Al- 
mirante, asistan  el  Veedor  , y Contador  de 
la  Armada,  ley  47.  tít.  16.  lib.  9.  Tomen 
tanteo  de  cuentas  á los  Maestres,  y Minis- 
tros de  la  Armada , y den  cuenta  de  la  re- 
sulta al  General , ley  48.  tít.  1 6.  lib.  9.  Den 
al  Proveedor  lista  de  la  gente  de  mar,  y 
guerra,  ley  49.  tít.  16.  lib.  9.  El  Oficial  ma- 
yor del  Veedor  sea  aprobado  por  la  Junta 
de  Guerra,  y pueda  asistir  á las  compras 
con  el  Proveedor,  ley  50,  tít.  16.  lib.  9.  El 
Oficial  mayor  del  Veedor  en  su  ausencia, 
use  el  oficio  por  él,  ley  51.  tít.  16.  lib.  9. 
El  Oficial  mayor  del  Veedor  pueda  dar  cer- 
tificaciones al  Pagador,  y sean  bastantes  re- 
caudos, ley  52.  tít.  16.  lib.  9.  En  el  nom- 
bramiento de  personas  que  asistan  por  el 
Veedor  , y Contador,  se  guarde  la  forma 
déla  ley  53.  tit.  16.  lib.  9.  En  las  compras 
de  bastimentos  para  la  Armada  no  sean  in- 
teresados los  Oficiales  de  ella , ni  los  que  se 
declara  , y en  que  casos  se  les  podrán  com- 
prar sus  frutos,  ley  54.  tit.  16.  lib.  9.  El 
Veedor,  Contador,  Proveedor,  Pagador, 
Tenedor  de  bastimentos,  y sus  Oficiales  no 
puedan  tratar  , ni  contratar  en  las  Indias, 
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y deben  estar  al  juicio  de  visita,  ley  55.  tít. 
I ó.  lib.  9.  De  Armada , ó Flota  , ¡unto  con 
el  General , diligencias  que  ha  de  hacer  so- 
bre mercaderías  sin  registro,  V.  Generales 
en  la  ley  67.  tít;  15.  lib,  9.  De  Armada,  ó 
Flota  , hagásele  cargo  del  dinero  para  gas- 
tos. V.  Generales  en  la  ley  125.  tit.  15.  lib. 

9.  Firme  en  las  Indias  las  partidas  de  gas- 
tos. V.  Pagador  en  la  ley  2.  tít.  18.  lib.  9. 
De  la  Artillería.  V.  Artillería  en  la  ley  4. 
tít.  22.  lib.  9. 

J^eedores  de  minas. 

Consignación  de  sus  salarios.  V.  Alcaldes 
de  minas  en  la  ley  4.  tít.  21.  lib.  4. 

J^ee dores  Ojiciales  Reales. 
Refórmanse  estos  oficios  en  las  Indias.  V. 
Ojiciales  Reales  en  la  ley  38.  tít.  4.’lib.  8. 

. Vellón. 

Mercedes  en  efectos  del  Consejo , pagúense 
en  vellón.  V.  Tesorero  del  Consejo  en  el  Au- 
to 89.  tit.  7.  lib.  2.  La  moneda  de  vellón 
corra  en  la  Española,  y por  que  valor.  V. 
Valor  de  la  moneda  en  la  ley  8.  tít.  24.  lib.  4. 

V eneziiela. 

Sobre  las  demandas  puestas  en  residencia  al 
Gobernador,  y Tenientes  de  Venezuela  , y 
su  apelación,  y cantidad.  V.  Residencias  en 
la  ley  37.  tít.  i 5 . lib.  5 . No  sean  llevados  sus 
Indios  por  remeros:  y que  distancia  podrán 
salir  á labranzas , y sacar  oro.  V.  Servicio 
personal  en  las  leyes  37.  y 38.  tít.  12.  lib. 

6.  La  hacienda  Real  de  aquella  Provincia, 
como  se  ha  de  conducir. V.  Envió  de  la  Real 
hacienda  en  la  ley  6.  tít.  30.  lib.  8. 

V miajas. 

En  los  Presidios  entre  qué  Soldados  se  han 
de  repartir.  V.  Soldados  en  la  ley  24.  tít. 

10.  lib.  3.  Forma  de  su  repartimiento  entre 
los  Soldados  de  Presidios : y lo  especial  en 
los  de  San  Matías  de  Cartagena.  V.  Sóida*' 
dos  en  las  leyes  1 3.  y 14.  tít.  1 2.  lib.  3.  Que 
^e  han  de  repartir  entre  los  Marineros  , su 
forma , é igualdad , y á que  Baxeles.  V.  Ma^ 

en  las  leyes  22.  23.  y 24.  tít. 2 5. lib.  9. 
Vefítít  de  ojíelos. 

En  las  Indias  se  vendan  los  oficios  que  se  de- 
clara , ley  I.  tít.  20.  lib.  8.  Las  Escribanías 
de  las  Indias  que  se  declara,  se  vendan,  y 
Beneficien  á personas  hábiles , y suficientes, 
y no  prohibidas , ley  2.  tít.  20.  lib.  8.  Vén- 
danse los  oficios  de  Alguaciles  mayores,  y 
Escribanos  de  Pueblos  de  Indios , y sean  re- 
nunciables,  ley  3.  tít.  20.  lib.  8.  Los  oficios 
de  Depositarios  se  vendan  con  la  calidad  de 
fianzas,  y de  llevar  confirmación,  ley  4. .tít. 


20.  lib.  8.  Los  oficios  de  Depositarios  no  se 
vendan  con  condición  de  tener  los  bienes  de 
comunidad  de  los  Indios,  ley  5.  tít.  20.  lib. 
8.  Los  oficios  se  vendan  a personas  no  pro- 
hibidas , ley  6.  tít.  20.  lib.  8.  Los  oficios  de 
Regidores  no  se  provean  por  elección,  y vén- 
danse por  la  Real  hacienda  á personas  de 
capacidad,  y lustre;  y téngase  consideración 
á que  los  beneficien  , y exerzan  Descubrido- 
res, ó Pobladores,  ó sus  descendientes,  ley 

7.  tít.  20.  lib.  8.  Los  Regimientos  se  bene- 
ficien en  beneméritos  á menor  precio , po- 
niendo mas  atención  á la  suficiencia,  que  al 
crecimiento  del  interes,  ley  8.  tít.  20. lib.  8. 
Los  oficios  se  vendan  con  las  condiciones  or- 
dinarias , y todas  se  expresen  en  los  títulos, 
ley  9.  tít.  20.  lib.  8.  En  las  posturas,  pujas, 
ventas,  y remates  de  oficios  no  se  admitan 
prometidos,  ley  10.  tít.  20.  lib.  8.  En  ven- 
tas de  oficios  no  se  admitan  pujas , hecho 
el  remate;  procúrese  el  acrecentamiento  de 
la  Real  hacienda,  y bien  de  la  República: 
y en  quanto  á las  partes , y calidades  de  los 
compradores  se  guarde  lo  ordenado,  ley  i 
tít.  20.  lib.  8.  No  se  pueda  en  ella  alegar  en¿ 
gaño , y póngase  por  condición , ley  1 2.  tít* 
20.  lib.  8.  Pregónense  los  oficios  con  asisten- 
cia del  Fiscal  donde  hubiere  Audiencia  , y 
las  posturas  sean  con  libertad , ley  13.  tín 
20.  lib.  8.  La  tasa,  y avaluación  de  los  ofi- 
cios se  haga  de  forma  que  no  intervenga  frau- 
de ; y como  se  ha  de  hacer  la  averiguación 
del  precio  , ley  14.  tít.  20.  lib.  8.  La  tasa, 
y avaluación  de  los  oficios  se  execute  por  los 
Oficiales  de  la  Real  hacienda  , y no  por  los 
Vireyes,  Presidentes,  y Gobernadores  á los 
quales  toca  dar  Instituios;  y todos  dén  cuen- 
ta al  Consejo,  ley  14.  tít.  20.  lib.  8.  No  se 
remate  oficio  sin  dar  cuenta  al  que  goberna- 
re, ley  15.  tít*  20.  lib.  8.  Los  oficios,  y otras 
cosas  que  se  sacaren  al  pregón  , no  se  ven- 
dan á pagar  en  efectos  de  las  Caxas  Reales, 
sino  en  contado , ó á plazos  cortos  , ley  1 6. 
tít.  20.  lib.  8.  En  los  remates  de  oficios  no  se 
admitan  plazos  largos,  ley  17.  tít.  20.  lib.  8. 
De  los  oficios  dados  en  pago  de  otros , se  pa- 
gue.la  mitad  ,.  ó tercio,  ley  18.  tit.  20*  lib, 

8.  Las  Ciudades,  Villas,  y Comunidades 
que  hubieren  comprado  , y compraren  ofi- 
cios , señalen  vida  para  el  riesgo  de  la  va- 
cante, y se  vendan  á personas  particulares> 
ley  19.  tít.  20.  lib.  8.  Se  refiere,  y determi- 
na sobre  el  ínterin  de  los  oficios  que  tiene  in- 
conveniente hallarse  vacos,  y sin  exercicio 
por  algún  tiempo : y se  permite  á las  Jusíi- 
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cías  ordinarias  que  puedan  nombrar  basta  el 
despacho  de  los  títulos,  ley  20.  tít.  20.  lib. 
8.  Las  Justicias,  y Fiscales  procuren  fene- 
cer los  pleytos  sobre  ventas,  y renunciacio- 
nes de  oficios , ley  2 1 . tít.  20.  lib.  8.  Dase  for- 
ma en  la  venta  de  oficios  en  la  Goberna- 
ción de  Antioquía,  y Popayan  , ley  22.  tít* 
20.  lib.  8.  Forma  en  la  venta  de  oficios  en  el 
distrito  de  la  Audiencia  de  Guadalaxara, 
ley  23.  tít.  20.  lib.  8.  Los  títulos  de  oficios 
vendibles , y renunciables  se  den  conforme  á 
la  ley  24.  tít.  20.  lib.  8.  Si  en  la  venta  de 
oficios  se  dispensare  en  alguna  calidad,  como 
de  menor  edad , ó que  le  sirva  otro  en  ínte- 
rin > se  ponga  cláusula  especial  en  el  título, 
ley  2 5. tít.  20.  lib.  8.  En  los  títulos  de  oficios 
vendibles,  y renunciables,  se  ponga  cláusu- 
la de  que  tomen  la  razón  los  Oficiales  Rea- 
les , como  se  ordena  en  los  de  Encomiendas, 
pensiones,  situaciones,  y todos  los  demas, 
y en  otra  forma  no  se  dé  la  posesión , ni  go- 
ce, ley  26.  tít.  20.  lib.  8.  En  las  Secretarías 
del  Consejo  se  ponga  cláusula,  que  en  los  des- 
pachos de  confirmaciones  tomen  la  razón  los 
Oficiales  Reales,  ley  26.  tít*  20.  lib.  8.  Lo 
procedido  de  oficios  vendibles , y renuncia- 
bles  , se  envie  con  separación  , relación  , y 
cuenta  especial  á la  Casa  de  Contratación 
de  Sevilla,  para  que  se  remita  á esta  Corte, 
y forma  en  que  han  de  enviar  los  Oficiales 
Reales  relaciones  de  estos  efectos , ley  27* 
tít.  20.  lib.  8.  Si  lo  procedido  de  oficios  ven- 
dibles , y renunciables  se  remitiere  de  una 
Caxa  á otra , se  ponga  con  distinción ; y los 
que  lo  recibieren  lo  expresen  por  la  misma 
forma  en  las  cartascuentas  que  enviaren  á la 
Casa  de  Contratación,  ley  28.  tít.  20.  lib.  8* 
Los  Oficíales  Reales  guarden  lo  ordenado  en 
remitir  lo  procedido  de  oficios : pidan  las 
confirmaciones  á las  partes,  y tengan  libro 
de  esta  cuenta,  ley  29.  tít.  20.  lib.  8.  Alcal- 
días de  la  Hermandad,  su  venta.  V.  Her- 
mandad en  la  ley  i.  tít.  4.  lib*  5.  Quales  se 
permiten  , y prohíben  en  Pueblos  de  Indios* 
V*  Reducciones  en  la  ley  29.  tít.  3.  lib.  6* 
De  Alguaciles  mayores  de  las  Caxas  Reales, 
y Consulados.  V.  Caxas  Reales  en  la  ley 
18.  tít.  6.  lib.  8* 

Tienta  de  tierras , y otras* 

V.  el  tít.  12.  lib.  4.  De  hacienda  de  los  In- 
dios, con  que  autoridad.  V.  Indios  en  la  ley 
17.  tít.  1.  lib.  6.  De  mercaderías,  por  la  pri- 
mera no  se  ponga  tasa  en  las  Indias.  V.  Cb;/- 
sulados  de  Lima , y México  en  la  ley  70* 
tít.  46.  lib.  9. 


T^eracruz, 

Admítanse  allí  manifestaciones  de  plata  por 
quintar.  V.  Quintos  Reales  en  la  ley  i 5.  rír. 
lo.  lib.  8.  Los  Oficiales  Reales  dén  los  regis- 
tros á Navios  sueltos  con  licencia  del  Vi- 
rey.  V.  Registros  en  la  ley  40.  tít.  33*  lib.  9. 

, ¡/^ fragua. 

A que  Gobernación  toca.  V.  Términos  de 
las  Gobernaciones  en  la  ley  9.  tít.  i.  lib.  5. 

Vestidos. 

Anden  los  Indios.  V.  Indios  en  la  ley  2 1 tít 
l.lib.  6. 

Ve  X amen. 

Quien  lo  ha  de  dar  en  los  grados  de  las  Uni- 
versidades, y con  que  aprobación.’ V.  Uni- 
rversidades  en  la  ley  17.  tít.  22. lib.  i.  / 

Á las  Indias  de  ida , y vuelta.  V.  Navega- 
ción ^ y viage  en  el  tít.  36.  lib.  9.  No  se  pue- 
da trocar,  ni  cambiar.  V:  Armadas , y Fio* 
tas  en  la  ley  24.  tít.  30.  hb.  9. 

Vicarios. 

Y Confesores  de  Monjas,  sujetas  á los  Obis- 
pos , sean  Clérigos*  V.  Arzobisj?os  en  la  ley 
42*  tit.  7»  hb*  I*  Generales  de  las  Religio- 
nes para  su  elección  que  diligencias  han  de 
preceder:  no  se  nombren  en  la  Religión  de 
la  Merced.  V.  Religiosos  en  las  leyes  42.  y 
45.  tít.  14*  lib.  I. 

Vidas  de  las  EncomiendaSi 
V.  Repartimientos  en  la  ley  48.  tít.  8.  lib* 
6.  En  la  Nueva  España,  tercera,  y quarta, 
hasta  que  tiempo:  y desde  que  tiempo  prohi- 
bidas: forma  de  suceder  en  ellas.  V.  Sucesión 
de  Encomiendas  en  las  leyes  14.  15.  ló.  y 
17.  tít.  1 1.  lib.  6.  En  la  Nueva  España  , si 
.el  Rey  no  declarare  que  son  por' mas  de  dos 
vidas,  no  se  entiendan  sus  Decretos  por  mas. 
V . Sucesión  de  Encomiendas  en  el  Auto  102. 
tít.  1 1.  lib.  6. 

Vigía, 

En  cada  Galeón.  V.  Navegación , y viage 
en  la  ley  15.  tít.  36.  lib.  9. 

Villas, 

Prohibidas  en  las  Indias,  y permitidas  las  an- 
tiguas, con  las  condiciones  que  se  declara  en 
la  ley  18*  tít*  17.  lib*  4. 

Vino, 

En  Panamá  no  entre,  ni  se  gaste  vino  del 
Perú ; y como  se  han  de  computar  los  dere- 
chos de  Almojarifazgo  de  lo  que  se  comi- 
sare: y en  que  forma  se  ha  de  distribuir, 
ley  15.  tít.  1 8.  lib*  4.  En  Panamá  no  se  ven- 
da vino  cocido,  ni  tabaco,  ley  16.  tít.  18. 
lib.  4.  En  Panamá  no  se  venda  Vino  del  Aja- 
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rafe,  mezclado  con  el  de  Cazalla > ni  ambos 
géneros  en  una  Pulpería,  ley  17*  tít.  iS.lib* 
4.  En  la  Provincia  de  Guatemala  no  se  con- 
traten, ni  introduzgan  vinos  del  Perú,  ley  18. 
tít.  18.  lib.  4.  Y acey  te  que  el  Rey  da  de  li- 
mosna á los  Conventos  pobres:  su  moderación, 
y precio  t con  que  distinción  : situada  en  En- 
comiendas , y pensiones : que  no  sea  en  ha- 
cienda Real:  aplícase  el  feble  de  las  Casas  de 
moneda,  y con  que  calidades. V.  Monasterios 
en  las  leyes  7.  8.  9»  lo.  1 1.  I2.  y 13.  tít.  3. 
lib.  i.No  se  venda  á los  Indios.  V.  Indios  en 
la  ley  36.  tít.  i.lib.  6.  y Servicio  personal  en 
Chile  Qn  la  ley  63.  tít.  16.  lib.  6.  De  los  ahor- 
ros se  descuente  la  merma.  V.  Veedor  en  la 
ley  40.  tít.  16.  lib.  9* 

Virejes, 

Los  Rey  nos  del  Períi , y Nueva  España  sean 
regidos,  y goberní^ios  por  Vireyes  que  re> 
presenten  la  persona  Real , ley  1.  tit.  3.  liN 
3.  Facultades  de  los  Vireyes,  ley  2.  tít.  3. 
lib.  3.  Sean  Capitanes  Generales  de  sus  dis- 
tritos, ley  3*  tít.  3.  lib.  3.  Sean  Presidentes 
de  sus  Audiencias , ley  4.  tít.  3.  lib.  3.  Sean 
Gobernadores  de  sus  distritos,  y Provincias 
subordinadas,  ley  5.  tít.  3.  lib.  3.  El  Virey 
del  Perú  gobierne  las  Audiencias  de  los  Re- 
yes, Charcas,  y Quito,  y provea  lo  que 
vacare , ley  6.  tít.  3.  lib.  3.  Proveidos  para 
las  Indias , sean  aposentados  en  los  Alcáza- 
res de  Sevilla,  ley  7.  tít.  3.  lib.  3.  Sean  aco- 
modados en  las  Naos  Capitanas  de  las  Ar- 
madas sin  pagar  flete , ley  8.  tít.  3.  lib.  3. 
Puedan  llevar  las  armas,  y joyas  que  se  re- 
fieren , ley  9.  tít.  3.  lib.  3.  A los  Vireyes 
del  Perú  se  les  puedan  llevar  cada  año  ocho 
mil  ducados  empleados  en  Cosas  necesarias, 
sin  derechos  de  almojarifazgo  , ley  10.  tít  3. 
lib.  3.  En  el  exercicio  del  cargo  de  Gene- 
ral de  Armada,  ó Flota  guarden  las  órde- 
nes secretas , ley  1 1.  tít.  3.  lib.  3.  No  pue- 
dan llevar  á sus  hijos , yernos  , y nueras, 
ley  12.  tít.  3.  lib.  3.  Del  Perú  visiten,  y re- 
conozcan los  Fuertes  de  Cartagena , y Por- 
; tobelo,ley  1 3.  tít.  3.  lib.  3.  De  Nueva  Es- 
[ paña,  proveidos  al  Perú  , no  paguen  almo- 
\ jarifazgo  por  aquel  viage,  ley  14.  tít.  3.  lib. 

^ 3.  El  de  Nueva  España  , proveido  al  Perú, 
\ pueda  tomar  los  Navios  que  hubiere  me- 
a nester , pagando  el  flete , ley  1 ^ . tit.  3*  lib.  3< 
1 En  el  mar  del  Sur  sea  obedecido  el  Virey 
fc  del  Perú  por  los  Cabos  de  las  Armadas,  Puer- 
K¡  tos,  y viage,  ley  16.  tít.  3.  lib.  3.  En  Porto- 
xi  belo  no  se  hagan  gastos  en  recibir  á los  Vi- 
í\  reyes  del  Perú , sin  licencia  del  Rey , ley  17^ 


tít.  3.  lib.  3.  Señálase  el  Lugar  adonde  hati 
de  salir  los  Ministros  á recibir  á los  Vireyes: 
y sobre  la  ayuda  de  costa,  y satisfacción  del 
gasto , ley  1 8.  lít.  3.  lib.  3.  No  usen  de  la  ce- 
remonia del  Palio  en  sus  recibimientos : y 
hasta  que  cantidad  se  puede  gastar  en  esto, 
ley  19.  tít.  3.  lib.  3.  Los  Oficiales  mecáni- 
cos , y otros  no  sean  apremiados  á que  salgan 
á recibir  á los  Vireyes,  ley  20.  tít.  3.  lib.  3* 
Las  Casas  Reales  se  desocupen  , y reparen 
para  aposentar  álos  Vireyes,  ley  21.  tít.  3. 
lib.  3.  Los  Vireyes,  ni  sus  criados  no  reciban 
Cosa  alguna  en  el  viage,  ley  22.  tít.  3.  lib.  3* 
Los  Vireyes  antecesores , y sucesores  con- 
curran , y confieran : y no  siendo  posible. 
Sea  en  relación  secreta  , por  escrito , ley  23* 
tic.  3*  lib.  3.  Entreguen  á sus  sucesores  las 
cartas,  cédulas,  y despachos,  y los  instru- 
yan, ley  24.  tít.  3.  lib.  3.  Hagan  castigar  los 
delitos  Cometidos  ántes  de  su  gobierno,  ley 
25.  tít.  3«  lib.  3.  Y Justicias,  hagan  castigar 
los  pecados  públicos,  y lo  ordenen  á las  Au- 
diencias : y encarguen  á los  Prelados  que  Ies 
den  noticia,  ley  26.  tít.  3.  lib.  3.  Puedan 
perdonar  delitos , conforme  á derecho , ley 
27.  tít.  3.  lib.  3.  Puedan  proveer  nuevos  des- 
cubrimientos , y emplear  la  gente  inquieta, 
y ociosa,  ley  28.  tít.  3.  lib.  3.  Si  se  hallare 
el  Virey  del  Perú  en  Panamá  , Quito , ó la 
Plata,  presida  en  sus  Audiencias,  ley  29* 
tít.  3.  lib.  3.  El  Virey  del  Perú,  y Audien- 
cia de  Lima  no  se  entrometan  en  el  gobier-^ 
no  de  Chile  , sino  en  casos  graves , ley  30, 
tít.  3.  lib.  3.  Procuren  servirse  de  hijos,  y 
nietos  délos  que  se  declara,  y con  ellos  no 
se  entienda  la  prohibición  de  ser  promovi- 
dos , ley  3 1.  tít.  3.  lib.  3.  Los  Vireyes,  Pre- 
sidentes , y Gobernadores  no  traten  casa-* 
mientos  de  sus  deudos , y criados , con  mu- 
geres  que  han  sucedido  eii  Encomiendas, 
ley  32.  tít.  3.  lib.  3.  Los  Vireyes  del  Perú, 
y Nueva  España  , Audiencias , y Goberna- 
dores , se  socorran  en  las  necesidades  públi- 
,cas,  ley  33.  tít.  3.  lib.  3.  Los  Oidores  no  se 
introduzgan  en  lo  que  tocare  á los  Vireyes, 
y los  respeten , y reverencien  , guardando 
lo  ordenado , ley  34.  tit.  3.  lib.  3.  Nombren 
Asesor  sin  salario , que  no  sea  Oidor , y co- 
nozcan de  los  negocios  que  fueren  de  mero 
gobierno  : y si  en  algún  caso  urgente  convi- 
niere que  sea  Oidor , no  pueda  ser  Juez  en 
otros  grados  í y los  Vireyes  no  saquen  las 
causas  de  los  Tribunales  adonde  tocan  , ley 
35.  tít.  3. lib.  3.  Dexen  proceder  á las  Au- 
diencias en  casos  de  justicia  > y conozcan  de 
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las  materias  de  gobierno  , conservación  de 
los  Indios  , administración , y aumento  de  la 
hacienda  Real,  ley  36.  tít.  3.  lib.  3.  £n  ma- 
terias de  justicia  dexen  responder  , y pro- 
veer al  Oidor  mas  antiguo , sin  dar  á enten- 
der intención,  ni  voluntad  , porque  no  tie- 
nen voto:  y los  Jueces  tengan  libertad,  ley 
37.  tít.  3.  lib.  3.  Les  Vireyes,  y Presiden- 
tes se  informen , y avisen  si  los  Jueces  ad- 
ministran justicia  , ley  38.  tít.  3.  lib.  3.  Los 
Vireyes,  y Presidentes  Gobernadores  sepan, 
y averigüen  si  los  Ministros  tratan  , y tie- 
nen grangerías:  y no  consientan  juegos  pro- 
hibidos en  sus  casas,  ley  39.  tít.  3.  lib.  3- 
Los  Vireyes,  y Presidentes  Gobernadores 
cumplan,  y executen  las  penas  de  la  prohi- 
bición de  casarse  los  Ministros,  y sus  hijos 
dentro  en  los  distritos  para  proveer  sus  pla- 
zas, ley  40.  tít.  3.  lib.  3.  No  escriban  gene- 
ralidades; remitan  informaciones  sobre  pro- 
cedimiento de  Ministros  : especifiquen  los 
casos, y envíen  comprobación,  ley  41.  tít. 3. 
lib.  3.  No  despachen  provisiones  con  nombre, 
y Sello  Real  en  negocios  de  justicia,  ley  42. 
tít.  3.  lib.  3.  Los  Vireyes,  Presidentes,  y Mi- 
nistros executen  los  despachos , y envíen  tes- 
timonio del  recibo , y publicación,  ley  43. 
tít.  3.  lib.  3.  Los  Vireyes , y Ministros  no 
reciban  memoriales  sin  firma,  y ¿i  recibieren 
algunos,  los  rompan  , y queden  advertidos 
con  prudencia  , y secreto , ley  44.  tít.  3.  lib. 
3.  Consulten  á los  Acuerdos  las  materias  ar- 
duas : y si  las  partes  recurrieren  á las  Au- 
dienciassobresean  , ley  45.  tít.  3.  lib.  3. 
Despachen  los  negocios  de  gobierno  con  los 
Escribanos  de  Cámara,  donde  no  los  hubie- 
re de  Gobernación,  ley  46.  tít.  3.  lib.  3.  En 
casos  de  secreto  puedan  los  Vireyes , y Pre- 
sidentes despachar  con  sus  Secretarios  , ú 
otras  personas , si  en  algún  caso  importante 
fueren  sospechosos  en  el  secreto  los  Escriba- 
nos de  Gobernación  , ley  47.  tít.  3.  lib.  3. 
Dén  noticia  á sus  Audiencias  de  las  Flotas, 
y avisos  que  despacharen,  ley  48.  tít.  3.  lib. 
3.  Procuren  la  paz  , y conformidad  entre 
los  Prelados,  y Eclesiásticos,  y remedien  las 
inquietudes,  y escándalos,  ley  49.  tít.  3.  lib. 
3.  Forma  de  apaciguar  los  Vireyes,  y Pre- 
sidentes las  discordias  entre  Religiosos  , ley 
50.  tít.  3.  lib.  3.  En  materias  graves  no  exe- 
cuten los  Vireyes , y Ministros,  sin  dar  cuen- 
ta al  Consejo,  ley  51.  tít.  3.  lib.  3.  Execü- 
tese  lo  que  proveyeren  sobre  moderar  estan- 
cias de  ganado,  pagar  daños,  y hacer  or- 
denanzas, ley  5 2.  tít.  3.  lib.  3.  Puedan  man- 


dar abrir  caminos,  hacer  puentes , y repar- 
tir las  contribuciones , con  atención  á la  po- 
breza délos  Indios,  ley  53.  tít.  3.  lib.  3^  Los 
Vireyes,  y Presidentes  moderen  los  Corre- 
gimientos, Jueces,  y Tenientes,  ley  54  tít. 

3.  lib.  3.  Los  Vireyes,  y Presidentes  cuiden 
de  la  administración,  y cobranza  de  la  ha- 
cienda Real , sin  perjuicio  de  Españoles,  ni 
Indios , ley  55.  tít.  3,  lib.  3.  Todos  los  Jue- 
ves en  la  tarde  tengan  los  Vireyes  Junta  de 
Hacienda,  y en  ella  no  se  trate  otra  cosa, 
ley  56.  tít.  3.  lib.  3.  No  puedan  librar,  dis- 
tribuir, gastar,  prestar,  ni  anticipar  ha- 
cienda Real : y en  que  casos , y con  que  ca- 
lidades lo  podrán  hacer,  ley  57.  tít.  3 lib. 

3.  Los  Vireyes,  y Presidentes  conozcan  de 
los  que  pasaren  á las  Indias  sin  licencia , ley 
58.  tít.  3.  lib.  3.  Los  Vireyes,  y Presiden- 
tes nombren  Jueces  , que  conozcan  de  los 
casados  en  estos  Rey  nos,  ley  59.  tít.  3.  lib. 

3.  No  dén  Decretos  en  perjuicio  de  la  cosa 
juzgada,  ni  proroguen  el  término,  para  que 
los  casados  en  estos  Reynos  se  vengan,  ley  60. 
tít.  3.  lib.  3.  Si  desterraren  á estos  Reynos  á 
algunas  personas,  remitan  las  causas,  ley  61. 
tít.  3.  lib.  3.  Los  Vireyes , y Presidentes  ten- 
gan libro  de  Encomiendas  de  Indias , ley  62. 
tít.  3.  lib.  3.  No  consientan  que  se  carguen 
los  Indios  , y averigüen  los  repartimientos 
para  obras  publicas , y cobren  los  alcances, 
ley  63.  tít.  3.  lib.  3.  Hagan  reconocer  las  or- 
denanzas de  buen  gobierno  de  los  Indios,  y 
con  su  parecer,  y de  las  Audiencias  avisen 
al  Rey,  ley  64.  tít.  3.  lib.  3.  Conozcan  en 
primera  instancia  de  causas  de  Indios , con 
apelación  á sus  Audiencias , ley  65.  tít.  3. 
lib.  3.  Los  del  Perú  puedan  encomendar  In- 
dios , y los  de  Nueva  España  guarden  el 
estilo  de  ella,  ley  66.  tít.  3.  lib.  3.  Tengan 
para  su  Guardia  las  Compañías  que  se  re- 
fieren , y de  donde  se  han  de  pagar  los  suel- 
dos , y no  sean  de  criados  de  los  Vireyes, 
ley  67.  tít.  3.  lib.  3.  No  tengan  Tenientes  de 
Capitanes  de  la  Guardia,  ley  68.  tít.  3.  lib. 

3.  Los  Soldados  de  la  Guardia  del  Virey 
no  están  exentos  de  la  jurisdicción  ordinaria, 
y Fieles  executores,  ley  69.  tít.  3.  lib.  3. 
Los  Vireyes , y Presidentes  Gobernadores 
avisen  de  los  sugetos  beneméritos  Eclesiás- 
ticos, y Seculares,  ley  70.  tít.  3.  lib.  3.  Sir- 
van por  tiempo  de  tres  años , ley  71.  tít.  3. 
lib.  3.  Del  Perú,  y Nueva  España,  gocen  el 
salario  que  se  declara  , y seis  meses  de  ida, 
y vuelta  á estos  Reynos,  ley  72.  tit.  3,  lib.  3, 

Al  Virey  que  volviere  de  las  Indias  á estos  | 
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Rey  nos  se  le  dé  posada,  y buen  pasage  , ley 
^3.  tit.  3.  lib.  3.  No  traten,  ni  tengan  gran- 
gerías ; y para  la  averiguación  basten  pro- 
banzas irregulares , ley  74.  tít.  3.  lib.  3.  Gas- 
tos de  las  Secretarías  de  los  Vireyes , en  que 
cantidad , y donde  están  consignados.  Nota 
tít.  3.  lib.  3.  Quanto  á los  Capítulos  de  Re- 
ligiosos , su  interposición.  V.  Religiosos  en 
las  leyes  60.  61.  62.  y 63.  tít.  14.  lib:  i. 
Ajusten  las  diferencias  entre  los  Religiosos 
de  aquellos,  y de  estos  Rey  nos.  V.  Religio^ 
sos  en  la  ley  68.  tít.  14.  lib.  i.  No  deposi- 
ten Cátedras.  V.  Universidades  en  la  ley 
34.  tít.  22. lib.  I.  Del  Perú,  y Nueva  Es- 
paña , su  salario.  V.  Secretarios  en  el  Auto 
42.  tít.  6.  lib.  2.  Vayan  á los  Acuerdos,  y 
no  asistan  á ver  votar  los  pleytos  que  se  re- 
fieren, ni  voten  en  justicia.  V.  Audiencias 
en  las  leyes  23.  24.  y 32.  tít.  i 5,  lib.  2.  Pué- 
dase apelar  de  sus  autos  en  gobierno  para  las 
Audiencias:  si  excedieren  de  sus  facultades, 
en  que  casos  se  ha  de  cumplir  lo  que  hubie- 
ren proveido,  y puedan  declarar  si  el  punto 
es  de  justicia  , ó gobierno.  V.  Audiencias  en 
las  leyes  35.  36.  37.  y 38.  tít.  15.  lib.  2.  No 
estorben  á los  Oidores  proveer  lo  convenien- 
te en  los  Estrados,  y tomar  la  razón  de  lo  que 
tocare  á sus  familias.  V.  Audiencias  en  la  ley 
41.  tít.  15.  lib.  2.  Inhibición  á las  Audien- 
cias: su  conocimiento  en  gobierno,  y guerra: 
no  conozcan  por  apelación , ó suplicación 
de  causas  pendientes  en  las  Audiencias.  V. 
Audiencias  en  las  leyes  42.  43.  y 44.  tít.  1 5. 

; lib.  2.  En  quanto  á las  causas  de  las  Audien- 
I cias  subordinadas,  y remisión  délos  nom- 
i bramientos  de  Comisarios  por  el  de  Nueva 
; España  á la  Audiencia  de  Guadalaxara.  V. 

, Audiencias  en  las  leyes  53.  y 54.  tít.  15.  lib, 

: 2.  Comuniquen  á las  Audiencias  las  mate- 
1 ,rias  importantes , y en  que  casos  han  de  con- 
i vocar  á los  Ministros,  y no  los  llamen  para 
[i  que  los  acompañen  en  actos  privados.  V, 

5 ^Presidentes  en  las  leyes  12.  y 13.  tit.  16.  lib, 
íj  2.  No  pidan,  ni  cobren  fiado,  ni  anticipado 
(j  por  sus  salarios.  V.  Presidentes  en  la  ley  36. 
ij  tít.  16.  lib.  2.  De  Lima,  y México,  puedan 
)]  conocer  de  causas  criminales  contra  Oido- 
)1  res , Alcaldes , y Fiscales  con  la  diferencia, 

'j  y distinción  que  se  refiere,  ley  44.  tit.  16. 
i|  lib.  2.  Y de  los  delitos  cometidos  por  los  Vi- 
íi  reyes  no  conozcan  los  Oidores.  V.  Oidores 
i)  en  la  ley  45.tit.  16.  lib.  2.  Hállense  en  la 
íj  Sala  del  Crimen  en  los  casos  que  se  contie- 
,^1  nen.  V.  Alcaldes  del  Crimen  en  la  ley  30. 
d tít.  17.  lib.  2.  Dexen  exercer  á los  Alcaldes: 
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dénles  audiencia  , hagan  buen  tratamiento, 
y no  suelten  sus  presos,  ni  vean  sus  cartas. 
V.  Alcaldes  del  Crimen  en  las  leyes  34.  35. 
y 3 ó.  tít.  17. lib.  2.  Como  Presidentes,  sean 
visitados,  y no  extrañados,  ni  enviados  á 
estos  Reynos.  V.  Visitadores  generales  en 
las  leyes  i 3.  ^ 27.  tít.  34.  lib.  2.  De  que  ma- 
terias deben  dar  cuenta  al  Rey.  V.  Informes 
en  la  ley  l.  tít.  14.  lib.  3.  Antes  de  acabar 
sus  Gobiernos  envíen  relación  de  lo  que  se 
ordena , ó no  se  les  acaben  de  pagar  sus 
gages.  V.  Informes  en  la  ley  32.  tít.  14.  lib. 
3.  En  materia  de  precedencias,  ceremonias, 
y cortesías  con  sus  personas , y Dignidad. 
V.  Precedencias  en  el  tít.  15.  lib.  3.  Como 
se  han  de  haber  con  los  Españoles  ociosos.’ 
V.  Vagabundos  en  la  ley  3.  tit.  4.  lib.  7. 
Término  en  que  se  han  de  tomar  sus  resi- 
dencias. V.  Residencias  en  la  ley  i.  tít.  i C. 
lib.  5. 

Visitadores  Eclesiásticos. 

Como  han  de  enviar  los  Arzobispos  á los 
Obispos  sufragáneos : no  lleven  derechos,  ni 
comidas  á los  Indios:  sus  calidades  , y rela- 
ción que  han  de  enviar  ; en  su  nombramien- 
to no  intervengan  intercesiones,  ni  otros  me- 
dios : no  lleven  á los  legos  aprovechamien- 
tos ilícitos  j camarico  , comidas  , ni  dinero: 
no  den  esperas  á los  Testamentarios:  no  se 
haga  repartimiento  á los  Indios  para  gastos 
de  visitas  , y remedien  las  Audiencias  los 
agravios  que  hicieren  los  Obispos  , y Visi- 
tadores fuera  de  su  jurisdicción.  V.  Arzo- 
bispos en  las  leyes  21.  22.  23.  24.  25.  26. 
28.  29.  y 31.  tít.  7. lib.  I.  Reconocimiento 
de  las  Audiencias , de  cuentas,  y testamen- 
tos de  sus  visitas : y los  Vireyes , y Audien- 
cias puedan  dar  provisiones  para  que  los 
Prelados  Eclesiásticos. visiten  sus  Obispados, 
V.  Audiencias  en  las  leyes  146.  y 147.  tít. 
I 5.  lib.  2,  No  tienen  derecho  á los  tesoros, 
ni  bienes  de  adoratorios , y guacas  de  los 
Indios,  V.  Tesoros  en  la  ley  5.  tít.  12.  lib.  8. 
De  las  Religiones , que  informes  han  de  pre- 
teder  para  su  elección : déseles  favor , y ayu- 
da .'por  las -Justicias  Reales,  y los  instruyan, 
sin.  vexacíbn  de  los  Indios : en  la  Religión 
dedavMerced  se  nombren,  y no  Vicarios 
generales, y no  se  vengan  sin  dar  residencia. 
.V.  Religiosos  en  las  leyes  42.  43.  44.  45. 
.y  46,  tít.  -14.  lib.  1 . 

^ Visitadores , y visitas  generales , y otros. 
'Quando  conviniere  se  despachen  Visitadores 
de  la  Casa  de  Contratación,  y Audiencias  de 
las  Indias,  y otros  Tribunales,  precediendo 
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consulta,  ley  i.  tít.  34.  lib.  2.  Las  Justicias 
de  estos  Reynos  déii  á los  Visitadores  que 
fueren  á la  Casa  de  Contratación , ó á otro 
qualquier  negocio  del  servicio  del  Rey  , ó 
volvieron  del  aposento  , avío  , y lo  demas 
necesario  por  su  dinero  , á precios  justos,  ley 
2.  tít.  34.  lib.  2.  Los  del  Consejo  de  Indias, 
Visitadores,  ó Jueces  en  Sevilla,  posen  en 
los  Alcázares , ley  3.  tít.  34.  lib.  2.  Los  Visi- 
tadores de  la  Casa  de  Contratación  puedan 
determinar  las  causas  como  criados  de  Mi- 
nistros, y executar  las  penas,  siendo  sobre 
cantidad  , ó materia  de  poca  importancia, 
ley  4.  tit.  34.  lib.  2.  Los  Visitadores  de  la 
Casa  de  Contratación  no  hagan  embargo 
en  salarios,  y sueldos,  ley  5.  tít.  34.  lib.  2. 
Puedan  en  los  caminos , y viages  hacer  algu- 
nas diligencias  antes  de  publicar  la  visita,  ley 
6.  tít.  34.  lib.  2.  No  deben  dar  á las  Audien- 
cias copia  de  las  comisiones , y cédulas,  y 
cumplen  con  intimar  la  de  su  visita  , ley  7. 
tit.  34.  lib.  2.  Informen  al  Consejo  de  las 
materias  que  se  contienen  en  la  ley  8.  tít. 
34.  lib.  2.  Hagan  publicar  sus  visitas  por 
todo  el  distrito  de  la  Audiencia  que  han  de 
visitar,  ley  9.  tít.  34.  lib.  2.  Los  Vireyes, 
Presidentes,  y Gobernadores  de  Audiencias 
den  á los  Visitadores  los  informes,  y adver- 
tencias que  convinieren,  ley  10.  tít.  34.  lib. 
2.  Los  Vireyes,  Presidentes,  y Oidores  no 
impidan  el  uso  de  las  visitas,  ni  conozcan  de 
ellas  por  apelación  , exceso,  ni  en  otra  for- 
ma , ley  1 1.  tít.  34.  lib.  2.  Puedan  entrar  en 
Audiencias  públicas  , y Acuerdos , con  que 
no  voten  pleytos , ni  negocios , ley  12.  tít. 
34.  lib.  2.  Los  Vireyes  , y Presidentes  sean 
visitados  como  Presidentes , y por  los  demas 
cargos,  y de  los  de  sus  criados,  y allegados 
se  remitan  á las  residencias , ley  13.  tít.  34. 
lib.  2.  Los  proveidos  en  oficios,  y cargos  des- 
pués de  comenzada  la  visita  , están  sujetos  á 
ella  , ley  14.  tít.  34.  lib.  2.  No  se  visiten 
mas  Oficiales  Reales  que  los  de  la  Ciudad 
donde  residiere  la  Audiencia,  ley  ij.tit.  34. 
lib.  2.  Los  libros  de  Acuerdo,  y otros  pa- 
peles se  entreguen  al  Visitador,  si  los  hubie- 
re menester:  y en  que  parte  los  ha  de  reco- 
nocer , ley  16,  tít.  34.  lib.  2.  No  vean  el 
quaderno  de  cartas  que  los  Oidores  escribie- 
ren al  Rey  tocantes  á la  visita,  ley  17,  tít. 
34.  lib  2.  No  visiten  las  Ciudades  de  sus 
distritos  por  sus  personas,  ni  otras,  ley  18. 
tít.  34.  lib.  2.  £1  Visitador  pueda  nombrar 
las  personas  que  le  pareciere  para  las  dili- 
gencias de  la  visita , ley  19.  tít.  34. lib.  2.  £l 
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Visitador  pueda  ir  en  persona  á las  averi- 
guaciones  que  conviniere  hacer  , ley  20.  tír. 
34. lib,  2.  Los  Alguaciles  mayores,  y otros 
executen  lo  que  mandare  el  Visitador,  y los 
Oficiales  Reales  paguen  los  gastos,  y salarios, 
de  gastos,  penas  de  Cámara,  ó Real  hacien- 
da , ley  21.  tít.  34.  lib.  2.  En  demandas  pú- 
blicas, y cargos  de  visita  no  se  comience  por 
embargo  de  bienes,  ley  22.  tít.  34.  lib.  2. 
Hagan  los  cargos  de  lo  que  por  esta  ley  se 
declara,  y no  de  lo  que  se  exceptúa,  ley  23. 
tít.  34.  lib.  2.  No  den  copia  de  los  nombres, 
ni  deposición  de  los  testigos:  y procedan  con 
secreto  , ley  24.  tít.  34.  lib.  2.  No  manden 
salir  de  la  Ciudad , ni  abstener  del  exercicio 
á los  visitados  , sin  causa  grave  , ley  25.  tít. 
34.  lib.  2.  Suspendan á los  Ministros  que  me- 
recieren privación,  y á los  que  impidieren  Ja 
visita  , ley  26.  tít.  34.  lib.  2.  £1  Visitador 
pueda  extrañar  del  distrito,  y enviar  á es- 
tos Reynos  al  visitado  por  gravedad  de  cul- 
pas : y esto  no  se  entienda  con  los  Vireyes, 
ley  27.  tít.  34.  lib.  2.  El  Visitador  substan- 
cie , y remita  los  cargos  de  la  visita  contra 
los  gravemente  culpados , y no  aguarde  á 
que  todo  se  fenezca,  ley  28.  tít.  34.  lib.  2. 
Puedan  executar  las  penas  impuestas  á los 
Ministros  que  tuvieren  haciendas  de  grange- 
ria,  ley  29.  tit.  34.  lib.  2.  No  saquen  cargo 
sobre  mal  juzgado  por  Sala  , ley  30.  tít.  34. 
lib.  2.  Remitan  al  Gobierno,  y Justicia  los 
negocios  de  menor  quantía  que  no  pudieren 
acabar,  ley  31.  tít.  34.  lib.  2.  No  cobren  al- 
cances de  cuentas , y los  remitan  á los  Tri-  * 
bunales,  ley  32.  tit.  34.  lib.  2.  Den  cuenta 
ai  Consejo  de  lo  preciso , guarden  sus  comi- 
siones, y justicia,  ley  33.  tít.  34.  lib.  2.  El 
Visitador  use  de  sus  comisiones  con  breve- 
dad: apremie  á los  Escribanos  á que  le  obe- 
dezcan , y excuse  costas  á la  Real  hacienda, 
ley  34.  tit.  34.  lib.  2.  El  Visitador  no  pro- 
rogue  el  término  de  los  sesenta  dias  en  las 
demandas  públicas : y si  algunas  pendieren 
ante  otros  juzgados,  haga  justicia,  ley  35. 
tit.  34.  lib.  2.  Los  Visitadores  recusados  se 
acompañen  para  las  demandas  públicas,  y 
no  para  la  visita , ley  36.  tit.  34.  lib.  2.  Res- 
pecto de  los  cargos,  y oficios  seculares  no  go* 
.cen  los  Eclesiásticos,  y Caballeros  de  la  Or- 
den de  S.  Juan  privilegio  de  fuero,  ley  37. 
tit.  34*  Visitadores  de  Fortalezas 

tomen  cuenta  de  dinero,  armas,  y municio- 
nes , ley  38.  tít.  34.  lib.  2.  Los  Visitadores 
de  Castillos , y Fortalezas  visiten  á los  Mi- 
nistros Militares,  según  se  contiene  en  la  ley 
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^9.  tít.  34-  Los  Visitadores  de  Tier- 

lafirme  procedan  sobre  las  licencias  dadas  pa- 
ra pasar  al  Perú,  ley  40.  tít.  34.  lib.  2.  Con 
las  visitas , y residencias  se  envíen  memoria- 
les de  comprobaciones , y en  que  forma,  ley 
41. .tít,  34.  lib.  2.  Efectos  de  que  se  han  de 
pagar  los  gastos  de  las  visitas  , ley  42.  tít. 
34.  lib.  2.  De  la  Armada  del  mar  del  Sur, 
el  Oidor  mas  antiguo  de  Lima  visite  la  Ar- 
mada del  mar  del  Sur  de  vuelta  de  viage, 
con  inhibición  de  otra  qualquier  Justicia,  y 
la  remita  al  Consejo  , ley  43.  tít.  34.  lib.  2. 
Los  Visitadores  puedan  ocupar  las  casas  que 
hubieren  menester,  y no  despojen  á los  due- 
hos,  y dénsele  los  matenimientos  necesarios, 
ley  44.  tít.  34.  lib.  2.  De  grana,  los  Visita- 
dores Jueces  de  grana  guarden  esta  ley  , y 
procúrense  excusar  estos  oficios , y el  de  sus 
Escribanos,  ley  45.  tít.  34.  lib.  2.  Y Jue- 
ces de  retasas , los  Jueces  nombrados  para 
retasar  los  tributos  no  lleven  salario , ni  otras 
cosas  á costa  de  los  Indios , ley  46.  tít.  34. 
lib.  2.  Los  Escribanos  de  visitas  no  lleven 
mas  derechos  que  el  salario , ley  47.  tít.  34. 
lib.  2.  Las  visitas  de  los  Caballeros  de  las 
Ordenes  se  remitan  á los  Vireyes  para  que 
las  puedan  hacer  cada  cinco  años : y en  que 
forma  han  de  usar  de  esta  comisión : y los 
despachos  se  dén  por  el  Consejo  de  Indias. 
Auto  162.  tít.  34.  lib.  2.  De  los  Oficiales 
del  Consejo,  sea  un  Consejero.  V.  Presiden-^ 
te  del  Consejo  en  la  ley  8.  tít.  3.  lib.  2.  De 
Oficiales  en  las  Audiencias.  V.  Audiencias 
en  la  ley  1 69.  tít.  1 5 . lib.  2.  De  Las  Provin- 
cias , Oidores  de  las  Audiencias.  V.  Oidores 
Visitadores  en  el  tít.  31.  lib.  2.  De  Audien- 
cias , su  lugar , y lo  especial  si  fuere  del  Con- 
sejo de  Indias.  V.  Precedencias  en  las  leyes 
71.  y 72.  tít.  15.  lib.  3.  De  Indios.  V.  Pe- 
sidencias  en  la  ley  12.  tít.  i 5. lib.  5.  De  Ar- 
madas, y Flotas,  y Ministros,  desde  quan- 
do  corre  su  salario.  V.  Pesidencias  en  la  ley 
41.  tít.  15.  lib.  5.  Sobre  el  tratamiento  de 
los  Indios.  V*  Tratamiento  de  los  Indios  en 
la  ley  22.  tít.  10.  lib.  6. 

Visitas, 

De  los  Religiosos  Doctrineros,  en  que  forma 
se  han  de  hacer  por  los  Prelados  Eclesiásti- 
cos, y usar  de  sus  facultades : y las  Audien- 
cias no  los  admiran  , ni  oygan  sobre  su  for- 
ma, por  via  de  fuerza.  V.  Religiosos  Doc- 
trineros en  las  leyes  28.  29.  y 31.  tít.  15. 
lib.  I.  De  los  Caballeros  délas  Ordenes  Mi- 
litares, no  se  haga  sin  despacho  del  Consejo 
de  Indias.  V.  Cédulas  en  la  ley  39.  tít.  i . lib.. 


2.  En  el  Consejo  se  consulten  al  Rey  las  vi- 
sitas que  se  declara.  V.  Consejo  de  Indias  en 
la  ley  64.  tít.  2.  lib.  2.  De  Ministros,  se  pro- 
vean con  gran  consideración.  V.  Consejo  de 
Indias  en  él  Auto  9.  tít.  2.  lib.  2.  y Audien- 
cias , tít.  15.  del  mismo  libro.  De  las  Au- 
diencias, y otros  Tribunales.  V.  Visitado- 
resugenerales  en  el  tít.  34.  lib.  2.  De  los  Pre- 
lados Eclesiásticos , y sus  efectos.  V.  Infor^ 
mes  en  la  ley  23.  tít.  14.  lib.  3.  De  los  Go- 
bernadores, Corregidores,  y Justicias  en  que 
forma  : bagan  justicia  á los  pobres : avisen  á 
las  Audiencias : no  sean  remisos : no  lleven 
salarios,, ni  derechos : no  echen  huéspedes^ 
ni  sean  gravosos : visiten  Mesones , y Tam- 
bos: hagan  que  los  haya,  y que  se  pague 
el  hospedage  á los  Indios  : visiten  sus  Pue- 
blos : dén  á entender  que  Jes  van  á hacer 
justicia : remitan  álas  Justicias  los  pleytos 
pendientes,  y durante  su  oficio  no  visiten 
mas  de  una  vez  sin  causa  urgente  , y con  li- 
cencia. V.  Gobernadores  en  las  leyes  15.  i6« 
17.  18.  19.  20.  y 21.  tít.  2.  lib.  5.  De  los 
Alcaldes  ordinarios , en  defecto  de  los  Go- 
bernadores , ó Corregidores.  V.  Alcaldes  or^ 
diñarlos  en  la  ley  17.  tít.  3.  lib.  5.  En  juicio 
de  visita,  prohibida  la  suplicación  de  las  sen- 
tencias del  Consejo.  V.  Apelaciones  en  la  ley 
3 1 . tít.  1 2 . lib.  5 . De  las  Armadas , y FlotaSj 
su  forma,  y los  que  se  incluyen,  y excluyen. 
V.  Residencias  en  Jas  leyes  17.  y 18.  tít. 

1 5 . lib.  5 . Tómese  cuenta  de  lo  librado  á los 
Oficiales  Reales.  V.  Residencias  en  la  ley 
33.  tít.  I 5.  lib.  5.  Sobre  fraudes  de  derechos, 
y traer  fuera  de  registro  en  las  Armadas,  y 
Flotas,  baste  probanza  por  testigos  singula- 
res. V.  Residencias  en  la  ley  45.  tít.  i 5.  lib; 
5.  De  Armadas,  y Flotas , los  Visitadores 
deben  avisar  á los  Contadores  de  Avería  de 
lo  que  resultare  tocante  á cuentas.  V.  Ave- 
ría en  la  ley  46.  tít.  15.  lib.  J.  Forma  en  la 
cobranza  de  salarios , y satisfacción  justa  de 
los  Jueces  Visitadores  de  las  Armadas,  y 
Flotas,  ley  47.  tít.  15.  lib.  5.  De  Armada, 
y Flota,  la  residencia  sea  en  forma  de  visita. 
V.  Armadas  ^ y Flotas  en  la  ley  61.  tít.  30; 
lib,  9.  Escribanos  de  visitas,  las  copien  , y 
entreguen  en  las  Audiencias.  V.  Residen- 
cias  en  la  ley  48.  tít.  15.  lib.  5.  Cargos  de 
tratos , y contratos , quando  pasan  contra 
herederos,  y fiadores,  y en  que  forma.  V. 
Residencias  en  la  ley  49.  tít.  1 5.1ib.  5.  De 
Caxas  Reales,  en  que  casos,  y á cuya  costa^ 
V.  Caxas  Reales  en  la  ley  17.  tít.  6.  lib.  8. 
De  la  Casa , comprehende  al  Consulado.  V. 
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Consulado  de  Sevilla  en  la  ley  58.  tít.  6.  lib. 
9.  Del  Receptor  de  la  Avería.  V.  Avería 
en  la  ley  3.  tít.  9.  lib.  9.  De  Castillos  , y 
Fortalezas  por  los  Generales.  V.  Generales 
en  la  ley  86.  tít.  15.  lib.  9.  Oficiales  de  las 
Armadas , y Flotas , que  se  declara  , deben 
estar  al  juicio  de  visita.  V.  J^eedor , y Con- 
tador de  las  Armadas  y y Flotas  en  la  ley 
5 5 . tít.  1 6.  lib.  9.  De  Cabos  ^ y Oficiales  de 
Armadas,  y Flotas , sobre  arrimarse  Navios^ 
Barcos,  y Fragatas  á los  Galeones , y Flo- 
tas , llegando  á las  Costas  de  España  , sea 
capítulo  de  visita  , y se  dé  por  instrucción* 
V.  Navegación , y viage  en  la  ley  5 3.  tít* 
36.  lib.  9. 

Visitas  de  urbanidad. 

No  visiten  los  Inquisidores.  V.  Inquisición 
en  la  ley  30.  nüni.  1 1.  tít.  19.  lib.  i.  No  ha- 
gan los  Ministros  Togados.  V.  Presidentes 
en  las  leyes  49.  y 50.  tít.  16*  lib.  2. 

Visitas , y Visitadores  de  Navios, 

No  se  pueda  cargar  Navio  para  las  Indias 
sin  licencia  de  la  Casa  de  Sevilla  > que  le  dé 
visita , hallándolo  como  conviene  > ley  i . tít. 
35.  lib.  9.  De  ninguna  parte  pueda  ir  Na- 
vio á las  Indias  sin  ir  visitado  por  la  Casa 
de  Sevilla , y con  Armada,  ó Flota , ley  2. 
tít.  35.  lib.  9.  No  se  dé  visita  á ningún  Na- 
vio , ni  Fragata  , sin  dar  primero  cuenta  al 
Consejo,  ley  3.  tít*  35.  lib.  9.  Los  Visita- 
dores no  puedan  ir  á visitar  sin  mandamien- 
to de  la  Casa  , ley  4.  tít.  35.  lib.  9.  Los  dos 
Visitadores  concurran  á las  visitas  de  Na- 
vios , si  no  fuere  en  Sanlúcar , ó Cádiz , don- 
de baste  que  se  halle  el  uno  solo,  ley  5.  tít. 

3 5 . lib.  9.  Los  Visitadores  hagan  la  primera 
visita  , y den  relación  á la  Casa  para  que 
dé  licencia y no  lleven  derechos,  ley  6.  tít. 
35.  lib.  9.  A ninguna  Nao  se  dé  primera  vi- 
sita , si  no  tuviere  hechas  las  puentes  de 
quarteles,  y dos  timones,  ley  7*  tít.  35.  lib. 
9.  A la  primera  visita  se  halle  el  General;  y 
que  Ministros  han  de  intervenir:  y como  se 
ha  de  hacer,  y en  que  casos,  ley  8.  tít.  35. 
lib.  9.  Los  Visitadores  hagan  las  visitas  con 
los  Generales : y vean  si  las  Naos  van  con- 
forme á la  ley  9.  tít.  35.  lib.  9.  La  segunda 
visita  se  haga  conforme  á la  ley  10.  tít.  35. 
lib.  9.  La  tercera  visita  se  haga  con  cuida- 
do, sin  dar  registro  á Navio  , que  no  tenga 
lo  ordenado , y las  prevenciones  convenien- 
tes, y necesarias,  en  que  se  procederá  con 
todo  rigor,  ley  il.  tít.  35.  lib.  9.  Quando 
los  Visitadores  hicieren  la  ultima  visita  de 
los  Navios , tengan  en  su  poder  la  primera^ 
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ley  12.  tít.  35.  lib.  9.  La  visita  tercera  se 
haga  por  la  segunda  : y los  Visitadores  exe- 
cuten  lo  ordenado,  ley  13.  tít*  35.  lib.  9. 
Los  Visitadores  hagan  sacar  la  carga  que 
fuere  demasiada  : y si  se  volviere  á introdu- 
cir , ó cargar  otra  sea  perdida,  ley  I4.  tít. 
35.  lib.  9.  La  ropa  , y mercaderías  que  se 
hallaren  en  las  visitas  de  Navios,  haciendo 
carga  demasiada  ,se  entreguen  á sus  dueños, 
si  por  otra  causa  no  fueren  prohibidas,  ley 
1 5 • nf.  3 5 . lib.  9 . En  sacar  del  Navio , ó de- 
Xar  en  él , al  tiempo  de  la  visita , la  hacien- 
da de  Mercaderes , y pasageros  > se  guarde 
la  orden  de  la  ley  16.  tít.  35.  lib.  9.  Á cada 
Flota  que  saliere  se  halle  uno,  ó dos  Jue- 
ces Oficiales  de  la  Casa , ley  17.  tít.  35.  lib. 
9.  Está  innovado  en  quanto  al  turno.  V.  la 
Nota  que  está  al  fin  del  mismo  título.  El 
Juez  Oficial , que  hiciere  la  visita  , proceda 
contra  los  culpados  en  ella  , y guárdese  lo 
ordenado,  ley  18.  tít.  35.  lib.  9.  Los  Visi- 
tadores vean  si  las  Naos  llevan  bastimentos, 
agua,  y leña  bastante,  ley  19.  tít.  35.  lib.  9. 
Los  Maestres  en  la  visita  hagan  juramento 
de  no  llevar  persona  Eclesiástica,  ni  Secular 
sin  licencia,  y en  los  Puertos  se  averigüe,  y 
ponga  en  el  registro,  ley  20.  tít.  3 5."lib.  6. 
De  Naos , los  Visitadores  escriban  las  visitas 
de  su  mano , y las  firmen  los  Escribanos  de 
las  Naos,  ley  21.  tít.  35.  lib.  9.  No  se  pres- 
ten anclas,  armas , artillería,  ni  aparejos,  ni 
se  supongan  Marineros  para  las  visitas , so 
las  penas  declaradas,  ley  22.  tít.  35.  lib  6. 
La  artillería,  armas,  y municiones,  que  se 
sacaren  de  Naos,  después  de  visitadas,  y re- 
gistradas, sean  perdidas,  ley  23.  tít.  35.  lib. 
9.  A la  visita  de  Navios  sueltos,  y de  avisos 
vaya  con  el  visitador  un  Escribano  de  la  Ca- 
sa, y la  entregue  original , ley  24.  tít.  35, 
lib.  9.  El  Presidente,  y Casa  de  Contrata- 
ción hagan  guardar  las  leyes,  y Aranceles 
á los  Visitadores,  y Ministros,  y castiguen 
los  culpados , ley  2 5 . tít.  3 5 . lib.  9.  Los  Vi- 
sitadores de  Naos  no  lleven  comidas  ,.ni  co- 
laciones , ni  se  les  dé  mas  que  sus  derechos, 
y salarios,  ley  26,  tít.  35.  lib.  9.  Crecimien- 
to del  salario  de  los  Visitadores,  ley  27.  tít. 
35*  l^b.  9.  Los  cincuenta  mil  maravedís  que 
tienen  en  penas  de  Cámara  , no  las  habien- 
do se  les  paguen  de  Avería,  ley  28.  tít.  35. 
lib.  9*  Á los  Diputados  de  los  Mareantes  se 
entreguen  los  repartimientos  hechos  para  lá 
paga  délos  Visitadores  de  Naos,  ley  29. 
tít.  35.  lib.  9.  Dénseles  cada  año  tres  pro- 
opinas,  ley  30.  tít.  35.  lib.  9.  Guárdenseles 
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SUS  preeminencias , y en  el  asiento , y firmas 
tengan  el  lugar  que  se  declara  , ley  31.  tít. 
35.  lib.  9.  Las  Naos  de  Armada  se  visiten 
como  las  demas  de  ida  , y vuelta  de  viage, 
ley  32.  tít.  35.  lib.  9.  No  haya  en  Cádiz 
Visitadores  de  Naos,  y acudan  los  de  Sevi- 
lla , ley  33.  tít.  35.  lib.  9.  La  Casa  de  Con- 
tratación , y Visitadores  no  consientan  pa- 
sar á las  Indias  plata  , ni  oro  labrado  , sin 
licencia  del  Rey,  ley  34.  tít.  35.  lib.  9.  Los 
Jueces , y Visitadores  no  consientan  pasar 
á las  Indias  hietro  de  Lieja,  ley  35.  tít.  35. 
lib.  9.  El  Presidente,  y Jueces  de  la  Casa 
de  Contratación  de  Sevilla  visiten  con  mu- 
cho cuidado  , y reconozcan  si  se  llevan  á las 
Indias  pistoletes , y arcabuces  menores  de 
marca  , y executen  las  penas  impuestas  por 
leyes  , y pragmáticas  de  estos  Reynos  de 
Castilla  , ley  3Ó.  tít.  35.  lib.  9.  Visitas  que 
se  han  de  hacer  en  las  Indias , y á vuelta 
de  viage  á las  Naos  de  Flotas,  ley  37.  tít. 
35.  lib.  9.  Los  Oficiales  Reales  de  los  Puer- 
tos visiten  los  Galeones , y Naos  de  Arma- 
das, y Flotas , como  las  merchantas,  ley  38. 
tít.  35.  lib.  9.  Los  Oficiales  Reales  hagan  las 
visitas  de  los  Navios  , y condenen  lo  que 
fuere  sin  registro  : y no  admitan  manifesta- 
ciones , ley  39.  tít.  3 5 , lib.  9.  Eip  la  visita  de 
N avíos  en  Puertos  de  las  Indias , el  Gober- 
nador, y Oficiales  Reales  guarden  la  forma 
de  la  ley  40.  tít.  35.  lib.  9.  Nombramiento 
de  los  Guardas  para  visitas  de  Naos:  y de 
lo  que  devengaren  por  su  trabajo  no  paguen 
media  anata,  ley  41 . tít.  35. lib.  9.  Al  Go- 
bernador de  Cartagena  toca  nombrar  en  ín- 
terin Guarda  mayor  : y con  que  fianzas  ha 
de  ser  recibido  el  que  lo  fuere  en  propiedad, 
y los  que  sirvieren  en  ínterin,  ley  42.  tít. 
35.  lib,  9.  En  las  visitas  de  los  Puertos  no 
tomen  muestra  los  Oficiales  Reales  á la  gen- 
te de  Armadas , ni  Flotas,  y solamente  visi- 
ten las  Naos  en  quanto  á personas,  merca- 
. derías , y cosas  prohibidas,  ley  43.  tít.  35. 
í lib.  9.  Los  Gobernadores,  ó sus  Tenientes 
i se  hallen  con  los  Oficiales  Reales  á la  visita 
i de  los  Navios , ley  44.  tít.  3 5 . lib.  9.  Si  avi- 

> sado  el  Gobernador  , ó su  Teniente  para 
[ las  visitas  no  acudieren  juego  , prosigan  los 

> Oficiales  Reales  solos,  ley  45.  tít.  35.  lib.  9. 

[ Los  Gobernadores  no  impidan  , antes  favo- 
t rezcan  á los  Oficiales  Reales  en  hacer  las  vi- 

> sitas , ley  46.  tít.  3 5 . lib.  9.  Las  Audiencias, 

^ y Gobernadores  no  envien  á visitar  Navios 
í sin  los  Oficiales  Reales , ley  47.  tít.  35.  lib. 

> 9.  Si  al  tiempo  de  la  visita  hubiere  nueva 


las  Indias.  VI  2 59 

de  enemigos , salgan  los  Navios  bien  preve- 
nidos, ley  48.  tír.-35.  9*  conoci- 

miento de  las  causas  de  Navios  que  fueren 
al  Rio  de  la  Plata  , el  Gobernador  , y Ofi- 
ciales Reales  procedan  conforme  á la  ley  49. 
tít,  3 5 . lib.  9.  Los  Gobernadores  de  los  Puer- 
tos no  dén  licencia  para  sacar  cosa  alguna 
por  ellos  sin  los  Oficiales  Reales , ley  50.  tít. 
35.  lib.  9.  El  Fiscal  de  Santo  Domingo  se 
halle  con  los  Oficiales  Reales  á Ja  vista  de 
los  Navios,  ley  5 i.  tít.  35.  lib.  9.  El  Oficial 
Real  que  estuviere  en  Payta , visite  los  Na- 
vios , y avise  al  otro , ley  5 2.  tít.  35.  lib.  9. 
El  Oficial  Real  de  Caxtula  visite  los  Navios 
que  allí  entraren,  y salieren,  con  asistencia 
del  Alcalde  mayor,  ley  53.  tít.  35.  lib.  9. 
Los  Alcaldes  mayores  de  los  Puertos  no  en- 
tren en  los  Navios  hasta  que  los  Oficiales 
Reales  los  hayan  visitado , ley  54.  tít.  35^ 
lib.  9.  Los  Oficiales  Reales  visiten  los  Na- 
vios, Fragatas,  y Barcos  que  fueren  de  otros 
Puertos  de  las  Indias , como  los  que  van  de 
estos  Reynos,  ley  5 5.  tít.  35.  lib.  9.  Los  Ge- 
nerales dexen  visitar  los  Navios  de  aviso,  y 
de  ello  dén  testimonio  al  Maestre  los  Ofi- 
ciales Reales,  ley  56.  tít.  35. lib.  9.  Los  Ge- 
nerales , y Almirantes  no  visiten  los  Navios 
que  entraren  en  los  Puertos,  ni  conozcan  de 
sus  causas,  y solo  hagan  las  diligencias  per- 
mitidas , ley  57.  tít.  3 J.  lib.  9.  En  Cartage- 
na el  Alcayde  del  Fuerte  principal,  ó su 
Teniente,  reconozcan  los  Navios  que  entra- 
ren , y salieren  , y no  los  detengan  , visiten, 
ni  hagan  vexacion , ni  lleven  derechos:  y 
lo  especial  en  quanto  á los  Barcos  del  trato, 
ley  5 8.  tít.  3 5 . lib.  9.  El  Castellano  del  Mor* 
ro  de  la  Habana  visite  los  Navios  que  en- 
traren, y salieren,  por  lo  militar  : y lo  de- 
mas dexe  al  Gobernador,  y Oficiales  Rea- 
les, ley  59.  tít.  35.  lib.  9.  Los  Castellanos, 
y Alcaydes  de  las  Fuerzas  reconozcan  los 
Navios  que  en  los  Puertos  entraren  , y sa- 
lieren , sin  vexacion  de  las  partes,  ni  llevar 
interes,  y luego  entren  á visitar  los  Oficiales 
Reales , ley  60.  tít.  35.  lib.  9.  En  los  Puer^ 
tos  de  las  Indias  se  hagan  ante  los  Escriba- 
nos de  Eegistros,  ley  61.  tít.  35.  lib.  9.  En 
las  visitas  de  Naos  para  España  se  alisten  los 
que  en  esta  ley  se  contienen  : y los  que  vi- 
nieren presos,  ley  62.  tít.  35. lib.  9.  Los  Jue- 
ces Oficiales  de  la  Casa  con  Alguacil , y Es- 
cribano visiten  los  Navios  que  vinieren  de 
las  Indias , y hagan  las  aprehensiones , y 
" aplicaciones,  ley  63.  tít.  35.  lib.  9.  Los  Jue- 
ces Oficiales  de  Sevilla  no  dén  comisión  pa- 
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ra  visitar  Flotas , ni  Armadas  de  las  Indias, 
ni  las  visiten  ellos , haciendo  buen  acogimien- 
to á los  pasageros , y personas  que  vinieren 
en  ellas,  ley  64.  tít.  35. lib. 9.  Las  Justicias 
de  Sanldcar  no  se  introdiizgan  en  visitar  Na- 
vios de  Indias  sin  comisión  de  la  Casa^  ley 
65.  tít.  35.  lib.  9.  La  visitado  las  Naos  que 
vinieren  de  las  Indias  se  haga  dentro  de  un 
dia,  y en  ella  se  vea,  y reconozca  lo  que 
viene  , y se  ordena  por  la  ley  66.  tít.  35.  lib. 
9.  En  los  Navios  no  se  pongan  mas  Guar- 
das que  los  necesarios , y forzosos , que  sean 
personas  de  confianza  , y á costa  de  culpa- 
dos , ley  67.  tít.  3 5 . lib.  9.  Lo  dispuesto  pa- 
ra los  Navios  que  van  á las  Indias,  se  guar- 
de en  las  que  vinieren : y en  que  penas  se' 
incurre  por  la  contravención , ley  68.  tít. 
35.  lib.  9.  Forma  de  hacer  las  visitas  de 
vuelta  de  viage  , ley  69.  tít.  35.  lib.  9.  Mas 
calidades  de  las  visitas  de  Naos  de  vuelta  de 
viage,  y si  se  traxeren  Indios , ley  70.  tít. 
35.  lib.  9.  Sépase  , y se  averigüe  en  ellas, 
que  personas  han  muerto  en  el  viage : y que 
bienes  dexáron , y se  asiente  en  el  libro  de 
difuntos , ley  7 1 . tít.  3 5 . lib.  9.  En  la  visita 
de  vuelta  de  viage  se  vea  si  deben  sueldos  á 
Marineros,  y se  íes  hagan  pagar,  ley  72.^ 
tít.  35.  lib.  9.  Por  la  ultima  visita  de  ida  se 
tome  cuenta  i los  Maestres , la  vuelta  de  la 
gente  que  hubieren  llevado,  ley  73.  tít.  35. 
lib.  9.  Las  presentaciones,  y muestras  de  la 
gente  de  mar,  no  se  hagan  ante  el  Oficial 
mayor  de  la  Contaduría , sino  ante  el  Juez 
Oficial , y Fiscal  de  la  Casa  , ley  74.  tít.  35. 
lib.  9.  El  Juez  Oficial  que  fuere  al  despacho, 
y visita  de  los  Galeones,  y Flotas  de  ida,  y 
vuelta  ha  de  ser  nombrado  por  el  Consejo 
en  cada  ocasión.  V.  la  Nota  tít.  35.  lib.  9. 
Que  derechos  pueden  llevar  los  Ministros  de 
la  Inquisición.  V.  Inquisición  en  la  ley  30. 
núm.  17.  tít.  19.  lib.  I.  Hállense  presentes 
los  F'iscales  de  Santo  Domingo,  y Pülipinas. 
V.  Fiscales  en  la  ley  18.  tít.  18.  lib.  2,  Con 
los  Alguaciles  mayores.  V.  Alguaciles  ma- 
yores en  la  ley  17.  tít.  20.  lib.  2.  Por  los  Ofi- 
ciales Reales.  V.  Almojarifazgos  en  la  ley 
31.  tít.  15.  lib.  8.  Visitadores  de  Navios,  su 
asiento  en  la  Casa  de  Contratación.  V.  Ca- 
sa de  Contratación  en  la  ley  1 1 . tít.  i.  lib.  9, 
Sus  posadas  cerca  de  la  Casa  de  Contrata- 
• cion.  V.  Alguaciles  de  la  Casa  en  la  ley  7. 
tit.  1 1 . lib.  9.  Se  dé  con  brevedad  á los  Maes- 
tres, y Pilotos  que  hubieren  entregado  por 
la  Casa.  V.  Casa  de  Contratación  en  la  ley 
55.  tít.  I.  lib.  9.  Y Juez  de  Cádiz  en  las  le- 
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yes  12.  14.  y 15.  tít.  4.  lib.  9,  Por  el  Juez 
Oficial  que  va  al  despacho,  sean  con  mucha 
advertencia  : y con  que  prevenciones.  V. 
Juez  Oficial  que  'va  al  desyjacho  en  las  le- 
yes 5.  y 8.  tít.  5.  lib.  9.  Los  Visitadores  de 
Na\  nos  intervengan  en  lo  que  se  ordena.  V. 
Generales  en  la  ley  1 6.  tít.  1 5.  lib.  9.  De  los 
Generales  en  España,  y de  viage  á las  In- 
dias. V.  Generales  en  las  leyes  22.  23.  24. 
25.  26.  28.  29.  49.  50.  y 5 I.  tít.  15.  lib.  9. 
V.  el  cap.  7.  y 19.  de  la  Instrucción  de  Ge- 
nerales en  la  ley  133.  tít.  15.  lib.  9.  De  Ar- 
mada, ó Flota  por  el  Veedor  , y para  que 
efecto.  V.  Feedor  en  las  leyes  14.  y 15.  tít. 

16.  lib.  9.  A que  se  debe  hallar  el  Veedor 
de  la  Armada,  y Flota  , y de  lo  que  debe 
dar  aviso,  y donde.  V.  Veedor  en  la  ley  32. 
tít.  6.  lib.  9.  Primera  de  las  Naos , asista  á 
ella  el  Artillero  mayor  para  lo  que  se  de- 
clara. V.  Artillería  en  la  ley  1 1.  tít.  22.  lib. 
9.  De  los  Mastres  de  Naos.  V.  Maestres 
de  Naos  en  la  ley  25.  tít.  24,  lib.  9.  Si  el 
Maestre  no  hubiere  satisfecho  el  registro  an- 
tecedente , no  se  le  dé  nueva  visita.  V.  Maes- 
tres de  Naos  en  la  ley  27.  tít.  24.  lib.  9. 
Después  de  hechas  no  se  introduzga  ropa. 
V.  Alaes  tres  de  Navios  en  la  ley  30.  tít. 
24.  lib.  9.  Llegando  á los  Puertos  de  Espa- 
ña ninguno  desembarque  en  tierra  antes  de 
la  visita.  V.  Alaestres  de  Navios  en  la  ley 
40.  tít.  24.  lib.  9.  ReconÓ2case  la  xarcia  en 
ellas.  V.  Xarcia  en  la  ley  9.  tít.  29.  lib.  9. 
No  se  dé  visita  á Navio  viejo  , ni  á los  que 
se  refiere.  V.  Armadas , y Flotas  en  la  ley 

17.  tít.  30.  lib.  9.  Antes  de  ser  visitados  no 
se  descarguen.  V.  Carga , y descarga  en  la 
ley  18.  tit.  34.  lib.  9.  De  Armada,  y Flota 
por  el  General  antes  de  salir  de  la  Habana, 
y con  que  prevenciones.  V.  Navegación , y 
viage  en  la  ley  36.  tít.  36.  lib.  9."  Visítense 
los  avisos , y guárdese  en  ellos  lo  ordenado 
con  los  demas  Navios.  V.  Avisos  en  las  le- 
yes 3.  y 1 3.  tít.  37.  lib.  9.  Que  fueren  á car- 
gar á las  Canarias.  V.  Comercio  de  las  Ca- 
narias en  la  ley  3.  tít.  41.  lib.  9.  De  las  Ca- 
narias en  las  Indias.  V.  Comercio  de  las  Ca- 
narias en  la  ley  29.  tít.  41.  lib.  9.  De  la  Es- 
pañola. V,  Navegación  de  las  Islas  de  Bar- 
lovento en  ia  ley  23.  tít.  42.  lib.  9.  En  el  Ca- 
llao por  quien  se  han  de  hacer,  y en  Pana- 
má que  Ministros  han  de  intervenir.  V.  Ar- 
madas del  mar  del  Sur  en  las  leyes  13.  y 
14.  tít.  44.  hb.  9.  De  Chinos.  V.  Navega-, 
cion  de  Filij)inas  en  la  ley  3.  tít.  45.  lib.  9.' 
En  Manila  se  hallen  los  Fiscales  de  la  Aii> 
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cliencia.  V.  Navegación  de  Filipinas  en  la 
ley  13.'  tít.  45.  lib.  9.  Los  Oficiales  Reales 
de  Manila  visiten  las  Naos  de  Nueva  Espa* 
ña  , y que  plazos  pueden  borrar.  \ .Nave- 
gación de  Filipinas  en  la  ley  24.  tít.  45'.  lib. 

9.  Hagan  los  Provisores  para  reconocer  ios 
lib  ros.  V.  Libros  impresos  en  la  ley  6.  tit.^ 
24.  lib.  I. 

L •'  Visitas  de  Cárcel. 

Las  Audiencias  visiten  las  Cárceles  los  Sába- 
dos , -y  Pasquas , ley  i.  tít.  7.  lib,  7.  La  visi- 
ta de  Oidores  se  haga  los  bábados  porda  tar- 
de , ley  ci.  tit.  7.  lib.  7.  Demas  de  los  Sába- 
dos se  visiten  las  Cárceles  los  Marres,  y Jue- 
ves ^ si  conviniere,  ley  3.  tít.  7.  lib.  7.  Pre- 
cisamente se  hallen  en  ella^sdos  Oidores,  ley. 

4.  tit.  7:  lib.  7.  En  las  de  Lima , y México 
'concurran  tres  jueces , ley  5.  tít.  7.  lib.  7.’ 
Tenga  el  Corregidor  en  ellas  su  lugar , ley 

6.  tit.  7.  lib,  7.  Los  casos  graves  de  visita  se 
consulten  con  el  Virey  , y Audiencia , ley 

7.  tit.  7.  lib.  7,  Los  Oidores  de  Lima  , y 
México  no  conozcan  en  las  visitas  de  Cár- 
cel de  negocios  sentenciados  en  revista  por 
los  Alcaldes  del  Crimen  , ley  8.  tit.  7.  lib.  7. 
Los  Oidores  puedan  determinar  en  ellas  so- 
bre sentencias  mandadas  executar , sin  em- 
bargo de  suplicación  , ley  9.  tit.  7.  lib.  7: 
Acabada  la  visita  general , voten  ios  Oido- 
res en  el  Acuerdo  los  negocios,  y causas, 
ley  ío.  tit.  7.  lib.  7.  Los  Oidores  no  suelten 
en  visitas  de  Cárcel  á los  presos  por  ebPresi- 
dente  , y Oidores'sin  su  acuerdo  , ni  á los 
del  Tribunal  de  Cuentas,  ley  1 1.  tít.  7.  lib* 
7.  En  México  visiten  los  Oidores  las  Cárce- 
les de  indios  los  Sábados , ley  i 2,  tít.  7.  lib. 
7.  Los  OidoresA^ísitadores  de  Indios  vean, 
y reconozcan  los  testigos,  y no  visiten  por 
relación  , ley  13.  tít.  7.  lib.  7.  lArnia  de  des- 
pachar en  visita  á los  Indios  presos  por  deu- 
das que  se  han  de  entregar  á sus  acreedo- 
res , ley  14.  tít.  7.  lib.  7.  Los  Oidores  no  suel- 
ten en  ellas  , ni  den  esperas  á los  casados 
presos  por  ausentes  de  sus  mugeres,  ley  1 5. 

: tít.  7.  lib.  7.  En  ellas  no  sean  sueltos  los  pre- 

1 sos  por  alcabalas,  y derechos  Reales,  ley 
16.  tít.  7.  lib.  7.  Los  presos  por  penas  de 
) ordenanza  no  sean  sueltos  sin  depositarlas: 
r y haya  en  las  Audiencias  Sala  de  Relacio- 
i nes  de  estas  causas,  ley  17.  tit.  7.  lib.  7. 
. As  istan  los  Alguaciles  mayores.  W Algua- 
\ ciles  mayores  en  la  ley  i 9.  tit.  20.  lib.  2.  Co- 
t mo  se  han  de  haber  en  la  casistencia  los  Es- 
) críbanos  de  Cámara  , y sus  Oficiales.  V.  Es- 
\ críbanos  de  Camara  en  la  ley  5 ó.  tít*  23. 
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Kb.  2 i Asista  el  Abogado  de  pobres.  V.  Abo^ 
gados  en  la  ley  26.  tit.  24Í  lib.  2* 

. . e Viudas. 

De  Ministros,^  informen  las  Audiencias  pa- 
ra" hacerles  merced^  V.  Oidores  en  la  ley  95. 
tít.  1 6.  lib.  2. ' 

' - ‘Vizcaya. 

Asistencia  del  Gobernador  de  la  Vizcaya.  V. 
Gobernadores  en  la  ley  33.  tít.  2.  lib.  5.  La 
administración  de  azogues  toca  á los  Oficia- 
le's  Reales  de  la  Nueva  Vizcaya.  V. 
en  la  ley  5.  tít.  23.  lib.  8. 

' 'Votos.  ^ 

El  Virey,  ó Presidente  no  tenga  mas  qué 
un  voto.  V.  Leyes^  en  la  ley  10.  tít.  i.  lib.  2. 
Quantos- hacen  sentencia  en  el  Consejo  de' 
Indias  en  mayor  , y menor  quantía : véte- 
se resueltamente : y que  se  ha  de  observar,, 
sidos  Jueces  de  otros  Consejos  fueren  Jue- 
cen  'en  el  de  Indias.  V.  Consejo  de  Indias  en 
las  leyes  59.  6o-.  61.  y 62.  tít.  2.  lib.  2.  En 
la  Junta  de  Guerra  puedan  ser  singulares  en 
materias  de  gobierno.  V.  Junta  de  Guerra 
en  la  ley  80.  tít.  2.  lib.  2.  Sin  embargo  de 
ser  contrario,  ó -diferente,  íirmeti  todos  los 
Jueces  de  las  Audiencias , y Casa.  V.  Au- 
diencias , ley  107.  tít.  I 5.  lib.  2.  y Casa  de 
Contratación  , ley  36.  tít.  i.  lib.  9.  En  las 
Audiencias  comiencen  á votar  los  mas  mo- 
dernos. V.  Audiencias  en  la  ley  183.  tít.  1 J. 
lib.  2.  Consultivo  , pi-ocedimiento  en  las  re- 
sidencias contra  los  Oidores,  sobre  lo  resuel- 
to por  voto  consultivo.  V.  Residencias  en 
la  ley  2.  tít.  15  lib.  5. 

X ' . . . . 

Xarcia. 

La  Universidad  de  Mareantes  pueda  nom- 
brar persona  que  reconozca  la  xarcia  de  los 
Navios  de  la  Carrera : y quien  ha  de  inter- 
venir, ley  I.  tít.  29.  lib.  9.  La  xarcia  del 
Reyno  , que  se  Vendiere  , tenga  las  calida- 
des que  por  esta  ley  se  manda  , ley  2.  tít. 
29.  lib.  9.  La  que  se  labrare  en  Sevilla  , San- 
lucar , y Cádiz  no  se  pueda  alquitranar , sin 
ser  primero  visitada,  ley  3.  tít.  29.  lib.  9. 
Los  Curadores  del  cáñamo  lo  labren  á dos 
puntas^  ley  4.  tít.  29.  lib.  9.  Ninguno  tray- 
ga  á Sevilla , Sa niñear , y Cádiz  cáñamo  de 
Chorba  , so  la  pena  de  la  ley  3.  tít.  29.  lib. 
9.  Los  que  labraren  cáñamo  no  puedan  me- 
ter entre  los  canales  líim picas , ni  preñados, 
ley  6.  tít.  29.  lib.  9.  Ninguno  que  labrare 
xarcia  tenga  j ni  compre  cables  viejos , ni  la 


•i6i 


XA 


índice  general 


ZA 


haga  de  ellos,  ley  7.  tít*  29.  lib.  9.  En  Se- 
vilki  , Sanlücar  , y Cádiz  se  puedan  exami- 
nar Oficiales  de  labrar  xareia  , ley  8.  tít.  29. 
lib.  9.  Los  Visitadores  en  la  primera  visita 
reconozcan  la  xareia  , y aparejos  de  las 
Naos:  y en  la  segunda  vean  si  los  llevan,  ley, 

9.  tít.  29.  lib.  9.  Los  Maestres  de  Xareia  de 
vuelta  de  viage  la  entreguen  al' Tenedor,  el 
qual  guarde  distinta  la  de  cada  Galeón , ley 

10.  tít.  29.  lib.  9.  Resérvese  en  las  echazones. 
V.  Maestres  de  Navios  en  la  ley  34.  tít* 
24.  lib.  9.  Maestres  de  Raciones  , y Xareia 
en  cada  Galeón.  V.  Maestres  de  Raciones 
en  la  ley  42.  tít.  24.  lib.  9.  Se  trayga  de  Ma- 
nila en  las  Naos  del  mar  del  Sur.  V.  Na- 
vegacion  de  Fili^pinas  en  la  ley  18.  tít.  4J. 
lib.  9. 

Xenxihre, 

Su  trato  en  la  Española,  y conducción  á es- 
tos Reynos.  V.  Navegación  de  las  Islas  de 
Barlovento  en  la  ley  19.  tít.  42.  lib.  9. 

Y 

jTanaconas. 

Indios  de  las  chacras  no  queden  por  Yana- 
conas , y tengan  Reducciones.  V.  Reduccio- 
nes en  la  ley  12.  tít.  3.  lib.  6.  Contribuyan 
como  los  demas  Indios , aunque  estén  fuera 
de  sus  Reducciones , á título  de  Yanaconas, 
que  no  reconocen  Encomenderos.  V.  Tribu- 
tos^ y tasas  en  las  leyes  5.  y 6.  tít.  5.  lib. 
6.  Encomendados , no  sirvan  contra  su  vo- 
luntad en  lo  que  se  declara.  V.  Reparti- 
mientos en  la  ley  37.  tít.  8.  lib.  6. 

Yiicar. 

Sus  Indios  á que  labores  no  pueden  ser  apre- 
miados. V.  Servicio  personal  en  la  ley  39. 
tít.  12.  lib.  6. 


Yucatán, 

Sus  Gobernadores  estén  á las  órdenes  del  Vi- 
rey  de  Nueva  España.  V.  Audiencias  en  la 
ley  5 2 . tít.  I 5 . lib.  2.  y Términos  de  las  Go- 
lernaciones  en  la  ley  4.  tít.  i . lib.  5.  Los  Go- 
bernadores de  Yucatán,  en  que  forma  han 
de  nombrar  los  Jueces:  y no  los  provean  de 
grana  , ni  agravios.  V.  Pesquisidores  en  las 
leyes  26.  y 27.  tít.  i.  lib.  7.  Las  Justicias 
cobren  la  Real  hacienda , y la  remitan  don- 
de se  ordena.  V.  Administración  de  Real 
hacienda  en  la  ley  24.  tít.  8.  lib.  8. 

z. 


Zahorra, 

Y lastre , sitio  en  ejue  se  ha  de  echar  , como 
se  ha  de  elegir.  V.  Fabricadores  en  la  ley 
28.  tít.  28.  lib.  9. 

Zambaygos, 

Con  quales  se  podrá  dispensar  que  vivan  en 
Pueblos  de  Indios.  V.  Reducciones  en  la  ley 
2 1 tít.  3.  lib.  6.  No  traygan  armas.  V.  Mu- 
latos en  la  ley  14.  tít.  5.  lib.  7. 

Zamora. 

Sobre  la  carga,  y descarga  de  Navios.  V. 
Navegación  de  las  Islas  de  Barlovento  en 
las  leyes  12.  y 13.  tít.  42.  lib.  9. 

Zanja. 

De  Bogotá  , acudan  los  Indios  á su  reparo. 
N . Servicio  personal  en  la  ley  35  tít.  12. 
lib.  6. 

Zaruma. 

En  este  Cerro  , y otros  Pueblos,  á quien  se 
han  de  repartir  los  Indios  para  minas , ó in- 
genios : y en  que  forma.  V.  Servicio  perso- 
nal en  minas  en  las  leyes  18.  y 10.  tít.  ic. 
lib.  6. 


Fin  del  índice  general. 


V 


/ 


/ 


IV  ¿ i.. 


^ i-A  • • -.V . '' 

. . .*.  «'i'-v  -'• 

■-  ,'.  • ¿'j  •••  •*'  .■  ’ * ' » ' . '*'■'  *'  "' 

•V-  ',*,•  I * ' J-  ^ ‘ ' 


• •*  ••  r’ ' • ' ••S  ■“  • ‘V*  ■ r ^ ■ ” - ' t • 

.,.  //  : ..  --v - . . 

V i'  ^ ••  •’-  t 

- - . . »i . - • .V.  : ¿Vm  ,<■-.■ 


: -'X- •■■'  ' ■'  ■ ■ •*  • . •“  '•  / ■ ■'  ■ ' . *•  'I'..'*'  >■  , ' /-  ,■  *•••  ,f*  ..  .•'••  -r  - 

i-,'-  •' '■  .V  "\  . ..  ■■' -j-^L  r' ,"si:  :■':  . ■'.  • 

:-.;  1, . ^ ^ ■ ■ * ■ > ír  * •.  ■ ‘^y■ 't'. 'V^- '•  X'*'  V . ' :Xv 

. . %.-  ■ V^^'. I.-'-  ',  iV-.  ^ 


¿ :■  :',  ^.!h.  ".• 


. i.^ 

>v.  9 ' ^•'  ,' 


, *>  I ’í  ■ i 

V.v  ■..■ 


Ííít*í'  - ' vs.-.'o-  ' ■ .'  , ' - .-  . -■!■-■.',<,<»■  . '..ífi:-.  *■  V - r' 

aa^-  ,,s  .- ■-•y”  - ■ . - .-„■  -.  ' . \ .;./,  r,-  >Xi  . . ;■  • v--X->- 


^ s‘ 

*/í  *'  ■ 


' •.  i • „•  - ^ ■*.-*  A’  • •■.  • • 


rti-i  .= 

•.  > 


, '•■  v\"«  rx.  ••••-• 


¿f  . '.  « , 

p"' 

«,5 


v ' 


X ;X', 


. ,f<  <-  •.  - • , . V.  . 

* . -.V».  A-vSív 

'•VÍ-íV.:'  -r*'-  '.‘«U  ’ 


r.-,»  • O.V  • ■•  •■ 

, ? '.'J*-  r' 

* r.  ^ 

^ A'  ’v  • 


. •»  V . - 


f) 

r-»  • f 


‘•"PA'  ,-•  • J--' 


■■ 


:* 


V ■’ 


V.--. 


'•.--:f;-'  .X'v 
-. . f ^ • 


,.•■  V • • *■' 

■ vi'  ■ ■ * 


-l'i  -,  - 

•‘í*/  < ’ •.. 


í -ji  ' 

^'r'  1 -v^  * ^ '•'«V-  ,?■  '•’••'■  1 .^■'  ' ."  ' -4  — 

■Á.-V  '■  ’ ' V . ' vW 


5'  . .^í  v' 


' ‘' J 

• ’ '•  W*  ki*' 


o * 


*V.  -••  I *i*-  - / • , • . 


. ’ • ^ ■ *. ! 


\ 

\'  *• 


. I.r.ür  -.V  . il-:-  '■,■  ' ■►>■•', ■jí-V.'. 


4 •*'... 


' • /■*’  r*^'  " N»’f'  V 


_>  »'  . } *■  J'  — • ■ - ■ , 


V*'  / -r”  ^.  . V ■ • V 

, .■ 

- .» 
.-r*. 

I •• 

' ^ •• 

' A . 


« 

• ^ ' 


^ , 


*•.  vi  k ^ : • 

■.  ■'■  ' r;v 


r V V. 


f - .>T  • 


• .1 . ■ 


. . ■ * -*•  • .'<^¿1;  ■ •. 

f -T*'^ 

V ' •< 


'*.■  4 (. 


■*■  - -'-  . A' . 


r 


r" -i 


i ^ 


A *•  «* 


- < 
» * 


. .r 


..  . 


; ^ 


\ 


■ 


' .-H  -'ítA. 

' -#-■ 

• V •t'-4«;:  ^ í-.v-  ,•*, 


.i  - . 

.•>H  -v 


J vxfc  ' 


; "m 


V-.  - 


•V: 

.•'V 


- v-r , 

*■•»'  'a* 


,7 


; •■  . A . , ■ ■ 

r-.  . " , á'  » 


>■ 

i,  ► 


í.  . ' ','■  -) 


» 

* • • 


5i  \-'  ■'  ' ¡i  . 

líS  i'  V.'  ..  ../  -?■•  , ••  ' 'jC'.  ' *-,  • 


^ t • f 
• . i ^ , í.  . 


<•  r' " 

: <V  . ., 


• : 

;.  , f , * 


/ - ' ,7  í*-  • V)4,-  ' 

^ i ' **.  V-  -«••  J**.*  * 

. ‘ , ; 


c 


. '.’  V,  V . ■ '■  • o 


+ .t--  ^ 


• •'.  ,>  • • *>  -•■•S  ■‘v’  ■'  ‘ - ‘ 'tIi  • *"  ‘V  / A"' 

’ ’ í**,-  , * '4^4*  • "j  ^ I - *.  U.  t , •<'  ■ ',  • '.fe  ' 

,.  í;^-.  ,♦...>  •>. -j'  c’/  ■ • 7 ■••  . ^ \ í -. 

..,v  f,  <r'  ’ . V-  r'-'/  ' ' ■•  \>'  • X*  ",  • 

> .i  ‘ ' ■ ’-  > * ^ 

: ..  - rf'  i — i-  ;.  , ■ •■;  •>--■  ■.  -• 


..  >'.í,^ÍÍ3Ía 


' / 


^ F.:.  * 


• A . 

^ - -1  * : 


K í ■■'' 


■7. ;-., 


v 

/ •*»  ,. 
-í  > 


V fr  \, 

r‘  ■ ■ 


y,-v- r V' •?'  • ■•'*  ■ .'■  - :^h'" 


’ 4 ,' 


:;?r  ..  V.. 


t n'-i'  ■ ' ‘ ■ ' t^y,  7 ’ '■ 


' vte,',:v.í  ,■■;■■ , í,  . 

'.'.  :‘5i.k‘7b'  ; 


íifA  •/  : «i/, 7>', A. 


. : '.■■■  i ~'A  ‘ ''•'W'  . -v 

fer  ''  -.7, 


:;:v  TV, 


‘ I ' * •*  . . Si  • ' ‘ ^ ^ I . , _ > • «I  1-  ' " W 

. ■-  'i.*  ''  ■ . 'v  '■  ■’■  ■ 

■ ■ .tv  *rjv. '■>•.•  r •.  - . . 


'1 

i.' 


■ .-iS  ¿J.-'  '.  ■■  - . u.  vr^  -'if-'v;-  V-' 

»•  *.  • •'*1  V,  í - '■*  rT  T’**’  ■'•  ' ‘ -»•  > ■ - •■'  .1^’  - '''^  ' ■ ’ ^“.1  .*  '■  ' • 

v;^'  ' '7y.-'  '■  ■'  .r^r^Y'-V"^  . • ■'''  ■ > 'J''"  ■■■■.'-  ' 


f t»!--,;  - V. 

'»  í-  N. 


fe 


* 'V  ■■ 
✓ Víí 


/íT- 


•Y  Vy 


f-f 


1 1 


» r S J'* 


•'  / 


► , •**>•  - 
% . 


I - -•••rr"  ' * » • . ' tí- 


: » . bt:,  ■ 

.'■>■'* 


t 

■■•V 


';  •; 


” • > 


r 


O -> 

• H/  _ • » • ‘ * l“'  ''“'  ■’  ' '■  <■•.♦" 

i-  -■y~*-‘  • ^ ‘ jlMÍ'  -•  ' 

• ’ "•*■•*  '•'«-»•  »<^v  ■ ••  W. 

• • ' 'v-A/',  ,.  . I 


X 

' r,  : 


■ -j.-  . . 

. A '^r  * ^ 


'^>v  ^ j w ■'* 

7*->  •»-'  •'•  ^ 


. ) 


• *-  » A 

r • é;  %X  ' 


•>.■.>.  V' 

> T " ' • 

*•  ' W>.  -.  4 y 


-U-* 

,»V.  >y~. 


y*'  % «►> 

■:  , ,v.  •■  ^ ■ 


(f  ■ 
■ f/' 


;■  /,-- 


J 


■ 1/ 


^ \ - . 


v-’t, 


* .K.vH'y  r . • . fc  ■ ' ••■•V--  ,1'>  . V-  . 

« 4,  Y V ■ */ 

. • * *.••-■  • -r  * 'm  . " ' » ■ ■ Í*'V  • .'  ♦ '-• 

• • -r  . . - N\  ;■  ■ . • ''V  . 

' r.  ’ •'  A ; ,.«3^...  .,  •, 


te  ^ 'W 


m- 

I ' * * 


..  \ 


i'  V 


i 


I 


V-- 


' t / 
*5  , 


0 i • -.  »*• . 

■ * i .'"Y  " . 


. , ' y\  " ■ '*  : s ‘ ^ -A  . . / 

■ ■'•'■  •''  J.  • -.A'  ■ 

•'  ' *i^.  * Á’  « 

4 • f / ‘ 

^.,  ^ ^ ^ 

m 


■■■%'  .'•■ 


/•  , / .i 


V 


Vi 

«• 


).■ 


•4  . 


í ,. , 


( • . 


..  -i 


' ' - r , 


t <' 


r , 

'r  A,  . ‘ 


. ^ ^ ■ A* 

\- 


-.•>•  V* 

■ .-  * .-.I 


: >' . ’ • 


; ? 


" ' ‘.V  ♦ 

- ;|;v^.íVv 

>r  ■ '• 


, ^ ' U 

•■■  ,>v  1, 

r , n’  • ^ *4^^  »•• 


* -i 


• V. 


'^•1 


■ ■: M,.'  ‘A  / 


; ■tt 


í.  ■ 


1. 1:. 

» ».  -1-  * 


- . vil 

y ••  'fc» 

N 


• V » 

-•  ' ; - . ■ '• 


• c 

I ■ 7 


' \ ' ':.>■•  ■ 
I ' t «4  ' ^ 


-v./^ 


•‘ri 


/ ., 

.;.t  * 


.\  f. 


'í , 


7Í1 


- . .‘-w  'i.  >»'  .V 

- - Wi  ••  . 


, 


>.  ' • N - 

j 7^ 


t - ? 'y 

I 


I 


\ 


1 -r* 


\n 


‘ . /i  V 


\. 

s 

J 


i 


Yfn-.ír  ' 

, "l  ‘ ' " > \ - 

''/.!>  •■  ' • *►  » 

' ' 'J  1 

* y * 

4 ' c 

t. 

' , w • . 

' -*  . ••  X X 

>ry.,yiiy  ■- 
» ’<»  '-  . 

rv.  ■%  * > 

-:Vf 


S ’ 

■•  x-',  , 


■%-•  * [■♦i»  .*' 


'S'  , 


• 


.1  ■>  ■: 


I l'  ' 


’V 


í ■, 


...  • 

. ! 


A 


.'  I 


■ 

'.» I 


* , 


/ 


. / 


<4  . V ’ 

* ■'  .tí 


■!i!‘  .:  ■•■"> 


' 'V  ; - 


V 

'>'V 


"7, 

,1.  Vi.r^*!:A' 


\ 


' V * - . ,• 

V ■•  o 


I .'V 


. f. 


S 


r ■' 


)•  , 


' 'i 


....'>  Iv- 

' '«r  .*  -.'•'  .'•■i. 


t V' 


. ■>/■-■' 

'.'.V.  ■‘-.tf  -. , 


. - ;■ ' * ■•• 


i'  r'.'  • 


is  ■ 


■ — >íw ',..  ■■  t,.  V 


. > *• 
•‘,  \ r 


1k\y  • 

.Y  • , , vy 


X .■■;  -,.  ■"'  . . T.  : . ’ ■ 

. ' . ' i£  I 

I • f.  4 > •,';■»■  ■*  ' 

'•  -'x.-  . ' 

■ ' .7  1 •'*  • vr<  •'■■  ' 'fJs^Y^Pv.  • 

.-"v'  'V.^  .'-A'.- 

f-  '■'^''  ••  ■ ■ . ■/'  -t’x  ‘ ' M ■ ■■  At  , .;  • > ,.  .-i-  ■■■  .'.  ' . 


I , , 

y ** 


. • .v» 

i -.y' 


T ' ' 

' *i  ' y 

' .:>»  „.  t.Y  - 

> .:’,  . ■ . , '-■  T.'í 


. ■>  ■ 


vV-..  c: 


.Á-  . 


■ \ 


Y •% 


. < s. 


■V  *.V  . • 

^ ,'  . V 


' V.., 


f\  > 


■ ') 

**'r*  • 


Y 


- ' V . , A.i  -■■  'i  • . -•  ,.•-'  '■  ■ '.■-.■•■■■■■A':  „ 7?  ' ■ ■ r,  Yí- 

. r Y 'A-:  . a , •y;..  'y, 

'■  ■ ^ * ,■  - ■ rvV  -.  ¿ ' V \y  '•  .^-í  * . >>.  ' . - , V . ' ’’■•■'  •'1;^ 

7 v' V'  ;■■  v ‘''...v'vl/ 

vV-íT^-.v,,  ' y-  y ' ' ■ ’ . -"  . ^ ^ 


• ''.Vi,  ,,  :■>■■>  y-'^  y 

Y,.  ...': :.  . ■ 


'»r»K.>V  • ■ r>  J , .-* 

- (,.•',  ..v-.T?  - 


■ > , 


-•::s 


Li.V«>.;_'  ■ '•*-t  : 


• '-*f . ■ 

« . ; ►''-y'.v 


■..^yyyyyy  * ' yyy  ..  . - ...  y%^  ' 

. K..vy5-  p-  - ?y.,  ; ■ 


,4  aSí:-.'v  'Y'y-  ' • ■ ' ■>.■■  •■•  . :.  ■ 

^ -Ve'.-  , ' '■  A ‘ -v’’  - ■ t-v  ••  .•  >4'.':'  - ■'  .vv>.  «v  JO 

. ' ■%'-■■  ' ' rMJ, ■ ' ■■  'Aa ' yi-W  • - .y^yy.:  - :.. . A 

. 'M-  -■  ' '■  K ,7  ‘■‘.y  ■■  .7  . .- 7..S 


X«'- , ■'. 


wí?í  it 


IfS^''' 


i^J 


-íírwv' 


'?*’'Wf^'  ■ 


íi  ' ^>‘*5?'  , - <( 


:.--.ítP,< 


■'■'■ír/S 


.11^, •• 

>>(. 

- «r^.  Tv 

■ - ■ '^  -'Ai 

^ -s.r  -•-  > 


r,5  ■ - - -«-S-.^JJ 

r»  .«ÍW'^^-t 

' ■ M-  *_ 

C5/  - ;■ 


♦ . ' '’k  . . ' . ■ . ;t.' 


f5Jf'’-j..f*5,-'.'; 


■ ■;>, 


• ■*♦  y..,  7-  * . g-' ^ '.  ' - -• . ■■.7  • . -Y*;'  'í " . ■^'  .«^ 


"■$' ¿v*"‘'-'  '4* 


■.,  . V'í'i 


. .<v  ;• 

'.Vy  ‘‘  ■ ''■■♦  ' 


' ^ "•  > ''i' 


L .‘ÜC&P^.-  í '■  r':..  -1 


■■r:l 

'■■  "■ 


r-í 


V,; 


-í*'4. 


. ■ 

\.  . , 

s-  * 

','''''t/''í|ít.':  '' 

; *■ 

■ '"  :'  . ■.  '^¡,..  ■ ' 

■'  * '■  ■ t^. 

■■  ^- 

'^'  'k'. 

' •■  ■ k- 

.-r'  ' ' 

V ,"■' 

• /’  '• 

••4' 

■•.'’••.  -'ó.  ' ' 
•.'v.,:-¿  '■.!’:  4 ' 

■ ■ ■.  • * 

''•!\s_,ví.'\v-  • \’' 

'■>  '..•  ■• 

\ 

V' 

"!-;;w-i''it'; 


